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retira  los  capítulos  7.°  y l7.=Sin  más  debato  se  aprueban  los  capítulos  8.°  hasta  el  12.=Se  leo  el  13  y 
una  enmienda  del  Sr.  Becerro  do  Bongoa,  que  la  Oomision  no  admite.=Discurso  del  autor  en  apoyo.= 
Del  Sr.  Eguilior,  como  de  la  Comisión.— Del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra.=Bectiücaeion  dol  Sr.  Becerro 
do  Bengoa.=No  so  toma  on  consideración  la  enmienda.=Discusion  dol  capítulo. =Discurso  del  señor 
Dabán.=Dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectificacion  dol  Sr.  Dabáu.=  So  aprueba  el  eapítulo.=  Sin 
debate  quedan  igualmente  aprobados  el  14, 16  y 16,  con  los  tros  capítulos  adicionales.=Discusion  sobro 
la  sección  sexta,  « Gobernación.  »=Discurso  del  Sr.  Allende  Salazar,  primero  en  contra  de  la  totali-- 
dad.=  Del  Sr.  Merolles  en  pró.=  Rectificaciones  de  ambos  señores.  = Se  procede  á la  discusión  por 
capítulos,  siendo  aprobados  los  diez  primeros.=Se  abre  discusión  sobre  el  capítulo  ll.=Discurso  del 
Sr.  Garrido  Estrada,  primero  en  contra.=El  Sr.  Talero,  de  la  Comisión,  cede  la  palabra  al  Sr.  Mansi.= 
El  Sr.  Mansi  anuncia  que  desea  contestar  al  Sr.  Vinconti,  quo  dobo  hablar  on  contra.=El  Sr.  Presidente 
declara  desierto  el  primer  turno  en  pró,  y concede  1a  palabra  al  Sr.  Vincenti.=Discurso  de  este  señor, 
segundo  en  contra.=Del  Sr.  Mansi  (D.  Angel)  on  pró,  para  contestar  á los  Sres.  Garrido  Estrada  y 
Vincenti.=El  Congreso  acuerda  quo  so  prorrogue  la  sesion.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
cion.=Se  suspende  esta  discusion.=La  Comisión  retira  el  artículo  único  del  capítulo  7.°  del  presnpuesto 
de  Fomento,  y prosonta  un  nuevo  artículo.=Se  leen,  aprueban  y pasan  á la  Comisión  do  corroccion  de 
estilo,  los  dos  dictámenes  siguientes:  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  dol  puerto  do  Fornells  al 
embarcadero  de  Cala-Galdana,  é incluyendo  asimismo  en  el  plan  de  carretoras  la  do  la  Barca  de  Algete 
al  Casar  de  Talamanca.=Se  leen,  y pasan  á la  Comisión  do  presupuestos,  seis  enmiendas  á diferentes 
artículos  del  presupuesto  de  Fomento.^Quoda  enterado  el  Congreso  do  haberse  constituido  la  Comisión 
que  ha  de  informar  sobre  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Soria.=Queda  sobre  la  mesa  un 
estado,  reclamado  por  ol  Sr.  Santa  Cruz,  de  los  fondos  invertidos  en  los  diferentes  servicios  de  carre- 
toras.=Orden  dol  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión á las  ocho  menos  cuarto. 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada.  0 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  hecho  presente  á este  de 
Hacienda  la  necesidad  de  incluir  en  el  cap.  7.",  ar- 
tículo único  del  presupuesto  de  gastos  de  dicho  de- 
partamento para  el  año  económico  de  1 887-88  las  dos 
partidas  siguientes:  una  de  125.000  pesetas  en  con- 
cepto de  subvención  al  fondo  de  haberes  pasivos  de 
maestros  y maestras,  y otra  de  12.000,  para  satisfa- 
cer las  dietas  por  asistencia  á las  sesiones  de  los  in- 
dividuos de  la  Junta  central  de  clases  pasivas  de  ins- 
trucción primaria:  en  su  vista,  y teniendo  en  cuenta 
que  el  referido  proyecto  de  presupuesto  se  halla  so- 
metido á la  deliberación  y voto  del  Congreso,  y que 
A este  Cuerpo  Colegislador  le  es  dado  llevar  á cabo  la 
adición  que  se  interesa;  el  Rey  (Q  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien 
disponer  se  dé  conocimiento  A V.  EE.  de  lo  manifes- 
tado por  el  Ministerio  de  Fomento,  debiendo  á su  vez 
significarles  que  este  de  mi  cargo  nada  tiene  que 
oponer  á la  mencionada  propuesta.  Dios  guarde  A 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  l.°de  Junio  de  1887.= 
Joaquín  López  Puigcerver.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Pasó  A las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión mixta,  el  proyecto  de  ley,  remitido  y modifi- 
cado por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  de  la  de  Alcañiz  á Cantavieja.  ( Vi1  ase 
el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  105 , que  es  el  de 
esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Manteca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MANTECA:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitir al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  deseo  de 
que  remita  al  Congreso  los  documentos  siguientes: 

1. °  El  escalafón  de  las  carreras  judicial  y fiscal 
del  corriente  año. 

2. ®  Una  lista  de  todos  los  funcionarios  de  dichas 
carreras  nombrados  desde  que  ocupa  el  Ministerio  el 
Sr.  Alonso  Martínez  hasta  hoy. 

3. °  Las  hojas  de  servicio  de  todos  los  que  han  sido 
nombrados  durante  ese  período  en  ambas  carreras. 

4. °  y último.  Una  lista  de  todos  los  que  en  esa 
época  han  sido  trasladados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tcrry  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TERRY:  Ruego  A la  Mesa  se  sirva  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  dos  si- 
guientes preguntas  que  no  he  podido  hacerle  antes, 
aunque  privadamente  se  las  tengo  anunciadas,  por  no 
haberle  permitido  sus  atenciones  asistir  á primera 
hora  al  Congreso  los  últimos  dias  pasados.  Primera, 
que  se  sirva  manifestar  el  estado  en  que  se  hallan  los 
trabajos  preparatorios  para  la  aplicación  del  juicio 
oral  y público  A las  Antillas;  y segunda,  que  se  sirva 
decir  si  ha  tenido  en  cuenta  en  los  presupuestos  de  la 
isla  de  Cuba  esa  reforma. 

Preguntas  son  estas  que  hago,  no  con  el  deseo  de 
molestar  al  Sr.  Ministro  A quien  supongo  muy  ocu- 
pado como  antes  he  dicho,  sino  porque  estimando, 
como  estimo,  indispensable  la  reforma  en  cuestión, 
me  temo  que  surjan  dificultades  para  llevarla  A cabo, 
no  obstante  la  promesa  solemne  que  hizo  el'  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  cuando  contestaba 
al  Sr.  Labra  con  ocasión  de  su  discurso  en  apoyo  de 
un  articulo  adicional  A la  ley  del  Jurado.  De  nada 
valdrían,  en  efecto,  esos  buenos  propósitos  y esas  in- 
tenciones manifiestas  del  Gobierno  si  al  tratar  de 
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cumplirlos,  resultaba  que  se  carecia  de  los  medios 
necesarios  en  el  presupuesto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (íbarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  las  pregun- 
tas de  S.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  todos  maneras,  y para 
tranquilidad  del  Sr.  Diputado  y de  los  altos  intereses 
morales  que  representa,  el  Presidente  tiene  mucho 
gusto  en  manifestar  á S.  S.,  que  aun  en  el  supuesto 
de  que  no  se  hubiera  previsto  esa  reforma  al  tiempo 
de  redactar  el  presupuesto,  podía  haber  durante  su 
discusión  algún  medio  de  suplir  esa  omisión,  que 
quedaría  perfectamente  explicada  con  lo  que  se  hace 
en  otros  departamentos;  y además,  seguramente  al 
tiempo  de  plantearse  la  reforma  y de  aplicarla  á Ul- 
tramar, el  Sr.  Ministro  cuidaría  -de  presentar  á las 
Córtes  el  crédito  necesario  para  el  gasto  que  la  apli- 
cación de  esa  ley  pudiera  ocasionar.  Una  vez  que  se 
haga  aplicación  de  esa  reforma  á las  Antillas,  el  se- 
ñor Diputado  puede  estar  persuadido  de  que  al  mis- 
mo tiempo,  si  antes  no  vienen,  estarán  establecidos 
los  medios  económicos  necesarios. 

Ei  Sr.  TERRY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  TERRY:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Pre- 
sidente, pues  no  puedo  ménos  de  consignar  la  satis- 
facción que  me  causan  las  manifestaciones  que  ha 
hecho  S.  S .,  y que  revelan  una  vez  más  su  alta  soli- 
citud por  los  asuntos  de  Ultramar,  y que  los  propó- 
sitos de  este  Gobierno  son  verdaderamente  reformis- 
tas en  la  materia  á que  me  he  referido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  He 
pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente,  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No  se  en- 
cuentra en  el  banco,  y como  la  materia  de  mi  pregun- 
ta es  de  tal  naturaleza  que  exigiría  la  presencia  del 
Sr.  Ministro  para  contestarla,  ruego  á la  Presidencia 
tenga  la  bondad  de  reservarme  el  uso  de  la  palabra 
para  si  en  alguna  ocasión  durante  la  sesión  de  hoy... 

Afortunadamente  entra  en  el  salón  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y puedo,  con  la  vénia  del  Sr.  Pre- 
sidente, hacer  mi  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  8.  S.  hacer  su  pre- 
gunta. 

Ei  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Debe- 
res inexcusables  de  mi  cargo,  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y del  derecho  que  me  asiste  como  Diputado 
para  fiscalizar  los  actos  de  los  funcionarios  del  orden 
administrativo,  me  fuerzan  á dirigir  á 8.  S.  una  pre- 
gunta. 

¿Tiene  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  noticia 
del  concepto  que  merece  á la  generalidad  de  los  habi- 
tantes de  la  provincia  de  Cádiz  la  administración  del 
gobernador  civil  Sr.  Zabalza?  ¿Sabe  ei  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  de  público,  tanto  en  la  prensa 
como  en  las  conversaciones,  corno  en  los  círculos,  se 
dirigen  cargos  de  tai  naturaleza  á esta  autoridad  que 
vienen  en  ménos  valer  del  Gobierno  que  representa, 
porque  sufre  el  Sr.  Zabalza  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar desdenes  de  la  opinión? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  comprenderá 
que  si  el  Gobierno  sospechase  siquiera  que  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Cádiz  merece  el  concepto 
que  S.  S.  supone,  no  le  tendría  al  frente  de  aquella 
provincia;  cuando  le  tiene,  es  porque  cree  que  cumple 
con  su  deber,  y que  representa  dignamente  al  Gobier- 
no de  S.  M.  El  Ministro  de  la  Gobernación  sabe  que 
los  periódicos  de  Cádiz  tratan  acerbamente  al  gober- 
nador de  aquella  provincia;  pero  eso  les  pasa  á oLros 
gobernadores  de  otras  varias  provincias  y no  le  choca 
al  Gobierno,  porque  estos  son  achaques  del  oficio  de 
gobernar.  Lo  que  el  Gobierno  tiene  que  averiguar,  es 
si  estos  cargos  que  se  dirigen,  y estas  ceusuras  que 
se  lanzan  al  rostro  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, son  ó no  exactas.  Su  señoría  comprenderá  que 
no  puedo  darle,  á propósito  de  un  asunto  basta  cierto 
punto  tan  delicado  como  éste,  otra  contestación  que 
la  que  le  acabo  de  dar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  La  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  compren- 
do que  debiera  ser  la  que  acaba  de  dar,  toda  vez  que  si 
sospechase  el  Gobierno  que  eran  ciertos  los  cargos  que 
la  prensa  dirige  al  gobernador  de  Cádiz,  no  estaría  al 
frente  de  aquella  provincia.  Pero,  al  propio  tiempo, 
son  de  tal  gravedad  esos  cargos,  son  tan  insistentes 
y están  tan  generalizados  en  la  opinión  que,  en  sentir 
mió,  y creo  que  también  en  sentir  del  Gobierno,  sería 
conveniente  no  despreciar  y no  considerar  solo  como 
hablillas  esto  que  se  dice  de  aquel  gobernador,  sino 
depurar  los  hechos,  á fin  de  que  las  autoridades  que 
están  al  frente  de  las  provincias  mantengan  aquel 
prestigio  que  es  tan  necesario  para  la  buena  gober- 
nación. Por  estas  consideraciones,  me  permito  exci- 
tar al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á fin  de  que 
investigue  detenida  y profundamente  lo  que  haya  de 
cierto  en  lo  que  se  dice  de  aquella  autoridad,  para  si 
llega  algún  dia  en  que  pueda  tratarse  aquí,  ó fuera 
de  aquí,  si  es  conveniente  en  cualquier  otro  organis- 
mo, se  estudie  aquello  que  sea  necesario  tratar,  á fin 
de  que  la  vindicta  publica  quede  en  su  lugar,  y cada 
uno  ocupe  su  puesto  dignamente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  solamente  tengo  el  derecho,  sino  que 
tengo  el  deber  de  investigar  lo  que  hacen  las  autori- 
dades que  representan  al  Gobieano  en  las  provincias. 
Por  consecuencia,  sería  completamente  ocioso  que  yo 
dijese  á S.  S.  que  lo  investigaré,  no  solo  respecto  del 
gobernador  de  Cádiz,  sino  respeclo  dé  todos  los  go- 
bernadores de  las  demás  provincias  de  España,  por- 
que desgraciadamente,  de  todos  se  dice  lo  mismo 
(Rumores)]  y se  dice  lo  mismo  en  todas  las  situacio- 
nes, 8r.  Los  Arcos;  y se  dice  de  todos  los  Ministros; 
que  este  es  el  desdichado  oficio  de  la  política.  Pues 
qué,  ¿cree  S.  8.  que  en  lo  que  se  dice  del  gobernador 
de  Cádiz  hay  algo  que  no  se  diga  del  Ministro  de  la 
Gobernación  y del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 
( Rumores . — El  Sr . Los  área?  pide  la  palabra,) 

Mientras  eso  no  se  demuestre  de  un  modo  conclu- 
yente, mientras  no  se  presenten  pruebas  de  tal  géne- 
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ro  que  no  ofrezcan  duda  de  ninguna  especie,  yo  tengo 
el  derecho  de  decir  que  cuanto  se  dice  del  gobernador 
de  Cádiz  es  perfectamente  injusto,  porque  eso,  ó más 
ó menos,  se  dice,  como  antes  he  tenido  el  gusto  de 
manifestar  al  Congreso , de  otros  gobernadores,  sin 
razón,  y yo  espero  que  no  habrá  razón  ninguna  para 
afirmar  lo  que  se  dice  del  gobernador  de  Cádiz,  y si 
no  creyera  y no  esperara  esto,  no  tendría  al  goberna- 
dor de  Cádiz  al  frente  de  aquella  provincia. 

El  Sr  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Sus- 
pendo mi  juicio  acerca  de  lo  que  haya  de  verdad  en 
los  acusaciones  que  la  prensa  y el  público  hacen  acer- 
ca de  la  conducta  del  gobernador  de  Cádiz.  Este  no  es 
lugar  para  traer  pruebas;  aquí  funcionamos  de  otra 
suerte.  Bástame  saber  que  la  queja  es  general.  ¿Quie- 
re S.  S.  que  le  diga  que  es  universal?  Pues  se  lo  diré 
también. 

Yo  comprendo  que  la  situación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  le  haga  exagerar  un  tanto  la  de- 
fensa; pero  yo  uo  puedo  ménos  de  decir,  que  si  bien 
ciertas  acusaciones  la  prensa  las  acoge  y las  propala, 
no  es  con  la  insistencia  y con  la  generalidad  que  és- 
tas de  que  yo  me  he  ocupado.  Por  lo  tanto,  me  pa- 
rece que  esto  debe  ser  motivo  de  especial  atención 

para  S.  S.  _ .... 

Repito  que  suspendo  mi  juicio,  que  no  dirijo  aquí 
una  acusación,  que  si  quisiera  dirigirla  lo  liaría  en 
forma,  sin  necesidad  de  traer  pruebas,  que  para  ello 
tengo  derecho.  Pero  si  bien  suspendo  mi  juicio,  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga  en 
cuenta  que  la  necesidad  de  enterarse  es  urgente,  y 
que,  después  de  que  estas  cosas  se  han  dicho  en  un 
Parlamento,  es  indispensable  investigar  cuáles  son 
los  actos  que  merecen  censura  dentro  de  la  adminis- 
tración del  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Cádiz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  ha  pedi- 
do la  palabra.  ¿Para  qué  la  ha  pedido  S.  S.? 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Para  contestar  á la  alusión 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diré  al  Sr.  Los  Arcos,  que 
sabe  perfectamente  en  su  experiencia  parlamentaria 
que  no  es  costumbre  que.  los  Diputados  tomen  eu 
cuenta  los  incisos  y las  interrupciones  que  puedan 
mediar  en  una  debate,  para  fundar  en  ellos  el  dere- 
cho á usar  de  la  palabra  para  alusiones  personales;  ni 
es  costumbre  tampoco  que  el  Presidente  tome  esto' en 
cuenta.  Yo  quisiera  que,  persuadido  de  esto  mismo 
ti.  S.,  no  mantuviera  su  pretcnsión,  y le  agradecería 
que  estimase  estas  razones  del  Presidente,  sobre  todo 
tratándose  de  un  asunto  cuyo  carácter  delicado  re- 
sulta ya  de  las  palabras  cambiadas  entre  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y el  Sr.  Duque  de  Almodóvar. 
Si  no  obstante  esta  invitación  y las  reflexiones  en  que 
se  funda,  el  Sr.  Los  Arcos  mantuviese  su  resolución 
de  hablar,  é insistiese  en  su  demanda,  el  Presidente, 
porque  en  todo  caso  se  inclina  á entender  de  la  ma- 
nera más  lata  el  derecho  de  los  Sres.  Diputados , le 
daria  la  palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Seüor  Presidente,  las  observa- 
ciones que  S.  S.  se  ha  servido  hacerme,  tienen  gran- 
dísima autoridad  para  mí,  y estaba  dispuesto  á some- 
terme á los  consejos  que  de  ellas  se  desprenden,  aun- 
que S.  S.  no  las  hubiera  hecho. 


Me  iba  á limitar  tan  solo  á decir  que,  aunque  yo 
podría  tener  perfecto  derecho  para  usar  de  la  palabra 
en  defensa  de  los  gobernadores  que  la  situación  con- 
servadora sostuvo  mientras  estuvo  en  el  Poder,  no 
creía,  en  realidad  de  verdad,  necesaria  esa  defensa, 
supuesto  que  de  niuguno  de  aquellos  gobernadores  se 
habian  hecho  los  cargos  que  se  han  hecho  respecto 
de  aquel  á que  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  se  referia. 

Y hecha  esta  manifestación,  pensaba  limitarme  á 
hacer  tan  solo  otra,  y es,  á decirle  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  yo  siento  mucho  que  una  frase 
que  había  pronunciado  en  voz  baja,  no  para  que  cons- 
tara en  el  Parlamento,  sino  dirigiéndosela  á algunos 
compañeros  que  se  sientan  cerca  de  mí.  haya  llegado 
á sus  oidos  y que  se  haya  hecho  cargo  de  ella,  porque 
en  realidad  el  Sr.  Presidente  tenía  razón  al  alirmar 
que  de  las  interrupciones  é incisos  que  aquí  se  pro- 
nuncian uo  solemos  hacernos  cargo;  pero  yo  no  pedia 
la  palabra  para  hacerme  cargo  de  ningún  inciso,  sino 
de  una  alusión  clara,  nominal,  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  ha  servido  dirigirme.  Pero,  en  fin, 
esto  no  me  importaba  gran  cosa;  lo  único  que  me  im- 
portaba declarar  es  que  el  Sr  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  hace  muy  poco  favor  al  compararse  á la 
autoridad  á que  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  se  refe- 
ría, porque  cualesquiera  que  hayan  sido  las  pasiones 
que  nos  hayan  movido  al  atacar  á S.  S.  en  los  diver- 
sos cargos  que  con  gran  honra  suya  ha  desempeñado, 
jamás  hemos  dicho,  ni  diremos,  así  lo  espero,  de  S.  8. 
lo  que  sin  razón  ó con  razón  se  ha  dicho  cuaudo  ha 
desempeñado  cargos,  del  gobernador  de  Cádiz.  Es 
cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  se  ha  comparado  con  el  gobernador  de 
Cádiz,  ni  con  nadie. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Como  el  asunto  es  de  índole  delicada,  el  se  - 
ñor  Los  Arcos  comprenderá  que  yo  no  puedo  ni  debo 
descender  á cierto  género  de  desenvolvimientos  ni  de 
comparaciones  á propósito  de  la  injusticia  con  que  se 
trata  al  gobernador  de  Cádiz  boy,  y de  la  injusticia 
con  que  se  trataba  en  otro  tiempo  á los  gobernadores 
del  partido  á que  S.  S.  pertenece;  ni  yo  he  de  entrar 
tampoco  á comparar  las  frases  y las  afirmaciones  que 
se  liacian  de  aquellas  autoridades,  con  las  que  se  ha- 
cen y se  pronuncian  igualmente  del  gobernador  de  la 
provincia  de  Cádiz;  pero  si  descendiera  á ese  terreno, 
si  tuviera  tiempo  y quisiera  descender  ó ese  terreno, 
traería  afirmaciones  hechas  en  la  prensa  de  hace  tres 
ó cuatro  años,  á propósito  de  otros  gobernadores  del 
partido  conservador,  y comparándolas,  se  convencería 
S.  S.  de  que  se  ha  dicho  lo  mismo,  y yo  supongo  que 
con  la  misma  injusticia,  que  se  dice  en  la  ocasión  pre- 
sente. Por  lo  demás,  lia  dicho  S.  S.  que  yo  me  he 
comparado  con  el  gobernador  de  Cádiz.  Está  S.  S.  en 
un  error.  Yo  no  me  he  comparado  con  el  gobernador 
de  Cádiz,  nijne  he  comparado  con  nadie.  Lo  que  he 
dicho  sencillamente  es,  que  se  dicen,  á propósito  del 
gobernador  de  Cádiz,  cosas  que  á mí  uo  me  sorpren- 
den, porque,  después  de  todo,  esas  injusticias,  que  en 
mi  concepto  se  cometen  hoy  con  el  gobernador  de 
Cádiz,  son  análogas  á las  que  se  cometen  con  todos 
los  hombres  políticos,  sin  apreciar  su  mayor  ó menor 
extensión,  y sobre  todo  con  los  hombres  constituidos 
en  autoridad,  á los  cuales  se  les  trata  frecuentemente 
con  pasión  política,  con  soberana  injusticia. 


NÚMERO  105. 


3135 


El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Sin  duda  había  entendido 
mal.  Yo  entendí  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción decia  que  los  mismos  ataques  que  la  prensa  di- 
rigía al  gobernador  de  Cádiz,  los  dirigía  también,  en 
ocasiones,  á S.  S.,  y por  eso  liabia  yo  pedido  la  pala- 
bra para  decir  que  ni  se  le  han  dirigido,  ni  creo  que 
habrá  ocasión  ni  motivo  para  dirigírselos  á S.  S. 


ORDEN  DEL  I)IA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1887-88.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nú- 
mero 93,  sesión  del  18  de  Mayo;  Diario  núm.  96,  se- 
sión del  23  de  ídem ; Diario  núm.  97,  sesión  del  24  de 
idem ; Diario  núm.  98,  sesión  del  25  de  ídem;  ‘Diario 
núm.  99,  sesión  del  26  de  idem ; Diario  núm.  100 , se- 
sión del  27  de  idem ; Diario  núm.  101,  sesión  del  28 
de  idem ; Diario  núm.  102,  sesión  del  30  de  idem ; Dia- 
rio núm.  103,  sesión  del  31  de  idem,  y Diario  número 
104,  sesión  del  l.°  de  Junio.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  voto  particular  del  Sr.  Los 
Arcos  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  ele  Fo- 
mento para  el  año  económico  de  1887-88.  ( Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  so- 
bre la  totalidad  de  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de 
la  Guerra.» 

El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  liabia  pedido  ayer  la  palabra 
al  final  de  la  sesión,  para  ocuparme  de  los  cargos 
que  se  desprendían,  respecto  del  partido  conservador, 
del  discurso  que  babia  pronunciado  el  Sr.  García  Alix. 
Era  el  uno  de  ellos,  y siento  mucho  que  este  Sr.  Dipu- 
tado no  se  halle  presente,  porque  teniendo  que  referirme 
a palabras  suyas,  y no  habiéndose  publicado  el  Diario 
oficial,  no  puedo  decir  si  serán  completamente  exac- 
tas, y tendria  que  recurrir  á que  él  las  ratificara;  era 
el  primero  de  estos  cargos,  el  que  S.  S.  nos  dirigió 
cuando,  lamentando  la  actitud  del  señor  general  Pan- 
do, decia  que  sentia  muchísimo  que  este  Sr.  Diputado 
se  asociara  en  esta  causa  común  con  nosotroá,  que 
con  el  objeto  de  entorpecer  la  discusión  de  ciertas  le- 
yes. estábamos  discutiendo  desmesuradamente,  en  su 
concepto,  los  presupuestos  de  la  Nación. 

Nosotros  no  tratamos  de  entorpecer,  según  ya 
manifesté  en  el  dia  de  antes*  de  ayer,  la  discusión  de 
ninguua  ley,  y menos  de  obstruirla,  que  esta  era  la 
palabra  del  Sr.  García  Alix;  nosotros,  en  esta  discu- 
sión nos  limitamos  á cumplir  un  precepto  constitu- 
cional, que  establece  que  las  leyes  de  presupuestos 
se  discutan,  cuando  ménos,  un  año  sí  y otro  no;  y no 
habiéndose  discutido  en  el  pasado,  necesariamente 
tienen  que  discutirse  en  el  presente;  nosotros  lleva- 
mos esta  discusión,  no  de  una  manera  desconsiderada 


y desusual,  sino  con  cierta  celeridad,  porque  quizá 
sea  éste  uno  de  los  años  en  que  con  más  rapidez  se 
discuten  los  presupuestos;  nosotros,  en  último  caso, 
no  hacemos  más  en  esto  que  aquello  que  el  mismo 
Sr.  lia  Serna  se  vio  en  la  precisión  de  reconocer,  es 
decir,  cumplir  el  deber  que  tienen,  mayoría  y mino- 
ría, de  discutir  los  presupuestos  con  la  extensión  que 
crearnos  oportuna,  á fin  de  que  se  legalice  la  situa- 
ción económica. 

Pero  al  dirigirnos  este  cargo  el  Sr.  García  Alix, 
lo  hacia  en  una  forma  tai,  que  siento  mucho,  vuelvo 
á repetir,  que  no  esté  presente  dicho  señor,  porque 
decia:  «¿Qué  creen  los  señores  conservadores,  es  decir, 
qué  creen  esos  Sres.  Diputados  que  dau  tanta  latitud 
á esta  discusión?  ¿Creen  que  los  que  sienten  hambre 
y sed  de  justicia  van  á tener  la  misma  paciencia  que 
ellos?»  Estas  palabras  de  S.  S.  son,  en  mi  concepto, 
extremadamente  graves.  En  ellas  hay  una  duda  y una 
excitación  peligrosa;  la  duda  de  que  los  que  sienten 
hambre  y sed  de  justicia,  con  razón  ó sin  razón, 
que  esto  no  es  objeto  de  discusión  ahora,  pueden  no 
tener  paciencia;  duda  que  jamás  se  debe  sostener 
dentro  del  Parlamento  español,  porque  aquí  todos  te- 
nemos el  deber  de  sostener  que,  cualquiera  qne  sea  el 
que  sienta  hambre  y sed  de  justicia,  asístale  ó no  la 
razón,  debe  tener  paciencia  y esperar  á que  ios  Cuer- 
pos Colegisladores  discutan  y decidan,  en  la  seguri- 
dad de  que  jamás  niegan  la  razón  y la  justicia  á quien 
la  tiene.  Y además,  había  en  las  palabras  del  señor 
García  Alix  una  excitación  peligrosa,  porque  al  decir 
¿creen  los  conservadores  que  los  que  sienten  hambre 
y sed  de  justicia  han  de  tener  la  paciencia  que  ellos? 
se  les  excitaba  á que  no  la  tuvieran;  palabras  que  no 
se  deben  pronunciar  aquí,  pero  que  no  me  extraña 
que  se  hayau  pronunciado,  porque  guardan  armonía 
con  otras  que  se  les  están  dirigiendo  precisamente 
por  la  prensa  ministerial.  Me  importaba  rechazar 
enérgicamente  estos  cargos  á nombre  del  partido  á 
cuya  minoría  pertenezco. 

Y,  descartado  ya  este  gravísimo  incidente  de  la 
discusión,  tenía  que  rechazar  igualmente  otro  cargo 
que  á la  gestión  del  partido  conservador  se  referia. 
Contendiendo  el  Sr.  García  Alix  con  el  señor  general 
Pando,  el  cual  discutía  las  variaciones,  más  ó ménos 
justificadas,  que  se  han  introducido  en  las  escuelas 
de  artillería  é ingenieros,  decia  el  Sr.  García  Alix  que, 
precisamente  lo  que  se  había  hecho  en  este  país,  en 
fortificación  y artillado,  si  no  en  su  totalidad,  casi  en 
su  totalidad,  se  debia  al  partido  liberal,  é indicaba 
como  ejemplo  de  esto  que,  á la  subida  del  partido  li- 
beral al  poder,  la  plaza  de  Cartagena  se  encontraba 
completamente  desartillada,  que  no  otra  cosa  signi-^ 
fica  tener  cañones  de-  bronce  de  antiguo  sistema  y 
poquísimo  calibre;  que  el  partido  liberal  había  dedi- 
cado su  preferente  atención  á esto,  y Céuta  se  hallaba 
ya  en  disposición  de  rechazar  cualquier  género  ile 
ataques. 

Yo  no  niego  la  gloria  que,  en  lo  poco  que  desgra- 
ciadamente nosotros  podemos  hacer,  por  falta  de  re- 
cursos, haya  alcanzado  el  partido  liberal  en  estos 
asuntos  de  fortificación  y artillado;  ¿por  qué  se  la  he 
de  negar,  si  yo  creo  que  está  inspirado  por  las  mis- 
mas ideas  y por  el  mismo  patriotismo  que  el  partido 
conservador?  Pero,  así  como  no  niego  la  gloria  que  le 
puede  pertenecer,  do  puedo  permitir  que  se  nos  rega- 
tee la  gloria  que  nos  pertenece.  Y á este  propósito 
he  de  manifestar,  no  para  establecer  comparaciones 
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siempre  odiosas,  sino  para  poner  de  relieve  ante  la 
opinión  pública,  lo  que  el  partido  conservador  en  es- 
tos asuntos  ha  hecho.  Apenas  terminada  la  guerra 
civil,  es  decir,  apenas  el  Gobierno  estuvo  en  disposi- 
ción de  dedicar  alguna  atención  á estos  asuntos,  el 
ilustre  jefe  del  partido  conservador,  celoso  de  todo 
aquello  que  puede  contribuir  á la  prosperidad  de  la 
Patria,  y,  por  consiguiente,  á un  ramo  tan  importante 
como  la  defensa  del  territorio,  dedicó  preferente  aten- 
ción á estos  asuntos;  y a su  iniciativa  se  debe  que  se 
hayan  proyectado  campos  atrincherados,  tomando  por 
base  un  fuerte  casi  construido  ya  en  San  Marcos,  que 
cierra  la  entrada,  por  el  ferro-carril  del  Norte,  A la 
provincia  de  Guipúzcoa,  y terminado  este  fuerte,  hay 
proyectados  algunos  otros,  que,  por  referirse  á asun- 
tos, un  tanto  inconvenientes  y peligrosos  para  ser  tra- 
tados en  esto  sitio,  no  entro  en  pormenores;  pero  que, 
si  el  Gobierno  tiene  constancia  para  continuar  la  obra 
iniciada  por  el  partido  conservador,  podremos  tener 
la  completa  seguridad  de  que  habremos  cerrado  aquel 
portillo,  quizá  el  más  peligroso  de  la  frontera  fran- 
cesa. 

Y á la  misma  iniciativa  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, enérgicamente  secundado  por  el  Sr.  Marqués 
de  Miravalles,  muchísimo  tiempo  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte,  se  debe  que  se  haya  construido  un 
campo  atrincherado  en  Pamplona  y casi  terminado  el 
castillo  de  San  Cristóbal,  capaz  de  detener  la  entrada 
que  pudieran  intentar  por  la  parte  del  puerto  de  Be- 
late  y Baztan;  adelantadas  como  están  las  obras  de 
este  fuerte,  se  conseguirá  por  esta  parte,  como  por 
Bclate  y Baztan,  cerrar  completamente  esta  entrada. 
A la  iniciativa  del  partido  conservador  se  debe  igual- 
mente que  delante  de  Jaca,  en  el  puerto  de  Canfranc, 
se  hayan  proyectado  y casi  construido  obras  de  tanta 
importancia  como  las  dos  torres  para  fusilería  y el 
fuerte  de  Monte  Ladrones,  con  su  magnífica  carretera 
para  llegar  á él;  y como  hoy  mismo  están  á punto  de 
terminar  algunos  otros  de  los  que  han  de  constituir 
el  recinto  atrincherado  de  Jaca,  y el  de  Asin  que  creo 
ha  de  ser  el  primero  en  que  se  empiecen  las  obras;  y 
que  no  contento  con  esto,  el  partido  conservador  nom- 
bró una  Comisión  facultativa  para  que  dirigiera  sus 
estudios  á un  reconocimiento  de  f ron  Leras,  sobre  todo 
por  la  parte  de  Cataluña,  y que  quizá  á esa  iniciativa 
se  debe  que  los  trabajos  y estudios  de  gabinete  estén 
terminados,  y que  este  Gobierno  pueda  dar  algún  im- 
pulso á las  obras  que  indudablemente  se  habrán  de 
construir.  Y no  limitó  su  iniciativa  el  partido  con- 
servador á las  obras  proyectadas  en  la  frontera  fran- 
cesa, indudablemente  las  de  más  importancia,  sino 
que  precisamente  en  esa  plaza  de  Céuta,  la  cual  nos 
citaba  el  Sr.  Alix  como  completamente  abandonada 
por  el  partido  conservador,  y que  solo  el  partido  li- 
beral habia  puesto  á cubierto  de  cualquier  ataque; 
quizá,  quizá  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  constará 
que  el  partido  conservador,  mientras  S.  S.  desem- 
peñaba dignamente  la  Dirección  de  artillería,  hizo 
cuanto  pudo  para  que  el  artillado  de  esa  plaza  se  ter- 
minara. Y no  solo  á este  asunto  dedicó  su  iniciativa 
el  partido  conservador,  sino  que  yo  pudiera  ir  re- 
firiendo otras  plazas  y otros  puntos  á los  que  extendió 
su  gestión;  pero  lie  dicho  antes  que  es  un  tanto  peli- 
groso el  tratar  aquí  de  este  punto,  y sobre  todo  el 
tratarle  detalladamente;  y por  consecuencia,  yo  me 
limito  á hacer  estas  consideraciones  generales  para 
que  vea  cuán  sin  fundamento  y cuán  imprudente- 


mente dirigia  el  Sr.  Alix  ataques  de  cierto  género  al 
partido  conservador. 

Y si  de  la  cuestión  de  fortificaciones  pasamos  á 
la  cuestión  de  artillado,  en  esto  seguro  estoy  de  que 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le  consta  que  el  partido 
conservador  ha  hecho,  si  no  más  que  ningún  otro  par- 
lido,  por  lo  ménos  tanto  como  cualquier  otro,  dentro 
de  la  escasez  de  nuestros  recursos,  para  que  las  plazas 
y fuertes  de  nuestras  costas  y de  nuestras  fronteras 
estén  debidamente  artillada»;  No  he  de  citar  las  pie- 
zas de  grueso  calibre  que  se  han  adquirido,  ni  los 
puutos  donde  se  lia  proyectado  su  emplazamiento; 
pero  para  que  no  resulte  todo  abstracto,  algunos  da- 
tos tendré  que  aducir  respecto  á este  particular. 

A la  iniciativa  del  jefe  del  partido  conservador  se 
debe  indudablemente  el  que  ya  hace  algunos  años  se 
adquirieran  por  el  Estado  6 piezas  de  2G  centímetros, 
de  acero,  sistema  Krupp,  cada  una  de  las  cuales  costó 
1.500.000  reales,  y que  se  dedicaron  al  artillado  de  la 
plaza  de  la  Habana.  Al  Gobierno,  y especialmente  á 
los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Guerra,  toca 
averiguar  la  situación  en  que  se  hallan  colocadas  esas 
piezas;  es  decir,  si  los  gastos  que  el  partido  conser- 
vador hizo,  lian  dado  ó no  algún  resultado,  y si  aque- 
llas piezas,  que  el  partido  conservador  adquirió,  están 
ó no  en  su  debido  emplazamiento.  Este  es  asunto  que 
yo  recomiendo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que, 
en  unión  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  trate  de  ave- 
riguarlo. 

Y no  se  limitó  el  partido  conservador  á adquirir 
esas  piezas  de  grueso  calibre,  supuesto  que,  bajo  su 
dominio,  se  empezó  á tratar  de  la  adquisición  de  caño- 
nes de  hierro  de  grueso  calibre,  y en  su  tiempo  se  hi- 
cieron toda  clase  de  estudios  para  ver  el  emplaza- 
miento que  convendría  darles. 

Y no  digo  más,  porque,  repito,  que  es  un  tanto 
peligroso  el  que  aquí  se  trate  de  este  asunto,  que  yo 
no  he  tratado  por  iniciativa  propia,  sino  provocado  por 
las  palabras  del  Sr.  Alix.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad, 
se  procedió  á la  discusión  por  capítulos. 

Leído  el  l.°,  «Servicio  general,»  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pocas  pala- 
bras voy  á pronunciar,  porque  únicamente  me  pro- 
pongo llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  algunos 
aumentos  lujosísimos  y espléndidos  y sobre  algunas 
economías  despiadadas  y crueles. 

Respecto  á los  aumentos,  diré  que  se  crea  una 
cuarta  Sección  en  la  Junta  consultivade  Guerra,  acer- 
ca de  lo  cual  no  me  be  de  extender,  porque  lia  sido 
ya  tratado  elocuentemente  por  los  distinguidos  ora- 
dores que  me  lian  precedido  en  el  uso  de  la  palabra; 
pero  sí  manifestar  que  parecía  natural  que  al  crear 
esta  cuarta  Sección  en  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
puesto  que  se  ha  de  ocupar  en  asuntos  hasta  ahora 
de  la  incumbencia  del  Consejo  Supremo,  que  se  su- 
primiera personal  en  este  Consejo;  sin  embargo,  su- 
cede todo  lo  contrario,  no  solo  se  aumenta  personal 
en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  sino  que  se  au- 
mentan también  los  sueldos  de  los  empleados  subal- 
ternos. Esto  proporcionará  grandes  ventajas  y como- 
didades al  Consejo,  pero  creo  yo  que  con  ello  se  le 
ofende  y lastima  al  quitarle  algunas  de  las  atribucio- 
nes que  por  la  ley  le  corresponden. 
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Se  crean  tres  inspectores  generales,  tres  coroneles 
secretarios,  tres  capitanes  auxiliares,  un  subinspector 
de  primera  clase  de  Sanidad  militar,  y un  intendente 
de  ejército  para  las  respectivas  Juntas. 

Con  la  creación  de  estos  tres  inspectores  genera- 
les, son  15  los  inspectores  generales  que  va  á tener 
cada  regimiento,  sin  contar  con  el  MinisLro  de  la 
Guerra  y el  Subsecretario.  Son  estos  15  inspectores 
generales:  los  seis  generales  que  están  á las  órdenes 
del  Ministro  de  la  Guerra;  el  director  general  del  arma 
respectiva,  que  es  el  verdadero  inspector,  y que  así 
se  llamaba  hasta  hace  muy  poco  luunpo;  el  brigadier 
secretario  de  la  Dirección;  el  capitán  general  del  dis- 
trito; el  segundo  cabo;  el  jefe  de  la  brigada,  y el  jefe 
de  la  división.  Yo  creo  que  los  directores  generales 
de  las  armas,  al  ver  tan  mermadas  sus  facultades  y 
atribuciones  respecto  á esto  de  la  inspección,  presen- 
tarán desde  luego  su  dimisión,  y que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  se  apresurará  á aceptársela;  y de  esta 
manera  se  harán  grandes  economías,  pues  quedando 
como  quedan  reducidos  los  directores  generales  á me- 
ros jefes  de  Negociado,  no  deben  tener  los  que  desem- 
peñen estos  cargos  categoría  tan  elevada. 

Otro  de  los  gastos  que  muy  bien  pudiera  ser  re- 
reducido  es  el  que  se  refiere  á la  Academia  general 
militar.  En  la  Academia  general  militar,  según  dice 
el  director  de  la  de  instrucción,  hace  falta  que  ingre- 
sen para  cubrir  bajas  de  oficiales  unos  400  alumnos 
próximamente;  pero  como  no  hay  local  para  estos 
alumaos,  se  reduce  el  número  á unos  80.  Yo  desearía 
saber  cómo  so  van  á cubrir  estas  vacantes,  porque  no 
ingresando  alumnos  en  el  Colegio  militar  y no  pu- 
diendo  tampoco  ascender  los  sargentos  primeros  ex- 
pulsados del  ejército,  no  veo  medio  como  no  sea  con 
perjuicio  del  servicio  y de  una  manera  irregular. 

Con  no  ingresar  en  la  Academia  general  el  núme- 
ro de  alumnos  que  corresponde,  resultan  graves  per- 
juicios, podiendo  hacerse  en  cambio  economías  en 
las  Academias  preparatorias  para  ios  hijos  de  milita- 
res, que  hay  en  los  distritos.  Estas  Academias  son  boy 
un  perjuicio  grave,  porque  ingresando  en  ellas  los  hi- 
jos de  militares  creyendo  que  van  á tener  acceso  en 
la  general,  se  encuentran  luego  con  que  no  pueden 
ser  admitidos,  y por  consiguiente,  con  que  han  perdido 
los  mejores  anos  para  estudiar,  que  no  pueden  seguir 
la  carrera  militar  y que  ya  no  están  en  circunstan- 
cias de  emprender  otras,  con  lo  cual  se  irrogan  graves 
perjuicios  á estos  individuos  y á sus  familias.  Yo  me 
permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra sobre  este  asunto.  Ya  sé  que  S.  S.  no  ha  hecho 
este  presupuesto;  pero  como  sé  también  sus  buenos 
propósitos,  me  permito  llamar  su  atención  acerca  de 
él  porque  sé  que  tratará  de  remediar  sus  defectos. 

Hay  también  en  este  presupuesto  consignada  la 
cantidad  de  140.000  pesetas  para  confidencias  y de- 
más gastos  secretos.  Esta  cantidad  es  para  dedicarla 
á servicios  de  policía,  y yo  encuentro  un  gran  exceso 
en  estos  gastos  de  policía,  porque  cuando  se  discutie- 
ron los  gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo  se  dijo 
que  no  tenía  nada  de  particular  que  se  elevasen  á tan 
crecida  suma,  porque  había  que  atender  con  ellos  á 
los  servicios  de  policía;  venimos  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  y nos  encontramos  con  can- 
tidades exorbitantes  para  gastos  de  policía;  iremos 
luego  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
que  es  donde  deben  estar  estos  gastos,  y nos  vamos  á 
encontrar  con  más  cantidades  para  gastos  de  policía 


y -cou  la  creación  de  la  Dirección  de  seguridad.  En  ese 
Ministerio  ya  he  dicho  que  no  me  extraña  que  haya 
cantidades  consignadas  para  los  servicios  de  que  me 
ocupo;  pero  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  sí,  porque 
yo  esas  confidencias  no  las  creo  necesarias  más  que 
en  tiempo  de  guerra;  pero  en  tiempo  de  paz,  no. 
Se  me  dirá  que  pudiera  ocurrir  el  caso  de  guerra;  y 
yo  á eso  contestaré  que  para  eso  hay  otra  cantidad  de 
290.000  pesetas  para  gastos  eventuales,  y que  de  esa 
cantidad  se  podía  sacar  lo  necesario  para  satisfacer  ese 
servicio;  además,  en  circunstancias  extraordinarias  se 
pueden  pedir  créditos  extraordinarios. 

Después  de  haber  hecho  notar  este  lujo  en  los 
gastos,  he  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre 
las  economías. 

Cuando  se  organizó  últimamente  el  arma  de  ca- 
ballería, si  organización  se  puede  llamar  haber  dejado 
los  regimientos  en  esqueleto,  pues  en  ellos  han  des- 
aparecido las  unidades  tácticas  y maniobreras,  que- 
dando solo  las  orgánicas  por  mal  nombre,  se  supri- 
mieron los  escuadones  de  depósito.  Estos  escuadones 
tenían  por  principal  objeto  y misión  el  hacer  la  esta- 
dística del  ganado  que  hubiera  en  su  demarcación  ó 
distrito;  para  ello  tenían  naturalmente  que  recorrer 
muchos  pueblos  y por  consiguiente  eran  plazas  mon- 
tadas, disfrutando  los  individuos  pertenecientes  á estos 
escuadrones  todo  el  haber.  Pues  bien;  al  suprimirlos, 
todas  las  obligaciones  que  tenían  estos  escuadrones 
han  pasado  á los  regimientos  de  reserva,  y parecía  na- 
tural que  también  pasaran  las  ventajas  que  tenian,  y 
por  consiguiente,  que  disfrutaran  de  todo  el  sueldo  y 
que  fueran  plazas  montadas.  Pues  no  ha  sucedido  así, 
cobran  cuatro  quintos  de  sueldo  con  el  descuento  del 
10  por  100,  y siguen  siendo  plazas  desmontadas;  de 
modo  que  no  sé  cómo  recorrerán  los  pueblos  los  jefes 
y oficiales  de  estas  reservas  para  llenar  su  cometido. 

Además,  de  ocho  soldados  que  tenía  cada  cuadro 
de  reserva,  se  han  quitado  cuatro,  y quedan  otros 
cuatro  para  todo  el  servicio.  Uno  es  ordenanza  de  la 
oficina  de  mando,  otro  de  la  oficina  del  detall  ó ma- 
yoría, otro  de  caja,  y el  cuarto  queda  para  asistente 
y ordenanza  de  todos  los  jefes  y oficiales  del  cuadro 
de  reserva.  Dígame  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  esto 
es  tener  á la  oficialidad  del  ejército  con  la  dignidad 
con  que  se  la  debe  tener,  si  de  este  modo  puede  estar 
decorosamente  atendida.  Llamo  sobre  esto  singular- 
mente la  atención  del  Sr.  Ministro,  y creo  que  S.  S. 
ha  de  tratar  de  poner  remedio  á estos  males. 

Además,  ó son  ó no  son  necesarios  los  cuadros  de 
reserva  de  que  se  trata.  Si  son  necesarios,  es  preciso 
tenerlos  como  se  los  debe  tener,  dignamente;  si  no  son 
necesarios,  hay  que  suprimirlos.  Lo  que  no  se  com- 
prende es  la  desorganización  que  en  ellos  existe;  que 
en  el  cuadro  de  reserva  que  tenga  el  número  par,  se 
suprima  el  coronel,  y en  el  que  tenga  número  impar, 
se  suprima  el  teniente  coronel,  y el  que  haya  cuadros 
eventuales  y cuadros  permanentes. 

Yo  espero  y deseo  que  cuanto  antes  se  discutan 
las  reformas  presentadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  creo  que  han  de  obviar  muchas  de  es- 
tas dificultades,  y evitar  los  grandes  males  que  se 
irrogan  á la  oficialidad  del  ejército  con  la  situación 
actual. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Me  le- 
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van  lo  solo  para  decir  ai  Sr.  Sánchez  Campomanes, 
que  algunas  (le  las  observaciones  que  S.  S.  ha  hecho 
me  parecen  bastante  atinadas,  y que,  en  llegando  la 
ocasión  oportuna,  el  Ministro  de  la  Guerra  tendrá  mu- 
cho gusto  en  atenderlas. 

Respecto  del  juicio  que  S.  S.  tiene  formado  del 
crédito  que  se  titula  «para  gastos  secretos  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,»  diré  que  ese  crédito  no  tiene  úni- 
camente la  aplicación  que  S.  S.  le  ha  asignado.  Quizá 
en  algunas  ocasiones  haya  necesidad  de  emplearlo  en 
algo  de  lo  que  S.  S.  supone,  pero  en  poca  cantidad  y 
en  casos  muy  extraordinarios.  Tiene  otras  muchas 
aplicaciones  que,  siendo  de  índole  reservada,  no  son, 
sin  embargo,  las  que  S.  S.  le  atribuye.  De  suerte,  que 
no  aplicándose  á aquel  objeto,  S.  S.  comprenderá  que 
no  es  este  el  momento  más  discreto  para  que,  si  real- 
mente la  Cámara  tienfi  confianza  en  la  gestión  del 
Ministro  de  la  Guerra,  le  regatee  tan  exigua  cantidad 
relativamente  á las  muchas  atenciones  que  tiene  que 
cubrir,  no  solo  en  servicios  dentro  de  España,  sino  en 
el  extranjero. 

Su  señoría  ha  hablado  también  de  Academias  mi- 
litares, y en  efecto,  entiendo  que  han  de  faltar  mu- 
chos alumnos  en  la  Academia  general,  no  ya  los 
80  á que  S.  S.  se  ha  referido,  y que  no  recuerdo 
en  este  momento  si  es  la  cifra  indicada  por  el  direc- 
tor de  Instrucción  militar.  [El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes : El  director  dice  que  hacen  faltan  400.) 

Pues  es  posible  que  hagan  falta  los  400  y algunos 
más,  pero  entre  tan  Lo,  como  creo  que  sobra  oficiali- 
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dad,  principalmente  en  las  clases  subalternas,  en- 
tiendo que  con  este  sobrante  podrá  atenderse  á las 
necesidades  del  servicio,  y se  dará  tiempo  á ir  pre- 
parando para  el  dia  de  mañana  mayores  promociones. 

Respecto  de  las  demás  Academias,  como  la  de 
Ingenieros  y la  de  Estado  Mayor,  es  indudable  que 
tienen  un  verdadero  excedente  de  alumnos,  y habién- 
dolo también  en  esos  Cuerpos,  sobre  todo  en  el  de  Es- 
tado Mayor,  claro  es  que  tendrán  que  irse  disminu- 
yendo las  promociones  de  entrada  en  las  Academias 
respectivas,  hasta  ir  nivelando  su  oficialidad  confor- 
me á las  necesidades  de  los  servicios  encomendados 
á esos  Cuerpos. 

Con  esta  contestación  creo  haber  dejado  satisfe- 
chas las  indicaciones  del  Sr.  Sánchez  Carapomanes. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  He  oido  con 
gran  satisfacción  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y no  esperaba  yo  ménos  de  S.  S.  Guando 
se  discutan  las  reformas  militares,  será  ocasión  opor- 
tuna de  tratar  detalladamente  de  todos  los  asuntos  á 
que  me  he  referido. 

Entre  tanto,  abrigo  la  esperanza  de  que  S.  S.  ha 
de  realizar  cuanto  promete.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  cu  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo, 
y fué  aprobado,  y volados  los  seis  artículos  de  que 
constaba,  en  esta  forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Íl.°  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio 394.020 

3.° del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. . . . 229.075 

4.° de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos 1.329.206 

5.° de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 366.950 

6.°  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares 1.338.250 

Diferencias  de  sueldo  y pensiones  de  cruces  afectas  á 

este  capítulo 9 1.000 

3.779.401 


Leídos  los  caps.  2.°  y 3.°,  y no  habiendo  quien  pi-  | fueron  aprobados  y votados  sus  artículos  en  los  tér- 
diera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y ' minos  siguientes: 


11.°  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 220.000 

2.°  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 25.495 

3.°  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 
titutos  112.000 

4.°  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 21.250 

378.745 

3.°  Unico.  Estado  Mayor  general  del  ejército » 5.288.586 


Leído  el  cap.  4.°,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra, primero  en  contra. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  á pesar  de  que, 
como  manifesté  lo  otra  tarde,  tenía  el  propósito  de 
no  intervenir  en  esta  discusión  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  porque  entiendo  que  nada  podría  añadir  á lo 
que  hasta  la  saciedad  he  dicho  y repetido  en  años 
anteriores,  me  obligan  hoy  á tomar  la  palabra  contra 
el  artículo  correspondiente  á los  cuerpos  permanen- 


tes unos  conceptos  vertidos  en  el  dia  de  ayer  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  conceptos  en  que  á mí  me 
pareció  notar  ciertas  omisiones,  no  sé  si  intenciona- 
das ó sin  intención  de  S.  S.,  y como  quiera  que  del 
criterio  que  el  Sr.  Ministro  tenga  sobre  el  punto  á que 
voy  á referirme,  dependerá  el  estudio  que  aquí  ha- 
gamos de  los  proyectos  de  reformas  militares  con  re- 
lación al  tiempo  del  servicio  en  filas,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  me  va  á dispensar  que  aproveche  esta 
oportunidad  para  pedirle  alguna  explicación,  espe- 
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rando  yo  será  completamente  satisfactoria  y en  con- 
formidad con  mi  manera  de  pensar. 

Al  explicar  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
concepto  que  tenía  sobre  las  atribuciones  del  Minis- 
tro para  la  concesión  de  licencias  á los  individuos  de 
las  clases  de  tropa,  con  el  ün  de  aliviar  un  tanto  el 
presupuesto  de  su  departamento,  manifestó  que  era 
evidente  que  el  Ministro  podia  considerarse  autori- 
zado para  conceder  licencias,  no  solo  dentro  del  5 por 
100  que  aquí  se  determinaba,  sino  en  el  número  que 
creyese  prudente  al  fin  de  allegar  recursos;  y que  es- 
tando esta  autorización  consignada  en  la  ley  de  pre- 
supuestos, aun  cuando  en  la  ley  que  fija  la  fuerza  per- 
manente se  determinase  precisamente  el  número  de 
soldados  en  activo  servicio,  no  se  cometía  ninguna 
clase  de  infracción  legal. 

En  cambio  de  esto,  yo  noté  en  las  palabras  de  S.  S. 
cierta  omisión  importante,  bajo  el  punto  de  vista  mi- 
litar, aunque  ayer  solo  se  trataba  de  la  cuestión  bajo 
su  aspecto  económico. 

Yo  entiendo  que  los  ejércitos  permanentes  tienen 
dos  caractércs,  siendo  el  primero  el  de  constituir  un 
elemento  capaz  de  asegurar  la  paz  interior  del  terri- 
torio y para  prevenirse  contra  cualquiera  complica- 
ción que  pudiera  venir  del  exterior,  y el  segundo  el 
de  constituir  una  escuela  por  la  cuál  han  de  pasar  to- 
dos los  individuos  aptos  para  el  servicio,  á fin  de  que 
reúnan  cierta  instrucción,  necesaria  para  el  caso  en 
que  la  Nación  tenga  que  sostener  una  guerra.  Me  pa- 
rece que  en  esto  ha  de  estar  conforme  conmigo  el 
Sr.  Ministro,  puesto  que  en  alguna  discusión  soste- 
nida en  las  Secciones  creo  recordar  haber  oido  á S.  S. 
ideas  parecidas  á las  que  en  este  momento  tengo  el 
honor  de  exponer  al  Congreso. 

Dada  la  relación  entre  el  ejército  permanente  y el 
efectivo  que  ha  de  tener  un  país  en  pié  de  guerra,  es 
indudable  que  hay  necesidad  de  determinar  cuál  ha 
de  ser  esta  fuerza  permanente,  á fin  de  que  al  termi- 
nar las  12  evoluciones  que  corresponden  á los  doce 
anos  que  dura  el  servicio  militar  en  España,  el  nú- 
mero de  individuos  que  hayan  pasado  por  el  ejército 
sea  igual  al  total  contingente  instruido  que  el  país 
puede  poner  en  pié  de  guerra  y como  de  primera 
línea. 

Al  organizarse  el  ejército  en  1882,  se  determinó 
el  efectivo  que  había  de  tener  en  tiempo  de  paz,  y los 
anos  que  habia  de  durar  el  servicio,  á fin  de  que  vi- 
niera á dar  el  número  de  soldados  que  se  proponía 
tener  aquel  Ministro  de  la  Guerra. 

Claro  es,  que  si  se  considera  la  cuestión  bajo  es- 
tos dos  puntos  de  vista,  entiendo,  refiriéndome  al 
primero,  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  puede  tener 
esa  libertad  tan  absoluta  de  conceder  licencias  á los 
individuos  de  tropa,  porque,  si  como  be  dicho  antes, 
la  paz  interior  es  uno  de  los  asuntos  que  más  prefe- 
rentemente debe  tener  en  cuenta  el  Gobierno  para  el 
mantenimiento  de  la  fuerza  permanente,  si  se  dieran 
esas  licencias  inconsideradamente,  en  este  país  donde 
los  acontecimientos  de  cierta  clase  suelen  ocurrir  de 
improviso  y sin  que  el  Gobierno  esté  preparado,  como 
demuestran  las  últimas  intentonas,  resultaría  que  si 
hubiera  necesidad  de  perseguir,  por  ejemplo,  á los 
sublevados,  no  podría  satisfacerse  esa  necesidad,  por- 
que los  soldados  se  encontrarían  en  sus  pueblos,  y no 
seria  fácil  reunirlos  en  un  momento  dado.  Si  se  tra- 
tara de  complicaciones  exteriores,  el  Gobierno  tendría 
tiempo  de  prepararse;  pero  atendiendo  al  primero  de 


los  aspectos  que  he  indicado,  debe  tener  presente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  existe  un  límite  para 
la  concesión  de  las  licencias. 

Bajo  el  segundo  punto  de  vista,  esto  es,  conside- 
rando el  ejército  como  escuela  de  instrucción  para 
todos  los  individuos  útiles  que  pueden  constituir  el 
ejército  en  pie  de  guerra,  claro  es  que,  si  hay  gran 
disminución  del  ejército  permanente,  resultará  fallido 
el  cálculo  que  se  haya  hecho  al  completar  los  doce 
años  de  evolución. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  recordará  las  discu- 
siones que  hubo  al  tratarse  en  1882  de  organizar  el 
ejército.  Entonces  sostuve  yo  que  el  servicio  debia 
ser  de  tres  años,  y renovarse  por  terceras  partes, 
mientras  que  el  entouces  Ministro  déla  Guerra  sostenía 
que  debia  renovarse  por  mitad,  y que  ei  servicio  debia 
durar  dos  años  y tres  meses,  teniendo  en  el  arma  de 
infantería  un  exceso  de  28.000  hombres  durante  tres 
meses  para  la  instrucción. 

El  tiempo  ha  venido  á darme  la  razón,  y el  parti- 
do conservador  ha  reconocido  la  necesidad  de  que  el 
servicio  sea  de  tres  años,  y así  se  acordó  en  tiempo 
del  Sr.  Marques  de  Miravalles. 

Pues  bien;  si  el  ejército  ha  de  ser  una  escuela  de 
preparación  para  la  guerra,  es  necesario  que  el  tiem- 
po que  el  soldado  permanezca  en  las  filas  sea  dedicado 
á la  instrucción,  la  cual  debe  ser  tanto  más  sólida, 
cuanto  menor  es  la  permanencia  del  soldado  en  las 
filas,  y si  las  licencias  se  dieran  de  una  manera  incon- 
siderada, resultaría  que  esos  individuos  habrían  estado 
ménos  de  los  tres  años,  y por  tanto,  que  si  el  mínimum 
que  se  considera  necesario  para  formar  un  buen  sol- 
dado es  el  de  tres  años,  y ese  tiempo  no  llega  á cum- 
plirse, podría  decirse  que  esos  individuos  que  iban 
con  liceneia  no  llevaban  una  instrucción  tan  comple- 
ta como  se  habia  calculado  que  necesitaban,  y además, 
que  tampoco  los  que  quedaran  en  las  filas  podrían 
dedicarse  á recibir  una  instrucción  perfeccionada; 
porque  claro  es  que  el  servicio  de  los  que  salen  con 
licencia,  refluye  sobre  los  que  quedan  en  las  filas,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  mandado  cuerpo, 
sabe  mejor  que  yo,  que  desgraciadamente  el  servicio 
de  guarnición  absorbe  todo  el  tiempo,  como  sucede 
aquí  en  Madrid,  donde  á pesar  de  haber  tanta  fuerza, 
no  hay  posibilidad  de  que  los  cuerpos  vayan  dos  veces 
ai  mes  al  campo  de  tiro;  y si  la  fuerza  se  disminuye 
con  las  licencias,  vendrán  á resultar  dos  perjuicios,  uno 
para  los  que  se  van  que  no  salen  bastante  instruidos, 
y otro  para  los  que  se  quedan  que  no  tienen  tiempo 
de  adquirir  la  instrucción  necesaria;  resultando  de 
aquí  que  el  ejército  en  general  sale  perjudicado  en  su 
base  primordial,  que  es  la  enseñanza. 

De  aquí  se  desprende  otra  consideración.  Si  el  se- 
ñor Ministro  opina  que  pueden  darse  esas  licencias,  se 
entiende,  que  no  hay  inconveniente  en  anticiparlas 
cuando  se  está  en  el  último  año  del  servicio,  S.  S.  vie- 
ne á declarar  implícitamente  que  para  completar  la 
instrucción  del  soldado  no  se  necesita  que  permanezca 
tres  años  en  las  filas,  sino  tres  años  ménos  el  tiempo 
de  anticipo  de  la  licencia;  y de  admitir  esto,  habría 
que  deducir  lógicamente  que  se  debe  disminuir  en 
bien  del  país  y en  bien  de  los  mismos  soldados,  pero 
equitativamente,  el  tiempo  de  servicio  en  las  filas,  y 
que  en  vez  de  tres  años  no  se  debe  exigir  más  que 
dos  y medio  por  ejemplo;  pero  entonces  habría  de 
compensarse  esta  medida,  disponiendo  que  en  vez  de 
i renovarse  por  terceras  partes  las  fuerzas,  se  renova- 
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sen  por  mitad,  á fln  de  que  lo  que  faltara  en  calidad 
se  compensara  con  la  cantidad  de  individuos  en  ser- 
vicio. 

Por  estas  razones,  yo  deseaba  dirigir  estas  indi- 
caciones ai  Sr.  Ministro,  á fin  de  que  dijera  si  opina 
como  yo  en  esta  materia  respecto  a los  conceptos  en 
que  debe  considerarse  el  ejército.  Si  opina  que  deben 
ser  tres  aiios  los  que  el  soldado  debe  servir,  porque 
según  sean  las  ideas  de  S.  S.,  claro  es  que  al  estudiar 
las  modificaciones  de  la  ley  constitutiva  que  8.  S. 
propone,  tendríamos  que  variar  el  cálculo  que  hicié- 
ramos al  conocer  el  criterio  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  El  señor 
Daban  habrá  de  convenir  conmigo  en  que  las  pregun- 
tas que  me  ha  dirigido  no  se  relacionan  de  una  ma- 
nera muy  directa  con  el  presupuesto,  pues  que  solo 
tienen  todo  el  carácter  Lécnico  y orgánico  que  S.  S.  no 
puede  desconocer.  El  Sr.  Dabán  desea  conocer  las  opi- 
niones del  Ministro  para  tenerlas  en  cuenta  al  dis- 
cutir los  proyectos  de  modificaciones  ó reformas  pre- 
sentados; y aunque  yo  podría  decirle  que  en  su  opor- 
tuna discusión  se  presentará  la  ocasión  más  propicia 
de  hacer  estas  y otras  preguntas  y contestarlas,  como 
á mí  no  me  duelen  prendas,  no  tengo  inconveniente 
en  decir  lo  que  pienso  sobre  estos  puntos,  y voy  á ha- 
cerlo en  las  menos  palabras  posibles. 

En  efecto,  el  juicio  que  yo  tengo  respecto  de  la 
organización  de  los  cuerpos,  es  el  siguiente:  debe  par- 
tirse como  base  del  número  de  todos  los  españoles 
que  tengan  aptitud  para  empuñar  las  armas,  y del 
tiempo  preciso  para  que  todos  reciban  la  instrucción 
necesaria.  Claro  es  que  si  todos  han  de  pasar  por  esa 
instrucción  necesaria,  y por  tanto,  los  cuerpos  han  de 
ser  las  escuelas  permanentes  para  recibirla,  el  núme- 
ro de  estos  tendrá  que  relacionarse  con  aquella  pri- 
mera cifra,  si  es  que  no  queremos  que  por  deficien- 
cias en  la  organización  interior  de  los  mismos  resul- 
ten, ó bien  excesivamente  fuertes,  ó excesivamente 
débiles  en  cuanto  al  número  de  soldados,  es  decir,  que 
así  el  dicho  número  como  la  fuerza  que  debe  repu- 
tarse á cada  cuerpo  en  tiempo  de  paz,  tiene  que  estar 
en  íntima  relación  con  la  juventud  apta  que  haya  en 
el  país  para  tomar  las  armas.  Reconociendo  como 
buena  esta  base,  yo  creo  que  el  número  de  cuerpos 
que  hoy  tenemos  es  aun  deficiente,  y que  habrá  ne- 
cesidad de  aumentarlos  dentro  de  ciertos  límites. 

Nos  dice  S.  S.  que  hay  que  relacionar  también 
con  este  procedimiento  la  facultad  que  según  S.  S. 
se  atribuía  el  Ministro  de  la  Guerra  en  el  dia  de  ayer 
de  dar  á ios  soldados  licencias  temporales  sin  freno 
ni  tasa.  Pero,  en  efecto,  el  Ministro  de  la  Guerra  no 
ha  hecho  tal  afirmación.  Yo,  lo  único  que  he  dicho, 
no  una  sino  dos  ó tres  veces,  porque  los  oradores  de 
la  oposición  estuvieron  bastante  insistentes  en  este 
punto,  es  que  desde  el  momento  que  el  presupuesto 
me  limitara  el  crédito  para  mantener  á estas  fuerzas 
en  el  ejército,  esto  podía  considerarlo,  y debía  consi- 
derarlo, no  ya  como  una  autorización  para  otorgar 
licencias,  sino  como  una  necesidad  para  darlas;  por- 
que, ¿qué  importa  que  la  ley  que  marca  la  fuerza 
anual  y permanente  del  ejército  señale  una  cifra  deter- 
minada, si  luego  el  presupuesto,  que  es  el  que  lia  de 
darle  elementos  ó recursos  bastantes  para  mantener- 
la, no  se  los  da? Habrá  una  contradicción,  sise  quiere; 


pero  será  una  contradicción  entre  dos  leyes,  y el  Go- 
bierno no  tiene  la  culpa  de  ello.  Es  iuútil  que  la  ley 
marque  la  fuerza  de  100.000  hombres,  por  ejemplo, 
si  á la  vez,  en  la  de  presupuestos,  solo  se  consignan 
créditos  para  mantener  80.000;  pero  en  esta  hipótesis, 
el  número  de  soldados  tendrá  que  limitarse  á esta  ci- 
fra. Pero  hay  un  medio  de  poner  en  armonía  estos  dos 
preceptos,  que  es  el  de  figurar  en  los  estados  de  fuer- 
za 100.000  hombres,  y no  mantener,  sin  embargo, 
más  que  80.000;  y á este  resultado  no  puede  llegar- 
se, sino  dando  licencias  temporales  al  personal  exce- 
dente, para  que  se  vaya  á sus  casas  y no  devengue 
haberes  del  presupuesto.  No  hay,  que  yo  sepa,  otro 
procedimiento;  y si  el  Sr.  Dabáu  nos  indica  otro  me- 
jor, yo  no  tendría  ningún  inconveniente  en  seguir  las 
opiniones  de  S.  S.;  pero  entre  tanto,  yo  declaro  leal  é 
ingénuameute  que  no  encuentro  otro  medio. 

De  suerte,  que  no  es  el  Ministro  de  la  Guerra  que 
tiene  la  honra  de  sentarse  en  este  banco  el  que  desea 
una  ámplia  facultad  para  usar  de  esta  libertad,  sino 
que  se  verán  en  la  necesidad  de  usarla,  seguu  la  li- 
mitación que  le  imponga  la  ley  de  presupuestos. 

Y con  esto  me  parece  que  he  contestado  sustan- 
cialmente á las  preguntas  que  se  ha  servido  dirigir- 
me elSr.  Dabán. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Debo  empezar  dando  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  amabilidad  con 
que  se  ha  servido  contestar  á mis  indic¿iciones;  pero 
debo  decirle  que  mi  ánimo  no  era  el  que  ha  supuesto 
S.  S.  de  anticipar  juicios,  ni  de  conocer  tampoco  opi- 
niones sobre  proyectos  determinados,  sino  que  mis 
indicaciones  han  sido  hijas  de  la  contestación  que  me 
pareció  oir  á S.  S.  ayer  respecto  de  la  concesión  de 
licencias.  Gomo  S.  S.  no  había  tenido  en  cuenta  más 
que  la  parte  económica,  según  ha  repelido  hoy,  y no 
manifestó  si  era  preciso  que  la  fuerza  permanente 
continuara  ó no  en  las  filas  para  recibir  la  instrucción 
que  todos  deseamos  que  tuviese,  por  esa  razón  he  he- 
cho la  pregunta. 

Su  señoría  anticipando  ideas  para  discusiones  su- 
cesivas, ha  tenido  la  amabilidad  de  indicar  que  tenien- 
do en  cuenta  y partiendo  de  la  base  del  número  de 
individuos  que  al  cumplir  doce  años  hemos  do  tener 
instruidos,  que  con  arreglo  á ese  total  de  fuerzas  que 
hemos  de  movilizar  en  caso  de  guerra,  conviene  ha- 
cer la  división  orgánica.  Estoy  completamente  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro.  Su  señoría  recordará  que 
la  discusión  que  yo  sostuve  el  año  1882  fué  precisa- 
mente por  lo  mismo;  porque  no  estaba  conforme  con 
aquella  organización;  y recordará  S.  S.  que  una  de 
las  razones  que  yo  aduje,  fué  la  de  decir  que  se  había 
buscado  en  esa  organización  la  equiparación  de  nues- 
tras compañías  con  las  de  los  demás  países;  y de  nues- 
tros batallones  con  los  batallones  de  los  demás  países, 
añadiendo  que  no  me  explicaba,  por  qué  al  llegar  á 
los  regimientos  no  se  habia  seguido  el  mismo  crite- 
rio, y boy  dia,  el  regimiento  en  España,  tiene  un  50 
por  100  ménos  de  fuerza  que  en  los  demás  países.  Yo 
dije  que  esto  me  parecía  absurdo;  que  se  debia  hacer 
la  organización  equiparando  las  unidades,  tanto  la 
compañía,  como  el  batallón  y el  regimiento,  con  lo 
cual  este  seria  de  tres  batallones. 

Por  consiguiente,  me  alegro  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  haya  venido  á hacer  lo  que  entonces 
se  dijo. 
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Pero  debo  hacer  al  Sr.  Ministro  una  observación 
respecto  de  las  licencias.  Dice  S.  S.  que  es  el  presu- 
puesto el  que  le  impone  esas  licencias;  y yo  entiendo 
que  no  es  así.  Yo  he  pertenecido  A las  Comisiones  de 
presupuestos,  por  mi  suerte  ó por  mi  desgracia,  bas- 
tantes años,  si  bien  nunca  me  he  sentado  ahí  á de- 
fenderlos porque  no  he  estado  conforme  con  ninguno, 
pero  yo  he  visto  que  los  Ministros  son  los  que  han 
venido  haciendo  esa  presión. 

Respecto  del  ejército  de  Cuba,  es  efectivamente  un 
escándalo  lo  que  se  hace  allí;  yo  recuerdo  que  he 
protestado  desde  el  primer  ano  que  se  trajo  aquella 
disposición,  que  creo  fué  en  un  Ministerio  de  que 
formaba  parte  el  Sr.  Martínez  Campos,  por  la  cual  se 
mandó  que  se  rebajasen  200  soldados  en  cada  batallón; 
y en  un  voto  particular  que  defendí,  sostuve  que  eso 
era  convertirá  los  soldados  en  negros  con  cara  blan- 
ca. Por  consiguiente,  yo  no  puedo  participar  de  ese 
criterio.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cree  que  no 
son  convenientes  las  licencias,  debe  suprimirlas;  y si 
cree  que  no  podemos  tener  más  que  00.000  soldados, 
no  tengamos  más  que  90.000,  pero  que  no  se  sepa- 
rcu  de  las  illas  ni  un  solo  dia.  No  son  los  Parlamen- 
tos, sino  que  son  los  Ministros,  los  que  han  dado  lu- 
gar á esas  bajas;  y si  se  admitiese  ese  procedimiento 
podría  venir  un  Ministro  que  no  tuviese  el  criterio 
de  S.  8.,  y en  lugar  de  un  5,  tal  vez  pusiese  como 
límite  un  10  por  100  lo  que  se  rebajase,  como  suce- 
dió en  Cuba,  que  de  200  plazas  que  se  rebajaron  el 
primer  año  en  cada  batallón,  se  llegaron  á rebajar 
600,  según  el  Congreso  recordará.  Pues  para  evitar 
que  se  reproduzca  ese  caso,  yo  me  doy  por  satisfecho 
con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  diga  que  entien- 
de que  las  licencias  no  se  deben  dar  bajo  ese  punto 
de  vista  de  la  economía;  que  si  las  Cree  convenientes 
en  otra  forma,  que  las  dé,  pero  no  como  alivio  del 
presupuesto;  con  lo  cual,  los  que  eso  hagan  vendrán 
á sostener  que  en  lugar  de  tres  años  de  servicio,  no 
se  necesiten  más  que  dos  ó dos  años  y tres  meses. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Señores 
Diputados,  la  rectificación  hecha  por  el  Sr.  Dabán  me 
da  motivo  para  reparar  una  omisión  que  sin  concien- 
cia de  ello  he  cometido  hoy  cuando  tuve  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso.  Y en  efecto,  el  asunto 
es  importante,  porque  se  refiere  al  tiempo  mínimo 
que  el  Sr.  Dabán  y todos  los  militares  creemos  que 
debe  servir  el  soldado  para  reputarse  que  ha  adqui- 
rido la  instrucción  suficiente.  Sobre  este  punto  tengo 
la  seguridad  de  que  el  Sr.  Dabán  no  sentará  una  opi- 
nión absoluta,  porque  no  todos  los  hombres  necesitan 
el  mismo  tiempo  para  instruirse,  y es  indudable, 
aparte  de  las  diferencias  que  reclaman  las  diversas 
armas,  los  distintos  cuerpos  y las  variadas  funciones 
exigibles  á cada  soldado,  es  indudable,  repito,  que 
aparte  de  todo  esto  hay  la  diferencia  que  nace  de 
nuestras  propias  y personales  facultades;  y esto  ex- 
plicaría, dentro  de  unas  buenas  reglas,  la  necesidad, 
la  conveniencia  y aun  la  justicia  de  que  no  todos  los 
soldados  sirvan  el  mismo  tiempo;  y en  efecto,  á eso 


camino  yo.  Dentro  del  tiempo  que  las  leyes  vigentes 
marcan,  que  es  el  de  tres  años,  he  venido  á proponer 
el  voluntariado  de  un  año,  entendiendo  que  en  un  año 
el  hombre  que  viene  al  ejército  con  alguna  instruc- 
ción. y que  tiene  desenvuelto  su  entendimiento,  es  fá- 
cil, y casi  seguro,  que  pueda  adquirir  la  instrucción 
que  un  soldado  rudo,  que  viene  de  las  faenas  del 
campo,  no  podrá  adquirir  quizá  en  dos  años.  Funda- 
do en  esta  consideraciou  elemental,  no  me  permitiré 
afirmar  que  sea  nocivo  dar  esas  licencias.  Lo  que  hay 
es,  que  entre  el  abuso  que  pudiera  establecerse  y el 
uso  ordenado  que  yo  indico  existe  un  término  pru- 
dencial que  ni  S.  S.  ni  yo  debemos  desconocer  ni  re- 
chazar. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Dos  palabras  nada  más. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra.  Su  señoría  recordará  que  en  ese 
sentido  me  be  expresado  siempre.  Si  las  licencias  se 
dieran  por  el  grado  de  instrucción,  yo  las  aceptaría  y 
aplaudiría  la  disposición  en  que  esto  se  estableciera, 
siempre  que  se  buscara,  para  ocupar  el  lugar  de  los 
soldados  licenciados,  á otros  individuos  que  vinieran 
á recibir  la  instrucción,  á fin  de  aumentar  el  número 
de  soldados  instruidos.  Pero  como  quiera  que  esas  li- 
cencias se  convierten  en  un  acto  de  favor,  yo  no  puedo 
admitirlas,  porque  con  estos  favores  salen  perjudi- 
cados el  servicio  y los  que  no  tienen  recomenda- 
ciones. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  minoría  conservadora 
tenía  acordado,  para  hacer  constar  que  su  sistema  es 
contrario  á todo  aumento  de  gastos  de  personal,  pedir 
la  votación  nominal  en  cada  uno  de  los  capítulos  y de 
los  artículos  del  presupuesto,  así  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  como  de  los  demás  departamentos  ministe- 
riales, en  que  los  haberes  del  personal  vengan  aumen- 
tados. 

Pero  considerando  las  circunstancias  del  momen- 
to, para  no  hacer  perder  el  tiempo  á la  Cámara  con 
una  votación  nominal,  hemos  sustituido  ese  procedi- 
miento con  el  de  que  en  nombre  de  toda  la  minoría 
me  levante  á hacer  esta  manifestación , para  que  en 
ningún  caso  pueda  entenderse  que  nuestro  silencio, 
así  en  el  debate  como  en  la  votación,  puede  significar 
nuestro  asentimiento  á ninguno  de  los  aumentos  del 
personal,  ni  en  este  capítulo  ni  en  los  que  han  pasado 
sin  debate  del  presupuesto  de  la  Guerra , ni  en  nin- 
guno de  los  sucesivos. 

Los  haberes  del  personal  vienen  aumentados  en 
el  presupuesto  que  estamos  discutiendo,  en  la  canti- 
dad de  15  millones  de  pesetas,  y nosotros  entendemos 
que  dada  la  situación  actual  del  presupuesto  y del 
déficit,  nuestro  principal  deber  es  contener  todo  au- 
mento de  personal,  por  muy  justo  que  aparezca  en 
algunas  ocasiones.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo, 
y fué  aprobado,  y volados  sus  cuatro  artículos  en  la 
siguiente  forma: 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Peseta *. 

Pesetas. 

| 

í L" 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 

69.816.255 

4-  ¡ 

1 2.° 

Establecimientos  de  instrucción  militar 

2.250.134 

> 3.° 

Reclutamiento  del  ejército 

577.100 

v 4.° 

Cuerpo  de  inválidos 

871.845 

73.515.334 


Sin  debate,  fueron  aprobados  los  caps.  5."  y 6.",  y votados  los  artículos,  en  los  siguientes  términos: 


6. 


o 


l.°  Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 


mandancias militares 466.738 

2. °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  ios  distritos  mi- 

litares  6.903.547 

3. °  Establecimientos  penales 99.5 1 3 

4. °  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.  . 17.946 


Unico.  Gastos  de  material  de  los  distritos  militares » 


7.487.744 

440.529 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Cos-Gayon  al  cap.  7.°,  arts.  6.n  y 7.°  del  presupuesto  que  se  discute.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Se  leyó  el  cap.  7.°,  que  decia: 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas . 


1. °  Material  de  subsistencias  militares 15.483.603 

2. °  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  2.785.545 

3. °  de  campamento 125.000 

4. °  de  hospitales 2.505.722 

5. °  de  trasportes  militares 1.629.446 

6. °  de  artillería 5.424.638 

7. °  de  ingenieros 6.035.864 

8. °  Cria  caballar 438.492 

9. °  Remonta... 1.498.355 

10  Alquileres  de  edificios  militares 583.989 


36.510.654 


El  Sr.  SECRETARIO  (¡barra):  A este  capítulo  se  I 
ha  presentado  una  enmienda  del  Sr.  Cos-Gayon,  que  ! 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 
de  la  Comisión  de  presupuestos: 

«Proponemos  que  se  suprima  el  cap.  17  del  pro- 
yecto de  presupuestos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
que  su  importe,  2.250.000,  sea  aumentado  por  partes 
iguales  en  los  arts.  6.°  y 7.°  del  cap.  7.°  para  los  cré- 
ditos que  se  conceden  al  material  de  artillería  y de 
ingenieros,  en  donde  la  mencionada  partida  tiene  lu- 
gar más  oportuno.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Fer- 
nando  Cos-Gayon.=  Marqués  de  Pidal.  = Jerónimo 
Marin.=El  Conde  de  Sallent.=Vizconde  de  Campo- 
Grande —Gaspar  Salccdo.=Manuel  Allende  Sálazar.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  De 
acuerdo  con  la  Comisión,  el  Ministro  de  la  Guerra 
dice  á los  señores  firmantes  de  la  enmienda  que  acaba 


de  leerse,  que  no  tiene  inconveniente  en  aceptarla, 
aunque  no  en  la  forma  en  que  la  han  presentado;  es 
decir,  dividiendo  el  crédito  entre  dos  artículos  de  este 
capítulo.  No  tiene  inconveniente  el  Ministro  en  que  el 
total  de  los  2.250.000  pesetas  figure  en  el  cap.  7.ü, 
aun  cuando  fuera  en  un  artículo  adicional,  si  bien 
esto  no  se  explicaría  bien;  pero  hacer  préviamente  y 
sin  estudio  detenido,  como  SS.  SS.  pretenden,  la  di- 
visión de  ese  crédito  entre  dos  atenciones  distintas, 
es  una  cosa  que  el  Ministro  de  la  Guerra  no  puede 
aceptar. 

Pero  si  el  Sr.  Cos-Gayon  entiende  que  ese  crédito 
de  2.250.000  pesetas  puede  venir  á aumentar  el  ar- 
tículo 6.°  del  cap.  7.°,  ó que  se  puede  hacer  de  él  una 
división,  que  es  dejar  para  el  art.  7.°  del  mismo  capí- 
tulo la  diferencia  que  se  ha  dejado  de  figurar  en  este 
proyecto  de  presupuesto  respecto  del  anterior  para  el 
material  de  ingenieros,  no  tengo  inconveniente;  mas 
dividir  aquella  cifra  por  iguales  partes,  es  desnivelar 
los  recursos  aplicables  á las  atenciones  de  estos  dos 
artículos. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 


NÚMERO  106. 
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El  Sr.  COS-GAYON:  La  enmienda  que  liemos  te- 
nido el  honor  de  presentar,  se  refiere  únicamente  á 
una  cuestión  de  buen  órden  en  la  contabilidad.  Creo 
que  podrá  servir  para  facilitar  la  gestión  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  y de  las  Direcciones  generales. 

En  el  cap.  7.°  que  estamos  discutiendo,  en  el  cual 
se  trata  del  material  de  guerra,  hay  dos  artículos, 
uno  relativo  al  material  de  artillería  y otro  ai  de  in- 
genieros, y después,  por  lo  que  seria  una  grande  ano- 
malía, si  no  tuviera  una  explicación  muy  sencilla,  se 
vuelve  á hablar  en  el  art.  17  del  material  de  guerra.  Yo 
supongo  quq  esto  de  material  de  guerra,  quiere  decir, 
material  de  artillería  y de  ingenieros,  y después  de 
lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Ministro,  no  me  que- 
da sobre  esto  la  más  pequeña  duda.  Resulta,  pues,  la 
anomalía  de  que  después  de  haber  un  artículo  para 
material  de  artillería  y otro  para  ingenieros,  aparece 
por  separado  un  capítulo  para  material  de  guerra.  La 
razón  consiste  en  que  este  nuevo  capítulo  es  conse- 
cuencia de  la  ley  que  hemos  hecho  en  estas  Córtes 
sobre  las  Cajas  especiales,  y en  equivalencia  de  cuyos 
fondos  que  antes  proveían  á las  necesidades  del  mate- 
rias de  guerra,  se  ha  puesto  una  partida  de  2.250.000 
pesetas. 

De  todos  modos,  notada  la  anomalía,  me  parecía 
que  no  podía  ménos  de  corregirse,  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y la  Comisión,  en  efecto,  se  han  apresu- 
rado á admitir  la  enmienda.  Queda  una  cuestión,  que 
no  es  de  contabilidad,  sino  exclusivamente  de  la  com- 
petencia del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  la  de  la 
distribución  de  esta  partida  de  2.250.000  pesetas  en- 
tre el  material  de  artillería  y el  de  ingenieros. 

Las  mismas  observaciones  del  Sr.  Ministro  vienen 
en  apoyo  de  la  idea  de  la  enmienda.  Una  de  las  difi- 
cultades de  ese  capítulo,  cuya  supresión  hemos  pedi- 
do, consistía  precisamente  en  no  saberse  qué  es  lo  que 
se  destinaba  á artillería  y lo  que  á ingenieros.  El  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  que  administra  ese  crédito,  na- 
turalmente por  medio  de  sus  Direcciones,  tendría  que 
empezar  por  hacer  un  reparto,  y por  decirle  á la  Di- 
rección de  artillería  hasta  dónde  puede  llegar  en  sus 
cálculos,  y lo  mismo  á la  Dirección  de  ingenieros. 
Precisamente  por  reconocer  mi  incompetencia  para 
hacer  la  distribución,  la  había  propuesto  por  partes 
iguales,  pero  reconozco  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  competencia  de  que  yo  carezco,  y por 
tanto,  si  S.  S.  admite  la  enmienda,  yo,  por  mi  parte, 
y los  demás  que  la  hemos  |)resentado,  no  tenemos  in- 
conveniente en  que  se  entienda  como  S.  S.  propone, 
es  decir,  no  dividiendo  por  partes  iguales  entre  el  ma- 
terial de  artillería  y de  ingenieros  esa  cantidad,  sino 
en  las  proporciones  que  S.  S.  tenga  por  conve- 
niente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Liene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Agra- 
dezco al  Sr.  Cos-Gayon  el  que  venga  electivamente 
con  su  enmienda  á facilitar  la  contabilidad  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  porque  así  no  tendrá  que  llevar 
para  el  material  dos  cuentas  como  tendría  que  lle- 
varlas al  referirse  A dos  capítulos  distintos;  pero  pues- 
to que  S.  S.  no  tiene  interés  en  que  la  distribución  de 
esa  cifra  del  capítulo  17  se  haga  por  iguales  partes 
entre  el  material  de  artillería  y el  de  ingenieros,  yo 
propongo  á S.  S.  que  se  asigne  en  su  enmienda 
174.136  pesetas  para  ingenieros,  ó sea  al  art.  7.°  del 


capítulo  que  se  discute,  y el  resto  hasta  la  cifra  total 
para  el  art.  6.°  que  corresponde  á artillería. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  De  las  explicaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  y de  las  palabras  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Cos  Gayón,  se  deduce  que  real- 
mente todos  en  esta  Cámara  somos  incompetentes, 
ménos  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  asi  es  en 
verdad,  para  distribuir  eu  la  forma  más  conveniente 
esa  cifra  de  2.250.000  pesetas,  que  en  el  capítulo  del 
presupuesto  está  englobada  para  las  atenciones  del 
material  de  guerra;  y que,  según  se  desprende  de  lo 
que  aquí  se  ha  dicho,  se  ha  de  repartir  precisamente 
entre  el  material  de  artillería  y el  material  de  inge- 
nieros. Pero,  si  en  tésis  general  me  parece  aceptable 
la  manera  de  repartir  esc  crédito  como  ha  indicado 
él  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  puedo,  sin  embar- 
go, aceptar  sin  explicación,  las  cantidades  que  á ese 
material  se  asignan;  porque  resulta  de  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  siguiente:  De  los 
2.250.000  pesetas,  se  asignarán  1 74.1 36  pesetas  para 
material  de  ingenieros,  y 2.075.864  pesetas  para  ma- 
terial de  artillería.  Eu  los  presupuestos  anteriores 
venían  partidas  detalladas  para  estos  servicios;  al  ma- 
terial de  artillería  se  había  rebajado  un  millón  y unos 
cuantos  miles  dé  pesetas,  y al  de  ingenieros  ciento 
setenta  y cuatro  mil  y pico.  De  aquí  resultaría  que, 
al  de  artillería,  no  solo  no  se  hacia  rebaja,  sino  que 
se  le  daba  un  millón  de  pesetas,  al  paso  que  al  de  in- 
genieros no  se  le  daba  más  que  la  insignificante  can- 
tidad de  174.000  pesetas.  ¿Es  que  entiende  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  esta  distribución  es  equitativa 
y está  conforme  con  las  necesidades  de  una  y otra 
arma.  Si  así  lo  cree,  no  tengo  nada  que  oponer  á esto, 
porque  he  dicho  autes,  y repito  ahora,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  es  el  único  competente  para  este 
asunto.  Pero  si  solo  hacía  esta  distribución  para  lle- 
nar la  disminución  del  material  de  ingenieros,  á mí 
se  me  ocurre  otra  distribución  mejor,  que  es  distri- 
buir esos  2.250.000  pesetas,  como  sigue:  el  millón  y 
pico  rebajado  á artillería,  á artillería,  y las  174.000 
pesetas  rebajadas  al  material  de  ingenieros,  á inge- 
nieros; con  lo  que  resultaría  que  los  respectivos  ma- 
teriales tendrían  al  año  venidero  los  mismos  créditos 
que  en  el  actual,  y el  resto  distribuido  en  la  forma 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  crea  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Tengo 
mucho  gusto  en  dar  al  Sr.  Los  Arcos  las  explicacio- 
nos  pedidas,  no  porque  me  reconozca  la  competencia 
que  S.  S.  me  atribuye,  sino  porque  por  el  ejercicio  de 
mi  cargo  debo  estar  enterado  de  este  asunto. 

No  es  arbitraria  la  distribución  que  he  propuesto 
al  Sr.  Cos-Gayon.  (El  Sr.  Los  Arcos  pide  la  palabra.) 
He  tenido  en  cuenta  lo  siguiente:  que  ai  material  de 
ingenieros  se  le  ha  concedido  hace  muy  pocos  dias 
un  crédito  de  2 millones  de  pesetas;  y si  bien  uno  de 
ellos  tiene  una  aplicación  concreta  y determinada, 
que  es  la  de  reedificar  el  Alcázar  de  Toledo,  el  otro, 
en  cambio,  lo  tiene  para  obras  de  fortificación;  es  de- 
cir, para  terminar  una  porción  de  emplazamientos  y 
acometer  otros  para  la  artillería  de  costa,  que  no  es- 
taba montada,  como  S.  S.  sabe.  De  suerte,  que  si  se 
le  da  el  crédito  que  se  le  consigna  en  este  presupues- 
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to,  que  es  el  mismo  que  tenía  el  año  pasado,  se  le 
aumenta  un  millón  que  tiene  de  crédito,  de  carácter 
permanente,  y por  consiguiente,  más  fácil  de  aplicar 
que  otros  créditos  que  finalizan  con  el  ejercicio,  y 
vendrá  S.  S.  á convenir  conmigo  en  que,  dada  la  dis- 
tribucion  que  he  hecho,  quedan  las  dos  atenciones 
con  cifras  muy  proporcionadas,  conforme  á los  deseos 
que  S.  S.  ha  manifestado. 

El  Sr.  EGUILIOR:  En  vista  de  las  manifestacio- 
nes que  aquí  se  han  hecho  por  el  Sr.  Ministro  de  la 


Guerra,  por  el  Sr.  Cos-Gayon  y por  el  Sr.  Los  Arcos, 
la  Comisión,  inspirándose  en  las  ideas  que  estos  seño- 
res han  expuesto,  y habiendo  llegado  á un  acuerdo, 
se  ve  en  el  caso  de  retirar  los  caps.  7.°  y 1 7,  que  ten- 
drá el  honor  de  proponer  á la  Cámara  con  redacción 
nueva  y definitiva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (íbarra):  Quedan  retira- 
dos. » 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  caps.  8.°,  9.°,  10, 
11  y 12,  en  esta  forma: 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


8." 


Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 
Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 


0.°  Unico.  Gastos  diversos. . . . 
J 0 » Cruces  pensionadas 


Guardia  civil. 

1 . °  Personal  de  la  Dirección  general 

2. ° de  planas  mayores  y tercios. 

j l.°  Material  de  la  Dirección  general 

I 2.°  Provisión  de  pienso  y utensilio 


Se  leyó  el  cap.  13,  que  decía: 

Ejercicios  cerrados. 

13  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


1.709.250 

743.016 

2.452.266 

» 430.000 

» 241.860 


120.725 

17.410.333 


6.750 

1.190.262 


17.531.058 


1.197.012 


» 065.574^75 


El  Sr.  SECRETARIO  (íbarra):  A este  capítulo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que 
por  lteal  decreto-sentencia  de  5 de  Marzo  de  1885  se 
mandó  abonar  al  Ayuntamiento  de  Vitoria  la  canti- 
dad de  225.605  pesetas  40  céntimos,  en  concepto  de 
indemnización  por  las  fortificaciones  que  construyó 
durante  la  última  guerra  civil;  y que  habiéndose  sa- 
tisfecho á los  Ayuntamientos  de  la  Rioja  por  la  mi- 
lad  del  importe  de  las  fortificaciones  de  la  villa  de 
Laguardia,  la  cantidad  de  132.466  pesetas  y 50  cénti- 
mos, procede  también  el  abono  de  la  otra  mitad;  te- 
niendo en  cuenta  la  anormal  y siempre  crítica  y apu- 
rada gestión  económica  en  que,  por  no  recibir  estas 
sumas,  se  hallan  dichas  Corporaciones,  que  pagan 
cumplidamente  sus  tributos  al  Estado;  conociendo  la 
lastimosa  é insoportable  situación  en  que  se  ve  la  co- 
marca riojana  por  la  pérdida  de  sus  cosechas  y por 
el  lamentable  resultado  que  esperan  del  mal  estado 
do  sus  campos;  siendo  justo  y legitimo  el  abono  de 
estas  cantidades,  reconocidas  y mandadas  satisfacer, 
tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  presupuesto  de  la  Guerra: 

Ai  final  del  cap.  13,  artículo  único,  «Ejercicios  ce- 
rrados,» se  consignará  esta  adición: 

«Para  pago  del  crédito  reconocido  al  Ayuntamien- 
to de  Vitoria,  por  el  importe  de  las  fortificaciones  que 
construyó  durante  la  última  guerra,  225.605  poseías 
40  céntimos. 


Para  completar  el  pago  á los  Ayuntamientos  de 
la  Rioja  alavesa,  por  el  crédito  también  reconocido  y 
abonado  en  su  mitad,  importe  de  las  fortificaciones 
de  Laguardia,  132.466l50.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1887.=Ri- 
cardo  Becerro  de  Bengoa.=Márcos  de  Ussia.=Luis 
de  Landecho.= Juan  de  Ibargoitia.=  Manuel  Allende 
Salazar.=Manuel  de  la  Torre  Ortiz.=Francisco  An- 
saldo.» 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  EGUILIOR:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  Bengoa  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Tenía  el  firme 
propósito,  Sres.  Diputados,  de  no  intervenir  en  los 
debates  de  la  Cámara  hasta  haber  cumplido  ci  deber, 
muy  sagrado  para  mí,  de  ocuparme  con  detenimiento 
del  tristísimo  estado  de  mi  provincia,  debido  á las  le- 
yes que  pesan  sobre  ella,  y de  indicar  el  remedio  que 
creen  los  alaveses  que  es  más  oportuno  para  poner 
término  á aquel  mal  estado  de  cosas.  No  quería  ha- 
cerlo, porque  creía  que  no  era  oportuno  mientras  no 
hubiesen  terminado  las  gestiones  que  los  comisiona- 
dos de  la  provincia  lian  hecho  con  el  Gobierno  para 
el  arreglo  económico,  y hoy  insisto  más  en  ese  pro- 
pósito, impelido  por  las  repetidas  excitaciones,  por 
las  constantes  súplicas  de  mis  dignos  compañeros  los 
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Srcs.  Senadores  y Diputados  de  aquella  provincia,  que 
entienden  que  podría  ser  perjudicial  mi  intervención 
en  este  asunto,  por  más  que  yo  protesto  de  que  no 
sería  así,  y porque  entienden  que  podia  producir  al- 
gunas dificultades  y obstáculos  á ese  arreglo  econó- 
mico que  yo,  dentro  de  mi  pobre  criterio,  así  como 
mis  amigos,  la  inmensa  mayoría  de  mis  paisanos, 
consideramos  funesto  y como  una  nueva  negación  de 
nuestras  antiguas,  queridas  y democráticas  libertades. 

Sin  embargo,  con  harto  sentimiento  quebranto  mi 
propósito,  porque  me  he  visto  sorprendido,  y sorpren- 
do de  una  manera  triste,  como  lo  está  la  ciudad  de 
Vitoria,  por  lo  siguiente.  Contaba  aquella  corpora- 
ción con  que  en  este  presupuesto  se  consignaría  el 
crédito  reconocido,  mandando  pagar  la  cantidad  de 
225.605  pesetas,  importe  de  las  fortificaciones  que  la 
ciudad  construyó  en  la  guerra  civil,  y como  esto  no 
aparece,  por  desgracia,  y contra  lo  que  esperábamos, 
he  presentado  la  enmienda  que  tengo  el  honor  de 
apoyar,  enmienda  que  la  necesidad  me  ha  obligado  á 
redactar,  y que  yo  recomiendo  á la  justificación  y á 
la  imparcialidad  de  la  Cámara  para  que  se  digne 
aprobarla. 

Todos  losSres.  Diputados  saben  de  sobra  qucla  ciu- 
dad de  Vitoria  es  y será  la  llave  y el  centro  de  cuantas 
operaciones  militares  se  han  llevado  al  través  de  los 
tiempos,  y se  pueden  llevar  á cabo  en  aquellas  provin- 
cias y en  las  líneas  que  cubren  la  frontera  francesa. 
Responde  la  ciudad  de  Vitoria  con  dos  grandes  elemen- 
tos á esa  importancia:  con  su  situación,  si  se  defiende 
y fortifica  bien,  y con  la  Milicia  ciudadana,  tan  bene- 
mérita y necesaria  en  los  tiempos  tristísimos  de  nues- 
tras contiendas  civiles,  de  esas  luchas  históricas  de 
nuestro  siglo , que  no  son  más  que  el  desarrollo  del 
pleito  sangriento  que  el  pasado  sostiene  con  el  pre'- 
sente,  y que  realmente  no  puede  darse  por  concluido, 
ya  que  aun  pugna  fuertemente  el  absolutismo  con  la 
libertad.  Cuando  arreciaba  en  los  meses  de  Junio  y de 
Julio  de  1873  la  guerra  civil,  se  convencieron  las  au- 
toridades de  Vitoria  de  que  era  necesario  poner  á 
aquella  ciudad  en  estado  de  defensa,  y de  aquellas 
autoridades  partió  la  idea  de  que  el  Ayuntamiento 
realizara  las  obras. 

Se  dijo  entonces  que  la  Hacienda  estaba  suma- 
mente apurada  y que  era  imposible  que  ella  llevase 
adelante  las  obras,  y se  acudió  en  demanda  de  repe- 
tición de  los  sacrificios  que  siempre  ha  hecho  aquel 
Ayuntamiento  en  pró  de  la  libertad  y del  progreso.  El 
Ayuntamiento  entendió  que  el  peligro  era  una  verdad, 
y desde  luego  dispuso  que  so  hicieran  por  su  cuenta 
las  obras,  que  en  un  principio  fueron  de  pequeña  en- 
tidad, porque  entonces  la  guerra  no  tenía  grandes  ca- 
ractéres  de  violencia,  pero  que  después  fueron  de 
gran  importancia,  porque  la  guerra  presentó  condicio- 
nes muy  alarmantes  y de  gran  trascendencia  para 
España. 

La  guerra  entonces,  en  Vitoria,  como  he  dicho, 
tuvo  una  gran  base  de  operaciones  en  pró  del  ejército 
liberal  y de  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  sir- 
viendo siempre  como  de  puerto  de  refugio,  como  de 
centro  de  irradiación  para  las  campañas  que  se  hicie- 
ran en  las  provincias,  con  gran  aplauso  de  los  Gobier- 
nos y de  los  generales  en  jefe  del  ejército,  y dentro 
de  ella,  el  segundo  elemento,  de  que  no  debo  olvidar- 
me, la  Milicia  ciudadana,  secundando  al  ejército  libe- 
ral, demostró  que  hubiera  emulado  á los  muy  heróicos 
defensores  de  Bilbao  y de  San  Sebastian  si  hubiera 


sido  preciso,  como  se  probó  en  el  lamoso  25  de  Julio 
de  1874,  en  que  la  ciudad  se  vio  por  todas  partes  ro- 
deada de  enemigos.  Pues  bien;  después  de  hacer  por 
su  cuéntalas  fortificaciones  el  Ayuntamiento,  después 
de  un  bloqueo  de  dos  años,  después  de  tanto  sacrifi- 
cio, cuando  el  comercio  y la  industria  quedaron  casi 
perdidos,  cuando  los  veciuos  de  la  ciudad  habian 
visto  desaparecer  el  magnifico  arbolado  que  la  ro- 
deaba, y cuyo  importe  es  hoy  objeto  también  de  la 
tramitación  de  justo  expediente  de  pago,  porque  aquel 
arbolado  significaba  una  cantidad  mayor  de  25.000 
duros;  después  de  todo  esto,  terminada  la  guerra,  la 
ciudad  de  Vitoria  hizo  una  petición  muy  natural  al 
Gobierno,  hizo  la  petición  del  abono  de  la  cantidad 
de  lo  que  significaban  las  obras  de  fortificación,  por- 
que siempre  entendió,  y tal  fue  la  promesa  de  las  au- 
toridades militares,  que  habría  de  satisfacérsele  eso 
importe  por  el  Estado,  como  es  de  absoluta  justicia. 

Y en  efecto,  ¿cuál  fué  el  premio  de  aquellos  sa- 
crificios y de  aquellos  gastos  que  habian  ayudado  á 
la  Hacienda  nacional  cuando  se  veia  imposibilitada 
de  hacer  nada  delante  del  enemigo?  Pues  el  premio 
fué  tener  que  esperar  durante  diez  años  la  resolución 
de  los  expedientes  de  reclamación;  tener  que  esperar 
hoy  todavía  y ver  con  tristeza  que  el  período  de  la 
reintegración  cada  dia  va  dilatándose  más.  La  ciudad 
hizo  su  petición  por  todos  los  caminos  legales,  y por 
todos  los  caminos  posi bles;  la  reclamación,  ¡parece 
mentira!  obtuvo  multitud  de  negativas,  y por  fin,  ví- 
nose á un  pleito  en  el  Consejo  de  Estado,  que  se  re- 
solvió favorablemente  para  Vitoria  por  el  Real  decre- 
to-sentencia de  5 de  Marzo  de  1885.  ¿Y  cómo  no?  Es- 
taba la  ciudad  perfectamente  dentro  de  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  28  de  Julio  de  1865.  Las  autori- 
dades militares  habian  mandado  ejecutar  las  obras; 
se  habian  hecho  bajo  la  dirección  de  los  ingenieros; 
había  los  justificantes  necesarios  para  que  fueran  pa- 
gadas. Hay  en  el  expediente  90  comunicaciones  del 
capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas;  hay 
240  recibos  de  los  ingenieros,  un  fárrago  inmenso  de 
pruebas;  un  infolio  como  el  de  las  18.785  firmas  de 
alaveses  que  recientemente  han  pedido  misericordia 
contra  el  concierto;  hay  informes,  hay  razones  indes- 
tructibles mediante  las  cuales  se  ha  tenido  que  decla- 
rar que  en  justicia  procede  el  pago. 

En  efecto,  en  5 de  Marzo  de  1885,  se  dictó,  como 
he  dicho,  un  Real  decreto-sentencia  reconociendo  que 
era  de  derecho  el  reintegro  de  las  cantidades  que  Vi- 
toria había  adelantado;  y de  nuevo  pasó  el  tiempo,  y 
aquellas  cantidades,  por  más  que  son  obligaciones  del 
Estado,  no  figuran  en  los  presupuestos,  y al  ver  eso, 
la  ciudad  de  Vitoria  invitó  á sus  representantes  para 
ver  si  podían  conseguir  que  se  pagase,  si  no  todo, 
algo  de  lo  que  se  le  adeuda.  Se  ha  dicho  que  existen 
otras  muchas  deudas;  que  no  se  puede  pagar  prefe- 
rentemente esa;  es  verdad,  la  misma  provincia  de 
Alava  tiene  á su  favor,  reconocidos  y en  vias  de  re- 
conocimiento, unos  créditos  que  significan  una  can- 


tidad considerable,  como  la  siguiente: 

Por  raciones  de  carne  se  le  deben,  pesetas.  475.638 

Por  id.  de  vino 237.069 

Por  id.  de  pan  y pienso 359.777 

Por  id.  en  melódico 35.296 

Por  id.  en  utensilios 1.949 


Total,  pesetas 1.111.893 


3146 


2 DE  JUNIO  DE  1887. 


A una  provincia  que  está  pobre,  que  no  puede  con 
las  cargas  que  tiene,  nunca  le  daña  el  que  le  sean  re- 
conocidos sus  créditos,  pero  estos,  según  creo,  no 
están  todavía  ultimados  en  totalidad,  de  la  misma  ma- 
nera que  los  de  la  ciudad  de  Vitoria.  ¿Tiene  compa- 
ración la  deuda  de  Vitoria,  aquellos  inmensos  sacri- 
ficios, con  la  deuda  de  los  particulares?  Bajo  el  punto 
de  vista  del  interés  particular,  sí;  pero  bajo  el  punto 
de  vista  de  lo  que  significan  el  anticipo  y el  servicio 
hechos  á un  Erario  apurado,  no. 

La  ciudad  de  Vitoria  se  encuentra  todos  los  dias 
con  los  agentes  recaudadores  de  apremio  á las  puer- 
tas, pidiendo  dinero.  ¿Quién  va  á apremiar  al  Gobier- 
no? Yo  le  estoy  apremiando  en  estos  momentos;  yo 
soy  abora,  enfrente  del  Gobierno,  un  delegado  de  Ha- 
cienda que  le  exijo  lo  que  á la  ciudad  se  debe,  apre- 
miándole con  la  razón  y con  la  justicia. 

En  el  art.  1 1 del  concierto,  funesto  para  nosotros, 
de  1876,  hay  esta  proposición  ó indicación,  un  tanto 
humillante:  «Si  las  provincias  se  retrasan  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones  quedan  sujetas  al  apre- 
mio.» Y digo  humillante,  porque  eso  no  se  debe  decir 
á las  provincias  que  siempre  han  pagado  sus  tributos 
religiosamente.  ¿Quién  apremia  al  Gobierno  cuando 
no  paga,  como  he  dicho? 

La  ciudad  de  Vitoria  realizó  en  defensa  de  la  li- 
bertad grandes  sacrificios,  y esos  servicios  no  se  le 
abonan,  alegando  que  hay  muchas  deudas  reconoci- 
das de  la  misma  manera,  y bastantes  Reales  decretos- 
sentencias  en  los  que  se  lia  reconocido  deudas  iguales 
á la  de  la  ciudad  de  Vitoria. 

Y'o  me  he  visto  eu  la  necesidad  de  presentar  esta 
enmienda  porque  ya  antes  de  ahora,  inmediatamente 
después  de  tomar  asiento  en  esta  Cámara,  el  19  de  Ju- 
lio de  1886  presenté  una  proposición  de  ley  para  que 
se  abonaran  á la  ciudad  de  Vitoria  las  cantidades  que 
se  le  debian,  en  papel  del  Estado,  al  tipo  poco  más  ó 
ménos  á que  entonces  se  cotizaba,  para  que  hubiera 
más  facilidad  en  el  pago,  como  lo  proponían  para  sus 
créditos  los  Diputados  navarros  cuando  se  hiciera  el 
pago  de  sus  respectivos  suministros.  Tuve  la  honra 
de  que  firmaran  el  dictámen  favorable  los  Sres.  Az- 
cárraga,  Galarreta,  Montilla  y Pons,  á quienes  la  ciu- 
dad de  Vitoria  mostró  su  reconocimiento.  Esta  pro- 
posición filé  aprobada  por  el  Congreso;  pasó  al  Senado, 
y allí  surgieron  algunas  dificultades  á consecuencia 
de  si  se  podia  pagar  ó no  en  papel,  y además  porque 
el  tipo  de  su  cotización  había  subido  .desde  Julio  en 
que  yo  presenté  la  proposición  á Noviembre  que  fué 
cuando  estaba  ya  en  el  Senado. 

En  vista  de  estas  ligeras  dificultades,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  me  prometió  que  si  yo  convenia  en 
que  quedara  retirado  el  proyecto  de  ley,  él  consigna- 
rla esa  cantidad  en  los  presupuestos.  Como  mi  deseo 
era  que  la  ciudad  de  Vitoria  cobrara  pronto,  acepté 
el  pago  en  la  forma  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
proponía,  y lo  acepté  muy  agradecido. 

Pues  bien;  fué  aquel  un  resultado  que  satisfizo  por 
completo  á la  ciudad  de  Vitoria.  Yo  debí  entonces 
muchas  atenciones  al  ayudarme  para  resolver  esta 
cuestión  á los  dignísimos  Senadores  que  formaban 
parte  de  la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen,  los 
Sres.  Marqués  de  Mira  valles,  Duque  de  la  Victoria, 
Urquijo,  Echevarría,  Zavala,  Hoppe,  Fabié  y Calderón 
y Herze. 

Tan  eficaz  parecía  aquel  resultado,  que  los  Sena- 
dores vascongados  lo  comunicaron  á Vitoria  por  telé- 
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graí’o  diciendo  que  la  cuestión  estaba  resuelta,  y así 
lo  consideró  aquel  Municipio,  que  contó  desde  luego 
con  esa  cantidad.  Yo  siento  ahora,  en  vista  del  petardo 
de  que  hemos  sido  víctimas,  que  desde  luego  contara 
con  ella. 

Yo  hubiera  preferido  siempre  que  la  cuestión  se 
hubiera  debatido  en  el  Senado,  y que  allí  se  hubiera 
aquilatado  el  derecho  que  á la  ciudad  de  Vitoria  asis* 
te;  yo  hubiera  preferido  esto  á encontrarnos  en  pre- 
sencia de  un  verdadero  fracaso,  del  que  no  somos  res- 
ponsables. 

Nada  be  de  decir  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  con  muy  buen  deseo  se  manifestó  desde  luego 
dispuesto  á pagar  esa  cantidad;  eso  dijo  siempre,  y 
eso  dice  hoy.  ¿Qué  ha  mediado  aquí?  No  lo  sé.  En  ei 
presupuesto  se  consigna  la  cantidad  de  250.000  pe- 
setas para  varios  particulares  y corporaciones.  Segu- 
ramente no  son,  porque  lo  he  oido  de  labios  autori- 
zados, para  pagar  el  crédito  de  la  ciudad  de  Vitoria, 
y en  vista  de  esa  negativa  me  he  decidido  á presentar 
esta  enmienda,  esta  especie  de  nuevo  proyecto  de  ley. 

Esta  es  la  historia  de  lo  que  lia  sucedido,  y no  he 
de  Insistir  en  ella  más.  Aquella  ciudad  se  encuentra, 
como  digo,  en  un  estado  económico  vioLent-o.  Después 
de  todas  esas  promesas  y después  de  todo  ese  buen 
deseo  manifestado  á su  favor,  resulta  que  no  puede 
disponer  de  esa  cantidad  que  tanta  falta  lo  hace. 

También  se  trata  en  esta  enmienda  del  pago  de 
la  cantidad  que  se  debe  á varios  Ayuntamientos  de 
la  Rioja,  por  lo  que  satisficieron  para  las  fortificacio- 
nes de  Laguardia.  Reclamo  la  atención  de  los  seño- 
res Diputados  acerca  de  este  pimío,  porque  es  posible 
que  en  aquella  parte  de  mi  provincia  ocurran  gran- 
des desgracias  si  no  se  atiende  á esta  petición. 

. La  Rioja  se  encuentra  en  un  estado  lamentable. 
A consecuencia  de  la  pérdida  de  las  cosechas  está  hi- 
potecada gran  parte  de  la  propiedad,  y puede  decirse 
con  gran  exactitud  que  en  muchos  pueblos  no  hay 
200  pesetas  en  metálico.  Se  debe  á esos  pueblos  bas- 
tantes cantidades  por  suministros  hechos  durante  la 
guerra  civil  y sobresale  entre  todas  las  necesidades 
de  los  mismos  las  de  la  villa  de  Laguardia.  Allí  está 
colocada,  dominando  á toda  la  Rioja,  que  pregunta 
todos  los  dias:  ¿cuándo  cobraremos  tantos  miles  de 
líeselas  como  se  gastaron  para  defensa  de  la  libertad? 
La  villa  de  Laguardia  tuvo  necesidad  de  rodearse  de 
fortificaciones  para  que  no  se  repitiera  el  caso  de  que 
fuera  sorprendida  por  los  enemigos,  y esas  fortifica- 
ciones se  hicieron  á costa  de  una  porción  de  Ayunta- 
mientos y á costa  del  Ayuntamiento  de  dicha  villa. 
Ante  las  necesidades  de  aquellos  pueblos  se  lia  pa- 
gado la  mitad  de  ese  crédito,  pero  hace  ya  algunos 
anos  que  no  se  paga  el  resto,  que  asciende  á 1 32.466 
pesetas  y 50  céntimos. 

Si  hubo  un  tiempo  en  que  la  vHla  de  Laguardia 
y los  pueblos  inmediatos  recibieron  por  mano  de  la 
Diputación  de  Alava  parte  de  ese  crédito,  ¿por  qué  se 
lia  suspendido  esc  pago,  cuando  al  compás  de  la  sus- 
pensión han  crecido  las  necesidades  de  esa  comarca? 
Así  es  posible  que  acontezcan  allí  catástrofes,  porque, 
como  sabéis,  la  mayor  parte  de  la  riqueza  de  la  Rioja 
es  la  vinícola,  y á estas  fechas  estén  los  campos  com- 
pletamente desolados,  y se  anuncia  el  hambre  en 
aquellas  populosas  villas.  El  pueblo  riojano,  tan  hon- 
rado, tan  trabajador,  tan  digno,  tan  incapaz  de  hacer 
nada  en  contra  de  esos  elementos  oficiales  que  antes 
no  se  conocían,  y ahora  circulan  por  desgracia  por 
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allí  como  agentes  de  la  centralización  económica  más 
absurda,  uo  tiene  otra  manera  de  responder  á sus  ne- 
cesidades inás  que  con  lágrimas,  y con  lágrimas  paga 
sus  rentas,  y arroja  en  el  suelo  la  semilla  para  la 
próxima  cosecha,  y abona  sus  tributos,  porque,  en 
una  palabra,  todo  es  desolación  en  aquella  tierra,  tan 
digna  y tan  laboriosa. 

Pues  bien;  si  las  ciudades  y Municipios  tienen 
que  solventar  sus  apremiantes  obligaciones,  ¿porqué 
no  se  les  ha  de  dar  lo  que  se  les  debe  y lo  que  se  les 
ofreció  para  cooperar  al  triunfo  de  la  libertad?  El  pue- 
blo de  Laguardia  ha  espejado  en  vano  muchos  años 
ese  pago  do  sus  créditos,  y hoy  que  se  encuentra  en 
una  necesidad  suprema,  suplica  que  ese  crédito  sea, 
no  reconocido,  puesto  que  ya  lo  está,  sino  satisfecho 
por  completo,  porque  de  otro  modo,  el  humilde  Di- 
putado, el  último  de  todos  vosotros,  que  en  este  mo- 
mento dirige  la  palabra  al  Congreso,  tendrá  necesidad 
de  venir  aquí  á pedir  una  condonación  ó una  demora 
en  el  pago  de  las  contribuciones  de  aquella  zona  para 
evitar  que  toda  ella,  tan  fértil  siempre,  se  despueble 
ahora,  como  se  están  despoblando  otros  pueblos  de  la 
provincia,  por  el  exceso  de  los  tributos  provinciales  y 
del  Estado. 

Todos  los  años  se  han  consignado  importantes 
cantidades  para  indemnizaciones,  ¡y  so  habla  de  pre- 
ferencias! Yo  creo  que  si  esas  preferencias  fucrau 
fundadas,  no  habria  ninguna  más  justificada  que  las 
de  Vitoria  y Laguardia.  ¿Y  qué  diríais  si  yo  anun- 
ciara que  esas  200.000  pesetas  que  se  han  pedido 
bajo  la  base  de  Vitoria,  no  son  para  Vitoria?  Preferen- 
cias las  hay  y las  ha  habido,  desde  que  empozaron  á 
darse  las  indemnizaciones;  y bueno  es  recordar  que 
Vitoria  había  obtenido  en  su  favor  la  aprobación  en  el 
Congreso  y una  promesa  formal  en  la  Comisión  del 
Senado,  en  seguridad  de  que  podría  contar  con  esa 
cantidad  para  las  cargas  del  presupuesto  municipal. 
Tengo  que  advertir  que  las  indemnizaciones  de  que 
se  trata  y que  yo  estoy  defendiendo,  no  se  refieren  á 
servicios  particulares  prestados  en  medio  de  comba- 
te, y sin  trascendencia  en  el  éxito  de  la  guerra,  no; 
son  servicios  de  mucha  más  trascendencia  y de  mu- 
cho mayor  alcance  para  el  feliz  éxito  de  la  campaña. 
Así,  por  ejemplo,  la  ciudad  de  Vitoria  contribuyó,  si 
no  en  primer  término,  por  lo  ménos  en  grado  supe- 
rior á sus  fuerzas  á la  estabilidad  y buena  marcha 
de  los  ejércitos  liberales,  sirviendo,  como  he  dicho,  de 
base  para  las  operaciones  más  difíciles. 

En  la  sesión  de  ayer,  el  entendido  y valeroso  ge- 
neral Sr.  Pando,  ocupándose  de  los  elementos  moder- 
nos de  la  guerra,  decía  que  hacen  falta  medios  ma- 
teriales y muchas  mejoras  en  el  armamento,  para  que 
la  Nación  esté  á la  altura  de  sus  belicosas  necesida- 
des, y yo  entiendo  que  no  solamente  se  necesitan  ele- 
mentos materiales  para  la  guerra,  sino  que  además 
influyen  mucho  en  su  éxito  los  elementos  morales  y 
la  satisfacción  interior,  digámoslo  así,  de  los  pueblos. 
Pues  bien,  señores,  ¿cómo  ha  de  haber  en  los  pueblos 
esa  satisfacción,  ni  cómo  se  les  va  á exigir  mañana 
otro  sacrificio,  sino  se  les  entrega  el  importe  de  cré- 
ditos tan  sagrados,  y que  tanto  necesitan  para  atender 
á sus  obligaciones?  Yo  entiendo  que  esta  clase  de  in- 
demnizaciones, sobre  todo  en  las  circunstancias  por 
que  mi  país  atraviesa,  uo  pueden  excusarse  ni  demo- 
rarse; y nadie  podría  exigir  á aquellas  comarcas 
nuevos  sacrificios  en  defensa  de  la  libertad,  si  ahora 
no  se  les  pagase  una  deuda  tan  sagrada.  Apelo,  pues, 


á la  justificación  de  la  Cámara  para  que,  teniendo  en 
cuenta  estas  consideraciones,  que  en  lenguaje  senci- 
llo y ligero  acabo  de  exponer,  acuerde  el  pago  de  las 
cantidades  que  se  deben  á la  provincia  que  tengo  la 
honra  de  representar,  y tenga  también  en  cuenta  que 
se  ha  indemnizado  á otros  muchos  pueblos,  estable- 
ciendo en  esto  el  sistema  de  las  preferencias,  sin  te- 
ner presente  que  los  créditos  cuyo  pago  vengo  á de- 
mandar, no  solamente  obtuvieron,  como  he  dicho,  la 
aquiescencia  de  esta  Cámara,  sino  la  de  la  Comisión 
del  Senado  y la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Y por 
último,  yo  espero  que  la  libertad  triunfante,  gracias 
á la  cual  estamos  aquí  reunidos,  no  será  tan  ingrata, 
que  vaya  á olvidar  estos  sacrificios  y á cumplir  de 
mala  manera  con  unos  pueblos  que  tanto  hicieron 
para  el  logro  de  la  victoria.  He  dicho. 

El  Sr.  EGUILIOK:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  EGTJILIOR:  En  muy  pocas  palabras  voy 
á tener  el  honor  de  contestar  al  discurso  que  acaba 
de  pronunciar  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  en  apoyo  de 
su  enmienda. 

Tengo  que  empezar  por  repetir  que  la  Comisión 
tiene  un  profundo  sentimiento  por  no  poder  admitir 
la  enmienda  de  S.  S.,  y por  manifestar,  que  no  solo 
no  longo  inconvenien  te  en  reconocer  los  servicios  que 
la  ciudad  de  Vitoria  y la  localidad  de  Laguardia 
han  prestado  á la  causa  de  la  libertad,  sino  que  me 
complazco  en  aplaudirlos.  Indudablemente,  esas  deu- 
das y otras  de  igual  índole  son  sagradas,  y el  Estado 
se  encuentra  en  la  obligación  de  atender  á satisfacer 
esas  verdaderas  necesidades. 

Dichas  estas  palabras,  que  corroboran  una  gran 
parte  del  discurso  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  no  ten- 
go que  ocuparme  de  todos  esos  detalles  de  que  S.  S. 
se  ha  hecho  cargo,  y solo  voy  á decir  cuál  es  el  cri- 
terio de  la  Comisión  en  este  punto,  y cómo,  á pesar 
del  deseo  de  complacer  á S.  S.,  no  solo  por  ser  S.  S. 
quien  ha  sostenido  la  enmienda,  sino  porque  repre- 
senta en  este  momento  aspiraciones  completamente 
legítimas  y fundadas,  no  puede  acceder  á ello. 

La  Comisión  cree  que  es  necesario,  absolutamente 
necesario,  aceptar  un  criterio  general  para  todos  estos 
casos,  y que  es  imposible  que  el  Parlamento  resuelva 
los  concretos  que  se  le  presenten.  El  mismo  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa  lo  ha  reconocido.  Si  la  ciudad  de  Vi- 
toria tiene  derecho  á ser  indemnizada  por  los  gastos 
que  hizo  en  las  fortificaciones,  igual  derecho  tienen 
muchos  particulares  por  haberles  ocupado  las  fuer- 
zas del  ejército  sus  casas,  por  haberles  destruido  el 
enemigo  sus  haciendas,  por  otros  conceptos  que  no 
hay  necesidad  de  enumerar,  y que  son  conocidos  de 
todo  el  mundo.  Si  es  justo  y legítimo  el  crédito  de 
Vitoria,  lo  son  otros  muchos.  ¿Cómo  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  puede  aceptar  la  enmienda  que 
se  refiere  á un  caso  particular?  La  Comisión  general 
de  presupuestos  siente  y lamenta  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  haya  podido  traer  la  cantidad  nece- 
saria para  satisfacer,  ya  que  no  todas  esas  atenciones, 
porque  desde  luego  se  comprende  que  eso  no  es  po- 
sible en  un  año,  al  menos  parte  de  ellas.  Conveniente 
será  que  se  consigne  tan  pronto  como  sea  posible  una 
cantidad  en  el  presupuesto,  estableciéndose  luego  re- 
glas, en  virtud  de  las  cuales  todos  los  créditos  reco- 
nocidos por  el  Ministerio  de  la  Guerra  vayan  siendo 
' satisfechos  por  un  órden  establecido  de  antemano  para 
evitar  toda  preferencia  y todo  favor. 
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El  caso  en  que  se  encuentran  las  ciudades  de  Vi  - 
toria y Laguardia  no  es  distinto  de  otros  casos  que 
yo  conozco  y que  conoce  la  Cámara,  porque  ese  Real 
decreto-sentencia  que  indica  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
no  tiene,  para  el  efecto  de  que  se  trata,  más  fuerza 
que  una  de  esas  Reales  órdenes  que  han  reconocido 
créditos  análogos. 

Ha  añadido  S.  S.  que  respecto  á Vitoria  y Laguar- 
dia  hay  la  circunstancia  de  que  se  presentó  aquí  una 
proposición  de  ley,  que  fué  aceptada  y que  pasó  des- 
pués al  Senado.  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
que  le  diga  sobre  eso?  Que  aquella  proposición  no 
llegó  á ser  ley,  y tal  vez  no  lo  fuera  por  esa  forma  de 
pago  que  consistía  en  emilir  deuda  en  pago  de  esas 
obligaciones,  lo  cual  solo  en  casos  extraordinarios 
puede  admitirse,  pero  no  para  satisfacer  obligaciones 
de  esa  ciase. 

Por  consiguiente,  dentro  del  criterio  de  la  Comi- 
sión, según  el  cual  no  cabe  resolver  en  caso  alguno 
particular,  sobre  la  legitimidad  de  determinados  cré- 
ditos con  preferencia  á los  demás,  la  enmienda  del 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  constituiría  un  privilegio, 
sin  que  esto  quiera  decir  que  S.  S.  no  tenga  razón  y 
que  los  servicios  de  la  ciudad  de  Vitoria,  reconocidos 
por  todos,  no  merezcan  atención  preferente;  pero  re- 
pito que  el  reconocimiento  de  este  crédito  constituiría 
un  privilegio;  porque  ¿quién  puede  afirmar,  que  te- 
niendo el  crédito  de  Vitoria  todas  las  circunstancias 
que  S.  S.  ha  dicho,  no  habrá  créditos  semejantes  de 
otras  localidades  que  por  su  antigüedad  ó por  cual- 
quier otra  circunstancia  debieran  pagarse  antes?  No 
digo  que  los  haya,  pero  pudiera  ocurrir. 

Repito  pues  que,  aunque  con  mucho  sentimiento, 
la  Comisión  no  puede  acceder  á lo  que  desea  el  señor 
Becerro,  que  el  Gobierno,  según  me  han  asegurado 
los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Hacienda,  se  pre- 
ocupa incesantemente  de  este  asunto,  y que  procura- 
rá dictar  una  resolución  de  carácter  general,  estable- 
ciendo reglas  de  estricta  justicia,  por  virtud  de  la 
cual  podrán  irse  pagando,  poco  á poco,  pero  no  en 
mucho  tiempo,  las  obligaciones  que,  por  análogo  con- 
cepto, pesan  sobre  el  Estado  en  favor  de  distintas  lo- 
calidades y particulares. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  He  oido  con 
mucho  gusto  las  explicaciones  del  Sr.  Eguilior,  pero 
he  de  decirle  que  entiendo  que,  según  la  ley  de  con- 
tabilidad, es  legítimo,  de  toda  legitimidad,  que  en  el 
presupuesto  se  consignen  obligaciones  reconocidas, 
que  no  pueden  quedar  volando  por  el  aire,  como  no 
queda  ninguna  verdadera  obligación  del  Estado.  El 
art.  24  de  la  ley  de  contabilidad,  dice: 

«Art.  24.  Cada  Ministerio  formará  el  presupuesto 
anual  de  todos  los  gastos  de  su  servicio,  y lo  pasará 
al  de  Hacienda,  por  el  cual  se  redactará  y presentará 
á las  Córtes  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Es- 
tado, sometiendo  al  mismo  tiempo  á su  deliberación 
el  de  ingresos,  ó sea  la  propuesta  de  medios  con  que 
cubrir  todas  las  obligaciones.  Esta  propuesta  acom- 
pañará siempre  á todo  proyecto  de  ley  que  lleve  con- 
sigo autorización  de  gastos. 

Los  presupuestos  generales  de  ingresos  y gastos 
se  presentarán  á las  Córtes  antes  del  día  1 1 del  ines 
de  Febrero,  ó sea  cuatro  meses  y diez  y ocho  dias  an- 
tes de  aquel  en  que  haya  de  empezar  su  ejercicio.» 

De  manera  que  todos  los  servicios  deben  incluirse 


en  presupuesto,  y servicio  verdaderamente  grave  es 
este  que  está  siu  pagar  hace  diez  años,  mientras  la 
ciudad  y los  pueblos  que  le  han  prestado  luchan  con 
la  miseria  económica,  y no  creo  que  tenga  el  Estado 
obligación  preferente  á ésta. 

La  Comisión  tiene  mucho  sentimiento  en  no  acce- 
der á mi  pretensión;  más  sentimiento  tengo  yo  y con- 
migo le  tienen  todos  los  vitorianos  y riojanos  de  que 
en  el  Senado  accediera  yo  á retirar  mi  proyecto  á 
cambio  de  la  seguridad  del  pago;  porque  quizá  hubie- 
ra prosperado,  y la  ciudad  y pueblos  de  Vitoria,  que 
cuando  el  Estado  les  dijo:  «Hay  que  defenderse  con- 
tra los  enemigos  de  la  liberlad;  haced  vosotros  las 
murallas,  que  yo  no  tengó  dinero;  pero  ya  os  lo  pa- 
garé,» no  esperaron  un  momento,  y construyeron  ios 
fuertes;  y ahora,  tienen  que  esperar,  Dios  sabe  cuán- 
tos años,  á que  el  Estado  se  las  pague. 

El  privilegio  no  está  en  que  Vitoria  cobre;  estuvo, 
en  el  Estado,  que  se  encontró  con  una  ciudad  fortifi- 
cada y con  un  seguro  centro  de  operaciones,  sin  gas- 
tar un  céntimo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  lie  pe- 
dido la  palabra  para  decir  dos  al  Sr.  Becerro,  y se 
reducen  á que  puede  asegurar  á los  habitantes  de 
Vitoria  que  el  Gobierno,  y muy  particularmente  el 
Ministro  de  la  Guerra,  se  preocupa,  y se  ocupará  con 
preferencia  de  satisfacer  sus  legítimas  aspiraciones, 
y que  si  en  este  presupuesto  no  se  ba  podido  consig- 
nar cantidad  suficiente  para  satisfacer  esa  deuda  sa- 
grada á la  ciudad  y pueblos  de  Vitoria,  no  por  eso  de- 
jará de  hacerse  en  el  inmediato. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  sus  explicaciones,  y 
espero  que  tal  como  lo  dice  S.  S.  se  hará,  porque  así 
lo  reclama  la  justicia;  pero  mientras  tanto,  aquella 
ciudad  y aquellos  pueblos  están  á las  puertas  de  la 
miseria,  esperando  á que  se  haga  el  año  que  viene  lo 
que  podía  haberse  hecho  desde  luego  con  tan  sobrada 
razón.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo. 

El  Sr.  Dabán  tiene  la  palabra  primero  en  contra. 

El  Sr.  DABAN:  Tengo  que  reproducir  una  vez 
más  la  reclamación  que  vengo  haciendo  desde  el  año 
80  al  discutirse  este  capítulo,  con  la  diferencia  de  que 
en  anos  anteriores  presenté  lina  enmienda  análoga  á 
la  que  hace  pocos  momentos  acaba  de  apoyar  el  señor 
Becerro  Bengoa;  pero  convencido  de  que  por  este  pro- 
cedimiento no  adelantaba  nada,  he  tenido  que  desis- 
tir de  repetir  todos  los  años  la  misma  historia  y los 
mismos  fundamentos  para  lograr  idénticos  resulta- 
dos. De  aquí  en  adelante,  pues,  habré  de  limitarme 
cuando  llegue  la  discusión  de  este  capítulo  á hacer 
una  protesta  por  lo  que  respecta  á la  provincia  de  Na- 
varra, y muy  particularmente  al  distrito  que  tengo  la 
j honra  de  representar,  que  fué  uno  de  los  distritos  más 
castigados  por  la  guerra,  sin  duda  por  la  razón  de  que 
| fué  el  cuartel  general  del  ejército. 

Parece  mentira,  Sres.  Diputados,  que  se  tenga  que 
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decir,  y sea  un  hecho,  que  los  pueblos  doude  estuvo 
alojado  el  ejército,  los  que  más  auxilios  le  prestaron, 
y los  que  más  sacrificios  hicieron  en  todos  conceptos, 
sean  los  úuicos  que  se  encuentran  en  esta  situación, 
mientras  aquellos  otros  pueblos  de  la  misma  provin- 
cia y de  otras,  que  fueron  el  foco  dei  carlismo,  tienen 
ménos  indemnizaciones  que  reclamar,  y han  resulta- 
do ménos  perjudicados  por  la  guerra.  Esto  tiene  una 
explicación  muy  sencilla,  aun  cuando  uo  resulte  justa: 
porque  donde  quiera  que  el  ejército  se  encontraba, 
pedia  los  recursos  para  su  vida  ordinaria  y para  sus 
elementos  de  trasportes;  los  pueblos  no  los  tenian, 
pero  su  patriotismo  les  obligaba  á hacer  empréstitos 
para  atender  á aquellas  necesidades,  y resultaba  que  no 
solamente  daban  cuanto  tenian  los  pueblos,  sino  que 
contraían  deudas  para  atender  al  ejército;  de  doude  ha 
resultado  que  no  se  les  han  pagado  los  suministros 
propios  suyos,  ni  las  cantidades  que  habian  pedido á 
préstamo,  teniendo  hoy  que  seguir  pagando  un  inte- 
rés de  5 y 6 por  100  por  las  cantidades  que  entrega- 
ron al  ejército,  y á ellos,  no  solamente  no  se  les  de- 
vuelve el  capital,  sino  que  tampoco  se  les  abonan  los 
intereses  que  ellos  satisfacen. 

He  dicho  que  esta  observación  la  vengo  haciendo 
todos  los  anos,  porque  bueno  es  refrescar  la  memoria 
de  todos  los  Sres.  Representantes  del  país,  para  que 
se  vea  que  uo  es  solo  una  provincia,  como  el  Sr.  Ue- 
ccrro  supone,  la  desgraciada,  sino  que  lo  son  todas  las 
del  Norte  de  España.  Este  ano  existe  una  razón  más 
para  que  me  levantara  á hacer  esta  protesta,  y esa 
razón  consiste  en  la  forma  que  se  ha  presentado  este 
capítulo,  que,  realmente,  es  extraordinaria;  y yo  le 
llamo  sobre  esto  la  atención  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, toda  vez  que  S.  S.  no  lo  ha  redactado. 

En  los  anos  anteriores  venía  redactado  este  capí- 
tulo determinándose  nominalmente  las  clases  de  in- 
demnizaciones que  se  iban  á hacer,  á qué  personas 
correspondían,  en  qué  concepto  y la  cantidad  que  se 
les  había  de  abonar.  Hubo  épocas  en  que  cuando  las 
indemnizaciones  recaían  en  personalidades  determi- 
nadas, aun  cuando  hubiera  sido  reciente  la  reclama- 
ción de  sus  créditos  se  pagaban,  y otros  antiguos,  si 
no  tenían  como  vulgarmente  se  dice  padrinos,  se 
quedaban  sin  bautizar.  Por  esa  razón  aun  con  aquel 
procedimiento  babia  medios  de  ver  quiénes  eran  los 
lavorcci.los  y reclamar  si  se  creía  que  había  alguno 
que  aparecía  con  preferencia;  pero  tal  como  se  ha 
presentado  este  año  no  se  sabe  quiénes  van  á cobrar, 
porque  dice:  «Se  consignan  200.000  pesetas  para  sa- 
tisfacer á corporaciones  y particulares  el  importe  de 
algunas  de  las  indemnizaciones  que  tienen  concedi- 
das por  perjuicios  causados  en  sus  propiedades  du- 
rante la  guerra.»  Cuya  cantidad  viene  en  globo  y 
queda  al  arbitrio  del  Ministro  el  repartirla. 

Dos  sistemas  pueden  seguirse  para  cumplir  lo  que 
acabo  de  leer;  pero  de  estos  dos  sistemas  ¿cuál  va  á 
seguir  el  Sr.  Ministro?  ¿Va  á dar  la  preferencia  á la 
antigüedad  en  el  reconocimiento  del  crédito?  ¿Va  á 
dar  la  preferencia,  según  sean  los  conceptos  que  re- 
presente cada  uno  de  los  créditos  reconocidos?  Pues 
si  es  este  segundo  sistema  el  que  va  á seguir,  en  ese 
raso,  vo  tengo  que  pedir  á 8.  S.  la  preferencia  para 
la  capital  de  mi  distrito,  para  Tafalla,  por  la  cantidad 
de  37.000  pesetas,  cuya  reclamación  obra  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Esa  cantidad  no  es  por  sumi- 
nistros, ni  es  por  indemnización,  porque  fué  exigida 
al  Ayuntamiento  de  Tafalla  con  otras  cantidades  su- 


31 49 


periores  en  un  día  por  el  señor  general  Quesada,  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte,  que  tuvo  que  ha- 
cer una  operación  y se  encontró  sin  recursos  de  nin- 
guna clase.  El  general  Quesada,  ante  la  necesidad  de 
mover  las  tropas,  recurrió  al  Ayuntamiento,  y le  pi- 
dió un  adelanto  en  metálico  para  pagar  á los  cuerpos 
activos  que  estaban  allí  y á los  voluntados.  El  Ayun- 
tamiento, deseoso  de  llenar  las  necesidades  que  tenía 
el  general  en  jefe,  buscó  la  cantidad  que  se  le  exigía, 
é hizo  un  anticipo  de  consideración,  tanto  á las  cajas 
de  los  cuerpos,  como  al  general  Quesada,  de  esas 
37.000  pesetas  para  las  necesidades  del  momento  en 
las  fuerzas  de  voluntarios. 

Los  cuerpos,  así  que  tuvieron  fondos,  reintegraron 
inmediatamente  á la  Municipalidad  la  cantidad  que  se 
les  había  anticipado  en  aquel  dia  por  orden  del  gene- 
ral en  jefe,  y se  da  el  caso  singular  de  que  el  único 
que  no  ha  reintegrado  es  el  Estado,  que  aun  no  ha 
devuelto  la  cantidad  que  recibió  el  general  en  jefe,  y 
como  en  esto  no  se  trata  de  una  indemnización  ni  de 
un  suministro,  sino  de  una  cantidad  en  metálico,  per- 
cibida por  el  Estado,  de  aquí  el  que  yo  la  considero 
de  toda  preferencia,  si  el  Sr.  Ministro  se  decide  á pa- 
gar con  esas  200.000  pesetas  por  razón  de  los  con- 
ceptos. 

Yo  ruego,  pues,  á S.  S.,  que  se  fije  en  estas  cir- 
cunstancias, y me  haga  el  favor  de  ver  si  es  posible 
atender  ahora  á la  reclamación  del  Ayuntamiento  de 
Tafalla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  He  pe- 
dido la  palabra  solo  para  decir  al  Sr.  Dabán,  que  de 
lo  mismo  que  se  lamenta  S.  S.  me  lamento  yo.  El 
Ministro  hubiera  deseado,  en  efecto,  que  las  200.000 
pesetas  que  se  asignan  en  el  presupuesto  para  satis- 
facer estas  atenciones,  vinieran  ya  con  Lodos  sus  de- 
talles aplicadas  á los  individuos  á quienes  hay  que 
reintegrarles;  pero  me  encuentro  con  que  ese  crédito 
hay  que  distribuirle  entre  acreedores  cuya  suma  im- 
porta mucho  más,  y la  Comisión  no  me  ha  señalado 
como  yo  hubiera  deseado,  regla  ninguna  para  hacer 
la  distribución,  y en  vista  de  lo  que  dice  la  ley  y te- 
niendo presentes  también  los  procedimientos  anterio- 
res que  han  satisfecho  aspiraciones  de  todos  los  inte- 
resados, por  mi  parte  yo,  sin  entrar  á examinar  dete- 
nidamente este  asunto  porque  no  he  tenido  tiempo 
para  ocuparme  de  él,  entiendo  que  lo  mejor  sería  ha- 
cer el  reparto  por  partes  proporcionales,  si  es  que 
entre  los  acreedores  no  había  avenencia  para  que  se 
prefiriese  algún  acreedor,  á lo  cual  el  Ministro  no 
tendría  inconveniente  en  acceder. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  cuanto  acaba  de  de- 
cir. Yo  le  agradecería  áS.  S.  que  si  efectivamente  no 
hay  posibilidad  de  entregar  las  cantidades  que  cada 
uno  reclama,  se  abone  un  5,  un  10,  ó un  15  por  100 
entre  todos  I03  acreedores;  y creo  que  ese  procedi- 
miento, que  es  el  más  equitativo,  debería  dejar  satis- 
fechos á todos,  aun  cuando  aquellos  que  en  justicia 
debieran  ser  favorecidos,  resulte  que  no  percibirán 
todavía  la  cantidad  íntegra.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  capitulo,  y 
votado  el  artículo  úuico. 
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Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  14,  15  y 16  (el  17  fué  retirado)  en  esta  forma: 


O&pítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas, 

Consejo  do  redenciones  y enganches  militares. 

14 

Unico. 

Personal  del  Consejo  de  redenciones  del  servicio  militar. 

» 

193.550 

15 

» 

Material  de  idem  id 

» 

50.000 

10 

» 

Premios  de  enganches  y reenganches 

» 

5.918.953 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los  capítulos  adicionales.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y iueron 
aprobados  en  esta  forma. 


Obras  autorizadas  por  disposición  do  la  loy  de  presu- 
puestos de  1869-70  y resoluciones  posteriores. 

1. °  Adicional.  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una 

suma  igual  al  producto  de  la  venta  de  los  terrenos  y 
edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó 
entregue  al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art.  69  de 
la  ley  de  presupuestos  de  i l de  Julio  de  1877 

Anticipaciones  a formalizar. 

2. °  Adicional . Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

de  guerra;  alteración  del  órden  público  ú otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo 
determinado,  y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas 
durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acre- 
ditarse los  haberes  respectivos.  (No  necesita  crédito 
este  capítulo,  porque  las  mismas  cantidades  que  con 
aplicación  á él  se  satisfagan  deben  reintegrarse  con 
cargo  á los  diferentes  capítulos  del  presupuesto). . . . 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 


3.°  Adicional.  Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  órden  de  15  de  No- 
viembre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 24 
cumplidos  del  ejército,  á cuyo  número  podrán  elevar- 
se los  expedientes  que  se  resuelvan  en  sentido  favo- 
rable y las  nuevas  reclamaciones  que  se  presenten. . 


Leida  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción,» dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la  to- 
talidad de  esta  sección. 

El  Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra  primero  en 
contra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Al  examinar,  se- 
ñores Diputados,  el  proyecto  de  presupuesto  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á las  Cór- 
tes  y el  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
referente  al  mismo,  me  propongo  con  sencillez,  y sin 
más  pretensión  que  el  cumplimiento  de  un  deber, 
examinar  algunos  puntos  especiales  de  este  presu- 
puesto, y he  de  fijarme  principalmente  en  el  aumento 
considerable  que  presenta  en  comparación  con  el  pre- 
supuesto de  1885-1886,  último  que  se  presentó  á las 
Cortes  por  el  partido  conservador.  No  solamente  be  de 
lijarme  en  estos  aumentos,  que  ya  he  dicho  que  son 


considerables  y lo  demostraré  después,  sino  que  he  de 
hacer  algunas  indicaciones  respecto  á la  estructura 
del  presupuesto;  es  decir,  respecto  á las  deficiencias 
que  entiendo  yo  que  resultan  del  examen  del  mismo 
en  su  redacción  ó confección.  He  de  examinar  tam- 
bién algunas  organizaciones  que  se  presentan  como 
novedades  de  este  presupuesto,  y por  último,  me  be 
de  permitir  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Miuistro 
de  la  Gobernación  y á ia  Comisión  de  presupuestos, 
relativamente  á algunos  puntos  que,  á mi  juicio,  ne- 
cesitan explicación. 

Si  misión  importante  de  los  Parlamentos  es  la 
confección  de  las  leyes,  no  es  menos  importante  el 
examen  de  la  política  y de  la  gestión  administrativa 
y económica  de  los  Gobiernos.  El  examen  de  la  polí- 
tica que  sigue  un  Gobierno  determinado,  tiene  lugar 
en  los  Parlamentos  en  las  discusiones  llamadas  pro- 
piamente políticas,  y sobre  todo,  en  el  mensaje,  y el 
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examen  de  la  gestión  económica  tiene  lugar  cuando 
se  discute  la  ley  de  presupuestos,  y como  se  estable- 
cen por  el  Poder  ejecutivo  nuevas  organizaciones  en 
los  diversos  departamentos  por  medio  de  Reales  de- 
cretos, cuando  vienen  estos  Reales  decreLos  á obtener 
la  fuerza  de  leyes  por  medio  de  los  créditos  que  se 
piden  en  el  Parlamento,  la  discusión  de  estas  organi- 
zaciones lia  de  tener  lugar  en  este  momento.  Esta  es 
también  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
pues  se  la  he  oido  exponer  en  alguna  parle. 

Por  tanto,  no  es  de  extrañar  que  me  fije  en  esas 
variaciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  porque, 
como  es  sabido  de  todo  el  mundo,  una  Dirección  que 
pertenecía  de  antiguo,  ó de  siempre,  mejor  dicho,  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  ha  pasado  por  un  acuer- 
do del  Consejo  de  Ministros  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia;  y en  cambio,  otra  Dirección,  la  de  seguridad 
y vigilancia,  se  ha  creado  por  un  Real  decreto,  del 
que  me  he  de  ocupar  después,  y un  servicio,  el  de 
teléfonos,  afecto  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  se 
ha  arrendado,  y lo  mismo  se  lia  hedió  con  la  Impren- 
ta Nacional  y con  la  Gaceta . De  estos  punios  me  he 
de  ocupar  después. 

Voy  al  punto  principal  de  las  observaciones  que 
tengo  que  dirigir  al  Congreso.  He  de  manifestar  ante 
todo  que,  á pesar  de  asegurar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  la  nota  que  encabeza  el  presupuesto 
que  hay  una  rebaja  en  el  que  presenta  con  relación  al 
de  85-86  de  tres  milloues  y algo  más  de  pesetas,  yo 
por  medio  de  un  cálculo  sencillísimo,  puesto  que 
consiste  en  sumas  y restas,  lie  de  demostrar  que  el 
aumento  es  de  6.049.006  pesetas. 

Para  llegar  á este  resultado,  voy  á permitirme 
leer  las  cifras  tanto  de  bajas  como  de  aumentos,  y 
como  yo  be  de  discutir  de  buena  fe,  agradecería  al 
digno  individuo  de  la  Comisión  que  me  ha  de  dispen- 
sar el  honor  de  contestarme,  y que  según  tengo  en- 
tendido es  mi  particular  amigo  el  Sr.  Merelles.  que 
se  fije  en  las  cifras  que  yo  vaya  citando,  para  que  si 
hubiera  algún  error  por  mi  parte  me  rectificara  en 
el  acto,  y yo  rectificaría  el  error,  puesto  que  fácil- 
mente podría  ir  haciendo  la  suma  ó la  resta  de  me- 
moria, lo  que  no  tendría  inconveniente  en  realizar 
inmediatamente. 

La  cantidad  que  se  fijaba  en  el  presupuesto  de 
1885-86,  con  el  cual  he  de  hacer  las  comparaciones, 
era  de  32.468.685  pesetas.  De  estas  partidas  hay  que 
rebajar  todas  aquellas  que  no  figuran  en  este  presu- 
puesto porque  son  bajas;  es  decir,  restar  todos  aque- 
llos servicios  y todos  aquellos  créditos  afectos  á estos 
mismos  que  cesan  de  figurar  en  el  presupuesto  de 
Gobernación. 

La  primera  partida  que  hay  que  restar  de  estos 
32  millones  y pico  de  pesetas,  es  el  crédito  relativo  á 
la  Dirección  de  establecimientos  penales,  cuya  Direc- 
ción pasará  á formar  parte  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  si  las  Cortes  aprueban  esa  traslación.  Esta  es 
una  partida  de  4.266.766  pesetas,  y como  de  pasada 
he  de  hacer  algunas  observaciones  respecto  de  esta 
cantidad  que  pasa  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia: 
pues  resulta,  como  hemos  de  ver  después,  que  la  can- 
tidad que  estaba  englobada  en  la  Subsecretaría  con 
el  nombre  de  gastos  de  Secretaria  y de  la  Dirección 
general,  queda  en  Gobernación,  añadiéndose  esta  cau- 
tidad  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  de  ma- 
nera que  va  á resultar  un  gasto  doble,  lo  cual  licué 
su  importancia  y su  significación. 


EL  servicio  telefónico  costaba  354.000  pesetas,  y 
como  este  servicio  ha  pasado  á una  Compañía  arren- 
dataria, esta  es  una  baja  cierta  en  el  presupuesto  do 
Gobernación.  Es,  pues,  una  partida  importante  que 
hay  que  restar. 

La  Imprenta  Nacional  supone  también  una  can- 
tidad de  400.000  y pico  de  pesetas,  que  es  uua  baja; 
pero  no  toda  ella,  pues  de  estas  400.000  y pico  de 
pesetas,  discutiendo  en  la  forma  en  que  lo  voy  ha- 
ciendo, tengo  que  advertir  que  hay  que  deducir  al- 
go; porque  hoy  dia,  si  no  hay  Imprenta  Nacional,  se 
paga  por  el  Estado  una  cantidad  para  la  impresión 
de  la  Gaceta}  otra  para  la  publicación  de  la  Guia  ofi- 
cial y aun  para  otros  detalles  de  que  luego  me  ocu- 
paré. 

De  manera,  que  próximamente,  para  seguir  esLc 
cálculo  y este  razonamiento  qne  voy  haciendo,  de- 
duzco que  hay  que  restar  de  la  cantidad  de  los  32 
millones  y pico,  218.606  pesetas.  Hay  una  baja  en 
la  Sociedad  de  socorros  á los  obreros,  en  el  Insti- 
tuto oftálmico  y en  el  material  de  la  Beneficencia 
domiciliaria.  Estas  partidas,  y ahora  no  entro  en  la 
crítica  de  las  bajas  y de  los  aumentos,  me  dan  una 
suma  total  de  71.000  pesetas.  En  la  Dirección  de  Sa- 
nidad, en  los  servicios  marítimos,  en  el  Instituto  de 
vacunación  y en  el  crédito  de  obligaciones  eventua- 
les de  personal,  hay  una  baja  de  68.545  péselas,  en  el 
material  de  sanidad  81.750  y en  el  material  de  telé- 
grafos una  baja  que  asciende  á 902.255.  Delude  esta 
baja,  de  que  han  terminado  las  obligaciones  contraí- 
das ó contratadas,  de  suerte,  que  esta  es  uua  Laja  rea! 
y efectiva.  Porque  luego  vienen  aquellos  razouamií-íj- 
tos  del  presupuesto,  aquellos  del  más  y del  y 

de  aumentos  y de  Lajas  denf.ro  de  los  mismos  c&píllu 
los,  que  seguramente  no  dan  idea  exacta  de  1©  que 
sucede  respecto  de  bajas  y de  aumentos. 

De  manera  que  estas  bajas  son  reales  y efectivas* 
y por  eso  las  tengo  en  cuenta  para  deducir  el  Wat 
de  Jas  bajas.  En  personal  y material  de  correos  hay 
uua  baja  de  166.807,  y en  ejercicios  cerrados  otra 
698.513,  que  es  también  una  baja  efectiva,  p&rqu- 
estos  ejercicios  cerrados  se  refieren  á la  parte  termi- 
nada de  sus  obligaciones,  y no  deben  cargar  nunca 
al  presupuesto. 

Pues  bien;  deduciendo  del  presupuesto  de  85  i 
estas  bajas  que  ascienden  á 6.928.042  pesetas,  qame- 
daria  reducido  el  presupuesto  de  dicho  año  á ¡¡«¿«r :¡ a*. 
25.540.643.  Todo  lo  que  exceda  de  esta  canBiteá  llii.ii 
de  ser  seguramente  un  aumento  real  y ¡sfectóTOcau  (M 
presupuesto  de  Gobernación. 

Vamos  á ver  cuáles  son  estos  aumente.  $ñn& «aultoaur 
tampoco  á criticarlos. 

Aumento  en  el  persona':  Direcci-aan  de  segnumM&iL 
1.020.182;  secretaria,  123.50(1; 
correos,  52.400:  total.  1.43$L*í*7. 

Aumento  eu  el  material:  Efaeccaom  fe  seganmiábL 
166.675;  beneficencia,  $47.  qmifc 

esta  cantidad  entra  la  compra  y aiqnDtóc&Hm  rite  Vüsíl;a 
Alegre  y la  instalación  del  AsIol  Ero 
telégrafos,  536.206:  corncuíSv  A25JKÍ4?: 

1 3.000:  que  sumadas  con  tes  Mmíaiife  «M  pamaná 
dan  3.233.224  pesetas. 

Pero  hay  que  añadir  un  ausmoitf®  fe.  ^rwniü’ísijnai 
importancia,  que  viene  á gravar  <t&  pestiipafótla)  fe 
Gobernación.  No  hago  critica,  nuil  <feairto  t 

aumento,  porque,  irradimente*  «efl  llfinfcfai^íiiil  (ptf&*utiiaiir 
su  proyecto  de  presupuesta  n¡á&  saAiht,  fe  uun  misiite 
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cierto,  sí  el  proyecto  que  aquí  se  había  presentado 
concediendo  una  subvenciona  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, había  de  prosperar.  Pudo  preverlo,  pero  no  te- 
nía obligación  de  indicar  el  crédito  para  una  cosa  que 
era  eventual.  Hoy  ya  es  otra  cosa,  puesto  que  el  pro- 
yecto relativo  á ese  contrato  será  ley  dentro  de  poco, 
toda  vez  que  está  á la  sanción  de  S.  M.  la  Reina.  Por 
lo  tanto,  vendrá  i recargarse  el  presupuesto  con  esa 
subvención,  que  se  paga  á medias  entre  la  Península 
y Ultramar,  correspondiendo  á la  Península  4.6  15.782 
pesetas;  pero,  como  en  el  presupuesto  de  Gobernación 
se  lija  la  cantidad  que  se  pagaba,  según  el  anterior 
contrato,  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y esa 
cantijad  es  de  1. 800.000  pesetas,  hay  que  rebajar  esta 
cifra  de  los  4.615.782,  y resulta  todavía  un  grava- 
men de  2.815.782  pesetas,  y sumada  esta  cantidad 
con  los  3.233.224  de  ios  aumentos  en  el  personal  y el 
material,  tenemos  en  definitiva  un  aumento  de  pese- 
tas 6.049.006. 

Para  terminar  este  punió,  el  aumento,  siu  contar 
la  subvención  á la  Trasatlántica,  es  de  3.233.224  pe- 
setas, y contando  esa  subvención,  es  de  6.049.006  pe- 
setas. Esta  es  la  verdad  de  lo  que  hay  en  el  aumento 
que  presenta  el  presupuesto  de  Gobernación;  y repito 
lo  que  dije  al  principio  de  tratar  este  punto,  que  no 
puedo  menos  de  manifestar  mi  extraueza  porque  en  la 
nota  preliminar  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  habia  baja.  Efectivamente,  estas  diferencias 
que  se  vienen  notando  siempre  que  se  discuten  los 
presupuestos,  lian  sido  objeto  de  discusión  en  el  seno 
de  la  Comisión.  Tanto  álas  Subcomisiones  como  á la 
Comisión,  según  podrán  acreditar  los  dignos  compa- 
ñeros, he  asistido  yo  con  frecuencia,  he  visto  el  espí- 
ritu que  reinaba  al  tratarse  de  estas  deficiencias,  lo 
mismo  en  la  mayoría  que  en  las  minorías,  no  solo  en 
las  deficiencias  que  aquí  encontramos,  sino  en  los  au- 
mentos considerables  que  presentaban  casi  todos  los 
departamentos  ministeriales,  y muy  principalmente 
el  que  estoy  discutiendo  de  Gobernación.  Atribuíase 
por  los  maliciosos  que  en  la  Comisión  sostenían  estos 
debates,  estas  deficiencias  á la  habilidad  con  que  se 
confeccionaban  los  presupuestos;  palabras  y concep- 
tos que  siempre  be  rechazado,  porque  entiendo  que  no 
cabe  la  habilidad  cuando  se  trata  de  hacer  la  presen- 
tación ante  el  país  de  los  gastos  necesarios  para  aten- 
der á un  servicio;  y únicamente  lo  atribuyo,  porque 
yo  discuto  de  buena  fe  ¡en  estas  cuestiones,  á que 
se  confeccionan  los  presupuestos  con  alguna  rapidez; 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  apremia  á los  demás  se- 
ñores Ministros  para  que  presenten  con  una  brevedad 
grande  el  presupuesto  de  sus  respectivos  departamen- 
tos; se  redactan  estos  trabajos  de  prisa,  y los  señores 
Ministros  solo  intervienen  en  ellos,  por  regla  general, 
para  poner  su  visto  bueno  ó su  conformidad;  y á esto 
se  debe,  sin  duda,  que  se  presenten  con  esas  variantes 
y esas  deficiencias  de  que  yo  me  lamento  muy  de  veras. 

Hespecto  á la  organización  del  Ministerio,  real- 
mente sucede,  con  el  estudio  del  presupuesto  de  Go- 
bernación, que  no  podemos  formar  idea  absolutamente 
de  lo  que  sean  los  servicios  en  ese  departamento.  Y 
es  esto  basta  tal  punto  cierto  que  si  una  persona 
completamente  extraña  á estos  asuntos,  si  un  extran- 
jero, por  ejemplo,  estudiara  el  presupuesto  del  Mínis-  j 
terio  de  la  Gobernación  que  está  en  Secretaría,  no  po- 
dría formar  idea  de  las  Direcciones  que  existen,  por-  ¡ 
que  para  nada  se  nombran,  como  sucede  con  la  de  j 
Administración  local,  ni  se  dice  que  exista  ese  direc- 


tor; y sospechamos  que  cobra  este  dignísimo  funcio- 
nario, porque  aparece  en  los  gastos  de  personal  de 
Secretaría  en  el  art.  1 .°,  el  sueldo  de  dos  directores 
generales,  pero  no  se  dice  qué  directores  sean:  pu- 
dieran ser  de  cualquier  ramo  distinto  de  los  de  Go- 
bernación. A mí  me  hace  pensar  que  el  presentar  el 
presupuesto  en  esta  forma  se  presta  verdaderamente 
á interpretaciones  maliciosas,  y entiendo  convendría 
que  las  plantillas  estuvieran  fijadas  de  un  modo  con- 
creto y determinado;  y que  al  traer  á la  Representa- 
ción Nacional  los  presupuestos,  vinieran  con  todo  el 
personal  y viéramos  qué  importancia  concede  el  se- 
ñor Ministro  déla  Gobernación  á unas  Direcciones  y 
á otras,  para  que  los  representantes  del  país  pudieran 
sacar  en  consecuencia  si  efectivamente  respondían  á 
las  exigencias  y necesidades  de  sus  respectivos  Cen- 
tros, y podríamos  discutir  estos  asuntos  de  una  ma- 
nera más  cierta. 

También  me  sorprende  que  la  Dirección  de  admi- 
nistración local  no  reciba,  por  parte  del  Sr.  Ministro, 
la  importancia  que  todos  le  atribuimos,  y convendría 
saber  si  la  omisión  que  de  esta  Dirección  hace  su  se- 
ñoría en  el  presupuesto  responde  á que  S.  S.  se  pre- 
ocupa menos  de  los  asuntos  en  que  tiene  que  inter- 
venir la  Dirección  de  administración  local;  y me  voy 
á permitir  dirigir  un  ruego  á S.  S.,  no  para  entablar 
un  debate  sobre  este  punto  ni  decir  nada  que  pueda 
molestar,  nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  sino  para  lla- 
marle la  atención,  porque  preocupa  á la  opinión  pú- 
blica, á la  Cámara  y á la  prensa,  respecto  á los  Ira- 
bajos  que  se  están  realizando  por  la  Dirección  ele 
administración  local. 

El  director  general  actual,  Sr.  Rodríguez  Correa, 
persona  de  gran  entendimiento,  persona  de  una  acti- 
vidad extraordinaria  y muy  laboriosa,  como  todos  re- 
conocéis, está  realizando  unos  trabajos  que  han  apa- 
recido en  la  Gaceta , en  la  cual  hace  muy  pocos  dias 
he  visto  unos  estados  importantísimos  respecto  á las 
cuentas  de  pago  é ingreso  por  partida  doble  del  es- 
tado de  nuestra  administración  provincial  y munici- 
pal. Con  estos  trabajos  el  Sr.  Correa  ha  puesto  de  re- 
lieve algunos  males  de  nuestra  administración  pro- 
vincial y municipal,  es  decir,  que  ha  hecho  el  verda- 
dero diagnóstico  de  la  enfermedad. 

Cues  bien;  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que,  teniendo  presente  este  diagnóstico,  se  sir- 
va poner  el  remedio  por  alguno  de  los  muchos  re- 
cursos que  tiene  á su  alcance  como  son,  el  venir  á 
las  Górtcs  con  algún  proyecto  de  ley,  si  fuera  nece- 
sario, exigiendo  la  responsabilidad  á los  Ayuntamien- 
tos y á las  Diputaciones,  ó por  uno  de  I03  muchos 
medios  que  tiene  á su  alcance  para  que  se  llegara  á 
corregir  estos  males;  lo  cual  podría  formar  parte  de 
la  campaña  administrativa,  que  según  anuncian  los 
periódicos  oficiosos,  piensa  acometer  S.  S.  cuando  ter- 
minen las  tarcas  parlamentarias,  y yo  me  alegraría 
de  que  este  asunto  formara  parte  de  esas  tareas. 

No  entraré  en  detalles  respecto  á los  servicios  de 
la  Dirección  de  administración  local,  por  lo  que  se 
refiere  a la  Provincia  y al  Municipio,  pero  sí  tengo 
que  fijarme  en  un  asunto  determinado,  que  ai  señor 
Ministró  de  la  Gobernación  le  podrá  parecer  de  poca 
importancia,  pero  al  cual  yo  le  concedo  una  impor- 
tancia social,  nada  ménos,  bajo  el  punto  de  vista  que 
voy  á indicar. 

No  hace  muchos  meses,  con  ocasión  de  haberse 
presentado  en  esta  Cámara  un  proyecto  de  crédito 
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agrícola,  me  levanté  yo  á pedir  datos  para  estudiar  la 
situación  actual  de  los  Pósitos  y la  organización  que 
pudiera  darse  á estos  establecimientos,  de  modo  que 
respondieran  á b>s  necesidades  del  crédito  agrícola. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á pesar  de  una 
pregunta  que  yo  me  permití  dirigirle  sobre  si  estos 
Establecimientos  podrian  después  de  un  estudio  previo 
pasar  al  Ministerio  de  Fomento  para  que  allí  se  con- 
virtieran en  verdaderos  Bancos  agrícolas  y pudieran 
prestar  grandes  servicios  á la  agricultura  y ai  país, 
S.  S.  no  tuvo  por  conveniente  contestarme  de  una  ma- 
nera concreta;  yo  no  pude  entonces  entablar  uii  deba- 
te, porque  el  Sr.  Presidente,  con  mucha  razón,  como 
la  tiene  siempre,  me  llamó  al  órden,  haciéndome  ver 
que  no  podía  entablar  en  aquella  ocasión  este  debate. 
Y como  yo  tengo  contraido  este  compromiso  conmigo 
mismo,  y con  la  Cámara  en  cierto  modo,  me  permito, 
ahora  que  se  trata  de  la  administración  local,  repetir 
aquella  pregunta  al  Sr.  Ministro,  sin  ánimo  de  enta- 
blar un  debate  sobre  esto,  sino  simplemente  á fin  de 
llamar  la  atención  de  S.  S.  para  que  se  preocupe  de 
este  asunto  y vea  si  es  posible  que  pueda  pasar  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  ésto  que  en  el  de  la  Gobernación 
no  constituye  más  que  un  Negociado.  Y puesto  que 
una  Dirección  como  la  de  establecimientos  penales  lia 
podido  pasar  á otro  Ministerio,  vo  creo  que,  tratán- 
dose de  asunto  tau  importante  y de  tanta  trascenden- 
cia, podia  el  Sr.  Ministro,  si  le  parece  conveniente, 
traer  el  proyecto  á las  Córtes,  proponiendo  que  los 
Pósitos  pasaran  al  Ministerio  de  Fomento. 

No  voy  á hacer  un  razonamiento  respecto  ai  esta- 
do de  Los  Pósitos  para  deducir  de  él  la  necesidad  im- 
periosa en  que  S.  S.  se  encuentra  de  atender  á mejo- 
rar este  servicio,  y voy  solamente  á leer  el  resumen 
de  un  estado  que  publicó  la  Gaceta  del  dia  0 de  Marzo 
del  corriente  año,  en  el  que  se  expone  de  una  manera 
bien  ciara  el  estado  de  estos  establecimientos  en  nues- 
tro país.  Estos  establecimientos  son  para  muchas 
personas  una  institución  muerta;  otras  creen  ver  en 
ellos  una  base  para  el  restablecimiento  del  crédito 
agrícola;  y solo  en  este  sentido  vale  la  pena  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  preocupe  del 
asunto. 

Pues  bien;  el  estado  á que  me  refiero  se  formó  á 
virtud  de  una  Real  órden  de  i 5 de  Octubre  de  1885, 
cuando  el  partido  conservador  estaba  en  el  Poder,  y 
de  él  resulta  que  estos  establecimientos,  á Unes  del 
año  1881,  poseían  un  capital  de  21  millones  de  pese- 
tas. cifra  total,  y un  inilion  de  hectólitros  de  trigo. 

Lo  grave,  lo  importante,  y sobre  lo  que  debe  fijar 
su  atención  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  que 
esta  partida  se  descompone  en  dos  conceptos:  uno 
el  capital,  que  está  en  poder  de  los  deudores,  y otro 
el  capital  que  existe  en  las  arcas  de  estos  estableci- 
mientos. Pues  bien,  las  cantidades  que  están  en  poder 
de  los  deudores,  ascienden  á 19  millones,  y la  canti- 
dad que  existe  en  las  cajas  (le  los  Pósitos  á un  millón 
quinieotos  mil  y pico  de  pesetas.  Me  parece  que  con 
este  dato,  sin  leer  nada  más,  por  no  molestar  á la  Cá- 
mara, he  dicho  bastante  para  que  la  Comisión  y el 
Sr.  Ministro  puedan  lijar  su  atención  en  este  asunto 
y darme  la  contestación  que  estimen  conveniente,  que 
es  á todo  lo  que  aspiro,  porque  no  es  mi  camino  hacer 
por  ahora  otra  cosa  que  llamar  la  atención  de  SS.  SS. 
acerca  de  la  conveniencia  de  que  se  fijen  en  este  asun- 
to, que  bien  vale  la  pena,  y porque  una  vez  que  estén 
discutidos  y aprobados  los  presupuestos,  si  no  vinie- 


ran proyectos  de  más  importancia  que  este  asunto, 
aunque  yo  lo  considero  de  mucha,  me  propongo  anun- 
ciar á S.  S.  una  interpelación  para  tratar  esta  materia 
sin  apasionamiento  alguno  y con  el  único  fin  de  pro- 
curar el  bien  de  este  mismo  servicio. 

Entrando  ya  en  el  exámen  de  los  servicios,  he  de 
advertir  que  no  he  de  hacer  un  estudio  detallado  de 
los  mismos,  sino  únicamente  fijarme  en  todo  aquello 
que  venga  á constituir  un  aumento  de  gastos,  y ade- 
más hacer  algunas  indicaciones  en  aquellas  materias, 
que,  aunque  parezcan  meros  detalles,  no  lo  sean.  Y 
hago  esta  observación  para  que  la  Comisión  no  me 
haga  el  argumento  de  que  ai  disentir  la  totalidad  en- 
tro en  el  exámen  de  puntos  concretos,  y que  yo  he  de 
examinar,  porque  no  creo  que  son  detalles  de  poca  im- 
portancia para  el  país  y para  los  contribuyentes  aque- 
llos que  representan  un  aumento  de  gasto,  y porque 
quizás  de  este  modo  contribuiré  á que  adelante  la  dis- 
cusión del  presupuesto,  por  evitarme  el  presentar  y 
apoyar  algunas  enmiendas,  ó hablar  sobre  algunos 
capítulos,  si,  como  espero,  las  contestaciones  de  la 
Comisión  son  satisfactorias. 

En  el  cap.  2.°,  «Material  do  Secretaría,»  me  ha  sor- 
prendido una  partida  de  212.000  pesetas  para  impre- 
siones y gastos  de  material  de  la  Secretaría,  y no  me 
ha  sorprendido  por  la  partida  en  sí,  sino  porque  no  sé 
si  un  aumento  de  20.000  pesetas  que  viene  en  el  pre- 
supuesto presentado  por  el  Sr.  Ministro,  para  las  ofi- 
cinas, no  para  la  Secretaría  en  general,  responde  á 
algún  nuevo  servicio,  á alguna  organización  especial 
del  Ministerio,  porque  antes  se  consignaba  solo  la  par- 
tida de  212.000  pesetas,  y ahora  se  consigna  una 
cantidad  de  20.000  pesetas. 

Por  cierto,  que  para  que  á pesar  del  aumento  de 
estas  20.000  pesetas  resulte  igual  el  total  del  presu- 
puesto, ó con  alguna  pequeña  diferencia,  se  quita  una 
cantidad  igual  en  la  partida  consignada  en  los  presu- 
puestos anteriores  para  calamidades  públicas  y para 
asistir  á los  españoles  emigrados  en  el  extranjero. 
Realmente  esta  baja  es  completamente  ficticia,  por- 
que S.  S.  no  puede  prever  que  en  el  año  próximo  lia 
de  haber  méuos  calamidades  póblicas  (y  yo  me  ale- 
graría que  S.  S.  acertara  en  el  cálculo  que  supone  la 
rebaja  del  crédito),  y porque  en  el  momenlo  que  ocu- 
rra una  gran  calamidad,  se  pedirá  un  suplemento  de 
crédito  ó una  trasferencia,  y si  las  Córtes  no  están 
abiertas,  se  ampliará  el  crédito,  puesto  que  está  con- 
signado entre  los  que  se  consideran  ampliables.  De 
modo  que  esta  no  es  una  verdadera  rebaja,  y en  cam- 
bio es  efectivo  el  aumento  de  las  20.000  pesetas  que 
se  hace  en  el  material,  que  yo  supongo  tenía  bastante 
con  las  212.000  péselas,  cuando  en  otros  presupues- 
tos se  consideró  bastante  esa  cantidad. 

He  buscado  atentamente’en  et  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  si  había  alguna  partida 
consignada  para  la  impresión  de  los  importantísimos 
trabajos  que  ha  realizado  y sigue  realizando  la  Junta  en- 
cargada de  la  información  sobre  la  clase  obrera,  que 
como  sabe  el  Congreso  se  compone  de  eminencias  que 
se  ocupan  gratuitamente  de  estos  trabajos  especiales 
de  grandísima  importancia,  y que  han  de  dar  en  su 
dia  resultados  admirables.  No  creo  que  haya  nadie 
que  dude  que  es  necesario  que  estos  trabajos  se  im- 
priman, porque  realmente,  si  no  se  da  publicidad  á los 
trabajos  de  las  Juntas  informadoras,  será  estéril  cuan- 
to hagan  estas  Juntas;  y yo  pregunto  concretamente: 
¿en  estas  212.000  pesetas  del  material  de  Secretaría  é 
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impresiones  van  incluidas  las  40.000  que  creo  son  ne-  • 
cosarias  para  la  impresión  de  estos  trabajos? 

Si  S.  S.  ó la  Comisión  me  contesta  satisfactoria-  ! 
mente,  yo  no  insistiré  sobre  este  punto.  Sé  que  su  se- 
ñoría está  decidido  á hacerlo,  y que  solamente  por  la 
precipitación  con  que  se  confeccionan  los  presupues- 
tos, sin  duda,  no  lo  ha  consignado.  Además  tiene  me- 
dios de  hacerlo,  bien  en  esa  partida  ó en  otra,  porque 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  es 
bastante  holgado,  y por  consiguiente,  tiene  medio  de 
hacerlo.  Repito,  que  si  la  contestación  es  satisfacto- 
ria, no  insistiré;  pero  si  no,  quizá  me  vea  obligado  á 
presentar  una  enmienda  á alguno  de  los  capítulos  del 
mismo. 

Dos  palabras  nada  más  diré  respecto  de  las  Di- 
recciones de  beneficencia,  correos  y telégrafos,  por- 
que no  quiero  hacer  un  estudio  detenido  acerca  de 
estos  servicios,  reservándome  ser  algo  más  extenso 
acerca  de  la  novedad  que  presenta  este  presupuesto 
en  la  Dirección  de  seguridad. 

En  el  capitulo  correspondiente  á Beneficencia  he 
notado  los  aumentos  que  antes  he  indicado,  que  son 
el  pago  de  la  anualidad  de  la  finca  titulada  de  Vista- 
Alegre,  la  cantidad  consignada  para  el  Asilo  de  invá- 
lidos del  trabajo  y unes  aumentos  de  subvención  para 
los  Hospitales  deí  Cármen  y de  la  Princesa  en  Madrid, 
y del  ltey  en  Toledo.  Al  mismo  tiempo,  en  este  capí- 
tulo hay  algunas  bajas,  como  es  la  del  Instituto  of- 
tálmico, que  creo  es  de  10.000  pesetas,  y algunas 
otras  como  la  de  Socorros  para  sociedades  de  obreros 
y hasta  en  el  mismo  material  de  Beneficencia.  Yo, 
sobre  este  punto,  me  voy  á permitir  dirigir  una  pre- 
gunta á la  Comisión,  y es,  á qué  criterio  responden 
estos  aumentos  y estas  disminuciones,  pues  no  te- 
niendo los  Diputados  obligación  de  conocer  los  servi- 
cios que  se  prestan  en  esos  establecimientos  benéfi- 
cos, ni  su  organización  interior,  yo  rae  alegraría  que 
se  dijeran  aquí  las  razones  que  se  han  tenido  presen- 
tes para  hacer  lo  que  se  ha  hecho. 

Donde  hay  una  novedad  respecto  á la  organiza- 
ción de  ciertos  servicios  es  en  la  parte  relativa  á policía 
sanitaria,  en  la  que  por  medio  de  un  Real  decreto  de 
10  de  Noviembre  de  1880,  que  lleva  la  firma  del  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  establece  una 
trasformacion  y una  reforma  de  reorganización  en  el 
Cuerpo  de  sanidad  marítima.  Yo  no  me  propongo  ha- 
cer la  crítica  de  esta  reorganización,  si  bien  creo  que 
podían  haberse  establecido  mayores  garantías.  Apar- 
te de  esto,  yo  voy  á dirigir  una  pregunta  y una  súplica 
á la  Comisión  y un  ruego  al  señor  director  de  Sanidad, 
que  no  sé  si  está  presente.  Para  reorganizar  el  servi- 
cio de  Sanidad  marítima  se  ha  desorganizado  el  ser- 
vicio correspondiente  á un  puerto  importante  como 
es  el  de  Bilbao;  y no  extrañéis,  Sres.  Diputados,  que 
hable  de  esto,  porque  algo  lo  conozco  por  la  represen- 
tación que  ostento,  y además  porque,  como  he  dicho 
antes,  no  considero  que  sea  insignificante  nada  que 
se  refiera  al  presupuesto.  Además  esto  me  evitará 
lomar  parle  en  la  discusión  del  capítulo  correspon- 
diente. 

Existían  en  Bilbao,  además  del  director,  un  mé- 
dico de  bahía  y un  segundo  médico,  y ahora  se  esta- 
blecen para  los  puertos  de  Cádiz,  Barcelona  y Valen- 
cia, y no  se  establecen  para  Bilbao,  que  si  no  tiene 
bahía  tiene  una  ria  de  14  hiló  me  tros,  y que  hace  ne- 
cesario que  para  el  servicio  haya  por  lo  ménos  dos 
médicos,  pues  se  trata  de  un  puerto  de  mucho  movi- 


miento. Mi  pregunta,  pues,  á la  Comisión,  se  reduce 
á saber  si  aceptaría  una  enmienda  en  ese  sentido.  Yo 
creo  que  sí,  tauto  más,  cuanto  que  después  de  pre- 
sentado el  presupuesto  se  ha  concedido  el  aumento, 
no  solo  de  médicos,  sino  de  un  director  á los  puertos 
de  Mahon  y Canarias. 

Los  capí  Lulos  de  telégrafos,  tanto  en  el  personal, 
como  cu  el  material,  han  sido  objeto  de  un  debate  de- 
tenido, primero  en  la  Subcomisión , y después  en  la 
Comisión  general  de  presupuestos.  Allí,  hasta  se  ha 
verificado  una  votación.  Estando  presente  el  director 
general  del  ramo,  se  le  hicieron,  por  los  Srcs.  Dipu- 
tados de  la  Subcomisión,  determinadas  preguntas,  á 
las  que  contestó  S.  S.,  y triunfó  por  un  solo  voto  de 
mayoría  la  tendencia  del  Sr.  Mansi,  y por  lo  tanto,  la 
del  Sr.  Ministro.  Allí  se  hicieron  observaciones  muy 
atinadas  por  un  Diputado  de  la  mayoría,  persona  muy 
entendida  en  estos  asuntos,  puesto  que  ha  perteneci- 
do al  distinguido  Cuerpo  de  telégrafos;  observaciones 
que  no  se  tradujeron,  especialmente  en  la  cifra  del 
presupuesto.  Sin  embargo,  se  atendieron  por  la  Sub- 
comisión, y todavía  más  por  la  Comisión  general,  las 
observaciones  del  Sr.  Vincenli  (El  Sr.  Vincenti  pide  la 
palabra ),  y se  nombró  otra  Subcomisión  para  que 
conferenciara  con  ei  Sr.  Ministro,  á fin  de  que  el  au- 
mento de  1 45.000  pesetas  que  se  destina  por  el  señor 
Ministro  al  alto  personal  del  Cuerpo,  á crear  inspec- 
tores y A favorecer  á los  individuos  de  la  mitad  supe- 
rior de  la  escala,  se  distribuyera  entre  el  personal  de 
poco  sueldo,  entre  aquellos  que  no  pueden  sostener 
las  necesidades  de  sus  familias  por  la  escasa  cantidad 
que  percibcu. 

Como  quiera  que  este  asunto  se  va  á discutir  con 
detención  por  el  Sr.  Vincenti,  que  ha  pedido  ya  la 
palabra,  y que  tiene  presentado  un  voto  particular 
sobre  esta  materia  al  articulado  de  los  presupuestos, 
yo,  después  de  fijar  claramente  éste  como  los  demás 
aumentos  del  personal,  no  be  deinsistir  cu  su  exámen. 

Respecto  del  material,  acaso  haga  algunas  obser- 
vaciones al  discutir  el  capítulo  correspondiente,  pues- 
to que  hay  partidas  de  importancia  que  vienen  en- 
globadas en  ese  capítulo,  sin  que  se  baya  dado  expli- 
cación satisfactoria  acerca  de  ello. 

El  servicio  telefónico,  en  virtud  de  un  Real  de- 
creto de  Julio  del  año  pasado,  se  arrendó,  producien- 
do esto,  al  parecer,  una  baja  de  354.000  pesetas. 

No  quiero  criticar  este  Real  decreto,  ni  tampoco 
el  arriendo  del  servicio  telefónico,  porque  en  el  fon- 
do yo  estoy  de  acuerdo  con  el  arriendo,  siempre  que 
se  haga  con  las  condiciones  que  se  establecen  en  el 
decreto,  porque  debemos  procurar  que  se  exijan  cier- 
tas garantías  para  que  en  un  momento  determinado, 
y si  el  órden  público  lo  reclama,  pueda  incautarse  el 
Gobierno  del  teléfono  y suspender  toda  comunicación 
telefónica. 

El  arriendo  ha  producido  algún  aumento,  porque 
á pesar  de  existir  esta  baja  de  354.000  pesetas,  ha 
habido  que  crear  una  red  oficial  y se  han  establecido 
inspecciones,  cuyo  coste  hay  que  deducir  de  dicha 
cantidad. 

En  el  capítulo  de  Correos  hay  un  aumento  de 
314.000  pesetas  en  el  personal  y de  125.001  pesetas 
en  el  material.  Si  llegara  el  momento  de  establecer 
un  debate  especial  sobre  eslos  servicios,  yo  tendría 
mucho  gusto  en  tomar  parte  en  él.  lo  que  me  seria 
tanto  más  fácil,  cuanto  que  conozco  las  opiniones  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Su  señoría,  contes- 
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tando  en  la  otra  Cámara,  en  la  sesión  de  23  de  Abril 
al  8r.  Marcoartu,  que  le  interpeló  acerca  de  este 
asunto,  indicó  que  debia  tratarse  del  particular  al  dis- 
cutirse la  ley  do  presupuestos.  Indicó  también  el 
Sr.  Ministro,  que  el  servicio  postal  es  malo  en  Espa- 
ña, y que  esto  depende  de  que,  recaudándole  por  di- 
cho servicio  1 5 millones  de  pesetas  anuales,  se  in- 
vierten 7 millones  en  el  mismo  servicio  é ingresan  8 
millones  en  el  Tesoro  público. 

Siendo  en  esta  parte  mi  opinión  muy  distinta  de 
la  del  Sr.  Ministro,  yo  no  hago  más  que  ponerla  en- 
frente de  la  suya  en  este  momento,  á reserva  de  dis- 
cutirlo más  extensamente  cuando  sea  ocasión  opor- 
tuna. 

Llego  con  esto  á la  novedad  mayor  que  presenta 
el  presupuesto  de  Gobernación,  que  ahora  discutimos, 
comparado  con  los  anteriores;  y es  la  consiguiente  á 
la  creación  de  la  Dirección  general  de  seguridad  y vi- 
gilancia, fundada  por  Real  decreto  de  26  de  Octubre 
de  1886.  Y ante  todo,  en  este  punto  debo  felicitar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  los  buenos  deseos 
que  ha  manifestado,  y porque  só  que  8.  S.  se  ocupa 
muy  preferentemente  de  tan  importante  servicio.  El 
Sr.  Ministro  adoptó  esta  reforma  despucs  de  unos  su- 
cesos tristísimos  y humillantes,  que  no  quiero  recor- 
dar más  que  para  indicar  que  S.  S.  creyó  indispensa- 
ble, en  aquellas  circunstancias,  reorganizar  el  servicio 
de  vigilancia  y seguridad  pública;  y en  este  sentido, 
parece  que  la  primera  tendencia,  por  lo  menos  eso 
parecia  en  los  primeros  dias,  era  dar  una  organiza- 
ción militar  á esc  Centro. 

Para  examinar  ese  servicio  y esa  organización  he 
de  huir  de  toda  clase  de  apasionamiento,  procurando 
hacerlo  con  la  imparcialidad  y prudencia  que  mere- 
cen estas  importantísimas  funciones  del  Gobierno;  así 
pues,  sin  desconocer  los  buenos  propósitos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  me  limito  á afirmar  que,  en 
mi  concepto,  S.  S.  no  ha  estado  completamente  acer- 
tado en  la  reorganización  de  que  se  trata,  porque  una 
cosa  es  el  buen  deseo,  que  yo  reconozco  y aplaudo,  y 
otra  cosa  es  el  acierto. 

El  crédito  que  se  pide  para  este  servicio,  y por  lo 
tanto,  el  sacrificio  que  se  impone  al  país  contribuyen- 
te, es  de  tal  importancia,  que  vale  la  pena  de  exami- 
nar si  responde  á la  necesidad  á que  se  aplica,  por- 
que si  en  efecto  respondiera,  la  cifra  del  gasto  sería  lo 
de  ménos,  y aunque  fuera  mucho  mayor  estaría  bien 
empleada,  siempre  que  diera  por  resultado  la  desapa- 
rición de  ciertos  peligros  y de  ciertas  desgracias  que 
caen  sobre  el  país  en  muchas  ocasiones.  Pero  como 
á mi  entender  la  nueva  organización  de  la  seguridad 
pública  no  responde  á ios  deseos  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ni  á los  fines  que  debia  satisfacer,  y 
significa  un  nuevo  gravámen  para  el  contribuyente, 
yo  me  permito  desde  luego  hacer  la  critica  de  ese 
servicio,  aunque  encerrándome,  como  digo,  en  térmi- 
nos de  exquisita  moderación. 

Respecto  á la  organización  dada  á este  servicio, 
creo  que  la  uueva  Dirección  es  una  rueda  más  que 
ha  de  entorpecer  la  marcha  de  la  Administración,  en 
vez  de  mejorar  lo  referente  al  ramo  de  seguridad  y 
policía.  Yo  entiendo,  y esta  es  también  la  opinión  de 
personas  respetables  y muy  entendidas  en  estos  asun- 
tos, que  todo  lo  que  se  refiere  á la  seguridad  debe 
ser  de  dirección  constante  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y que  la  delegación  ó dejación  eu  parte  de 
esas  atribuciones  eu  un  director  puede  entorpecer  en 


muchos  casos  las  resoluciones  que  Lenga  á bien  dic- 
tar el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Creo  que  las  relaciones  del  director  general  con 
los  gobernadores  son  muy  difíciles,  que  no  hay  ver- 
dadera inteligencia  entre  uno  y otros,  y que  será  casi 
imposible  que  la  haya. 

Para  nada  me  refiero  á las  personas;  las  dejo  com- 
pletamente á salvo;  reconozco  los  servicios  y los  me- 
recimientos tanto  del  dignísimo  Sr.  Daban,  mi  par- 
ticular amigo,  que  fue  el  primer  director  y que  orga- 
nizó ese  Centro,  como  los  del  actual  director  con  quien 
también  me  unen  vínculos  de  afecto  y de  amistad,  y 
que  reconozco  sus  grandes  méritos  y servicios;  poro 
dejando  aparte  las  personas,  creo  que  las  relaciones 
del  director  de  Seguridad  con  los  gobernadores  de 
provincia  han  de  ser  difíciles  y las  que  sostenga  con 
el  gobernador  de  Madrid  completamente  imposibles, 
porque  el  uno  y el  otro  invaden  sus  repectivas  atri- 
buciones por  no  estar  estas  bien  deslindadas. 

Algo  de  esto  indicaba  con  la  elocuencia  y la  au- 
toridad que  le  son  propias  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  mi 
digno  amigo,  cuando  discutiendo  el  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  10  millones  de  reales  al 
Ayuntamiento  de  esta  corte,  hacía  un  estudio  crítico 
de  grande  importancia  respecto  á las  autoridades  y á 
la  organización  municipal  y provincial  de  Madrid  é 
indicaba  que  no  podían  coexistir  el  director  de  segu- 
ridad y el  gobernador,  y hacía  observar  las  deficien- 
cias de  que  adolecía  la  Dirección  de  seguridad  y las 
dificultades  que  para  el  mando  nacían  de  la  coexis- 
tencia del  gobernador  de  Madrid  y del  director  de  Se- 
guridad. 

Parece  que  la  tendencia  al  crear  la  Dirección  de 
seguridad  fué  la  de  crear  un  Cuerpo  completamrnte 
militar,  y creo  que  esa  tendencia  no  se  ha  realizado,  y 
que  el  Sr.  Ministro  habrá  desistido  de  aquel  empeño 
que  se  le  atribuía,  por  que  no  existiendo  ios  acuarte- 
lamientos y no  estando  filiados  los  individuos  que 
forman  ese  Cuerpo,  por  más  que  sean  muy  dignos  los 
oficiales  que  del  ejército  lian  pasado  á formar  parte 
del  Cuerpo  de  seguridad,  ese  Cuerpo  de  seguridad  no 
tiene  realmente  carácter  militar.  Yo  quisiera  que  el 
Sr.  Ministro  diera  algunas  explicaciones  respecto  á 
esa  organización,  por  que  tengo  entendido,  por  el  úni- 
co medio  que  yo  tengo  á mi  disposición  para  cono- 
cer lo  que  se  refiere  á ese  servicio,  que  es  la  prensa, 
que  el  inspector  brigadier  Sr.  Valencia,  ha  girado 
una  visita  de  inspección  y ha  presentado  al  Sr.  Mi- 
nistro una  Memoria  importante,  en  la  cual  se  consig- 
na que  los  servicios  se  prestan  de  una  manera  muy 
incompleta;  es  decir,  que  la  organización  es  defec- 
tuosa y no  se  ha  realizado  como  deseaba  el  Sr.  Minis- 
tro y como  todos  deseamos  cuaudo  se  trata  de  pedir 
al  país  una  cantidad  lau  importante. 

Uno  de  los  servicios  que  estaba  llamado  á prestar 
esa  Dirección  es  el  referente  á la  estadística  del  regis- 
tro de  policía,  el  cual  tiene  una  importancia  grandí- 
sima, y S.  S.  lo  comprendió  así,  y en  este  punto  re- 
pito las  alabanzas  que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro; 
pero  el  resultado  es  que  ese  registro  de  policía  está 
mal  organizado  y no  va  á ser  más  que  uno  de  tantos 
registros  como  hay  en  varias  dependencias  del  Esta- 
do. Mucho  celebraré  que  el  Sr.  Ministro  rectifique  lo 
que  acabo  de  decir,  porque  si  S.  S.  demuestra  que  el 
servicio  está  bien  organizado  yo  tendré  una  satisfac- 
ción grande,  porque  no  puedo  tener  apasionamiento 
alguno  al  discutir  este  pujito,  y no  puede  animarme 
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otro  deseo  más  que  el  de  que  el  servicio  se  preste 
con  la  regularidad  y la  perfección  posibles. 

Para  concluir  diré  que  temo  que,  así  como  el  se- 
ñor Ministro  decia  en  la  exposición  del  Peal  decreto 
que  creó  la  Dirección  de  seguridad,  que  en  treinta 
anos  había  habido  nueve  organizaciones  distintas  de 
ese  servicio,  temo,  digo,  por  las  razones  que  he  indi- 
cado y por  otras  que  me  reservo,  porque  no  quiero 
prolongar  este  debate,  y,  antes  al  contrario,  deseo  que 
8.  8.  haga  uso  de  la  palabra  y nos  demuestre  que  ese 
servicio  está  perfectamente  organizado,  que  esta  sea 
la  décima  Organización,  sin  que  de  ella  puedan  obte- 
nerse los  resultados  apetecidos.  Y como  he  molestado 
bastante  tiempo  la  atención  del  Congreso,  voy  á ocu- 
parme, para  terminar,  de  otro  punto,  dejando  aparte 
algunos  conceptos  del  presupuesto,  que  podré  tratar 
en  los  capítulos,  ó podré  omitirlos,  porque  no  son  de 
grande  importancia. 

Voy  á fijarme  en  una  novedad  que  presenta  este 
presupuesto,  cual  es  la  supresión  de  la  Imprenta  Na- 
cional y el  arriendo  de  la  Gaceta. 

Por  Real  decreto  de  4 de  Mayo  de  1886,  refren- 
dado por  el  Sr.  González,  se  suprimió  la  Imprenta  Na- 
cional, y posteriormente,  desempeñando  interinamente 
la  cartera  de  Gobernación  el  Sr.  Moret  en  Agosto  del 
mismo  año,  se  arrendó  este  servicio  en  condiciones 
determinadas,  que  he  de  analizar,  aunque  sea  muy 
ligeramente.  En  este  punto  puedo  ser  muy  explícito 
y me  explicaré  en  los  términos  más  categóricos. 

EL  abandono  de  este  servicio  por  parte  del  Estado 
me  parece  altamente  inconveniente,  porque  se  trata 
del  periódico  oficial,  del  periódico  en  que  se  promul- 
gan las  leyes,  que  es  realmente  un  medio  de  gobier- 
no, y lejos  de  creer  que  pueda  estar  entregado  á un 
particular,  aun  con  las  garantías  establecidas  en  el 
decreto,  yo  creo  que.  á ser  posible,  debiera  estar  en 
el  mismo  edificio  de  Gobernación,  y bajo  la  inmediata 
inspección  de  las  autoridades  del  Ministerio.  Hecha 
esta  indicación  y esta  afirmación  rotunda,  voy  á ex- 
poner mi  juicio  sobre  las  causas  que  hayan  motivado 
esta  supresión  de  la  Imprenta  y el  arriendo  de  la 
Gaceta. 

Es  la  primera  causa,  según  se  dice  en  el  preám- 
bulo del  decreto,  y según  de  público  se  anuncia,  la 
mala  organización  anterior  de  este  servicio;  pero  esta 
para  mi  no  es  una  razón,  porque  si  fuéramos  á su- 
primir todo  lo  que  en  España  está  mal  organizado,  no 
quiero  decir  cuáles  serian  realmente  las  consecuen- 
cias de  este  principio;  si  la  Imprenta  estaba  mal  or- 
ganizada, pudo  y debió  mejorarse,  continuando  osle 
servicio  á cargo  del  Estado,  y haciendo  que  la  Gaceta 
se  publicara  en  este  establecimiento,  bajo  la  inme- 
diata inspección  del  Gobierno. 

Pero  se  ha  dicho  que  ha  contribuido  también  á 
que  se  tome  esta  medida  el  deseo  de  hacer  una  eco- 
nomía, y yo  voy  á demostrar,  aunque  sea  muy  rápi- 
damente, que  esta  economía  realmente  no  existe.  En 
el  presupuesto  de  1885-86  se  consigna  lo  que  costaba 
entonces  la  Imprenta  Nacional,  y era  75.000  pesetas 
de  personal  y 331.500  de  material,  ó sea  un  total  de 
406.500.  Vamos  á ver  lo  que  cuesta  en  la  actualidad 
este  servicio:  composición,  tirada,  ajuste  y reparto  de 
la  Gaceta , 192.280  pesetas;  Guía  oficial  para  el  año 
próximo,  14.000  pesetas;  franqueo  para  el  extranjero, 
6.000;  personal  del  depósito,  12.000;  total,  224.980. 
Además,  hay  que  tener  presente  que  se  han  creado 
afectos  ai  personal  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio 


Lres  Negociados:  de  Administración,  de  Redacción  y 
de  Contabilidad;  personal  afecto  exclusivamente  á este 
servicio,  que  desde  luego,  no  se  ocupará  de  otra  cosa, 
porque  bastante  tendrá  con  la  inspección  que  también 
se  establece  en  la  imprenta  en  que  se  tira  la  Gaceta 
y con  atender  A todos  estos  servicios,  realmente  deli- 
cados y de  cicrLa  responsabilidad.  Pues  bien;  como  las 
plantillas  no  vienen  en  el  presupuesto,  como  no  se 
dice  cuál  es  la  organización  del  personal  y cuántos 
empleados  y de  qué  categoría  están  afectos  á cada 
servicio,  yo  he  calculado  que  este  personal  se  compo- 
ne de  un  jefe  con  5.000  pesetas,  cuatro  oficiales  á 
3.000  y personal  subalterno  dotado  con  5.000  pesetas, 
ó sea  un  total  de  22.000,  que  agregadas  á las  224.980 
anteriores,  elevan  esta  suma  á 246.980.  Es  decir,  que 
la  verdadera  disminución  de  gasto  no  seria  más  que 
de  159.520  pesetas,  que  es  realmente  una  cantidad 
demasiado  pequeña,  tratándose  de  un  servicio  tan  im- 
portante. Pero  ni  aun  esta  economía  resulta,  porque 
como  al  contratista  se  le  exige  que  publique  la  Gaceta 
en  un  número  determinado  de  pliegos  y todo  lo  que 
sea  aumento  de  esta  cantidad  por  exceso  de  original, 
le  será  indemnizado  por  el  Ministerio  con  un  crédito 
supletorio,  resulta  que  no  hay  economía  ninguna,  por 
que  este  aumento  de  original  es  siempre  muy  con- 
siderable. 

Pero  además  el  servicio  es  detestable,  porque  á 
muchos  Sres.  Diputados  he  oido  quejarse  de  que  los 
Extractos  de  las  sesiones  de  Górtes  que  van  á toda  Es- 
paña, y aun  al  extranjero,  y que  son  los  que  lee  todo 
el  mundo,  resultan  de  tal  modo  mutilados  y en  una 
forma  tal  por  economizar  papel,  que  el  servicio  se 
hace  de  una  manera  detestable  y da  lugar  á estas 
quejas  de  que  antes  me  he  hecho  cargo. 

Las  patentes  de  invención  tampoco  pueden  pu- 
blicarse en  la  Gaceta  sino  cuando  se  lia  reunido  un 
número  determinado  y sobre  todo  cuando  hay  sitio 
para  publicarse.  Esto  puede  ocasionar  algún  gasto,  y 
como  veo  que  al  Sr.  Mcrellcs  le  llama  la  atención,  de 
esto  nos  ocuparemos  cuando  se  trate  del  Ministerio 
de  Eomento. 

En  resúmen,  y para  concluir,  creo  que  se  pierde 
un  medio  de  gobierno  á mi  entender,  y que  es  incon- 
veniente el  abandonar  la  Gacela  á pesar  de  las  garan- 
tías que  se  dan,  porque  el  decreto  dice  que  el  Subse- 
cretario queda  encargado  de  este  servicio  y tiene  ocu- 
paciones más  importantes  á qué  atender;  creo  además 
que  el  servicio  es  incompleto,  y por  último  que  no 
produce  economía,  porque  si  hay  alguna  es  tan  pe- 
queña, que  en  realidad  no  vale  la  pena  de  abandonar 
un  servicio  tan  importante  como  este. 

Las  observaciones  que  tenía  que  hacer  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación  hechas  es- 
tán, y termino  insistiendo  en  que  el  aumento  es  con- 
siderable y llamando  la  atención  del  Cougreso,  del 
país  y del  Sr.  Ministro  en  que  vamos  por  un  malísi- 
mo camino,  y que  este  presupuesto,  lejos  de  veuir  en 
disminución  como  deseaba  S.  S.  y deseamos  todos, 
viene  en  aumento. 

El  8r.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MERELLES:  ¿A  qué  ocultarlo  y por  qué 
no  decirlo  con  franqueza?  Confieso  ingénuamente.  se- 
ñores Diputados,  que  contra  mi  voluntad  me  levanto 
á hacer  uso  de  la  palabra,  y la  razón  es  clara:  com- 
prendo que  la  Cámara  está  fatigada,  sé  cuán  escasos 
son  mis  medios  oratorios,  v tengo  por  consiguiente 
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la  seguridad  de  que  voy  á molestar  vuestra  atención. 
Procuraré  ser  inuy  breve,  trataré  de  ceñirme  al  con- 
testar á mi  amigo  el  Sr.  Allende  Salazar  limitándome 
á examinar  los  principales  cargos  formulados  por  su 
señoría,  pasaré  muy  á la  ligera  sobre  aquellos  puntos 
que  yo  entiendo  que  habrán  de  ser  tratados  por  ora- 
dores más  elocuentes,  y contestaré  á las  preguntas 
que  concretamente  ha  dirigido  á la  Comisión. 

Ha  empezado  el  Sr.  Allende  Salazar  por  decir  que 
habia  sido  llevada  la  Dirección  de  establecimientos 
penales  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  por  un  de- 
creto. Creo  que  á S.  S.  le  llamaron  ya  sus  amigos  po- 
líticos la  atención  sobre  esto,  porque  no  hay  tal  de- 
creto, sino  el  art.  6.°  de  la  ley  de  presupuestos,  que 
ordena  el  pase  de  la  Dirección  de  establecimientos 
penales  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y esto, 
como  recordará  S.  S.,  ha  sido  discutido  al  tratarse 
del  presupuesto  de  aquel  departamento. 

Ha  entrado  luego  el  Sr.  Allende  á combatir  la  to- 
talidad del  presupuesto,  y si  yo  no  estoy  equivocado 
S.  S.  ha  establecido  la  comparación,  no  con  el  presu- 
puesto vigente,  sino  con  el  de  1885-86,  olvidando  su 
señoría  los  servicios  creados  en  el  anterior  y el 
aumento  consignado  en  la  Memoria  que  se  agregó  al 
presupuesto  que  no  se  discutió,  en  tiempo  del  señor 
Camacho. 

La  cifra  de  aquel  presupuesto  (aquí  tengo  los  da- 
los) era  de  32.599.675  pesetas.  Cantidad  que  se  con- 
signa en  el  presupuesto  que  discutimos  de  1887  á 
1888,  parala  sección  de  Gobernación,  29.169.747  pe- 
setas; es  decir,  hay  una  baja  de  3.400.000  y pico  de 
pesetas.  Pero  como  ci  importe  de  la  Dirección  de  es- 
tablecimientos penales  que  pasa  á Gracia  y Justicia, 
suma  4 millones  y pico,  resulta  verdaderamente  un 
aumento  en  el  personal  y material,  en  los  servicios 
creados  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, de  659. G00 
y pico  de  pesetas.  Además,  por  ejercicios  cerrados, 
venían  consignadas  en  el  año  anterior  varias  partidas, 
que  suman  600.000  pesetas  más  que  en  el  que  esta- 
mos discutiendo;  es  decir,  que  hay  un  aumento  real 
y positivo  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación de  1.300.000  y pico  de  pesetas.  Pero  si  se 
hace  cargo  el  Sr.  Allende  Salazar  de  los  servicios  que 
vienen  á crearse,  verá  que  estos  servicios  importan 
una  cantidad  mayor  que  el  aumento  que  aparece.  Es- 
tos servicios  consisten  en  la  creación  de  la  Dirección 
de  seguridad,  que  constituye  un  aumento  de  un  mi- 
llón y pico  de  pesetas;  en  el  material  de  esta  misma 
Dirección,  sobre  la  cantidad  que  antes  estaba  presu- 
puesta, de  i 16.000  pesetas;  por  el  plazo  é intereses  de 
la  quinta  de  Vista- A legre,  que  ha  sido  objeto  de  una 
lev,  574.000  y pico  de  pesetas;  para  el  Asilo  de  invá- 
lidos del  trabajo  viene  una  cantidad  nueva  de  50.000; 
y por  otros  conceptos,  como  subvenciones  á estableci- 
mientosbenéficos,  obras,  etc.,  150. 000. Total,  1.800.000 
y pico  de  pesetas;  con  lo  cual,  resultará  que  compa- 
rando la  cifra  del  presupuesto  que  discutimos  con  el 
presupuesto  vigente  de  1886  á 87,  con  la  sola  canti- 
dad de  500.000  pesetas  de  aumento,  vienen  á llenarse 
todos  los  servicios  nuevos  que  se  han  creado  y que 
son  de  absoluta  ó imprescindible  necesidad. 

Personal  de  Subsecretaría  y cuestión  de  plantillas. 
Creo  que  han  informado  mal  á S.  S.  La  organización 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  ba  sufrido,  varias  y 
distintas  vicisitudes;  no  han  faltado  personas  que, 
como  S.  S.  y abundando  en  el  mismo  pensamiento, 
entendieron  que  la  organización  del  Ministerio  de  la 


Gobernación  debia  hacerse  por  plantillas  separadas 
en  cada  Dirección;  es  decir,  que  la  de  administración 
local  tendría  su  plantilla  y su  material;  adoptándose 
igual  procedimiento  con  las  Direcciones  de  beneficen- 
cia y sanidad,  y Subsecretaría.  En  el  presupuesto  de 
1876  á 77  ó en  el  de  77  á 78,  que  no  lo  recuerdo  bien, 
los  amigos  de  S.  S.  introdujeron  esta  innovación  en  el 
presupuesto,  y vino  aquí  y se  votó  y aprobó  en  esa 
forma.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  la  experiencia  vino  á de- 
mostrar ai  año  siguiente  la  necesidad  de  modificar  el 
presupuesto  y de  traer  las  plantillas  en  la  misma  for- 
ma que  se  traen  en  el  presupuesto  actual;  y esto 
tiene  una  explicación  clara,  lo  mismo  respecto  del 
material  que  respecto  del  personal.  Acerca  del  perso- 
nal, S.  S.  conoce  perfectamente,  y creo  que  en  esto  no 
digo  una  novedad  á los  Sres.  Diputados,  lo  movible 
que  es  el  personal  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
pues  los  empleados  de  este  Ministerio  no  duran,  ge- 
neralmente, más  que  lo  que  dura  una  situación,  y á 
veces,  tan  solo  el  tiempo  que  dura  un  Ministro  deter- 
minado. Resulta  que  es  un  personal  respecto  del  cual 
procura  el  Ministro  averiguar  cuáles  son  sus  conoci- 
mientos, para  determinar  á qué  Dirección  debe  ir  des- 
tinado. Por  eso,  cuando  se  nombra  un  empleado  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  no  se  le  destina,  desde 
luego,  á una  determinada  Dirección,  sino  que  el  Mi- 
nistro, después  de  nombrado  y después  de  enterarse 
do  su  disposición,  de  sus  conocimientos  y de  su  ap- 
titud, acuerda  vaya  á una  ú otra  Dirección. 

Respecto  del  material,  ¿qué  he  de  decir  á S.  S.? 
¿No  es  una  verdad  matemática  que  el  sostenimiento 
de  muchas  unidades  es  más  económico  que  el  mante- 
nimiento de  varias  unidades  separadas?  Aftrmo  á S.  S. 
que,  si  no  hubiera  el  método  que  hay  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  seguramente  tendríamos  que  am- 
pliar los  créditos  consignados. 

Se  ha  ocupado  después  el  Sr.  Allende  Salazar  de 
la  disminución  de  20.000  pesetas  que  se  ba  hecho  en 
el  fondo  de  calamidades,  cantidad  que  se  agrega  á la 
consignada  para  material  del  Ministerio.  Pues  bien, 
Sr.  Allende  Salazar;  aparte  de  que  el  crédito  relativo 
á las  calamidades  públicas  es  siempre  ampliable,  pues 
en  el  momento  que  ocurre  una  verdadera  calamidad 
está  autorizado  el  Ministro  para  ampliar  el  crédito 
consignado,  y sucede  entonces  lo  que  pasó  cuando  la 
última  epidemia  colérica,  en  cuya  ocasión  el  crédito 
que  so  pidió  de  500.000  pesetas  hubo  necesidad  de 
ampliarlo  á un  millón  y pico;  aparte  de  esto,  repito, 
hay  que  tener  presente  que  el  fondo  de  calamidades 
no  tiene  el  objeto  á que  generalmente  se  destina,  pues 
con  frecuencia  se  acude  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción reclamando  auxilios  para  la  extinción  de  la  filo- 
xera ó de  la  langosta  ó de  otros  siniestros.  El  fondo  de 
calamidades  debe  aplicarse  en  el  caso  en  que,  por 
ejemplo,  tiene  lugar  una  inundación;  sirve  para  dar 
abrigo  y albergue  al  desvalido,  pero  no  debe  servir 
para  encauzar  los  rios  que  se  desbordan,  ni  para  pre- 
caver los  siniestros  que  puedan  ocurrir. 

Respecto  de  la  insuficiencia  del  material,  yo  puedo 
darle  al  Sr.  Allende  Salazar  una  prueba  concluyente, 
y es  que  las  20.000  pesetas  consignadas  para  el  alum- 
brado del  Ministerio,  no  son  suficientes  para  esta  aten- 
ción. Examine  S.  S.  todos  los  presupuestos  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  y verá  que  no  hay  ni  uno 
solo  en  que  no  venga  consignada  en  ejercicios  cerra- 
dos una  cantidad  para  el  alumbrado  del  Ministerio. 

Su  señoría  ha  dirigido  una  pregunta  concreta  a la 
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(¡omisión,  respecto  del  puerto  de  Bilbao.  Ha  dicho  8.S. 
que  al  organizarse  de  nuevo  el  servicio  de  sanidad 
del  puerto  de  Bilbao,  había  quedado  este  desatendido. 
Según  les  informes  de  mi  querido  amigo  y compa- 
ñero el  señor  director  df3  Beueficeneia  y Sanidad,  efec- 
tivamente se  ha  reorganizado  el  servicio  que  antes 
existia  en  aquel  puerto,  pero  sin  disminuir  el  perso- 
nal facultativo,  pues  tenía  antes  dos  médicos,  y hoy 
tiene  los  mismos;  porque  existe  un  director  y un  se- 
cretario, exigiéndose  en  la  persona  que  desempeña 
este  cargo  que  sea  médico.  (El  Sr . Allende  Solazar: 
Pero  no  es  médico  de  bahía.)  Pero  está  encargado  de 
la  visita,  y tiene  que  hacerla.  (El  Sr.  Allende  Solazar: 
Pero  en  otros  puertos  hay  tres,  el  médico-director,  el 
médico-secretario,  y el  de  bahía.)  De  todas  maneras, 
dos  médicos  habia  antes,  y dos  médicos  hay  ahora;  y 
si  S.  8.  quiere  que  haya  aumento,  presente  S.  S.  una 
enmienda,  y cuando  llegue  el  capítulo  la  Comisión 
deliberará;  y si  encuentra  que  es  necesario  el  aumento 
del  servicio  de  sanidad  en  el  puerto  de  Bilbao,  tenga 
S.  S.  la  seguridad  de  que  será  atendido. 

Dirección  de  seguridad.  Permítame  S.  S.  que  res- 
pecto de  este  punto,  y no  lo  tome  á ofensa,  no  le  diga 
yo  nada.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ocu- 
pará con  amplitud  de  esto,  y le  dará  á S.  S.  cumplida 
y satisfactoria  contestación.  Por  consiguiente,  no  tome 
á mal  S.  8.  que  no  trate  este  asunto,  y que  pase  á 
ocuparme  del  que  yo  creo  el  último.de  los  que  8.  S. 
ha  tocado,  y si  alguno  se  me  olvida,  tenga  S.  8.  la 
bondad  de  indicármele,  porque  tendré  mucho  gusto 
en  hacerme  cargo  de  él.  Me  refiero  á la  Imprenta  Na 
cional. 

En  sustancia,  S.  S.  ha  venido  á decir  que  es  cor. 
trario  al  arriendo  de  la  Gaceta  y á la  supresión  de  la 
Imprenta  Nacional.  Sin  entraren  muy  extensas  con- 
sideraciones acerca  de  este  punto,  habré  de  decir  á su 
señoría  que  el  arriendo  empezó  á regir  desde  el  pre- 
supuesto de  1886-87,  y sin  entrar  á discutir  ahora  si 
es  ó no  conveniente,  si  es  ó no  acertado  que  la  impre- 
sión de  la  Gacela  esté  ó no  arrendada,  lo  cierto  es 
que  existe  el  hecho,  y como  hecho,  de  él  hay  que  par- 
tir, y en  este  supuesto  he  de  decir  á S.  S.  que  los  cálcu- 
los que  ha  presentado  no  son  acertados  ni  exactos.  La 
Gaceta , en  su  nueva  organización,  proporciona  una  eco- 
nomía de  107.000  y pico  de  pesetas,  y como  además 
ha  dado  hasta  la  fecha  un  mayor  ingreso  de  77.000 
y pico  de  pesetas,  tenemos  como  resultado  que  pro- 
porciona al  Estado  con  la  nueva  organización,  una 
ventaja  de  184.000  y picó  de  pesetas;  debiendo  añadir 
que  los  servicios  están  tan  atendidos  como  cuando  el 
Estado  tenía  á su  cargo  la  impresión  y publicación  de 
la  Gaceta.  La  inspección  es  inmediata,  y aunque  á S.  S. 
le  parezca  mal  esa  inspección,  le  diré  que  la  Subse- 
cretaría la  ejerce  de  una  manera  precisa.  No  hay  cuar- 
tilla que  no  lleve  la  lirma  y rúbrica,  no  solo  de  la  Sub- 
secretaría, sino  de  todos,  absolutamente  de  todos  los 
Centros,  debiendo  hacer  lo  mismo  todos  los  Ministe- 
rios. Además,  hay  un  revisor  que  examina  las  cajas, 
y que  ve  todo  lo  que  se  publica  en  la  Gaceta ; de  ma- 
nera, que  bajo  este  punto  de  vista,  no  hay  ni  puede 
haber  ningún  peligro  ni  abuso. 

Trató  S.  S.  también  del  servicio  telefónico,  y aun- 
que S.  S.  no  se  ha  manifestado  contrario  al  arriendo, 
yo  lie  de  decirle  que  respecto  al  órden  público...  (El 
Sr.  Allende  Solazar:  He  dicho  que  estaba  todo  garan- 
tido por  el  decreto.)  Entonces  nada  tengo  que  decir 
respecto  de  este  punto. 


Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Allende  Salazar  cómo  partía 
de  un  principio  equivocado;  principio  que  á mi  no  me 
extraña,  porque  tomó  como  punto  de  partida  el  pre- 
supuesto de  1885-86,  y no  se  fijó,  ó no  se  había  to- 
mado la  molestia  de  fijar  su  atención  en  el  aumenlo 
de  servicios  que  aparecen  consignados  en  el  presu- 
puesto vigente. 

Por  lo  demás,  si  8.  8.  compara,  como  antes  he  di- 
cho, la  cifra  del  presupuesto  que  discutimos  con  la 
del  presupuesto  vigente,  habrá  de  penetrarse  de  que 
todos  los  aumentos,  cu  su  mayoría  obedecen  á leyes 
especiales,  y de  que  han  venido  al  presupuesto,  como 
lo  veremos  cuando  se  discuta  el  articulado,  con  ese 
único  y exclusivo  objeto.  Y como  no  creo  que  8.  S. 
haya  hecho  más  argumentos  contra  el  presupuesto, 
á reserva  de  contestar  á alguno  que  haya  podido  ol- 
vidárseme, me  siento,  rogando  al  Congreso  que  me 
dispense  el  mal  rato  que  le  he  dado. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Para  rectificar 
brevemente  las  indicaciones  que  lia  hecho  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Mereiies.  No  uie  lia  convencido  8.  8. 
respecto  A que  no  existe  el  aumento  de  gastos.  Dice 
S.  8.,  que  yo  Lomo  por  comparación  el  presupuesto 
de  85  á 86,  y yo  he  de  manifestarle,  que  puedo  to- 
marle perfectamente  para  deducir  el  aumento  de  los 
gastos,  porque  este  presupuesto  de  85  á 86,  es  el  mis- 
mo de  86  á 87,  con  ligerísimas  variaciones.  El  de  85  á 
86  era  .le  32.400.000  pesetas,  en  cifras  redondas,  y el 
de  86  á 87  es  de  32.500  000;  de  manera,  que  no  hay 
más  que  100.000  pesetas  de  diferencia,  y como  yo, 
al  hablar  de  la  totalidad,  me  he  referido  á millones, 
no  creo  que  el  argumento  de  S.  S.  tenga  la  fuerza  ne- 
cesaria para  echar  por  tierra  mis  cálculos. 

Yo  estoy  dispuesto  á repetir  los  cálculos  que  an- 
tes hice,  pero  abusaría  demasiado  de  la  Cámara,  y 
únicamente  he  de  insistir  en  que  esos  cálculos  no  han 
sido  desmentidos  por  S.  8.  ni  por  nadie,  ni  pueden 
serlo,  porque  las  cifras  en  que  se  fundan  están  co- 
piadas del  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

Que  este  aumento  responde  á leyes  ó á decretos. 
Efectivamente,  y si  así  no  fuera  y hubiera  nacido  dei 
arbitrio  del  Ministro,  mayor  sería  la  crítica  que  me- 
reciera. Ya  sé  yo  que  se  fundan  esos  aumentos  en 
organizaciones  nuevas,  pero  es  evidente,  y 8.  S.  no  me 
lo  podrá  negar,  que  lian  de  pagarse  de  más  6.040.006 
pesetas,  con  lo  de  la  Trasatlántica,  y sin  ella  3.233.224 
por  los  aumentos  que  se  hacen,  no  solo  por  la  crea- 
ción del  Cuerpo  de  seguridad,  sino  por  los  aumentos 
en  el  persnal  y material  de  correos,  telégrafos,  sani- 
dad, Guardia  civil  y sostenimiento  del  Asilo  de  Vista- 
Alegre. 

Eli  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mereiies,  relativamente 
a los  ejercicios  cerrados,  no  tiene  8.  8.  razón  ningu- 
na, porque  la  disminución  que  encuentra  consiste  en 
que  esas  cifras  se  refieren  á obligaciones  que  han  ter- 
minado, y que,  por  consiguiente,  no  pueden  estar  in- 
cluidas en  el  presupuesto;  son  compromisos  que  ya 
no  existen,  y contratos  que  á estas  fechas  han  con- 
cluido. Todo  esto  constituye  una  baja  que  hay  de  des- 
contar de  los  32.400.000  de  85-86,  ó de  los  32.500.000 
de  86-87,  para  venir  á hacer  la  comparación  con  el 
presupuesto  presentado. 

Con  respecto  á la  organización  del  Ministerio,  á 
i S.  S.  le  parece  que  las  plautillas  están  reunidas.  Yo 
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creo  que  esto  do  es  enteramente  exacto,  porque  el 
personal  de  correos  y telégrafos  tiene  su  plantilla  es- 
pecial,  y aun  cuando  diga  S.  S.  que  es  un  personal 
técnico,  la  verdad  es  que  no  está  englobado.  Lo  mis- 
mo sucede  con  la  Dirección  de  beneficencia  y sanidad, 
y lo  que  resulta  es,  que  esta  confusión  de  personal  no 
existe  mas  que  en  la  Subsecretaría  y en  la  pobre  Di- 
rección de  administración  local,  que  es  la  que  se  halla 
más  desatendida,  sea  porque  no  tiene  personal  en  pro- 
vincias, sea  por  lo  que  S.  S.  quiera. 

Yo  declaro  que  la  considero  de  una  importancia 
grandísima,  porque,  por  ejemplo,  beneficencia  y sa- 
nidad, y correos  y telégrafos,  podrían  sin  dificultad 
pasar,  y no  digo  si  sería  ó no  conveniente,  al  Minis- 
terio de  Fomento,  como  ha  pasado  establecimientos 
penales  ai  de  Gracia  y Justicia;  pero  la  de  adminis- 
tración local  es  la  esencia  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación: y no  solo  es  política,  sino  que  es  administra- 
ción también.  Respecto  al  fondo  de  calamidades  su 
señoría  está  conforme  conmigo,  y ojalá  no  hubiera 
necesidad  de  ampliación  en  este  ano.  Yo  no  be  criti- 
cado esa  pequeña  rebaja  de  ‘¿0.000  pesetas,  sino  que 
esta  cantidad  de  las  20.000  pesetas  se  aplicara  al 
alumbrado  del  Ministerio;  y hay  un  aumento,  toda 
vez  que  en  lodos  los  presupuestos  se  presenta  esta 
partida  íntegra  para  gastos  de  Secretaría,  impresio- 
nes y alumbrado  del  Ministerio,  y ahora  se  deja  esta 
partida  íntegra  para  impresiones  y gastos  de  Secre- 
taría, y se  aumenlon  20.000  pesetas  para  alumbrado. 
No  lo  critico;  si  en  el  ejercicio  cerrado  estaba  esa 
cantidad  y ahora  va  al  presupuesto,  hace  S.  S.  perfec- 
tamente y no  lo  critico;  consigno  el  aumento  de  las 
20.000  pesetas  en  los  gastos  de  material  y nada  más; 
esto  no  lo  puede  poner  en  duda  S.  S. 

Respecto  al  puerto  de  Bilbao,  S.  S.  no  me  lia  com- 
prendido. Yo  no  criticaba  el  Real  decreto  de  la  orga- 
nización; lie  dicho  que  por  la  precipitación  con  que 
se  hace  el  presupuesto,  lo  cual  no  es  un  cargo,  yo 
decía  qué,  existiendo  antes  el  médico-director  del 
puerto  de  Bilbao,  este  puerto  queda  hoy  sin  médico; 
que  este  servicio  va  á existir  en  Valencia,  en  Barce- 
lona y en  Cádiz;  y haciéndose  el  servicio  en  estos  puer- 
tos, debía  existir  en  Bilbao,  porque  antes  existia,  y se 
trata  de  uua  ria  de  1 4 kilómetros  y de  un  puerto  de 
gran  movimiento  mercantil.  Yo  presentarla  enmien- 
da, vista  la  contestación  de  S.  S.;  pero  yo  trataba  de 
evitar  esta  nueva  discusión.  Si  S.  S.  me  hubiera  in- 
dicado que  esto  podía  hacerse,  yo  no  hubiera  insistido, 
precisamente  por  cortar  este  debate.  Si  S.  S.  puede 
decirme  que  este  servicio  se  atenderá,  yo  no  lo  he  de 
discutir. 

Respecto  á la  Dirección  de  seguridad,  si  S.  S.  no 
ha  querido  entrar  en  el  debate,  yo  espero  que  tenga 
á bien  el  Sr.  Ministro  iudiear  sobre  este  punto  lo  que 
tenga  por  conveniente. 

Su  señoría  no  quiere  discutir  tampoco  el  arriendo 
de  la  Gaceta\  ¿es  que  S.  S.  está  conforme  conmigo? 
Pues  no  tendría  nada  de  particular,  porque  lo  ve  de 
cerca  y comprenderá  los  inconvenientes  graves  que 
tiene;  pero  S.  S.  dice  que  no  quiere  discutir  porque 
es  un  hecho.  No  veo  la  razón;  porque  si  un  Real  de- 
creto lo  ha  organizado,  otro  Real  decreto  puede  re- 
formarlo mejorándolo,  cosa  que  bien  pudiera  ser. 
Dice  S.  S.  que  los  cálculos  no  han  sido  acertados,  y 
desde  luego  digo  que  no  han  sido  exagerados  en  la 
cantidad;  y no  quiero  volver  sobre  este  asunto;  pero 
sí  llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  la  indicación  que 


be  hecho  respecto  á que  los  extractos  de  las  sesiones 
es  una  cosa  incorrecta  que  ha  dado  lugar  á quejas;  y 
como  esto  es  lo  que  se  lee  principalmente  en  provin- 
cias y en  el  extranjero,  debo  llamar  la  atención  sobre 
ello,  para  ver  de  poner  el  conveniente  remedio. 

Estas  son  las  rectificaciones  que  tenía  que  hacer. 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MERELLES:  Unicamente  para  hacer  dos 
sencillas  rectificaciones. 

Me  parece  que  S.  S.  se  equivoca  en  la  cuestión  de 
aumento  de  gastos;  porque  como  no  quiera  S.  S.  que 
borráramos  de  la  partida  del  presupuesto  la  cantidad 
que  se  consigna  para  el  crédito  de  la  Trasatlántica,  el 
pago  del  crédito  é intereses  de  Vista-Alegre,  y la  can- 
tidad consignada  para  la  Dirección  de  seguridad,  no 
habría  medio  de  hacer  que  el  presupuesto  fuera  igual 
al  actual. 

Y en  cuanto  á si  puedo  dar  á S.  S.  una  contesta- 
ción categórica,  respecto  á la  enmienda  que,  según 
dice,  piensa  presentar  cuando  lleguemos  al  capítulo 
de  la  Dirección  de  sanidad,  relativo  al  puerto  de  Bil- 
bao, permítame  S.  S.  que  no  le  dé  una  contestación 
concreta,  porque  sabe  muy  bien  que  yo  necesito  con- 
sultar con  la  Comisión  de  presupuestos  y que  entre- 
tanto, cuanto  yo  dijera  á S.  S.  podría  ser  cuando  mé- 
nos  aventurado. 

Ei  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Una  brevísima 
rectificación,  Sr.  Presidente. 

Es  claro  que  si  no  vienen  al  presupuesto  el  pago 
é intereses  de  Vista-Alegre,  si  no  se  hubiera  creado 
la  Dirección  de  seguridad,  sobre  cuyos  extremos  yo 
no  be  dicho  una  palabra,  como  ha  visto  el  Congreso, 
y si  no  hubiera  ei  aumento  del  contrato  con  la  Tras- 
atlántica, claro  es  que  no  habría  aumento;  pero  como 
hay  esLos  servicios,  el  aumento  existe,  y S.  S.  mismo 
mecía  la  razón.  El  resultado  es, que  en  la  nota  ministe- 
rial se  asegurabaque  había  una  baja  en  el  presupuesto, 
y lo  que  resulta  es  que  hay  un  aumento,  y esto  era  lo 
que  yo  criticaba;  porque,  por  lo  demás,  yo  ni  be  cri- 
ticado los  servicios,  ni  tampoco  estas  nuevas  obliga- 
ciones. 

Guando  llegue  la  ocasión,  pues  me  propongo  pre- 
sentarla en  tiempo  oportuno,  trataré  el  asunto  á que 
se  refiere  mi  enmienda,  sobre  la  cual  comprendo  que 
S.  S.  no  puede  ni  debe  dar  una  contestación  satis- 
factoria. 

El  Sr.  Merelles  no  ha  tenido  á bien  contestar  á una 
pregunta  concreta  que  hice  en  las  observaciones  ge- 
nerales que  tuve  el  honor  de  dirigir  á la  Comisión, 
respecto  á la  impresión  de  los  trabajos  de  la  Comisión 
encargada  de  informar  acerca  de  la  clase  obrera,  y 
yo  me  alegraría  saber  á qué  atenerme  respecto  á la 
impresión  de  esos  trabajos,  si  se  ha  acordado  llevarla 
á cabo,  y si  esto  ha  de  tener  lugar  con  cargo  á esa3 
212.000  pesetas  á que  me  be  referido,  ó con  cargo  á 
cualquiera  de  los  conceptos  del  presupuesto  de  Go- 
bernación. 

Es  este  asunto  á que  doy  gran  importancia,  y por 
eso  me  alegraría  y agradecería  mucho  á S.  S.  que  me 
diera  alguna  contestación. 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  MERELLES:  Respecto  á la  última  pregun- 
ta, ó sea  la  que  se  refiere  á la  impresión  de  los  traba- 
jos de  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca  de 
las  clases  obreras,  creía  yo  haber  dicho  á S.  S¿  que 
me  permitiese  que  no  le  contestara  respecto  A ese 
punto,  como  acerca  de  la  Dirección  de  sanidad  del 
puerto  de  Bilbao.  Si  no  lo  he  dicho,  téngalo  S.  S.  por 
dicho. 

El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Casado  Mata  tiene  la 
palabra  en  contra.» 


No  hallándose  presente  el  Sr.  Casado  Mata,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  ViUalba  Hervás  tie- 
ne la  palabra.» 

No  hallándose  presente  el  Sr.  Viílalba  Hervás,  y 
no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  quisiera  usar  de 
la  palabra,  se  dio  por  terminada  la  discusión  sobre  la 
totalidad. 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  l.°,  2.°, 
3.°,  4.°,  5.°,  6.°,  7.°,  8.°,  9.°  y 10,  y votados  sus  artícu- 
los en  la  forma  siguiente: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artioulos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


i.° 


1. °  Sueldo  del  Ministro 

2. °  Personal  de  la  Secretaría 


30.000 

707.730 


2." 

3. ° 

4. ° 


Unico.  Material  de  la  Secretaría 

» Personal  de  Gobiernos  de  provincias, 

1 . °  Material  do  idem 

2. ”  Alquileres,  obras  y reparos 


» 

» 

223.500 

109.319 


5.° 


6.° 


1. °  Personal  de  la  Dirección  general  de  seguridad 138.280 

2. ”  de  la  Administración  provincial 4.133.450 


1. °  Gastos  de  oGcio,  gratificaciones,  alquileres,  utensilio,  etc.  172.G95 

2. °  Trasportes,  pluses  y gastos  extraordinarios  de  vigilan- 

cia, etc 6G0.000 

3. °  Socorros,  suministros,  estancias  en  los  hospitales,  etc..  10.500 


7.° 


1. ° 

2. ° 

3.° 


Personal  de  beneficencia  general 

de  establecimientos  de  Madrid, 

de  provincias 


17.750 

151.018 

10.500 


8.° 


( l.° 

) 2-* 

j 3.° 

( Adicional. 


Material  de  benclicencia  general 

de  establecimientos  de  Madrid. 

de  idem  de  provincias 

Gastos  de  la  Gnca  litulada  Vista-Alegre 


9.250 
817. GI9 
29.401 
574.253 


9.° 
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1. °  Personal  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad. 

2. " de  los  puertos  y lazaretos 

3. °  del  Instituto  de  vacunación 

4. "  Obligaciones  eventuales 

1 . °  Material  de  la  Secretaria  del  Real  Consejo  do  sanidad. . 

2. °  Servicios  del  ramo  en  las  dependencias  centrales  y lo- 

cales  


Se  leyó  el  1 1 , que  decía  así: 


28.000 

631.500 

17.500 

15.000 


1.500 


444.075 


737.750 

G24.980 

1.235.125 

332.819 

4.271.730 

843.195 

179.2G8 

1.430.523 

G92.000 

445.575 


1 1 Unico.  Personal  de  telégrafos 


» 4.995.635 


El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Me  propongo,  se- 
ñores Diputados,  hacer  algunas  observaciones  sobre 
el  cap.  11,  articulo  único,  que  es  el  que,  si  no  estoy 
equivocado,  acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario,  que  se  re- 
fiere al  personal  de  telégrafos,  y algunas  también 
sobre  el  capitulo  siguiente,  que  se  re&ere  al  material 
del  mismo  servicio. 

Aunque  no  he  de  hacer  más  que  breves  observa- 
ciones, me  permito  rogar  al  Sr.  Presidente  que,  á lia 
de  no  tener  que  usar  dos  veces  la  palabra  sobre  un 
mismo  asunto,  como  realmente  es  el  personal  y el 


material  de  telégrafos,  y si  no  ve  en  ello  inconve- 
niente, me  consienta,  en  gracia  de  la  unidad  y de  la 
brevedad,  que  haga  en  un  solo  discurso  las  observa- 
ciones que  me  propongo  hacer,  no  solo  acerca  del  per- 
sonal de  telégrafos,  que  es  el  punto  que  está  al  de- 
bate, sino  del  capítulo  siguiente,  que  se  redero  al  ma- 
terial del  mismo  servicio  de  telégrafos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.  Nohaymás 
sino  que  para  el  debido  órdeu  reglamentario,  luego 
se  abrirá  discusión  sobre  el  capítulo  siguiente,  que  es 
el  12;  y si  no  hubiere  nadie  más  que  S.  S.  que 
usara  de  la  palabra,  queda  entendido  que  S.  S.  no  la 
usará  y se  procederá  á su  aprobación. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Perfectamente,  se- 
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ñor  Presidente,  agradezco  á S.  S.  esta  deferencia  que 
tiene  conmigo,  pues  de  esta  manera  creo  que  podre- 
mos dar  más  unidad  á la  discusión  y á la  vez  ahorrar 
tiempo. 

La  primera  vez  que  leí  el  presupuesto  general, 
una  de  las  escasas  impresiones  agradables  que  me 
produjo,  fué  el  ver  que  el  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  se  presentaba  con  una  baja  de 
31/*  millones  de  pesetas  en  números  redondos.  Pero 
examinado  más  detenidamente  el  asunto,  y después 
de  la  discusión  aquí  habida,  es  decir,  del  discurso 
elocuente  y brillante  de  mi  querido  amigo  el  seüor 
Allende  Salazar,  no  solo  yo,  sino  todos  los  señores 
Diputados  que  como  nosotros  hayan  prestado  aten- 
cion  detenida  á es  Las  cuestiones  de  presupuestos,  se 
habrán  convencido  de  que  esta  baja  no  la  pueden  agra- 
decer los  contribuyentes,  por  la  razón  sencilla  de  que 
esa  baja  se  traduce  en  una  verdadera  alza  en  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Pero  no  es 
esto  lo  más  sensible,  sino  que  en  estos,  como  en  mu- 
chos de  los  capítulos  y artículos  de  las  secciones  que 
hemos  discutido  y de  otros  que  discutiremos,  una 
gran  parte  de  esas  alzas  ó de  esos  aumentos  se  refie- 
ren á la  cuestión  de  personal,  que  es  lo  que  nosotros 
combatimos  con  más  tenacidad  y constancia. 

En  prueba  de  esta  afirmación  voy  á manifestar  á 
los  Sres.  Diputados  los  aumentos  de  personal  que  trac 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  com- 
parándole con  el  presupuesto  anterior;  es  decir,  con 
el  vigente,  porque  ya  ha  indicado  mi  amigo  el  señor 
Allende  Salazar,  que  el  presupuesto  vigente  no  tiene 
más  que  un  pequeño  aumento  en  comparación  con  el 
presupuesto  presentado  por  mi  respetable  amigo  el 
8r.  Cos-Gayon.  Los  aumentos  reales  y verdaderos,  en 
concepto  de  personal  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
para  el  próximo  presupuesto,  son  los  siguientes: 

En  el  servicio  general  8.250  pesetas.  En  los  Go- 
biernos de  provincias  no  hay  aumentos.  En  órden  pú- 
blico hay  un  aumento  de  1.020.122  pesetas.  En  bene- 
ficencia tampoco  hay  aumento.  Penales,  ya  saben  los 
Sres.  Diputados  que  esa  Dirección  se  traslada  á Gra- 
cia y Justicia.  En  telégrafos,  que  es  de  lo  que  espe- 
cialmente voy  á ocuparme,  el  aumento  es  de  145.000 
pesetas:  en  correos  12.400.  Total,  i.  185.822  pesetas 
de  aumento  en  personal. 

Si  de  esto  rebajamos  lo  que  se  refiere  al  perso- 
nal de  penales,  ó sean  570.748  pesetas,  la  baja  en  el 
personal  de  la  Imprenta  Nacional,  que  es  de  75.000 
pesetas,  la  pequeña  baja  en  los  Gobiernos  de  provin- 
cia, que  es  de  3.000  pesetas,  la  de  beneficencia,  que 
importa  0.251,  y alguna  otra,  resulta  que  el  aumento 
total  en  el  presupuesto  de  Gobernación  es  de  428.038 
pesetas.  Esta  es  la  triste  realidad. 

Es  de  hacer  notar,  además,  que  la  baja  en  pena- 
les, corno  los  Sres.  Diputados  saben,  es  solo  una  tras- 
ferencia,  porque  lo  que  se  baja  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  en  este  concepto  pasa  ai 
presupuesto  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Esto  dicho,  y como  reglamentariamente  de  lo  que 
yo  debo  hablar  en  este  instante  es  de  lo  que  se  refiere 
al  Cuerpo  de  telégrafos,  voy  á entrar  desde  luego  á 
examinar  el  aumento  que  se  propone  en  el  personal 
del  Cuerpo  de  telégrafos,  y después  hablaré  de  la 
parte  referente  ai  material. 

Me  movió,  como  he  indicado,  á molestar  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados  el  ver  los  aumentos 
en  el  personal  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la 


Gobernación;  pero  me  movió  más  especialmente  á 
usar  de  la  palabra  el  aumento  que  se  propone  en  el 
Cuerpo  de  telégrafos,  no  tanto  por  la  cuantía  de  dicho 
aumento,  sino  porque  después  de  hacer  un  estudio 
como  el  que  yo  he  hecho  de  la  organización  de  los 
servicios  de  telégrafos  y del  personal  afecto  á ellos, 
no  se  comprende  á qué  obedecen  esos  aumentos  tal  y 
como  se  consignan  en  el  proyecto.  Para  demostrar 
esto,  voy  á someter  á la  consideración  de  los  señores 
Diputados  lo  que  es  la  organización  clel  servicio  de 
telégrafos  y el  personal  que  en  la  actualidad  se  des- 
tina á prestar  este  importante  servicio. 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  ci  servicio  de  telé- 
grafos forma  una  de  las  dos  Secciones  de  la  Dirección 
general  de  comunicaciones.  Al  frente  de  la  Sección  de 
telégrafos  hay  un  digno  inspector  general,  jefe  de  se- 
gunda clase,  pero  que  por  estar  al  frente  do  la  Sección 
disfruta  el  sueldo  de  jefe  de  administración  de  prime- 
ra clase.  Existe  además  otro  inspector  general,  jefe  de 
los  servicios,  que  tiene  la  misma  categoría  que  el  jefe 
de  la  Sección  de  telégrafos. 

Está  dividida  la  Península  é Islas  adyacentes  en 
seis  distritos,  y al  lVcnto  de  cada  uno  de  ellos  hay  un 
inspector;  de  modo  que  no  hace  falta  crear  un  nuevo 
inspector,  puesto  que  hay  seis  para  los  seis  distritos. 
Estos  distritos  están  divididos  en  13  centros,  con 
un  jefe  en  cada  uno  de  ellos,  que  tiene  la  denomina- 
ción de  jefe  de  centro.  De  manera  que  tampoco  hace 
falta  crear  un  jefe  de  esta  categoría,  porque  cada  cen- 
tro tiene  su  respectivo  jefe. 

De  estos  centros  dependen  53  direcciones  de  Sec- 
ción, y los  empleados  que  están  al  frente  de  ellas  se 
llaman  directores  de  Sección. 

Estas  53  direcciones  de  Sección  están  establecidas 
en  las  40  provincias,  y además  en  Cartagena,  Manza- 
nares y Vigo.  Para  estas  53  direcciones  de  Sección 
hay  87  directores;  es  decir,  que  con  los  que  boy  exis- 
ten ya  sobran  34;  y sin  embargo,  se  trata  ahora  de 
aumentarlos.  Además  de  estos  directores  de  Sección 
hay  72  subdirectores  de  primera  clase  y 80  de  segun- 
da, total  152;  resultando  por  tanto  tres  subdirectores 
por  cada  dirección  de  Sección.  Yen,  pues,  los  señores 
Diputados,  que  lo  mismo  en  los  distritos  que  en  los 
centros,  en  las  direcciones  y en  las  subdirecciones,  hay 
verdadero  exceso  de  alto  personal,  y precisamente  este 
alto  personal  es  el  que  se  trata  de  aumentar. 

Porque,  Sres.  Diputados,  en  el  presupuesto  que 
estamos  discutiendo,  se  aumentan  nada  ménos  que 
60  jefes  y oficiales  (y  no  hablo  de  los  subalternos), 
importando  los  sueldos  de  esosjefes  y oficiales  I 56.500 
pesetas.  ¿Es  posible  explicar  este  aumento  de  alto 
personal,  este  aumento  de  gasto?  Yo  de  mí  sé  decir 
que  por  más  que  he  tratado  de  ver  el  fundamento  de 
ese  aumento,  y después  de  estudiar,  como  habéis 
visto,  al  detalle  la  organización  del  servicio  del  cuerpo 
de  telégrafos,  no  he  podido  encontrarlo. 

Con  arreglo  ai  proyecto  de  presupuesto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro,  y aceptado  por  completo  por  la 
Comisión,  habrá  un  aumento  total  de  60  jefes  y ofi- 
ciales, y en  cambio,  habrá  una  disminución  en  las 
clase  inferiores. 

Vean  los  Sres.  Diputados  el  aumento  que  se  pro- 
pone: 

1 Inspector  de  distrito pesetas.  7.500 

1 Jefe  de  centro 6.500 

4 Directores  de  segunda 20.000 

9 idem  de  tercera. . . , 36.000 
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I  Subdirector  de  Sección 3.500 

10  Jefes  de  estación 25.000 

14  Oficiales  primeros 28.000 

20  ídem  segundos 30.000 


60  jefes  y oficiales.  156.500 


Esto  puede  tener  como  única  explicación  la  que 
voy  á indicar,  y es  lo  que  pasa  en  la  Sección  de  telé- 
grafos que  forma  parte  de  la  Dirección  general  de 
comunicaciones.  Es  una  cosa  curiosa,  y yo  deseo  que 
conste  en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

No  lie  tenido  el  honor  de  desempeñar  esa  ni  nin- 
guna otra  Dirección  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción; pero  he  desempeñado  algunas  otras  importan- 
tes, y entre  ellas  la  de  Rentas,  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, que  tiene  alguna  importancia,  porque  recauda 
casi  la  tercera  parte  del  presupuesto  de  ingresos,  y 
porque  en  ella  están  comprendidas,  no  solo  la  impor- 
tante y delicada  renta  de  tabacos,  sino  la  de  loterías, 
la  del  timbre  y la  de  las  salinas  del  Estado;  es  decir, 
que  en  esa  Dirección  están  concentradas  tres  Direc- 
nes  generales,  alguna  de  ellas*  por  sí  sola,  de  tanta 
importancia,  como  puede  tener,  si  no  algunas  de  las 
Direcciones  que  existen  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, sin  duda  la  Sección  de  telégrafos. 

Pues  bien;  voy  á decir  cuál  es  el  personal  que  tie- 
ne la  Dirección  general  de  rentas  para  todos  sus  ser- 
vicios, y lo  que  cuesta,  y á compararle  con  lo  que 
cuesta,  no  la  Dirección  general  de  comunicaciones, 
sino  una  de  las  dos  Secciones  de  esa  Dirección,  que 
es  la  de  telégrafos.  (S.  S.  leyó  una  nota  de  la  cual  re- 
sulta que  en  la  Dirección  general  de  rentas  hay  13  je- 
fes de  administración  y negociados , cuyos  sueldos  as- 
cienden a 75.500  pesetas.)  Pues  ahora  van  á ver  los 
Sres.  Diputados  el  personal  que  liay  en  la  Sección  de 
telégrafos,  y lo  que  ese  personal  cuesta;  advirtiendo, 
que  prescindo  de  los  oficiales,  de  los  auxiliares,  de  los 
aspirantes  y demás  subalternos,  como  también  he 
prescindido  de  ellos  en  la  Dirección  de  rentas. 

2 Inspectores  generales. 

6 Inspectores. 

3 .Tefes  de  centro. 

1 1 Directores. 

25  Subdirectores. 

12  .lefes  de  estación. 

Total  59  jefes  (ademas,  por  supuesto,  de  los  ofi- 
ciales, auxiliares,  aspirantes,  escribientes,,  etc.) 

El  sueldo  anual  de  estos  59  jefes,  importa  252.000 
pesetas. 

Es  decir,  que  la  Sección  de  telégrafos  cuenta  con 
cuatro  veces  más  jefes  que  la  Dirección  de  rentas, 
siendo  así  que  esta  recauda  la  tercera  parte  del  pre- 
supuesto, y que  los  sueldos  de  los  jefes  de  la  Sección 
de  telégrafos  cuestan  tres  y media  veces  más  que 
los  sueldos  de  los  jefes  de  la  Dirección  de  rentas.  Esta 
es  la  clave,  y no  puede  ser  otra,  de  ese  aumento  que 
se  propone  en  la  cabeza  del  Cuerpo  de  telégrafos,  dis- 
minuyendo algunas  de  las  clases  inferiores  del  mismo 
Cuerpo. 

No  entiendo  con  esto  dirigir  censura  alguna  al 
personal  de  telégrafos.  He  tenido  la  honra  de  ser  go- 
bernador de  varias  provincias,  y por  consiguiente,  de 
tener  A mis  inmediatas  órdenes  el  personal  do  telé- 
grafos. Sé  que  son  unos  excelentes  funcionarios,  que 
cumplen  su  deber  con  todo  celo,  que  son  dignos  del 
mayor  elogio  y merecedores  de  toda  clase  de  aten- 


ciones y recompensas;  pero  no  es  esta  la  cuestión;  la 
cuestión  es  que  en  vez  de  favorecer,  si  era  posible, 
aunque  yo  creo  que  no  estamos  en  ocasión  de  hacer- 
lo, á las  clases  inferiores  del  Cuerpo,  que  son  las  que 
prestan  si  no  mayores,  más  penosos  servicios,  los  ser- 
vicios de  estación,  y que  tienen  un  sueldo  pequeño,  no 
solo  no  se  les  favorece,  sino  que  se  les  abandona  en  be- 
neficio de  la  cabeza  del  Cuerpo  de  telégrafos  ¿Pero  es 
necesario  su  aumento?  ¿Está  justificado?  El  Sr.  Mansi 
hace  signos  afirmativos.  Yo  deseo  sus  explicaciones; 
precisamente  para  eso  he  pedido  la  palabra,  porque,  si 
en  efecto,  las  Inspecciones  de  telégrafos  tienen  sus 
inspectores  correspondientes,  si  ios  13  centros  tienen 
sus  13  jefes;  si  las  Direcciones  do  sección,  que  son 
52,  tienen  87  directores;  es  decir,  casi  el  doble,  y si 
además  hay  152  subdirectores:  72  de  primera  y 80 
de  segunda,  no  comprendo  qué  necesidad  hay  de  ese 
aumento  que  se  propone  á esta  ciase  de  inspectores, 
jefes  de  Centro  y subdirectores. 

De  todas  suertes,  resulta,  que  se  propone  un  au- 
mento de  145.000  pesetas  en  el  personal  de  telégrafos, 
y que  este  aumento  viene  á redundar  principalmente 
en  favor  de  unos  cuantos  individuos,  en  la  parte  su- 
perior de  la  escala. 

Y esto  dicho,  sobre  el  capítulo  del  personal,  voy  aho- 
ra á hacer  también  brevísimas  observaciones  respecto 
al  cap.  12,  ó sea  sobre  el  material  de  telégrafos.  Se 
presenta  en  el  material  de  telégrafos  una  baja  de 
386.049  pesetas;  pero  realmente  esta  baja,  ó mejor  di- 
cho la  baja  total  deeste  capítulo  que  asciende  & 920.255 
pesetas,  es  una  baja  inevitable  y natural,  porque  obe- 
dece á haber  terminado  los  servicios  que  producían 
este  gasto;  en  cambio  viene  un  aumento  de  536.206 
pesetas.  Este  aumento,  debo  confesarlo  con  la  since- 
ridad con  que  yo  acostumbro  á discutir  siempre,  se 
refiere  en  su  mayor  parte  á la  construcción  de  nuevas 
líneas  y al  establecimiento  de  30  nuevas  estaciones: 
ya  me  ocuparé  de  esto,  pero  entre  tanto  debo  mani- 
festar, que  no  es  este  solo  el  aumento  que  se  propone, 
sino  que  se  propone  un  aumento  de  43.334  pesetas 
para  mobiliario,  alquileres,  utensilios,  etc.,  aumento 
que  no  creo  que  se  refiera  á las  nuevas  estaciones, 
sino  que  será,  para  mejorar  el  mobiliario  de  las  actua- 
les; y si  es  esto,  realmente,  en  un  presupuesto  que 
viene  en  aumento,  parécemc  que  podía  haberse  an- 
dado con  cierta  parsimonia  en  esto  de  aumentar  cua- 
renta y tantas  mil  pesetas  para  mueblaje  y utensi- 
lio. Pero,  dejando  esto  aparte,  se  consignan  pesetas 
302.732  y 1 1 5.1 40  en  dos  partidas,  para  construcción 
de  líneas  nuevas  y establecimiento  de  30  nuevas  es- 
taciones, y voy  á decir  dos  palabras  sobre  esto.  Lo 
que  be  decir,  lo  voy  á relacionar  con  unos  datos  que 
pedí  hace  algunos  meses  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, quecl  Sr.  Ministro  tuvo  la  bondad  de  enviarme 
y que  tengo  en  la  mano. 

Se  consignan,  como  acabo  de  indicar,  para  el  pró- 
ximo presupuesto  302.732  pesetas  para  líneas  nuevas, 
y yo  pregunto:  ¿qué  sistema,  qué  plan,  qué  propósito 
tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  la  cons- 
trucción de  estas  nuevas  líneas?  Porque  en  vista  de  la 
completa  libertad  en  que  está  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación de  construir  nuevas  líneas,  seguu  lo  tiene 
por  conveniente,  como  lo  prueban  los  datos  que  S.  S. 
ha  remitido,  no  ciertamente  obedecen  estas  construc- 
ciones á las  verdaderas  necesidades  de  los  pueblos,  á 
las  verdaderas  necesidades  del  servicio  de  comunica- 
ciones, sino  que,  en  no  pocos  casos,  acusan  realmente 
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caprichos  que  se  traducen  en  gastos  sin  provecho  de 
ninguna  clase.  Por  eso  he  dirigido  la  anterior  pre- 
gunta, y me  permito  dirigir  otra  nueva  al  Sr.  Minis- 
tro. ¿Es  que  S.  S.  ha  pensado,  ó es  que  va  á llegar  el 
caso  de  que  se  establezca  alguna  vez  por  el  Cuerpo  de 
telégrafos,  que  así  como  esta  concluida  la  que  podría- 
mos llamar  red  general,  es  decir,  aquella  que  enlaza 
las  capitales  de  provincia  entre  sí  y con  Madrid,  vaá 
hacerse  ahora  una  nueva  red  que  obedezca  á necesi- 
dades demostradas,  y no  se  van  á hacer  lincas  porque 
convenga  satisfacer  los  deseos  de  poblaciones  ó de 
personas  y no  las  verdaderas  necesidades  del  servicio 
telegráfico? 

Yo  tengo  aquí  la  lista  de  las  estaciones  telegráfi- 
cas que  se  han  establecido  en  poblaciones  que  no  son 
capitales  de  provincia  ni  de  partido  judicial,  que  eran 
los  datos  que  yo  pedí  á S.  S.  Consta  en  ellos  el  número 
de  esas  líneas  y lo  que  lian  costado,  y resultan  cosas 
sumamente  curiosas.  Por  ejemplo,  en  el  pueblo  de 
Arenas,  Vizcaya,  se  ha  establecido  una  estación  y se 
lia  construido  un  ramal  de  1G  kilómetros  que  lia  cos- 
tado 4.500  pesetas,  y en  los  productos  no  consta  que 
baya  trasmitido  ningún  parte.  No  voy  á citarlas  todas, 
y me  voy  á fijar  en  la  casualidad. 

En  Eibar  existe  también  una  estación,  y se  ha  cons- 
truido un  ramal  de  3'/*  kilómetros,  habiendo  costado 
cerca  de  3.000  pesetas,  y los  telegramas  expedidos 
por  esa  estación  durante  seis  meses,  fueron  12:  dos 
por  cada  mes.  (El  Sr.  Amálelo : Son  datos  inexactos.) 

A esta  observación  del  Sr.  Diputado  interesado  por 
este  pueblo,  tengo  que  contestar  que,  si  están  equivo- 
cados, la  culpa  no  es  mia;  son  datos  oficiales  de  la 
Dirección  de  telégrafos;  puede  examinar  el  último 
Anuario  que  yo  conozco,  y allí  encontrarás.  S.  com- 
probados todos  los  datos  y cifras  que  estoy  expo- 
niendo. 

Otra  estación,  y es  ia  última  que  voy  á citar,  aun- 
que pasan  de  1G0  las  que  be  encontrado  fuera  del 
plan  general;  y no  voy  á citar  más  que  ésta,  porque 
temo  que  pueda  herir  á algún  otro  Sr.  Diputado  si 
trato  de  alguna  población  de  su  distrito  y cree  que  es 
más  importante  para  los  despachos  telegráficos  que 
el  mismo  París:  estación  de  La  Guardia,  en  la  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Ha  habido  necesidad  de  hacer 
una  línea  de  30  kilómetros.  (El  Sr,  Vincenti : Esa  es 
una  línea  estratégica.— -Risas.)  No  quiero  interrogar  ai 
Sr.  Vincenti  respecto  á esa  estrategia,  que  podría  re- 
ferirse á alguna  estrategia  que  no  tuviera  nada  que 
ver  con  el  arte  militar,  sino  con  la  estrategia  electo- 
ral, por  ejemplo,  ó con  otra  estrategia  por  el  estilo. 
Pues  bien;  esta  estación  telegráfica  de  30  kilómetros 
ha  costado  9.000  pesetas,  y en  seis  meses,  segun  el 
Anuario  mismo  á que  antes  me  he  referido,  solo  ha  ex- 
pedido 25  telegramas.  (El  Sr.  Vincenti:  No  tiene  nada 
que  ver  eso;  que  ha  consistido  en  las  averías.)  Digo 
que  no  cito  más  datos,  á pesar  de  que  los  tongo  aquí 
apuntados,  porque  comprendo  que  voy  á herir  el  en- 
tusiasmo natural  de  los  Sres.  Diputados  respecto  de 
los  pueblos  de  sus  distritos.  Pero  ya  que  lie  citado  al- 
gunos y he  hablado  de  este  particular,  conociendo, 
como  tengo  el  honor  do  conocer  hace  tiempo,  el  cele 
y la  altura  de  mi  amigo  particular  el  8r.  Ministro  de 
Ja  Gobernación,  creo  que  sería  lo  mejor  que  S.  S., 
aprovechando  la  ocasión  oportuna,  puesto  que  se  han 
de  establecer  nuevas  líneas  telegráficas,  ordenase  que 
estas  se  establecieran,  no  obedeciendo  á motivos  par-  ¡ 
ticulares,  para  que  dén  el  resultado  que  han  dado  las  ' 


estaciones  que  antes  be  citado  como  ejemplo,  sino 
consultando  las  verdaderas  necesidades  de  las  pobla- 
ciones; porque  al  lado  de  semejantes  estaciones,  cuyo 
sostenimiento  cuesta  dinero,  y que  no  producen  nada 
ó casi  nada,  hay  poblaciones  importantes  que  son  ca- 
pitales de  Juzgados  de  instrucción  y de  Audiencias  de 
lo  criminal;  es  decir,  que  representan  la  capitalidad 
natural  de  un  grupo  importante  de  poblaciones,  y no 
tienen  absolutamente  ninguna  estación  telegráfica,  ni 
la  tendrán,  si  no  consiguen,  por  ejemplo,  no  diré  el 
favor,  pero  sí  el  convencimiento  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  que,  en  efecto,  es  una  población  que 
debe  tener  telégrafo;  porque  esto  no  solo  es  conve- 
niente para  el  servicio  público,  sino  también  para  los 
recursos  del  Estado. 

Y hechas  estas  observaciones,  doy  las  gracias  al 
Sr.  Presidente  por  haberme  permitido  que  me  ocupa- 
ra de  estos  dos  capítulos  á la  vez,  y ruego  á los  se- 
ñores Diputados  que  me  dispensen  por  el  tiempo  que 
les  he  molestado. 

El  Sr.  TALERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TALERO:  He  pedido  la  palabra  solo  para 
cedérsela  en  nombre  de  la  Comisión  ai  señor  director 
general  de  correos  y telégrafos.  La  Comisión,  cuan- 
do se  discutió  el  presupuesto  de  correos  y telégrafos 
escuchó  las  observaciones  detalladísimas  que  hizo  di- 
cho señor  director,  y estando  la  Comisión  conforme 
con  ellas,  con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  le  cedo  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Mansi  para  consumir  el  primer  turno  en  pró. 

El  Sr.  MANSI:  Señor  Presidente,  yo  estoy  siem- 
pre á la  disposición  de  S.  S.;  si  S.  S.  quiere  que  con- 
teste en  este  momento  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hacer  uso  de  la  palabra,  lo  haré  con  mucho  gusto; 
pero  como  quiera  que  el  Sr.  Vincenti  va  á pronun- 
ciar otro  discurso  en  contra,  al  cual  he  de  contestar 
también,  si  S.  8.  no  tiene  en  ello  inconveniente,  le  ro- 
gada que  diera  ahora  la  palabra  al  Sr.  Vincenti  y yo 
contestaría  de  una  vez  á los  dos  Sres.  Diputados  cita- 
dos, para  no  molestar  mucho  ai  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  decir,  que  el  Sr.  Man- 
si desea  contestar  á la  vez  á los  dos  oradores,  y por 
consiguiente  á los  dos  turnos.  Queda  desierto  este 
turno  para  los  efectos  reglamentarios,  aunque  no  para 
los  efectos  lógicos  y retóricos.  Por  consiguiente,  tiene 
la  palabra  para  consumir  el  seguudo  turno  el  señor 
Vincenti. 

EL  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  confieso 
sinceramente  que  esperaba  con  toda  ansiedad  ei  mo- 
mento propicio  y la  ocasión  oportuna  de  exponer  ante 
la  Cámara  aquellas  ideas  que,  relativas  al  servicio  de 
correos  y telégrafos,  he  podido  adquirir,  merced  á la 
experiencia  y al  estudió;  experiencia  corta,  porque 
corta  es  mi  vida,  y estudio  modesto,  porque  modesta 
es  mi  inteligencia;  pero  experiencia  y estudio,  que 
juzgó  pueden  ser  suficientes  para  que  logre  examinar 
con  imparcialidad  lo  que  se  relaciona  con  dichos  ser- 
vicios, y para  que  pueda  analizar  las  aspiraciones  do 
Ja  Opinión  pública  y de  los  funcionarios  de  correos  y 
telégrafos. 

Tenía,  como  be  dicho,  deseo,  pero  no  impaciencia, 
y creo  haberlo  demostrado  de  una  manera  cumplida, 
no  dirigiendo  preguntas,  ni  explanando  interpelacio- 
nes, ni  presentando  proposiciones  de  ley,  relativas  al 
servicio  de  correos  y telégrafos,  durante  dos  legisla- 
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taras.  Quizás  alguien,  ante  esta  actitud  pasiva  y este 
marcado  silencio  haya  exclamado:  Un  ingrato  más  y 
una  esperanza  ménos!  pero  he  preferido  arrostrar  es- 
tas censuras,  porque  como  no  se  trataba  de  una  cues- 
tión egoísta  y personal,  sino  de  algo  que  se  relacio- 
na con  mis  sentimientos  de  carino  y de  entusiasmo, 
no  queria  lanzar  dios  peligros  de  una  inoportunidad 
cuanto  se  relaciona  con  los  anos  lloridos  de  mi  vida 
y con  mis  esperanzas  y mis  ilusiones. 

No  vengo  aquí  á discutir  en  nombre  de  clase  al- 
guna, ni  á hacerme  eco  de  protestas  apasionadas  con- 
tra el  servicio  de  correos  y telégrafos,  ni  tampoco  d 
ser,  por  decirlo  así,  el  intérprete  de  los  antagonismos 
que  puedan  existir,  si  acaso  existen,  que  lo  dudo,  en- 
tre los  funcionarios  de  correos  y de  telégrafos,  cosa, 
después  de  todo,  natural  en  Cuerpos  de  escala  cerra- 
da. No,  señores;  esas  pasiones,  esos  odios  y esos  anta- 
gonismos son  disculpables  cuando  se  está  envuelto 
entre  las  luchas  ‘y  las  penalidades  del  servicio;  pero 
no  cuando  se  tiene  el  juicio  sereno  é imparciai  en  que 
ha  de  inspirarse  el  representante  del  país.  Yo  vengo 
d exponer  de  una  manera  clara  y sencilla  aquello  que 
puede  realizarse  en  el  servicio  de  correos  y telégra- 
fos, dentro  de  la  cifra  consignada  en  el  presupuesto, 
y aquello  que  pudiera  realizarse,  si  la  cifra  del  presu- 
puesto se  ampliase.  ¿Y  cómo  se  va  d hacer  el  milagro 
de  mejorar  el  servicio  de  correos  y telégrafos  con  la  ci- 
fra consignada  en  el  presupuesto?  ¿Cómo  vamos  d favo- 
recer al  público,  al  Cuerpo  de  telégrafos  y ai  Tesoro? 
No  me  eleveis  á la  categoría  de  santo  ni  de  héroe, 
porque  yo  creo  que  cou  mi  condición  de  simple  mortal 
puedo  resolver  este  problema.  Para  mejorar  el  servi- 
cio telegráfico  es  preciso  mejorar  el  material,  y para 
mejorar  el  servicio  de  correos  es  preciso  mejorar  el 
personal.  Hé  aquí  las  dos  grandes  bases,  las  (los  gran- 
des líneas  sobre  que  ha  descansar  y girar  mi  discurso. 
¿Queréis  mejorar  el  servicio  de  telégrafos?  ¿Queréis 
que  el  servicio  que  hoy  se  presta  se  veriílque  mejor? , 
Pues  tened  las  líneas  perfectamente  construidas;  sus- 
tituid ios  conductores  viejos  por  conductores  nuevos; 
arrojad  sobre  las  líneas  personal  técnico;  tened  em- 
picados que  midan  diaria  y constantemente  la  resis- 
tencia y el  aislamiento  de  los  conductores;  tened  apa- 
ratos cuyas  bovinas  tengan  una  resistencia  apropiada 
al  conductor  en  que  sirven;  procurad  que  el  teiegra- 
lisla  conozca  la  resistencia  dei  conductor,  dei  aparato 
y los  mili  amperes  de  su  galvanómetro,  v tendréis  re- 
suelto el  problema.  ¿Queréis  mejorar  el  servicio  de  co- 
rreos? Pues  mejorad  el  personal.  Lo  he  dicho  antes,  y 
voy  á demostrarlo  en  breves  palabras. 

Yo  no  tengo  animosidad  ninguna  hácia  los  fun- 
cionarios que  hacen  el  servicio  de  correos;  por  ei 
contrario,  me  merecen  toda  clase  de  consideraciones 
y respetos  por  el  hecho  (le  ser  funcionarios  del  Es- 
tado; yo  creo  que  hay  elementos  utilizables  dentro 
del  servicio  de  correos  que  pueden  formar  un  Cuerpo 
especial  si  la  Administración  lo  entiende  así,  ó un 
Cuerpo  de  comunicaciones  si  esto  se  cree  mejor. 

Yo  entiendo  que  del  Cuerpo  (le  correos  de  España 
podria  aprovecharse,  por  decirlo  así,  un  50  por  100 
para  la  formación  del  Cuerpo  especial  (le  correos  ó 
del  Cuerpo  de  comunicaciones,  bastando  para  ello  ha- 
cer una  revisión  de  sus  hojas  de  servicio. 

Con  la  cifra  actual  del  presupuesto,  con  la  que  ha 
habido  en  los  presupuestos  pasados,  no  abriréis  nue- 
vos horizontes,  no  multiplicareis  los  aparatos,  no 
construiréis  líneas  submarinas  ni  subterráneas,  pero 


habréis  mejorado  el  servicio  notablemente,  habréis 
logrado  que  llegue  á su  destino  con  la  rapidez  propia 
de  la  electricidad  el  telegrama,  y que  la  carta  cuente 
con  la  inviolabilidad  y la  seguridad  que  debe  tener 
si  realizáis  esas  dos  reformas,  bien  sencillas  y bien 
practicables. 

Y sentadas  estas  dos  líneas,  voy  á entrar  de  lleno 
en  el  fondo  de  mi  discurso.  No  voy  d pedir  que  se  cree 
un  Ministerio  de  comunicaciones.  A mi  juicio  no  es- 
tamos en  el  caso  do  Rusia,  de  Inglaterra,  de  Francia, 
de  Alemania  y de  Italia,  que  le  tienen.  Si  en  España 
estableciéramos  un  Ministerio  para  este  servicio,  ten- 
dríamos un  Ministerio  de  comunicaciones  sin  comu- 
nicaciones. Pero  voy  d pedir  otra  cosa,  voy  á pedir 
que  para  este  servicio  haya  un  Centro  técnico;  por- 
que si  hay  alguna  Dirección,  algún  Centro  adminis- 
trativo que  deba  ser  técnico  es  precisamente  el  de 
correos  y telégrafos,  mucho  más  todavía  que  el  Insti- 
tuto geográfico  y estadístico. 

Yo  creo  que  deberia  buscarse  para  que  desempe- 
ñaran ese  Centro  á las  personos  más  respetables  por 
su  autoridad  científica  y por  su  independencia;  yo 
colocaría  al  frente  de  ese  Centro  á la  persona  más 
conocida  en  la  ciencia  y más  desconocida  en  la  po- 
lítica. i Ah!  si  esto  se  hubiera  hecho  desde  1855,  otra 
sería  nuestra  situación  en  lo  que  á correos  y telégra- 
fos se  refiere.  ¿Creeis  que  es  esto  alguna  idea  personal 
mia?  ¿Creéis  que  esto  es  algo  que  nace  de  mí?  ¿Creeis 
que  es  una  impresión  paramente  subjetiva?  Pues  ahí 
tenéis  io  que  hace  Europa.  Imitad  á Bélgica,  donde 
después  de  Vinclienl,  teneis  á Gife,  ilustre  electricis- 
ta; á Holanda,  donde  después  de  Staring,  el  creador 
de  su  servicio  telegráfico,  teneis  desde  1884  d Hefs- 
ted;  d Austria,  que  desde  1856  tiene  al  frente  á Watteu- 
vill,  el  organizador  del  servicio  telegráfico  suizo ; á 
Suiza,  que  colocó  después  de  Curcliod,  hoy  director 
del  Centro  telegráfico  de  Berna,  al  eminente  Frey;  d 
Francia,  que  hizo  de  Cockery  una  institución;  d No- 
ruega, donde  sigue  el  decauo  de  la  telegrafía  Nielsen; 
d Portugal,  y Rusia,  que  ha  tenido  dos  directores 
desde  1855  d la  fecha;  pero  no  imitéis  á España,  que 
ha  tenido  22,  casi  uno  por  año. 

No  es  que  yo  censure  bajo  concepto  ninguno  d las 
personas  respetables  que  han  estado  al  frente  de  esa 
Dirección,  ni  d la  dignísima  que  hoy  la  manda;  todo 
lo  contrario.  De  muchos  de  ellos  conserva  el  Cuerpo 
de  telégrafos  gratísima  memoria,  y yo  puedo  decir 
que  á todos  he  merecido  consideraciones. 

EL  Cuerpo  de  telégrafos  recordará  ahora  y siem- 
pre el  nombre  de  I).  Víctor  Balaguer,  que  dividió  en 
dos  secciones  la  Dirección  de  comunicaciones,  facili- 
tando el  ascenso  de  las  clases  subalternas;  el  Cuerpo 
de  telégrafos  recordará  la  memoria  de  l).  Venancio 
González,  que  ora  al  frente  de  la  Dirección,  ora  como 
Ministro,  ha  dedicado  preferente  estudio  á todo  io  que 
se  relaciona  con  este  Cuerpo,  y ha  traído  á la  Cámara 
un  proyecto  de  ley  muy  importante  creando  el  Cuer- 
po de  comunicaciones;  el  Cuerpo  de  telégrafos  recor- 
dará siempre  ai  Si*.  Ramos  Calderón,  que  dedicó  sus 
atenciones  á la  cuestión  administrativa  con  grandí- 
simo éxito;  el  Cuerpo  de  telégrafos  juzga  como  un 
individuo  más  de  la  familia  telegráfica  al  Sr.  D.  Cán- 
dido Martínez,  y respeta  mucho  al  Sr.  Mansi,  actual 
director,  aunque  no  sea  más  que  por  el  entusiasmo  con 
que  ha  defendido  este  presupuesto  ante  la  Comisión, 
el  mismo  con  que  seguramente  le  defenderá  esta  tarde, 
I aute  la  Cámara. 
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Pero  señores,  no  basta  tener  buena  fe  y gran  vo- 
luntad, y mucho  entusiasmo;  es  preciso  algo  más,  es 
preciso  que  el  director  se  vea  libre  de  la  atmósfera 
que  á su  alrededor  se  crea  en  el  momento  que  toma 
posesión  de  ese  cargo,  y que  no  puede  móuos  de  ori- 
ginarle disgustos  y molestias.  ¿Y  cómo  evitarlas,  si 
el  desconocimiento  déla  técnica  le  conduce  á estas 
dificultades? 

Los  antagonismos  de  clase,  propios  de  todo  Cuer- 
po de  escala  cerrada,  salen  á la  superficie  en  cuanto 
hay  un  director  nuevo,  y creedme;  solo  puede  evitarse 
esto  en  la  forma  que  he  dicho. 

Y después  de  constituido  este  Centro  técnico,  tal 
como  os  lo  acabo  de  presentar,  rodeadle  de  una  Junta 
también  técnica,  á la  cual  pertenezcan  todos  los  in- 
dividuos del  Cuerpo  cuya  suficiencia  esté  completa- 
mente probada,  de  una  Junta  que  no  se  dedique  á 
inquirir,  sino  á ilustrar;  de  una  Junta  que  no  pase  el 
tiempo  en  examinar  los  expedientes,  para  ver  si  tal 
empleado  ha  cometido  una  falla  que  merezca  la  sus- 
pensión de  empleo  y sueldo  ú otra  pena,  sino  que  se 
dedique  á mejorar  los  servicios,  y A las  investigacio- 
nes científicas,  adquiriendo  así  respetabilidad  y cari- 
ño, no  animosidades.  Pues  este  Centro  técnico  y esta 
Junta  técnica  caben  dentro  del  presupuesto,  porque 
yo  en  todas  las  reformas  que  voy  analizando  no  me 
salgo  para  nada  ac  las  cantidades  que  hay  consig- 


no se  establece  otro  de  Irún  á Fregeneda,  para  el  de 
toda  Europa  con  Portugal,  otro  de  Bilbao  A Cartagena 
para  el  de  Inglaterra  con  las  Indias,  y un  cable  de 
Menorca  A Córcega,  para  el  de  Italia  con  la  América 
Meridional? 

Pues  en  cuanto  esto  se  estableciera  lendriamos  la 
manera  de  cubrir  el  déficit  del  presupuesto  de  telé- 
grafos. Es  vergonzoso  lo  que  pasa:  la  Nación  que  más 
debia  cobrar  por  derechos  de  tránsito,  es  la  que  cobra 
menos,  parece  como  que  hay  establecida  una  aduana 
que  decomisa  todo  telegrama  que  pasa  por  España. 

Y para  demostrarlo,  oid  estos  datos,  que  compren- 
den el  término  medio  anual  de  los  telegramas  de  trán- 
sito en  varias  Naciones,  y en  la  nuestra. 

Alemania 687.000 

Austria 575.000 

Francia 760.000 

. nglaterra 254.000 

España 79.900 

Estas  recaudaciones  son  tan  importantes,  que  pue 
de  asegurarse  deciden  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos en  las  distintas  Administraciones. 

Hé  aquí  ahora  como  dato  curioso  y antecedente 
importante  para  explicarse  las  notables  diferencias 
que  en  los  ingresos  de  los  demás  países,  el  importe 
de  la  recaudación  por  tránsito  en  cada  uno  de  ellos. 


nadas. 

Vamos  ahora  á otras  consideraciones  respecto  del 
material. 

Be  dice  que  el  presupuesto  de  telégrafos  se  pre- 
senta siempre  con  déficit , al  paso  que  el  de  correos  se 
presenta  con  superávit,  con  lo  cual  se  viene  á indicar 
que  el  servicio  de  Lelégrafos  cuesta  mucho  dinero. 

¿Cómo  no  ha  de  costar  dinero?  ¿Es  que  tenemos 
servicio  telegráfico?  ¡Si  no  tenemos  en  comunicación 
directa  á las  capitales  de  provincia  con  Madrid,  ni  á 
las  capitales  con  las  colaterales,  ni  A éstas  con  las 
cabezas  de  partido  judicial,  ni  á éstas  con  los  pueblos 
limítrofes!  ¡Si  está  constituida  de  tal  suerte  la  red  te- 
legráfica en  España,  que  tiene  mallas  y vanos  que  en 
muchas  regiones  forman  polígonos  hasta  de  35.000 
kilómetros,  donde  podria  caber  la  red  telegráfica  en- 
tera de  Bélgica  con  sus  28.000  kilómetros  de  con- 
ductores y 800  estaciones!  Ahí  tenéis  el  polígono  que 
forman  las  líneas  de  Madrid  á Badajoz  y Madrid  á 
Ciudad-Real  y Badajoz,  de  28.000  kilómetros,  y el  li- 
mitado por  las  líneas  desde  Alcázar,  Murcia,  Lorca, 
Guadix,  Granada,  Jaén  y Manzanares,  de  35.000. 

Hay  otra  causa  para  mantener  ese  déficit:  en  Es- 
paña apenas  se  cobra  nada  por  derechos  de  tránsito. 
Todas  las  Compañías  submarinas  al  llegar  á España 
con  sus  cables  se  lamentan  de  la  deficiencia  de  nues- 
tro servicio,  y huyen  de  nuestras  costas  como  si  so 
tratase  de  uu  país  infestado.  ¿Y  por  qué?  Porque  todas 
las  Compañías  inglesas  y de  las  demás  Naciones,  sa- 
ben una  cosa:  saben  que  en  cuanto  llegan  á España  los 
telegramas  se  detienen.  Y así  España,  la  Nación  más 
avanzada  en  el  Océano,  la  Nación  más  próxima  al 
continente  africano,  la  Nación  de  más  conveniente  la- 
titud, es  la  que  cobra  ménos  por  telegramas  de  tránsi- 
to. ¿Por  qué  no  se  colocan  hilos  internacionales  y de 
frontera  á frontera?  ¿Por  qué  no  se  coloca  un  hilo  de 
Irún  á Cádiz  que  reciba  los  telegramas  de  Francia 
para  trasladarlos  ai  Senegal  y al  Congo?  ¿Por  qué  no 
se  establece  otro  de  Yigo  A Cádiz  para  el  servicio  de 
Inglaterra  con  el  Cabo  de  Buena  Esperanza?  ¿Por  qué 


Recaudación 
por  tránsito. 

PAISES.  Pesetas . 


Alemania 1.330.000 

Austria 405.606 

Bélgica 279.485 

Bosnia  Herzegovina 19.689 

Brasil 3.760 

Cochinchina 24.655 

Dinamarca 211.535 

Egipto 3.740 

España 302.492 

Francia 1.270.474 

Gran  Bretaña 559.642 

Grecia 96.847 

Hungría 107.941 

Indias  Británicas 1.160.122 

Indias  Neerlandesas i 75.616 

Italia 421.364 

Luxemburgo 9*86 

Noruega ^62 

Países  Bajos 333.700 

Uu  inania 47.312 

Rusia 273.1  12 

Servia 3.608 

Siara 176 

Suecia 63.701 

Suiza 583.764 

Turquía 103.342 


Como  se  ve,  ocupamos  el  noveno  lugar  en  una 
estadística  en  que  debiamos  de  ocupar  el  primero  y 
con  diferencia  notable  sobre  las  demás  Naciones.  Há- 
gase lo  que  debe  hacerse,  y cada  uno  de  estos  hilos 
internacionales  será  un  canal  por  donde  afluya  el  oro 
extranjero  al  Tesoro  español. 

Ya  os  be  dicho  la  razón  de  por  qué  España  cobra 
302.492  pesetas  y por  qué  pasan  únicamente  79.000 
telegramas,  mientras  que  todas  las  demás  Naciones 
cobran  millones  de  pesetas  por  derechos  de  tránsito, 
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cuando  deberían  cobrar  ménos.  Sí,  señores,  todas  las 
Naciones  debían  ser  nuestras  tributarias,  y no  lo  es 
ninguna.  Ahí  está  Alemania,  que  por  sus  rozamien- 
tos con  Francia,  está  deseando  que  las  líneas  españo- 
las mejóren,  para  tender  un  cable,  que  desde  Emdcn, 
y pasando  por  el  canal  de  la  Mancha,  vaya  á empal- 
mar con  Coruña.  Ahí  tenéis  la  Compañía  EsLher,  in- 
glesa, deseando  un  hilo  de  Bilbao  á Cartagena  para 
comunicarse  con  Malta  y las  Indias  Orientales,  en  vez 
de  venir  á Lisboa,  luego  á Gibraltar  y después  á Mal- 
la, con  lo  cual  adelantaría  mucho  su  servicio.  Hoy 
líetíe  Inglaterra  dos  cables  con  sus  colonias:  uno  va  de 
Lisboa  á Gibraltar,  y otro  de  Lisboa  á Vigo,  Viilarreal 
y Gibraltar.  Ahí  tenéis  el  medio  de  que  el  presupues- 
to de  telégrafos  pudiera  cubrirse  cou  superabit.  ¿Qué 
costaría,  además,  la  adquisición  de  aparatos  rápidos? 
¿Qué  costaría  la  adquisición  de  esos  modernos  aparatos 
automáticos?  No  bastan  24  Hughes  y G dúplex]  y si 
no,  ved  los  que  tiene  Europa. 

Alemania  tiene  en  función  234  aparatos  Hughes, 

1 50  dúplex  y cuadruplex  de  todos  los  sistemas  cono- 
cidos, 18  Estienne  y 4 múltiple®  Méyér. 

Austria:  83  Hughes  y 6 dúplex . 

Bélgica:  60  Hughes  y 4 dúplex . 

Francia:  749  Hughes , 23  Whealstotie  automáticos, 
150  dúplex , 50  Estienne  y 3 nn'iltiplex  Meyer. 

Inglaterra:  U)  Hughes,  321  automáticos, 

44  cuadruplex  y 91  traslatores  rápidos. 

Rusia:  126  Hughes , 31  dúplex  y 4 Wheatstone  au- 
tomáticos. 

Italia:  71  Hughes  sencillos,  4 Hughes  dúplex } 36 
Wheatstone  automáticos  y 6 dúplex  Siemens . 

Holanda:  45  Hughes  y 6 cuadruplex  Meyer . 

Suecia:  2 Wheatstone  automáticos  y 10  dúplex. 

Este  servicio  de  aparatos  rápidos  podrá  tenerse  á 
poco  coste  con  una  cifra  pequeña  que  cabria  en  el 
actual  presupuesto,  y asi  tendríamos  entonces  que  en 
esos  momentos  supremos  en  que  ocurre  en  algún  pue- 
blo ó capital  de  provincia  un  suceso  extraordinario, 
el  cual  motiva  que  el  servicio  telegráfico  se  aumente 
en  gran  escala,  con  llevar  dos  ó tres  telegrafistas  y 
adoptar  esos  aparatos  durante  esos  dias,  tendríamos 
medios  de  dar  salida  al  servicio.  Ahora  mismo,  con  la 
causa  de  Arcliiclona,  lia  habido  en  Antequera  gran 
afluencia  de  telegramas,  y no  se  ha  podido  darles  sa- 
lida, pues  todos  los  telegramas  que  han  venido  á Ma- 
drid desde  Anlequera  con  motivo  de  esta  causa,  lian 
venido  á fuerza  de  trabajo  y con  un  retraso  grandísi- 
mo, de  lo  cual  se  han  quejado,  y con  razón,  los  mis- 
mos periódicos.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  tienen  dispues- 
tos unos  cuantos  aparatos,  y en  el  momento  que  en 
cualquier  parte  surgiera  una  cuestión  de  importan- 
cia se  mandan  por  el  tren  con  el  personal  necesario 
para  montarlos,  que  esto  se  hace  en  seguida,  y se  te- 
nían allí  los  dias  que  fueran  necesarios  para  el  ser- 
vicio? Próxima  está  á celebrarse  la  Exposición  de 
Barcelona,  y es  materialmente  imposible  que  pueda 
atenderse  al  servicio  que  este  acontecimiento  lia  do 
producir,  con  los  dos  hilos  que  tiene  Barcelona  con 
Madrid. 

Es  necesario  que  antes  do  que  llegue  la  Exposi- 
ción se  coloquen  unos  cuantos  aparatos,  y en  ese 
caso,  el  servicio  se  hará  con  una  rapidez  pasmosa. 

¿Queréis  tener  personal?  ¿Queréis  que  inmediata-? 
mente  surjan  empleados  y se  apoderen  de  las  estacio- 
nes que  se  puedan  abrir?  Porque  se  dice  como  un  ar- 
gumento que  hoy  no  hay  personal  suficiente;  y es 


verdad,  tai  como  está  organizado  no  lo  puede  haber. 
El  Sr.  Garrido  Estrada  ha  dicho  que  babia  personal 
sobrado.  Si  S.  S.  se  ha  referido  al  personal  subalterno 
yo  le  reedifico  inmediatamente  leyéndole  la  estadística 
comparativa  con  las  demás  Naciones,  de  la  cual  re- 
sulla  que  liay  ménos  telegrafistas  por  aparatos  y por 
estación  en  España  que  en  ninguna  otra  parte  de  Eu- 
ropa. ¿Y  esto  por  qué?  Porque  aunque  en  pequeño,  vi- 
vimos con  lujo;  porque  todas  las  estaciones  son  per- 
manentes, confio  cual  se  está  matando  el  personal  y 
gastando  inútilmente  el  material;  y si  no,  atended  á 
la  siguiente  estadística: 


NACIONES. 

Estaciones 
de  todas 
categorías. 

Estaciones 

permanentes. 

Alemania 

12.478 

45 

Austria 

2.903 

885 

44 

Bélgica 

17 

Tíos  1 1 i a- Herzegovina 

90 

8 

Brasil 

151 

1 1 

Cocliinchina 

38 

Ninguna. 

2 

Dinamarca 

346 

Francia 

4.766 

15 

Argelia 

246 

1 

Gran  Bretaña 

6.027 

78 

Grecia 

149 

12 

Hungría.  

1.335 

42 

Indias  Británicas . 

2.115 

31' 

Indias  Neerlandesas 

178 

Ninguna. 

171 

Italia 

2.915 

65 

Luxemburgo. 

3 

Noruega 

3 1 4 

Ninguna. 

Países-Bajos. 

562 

3 

Rumania. 

24  i 

31 

Siam 

10 

Ninguna. 

Suecia 

856 

4 

Suiza 

1.214 

5 

España 

882 

208 

¿Por  qué  este  lujo  en  España?  ¿Es  esto  por  razón 
de  orden  público?  Yo  creo  que  no;  porque  aunque 
ocurra  una  cuestión  de  órden  público,  estando  la  es- 
tación cerrada,  no  puede  ocurrir  ningún  conflicto 
puesto  que  los  telegrafistas  saben  que  en  el  momento 
que  ocurre  una  cuestión  de  esa  índole  deben  acudir 
á su  puesto.  ¿Es  acaso  porque  no  puedan  comunicar- 
se las  noticias  á una  estación  que  esté  cerrada?  Pues 
la  ciencia  lia  venido  en  nuestro  socorro  dando  la  so- 
lución para  que  en  este  caso  pueda  avisar  el  telégrafo 
de  tal  manera,  que  se  oiga  á gran  distancia,  valién- 
dose al  efecto  de  imanes  polarizados  que  pongan  en 
acción  timbres  potentes. 

¿Es  que  queréis  otra  reforma  en  el  servicio  te- 
legráfico sin  alterar  el  presupuesto?  Pues  también  la 
ciencia  lia  venido  en  nuestro  auxilio  demostrando  que 
se  puede  combinar  este  servicio  con  el  teléfono,  po- 
niendo así  en  comunicación  á Madrid  telefónicamente 
con  las  capitales  de  provincia;  y á propósito  de  esto 
hoy  lio  leído  que  la  Compañía  que  tiene  la  red  tele- 
fónica de  Madrid  ha  solicitado  que  se  la  conceda  la 
explotación  de  la  comunicación  con  Barcelona  ponien- 
do á una  peseta  y 50  céntimos  cada  cinco  minutos 
de  conversación.  ¿Y  permitirá  la  Administración  que 
se  le  arrebate  este  recurso,  esta  fuente  de  riqueza?  Yo 
llamo  la  atención  del  Gobierno  sobre  esto:  ya  que  te- 
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neis  la  red  telegráfica,  y que  por  consiguiente  nada  lia 
de  costar  la  red  telefónica,  no  creo  que  podáis  permi- 
tir que  una  Compañía  os  arrebate  este  medio  de  ob- 
tener recursos  para  el  Cuerpo  de  telégrafos,  y para  el 
servicio  del  Estado.  Yo  no  pido  que  se  coloque  el  telé- 
fono en  todas  las  poblaciones  de  España,  pero  sí  que 
por  los  hilos  telegráficos  se  establezca  la  unión  entre 
Madrid  y las  principales  capitales  de  provincia,  va- 
liéndoos para  esto  del  sistema  Rysscllbergue.  Juzgo 
costana  esto  unas  50.000  pesetas;  tomadlas,  pues,  de 
cualquier  capítulo  del  presupuesto. 

Ya  que  de  la  cuestión  telefónica  me  ocupo,  he  de 
recoger  la  alusión  que  acerca  de  este  punto  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Allende  Salazar. 

El  año  1876  se  inventó  por  Bell  el  verdadero  telé- 
fono, digo  verdadero,  porque  hasta  entonces  no  tuvo 
aplicación  práctica,  pues  solo  había  habido  antes  ex- 
periencias puramente  teóricas;  pues  bien,  hasLa  el 
año  1882  no  fue  conocido  en  España  el  teléfono.  Pa- 
recía también  que  se  había  establecido  en  Irún  una 
aduana  para  impedir  la  entrada  al  teléfono  en  cuanto 
queria  penetrar  en  España.  En  1882  se  expidió  una 
Real  orden,  en  virtud  de  la  cual  se  reglamentaban  y 
autorizaban  las  líneas  telefónicas  particulares.  ¿Por 
qué?  Porque  las  Líneas  telefónicas  particulares  esta- 
ban ya  establecidas,  y era  preciso  dar  unidad  á este 
servicio.  • 

Vino  después  el  Real  decreto  de  16  de  Agosto  de 
1882  autorizando  el  concurso  para  la  adjudicación  de 
las  redes  telefónicas;  pero  era  tan  hetereogéneo  en  sus 
bases,  obedecía  á principios  tan  opuestos,  que  fué  im- 
posible hacer  la  adjudicación,  y se  envió  el  expediente 
al  Consejo  de  Estado,  el  cual  en  16  de  Mayo  de  1883 
informó  que  debería  encargarse  el  Estado  de  dicho 
servicio,  si  el  Estado  tenía  medios  para  ello,  y en  efec- 
to, vino  el  decreto  de  1884  del  Sr.  Romero  Robledo 
encargando  al  Cuerpo  de  telégrafos  del  servicio  tele- 
fónico. 

Quizás  luí  vo  el  único  individuo  del  Cuerpo  de 
telégrafos  que  se  opusiera  á que  se  llevara  á cabo  esta 
medida,  por  lo  cual  incurrí  entonces  en  las  censuras 
y basta  en  las  iras  del  elemento  oficial,  sin  que  se 
hiciese  caso  de  mi  razonamiento,  y en  la  Conferencia 
que  tuve  el  honor  de  dar  cu  el  círculo  de  la  Union 
Mercantil  el  año  1885,  dije  que  como  el  servicio  te- 
lefónico era  en  realidad  más  que  una  aplicación  cien- 
tífica, una  industria,  era  imposible  que  el  Estado 
pudiera  explotarlo,  porque  el  Estado  no  tiene  recursos 
para  acometer  empresas  industriales,  puesto  que 
tiene  que  encerrarse  dentro  de  una  determinada  can- 
tidad, y tiene  que  supeditarse  á las  exigencias  del 
Tesoro.  ¿Y  qué  pasó?  Que  como  al  Cuerpo  de  telégra- 
fos se  le  dieron  pocos  medios  y escasos  elementos, 
hasta  el  punto  de  que  no  había  ni  local  para  la  cen- 
tral, ni  se  tenia  material  de  línea  ni  suficiente  perso- 
nal, el  ensayo  fracasó. 

El  Cuerpo  de  telégrafos  hizo  esfuerzos  sobrehuma- 
mos,  pero  la  red  telefónica  no  dió  resultado  ninguno, 
y el  mismo  D.  Venancio  González  tuvo  que  expedir 
un  decreto,  fecha  13  de  Junio  de  1886,  sacando  á 
subasta  las  líneas  telefónicas  de  España,  y especial- 
mente las  de  Madrid  y Barcelona. 

Esta  fué  una  censura  indirecta  al  Cuerpo  de  telé- 
grafos; yo  no  quiero  admitir  ficciones;  aquello  fué  lo 
que  be  dicho  una  censura  indirecta  al  Cuerpo  de  te- 
légrafos, puesto  que  se  venía  á declarar  que  dicho 
Cuerpo  no  servia  para  atender  al  servicio  telefónico, 


cuando  lo  que  debía  decirse  es  que  si  no  había  dado 
resultado,  era  porque  no  se  le  dieron  elementos. 

Si  yo  hubiera  tenido  impaciencia  para  tratar  es- 
tas cuestiones,  hubiera  anunciado  al  Gobierno  una 
interpelación  sobre  el  servicio  telefónico  en  Madrid, 
y sobre  el  decreto  últimamente  diclado,  relativamente 
á este  servicio.  No  lie  querido  hacerlo  por  las  consi- 
deraciones que  he  hecho  al  principio  de  mi  discurso, 
pero  ya  que  ha  llegado  el  caso,  ya  que  se  presenta  la 
oportunidad,  debo  decir  que  la  Compañía  que  actual- 
mente explota  el  servicio  telefónico  lia  infringido  todos 
los  artículos  del  contrato,  y que  por  consiguiente, 
debiera  éste  rescindirse,  á no  ser  que  la  Dirección, 
cosa  que  ignoro,  baya  dado  autorización  á la  Com- 
pañía para  hacer  lo  que  quiera;  y si  no,  vamos  al 
análisis  del  decreto. 

En  4 de  Setiembre  de  1886  comenzó  el  servicio,  y 
por  tanto,  con  arreglo  al  art.  1 1 del  Real  decreto  de 
13  de  Junio  de  1886,  que  dice  así: 

«11.  Los  locales  para  el  establecimiento  de  la  cen- 
tral y sucursales  serán  de  cuenta  del  concesionario, 
pudiendo  únicamente  servirse  de  los  ocupados  actual- 
mente por  el  Estado  por  un  plazo  de  dos  meses,  du- 
rante los  cuales  deberá  tener  instaladas  y en  servicio 
su  estación  central  especial  y sucursales.» 

Y con  arreglo  al  primer  párrafo  de  la  segunda 
base  del  pliego  de  condiciones  generales,  que  dice  lo 
siguiente: 

«2.a  El  particular  ó Compañía  que  obtuviese  la 
concesión  de  una  red  telefónica  deberá  tener  estable- 
cida su  central  y sucursales  de  la  misma  en  el  plazo 
de  dos  meses,  á contar  desde  la  fecha  en  que  so  haya 
otorgado  la  escritura  de  concesión;  y dentro  de  un 
mes,  á contar  desde  la  fecha  de  la  petición,  deberá  es- 
tablecer las  estaciones  de  abono  que  por  los  particu- 
lares se  soliciten.» 

Debió  tener  la  Empresa  establecida  la  estación 
central  y las  sucursales;  como  esto  no  lo  cumplió,  li- 
mitándose á pedir  cuatro  meses  de  prórroga,  la  cual, 
por  cierto  se  le  concedió  contra  el  dictamen  de  la 
Dirección  general  de  telégrafos,  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  basta  el  dia  15  de  Febrero  de  1887. 

El  dia  11  quedó  establecida  por  la  Empresa  la 
central,  pero  no  las  sucursales,  por  lo  cual  debe  res- 
cindirse el  contrato,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  14 
del  Real  decreto,  que  dice  así: 

«14.  En  el  caso  de  que  un  concesionario  falle,  ó 
infundadamente  se  oponga  á la  ejecución  de  las  bases 
estipuladas,  quedará  anulada  la  concesión  con  pérdi- 
da de  la  fianza,  prévio  expediente  gubernativo,  con 
audiencia  de  la  Sección  de  Gobernación  ó del  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  según  las  circunstancias  que  lo 
moliven.» 

Y según  lo  que  dispone  la  segunda  parte  de  la 
base  2.tt  del  pliego  de  condiciones,  que  al  pié  de  la  le- 
tra dice  lo  siguiente: 

«Si  el  concesionario  no  ejecutase  los  trabajos  en 
los  plazos  marcados,  ó si  durante  treinta  dias  conse- 
cutivos dejase  de  prestar  el  servicio  objeto  de  la  cou- 
cesiou,  quedará  anulada  ésta  con  pérdida  de  la  fianza 
exigida  como  garantía,  segnn  lo  dispuesto  en  la 
base  14  del  decreto.  Se  exceptúan  únicamente  los  ca- 
sos de  interrupción  por  fuerza  mayor.» 

En  4 de  Marzo  actual  debió  quedar  colocado  el 
doble  hilo  en  las  líneas  que  al  otorgamiento  de  la  con- 
cesión eran  de  circuito  sencillo  con  tierra  para  que 
sean  todas  precisamente  de  circuito  doble,  con  exclu- 
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sion  de  tierra,  segun  lo  dispuesto  en  la  segunda  parte 
de  la  base  4.a  del  pliego  de  condiciones  y en  los  ar- 
tículos 4.°  y 7.°  del  Real  decreto. 

Leeré  este  último: 

«7.°  Las  líneas  telefónicas  de  los  abonados  serán 
de  circuito  doble,  con  exclusión  de  tierra,  y en  las 
redes  que  pasen  de  200  abonados  se  establecerán  ca- 
bles y líneas  aéreas,  en  las  condiciones  que  deter- 
mine el  pliego  de  subasta.» 

Este  trabajo,  ó sea  el  montaje  del  doble  circuito, 
no  está,  que  se  sepa,  ni  comenzado,  ni  ensayado,  por 
lo  cual  procede  también  rescindir  el  contrato,  á tenor 
de  lo  que  prescribe  el  art.  14  del  Real  decreto  y la 
segunda  parte  de  la  base  2.a  del  pliego  de  condicio- 
nes que  dejo  mencionadas  al  pié  de  la  letra. 

Supongo  que  á esta  fecha  habrá  pedido  prórroga, 
y que  se  le  concederá,  lo  cual  no  censuro,  porque 
realmente  es  poco  tiempo  para  realizar  esta  clase  de 
trabajo;  pero,  en  fin,  está  dispuesto  se  haga,  y yo  debo 
pedir  que  la  ley  se  cumpla,  á no  ser  que  se  hiciese 
para  lo  que  se  hacen  otras,  para  que  no  se  cumpla,  en 
cuyo  caso  conviene  advertirlo. 

La  Empresa  debe  establecer  cable,  á partir  de  la 
central,  en  una  extensión  tal,  que  ninguna  línea  ten- 
ga más  de  500  metros  de  hilo  al  descubierto  dentro 
de  Madrid;  así  lo  dice  el  art.  7.°  del  Real  decreto  y la 
base  tercera  del  pliego  de  condiciones,  que  leeré: 

« 3.a  En  toda  red  donde  el  número  de  abonados  ex- 
ceda de  200 , se  empleara  precisamente  el  sistema 
mixto  de  cables  é hilos  al  descubierto,  estableciendo 
los  primeros  á partir  desde  la  central,  en  una  exten- 
sión tal,  que  ninguna  línea  tenga  más  de  500  metros 
de  hilo  al  descubierto  dentro  de  la  zona  urbana.  En 
las  redes  cuyo  número  de  abonados  no  llegue  á 200, 
podrá  el  concesionario  establecer  línea  aéreas  ó por 
cables,  según  le  conviniere.» 

La  Empresa,  por  lo  que  he  podido  observar,  va, 
aunque  lentamente,  estableciendo  esto.  Las  concesio- 
nes de  redes  telefónicas,  dice  el  art.  2.°  del  Real  de- 
creto, no  constituirán  privilegio  exclusivo  á favor  de 
los  concesionarios,  y,  sin  embargo,  se  ha  declarado  de 
Real  orden  que  no  podrá  establecerse  otro  servicio  te- 
lefónico en  Madrid , sino  cuando  se  haga  algún  des- 
cubrimiento, alterando  así  un  Real  decreto  por  una 
Real  orden,  y torciendo  el  sentido  del  art.  2.°,  que  dice: 
«Las  concesiones  se  harán  por  veinte  años,  á contar 
desde  la  fecha  del  otorgamiento  de  la  escritura  de  con 
trata,  y no  constituirán  privilegio  exclusivo  á favor 
de  los  concesionarios,»  para  incluirlo  en  la  segunda 
parte  del  art.  6.° 

Con  fecha  15  de  Febrero  próximo  pasado,  se  ha 
impuesto  á la  Empresa  una  multa  de  500  p.eselas  por 
su  mal  servicio,  y con  arreglo  d la  segunda  parte  del 
art.  12  del  Real  decreto. 

No  lo  censuro,  lo  apunto  como  un  dato,  y como 
demostración  de  que  la  ley  va  cumpliéndose  tan  len- 
tamente como  la  colocación  del  doble  circuito.  Y tam- 
bién expondré  que  la  subasta  debió  ser  para  beneficiar 
el  servicio  publico , y no  para  crear  tina  nueva  con- 
tribución, como  se  deduce  del  art.  Lrtdel  Real  decreto. 

¿Por  qué  no  se  ha  cumplido  el  art.  1 6 del  Real  de- 
creto, que  dice:  «El  Gobierno  podrá  enlazar  sus  esta- 
ciones telegráficas  con  las  telefónicas  de  cualquier 
concesionario  para  la  trasmisión  de  la  corresponden- 
cia oficial  y privada  mediante  las  condiciones  y tari- 
fa que  con  la  misma  estipule;  pero  siendo  siempre 
gratuita  la.  correspondencia  oficial  por  los  conducto- 


res telefónicos  particulares;»  con  el  objeto  de  que  el 
público  pueda  expedir  despachos  telegráficos  desde 
las  estaciones  telefónicas? 

No  continúo,  porque  este  cróquis  me  parece  sufi- 
ciente para  que  mis  opiniones  queden  bien  delineadas, 
y porque,  además,  el  Gobierno  conocerá,  no  solo  cuan- 
to llevo  dicho,  sino  algo  más  que  no  es  dable  conocer 
á los  que  no  viven  en  los  Centros  oficiales. 

Respecto  á la  colocación  de  los  alambres  telefó- 
nicos y de  alumbrado  eléctrico,  urge  una  disposición, 
pues  iioy  cada  Compañía  los  coloca  dónde  y cómo 
mejor  le  parece;  ¿qué  disposiciones  se  han  tomado? 
¿Por  qué  en  esto  no  se  ha  imitado  á Italia,  á Francia 
y á otras  Naciones?  ¿Por  qué  se  permite  que  las  líneas 
telefónicas  marchen  unidas  á las  de  la  luz  eléctrica? 
¿No  sabéis  los  peligros  que  esto  puede  ocasionar?  Pues 
no  hace  mucho  pudo  ocurrir  una  desgracia  sensible. 
Dirigíame  yo  desde  el  Congreso  hácia  mi  casa:  al  lle- 
gar á la  Puerta  del  Sol,  observé  que  un  grupo  nume- 
roso de  personas  miraba  hácia  arriba;  por  curiosidad, 
me  puse  á mirar  también  y vi  uua  lucecilla  vivísima 
de  movimientos  rápidos.  ¿Qué  era  aquello?  ¿Era  un 
habitante  de  la  luna  que  bajaba  á visitarnos?  ¿Era  un 
aereolilo?  ¿Era  una  estrella  que  se  habla  caido?  No;  lo 
que  habia  sucedido  era  que  un  alambre  de  la  luz 
eléctrica  se  habia  colocado  sobre  los  hilos  del  teléfo- 
no. La  fortuna  fué,  que  enalambre  de  la  luz  eléctrica 
vicio  á caer  sobre  25  del  teléfono,  y por  consiguiente, 
se  subdividió  la  corriente,  que  si  cae  sobre  uno  sólo 
hubiera  producido  el  incendio  de  la  casa  A donde  hu- 
biese ido  á parar  el  hilo  telefónico.  Por  lo  tanto,  buena 
falta  hace  la  inspección  telefónica  que  se  crea  ahora; 
no  le  falLará  qué  hacer  si  consigue  que  la  Compañía 
cumpla  el  decreto  relacionado  con  este  asunto. 

Ahora  me  voy  á ocupar  de  otra  cuestión  impor- 
tantísima. Me  refiero  A la  creación  de  un  Cuerpo  de 
correos  y telégrafos  ó de  comunicaciones.  lié  aquí  la 
parte  de  más  controversia,  la  parte  más  discutida,  el 
pumo  sobre  el  que  hay  más  dudas  y vacilaciones; 
vacilaciones  y dudas  que  se  han  traducido  en  cente- 
nares de  decretos  y Reales  órdenes,  empezando  el  año 
1869  y concluyendo  en  1882.  ¿Qué  conviene  más  á la 
Administración?  ¿Qué  conviene  más  á la  ciencia?  A la 
ciencia  le  convendría  la  creación  de  un  Cuerpo  espe- 
cial telegráfico  técnico,  y la  creación  en  correos  de 
un  Cuerpo  administrativo.  Así,  el  problema  de  la  di- 
visión del  trabajo,  tendría  verdadera  aplicación  en 
todas  sus  fases,  y tendría  un  gran  desenvolvimiento; 
pero  como  el  ideal  científico  es  caro,  y no  es  posible 
realizarlo  en  Naciones  pobres  como  la  nuestra,  hay 
que  abandonarle  y venir  á la  realidad,  y ésta  exige  un 
Cuerpo  especial  de  comunicaciones  bajo  la  base  del 
Cuerpo  de  telégrafos  y con  los  empleados  de  correos, 
que  mediante  una  revisión  de  hojas  de  servicio,  acre- 
ditaran ser  dignos  de  continuar  en  él. 

El  decreto  relativo  á este  servicio,  expedido  por  el 
Sr.  Ségasta  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  en  24 
de  Marzo  del  69,  es  el  que  á mi  juicio* satisface  más 
á la  opinión;  el  decreto  citado  del  Sr.  D.  Venancio 
González  traducido  eu  proyecto  (le  ley,  que  fué  apro- 
bado por  el  Senado  y que  se  estancó  en  el  Congreso, 
satisface  también  por  completo  á la  opinión.  Ahora, 
si  buscamos  el  ideal  científico,  entonces  diré  que  el 
más  satisfactorio  de  todos  para  mí,  fué  el  decreto  del 
Sr.  Pí  y Margali  de  27  de  Mayo  (le  1873,  creando  un 
Cuerpo  especial  de  correos;  pero  no  pueden  satisfa- 
cedme, ni  el  decreto  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  1 3 de  Se- 
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tiembre  de  1871,  ni  el  de  12  de  Enero  del  74,  del  se- 
ñor García  Ruiz,  ni  la  Real  orden  de  27  de  Setiembre 
de  1876,  del  Sr.  Romero  Robledo,  ni  aun  el  decreto 
de  27  de  Setiembre  de  1876,  del  Sr.  Silvela,  hoy  vi- 
gente, pues  ni  es  eso  la  fusión,  ni  ia  separación,  sino 
la  confusión. 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  separó  los  servicios  de  correos 
y telégrafos,  porque  entendió  que  tal  como  estaban 
no  producían  economía,  y que  el  personal  no  satisfa- 
cía las  necesidades  del  servicio.  El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo se  limitó  á dar  una  Real  orden  para  que  se  exa- 
minase á los  que  componían  en  aquellos  momentos 
ci  Cuerpo  de  correos.  Como  no  se  verificó  el  exámen, 
la  Real  orden  no  dió  resultado,  ó si  lo  dió,  fué  ineficaz. 

Tomad  como  base  el  personal  ya  probado  del  Cuer- 
po de  telégrafos,  utilizad  el  personal  de  correos  que 
tenga  aptitud,  y tendréis  un  Cuerpo  de  comunicacio- 
nes con  el  que  resultará  economía  para  el  Estado  y 
ventaja  para  los  individuos  del  Cuerpo  y para  el  pú- 
blico. Para  esto  podéis  dar  entrada  en  el  servicio  del 
Estado  a la  mujer.  Yo  creo  que  el  servicio  en  los 
Cuerpos  de  correos  y telégrafos  ha  debido  organizarlo 
algún  enemigo  de  que  la  mujer  venga  al  servicio  del 
Estado.  Todo  ci  prurito  ha  estado  en  una  cosa,  en 
aislar  por  completo  al  hombre  de  la  mujer,  en  prohi- 
bir, bajo  pena  de  la  vida , que  estén  juntos,  en  una  pa- 
labra, en  establecer  el  sistema  celular.  Si  no  hubiera 
sido  así,  hubiérais  establecido  el  servicio  de  otra 
suerte,  admitiendo,  en  vez  de  auxiliares  temporeras, 
verdaderos  empleados  femeninos,  previo  exámen,  como 
se  hace  en  Inglaterra.  Si  en  vez  de  darles  jornal  se  les 
diera  un  sueldo,  tendríais  un  personal  femenino  com- 
pletamente dispuesto  para  el  servicio  telegráfico  y 
para  el  servicio  postal. 

Lo  que  hay  en  el  dia,  es  un  sistema  con  el  que  se 
sitia  por  hambre  á la  mujer,  para  que  haga  dimisión 
de  su  destino;  hasta  le  está  prohibido  pedir  licencia, 
porque  en  cuanto  la  pide,  se  supone  que  hace  dimi- 
sión de  su  destino.  ¿Por  qué  esto?  ¿Por  qué  no  lleváis 
á la  práctica  esa  frase  socialista  del  derecho  al  trabajo, 
no  en  toda  su  extensión,  no  como  la  podian  entender 
Saint  Simón,  Horves  y Luis  Blanc,  no  en  el  sentido  de 
quí3  él  Estado  tiene  obligación  á dar  trabajo,  sino  en  el 
de  que  no  tiene  derecho  á prohibirlo?  Porque  vosotros 
no  solo  no  dais  trabajo  á la  mujer,  sino  que  se  lo  pro 
hihís.  ¿Por  qué  no  se  hace  una  convocatoria  femenina 
para  que  tengan  entrada  en  el  Cuerpo  de  telégrafos 
las  viudas  y las  huérfanas  de  los  empleados  (le  telé- 
grafos que  no  tienen  derechos  pasivos,  que  no  los  tie- 
nen aún,  y que  tampoco  cuentan  con  ahorros  de  nin- 
guna clase,  porque  con  el  sueldo  de  un  telegrafista 
no  se  puede  hacer  más  que  vivir  al  dia,  es  decir,  no 
se  puede  ahorrar  nada?  Hoy  dia  entregáis  á las  viu- 
das y á las  huérfanas  délos  empleados  de  telégrafos 
á todas  las  contingencias  de  la  miseria;  hoy  dia  las 
hacéis  pasar  un  vía  eructe , pues  la  necesidad  les 
obliga  á dar  un  adiós  eterno  á todo  goce  y las  arrojáis 
al  combato  por  la  existencia,  combate  que  concluyo 
con  su  vida. 

Pues  bieu;  hé  ahí  un  medio  que  sin  alterar  la  ci- 
fra del  presupuesto  podría,  á mi  juicio,  emplearse  en 
beneficio  de  las  viudas  y huérfanas  de  los  empleados 
del  Cuerpo  de  telégrafos,  y en  general,  en  beneficio 
de  la  mujer.  La  mujer  no  ha  dado  mal  resultado 
puesta  al  servicio  del  Estado  en  el  Cuerpo  de  telé- 
grafos y en  el  de  teléfonos.  Hoy  dia  tiene  á su  cargo 
líneas  muy  principales.  Yo  he  tenido  el  honor  de  con- 


versar con  algunas  de  las  que  desempeñan  estos  em- 
pleos, preguntándolas  qué  clase  de  aparatos  telegrá- 
ficos les  estaban  encomendados , *y  cuando  yo  creía 
que  tendrían  á su  cargo  hilos  telegráficos  como  los 
de  Avila,  Guadalajara  ó Segovia,  que  trasmiten  cada 
dia  8 ó 10  despachos,  me  he  encontrado  con  que 
tienen  hilos  como  los  de  la  Corana,  Valladolid  y otros 
en  los  que  hay  que  trabajar  constantemente  de  dia  y 
de  noche.  Esto  es  matar  á la  mujer.  Yo,  señores,  he 
tenido  ocasión  de  observar  la  estación  central  de  Pa- 
ris  cuando  fui  en  nombre  del  Cuerpo  á visitar  la  Ex- 
posición internacional  de  electricidad,  y allí  pude  ver 
que  la  mujer  no  estaba  aislada,  como  está  aquí,  sino 
que  cumplía  su  servicio  lo  mismo  que  los  hombres  y 
manejaba  el  Morse  y el  Hugues  como  cualquier  otro 
telegrafista,  siendo,  en  una  palabra,  verdadero  funcio- 
nario del  Estado,  por  efecto  de  las  mayores  aptitudes 
que  allí  se  exigen  á la  mujer  para  el  desempeño  de 
esle  servicio.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  organizar  aquí  de 
la  misma  manera? 

Por  lo  que  respecta  ai  servicio  de  correos,  no  ine 
voy  á hacer  eco  de  las  reclamaciones  diarias  de  la 
prensa.  Creo  que  si  hay  algunas  de  esas  reclamacio- 
nes fundadas,  hay  muchas  injustas,  y que  muchos 
males  que  hoy  se  lamentan  en  el  servicio  de  correos, 
ocurrirán  siempre,  sean  cualesquiera  los  empleados, 
mientras  no  se  mejore  el  servicio,  como  yo  creo  que  se 
puede  mejorar  en  beneficio  de  los  empleados,  del  pú- 
blico y del  Tesoro.  En  España,  el  servicio  de  correos 
es  muy  deficiente.  Aquí  no  hay  el  servicio  de  paque- 
tes postales,  que  existe  en  toda  Europa  con  Inglaterra; 
el  de  valores  declarados  no  funciona  más  que  con  ocho 
provincias;  no  conocemos  los  acuses  de  recepción,  los 
certificados  de  identidad,  los  avisos  para  rectificar 
senas,  los  reembolsos  de  valores  protestables  y no  pro- 
testables ni  el  giro  postal.  Además,  hay  que  tener  en 
cuenta  una  circunstancia  especial  que  va  á hacer  que 
el  servicio  sea  todavía  peor  en  lo  sucesivo.  En  cuanto 
sea  ley  el  proyecto  de  reformas  del  timbre  del  Esta- 
do, que  rebaja  á 25  céntimos  el  precio  de  los  certifi- 
cados, aumentará  muchísimo  esLe  servicio  y será  de 
todo  punto  imposible  su  desempeño  con  todos  esos 
registros,  con  todas  esas  formalidades  y con  todas 
esas  trabas  que  hoy  están  establecidas. 

Es  preciso  establecer  las  ambulancias  postales 
de  una  manera  más  séria  y más  formal.  Yo  no  ataco 
á los  empleados  que  hoy  las  sirven:  para  el  escasísimo 
sueldo  de  que  gozan  y las  pocas  condiciones  de  esta- 
bilidad que  tienen,  demasiado  hacen  y no  se  les  puede 
pedir  mejor  resultado.  El  ambulante  lleva  á su  cargo 
además  del  correo  el  servicio  de  certificados,  de  los 
valores  declarados,  de  los  valores  del  Estado,  y se  le 
exige  una  gran  responsabilidad  y no  tiene  ni  sueldo, 
ni  estabilidad,  ni  ninguna  de  las  condiciones  necesa- 
rias. Es  preciso,  pues,  para  organizar  este  servicio, 
que  el  ambulante  sea  un  empleado  técnico  y bien  re- 
tribuido. Las  ambulancias  de  correos  debían  ser  es- 
taciones telegráficas,  de  modo  que  si  en  un  tren  ocu- 
rriese cualquier  avería,  el  ambulante,  que  debía  llevar 
consigo  lo  que  se  llama  una  estación  de  campaña,  no 
lendria  que  hacer  más  que  unir  su  aparato  a los  alam- 
bres que  recorren  la  vía,  y en  un  momento  quedaría 
montada  una  estación  provisional  desde  el  tren  dete- 
nido ó desde  el  lugar  del  siniestro  á las  dos  estacio- 
nes limítrofes  del  ferro-carril. 

En  cuanto  á los  que  se  lamentan  de  que  eu  España 
el  presupuesto  de  telégrafos  se  cierra  con  déficiL, 
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mientras  que  en  casi  todos  los  países  europeos  salda 
con  superabiL,  les  diré;  que  ese  déficit,  que  no  solo  se 
observa  en  España  sino  en  el  Brasil,  Bélgica,  Dinamar- 
ca y Países-Bajos,  tiene  una  explicación  muy  sencilla; 
el  servicio  telegráfico  es  como  toda  industria;  dadle 
elementos,  favoreced  la  producción,  abaratar  el.precio 
y el  consumo  aumenta  y la  industria  produce;  pero  si 
le  quitáis  elementos,  si  el  consumo  es  escaso,  más  esca- 
sos serán  los  rendimientos,  y la  industria  se  arruinará. 

Pero  ¿cómo  ha  de  producir  ingresos  el  servicio 
telegráfico  en  España?  Ved  los  siguientes  cuadros 
comparativos: 


NACIONES. 

Kilómetros 
de  conductores. 

Estaciones. 

Alemania 

243.91  1 

10.865 

Australia  del  Sur 

10.005 

193 

Austria 

65.870 

2.903 

Bélgica 

28.342 

909 

Bosnia-Herzego  vina 

5.090 

92 

Brasil 

17.994 

169 

Couchinchina  y Cambodja. . . 

2.896 

52 

Dinamarca 

10.882 

357 

Egipto 

8.470 

132 

Francia 

260.532 

8.335 

Gran  Bretaña 

272.313 

6.264 

Grecia 

7.675 

151 

Hungría 

64.276 

1.424 

Indias  Británicas 

120.184 

2.1  15 

Indias  Neerlandesas 

7.814 

i 80 

Italia 

81.475 

3.075 

Luxem  burgo 

714 

71 

Noruega 

13.640 

315 

Nueva  Gales  del  Sur 

31.967 

404 

Nueva  Zelandia. 

17.292 

330 

Países -Bajos 

16.781 

595 

■Rumania 

» 

241 

Rusia 

203.096 

3.208 

Sérvia 

3.965 

101 

Siam 

1.750 

14 

Suecia 

20.871 

856 

Suiza 

16.613 

1.214 

Turquía 

» 

538 

España 

18.219 

914 

NACIONES. 

Habitantes 

Kilómetros 

cuadrados 

por  estación. 

por  estación 

Alemania 

3.495 

41 

Austria 

7.382 

í 00 

Bélgica 

6.497 

35 

Dinamarca 

5.724 

114 

Francia 

4.727 

66 

Inglaterra 

5.969 

49 

Grecia 

6.750 

409 

Hungría 

11.716 

241 

Italia 

9.933 

102 

Luxtemburgo 

3.212 

39 

Países- Bajos 

7.612 

50 

Suecia 

5.202 

512 

Suiza 

2.341 

34 

España 

19.320 

575 

Estas  cifras  no  pueden  ser  más  desconsoladoras. 
Entre  las  Naciones  europeas  que  poseen  mayor  grado 
de  cultura,  ocupamos  el  último  lugar.  Con  relación  al 
territorio,  tiene  Suiza  17  veces  más  estaciones  que  Es- 


paña y cerca  de  nueve  cuanto  al  número  de  habitantes. 


NACIONES. 

Kilómetros 
de  conductores 
submarinos. 

Alemania 

Austria 

1 52‘540 
199*940 

Brasil 

24*074 

Goocbinchina 

15*485 

Dinamarca 

891 

España 

236 

Francia 

5.147 

Argelia  v Túnez. 

934 

Gran  Bretaña 

7.188*800 

Grecia 

1.378 

Indias  Británicas 

227 

Indias  Neerlandesas 

68*020 

Italia 

186 

Noruega 

402 

Países-Bajos 

275*100 

Rumania 

17*179 

Rusia 

618 

Sérvia 

4 

Siam 

5 

Suecia 

• 138 

Suiza 

18*200 

Turquía 

Nueva  Zelandia 

019 

534*400 

NACIONES. 

Kilómetros 
de  lineas 
subterráneas. 

A lemán  i a. 

5.645*460 

Austria 

69*060 

Bélgica 

12*500 

Bosnia 

378 

Gochincliina 

2*112 

Dinamarca 

4*000 

España 

129*000 

Francia 

1.529*000 

Argelia  y Túnez.  

48*000 

Gran  Bretaña 

939*200 

Grecia 

1*000 

Países-Bajos 

120*000 

Rusia 

251*400 

Sérvia 

1*000 

Suiza 

71*000 

Naciones  que  cierran  con  superabits  sus  presupuestos 
de  telégrafos. 

Francos. 

Alemania  (correos  v telégrafos) 

26.4(55.507 

1.056.210 

Baviera  (idem  id.) 

Wnrtemberg  (iclem  id.) 

1. 780.852 

Austria  (idem  id.) 

14.292.900 

Francia  (idem  id.) 

29.909.148 

Gran  Bretaña  (telégrafos) 

6.098.556 

Grecia 

52.422 

Hungría 

40.095 

Italia 

997.429 

Rusia 

7.946.964 

Suecia 

1 19.977 

Suiza 

310.859 

Turquía 

4.838.426 

Nueva  Zelandia 

176.809 

Indias  británicas 

2.335.836 
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Siendo  imposible  separar  los  gastos  é ingresos 
que  corresponden  á las  comunicaciones  postal  y tele- 
gráfica en  aquellos  países  en  que  se  encuentran  fu- 
sionados estos  servicios,  he  tomado  eL  superabit 
que  resulta  en  el  presupuesto  de  ellos  en  las  cinco 
primeras  Naciones  del  cuadro  anterior.  Los  resultados, 
como  se  ve,  no  pueden  ser  más  satisfactorios. 

Naciones  que  cierran  con  déficit  sus  presupuestos 
de  telégrafos . 


Francos. 

Bélgica ¿ 717.282 

Bosnia- Herzegovina 2 12.002 

Brasil 1.206.516 

Cochinchina  y Cambodje 307.404 

Dinamarca 292.027 

España 624.857 

Luxemburgo 40.445 

Noruega 57.411 

Países-Bajos 1.318.032 

Servia 92.774 

Siam 173.050 

Rumania | 803.225 


Las  Naciones  que  cierran  con  superabits  tienen 
esta  proporción  en  su  presupuesto: 


NACIONES. 

Tanto  por  100 
dél  presupuesto 
general. 

Austria  (correos  y telégrafos) 

Francia  (ídem  id.) 

Gran  Bretaña  (telégrafos) 

Grecia 

4‘51 
3!80 
i *70 
143 
0‘74 
0*91 
042 
1*60 
4 ‘20 
1*09 

Hungría 

Italia 

Rusia 

Suecia 

Suiza 

Turquía 

Y las  que  tieuen  déficit  la  siguiente: 

NACIONES. 

Tanto  por  loo. 

Bélgica 

| ‘05 

Bosnia-Herzegovina ! 

0*54 

Brasil ; 

0‘70 

Cochinchina  y Cambodje 

0*69 

Dinamarca 

1*90 

Luxemburgo 

0*93 

Noruega 

2*40 

Países -Bajos 

i *30 

Sérvia 

1*03 

Siam 

1*01 

Rumania 

1*76 

España 

0*82 

En  estas  condiciones,  ¿cómo  ha  de  dar  rendimien- 
tos ese  servicio?  Con  tales  elementos,  ¿cómo  ha  de  ha- 
ber superabit. 

Reformas  que  en  este  servicio  debían  plantearse, 
á mi  juicio,  inmediatamente.  Establecer  un  conduc- 
tor especial  desde  Madrid  á cada  capital  de  provincia 
y desde  cada  capital  de  provincia  á cada  cabeza  de 


distrito  judicial,  enlazando  además  la  cabeza  de  par- 
tido judicial  con  todos  los  pueblos  de  que  consta  por 
medio  de  un  servicio  telefónico. 

Pero  eu  este  punto  tengo  que  llamar  muy  espe- 
cialmente la  atención  del  Congreso.  Creo  que  con 
afirmar  las  líneas  existentes,  tendríamos  resuelta  la 
bondad  del  servicio  telegráfico  actual.  Hoy  día  fuu- 
ciona  el  telégrafo  cuando  hace  sol,  cuando  el  tiempo 
no  lo  impide:  ¿por  qué?  Porque  las  líneas  telegráficas 
no  tienen  inspección  facultativa.  Unos  cuantos  inspec- 
tores que  circulan  rápidamente  en  un  tren  una  vez  al 
año,  no  bastan;  es  preciso  que  haya  un  suficiente  per- 
sonal técnico  que  esté  sobre  las  lineas,  no  para  reme- 
diar las  averías,  sino  para  preverlas,  porque  hoy  re- 
sulta que,  como  no  hay  ese  personal  facultativo,  el 
que  esta  encargado  de  ese  servicio  cree  que  no  hay 
necesidad  dei  aislador,  porque  ignora  que  la  ma- 
dera es  buena  conductora  cuando  está  limneda,  y es 
aisladora  cuando  está  seca,  y cuando  caen  cuatro  go- 
tas se  convierte  en  un  conductor  á tierra  y al  cabo  de 
seis  ó siete  postes  se  ha  perdido  la  comunicación, 
efecto  de  que  faltan  aisladores.  De  aquí  que  en  Espa- 
ña se  gaste  un  capital  en  pilas  telegráficas,  porque  se 
funciona  á fuerza  de  corriente. 

Tal  como  hoy  se  presta  el  servicio,  es  imposible 
que  funcione  el  telégrafo  en  cuanto  hay  una  niebla, 
porque  la  niebla  humedece  el  poste;  y como  el  alam- 
bre descansa  en  él.  la  corriente  va  á tierra.  De  mane- 
ra que  aquí  nos  hemos  apoderado  de  la  electricidad, 
pero  no  como  se  apodera  la  cadena  del  pararayo  para 
llevarla  á tierra,  y evitar  daños,  sino  en  perjuicio  del 
servicio  público.  No  parece  sino  que  la  electricidad, 
resentida,  ha  querido  vengarse  en  el  telegrafista  es- 
pañol, haciéndole  trabajar  mucho,  y que  el  público  no 
sepa  apreciar  los  servicios  que  presta,  porque  ya  que 
del  telegrafista  me  ocupo,  debo  deciros  que  pasa  su 
vida  eu  una  escala  de  C á 8.000  reales,  que  son  de 
tal  naturaleza  ios  ascensos  en  cada  escala,  que  el  pa- 
dre y el  hijo  se  encuentran  en  la  misma  categoría, 
es  decir,  que  en  la  categoría  en  que  yo  me  encuentro 
en  la  actualidad,  pudieran  encontrarse  algún  dia  mis 
hijos,  si  Dios  me  los  diera.  ¡Qué  moralidad,  ni  qué  bou- 
dad  para  el  servicio  podéis  esperar  de  una  organiza- 
ción semejante!  Y es  extraño  que  ocurra  esto,  y que 
sin  embargo  venga  aquí,  por  ejemplo,  el.  Sr.  Garrido 
Estrada  á quejarse  del  numeroso  personal  de  telégra- 
fos, porque  parece  que  hay  un  gran  personal  superior, 
una  gran  cabeza,  y unos  pingües  sueldos,  y sin  em- 
bargo el  personal  de  telégrafos  está  muy  mal  retri- 
buido. Lo  que  hay  es  un  gran  defecto  de  organiza- 
ción; lo  que  hay  es  que  en  el  personal  subalterno  en 
una  escala  de  500  individuos,  ascienden  ocho  por  año, 
y así  es  imposible  lener  porvenir. 

Esto  no  se  remedia  con  aumento  de  cifras  en  el 
presupuesto,  sino  abriendo  nuevos  horizontes  ai  ser- 
vicio, estableciendo  nuevas  líneas  y estaciones,  tra- 
yendo aparatos  rápidos  para  establecer  líneas  subte- 
rráneas y submarinas;  yo  no  soy  muy  partidario  de 
las  líneas  subterráneas,  porque  su  capacidad  inductiva 
impide  se  la  apliquen  aparatos  rápidos.  Francia  y Ale- 
mania son  muy  partidarias  de  estas  líneas,  pero  es  por 
una  cuestión  puramente  militar;  porque  en  el  caso  de 
una  invasión  extranjera,  estas  líneas  pueden  defen- 
derse mejor  que  las  aéreas;  pero,  á pesar  de  todo,  yo 
establecería  tres  grandes  líneas  subterráneas  á Cór- 
doba, Zaragoza  y VaUádolid,  á esos  tres  centros  do 
todo  el  servicio  de  escala,  en  los  cuales  se  acumula  el 
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servicio,  y de  esta  manera,  cuando  las  líneas  aéreas  j 
estuvieran  mal,  el  servicio  no  se  interrumpirla. 

Siguiendo  en  el  desarrollo  de  mi  programa  de  re- 
formas,  yo  debo  decir  que  forma  parte  de  ese  progra-  ¡ 
nía  el  establecimiento  de  líneas  telefónicas  á gran  dis-  | 
tancia:  hoy  costaría  el  establecer  la  comunicación  . 
telefónica  entre  Madrid  y las  principales  ciudades  de 
España  unas  44.000  pesetas.  ¡Qué  servicio  para  el  se  • 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  pasa  los  dias  y 
las  noches  en  el  aparato  para  comunicarse  con  los 
gobernadores  de  las  provincias!  Por  medio  de  las  gran- 
des líneas  telefónicas,  estaría  ai  habla  con  todos  los 
gobernadores  en  un  momento.  Y qué  beneficio  para 
el  público,  y qué  rendimientos  para  el  Tesoro  que  po- 
dría abonar  estos  alambres  desde  las  doce  de  la  noche 
en  adelante  al  público  y á las  empresas  periodísticas, 
cuyos  telegramas,  como  es  sabido,  se  trasmiten  espe- 
cialmente á estas  horas. 

Se  debería  también  tender  un  cable  de  Canarias  á 
Cuba,  á Fernando  Póo  y á Rio  deL  Oro,  porque  ahora, 
cuando  los  esfuerzos  coloniales  de  todas  las  Naciones 
de  Europa  se  dirigen  al  continente  africano,  es  oca- 
sión de  que  España  tienda  cables  á Tánger,  á Ceuta, 
á Mogador,  A Rio  del  Oro,  para  que  todas  las  Naciones 
sean  tributarias  nuestras,  en  vez  de  serlo  como  lo  so 
mos  nosotros  ahora  de  Inglaterra,  que  acaba  de  ten- 
der su  cable  desde  Gibraltar  á Tánger.  Y el  nuestro 
no  está  tendido,  ¿por  qué?  ¿es  porque  no  hay  recursos 
en  el  Tesoro?  Pues  yo  os  voy  á dar  uno;  qué  digo  yo, 
os  lo  da  la  prensa;  sino  que  como  yo  tengo  tanta  afi- 
ción á estos  estudios,  y recorto  todos  los  sueltos  que 
veo  en  los  periódicos,  de  aquí  que  aparezca  ilustrado 
en  estas  cuestiones;  he  leído  que  la  Compañía  oriental 
inglesa  acaba  de  decir  al  Estado  español  que  se  com- 
promete á tender  un  cable  que  ponga  en  comunica- 
ción Marruecos  con  Cádiz,  que  colocará  cables  entre 
Algeciras  y Ceuta,  mediante  una  pequeña  subvención 
ó mediante  la  garantía  de  un  interés  proporcional  del 
capital  invertido.  Ved  lo  que  acaba  de  hacer  el  Rey 
Humberto ; que  penetrado  de  esta  necesidad , ha  ce- 
lebrado un  contrato  con  la  casa  Pirelli  y Compañía, 
de  Milán,  por  el  que  esta  se  compromete  á unir  te- 
legráficamente á la  Península  las  islas  de  Ustica, 
Pantellería,  Panarea,  Stromboli,  Ponza,  Ventotcne, 
Gorgona,  Capraia,  Pianosa,  Giglio,  Tremiti  y Vulca- 
no,  que  hoy  carecen  de  estos  beneficios  que  tanto  y 
tan  eficazmente  han  de  influir  en  el  desarrollo  de  su 
industria  y prosperidad  de  su  comercio. 

La  importancia  que  para  el  comercio  de  todo  el 
mundo  tienen  las  costas  occidentales  del  continente 
africano,  en  donde  parecen  concurrir  los  esfuerzos  co- 
lonizadores de  las  principales  Naciones  de  Europa,  es 
ya  muy  suficiente  para  que  una  Empresa  arriesgue 
sus  capitales  en  el  tendido  de  un  cable  desde  el  Me- 
diodía de  nuestra  Península  áCeula,  Tánger, Mogador, 
Rio  del  Oro  y San  Luis  de  Senegal,  con  lo  que , y la 
prolongación,  que  pronto  será  un  hecho,  de  esta  línea 
basta  San  Pablo  de  Loanda,  y más  tarde  hasta  el  cabo 
de  Buena  Esperanza,  se  aseguraría  un  servicio  más 
que  suficiente  para  garantir  el  buen  éxito  de  la  Em- 
presa. 

Para  decidir  á los  capitales  á emprender  este  ne- 
gocio, bastaría  con  una  pequeña  subvención  por  un 
corto  número  de  años,  pues  que  el  éxito  es  seguro. 
Y á esta  misma  Empresa  le  sería  en  extremo  fácil  el 
enlace  telegráfico  de  nuestras  demás  posesiones  de 
Africa,  en  condiciones  análogas  por  parte  del  Estado. 


Los  desembolsos  que  el  Tesoro  hubiera  de  hacer, 
se  verían  más  que  suficientemente  compensados  por 
la  importante  recaudación  en  concepto  de  tránsito 
que  se  obtendría  desde  el  primer  momento. 

Apoderémonos  dei  servicio  telegráfico  de  Ingla- 
terra con  la  India;  servicio  que  cuando  se  interrumpe 
el  cable,  y se  bace  por  España,  es  de  tal  importancia, 
que  los  telegramas  llegan  con  gran  retraso;  por  eso 
las  Compañías  inglesas  no  amarran  sus  cables  á las 
costas  de  España,  y los  amarran  á las  de  Portugal. 

Estableced  en  Madrid  la  red  neumática.  Señores 
Diputados,  ocurre  con  el  servicio  telegráfico  de  Ma- 
drid una  cosa  muy  extraña,  que  los  telegramas  de  la 
estación  central  al  barrio  de  Salamanca,  tardan  tres 
horas.  Yo  he  solicitado  muchas  veces  permiso  para 
llevar  el  telegrama  á la  mano,  para  de  ese  modo  ade- 
lantar y mejorar  el  servicio.  Pues  bien;  ¿por  qué  no 
establecer  esta  red  neumática?  ¿Por  qué  no  se  unen 
por  medio  de  estos  tubos  neumáticos  los  barrios  ex- 
tremos con  la  estación  central?  Y si  no  ¿por  qué  no 
se  llevan  á mano  los  telegramas?  ¿No  sabéis  que  el 
servicio  del  barrio  de  Salamanca,  lo  quisieran  muchas 
capitales  de  provincia,  sobre  todo  durante  las  horas 
de  la  tarde? 

Para  establecer  esa  red,  no  hace  falta  más  que  la 
iniciativa  individual,  pues  hay  demasiadas  Compañías 
que  inmediatamente  colocarían  la  red  neumática.  Lo 
que  hay  es  que  la  Administración  no  debiera  dársela, 
porque  por  esos  tubos  neumáticos  circularían  mi- 
llares de  telegramas,  de  suerte  que  al  llegar  al  se- 
gundo año  ya  estaría  cubierto  el  gasto  que  se  habia 
hecho. 

¿Por  qué  no  establecéis  la  luz  eléctrica,  aunque 
sea  en  tan  pequeña  escala  que  la  llevéis  solo  á la  es- 
tación central?  Alguien  dirá  que  este  es  un  pequeño 
detalle;  ¿para  qué  esta  luz?  ¿para  qué  este  confort , di- 
gámoslo así? 

Señores  Diputados,  quizás  no  habréis  reparado  en 
el  aspecto  que  ofrece  el  telegrafista  cuando  sale  de 
guardia,  después  de  haber  estado  doce  horas  en  un 
local  estrecho  y aspirando  los  gases  de  200  luces:  pá- 
lido, desencajado  y vomitando  realmente  materias 
mefíticas.  ¿Por  qué  no  se  lia  establecido  la  luz  eléctri- 
ca que  coa  poco  coste  podia  haberse  hecho?  Es  decir, 
que  lo  que  tiene  hoy  un  comercio  cualquiera  de  Ma- 
drid, no  lo  tiene  la  estación  central  de  telégrafos;  en 
casa  del  herrero,  cuchillo  de  palo. 

¿Por  qué,  Sres.  Diputados,  no  se  establecen  moto- 
res para  los  aparatos  impresores  Hugues,  esos  apara- 
tos que  imprimen  los  telegramas  que  todos  recibi- 
réis? Pues  esos  aparatos  se  mueven  merced  al  esfuer- 
zo que  hace  el  telegrafista,  levantando  continuamente 
50  ó 60  kilógramos,  y eso  ya  no  pasa  en  ninguna  Na- 
ción de  Europa. 

En  París,  donde  la  presión  del  agua  es  muy  escasa 
(y  esto  se  relaciona  con  el  servicio  de  incendios  de 
que  se  ha  hablado  hace  poco  en  el  Senado),  en  París 
existían  esos  motores  por  la  presión  del  agua,  pero 
viendo  que  eran  muy  caros,  se  acudió  al  aire  com- 
primido, sistema  Popp;  mas  en  Madrid,  por  el  gran 
desnivel  de  las  aguas  del  Lozoya  desde  el  puente  de 
la  Oliva,  y por  la  gran  presión  que  estas  tienen,  po- 
drían establecerse  aquellos  motores  con  gran  facili- 
dad, y el  telegrafista  quedaría  libre  de  ese  servicio 
penosísimo;  servicio  que  el  inventor  del  aparato,  ei 
mismo  Hugues,  cuando  estuvo  en  Madrid,  nos  lo  dió 
á entender  así;  porque  conversando  yo  con  él  le  dije: 
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¿cómo  es  que  Vil.  que  ha  inventado  un  aparato  tan 
notable,  no  ha  podido  Vd.  suprimir  esc  modo  de  dar 
cuerda,  que  es  un  ejercicio  de  los  más  penosos?  Y 
me  contestó,  que  lo  estaba  estudiando,  y me  anadió, 
que  creía  que  con  eso  se  resolvería  el  problema, 
puesto  que  muchas  Naciones  no  queriau  su  aparato 
por  esa  dificultad,  y habían  adoptado  otros  sistemas. 
La  ciencia  vino  después  en  nuestra  ayuda,  y se  en- 
contró el  medio  de  que  ese  aparato  funcionase  con  fa- 
cilidad. 

La  situación  del  telegrafista  español  no  puede  ser 
más  lamentable;  por  eso  se  notan  ciertos  movimien- 
tos, ciertas  pasiones  en  este  Cuerpo,  y se  notarán 
siempre  mientras  no  tengan  medios  de  vida  y porve- 
nir; pues  aunque  la  subordinación  del  Cuerpo  de  te- 
légrafos, es  realmente  militar,  aunque  su  ordenanza 
es  más  severa  que  el  Código  penal  militar,  y aunque 
en  efecto  no  ha  habido  que  lamentar  más  que  en  pe- 
queña escala  (y  esto  exisLe  en  Lodo  lo  humano),  niu- 
gun  movimiento  que  pudiera  comprometer  los  inte- 
reses del  Estado,  señores,  es  imposible  pedir  más  de 
lo  que  se  pide  á lo  telegrafistas  españoles;  por  eso  yo 
quiero  que  aliviéis  á estos  empleados  de  ese  servicio 
penosísimo,  sin  que  por  eso  quede  perjudicada  la  Ha- 
cienda. 

En  cuanto  establezcáis  buenas  líneas,  con  buenos 
conductores,  el  telegrafista  español,  ¿sabéis  lo  que  va 
á hacer  aumentando  como  aumentará  entonces  mu- 
chísimo el  servicio?  Pues  descansar.  Si  las  líneas 
telegráficas  fueren  buenas,  hoy  no  liábria  servicio 
telegráfico;  porque,  señores,  no  hay  aquí  más  que  12 
telegramas  al  año  por  cada  100  habitantes.  Realmente 
aquí  no  hay  servicio  telegráfico,  porque  está  en  man- 
tillas; es  un  servicio  que  en  rigor  se  puede  decir  que 
es  do  lujo,  un  servicio  que  está  naciendo;  hoy  no  se 
pone  un  telegrama  más  que  cuando  hay  una  absoluta 
necesidad,  mientras  que  en  las  demás  Naciones  el  Le- 
legrama  ha  sustituido  á la  carta;  y á eso  es  á lo  que 
nosotros  debemos  aspirar  aquí.  Pues  á pesar  de  que 
será  muchísimo  mayor  el  servicio  el  dia  en  que  las 
líneas  sean  buenas,  sin  embargo,  ese  dia  el  telegra- 
fista descansará.  ¿Sabéis  por  qué  trabaja  hoy  mien- 
tras que  el  público  se  queja,  y con  razón,  de  que  es- 
tas líneas  cuestan  muchísimo  y de  que  tarda  dos 
horas  un  telegrama,  que  siendo  buena  la  línea  debie- 
ra tardar  liada  más  que  dos  minutos?  Porque  hay  que 
ir  recibiendo  palabra  por  palabra  del  telegrama,  hay 
que  pedir  después  la  rectificación,  y de  esa  manera 
se  molesta  el  telegrafista  en  el  servicio  y el  telegrama 
tarda  en  llegar  á su  destino. 


Debe  disminuirse  el  servicio  oficial,  cuya  propor- 
ción es  la  siguiente: 


NACIONES. 

SERVICIO  OFICIAL. 
Tanto 

por  100  del  prirado. 

Hungría 

0‘80 

ludias  Británicas 

0‘Í0 

Bélgica 

o*  t's 

Austria 

0£49 

Alemania 

2*25 

Inglaterra 

2*69 

Dinamarca 

5*42 

Francia 

7*59 

Argelia 

7*81 

Túnez 

7*81 

Italia 

7*99 

Indias  Neerlandesas 

10*30 

Luxemburgo 

12*49 

Sérvia 

13*60 

Nueva-Zelanda 

15*69 

Brasil 

15*75 

España 

18*26 

Cochinchina 

48*90 

Turquía 

1 14*00 

Debo  advertir  en  cuanto  á Dinamarca,  que  en  el 
número  de  telegramas  francos  incluye  también  la  es- 
tadística los  de  tránsito,  que  en  1884  fueron  en  rnás 
de  320.000,  y en  cuanto  á Italia,  que  en  las  mismas 
cifras  están  incluidos  también  todos  los  telegramas  que 
expide  la  Santa  Sede,  que  gozan  franquicia  del  mismo 
modo  que  los  expedidos  por  las  autoridades  italianas. 
Respecto  á Turquía,  que  aparece  en  la  enorme  pro- 
porción de  1 14  por  100,  conviene  saber  que  todos  los 
despachos  oficiales  son  pagados  en  fin  de  ejercicio 
por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Por  último,  forma  parte  de  este  programa  la  crea- 
ción de  un  Cuerpo  de  comunicaciones.  Yo  no  sé  si 
respecto  á este  punto  álguieu  podrá  objetar  que  no 
resultaría  una  economía  para  el  Tesoro,  pero  si  llega 
ese  caso,  yo  demostraré  con  cifras,  con  datos  y con 
estados  estadísticos,  que  ha  producido  siempre  eco- 
nomías y que  las  produciría  hoy;  y demostraré  tam- 
bién, que  no  solo  pienso  yo  esto,  sino  que  lo  piensan 
conmigo  todos  los  que  han  sido  Ministros  de  la  Go* 
bernacion,  empezando  por  mi  respetable  y querido 
jefe  el  Si\  Sagasta.  Para  mayor  prueba,  estudiad  el 
siguiente  cuadro. 


PRESUPUESTOS 

PERSONAL 

TOTAL. 
Pesetas . 

MATERIAL 

TOTAL. 

Pesetas. 

TOTALES 

GBNBRALKS. 

Pesetas. 

Telégrafos. 
Peseta s. 

Correos. 

Pesetas. 

Telégrafos. 

Pesetas. 

Correos. 

Pesetas. 

1808  á 69 

2.261.125 

1.970.875 

4.232.000 

926.005 

4.980.207 

5.906.212 

10.138.212 

1869  á 70 

Al  fusionarse 

5.701.270 

Al  fusionarse 

3.673.262 

9.374.532 

1870  á 71 

2.808.250 

3.063.395 

5.871.645 

» 

» 

3.795.565 

9.667.210 

1871  á 72 

2.939.375  i 

3.436.500 

6.375.875 

529.880 

2.635.495 

3.165.375 

9.741.250 

1872  á 73 

3.005.500  1 

3.845.500 

6.851.000 

567.297 

2. 764.825 

3.332.122 

10.183.122 

1873  á 74 

Rigió  el  presupuesto  anterior. 

1874  á 75 

3.267.750 

4.038.250  | 

7.306.000  I 1.017.996  | 

2.872.075 

3.^90.07 1 | 

1 1 1.190.071 

1875  á 76 

Ri 

gió  el  anterior. 

1876  á 77 

3.474.875 

4.216.750 

7.691.625  1 

1.300.040 

2.783.055 

4.083.095 

1 1.774.720 

1877  á 78 

3.474.875  í 

4.216.750 

7.691.625 

1.300.040 

2.783.0G0 

4.083.100 

1 1.774.725 

1878  á 79 

3.474.875  ¡ 

4.216.750 

7.691.625  1 

1.152.040 

2.881.360 

4.033.400 

11.725.025 
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PRESUPUESTOS 

PERSONAL 

TOTAL. 

Pesetas. 

MATERIAL 

TOTAL- 

Pesetas. 

TOTALES 

GENERALES 

Pesetas. 

Telégrafos. 

Pesetas. 

Corre  os. 
Pesetas. 

Telégrafos. 

Pesetas. 

Correos. 

Pesetas. 

1870  á 80 

Ri 

gió  el  anterior. 

1880  A 81 

3.608.375 

3.972.500 

7.580.875 

t. 238. 540 

2.921.815 

4.160.355 

1 1.741.230 

1881  á 82  (*£”£)• 

2.117.138 

2.021.550  ¡ 

4.138.688 

796.180 

1 .650.450 

2.446.630 

6.585.318 

18S2  á 83 

4.297.275 

4.043.100 

8.340.375 

1.590.616 

3.160.733 

4.751.349 

13.091.724 

1883  á 84 

4.650.485 

4.230.350 

8.880.835 

1.31 1.140 

3.035.500 

4.346.640 

13.227,475 

1884  A 85 

4.841.410 

4.260.350 

9.101.760 

1.741.770 

3.035.500 

4.777.270 

13.879.030 

1885  á 86 

4.850.635 

4.363.100 

9.213.735 

3.214.416 

5.160.918 

8.375.334 

17.589.069 

1886  á 87 

Rige  el  anterior. 

Economías  llevadas  á cabo  al  hacer  la  fusión  por  Real  decreto  de  24  de  Marzo  de  1869. 


PERSONAL. 

Pesetas.  Pesetas. 


Importa  el  presupuesto  de  1868  á 69 4.732.000 

Idem  id.  1869  á 70 5.701.270 

Aumento  en  1869  ¿ 70  1.469.270 


MATERIAL  % 

Importa  el  presupuesto  en  1868  á 69  5.906.212 

Idem  id.  1869  á 70 3.673.262 

Disminución  en  1869  ¿70 * . . . ■ 2.232.950 


RESUMEN. 

Economía  de  material 2.232.950 

Aumento  de  personal 1.469.270 

Economía  total 763.680 


DETALLES. 

Importa  el  presupuesto  de  personal  de  1868  ¿ 69 4.232.000 

Pero  como  en  el  presupuesto  de  1869  á 70,  se  pasa  del  capítulo  del  material  las 
dotaciones  de  conserjes,  taller,  almacén  de  repuesto,  capataces  y celado- 
res de  telégrafos  y en  correos  la  retribución  á las  carterías,  centro  de  distri- 
bución, peatones  y sección  geográfica  que  ascienden  en  juicio  á 2.097.270 


Que  agregadas  á la  anterior,  suman 6.339.2  70 

Importa  el  personal  de  1869  ¿ 70 5.701.270 

Resulta  una  verdadera  economía  de  personal 628.000 

Idem  de  material:  la  diferencia  del  anterior  rebajada  de  la  que  pasa  al  personal,  que  es  de.  . . 135.68o 

Eeconomía  en  ambos  servicios 763. G80 

Economía  por  supresión  de  un  director  general 12.500 

Total  economías 776.180 


Nota.  Esta  suma  todavía  no  representa  todas  las  economías  que  habrá  de  producir  la  reforma,  puesto  que 
habiendo  locales  alquilados  para  correos,  lo  mismo  que  para  telégrafos,  por  un  periodo  de  tiempo  determi- 
nado, no  ha  sido  posible  calcular  la  economía  que  resultará  al  ir  dejando  locales. 

Real  decreto  de  11  de  Setiembre  de  1871,  al  separar  ambos  servicios. 

Este  decreto,  complemento  del  de  1 1 de  Agosto  anterior,  trata  de  demostrar  que  al  separar  ambos  ser- 
vicios produce  una  economía  de  pesetas  980.560,  ó sean  780.560  en  economías  del  primer  decreto,  y 200.000 
en  el  personal  de  telégrafos  por  el  segundo,  que  es  como  sigue: 
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Presupuesto  de  correos  y telégrafos  1870  á 71 10.396.810 

Créditos  que  se  piden  para  1871  á 72 9.741.250 


Economías 655.560 

Añadiendo  la  mitad  del  apartado 125.000 


Total  economías 


780.560 


Y por  el  segundo  decreto  se  establece  el  siguiente  presupuesto: 


Telégrafos. 


Personal 

Material 


Capítulo  15,  artículo  único. 

I Capítulo  16,  art.  l,°, 

] Idem  16,  art.  2.ft 

I Idem  1 6,  art.  3.° 


¡Personal Capítulo  17,  artículo  único, 

i Capítulo  18,  art.  i.n 

Material < Idem  18,  art.  2.° 

I Idem  18,  art.  3.° 


2.939.375 

503.380 

16.500 

10.000 


3.469.255 


3.436.500 
325.100 
2.1  16.395 
194.000 


6.071.995 


El  presupuesto  de  1870  á 71,  no  es  exacto  impor- 
tara pesetas  10.396.810,  pues  solo  ascendió  á pese- 
tas 9.667.210;  lo  que  pasó  es  que  el  Ministro  consi- 
deró como  presupuesto  ordinario  el  que  era  extraor- 
dinario, y en  el  cual  iban  incluidas,  entre  otras,  una 
partida  de  pesetas  255.000  para  el  cable  telegráfico, 
y otra  de  240.958  para  ejercicios  cerrados.  Por  con- 
siguiente, hay  que  deducir  de  las  economís  la  dife- 
rencia entre  una  y otra  partida  del  presupuesto  pese- 
Las  729.600. 

De  las  200.000  pesetas  que  dice  economizar  por 
importe  de  los  haberes  de  la  mitad  del  personal  de 
telégrafos  que  de  jefes  dejó  excedentes,  hay  que  de- 
ducir pesetas  100.000,  por  haberse  acordado  con  pos- 
terioridad tener  derecho  al  medio  sueldo  todos  los 
excedentes  que  resultaron. 

Entran  también  en  la  economía  unas  partidas  de 
pesetas  140.470  y 58.073,  que  por  subvenciones  se 
daban  á las  Empresas  de  ferro-carriles  de  Madrid,  Za- 
ragoza y Alicante,  cuyas  Empresas  reclamaron  y hubo 
necesidad  de  acordar  su  concesión,  anulando  la  eco- 
nomía. 

Si  á esto  se  agregan  las  pesetas  125.000  de  la  mi- 
tad del  apartado,  que  son  nuevos  recursos  pero  inde- 
pendientes de  los  nuevos  presupuestos,  resulta  que 
sumadas  todas  esas  partidas  forman  un  total  de  pese- 
tas 1.303. 1 43;  de  donde  resulta  que  restando  de  estas 
las  980.560  que  en  junto  economiza,  se  ve  que,  por 
el  contrario,  los  presupuestos  sufrieron  un  recargo 
efectivo  de  pesetas  322.583. 

Además,  de  la  comparación  de  ambos  presupues- 
tos de  1870  á 7 1 y 1871  á 72,  cuyas  partidas  son 


1870  á 71. 

1871 á 72. 

Personal  telégrafos 

2.808.250 

2.939.375 

Idem  correos 

3.063.395' 

3.436.500 

Material  de  ambos  servicios. 

3.795.565 

3.165.375 

se  desprende  que  hubo  un  aumento  en  el  personal 
de  pesetas  504.230,  á las  que  hay  que  añadir  100.000 
del  medio  sueldo  de  los  excedentes  de  telégrafos,  que 
sumadas  á éstas  hacen  pesetas  604.230. 

En  donde  aparece  una  economía  de  679.190  pese- 


tas es  en  el  material,  de  las  que  hay  que  deducir  lo 
manifestado  anteriormente,  y además  tener  muy  en 
cuenta  que  dejó  tan  indotado  el  material  de  telégra- 
fos, que  l’ué  preciso  en  1873  concederle  un  presu- 
puesto extraordinario  de  10  millones  de  pesetas  para 
la  urgente  renovación  del  material  do  las  Líneas  y la 
complemento  de  la  red. 

Las  ésLafetas  de  correos  servidas  actualmente  por 
el  personal  de  telégrafos,  asciende  á 370,  con  lo  cual, 
y sin  contar  la  supresión  de  varios  peatones,  econo- 
miza el  Estado  370.000  pesetas  anuales  que  importa- 
ban los  sueldos  de  los  administradores  á razón  de 
1.000  pesetas  al  año  cada  uno. 

El  servicio  de  correos  se  desempeña  tau  satisfac- 
toriamente por  parte  del  personal  de  telégrafos,  que 
por  término  medio  solo  suele  instruirse  un  expediente 
mensual  por  faltas  cometidas  en  el  primero  de  dichos 
servicios;  y sabido  es  que  al  verificarse  la  fusión  com- 
pleta en  24  de  Marzo  de  1869,  admiró  á todo  el  mun- 
do la  precisión  y acierto  con  que  se  llevó  á cabo  el 
servicio  de  correos  en  un  mismo  dia  en  toda  la  Pe- 
nínsula por  el  personal  de  telégrafos  que  en  su  in- 
mensa mayoría  no  tenia  nocion  alguna  de  aquel  ser- 
vicio, ni  antecedentes  bastantes  del  mismo  en  las  ofi- 
cinas que  pudieran  servirle  de  guia.» 

El  Sr.  Sagasta,  en  un  hermoso  preámbulo  de  su 
decreto,  dedicó  grandes  alabanzas  al  Cuerpo  de  telé- 
grafos y manifestó  que  la  fusión  producía  una  econo- 
mía de  700.000  pesetas.  Si  álguicn  pudiera  decir  que 
no  produce  la  fusión  economías,  deberíasele  decir: 
lioy  dia  el  Cuerpo  ele  telégrafos  está  encargado  de 
370  carterías,  en  virtud  del  decreto  del  Sr.  Sil  vela. 
Pues  bien;  ¿hay  empleados  de  correos  en  esas  320 
carterías?  No.  Luego  suponiendo  que  solo  se  dieran 
1.000  pesetas  á cada  encargado  de  una  cartería,  re- 
sulta una  economía  de  370.000  pesetas.  Me  parece 
que  el  argumento  es  de  sentido  común.  í*>  que  hay 
es,  que  cuando  se  hace  una  reforma  de  fusión  ó de 
desl’usion,  se  recurre  á alguna  ficción.  Cada  vez  que 
se  ha  reformado  la  organización  del  Cuerpo  de  telé- 
grafos, se  ha  dicho  que  se  hacía  una  economía.  De 
suerte,  que  siguiendo  por  este  camino,  á la  décimaoc- 
tava  vez  no  quedaría  en  el  presupuesto  ni  una  peseta. 
También  se  recurre  á lo  que  hizo  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
á dejar  excedentes  á muchos  individuos  del  Cuerpo 
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de  telégrafos.  Voy  á leer  el  concepto  que  merece  la 
fusión  á ios  Sres.  Sagasta  y D.  Venancio  González. 

En  la  sesión  del  Congreso  de  23  de  Mayo  de  1869 
decia  el  Sr.  Sagasta,  Ministro  de  la  Gobernación,  con 
testando  al  Sr.  Pastor  y Huerta: 

«¡Si  supieran  los  Sres.  Diputados  que  ni  á los 
oficiales,  ni  al  director,  ni  al  Ministro,  los  dejan  vivir 
ni  descansar  por  la  reforma  de  correos  y telégrafos! 
Pero  saben  ios  Sres.  Diputados  por  qué?  ¿Es  por  ven- 
ra  por  las  mayores  dificultades  que  ha  ocasionado  al 
servicio  esta  reforma?  No.  Es  únicamente  por  la  cues- 
tión de  credenciales;  es  únicamente  por  la  cuestión 
de  destinos;  es  únicamente  por  la  cuestión  de  cesan- 
tías, que  es  la  cuestión  que  ha  matado,  que  inata  y 
matará,  si  no  ponemos  remedio,  á este  desgraciado 
país...  Yo  también  tengo  sentimientos  caritativos 
como  S.  S.;  pero  debo  decirle  una  cosa,  y es  que  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  ni  ningún  otro  á cuyo 
frente  yo  me  encuentre,  ha  de  ser  nunca  Casa  de  So- 
corro. ¡Pues  no  faltaba  más,  sino  que  convirtiéramos 
la  administración  del  país  en  administración  de  bene- 
ficencia! Eso  no  puede  ser.  liemos  de  hacer  los  servi- 
cios públicos  como  deban  hacerse  y con  las  mayores 
economías  posibles.  Y debo  decir  al  Sr.  Pastor  que 
la  reforma  de  correos  y telégrafos  ha  producido  por 
de  pronto  una  economía  de  cerca  de  37*  millones, 
economía  que  ascenderá  ámucho  más  en  lo  sucesivo... 
Pues  bien;  no  solo  se  obtiene  esa  economía,  sino  que 
el  servicio  es  hoy  mejor  que  lo  era  antes  déla  fusión.» 

El  Sr.  D.  Venancio  González,  director  entonces  de 
comunicaciones,  apoyó  todo  lo  dicho  por  el  Sr.  Sa- 
gasta,  haciendo  ver  las  inmensas  ventajas  que  al  ser- 
vicio de  correos  se  habían  reportado  con  que  lo  pres- 
taran los  telegrafistas,  é hizo  públicos  algunos  secre- 
tos de  la  Administración  de  correos,  que  desapare- 
cieron por  el  hecho  de  la  fusión.  Hablando  de  alqui- 
leres de  edificios,  decia: 

«Y  aprovecho  esta  ocasión  para  decir  á las  Cor- 
tes que  hay  contratos  verdaderamente  escandalosos, 
y que  solo  en  consideración  á ellos,  solo  porque  pro- 
porciona ocasión  de  rescindirlos,  me  felicito  de  que 
se  haya  hecho  la  fusión  de  correos  y telégrafos.  Hay 
contratos  hasta  por  veinte  años;  hay  contratos  de 
arrendamiento  cuyo  precio  sube  al  cuádruplo  de  lo 
que  habitualmente  pagan  los  particulares  en  las  res- 
pectivas localidades;  hay  contratos  en  condiciones  tan 
escandalosas,  que  yo  no  se  las  habría  admitido  á na- 
die... Todas  estas  razones  serían  secundarias,  por  más 
que  sea  muy  atendible  la  rebaja  del  presupuesto,  si 
no  hubiera  una  razón  superior,  que  es  la  principal 
que  ha  aconsejado  esta  reforma,  y es  la  considera- 
ción principal  que  debe  tenerse  aquí  presenLe,  por 
responder  á la  inviolabilidad  de  la  correspondencia 
que  habéis  consignado  en  la  Constitución.» 

Voy  á terminar,  rogando  al  Congreso  que  fije  su 
atención  en  lo  que  ss  relaciona  especialmente  con  el 
material  de  telégrafos  y con  el  personal  de  correos 
y que  dé  medios  á la  Administración  para  que  el  ma- 
terial de  telégrafos  se  mejore  y para  que  el  personal 
de  correos  tenga  condiciones  de  estabilidad  y de  res- 
ponsabilidad. Yo  suplico  al  Congreso  que  llame  la 
atención  de  la  Administración  activa  respecto  ai  es- 
tado precario  por  que  atraviesan  boy  las  ciases  su- 
balternas del  Cuerpo  de  telégrafos.  No  pido  supresión 
alguna;  no  digo  que  sobran  jefes,  como  el  Sr.  Garrrido 
Estrada  ha  asegurado.  Yo  puedo  decirle  á S.  S.  que 
no  sobran  jefes. 


Lo  que  hay  es,  que  por  efecto  de  la  mala  y vicio- 
sa organización  del  Cuerpo,  aparecen  come  jefes  los 
que  no  lo  son;  lo  que  hay  es  que,  sin  duda,  se  les 
asignó  este  nombre  para  darles  una  dedada  de  miel, 
de  donde  resulta  que  se  dice  que  son  jefes  los  que  tie- 
nen i 0.000  reales,  y se  habla  de  muchos  jefes  cuando 
no  los  hay.  Yo  ruego  también  al  Congreso  que  se  fije 
en  la  situación  que  atraviesan  los  funcionarios  que 
tienen  de  4 á 8.000  reales;  en  la  organización  que  tie- 
ne el  sexo  femenino,  por  lo  que  respecta  al  servicio 
de  correos  y telégrafos.  Yo  creo  que  la  mujer  puede 
tener  cabida  en  el  Cuerpo  de  correos  y telégrafos;  creo 
que  puede  dar  resultado,  pero  que  es  preciso  tener  en 
cuenta  sus  condiciones;  creo  que  las  viudas  y las 
huérfanas  de  los  individuos  del  Cuerpo  de  telégrafos, 
deben  tener  entrada  en  este  servicio;  la  mayor  parte 
de  ellas  están  completamente  adiestradas,  porque 
como  son  viudas  ó huérfanas  de  individuos  que  han 
servido  en  estaciones  limitadas  ó de  dia  completo, 
lian  aprendido  en  esas  estaciones  á suplir  á sus  ma- 
ridos y á sus  padres.  Ruego,  por  tanto,  á la  Cámara 
que  fije  su  atención  sobre  este  punto  á fin  de  que  po- 
damos satifacer  las  aspiraciones  legítimas  de  la  A$o- 
c ¿ación  para  la  enseñanza  de  la  mujer  y ver  cum- 
plido el  ideal  de  la  Institución  libre  de  enseñanza,  Y 
como  ya  ni  la  ciencia,  ni  la  legislación,  ni  la  teología 
están  en  contra  de  la  mujer;  como  ya  nadie  cree  que 
la  ignorancia  sea  la  mejor  defensa  de  la  inocencia, 
sino  que,  por  el  contrario,  sabe  todo  el  mundo  que  á 
mayor  educación  é instrucción,  corresponden  mayo- 
res medios  de  defensa  para  ia  mujer,  pido  al  Gobierno, 
á la  Cámara  y á todos,  que  se  fijen  mucho  en  esto, 
porque,  aparte  de  la  cuestión  administrativa  que  va 
envuelta  en  este  asunto,  hay  otra  que  á todos  nos  in- 
teresa y en  la  que  debemos  pensar,  ó sea  una  verda- 
dera cuestión  social.  Lie  dicho. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Mansi  tiene  la  palabra  para  contestar  al  Sr.  Garrido 
Estrada  y para  hacerse  cargo  al  mismo  tiempo,  si  lo 
tiene  á bien,  de  las  observaciones  del  Sr.  Vincenti. 

El  Sr.  MANSI  (I).  Angel):  Comprendereis,  Sres.  Di- 
putados, lo  difícil  que  ha  de  ser  en  un  período  tan  breve 
como  el  que  resta  de  sesión  contestar  al  Sr.  VinoenLi 
en  su  elocuentísimo  y extenso  discurso,  y hacerme 
cargo  al  mismo  tiempo  de  las  observaciones  que  sobre 
ei  servicio  de  correos  y telégrafos  ha  hecho  el  señor 
Garrido  Estrada.  (El  Sr,  Garrido  Estrada : No,  señor.) 
Yo  creía  que  el  Sr.  Garrido  Estrada  había  consumido 
un  turno  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  Sí,  señor),  y que  su 
señoría  había  hecho  algunas  observaciones  á los  ca- 
pítulos del  presupuesto  que  tratan  del  servicio  de 
correos  y telégrafos  y de  los  gastos  del  personal  y 
material  de  estos  mismos  servicios.  (El  Sr.  Garrido 
Estrada : No,  señor.)  Pues  entonces  no  sé  que  es  lo  que 
ha  hecho  S.  S.  (El  Sr.  Garrido  Estrada:  Me  he  ocupa- 
do de  los  capítulos  i 1 y 1 2 del  presupuesto  que  se 
refieren  al  personal  y material  de  telégrafos.)  Pues  de 
eso  precisamente  es  de  lo  que  se  Lrata,  y eso  es  lo  que 
yo  estaba  diciendo. 

Aparte  de  esto,  no  tengo  más  remedio  que  con- 
testar á esos  dos  discursos,  y he  de  hacerlo  con  la 
brevedad  que  me  sea  posible  para  no  molestar  mucho 
la  atención  del  Congreso,  y para  procurar  que  termi- 
ne en  esta  tarde  la  discusión  del  presupuesto  de  Go- 
bernación. 

Empiezo  por  felicitar,  y lo  hago  de  todo  corazón, 
á mi  amigo  el  Sr.  Vincenti.  El  Sr.  Vincenti,  que  ade- 
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más  de  ser  amigo  particular,  es  correligionario  polí- 
tico, ha  presentado  un  plan  completo  de  retbrmas,  que 
soy  el  primero  en  aplaudir,  pero  eu  el  que  no  tengo 
nada  que  admirar,  porque,  después  de  todo,  cuanto 
S.  S.  decia  y cuanto  ha  expuesto  aquí,  lo  ha  tenido  en 
cuenta  la  Dirección  de  correos  y telégrafos,  y lo  ha 
tenido  asimismo  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. En  los  primeros  proyectos  formulados  y que 
se  llevaron  á la  aprobación  del  Consejo  de  Ministros, 
iban  incluidas  las  reformas  que  S.  8.  ha  propuesto 
esta  tarde;  pero  considerando  que  había  que  gastar 
una  suma  fabulosa,  una  suma  próximamente  de  3 
millones  de  pesetas  más  do  la  que  hoy  está  consig- 
nada, y teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  este 
presupuesto,  y las  necesidades  y penurias  del  Tesoro 
público,  fué  imposible  aceptar  esas  reformas  ni  en 
poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada.  La  Dirección  de  co- 
rreos y telégrafos  se  vió  precisada,  no  solo  á no  hacer 
un  solo  aumento  en  su  presupuesto,  sino  á tener  que 
rebajar  el  mismo  que  desde  hace  dos  años  venía  ri- 
giendo, á pesar  de  tratarse  de  unos  servicios  que  au- 
mentan de  ano  en  año,  de  dia  en  dia,  de  momento  en 
momento,  de  unos  servicios  sobre  los  cuales  todo  el 
mundo  tiene  derecho  á exigir  que  se  hagan  bien.  Para 
esto  era  preciso  aumentar  el  personal  y el  material, 
y sin  embargo,  á la  Dirección  se  le  decia,  que  dada 
la  situación  aflictiva  del  Tesoro  público,  no  era  posi- 
ble aumentar,  y que  por  el  contrario,  habia  que  re- 
bajar del  actual  presupuesto. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  es  preciso  que 
quede  consignado,  que  la  inmensa  mayoría  ele  los  ser- 
vicios que  el  Sr.  Vincenti  ha  venido  á proponer  hoy 
al  Congreso,  sobre  todo  en  lo  que  se  reitere  ai  aumento 
de  la  red  telegráfica,  que  yo  declaro  como  S.  S.  que 
es  preciso,  que  es  necesario  en  beneficio  del  país  que 
se  lleve  á cabo  para  que  el  Tesoro  tenga  los  rendi- 
mientos debidos,  todas  esas  reformas  venían  en  el  pre- 
supuesto. Todos  esos  hilos  (pie  8.  S.  quería  que  se 
establecieran,  para  hacer  más  rápidas  las  comunica- 
ciones, para  conseguir  que  la  correspondencia  que  se 
trámite  por  los  cables  ingleses  procedente  del  Norte 
y Centro  de  Europa  hiciera  su  tránsito  por  España, 
dejando  pingües  rendimientos  al  Tesoro,  hemos  pre- 
tendido nosotros  establecerlos ; pero  el  Gobierno  de 
8.  M.,  que  abrigaba  ese  buen  deseo,  como  lo  abrigaba 
la  Dirección,  ha  tenido  que  encerrarse  en  los  límites 
estrechos  y pequeños  á que  podía  llevarse  el  presu- 
puesto. 

Asi  y todo,  Sres.  Diputados,  las  circunstancias 
obligan  á ios  hombres  á hacer  imposibles,  y algunas 
de  aquellas  líneas  que  el  Consejo  de  Ministros  no  pudo 
aprobar  entonces,  habrá  que  construirlas  á toda  prisa. 
Me  refiero  á la  que  nos  ha  de  unir  al  continente  afri- 
cano, estableciendo  cables , que  por  el  momento  han 
de  partir  de  Tarifa  ó de  Algeciras,  que  esto  no  está 
todavía  determinado,  á la  costa  de  Africa  para  enla- 
zar después  con  Tánger  y con  Tetuan;  servicio  que 
ya  habia  previsto  la  Dirección,  y que  las  circunstan- 
cias lian  exigido  que  ahora  se  lleve  á la  práctica  con 
urgencia,  porque  habiendo  otra  Nación  que  lo  ha 
hecho,  que  ha  establecido  ese  servicio  en  dicho  con- 
tinente, no  es  justo  que  no  la  tengamos  nosot  ros.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Vincenti,  como  no  nos  ha  dicho  nada 
nuevo,  y como  no  es  preciso  ser  técnicos,  después  de 
todo,  para  estar  al  frente  de  cualquier  ramo  de  la  Ad- 
ministración pública,  por  que  al  fin,  los  jefes  de  ciertos 
departamentos,  tienen  que  desempeñar  determinados 


servicios  que  no  se  rozan  en  poco  ni  en  mucho,  ni  en 
nada , con  el  tecnicismo. 

Y aquí,  señores,  tengo  que  decir,  para  honra  de 
nuestra  Patria,  que  el  personal  de  lelégrafos  de  Est- 
paña  no  tiene  nada  que  envidiar  al  personal  de  telé- 
grafos de  ningún  país  del  mundo. 

El  personal  de  telégrafos  de  España  es  todo  él 
científico;  desde  el  último  oficial  hasta  el  jefe  supe- 
rior; y hé  aquí  por  qué  no  es  oportuno  comparar  la 
forma  cómo  se  hace  el  servicio  en  los  países  extran- 
jeros y la  manera  cómo  se  realiza  en  España.  Yo  no 
sé  si  en  esto  hay  lujo  ó no  lo  hay;  no  sé  si  nosotros 
hemos  procedido  bien  ó mal  al  crear  el  Cuerpo  de 
telégrafos  tal  y como  lo  tenemos;  pero  la  verdad  es 
que,  mientras  en  otras  Naciones  ese  Cuerpo  se  com- 
pone de  un  personal  científico  muy  limitado  y en  su 
inmensa  mayoría  de  gente  que  no  se  destina  más 
que  á la  manipulación,  en  España,  desde  los  oficiales 
de  menor  categoría  basta  el  jefe  más  superior,  suelen 
saber  lo  mismo,  porque  ingresan  por  oposición  y 
haciendo  los  mismos  ejercicios;  y si  algunos  hay  que 
puedan  ser  más  expertos  que  otros,  esto  no  quiere 
decir  que  todo  el  Caierpo  en  general  no  reúna  iguales 
condiciones.  Solo  así  se  concibe  que  en  este  país, 
donde  no  hemos  hecho  grandes  sacrificios  para  exten- 
der nuestra  red  telegráfica,  porque  se  avergonzaría 
el  Congreso  si  le  diera  ciertos  datos  de  cómo  lo  reali- 
zamos por  falta  de  recursos,  á pesar  de  ello  vengan 
telegrafistas  é ingenieros  extranjeros  y hayan  de 
confesar  que  no  tienen  servidas  sus  líneas  como  lo 
están  muchas  de  las  que  hemos  establecido  en  algu- 
nos territorios  de  la  Península;  y no  se  expliquen  có- 
mo se  puede  hacer  aquí  el  servicio,  dados  ios  acci- 
dentes del  terreno  y las  dificultades  con  que  hay  que 
luchar;  todo  lo  cual  se  suple  con  la  inteligencia,  la 
voluntad  y el  buen  deseo  del  Cuerpo  de  telégrafos.  Y 
no  queriendo  hablar  más  de  esta  cuestión  de  refor- 
mas, voy  á contestar  á otro  argumento  que  se  lia 
hecho. 

Aquí  se  habla  de  aumento  en  los  gastos  que  se. 
traen  en  el  presupuesto  de  correos  y telégrafos,  y 
reclamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  dos 
palabras.  Reunidas  las  dos  secciones  de  correos  y de 
telégrafos  en  el  presupuesto  que  estamos  discutiendo, 
y comparada  la  cifra  total  que  esas  dos  secciones 
arrojan  con  la  que  representan  las  mismas  secciones 
en  los  presupuestos  que  han  venido  rigiendo  en  los 
dos  últimos  años,  resulta  una  economía  de200. 000  pe- 
setas. ¿Habrá  álguien  que  me  pueda  negar  esto?  Pues 
entonces,  es  evidente  que  existe  la  economía.  Pero  es 
que,  con  los  números  y los  presupuestos  se  hace  lo 
que  se  quiere;  y con  las  mismas  cifras  y las  mismas 
cantidades,  puede  parecer  que  en  unos  lados  lia  y 
aumento  y en  otros  dismiuucion.  Y viene  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  y nos  dice:  pues  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  trae  aquí  un  aumento  de  145.000  pese- 
tas para  el  personal  de  telégrafos;  y esto  no  es  exac- 
to; semejante  afirmación  constituye  un  error  que  es  - 
toy seguro  de  desvanecer. 

La  cantidad  con  que  se  pagaba  el  personal  de 
telégrafos  en  los  presupuestos  de  1885-86  y de  1886  á 
1887,  es  la  misma  que  se  consigna  en  el  actual.  No 
hay  más  diferencia  que  una:  (El  Sr.  Garrido  Estrada 
pide  la  palabra)  y es  que,  145.000  pesetas  que  desti- 
nadas ai  pago  del  personal  se  encontraban  en  el  ca- 
pítulo de  material  del  presupuesto  que  boy  rige,  y 
que  no  debían  estar  incluidas  en  aquel  capítulo  y sí 
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en  el  de  personal,  lo  que  se  ha  hecho  ahora  ha  sido 
traerlas  al  sitio  que  debieran  ocupar.  De  modo  que 
no  hay  aumento  de  ninguna  clase,  y el  presupuesto 
en  lo  que  se  refiero  al  personal  es,  ni  más  ni  ménos, 
el  que  ha  venido  rigiendo  hace  dos  anos. 

No  quiero  entrar  en  algunas  de  las  observaciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Vincénti,  y al  mismo  tiempo  el 
Sr.  Garrido  Estrada,  sobre  si  se  crea  este  ó el  otro  per- 
sonal. Rolo  tengo  que  decir  acerca  de  esto,  que  en  un 
período  de  año  y medio  se  han  construido  1.300  ki- 
lómetros de  líneas  nuevas  y se  han  creado  60  estacio- 
nes telegráficas,  y en  el  actual  proyecto  de  presu- 
puesto se  consigna  una  cantidad  para  la  construcción 
de  300  kilómetros  más  y 30  nuevas  estaciones  tele- 
gráficas. ¿Con  quó  vamos  á servir  esas  estaciones  si 
no  creamos  personal?  Si  se  abren  00  estaciones  á la 
explotación  necesitaremos  60  individuos  más,  y,  por 
consiguiente,  la  cantidad  que  representan  los  sueldos 
de  esos  60  funcionarios;  y lo  que  hace  la  Dirección 
dentro  de  su  derecho,  lo  que  hace  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  dentro  de  sus  atribuciones,  que  nadie 
puede  disputarle,  es  distribuir  esa  cantidad,  haciendo 
las  plantillas  en  la  forma  que  lo  tenga  por  convenien- 
te: la  apertura  de  60  estaciones  á la  explotación  no 
quiere  decir  que  hayan  de  ser  única  y exclusivamente 
60  oficiales  los  que  se  creen;  porque  tales  servicios 
traen  consigo  la  necesidad  de  aumentar  el  personal  en 
la  clase  de  jefes,  no  ya  como  medio  de  imprimir  di- 
rección á los  mismos,  sino  como  exigencias  reglamen- 
tarias á las  cuales  hay  que  someterse.  Así  es  que  el 
Sr.  Vincénti  baestado  conforme  con  esa  plantilla,  hasta 
el  punto  de  declarar  que  es  necesaria;  en  efecto,  que 
es  conveniente  la  creación  de  la  inspección;  como  la 
Dirección  entiende  asimismo,  que  para  el  mejor  ser- 
vicio de  las  líneas  es  preciso  la  creación  de  un  jefe  de 
centro  puesto  que  hay  que  abrir  una  nueva  que  haga 
más  rápida  la  comunicación  entre  Andalucía  y Ga- 
licia. 

Porque  de  otra  manera,  se  da  el  caso  de  que  un 
telegrama  que  arranca  de  Andalucía  para  la  parte 
Noroeste  de  la  Península,  tiene  que  hacer  tres  escalas, 
mientras  que  creando  un  nuevo  centro  entiende  la  Di- 
rección que  ha  de  hacer  alguna  escala  ménos,  y por 
consiguiente,  ha  de  ser  más  rápida  la  comunicación. 

Y como  aquí  tenemos  que  vivir  de  esta  manera,  por- 
que el  estado  de  nuestro  Tesoro  no  nos  permite  hacer 
las  cosas  con  tanto  lujo  como  en  otros  países;  como 
no  eá  factible  tener  líneas  directas  y nos  es  imposible 
comunicarnos  simultáneamente  con  las  48  capitales 
de  provincia;  como  no  es  posible  que  tengamos  todos 
los  partidos  judiciales  unidos  á la  red  telegráfica,  has- 
ta el  punto  de  que  hay  168  que  carecen  de  estación, 
así  como  otras  poblaciones  importantes  que  sin  serlo 
la  necesitan,  de  aquí  el  aumento  que  se  pide  en  el  pre- 
supuesto; aumento  que,  á pesar  de  que  reconocéis  la 
necesidad  de  que  se  hagan  cuando  pedís  la  mejora  de 
los  servicios,  estáis  dispuestos  siempre  á negarlo. 

No  quiero  hacer  más  observaciones;  os  he  empe- 
ñado mi  palabra  de  concluir  en  breves  minutos,  y 
creo  haber  contestado  á las  observaciones  que  se  han 
hecho  por  los  Sres.  Garrido  Estrada  y Vincénti.  Si 
esta  discusión  continuara,  acaso  ampliaría  mi  discur- 
so; pero  por  el  momento,  y en  el  deseo  de  que  la  se- 
sión termine,  doy  por  concluidas  también  las  indica-  j 
ciones  que  me  había  propuesto  exponer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  PerdonerV.  S.;  pero  antes 
de  concedérsela,  se  va  á preguntar  á la  Cámara  si 
acuerda  que  se  prorrogue  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué 
afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Nos  acercamos,  por  lo  que  veo,  al  final  del 
exámen  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, y me  levan  Lo  en  realidad  por  pura  cortesía,  y 
siguiendo  la  costumbre  establecida  en  estos  casos,  á 
decir  unas  cuantas  palabras  para  contestar  á algunas 
de  las  observaciones  que  han  hecho  los  diversos  ora- 
dores que  han  intervenido  en  el  debate. 

Los  dignos  individuos  de  la  Comisión  han  contes- 
tado por  modo  elocuente  á todos  los  argumentos  de 
oposición  de  los  oradores  que  han  intervenido  en  este 
debate;  pero  ha  quedado  por  contestar  algo  afirmado 
por  mi  particular  amigo  el  Sr.  Allende  Saladar,  y me 
propongo  brevemente  llenar  este  vacío. 

Ha  quedado  plenamente  contestado  cuanto  se  ha 
dicho  sobre  la  Dirección  de  beneficencia  y sanidad,  so- 
bre el  traslado  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  de  la 
de  establecimientos  penales,  cnanto  se  ha  dicho  sobre 
la  Dirección  de  correos  y telégrafos  como  acaba  de  ver 
el  Congreso  en  el  elocuente  discurso  de  mi  particular 
y querido  amigo  Sr.  Mansi;  pero  el  Congreso  com- 
prenderá que  hay  algo  nuevo  en  el  presupuesto,  crea- 
do por  mí,  que  exige  explicaciones,  siquiera  sean 
breves  y con  el  mero  propósito  de  desvanecer  las  du- 
das que  hubieran  podido  suscitar  algunas  observacio- 
nes del  Sr.  Allende  Salazar;  me  refiero  á la  Dirección 
de  seguridad.  Y necesito  además  (y  ruego  á los  seño- 
res Diputados  que  me  perdonen  el  desaliño  con  que 
estoy  hablando,  porque  apremiado  por  las  circuns- 
tancias y por  el  tiempo  se  agolpan  á mi  mente  mu- 
chas ideas  y no  sé  de  cuál  echar  mano),  necesito  ade- 
más contestar,  ahora  que  rué  acuerdo  de  esto,  á una 
pregunta  que  concretamente  me  dirigió  el  Sr.  Allen- 
de Salazar. 

Me  decía  S.  S.:  ¿No  hay  en  el  presupuesto,  tal  co- 
mo lo  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, partida  alguua  destinada  á la  publicación  de  los 
dictámenes  emitidos  por  la  Comisión  de  reformas  so- 
ciales? ¿Cómo  explica  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción esta  omisión?  ¿Está  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación dispuesto  á hacer  esa  publicación?  Sí,  señor 
Allende  Salazar,  aunque  esa  partida  no  esté  consig- 
nada en  el  presupuesto,  yo  afirmo  á S.  S.  que  hará 
la  publicación,  porque  este  gasto,  como  S.  S.  debe 
saber,  se  ha  de  satisfacer  de  la  partida  consignada 
para  gastos  reservados,  que  es  de  donde  se  paga  ac- 
tualmente, y creo  que  he  de  poder  separar  alguna 
cantidad;  estoy  seguro  de  poder  separar  alguna  can- 
tidad de  esa  partida,  y empeño  mi  palabra  en  ese 
sentido,  para  que  la  publicación  se  haga. 

Voy,  contestada  la  pregunta,  á ocuparme  concre- 
tamente, en  lo  que  se  refiere  á la  Dirección  general 
de  seguridad,  que  yo  he  creado,  y que  ha  quedado 
indefensa  en  el  dia  de  hoy.  entre  otras  razones,  por- 
que mi  amigo  el  Sr.  Merelles,  comprendiendo  que  yo 
tendría  interés  en  defender  esta  Dirección,  anunció 
que  no  se  referiría  á ella,  dejándome  íntegro  el  cui- 
dado de  la  defensa. 

Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  la  Di- 
rección de  seguridad  fué  creada  por  mí  á poco  de  ser 
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nombrado  Ministro  de  la  Gobernación,  y á raíz  de  los 
sucesos  del  19  de  Setiembre.  Todos  los  Sres.  Diputa- 
tados  recordarán  también  que  esta  Dirección  filé  crea- 
da por  una  exigencia  de  la  opinión  pública,  impresio- 
nada por  aquellos  tristes  y deplorables  sucesos,  lo 
cual  no  obstó  para  que  á los  pocos  dias  de  haber  exi- 
gido la  prensa  de  casi  todos  los  partidos,  que  se  crea- 
se la  Dirección  de  seguridad,  lanzase  una  parte  de 
ella  acusaciones  sobre  el  naciente  organismo.  Esto  es 
muy  español,  ó mejor  dicho,  muy  humano,  se  seguian 
cometiendo  robos  y otros  delitos;  como  si  á los  pocos 
meses  de  creado  un  Centro  como  la  Dirección  de  se- 
guridad, fuese  posible  que  empezase  á producir  Lodos 
las  resultados  que  de  ella  se  esperaban. 

Aunque  no  hubiese  sido  una  exigencia  de  la  opi- 
nión pública,  afirmo  á ios  Sres.  Diputados  que  hubiese 
creado  esa  Dirección;  porque,  en  mi  concepto,  era  una 
verdadera  necesidad  de  gobierno.  No  se  concibe,  en 
electo,  Sres.  Diputados,  que  en  un  país  como  el  nuestro; 
con  esta  tradición  de  las  conspiraciones  permanentes; 
en  una  Nación  en  la  que  el  papel  de  conspirador  lia 
sido  un  papel  simpático  basta  hace  poco  tiempo,  y 
nada  más  que  hasta  hace  poco  tiempo,  porque  ya 
empieza  á tener  algo  de  repulsivo  y de  antipático; 
aquí,  donde-  la  seguridad  personal  no  exisLe  en  mu- 
chas proviucias;  aquí, dondela  criminalidad  lia  llegado 
á tener  el  desarrroilo  que  todos  los  Srcs.  Diputados 
saben,  no  se  concibe  que  hayamos  podido  vivir  tanto 
tiempo  sin  un  Centro  que  diese  dirección  á la  vigilan- 
cia y seguridad  A las  personas  y á los  intereses. 

Ruego  al  Congreso  que  recuerde  conmigo  la  si- 
tuación de  las  cosas  antes  que  se  crease  la  Dirección 
de  seguridad. 

líabia  un  Cuerpo  de  órden  público  extendido  y di- 
seminado en  Loda  España,  sin  espíritu  de  Cuerpo,  sin 
jefes  con  autoridad  que  lo  mandasen,  casi  sin  unifor- 
me en  algunas  partes,  harapientos,  sin  armas,  desti- 
nados muchos  de  ellos  á servicios  domésticos,  y 
otros...  no  quiero  decir  cómo  existian  otros,  porque 
no  quiero  hacer  afirmaciones  sin  pruebas;  pero,  en  íln, 
sin  fijar  épocas  ni  determinar  personas,  puedo  asegu- 
rar á la  Cámara  que  llegaron  las  cosas  al  punto  que 
habia  caballos  que  llevaban  el  nombre  de  agentes  de 
órden  público.  (Risas.) 

Además;  los  gobernadores  de  provincias  no  tenian 
con  quien  entenderse,  porque  no  habia  un  Centro  que 
pudiese  dar  dirección  ni  á la  vigilancia  ni  á la  segu- 
ridad; cada  gobernador  poseia  sus  confidencias,  y 
todo  lo  más  que  podian  hacer  era  dirigirse  particu- 
larmente á un  colega  suyo  de  otra  provincia  dándole 
aviso  particular  de  lo  que  supiera  respecto  de  cual- 
quier asunto.  Esta  era  toda  la  vigilancia;  éste  todo  el 
método;  ésta  la  manera  de  proteger  al  ciudadano  de 
los  ataques  de  los  malhechores  ó de  la  sorpresa  del 
conspirador.  Y si  las  autoridades  no  hallaban  forma 
ni  aun  de  comunicarse,  mucho  menos  tenian  la  ayu- 
da necesaria  de  un  Centro  que  acumulara  los  datos 
por  ellas  recogidos,  que  registrase  cuidadosamente 
los  antecedentes  de  la  población  penal,  que  les  diese 
medios  de  acción  rápidos  y seguros  y que  los  tu- 
viese en  todo  momento  en  actitud  de  obrar  con  cer- 
teza y sin  molestias  ni  alarmas  para  nadie. 

En  una  palabra,  Sres.  Diputados,  el  servicio  im- 
portantísimo, boy  encomendado  á la  Dirección  de  se- 
guridad, no  existia.  (Aprobación. ) 

El  Sr.  Allende  Salazar,  nos  decia  que  este  género 
de  servicio  debía  ser  desempeñado  personalmente  por 


el  Ministro  de  la  Gobernación.  Así  sucedía,  eu  efecto, 
antes.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  con  un  Negocia- 
do de  órden  público,  con  dos  ó tres  empleados  muy 
inteligentes,  muy  laboriosos,  yo  les  bago  esta  justi- 
cia, pero  que  era  imposible  que  pudieran  atender  A 
todas  las  necesidades  del  órden  público  en  loda  la  ex- 
tensión del  territorio,  á la  vigilancia,  á la  seguridad, 
en  suma,  A la  policía;  el  Ministro  de  la  Gobernación 
con  estos  empleados,  lo  bacía  todo,  ó intentaba  hacer- 
lo todo. 

El  Ministro  procuraba  inquirir  los  trabajos  de  los 
conspiradores,  pagaba  algunos  confidentes,  recibía 
n^as  cuantas  confidencias,  las  leia  y las  guardaba,  y 
cuando  se  marchaba  porque  liabia  una  crisis,  se  las 
llevaba  á su  casa,  y el  Ministro  que  le  sucedía  se  en- 
contraba con  que  no  habia  confidencias,  con  que  no 
habia  antecedentes,  con  que  no  habia  estadística,  con 
que  no  habia  tradición,  absolutamente  nada  délo  que 
constituye  la  base  de  un  mediano  servicio  de  vigi- 
lancia. Así  hemos  vivido  por  espacio  de  mucho 
tiempo. 

Después  de  esta  ligera  exposición,  pregunto  á los 
.Sres.  Diputados,  si  no  era  una  necesidad  apremiante, 
ineludible,  crear  la  Dirección  de  seguridad. 

Pero  decia  mi  amigo  el  Sr.  Allende  Salazar:  es 
verdad;  yo  creo  firmemente ‘que  era  una  necesidad  la 
creación  de  la  Dirección  de  que  se  trata;  inas,  ¿y  el 
aumento  que  esto  représenla  en  el  presupuesto?  Lo 
que  yo  combato,  es  el  aumento  en  el  presupuesto;  no 
el  que  se  haya  creado  la  Dirección. 

¡Señor  Allende  Salazar,  si  el  aumento  en  el  presu- 
puesto no  se  debe  A la  Dirección  de  seguridad!  La  Di- 
rección de  seguridad  apenas  cuesta  80  ó 90.000  pe- 
setas; el  aumento  lo  produce  la  creación  de  1.000 
plazas  de  vigilantes  de  órden  público. 

Se  me  dirá:  ¿para  qué  se  crean  estas  1.000  plazas 
de  vigilantes?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Constantemente 
nos  lamentamos  aquí  de  las  deficiencias  de  la  policía, 
y no  nos  cuidamos  de  ver  las  cosas  por  dentro.  Todos 
los  Sres.  Diputados  habrán  oulo  decir  que  aquí  no 
hay  policía;  que,  por  ejemplo,  en  las  calles  de  Madrid 
no  se  puede  andar  con  seguridad,  que  jamás  se  pre- 
sentan los  agentes  de  órden  público  cuando  ocurre  un 
suceso  extraordinario,  una  catástrofe  ó un  delito.  La 
prensa  lo  dice  y lo  afirma  constantemente,  y,  sin  em- 
bargo, los  agentes  de  órden  público  hacen  todo  lo  que 
pueden,  y más  de  lo  que  pueden. 

¿Saben  los  Sres.  Diputados  qué  número  de  agen- 
tes de  órden  público  hay  en  Madrid?  Pnes  hay  mil 
ciento  y pico,  que  repartidos  en  las  calles  de  Madrid, 
y teniendo  en  cuenta,  como  es  natural,  que  se  rele- 
van, dan  este  resultado:  que  cada  pareja  de  órden  pú- 
blico tiene  que  cuidar  de  10  calles.  Yo  pregunto  á 
los  Sres.  Diputados  qué  vigilancia  puede  ejercer  una 
pareja  en  diez  calles  de  Madrid.  Esta  es  la  realidad  de 
las  cosas. 

Pues  aún  tiene  menos  explicación  cuando  se  con- 
sidera que  allá  por  los  años  de  1860  á G2  habia  en 
Madrid  para  desempeñar  el  mismo  servicio  que  ahora 
desempeña  el  cuerpo  de  Orden  público  1.500  guar- 
dias civiles  del  tercio  de  veteranos;  es  decir,  que 
cuando  la  población  de  Madrid  era  la  mitad  que  hoy, 
tenía  más  agentes  de  Orden  público  que  en  la  actua- 
lidad. Por  consecuencia,  la  necesidad  está,  en  mi  con- 
cepto, plenamente  justificada.  (Asentimiento.) 

Pero  hay  más;  porque  aquí  nos  cuidamos  mucho 
de  Madrid,  pero  no  pensamos  en  lo  que  ocurre  fuera. 
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¿Saben  los  Srcs.  Diputados  el  número  de  agentes  que 
hay  en  Barcelona,  cuyo  perímetro  de  población  es  ma- 
yor que  el  de  Madrid?  Doscientos  y pico;  en  Sevilla  no 
llegan  á 100;  y no  quiero  molestar  á los  Sres.  Dipu- 
tados con  la  enumeración;  hay  poblaciones  importan- 
tes, como  La  Union,  el  Ferrol  y Jerez,  que  no  tienen 
ni  un  solo  agente.  Es,  pues,  indispensable  aumentar 
su  número,  y esta  es  la  explicación  del  millón  de  pe- 
setas que  tanto  sorprende  á mi  amigo  el  Sr.  Allende 
Salazar.  Y diré  más,  Sres.  Diputados;  si  yo  soy  Mi- 
nistro cuando  se  presente  el  próximo  presupuesto,  que 
lo  sentiría,  he  de  aumentar  el  número  de  agentes;  y 
en  ese  caso,  en  vez  de  sumar  esta  partida  5 milloneé 
de  pesetas,  se  elevará  á 6 millones.  Sí,  señores,  6 mi- 
llones de  pesetas  para  gastos  de  policía  y de  seguri- 
dad pública.  ¿Qué  es  eso  cuando  se  compara  con  lo 
que  cuesta  la  policía  en  otros  países? 

Nosotros  estamos  constantemente  censurando  á la 
Administración  española,  y es  muy  frecuente  oir: 
¿qué  policía  es  ésta  que  tenemos  en  España  compa- 
rada con  la  que  tienen  en  Inglaterra,  en  Francia  y en 
Alemania?  Pues  yo,  señores,  tengo  la  seguridad  de 
que  si  la  policía  inglesa,  francesa  y alemana,  sola- 
mente tuvieran  los  medios  de  que  dispone  la  nuestra, 
no  harían  lo  que  nosotros  hacernos.  Nosotros  no  tene- 
mos en  toda  España  4.000  agentes  de  órden  público; 
Holanda,  cuya  extensión  superficial  no  es  mayor  que 
la  de  alguna  de  nuestras  provincias,  tiene  8.000  agen- 
tes. Francia,  entre  la  Dirección  de  seguridad  y la  Pre- 
fectura de  policía,  gasta  40  millones  de  francos,  mien- 
tras nosotros  gastamos  5 millones,  y la  población  de 
Francia  es  doble  que  la  de  España  y su  extensión  te- 
rritorial próximamente  igual.  Inglaterra  y el  país  de 
Gales  gasta  en  ese  servicio  3 Va  millones  de  libras  es- 
terlinas y sostiene  34.483  policemen , sin  contar  con 
Irlanda  donde  hay  14.000.  Verdad  es  que  los  police- 
men ingleses  realizan  en  Inglaterra  y Gales  el  servi- 
cio que  aquí  se  encomienda  á la  Guardia  civil,  pero 
también  es  verdad  que  en  un  territorio  no  mayor  que 
la  cuarta  parte  de  la  Península  se  invierten  más  de 
80  millones  de  pesetas  en  policía,  y que  la  sola  ciu- 
dad de  Londres  está  servida  por  muy  cerca  de  14.000 
agentes. 

Los  Estados-Unidos  tienen  una  organización  por 
Estados.  Solo  el  de  Nueva-York  gasta  31/*  millones 
de  duros  en  policía,  y todos  los  años  la  dota  de  ma- 
yores recursos,  pues  no  olvida  que  á su  excelente  or- 
ganización debió  la  paz  en  las  terribles  agitaciones  de 
la  guerra  separatista.  Italia  dota  á su  Dirección  de  se- 
guridad con  13  millones  de  liras  en  su  presupuesto 
de  1885. 

Pues  bien;  nosotros  regateamos  los  recursos,  y 
esta  pobre  policía  española  con  la  organización  que 
tiene,  es  decir,  sin  dinero  y sin  número,  porque  es 
deficiente,  porque  es  insuficiente;  con  esta  organiza- 
ción, con  estas  deficiencias,  con  estas  insuficiencias, 
esta  pobre  policía  española  hace  tanto  como  cual- 
quiera otra  policía  de  esas  que  están  bien  pagadas, 
bien  organizadas,  y que  tienen  una  gran  tradición  y 
una  organización  antigua. 

Recientemente  ha  publicado  un  director  del  ser 
vicio  de  seguridad  de  París  un  libro,  según  el  cual 
por  cada  27  asesinatos  ó tentativas  de  asesinato,  no 
se  hicieron  en  1879  más  que  12  detenciones,  y aquí, 
en  3.751  delitos  cometidos  en  cuatro  meses,  se  han 
hecho  3.107  detenciones;  es  decir,  un  82  por  100. 

Las  detenciones  en  Madrid  no  son  tan  numerosas  : 


como  en  otras  provincias,  porque  los  criminales  sa- 
ben aquí  más  y tienen  más  medios  de  ocultarse.  En 
los  meses  de  Diciembre,  Enero,  Febrero  y Marzo,  se 
han  cometido  en  la  provincia  de  Madrid  627  delitos; 
se  han  detenido  383  individuos,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
se  han  detenido  un  61  por  100;  bastante  más  que  la 
policía  francesa;  y si  no,  yo  pregunto  á SS.  SS.,  ¿qué 
delito  de  cierta  consideración  se  ha  cometido  desde 
hace  algún  tiempo,  sin  que  los  delincuentes  hayan 
sido  detenidos?  (Bien,  bien.) 

Hace  mal  en  reírse  de  esto  mi  amigo  el  Sr.  Gos- 
Gayon.  Denigramos  injustamente  lo  nuestro,  y lo  que 
más  denigramos  es  la  policía  que  deberíamos  cuidar 
mucho  y ayudarla,  porque  se  me  olvidaba  decir  que 
en  otros  países,  además  de  estar  bien  pagada  la  poli- 
cía, cuenta  con  el  apoyo  de  todo  el  mundo  para  el 
descubrimiento  de  los  delitos,  y en  España  cuenta 
con  la  hostilidad  de  todo  el  mundo,  y en  ese  medio 
tiene  que  desenvolverse  y rcaíizar  lo  que  realiza. 

¿Qué  se  diria  si  en  España,  á las  tres  de  la  tarde, 
en  el  paseo  más  público  de  una  población  tan  impor- 
tante como  la  de  Dublin,  fuese  asesinado  el  Ministro 
de  Irlanda  y se  pasaran  ocho  meses  sin  descubrir  los 
asesinos?  ¿Qué  se  diria  de  la  policía  española  si  un 
gobernador  como  el  de  1‘Eure  fuese  asesinado  en  un 
ferro-carril  y pasara  tiempo  y tiempo  sin  saber  quién 
le  había  asesinado?  ¿Qué  se  diria  aquí  si  nuestra  po- 
licía fuera  tan  impotente  como  la  alemana  para  des- 
cubrir los  asesinos  del  comisario  de  policía  de  Franc- 
fort? Basta  considerar  que  en  todas  partes  no  se  de- 
tiene, tratándose  de  delitos  de  cierta  importancia  más 
que  el  50  por  100  escaso,  y aquí  llegamos  al  80  por 
100  fuera  de  Madrid,  y al  61  por  100  en  Madrid. 

Es  muy  tarde,  Sres.  Diputados,  podria  hablar  mu- 
cho más  de  estas  cosas  de  policía;  pero  son  poco  ame- 
nas, tienen  algo  de  antipáticas,  y sobre  todo  á estas 
horas  son  muy  molestas. 

Pido,  pues,  perdón  á los  Sres.  Diputados  por  el 
tiempo  que  les  he  molestado,  y concluyo  con  esta 
afirmación. 

La  organización  de  la  policía,  que  es  una  necesi- 
dad en  todos  los  países,  pero  más  aún  en  el  nuestro, 
es  cuestión  de  perseverancia  y de  dinero,  de  mucho 
dinero.  Los  Sres.  Diputados  tienen  el  derecho  de  exi- 
gir á los  Ministros  de  la  Gobernación  perseverancia; 
pero  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  el  dere- 
cho de  obtener  dinero  si  los  Sres.  Diputados  no  se  lo 
conceden.  El  dia  que  este  país  se  resuelva  á tener  po 
licía,  es  necesario  que  forme  el  propósito  de  gastar 
mucho  dinero:  solo  con  dinero  conseguirá  su  propó- 
sito. (Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eguilior,  como  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  presupuestos,  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Retiro  el  cap.  7.°,  artículo 
único  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,» 
y presento  á la  vez  el  nuevamente  redactado  para  que 
los  Sres.  Secretarios  se  sirvan  dar  cuenta  de  él. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  Queda  retirado  el 
capítulo  7.°,  artículo  único. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  capítulo  7.°,  artículo  único, 
¡ nuevamente  redactado  por  la  Comisión  de  presupues- 
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tos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento 
para  1887  88.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á ede  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  <i  • 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  del  puerto 
de  Fornells  al  embarcadero  de  Cala  Oaldaua,  y las 
prolongaciones  de  otras  carreteras  ya  construidas  en 
la  isla  de  Menorca.» 

Leido  dicho  dicLámen  (Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  nihn.  103 , sesión  del  31  de  Mayo ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
sé  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

<t Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  torcer  orden  en  la 
isla  de  Menorca,  que  partiendo  del  puerto  de  Fornells 
conduzca  por  el  Coll  de  Santa  Agueda  y el  puente  de 
Son  Billoch  al  embarcadero  de  Cala  Galdana. 

Art.  2.°  Se  incluye  también  en  dicho  plan  la  pro- 
longación de  las  siguientes  carreteras  de  la  propia 
Isla,  ya  construidas: 

De  la  de  segundo  órden  de  Mahon  á Cindadela, 
hasta  los  andenes  de  ambos  puertos; 

De  la  de  tercer  órden  de  Mahon  á Villacárlos  hasta 
el  faro  de  la  entrada  del  puerto; 

De  la  de  tercer  órden  de  Mahon  á San  Luis,  hasta 
el  embarcadero  de  la  Cala  de  Alcanfor; 

De  la  de  tercer  órden  de  Mahon  d San  Clemente, 
hasta  el  embarcadero  de  la  Cala  Emportée. 

Y de  la  de  tercer  órden  de  Fornells  á San  Cristó- 
bal, hasta  el  embarcadero  de  San  Adeodato. 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  ( [barra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  la  Barca 
de  Algcte  al  Casar  de  Talamanca  y la  de  Ajalvir  ai 
mismo  punto  que  la  primera.» 

Leicío  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  i 04,  sesión  de  l.°  del  actual ),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  las  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  los  términos  siguientes: 

«Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado  dos  de  tercer  órden:  una  que,  partiendo  de 
la  Barca  de  Algele,  sobre  el  rio  Jarama,  en  la  provin- 
cia de  Madrid,  y pasando  por  Fuentelsaz,  empalme 
en  el  Casar  de  Talamanca,  provincia  de  Guadalajara, 


con  la  carretera  de  dicha  ciudad  á Colmenar  Viejo,  y 
otra  que,  partiendo  de  Ajalvir  y pasaudo  por  Aialpar- 
do,  pueblos  también  de  la  provincia  de  Madrid,  ter- 
mine en  el  mismo  punto  que  la  primera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (I barra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  correspondiente  al  de  gastos  de 
la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  para  el 
ano  económico  de  1887-88: 

Del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  al  capítu- 
lo 14,  artículo  único. 

Del  Sr.  Gullon  (I).  Eduardo),  al  capítulo  18,  ar- 
tícuLo  3.° 

Del  mismo,  al  capítulo  10.  art.  3.° 

I >el  mismo,  á la  partida  5.a  del  estado  letra  i?,  «Va- 
lores á cargo  de  la  Dirección  general  de  contribucio- 
nes.» 

Del  Sr.  Cárdenas,  al  capítulo  10,  art.  l.° 

( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid 
á Soria  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Los  Arcos, 
y secretario  al  Sr.  Hernández  Prieta. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  reíiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Para 
los  electos  que  procedan  en  ese  alto  Cuerpo  Colegis- 
lador,  y accediendo  á los  deseos  manifestados  por  el 
Diputado  D.  Francisco  Santa  Cruz,  en  la  sesión  veri- 
ficada en  23  de  Mayo  último,  adjunto  tengo  el  honor 
de  remitirá  V.  EE.  un  resúmen  general  de  los  fon- 
dos invertidos  por  el  Estado  en  los  diferentes  servi- 
cios (le  carreteras,  así  corno  también  un  estado  ex- 
presivo de  las  subvenciones  concedidas  por  este  Mi- 
nisterio á varias  Compañías  de  los  ferro-carriles  de 
España  en  los  ejercicios  de  1885  á 86  y 86  á 87. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de 
Junio  de  1887.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Presupuestos;  ley  constitutiva  del  ejército  y los 
demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


CUATRO  APENDICES. 


APÉNDICE  PBIMEBO  AL  NÚM.  106. 


>IAR10 


DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  yene - 
ral  de  carreteras  la  de  Alcañiz  d Canlavieja. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  q^e  partiendo 
de  Alcaüiz,  en  la  provincia  de  Teruel,  y pasando  por 
Aguaviva,  Mas  de  las  Matas,  Gastellote,  Bordon  y Mi- 
rambel,  empalme  en  Canlavieja  con  la  que  se  dirije 
de  Iglesuela  á Aliaga  en  la  propia  provincia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Duque  de 
Abrantes,  D.  Francisco  Sagristan,  D.  Joaquín  Mira- 
vete,  D.  Pedro  Cabello  Septien,  D.  José  Gallostra,  Don 
Eugenio  de  Corcuera  y Ü.  Gil  Roger  Duval. 

Palacio  del  Senado  31  de  Mayo  de  1887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  Ai  NÜM.  106. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr . Los  Arcos  cil  dictdmen  de  la  Comisión  general  de  presu — 
puestos  referente  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  para  el  año  económico 

de  1887-88. 


AL  CONGRESO. 

Ei  Diputado  que  suscribe,  miembro  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  teniendo  en  cuenta  que 
la  cifra  de  los  gastos  consignados  en  la  sección  sétima 
de  las  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeria- 
les, «Ministerio  de  Fomento,»  en  el  proyecto  de  presu- 
puesto que  ha  de  regir  durante  el  año  económico  1 887 
á 1888,  es  inferior  en  la  cantidad  de  871.427*78  pe- 
setas, á la  que  para  las  mismas  atenciones  figura  en 
el  presupuesto  que  viene  rigiendo:  considerando  que 
esa  economía,  como  cualquiera  otra  que  hubiera  sido 
propuesta,  no  puede  ménos  de  ser  admitida  por  quien 
pertenece  á un  partido  cuya  gestión  financiera  ha 
tendido  y tiende  á contener  enérgicamente  el  progre- 
sivo aumento  de  los  gastos  públicos,  y á disminuir- 
los, siempre  que  haya  sido  posible,  sin  desatender 
ninguna  obligación  necesaria  ó conveniente;  pero  con- 
siderando al  propio  tiempo  que  para  obtener  esa  eco- 
nomía verdaderamente  insignificante,  pues  apenas  re- 
presenta la  centivigésima  parte  del  presupuesto  total 
de  gastos  del  citado  departamento  ministerial,  se  han 
disminuido  muy  considerablemente  los  créditos  que 
venian  figurando  para  aquellos  servicios  que  más  di- 
rectamente contribuyen  al  desarrollo  de  la  riqueza 
pública;  y considerando,  por  último,  que  la  mayor 
parte  de  las  economías  por  tal  medio  obtenidas  se  han 
dedicado  á cubrir  grandes  aumentos  hechos  en  ios 


gastos  del  personal;  separándose  con  sentimiento  del 
dictámen  de  sus  dignísimos  compañeros  de  Comisión, 
se  considera  en  el  deber  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Presupuesto  de  gastos. — Año  do  1887  á 1883. 

Sección  7.a — Ministerio  de  Fomento. 

Se  fija  en  103. 545. 3(57*38  pesetas  la  cifra  total  de 
los  gastos  de  este  departamento  ministerial  durante 
el  ejercicio  de  1887  á 1888. 

El  Minislro  de  Fomeuto,  tomando  como  base  el 
estado  de  distribución  de  dichos  gastos,  que  forman 
parte  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  ci- 
tado ano,  introducirá  en  los  capítulos  del  personal  de 
las  distintas  dependencias  las  economías  que  sean  ne- 
cesarias, para  que  aplicándolas  á reforzar  aquellos 
capítulos  del  material,  que  más  directamente  contri- 
buyen ai  desarrollo  de  la  riqueza  pública,  y con  es- 
pecialidad á los  de  obras  públicas,  resulten  todos  es- 
tos dotados  por  lo  ménos  con  iguales  cantidades  con 
que  lo  estaban  en  el  presupuesto  de  1885  á 1886. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Javier 
Los  Arcos. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  105. 


IARI0 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  los  generales  del  Estado  para  1887-88. 


Del  Sr.  COS-GAYON,  suprimiendo  el  cap.  17  de 
.a  sección  cuarta,  «(Ministerio  de  la  Guerra.» 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  ai  dictámen 
de  la  Comisión  de  presupuestos. 

Proponemos  que  se  suprima  el  cap.  17  del  pro- 
yecto de  presupuestos  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
que  su  importe  de  2.250.000  sea  aumentado  por  par- 
les iguales  en  los  arts.  6.°  y 7.°  del  cap.  7.°,  para  los 
créditos  que  se  conceden  al  material  de  Artillería  y 
de  Ingenieros,  en  donde  la  mencionada  partida  tiene 
lugar  más  oportuno. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Fer- 
uando  Cos-Gayon.=El  Marqués  de  Pidal.=Jerónimo 
Marin.=El  Vizconde  de  Campo*Graiule.=El  Conde  de 
Saiicnt.=Gaspar  Salccdo.=Manuel  Allende  Salazar. 


Del  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE , al  capí- 
tulo 14,  artículo  único,  sección  sétima,  «Ministerio 
de  Fomento.» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capí- 
tulo 1 4,  artículo  único,  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento. 

En  el  segundo  concepto  del  detalle  que  está  bajo 
el  epígrafe:  Fomento  de  las  Bellas  Artes , y dice:  « Ad- 
quisición de  obras  de  arte  de  autores  premiados  en 
Exposiciones  generales,  universales  ó regionales/»  se 
añadirá  lo  siguiente:  «y  retratos  de  personajes  céle- 
bres españoles,»  sin  variar  la  cifra  del  artículo. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1887.=El 
Vizconde  de  Campo-Grande.=Manuel  Allende  8ala- 
zar.=Gaspar  Salcedo.=El  Marqués  del  Vadillo.=El 
Conde  de  Sallent.  = Fernando  Cos-Gayon.  = Tomás 
Castellanos. 


Del  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo),  al  cap.  18,  ar- 
tículo 3.u,  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 

La  cobranza  de  los  tributos  mineros  tanto  del  cá- 
non  de  superficie  como  del  impuesto  del  1 por  lüO 
del  producto  bruto  sobre  los  minerales,  se  realiza  con 
gran  irregularidad  y es  objeto  de  desigualdades  irri- 
tantes y do  defraudaciones  al  Tesoro  de  inmensa 
consideración,  por  no  intervenir  en  ella  ni  poder 
prestar  el  valioso  concurso  de  su  actividad  y de  sus 
conocimientos  el  Cuerpo  nacional  de  ingenieros  de 
minas. 

Debería  éste  suministrar  cuando  ménos  los  datos 
indispensables  sobre  la  riqueza  del  suelo;  debería 
asimismo  emitir  su  opinión  acerca  de  cuáles  son  los 
terrenos  verdaderamente  francos  y registrabas,  y por 
último,  comunicar  también  á los  Centros  que  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  dependen,  los  términos  medios 
probables  de  la  riqueza  de  los  minerales  extraídos  de 
las  distintas  minas  de  cada  provincia. 

Es,  sin  embargo,  indudable  que  por  todas  las  dis- 
posiciones legales  que  sobre  tan  importantísima  ma- 
teria se  encuentran  hoy  en  vigor,  se  ha  tratado  de 
que  los  ingenieros  del  Cuerpo  de  minas,  prestaran  al 
Estado  esta  cooperación  que  por  su  reglamento  le 
está  encomendada,  y cuyos  efectos  no  es  preciso  pon- 
derar. A pesar  de  esto,  en  la  práctica,  contando  este 
Cuerpo  con  escasez  de  personal  para  el  servicio  que 
constituye  su  principal  misión;  careciendo  para  in- 
tervenir en  las  operaciones  de  las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda, hasta  de  los  datos  más  precisos;  no  pudieudo 
oficialmente  este  Cuerpo  comunicar  sus  observacio- 
nes al  departamento  de  Hacienda,  y no  siendo  tam- 
poco oido,  ni  poseyendo  recursos  para  realizar  la  apre- 
ciación, que  es  el  único  que  tiene  títulos  y suficiencia 
bastante  para  hacer  de  la  riqueza  de  los  minerales 
extraídos,  en  la  práctica,  pues  esta  cooperación  á U 
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2 DE  JUNIO  DE  1887. 


Hacienda,  no  se  presta  por  absoluta  y completa  im- 
posibilidad que  el  Cuerpo  de  minas  tiene  de  cumplir 
con  la  referida  parte  de  sus  reglamentos  oficiales. 

Considerando  además  que  de  los  da  Los  que  en  los 
Ministerios  de  Hacienda  y Fomento  existen,  se  com- 
prueba por  multitud  de  cifras  que  lo  que  el  Estado 
debe  percibir  por  el  impuesto  del  cánon  de  superficie 
y del  1 por  100  del  producto  bruto,  es  con  mucho 
exceso  más  de  un  millón  de  pesetas  de  lo  que  en  el 
proyecto  de  presupuesto  que  se  discute,  se  ha  calcu- 
lado, y apreciando  que  el  obtener  el  debido  ingreso 
bien  merece  la  pena  de  que  el  Estado  haga  algunos 
desembolsos,  tanto  en  aumento  de  personal  para  el 
mejor  servicio  como  en  el  de  material  para  que  aquel 
pueda  prestarse, 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso que  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda: 
«En  la  sección  sétima,  cap.  8.°,  art.  3.°  se  aumentará 
la  partida  referente  al  personal  facultativo,  ingenieros, 
que  comprende  á los  de  la  clase  más  subalterna,  se- 
gundos del  Cuerpo  de  minas  en  30.000  pesetas,  por 
necesitar  la  Hacienda  en  el  servicio  de  minas  13  inge- 
nieros más  de  los  que  á la  sazón  le  prestan,  para  la 
inspección  minera  y para  la  comprobación  de  las  ex- 
tensiones demarcadas  que  deben  abonar  el  cánon  de 
superficie.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1 887.=Eduar- 
do  Gullon.  = Luis  Villanova.  = Julio  Usera.=Celso 
García  de  la  Riega.  = Juan  García  del  Castillo. = 
Eduardo  de  Peral  ta.=Federico  Laviña. 


Del  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo)  ai  cap.  19,  art.  3.°, 
sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos: 

«En  la  sección  sétima,  cap.  19,  art.  3.°,  se  aumen- 
tará la  partida  referente  al  servicio  industrial  minero 
en  1 1 1.000  pesetas,  dedicándose  este  aumento  única- 
mente al  servicio  especial  de  inspección  minera  que 
prestarán  para  la  mejor  percepción  de  los  impuestos 
vigentes  por  el  Tesoro  los  ingenieros  de  minas,  pré- 
vias  las  instrucciones  especiales  que  publicarán  á la 
mayor  brevedad  los  Ministros  de  Hacienda  y de  Fo- 
mento, y en  las  que  no  podrán  alterar  la  índole  de  los 
tributos  mineros  ni  la  clasificación  según  la  cual  se 
satisfacen  hoy  los  mismos.» 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Junio  de  1887.= 
Eduardo  Gullon.=Luis  Villanova.=Celso  García  de 
la  Riega.= Julio  Usera.=Juan  García  del  Gastillo.= 
Federico  Laviña.=Eduardo  de  Peralta. 


Del  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo),  á la  partida  5.a 
del  estado  letra  B,  «Valores  á cargo  (le  la  Dirección 
general  de  contribuciones.» 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos. 

En  el  estado  letra  1 5,  la  partida  5.a  de  los  valores 
á cargo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones, 
se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Impuesto  de  minas. — Cánon  por  razón  de  super- 
ficie é importe  del  1 por  100  del  producto  bruto  de  la 
riqueza  minera,  3.500.000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1887.= 
Eduardo  Gullon.=Luis  Villano va.= Julio  Uscra.= 
Celso  García  de  la  Riega.=Juan  García  del  Gastillo.= 
Eduardo  de  Peralta.=Federico  Laviña. 


Del  Sr.  CARDENAS,  al  cap.  19,  art.  l.°,  sección 
sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 

No  apareciendo  entre  las  partidas  que  compren- 
den los  gastos  de  explotación  del  Instituto  agrícola  de 
Alfonso  XII , cap.  19,  art.  l.°  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  aquellos  que  para  manutención 
y asistencia  de  12  alumnos  internos  de  la  sección  de 
ingenieros  agrónomos  y 34  de  la  de  peritos  agrícolas, 
venian  figurando  en  los  presupuestos  anteriores;  y 
aun  cuando  tales  partidas  resulten  siempre  compen- 
sadas con  exceso,  con  el  importe  de  las  pensiones  que 
dichos  alumnos  están  obligados  á satisfacer,  y cons- 
tituyen un  ingreso  efectivo  para  el  Estado,  preciso  es 
suponer  que  se  trata  de  suprimir  el  servicio  que  ese 
gasto,  como  necesaria  formalizacion  en  los  presupues- 
tos, representa.  Y como  de  ser  esto  asi,  quedaría  en 
cierto  modo  desnaturalizado  el  verdadero  carácter  del 
único  Instituto  agronómico  con  que  el  país  cuenta, 
alterándose  esencialmente  la  organización  que  en  este 
punto  le  dieron  las  disposiciones  legales  por  que  se 
rige, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  adicionar  en  el  cap.  19, 
art.  l.°,  «Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  Gastos  de 
explotación,»  de  los  presupuestos,  lo  siguiente. 

«Manutención  y asistencia  de  12  alumnos  internos 
en  la  sección  de  Ingenieros  agrónomos,  13.800. 

Idem  de  34  alumnos  internos  en  la  sección  de  Pe- 
ritos agrícolas.  22.100. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  l887.=José 
de  Cárdenas.=Manuei  Allende  Salazar.=Tomás  Cas- 
tellano.=Gaspar  Salcedo.= Eduardo  Garrido  Estra- 
da.=Antonio  Molleda.=Juan  Navarro  Reverter. 


Capítulo  7.°,  artículo  único,  personal  de  primera  enseñanza,  nuevamente 
redactado  por  la  Comisión  general  de  presupuestos. 


AL  CONGRESO. 

Aprobado  por  los  Cuerpos  Colegisladores  el  pro- 
vecto de  ley  sobre  concesión  de  derechos  pasivos  á 
los  maestros  y maestras  de  las  Escuelas  públicas,  se 
lia  recibido  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  la  que,  refiriéndose  á otra  del  de  Fomento, 
hace  presente  al  Congreso  la  necesidad  de  incluir  en 
el  cap.  7.°  artículo  único  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento  para  el  año  económico  de 
1887-88  una  partida  de  125.000  pesetas  en  concepto 
de  «Subvención  al  fondo  de  haberes  pasivos  de  maes- 
tros y maestras,»  y otra  de  12.000  «para  satisfacer 


las  dietas  por  asistencia  á las  sesiones  de  los  individuos 
de  la  Junta  central  de  clases  pasivas  de  instrucción 
primaria;»  en  su  vista,  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va admitir  las  adiciones  mencionadas,  aprobando  el 
cap.  7.°,  artículo  único  de  la  sección  sétima  de  los  de- 
partamentos ministeriales,  en  la  forma  siguiente: 

«Cap.  7.°,  artículo  único,  personal  de  primera  en- 
señanza, 1.205.799.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Ma- 
miel  de  Eguilior,  presiden te.= Vicente  Santamaría  de 
Paredes,  vicesecretario. 
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SESION  DEL  VIERNES  5 DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abroso  á la  una  y media.=Se  leo  y aprueba  el  Acta  do  la  antorior.=Pasa  a la  Comisión 
respectiva  una  exposición  de  varios  propietarios  y cultivadores  de  arroz  de  la  villa  de  Calasparru, 
pidiendo  se  supriman  los  derechos  de  aduana  que  pagan  los  arroces  do  la  Península  á su  importación 
á la  isla  de  Cuba.=Tambien  pasa  ú la  Comisión  quo  entionde  en  el  asunto  una  exposición,  presentada 
por  el  Sr.  Castellano,  do  la  Asooiacion  de  ganaderos  de  la  villa  do  Epiia  (Zaragoza),  solicitando  se 
desestime  el  proyecto  de  loy  denominado  «Impuesto  de  la  ganadería. »=E1  Sr.  Ministro  do  Ultramar 
contesta  a la  pregunta  quo  le  dirigió  en  otra  sesión  el  Sr.  Pando,  sobre  si  los  jefes  y oficiales  del  ejército 
tienen  derecho  á ocupar  habitación  on  Cuba  en  los  edificios  del  Estado,  y adornas  contosta  a las  dos 
preguntas  quo  on  la  sesión  de  ayer  le  dirigió  el  Sr.  Torry  sobro  establecimiento  del  juicio  oral  y público 
en  la  isla  íle  Cuba.=Rectificacionos  do  los  Sres.  Pando  y Ministro  de  Ultramar.=!Dase  lectura  de  una 
proposición  do  loy  incluyendo  en  la  red  general  do  ferro-carriles  del  Noroeste  el  quo  partiendo  de  la 
estación  de  Lugo  termino  on  Bombibre.^=Uiscurso  del  Sr.  Recorra  on  apoyo.=T3el  Sr.  Ministro  de  Fo— 
monto.=El  Sr.  Becerra  da  las  gracias.=So  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Socciones.=El  señor 
SU  vela  (D.  Francisco)  ruoga  á la  Presidencia  se  sirva  poner  á discusión  lo  antes  posible  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  actas  acerca  de  la  dol  distrito  de  Játiva.=Contestacion  del  Sr.  Presidonte.=Rectifica 
el  Sr.  Silvola,  y contesta  el  Sr.  Presidente.=El  Sr.  Molleda  ruega  al  Sr.  Mkiistro  de  Fomento  se  sirva 
conceder  algún  socorro  á la  fértil  campiña  del  Vierzo,  provincia  de  León,  quo  este  año,  como  los  ante- 
riores, so  halla  invadida  por  la  langosta,  á fin  de  quo  pueda  atender  á combatir  esta  calamidad.=Con- 
testacion  del  Sr.  Ministro  do  Fomento. =E1  Sr.  Molleda  da  las  gracias. ^=Pasa  a la  Comisión  que  entiende 
en  el  asunto  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Soto,  del  pueblo  de  Cambre  (Coruña),  contra  la  crea- 
ción de  un  impuesto  especial  sobre  la  ganadería. =A  la  Comisión  correspondiente  pasa  también  una  expo- 
sición, que  presenta  el  Sr.  Pedregal,  de  D.  Cristóbal  Lana  y Sarto,  sobre  formación  del  catastro.=Se  acuerda 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  dol  Sr.  Gil  Berges  para  que  se  sirva  abrir 
un  nuevo  plazo  para  el  canje  do  la  moneda  anterior  á 1868. =E1  Sr.  Pando  pregunta  al  Sr.  Ministro  do 
Ultramar  si  tiene  algún  fundamento  la  noticia  quo  ha  leído  on  la  prensa  de  que  se  trata  de  suprimir  on 
Cuba  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  y le  ruega  vea  si  hay  algún  medio  de  evitar  esa  supresion.=Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=El  Sr.  Pando  da  las  gracias.=Dflse  cuonta  de  una  proposición 
incidental  del  Sr.  Pando,  pidiondo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  oiría  con  gusto  las  explicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  del  estado  en  que  se  halla  el  expediente  incoado  para  clasi- 
ficar la  fundación  do  los  Sres.  Condes  de  Crespo  Rascón,  que  legaron  su  fortuna  de  3 millones  de  pesetas 
para  el  establecimiento  de  una  Caja  do  socorro  á favor  de  los  labradoros,  ganaderos,  comerciantes  o 
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industrialos  de  la  provincia  de  Salamanca,  y de  los  partidos  de  Piedrahita  y Aróvalo,  correspondientes 
á la  do  Avila. =Discurso  dol  Sr.  Pando  en  apoyo.=Dol  Sr.  Sánchez  Arjona.=Del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernacion.==Rectiflcaciones  de  los  Sres.  Pando  y Sánchez  Arjona.=No  se  toma  on  consideración  la 
proposición  dol  Sr.  Panuo.=ÜHDEN  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  y sigue  la  del  Ministerio  de  la  Gobernación. =Rectificacionos  de  I03  señores 
Garrido  Estrada,  Mansi,  Allende  Salnzar,  Ministro  do  la  Gobernación  y Vincenti.=Se  aprueba  el  capí- 
tulo 11.— Sin  discusión  fueron  aprobados  los  capítulos  12  y 13.=La  Comisión  retira  ol  14  para  redactarlo 
do  nuevo.=So  aprueban  igualmente  el  15  y 18,  último  do  la  sección. =So  loen  el  presupuesto  relativo 
al  Ministerio  de  Fomento  y el  voto  particular  del  Sr.  Los  Arco3.=Se  abre  discusión  s^bro  osto  último.  =s 
Discurso  del  Sr.  Gallego  Diaz,  do  la  Comisión,  en  contra. =Del  Sr.  Los  Arcos  on  pró.=So  suspende  esta 
discusion.=Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  ai  Senado,  los  siguientes  proyectos  do  loy:  autori- 
zando la  construcción  de  una  carretera  desde  Casinos  ú Aras  de  Alpuonto,  ó incluyendo  en  el  plan 
gonoral  varias  de  la  isla  de  Menorca;  otra  quo  partiendo  de  la  Barca  de  Algete  empalme  en  ol  Casar  do 
Talaraanca  con  la  de  Guadalajara  á Colmenar  Viejo,  y otra  desde  Ajalvir  ai  mismo  punto  quo  la  anterior.= 
So  loo  y aprueba  sin  dobato  un  dictamen  incluyendo  en  el  referido  plan  dos  de  tercer  orden  on  la  isla 
de  Ibiza,  anunciándose  que  pasaba  á la  Comisión  do  corrección  de  estilo. =E1  Congreso  queda  enterado 
de  haborse  constituido  la  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  próximo  año  económico,  eligiendo  prosidontc  al  Sr.  D.  Manuel  Gómez 
Marín  y secretario  al  Sr.  D.  Celso  García  do  la  Riega. =Igualmente  lo  queda,  anunciándose  que  se  comu- 
nicarla al  Senado,  de  la  designación  que  ha  hecho  la  Comisión  general  do  prosupuestos  de  los  señores 
Diputados  quo  han  de  formar  parto  do  la  mixta  oncargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambas  Cámaras 
sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  la  forma  de  pago  por  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales de  los  débitos  á la  Hacienda  pública.=Queda  sobre  la  mesa  un  dictámen  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Calanda  á las  inmediaciones  de  Cerollera.=Orden  del  dia  para  mañuna:  el 
dictámen  que  se  ha  leido;  el  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y los  demás  asuntos  pendientes, = So 
levanta  la  sesión  á las  siote  y veinte  minutos. 


Se  abrió  A la  una  y media,  y lcicla  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  de  varios  propietarios  y cultivadores  de 
arroz  de  la  villa  de  Calasparra  pidiendo  se  supriman 
los  derechos  de  aduanas  que  á su  importación  en  la 
isla  de  Cuba  pagan  los  arroces  de  la  Península. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tieue  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposi- 
ción de  la  Asociación  de  ganaderos  de  la  villa  de  Bpi- 
la,  provincia  de  Zaragoza,  en  la  que  respetuosamente 
suplica  se  dignen  desestimar  las  Córtes  el  proyecto 
de  ley  denominado  de  impuesto  de  la  ganadería;  y rue- 
go á la  Moja  g[uc  se  sirva  hacerla  pasar  á la  Comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  (le  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Voy 
á contestar  á dos  preguntas  que  tuvieron  la  bondad 
de  hacerme  en  sesiones  anteriores  los  Sres.  Pando  y 
Terry. 

Respecto  del  ruego  que  el  Sr.  Pando  dirigió  al 
Gobierno  á fin  de  que  en  el  próximo  presupuesto  se 
evite  el  error,  que  dice  S.  S.  se  ha  cometido,  de  que 
ciertos  jefes  y oficiales  del  ejército  no  tienen  la  habi- 


tación que  les  corresponde  por  derecho,  tengo  que  de 
cirle:  que  yo  no  he  hecho  más  que  cumplir  el  precepto 
de  la  ley,  que  se  refiere  á quitar  las  habitaciones  ¿ 
aquellos  que  no  tienen  derecho  á ocupar  los  edificios 
del  Estado;  pero  de  ninguna  manera  A aquellos  A quien 
la  ley  concede  este  derecho.  Por  consiguiente,  si  hay 
jefes  y oficiales  que  tienen  derecho  A ocupar  pabello- 
nes y no  se  les  concede,  el  Gobierno  les  amparara  en 
su  derecho. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  en  contestación  al  ruego 
de  S.  S.,  y creo  que  quedará  satisfecho. 

Respecto  al  Sr.  Terry,  preguntó  si  se  trataba  de 
llevar  á Cuba  y Puerto-Rico  el  juicio  oral  y público, 
de  conformidad  con  el  programa  sostenido  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y con  el  Go- 
bierno, y también  es  muy  sencilla  la  contestación  que 
puedo  darle.  En  efecto,  los  trabajos  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  relativamente  al  juicio  oral  y público 
con  respecto  á Puerto-Rico,  están  ultimadís.  Con  res- 
pecto A Cuba,  no  lo  están  aún;  pero  creo  poderlos  ul- 
timar dentro  de  breves  dias,  y no  me  ofrecerá  dificul- 
tad el  crédito  que  haya  de  señalarse  en  el  presupuesto, 
porque  si  presento,  como  creo  poder  presentar,  dentro 
de  breves  dias  el  presupuesto  de  Cuba,  tengo  pensada 
ya  la  manera  de  obtener  ci  crédito  necesario,  A fin  de 
que  se  realice  esta  importante  mejora  ofrecida  por  el 
Gobierno,  y cumplirla  como  trata  de  cumplirla  el  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  ¿Es  sobre  la  contestación 
que  acaba  de  dar  ci  Sr.  Ministro  de  Ultramar? 

El  Sr.  PANDO:  Sí,  señor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Para  (lar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  por  la  manifestación  que  acaba  de 
hacer;  manifestación  que  yo  desde  luego  esperaba. 

Me  refería  en  la  súplica  que  tuve  el  honor  de  di- 
rigirle, A que  se  liabia  puesto  en  el  presupuesto  que 
boy  rige  un  artículo  en  que  se  denegaba  el  derecho 
A ocupar  edificios  del  Estado,  y se  acordaba  que  sa- 
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pesen  de  ellos  los  que  los  estaban  ocupando  en  la  isla 
de  Cuba,  cou  el  objeto  de  tomar  esos  edificios  para 
establecer  en  ellos  oficinas  públicas.  Realmente , esa 
disposición  no  ha  producido  el  resultado  que  nos  pro- 
poníamos al  incluir  ese  artículo  en  la  ley,  y solo  se  ha 
reducido  á echar  de  sus  pabellones  á muchos  oficia- 
les y á algunos  jefes,  que  realmente  los  necesitaban, 
y sobre  cuyas  ocupaciones  nada  intentamos  entonces. 
De  ahí  para  arriba,  no  ha  quedado  esa  disposición  todo 
lo  cumplimentada  que  fuera  de  desear.  Yo,  de  todas 
maneras,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  pro- 
cure evitar  estos  inconvenientes  en  el  presupuesto  que 
nos  ha  de  presentar;  que  se  deje  tranquilos  «i  esos 
militares,  y se  preocupen  allí  más  de  otros  edificios, 
como  San  Francisco  y otros  muchos,  que  son  innece- 
sarios al  Estado,  é inconveniente  alguno  de  ellos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagucr):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagucr):  El 
Gobierno  no  tiene  ninguna  noticia  de  que  haya  podido 
dejarse  de  cumplimentar  esa  disposición  en  alguna 
parte.  De  lodos  modos,  yo  ofrezco  á S.  S.  reiterar  las 
órdenes  para  que  se  cumpla  ese  artículo  referente  á 
la  ley  de  presupuestos  á que  S.  S.  se  ha  referido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Laida  la  del  Sr.  Becerra,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  ferro-carriles  del  Noroeste  el  que  partien- 
do de  la  estación  de  Lugo  termine  en  Bembibre  ( Véase 
el  Apéndice  noveno  al  Diario  núm.  92 , sesión  del  16 
de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados,  he  de  mo- 
lestar poquísimo  vuestra  atención,  porque  las  razones 
que  pudieran  darse  para  apoyar  esta  proposición  están 
al  alcance  de  todos  vosotros. 

Prescindo  ahora,  porque  no  es  del  caso,  y en  ob- 
sequio a la  brevedad,  de  la  idea  que  seguramente  está 
en  la  mente  de  todos,  y es,  que  se  marcha  directa- 
mente á suprimir  las  carreteras,  y á sustituirlas  por 
ferro-earrileS  económicos  ú ordinarios  de  vía  ancha, 
ó de  vía  estrecha;  pero  mientras  eso  sucede,  y pres- 
cindiendo ahora  de  osa  idea,  conviene,  en  comarcas 
tan  éx tensas  como  lo  son  las  cuatro  provincias  de 
Galicia,  llevar  ferro-carriles  trasversales  que  corres- 
pondan á las  necesidades  públicas,  y que  sean  ú la 
vez  el  alimento  de  líneas  que,  atendiendo  á otras  con- 
sideraciones que  no  son  geodésicas,  tienen  que  dar 
grandes  rodeos  y dejar  por  ende  muchos  países  sin 
comunicación  con  ellas. 

Hay  además  otra  razón  de  importancia  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  Patria.  El  ferro-carril  que,  pa- 
sando por  la  provincia  de  Lugo  y parte  de  la  de  Oren- 
se, viene  á terminar  en  Lugo,  necesita  algo  que  le 
ponga  en  comunicación  con  el  Océano  Atlántico,  sim- 
plemente como  línea  estratégica,  como  podría  suce- 
der en  el  caso  de  que  España  se  viera  en  el  caso  de 
mover  su  material  de  guerra. 

Es  de  suponer  que  la  abundancia  de  minerales  de 
este  país,  su  gran  arbolado  y la  fácil  extracción  ele 
maderas,  hagan  que  alguna  Empresa  se  apresure  á 
tomar  este  ferro  carril;  pero  si  yo  me  equivocara,  el 


Estado  no  se  perjudicaría  en  nada,  por  las  condicio- 
nes á que  se  refiere,  que  son  las  mismas  que  las  del 
de  Vi llaf ranea  á Rivadeo. 

Por  consiguiente,  yo  espero  que  mi  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  no  ha  de  tener  inconvenien- 
te en  que  esta  proposición  se  tome  en  consideración, 
dejando  siempre  al  Gobierno  iniciativa,  que  no  yo, 
que  soy  su  amigo,  sino  que  cualquier  adversario  le 
dejaría  en  las  cosas  de  interés  general.  Y esperando 
que  los  Sres.  Diputados  se  sirvan  tomarla  en  consi- 
deración, les  doy  por  ello  las  gracias,  y me  sicuto 
para  no  molestar  más  su  atención. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Hace  muy  bien  mi  amigo  el  Sr.  Becerra  en  creer  que 
el  Ministro  de  Fomento  no  tendrá  ningún  inconve- 
niente en  que  la  Cámara  tome  en  consideración  la 
proposición  que  ha  presentado;  mucho  más,  cuando 
ha  de  pasar  á una  Comisión  para  que  la  estudie,  y 
allí  podrá  salvarse  cualquiera  dificultad  que  pudiera 
presentarse  para  que  el  Sr.  Becerra  vea  satisfechos 
sus  deseos.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y á los  Sres.  Diputados  por  la  deferencia 
que  conmigo  han  tenido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  (D.  Francis- 
co) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa. 

Con  fecha  16  del  pasado  se  ha  presentado  al  Con- 
greso el  dictámen  sobre  el  acta  de  Játiva;  y aun  cuan- 
do comprendo  los  motivos  que  la  Mesa  ha  podido 
tener  para  dilatar  un  tanto  la  discusión,  no  puedo 
ménos  de  dirigirme  á la  Mesa  para  rogarla  que  pre- 
sente al  debate  este  dictámen.  La  discusión  de  los 
presupuestos  está  lo  suficientemente  avanzada,  para 
que  haya  desaparecido  el  temor  de  que  se  dilate  más 
de  lo  que  pudiera  ser  necesario;  y la  discusión  sobre 
el  dictámen  del  acta  de  Játiva,  no  hay  tampoco  te- 
mor ninguno  de  que  pueda  dilatarse  de  un  modo  ex- 
traordinario. Se  ha  formado  ya  completamente  la  opi- 
nión acerca  de  él;  ha  habido  una  discusión  ante  la 
Comisión  de  actas;  el  dictámen  está  firmado  por  la 
totalidad  de  la  Comisión,  con  la  sola  excepción  de  uno 
de  sus  individuos  que  ha  formado  voto  particular,  y 
es  seguro  que  en  breves  morneiilos  puede  quedar  dis- 
cutido de  una  manera  completa. 

Milita,  además  de  las  circunstancias  que  abonan 
la  discusión  preferente  de  estos  asuntos  en  toda  ma- 
teria de  actas,  por  hallarse  el  distrito  á que  se  refiere 
el  acta  sin  representación;  milita,  en  este  caso  espe- 
cial la  circunstancia,  sobre  que  llamo  la  atención  de 
la  Mesa;  de  que  forma  parte  del  dictámen  la  resolu- 
ción que  se  propone  al  Congreso  de  que  se  pase  á los 
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tribunales  el  tanto  de  culpa  de  algunas  personas  que 
han  intervenido  en  la  elección,  y esto,  sobre  afectar 
grandemente  á ios  intereses  generales  de  la  justicia, 
y á los  deseos  del  distrito  de  játiva  de  que  se  escla- 
rezcan estos  extremos,  mantiene  también  un  estado 
de  perturbación  en  aquel  pueblo.  Hay,  pues,  circuns- 
tancias cspecialísimas  que  recomiendan  de  un  modo 
singular,  aparte  de  las  propias  y peculiares  que  tie- 
nen todos  los  dictámenes  de  actas,  que  este  se  ponga 
á discusión,  y el  tiempo  ya  trascurrido  me  parece 
que  justifica  este  ruego  que  yo  me  permito  dirigir  al 
Sr.  Presidente,  de  que  á la  mayor  brevedad  presente 
en  la  primera  hora  dé  la  sesión  la  discusión  de  este 
diclánxen  que,  por  lo  que  tengo  entendido,  ha  de  ser 
sumamente  breve. 

El  8r.  PRESIDENTE:  No  puede  proceder  ruego 
ninguno  de  persona  lal  como  el  Sr.  Diputado  que  ha 
tenido  la  bondad  do  hacerle,  que  no  tenga  cumplida 
justificación.  En  efecto,  la  tiene  muy  grande  el  que 
acaba  de  dirigirme  el  Sr.  Silvela.  El  Presidente  par- 
ticipa por  completo  de  la  opinión  de  S.  S.  en  punto  al 
respeto  que  merece  el  derecho  del  Diputado  electo,  ó 
de  su  adversario,  si  asi  lo  estima  el  Congreso,  de  Lo- 
mar asiento  aquí  á la  mayor  brevedad  que  las  cir- 
cunstancias permitan.  El  Presidente  comprende,  de 
la  misma  manera  que  el  Sr.  Silvela,  el  derecho  de 
todo  distrito  á estar  aquí  representado,  excusando 
para  que  lo  esLé  toda  dilación;  y también  considera  la 
importancia  que  tiene  el  que  el  Congreso  no  oponga 
obstáculo  alguno  de  tiempo  á que  se  ejerza  la  acción 
de  los  tribunales  de  justicia  y á que  se  esclarezcan  y 
se  definan  todos  los  hechos  que  son  consecuencia  de 
una  elección. 

En  lo  único  en  que  difiere  el  Presidente  de  la 
opinión  del  Sr.  Silvela,  es  en  cuanto  á que  el  dictá- 
metí  relativo  al  acta  de  Játiva  pueda  ser  brevísima- 
niente  examinado.  May  un  voto  particular  de  un  se- 
ñor individuo  de  la  Comisión;  naturalmente  este  señor 
Diputado  lo  ha  de  sostener,  y con  esto  y con  alguna 
otra  circunstancia  que  existe  aquí  en  el  asunto,  el 
Presidente  considera  que  es  de  creer  que  este  acta  dé 
lugar  á algún  más  detenido  examen  de  aquel  que  se 
imagina  el  Sr.  Silvela. 

Ésta  es  la  sola  razón  que  le  ha  impedido  someter 
al  examen  del  Congreso  ese  acta.  Sabe  el  Sr.  Silvela, 
como  sabe  todo  el  Congreso,  que  el  primer  deber  del 
Presidente  es,  no  tan  solo  dar  impulso  al  debate  de 
los  presupuestos,  para  que  se  legalice  á tiempo  la 
situación  económica  en  el  Congreso,  sino  también  dar 
al  Senado  todas  las  facilidades  de  tiempo,  para  que, 
sin  menoscabo  alguno  de  ningún  respeto,  pueda  pro- 
ceder también  á ese  examen  con  toda  holgura  y cou 
toda  detención. 

Afortunadamente,  el  exámen  de  los  presupuestos 
adelanta,  no  tanto  como  el  Presidente  deseara,  aun- 
que por  otra  parte,  le  consuela  y le  compensa  de  esta 
dilación  la  satisfacción  que  experimenta  viendo  que 
materia  tan  importante  es  preferente  asunto  df3l  cui- 
dado y de  la  prolija  deliberación  del  Congreso.  Con 
Lodo  esto,  todavía  es  de  esperar  que  dentro  de  muy 
pocos  dias  termine  el  Congreso  tan  siquiera  el  exá- 
men  del  presupuesto  do  gastos,  y el  Sr.  Silvela  no 
extrañará  que  el  Presidente  crea  que  hay  que  esperar 
á esto  para  ocupar  á la  Cámara  con  otros  asuntos,  y 
cuando  baya  llegado  ese  momento,  el  Presidente  pon- 
drá á discusión  el  dictamen  y el  voto  particular  re- 
lativos al  acta  de  Játiva  (El  Sr.  Silvela  pide  la  pala- 


bra), con  lo  cual  desea  y espera  quequeden  satisfechos, 
en  la  medida  que  las  circunstancias  permiten,  los 
legítimos  deseos  de  S.  S. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Debo,  ante  todo, 
dar  las  gracias  al  Sr.  Presidente  por  las  palabras  be- 
névolas que  me  ha  dirigido,  y por  sus  indicaciones, 
á las  que  no  puedo  ménos  de  prestar  el  respeto  debido,- 
y tan  solo  me  permitiría  hacerle  una  pequeña  indica- 
ción. Comprendiendo  ios  motivos  que  pueden  pesar 
en  su  ánimo  para  recelar  que  la  discusión  fuera  larga, 
y seguro  de  que,  si  no  fuera  por  esLe  recelo,  el  señor 
Presidente  no  vacilaría  en  poner  á discusión  el  acta, 
yo  le  rogaría  que  hiciera  el  ensayo  eu  cualquiera  de 
estos  días  próximos,  de  ponerla  á discusión,  y si,  como 
yo  espero,  esta  discusión  quedaba  evacuada  en  una 
hora  á lo  sumo,  quedarían  satisfechos  los  justísimos 
deseos  del  Sr.  Presidente  y las  legítimas  aspiraciones 
del  disi  rilo  de  Játiva;  y si  se  prolongaba  más,  la  au- 
toridad del  Sr.  Presidente  es  completa  para  interrum- 
pir el  debate  y evitar  que  el  entorpecimiento  de  la  dis- 
cusión de  presupuestos  tuviera  carácter  sensible  para 
esa  discusión;  pero,  si  con  este  ensayo  se  cumplen 
esos  dos  deseos,  creo  que  la  satisfacción  del  Sr.  Pre- 
sidente sería  tan  grande  como  la  del  distrito,  y como 
la  de  los  Sres.  Diputados,  pues  todos  tenemos  interés 
en  que  este  asuuto  se  termine. 

Tengo  noticia  de  que  las  personas  que  han  de  de- 
fender ese  voto,  como  las  que  han  de  impugnarlo,  han 
de  ser  breves  en  la  exposición  de  sus  argumentos, 
porque  la  discusión  que  esto  ha  de  producir,  ha  de 
ser  sencillísima;  y corno  no  hade  haber  más  que  dos 
discursos,  quizá  puedan  conciba rse  estos  dos  deseos; 
porque  seguro  estoy  que  en  una  hora,  á lo  sumo,  que- 
daría discutido  esto,  y si  no  fuera  así,  el  Sr.  Presidente 
podría  evitar,  con  su  autoridad,  que  se  extendiera  la 
discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conviene  poner  bajo  la  sal- 
vedad de  algunas  reservas  toda  esperanza  que  se 
funde  en  la  brevedad  de  los  discursos.  Yo  me  permito 
recomendar  al  Sr.  Silvela  que  así  lo  haga.  El  señor 
Silvela  comprenderá  que,  desde  aquí,  yo  no  puedo  mé- 
nos de  tener  semejante  cautela.  Con  todo  esto,  el  se- 
ñor Silvela  ofrece  un  medio  que,  como  todo  lo  que 
es  expresión  del  deseo  de  S.  B.,  pone  al  Presidente  en 
gran  tentación  de  hacerlo.  No  se  compromete  á. ha- 
cerlo de  lodo  punto,  porque  esto  sería,  tratándose  de 
un  compromiso  del  Presidente  para  con  todos  los  se- 
ñores Diputados,  y acaso  más  aun  para  con  el  señor 
Silvela,  tanto  como  cumplirlo.  Pero,  en  fin,  tengo  el 
mejor  deseo  de  poderlo  hacer.  Si  todavía  los  presu- 
puestos se  dilatasen  mucho  en  su  exámen,  este  deseo 
sería  pronto  cumplido;  si  no  se  dilatasen,  este  deseo, 
por  mi  parte  quedaría  sujeto  á que  el  tiempo  nos  die- 
ra la  solución:  y de  esta  suerte,  yo  creo  que  el  actual 
incidente  puede  terminar,  persuadiéndome  yo  de  que 
al  Sr.  Silvela  le  mueven  legítimos  impulsos,  y que- 
dando el  Sr.  Silvela  de  la  propia  manera  persuadido 
de  que  al  Presidente  también  le  animan  los  mejores 
deseos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Molleda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOLLEDA:  lie  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Miuistro  de  Fomento. 

En  la  rica  y fértil  campiña  del  Vierzo,  en  la  pro- 
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vincia  de  León,  lia  aparecido  en  este  año,  como  en 
otros  anos  anteriores  y en  otras  provincias  de  España, 
en  proporciones  que  inspira  temores  sérios,  la  plaga 
de  la  langosta.  Tengo  entendido  que  se  ha  dirigido 
una  respetuosa  instancia  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
ó a la  Dirección  de  agricultura,  exponiendo  el  estado 
en  que  se  encuentran  los  pueblos  y pidiendo  algún 
auxilio  para  hacer  frente  á esta  calamidad,  por  no 
poderlo  hacer  con  los  recursos  ordinarios  de  los  Ayun- 
tamientos, sin  que  hasta  ahora  haya  habido  resolu- 
ción alguna  que  haga  concebir  esperanza  de  alivio. 
Gomo  he  dicho,  con  los  recursos  consiguados  en  los 
presupuestos  ordinarios  de  los  Municipios  no  se  puede 
hacer  frente  á una  calamidad  extraordinaria,  porque 
tienen  agotados  todos  los  recursos  en  términos  que, 
para  cubrir  sus  ordinarias  atenciones,  les  es  forzoso 
echar  mano  del  máximum  de  los  recargos  autorizados 
sobre  toda  clase  de  impuestos,  desde  las  cédulas  per- 
sonales hasta  el  impuesto  por  industrial.  En  esta  aflic- 
tiva situación,  no  lian  podido  ménos  de  volver  los  ojos 
al  Gobierno  para  pedirle  que  les  tienda  una  mano  bien- 
hechora. Si  se  añade  á esto  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra  el  país,  por  haber  tenido  que  combatir 
por  largos  años  una  enfermedad  que  atacaba  su  prin- 
cipal producción,  que  es  la  vid,  la  situación  se  agrava 
más  y justifica  su  petición. 

Me  dirijo,  pues,  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
que  ya  que  se  va  á conceder  un  crédito  extraordinario 
para  combatir  la  langosta  en  otras  provincias,  tenga 
la  bondad  de  acordarse  de  la  provincia  de  León  y de 
la  comarca  del  Vierzo  para  concederle  algún  auxilio 
en  proporción  del  siniestro;  y por  ahora  solo  le  pido 
se  sirva  darme  alguna  esperanza  que  lleve  el  consuelo 
á aquellos  pueblos  tan  abatidos  por  su  situación. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Ivas  Cortes  otorgaron  un  crédito  de  80.000  pesetas 
para  atender  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta; 
crédito  que  en  su  mayor  parte  está  ya  repartido  entre 
las  provincias  más  notoriamente  invadidas  por  esa 
plaga.  Todavía  queda  alguna  cantidad  que  poder  em- 
plear, y si,  en^efecto,  la  plaga  ha  invadido  esos  pue- 
blos á que  se  ha  referido  el  Sr.  Molleda,  el  Vierzo  y 
algún  otro  de  la  provincia  de  León,  crea  S.  8.  que  el 
actual  Ministro  de  Fomento,  corno  creo  que  lo  han 
hecho  todos  sus  antecesores,  no  tiene  preferencia  por 
éstas  ó por  aquellas  comarcas,  no  distingue  entre 
amigos  y adversarios.  l)e  modo,  que  dentro  de  las  con- 
diciones que  me  permita  la  ley  de  extinción  de  la  lan- 
gosta, he  de  atender  las  necesidades  que  ha  expuesto 
aquí  el  Sr.  Molleda,  y procuraré  complacerle  en  los 
medios  que  sea  posible. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Para  «lar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  las  consola- 
doras esperanzas  que  envía  á esos  pueblos,  atendieudo 
el  ruego  que  le  he  dirigido,  y para  manifestarle  que 
nunca  lie  puesto  en  duda  la  rectitud  y la  gran,  impar- 
cialidad que  le  distingue  en  todo  aquello  que  se  refiere 
al  cuidado  y atención  de  los  pueblos.  Lo  que  yo  deseo 
es,  que  esas  esperanzas  lleguen  cu  su  dia  á conver- 
tirse en  realidad,  como  así  lo  espero. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Soto. 

El  Sr.  SOTO:  Por  indisposición  de  nuestro  com- 
pañero D.  Román  Folla,  por  su  encargó  y á su  nom- 
bre, tengo  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  ex- 
posición que  eleva  el  pueblo  de  Gambre,  provincia  de 
la  Coruña,  para  que  se  sirva  negar  la  creación  de  un 
impuesto  especial  sobre  la  ganadería,  y acordar  loque 
en  la  misma  exposición  se  expresa,  todo  encaminado 
á librar  en  Galicia  de  una  muerle  segura  é inmediata 
á la  industria  pecuaria,  su  úuico  sosten  ayer,  y hoy 
todavía  la  última  esperanza  de  aquella  mal  aventu- 
rada región  del  Noroeste. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pe- 
dregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Tengo  el  honor  de  presentar 
ai  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  D.  Cristóbal 
Lana  y Sarto,  en  su  propio  nombre,  y en  el  de  la  So- 
ciedad de  agrimensores  de  España,  sobre  formación 
del  catastro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Gómision  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gil 
Berges. 

Él  Sr.  GIL  BERGJES:  Para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Minisiro  de  Hacienda.  No  se  halla  en  el  banco 
azul,  y estimaría,  por  consiguiente,  que  la  Mesa  se 
sirviera  ponerla  en  su  conocimiento. 

Se  ha  publicado  y ejecutado  la  ley  para  retirar  de 
la  circulación  la  moneda  de  plata  anterior  á 1868; 
pero,  no  obstante  el  plazo  concedido  al  objeto  de  cam- 
biar esa  moneda  por  otra  nueva,  es  lo  cierto,  que 
existe  todavía  una  masa  considerable  de  duros  viejos 
en  los  mercados;  fenómeno  que  se  explica  por  varios 
motivos;  ó porque  las  comunicaciones  en  España  no 
son  tan  fáciles  y seguras  como  parece,  ó porque  no 
llegan  á los  pueblos  las  noticias  con  la  correspon- 
diente difusión,  ó también  porque  tenemos  muchas 
colonias,  en  las  cuales  había  moneda  de  esa  especie, 
que  no  ha  podido  mandarse  á la  Península  en  tiempo 
hábil  para  el  canje.  Yo  podría  citar  algunos  casos, 
como  el  de  un  extranjero  que,  ignorante  de  la  publi- 
cación de  la  ley,  ha  tomado  monedas  de  5 pesetas  ó 
de  20  reales,  acuñadas  en  tiempo  de  Isabel  II,  toda- 
vía viva,  y que  se  le  han  rehusado  al  ir  á pagar  con 
ellas.  Esto* requiere  necesariamente  un  remedio,  y el 
remedio  no  puede  ser  otro,  que  conceder  un  nuevo 
plazo,  más  ó ménos  largo,  para  el  canje. 

Yo  suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
se  sirva  hacerlo  así;  que  dé,  mediante  decreto,  ese 
nuevo  plazo  para  el  cambio  de  los  duros,  anteriores  á 
1868. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  He  visto  con 
sorpresa  publicado  hoy  por  la  prensa  un  suelto,  en  el 
que  se  dice  se  pretende  suprimir  algunas  provincias 
de  la  isla  de  Cuba,  y entre  ellas,  la  del  Pinar  del  Rio, 
He  dicho,  con  sorpresa,  porque  creí,  por  las  palabras 
que  se  ha  servido  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
siempre  con  tanta  bondad  respecto  á mi  persona,  en 
las  conferencias  particulares  que  me  ha  dispensado, 
honrándome,  que  no  se  llevaría  á cabo  tal  medida, 
por  lo  ménos  ahora,  y además  porque  yo,  que  creo 
conocer  el  estado  de  aquella  provincia,  estimo  que  no 
sería  conveniente,  ni  política,  ni  administrativa,  ni 
económicamente  considerado,  todo  lo  que  sea  supri- 
mirla. 

Por  eso  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Ministro  que 
si  se  pretende  suprimir  esa  provincia  en  el  presupues- 
to que  ha  de  presentar  á la  Garuara,  vea  si  hay  algún 
medio  que  pueda  evitar  esta  supresión  á que  se  refie- 
re la  prensa,  y que  para  mí  no  está  suficientemente 
justificada  en  lo  que  á Pinar  del  Rio  por  lo  ménos  se 
refiere. 

El  Sr.  Ministro  de  (ULTRAMAR  Balaguer:)  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer:)  El 
Sr.  Pando  y la  Cámara  comprenderán  que  en  el  próxi- 
mo presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  hay  que  hacer 
grandes  é indispensables  economías,  por  atravesar 
aquella  región  una  situación  difícil  y angustiosa,  co- 
mo liau  demostrado  los  celosos  representantes  de 
aquella  comarca,  tanto  en  ésta,  como  en  la  otra 
Cámara.  * 

El  Gobierno,  principalmonte,  tiene  que  buscar  la 
manera  de  que  aquel  país  pueda  recobrar  su  antiguo 
esplendor,  y pueda  hallar  alivio  á los  males  que  le 
afligen,  y en  este  sentido,  lo  confieso,  longo  necesidad 
de  proponer  al  Congreso  dolorosos  sacrificios,  á fin  de 
rebajar  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  en  cuanto 
á los  gastos,  hasta  la  suma  que  he  proyectado,  y que 
es  la  necesaria  para  que  aquella  isla  pueda  sobrelle- 
var los  males  que  la  aquejan. 

Yo  no  sé  todavía,  porque  depende  de  la  conferen- 
cia que  he  de  tener  esta  misma  noche,  si  tendré  ne- 
cesidad de  llegar  á la  supresión  de  alguna  provincia. 
Posible  es,  no  lo  niego,  que  acaso  me  vea  obligado  á 
ello;  pero  por  de  pronto,  lo  que  puedo  asegurar  al  se- 
ñor Pando,  es.  que  antes  que  recurrir  á esto,  recurri- 
ré á lodos  ios  medios  posibles,  como  he  recurrido,  y 
habrá  podido  ver  S.  S.,  en  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico,  en  el  cual  he  tenido  que  hacer,  con  gran  senti- 
miento, una  rebaja  en  los  sueldos  de  los  empleados, 
ó por  lo  ménos  en  los  sobresueldos.  Es  m\¿y  posible, 
pues,  que  yo  pueda  llegar  á la  suma  que  me  he  pro- 
puesto sin  tener  necesidad  de  suprimir  ninguna  pro- 
vincia, y en  ese  caso,  crea  el  Sr.  Pando,  que  tendré 
mucho  gusto  en  que  no  se  veriíique  la  supresión  á 
que  S.  S.  se  ha  referido. 

Si  no,  yo  me  presentaré  lealmente  á las  Córtes 
diciéndoles  la  situación  en  que  se  encuentra  aquella 
Isla  y los  remedios  que  creo  necesarios  para  llegar  á 
nivelar  sus  presupuestos.  Yo  aseguro  á S.  S.  que  pre- 
sentaré un  presupuesto  verdad;  después  las  Córtes 
liarán  lo  que  les  parezca,  y entonces  ios  celosos  re- 
presentantes de  la  grande  Antilla  tendrán  derecho  á 
reclamar  en  su  favor  lo  que  crean  necesario  y con- 
veniente. 


En  resumen:  no  tengo  todavía  decidida  la  supre- 
sión de  algunas  provincias;  me  temo  que  tendré  que 
hacerlo  forzosamente;  pero,  como  encuentre  medio  de 
evitarlo,  lo  evitaré,  pues  yo  aseguro  á S.  S.  que  en 
esto  los  deseos  de  S.  S.  son  los  deseos  del  Gobierno,  y 
que  lejos  de  suprimir  provincias,  lo  que  quisiera  ha- 
cer es  todo  lo  contrario. 

El  Sr.  PANDÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PANDO:  Unicamente  para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y felicitarme  por  las  ma- 
nifestaciones que  ha  hecho,  con  cuyos  fines  estoy 
completamente  de  acuerdo;  pero,  por  lo  mismo  que 
S.  S.  desea,  como  deseamos  todos,  que  se  hagan  las 
mayores  economías  en  la  isla  de  Cuba,  debo  llamar 
su  atención  acerca  de  que  no  creo  que  sea  económico 
el  suprimir  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  pues  si 
bien  va  á haber  ménos  gastos,  ésta  economía  vendrá 
a refluir  contra  los  ingresos,  disminuyendo  éstos  en 
mayor  cifra  que  las  economías  que  S.  S.  quiere  reali- 
zar respecto  á la  provincia  de  que  me  ocupo,  y esto 
solo  es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta,  sin  otras 
muchas  consideraciones  que  expondré  si  son  necesa- 
rias cuando  el  caso  llegue  y el  Reglamento  me  lo 
permita.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á (lar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  en  la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Dice  así: 

«Al  Congreso. — Proposición  incidental. — Pedimos 
al  Congreso  se  sirva  declarar  que  oiría  con  gusto  las 
explicaciones  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirviera  dar  acerca  del  estado  en  que  se  halla  el  ex- 
pediente incoado  para  clasificar  la  fundación  de  los 
Sres.  Condes  de  Crespo  Rascón,  que  legaron  su  fortu- 
na de  3 millones  de  pesetas,  próximamente,  para  el 
establecimiento  de  una  Caja  de  socorros  á favor  (le 
labradores,  ganaderos,  comerciantes  é industriales  de 
la  provincia  de  Salamanca  y de  los  partidos  de  Pic- 
drahita  y Arévalo,  correspondientes  á la  de  Avila. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando —Gaspar  Salcedo.=Manuel  Allende 
Salazar.= Jerónimo  Marín. = Federico  Pons.  = Fer- 
nando 0,Lawlor.=GumersiiKlo  de  Azcárate.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Desea  apoyar  su  proposi- 
ción el  Sr.  Pando,  que  es  lo  estrictamente  reglamen- 
tario, ó preferiría,  tal  vez,  oir  antes  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  para  hablar  entonces  con  perfecto  co- 
nocimiento de  cansa? 

El  Sr.  PANDO:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permi- 
tiera, yo  desearía  molestar,  por  breves  momentos,  la 
atención  del  Congreso;  pero  en  vista  de  que  liay  pen- 
dientes asuntos  de  gran  importancia,  esLoy  á las  ór- 
denes de  V.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tieue  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  PANDO:  Ei  asunto  á que  se  refiere  la  pro- 
posición es,  eu  verdad,  de  interés  público,  porque  aun 
cuando  solo  afecta  á las  provincias  de  Salamanca  y 
Avila,  se  halla,  por  su  índole  é importancia,  bajo  la 
acción  de  los  Poderes  del  Estado. 

No  temáis,  pues,  Sres.  Diputados,  que  yo  preten- 
da plantear  una  de  esas  cuestiones  de  localidad  que 
tan  mal  encajan  en  esta  Cámara. 
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Y pañi  que  á nadie  extrañe  mi  iniciativa  en  este 
particular,  habré  de  consignar  que  se  trata  de  mi 
provincia;  y,  como  entusiasta  hijo  de  ella,  no  puedo 
permanecer  en  silencio  ante  los  sucesos  que  vienen 
desenvolviéndose. 

Hechas  estas  indicaciones,  voy  á exponer  á gran- 
des rasgos  la  historia  del  asunto  que  eu  Salamanca 
se  llama  de  los  diez  millones , y que  yo  llamaria  de  los 
catorce. 

Los  Sres.  Condes  de  Crespo  Rascón,  acaudalados 
propietarios  de  aquella  provincia,  dispusieron  en  su 
última  voluntad  que  con  el  numerario,  alhajas  y 
crédito  que  en  la  casa  hubiere  al  fallecer  el  último  de 
los  cónyuges,  y la  renta  de  los  primeros  cuatro  años, 
se  estableciera  una  Caja  de  socorros  para  labradores, 
ganaderos,  comerciantes  é industriales  de  la  provin- 
cia de  Salamanca  y de  los  partidos  de  Arévaio  y Pie- 
drahita,  correspondientes  á la  de  Avila. 

Los  Condes  encargaron  esta  misiou,  simpática  por 
lo  que  favorecía  á las  clases  productoras  menos  aco- 
modadas, y honrosa  por  la  confianza  que  en  ellos  se 
depositaba,  á un  sobrino  suyo  y otros  parientes,  á los 
cuales  les  autorizaban  para  apoderarse  de  los  intere- 
ses indicados  en  el  momento  de  fallecer  los  Condes, 
ordenándoles  entregasen  los  fondos  á una  Junta  de 
patronos  compuesta  del  gobernador  civil,  presidente; 
el  alcalde  de  la  capital;  el  promotor  fiscal,  hoy  fiscal 
de  la  Audiencia;  el  regidor  síndico  del  Ayuntamiento; 
el  labrador  mayor  contribuyele  en  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca, y el  Prelado  de  la  diócesis  en  calidad  de 
protector. 

Esta  disposición  testamentaria  solo  era  conocida 
del  curador  ejemplar  del  Conde  (que  fué  incapacitado 
legalmente),  de  otros  parientes  y de  muy  pocas  per- 
sonas más. 

El  público,  pues,  la  desconocía,  y por  eso  nadie 
reclamó  ni  gestionó  la  instalación  de  la  Caja. 

El  8r.  Conde  de  Crespo  Rascón,  título  de  Castilla 
que  se  le  había  conferido  dos  ó tres  años  antes  de  de- 
clarársele incapacitado,  murió  en  el  año  1881,  ha- 
biendo ya  fallecido  la  Condesa,  y entonces  debió  cum- 
plirse la  misión  confiada  á su  señor  sobrino  y demás 
parientes,  de  instalar  la  Caja  de  socorros  para  labra- 
dores y ganaderos  con  el  dinero,  créditos  y alhajas  de 
la  casa. 

La  Caja,  sin  embargo,  no  se  estableció,  y nadie, 
que  yo  sepa,  reclamó  en  este  sentido,  porque  el  asunto 
no  era  del  dominio  público. 

Pasaron,  pues,  cuatro  años  sin  que  los  labradores 
y ganaderos  de  la  provincia  de  Salamanca  y de  los 
partidos  de  Arévaio  y Piedrahita  disfrutasen  de  los 
beneficios  de  una  institución  que,  disponiendo  de 
cuantiosas  sumas  para  prestarlas  al  3 por  100  de  in- 
terés, estaba  llamada  á matar  la  usura  en  aquellas 
comarcas. 

He  dicho  que  cuatro  años,  porque,  en  efecto,  ade- 
más del  pliego  abierto,  existia  otro  cerrado  que  tenia 
que  abrirse  á los  cuatro  años  de  morir  el  Conde. 

Al  aproximarse  esta  fecha,  ya  la  opinión  liabia 
percibido  algo,  no  porque  los  interesados  io  hubiesen 
manifestado,  sino  porque  no  hablándose  nada  en  el 
pliego  abierto  de  los  bienes  inmuebles,  uuos  suponian 
que  serian  legados  á sus  parientes,  y otros  creían,  por 
lo  que  habían  oido  al  Conde,  que  se  destinaban  á la 
fundación  de  una  Caja  de  socorros  para  labradores  y 
ganaderos. 

Con  este  motivo*  el  dia  señalado  para  abrir  el 


pliego,  cuyo  contenido  nadie  conocia,  el  Juzgado  de 
Salamanca,  donde  tuvo  lugar  el  acto  con  todas  las 
formalidades  de  ley,  fué  ocupado  por  apiñada  multi- 
tud, que  manifestó  su  alegría  al  oir  la  lectura  del 
misterioso  pliego  y saber  que  todos  los  inmuebles, 
rentas  de  los  últimos  cuatro  años,  dinero,  créditos, 
muebles  y alhajas,  toda  la  fortuna,  en  fin,  que  no  ba- 
jará ele  12  millones,  se  destinaban  al  establecimiento 
de  la  Caja  de  socorros. 

He  dicho  que  toda  la  fortuna,  y no  es  exacto,  por- 
que los  Condes  de  Crespo  Rascón,  la  mermaron  dis- 
poniendo que  tres  ó cuatro  parientes  recibieran  5.000 
reales  cada  uno  y 10.000  el  Vizconde  de  Revilla,  el 
más  cariñoso  de  todos,  y que  después  fué  su  curador 
ejemplar  cuando  fué  incapacitado. 

Siento,  Sres.  Diputados,  carecer  de  toda  elocuen- 
cia para  pintaros  la  alegría  que  se  apoderó  de  las 
ciases  contribuyentes  ménos  acomodadas  y eu  gene- 
ral de  toda  la  provincia,  y el  asombro  que  causó  que 
duraute  los  cuatro  años  á que  antes  me  referia  no  se 
hubiera  establecido  la  Caja. 

El  remedio,  sin  embargó,  se  aplicó  inmediata- 
mente. Gobernaba  entonces  la  provincia  (esto  acon- 
tecía en  Febrero  de  1885)  el  8r.  González  Serrano, 
hijo  de  Piedrahita,  de  rectitud  é ilustración,  y se 
apresuró  á prestar  su  concurso  para  que  la  Junta  de 
patronos  se  constituyera  y empezara  á funcionar  la 
Caja. 

Era  regidor  síndico  un  abogado  de  carácter,  el 
que  de  acuerdo  con  el  gobernador  citado  y cum- 
pliendo con  su  deber,  se  hizo  con  testimonios  de  to- 
das las  disposiciones  testamentarias,  é inmediatamen- 
te ¡fueron  convocador  los  demás  patronos  y se  declaró 
constinuida  la  Junta  de  la  Caja  de  socorros. 

Al  seno  de  la  Junta  fué  llamado  el  administrador 
de  la  testamentaría,  y éste  reconoció  la  Junta,  y todo 
quedó,  al  parecer,  en  condiciones  de  que  la  Caja  fun- 
cionase sin  obstáculos  ni  entorpecimientos. 

Mas  á los  pocos  dias,  la  legalidad  de  la  Junta  fué 
negada  por  el  mismo  administrador,  y aquí  empieza 
una  serie  de  pleitos  6 incidentes  judiciales,  que  se 
aproximan  ai  número  de  50,  ventilados  en  primera 
instancia,  en  grado  de  apelación  y casación. 

No  puedo,  porque  molestaría  demasiado  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  detallar  lo  que  eu  esos  50  pleitos 
se  ventilaba.  SoLo  diré  que  unos  han  sido  sostenidos 
por  el  administrador  y otros  por  los  parientes  de  los 
Condes,  y todos  los  ha  ganado  la  Junta  de  patronos, 
porque  con  ella  estaba  la  ley  y la  justicia. 

Durante  el  período  de  mando  del  partido  conser- 
vador, y conste  que  yo  no  hago  más  que  íria,  pero 
exacta  descripción,  los  que  venían  detentando  los  bie- 
nes de  la  Caja  no  acudieron  á la  via  administrativa. 

Mas  apenas  subió  al  Poder  el  partido  gobernante, 
y de  esto  podrá  dar  más  detalles  algún  otro  Dipu- 
tado, que  eu  su  periódico  trató  este  asunto  áraplia- 
mente,  se  dictó  una  orden  por  la  Dirección  de  benefi- 
cencia que  alarmó  de  tal  suerte  á la  opinión,  que  ésta, 
representada  por  la  prensa,  envió  á la  corle  una  Co- 
misión, presidida  por  el  ilustre  Prelado,  con  objeto  de 
gestionar  la  derogación  de  aquella  órden.  Si  lo  consi- 
guió ó no,  lo  ignoro;  lo  que  sé  es  que  los  pleitos  $i- 
gicron,  y últimamente,  vencidos  en  los  tribunales  de 
justicia  ios  parientes  del  Conde,  promovieron  expe- 
diente para  que  la  institución  se  declare  benéfica,  ex- 
pediente que  ahora  acaba  de  tramitarse  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación. 
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La  Caja,  afortunadamente  y merced  á la  energía 
y patriótica  actitud  de  tres  patronos,  el  alcalde,  sín- 
dico y labrador,  pues  el  gobernador  actual  parece  no 
quiere  intervenir  en  nada,  la  Caja  está  constituida 
desde  el  mes  de  Abril  último,  pero  no  con  los  10,  12 
ó 14  millones  que  forman  su  capital,  sino  con  40.000 
duros  que  por  sentencia  judicial  fueron  depositados 
por  los  testamentarios  en  el  Rauco  de  España,  y que 
por  sentencia  firme  han  sido  entregados  á los  pa- 
tronos. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  la  descripción  exacta  de 
este  ruidoso  asunto,  que  se  llama  en  la  provincia  de 
los  diez  millones. 

Ahora  bien;  yo  en  este  momento  obedezco  al  im- 
pulso natural  en  mí,  como  hijo  de  la  provincia  de  Sa- 
lamanca, y del  que  supongo  participarán  los  dignos 
representantes  de  ella,  de  contribuir  con  mi  ruego  y 
con  mi  súplica  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que  por  éste,  resuelto  ya  el  expediente  de  clasifica- 
ción, pueda  alcanzarse  que  vayan  á la  Caja  los  80  ó 
100.000  duros,  que  según  cálculos  probables  tienen 
que  entregar  los  testamentarios  y curador  ejemplar 
por  razón  de  créditos  cobrados,  rentas,  numerario,  al- 
hajas y efectos  de  la  casa,  y puedan  hallarse  los  pa- 
tronos en  condiciones  de  vender  los  inmuebles  y re- 
unir de  este  modo  los  3 millones  de  pesetas,  por  lo 
ménos,  con  que  ha  de  contar  la  Caja  de  socorros  para 
labradores  y ganaderos  pobres,  que  bendecirán  á 
quien  tanto  bien  les  haga. 

Antes  de  proseguir  en  estas  manifestaciones,  he 
de  decir  que  me  consta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  hecho  hasta  hoy,  y creo  que  hará  en  lo 
sucesivo,  todo  cuanto  le  ha  sido  y le  sea  posible  para 
que  se  realicen  los  fines  de  esa  fundación;  pero  des- 
graciadamente, cuando  el  asunto  habia  seguido  en  los 
tribunales  las  tres  instancias,  cuando  habia  ya  una 
sentencia  ejecutoria,  cuando  el  Tribunal  Supremo  ha- 
bia dictado  su  fallo  en  favor  de  quien  en  conciencia 
creyó  que  tenía  razón,  y de  cuyo  lado  se  hallaba  la 
justicia,  se  pretende  hoy  volver  á empezar  el  asunto 
por  la  vía  gubernativa,  y se  intenta  que  el  Poder  eje- 
cutivo, representado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, intervenga  en  la  esfera  propia  de  los  tribuna- 
les de  justicia. 

En  un  asunto  de  tal  importancia  y de  tal  grave- 
dad, era  natural  que  el  Gobierno,  al  tener  conoci- 
miento de  los  hechos,  como  lo  tuvo  por  haberle  dado 
noticias  de  ello  un  gobernador,  después  de  haber  ha- 
bido varios  que  nada  le  dijeron,  era  natural,  repito, 
que  el  Gobierno  hiciera  lo  que  ha  hecho,  esto  es,  to- 
mar antecedentes  y procurar  que  no  se  detenten,  ó se 
haga  algo  más  que  detentar,  aquellos  cuantiosos 
intereses  que  afectan  á las  clases  más  necesitadas  de 
la  provincia  á que  me  refiero  y de  otra  parte,  y en 
este  punto  han  de  estar  completamente  de  acuerdo 
conmigo  tanto  el  Gobierno  como  todos  los  Diputados 
por  aquella  provincia,  que  tanta  obligación  tenemos 
de  mirar  por  sus  intereses...  [El  Sr.  Arjona,  O.  Luis : 
Pido  la  palabra.) 

Desde  luego  digo  que  estoy  convencido  de  que  el 
Gobierno  ha  hecho  lo  que  creía  que  debía  hacer,  esto 
es,  procurar  conseguir  que  no  se  detenten  más  esas 
cantidades  y se  dediquen  al  fin  á que  fueron  destina- 
das; y conociendo,  como  conozco,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  sabiendo  la  energía  que  tiene  demos- 
trada dentro  de  la  razón  y de  la  justicia,  ha  de  tener 
en  cuenta  mis  observaciones,  y ha  de  adoptar  todas 


aquellas  medidas  que  sean  conducentes  á fin  de  lo- 
grar que  se  cumplan  los  objetos  de  la  fundación, 
como  estoy  seguro  de  que  si  hubiese  necesidad  de 
imponer  correctivo  á alguna  personalidad,  y eso  es- 
tuviera en  las  facultades  del  Sr.  Ministro,  8.  S.  habia 
de  imponerlo  sin  contemplación  alguna. 

Obedezco  también  á otro  impulso  de  que  igual- 
mente participarán  los  dignos  representantes  de  Sa- 
lamanca, Piedrahila  y Arévalo.  Vosotros  comprende- 
reis, Sres.  Diputados,  que  esos  50  pleitos  y esas  Co- 
misiones que  se  han  agitado,  y esa  lucha  titánica  sos- 
tenida por  la  Junta  de  patronos,  no  pasa  desapercibido 
y en  calma,  cuando  en  el  asunto  está  interesada  una 
clase  numerosa  como  es  en  aquella  región  la  que  se 
dedica  al  cultivo  del  campo. 

Por  eso,  desde  que  el  pliego  se  abrió  y la  opinión 
piiblica  se  enteró  de  cuanto  ocurría,  se  ha  manifesta- 
do por  modos  diferentes  su  indignación.  Pero  con  es- 
tas manifestaciones  ha  coincidido  el  insulto,  la  inju- 
ria y la  calumnia  hablada  y escrita  en  repugnantes 
libelos  contra  quien  con  su  actividad,  con  su  presti- 
gio y su  influencia  se  consagraba  á defender  á la 
Junta  para  arrancar  de  las  garras  de  la  codicia  la 
fortuna  do  los  pobres. 

Querellas  judiciales,  duelos,  discordias,  atentados 
contra  la  propiedad  que  fué  de  los  Condes,  atropello 
de  colonos,  atentados  contra  las  personas,  todo  lo  que 
pueda  producir  honda  perturbación,  ha  surgido  en... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  convendría,  Sr.  Dipu- 
tado, exacerbar,  acaso  con  largas  consideraciones  y 
alegatos,  las  pasiones  de  los  interesados. 

lluego  á 8.  S.  que  se  concrete  á la  cuestión. 

El  Sr.  PANDO:  Precisamente,  Sr.  Presidente,  iba 
á eso  mismo  que  S.  S.,  pretende,  á calmar  esos  ánimos 
que  están  bien  poco  calmados.  Sin  duda  alguna,  el 
cariño  de  S.  S.  hácia  mí,  que  agradezco  desde  el  fondo 
de  mi  alma  en  todo  lo  que  vale,  le  ha  obligado  á ha- 
cerme esta  indicación.  Y decía  que  habia  surgido  todo 
esto  en  aquella  capital  y su  provincia  hasta  tal  extre- 
mo, que  para  nadie  es  un  misterio  la  excitación  de  la 
opinión,  que  ve  con  asombro  que,  después  de  50  plei- 
tos, todos  ganados  por  la  Junta,  se  apeló  luego  á re- 
soluciones administrativas,  que  pudieran  aún  durar 
lo  que  Dios  sabe,  si  el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
se  apiada  de  aquella  provincia,  y no  deja  este  asunto 
de  la  mano,  como  indudablemente  lo  hará. 

En  vista  de  lo  expuesto,  y otras  consideraciones 
que  omito  por  el  deseo  de  ser  breve,  sin  que  pueda 
prescindir  de  manifestar  que  esa  perturbación,  oca- 
sionada por  los  asuntos  de  la  Caja,  ha  llegado  á per- 
turbar los  ánimos  de  tal  modo,  que  pudiera  muy  bien 
temerse  se  cometieran  actos  desagradables  y de  gran 
trascendencia,  si  no  se  imprime  á la  autoridad  que 
debe  velar  por  el  órden  y los  intereses  públicos  allí  el 
camino  que  juzgue  conveniente  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y que  yo  no  creo  es  el  que  sigue  en  la 
actualidad  el  más  oportuno.  Aquello  es  una  lástima, 
no  sé  si  por  falta  de  tino  ó por  sobra  de  intención. 

Es  costumbre,  y es  natural,  que  los  amigos  de 
una  situación  política  la  presten  todo  su  concurso  en 
las  contiendas  electorales  y tengan  dignas  inteligen- 
cias con  el  representante  del  Gobierno.  Pues  nada  de 
esto  sucede  en  Salamanca.  Los  liberales  de  siempre, 
los  que  en  lodo  tiempo  figuraron  al  lado  del  Sr.  Sa- 
gasta  no  mantienen  relaciones  con  el  representante 
del  Gobierno  allí.  Y no  creáis  que  son  los  conservado- 
res que  han  favorecido  el  establecimiento  de  la  Caja 
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los  que  les  han  reemplazado  en  su  influencia  en  el 
Gobierno  civil,  porque  éstos  son  perseguidos  y mal- 
tratados. 

¿Pues  qué  amigos  tiene  allí  el  Gobierno?  pregun- 
tareis. Los  que  resisten  el  establecimiento  de  la  Caja, 
que,  conservadores  de  origen,  se  han  repartido  los 
papeles  pasándose  unos  al  campo  liberal  y quedándo- 
se otros  .en  los  lindes. 

Este  estado  de  cosas,  lamentable  por  cuanto  se 
refiere  á la  robustez  que  deben  tener  los  partidos  hon- 
rados, ha  engendrado  un  caciquismo  invasor  que  in- 
tenta poner  el  pié  sobre  el  cuello  á cuantos  promue- 
ven una  idea  noble. 

Y esta  situación  favorece  de  modo  tal  á ciertos 
elementos  que  obran  á mansalva  contra  la  bandera 
simpática  de  la  Caja,  que  de  seguir  así  los  asuntos  no 
preguntéis  dentro  de  poco  tiempo  por  el  vigor  que 
allí  tenía  la  masa  general  de  habitautes  unida  en  haz 
compacta  para  elevados  fines. 

De  todo  esto  deduciréis  también  que,  imperando 
esc  caciquismo  «absorbente,  se  siente  en  la  provincia 
sed  de  justicia,  y yo  espero  que  se  hará. 

Mas  para  esto  es  preciso  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ponga  mano  en  cuanto  á la  Caja  se  re- 
fiere y obre  enérgicamente,  caiga  el  que  caiga,  y por 
eso  he  creido  que  para  satisfacción  de  la  opinión  pú- 
blica antes  de  los  actos  eran  necesarias  amplias  ex- 
plicaciones acerca  del  estado  de  la  Caja  de  socorros 
fundada  por  los  Condes  de  Crespo  Rascón. 

Yo  espero,  pues,  y así  se  lo  ruego  por  la  tranqui- 
lidad de  aquella  provincia,  domle  es  de  temer  por  es- 
tos asuntos  alguna  cuestión  relacionada  con  el  orden 
público,  que  el  Si*.  Ministro  hable,  seguro  que  la  Cá- 
mara oirá  con  gusto  las  explicaciones  que'dé,  pues  al 
íin  se  trata  de  que  3 millones  de  pesetas  vayan  á su 
sitio  y de  probar  que  las  provincias  de  Salamanca  y 
Avila  no  tienen  motivos  para  estar  alarmadas,  como 
lo  están  en  estos  momentos,  al  ver  que  los  detenta- 
dores de  los  intereses  de  la  Caja  son  los  que  ejercen 
omnímoda  influencia  y aspiran  á conservarla  en  lo 
sucesivo. 

Pero  dejando  aparte  esto  que  yo  no  he  dicho  más 
que  para  que  se  comprenda  el  por  qué  de  ciertas  co- 
sas que  suceden  en  la  provincia  y la  necesidad  de 
ciertas  medidas  para  evitar  los  acontecimientos,  que 
no  quiero  darles  otro  nombre,  que  allí  están  ocurrien- 
do, be  de  decir  que  las  cosas  lian  llegado  basta  el 
punto  de  que  un  como  ayudante  de  órdenes  del  gober- 
nador se  haya  venido  á Madrid  para  ponerse  en  con- 
tacto (y  le  entregaré  la  prueba  al  Sr.  Ministro  si  lo 
dudase),  con  personas  que  creo  licenciadas  de  presi- 
dio. Ya  sé  yo  que  á veces  hay  necesidad  de  hacer  esto, 
porque  ¿cómo  habrían  de  aprehender  las  autoridades 
días  gentes  de  mal  vivir,  si  no  se  pusieran  en  contacto 
con  ellas?  Lo  que  yo  no  sé  es  si  será  para  estos  ó 
para  otros  fines  el  contacto  que  lia  venido  á estable- 
cer en  Madrid  aquel  lugarteniente  del  gobernador  de 
Salamanca. 

De  todos  estos  hechos  debe  tomar  nota  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  así  como  de  otros  muchos 
que  no  cito,  pero  de  los  que  podrán  darle  conocimien- 
to personas  que  el  Sr.  Ministro  tiene  muy  cerca  de  sí 
y aun  dentro  de  la  Dirección  general  de  policía  y or- 
den público. 

Habia  citado  antes  la  personalidad  de  un  gober- 
nador dignísimo  que  hubo  en  Salamanca,  porque  yo 
no  hago  más  que  referir  hechos,  y como  aquel  per- 


tenecía á otro  partido  del  que  hoy  rige  los  destinos 
del  país,  diré  que  ha  habido  también  otro  gobernador 
que  pertenecía  á este  partido,  que  ha  procurado  ha- 
cer todo  lo  que  pudo,  pero  desgraciadamente  las  exi- 
gencias del  servicio  lo  llevaron  á otra  parte. 

No  deseando  molestaros  más,  puesto  que  creo  ha- 
ber dicho  lo  necesario,  voy  á concretar  mis  deseos, 
conformes  indudablemente  con  los  de  todos  los  Dipu- 
tados de  la  provincia  y los  del  propio  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  son,  que  por  todos  los  medios  que 
tenga  á su  alcance  y dentro  de  la  ley,  haga  todo  lo  po- 
sible porque  cuanto  antes  esos  12  ó 14  millones  que 
deben  servir  para  fomentar  aquel  país  y auxiliar  á la 
clase  más  desheredada,  no  se  detenten  ó se  haga  algo 
más  que  detentarlos,  y desaparezcan, porque  puede  ser 
que  alguna  cantidad  ya  no  se  encuentre,  y no  digo 
más.  Gomo  sé  que  no  hay  que  hacer  excitaciones  á 
una  persona  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  reconozco  perfectamente  su  manera  de  ser,  me 
siento  confiado  en  que  pondrá  el  correctivo  donde  sea 
necesario  y no  lia  de  hacer  otra  cosa  que  no  sea  todo 
lo  conducente  á que  reciba  esa  Caja  lo  que  debe  per- 
cibir para  fines  tan  sagrados  como  los  que  representa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (I).  Luis):  No  temáis, 
Sres.  Diputados,  que  moleste  más  que  por  breves  mo- 
mentos vuestra  atención.  Me  limitaré  á decir  aquello 
que  considere  tan  solo  necesario  y preciso,  toda  vez 
que  á mí  menos  que  á otro  alguno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados le  es  permitido  estar  por  un  momento  fuera  del 
Reglamento. 

No  encontrándose  en  la  Cámara  ninguno  de  mis 
dignos  compañeros  de  diputación  por  aquella  provin- 
cia, y concretándome  todo  lo  que  pueda  á la  alusión 
que  mi  distinguido  amigo  y correligionario  Sr.  Pando 
se  lia  servido  hacerme,  diré  que  todos,  absolutamente 
todos  los  representantes  de  la  provincia  de  Salaman- 
ca, en  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  con  perfecta 
unidad  de  criterio,  hemos  entendido  siempre  que  era 
verdaderamente  anómalo  é irregular  traer  al  Parla- 
mento cuestiones  de  la  índole  de  la  conocida  en  Sala- 
manca por  Caja  ó Banco  de  Crespo  Rascón;  cuestio- 
nes que,  como  todas  las  que  han  de  regularse  por  pre- 
ceptos de  derecho,  deben  ser  esclarecidas  y ventiladas 
en  la  forma  y manera  que  previenen  las  disposiciones 
legales.  Que  considerando  nosotros  lo  complejo  y de- 
licado del  asunto  por  su  doble  carácter  de  disposición 
testamentaria  que  habia  de  cumplirse  en  todas  sus 
partes  y de  institución  benéfica  que  afecta  á los  inte- 
reses públicos,  y por  otras  consideraciones  muy  dig- 
nas de  tenerse  en  cuenta,  pero  que  no  son  del  caso 
consignar,  hemos  creido  de  nuestro  deber  permane- 
cer alejados  de  la  lucha  entablada  para  dar  solución 
al  asunto,  según  el  criterio  exclusivo  de  cada  uno  de 
los  que  en  ella  se  mostraban  interesados,  y así  puedo 
asegurar  que  ninguno  de  nosotros,  ni  de  cerca  ni  de 
lejos,  ni  directa  ni  indirectamente,  ha  querido  ínter  • 
venir  en  las  diferentes  incidencias  sometidas  á la  de- 
liberación de  los  tribunales  de  just  icia,  asi  como  tam- 
poco hemos  querido  averiguar  las  causas  que  moti- 
vaban estas  diferencias  de  criterio. 

Deseábamos  el  amparo  y protección  de  los  altos 
Poderes  del  Estado  para  aquellos  legítimos  y sagra- 
dos intereses,  á fin  de  evitar  que  por  interpretaciones 
de  unos  ú otros  se  pudieran  suscitar  incidencias  ó 
pleitos  dados  á ocasionar  gastos  de  tal  consideración 

S19 


3 DE  JUNIO  DE  1887. 


319*2 


é importancia  que  hubieran  podido  hacer  verdadera- 
mente ilusorios  los  deseos  de  los  fundadores,  consig- 
nados de  una  manera  tau  clara  y precisa  en  la  dispo- 
sición testamentaria,  origen  de  tan  útil,  patriótica  y 
benéfica  fundación. 

Según  acabo  de  saber  en  este  momento,  el  asunto 
A que  nos  venimos  refiriendo  esLá  completamente  ter- 
minado, toda  vez  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, inspirándose  en  los  altos  deberes  de  su  cargo, 
previos  los  informes  que  ha  estimado  convenientes  y 
necesarios,  y de  acuordo  con  el  parecer  dei  primer 
Cuerpo  consultivo  de  la  Nación,  ha  dicLado  la  reso- 
lución que  estimó  procedente  dentro  de  Las  disposi- 
ciones vigentes. 

Dicho  esto,  no  queriendo  descender  á esas  menu- 
dencias de  localidad  á que  S.  8.  ha  hecho  referencia, 
y dejando  también  de  ocuparme  de  lo  referente  al  go- 
bernador de  la  provincia,  del  cual  ni  yo  ni  mis  dignos 
compañeros  tenemos  queja  alguna,  para  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  diga  con  mayor  libertad  lo 
que  estime  conveniente;  para  terminar,  dii  ó que  abri- 
go la  convicción  más  completa  de  que  todos  los  re- 
preseu tantos  en  Córles  han  obrado  dentro  de  ios  lími- 
tes de  la  más  perfecta  conveniencia;  entendiendo  yo 
que  mis  dignos  compañeros  se  han  hecho  acreedores 
por  tal  conducta  á la  estimación  y gratitud  de  dicha 
provincia,  habiendo  procurado  desde  el  primer  mo- 
mento calmar  las  pasiones  verdaderamente  excitadas 
y evitar  las  complicaciones  que  pudieran  haber  sur- 
gido de  no  haberse  observado  esta  absoluta  neutrali- 
dad por  Lodos  y cada  uno  de  los  que  entendíamos  de 
esta  manera  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

El  Sr/  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Quiero  ahorrarle  al  Congreso  la  molestia  de 
hacerle  nuevamente,  la  historia  del  asunto  relativo  al 
Banco  Crespo-liascon.  El  Sr.  Pando  la  ha  hecho  dete- 
nidamente, y salvo  algunos  toques,  que  acaso  la  pa- 
sión política  haya  podido  sugerir  á S.,  en  el  fondo 
de  los  hechos  hay  gran  exactitud  en  io  que  8.  8.  ha 
tenido  á bien  mani testar. 

Cuando  yo  entró  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, este  expediente,  que  preocupaba  grandemente 
los  ánimos  en  la  provincia  de  Salamanca,  estaba  bas- 
tante complicado.  Las  pasiones  se  habían  excitado 
grandemente;  los  pleitos  entre  los  patronos  parecía 
que  no  habían  de  tener  fin,  y yo  tengo  el  gusto  de 
anunciar  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Pando,  que  creo 
haber  puesto  término  A las  complicaciones  de  este 
expediente,  habiendo  dictado  precisamente  en  la  no- 
che de  ayer  una  resoluciou  que,  en  mi  concepto,  ha 
de  poner  término  por  el  momento  á todas  estas  difi - 
cuitados  y ha  de  realizar  la  voluntad  del  testador  á 
propósito  del  Banco  Crespo- Rascón.  Yo  envié  el  expe- 
diente al  Consejo  de  Estado,  y no  he  de  molestar  al 
Congreso,  ni  he  de  molestar  tampoco  al  Sr.  Pando 
dando  cuenta  detallada  dei  dictamen  que  ha  emitido 
el  Consejo  de  Estado;  pero,  en  fin,  lo  importante  es 
conocer  sus  conclusiones,  y sus  conclusiones  son  es- 
tas; son  cuatro:  primera,  que  dehe  ser  suspendida  la 
mayoría  de  los  patronos  y concederse  el  patronato  á 
la  minoría. 

Bu  señoría  conoce  perfectamente  lo  que  allí  aconte- 
ció, y que  se  habían  quedado  en  minoría  el  gobernador 
y (‘1  fiscal  enfrente  de  los  otros  patronos;  segunda,  que 


se  obligue  á rendir  cuentas  á los  patronos  y testa- 
mentarios, no  siendo  de  abono  lo  gastado  en  pleitos; 
tercera,  que  se  instituya  la  Caja,  y cuarta,  que  la  fun- 
dación entre  bajo  la  inspección  y tutela  del  Estado.  El 
Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  conformado  con  ei 
dictáinen  del  Consejo  de  Estado,  modificando  ligera- 
mente una  de  las  conclusiones,  aquella  que  se  refiere 
á que  no  sean  de  abono  los  gastos  ocasionados  por  los 
litigios  habidos  entre  los  patronos,  porque  pudiera 
acontecer,  aceptando  esta  confusión  de  un  modo  ab- 
soluto, que  hubiera  habido  litigios  para  defender  los 
intereses  de  la  fundación,  y en  realidad,  ios  gastos  de 
esos  litigios  deben  ser  pagados  por  la  fundación  mis- 
ma. De  todas  maneras , yo  no  be  querido  prejuzgar 
esta  cuestión,  y he  dicho  que  se  instruya  á propósito 
dei  asunto  un  expediente,  y que  después  que  el  expe- 
diente se  termine,  entonces  sera  el  momento  de  re- 
solver si  es  justo  ó no  es  justo  que  la  fundación  pague 
los  gastos  ocasionados  por  estos  litigios. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Raudo,  io  mismo  que  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Sánchez  Arjona  y todos  los  que 
de  buena  fe  se  interesan  en  que  se  dé  cumplimiento  á 
la  voluntad  de  los  testadores,  se  felicitarán  de  esta 
resolución,  y aseguro  á 8.  8.  que  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Salamanca  ha  de  darle  cumplimiento  en 
un  término  breve,  porque  sospecho  que  el  Sr.  Pando 
tiene  prevenciones  injustificadas  á propósito  de  aque- 
lla digna  autoridad. 

De  todos  los  gobernadores  se  dicen  cosas  que  las 
pasiones  de  localidad  exageran.  Recuerde  S.  S.  lo  que 
se  decía  ayer  á propósito  de  otro  gobernador.  Su  se- 
ñoría no  se  hace  seguramente  eco  de  chismes  de  lo- 
calidad; pero  las  pasiones  de  localidad  probablemente 
llegaráu  á 8.  S.,  como  llegan  cerca  de  todos  ios  mor- 
tales influidos  por  ellas.  Porque,  ¿qué  importancia 
podemos  dar  á la  afirmación  que  hace  el  Sr.  Pando  de 
que  al  gobernador  de  Salamanca  se  acerquen  ó no  se 
acerquen  ios  amigos  del  Sr.  Sagasta?  Esto  podrá  traer 
algunas  dificultades  ó algunos  rozamientos  al  go- 
bernador de  la  provincia  de  Salamanca;  pero  no  hay 
en  el  fondo  de  esto  ningún  asunto  grave  á propósito 
del  cual  haya  que  adoptar  resolución  alguna,  como 
tampoco  la  merece  que  Alguien  que  esté  cerca  del  go- 
bernador de  Salamanca  haya  venido  A Madrid,  y haya 
hablado  con  gentes  de  mejores  ó de  peoros  anteceden- 
tes. Su  señoría  comprende  que  estos  son  asuntos  en 
los  cuales  no  puede  ni  debe  intervenir  ei  Gobierno. 
De  eso  se  habla  en  la  plaza  del  pueblo;  pero  estas  co- 
sas no  llegan  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  ni  lle- 
gan tampoco  A los  Centros  oficiales. 

Lo  que  yo  aseguro  á S.  S.  es  que  el  gobernador 
de  la  provincia  de  Salamanca  recibirá  mañana  la  Real 
órden  en  la  cual  el  Ministro  de  la  Gobernación,  con- 
formándose con  el  dictamen  del  Consejo  do  Estado, 
ha  adoptado  estas  resoluciones,  y aseguro  también  á 
S.  S.,  que  estas  resoluciones  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación tendrán  pronto  é inmediato  cumplimiento  por 
parte  del  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Sala- 
manca. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  PANDO:  En  primer  término,  para  recoger 
las  últimas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
i cion,  no  para  rectificarlas,  sino  para  decirle  que  no 
he  pensado  en  hacer  cargos  á S.  8. 

Si  yo  he  suscitado  en  esta  ocasión,  ú otra  ocasión, 
i este  asunto,  ha  sido  para  dirigirme  sola  y exclusiva- 


NÚMERO  106. 


3193 


mente  al  Poder  ejecutivo,  al  Gobierno  de  S.  M.,  y ao 
á ninguna  otra  persona  ó entidad. 

Yo  no  he  intervenido  en  nada  que  se  reñera  á los 
asuutos  judiciales;  pero  siendo  este  asunto  de  tanta 
importancia,  creí  de  mi  deber  dirigirme  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  actual  y á su  antecesor,  en  el 
terreno  particular  y en  el  oficial,  para  llamarles  la 
atención  sobre  él. 

De  todos  modos , yo  felicito  á S.  S.  por  ias  reso- 
luciones que  ha  adoptado,  con  tanto  más  gusto  cuanto 
que  es  a S.  S.  á quien  so  dirige  mi  felicitación. 

Al  locar  por  iní  el  punto  incidenLal  que  cree  su 
señoría  sobre  las  relaciones  do  ciertos  individuos  con 
otros  do  mejor  (3  peor  conducta,  no  ha  sido  sin  su 
razón  i sino  porque  si  bien  de  eso  no  puede  tener  el 
Gobierno  conocimiento,  ni  se  le  puede  exigir  que  lo 
tenga,  ni  mucho  ménos,  debe,  sí,  conocer  hechos  que 
uo  han  sucedido  hasta  hace  poco  tiempo  allí,  como 
los  asaltos  ¿i  la  propiedad,  como  el  aprisionamiento  do 
secuestradores,  y debe  también  saber  que  no  hay  se- 
guridad en  ios  ferro-carriles.  Estos  hechos  el  Gobierno 
los  conoce. 

Pues  bieu;  como  daba  la  casualidad  de  que  cierta 
personalidad  á que  antes  me  he  referido  y que  debía 
intervenir  en  estos  asuntos,  había  venido  á Madrid  y 
hecho  lo  que  he  indicado,  por  eso  lo  he  referido  de 
pasada,  para  que  S.  S.  le  ascienda  si  á ello  se  ha  he- 
cho acreedor. 

No  tengo  que  decir  nada  más  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  sino  repetirle  que  ie  he  oido  con  verda- 
dero gusto,  que  le  felicito  con  toda  sinceridad  y que 
ya  sabia  yo  la  resolución  de  este  asunto,  si  bien  he 
creído  que  debia  hacer  las  indicaciones  que  he  hecho. 

Pocas  palabras  para  rectificar  al  Sr.  Sánchez  Ar- 
jona,  En  primer  término,  la  conducta  seguida  por  su 
señoría  y demás  compañeros,  todos  queridí.v.mos  ami- 
gos mios,  es  de  todo  punto  correcta,  por  más  que 
yo  no  tonga  la  misma  opinión  que  S.  S.  en  cuanto  á 
si  debia  6 no  intervenir  más  ó méuos  en  este  asunto. 
El  Diputado  que  os  dirige  la  palabra  lia  hecho  lo  mis- 
mo, sobre  todo  en  lo  que  tiene  relación  con  ios  tribu- 
nales de  justicia.  Pero  me  ha  de  permitir  el  Sr.  Sán- 
chez Arjona,  que  no  esté  dei  todo  de  acuerdo  con  lo 
que  ha  dicho  acerca  de  que  no  fuera  de  necesidad,  y 
si  no  de  necesidad,  que  no  fuera  conveniente,  el  hacer 
lo  que  yo  he  hecho,  que  ha  sido  dar  conocimiento  al 
Gobierno  de  todo  esto  ahora  y antes. 

Por  más  que  el  Sr.  Sánchez  Arjona  haya  dicho 
que  SS.  SS.  no  lo  han  hecho  en  poco,  ni  en  mucho,  ni 
en  nada,  yo  ie  hago  á S.  S más  justicia  y creo  que 
he  entendido  mal  sus  palabras.  (El  Sr.  Sanche z Arjona : 
Me  parece  con  efecto  que  las  ha  cu ‘endido  mal  su 
señoría.)  Me  alegro,  porque  de  este  modo  estamos  de 
acuerdo  hasta  en  este  puuto,  y me  alegro  también 
por  S.  S.  Por  otra  parte  me  hubiera  alegrado  por  su 
señoría  (que  es  amigo  cariñosísimo  hace  mucho  tiem- 
po), de  que  no  haya  tenido  esa  intervención  directa, 
pues  aun  cuando  yo  no  he  procurado  otra  cosa  sino 
que  la  justicia  y la  razón  se  abran  paso,  la  pasión  ha 
llegado  hasta  el"  punto  de  tener  por  lo  ménos  por  loco 
á todo  aquel  que  ha  intentado  procurar  no  se  cometan 
ciertos  desafueros.  Y este  juicio  es  natural  en  todo 
aquel  que  es  incapaz  de  comprender  ni  aun  los  rudi- 
mentos de  una  acción  digna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Di- 
putado; mucho  más,  cuanto  que  ya  ve  S.  S.  que  está 
enteramente  obtenido  el  fin  de  su  propósito. 


El  Sr.  PANDO:  He  rectificado  al  Sr.  Sánchez  Ar 
joña  en  este  punto;  y por  lo  que  á mi  toca  me  tiene 
completamente  tranquilo,  porque  he  hecho  lo  que  he 
creído  deber  hacer  en  conciencia  y en  cumplimiento 
á debeies  que  no  debemos  eludir  los  que  como  S.  S. 
y yo  ocupamos  ciertos  cargos. 

" El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Pocas  pala- 
bras, Sr.  Presidente,  tan  solo  para  decir  que  el  Sr.  Pando 
no  ha  comprendido  el  alcance  de  mis  palabras  ante- 
riores, pues  creo  yo  que  lo  que  dije  íué  que  en  las 
incidencias  judiciales  á que  lia  dado  lugar  este  asunto, 
no  hemos  intervenido  ni  directa  ni  indirectamente 
ninguno  de  los  representantes  de  la  provincia,  lo  que 
únicamente  hemos  hecho  ha  sido  manifestar  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y director  de  beneficen- 
cia nuestro  deseo  de  que  se  dictara  una  resolución 
pronta,  puesto  que  justa  había  de  serlo,  en  ci  expe- 
diente referente  á este  asunto  que  obraba  en  aquel 
Centro,  sin  que  por  ninguno  se  hiciera  indicación  con- 
creta sobre  el  fondo  de  la  citada  resolución. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PANDO:  Felicito  de  nuevo  al  Sr.  Sánchez 
Arjona;  y si  antes  le  entendí  mal,  ahora  le  he  enten- 
dido bien.  Esa  misma  conducta,  exactamente  la  mis- 
ma, es  la  que  ha  seguido  ei  Diputado  que  os  dirige  la 
palabra,  y así  puedo  decir  en  este  asunto,  que  un  loco 
ha  hecho  ciento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  íué  negativo. 


ORDEN  DEL  DÍA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictárnen  so- 
bre los  presupuestos  generales  del  Estado  para  1887 
á 88.  [Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  03 , 

sesión  del  i 8 de.  Mayo ; Diario  núm.  96 ; sesión  del  23 
de  idem\  Diario  núm.  97,  sesión  del  24  de  idcm\  Diario 
núm.  98,  sesión  del  26  de  idcm\  Diario  núm.  99,  se - 
síon  del  26  de  idem\  Diario  núm.  i 00,  sesión  del  27  de 
idem\  Diario  núm.  101,  sesión  del  28  de  idem\  Diario 
núm.  102,  sesión  del  30  de  idem\  Diario  núm,  103, 
sesión  del  31  de  idem\  Diario  núm.  101,  sesión  del  l.° 
de  Junio,  y Diario  núm . 105,  sesión  de  2 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  cap.  1 1 de  ia  sección  sexta, 
«Ministerio  de  ja  Gobernación.» 

El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  La  Comisión,  en 
uso  de  su  derecho,  cedió  ayer  la  palabra  para  con- 
testar á mis  observaciones  al  Sr.  Mansi,  digno  direc- 
tor general  de  comunicaciones,  y el  Sr.  Mansi,  sin 
duda  por  ahorrar  molestias  al  Congreso,  solicitó  y 
obtuvo  el  contestar  al  discurso  que  pronunció  el  señor 
Vincenti,  no  solo  sobre  los  caps.  11  y 12,  sino  sobre 
ei  siguí  'lite  relativo  á correos,  del  cual  yo  uo  me  ha- 
bía ocupado,  y para  contestar  á la  vez  á mis  modes- 
tas observaciones. 

Ei  Sr.  Mansi,  sin  duda,  no  tuvo  en  cuenta  la  im- 
portancia que  era  natural  que  tuviera  el  discurso  del 
Sr.  Vincenti  á juzgar  por  el  voto  particular  que  ha- 
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bia  presentado,  y apremiado  por  la  hora,  S.  S.  real- 
mente, por  abarcar  mucho  apretó  poco,  y en  lo  que 
á mí  se  refiere,  contestó  á muy  pocas  de  las  observa- 
ciones que  tuve  el  honor  de  exponer  á la  considera- 
ción de  los  Sres.  Diputados,  lo  cual  me  facilita  y me 
proi)Orciona  la  satisfacción  de  tener  yo  que  molestar 
también  muy  poco  al  Congreso,  rectificando  lo  que 
expuso  el  Sr.  Mansi,  relativo  á mis  modestas  obser- 
vaciones. Pero  en  lo  poco  que  S.  S.  contestó,  tengo  el 
sentimiento  de  manifestarle  que  estuvo  muy  poco 
acertado.  En  primer  lugar  S.  S.  dejó  en  pié  todo  lo 
que  yo  había  manifestado  respecto  al  aumento  de  los 
gastos  de  Gobernación,  fijándose,  aunque  esto  era  na- 
tural, en  lo  que  discutimos,  que  era  del  personal  y 
material  de  telégrafos.  Y sobre  esto,  dijo  S.  S.  que  el 
aumento  do  145.000  pesetas  en  el  personal,  que  yo 
había  manifestado  que  traia  el  presupuesto,  no  era 
exacto.  Semejante  afirmación  del  Sr.  Mansi  consti- 
tuye un  error  que  estoy  seguro  de  desvanecer,  por- 
que para  ello  no  tengo  más  que  contestar  lo  siguien- 
te: El  proyecto  de  ley  de  presupuesto,  traído  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  exactamente  igual  al  dic- 
tamen de  la  Comisión,  dice:  Capítulo  1 1 , personal  de 
telégrafos,  crédito  para  1886-87,  4.850.635  pesetas; 
crédito  para  1887-88,  4.995. 635:  demás  para  1887-88, 
las  145.000  pesetas. 

Pero  dice  el  Sr.  Mansi  que  este  aumento  en  rea- 
lidad no  lo  es,  porque  esta  cantidad  se  pagaba  de  otro 
capítulo  del  prespuesto  de  telégrafos  en  el  ejercicio 
actual.  ¿Pero  es  que  no  se  crea  personal  nuevo  para  el 
próximo  ejercicio?  ¿Es  que  ese  personal  no  va  á figu- 
rar de  nuevo  ahora  en  el  presupuesto?  Por  consi- 
guiente, aun  cuando  de  otro  capítulo,  por  virtud  de 
trasferencial  ó por  otro  motivo  se  hubieran  llevado 
al  de  personal  esas  145.000  pesetas,  siempre  vendrá 
á resultar  que  hay  ó habrá  nuevo  personal  ó aumento 
de  personal,  y que  este  aumento  de  personal  afecta 
al  próximo  presupuesto,  y ios  sueldos  de  ese  nuevo 
personal  no  podían  figurar  en  el  presupuesto  actual. 

Otra  interpretación  equivocada  que  dió  el  señor 
Mansi  á otra  afirmación  mía.  Contestando  á lo  del 
aumento  del  personal  que  yo  decia  que  viene  en  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro,  dice  el  Sr.  Mansi:  si  se  van 
á abrir  en  el  próximo  ejercicio  60  estaciones  á la  ex- 
plotación, necesitaré  sesenta  individuos  más,  y,  por 
consiginente,  la  cantidad  que  representan  los  sueldos 
de  eses  60  funcionarios.  No  era  este  mi  argumento; 
porque  claro  está  que  si  se  van  á abrir  60  estaciones 
más,  es  natural  que  se  lleve  á esas  estaciones  perso- 
nal, que  si  no  le  hubiese  sobrante  habría  de  crearse. 
¿Pero  es  que  esta  necesidad  exige  acaso  que  se  cree 
un  inspector  de  distrito,  que  se  cree  un  jefe  de  sec- 
ción, 4 directores  de  segunda  clase,  6 de  tercera,  un 
subdirector  y 10  jefes  de  estación?  Precisamente  yo 
no  impugnaba,  al  contrario,  apoyaba  y dccia  que  el 
personal  subalterno  era  el  que  resultaba  aquí  des- 
atendido, y quizá  perjudicado  en  beneficio  de  la  crea- 
ción de  plazas  en  el  alto  personal  de  telégrafos,  que 
vo  no  considero  necesario.  Porque,  en  efecto,  lo  mis- 
mo respecto  de  los  inspectores,  que  de  los  jefes  de 
centro,  que  de  los  directores  y de  los  subdirectores, 
manifesté  yo  que  había  en  las  clases  más  altas,  no 
solo  los  necesarios,  sino  más  de  los  necesarios.  ¿Es 
que  acaso  á esas  60  estaciones  que  se  van  á abrir 
cuando  se  hagan  las  líneas  y se  establezcan,  se  van 
á llevar  jefes  de  centro  ó directores?  Pues  si,  como 
creo,  no  se  van  á llevar  á esas  estaciones  jefes  de  cen- 


tro ó directores,  ¿para  qué  se  crean  esas  plazas  cuando 
no  son  necesarias  y cuando  á esas  estaciones,  que  no 
han  de  ser  de  capitales  de  provincia,  ni  tampoco  de 
grandes  poblaciones,  porque  en  estas,  afortunada- 
mente, hay  ya  estaciones  telegráficas,  han  de  ir  jefes 
de  estación  de  la  última  clase  ú oficiales,  con  los  cua- 
les bastará  para  el  servicio  que  ha  de  haber  en  esas 
estaciones? 

Por  consiguiente,  ha  venido  S.  S.  á darme  la  ra- 
zón, porque  no  tiene  fuerza  de  ninguna  clase  su  ar- 
gumento de  que  si  se  han  de  crear  60  estaciones  te- 
legráficas, ha  de  crearse  también  alto  personal,  que 
ciertamente  no  lia  de  ir  á servirlas. 

Yo  no  impugné  en  modo  alguno  el  aumento  en  el 
material  de  telégrafos  que  viene  en  el  presupuesto 
para  el  próximo  ejercicio,  con  aplicación  á la  cons- 
trucción de  nuevas  líneas  y establecimiento  de  30  es- 
taciones. Por  tanto,  no  puede  aplicarse  á las  palabras 
que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar  la  censura  que 
S.  S.  formuló  á los  Sres.  Diputados  que  reconocen  la 
necesidad  de  mejorar  los  servicios,  y sin  embargo,  se 
niegan  á dar  los  recursos  necesarios  para  ello.  Yo  no 
he  negado  esos  recursos,  ni  he  dicho  nada  en  contra 
de  ellos;  lo  que  únicamente  he  dicho,  á propósito  de 
esas  nuevas  líneas,  es  una  cósa  que  no  ha  tenido  con- 
testación, y lo  siento,  así  como  siento  que  no  se  halle 
presente  en  este  momento  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  supongo  que  al  hacer  ayer  su  discur- 
so, tan  elocuente  como  todos  los  suyos,  hubo  de  cor- 
larlo dejando  incontestadas  algunas  cosas  que  yo  creo 
de  bastante  importancia,  por  lo  avanzado  de  la  hora 
y por  no  molestar  más  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, ya  bastante  fatigados  con  seis  horas  y media 
de  sesión. 

Lo  que  yo  decia  en  este  punto,  era  que  para  la 
creación  de  nuevas  líneas,  de  esas  líneas  de  carácter 
subalterno,  digámoslo  así,  pero  que  tienen  importan- 
cia porque  han  de  enlazar  las  ya  establecidas,  y por- 
que algunas  se  lian  de  crear  en  poblaciones  importan- 
tes como  capitales  de  partido  judicial,  y hasta  pobla- 
ciones donde  existen  Audiencias  de  lo  criminal  que 
carecen  de  telégrafo;  lo  que  yo  decia,  repito,  es  que 
era  conveniente  qne  se  adopte  un  sistema  para  el  es- 
tablecimiento de  esas  líneas,  impidiendo  que  por  cier- 
tas consideraciones  personales,  aunque  yo  conozco  que 
son  inevitables  ó casi  inevitables  para  todas  las  si- 
tuaciones y para  todos  ios  Ministros,  se  establezcan 
muchas  de  esas  estaciones,  como  las  que  cité  ayer 
tarde,  y otras  que  han  costado  bastante  dinero  y que 
no  han  producido  nada  bajo  el  punto  de  vista  de  alle- 
gar recursos  al  Tesoro,  ni  tampoco  bajo  el  punto  de 
vista  del  servicio,  privando  en  cambio  de  estaciones 
telegráficas  á otras  poblaciones  donde,  además  de  dar 
productos,  son  muy  necesarias,  por  el  comercio,  el  trá- 
fico y el  número  de  habitantes  que  tienen.  Este  punto, 
digo,  quedó  incontestado.  No  sé  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  ó el  señor  director  de  telégrafos,  que 
debe  conocer  sus  propósitos,  lo  contestarán;  pero  si  no 
lo  hicieren,  es  muy  probable  que  en  uso  de  mi  inicia- 
tiva parlamentaria,  presente  una  proposición  de  ley 
relativa  á la  manera  cómo  ha  de  hacerse  ó completar- 
se, en  la  medida  que  los  recursos  del  Tesoro  lo  per- 
mitan, la  red  telegráfica  del  país. 

El  Sr.  MANSI  (D.  Angel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PHESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MANSI  (D.  Angel):  Empezaré  por  hacer 
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una  manifestación  para  tranquilizar  ai  Sr.  Garrido 
Estrada.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  halla  en 
estos  momentos  ocupado  en  asuntos  urgentes  del  ser- 
vicio; pero  tenga  8.  S.  la  seguridad  de  que  no  ha  de 
quedar  iucontestado  ninguno  de  los  asuntos  por  su 
señoría  tratados,  y en  nombre  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  espero  dar  á S.  S.  una  satisfacción  cum- 
plida. 

Viniendo  al  punto  concreto  de  la  rectificación, 
siento  Lenc$  que  insistir  en  las  manifestaciones  que 
hice  ayer.  No  vacilé  en  afirmar  que'S.  S.  padecía  una 
equivocación  y que  incurría  en  un  grave  error  al  ase- 
gurar que  en  el  presupuesto  del  personal  de  telégra- 
fos había  uu  aumento  de  145.000  pesetas.  Greí  haber 
desvanecido  ese  error  en  que  S.  S.  estaba;  creí  haberlo 
demostrado  de  una  manera  evidente;  pero,  ó yo  no 
me  expliqué  bien,  ó S.  S.  no  me  entendió;  y bien  á 
pesar  mió  y contra  mi  voluntad,  tendré  que  repetir 
algunas  de  las  indicaciones  que  ayer  tuve  la  honra 
de  exponer  á la  consideración  del  Congreso. 

Hay  en  el  presupuesto  que  actualmente  nos  rige 
una  partida  para  personal  de  telégrafos  que  alcanza 
uua  cantidad  determinada.  Al  misino  tiempo  que  en  el 
capítulo  de  personal  se  consignó  esa  cantidad  para 
los  funcionarios  que  habían  de  prestar  el  servicio  te- 
legráfico, se  consignó,  igualmente  otra  suma  de 
145.000  pesetas  para  el  personal  que  había  de  desem- 
peñar el  servicio  telefónico. 

Parecía  lo  natural  que  una  y otra  partida,  puesto 
que  ambas  se  habían  de  aplicar  al  personal  del  ramo, 
estuvieran  incluidas  en  el  cap.  13  del  presupuesto, 
que  es  el  que  se  refiere  al  personal  del  Cuerpo  de  te- 
légrafos; pero  sin  que  me  explique  el  por  qué,  ni  me 
dé  una  razón  satisfactoria,  pues  no  ful  yo  el  director 
que  tuvo  la  honra  de  confeccionar  ese  presupuesto, 
sino  que  fué  un  director  amigo  del  Sr.  Garrido  Es- 
trada, es  lo  cierto  que  me  lie  encontrado  en  el  capí- 
tulo del  presupuesto  vigente,  que  trata  del  material, 
ó sea  en  el  14,  una  suma  de  145.000  pesetas,  que  se 
aplican  exclusivamente  ai  personal  del  Cuerpo  de  telé- 
grafos. En  esta  situación,  entendiendo  que  huelga  esa 
partida  cu  un  capítulo  del  presupuesto  donde  no  debe 
consignarse  más  que  lo  relativo  ai  material  del  ramo, 
he  entendido  que  es  lo  más  correcto  traer  esa  partida 
de  145.000  pesetas,  que  se  aplica  al  personal,  al  ca- 
pítulo 13,  que  es  donde  se  consigna  el  crédito  para 
satisfacer  esta  obligación,  dando  por  resultado  ser  la 
suma  consignada  para  todo  el  personal  del  Cuerpo 
la  misma  que  traigo  en  el  presupuesto  que  se  discute. 

Me  parece  que  esto  es  claro,  que  esto  no  deja  lu- 
gar á duda  de  ninguna  clase,  y,  por  tanto,  que  no  hay 
ni  una  sola  peseta  de  aumento  en  el  capítulo  que  se 
discute. 

Pero  S.  S.  me  dice:  yo  no  me  be  opuesto  á que  se 
consignen  las  cantidades  necesarias  para  atender  al 
pago  de  los  haberes  que  hayan  de  satisfacerse  á los 
nuevos  funcionarios  que  vengan  á servir  las  estacio- 
nes que  van  á abrirse;  lo  que  á mí  me  llama  la  aten- 
ción es  que  se  hayan  dado  ciertos  ascensos,  y que,  al 
mismo  tiempo  se  hayan  creado  nuevas  plazas  sin  ati- 
nar con  la  razón  que  lo  demande. 

Pues  yo  entiendo  las  cosas  de  distinta  manera  que 
S.  8.  Yo,  que  por  razón  de  mi  cargo,  tengo  la  Obliga- 
ción de  conocer  los  servicios  y de  organizados  en  la 
forma  más  conveniente,  entiendo  que  es  preciso  eso 
inspector  que  se  pide,  que  es  necesario  ese  jefe  de 
centro  que  se  crea,  y que  son  de  absoluta  necesidad 


esos  directores  y lodos  los  demás  empleados  que  por 
virtud  de  los  nuevos  servicios  van  á establecerse; 
considerando,  además,  equitativo  dar  todos  esos  as- 
censos por  las  razones  que  voy  á tener  la  honra  de 
exponer  en  este  momento  á la  consideración  de  la 
Cámara. 

Saben  ios  Sres.  Diputados  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  creyó  que  era  urgente  que  el  Estado  se  des- 
hiciera de  la  explotación  de  las  recles  telefónicas,  en- 
tregándolas á las  Empresas  particulares. 

Estas  redes  telefónicas,  mientras  han  estado  bajo 
la  vigilancia  y explotación  del  Estado,  se  han  limitado 
exclusivamente  á Madrid  y á otras  dos  poblaciones  de 
importancia,  teniendo  el  personal  que  se  consideraba 
necesario,  destinándose  á satisfacer  sus  haberes  una 
parte  de  esas  145.000  pesetas  á que  acabo  de  referir- 
me; pero  al  dictarse  dicho  decreto,  el  Estado  no  se 
deshizo  tan  en  absoluto  de  las  redes  telefónicas,  que 
no  se  reservara  en  ellas  el  derecho  de  inspección  y 
vigilancia,  necesitando  para  ello  contar  con  un  per- 
sonal á sus  órdenes,  que  había  de  tener  la  retribución 
de  los  demás  individuos  del  Caierpo  de  telégrafos  que 
prestaban  sus  servicios  en  el  Cuerpo. 

Por  virtud  de  ese  Real  decreto,  las  redes  telefó- 
nicas que  antes  se  limitaban  á tres,  hoy  ascienden  á 
10,  establecidas  en  Madrid,  Sevilla,  Valencia,  Zara- 
goza y otras  poblaciones  importantes.  En  todas  esas 
redes  el  Estado  necesita  tener  su  inspección  y vigi- 
lancia, y por  consiguiente  hace  falta  hoy  para  esta 
atención  un  personal  mucho  más  numeroso  del  que 
existía  anteriormente,  tan  numeroso  que  si  fuéramos 
á hacer  la  cuenta  sumando  cifras,  vería  S.  8.  cómo  el 
presupuesto  que  en  realidad  necesitaríamos,  excede- 
ría en  mucho  al  crédito  consignado  en  el  presupuesto 
anterior. 

Pero  hay  además  otra  circunstancia,  y es  que  ha- 
biéndose construido  en  este  periodo  de  tiempo  unos 
1.300  kilómetros  de  línea  telegráfica,  y habiendo  de 
abrirse  para  el  servicio  de  las  mismas  60  nuevas  es- 
taciones, necesitamos  cuaudo  ménos  hacer  una  pro- 
moción de  60  oficiales  para  que  las  mismas  puedan 
funcionar.  De  modo  que  para  atender  á todas  esas 
plazas  de  nueva  creación,  se  necesita  la  cantidad  con- 
signada en  el  anterior  presupuesto,  que  es  la  misma 
que  hemos  traido  a$  actual,  sin  aumento  de  ninguna 
clase,  solo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
uso  de  sus  atribuciones,  y contando  con  esa  cantidad, 
reforma  las  plantillas  á fin  de  dar  satisfacción  le- 
gítima i las  nuevas  necesidades,  creando  una  plaza 
de  inspector  que  considera  necesaria  por  el  incre- 
mento que  han  tomado  las  redes  telefónicas,  juzgando 
que  así  como  tenemos  inspectores  para  desempeñar 
el  servicio  de  las  redes  telegráficas,  para  lo  cual  la 
Península  está  dividida  en  seis  distritos,  es  de  nece- 
sidad imprescindible  uua  nueva  inspección  encargada 
de  vigilar,  proponer  y hacer  presente  ai  Gobierno 
cuanto  pueda  interesarle  y relación  tenga  con  el  ser- 
vicio telefónico,  tanto  más  digno  de  su  atención  por 
lo  mismo  que  lo  lia  entregado  á la  industria  privada, 
debiendo  ser  por  esta  razón  más  exquisita  la  vigilan- 
cia en  interés  del  Gobierno  mismo  y del  público  á 
quien  afecta  igualmente  para  que  se  le  sirva  con  pun- 
tualidad y exactitud,  haciendo  que  se  cumplimenten 
todas  las  disposiciones  contenidas  en  el  decreto  men- 
cionado. 

A poco  que  se  examine  la  organización  del  servi- 
cio, se  ve  que  no  existen  bastantes  centros  cu  la  Pe- 
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nínsula,  sino  que  es  necesario  establecer  algunos  más; 
y ojalá  que  en  vez  de  uno,  que  hoy  creamos,  las  con- 
diciones de  nuestro  Tesoro  permitieran  mayor  lati- 
tud, porque  entonces,  tenga  la  seguridad  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  de  que  serian  mucho  más  fáciles  y 
rápidas  las  comunicaciones  que  lo  son  en  la  actuali- 
dad. Dije  ayer,  y repito  hoy,  que  para  comunicar,  por 
ejemplo,  Andalucía  con  Galicia,  hacen  falta  muchas 
horas,  y la  Dirección,  después  de  asesorarse  de  las  per- 
sonas más  entendidas  en  el  ramo,  ha  adquirido  el  con- 
vencimiento de  que  la  única  manera  de  obviar  ese 
inconveniente  era  crear  un  Centro  telegráfico  en  Cór- 
doba, no  vacilando  ante  conveniencia  semejante  en 
crear  esa  plaza  de  jefe  de  Centro  que  tanto  extraña  ai 
Sr.  Garrido  Estrada. 

Pero  sucede  en  estas  cuestiones  lo  que  sucede  en 
todas:  que  el  personal  es  una  cadena,  cuyos  eslabones 
no  pueden  desprenderse  ni  aislarse,  y los  funcionarios 
de  las  distinlas  categorías  han  de  seguir  los  unos  la 
suerte  de  los  otros  para  que  la  armonía  subsista,  la 
unidad  no  se  interrumpa  y el  beneficio  alcance  á to- 
dos, y es  evidente,  por  lo  tanto,  que  si  la  necesidad 
obliga  á crear  plazas  en  la  cabeza,  el  centro  no  puede 
estacionarse  si  los  últimos  han  de  obtener  algún  pro- 
vecho y la  obra  ha  de  ser  uniforme.  Considerando, 
por  otra  parte,  que  el  Cuerpo  de  telégrafos  es  de  es- 
cala cerrada,  que  se  compone  de  multitud  de  indivi- 
duos que  tienen  que  prestar  veinticinco  ó treinta  anos 
de  servicios  para  pasar  de  una  plaza  de  10.000  rs.  á 
otra  de  12.000,  no  creo  yo  que  esté  de  más  hacer  es- 
tas modificaciones  en  las  plantillas,  procurando  me- 
jorar su  situación,  y haciendo  ver  que  si  los  servicios 
que  se  prestan  al  Gobierno  son  de  importancia,  el  Go- 
bierno no  tiene  tampoco  inconveniente  en  concederles 
toda  su  protección  y benevolencia,  en  tanto  que  los 
recursos  del  Tesoro  público  lo  consientan  y permitan. 

Pero  S.  S.  se  ha  permitido  decir  que  no  había  he- 
cho impugnación  alguna  á las  cantidades  consigna- 
das para  el  material  del  Cuerpo  de  telégrafos,  olvi- 
dando, sin  diula,  que  en  el  dia  de  ayer  hizo  S.  S.  uno 
de  sus  argumentos  más  contundentes,  fundándole  en 
que  se  destina  una  cantidad  grande  para  el  mobilia- 
rio de  las  nuevas  estaciones,  siendo  esta  una  de  las 
causas  del  aumento  extraordinario  que  cree  S.  S.  hay 
en  el  presupuesto  de  telégrafos.  Y yo  pregunto  á su 
señoría...  (El  Sr.  Garrido  Estrada : Nada  dije  contra  el 
aumentó  de  líneas  ni  contra  el  establecimiento  de 
nuevas  estaciones.) 

Pues  entonces,  ¿qué  significaba  la  impugnación 
ai  aumento  del  mobiliario  para  las  estaciones?  Si  va- 
mos á crear  nuevas  estaciones,  si  vamos  á llegar  á 
las  60,  si  necesitan  su  material,  ¿cómo  vamos  á ser- 
virlas? ¿Cómo  vamos  á llenar  las  necesidades  de  esas 
estaciones,  si  S.  S.  nos  niega  los  créditos  para  satis- 
facerlas? ¿Yan  á vivir  sin  mobiliario?  Y si  lo  necesi- 
tan, ¿á  qué  la  impugnación  de  S.  S.? 

En  su  afan  y en  su  propósito  de  dirigir  cargos  al 
presupuesto,  se  permitió  el  Sr.  Garrido  Estrada  de- 
cir que  aquí  no  hay  ningún  criterio  para  establecer 
y sostener  las  líneas  telegráficas,  y por  eso  se  daba 
ci  espectáculo  de  que  hubiera  estaciones  como  las  de 
Eíbar,  La  Guardia,  las  Arenas  y otras  que  concreta- 
mente citó  S.  S.,  y que  no  debían  existir,  por  ser  in- 
significantes los  rendimientos  que  producen. 

Me  alegro  mucho  de  que  esta  cuestión  se  haya 
t raído  al  debate,  porque  estoy  .cansado  de  oir  á mu- 
chas personas  quejarse  siempre  de  lo  mucho  que  se 


gasta,  sin  tener  en  cuenta  que  se  trata  de  servicios 
reproductivos,  servicios  que  aumentan  de  año  en  año, 
de  dia  en  dia,  y que  no  es  posible  continuar  con  los 
presupuestos  estancados,  jqué  digo  estancados!  con 
presupuestos  menores  á medida  que  los  años  avan- 
zan; porque  el  presupuesto  que  hemos  presentado  es 
mucho  menor  que  el  actual  en  una  cifra  que  no  baja 
de  200.000  pesetas.  Y sin  embargo,  no  tienen  en 
cuenta  los  Srcs.  Diputados  que  todos  los  clias  salen  á 
la  explotación  nuevas  líneas  de  ferro-carriles,  que  es- 
tas líneas  necesitan  nuevos  servicios  y nuevos  carrua- 
jes, y que  si  las  líneas  se  abren  y los  servicios  se 
aumentan  no  es  posible  que  los  presupuestos  dismi- 
nuyan. Pero  como  be  sostenido  siempre  la  teoría  de 
que  el  ramo  de  correos  y telégrafos  no  debe  conside- 
rarse como  una  renta,  sino  como  un  servicio,  y es 
teoría  ésta  que  he  mantenido,  no  solo  aquí,  sino  en  el 
Congreso  postal  (le  Berna,  donde  tuve  la  honra  de  re- 
presentar á mi  país  haciendo  triunfar  esta  tendencia 
en  aquel  Congreso,  hasta  el  punto  do  que  llegaron 
casi  a suprimirse  los  derechos  de  tránsito  en  toda 
Europa,  es  natural  que  hoy  me  admire  de  oir  decir  al 
Sr.  Garrido  Estrada  que  no  deben  establecerse  esta- 
ciones telegráficas  en  puntos  donde  los  rendimientos 
son  pocos.  |Qué  más  quisiera  yo  que  poder  llevar  una 
estación  telegráfica  á cada  una  de  las  casas  de  tocios 
los  ciudadanos  españoles!  Por  eso  se  (la  el  espectácu- 
lo de  que  mientras  en  España  tenemos  12  estaciones 
telegráficas,  tomada  como  pauta  la  densidad  (le  po- 
blación, en  Francia  existen  140,  y en  Alemania  260; 
y es  porque  allí  no  se  ha  pensado  nunca  que  este 
ramo  pueda  considerarse  como  una  renta,  sino  como 
un  servicio.  Por  consecuencia,  no  solo  teniendo  en 
cuenta  que  traemos  una  economía  de  200.000  pese- 
tas, perc  aun  cuando  esta  economía  no  existiera  y se 
hubiera  convertido  en  aumento  de  importancia,  no 
clebian  los  señores  de  enfrente  hacer  estas  impugna- 
ciones, teniendo  en  cuenta  lo  que  acabo  de  exponer. 

Se  lamentaba  el  Sr.  Garrido  Estrada  de  que  no  se 
le  hubiera  dado  contestación  cumplida  á una  pregun- 
ta que  dirigía  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pre- 
gunta que  se  compendiaba  en  el  deseo  de  conocer  qué 
criterio  se  j)ensaba  seguir  en  la  aplicación  del  crédito 
que  se  pide  para  creación  de  nuevas  estaciones  tele- 
gráficas. ¿Es  esto  Sr.  Garrido?  (El  Sr.  Garrido  Estrada : 
Algo  más  extensa.)  Pues  yo  puedo  desde  luego  anti- 
cipar á S.  S.  una  idea.  Sobre  esto  no  quisiera  dar  una 
contestación  concreta,  porque  son  muchas  las  nece- 
sidades del  servicio  por  una  parte,  y por  otra  las  cues- 
tiones de  orden  público,  en  ocasiones  determinadas, 
exigen  que  en  puntos  donde  no  se  había  pensado  es- 
tablecer una  estación  haya  que  establecerla,  y además 
hay  que  tener  presente  que  existen  168  partidos  ju- 
diciales que  carecen  de  comunicación  telegráfica,  y 
yo  soy  el  primero  en  creer  que  debieran  tenerla;  hay 
además  poblaciones  de  mucha  más  importancia  que 
los  partidos  judiciales,  que  son  grandes  centros  co- 
merciales y fabriles,  y que  debieran  tenerla  igual- 
mente. Por  tanto,  creo  que  el  criterio  del  Gobierno  ha 
de  ser  muy  ámplio  reduciéndose  á establecer  las  es- 
taciones según  la  conveniencia  y las  necesidades  del 
servicio  reclamen.  Por  eso  al  formular  este  presupuesto 
he  tenido  buen  cuidado  de  no  concretar  si  esas  esta- 
ciones se  van  á fijar  en  este  punto  ó en  el  otro;  y lo 
que  he  hecho  ha  sido  pedir  un  crédito  para  construir 
300  kilómetros  de  líneas,  abriendo  30  nuevas  estacio- 
nes telegráficas.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
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tuviera  en  alguna  ocasión  la  dignación  de  consultar- 
me cuál  era  mi  criterio,  después  de  repetir  lo  que  lie 
dicho,  empezaría  por  hacerle  otra  nueva  observación, 
y es  que  prescindiendo  de  aquellos  puntos  en  que  sea 
de  absoluta  necesidad  instalar  esas  nuevas  estaciones 
telegráficas,  yo  aplicarla  esa  cantidad  para  los  300 
kilómetros  de  líneas  que  se  van  á construir,  empezan- 
do por  hacer  aquellas  que  en  primer  termino  nos  hu- 
bieran de  unir  con  las  líneas  generales  (este  es  el 
criterio  que  me  parece  más  acertado),  y después  de 
unidas  con  las  líneas  generales  las  más  cortas,  si  era 
posible,  para  atender  con  preferencia  donde  las  nece* 
sidades  del  servicio  y las  conveniencias  políticas  y 
sociales  lo  reclamaran  con  urgencia. 

Creo  haber  contestado  sobre  este  punto  de  una 
manera  concreta  y categórica  á las  indicaciones  del 
Sr.  Garrido  Estrada,  y voy  á concluir  mi  rectificación 
con  una  deuda  que  tengo  contraída  con  el  Sr.  Vin- 
ccnti,  ya  que  ayer,  por  la  premura  del  tiempo,  no  pude 
dar  satisfacción  á algunas  de  sus  indicaciones,  y me 
parecería  hasta  una  descortesía  dejar  sin  contestar 
una  de  las  partes  más  importantes  de  su  discurso. 

Manifestó  el  Sr.  Vincenti  su  deseo  de  hacer  una 
reforma  en  el  Cuerno  de  correos  sin  salirse  del  actual 
presupuesto;  y si  no  entendí  mal,  todas  las  manifes- 
taciones de  S.  8.  tuvieron  por  objeto  convencer  al  Con- 
greso de  Sres.  Diputados  de  la  necesidad  de  venir  á la 
fusión  de  los  dos  raiñ03  que  dirijo. 

Sobre  este  punto,  tengo  yo  mis  opiniones  particu- 
lares. No  soy,  ni  he  sido  nunca,  partidario  de  la  fusión 
de  estos  dos  Cuerpos;  es  más,  y creo  hablar  en  repre- 
sentación del  Cuerpo  de  telégrafos,  ni  éste  quiere 
tampoco  la  fusión.  (El  Sr.  Vincenti:  Como  está  ahora 
no.)  Ni  como  está  ahora,  ni  de  ninguna  manera,  por- 
que, bajo  el  punto  de  vista  científico,  es  insostenible, 
y bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  para  el 
Cuerpo,  no  me  explico  ni  comprendo  que  á unos  fun- 
cionarios que  han  venido  á hacer  una  oposición,  que 
siempre  es  una  cosa  séria  y respetable  para  prestar 
un  servicio  determinado,  á los  veinte,  Lreinta  ó treinta 
y cinco  anos  de  servicios  se  les  diga:  «pues  ahora  van 
Vds.  á prestar  otro.»  Por  este  procedimiento  sería 
muy  fácil  disminuir  el  presupuesto  en  todos  los  paí- 
ses, y sería  también  muy  fácil  y muy  posible  echar  á 
perder  los  servicios  mejor  organizados.  Pero,  en  Un, 
no  discuto  esta  cuestión. 

Su  señoría  quería  la  fusión,  y á esto  no  tengo  yo 
que  contestar  más  que  una  cosa;  en  la  fusión  estamos 
desde  el  año  1 869,  y á la  fusión  absoluta  iremos.  Pero 
esta  es  una  cuestión  compleja;  esta  es  una  cuestión 
difícil;  es  necesario  tener  en  cuenta  los  servicios  pres- 
tados por  antiguos  y probos  empleados  del  ramo  de 
correos,  á quienes  no  se  les  puede  despedir.  Yo  creo 
que  el  ramo  de  correos  necesita  una  modificación, 
bajo  la  estabilidad  y seguridad  en  los  puestos  que 
desempeñen,  y si  esto  se  cree  que  es  necesario  dentro 
de  la  fusión,  puesto  que  en  la  fusión  venimos  desde  el 
año  1809,  continuemos  con  ella;  pero  teniendo  en 
cuenta  las  necesidades  del  presupuesto,  que  no  nos 
permite  hacer  las  cosas  de  una  vez,  y además  traería 
una  gran  perturbación  en  el  mismo;  y tenga  en  cuen- 
ta el  Sr.  Vincenti  que  aplaudiendo  yo  el  deseo  de  S.  8., 
si  se  hiciera  lo  que  en  el  momento  quiere,  no  podría 
ser  dentro  del  actual  presupuesto,  y además,  eso  no 
tendría  más  objeto  que  favorecer  á algunos  emplea- 
dos del  Cuerpo  de  telégrafos,  con  grave  y notorio  per- 
juicio de  ios  del  Cuerpo  de  correos. 


Esto  no  se  puede  consentir,  esto  no  es  humani- 
tario; y no  creo  que  el  Sr.  Vincenti  pudiera  insistir 
bajo  este  punto  de  vista  respecto  de  este  particular; 
sin  embargo,  no  estoy  muy  lejos  de  pensar  como  S.  S. 
en  la  necesidad  de  reformar  este  ramo  ele  la  Admi- 
nistración; pero  bajo  el  punto  de  vista  que  he  indi- 
cado, y respetando  los  derechos  adquiridos,  la  com- 
petencia y probidad  de  antiguos  y celosos  servidores 
dei  Estado,  que  no  por  pertenecer  al  ramo  de  correos 
merecen  menos  mi  consideración,  ni  puedo  tampoco 
dejar  de  dispensarlos  el  mismo  afecto  é interés  que 
me  inspiran  los  empleados  de  telégrafos.  Vayamos  á 
la  fusión  con  calma  y sin  precipitaciones,  respetando 
los  derechos  de  lodos  sin  perjudicar  á nadie,  que  á 
este  fin  estoy  siempre  dispuesto,  y no  he  de  tardar 
mucho  en  manifestar  mi  criterio  traducido  en  el  opor- 
tuno proyecto  que  presentaré  á la  consideración  del 
actual  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Dice  el  Sr.  Mansi 
que  yo  me  permito  insistir  en  las  afirmaciones  que 
hice  ayer  respecto  al  aumento  de  la  consignación  para 
el  personal.  Ya  lo  creo  que  me  lo  permito;  lo  que  no 
me  permitiría  sería  insistir,  como  S.  S.  insiste,  apo- 
yándose en  razones  que  carecen  completamente  de 
fundamento  para  sostener  lo  contrario.  Pero  S.  S.  no 
niega  ya  que  fyaya  145.000  pesetas  de  aumento  en  el 
personal.  {El  Sr.  Mansi:  Lo  niego.)  No  puede  negarse, 
porque  está  en  el  presupuesto  y en  el  dictámen  de  la 
Comisión,  que  se  propone  un  aumento  de  145.000  pe- 
setas. (El  Sr.  Mansí:  No.)  Perdóneme  S.  S.  y no  se  im- 
paciente, que  voy  á completar  su  argumento.  Pero 
anadia  S.  S.  que  aun  cuando  esto  parece  que  es  un 
aumento,  no  lo  es  en  realidad,  porque  esa  misma  can- 
tidad figuraba  en  otro  capítulo  del  presupuesto  que 
se  llamaba  indebidamente  de  material  cuando  en  rea- 
lidad era  de  personal;  y que  lo  que  se  ha  hecho  ha 
sido  trasladar  esa  cantidad  á este  capítulo  del  perso- 
nal, que  es  donde  debe  estar;  resultando  de  aquí  que 
esas  145.000  pesetas  exactamente  eran  lo  que  costa- 
ba el  personal  de  teléfonos  que  se  pagaba  de  esa  ma- 
nera. Pero  ¿no  se  ha  suprimido  el  servicio  de  teléfo- 
nos por  cuenta  del  Estado?  (El  Sr.  Mansi:  No.)  ¿Es  que 
ahora  que  está  en  poder  de  una  Empresa  particular  se 
necesita  el  mismo  personal  que  cuando  se  hacía  ese 
servicio  por  cuenta  del  Estado?  (El  Sr.  Mansi:  Más.) 
Pues  nadie  lo  creería.  (El  Sr.  Mansi : Más  personal 
facultativo.)  Que  se  suprima  un  servicio  que  costea 
el  Estado,  y que  tenga  luego  el  Estado  que  tener  más 
personal  que  cuando  desempeñaba  ese  servicio,  ver- 
daderamente es  una  cosa  que  no  se  explica. 

Pero  voy  á la  razón  que  S.  8.  ha  alegado  de  la 
necesidad  de  este  personal  de  teléfonos.  Dice  S.  S.  que 
es  necesario  el  personal  de  telégrafos  con  destino  á 
los  teléfonos,  que  no  sirve  ya  el  Estado,  porque  se  ha 
reservado  el  servicio  de  inspección  y de  vigilancia  de 
las  redes  telefónicas;  y que  estas  redes  telefónicas  exi- 
gen para’ este  servicio  de  inspección  y vigilancia  un 
personal  numeroso  (El  Sr.  Mansi:  Y para  las  nuevas 
redes  que  puedan  crearse);  pero  yo  supongo  que  las 
que  vayan  á crearse  se  consignarán  en  otro  presu- 
puesto. Pero  este  servicio  de  inspección  y de  vigilan- 
cia ¿exige  la  creación  de  todo  el  alio  personal,  cuya 
cuenta  no  he  de  ajustar  otra  vez,  porque  la  he  hecho 
ya  con  repetición? 

Por  lo  demás,  el  Sr*  Mansi  ha  vuelto  á haeer  un 
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elogio,  autorizado  por  venir  de  una  persona  tan  com • 
pétente  como  S.  S.,  del  personal  de  telégrafos.  Por  lo 
que  A mí  hace,  eso  era  completamente  innecesario,  j 
pues  ya  manifesté  ayer  que  ese  personal  es  digno  de 
toda  clase  de  recompensas  por  sus  servicios  y por  sus 
merecimientos.  Por  consiguiente,  me  adhiero  comple- 
tamente á S.  8.  en  este  punto,  aunque  ya  me  habia 
anticipado  en  esos  merecidos  elogios. 

Yo  no  impugné,  respecto  del  material,  mAs  que 
el  aumento  do  43.334  pesetas  para  muebles,  etc.,  de 
las  estaciones;  y recuerdo  que  dije  que  hablaba  de 
esto  porque  entendía  ([ue  no  se  referia  al  mobiliario 
para  las  estaciones  que  se  van  á crear,  sino  á la  me- 
jora del  mobiliario  que  existe  actualmente  en  las  ofi- 
cinas de  telégrafos;  y añadí  que  sieudo  este  de  Go- 
bernación un  presupuesto  en  que  habia,  como  en  to- 
dos los  demás,  un  aumento  respecto  del  personal, 
podía  haberse  dejado  para  otro  presupuesto  la  reno- 
vación de  ese  mobiliario.  Esta  fué  mi  argumentación, 
y no  hablé  nada  de  las  nuevas  estaciones,  y mucho 
menos  del  material  que  para  ellas  será  necesario. 

El  Sr.  Mansi,  combatiendo  mi  afirmación  (le  que 
algunas  estaciones  telegráficas  no  debían  haberse 
establecido,  ha  afirmado  que  desearía  que  en  cada  casa 
hubiera  una  estación  telegráfica.  Estamos  confor- 
mes; pero  como  en  esto  debe  atenderse  especialmente 
á la  conveniencia  del  servicio  público  y á la  conve- 
niencia del  país,  dije  yo  que  habia  algunas  estaciones 
que  habían  costado  algunos  miles  de  pesetas  y que  no 
rendían  producto  de  ninguna  clase,  pues  hay  esta- 
ciones que  habrán  trasmitido  próximamente  doce  te- 
legramas durante  seis  meses,  y que  en  cambio  habia 
poblaciones  importantes  que  carecían  de  telégrafo. 
Gon  este  motivo  indiqué  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación lo  que  ha  sido  coutestado  autorizadamente 
por  el  Sr.  Mansi  afirmando  que,  en  efecto,  aun  cuando 
debe  haber  una  gran  amplitud  para  el  establecimien- 
to de  estaciones  telegráficas,  respondiendo  á ciertas 
necesidades,  como,  por  ejemplo,  las  de  orden  público, 
entiende  S.  S.  que  habiendo  108  poblaciones,  cabe- 
zas de  Juzgados  de  instrucción,  que  carecen  de  esta- 
ción telegráfica,  debía  establecerse  un  sistema  que 
enlazase  la  línea  general  con  las  de  poblaciones  im- 
portantes. 

Yo  aplaudo  esas  ideas  de  S.  S.;  entiendo  que  esas 
ideas  son  también  las  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y yo  me  felicito  de  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación tenga  tales  ideas  sobre  este  particular,  porque 
esas  ideas  son  las  que  yo  defendía,  y las  que  yo  de- 
searía, como  lo  espero,  ver  realizadas. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Con  un  elocuente 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  terminó 
ayer  la  sesión,  y por  esta  razón  no  pude  yo  rectificar 
entonces,  como  deseaba,  porque,  realmente,  en  el  dis- 
curso de  S.  S.  resultaba  en  el  fondo  una  acusación, 
por  lo  que  yo  habia  dicho  en  las  observaciones  que 
habia  tenido  el  honor  de  hacer  al  Congreso  respecto 
al  presupuesto  de  Gobernación. 

Yo  no  puedo  ménos  de  entrar  nuevamente  en  el 
debate  para  hacer  breves  rectificaciones  al  discurso 
de  S.  S.,  porque  estoy  convencido  de  que  no  habia  mo- 
tivo para  que  S.  S.  me  dirigiera  los  cargos  y censu- 
ras que  tne  dirigió,  puesto  que  habiéndome  manteni- 
do yo  en  la  discusión  sobre  la  Dirección  de  seguridad 
en  uu  terreno  de  moderación  y de  prudencia,  resultan 


injustificados  é injustos  los  cargos  que  con  motivo  de 
esa  discusión  dirigía  S.  S. 

Si  este  cargo  no  iba  dirigido  A mi  persona,  si  8.  S. 
encontraba  en  esto  ocasiou  para  dirigirle  A otras  per- 
sonas ó para  que  le  escucharan  en  otra  parte,  yo  no 
solo  reconozco  el  derecho  de  8.  S.,  sino  que  aplaudo 
el  acto  que  realizó,  y me  felicito  de  haber  dado  oca- 
sión á que  8.  S.  con  motivo  de  mis  observaciones,  hi- 
ciera una  calurosa  defensa,  una  entusiasta  defensa, 
de  la  creación  realizada  en  su  tiempo  de  la  Dirección 
de  seguridad;  pero  me  conviene  hacer  algunas  bre- 
ves rectificaciones  del  discurso  de  S.  S.,  no  solo  res- 
pecto á este  particular,  sino  á otros  que  S.  S.  tocó  en 
su  discurso. 

Yo  empecé  recordando  los  tristísimos  sucesos 
del  19  de  Setiembre,  é hice  justicia  A S.  S.  respecto  A 
los  deseos  que  le  animaban  al  crear  este  importante 
Centro  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación;  pero  yo 
dije  también  que  habia  que  distinguir  siempre  entre 
los  deseos  y lo  que  se  realizaba;  es  decir,  que  si  bien 
S.  S.  estaba  animado  de  muy  buenos  deseos  al  deter- 
minar esa  creación,  no  habia  á mi  juicio  acertado  en 
la  organización  que  habia  dado  á ese  Centro.  Esta  era 
la  crítica  verdadera  que  yo  hacia  de  la  Dirección  de 
seguridad;  y distinguiendo  los  dos  factores  que  pue- 
den entrar  en  estos  problemas  de  presupuestos,  que 
son  el  crédito  por  un  lado  y el  servicio  por  otro,  ha- 
cia algunas  observaciones.  Decía  yo  que  me  parecían 
muy  poco  los  2 millones  de  pesetas  próximamente  en 
que  se  aumentaba  el  presupuesto  de  Gobernación, 
porque  ni  50,  ni  100  millones  serían  una  cantidad  ex- 
cesiva si  por  ose  medio  se  conseguía  que  para  siem- 
pre terminasen  en  España  los  motines,  las  algaradas 
y otras  cosas  que  son  la  vergüenza  de  nuestro  país; 
mientras  que  2 millones  ó uno  ó medio  sin  conseguir 
resultado  ninguno  debían  considerarse  como  un  gasto 
inútil  y lamentable. 

Este  era  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  yo  discu- 
tía, y por  consiguiente  S.  S.  no  tenía  razón  al  que- 
jarse de  que  yo  hiciera  cargos  á S.  S.  y al  Gobierno 
porque  se  aumentara  el  crédito  de  un  servicio  tan 
importante  como  la  seguridad  pública.  Me  parece 
que  queda  fijado  el  punto  del  debate. 

Las  causas  que  luvo  presentes  S.  S.,  según  nos 
dijo  ayer,  para  la  creación  de  la  Dirección  de  seguri- 
dad, eran,  en  primer  lugar,  la  falta  de  unidad  que  en 
toda  España  tenía  este  servicio,  y en  segundo  lugar, 
oLra  manifestación  que  hizo  8.  S.  Decía  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  cuando  un  Ministro  de 
aquel  Centro  dejaba  de  serlo,  Lodos  los  datos  referen- 
tes A conspiraciones  y A todos  esos  servicios,  se  los 
llevaba  á su  casa,  y no  quedaban  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  medios  para  que  el  nuevo  Ministro 
pudiera  proseguir  este  servicio.  Yo  tengo  que  negar 
esta  afirmación  de  S.  S.,  porque  me  parece  inverosí- 
mil y completamente  destituida  de  fundamento.  Yo 
supongo  que  todos  los  Ministros  facilitan  al  Ministro 
entrante  todos  los  datos  y antecedentes  referentes  A 
este  asunto,  y no  puedo  comprender  esto  que  dijo  su 
señoría,  A no  ser  suponiendo  que  quisiera  hacer  algu- 
na acusación,  que  rechazo  si  A mi  partido  se  refiere. 

Respecto  al  otro  extremo,  ó sea  al  de  la  unidad  del 
servicio  en  España,  yo  reconozco  en  esto,  como  en 
todo,  los  buenos  deseos  do  8.  S.  Efectivamente,  era 
preciso  que  los  Cuerpos,  tanto  de  seguridad  como  de 
vigilancia,  tuvieran  un  Centro  y uua  Dirección,  pero 
esto  no  quiere  decir  que  hubiera  necesidad  de  esta- 
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blccer  una  Dirección  de  seguridad  en  la  forma  en  que 
S.  8.  la  ha  organizado;  porque  la  unidad  puede  existir 
lo  mismo  con  un  Negociado  de  orden  público,  porque 
el  nombre  no  hace  á la  cosa,  siempre  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  fuera  el  verdadero  director  de  ese 
servicio,  como  tendrá  que  serlo  si  se  quiere  que  ese 
servicio  sea  lo  que  debe  ser;  porque  esta  es  una  fun- 
ción que  no  puede  delegarse  ni  en  un  director,  ni  en 
los  gobernadores,  ni  en  ninguna  autoridad,  por  respe- 
table que  sea  y por  mucha  que  sea  la  importancia  que 
se  le  quiera  dar. 

Efectivamente,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
recordaba  que  tan  desatendido  estaba  el  orden  públi- 
co, que  había  ciudades  muy  importantes  en  España, 
y aun  creo  que  capitales  de  provincia,  en  que,  ó no 
había  agentes  de  órden  público,  ó su  número  era  tan 
reducido,  que  no  habia  bastantes  para  prestar  ese  ser- 
vicio, porque  además  llegaba  S.  S.  á citar  ejemplos 
que  no  he  de  repetir,  pero  que  dan  idea  del  estado  en 
que  8.  S.  suponía  que  se  encontraba  aquella  organi- 
zación; estos  agentes,  digo,  estaban  empleados  en 
servicios  domésticos.  Pues  yo  pregunto  á S.  S.:  si  no 
habia  en  esas  poblaciones  más  que  uno  ó dos  agentes, 
y éstos  estaban  empleados  en  servicios  domésticos, 
¿cree  S.  S.  que  porque  baya  15,  20  ó 30  no  ha  de  su- 
cecer  lo  mismo?  ¿Es  acaso  que  el  número  es  una  ga- 
rantía? Yo  deseo  que  esta  organización  sea  completa, 
que  los  servicios  se  presten  debidamente,  porque  el 
número  no  es  garantía  de  que  han  de  hacerse  bien,  y, 
por  el  contrario,  á veces  el  mayor  número  es  ocasión 
de  que  haya  más  abusos,  cuando  al  número  no  van 
unidas  ciertas  condiciones  que  garanticen  la  buena 
Organización.  Yo  no  he  de  decir  si  esta  organización 
debe  ó no  ser  militar,  por  más  que  este  fuera  el  es- 
píritu que  animaba  á S.  S.,  aun  cuando  no  haya  co- 
rrespondido á sus  buenos  deseos,  porque  ya  demostré 
ayo#,  aunque  sóbriamente,  que  en  las  Memorias  que 
tiene  8.  8.  en  su  poder  y que  son  consecuencias  de 
las  inspecciones  giradas  por  los  inspectores  brigadie- 
res, se  pone  de  maniliesto  que  los  servicios  se  prestan 
de  una  manera  defectuosa,  poco  más  ó ménos  como 
antes,  y que  el  mayor  número  de  agentes  no  ha  in- 
fluido en  que  los  servicios  mejoren. 

En  cuanto  al  registro  de  policía,  yo  le  di  ayer  la 
importancia  que  merece  por  sus  trabajos  estadísticos, 
y convengo  con  S.  S.  en  que  era  de  necesidad  que 
existiera,  si  bien  creo  que  no  hay  necesidad  de  te- 
nerlo montado  con  el  lujo  que  hoy  tiene,  pues  bas- 
taba un  Negociado  para  que  se  hicieran  estos  tra- 
bajos. 

Ayer  indiqué,  apoyándome  en  el  testimonio  (le  un 
distinguido  orador  de  esta  Cámara,  que  las  relacio- 
nes de  los  gobernadores  con  el  director  de  seguridad 
son  imposibles,  porque  no  se  prestan  aquellos  funcio- 
narios á atender  las  indicaciones  de  éste,  y por  eso  he 
considerado  que  esta  Dirección,  no  por  lo  que  cuesta, 
es  un  organismo  inútil,  una  rueda  que  puede  entor- 
pecer muchas  veces  la  acción  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  primer  interesado  en  esta  materia.  Se- 
gún mis  noticias,  y según  también  los  datos  esta- 
dísticos que  tengo,  son  muy  pocos  los  gobernadores 
que  han  enviado  las  relaciones  que  se  les  pidieron,  y 
aun  los  que  las  han  enviado  lo  han  hecho  de  una  ma- 
nera tan  incompleta,  después  de  ocho  meses,  que  creo 
que  lian  sido  perfectamente  inútiles. 

Yo  me  alegraría  que  S.  S.  me  dijera  que  mis  no- 
ticias no  eran  exactas,  y con  esto  doy  ocasión  ai  se- 


ñor Ministro  de  la  Gobernación  para  que  manifieste 
que  el  estado  de  este  servicio  es  muy  brillante. 

Yo  he  estudiado  esta  organización  en  el  presu- 
puesto; he  visto  la  importancia  que  se  da  ai  Cuerpo 
de  seguridad  sobre  el  de  vigilancia;  he  notado  la  dis- 
tribución que  de  estos  servicios  se  hace,  y el  número 
de  los  agentes  que  se  han  aumentado,  teniendo  en 
cuenta  si  las  poblaciones  son  fronterizas  ó centrales, 
y el  número  de  habitantes  y su  condición,  porque 
donde  se  suelen  presentar  cuestiones  sociales  es  natu- 
ral que  baya  más  agentes,  y que  los  jefes  tengan  ma- 
yor categoría. 

Y refiriéndome,  para  terminar,  á lo  que  ayer  elijo 
S.  S.  sobre  aumentar  el  número  de  agentes,  le  diré 
que  cuando  presente  un  nuevo  presupuesto,  si  es  que 
continúa  siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  de  lo  cual 
yo  por  mi  parte  me  alegraría  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : Yo  no),  hará  mal  en  aumentar  el  número 
de  agentes,  si  es  que  antes  no  reorganiza  este  servi- 
cio. El  carácter  del  Cuerpo  de  seguridad,  ¿es  perfec- 
tamente militar  ó no  lo  es,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación? Yo  desearía  que  S.  S.  tuviera  á bien  aclarar 
esto,  no  para  provocar  un  debate  acerca  de  este  punto, 
que  S.  S.  sabe  que  he  tratado  con  gran  moderación, 
porque  en  las  cuestiones  de  seguridad  y de  órden 
público,  lejos  de  estar  separados,  estamos  por  com- 
pleto al  lado  de  88.  SS.;  pero  como  se  trata  de  discu- 
tir el  presupuesto,  lo  que  yo  critico  es,  que  los  sacri- 
ficios que  se  piden  al  país  para  ese  servicio  resulten 
inútiles;  100  millones,  200  millones  serian  muy  poco 
para  asegurar  la  tranquilidad  del  país;  pero  1 0.000  rs., 
30.000  pesetas,  cualquier  cantidad,  por  pequeña  que 
sea  y que  represente  un  aumento,  hallará  mi  impug- 
nación cuando  entienda  que  no  ha  de  dar  el  resultado 
apetecido. 

Respecto  á la  Dirección  de  seguridad,  me  parece 
perfectamente,  y aplaudo  cuanto  lia  dicho  S.  S.,  que 
también  se  dignó  hacer  la  salvedad  de  que  no  se  di- 
rigían á mí  aquellas  que  parecían  censuras.  Su  seño- 
ría tuvo  por  conveniente  entrar  en  comparaciones  con 
el  extranjero.  Para  mi  esas  comparaciones  son  un  tra- 
bajo perfectamente  inútil,  porque  creo  que,  cuando 
no  hay  semejanza  en  los  términos,  no  pueden  hacerse 
buenas  comparaciones.  Y tanto  es  así,  que  basta  lle- 
gué á interrumpir  á S.  S.,  cuando  al  hacer  la  cuenta 
del  mímero  de  plazas  de  órden  público  que  existen  en 
Holanda  y en  otros  países,  se  olvidaba  de  decir  que 
en  España  existe  un  instituto  que  no  tiene  igual  en 
el  mundo,  que  es  la  Guardia  civil,  que  presta  los  ver- 
daderos servicios  de  policía  en  los  campos  y aun  en 
las  poblaciones;  y buena  prueba  de  ello  es,  que  en 
Madrid  existe  un  tercio  de  la  Guardia  civil  que  presta 
un  servicio  que,  d mi  entender,  no  debía  estar  enco- 
mendado á esta  fuerza  armada,  como  es  el  de  los  pa- 
seos. La  Guardia  civil  cuesta,  por  acuartelamiento  en 
Madrid,  una  cantidad  que  creo  llega  á 44  ó 45.000 
duros;  y yo  me  atreverla  á proponer  á 8.  S.,  para  que 
se  fijara  en  este  punto,  que  con  esta  cantidad  podrian 
hacerse  cuarteles  para  las  fuerzas  de  órden  público, 
si  es  que  se  le  quiere  dar  carácter  verdaderamente 
militar,  cuestión  en  que  no  tengo  para  qué  entrar  y 
que  no  discuto,  pero  sobre  la  cual  llamo  la  atención 
de  S.  S. 

No  quiero  hacer  más  rectificaciones,  ni  creo  que 
sean  necesarias.  Después  de  todo,  en  el  fondo  de  las 
cuestiones,  estamos  conformes. 

Yo  no  he  dirigido  censuras  á S.  S. , ni  tenía  para 
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qué  dirigírselas.  Su  señoría  parece  que  las  dirigió  á 
mi  persona,  pero  yo  las  rechazo  desde  luego. 

Para  terminar,  voy  á recoger  algo  de  10  que  su 
señoría  tuvo  á bien  contestarme*  respecto  á una  pre- 
gunta concreLa  que  yo  le  dirigí,  y que  se  relaciona 
con  la  impresión  de  los  trabajos  de  la  Junta  de  refor- 
mas sociales. 

Eu  1 0 de  Enero,  si  mal  no  recuerdo,  pedí  á su  se- 
ñoría algunos  datos  para  discutir  aquí  el  proyecto  de 
crédito  agrícola,  y se  referían  estos  datos  á ios  traba- 
jos realizados  por  la  Junta  informadora.  Su  señoría 
me  dijo,  que  en  breve  tiempo  los  tendríamos  impre- 
sos. No  se  han  traído;  y ayer  le  hice  de  nuevo  la  pre- 
gunta, á la  cual  tuvo  S.  S.  la  bondad  de  contestar  de 
una  manera  terminante:  8.  S.  empeñó  su  palabra  de 
que  estas  impresiones  se  llevarían  á cabo.  Gomo  para 
mí  no  existe  mayor  garantía  que  la  promesa  de  un 
Ministro,  en  este  punto  me  limito  á dar  las  gracias  á 
8.  S.  por  haber  atendido  mi  recomendación;  pero  debo 
decirle,  que  es  asunto  decidido  desde  Enero,  y esto 
no  se  ha  realizado  aún:  y sería  más  conveniente,  para 
este  fin,  ya  que  8.  S.  presta  á estos  trabajos  tan  pre- 
ferente atención,  que  hubiera  consignado  un  crédito 
en  el  presupuesto,  en  vez  de  hacerlo  de  los  fomlds  se- 
cretos; es  verdad  que,  si  la  impresión  ha  de  hacerse, 
8.  8.  adoptará  la  forma  más  conveniente;  pero  yo  me 
hubiera  alegrado,  por  bien  de  S.  8.  y por  la  misma 
Junta  informadora,  que,  en  vez  de  salir  estas  impre- 
siones de  los  créditos  de  fondos  secretos , salieran  de 
créditos  consignados  á este  objeto. 

Y estas  son  las  breves  rectificaciones  que  tenia 
que  hacer  al  discurso  elocuente  que  ayer  pronunció 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Voy  á hacerme  cargo  bre  vi  si  mámente  de  las 
últimas  palabras  que  ha  pronunciado  mi  amigo  el 
Sr.  Allende  Salazar,  á propósito  de  la  impresión  de 
los  trabajos  de  la  Junta  de  reformas  sociales.  Dice  su 
señoría,  y dice  muy  bien,  que  lo  necesario  es  que  se 
impriman.  Yo  aseguro  á 8.  que  se  imprimirán, 
pero  no  te  extrañe  que  no  se  haya  consignado  una 
partida  en  el  presupuesto  para  hacer  esta  impresión, 
porque  resulta  que  todos  los  gastos  que  se  vienen  ha- 
ciendo desde  que  la  Junta  de  reformas  sociales  se  or- 
ganizó, se  pagan  de  gastos  secretos,  y yo  continúo  la 
práctica  establecida.  De  cualquier  manera,  cónstele 
al  Sr.  Allende  Salazar,  y esto  es  lo  importante,  que  la 
impresión  se  hará,  y que  se  hará  pagando  los  gastos 
que  ella  osasione  en  la  forma  que  se  vienen  pagando 
desde  que  la  Junta  se  organizó. 

Y dicho  esto,  debo  manifestar  al  Sr.  Allende  Sala- 
zar,  para  que  así  le  conste,  que  yo  no  le  he  dirigido 
cargo  de  ninguna  especie,  por  las  palabras  que  pro- 
nunció á propósito  de  la  creación  de  la  Dirección  de 
seguridad;  Todo  lo  contrario,  yo  me  felicité  de  que 
S.  8.  me  diera  ocasión  para  hacer  una  defensa  que  en 
mi  concepto  era  absolutamente  necesaria  de  la  Direc- 
ción de  seguridad  y de  los  servicios  de  la  policía  en 
nuestra  Patria,  denigrada  injustamente  y sin  razón 
por  el  vulgo  de  las  gentes,  en  el  cual  no  incluyo  cier- 
tamente ámi  querido  amigo  el  Sr.  Allende  Salazar. 
Pero  S.  S.,  al  hablar  de  este  asunto,  me  daba  motivo, 
me  daba  pié,  me  daba  pretexto  para  ocuparme  en  es- 
tas cosas,  y al  ocuparme  en  estas  cosas,  tenía  qué 


hacerme  cargo  de  lo  que  el  vulgo  dice,  sin  razón,  en 
contra  del  servicio  de  policía  en  nuestra  Patria,  y por 
esto  comparaba*  y aquí  tiene  S.  S.  la  explicación  de 
la  comparación  que  yo  hice,  porque  lo  creía  necesa- 
rio, dei  servicio  de  policía  que  se  presta  en  nuestra 
Patria,  con  el  servicio  de  policía  tal  como  se  presta 
en  el  extranjero. 

Dice  el  Sr.  Allende  Salazar:  esa  comparación  Cfc 
completamente  innecesaria,  porqüe  sóñ  cosas  entera - 
mónte  diversas.  Pues  si  son  diversas*  ¿porqué  el  vul- 
go las  compara  constantemente?  ¿No  ha  oido  el  señor 
Allende  Salazar  lamentarse  á la  generalidad  (le  las 
gentes  de  lo  mal  que  se  presta  el  servicio  de  policía 
en  nuestra  Patria?  ¿Conoce  S.  S.  aigó  que  excite  más 
la  risa  y la  chacota  que  una  pobre  pareja  de  órdeh 
público  sacada  al  escenario  de  un  teatro  para  servir 
de  escarnio  al  vulgo?  (El  St \ Allende  Salazar.  Es  que 
yo  no  lo  permitiría.)  Eso  no  hay  medió  de  impedirlo. 
En  Inglaterra  se  ríen,  en  cierta  época  del  año  sobre 
todo,  de  los  policemen , y se  sacan  al  teatro.  Lo  que  hay 
es,  que  en  Inglaterra  no  es  la  opinión  tan  injusta  con 
los  policemen  como  lo  es  en  España  con  los  agentes  de 
orden  público.  Y por  esto  comparaba  yo  la  organiza- 
ción de  este  servicio  en  el  extranjero  con  la  organiza- 
ción de  este  servició  aquí,  y decía  lo  que  no  irte  can- 
saré de  repetir,  que  en  Inglaterra,  por  ejemplo,  se 
gastan  80  millones  en  policía,  y en  policía  solo  para 
Inglaterra  y el  país  de  Gales,  es  decir,  para  lo  que  es 
una  cuarta  parte  de  España.  Y en  España,  Sr.  Allende 
Salazar,  ¿gastamos  una  cantidad  que  se  parezca  á esta? 
Pues  si  no  lo  pagamos,  ¿con  qué  derecho  pedimos  que 
se  nos  preste  el  servicio  en  la  misma  forma  que  lo 
presta  la  policía  inglesa?  ¿Gon  qué  derecho  se  pide  que 
la  policía  española  preste  el  mismo  servicio  que  la 
policía  francesa,  cuando  en  Francia  se  gastan  en  esto 
40  millones,  y en  España  apenas  llegamos  á 5 niillo- 
nes?  Y sin  embargo,  ayer  he  demostrado  con  ántos 
estadísticos  á mi  amigo  el  Sr.  Allende  Salazar,  que  los 
servicios  que  presta  la  policía  en  España,  á pesar  de 
la  organización  que  tiene  y á pesar  de  lo  íiial  pagada 
que  está,  son  mejores,  son  superiores  á los  qüe  realiza 
la  policía  francesa. 

Ha  dicho  el  Sr.  Allende  Salazar  que  no  se  queja 
de  la  creación  de  la  Dirección  de  seguridad,  que  de  lo 
que  Se  queja  es  de  la  organización  que  se  la  ha  dado. 

¿Qué  organización  cree  S.  S.  que  debíamos  adop- 
tar? Yo  no  creo  que  la  organización  que  tiene  la  Di- 
rección de  seguridad  ni  la  organización  que  tiene  el 
Cuerpo  de  órden  público  y de  vigilancia  sean  Organi- 
zaciones perfectas  ni  mucho  ménos;  son,  sin  duda,  de- 
ficientes, y tienen  que  ser  deficientes  mientras  no  se 
disponga  más  que  de  5 millones  de  pesetas  para  to- 
das estas  atenciones.  Pero  ya  existe  un  Centro,  una 
base,  un  punto  de  apoyo,  y en  esto  consisto  la  nove- 
dad; y este  Centro,  aún  no  perfectamente  desarrollado 
en  su  organización,  este  Centro,  en  el  que  hay  mucho 
que  hacer  todavía,  ha  hecho  ya  tanto,  preciso  es  de- 
clararlo, que  parece  pasmoso  lo  haya  podido  hacer 
dados  los  medios  de  que  dispone.  Este  Centro  irá  per- 
feccionando su  organización  y seguirá  marchando 
hácia  la  mejora  de  un  servicio  en  el  cual  hace  pocos 
meses  ni  siquiera  se  pensaba,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  había  nadie  encargado  de  pensar  en  él. 

¿Qué  es  lo  que  quiere  el  Sr.  Allende  Salazar?  Y 
perdone  S.  S.  que  le  haga  esta  pregunta,  que  no  en- 
vuelve ningún  cargo.  ¿Querría  acaso  que  á ios  siete 
| meses  de  comenzada  la  obra  por  el  Ministro  de  la  Go- 
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bernacion  y los  di  redores  que  ha  habido  de  Seguri- 
dad, hubiese  en  España  una  policía  como  la  inglesa, 
y que  estos  servicios  estuviesen  ya  organizados  y su 
organización  hubiese  llegado  á una  absoluta  perfec- 
ción? Su  señoría  comprenderá  qué  ésto  es  totalmente 
imposible. 

Decia  el  Sr.  Allende  Salazar  que  pala  dar  unidad 
á este  servicio,  no  era  néceskria  la  creación  de  la  Di- 
rección de  seguridad  y que  bastaba  el  Ministro  de  la 
Gobernación , porque  el  Ministro  de  la  Gobernación 
podia  y de&ia  hacer  este  trabajo  personalmente.  Si 
el  Sr.  Allende  Saladar  descendiera  al  fondo  de  las  co- 
sas y las  estudiara  con  todo  detenimiento,  teniendo 
en  cuelita  las  aptitudes  de  S.  S.  y síi  singular  enten- 
dimiento, tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  oompren- 
deria  que  es  absolutamente  imposible  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  por  sí  solo  pueda  atender  á las 
múltiples  necesidades  del  orden  publicó  y de  la  vigi- 
lancia. Pues  qué,  ¿cree  S.  S.,  que  la  Dirección  de  Se- 
guridad se  ha  establecido  solamente  para  ocuparse  en 
seguir  la  pista  á los  conspiradores? 

Está  bien  que  la  alta  policía  la  haga  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  ayudado  y secundado  por  el  direc- 
tor general  de  Seguridad;  pero,  jsi  no  se  trata  de  eso 
solo’  se  trata  de  la  persecución  dé  los  criminales,  se 
trata,  en  una  palabra,  de  reunir  todos  los  anteceden- 
tes, (le  hacer  todas  las  estadísticas,  de  establecer  todo 
lo  que  es  necesario  establecer  éu  un  Centro  para  que 
los  servicios  puedan  prestarse,  no  solo  los  relativos  al 
órden  público,  sino  los  de  vigilancia,  que  son  dos  co- 
sas distintas,  por  más  que  la  una  ayude  á la  otra  y 
que  la  una  se  compenetre  con  la  otra  y ambas  mar- 
chen untdás  ai  establecimiento  de  la  seguridad  y al 
respeto  de  todos  los  derechos. 

Anadia  el  Sr.  Allende  Salazar,  que  no  era  exacto 
que  los  Ministros  de  la  Goberno.cion,  al  dejar  la  direc- 
ción de  ese  departamento,  se  llevaran  todos  los  ante- 
cedentes de  la  conspiración  que  habían  seguido  du- 
rante el  tiempo  que  fueron  Ministros,  y que  por  con- 
siguiente, que  no  dejasen  á su  sucesor  todos  los  datos 
necesarios  para  el  servicio  público.  Los  Ministros  de 
la  Gob(3rnacion  que,  ayudados  por  el  Negociado  (le 
órden  público,  seguían  las  conspiraciones,  única  cosa 
en  que  podian  ocuparse,  porque  era  lo  más  urgente  y 
capital,  al  marcharse,  se  llevaban  aquellos  datos  de 
índole  personal,  aquellos  datos  de  tal  manera  reser- 
vados que,  basta  cierto  punto,  podian  comprometer  el 
dia  de  mañana  á las  personas  que  se  los  facilitaban, 
porque  acontece  que  hay  personas  que  dan  confiden- 
cias á un  Ministro  de  la  Gobernación  y no  quieren 
dárselas  á su  sucesor,  y que  no  quicreu  pasar  á los 
ojos  de  sus  sucesores  como  confidentes,  ni  hacer  oficio 
de  sus  revelaciones,  y cuando  esto  acontecía,  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  para  no  comprometer  á esas 
personas  con  estas  confidencias , se  las  llevaba  á su 
casa,  y al  entrar  en  el  Ministerio  su  sucesor,  se  en- 
contraba con  que  tenía  que  crear  todo  aquello  que  se 
había  deshecho  con  la  marcha  de  su  antecesor.  Su  se- 
ñoría comprenderá  que  esto  era  inevitable. 

Pero  hay  además  otra  cosa.  ¿Qué  iba  á hacer  el 
Ministro  de  la  Gobernación  en  la  persecución  del  ban- 
dolerismo, por  ejemplo?  ¿Comprende  S.  S.  que  un  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  pudiera  tener  todos  los  an- 
tecedentes y todo  el  tiempo  que  se  necesita  para  estar 
persiguiendo  á un  bandido  en  Málaga,  y á otro  en  Sa- 
lamanca y á Otro  en  Valencia?  Estas  son  cosas  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  no  las  puede  hacer;  el  Mi- 


nistro de  la  Gobernación  no  puede  hacer  más  que  di- 
rigir todos  los  trabajos;  y aquí  tiene  S.  S.  la  necesidad 
de  la  Dirección  dé  seguridad,  en  la  cual  es  necesario 
que  existan  todos  estos  antecedentes  y se  mantenga 
esta  tradición  para  que  los  propósitos  de  los  Ministros 
sean  secundados. 

Algo  dijo  también  ayer  el  Sr.  Allende  Salazar  á 
que  no  pude  contestar  por  la  premura  del  tiempo;  su 
señoría,  en  el  dia  de  ayer,  habló  de  que  la  Dirección 
de  seguridad  era  una  rueda  inútil  que  embarazaba  el 
buen  servicio.  {Él  ár.  Allende  Salazar:  Que  temia  que 
ocurriera  eso.) 

Pues  puede  alejar  S.  S.  de  su  espíritu  esc  temor, 
porque  esta  Dirección,  tal  como  está  establecida  en 
España,  está  establecida  en  Francia  y en  Italia,  ha- 
ciendo exactamente  lo  mismo  que  hace  en  España, 
porque  no  tiene  nada  que  ver  la  Dirección  de  segu- 
ridad con  los  gobernadores  de  las  provincias. 

Y la  cosa  es  muy  sencilla;  se  lo  dije  al  Sr.  Conde 
de  Toreno  y se  lo  repito  á S.  S.  ¿Concibe  S.  S.  que 
baya  un  director  de  beneficencia,  un  director  de  co- 
rreos y un  diredor  de  establecimientos  penales  y no 
concibe  que  baya  un  director  de  seguridad?  ¿Qué  di- 
ferencia hay  entre  el  uno  y los  otros?  ¿En  qué  emba- 
raza el  director  de  correos  el  buen  servicio  de  co- 
rreos? Es  un  organismo  intermedio  éntre  los  gober- 
nadores «le  las  provincias  y el  Ministro;  sus  funciones 
dentro  de  la  administración,  son  totalmente  diversas. 
El  Ministro  manda,  el  director  organiza  y dirige,  el 
gobernador  ejecuta.  Suprima  S.  S.  la  Dirección  de  se- 
guridad y acontecerá  lo  que  atontecía;  es  decir,  que 
el  Ministro  mandaba  y no  había  nadie  que  organizara 
ni  que  dirigiera.  El  Ministro  mandaba  y el  goberna- 
dor ejecutaba:  ¿quién  organizaba  y quién  dirigía?  La 
Dirección  de  seguridad  es  un  organismo  que  faltaba 
y era  de  absoluta  necesidad  establecerlo  en  un  país 
como  el  nuestro  en  que,  como  yo  decia  ayer,  el  papel 
de  conspirador  ha  sido  simpático  durante  muchísimo 
tiempo,  por  más  que  ya  afortunadamente  haya  dejado 
de  serlo  y tenga  algo  de  repulsivo,  en  un  país  como 
el  nuestro  en  el  que  la  seguridad  personal,  sobré  todo 
en  ciertas  regiones,  tanto  deja  que  desear. 

Es  verdaderamente  incomprensible  que  hayamos 
pasado  tantos  años  sin  satisfacer  las  necesidades  de 
la  opinión  en  este  extremo. 

Los  rozamientos  entre  los  gobernadores  y la  Di- 
rección de  seguridad  no  existen,  ni  en  poco,  ni  en  mu- 
cho, ni  en  nada.  Aseguro  á S.  S.  que  los  gobornádo- 
res  envían  todos  los  datos  estadísticos  que  se  les  piden, 
y que  solamente  el  de  Canarias  es  el  que  no  lia  re- 
mitido los  datos  que  se  le  han  pedido  á propósito  de 
la  prostitución.  (El  Sr.  Allende  Salazar : El  de  Bar- 
celona.) 

Perdone  S.  S.;  es  el  de  Canarias.  Esto  ha  sorpren- 
dido al  director  de  seguridad,  y cuando  se  me  ha  di- 
cho, no  me  ha  sorprendido,  porque  sé  que  en  mi  país 
no  hay  prostitución  organizada,  y por  consiguiente, 
el  gobernador  no  ha  podido  enviar  esos  datos. 

Aquí  hay  un  ex-gobernador  de  aquella  provincia, 
el  Sr.  Garrido  Estrada,  y quiero  qué  (liga  S.  S.  si  hay 
allí  fondo  de  higiene.  (El  Sr.  Garrido  Estrada : No  lo 
hay.)  No  hay  nada  de  esto,  y por  consecuencia,  el  go- 
bernador no  ha  podido  facilitar  esos  datos.  (El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada:  Al  ménos,  cuando  yo  era  gobernador, 
no  lo  había.) 

Continúa  esa  buena  costumbre. 

Por  lo  demás,  todos  los  gobernadores  de  provincia 
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envían  al  señor  director  de  seguridad  pública,  todos, 
absolutamente  todos  los  antecedentes  que  se  les  pide 
sobre  la  criminalidad  de  España;  y el  Sr.  Daban,  que 
me  está  oyendo,  ha  prestado  á esto  país,  como  direc- 
tor general  de  seguridad  pública,  el  inmenso  servicio 
de  publicar  mensualmente  una  estadística  de  todos 
los  delitos  que  se  cometen  en  todas  las  provincias  de 
España.  Uasta  hace  ocho  meses,  jamás  se  había  rea- 
lizado tan  importante  trabajo,  sin  que  nadie  pudiera 
tener  culpa  de  ello,  porque  no  había  un  Centro  que  se 
pudiera  ocupar  de  estas  cosas,  y porque  hubiera  sido 
completamente  ridículo  exigir  á un  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  organizase  por  sí  lodos  los  datos  res- 
pecto de  la  criminalidad  en  España,  como  sería  tam- 
bién ridículo  pretender  que  lo  hiciera  el  Negociado  de 
órden  público,  compuesto  de  tres  ó cuatro  empleados, 
por  más  que  fuesen,  como  lo  son,  y me  complazco  en 
reconocerlo,  empleades  excelentes. 

lia  hablado  también  el  Sr.  Allende  Salazar  de  lo 
que  se  gasta  en  alquileres  para  casas-cuarteles  de  la 
Guardia  civil  en  Madrid.  En  esto  tiene  absoluta  razón 
S.  S.:  es  verdaderamente  escandaloso  que  se  paguen 
más  de  40.000  duros  todos  los  años  para  casas- 
cuarteles,  y yo  me  estoy  ocupando  de  esto  asunto  con 
objeto  de  ver  si  en  la  forma  que  ya  inició  mi  querido 
amigo,  el  Sr.  Dabán,  se  pueden  construir  dos  ó tres 
cdiíicios  á propósito,  con  lo  que  hoy  se  paga  por  alqui- 
leres, y logramos  así  el  resultado  de  tener  dos  ó tres 
buenos  cuarteles  para  alojar  la  Guardia  civil,  sin  nece- 
sidad de  seguir  pagando  40  ó 44.000  duros  por  arren- 
damientos. Y concluyo  diciendo  al  Sr.  Allende  lo  que 
ya  antes  he  manifestado:  que  el  servicio  de  policía  no 
es  un  servicio  perfecto,  ni  mucho  ménos,  eu  nuestra 
Patria;  para  que  lo  sea,  se  necesita  más  dinero  del  que 
tenemos  consignado  en  el  presupuesto,  y para  refor— 
mar  este  servicio  la  Dirección  de  seguridad  está  es- 
tudiando los  medios  convenientes;  pero  apenas  hace 
seis  meses  que  esa  Dirección  funciona  y es  imposible 
que  ningún  Centro  administrativo  en  seis  meses  pue- 
da organizar  servicios  tan  importantes.  Ayer  se  lo 
dije  á S.  S.  y hoy  lo  repito;  esta  es  cuestión  de  dine- 
ro y de  perseverancia. 

El  Sr.  ALLENDE  SAI.AZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Voy  á rectificar 
muy  brevemente. 

Desde  luego  quedo  convencido  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro do  la  Gobernación  no  trató  ayer  de  dirigirme 
censura  alguna,  y por  las  explicaciones  que  ha  dado 
esta  tarde  respecto  á la  opinión  que  el  vulgo  de  las 
gentes  tiene  formada  de  los  servicios  de  policía,  debo 
creer  que  la  censura  de  S.  S.  se  dirige,  no  á mí,  sino 
al  vulgo;  por  lo  tanto  no  debo  inistir  en  esto. 

Dice  S.  S.  que  se  gasta  muy  poco  en  las  atencio- 
oiones  de  seguridad  pública.  Yo  creo  que  se  gasta 
más  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  pues  á este  concepto 
hay  que  aplicar  en  gran  parte  lo  que  cuesta  el  man- 
tenimiento de  la  Guardia  civil;  pe.ro  claro  está  que  yo 
no  censuro  este  gasto,  antes  bien,  cuando  el  pais  re- 
cibe servicios  como  los  que  la  Guardia  civil  le  presta, 
debe  considerarse  que  todo  dinero  es  poco  para  pa- 
garlos; de  modo  que  en  este  punto  coincidimos  S.  S. 
y yo. 

Me  felicitaré  sinceramente  de  que  la  Dirección  de 
seguridad  y vigilancia  adquiera  el  grado  de  perfec- 
ción que  S.  S.  se  promete,  y en  este  sentido  celebro 
haber  dado  ocasión  para  que  tanto  esta  tarde  como  en 


» 

la  de  ayer,  el  Sr.  Ministro  hiciera  el  entusiasta  elogio 
que  le  hemos  oido  de  una  Dirección  á cuyo  frente  se 
puede  decir  que  está  S.  S.,  puesto  que , sin  que  yo 
pretenda  provocar  debates  sobre  este  punto,  insisto 
en  mi  idea  de  que  S.  S-,  como  cualquier  otro  Minis- 
tro de  la  Gobernación , es  el  que  real  y verdadera- 
mente tiene  que  dirigir  los  trabajos  de  esa  nueva  Di- 
rección. Bien  comprendo  que  no  ha  de  ir  S.  S.  per- 
sonalmente á perseguir  el  bandolerismo  eu  Andalucía, 
ó donde  le  haya;  pero  lo  que  digo  es  que  S.  S.  no 
puede  renunciar,  como  Ministro,  á la  alta  inspección 
de  esos  servicios,  y en  todo  tiempo  tendrá  que  enten- 
derse con  los  gobernadores,  ya  sea  directamente,  ya 
por  el  intermedio  de  la  Dirección;  si  bien  en  este  caso 
tropezará  con  algunos  inconvenientes  como  los  que 
yo  señalaba. 

Dice  S.  8.  que  esos  inconvenientes  no  existen; 
pues  más  vale  así,  y ojalá  siempre  pueda  decir  S.  S. 
lo  mismo. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  estadística,  no  he  de  in- 
sistir; comprendo  que  con  el  tiempo  estos  trabajos 
pueden  llegar  á ser  de  verdadera  importancia,  y se- 
guramente cuando  estén  bien  organizados,  serán  un 
medio  poderoso  de  gobierno. 

Yo  felicito  á S.  S.  por  haber  nacido  en  un  país 
donde  no  hacen  falta  cierta  clase  de  estadísticas;  pero 
longo  entendido  que  no  faltan  únicamente  las  esta- 
dísticas de  Canarias,  sino  también  las  de  otras  pro- 
vincias, y que  la  falta  consiste  en  que  los  goberna- 
dores no  quieren  prestar  ese  servicio  á las  órdenes  del 
director  de  seguridad.  Esto  es  lo  que  yo  he  oido;  pero 
después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  debo  insistir,  y desearé  que  S.  S>  acierte. 

Respecto  á los  cuarteles  de  la  Guardia  civil,  me 
alegro  de  que  S.  S.  haya  fijado  su  atención  en  esto 
asunto,  que  creo  se  podría  resolver  muy  fácilmente, 
capitalizando  lo  que  hoy  se  gasta  para  pago  de  alqui- 
leres, con  cuyas  sumas,  en  pocos  años,  habría  bas- 
tante, no  solo  para  construir  cuarteles  para  la  Guar- 
dia civil,  sino  también  para  la  fuerza  de  seguridad. 

En  cuanto  á la  impresión  de  los  informes  de  la 
Junta  de  reforma  de  las  clases  obreras,  estoy  confor 
me  con  lo  que  ha  dicho  S.  S. 

No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  La  situación  especial  que 
ocupo  en  esta  Cámara  como  individuo  del  Cuerpo 
de  telégrafos,  me  impone  el  deber  de  hablar  muy 
poco  sobre  estos  asuntos,  y únicamente  cuando  las 
circunstancias  así  lo  exigen.  Por  eso  dije  ayer  que 
en  las  dos  legislaturas  pasadas  no  he  pronunciado 
frase  alguna  que  se  relacionara  con  estos  servicios,  y 
por  eso  os  diré  que  no  pensaba  rectificar,  y no  lo  ha- 
bría hecho,  seguramente,  si  el  Sr.  Mansi  no  hubiera 
sentado  uria  afirmación  que  á ello  me  obliga. 

Interpretando  á su  juicio  los  deseos  del  Cuerpo  de 
telégrafos,  ha  manifestado  que  no  es  partidario  de  la 
fusión  con  el  Cuerpo  de  correos.  Acepto  la  indica- 
ción del  Sr.  Mansi  como  una  idea  respetable,  no  solo 
porque  lo  son  todas  las  de  S.  S.,  sino  porque  el  señor. 
Mansi  está  revestido  del  carácter  de  director  general 
de  correos  y telégrafos;  pero  suplico  al  Sr.  Mansi  que 
atienda  también  mis  indicaciones,  que  tal  vez  pudie- 
ran ser  el  eco  de  los  que,  no  habiendo  podido  llegar 
á S.  S.  por  estar  muy  alto,  se  han  acercado  á mi  por 
estar  muy  bajo. 
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Respecto  de  la  fusión  del  Cuerpo  de  correos  con  ¡ 
el  de  telégrafos,  conocemos  la  opinión  del  ilustre  jefe 
del  partido  liberal,  consignada  en  el  decreto  de  1869 
y en  las  palabras  que  pronunció  en  la  sesión  de  23 
de  mayo  de  aquel  ano  contestando  al  Si*.  Pastor  y 
Huerta;  conocemos  la  opinión  del  respetable  indivi- 
duo del  partido  liberal,  el  Sr.  1).  Venancio  González, 
consignada  en  el  decreto  que  dió  sobre  este  punto; 
conocemos  la  opinión  del  Sr.  Mansi,  actual  director 
de  correos  y telégrafos.  Nos  falta  únicamente  conocer 
la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien 
suplico  que  dedique  su  atención  al  ramo  de  correos 
como  la  lia  dedicado  á la  Dirección  de  seguridad,  en 
la  persuasión  de  que  si  eso  hace  S.  S.,  ha  de  obtener 
en  esc  ramo  de  correos  y telégrafos  resultados  tan 
brillantes  como  los  que  ha  obtenido  en  el  ramo  de 
seguridad,  debiendo  tener  presente  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  el  Cuerpo  de  correos  y telégrafos 
constituye  y debe  constituir  el  principaL  auxilio  de  la 
Dirección  de  seguridad  á que  tanLa  afición  muestra 
S.  S.,  según  se  deduce  de  ios  discursos  que  ayer  y 
hoy  ha  pronunciado. 

Me  queda  únicamente  para  terminar  hacerme 
cargo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mansi  respecto  al 
personal  de  telégrafos.  Coincide  con  mi  opinión  el  se- 
ñor Mansi,  porque  está  de  Dios  que  ahora  liemos  de 
coincidir  en  todo  el  Sr.  Mansi  y yo. 

Coincide  porque  ha  dicho  al  fin  y al  cabo  lo  mis- 
mo que  yo  dije  ayer;  S.  S.  lia  hecho  lo  mismo  que  yo; 
ha  defendido  al  personal  de  correos  que  mediante  una 
revisión  de  las  hojas  de  servicio  fuera  digno  de  figu- 
rar en  el  Cuerpo  especial  de  correos  ó de  comunica- 
ciones; estamos  igualmente  conformes  si  S.  S.  entiende 
como  yo  que  los  empleados  de  correos  probos,  hon- 
rados y laboriosos,  merecen  seguir  en  el  Cuerpo,  y 


que  no  se  les  privo  de  ninguno  de  los  derechos  que 
tienen  adquiridos;  es  decir,  que  ni  S.  S.  ni  yo  queremos 
que  se  haga  daño  á nadie;  pero  S.  S.  incurre  en  el 
mismo  distingo  que  yo,  porque  si  hay  empleados  que 
por  sus  condiciones  y por  su  historia  merecen  seguir 
en  el  Cuerpo,  hay  otros  que  no  lo  merecen,  y á estos 
no  hay  más  remedio  que  excluirlos. 

Que  la  fusión  sería  conveniente  para  el  servicio 
es  indudable;  el  mismo  Sr.  Mansi  lo  lia  reconocido; 
en  la  fusión  estamos  y á la  fusión  vamos,  pero  lo  que 
ni  S.  S.,  ni  yo,  ni  el  Cuerpo  de  telégrafos  ni  nadie 
quiere,  es  la  confusión:  lo  que  queremos  es  la  fusión 
bajo  amplias  bases. 

No  creo  que  debo  decir  más;  en  mi  discurso  de 
ayer  consta  todo  lo  que  he  creido  deber  decir,  y no 
molesto  más  á la  Cámara. 

• El  Sr.  MANSI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  MANSI:  Yo  he  sostenido,  en  efecto,  que 
soy  partidario  de  la  fusión,  pero  no  de  una  manera 
atropellada.  He  dicho  que  en  la  fusión  estamos  desde 
18G9,  en  que  primero  por  iniciativa  del  Sr.  Sagasta, 
y después  por  la  del  Sr.  D.  Venancio  González,  se  llevó 
ia  fusión  á la  práctica;  he  sosLenido  también  que  no 
soy  partidario  de  expulsar  á ninguno  de  los  emplea- 
dos de  correos,  que  lo  que  se  debe  hacer  es  reformar 
este  ramo  con  el  criterio  de  la  estabilidad,  pero  sin 
que  se  entienda  que,  al  reformarlo,  se  trate  en  mane- 
ra alguna  de  ensanchar  un  Cuerpo  de  la  administra- 
ción con  perjuicio  de  otro.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  cap.  1 1 
y fué  aprobado,  y votado  su  artículo  único. 

Sin  debate  lo  fueron  el  12  y 1 3,  y votados  sus  ar- 
tículos, en  esta  forma: 


Capítulos.  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRKD1TOS  PRESUPUESTOS.  _ 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


12 


13 


Unico.  Material  de  telégrafos 

i 1.”  Personal  de  la  Dirección  general  de  correos. 

\ 2.”  de  la  Administración  central 

( 3." de  la  Administración  provincial.  . 

I 4.0  de  estafetas  ambulantes. 

f 5.°  de  peatones  y carteros 


Se  leyó  el  1 4,  que  decia: 


14 


I* 

2.° 

3. “ 

4. ° 


Material  central  y provincial  de  correos. . . . 

Conducciones  terrestres  y marítimas. 

Gastos  de  oficio  y obligaciones  diversas. . . . 
Servicios  internacionales  é indemnizaciones. 


» 2.828.367 

250.750 
318.250 

1.150.750 

615.750 
2.040.000 

4.375.500 


398.950 

4.232.289 

357.500 

275.000 

5.263.739 


El  Sr.  SECBETABIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
capítulo,  y su  art.  2.",  hay  una  enmienda  del  Sr.  Vi- 
llanueva  que  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que 
una  vez  aprobado  por  los  Cuerpos  Colegisladores  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  ratificación  del  contrato  con  la  Com- 
•panía  Trasatlántica,  se  hace  preciso  aumentar  la  par- 
tida de  1.800.000  pesetas  que  venía  consignada  en  el 
proyecto  del  Gobierno  para  pago  de  la  mitad  de  la 
subvención  que  debía  percibir  dicha  Compañía  basta 
a suma  de  4.615.482  pesetas  que  del»  aplicarse  du- 


rante el  próximo  ejercicio  al  presupuesto  de  la  Penín- 
sula, con  destino  á satisfacer  los  gastos  de  los  servi- 
cios postales  marítimos  que  son  objeto  del  mencionado 
contrato,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que 
se  redacte  el  art.  2.°,  cap.  1 4 de  la  sección  sexta,  en 
la  forma  siguiente: 

«Conducciones  terrestres  y marítimas,  7.048.071.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1887. =Mi- 
guel  Villauueva  y Gomez.=José  F.  Vergez.=Fcrmin 
Calbcton.=  Crescente  García  San  Miguel. =Joaquiu 
Oriol.=José  Arrando.=Félix  Suarez  Iuclán. 

m 
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El  Su.  SANTANA:  La  Comisión  cree  que  debe  re- 
tirar este  capítulo  para  presentarlo  redactado  de  nue- 
vo oportunamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  reti- 
rado, y continúa  la  discusión. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


Leídos  los  caps.  15  y 10,  último  de  la  sección, 
sexta,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobados,  y votados  sus  artículos  en  la  forma 
siguiente: 

CRÉDITOS  PK 1CS1IPUKSTOS. 

GASTOS.  Por  artículos.  . Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas . 


Guardia  civil. 

15  Unico.  Alquileres,  obras  y otros  gastos 

íyorcicios  cerrados. 

16  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


746.000 


167.54D99 


Leída  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento,» 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  va  á dar 
lectura  del  voto  particular  del  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe,  miembro  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  teniendo  eu  cuenta  que 
la  cifra  de  los  gastos  consignados  en  la  sección  sétima 
de  las  Obligaciones  de  los  departamentos  ministeria- 
les, «Ministerio  de  Fomento,»  en  el  proyecto  de  presu- 
puesto que  ha  de  regir  durante  el  ano  económico  1 887 
á 1888,  es  inferior  en  la  cantidad  de  87 1.477l78  pe- 
setas, á la  que  para  las  mismas  atenciones  figura  en 
el  presupuesto  que  viene  rigiendo:  considerando  que 
esa  economía,  como  cualquiera  otra  que  hubiera  sido 
propuesta,  no  puede  ménos  de  ser  admitida  por  quien 
pertenece  á un  partido  cuya  gestión  financiera  ha 
tendido  y tiende  á contener  enérgicamente  el  progre- 
sivo aumento  de  los  gastos  públicos,  y á disminuir- 
los, siempre  que  haya  sido  posible,  sin  desatender 
ninguna  obligación  necesaria  ó conveniente;  pero  con- 
siderando al  propio  tiempo  que  para  obtener  esa  eco- 
nomía verdaderamente  insignificante,  pues  apenas  re- 
presenta la  centivigésima  parte  del  presupuesto  total 
de  gastos  del  citado  departamento  ministerial,  se  han 
dismiuuido  muy  considerablemente  los  créditos  que 
venían  liguraudo  para  aquellos  servicios  que  más  di- 
rectamente contribuyen  al  desarrollo  de  la  riqueza 
pública;  y considerando,  por  último,  que  la  mayor 
parte  de  las  economías  por  tai  medio  obtenidas  se  lian 
dedicado  á cubrir  grandes  aumentos  hechos  en  los 
gastos  del  personal;  separándose  con  sentimiento  del 
dictamen  de  sus  dignísimos  compañeros  de  Comisión, 
se  considera  en  el  deber  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Presupuesto  de  gastos. — Año  do  1887  á 1888. 

Sección  7.a — Ministerio  de  Fomento. 

Se  fija  en  103.545.367*38  pesetas  la  cifra  total  de 
los  gasius  de  este  departamento  ministerial  durante 
el  ejercicio  de  1887  á 1888. 

El  Ministro  de  Fomento,  tomando  corno  base  el 
estado  de  distribución  de  dichos  gastos,  que  forman 
parle  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  ci- 
tado año,  introducirá  en  los  capítulos  del  persoual  de 


las  distintas  dependencias  las  economías  que  sean  ne- 
cesarias, para  que  aplicándolas  á reforzar  aquellos 
capítulos  del  material,  que  inás  directamente  contri- 
buyen al  desarrollo  de  la*  riqueza  pública,  y con  es- 
pecialidad á los  de  obras  públicas,  resulten  todos  es- 
tos dolados  por  lo  ménos  con  iguales  cantidades  con 
que  lo  estaban  en  el  presupuesto  de  1885  á 1886. 

Palacio  del  Congreso  i de  Junio  de  i887.=Javier 
Los  Arcos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  impugnar  el  voto  particular. 

Ei  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  No  voy  á impugnar  el 
voto  particular  con  la  amplitud  y detenimiento  que 
quizás  en  otro  momento  exija.  Más  que  á otra  cosa, 
me  levanto  á cumplir  con  un  deber  parlamentario,  y 
á plantear,  según  yo  entiendo,  los  términos  de  esta 
discusión  de  manera  conveniente  para  ia  Comisión 
de  presupuestos. 

Ya  sé  que  es  procedimiento  reglamentario  que 
cuando  algún  individuo  de  la  Comisión  disiente  de  la 
opinión  de  sus  compañeros,  formule  sus  ideas  por 
medio  de  un  voto  particular,  y por  lo  tanto,  nada  in- 
usitado ni  fuera  de  las  reglas  comunes  y ordinarias  ha 
hecho  ei  Sr.  Los  Arcos  al  presentar  su  voto  escrito 
contra  la  Lotalidad  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento.  Pero  declaro  ha  causado  alguna  extraneza 
á la  Comisión  este  procedimiento,  porque,  en  honor 
de  la  verdad,  no  se  lia  empleado  contra  los  presupues- 
tos de  otros  Ministerios,  y porque  creíamos,  y en  esta 
creencia  nos  ratificamos  en  vista  de  las  razones  que 
ei  Sr.  Los  Arcos  expone  en  su  voto  particular,  que  las 
opiniones  de  S.  S.  coincidirían  en  este  punto  con  las 
de  sus  amigos  políticos,  y responderían  á la  actitud 
del  partido  en  que  milita.  Y cuando  personas  tan  au- 
torizadas y respetables  dentro  de  ese  partido,  como 
son  los  Sres.  Cárdenas  y Danvila.  tenían  pedida  la  pa- 
labra en  contra  de  la  totalidad  de  este  presupuesto, 
la  Comisión  esperaba  que  por  este  medio  acostum- 
brado en  los  demás  presupuestos  se  iniciaría  la  dis- 
cusión de  aquel  que  se  refiere  al  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Claro  es  que  ni  aun  sospechar  podemos  que  baya 
querido  ei  Sr.  Los  Arcos  anticiparse  en  este  debate  á 
sus  estimados  amigos  y correligionarios,  Sres.  Dan- 
vila y Cárdenas,  toda  vez  que  confianza  había  de  te- 
ner, dados  los  antecedentes  de  estos  Sres.  Diputados, 
en  que  sus  observaciones  al  presupuesto  de  Fomento 
habían  de  ser  brillantemente  expuestas,  y sosteai- 
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das  convenientemente  por  esos  dignísimos  señores 
las  ideas  comunes  al  partido  conservador,  en  esta 
parte  de  los  presupuestos. 

Gomo  antes  decia,  obra  el  Sr.  Los  Arcos  en  virtud 
de  un  perfecto  derecho,  que  soy  el  primero  en  reco- 
nocer, y que  nace  y se  deriva  del  Reglamento  del  Con- 
greso, pero  que  pudiera  demostrar  en  su  ejercicio, 

6 cuando  ménos  autorizar  para  sospechar  en  S.  S. 
una  impaciencia  legítima,  un  deseo  que  se  explica 
bien,  por  entrar  desde  luego,  más  que  en  la  discusión, 
'en  la  impugnación  y ataque  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Por  lo  tanto,  la  Comisión  acepta 
los  términos  del  debate,  tal  como  se  le  ofrecen,  sin 
quejarse  del  procedimiento,  ni  rechazarlo,  por  más 
que  el  Sr.  Los  Arcos  pudo  hablar  contra  la  totalidad 
de  este  presupuesto,  aun  tomando  por  cesión  un 
lurno  de  los  ya  solicitados  por  los  Sres.  Cárdenas  y 
Dauvila,  medio  de  intervenir  con  amplitud  en  el  de- 
bate, recurso  que  recordamos,  por  no  creer  que  el 
asunto  demandaba  consumir  un  cuarto  turno,  ni  atri- 
buir directa  ni  indirectamente  ai  Sr.  Los  Arcos  de- 
*seo  ni  intención  de  estorbar  siquiera,  tomasen  parte 
en  esta  controversia  otras  oposiciones  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta,  algunas  de  las  que,  como  la  refor- 
mista, había  patentizado  sus  propósitos,  pidiendo  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  la  palabra  contra  la  totali- 
dad del  presupuesto  de  Fomento;  intentos  siempre 
realizados  en  casos  análogos,  pues  dadas  las  condi- 
ciones reglamentarias  y el  modo  de  desarrollarse  las 
discusiones  en  esta  Cámara, -se  procuró  siempre  faci- 
litar á todas  las  oposiciones  su  derecho  para  tomar 
parte  en  la  discusión. 

Y una  vez  hechas  estas  declaraciones,  repito  que 
la  Comisión  acepta  el  debate  en  la  forma  que  se  le 
presenta,  porque  está  aquí  no  con  arrogancia,  ¿por 
qué  habla  de  tenerla?  pero  sin  temor,  para  sostener 
en  la  medida  de  sus  fuerzas,  aquello  que  ha  creido 
conveniente  y que  ha  autorizado  con  su  voto,  y más 
larde  con  su  firma  puesta  al  pié  del  dictamen,  y dis- 
puesta á aceptar  también,  sin  mortificación  de  nin- 
guna clase,  todas  aquellas  enmiendas,  todas  aquellas 
rectificaciones,  que  la  mayoría  de  esta  Cámara  con- 
sidere necesarias,  y conveniente  llevar  á la  totalidad 
ó á alguna  parte  del  presupuesto. 

Pero  era  indispensable  fijar  ante  lodo  los  térmi- 
nos de  la  discusión,  porque  el  Sr.  Los  Arcos,  en  su 
voto  particular  aceptando  desde  luego  la  cantidad  á 
que  ascienden  las  economías  en  este  presupuesto, 
viene  en  último  extremo  á decir;  «admito  esas  eco- 
nomías, pero  entiéndase  que  como  responden  á bajas 
en  servicios  que  yo  creo  importantes,  y quedan  des- 
atendidos merced  á dichas  economías,  es  indispensa- 
ble que,  á partir  de  ellas,  se  tome  como  base  el  pre- 
supuesto de  1885  á 80;  es  preciso  Lomar  este  presu- 
puesto como  modelo  y elevar  las  cantidades  para 
reforzar  aquellos  capítulos  y conceptos  que  creo  aban- 
donados, reduciéndose  al  efecto  y en  lo  que  sea  ne- 
cesario, los  aumentos  que  supongo  se  han  hecho  en 
el  personal  del  Ministerio.»  Esto  en  buena  lógica  equi- 
vale á sostener  el  presupuesto  vigente,  ó sea  el  de 
1885  á 86  en  contra  del  que  ha  presentado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  y ha  estudiado  y aceptado  la  Co- 
• misión.  Y claro  está  que  para  impugnar  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Los  Arcos,  tendríamos  que  comenzar 
por  atacar  el  presupuesto  de  1885  á 86,  y nosotros 
entendemos  que  esa  no  es  ni  debe  ser  la  misión  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  y sí  que  estamos  aquí  para 


sostener  el  presupuesto,  tal  y como  se  ha  presentado 
por  la  Comisión,  después  de  discutido  y votado  por  la 
misma  sin  Lener  para  qué  atacar,  ni  impugnar  el  pre- 
supuesto de  1885  á 86. 

Apar  Le  de  esta  creencia,  las  consideraciones  del 
Sr.  Los  Arcos  vienen  en  términos  muy  generales,  in- 
dican que  las  bajas  hechas  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  dejan  desatendidos  servicios  muy 
importantes,  pero  no  marca  ni  señala  S.  S.  cuáles 
sean  estos  servicios,  y en  qué  forma  quedan  desaten- 
didos; así  como  tampoco  indica  qué  aumentos  de 
personal  son  aquellos  que  S.  S.  cree  deben  sufrir  cas- 
tigo, para  reforzar  con  la  suma  que  se  deduzca  aque- 
llos otros  gastos  del  material  que  requieren  predilec- 
ción. Es,  pues,  indispensable  que  marquemos  base 
conocida  de  discusión,  porque  acertadamente  ó no,  la 
Comisión  conformándose,  en  casi  su  totalidad,  con  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  tal  y como  se 
presentó,  indica  ya  en  el  estudio  del  mismo  las  ra- 
zones  que  ha  tenido  en  cuenta  para  hacer  las  bajas 
que  señala,  y cuales  otras  ha  tenido  también  presen- 
tes para  aumentar  algunos  gastos  del  personal.  Pú- 
blicos son  aquellos  motivos,  y parecía  natural  que 
contra  ellos  vinieran  la  impugnación  de  S.  S. , y no 
que  seamos  nosotros  los  que  tengamos  que  comenzar 
por  atacar  el  presupuesto  de  85-86,  para  que  como 
consecuencia  de  esto,  resulte  la  defensa  de  aquel  que 
tenemos  la  honra  de  sostener  ante  el  Congreso. 

Y dicho  esto,  be  cumplido  con  aquel  deber  que 
yo  llamaba  parlamentario,  y espero  que  el  discurso 
que  el  Sr.  Los  Arcos  ha  de  hacer  en  pró  de  su  voto 
particular,  ofrezca  campo  más  ancho  y términos  más 
ámplios  á la  Comisión  de  presupuestos , para  terciar 
en  este  debate. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  bastante 
siento  tener  que  molestaros  cuaudo  todos  estos  dias 
lo  lie  hecho  repetidas  veces;  pero  hoy  tendréis  para 
disculparme,  seguramente,  la  consideración  de  que 
no  hablo  por  iniciativa  propia,  sino  por  un  deber  in- 
excusable; deber  inexcusable  que  no  es  precisamente 
el  de  contestar  á mi  dignísimo  compañero  de  Comi- 
sión, Sr.  Gallego  Díaz,  en  la  oposición  que  ha  hecho 
á mi  voto  particular,  sino  que  arranca  de  más  lejos; 
arranca  desde  el  dia  en  que  la  Cámara  me  designó 
para  formar  parte  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
pues  en  aquel  dia  contraje  la  obligación  de  manifes- 
tar la  opinión  que  yo  hubiera  formado  acerca  de  todos 
los  presupuestos  parciales  que  forman  el  presupuesto 
general,  y este  es  el  deber  que  en  este  momento  voy 
á cumplir. 

Pero,  antes  de  entrar  á cumplirlo,  debo  contestar 
á las  indicaciones  que  se  ha  servido  hacer,  en  mi  con- 
cepto sin  necesidad,  el  Sr.  Gallego  Díaz. 

lía  empezado  S.  S.  por  mostrar  extrañeza  de  que 
yo  haya  presentado  el  voto  particular  que  voy  d tener 
la  honra  de  defender;  y esa  extrañeza  la  fundaba  cu 
que  yo,  al  parecer,  me  separaba  del  partido  conser- 
vador, pues  que  en  los  demás  departamentos  minis- 
teriales no  se  habían  presentado  votos  particulares. 
Esto,  en  todo  caso,  no  demostraría  sino  que  nosotros 
hemos  considerado  este  presupuesto  peor  que  los  an- 
teriores, y que,  por  consiguiente,  aunque  no  habíamos 
presentado  votos  particulares  en  aquellos,  hemos  creí- 
do necesario  presentarlo  en  éste. 

Seguía  manifestando  el  Sr.  Gallego  Díaz  su  extra* 
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ñcza,  porque  formando  parte  de  la  misma  Comisión  j 
de  presupuestos  otros  dignísimos  compañeros  del 
partido  conservador,  haya  sido  yo  tan  solo  el  que  haya 
formulado  voto  particular.  Pues  tampoco  esto  tiene 
nada  de  extraño,  porque  si  yo  lie  presentado  este  voto 
particular,  ha  sido  porque  el  partido  me  había  encar 
gado  especialmente  de  la  misión  de  combatir  este 
presupuesto,  y bieu  sabido  es  que  había  pedido  un 
t urno  en  la  Mesa  para  combatirle,  lurno  que  luego  se 
me  ha  negado  para  que  otro  representante  de  otra 
minoría  lo  consumiera. 

lia  manifestado  también  dudas  el  Sr.  Gallego  Díaz 
acerca  de  si  la  presentación  de  esLe  voto  obedecía  á 
mi  propia  iniciativa  ó al  deber  impuesto  por  el  par- 
tido. [El  Sr.  Gallego  Díaz  hace  signos  negativos .)  Resul- 
ta entonces  que  yo  no  he  entendido  bien  á S.  S.;  pero 
de  todos  modos,  cúmpleme  decir  que  este  voto  par- 
ticular lo  he  presentado,  no  solo  en  nombre  del  parti- 
do, sino  por  mandato  del  partido,  y que  no  lo  he  pre- 
sentado por  el  afan  que  S.  S.  me  echaba  en  cara  de 
adelantarme  á mis  diguos  compañeros.  Queda  demos- 
trado que  yo  me  habia  apresurado  á pedir  el  tercer 
turno  en  contra  de  este  presupuesto.  Por  consiguien- 
te, ¿qué  afan  había  yo  de  tener  de  adelantarme  á mis 
compañeros,  cuando  por  ser  individuo  de  la  Comisión 
tenía  perfecto  derecho  á presentar  voto  particular  y 
había  pedido  el  tercer  turno  en  contra,  y solo  he  pre- 
sentado el  voto  particular  cuando  ese  tercer  turno  no 
se  me  concedía? 

Por  extrañarlo  todo,  el  Sr.  Gallego  Díaz,  extraña- 
ba hasta  los  términos  en  que  yo  habia  presentado  el 
voto  particular.  Yago,  como  era  necesario  que  lo 
fuera  para  que  en  su  defensa  pudiera  yo  tratar  de 
todo  el  presupuesto,  no  es  tan  vago  que  no  responda 
al  criterio  que  repetidas  veces  ha  manifestado  aquí  el 
partido  conservador.  ¿No  digo  bien  claramente  en  este 
voto  que  nosotros  aceptamos  toda  clase  de  economías, 
y por  eso  me  apresuro  á aceptar  la  economía  que  co- 
mo tal  se  nos  presenta  en  el  presupuesto  de  Fomento, 
por  más  que  luego  he  de  tener  el  sentimiento  de  de- 
mostrar que  no  es  una  real  economía,  sino  una  econo- 
mía ílcticia?  ¿No  digo  que  nosotros  no  miramos  bien 
que  se  rebajen  los  capítulos  del  material,  y sobre  todo, 
aquellos  que  están  destinados  al  desarrollo  de  las 
obras  públicas?  ¿No  indico  igualmente  que  nosotros 
tenemos  que  oponernos  á todo  aumento  de  crédito  de 
los  capítulos  dedicados  al  personal?  Pues  si  el  voto 
particular  es  vago,  no  lo  es  tanto  que  no  estén  com- 
prendidas en  él  estas  tres  manifestaciones  que  acabo 
de  hacer. 

Lo  que  sí  tengo  que  confesar  que  no  responde 
exactamente  al  criterio  del  partido  conservador,  es  la 
lórrna  de  autorización  que  yo  me  he  visto  precisado  á 
dar  al  voto;  porque  si  hubiera  sido  posible  declarar 
en  el  voto  particular  todas  aquellas  economías  que 
nosotros  imponemos  la  obligación  al  Gobierno  de  ha- 
cer en  todos  los  capítulos  del  personal,  y los  aumen- 
tos que  habíamos  de  introducir  en  los  capítulos  del 
material,  lo  hubiera  hecho,  y esto  hubiera  sido  correc- 
to, esto  hubiera  estado  de  acuerdo  con  nuestros  pro- 
pósitos; pero  en  la  imposibilidad  de  hacerlo  de  este 
modo,  he  tenido  que  dar  al  voto  la  forma  que  habrá 
visto  el  Congreso  cuando  hace  pocos  momentos  se  ha 
leído  ese  voto. 

Descartadas  ya  las  indicaciones  qu  e se  ha  servido 
hacer  el  Sr.  Gallego  Díaz,  entro  de  lleno  en  la  defensa 
de  mi  voto  particular.  Resulta  de  la  Memoria  que 


acompaña  ai  presupuesto,  que  los  gastos  totales  del 
Ministerio  de  Fomento  para  el  año  venidero  están 
presupuestos  en  la  cantidad  de  103.578.157  pesetas; 
y corno  el  presupuesto  que  rige  hoy,  asciende  á una 
suma  de  104.440.585  pesetas,  afirma  la  Memoria  que 
resulta  una  economía  de  871.428  pesetas.  Admita- 
mos por  ahora  esta  economía,  que  ya  veremos  luego 
que  desgraciadamente  se  convierte  en  un  aumento 
considerable  de  gastos. 

Lo  primero  que  tengo  que  hacer,  llamando  sobre 
esto  la  atención  del  Congreso  para  llegar  á la  conse- 
cuencia que  os  he  indicado,  es  decir,  á la  demostra- 
ción de  que  esta  economía  no  es  economía,  sino  un 
grandísimo  aumento  de  gasto,  es  leeros  la  relación 
que  comprende  algunas  disminuciones  de  gastos  que 
trae  este  presupuesto  y que,  como  vereis,  todas  afec- 
tan á los  gastos  del  material,  á quellos  gastos  de  ma- 
terial que  precisamente  más  contribuyen  al  desarrollo 
de  la  riqueza  pública.  Una  sola  partida  hay  que  pue- 
de afectar  igualmente  al  material  y al  personal,  pero 
que  no  es  una  economía,  y ésta,  para  no  confundir 
las  especies,  es  la  que  voy  á leer  la  primera. 

Resulta  que  en  obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo  se  piden  en  este  año  356.307  pesetas, 
y realmente  esto  no  es  una  economía.  En  todo  caso, 
lo  único  que  resultará,  y sobre  esto  me  permito  yo 
todavía  abrigar  dudas,  es  que  durante  este  ejercicio 
se  habrán  liquidado  cantidades  de  ménos  considera- 
ción que  las  liquidadas  en  el  ejercicio  anterior,  y que 
por  tanto  la  partida  que  debía  figurar  en  ejercicios 
cerrados  sea  menor.  Y digo  que  me  permito  abrigar 
dudas,  entre  otras  razones,  porque  también  las  lie  de 
abrigar  en  otros  capítulos,  en  el  sentido  de  que  no  se 
han  traído  á este  presupuesto  todas  las  obligaciones 
ya  reconocidas  y liquidadas.  Respecto  de  este  parti- 
cular, me  induce  á creerlo  así,  sin  perjuicio  de  que 
después  he  de  ampliar  más  este  concepto,  la  consi- 
deración de  que  después  de  venir  el  presupuesto  á la 
Cámara,  y de  haber  sido  examinado  por  la  Subcomi- 
sión, y creo  que  también  por  la  Comisión,  han  venido 
relaciones  adicionales  de  esta  clase  de  créditos. 

Pero  dejando  ya  esta  partida,  que  puede,  repito, 
afectar  lo  mismo  al  material  que  al  personal,  voy  á 
hacer  la  enumeración  de  todas  aquellas  bajas  que  se 
han  introducido  en  los  capítulos  del  material.  En  nave- 
gación marítima  se  han  suprimido:  en  el  concepto 
de  obras  nuevas  y reparación  de  puertos,  300.000 
pesetas.  No  comprendo  que  se  haya  hecho  así,  por- 
que resulta  de  las  liquidaciones,  que  generalmente, 
con  las  cantidades  presupuestas  hasta  ahora,  era  difí- 
cil satisfacer  todas  las  necesidades  de  estos  servicios, 
y claro  es  que  lo  será  más  en  el  ejercicio  corriente  si 
de  la  cantidad  presupuesta  se  rebajan  300.000  pese- 
tas. En  los  auxilios  á Juntas  de  puertos  se  rebajan 
175.000,  y ños  encontramos  en  el  mismo  caso  que 
con  la  rebaja  anterior:  en  estudios  y proyectos  de  fa- 
ros, 25.000  pesetas;  en* adquisición  de  efectos  y apa- 
ratos para  faros,  10.000;  en  obras  nuevas  de  faros  en 
curso  de  ejecución,  200.000. 

Y aquí  me  apresuro  á manifestar,  que  si  bien  so- 
lian sobrar  cantidades  en  algunos  ejercicios,  ha  de 
ser  difícil  que  en  lo  venidero  se  consiga  este  resulta- 
do, porque  en  la  actualidad  hay  dos  faros  en  curso  de 
ejecución,  cosa  que  no  sucedia  en  ejercicios  ante- 
riores. 

En  conservación  de  faros,  10.000  pesetas;  en  con- 
servación y reparación  de  boyas,  10.000*  En  ños  y ca~ 
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nales  se  rebajan:  en  encauzamicnto  de  ríos  y canales, 
20.000  pesetas;  en  estudios  de  cuencas  hidrológicas, 
170.000;  en  expropiaciou  de  terrenos  del  canal  de  Isa- 
bel II,  180.000;  en  obras  nuevas  de  depósitos,  ace- 
quias, etc.,  100.000;  en  el  servicio  de  distribución, 
250.000;  en  la  reparación  del  canal  Imperial,  100.000. 
En  ierro-carriles,  de  lo  consignado  para  proyectos  y 
demás  gastos  de  estudios,  se  rebajan  125.000  pese- 
tas. En  carreteras  las  rebajas  son:  en  obras  por  ad- 
ministración, 500.000  pesetas;  en  expropiación  de 
terrenos,  1.000.000;  en  obras  nuevas  por  contrata  en 
curso  de  ejecución,  2.500.000;  en  gastos  de  agotamien- 
tos, etc.,  1.250.000;  en  la  Junta  de  Verccdo,  78.014; 
en  reparación  de  carreteras,  2.000.000.  En  agricul- 
tura y montes  se  rebajan:  en  los  gastos  de  repoblación 
de  montes,  180.000  pesetas;  en  los  gastos  de  Exposi- 
ciones y concursos,  36.000;  en  la  adquisición  de  se- 
millas, 25.000;  en  la  Comisión  del  mapa  geológico, 
17.000.  En  construcciones  civiles' hay  una  rebaja  en 
los  gastos  de  reparación  de  edificios  y monumentos 
artísticos  de  240.000  pesetas.» 

Resulta,  Sres.  Diputados,  que  de  toda  esta  serie 
de  cifras  que  son  realmente  rebajas  de  aquellos  gas-* 
los  verdaderamente  reproductivos  y los  únicos  del 
presupuesto  que  quizás  produzcan  alguna  ventaja  di- 
recta al  país,  se  rebajan  nada  mónos  que  9.817.412 
pesetas.  Vea  ahora  el  Congreso,  sin  perjuicio  de  que 
luego  amplíe  estas  explicaciones,  á qué  queda  re- 
ducida esa  economía  ficticia  de  871.000  pesetas  que 
nos  presentáis.  Cierto  es,  y á mí  no  me  gusta  jamás 
disfrazar  las  cosas,  que  si  bien  hay  estas  considerables 
rebajas  en  capítulos  del  material,  que  ascienden  á la 
cifra  que  acabo  de  indicar,  resultan  en  este  presu- 
puesto algunos  servicios  nuevos  y algunos  gastos  de 
material,  verdaderamente  necesarios,  á los  cuales  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  podia  mónos  de  atender. 
La  relación  de  dichos  servicios,  es  la  siguiente.  Por  lo 
pronto,  en  virtud  de  la  incorporación  de  los  Institutos 
y Escuelas  normales  al  presupuesto  general  del  Es- 
tado, medida  que  hemos  de  combatir  en  su  dia,  para 
lo  cuai  tengo  presentada  también  la  enmienda  nece- 
saria, resulta  que  los  gastos  de  este  servicio,  que  lue- 
go detallaré  cuáles  son,  están  en  parte  compensados 
por  los  productos  que  á consecuencia  de  esa  incorpo- 
ración ha  de  obtener  el  Estado;  productos  que  se  re- 
ducen á lo  siguiente:  Parte  de  los  recargos  municipa- 
les que  han  de  aplicarse  al  Estado  en  reembolso  de 
los  gastos  de  primera  enseñanza,  3.075.362  pesetas. 
Rentas  de  los  Institutos,  etc.,  etc.,  283.351  pesetas, 
matrículas,  etc.,  1.104.266  pesetas.  Primer  plazo  para 
pagar  el  Museo  del  doctor  Yelasco,  que  es  atención 
nueva  y el  Ministerio  de  Fomento  no  podia  desaten- 
der, 255.000  pesetas.  Como  aumento  de  crédito  para 
el  edificio  de  Museos  y Bibliotecas  adquirido  por  el 
Estado  por  la  subasta  recientemente  celebrada  sobre 
lo  que  ya  venía  presupuestado  en  el  ejercicio  corrien- 
te, 481.000  pesetas;  y por  igual  concepto  para  termi- 
nar la  Exposición,  500.000  pesetas.  Total  deestos  gas- 
tos en  parte  compensable  y en  parte  no,  que  represen- 
tan servicios  nuevos,  5.698.972  pesetas. 

Ya  con  estos  datos,  podemos  entrar  á hacer  una 
comparación  más  exacta  de  este  presupuesto  con  los 
anteriores,  que  aquella  que  me  ha  servido  para  dar 
principio  á mi  impugnación  del  presupuesto;  pues 
que,  si  de  los  103.578.157  pesetas  á que  se  elevan  los 
gastos  presupuestos  para  el  ejercicio  venidero,  se  re- 
bajan los  9.817.412  pesetas  de  atenciones  rebajadas 


del  material,  que  realmente  no  son  economías,  y que 
al  admitirse  como  economías  son  de  aquellas  entera- 
mente perjudiciales  para  la  Nación,  resultará,  que  si 
todos  esos  servicios  que  yo  no  discuto  ahora,  pero 
luego  los  discutiré,  se  quedan  desatendidos,  y no  los 
hubiéramos  nosotros  dejado  tan  poco  atendidos  como 
vosotros  los  dejáis*  nuestro  presupuesto,  en  lugar  de 
104.449.585  pesetas,  hubiera  sido  tan  solo  de  pesetas 
94.632.173. 

Es  decir,  que  nosotros  con  estos  94  millones  hu- 
biéramos atendido  á todos  los  servicios  del  material 
en  la  misma  forma  que  vosotros  os  proponéis  hacerlo; 
y como  vosotros  nos  pedís  para  lo  mismo  103  mi- 
llones de  pesetas,  resulta  que  habia  en  nuestro  pre- 
supuesto una  real  economía,  y por  consiguiente  en  el 
vuestro  un  aumento  real,  de  8.946.284  pesetas;  y co- 
mo los  gastos  que  responden  á los  servicios  fortuitos 
y nuevos  según  la  nota  que  acabo  de  leer,  se  elevan  á 
5.698.972  pesetas,  resulta  que  aun  concediéndoos 
todo,  siempre  hay  la  diferencia  de  3.247.312  pesetas, 
que  es  un  aumento  en  su  mayor  parte,  según  demos- 
traré después,  aplicado  á gastos  del  personal. 

Ya  sé  yo  que  aquí  se  ha  de  emplear  á manera  de 
argumento  Aquiles,  uno  que  se  ha  ensayado  en  la  Co- 
misión y en  la  Subcomisión,  y que  realmente  carece 
de  toda  fuerza.  Diréis  que  no  habéis  hecho  tal  rebaja 
de  material,  porque  especialmente  en  lo  relativo  al 
ramo  de  carreteras,  resultaba  que  en  todos  los  ejer- 
cicios, y por  consiguiente,  también  en  los  correspon- 
dientes al  partido  conservador,  se  devolvía  al  final  del 
ano  una  cantidad  considerable  de  pesetas  al  Tesoro, 
porque  no  podia  ser  gastada  durante  el  ejercicio.  ¿Qué 
queréis,  que  fijemos  6 millones  de  pesetas  que  se  de- 
volvían al  Tesoro  porque  no  se  gastaban?  Pues  una  de 
dos:  ó se  gastaban  ó no  se  gastaban:  si  no  se  gastaban, 
no  digáis  que  nuestro  presupuesto  era  de  1 04.445.589 
pesetas,  sino  de  esa  suma,  ménos  los  6 millones  de 
pesetas  que  se  devolvían  al  Tesoro:  y si  establecéis  la 
comparación  así,  siempre  resultará  el  cálculo  lo  mis- 
mo. Por  consiguiente,  si  lo  admitís  para  lo  favorable, 
admitid  también  el  argumento  para  lo  adverso. 

Pero,  además,  todavía  tiene  este  argumento  otro 
punto  vulnerable,  y es  que  si  estos  millones  de  pese- 
tas se  devolvían,  no  era  ni  por  negligencia,  ni  por  im- 
pericia, ni  por  falta  de  voluntad  de  ninguno  de  los 
Ministros  que  han  estado  al  frente  de  ese  departa- 
mento, sino  por  defecto  del  sistema;  porque  la  Admi- 
nistración, en  materia  de  servicios  de  contratación  de 
obras  públicas  y otros  de  esta  naturaleza,  no  está  bien 
organizada;  porque  resulta  que  el  Ministro  de  Fo- 
mento contrae  compromisos  durante  el  ano  por  valor 
de  12  millones  de  pesetas,  por  ejemplo,  para  cons- 
trucción de  carreteras,  y que  termina  el  ano  sin  ha- 
ber invertido  más  que  la  mitad;  y como  ningún  Mi- 
nistro quiere  verse  en  el  caso  de  comprometer  más 
cantidad  que  la  consignada  en  el  presupuesto,  nin- 
guno se  atreve  á comprometer  más  que  la  que  tiene 
en  el  presupuesto,  aun  á sabiendas  de  que,  á pesar  de 
que  la  comprometa,  no  ha  de  gastar  ni  la  mitad.  De 
aquí  se  deduce  otra  consecuencia,  y es,  que  si  cuando 
nosotros  poníamos,  por  ejemplo,  12  millones  de  pese- 
tas para  construcción  de  carreteras,  era  necesario  de- 
volver G millones  al  Tesoro,  cuando  vosotros  ponéis 
6 millones  para  este  servicio,  como  procedéis  con  el 
mismo  pulso  y con  la  misma  prudencia,  tendréis  que 
devolver  3. 

De  manera  que  solo  reportará  la  Nación  la  mitad 
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ile  las  utilidades  representadas  por  los  créditos  que 
para  este  objeto  se  consignan. 

Se  dice  que  esto  se  remediaba  por  medio  de  la 
reforma  de  los  servicios.  Esto  ya  se  nos  anunció  jd 
año  pasado  á la  presentación  del  presupuesto.  Un  año 
lia  habido  para  poner  en  práctica  esa  reforma  que 
intentó  el  Sr.  Montero  Ríos.  Si  el  Sr.  Montero  Ríos 
hubiera  continuado  euel  Ministerio  y hubiera  conti- 
nuado vigente  aquella  reforma;  si  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  no  se  hubiera  apresurado  á derogarla  en  su 
mayor  parte  y se  hubiera  sostenido  lo  que  nosotros 
teníamos  establecido,  hubiera  resultado  que  en  este 
ejercicio,  apenas  se  hubiera  gastado  una  peseta  en 
construcción  de  carreteras,  por  la  imposibilidad  ma- 
terial de  hacerlo  según  después  demostraré. 

¿En  qué,  preguntarán  los  Sres.  Diputados,  se  ha 
invertido,  pues,  la  cantidad  de  tres  millones  y pico 
de  pesetas  que  resulta  de  verdadero  aumento  de  gas- 
to en  este  presupuesto,  aun  tomando  en  consideración 
todos  los  gastos  de  la  enseñanza  y de  los  demás  ser- 
vicios? 

Por  de  pronto  os  voy  á leer  algunos  de  los  concep- 
tos en  los  cuales  se  ha  invertido  esa  cantidad,  y así 
veréis  que  todos  ellos  representan  aumento  de  per- 
sonal. 

En  la  Administración  Central  hay  un  aumento 
para  personal  de  164.750  pesetas,  según  consta  en  la 
Memoria,  porque  advierto  que  todos  estos  datos  son 
copiados  literalmente  del  presupuesto;  yo  no  he  in- 
ventado nada. 

En  instrucción  pública  para  la  inspección  es- 
pecial de  la  enseñanza  está  presupuesto  el  gasto  en 
230.000  pesetas,  pero  se  dice  que  tan  solo  representa 
un  aumento  de  61.256  pesetas,  porque  las  Corpora- 
ciones populares  venían  ya  pagando  el  resto,  y lo  se- 
guirán pagando  en  virtud  de  lo  que  establece  el  co- 
rrespondiente capítulo  de  ingresos;  no  tomo,  pues, 
más  que  la  diferencia  confesada  por  la  Comisión, 
61.256  pesetas.» 

En  la  plantilla  del  colegio  de  sordos-mudos  y cie- 
gos 12.500  pesetas;  para  la  nueva  Escuela  central  de 
gimnástica 33.000 pesetas; por  medio  sueldo  á los  in- 
genieros agrónomos  Diputados  á Córtes  8.000  pesetas, 
cantidad  que  debe  ser  excesiva,  y que  no  sé  por  qué 
siéndolo  se  ha  puesto  en  el  presupuesto;  porque  re- 
sulta que  habiéndome  yo  dirigido  á los  mismos  inte- 
resados, parece  que  no  hay  más  que  uno  que  pueda 
cobrar  por  este  concepto,  y que  el  medio  sueldo  de  un 
ingeniero  agrónomo  no  puede  llegar  de  ninguu  modo, 
porque  aunque  hay  otros  ingenieros  agrónomos  que 
son  Diputados  á Córtes,  son  profesores  del  Instituto 
agrícola  de  Alfonso  XII,  y habrán  de  cobrar  por  este 
concepto  y no  por  ese  otro.  Pero  de  todas  maneras 
resulta  excesiva  la  cantidad. 

Para  el  personal  facultativo  de  peritos  agrícolas 
y el  administrativo  que  necesitan  las  ocho  escuelas 
regionales,  57.000  pesetas;  personal  con  destino  á la 
Junta  central  de  exposiciones  agrícolas,  Junta  de  fo- 
mento de  la  agricultura  y Consejos  provinciales, 
45.250  pesetas;  aumento  de  sueldo  al  inspector  de  pri- 
mera clase,  presidente  de  la  Junta  facultativa  de 
Montes,  etc.,  etc.,  2.500.  Y respecto  á esto,  me  voy  á 
permitir  hacer  una  indicación  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. Jamás  consienta  que  so  aumente  el  sueldo  á 
nadie,  por  más  que  se  trate  de  uno  ó de  muy  pocos 
individuos,  porque  lo  difícil  es  dar  el  primer  paso; 
dado  ese  paso,  ya  no  hay  más  remedio  que  seguir 


adelante.  Yo  no  sé  si  á algún  otro  presidente  de  al- 
guna de  estas  Juntas  se  le  habrá  aumentado  el  suel- 
do; pero  yo  estoy  seguro  que  en  cuanto  á este  se  le 
aumente,  al  poco  tiempo  ya  no  habrá  presidente  al- 
guno de  Junta  facultativa  que  no  esté  equiparado. 
Por  consiguiente,  guárdese  S.  S.  de  dar  el  primor 
paso  en  esto  de  los  aumentos  de  sueldo,  porque  des- 
pués los  demás  son  inevitables. 

Aumento  de  sueldo  al  escribiente  primero  de  la 
expresada  Junta,  500  pesetas;  en  la  plantilla  de  ayu- 
dantes de  montes  para  mejorar  la  situación  de  estos 
empleados  20.000  pesetas;  para  el  personal  admi- 
nistrativo de  las  Comisiones  facultativas  y distritos 
forestales  42.250  pesetas;  personal  de  escribientes, 
delineantes  de  los  distritos  mineros,  etc.,  20.000  pe- 
setas; personal  de  los  capataces  de  la  Escuela  de  Car- 
tagena 500  pesetas;  á sueldos  de  los  ingenieros  de 
minas,  supernumerarios,  etc.  10.000  pesetas;  en  la 
plantilla  de  la  Junta  facultativa  de  minería  3.000  pe- 
setas; en  la  de  la  Comisión  del  mapa  geológico  1.000 
pesetas;  para  una  plaza  de  administrador  de  la  pisci- 
factoría del  Monasterio  de  Piedra  1.500  pesetas;  per- 
sonal de  la  ollcina  de  patentes  de  invención  y marcas 
de  fábrica  24.750  pesetas;  plantilla  del  Boletín  de  la 
pro-piedad  intelectual  1 1.500  pesetas;  para  el  mate- 
rial ordinario  y de  instalación  de  las  ocho  escuelas  re- 
gionales de  agricultura  216.000  pesetas;  aunque  esto 
es  del  material,  como  rae  voy  á ocupar  después  dete- 
nidamente de  este  asunto,  lo  he  incluido  entre  las  par- 
tidas de  aumento. 

Gastos  de  alquileres  de  casas  y de  escritorio  para 
las  nuevas  jefaturas  de  distrito  minero,  5.000  pese- 
tas; gastos  de  instalación  de  las  mismas,  5.000  pese- 
tas; en  los  gastos  generales  del  servicio  industrial 
minero,  con  el  fin  de  atender  debidamente  á esta  obli- 
gación, 79.000  pesetas. 

Este  es  ya  un  pleito  antiguo  que  los  ingenieros  de 
minas  venían  teniendo  con  el  Estado.  Ningún  año  re- 
nunciaban á su  aspiración,  y decían,  que  dándoles 
más  el  Estado  á su  vez  cobraría  más,  de  manera,  que 
el  año  pasado,  en  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, tuvieron  con  verdadera  tenacidad  esta  pretensión. 

La  Comisión  desechó  sus  aspiraciones  porque  no 
las  encontraba  justificadas,  y lo  único  que  resultaba 
es  lo  que  resulta,  un  aumento;  que  había  do  costar 
1 6.000  duros  más  el  pago  de  esta  atención  que  lo  que 
costaba  anteriormente.  Sin  duda  el  Ministerio  de  Fo- 
mento ha  sido  más  afortunado  que  la  Com  ision,  y aque- 
llo que  nosotros  rechazamos  el  año  pasado,  me  lo  he 
encontrado  hoy  incluido  en  los  presupuestos. 

Para  los  gastos  de  «material  de  la  piscifactoría 
(luego  veremos  qué  es  esto  y las  utilidades  que  re- 
portará), 9.125  pesetas;  para  la  oficina  de  patentes  de 
invención,  10.000;  para  gastos  de  la  publicación  del 
Boletín  de  la  propiedad  industrial  é intelectual  9.505; 
para  crear  40  plazas  más  de  ayudantes  de  obras  pú- 
blicas y 10  de  sobrestantes,  177.500;  para  cinco  pla- 
zas de  escribientes  primeros  de  la  Junta  consultiva, 
7.500  pesetas;  sueldo  de  15  delineantes,  30.000;  idem 
de  79  escribientes,  100.000  pesetas;  aumento  de  suel- 
do á 50  ordenanzas  y 50  mozos,  27.000;  para  el  per- 
sonal de  capataces  y peones  camineros,  1 8 1 .685;  au- 
mento de  sueldo  á 24  ordenanzas  de  las  inspecciones 
facultativas,  etc.,  4.080;  para  tres  plazas  de  inspec- 
tores y 10  de  comisarios,  37.000;  para  gastos  de  mo- 
vimiento de  tres  jefes  administrativos  de  nueva  crea- 
ción, 4.500;  para  gastos  de  escritorio  y mueblaje  de 
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las  seis  inspecciones  administrativas,  15.000;  para 
construcciones  civiles...  Esto  1c  construcciones  civi- 
les merece  capitulo  aparte. 

Para  personal  de  construcciones  civiles  venia  figu- 
rando en  los  presupuestos  una  partida,  que  si  no  es- 
toy equivocado,  era  de  100.000  pesetas,  y al  tomar 
datos  este  auo  para  la  discusión  de  este  asunto  en  la 
Comisión  general  de  presupuestos  y en  la  Subcomi- 
sión, me  encontré  con  que,  no  solamenLe  se  habían 
gastado  las  100.000  pesetas  presupuestas,  sino  creo 
que  80.000  más,  y que  en  aquellos  dias  se  trataba  ya 
de  hacer  una  trasfe rencia  de  alguna  consideración, 
porque  ya  ni  con  las  180.000  bastaba.  Me  extrañó  la 
cosa,  porque  sé  que  realmente  la  mayor  parte  de  los 
gastos  de  este  personal  suelen  ir  afectos  a las  obras 
de  los  edificios  donde  figuran;  no  podia  comprender 
que  solo  para  el  encargo  de  un  proyecto,  ó cosa  idén- 
tica, no  bastaran  20.000  duros,  y no  solo  no  bastaran, 
sino  que  no  bastaran  tampoco  36.000  duros,  y que 
liabia  que  elevar  esa  cantidad  á 40.000. 

Resulta  que  este  capítulo  ha  Lenido  la  fortuna  de 
escaparse  de  las  mallas  que  el  partido  conservador  in- 
trodujo en  la  ley  de  presupuestos  de  1876,  imponiendo 
las  condiciones  que  debían  tener  los  que  desempeña- 
sen los  destinos  públicos;  y por  consiguiente,  viene  á 
ser  el  refugio  de  todos  aquellos  individuos  que  sin 
condiciones  desean  que  se  les  dén  nombramientos  con 
sueldos  de  alguna  importancia.  Ya  con  esta  explica- 
ción, claro  es  que  no  me  extraña  que,  en  efecto,  este 
año  no  baya  bastado  con  180.000  pesetas.  La  puerta 
queda  entreabierta;  cada  año  habrá  que  pedir  créditos 
más  crecidos,  y por  consiguiente,  me  parece  que  es 
importante  el  cerrar  esta  puerta,  y que  no  se  dén  co- 
misiones y haberes  con  cargo  á este  capítulo  aperso- 
nas que  no  tengan  título  facultativo,  porque  solo  así 
se  podrán  evitar  muchos  abusos  que  con  cargo  á este 
crédito  se  cometen,  y de  los  cuales  me  podrialmceí*eco 
si  á mí  me  gustara  traer  cosas  menudas  al  debate. 

Al  hacer  la  reseña  de  las  rebajas,  he  indicado  que 
me  reservaba  para  después  hacer  algunas  considera- 
ciones, no  sobre  todas  y cada  una  de  ellas,  que  este 
sería  trabajo  demasiado  molesto,  sino  sobre  aquellas 
más  importantes,  y ahora  voy  á ocuparme  de  esto. 

Sobre  los  ejercicios  cerrados,  ya  he  indicado  an- 
tes mi  sospecha  de  que  haya  todavía  liquidaciones 
atrasadas  en  el  Ministerio  de  Fomento,  que  sin  duda 
no  se  han  querido  enviar  aquí  con  objeto  de  no  re- 
cargar demasiado  las  cifras  de  este  presupuesto;  pero 
esto  traerá  como  consecuencia  que  el  Ministro  que  su- 
ceda al  actual  tendrá  que  cargar  con  gastos  que  no  le 
corresponderán. 

Sobre  las  obras  nuevas  y reparación  de  puertos  ya 
he  indicado  que  no  había  razón  para  hacer  ninguna 
rebaja,  y esto  queda  demostrado  con  solo  saber  que 
en  este  ano  vendrá  ya  consumido  desde  hace  algún 
tiempo  todo  el  crédito  que  se  dedica  á esto,  ó por  lo 
menos  que  hay  muchísimos  puertos  que  devengan 
créditos  de  alguna  consideración  que  no  se  han  pa- 
gado todavía.  Por  consiguiente,  si  con  lo  que  venía 
presupuesto  no  bastaba  para  cubrir  la  atención,  ¿es 
posible  que  nosotros  podamos  creer  que  ha  do  bastar 
en  el  próximo  ejercicio,  cuando  se  disminuye  consi- 
derablemente este  crédito?  ¿No  puede  responder  esto 
•al  alan  que  antes  he  indicado  de  presentar  el  presu- 
puesto corriente  como  excesivamente  recargado,  pero 
sin  considerar  que  el  Ministro  que  venga  detrás  ten- 
drá que  cargar,  no  solo  con  los  créditos  de  su  presu- 


puesto, sino  con  todas  las  resultas  que  vosotros  le  de- 
jéis? 

Lo  mismo  he  indicado  que  sucede  en  cuanto  al 
auxilio  á las  Juntas  de  puerto,  que  consumiéndose 
toda  la  cantidad  presupuesta  tan  solo  para  atender  á 
los  compromisos  adquiridos  ya  por  el  Estado  con  esas 
Juntas,  hay  todavía  muchísimas  que  gestionan,  sin 
resultado  hasta  ahora,  que  se  les  conceda  algún  auxi- 
lio con  cargo  á este  crédito.  Así,  pues,  ¿es  prudente 
fijar  esa  cantidad?  Yo  entiendo  que  no;  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  lo  ha  entendido  de  otro  modo. 

En  faros,  es  de  todo  punto  imposible,  ó por  lo  mé- 
nos  muy  problemático,  que  aun  cuando  en  los  ejer- 
cicios anteriores  haya  resultado  algún  sobrante,  se 
cubran  los  necesidades  del  año  que  viene  con  la  can- 
tidad que  se  presupone,  y para  esto  basta  con  exami- 
nar los  datos  de  los  años  anteriores.  Entonces  no  ha- 
bía ninguna  obra  en  curso  de  ejecución;  pero  en  la 
actualidad  se  están  construyendo  dos  faros,  y ya  sa- 
ben los  Sres.  Diputados  la  importancia  que  suelen 
tener  obras  de  esta  clase,  y,  por  consiguiente  la  cifra 
alzada  que  suele  alcanzar  su  presupuesto.  ¿Puede  ser 
prudente  que  se  haga  esa  rebaja  para  el  ano  venidero? 

Carreteras.  Se  empieza  por  disminuir  500.000  pe- 
setas en  el  crédito  para  las  carreteras  que  se  hacen 
por  administración.  Yo  aplaudo  la  rebaja;  pero  solo, 
porque  se  hace  en  el  crédito  destinado  á las  carrete- 
ras que  se  construyen  por  administración,  pues  yo 
no  soy  partidario  de  que  se  haga  por  administra- 
ción ninguna  carretera  y,  á ser  posible,  ninguna  otra 
obra  pública;  pero  hubiera  deseado  que  esta  rebaja  se 
hubiera  compensado  con  un  aumento  igual  en  el  cré- 
dito de  las  carreteras  que  se  hacen  por  subasta.  No  es 
así;  se  rebaja  en  el  crédito  para  las  carreteras  que  se 
hacen  por  administración,  sin  perjuicio  de  rebajar 
también  en  el  crédito  de  las  que  se  hacen  por  subasta. 

En  expropiaciones  de  terrenos,  habéis  visto  que  se 
rebaja  una  cantidad  considerable,  y yo  apelo  á mu- 
chísimos Sres.  Diputados,  que  por  esta  especie  de 
agencia  que  todos  tenemos  de  nuestros  distritos, 
como  si  fuera  unida  á la  investidura  que  nos  confi- 
rieron, habrán  tenido  que  ir  repetidas  veces  á gestio- 
nar el  pago  de  expropiaciones  pendientes  desde  hace 
ya  mucho  tiempo,  y no  habrán  podido  conseguirlas, 
porque  generalmente  los  créditos  están  agotados.  Por 
consiguiente,  si  se  deben  cantidades  respetables,  y 
no  pueden  pagarse,  ¿cómo  es  posible  que  se  rebaje 
considerablemente  este  crédito  para  el  próximo  ejer- 
cicio? 

En  obras  nuevas  y en  curso  de  ejecución  en  ca- 
rreteras, habréis  visto  que  es  todavía  más  grande  la 
rebaja  de  gasto  que  en  las  expropiaciones;  y yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿Cómo  responde  su 
señoría  del  acierto  con  que  prevé  que  en  el  año  que 
viene  los  contratistas  han  de  trabajar  ménos  que  este 
en  una  proporción,  que  representada  por  el  coste,  no 
baja  de  2 millones  de  reales?  Podrá  suceder  ó no  que 
los  contratistas  trabajen  ménos;  y lo  único  seguro  es, 
que  en  la  cifra  asignada  á ese  servicio  tan  importante, 
se  hace  una  rebaja  verdaderamente  excesiva. 

También  en  agotamientos  se  rebaja  más  de  un 
millón  de  pesetas;  y yo,  señores,  al  examinar  estos 
presupuestos,  voy  notando  úna  cosa  sumamente  ex- 
traña. El  otro  dia  me  encontraba  con  un  Ministro,  de 
la  Guerra,  que  ya  con  algunos  meses  de  anticipación 
á las  cosechas,  nos  aseguraba  que  iban  á ser  abun- 
dantes; de  modo  que  era  una  especialidad  en  esto  de 
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dar  pronósticos  para  uso  de  los  agricultores;  y ahora 
me  encuentro  con  que  mi  amigo  particular  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  debe  tener  una  virtud  que  el 
vulgo  atribuye  á los  que  nacen  en  un  dia  muy  so- 
lemne; S.  S.  debe  ser  zahori,  porque  sabe  ya  si  en  las 
carreteras  que  el  año  que  viene  se  construyan,  van  á 
hacer  falta  ó no  obras  de  agotamientos. 

Conviene  recordar,  aunque  demasiado  lo  saben  los 
Sres.  Diputados,  que  en  la  contratación  de  obras  pú- 
blicas el  Gobierno  contrata  las  obras  ordinarias,  pero 
todo  lo  que  es  extraordinario  se  paga  por  separado; 
así  por  ejemplo,  en  los  puentes,  todas  las  obras  ordi- 
narias se  pagan  por  el  presupuesto;  pero  si  ocurren 
filtraciones  ó hay  que  hacer  agotamientos  en  el  paso, 
hay  que  pagarlo  aparte,  y de  ahí  vienen  las  consig- 
naciones y el  capítulo  á que  me  estoy  refiriendo. 

Para  reparación  de  carreteras  se  consignan  2 mi- 
llones de  pesetas  ménos  que  en  el  presupuesto  ante- 
rior, y esta  rebaja  viene  razonada  diciéndose  que  en 
atención  á ser  considerable  Ja  suma  que  se  ha  dedi- 
cado en  estos  años  á reparaciones,  se  calcula  que  en 
el  próximo  ano  harán  falta  ménos  gastos. 

Realmente  lo  que  deberia  decirse,  no  es  si  en  los 
ejercicios  pasados  se  ha  gastado  mucho,  sino  que  las 
carreteras  están  reparadas,  y por  consiguiente,  que 
hay  que  gastar  ménos  el  año  que  viene;  pero  cuando 
las  carreteras  están  eñ  tal  estado  de  abandono,  que  no 
hay  que  hacer  más  que  salir  á las  mismas  puertas  de 
Madrid  para  convencerse  de  ello,  ¿no  resultará,  sin 
que  yo  conceda  que  se  ha  gastado  mucho,  que  no  se 
ha  gastado  lo  suficiente  para  repararlas  debidamente? 
¿Es  posible  aceptar  que  el  año  que  viene  debe  gastarse 
ménos  en  ese  servicio?  ¿No  es  esto  tratar  de  decir  al 
país  una  cosa  diferente  de  aquello  que  está  viendo? 
¿Es  posible  que  los  pueblos  crean  que  las  carreteras 
están  reparadas,  cuando  desgraciadamente  hay  mu- 
chas que  no  sirven  para  el  tráfico  por  el  abandono  en 
que  se  encuentran? 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  la  importancia 
que  desde  hace  muchos  años  se  viene  dando  al  con- 
cepto de  la  repoblación  de  montes.  La  importancia  y 
la  necesidad  de  la  repoblación  de  los  montes,  no  han 
disminuido;  antes  al  contrario,  aumentan  de  dia  en 
dia.  Pues,  á pesar  de  eso,  hay  una  rebaja  importante 
en  ese  capítulo,  tan  esencial  j>ara  la  riqueza  pública. 

No  quiero  molestaros  haciendo  consideraciones 
sobre  esas  rebajas  del  material.  Solo  como  cosa  cu- 
riosa indicaré  una:  no  es  del  material,  es  del  personal; 
no  tiene  importancia,  se  trata  de  una  cantidad  peque- 
ña, pero  es  digna  de  referirse,  porque  revela  la  infor- 
malidad con  que  se  hacen  los  presupuestos. 

Dice  la  Memoria:  «Por  rebaja  de  20  investigado- 
res que  se  suprimen  por  no  haber  respondido  al  objeto 
de  su  creación,  tal  cantidad.»  He  tenido  la  curiosidad 
de  ver  el  presupuesto  vigente,  y sin  duda,  cada  uno  de 
esos  20  investigadores  debía  representar  dos,  porque 
en  el  presupuesto  vigente  y en  los  anteriores  no  figu- 
ran más  que  1 0.  ¿Cómo  es  posible  rebajar  20?  Lo  que 
pasa  es,  que  sin  duda  los  otros  10  cobrarían  de  lo  que 
se  paga  todo  lo  que  no  figura  en  los  presupuestos:  del 
material.  Al  hacer  el  presupuesto  no  se  ha  tenido  en 
cuenta  esa  irregularidad,  y han  venido  á descubrir  lo 
que  se  quería  ocultar.  (El  Sr.  Gallego  Díaz:  ¿De  dónde 
eran  investigadores?)  Del  Canal  de  Isabel  II. 

Como  consecuencia  de  las  consideraciones  que  be 
hecho  acerca  de  las  rebajas,  deduzco  que  el  Gobier- 
no se  ha  cuidado  tan  solo  en  esto  del  Ministerio  de 


Fomento,  de  salir  del  compromiso,  no  importándole 
nada  dejar  desatendidas,  ó por  lo  ménos  no  debida- 
mente atendidas,  las  necesidades  que  más  importan  á 
la  Nación;  pero  de  las  consideraciones  acerca  de  las 
rebajas,  podemos  ya  pasar  á estudiar  los  aumentos 
de  crédito  que  figuran  en  el  presupuesto. 

Por  lo  pronto,  á consecuencia  de  un  Real  decreto 
del  Sr.  Montero  Ríos,  á poco  de  entrar  en  el  Ministe- 
rio, se  suprimió  un  número  considerable  de  emplea- 
dos que  se  llamaban  temporeros.  Realmente  no  era 
correcta  la  forma  en  que  figuraban  en  el  presupuesto; 
la  responsabilidad  no  es  de  ninguno  de  los  Ministros 
que  han  desempeñado  ese  Ministerio,  y en  su  caso  to- 
dos habian  de  tener  esa  responsabilidad,  porque  entre 
todos  debe  repartirse  y á ninguno  exclusivamente  co- 
rresponde; pero  la  experiencia  ha  demostrado  que 
aquellos  empleados  eran  necesarios,  y en  último  tér- 
mino resulta  que  no  habría  más  que  una  ligera  inco- 
rrección. El  Sr.  Montero  Rios.quiso  recabar  una  gran 
gloria  y suprimió  de  una  plumada  todos  esos  tempo- 
reros. No  fue  poco  lo  que  en  su  obsequio  dijeron  to- 
dos los  periódicos  ministeriales  por  aquel  entonces, 
pero  resulta,  que  el  que  quiera  tomarse  el  trabajo  de 
ver  los  aumentos,  como  ese  de  las  ciento  cuarenta  y 
tantas  mil  pesetas  con  que  se  encabeza  el  primer  ca- 
pítulo del  presupuesto,  el  que  quiera  tornarse  el  tra- 
bajo de  ver  los  aumentos  que  ha  habido  que  hacer  en 
el  personal  á consecuencia  de  aquella  supresión  im- 
premeditada de  los  temporeros,  verá  que  aquella  fa- 
mosa economía,  que  aquella  economía  fabulosa  que 
dccia  el  Sr.  Montero  Ríos,  no  ha  existido:  habrá  cam- 
biado de  nombre,  pero  en  cuanto  al  número  y á los 
haberes  que  disfrutan,  hay  hoy  el  mismo  número  de 
empleados  que  antes  del  decreto  del  Sr.  Monte- 
ro Ríos. 

Claro  es  que  el  Sr.  Montero  Ríos  debió  de  conocer- 
lo a'sí  al  dia  siguiente  de  haber  dictado  aquella  dispo- 
posicion,  porque  al  dia  siguiente,  cuando  se  encontró 
con  que  á los  individuos  á quienes  él  nombraba  para 
sustituir  á los  que  había  echado  á la  calle  no  se  les 
podía  dar  posesión,  ni  por  la  Ordenación  se  les  podía 
acreditar  haberes,  hubo  de  dictar  una  Real  órden  acla- 
ratoria, diciendo  que  se  suspendieran  los  efectos  dé  la 
anterior  basta  que  cada  uno  de  los  directores  le  pre- 
sentara el  verdadero  aumento  que  babia  de  hacerse 
en  las  plantillas  á consecuencia  de  la  supresión  de  los 
temporeros. 

Por  consiguiente,  bien  examinado  este  punto,  del 
cual  quizá  volveré  á tratar  después,  resulta  probado 
que,  por  lo  ménos,  no  hubo  economía  alguna,  que  si 
acaso,  debió  haber  un  aumento  de  gasto;  dejemos  esto 
para  depurarlo  después;  pero  si  el  presupuesto  pre- 
sente no  trae  aumento,  por  lo  ménos,  es  inevitable 
que  lo  traiga  para  ios  presupuestos  sucesivos.  Y no  es 
esta  pretensión  solo  de  los  interesados,  sino  pretensión 
que  han  sostenido  individuos  de  la  mayoría  de  la 
Subcomisión  y en  la  Comisión,  y que,  según  tengo  en- 
tendido, están  dispuestos  á sostener  en  la  Cámara.  Por- 
que, señores,  sucede  que  el  Sr.  Montero  Ríos  supri- 
mió unos  cuantos  empleados  temporeros , por  creer 
que  eran  innecesarios  y que  estaban  mal  nombrados, 
pero  la  mayor  parte  de  estos  empleados  están  cobran- 
do sus  sueldos  y desempeñando  los  destinos , puesto 
que  ha  venido  á resultar  que  no  eran  innecesarios,# 
sino  necesarios,  y ahora  se  tiene  la  pretensión,  que 
patrocinan  los  mismos  que  entonces  patrocinaron  la 
supresión,  do  que  á aquellos  individuos  les  concedan 
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los  Cuerpos  Colegisladeres  derecho  a babores  pasivos 
desde  la  fecha  en  que,  según  el  Sr.  Montero,  fueron 
incorrecta  6 indebidamente  nombrados;  y por  tanto, 
el  resultado  de  aquella  disposición  del  Sr.  Montero 
rt ios  para  el  Tesoro  público,  si  la  pretensión  prospe- 
rara, sería  para  el  presente  absolutamente  nulo,  y para 
el  porvenir  representaría  un  aumento  de  gasto  en  cla- 
ses pasivas. 

Dejemos  ya  A los  temporeros  y pasemos  al  aspec- 
to económico  de  la  incorporación  de  los  Institutos  y 
Escuelas  normales  al  presupuesto  general  del  Estado. 
Por  lo  pronto,  yo  admito  la  cifra  indicada  por  la  Di- 
rección y tenemos  en  el  presupuesto  de  gastos  un 
aumento  confesado  por  la  Dirección  de  2.238.879 
pesetas  por  diferencia  entre  todos  los  gastos  y las 
cantidades  que  representan  ingresos  que  por  los  di- 
versos conceptos  de  matrículas,  rentas  de  los  estable- 
cimientos, auxilios  de  las  Corporaciones  provinciales 
y municipales,  etc.,  van  á ingresar  en  el  Tesoro,  aun 
que  también  sobre  esto  de  los  ingresos  se  pudiera 
decir  mucho. 

Bueno  es  ante  todo  que  hagamos  la  historia  de 
este  asunto. 

Al  Sr.  Montero  Ríos  ocurrióle  A su  paso  por  el 
Ministerio  de  Fomento  la  idea  de  que  no  solo  los  Ins- 
l ¡tutos  y las  Escuelas  normales,  sino  todas  las  escue- 
las de  primera  enseñanza  de  España  debían  venir  á de- 
pender del  Ministerio  de  Fomento  y A incorporarse  al 
presupuesto  general  del  Estado.  El  Sr.  Montero  Ríos 
tenía  un  grande  alan  de  reformar,  é intentaba  muchí- 
simas reformas,  y se  conoce  que  al  dia  siguiente  de 
intentarlas  quería  llevarlas  A la  práctica;  así  es,  que 
esta  reforma  la  hizo  por  Real  decreto  incorporando 
los  Institutos  y Escuelas  normales  ai  Ministerio  de 
Fomento,  y por  tanto,  los  gastos  y los  ingresos  ai 
presupuesto  general  del  Estado.  El  año  pasado  tuve 
yo  el  honor  de  pedir  el  expediente,  en  virtud  del  cual 
se  dictó  esta  resolución,  y en  eficto,  ¡qué  había  de 
existir!  el  expediente  no  estaba  terminado  ni  lo  ha 
estado  hasta  ahora  y aun  no  por  completo,  á pesar  de 
que  se  limita  A los  Institutos  y A las  Escuelas  nor- 
males. 

Pero  entonces  no  se  hizo;  y comprendiendo  ade- 
mas el  Sr.  Montero  Ríos  que  no  solamente  había  sido 
algo  informal  el  hacerlo  así,  sino  que  tampoco  era  le- 
gal, intentó  hacerlo  por  medio  del  presupuesto.  En- 
tonces, ¿por  quó  se  publicó  aquel  Real  decreto  que 
holgaba? 

Pero  en  fin,  fundábase  el  Sr.  Montero  Ríos  para 
hacer  la  incorporación,  en  dos  razones:  primera,  que 
las  Corporaciones  provinciales  y municipales  tenían 
casi  desatendida  esla  obligación  de  la  enseñanza;  que 
se  debia  mucho,  y por  consiguiente,  que  era  necesa- 
rio que  se  pagara  corrientemente,  lo  cual  hacía  el  Es- 
tado con  las  Corporaciones  mismas;  y segunda  razón, 
que  la  enseñanza  era  una  función  del  Estado,  y el 
Estado  debiera  correr  directamente  con  ella. 

A pesar  de  que  yo  no  tendría  necesidad  de  exa- 
minar ahora  la  fuerza  de  cada  una  de  estas  razones, 
alguna  indicación  voy  A permitirme  hacer  respecto 
(le  ellas.  Realmente,  la  incorporación  no  era  necesa- 
ria por  falta  de  pago,  y no  era  tampoco  conveniente 
porque  entendiéramos  que  fuera  esta  una  atención 
del  Estado;  no  lo  era  por  falta  de  pago,  porque  segu- 
ramente lodo  lo  que  se  hace  trayendo  esta  obligación 
al  presupuesto  del  Estado,  estaba  ya  casi  hecho  en  la 
misma  forma  en  que  hoy  se  hace.  Si  los  Ministros  de 


Fomento  que  han  pasado  durante  varios  años  por  ese 
departamento,  han  dedicado  preferentísima  atención 
A este  asunto,  y se  han  esmerado  en  dictar  disposicio- 
nes para  asegurar  el  pago  A los  maestros  y catedrá- 
ticos; si  A consecuencia  de  esto  el  mismo  partido  li- 
beral habia  dictado  un  Real  decreto,  en  el  que  se 
establecía  que  los  delegados  de  Hacienda  de  las  pro- 
vincias retuvieran  A los  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales  lo  que  les  correspondía  para  satisfa- 
cer los  gastos  de  la  enseñanza,  ¿uo  estaba  ya  bastante 
garantido  el  pago  de  esta  atención?  ¿Se  conseguirá 
hoy  más  con  que  se  ponga  en  el  presupuesto?  Por 
consecuencia,  esa  razón  no  lo  es  para  dictar  la  incor- 
poración. 

¿Lo  será  el  considerar  como  función  del  Estado  á 
la  enseñanza?  No  tengo  competencia  bastante  para 
tratar  este  asunto;  pero  enfrente  de  la  opinión  de  los 
que  sostienen  eso.  yo  tendré  que  poner,  y os  leería  el 
decreto,  al  cual  me  he  referido  antes,  yo  tendré  que 
poner  la  opinión  del  Sr.  D.  Venancio  González,  perso- 
na de  tanta  autoridad  en  esa  mayoría,  que  decía  que 
no  habia  tal  función  del  Estado,  y que  era  puramente 
una  función  de  las  Corporaciones  provinciales  y mu- 
nicipales. Por  consiguiente,  yo  guardo  mi  opinión, 
pero  enfrente  de  la  vuestra  (le  ahora,  pongo  la  que 
sostenía  y creo  que  sostendrá  el  Sr.  D.  Venancio  Gon- 
zález. 

Me  apresuro  á reconocer,  que  lo  hecho  en  este  par- 
ticular por  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  es  bastante  ménos 
malo  de  lo  que  intentaba  hacer  el  Sr.  Montero  Ríos, 
porque  en  electo,  S.  S.,  no  atreviéndose  A echar  por  tie- 
rra toda  la  obra  (que  bastante  ha  echado)del  Sr.  Monte- 
ro Ríos,  y queriendo  conservar  algo  sin  adquirir  gran* 
redes  responsabilidades,  ha  dejado  á un  lado  todo  lo 
relativo  A la  primera  enseñanza,  y úuicamente  lia 
limitado  su  gestión  A incorporar  al  Estado  los  Insti- 
tutos y las  Escuelas  normales;  del  mal  el  ménos. 

¿Pero  es  que  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  con  la  incorporación  de  los  Institutos  y las 
Escuelas  normales  está  libre  de  perjuicios  el  Tesoro 
y de  injusticia  notoria?  Desgraciadamente  no;  la  ex- 
periencia acredita  que  esto  que  ahora  se  hace,  al 
parecer  figurando  no  aumentar  los  gastos,  ha  de  ser 
en  lo  sucesivo  un  semillero  de  gastos  para  el  Tesoro; 
cada  año  ha  de  aumentar  la  cifra  que  deberemos  de- 
dicar A esa  atención.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  el  Es- 
tado no  puede  defenderse  tan  bien  como  las  corpora- 
ciones contra  ciertas  exigencias;  vendrán  los  aumen- 
tos de  sueldo,  y tal  vez  nosotros  mismos,  A pesar  de 
nuestra  repugnancia,  A aumentar  los  gastos,  obliga- 
dos por  las  gestiones,  nos  veremos  precisados  A soli- 
citar esos  aumentos,  y el  Estado  tendrá  que  conce- 
derlos, y al  año  siguiente  vendrán  aumentos  de  cáte- 
dras, gratificaciones,  aumentos  (le  otras  ciases,  contra 
las  cuales,  repito,  no  puede  defenderse  el  Estado. 
Claro  es,  que  esto  no  es  hablar  por  hablar.  En  la  Na- 
ción vecina,  hace  pocos  años,  con  objeto  de  adquirir 
popularidad,  los  Gobiernos  incorporaron  los  gastos  de 
la  primera  y segunda  enseñanza  al  presupuesto  ge- 
neral del  Estado,  y desde  entonces  esos  gastos  han 
crecido  de  una  manera  fabulosa,  y hoy  están  pesaro- 
sos de  su  obra,  deseando  ver  si  hay  medio  de  corre- 
girla. 

Pero  ¿es  que  estas  son  ideas  generales  que  no  tie- 
nen realización?  ¿Es  que  estos  son  temores  infunda- 
dos? La  prueba  de  que  no  es  así,  la  tenemos  ya  desde 
el  primer  dia.  A pesar  de  que  todavía  la  incorporación 
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no  existe  legalmente,  ya  hemos  visto  que  el  Estado 
no  ha  podido  defenderse  de  las  exigencias  que  se  le 
lian  hecho,  como  habían  podido  defenderse  las  corpo- 
raciones. ¿Qué  otra  cosa  significa  el  que  después  de 
presentado  este  presupuesto  á la  Cámara,  y después 
de  aprobado  por  la  Subcomisión,  y cuando  todavía  el 
asunto  no  estaba  terminado,  venga  aquí  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  pidiendo  una  concesión  ó aumento  de 
crédito  para  dar  1.000  pesetas  anuales  á cada  uno  de 
los  profesores  de  la  Escuela  normal?  Y esta  preten- 
sión, ¿es  de  ahora?  No;  esta  pretensión  venía  formu- 
lada hace  ya  muchos  años,  y se  fundaban  los  catedrá- 
ticos en  una  Real  orden,  que  vo  no  sé  si  es  más  ó 
ménos  clara,  porque  no  es  cosa  de  discutirlo  ahora, 
Real  órden  que,  á su  vez,  no  hacía  más  que  aclarar 
la  ley  de  instrucción  pública.  Pues  á pesar  de  los 
años  que  habian  trascurrido,  jamás  las  corporaciones 
provinciales  habian  accedido;  y todavía,  repito,  no  es 
un  hecho  la  incorporación,  y ya  el  Estado  ha  tenido 
que  ceder.  El  primer  dia  que  ha  tenido  que  batallar 
el  Estado  en  este  asunto,  el  Estado  ha  sido  vencido, 
y esto  mismo  sucederá  con  otros  aumentos  y otras 
gratificaciones,  porque  el  Estado  no  puede  defenderse 
contra  esta  clase  de  pretensiones. 

Así  es,  que  el  aumento  de  sueldos  que  ahora  íigu- 
guramos  en  el  presupuesto,  no  es,  como  quizás  su- 
ponga el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  73.000  pesetas. 
Esto  es  solamente  para  este  presupuesto;  pero  yo  me 
atrevo  á asegurar  á S.  S*  que  en  el  presupuesto  que 
viene,  cualquiera  que  le  haga,  vendrá  un  aumento  de 
crédito  por  este  concepto  de  182.500  pesetas.  Y ¿sabe 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  qué?  Porque  recono- 
cido, como  ha  reconocido  ahora,  que  estos  individuos 
tienen  derecho  á un  premio  de  1.000  pesetas,  se  ha 
reconocido  implícitamente  que  cada  uno  de  ellos,  en 
ios  cinco  años  anteriores,  tenían  derecho  ai  premio 
de  500  pesetas;  pues  la  Real  órden  aclaratoria  de  ins- 
trucción pública  dice  que  durante  el  primer  quin- 
quenio no  tendrán  los  profesores  derecho  ninguno: 
durante  el  segundo,  tendrán  derecho  á un  premio  de 
500  pesetas,  y durante  el  tercero  y siguientes  quin- 
quenios tendrán  derecho  á un  premio  de  1.000  pe- 
setas en  cada  uno.  Al  reconocer  el  derecho  á 1.000 
pesetas  en  el  tercer  quinquenio,  implícitamente  va 
concedido  en  el  presupuesto  el  derecho  á las  500  pe- 
setas del  primer  quinquenio  y del  segundo.  No  son, 
por  consiguiente,  700.000  pesetas  las  que  constitu- 
yen el  aumento,  que  trae  consigo  la  incorporación  de 
las  Escuelas  normales  al  Estado;  son  700.000,  más 
las  1 82.500,  que  se  verá  precisado  á poner  en  los  ejer- 
cicios cerrados  del  próximo  presupuesto  el  que  enton- 
ces desempeñe  la  cartera  de  Fomento.  No  parará  en 
esto  el  aumento.  Si  se  les  declara  á esos  individuos 
funcionarios  del  Estado,  ¿cómo  les  vais  4 negar  los 
derechos  pasivos? 

Otro  de  los  aumentos  que  os  habrá  llamado  la 
atención,  es  el  aumento  de  ayudantes,  capataces  y 
peones,  ordenanzas,  inspectores  y comisarios.  Para 
justificar  este  aumento,  se  hace  un  argumento  que  á 
primera  vista  convence.  Se  dice:  ¿qué  extraño  es  que 
todos  los  años  aumentemos  el  personal,  si  todos  los 
años  abrimos  al  tráfico  400  ó 500  kilómetros  de  ca- 
rreteras, para  cuya  conservación  ó vigilancia  necesi- 
tamos un  determinado  número  de  ayudantes,  capa- 
taces, etc.? 

Nada,  en  efecto,  podria  contestarse  á este  argu- 
mento, si  no  fuera  porque  resulta  la  coincidencia  de 


que,  corito,  en  efecto,  se  abre  á la  explotación  próxi- 
mamente un  número  igual  de  kilómetros,  parece  que 
todos  los  años  debería  hacerse  un  aumento  igual  en 
el  número  de  ayudantes,  capataces,  peones,  etc.,  pues 
se  sabe  que  el  número  de  estos  debe  guardar  propor- 
ción con  el  número  de  kilómetros;  pero,  si  esto  re- 
sulta en  este  presupuesto,  no  resulta  en  el  anterior. 
Pero  es  más;  para  justificar  este  aumento  se  dice  que 
es  preciso  hacerlo,  porque  no  se  ha  hecho  ninguno 
desde  1881,  y yo  digo:  ¡qué  coincidencia!  Solo  cuando 
mandan  los  liberales,  es  necesario  aumentar  de  ma- 
nera tan  considerable  esta  clase  de  empleados.  Da  la 
triste  coincidencia  de  que  en  1881,  cuando  el  señor 
Camacho  abrió  para  toda  clase  de  aumentos  de  perso- 
nal las  puertas  del  presupuesto,  se  aumentaron  esas 
plantillas.  Desde  entonces,  la  situación  se  ha  ido  de- 
fendiendo bien  ó mal,  yo  creo  que  bien,  y ahora  se 
dice:  como  no  se  han  hecho  aumentos  desde  1881,  es 
necesario  hacerlos  ahora. 

Algunos  casos  raros,  no  precisamente  por  su  im- 
portancia, sino  porque  como  lie  indicado  antes,  reve- 
lan el  poco  cuidado  que  aquí  se  dedica  á la  cuestión 
de  presupuestos,  tengo  que  exponer  á la  consideración 
de  la  Cámara.  ¿No  es  realmente  raro  que  se  suprima 
la  Comisión  del  mapa  geológico,  y que  al  propio  tiem- 
po se  aumente  el  sueldo  de  un  funcionario  de  esa  Co- 
misión? Pues  esta  rareza  se  verifica  en  este  presu- 
puesto. (El  Sr.  Gullon  hace  signos  negativos.)  Consulte 
el  Sr.  Gullon  el  presupuesto,  y allí  lo  encontrará.  (El 
Sr.  Gullon:  Porque  lo  tengo  consultado  lo  niego.) 

Otro  caso.  Se  aumenta  en  una  cantidad,  insigni- 
ficante verdaderamente,  en  125  pesetas,  el  sueldo  del 
ordenanza  del  depósito  central,  cuyo  sueldo  no  figura 
en  el  presupuesto. 

Todo  esto  que  veis  en  el  presupuesto  de  Fomento, 
hay  que  confesar  que  no  se  debe  en  su  mayor  parte 
al  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento;  débese  á la  he- 
rencia que,  al  entrar  en  ese  departamento,  ha  reci- 
bido; débese  á aquella  série  de  reformas  intentadas, 
sin  duda,  con  muy  buen  propósito  por  el  Sr.  Montero 
Ríos;  pero  que  desgraciadamente  no  han  podido  llegar 
á convertirse  en  realidades;  débese  á que,  sin  duda,  es 
mucho  más  difícil  que  reunir  todas  las  eminentes  cua- 
lidades, que  yo  soy  el  primero  en  reconocer  eu  el  señor 
Montero  Ríos  como  eminente  canonista,  como  sagaz 
político,  como  hombre  de  grandísimos  conocimientos 
en  todos  los  ramos  del  saber  humano;  débese,  digo,  á 
que  sin  duda  es  más  fácil  reunir  todas  esas  cualidades 
personales  que  regir  con  acierto  un  departamento  mi- 
nisterial. Y para  demostrarlo,  ño  tendría  que  hacer 
más  que  una  ligerísima  reseña  de  la  gestión  del  se- 
ñor Montero  Ríos  mientras  pasó  por  esc  banco. 

Primera  reforma.  A pesar  de  que  al  poco  tiempo 
de  entrar  en  el  Ministerio  el  Sr.  Montero  Ríos  se  daba 
el  caso  de  que  el  Ministerio  podía  ir  por  sí  solo,  ó po- 
dían los  asuntos  resolverse  por  sí  mismos,  supuesto 
que  el  Sr.  Montero  Ríos  solia  estar  casi  constante- 
mente fuera  de  Madrid,  y los  directores,  siguiendo  su 
ejemplo,  se  ausentaban  también,  habiéndose  llegado 
á decir  que  fué  un  Diputado  á aquella  casa,  y no  en- 
contró siquiera  un  oficial  en  el  Negociado,  en  que  ra- 
dicaba un  expediente,  para  que  le  diera  cuenta  de  su 
estado;  á pesar  de  que  los  expedientes  sin  duda  se  des- 
pachaban por  sí  mismos,  ó no  había  trabajo  más  que 
para  un  escaso  número  de  individuos,  el  Sr.  Montero 
Ríos  determinó  dividir  el  Ministerio  de  Fomento  en 
dos.  Con  razón  decía  la  prensa:  pues  si  este  solo  Mi- 


NÚMERO  100. 


3213 


nisterio  se  despacha  sin  Ministro  y sin  directores, 
¿qué  necesidad  hay  de  dos  Ministerios,  con  dos  Subse- 
cretarios y mayor  número  de  directores?  Pero,  en  íin, 
primera  reforma  iuteuLada,  primera  reforma  malo- 
grada. Y también  por  el  afan  de  hacer  las  reformas, 
tan  pronto  como  se  conciben,  el  Sr.  Montero  Ríos  hizo 
esa  reforma  por  decreto.  Luego,  comprendiendo  que 
la  cosa  no  era  viable  para  que  saliera  á puerto  de  sal- 
vación, intentó  consolidarla  por  medio  de  la  ley  de 
presupuestos;  mas  como  la  ley  de  presupuestos  no  sa- 
lió adelante,  aquel  proyecto  se  quedó  en  agraz.  Y 
como  sin  duda  al  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  no 
le  ha  entusiasmado  la  idea,  ha  ejercido  con  ella  el  ofi- 
cio de  enterrador,  oficio  que  le  ha  debido  dar  mucho 
que  hacer,  porque  son  muchas  las  reformas  que  ha 
tenido  que  enterrar.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Con 
mucho  sentimiento.)  Con  mucho  sentimiento  será; 
pero  al  fin  S.  S.  se  ha  dado  tal  traza,  que  ha  enterrado 
casi  todas  las  reformas. 

Segunda  reforma  del  Sr.  Montero  Ríos.  Esta  ha 
prevalecido,  es  decir,  hasta  ahora  parece  que  preva- 
lece. La  reforma,  á que  me  reñero,  es  la  creación  de 
la  Escuela  preparatoria  para  ingenieros  y arquitec- 
tos. Yo  creo,  que  habría  materia  bastante  para  estar 
aquí  discutiendo  un  mes  entero,  con  solo  que  yo  me 
hubiera  tomado  el  trabajo  de  traer  aquí  el  Real  de- 
creto de  creación  de  esa  Escuela  con  su  organización 
y todo,  porque  el  Sr.  Montero  Ríos  emprendía  las  re- 
formas y las  hacía  por  completo  por  medio  de  decre- 
tos; el  otro  decreto  en  que  creaba  la  Junta  para  que 
organizara  lo  que  él  ya  había  organizado;  el  dictamen 
de  esa  Junta,  del  cual  resultaba  que,  á pesar  de  ha- 
berla organizado  el  Sr.  Montero  Ríos,  aquello  que 
había  organizado  era  inconveniente  que  se  hiciera,  y 
por  consiguiente,  hubo  que  hacer  la  obra  de  nuevo; 
y la  série  de  Reales  órdenes,  de  Reales  decretos  y de 
circulares  aclaratorias,  unas  de  Reales  decretos,  y 
otras  de  Reales  órdenes  anteriores,  repito,  que  forma- 
rían un  legajo  tan  voluminoso,  que  tendría  materia 
para  discutir  mucho  tiempo.  ¿Pero  es  que  se  ha  con- 
seguido, después  de  tantas  aclaraciones,  que  álguien 
entienda  lo  que  se  hizo?  No;  á pesar  de  todo  eso,  esta- 
mos mucho  peor  que  al  principio,  porque  empezando 
por  el  Sr.  Ministro,  y yo  reconozco  el  mucho  talento 
que  tiene  y la  gran  atención  que  dedicó  á este  asunto, 
así  como  su  afan,  porque  las  cosas  fueran  prácticas 
y viables,  empezando  por  el  Sr.  Ministro,  me  permito 
asegurar  que  no  ha  llegado  S.  S.  á entender  lo  que  es 
la  Escuela  preparatoria,  que  no  sabe  lo  que  esa  Es- 
cuela es  en  estos  momentos,  y que  sabe  mucho  ménos 
lo  que  ha  de  ser  en  lo  sucesivo. 

Yo,  dado  el  estado  de  confusión  á que  ha  llegado 
este  asunto,  dadas  las  noticias  que  por  una  y otra 
parte  llegan  acerca  dei  estado  de  completa  desorga- 
nización en  que  esa  Dirección  se  halla,  sin  ser  profeta, 
me  atrevo  á asegurar  que  esta  obra  del  Sr.  Montero 
Ríos  también  ha  de  venir  á tierra;  así  es  que  yo  me 
voy  á permitir  dar  un  consejo  al  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo. Yo  creo  que  no  debe  S.  S.  perder  el  tiempo  en 
iutentar  rehacer  ese  asunto  de  nuevo:  lo  que  debe  ha- 
cer S.  S.  es  separarse  del  edificio,  á fin  de  que  los  es- 
combros no  le  cojan  debajo. 

Respecto  á la  incorporación  de  la  primera  y se- 
gunda enseñanza,  ya,  al  ocuparme  de  los  gastos,  he 
tratado  también  de  este  asunto  con  alguna  deteacion, 
pero  sobre  las  consideraciones  que  eu  aquel  sitio  he 
hecho,  aquí  me  toca  hacer  una.  Se  dice:  este  gasto 


se  compensa,  en  parte  (ya  hemos  visto  que  hay  una 
diferencia  considerable),  con  los  ingresos  que  ei  Es- 
tado obtendrá  por  los  fondos  y haberes  y rentas  que 
pertenecen  á los  Institutos  y Escuelas  normales.  Com- 
padezco al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  creo  que 
ha  de  tener  más  trabajo  para  traer  al  presupuesto  de 
ingresos  la  pequeña  partida,  que  representa  eso  de  la 
segunda  enseñanza  y de  las  Escuelas  normales,  que 
para  recaudar  el  resto  del  presupuesto.  Y como  esto 
vendrá  á aumentar  el  capítulo  de  gastos,  resultará 
que  cada  año  iremos  acumulando  más  y más  gastos 
al  Ministerio  de  Fomento. 

Pero  sigamos  la  reseña  de  la  gestión  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos.  Aumentó,  á la  manera  que  él  lo  hacía,  el 
sueldo  de  los  ingenieros:  se  trajo  también  esta  dispo- 
sición al  presupuesto  del  año  pasado,  que  no  llegó  á 
ser  ley,  y también  ei  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  ejercido  en  esto  las  funciones  de  enterrador,  con 
sentimiento  de  S.  S.,  como  antes  ha  manifestado;  pero 
ai  fin  y al  cabo,  ha  enterrado  esta  reforma,  como  las 
anteriores. 

Compra  del  solar  para  la  Institución  libre  de  en- 
señanza. Hé  aquí  una  historia  curiosa.  Se  constituyó 
una  Sociedad  particular  con  grandes  alientos  ¿ fin  de 
construir  un  magnífico  edificio  para  una  institución 
libre  de  enseñanza,  se  compró  un  terreno  particular, 
pagándolo  más  caro  de  lo  que  valía,  se  emprendieron 
unas  obras,  que,  según  los  directores  de  la  corporación 
resultaron  muy  mal  proyectadas,  que  no  servían  para 
el  objeto,  sin  plan,  sin  concierto  alguno,  que  abarca- 
ban más  de  aquello  á que  se  podía  aspirar,  y,  por  con- 
siguiente, el  pensamiento  fracasó  por  completo,  y el 
Estado,  sin  duda  tan  sobrado  estaba  de  recursos,  que 
cuando  vió  malogrado  el  pensamiento  de  aquella  so- 
ciedad particular,  y vió  que  habían  consumido  un 
capital  enorme  en  compra  de  un  solar,  que  tiene  di- 
fícil aplicación  para  el  servicio  público,  y en  obras 
que  no  tienen  aplicación  alguna , porque  no  ha  sido 
más  que  levantar  los  cimientos  y alguna  hilada  de 
sillería,  el  Estado  se  apresuró  á adquirir  aquel  solar; 
esta  es,  sin  duda,  una  de  las  obras  del  Sr.  Montero 
Ríos.  ¿Es  que,  hasta  el  presente,  ha  dado  alguna  uti- 
lidad esa  compra?  ¿Es  que,  siquiera,  tiene  el  Gobierno 
pensamiento  de  inmediata  realización , para  aprove- 
char aquel  solar  y aquellas  obras  adquiridas  por  el 
Estado,  en  algo  que  sea  útil  para  el  servicio  público? 
¿Es  que  no  resulta  verdaderamente  irregular,  que  el 
Estado,  cuando  ve  que  una  Sociedad  particular  fra- 
casa en  su  pensamiento,  se  apresure  á echarle  el 
manto  de  su  protección,  para  hacer  que  los  intereses 
de  aquellos  particulares  no  sufran  perjuicios,  siquiera 
los  tengan  de  gran  consideración  los  del  Tesoro? 

Sobre  la  separación  de  los  temporeros,  ya  me  he 
ocupado  también  en  lugar  oportuno,  acerca  de  lo  in- 
fructuosa que  fué  aquella  reforma,  supuesto  que  nin- 
guna de  las  dos  razones  en  que  se  fundaba  era  tal 
razón;  la  necesidad  de  tales  funcionarios  demostrada 
queda,  porque  ha  habido  aumentos  en  las  plantillas 
en  número  considerable.  (El  Sr . Vincenti : Está  S.  S. 
en  un  error.) 

Gomo  á mí  no  me  duelen  prendas,  cuando  deta- 
lladamente se  discutan  los  capítulos,  no  tengo  incon- 
veniente en  discutir  este  punto  cou  el  Sr.  Vincenti. 
(El  Sr.  Vincenti : Pues  pido  la  palabra  desde  luego.)  Y 
sumando  las  partidas  y aumentos  parciales  demos- 
traré á S.  S.  que  no  hay  tal  economía  como  antes  he 
indicado.  (El  Sr.  Vincenti:  Le  demostraré  á S.  S.  1q 
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contrario  con  la  nómina  en  la  mano.)  Así  lo  demos- 
traré yo,  á no  sor  que  con  la  nómina  resulte  lo  que 
con  esos  di  ex  investigadores  suprimidos  del  presu- 
puesto, no  obstante  no  constar  en  el  presupuesto.  (El 
Sr.  Gallego  Díaz:  Ya  hablaremos  de  eso.)  Otra  de  las 
reformas  intentadas  por  el  Sr.  Montero  Ilios,  de  la 
cual  no  ha  sido  enterrador  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, pero  que  á pesar  de  esto  creo  que  tampoco  preva- 
lece, es  un  Real  decreto,  por  el  cual  concedió  anos  de 
servicios  con  determinadas  categorías  administrati- 
vos, y por  consiguiente  reconocimiento  para  haberes 
pasivos  á los  individuos  del  Consejo  de  instrucción 
pública;  medida  que  yo  no  combato,  porque  creo 
que  á esos  consejeros,  como  á los  de  otras  corpora- 
ciones análogas,  se  les  debe  alguna  recompensa  por 
los  trabajos  que  gratuitamente  desempeñan,  no;  com- 
bato solamente  la  forma  irregular  de  hacerlo,  porque 
de  hacerlo  para  unos,  habria  que  hacerlo  para  Lodos, 
y traería  funestas  consecuencias  en  el  capítulo  de 
clases  pasivas,  de  lo  cual  es  preciso  que  nos  ocupe- 
mos. Esta  declaración  la  hizo  el  Sr.  Montero  Ríos  por 
un  Real  decreto,  porque  se  conoce  que  el  Sr.  Monte- 
ro Ríos  creía  que  todo  lo  podía  hacer  por  medio  de 
Reales  decretos;  y ahora,  según  parece,  la  corpora- 
ción competente  para  reconocer  ó negar  esta  clase  de 
derechos  se  ha  empeñado  en  sostener,  contra  la  auto- 
ridad del  Sr.  Montero  Rios,  que  el  Sr.  Montero  Ríos 
por  Reales  decretos  no  puede  derogar  las  leyes;  y en 
efecto  así  parece  que  resulta,  y por  consiguiente  que 
la  reforma  se  viene  abajo,  sin  que  en  esto  tenga  arte 
ni  parte  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  el  ramo  de  obras  públicas,  en  el  cual  estuvo 
algo  más  acertado,  aunque  no  completamente,  ni  mu- 
cho menos,  el  Sr.  Montero  Ríos;  pero,  en  fin,  algo  más 
acertado  que  en  los  otros  ramos  dependientes  de  su 
departamento,  también  intentó  alguna  reforma:  una 
de  ellas,  referente  á la  contratación  de  obras  públicas. 
Y ya  que  me  he  visto  en  la  sensible  necesidad  de  ata- 
carle por  la  mayor  parte  de  las  reformas  intentadas, 
he  de  cumplir  el  deber  de  justicia  de  reconocer  que, 
en  este  asunto  de  contratación  de  obras  públicas,  casi 
todo  lo  que  hizo  es  digno  de  alabanza  y de  loa,  por- 
que dictó  algunas  disposiciones,  como  la  de  que  se 
haga  el  replanteo  de  las  carreteras  antes  de  proceder 
á la  subasta,  y algunas  otras  de  grandísima  impor- 
tancia para  evitar  los  fraudes  que  suelen  cometerse  á 
la  sombra  de  la  legislación  vigente  sobre  contratación 
de  obras  públicas,  determinando  la  forma  de  presen- 
tación de  los  pliegos,  y que  esta  presentación  de  los 
pliegos  podía  hacerse  en  las  provincias;  todo  lo  cual 
es  muy  aceptable  y debe  prevalecer;  pero  al  lado  de 
eso  existia  la  poca  premeditación  con  que  se  hacía  esa 
reforma  que  imposibilitaba  por  completo  durante  un 
ano  el  que  se  pudieran  hacer  carreteras,  porque  si 
era  necesario  sin  excepción  alguna,  desde  el  dia  en 
que  se  dictaba  el  Real  decreto,  que  todos  los  planes 
de  carreteras  volvieran  á las  provincias  para  que  fue- 
ran replanteados  antes  de  hacerse  las  subastas,  como 
sabemos  todos  la  tramitación  lenta  que  llevan  estos 
asuntos,  claro  está,  que  en  ménos  de  un  año  ninguno 
de  aquellos  proyectos  había  de  poder  volver  reforma- 
do para  hacer  la  subasta,  y claro  es,  por  lo  tanto,  que 
en  ese  auo  era  imposible  hacer  ninguna  carretera.  Por 
consiguiente,  esto  prueba  que  aun  aquellas  reformas 
que  estaban  inspiradas  en  ios  mejores  principios  de 
Administración  y en  la  conveniencia  del  servicio, 
como  esta  de  la  contratación  de  servicios  públicos, 


adolecían  de  alguna  impremeditación,  como  resulta 
con  la  que  estoy  examinando. 

Algo  parecido  sucedía  con  la  disposición  que  el 
Sr.  Montero  Ríos  establecía,  para  que  se  procediera  á 
la  formación  de  un  nuevo  plan  general  de  carreteras, 
v á la  formación  también  de  la  segunda  red  de  ferro- 
carriles. El  pensamiento  no  podia  ser  más  aceptable, 
la  necesidad  imperiosa,  ei  plan  general  de  carreteras 
no  puede  continuar  en  la  forma  que  está;  terminada 
ya  casi  por  completo  la  primera  red  de  ferro-carriles, 
no  podemos  continuar  sin  un  plan  completo  de  la  se- 
gunda. Pero  á pesar  de  ser  el  pensamiento  tan  acep- 
table, la  manera  de  desarrollarle  fue  tan  defectuosa, 
que  también  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  tuvo  que  de- 
rogarla, si  no  explícita,  por  lo  menos  implícitamente: 
y la  prueba  de  que  la  ba  derogado  implícitamente,  es 
que,  lijándose  en  aquel  Real  decreto  plazos  fatales 
para  realizar  cada  una  de  esas  operaciones,  han  pasu- 
do con  exceso  los  plazos,  y ninguno  de  los  trabajos, 
que  se  marcaban  en  aquel  Real  decreto,  se  ha  llevado 
á la  ejecución. 

En  lo  que  hizo  algo  el  Sr.  Montero  Ríos  con  buen 
propósito,  y en  lo  que  también  ha  hecho  algo  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Fomento,  también  inspirado  en  el 
mismo  buen  propósito  de  su  antecesor,  ha  sido  en  la 
cuestión  de  tarifas  de  los  ferro-carriles.  Me  apresuro 
a reconocer  que  este  asunto,  difícil  de  suyo,  como 
luego  demostraré,  puesto  que  me  he  de  ocupar  espe- 
cialmente de  él,  lo  acometió  con  alguna  fortuna  el 
Sr.  Montero  Rios,  pero  no  con  toda  aquella  energía, 
que  era  necesaria,  según  también  demostraré  en  su 
lugar;  y reconozco  igualmente,  que  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  continuado  dedicando  á este 
importantísimo  asunto  preferente  atención.  Pero  des- 
graciadamente los  resultados  que  hasta  ahora  se  han 
logrado  no  creo  que  sean  muy  satisfactorios,  quizá, 
porque  no  se  ha  seguido  el  verdadero  camino  para 
conseguirlo;  pero,  en  fin,  para  no  adelantar  ideas,  de- 
jaré esto  para  tratarlo  en  su  lugar  oportuno. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce,  según  habrán  com- 
prendido los  Sres.  Diputados,  que  el  Ministerio  de 
Fomento  ha  tenido  siempre,  y tiene  sobre  todo  en  la 
actualidad,  una  grandísima  importancia:  puede  de- 
cirse sin  impropiedad,  que  es  dueño  de  los  resortes 
más  poderosos  para  fomentar  y desarrollar  todos  los 
ramos  de  la  riqueza  pública:  todos  los  intereses,  así 
morales  como  materiales,  tienen,  por  decirlo  así,  en 
el  Ministerio  de  Fomento  su  centro  de  acción.  Y ha- 
biendo puesto  de  manifiesto  los  defectos  de  la  gestión 
del  Sr.  Montero  Rios  durante  el  tiempo  que  pasó  por 
el  banco  azul,  ha  de  serme  permitido  indicar  algunas 
ideas,  siquiera  sean  generales,  acerca  de  la  política, 
ó mejor  que  la  política,  acerca  de  la  conducta  que 
deben  seguir  en  ese  departamento  lodos  los  Ministros 
de  Fomento,  para  conseguir  los  resultados  que  de  él 
se  deben  esperar. 

Por  lo  pronto,  y limitándome  á hacer  considera- 
ciones sumamente  generales,  urge,  en  mi  humilde 
concepto,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  preocupe 
de  la  necesidad  apremiante  de  reorganizar  la  enseñan- 
za, así  la.  universitaria  como  la  de  los  Institutos,  Es- 
cuelas normales,  etc.,  etc.  Y para  ello,  ya  que,  á pe- 
sar de  nuestros  propósitos,  contrarios  á la  aspiración 
de  incorporar  al  Estado  los  Institutos  y las  Escuelas 
normales,  desgraciadamente  tengo  el  convencimiento 
de  que  lo  propuesto  por  el  Gobierno  ha  de  prevalecer 
á pesar  de  nuestra  oposición,  quizá  pudiera  apro- 
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vecbar  S.  S.  esa  buena  circunstancia  para  hacer  la 
reorganización.  Urge  que  en  este  país  haya,  como 
vulgarmente  se  dice  y la  prensa  periódica  repite  con 
frecuencia,  ménos  abogados,  ménos  doctores  y más 
personas  que  puedan  dedicarse  á las  artes  y á la  in- 
dustria, y no  solamente  porque  en  realidad  de  ver- 
dad no  son  necesarios  tantos  doctores  en  España, 
cuanto  porque,  además,  evitaría  á los  Gobiernos  una 
de  las  principíales  preocupaciones,  la  de  tener  que  pro- 
porcionar destinos  á los  muchísimos  que  se  encuen- 
tran con  una  carrera  concluida  y con  un  título  que 
para  nada  les  sirve,  y tienen  que  ir  á solicitar  un  des- 
tino  del  Estado  para  poder  vivir. 

¡Cuánto  más  valiera  que  en  vez  de  dedicarse  á ob- 
tener un  título  que  no  tiene  aplicación,  generalmente, 
porque  son  contadas  las  personalidades  que  logran 
hacerlo  valer  y llegan  á asegurar  su  porvenir  con  61, 
se  dedicasen  á adquirir  otra  porción  de  conocimientos 
que  desde  el  primer  moniento  les  asegurara  uña  vida 
holgada!  Y no  solamente  debe  fijarse  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  en  la  organización  de  la  enseñanza  uni- 
versitaria, sino  que  es  preciso  dar  una  nueva  forma  á 
los  Institutos  y Escuelas  de  arles  y oficios.  Yo  con- 
fío que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  fijará  en  esto  pre- 
ferente atención,  procurará  difundir  más  por  las  pro- 
vincias la  enseñanza  de  las  artes  y oficios  en  sus  di- 
versos grados,  y quitará  de  la  segunda  enseñanza  lo 
que  hoy  tiene  puramente  de  teórica  y sin  aplicación, 
á fin  de  que  no  suceda  con  los  que  asisten  á estos  es- 
tablecimientos lo  que  he  indicado  respecto  á ios  alum- 
nos de  las  Universidades,  y aprendan  algo  más  prác- 
tico y útil  de  lo  que  ahora  aprenden. 

Pero  si  soy  partidario  de  la  reforma  en  absoluto, 
de  las  Universides,  de  los  Institutos,  de  las  Escuelas 
normales  y de  las  de  artes  y oficios,  no  desconozco 
que  en  esto  debe  irse  con  mucho  pulso,  porque  es  de 
todo  punto  necesario  no  lastimar  ninguna  clase  de 
intereses  creados.  Jamás,  á pesar  de  que  yo  reconozco 
que  el  numero  de  Universidades  es  quizás  excesivo, 
me  atrevería  á aconsejar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  suprimiera  ninguna  de  las  actuales,  á ménos 
que  no  la  sustituyese  por  un  establecimiento  de  índole 
análoga,  á fin  de  que  los  intereses  locales  no  queda- 
sen lastimados. 

Y dejando  ya  estas  cuestiones  abstrusas  de  la  en- 
señanza, voy  á pasar  á algo  más  práctico,  algo  quizás 
de  más  inmediata  utilidad. 

He  indicado  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  es- 
tán los  resortes  más  poderosos  para  el  desarrollo  de 
la  riqueza  pública;  y,  en  efecto,  bien  sabido  es  que 
este  país,  á pesar  de  que  hay  opiniones  respetabilísi- 
mas que  sostienen  lo  contrario,  es,  y debe  ser,  emi- 
nentemente agrícola.  Y sin  embargo,  señores,  ¡qué 
triste  estado  el  de  nuestra  agricultura! 

Diariamente  estamos  oyendo  los  ayes  que  lanza 
la  agricultura,  ayes  que  no  son  sin  fundamento,  des- 
graciadamente, sino  que  tiene  sobrado  fundamento 
para  lanzarlos.  En  nuestra  memoria  está  la  campaña 
que  se  va  iniciando  en  todas  partes,  en  que  los  pue- 
blos significan  el  cansancio  que  tienen  de  la  política, 
la  necesidad  que  sienten  de  que  nosotros  en  lugar  de 
ocuparnos  (le  cuestiones  políticas,  que  nada  absoluta- 
mente les  interesan,  dediquemos  preferente  atención 
á todo  aquello  que  pueda  contribuir  al  desarrollo  de 
la  riqueza  pública.  Para  convencerse  del  estado  pre- 
cario de  nuestra  agricultura  y de  nuestra  ganadería, 
que  tampoco  puede  vivir  separada  de  ella,  basta  echar 


una  ojeada  por  nuestros  pueblos  y nuestros  campos. 
Triste  es;  pero  más  triste  será,  si  el  proyecto  de  ley 
relativo  á la  contribución  territorial  llegara  á adqui- 
rir fuerza  de  ley,  porque  entonces  sería  el  golpe  d^ 
gracia  que  daríamos  á la  agricultura  y á la  ganade- 
ría patria.  Pero  antes  de  examinar  los  medios  que 
conviene  emplear  para  corregir  el  estado  precario  de 
nuestra  agricultura  y de  nuestra  ganadería,  preciso  y 
conveniente  me  parece  que  examinemos  cuáles  son 
los  males  que  les  aquejan. 

En  primer  lugar,  la  tribulación.  Es  preciso  que 
nos  convenzamos  de  que  la  tributación  que  aquí  lie- 
mos impuesto,  desde  hace  ya  algunos  años,  sobre  la 
propiedad,  es  de  todo  punto  insostenible.  Cuando  no 
había,  por  decirlo  así,  medios  más  fáciles  de  obtener 
recursos,  fué  preciso  hacerlo;  exigimos  un  sacrificio 
á los  labradores  y á los  ganaderos;  pero  tiempo  es  ya 
de  que  nos  preocupemos  de  ver  si  hay  otras  fuentes 
de  riqueza,  que  escapan  á la  tributación,  á fin  de  que, 
contando  con  los  recursos  que  den  esas  nuevas  fuen- 
tes de  riqueza,  podamos  dedicarnos  á disminuir  pau 
latina,  pero  enérgicamente,  la  contribución  que  pesa 
sobre  nuestra  agricultura. 

Hüblase,  en  efecto,  de  que  la  contribución  no  gra- 
va tanto  como  al  parecer  se  cree,  y para  ello  se  alega 
que  hay  muchas  ocultaciones.  Señores,  no  niego  que, 
en  electo,  habrá  ocultaciones  en  lo  que  se  refiere  á la 
contribución  territorial,  pero  bueno  es  que  Lengamos 
en  cuenta  que  lo  más  difícil  de  ocultar  es  la  tierra. 
¡Cuánta  riqueza  se  escapará  déla  tributación  al  fisco! 
¡Cuántas  manifestaciones  (le  la  riqueza  quedarán  sin 
contribuir,  á pesar  del  precepto  constitucional,  que 
establece  que  cada  uno  contribuirá  á las  cargas  del 
Estado  en  proporción  á sus  haberes!  Los  labrado- 
dores  ocultarán,  no  lo  dudo,  pero  ¡cuántas  manifesta- 
ciones de  riqueza  continúan  todavía  ocultas!  No  se  de- 
duce de  esto  cargo  para  nadie;  pero  sí  la  imperiosa 
necesidad  de  que  el  fisco  investigue  todGS  los  ramos 
de  riqueza  que  no  contribuyen,  y les  vaya  imponiendo 
poco  á poco  la  tributación  "debida,  para  que  la  contri- 
bución se  reparta  con  más  equidad;  y cuando  de  este 
modo  hayamos  reforzado  la  tributación,  y no  antes, 
podamos  dedicarnos  á rebajar  la  contribución  territo- 
rial. Y lie  dicho  que  no  antes,  porque  si  sostengo  la 
idea  de  que  la  contribución  territorial  es  casi  insos- 
tenible, sostengo  también  que  la  necesidad  del  Tesoro 
es  imperiosa,  y que  no  puede,  por  lanío,  disminuirse 
la  contribución,  sin  haberse  proporcionado  recursos 
por  otro  lado. 

La  demostraccion  de  que  la  contribución  es  in  - 
sostenible está  en  el  número  considerable  de  fincas 
embargadas  que  hay  en  todos  los  pueblos  de  España: 
pero  todavía  la  demostración  más  palpable  y evidente 
está  en  la  circunstancia  verdaderamente  aterradora, 
y digna  de  que  el  Gobierno  fije  en  ella  su  atención, 
de  que  es  difícil  encontrar  labradores  que  se  quieran 
dedicar  á cultivar  por  arrendamiento  las  grandes  lin- 
cas que  hay  en  las  dilatadas  comarcas  de  España,  cir- 
cunstancia que  crea  una  situación  dificilísima  á los 
propietarios,  que  se  encuentran  con  que  no  pueden 
arrendar  sus  fincas  y,  sin  embargo,  el  Tesoro  les  exi- 
ge, y les  exige  con  justicia,  una  contribución  propor- 
cional á una  renta,  que  no  perciben.  Y no  es  esto  lo 
malo,  sino  que  cuando  el  propietario,  visto  que  no 
tiene  arrendatarios  para  sus  fincas,  y con  el  objeto 
de  sacar  siquiera  lo  necesario  para  levantar  las  car- 
gas del  Tesoro,  trata  de  cultivarlas  directamente,  se 

825 


3216 


3 DE  JUNIO  DE  1887, 


encuentra  con  que  tampoco  le  ,es  posible,  porque  ne-  , 
cesita  un  capital  de  alguna  consideración,  capital  que 
no  ba  podido  ahorrar  por  la  enorme  cuantía  de  los 
impuestos. 

Otro  de  los  males  que  aquejan  á la  agricultura,  es 
la  falla  de  conocimientos  de  la  mayor  parte  de  los 
labradores;  pero  no  se  exagere  esto.  Los  labradores, 
que  no  saben  todo  lo  que  debían  saber,  por  i'egla  ge- 
neral no  ignoran  lo  necesario  para  los  cultivos,  que 
pueden  aplicar.  Lo  que  hay  es,  que  se  ha  hecho  muy 
poco  para  difundir  la  enseñanza  agrícola  verdadera- 
mente práctica,  para  poner  á los  labradores  en  estado 
de  que  puedan  sacar  mayor  provecho  de  nuestro  sue- 
lo. Por  consiguiente,  no  achaquemos  tan  solo  á la  falLa 
de  conocimientos  de  los  labradores  el  estado  precario 
de  la  agricultura. 

Es  también  circunstancia  que  contribuye  muy 
poderosamente  á que  nuestra  agricultura  no  adquiera 
el  grado  de  desarrollo  y esplendor  á que  pudiera  lle- 
gar si  hubiéramos  dedicado  á ella  gran  atención,  la 
falta  de  canales  de  riego.  Respecto  de  esto,  bueno  es 
que  se  rectifiquen  las  ideas. 

No  es  este  un  país,  en  el  cual  sea  posible  acome- 
ter la  construcción  de  grandes  canales  de  riego.  A 
ello  se  oponen  la  estructura  del  suelo  y la  falta  de 
grandes  planicies  de  tierra,  porque  las  que  tenemos 
en  el  centro  de  Castilla  están  demasiado  elevadas  para 
que  podamos  llevar  allí  las  aguas.  Desde  luego  hay 
que  pensar  en  la  reforma  de  la  legislación  de  canales, 
haciéndola  más  práctica.  No  tenemos  más  que  echar 
una  ojeada  sobre  los  canales  de  riego,  y fuera  de 
aquellas  empresas  de  grandísima  importancia  reali- 
zadas en  el  glorioso  reinado  de  Cárlqs  III,  de  cuya 
época  data  cuanto  se  ha  realizado  aquí  para  el  fo 
meulo  de  la  agricultura  y de  las  obras  públicas,  ¿qué 
se  ba  hecho?  Pues  lo  que  ha  hecho,  valiera  más 
que  no  se  hubiere  realizado. 

Del  tiempo  del  gran  Rey  Carlos  IT1  data  el  canal 
de  Tauste,  uno  de  los  mejores  que  en  la  actualidad 
tenemos.  Del  tiempo  del  misino  Rey  data  el  canal  Im- 
perial de  Aragón,  hecho  á medias.  Muerto  aquel  Rey, 
la  obra  quedó  siu  terminar,  lian  pasado  los  anos  y sin 
terminar  está.  Entonces  se  emprendió  también,  por 
más  que  á nuestro  siglo  cabe  la  honra  de  haberlo 
realizado,  el  .canal  de  Castilla;  pero  el  objeto  de  este 
canal,  más  bien  que  el  riego,  era  la  navegación  para 
ei  trasporte  de  las  harinas. 

Fuera  de  estos,  únicamente  se  han  construido  en 
nuestro  siglo  el  canal  de  el  Ella  y el  del  Henares, 
que  lian  sido  dos  fracasos,  porque,  después  de  cons- 
truidos esos  canales,  ha  resultado,  que  no  solo  no  hay 
tierras  para  regar,  sino  que  tampoco  hay  agua  con 
que  hacer  el  riego,  porque  nuestros  ríos  tienen  una 
condición  especial;  cu  el  invierno,  cuando  no  se  nece- 
sitan los  riegos,  tienen  mucha  agua;  pero  en  el  estío 
se  convierten  casi  en  cauces  secos.  Así  es  que  la  Em- 
presa constructora  de  los  dos  canales,  apenas  termi- 
nó las  obras  tuvo  que  declararse  en  quiebra. 

No  daba  un  real  de  utilidad,  porque  nadie  rega- 
ba, y realmente  ni  había  tierra  que  regar  ni  agua 
con  que  hacerlo. 

Algunos  otros  canales,  conio  el  de  la  derecha  del 
Llobregat,  y el  del  Gran  Prior  en  la  Mancha,  se  han 
construido;  pero  son  obras  de  poquísima  importan- 
cia. Esto  es  todo  lo  que  podemos  presentar  á la  con- 
sid  crac  ion  de  nuestros  labradores  para  probarles,  que 
hemos  procurado  aprovechar  las  aguas  y difundirlas 


por  los  campos;  pero,  señores,  á pesar  de  ser  tan  poco 
lo  que  se  ha  hecho,  ya  he  indicado  antes,  que  á mi 
juicio  no  es  prudente  hací3r  más  en  este  sentido. 

Hay  quien  piensa  en  sacar  las  aguas  del  Tajo  para 
regar  dilatadlas  comarcas.  Esto  es  desconocer  la  es- 
tructura de  nuestro  territorio; elTajo,  hasta  allí  donde 
es  navegable,  va  encajonado  en  orillas  graníticas  de 
muy  grande  altura,  y,  más  que  un  rio,  parece  un  to- 
rrente despenado;  y,  por  regla  general,  las  orillas 
de  todos  nuestros  rios  están  muy  elevadas.  Además, 
los  valles  no  tienen  gran  extensión;  y,  sobre  todo,  se- 
ñores Diputados,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  no 
bastaría  tener  tierras  regables,  hacen  falta  otros  ele- 
mentos, y mientras  no  haya  en  nuestro  suelo  más  po- 
blación y en  nuestro  Erario  más  recursos,  no  es  posi- 
ble  pensar  en  ciertas  obras. 

En  lo  que  debemos  pensar,  y lo  que  debemos  pro- 
curar con  todo  empeño,  es  en  construir,  no  gran- 
des canales  de  navegación,  sino  modestas  acequias 
de  riego  para  dos  ó tres  comarcas  limítrofes;  no  ca- 
nales do  gran  importancia  y que  atraviesen  dilatadas 
regiones,  sino  canales  provinciales,  por  decirlo  así, 
allí  donde  existan  pueblos  riberiegos  con  bastante  te- 
rreno á las  inmediaciones  de  algún  rio;  hacer,  en 
suma,  muchos  pequeños  canales  y pantanos,  sin  em- 
peñarse en  grandes  canalizaciones.  ¿Acaso  es  esto  una 
idea  abstrusa  y que  no  haya  tenido  aplicación  en 
nuestro  pueblo?  ¿No  veis  que  las  más  fértiles  comar- 
cas en  nuestro  país,  las  huertas  de  Granada,  Valen- 
cia y Murcia,  están  regadas  por  este  sistema  de  pe- 
queños canales  y acequias?  ¿Acaso  los  árabes,  padres 
de  nuestra  agricultura,  construyeron  nunca  grandes 
canales?  Pues  sigamos  el  ejemplo  que  ellos  nos  dieron 
cuando  trasformaron  nuestras  llanuras  en  las  huer- 
tas, que  hoy  son  envidia  de  la  agricultura  española. 
Y para  esto  lo  único  que  se  necesita  es  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  dedique  su  atención  á reformar 
la  legislación  sobre  canales  de  riego;  mucho  se  ha 
hecho  de  algunos  años  á esta  parte,  pero  no  todo  lo  de- 
bido, y acaso  quepa  á S.  S.  la  gloria  de  perfeccionar 
la  obra  de  sus  antecesores. 

Otro  de  los  males  de  nuestra  agricultura  es  la 
falta  de  seguridad  en  los  campos.  No  habiendo  segu- 
ridad para  las  personas  y para  los  bienes,  no  puede 
esperarse  que  los  labradores  apliquen  á la  agricultura 
sus  esfuerzos  y sus  recursos.  No  tenéis  más  que  pa- 
sar la  vista  por  las  obras  de  Jovellanos,  Fermín  Caba- 
llero y cuantos  se  han  dedicado  á estudiar  el  estado 
de  nuestra  agricultunf;  todos  ellos  lian  reconocido 
que  una  de  las  causas  principales  que  á su  desarrollo 
se  opone,  es  el  absentismo,  y el  absentismo  no  se  re- 
mediará mientras  no  haya  seguridad  en  los  campos. 

Pero  no  basta,  aunque  mucho  se  conseguiría,  con 
proporcionar  seguridad;  es  necesario  que  facilitemos 
considerablemente  las  comunicaciones,  no  solamente 
para  que  la  vida  y las  relaciones  de  pueblo  á pueblo 
sean  más  fáciles,  sino  para  abaratar  los  trasportes; 
porque  hoy  nuestra  agricultura  no  se  desarrolla  en 
determinadas  comarcas  por  lo  que  gravan  á los  pro- 
ductos de  la  tierra  las  grandes  Empresas  de  traspor- 
tes. Asunto  es  éste  que  he  de  enlazar  después  con  la 
cuestión  de  tarifas  á que  antes  me  he  referido,  y por 
eso  no  hago  ahora  más  que  ligeras  indicaciones. 

Dedúcese  de  todo  lo  dicho,  la  necesidad  imperiosa 
de  que  ei  Gobierno,  preocupándose  especialmente  del 
estadp  de  nuestra  agricultura,  baga  Lodo  lo  posible 
por  mejorarla.  Ya  lie  dicho  antes  que  los  pueblos  es- 
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tán  cansados  de  tanta  política,  que  los  pueblos  nece- 
sitan que  nos  ocupemos  más  del  desarrollo  de  sus 
intereses  materiales  que  de  reformas  cuya  bondad  no 
sienten,  ni  comprenden;  que  los  pueblos  lamentan  que 
la  po.ca  energía  que  suele  desplegar  este  Gobierno  la 
emplee  tan  solo,  como  recientemente  lo  hemos  visto, 
en  oponerse  á los  que,  inspirándonos  en  el  propósito  de 
fomentar  los  intereses  materiales,  venimos  á propo- 
ner reformas  que  darian  por  resultado  el  desarrollo  de 
la  riqueza  publica.  Entonces  es  cuando  el  Gobierno 
muestra  su  energía,  como  recientemente  ha  pasado  en 
otro  sitio  a que  no  puedo  referirme.  Pero,  a pesar  de 
la  oposición  que  el  Gobierno  nos  hace  en  esta  tarca, 
como  nosotros  la  CQnsideramos  altamente  patriótica  y 
beneficiosa  para  los  intereses  de  nuestros  representa- 
dos, no  por  eso  hemos  de  cejar;  antes  bien  estamos 
decididos  a ocuparnos  con  preferencia  de  todo  aque- 
llo que  interese  directamente  al  público  bienestar.  Es 
preciso  que  nos  convenzamos  de  que  ya,  á la  áítura 
que  hemos  llegado  en  nuestra  vida  social,  la  política 
de  los  Gabinetes  ha  de  desarrollarse  más  bien  desde 
los  Ministerios  de  Fomento  y Hacienda,  que  desde  el 
Ministerio  de  la  Gobernación;  el  Ministerio  de  Fomen- 
to haciendo  todo  lo  posible  por  desarrollar  la  riqueza 
pública,  y el  de  Hacienda  evitando  agobiarla  con  la 
exageración  de  los  impuestos. 

Cabe,  pues,  un  papel  importantísimo  que  desem- 
peñar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  las  circunstan- 
cias actuales,  el  de  hacer  lodo  lo  posible  para  conse- 
guir el  desarrollo  de  esos  intereses;  y en  ios  presentes 
momentos,  aun  le  cabe  una  gloria  mayor  y una  tarea 
inás  beneficiosa  para  el  país:  la  de  emplear  toda  su 
energía;  lodo  su  talento,  que  es  mucho;  toda  su  au- 
toridad, que  todos  le  envidiamos,  para  contrarrestar 
la  campaña  funesta  que  están  llevando  á cabo  los  se- 
ñores Ministros  de  Estado  y de  Hacienda  en  contra  de 
aquellas  manifestaciones  de  la  riqueza  piíbliea.*Em- 
prenda  con  energía  y con  constancia  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  esa  tarea,  y se  hará  acreedor  á los  plácemes 
de  todos  los  españoles. 

Viniendo  á sintetizar  lo  que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento puede  y debe  hacer  en  favor  de  la  agricultura, 
diré  que  en  primer  lugar  puede  influir,  para  que  su 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo 
con  las  indicaciones  que  he  hecho,  trate  de  estudiar 
los  medios  de  aliviar  en  lo  sucesivo  las  contribucio- 
nes, que  boy  aniquilan  verdaderamente  á nuestros  la- 
bradores y á nuestros  agricultores. 

Fuera  de  esto,  es  necesario  que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento se  preocupe  también  dedaruna  forma  más  prác- 
tica de  la  que  hasta  ahora  ha  tenido,  á la  enseñanza 
agrícola,  porque  yo,  que  no  trato  de  profundizar  este 
asunto,  he  de  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  ¿qué  resultado  práctico  ha  tenido  hasta  el 
dia  la  inversión  de  las  cuantiosas  cantidades  gastadas 
en  personal  y en  adquisición  de  material,  material  mu- 
chas veces  completamente  perdido  para  la  enseñanza 
agrícola?  Es  necesario,  ya  que  S.  S.  se  preocupa  de 
esto,  ya  que  se  propone  crear  nuevos  Centros  de  en- 
señanza agrícola,  que  lo  haga  con  más  acierto  que 
hasta  ahora  se  ha  hecho. 

Necesita  también  tener  en  cuenta  que  lo  que  hace 
falta  es  que  baya  capataces  instruidos,  peritos  agrí- 
colas verdaderamente  prácticos.  Eso  es  preferible  á 
que  solo  haya  hombres  eminentes  que  se  dediquen 
únicamente  á cultivar  la  teoría  de  la  agricultura; 
porque  aquí,  dada  la  divisibilidad  de  la  propiedad, 


dada  la  estructura  de  nuestro  suelo,  no  son  posibles 
los  cultivos  en  grande,  y todo  lo  que  baga  S.  S.  para 
perfeccionar  la  enseñanza  agrícola  le  será  agradecido 
por  los  beneficios  que  reportará  al  país. 

Lo  que  más  principalmente  puede  hacer  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  para  ayudar  á la  agricultura,  es 
facilitar  las  comunicaciones.  Desgraciadamente  me 
parece  que  el  camino  que  ha  emprendido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  no  ha  de  conducirle  á lograr  ese 
resultado;  porque,  ¿cómo  ha  de  conseguirlo  rebajan- 
do los  créditos  destinados  á la  construcción  y repa- 
ración de  las  carreteras? 

Respecto  de  carreteras,  indiqué  antes,  que  se  im- 
pone la  reforma  del  plan  general,  que  no  puede  se- 
guir en  el  estado  en  que  boy  se  encuentra.  Para  con- 
venceros de  esto,  me  bastaría  leer  los  datos  que  una 
persona  muy  competente  eu  esta  clase  de  cuestiones 
ha  tenido  el  cuidado  de  recopilar,  y de  ellos  resulta, 
que  aun  dedicando  las  cantidades  consignadas  en  pre- 
supuestos anteriores,  no  las  que  vosotros  consignáis, 
á la  construcción  de  carreteras,  la  construcción  de  las 
hoy  incluidas  en  el  plan  general,  y Dios  sabe  las  que 
se  incluirán  mañana, no  terminada  eu  un  plazo  menor 
de  treinta  años. 

Es  preciso  seguir  el  camino  iniciado  por  ed  señor 
Montero  Ríos  en  este  particular,  y ya  ven  los  Sres.  Di- 
putados cómo  no  dirijo  únicamente  censuras  al  ante- 
rior Ministro  de  Fomento.  El  Sr.  Montero  Ríos,  al  pu- 
blicar el  Real  decreto  por  el  cual  disponía  que  vol- 
viera á formarse  un  nuevo  plan  de  carreteras,  decía 
que  era  ilusorio  continuar  teniendo  un  plan  de  carre- 
teras, cuya  realización  exigiría  muchos  años,  dados 
los  recursos  de  que  el  Estado  puede  disponer.  Fijaba 
un  plazo,  que  á mi  juicio  no  era  conveniente,  por  ser 
demasiado  largo.  Es  preciso,  sí,  señalar  un  plazo  pero 
debe  ser  breve. 

Decía  el  Sr.  Montero  llios,  que  solo  se  incluirían 
en  el  plan  aquellas  carreteras,  que  con  los  recursos 
ordinarios  pudieran  construirse  en  veinte  años.  Yq  creo 
que  todo  lo  que  sea  comprender  en  el  pian  goneral 
otras  carreteras  más  que  aquellas  cuya  construcción 
pueda  llevarse  á cabo  en  cinco  ó seis  años  es  incon- 
veniente y perjudicial. 

Por  lo  pronto  el  plan  general  de  carreteas,  obra 
del  partido  conservador,  obra  que,  aunque  adoleciera 
de  algún  defecto,  podemos  decir,  que  era  bastante 
perfecta  para  la  época  en  que  se  hizo,  ya  no  lo  conoce 
nadie.  La  iniciativa  parlamentaria,  de  que  todos  he- 
mos abusado,  lo  ha  trasformado  de  tal  modo,  que  ya 
liemos  duplicado  el  número  de  kilómetros  que  en  el 
plan  se  consignó,  y no  solamente  los  hemos  duplicado, 
sino  que,  como  nosotros  hemos  hecho  esas  inclusio- 
nes sin  estudio  prévio,  sin  norma  que  guiara  nuestros 
pasos,  sin  más  que  obligados  á veces  por  la  iniciativa 
de  nuestros  electores,  resulta  que,  no  solamente  es 
exagerado  el  número  de  kilómetros  que  hay,  sino  que 
no  obedecen  á plan  ninguno;  es  un  plan  sumamente 
difícil. 

Hay  pueblos,  que  están  servidos  por  dos  ó tres 
carreteras,  que  recorren  ía  misma  comarca  y necesa- 
riamente no  habrán  de  tener  más  que  una;  hay  carrete- 
ras, que  no  tienen  enlace  de  ninguna  clase;  hay  otras, 
que,  aunque  parece,  que  tienen  enlace,  realmente  el 
tráfico,  que  por  ellas  ha  de  ir,  ha  de  ser  insignifi- 
cante; por  consiguiente  se  impone  la  obligación  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  la  manera  que  el  Go- 
bierno puede  hacerlo,  de  cerrar  la  puerta  por  donde 
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se  introducen  en  el  plan  general  de  carreteras  otras 
nuevas,  porque,  de  seguir  asi,  si  á principios  de  este 
año  había  duplicado  el  número  de  kilómetros,  que 
comprende  el  plan  general,  el  año  que  viene  lo  habre- 
mos triplicado  ó cuadruplicado. 

V he  dicho  que  conviene  reducir  el  plan  solo  á 
aquellas  carreteras  que  puedan  construirse  en  un 
plazo  brevísimo  de  cinco  ó seis  años,  por  las  conside- 
raciones siguientes:  porque  si  se  quiere  que  las  gran- 
des cantidades  gastadas  por  el  Tesoro  reporten  al 
país  alguna  utilidad,  es  preciso  acabar  de  construir 
aquellas  carreteras  que  desde  hace  mucho  tiempo 
tienen  algún  trozo  concluido,  otro  interrumpido  y 
otro  contratado.  Porque,  señores,  la  mañera  de  su- 
bastar carreteras  conduce  á que,  cuando  una  carre- 
tera está  terminada,  venga  á costar  tres  ó cuatro  ve- 
ces más  de  lo  que  era  su  presupuesto.  ¿Cómo  no  lia 
de  suceder  así,  si  no  se  ha  obedecido  más  que  á la  in- 
fluencia política;  si  cuando  una  persona  influyente 
lograba,  como  un  favor,  que  se  sacara  á subasta  un 
trozo  de  carretera,  cuando  venia  otra  situación  en  que 
aquella  persona  no  tenía  influencia,  la  carretera  no  se 
concluía  porque  se  sacaba  á subasta  otro  trozo,  y re- 
sultaba que  el  dinero  que  se  gastaba  en  el  primero 
era  perdido?  Si  se  hiciera  un  estudio  comparativo  de 
lo  que  hemos  estado  gastando  en  carreteras,  se  vería 
que  era  una  riqueza  que  no  uos  ba  costado  obra  al- 
guna. ¿Por  qué,  pues,  hemos  de  hacer  planes  para 
tantos  años?  Limitémonos  solo  á hacer  lo  que  poda- 
mos durante  cinco  ó seis  años. 

Pero  no  es  esta  sola  la  razón  que  me  obliga  á de- 
cir esto;  hay  otra  más  poderosa.  Realmente,  si  no  te- 
nemos el  número  de  kilómetros  de  carreteras  que 
ostentan  otras  Naciones,  no  estamos  tampoco  tan 
abandonados  en  este  ramo,  como  algunos  creen.  Croo 
yo,  que  haciéndose  un  plan  conveniente  de  solo  las 
carreteras  construidas  en  el  plazo  de  cinco  ó seis 
años,  realmente  podíamos  tener  construidas  todas 
aquellas,  que  son  de  verdadera  necesidad,  y por  otra 
parte  así  daríamos  lugar  á que  en  el  presupuesto  de 
Fomento  se  pudieran  descartar  las  grandes  cantida- 
des, que  hoy  se  dedican  á construcción  de  carreteras 
y que  las  pudiéramos  dedicar  á la  construcción  de  la 
segunda* red  (le  ferro-carriles,  muchísimo  más  im- 
portante, más  necesaria,  más  útil  al  país,  que  las  ca- 
rreteras. 

Y mientras  la  situación  del  Tesoro  sea  lo  que  es, 
y mientras  estemos  gastando  en  carreteras  tantos  mi- 
llones anualmente,  no  hay  que  pensar  en  que  poda- 
mos hacer  la  segunda  red  de  ferro-carriles. 

Dejando  á un  lado  lo  referente  á carreteras,  voy  á 
hacer  algunas  indicaciones,  siquiera  sean  más  ligeras 
que  las  anteriores,  con  relación  á los  ferro-carriles. 
Por  nuestra  desgracia,  y quizás  por  el  desconoci- 
miento que  de  estas  cosas  tenemos,  cuando  empeza- 
mos á ocuparnos  de  la  cuestión  de  ferro-carriles,  los 
primeros  pasos  que  dimos  en  este  asunto  ño  pudieron 
ser  más  desacertados:  consecuencia  de  ello  es  que,  de 
estas  obras  de  lautísima  utilidad,  no  hayamos  sacado 
todo  aquel  partido  que  la  Naciou  tenía  derecho  á es- 
perar. Se  hicieron  las  concesiones  de  ferro-carriles 
sin  haber  hecho  previamente,  como  parecía  natural, 
un  plan  general  que  trazara  siquiera  las  lincas  gene- 
rales, á las  cuales  se  hubieran  de  sujetar  estas  conce- 
siones: empezamos  á construir  sin  orden  ni  concierto; 
cada  uno  solicitaba  una  concesión,  que  el  listado  sub- 
vencionaba con  cantidades  quizás  mayores  que  las 


que  el  camino  costaba;  quizá  le  hubiera  sido  al  Es- 
tado muchísimo  más  barato  construirlas  por  adminis- 
tración, que  no  dar  las  cantidades  que  dió  como  sub- 
vención á los  primeros  constructores;  y como  estos 
constructores  no  tenían  entonces  más  interés  que  el 
de  conseguir  la  subvención  que  los  concedía  el  Esta- 
do, que  era  de  grandísima  importancia,  y además  las 
subvenciones  que  ellos  recababan  de  las  diversas  po- 
blaciones por  donde  pasaba  la  línea,  que  deseaban  ser 
los  primeros  en  disfrutar  de  aquellas  vías  de  comuni- 
cación, resultaba  que  los  proyectistas  de  Ierro  carriles 
no  estudiaban  lo  que  convenia  á los  intereses  genera- 
les de  la  Nación,  sino  que  solo  estudiaban  aquello  que 
convenia  á sus  intereses  particulares;  y así  es,  que 
hoy  puede  decirse  que  liemos  concluido  la  primera 
red  de  ferro-carriles,  y tenemos  desatendido  por  com- 
pleto lo  que  se  refiere  á la  segunda  red. 

No  tenemos  ferro-carril  que  nos  una  con  Francia, 
á pesar  de  que  esto  parezca  una  paradoja,  porque  si 
bien  tenemos  el  ferro  carril  que  se  llama  del  Norte, 
por  el  cual  vamos  á Francia,  sin  embargo,  por  ese 
afan  inconsiderado,  que  antes  he  dicho,  de  no  ver  en 
las  líneas  que  se  solicitaban  más  que  las  subvencio- 
nes de  grandísima  consideración,  que  daban  el  Estado 
y los  pueblos,  subvenciones  que  eran  tanto  más  con- 
siderables, cuanto  mayor  era  la  longitud;  este  ferro- 
carril que  debía  haber  ido  directamente  á Francia, 
por  cualquiera  de  los  puntos  que  están  indicados,  y 
que  hace  tiempo  venían  disputándose  la  supremacía, 
se  tuvo  que  llevar  por  Valladolid  y por  Burgos  para 
recabar  el  auxilio  que  estas  poblaciones  dieron.  Con- 
secuencia de  esto,  que  nuestras  comunicaciones  estén 
gravadas  de  una  manera  extraordinaria,  que  el  tras- 
porte de  las  mercancías  del  Mediodía  y del  Centro  de 
España  á Francia  pague,  no  por  el  recorrido  que  de- 
bían pagar,  sino  por  un  recorrido  que  es  la  mitad  más 
de  lo  que  debía  ser.  Así  resulta,  que  no  podemos  lu- 
char con  Dinguna  Nación  en  cuanto  á la  exportación 
de  los  productos;  y lo  que  digo  de  este  ferro-carril 
puede  decirse  de  lodos  los  demás;  todos  ellos  han  ido 
haciendo  rodeos;  uo  hay  un  l'erro-carril  que  nos  una 
directamente  á los  puertos  del  Mediterráneo,  porque 
tenemos  que  pasar  por  Alcázar  de  San  Juan  para  ir 
á Alicante  y Valencia;  no  hay  ferro-carril,  no  lo  ba 
habido  hasta  hace  poco,  y puede  decirse  que  aun  no 
le  hay,  que  nos  una  con  Portugal,  también  por  ese 
sistema  de  aprovechar  las  subvenciones  de  los  pue- 
blos; no  tenemos  un  ferro- carril  que  nos  ponga  en  co- 
municación directa  con  los  puerlosde  Iluclva  y Cádiz, 
puesto  que  tenemos  que  dar  grandes  rodeos  para  co- 
municarnos con  esos  puertos;  no  tenemos  comunica- 
ción directa  con  los  puertos  de  la  parte  meridional 
del  Mediterráneo,  puesto  que  no  hemos  estudiado  de- 
bidamente las  líneas.  Infiérese  de  esto,  que  nuestra 
red  es  defectuosa,  aunque  está  á punto  de  terminarse; 
pero  ¿es  que  esto  no  ha  creado  inconvenientes?  Los  ha 
creado  grandísimos. 

En  primer  lugar,  ha  costado  al  país  la  construc- 
ción de  esas  líneas,  por  sus  inmensos  rodeos,  muchísi- 
mo más  de  lo  que  hubiera  costado  si  esas  líneas  hu- 
bieran sido  directas.  En  segundo  lugar,  están  com- 
pletamente encarecidos  los  trasportes,  así  de  viajeros 
como  de  mercancías.  Y en  tercer  lugar,  hay  muchas 
comarcas  cuyos  intereses  no  han  podido  ser  satisfe- 
chos; es  más,  es  casi  imposible,  ó por  lo  menos  difícil, 
que  puedan  ser  satisfechos  en  lo  sucesivo.  ¿Y  sabéis 
por  qué,  Sres,  Diputados?  Porque,  al  fin  y al  cabo,  las 
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Empresas  de  esas  líneas,  con  todos  sus  defectos,  re- 
presentan intereses  de  mucha  consideración;  porque, 
al  Ün  y al  cabo,  hay  que  luchar  para  la  construcción 
de  nuevas  líneas  entre  las  aspiraciones  legítimas  de 
las  comarcas  y el  deseo  natural  de  esas  Empresas  de 
que  no  se  las  perjudique  indebidamente;  porque,  si 
baria  mal  el  Estado  en  desoir  por  completo  las  exi- 
gencias de  las  comarcas  hasta  ahora  desheredadas, 
también  baria  mal  en  atacar  directamente  en  sus  in- 
tereses á esas  Empresas  propietarias  de  las  grandes 
líneas,  que  representan  intereses  de  gran  considera- 
ción y que  representan  una  propiedad  del  Estado,  si 
no  de  ahora,  para  el  porvenir,  porque  esas  líneas,  des- 
pués de  un  determinado  número  de  años,  han  de  pa- 
sar á ser  propiedad  del  Estado.  ¿Pero  qué  se  deduce 
de  esto?  Que  el  haber  empezado  la  construcción  de  los 
ferro-carriles  sin  un  pian  fijo,  ha  producido  los  defec- 
tos que  hoy  se  notan,  y que  son  casi  completamente 
irremediables. 

Algo,  sin  embargo,  podría  hacerse  para  atender  á 
los  intereses  de  las  comarcas,  sin  perjudicar  los  in- 
tereses de  las  grandes  Compañías,  y esto  es  segura- 
mente lo  que  la  necesidad  impone,  y es  la  construc- 
ción de  una  segunda  red  de  ferro-carriles.  Necesario 
es  que  el  Gobierno  se  preocupe  de  esta  apremiante 
necesidad;  necesario  es  que  por  medio  de  una  bien 
estudiada  red  de  ferro  carriles  se  procure  llenar  las 
lagunas  y corregir  los  defectos  que  tiene  nuestra  pri- 
mera red  de  ferro-carriles;  necesario  es  atender  á las 
exigencias  de  las  comarcas  desheredadas,  y facilitar 
los  trasportes;  pero  yo  me  permito  aconsejar  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  ya  que  una  desgraciada 
experiencia  nos  ha  hecho  ver  los  errores  que  hasta 
ahora  hemos  cometido,  procure  en  lo  sucesivo,  y an- 
tes de  dedicarse  á conceder  ferro- carriles  económicos, 
que  se  forme  un  verdadero  plan , y que  á ese  plan  se 
sujete  la  construcción  de  esas  vías,  no  sea  que  en 
lugar  de  corregir  los  defectos  que  vemos  en  la  red 
principal,  los  agravemos  construyendo  también  im- 
premeditadamente la  segunda  red  de  ferro-carriles 
económicos.  Necesario  es,  sobre  todo,  que  8.  S.  estu- 
die detenidamente  los  diversos  sistemas  que  el  Estado 
puede  emplear  para  la  construcción  de  esta  segunda 
red;  necesario  es  que  S.  S.  medite  mucho,  si  un  Go- 
bierno que  procure  obrar  con  prudencia,  puede  com- 
prometerse á aceptar  la  aspiración  que  palpita  en  la 
prensa,  de  que  el  Estado  garantice  ciertos  intereses 
dedicados  á la  construcción  de  esos  ferro-carriles  eco- 
nómicos; necesario  es  también  que  el  Gobierno  se 
preocupe  de  ver,  como  ya  indicaba  en  su  Real  decreto 
el  Sr.  Montero  Ríos,  si  muchas  de  nuestras  carrete- 
ras, por  las  cuales  realmente  no  hay  tráfico  ninguno, 
ó hay  muy  poco,  podrían  ser  sustituidas  por  ferro- 
carriles económicos;  necesario  es  también  que  vea 
y estudie  detenidamente  si  muchas  de  las  carrete- 
as que  no  están  construidas  y sí  proyectadas  ó in- 
cluidas en  el  plan  general  de  carreteras,  pueden  eli- 
minarse de  éste,  pueden  ser  sustituidas  con  ventaja 
por  ferro-carriles  económicos,  y también  con  gran 
ventaja  para  el  Estado;  porque  si  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  estudia  detenidamente  este  asunto,  verá 
que  en  el  mismo  plazo  de  años,  ó quizá  en  [>lazo  más 
breve,  y con  las  mismas  cantidades  que  el  Estado  ha 
áe  dar  para  la  construcción  de  esas  carreteras,  puede 
tener  perfectamente  terminada  la  segunda  red  de 
ferro-carriles.  V esto  es  muy  claro.  Si  los  ferro- 
carriles económicos  exigen  poquísimo  gasto;  si  los 


que  tenemos  en  nuestro  país,  á pesar  de  no  haber  re- 
cibido auxilio  alguno  del  Estado,  están  obteniendo 
pingües  resultados,  es  claro  que  dedicando  el  Estado 
por  kilómetro  á la  construcción  de  los  íerro-carrilcs 
económicos,  no  lo  que  dedica  á la  construcción  de  un 
kilómetro  de  carretera,  sino  la  mitad  ó la  tercera 
parte,  seguramente  habría  Empresa  que  completaría 
nuestra  segunda  red  de  ferro-carriles.  Y si  esto  aba- 
rataría los  trasportes;  si  esto  baria  que  acudiendo 
más  mercancías  á las  grandes  Compañías,  éstas  pu- 
dieran rebajar  sus  tarifas  sin  imponerse  sacrificios; 
si  por  este  medio  podíamos  llenar  las  aspiraciones  del 
país  con  lo  mismo  ó con  ménos  de  lo  que  hoy  gasta- 
mos, ¿no  merece  este  problema  un  detenido  estudio? 

He  indicado  antes,  que  de  la  cuestión  de  tarifas 
me  habia  de  ocupar  especialmente.  Digo,  respecto  de 
las  tarifas,  lo  que  he  indicado  antes,  tratándose  de  las 
distintas  aspiraciones  de  las  comarcas  que  quieren 
ferro-carriles  para  luchar  con  los  existentes.  Dignos 
son  de  consideración  todos  los  que  tienen  interés  en 
que  las  tarifas  se  rebajen,  en  que  se  faciliten  el  tras- 
porte y el  tráfico;  pero  también  hay  que  tener  en 
cuenta  que  las  Compañías  se  defienden,  naturalmen- 
te, con  la  necesidad  indispensable  de  sacar  algún  in- 
terés á los  capitales  que  se  han  empleado  en  la  cons- 
trucción de  ferro -carriles.  Todo  el  buen  deseo  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  estrellará  ante  este  dile- 
ma: ó tenemos  que  desatender  las  legítimas  aspira- 
ciones del  país,  de  los  ganaderos  y de  los  agriculto- 
res, ó tenemos  que  inferir  un  perjuicio  manifiesto  á 
nuestras  Compañías  de  ierro-carriles.  Si  hubiera  una 
solución  que  pudiera  satisfacer  las  legítimas  exigen- 
cias de  los  unos  y los  derechos  de  los  otros,  armoni- 
zándolo todo,  entonces  esa  sería  la  solución  más  ven- 
tajosa, y esa  solución  no  puede  facilitársela  al  señor 
Ministro  de  Fomento  más  que  la  segunda  red  de 
ferro-carriles.  Por  medio  de  esta  segunda  red  de 
ferro-carriles,  resultaría  que  los  de  la  red  general, 
que  no  tienen  tráfico  suficiente  para  poder  rebajar  sus 
tarifas,  le  tendrían  entonces,  y sin  comprometer  sus 
intereses,  conseguirían  un  interés  regular  para  los 
capitales  invertidos,  y podrían  reducir  considerable- 
mente sus  tarifas.  Este  es  un  argumento  más,  para 
que  S.  S.  dedique  su  preferente  atención  á este  asunto. 

Y para  no  molestar  más  al  Congreso,  voy  á dejar 
á un  lado  todo  esto  que  se  refiere  á comunicaciones, 
y antes  de  terminar  voy  á hacer  brevísimas  indicacio- 
nes acerca  del  sistema  que  en  la  actualidad  se  sigue, 
y del  que  debía  seguirse  para  la  construcción  de  jmer- 
tos  y para  las  subvenciones  á las  Juntas  que,  por  su 
cuenta,  se  dedican  también  á la  construcción  de  puer- 
tos. En  gran  parte,  lodo  lo  que  he  dicho  referente  á 
las  carreteras  es  aplicable  á la  construcción  de  puertos. 

No  puede  ser  más  vicioso  el  sistema  de  distribuir 
los  créditos  que  se  consignan  en  el  presupuesto  entre 
muchísimos  puertos,  porque  toca  á cada  uno  una  pe- 
queña cantidad,  y por  lo  tanto,  las  obras  duran  mu- 
chísimos años. 

Aquí  lo  que  conviene  es,  ver  qué  cantidades  po- 
demos dedicar  á cada  uno  de  los  presupuestos,  bien 
sea  á pagar  aquellas  obras  de  puertos,  que  se  cons- 
truyen mediante  contrata,  bien  á ayudar  á las  Juntas, 
que  tienen  directamente  la  construcción  de  las  obras; 
y una  vez  calculadas  las  cantidades  precisas,  que  po- 
demos dedicar  á ello,  hacer  los  repartos  de  tal  modo, 
que  el  número  de  puertos  favorecidos  sea  pequeño, 
para  que  las  obras  puedan  concluirse  en  breve  espa- 
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cío  de  tiempo.  De  esta  mauera  resultará  una  econo- 
mía para  el  Tesoro,  porque  las  obras  que  duran  mu- 
chos años,  y que  á lo  mejor  tienen  que  interrumpirse 
durante  otros  muchos,  cuestan  más  caras  de  lo  que 
en  realidad  debían  costar.  Si  el  reparto  se  hace  con 
equidad,  si  se  procura  que  disfruten  de  él  tres  ó cuatro 
puertos  nada  más  por  año,  de  las  distintas  comarcas 
de  España,  en  tres  ó cuatro  años  quedarán  terminadas 
las  obras,  y el  capital  invertido  habrá  venido  á dar  su 
verdadero  producto;  y después  podrían  escogerse  otros 
tres  ó cuatro  puertos,  que  se  construirán  de  la  misma 
manera  en  breve  espacio  de  tiempo,  al  paso  que  hoy 
tenemos  en  construcción  una  inmensidad  de  puertos, 
facilitamos  recursos  pequeños  á todos,  y las  obras  se 
paralizan,  y no  se  ve  en  muchos  años  un  resultado 
beneficioso. 

Otra  consideración  aconseja  también  este  procedi- 
miento. Bien  sabido  es,  que  en  la  mayor  parte  de  los 
puertos,  cuyas  obras  se  han  encomendado  á determi- 
nadas Juntas,  se  conceden  á estas,  como  uno  de  los 
recursos  que  deben  emplear  para  la  construcción, 
ciertos  derechos,  que  vienen  á gravar  las  mercancías 
á su  embarque  ó desembarque  en  dichos  puertos.  Pues 
mientras  más  años  duren  las  obras  de  esos  puertos, 
más  años  estarán  gravadas  esas  mercancías;  y por 
consiguiente,  los  puertos  que  se  hallan  eu  esas  con- 
diciones, es  justo  que  se  procure  terminarlos  cuanto 
antes,  para  que  desaparezcan  esas  Juntas  encargadas 
de  las  obras,  y con  ellas  los  derechos  y gabelas,  que 
vienen  á perjudicar  á los  mismos  puertos  que  se  trata 
de  favorecer. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  os  he  molestado  más 
de  lo  que  debía;  y aun  cuando  mi  propósito  era  ocu- 
parme todavía  de  algunos  otros  asuntos,  ya  tendré 
ocasión  de  hacerlo  al  rectificar  á la  contestación  de 
mi  voto  particular,  ó en  algún  otro  capítulo  del  pre- 
supuesto; y por  ahora  me  siento  para  no  molestaros 
más  por  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley; 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  "carrete- 
ras, las 

De  Casinos  á Aras  del  Puente  en  la  general  de 
Valencia  á Ademuz.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  106,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Del  puente  de  Fornells  al  embarcadero  de  Cala 
Galdana.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

De  la  Barca  de  Algete  al  Casar  de  Talamanca. 
i Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer 
órden  en  la  isla  de  Ibiza.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  104,  sesión  de  1.a  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  cousta  el  dictámen,  en 
esta  forma: 

«Artículo  I .”  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  la  isla 
de  Ibiza,  provincia  de  Baleares:  una  que  partiendo  de 
San  Miguel  vaya  á San  Cárlos  por  Santa  Gertrudis  y 
Santa  Eulalia,  y otra  que  partiendo  de  San  José  vaya 
á Portinaits  por  San  Antonio,  Santa  Inés,  San  Mateo, 
San  Miguel  y San  Juan. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á los  presupuestos  generales  del 
Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  econó- 
mico de  1887-88,  había  nombrado  presidente  al  se- 
ñor Gómez  Marín  y secretario  al  Sr.  García  de  la 
Riega. 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación: 

«Excmos.  Sres.:  La  Comisión  general  de  presupues- 
tos, cumpliendo  lo  acordado  por  el  Congreso  en  la 
sesión  de  28  de  Mayo  último,  ha  designado,  para  for- 
mar parte  de  la  Comisión  mixta  que  lia  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colcgisladores  en  el 
proyecto  de  ley  estableciendo  la  forma  de  pago  de  los 
débitos  á la  Hacienda  pública  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provinciales,  á los  Sres.  D.  Manuel  de 
Eguilior,  D.  Adolfo  Merelles,  D.  Antonio  Vázquez  y 
Lopez-Amor,  D.  Manuel  Allende  Salazar,  D.  Vicente 
Santamaría  de  Paredes,  D.  Antonio  Ramos  Calderón 
y Duque  de  Almodóvar  del  Rio. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  del 
Congreso  3 de  Junio  de  1887.=Manuel  de  Eguilior, 
presiden te.= Vicente  Santamaría  de  Paredes,  vicese- 
cretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
enterado  el  Congreso,  y se  comunicará  al  Senado. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  correspondiente  á 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Calanda  á las  inmediaciones  de 
Cerollera.  ( véase  el  Apéndice  cuarto  A este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictámen  que  se  ha  leído;  continuación  del  debato 
pendiente  "sobre  los  presupuestos;  dictámen  sobre  la 
ley  constitutiva  del  ejército,  y demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


CUATRO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  106. 


DIA  RI(  * 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COBTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Casinos  á Aras  de  Alpuenle  en  la  general 

de  Valencia  á Ademuz. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  la  construcción  de  una  1 
carretera  que,  partiendo  del  pueblo  de  Casinos  y pa- 
sando por  Alcublas,  Audilia,  La  Yesa  y Aldeas  de  Ai- 
puente,  se  reúna  en  Aras  de  Alpuente  á la  general  de 
Valencia  á Ademuz. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente , conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1887.  ^''iris- 
tino  Mar  tos,  Presidente. =Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  106. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  del  puerto  de  Fornells  al  embarcadero  dé  Cala 
Galdana,  y las  prolongaciones  de  otras  carreteras  ya  construidas  en  la  isla  de 

Menorca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la 
isla  de  Menorca,  que  partiendo  del  puerto  de  Fornells 
conduzca  por  el  Coll  de  Santa  Agueda  y el  puente  de 
Son  Billoch  al  embarcadero  de  Cala  Galdana. 

Art.  2.°  Se  incluye  también  en  dicho  plan  la  pro- 
longación de  las  siguientes  carreteras  de  la  propia 
Isla,  ya  construidas: 

De  la  de  segundo  órden  de  Mahon  á Ciudadela, 
hasta  los  andenes  de  ambos  puertos; 

De  la  de  tercer  órden  de  Mahon  á Villacárlos  hasta 
el  faro  de  la  entrada  del  puerto; 


De  la  de  tercer  órden  de  Mahon  á San  Luis,  hasta 
el  embarcadero  de  la  Cala  de  Alcanfor; 

De  la  de  tercer  órden  de  Mahon  á San  Clemente, 
hasta  el  embarcadero  de  la  Cala  Emportée . 

Y de  la  de  tercer  órden  de  Fornells  á San  Cristó- 
bal, hasta  el  embarcadero  de  San  Adeodato. 

Art.  3.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1887.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario, =E1  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  TEBCEBO  AL  NÚM.  106. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Col  egislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  la  Barca  de  Álgele  al  Casar  de  Talamanca 
y la  de  Ajalvir  al  mismo  punió  que  la  primera. 


AL  SENADO. 

El  Conpreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t.°  Se  incluyen  en  el  plan  de  carreteras 
del  Estado  dos  de  tercer  orden:  una  que,  partiendo  de 
la  Barca  de  Algcte,  sobre  el  rio  Jarama,  en  la  provin- 
cia de  Madrid,  y pasando  por  Fuentclsaz,  empalme 
en  el  Casar  de  Talamanca,  provincia  de  Guadalajara. 
con  la  carretera  de  dicha  ciudad  á Colmenar  Viejo,  y 
otra  que,  partiendo  de  Ajalvir  y pasando  por  Alalpar- 


do,  pueblos  también  de  la  provincia  de  Madrid,  ter- 
mine en  el  mismo  punto  que  la  primera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
i Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
; cion  de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1887.*=Cris- 
tino  Martos,  Presiden te.=Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario. =E1  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
; tario. 


APÉNDICE  CUARTO  AI*  NÚM.  106. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Calanda  á las  inmediaciones  de  Cerollera. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
]a  pi oposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Calanda  á las  inmediaciones  de 
Cerollera,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  la  de  primer  órden  de 
Alcolea  del  Pinar  á Tarragona,  en  la  villa  de  Calanda, 


provincia  de  Teruel,  empalme  en  la  de  segundo  órden 
de  Zaragoza  á Castellón,  en  las  inmediaciones  de  Ce- 
rollera,  pasando  por  Ginebrosa  y Cañada. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1887.=Emi- 
lio  Navarro  Ocboteco,  pre$idente.=Ramon  Lacadena. 
Félix  Coll  y Moncasi.=Mariano  Arredondo.= Wen- 
ceslao Martinez.=Enrique  Fernandez.— Carlos  Cas- 
tell,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIOBES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  4 DE  JUNIO  CE  1887. 

SUMARIO.  Abrose  á la  una.  = So  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Quedan  publicadas 
como  loyes,  y acuerda  archivar,  las  20  sancionadas  por  S.  M.=Se  leen,  y acuerda  insertar  en  ol  Diario 
de  Sesiones,  las  cuentas  de  gustos  del  Congreso  correspondientes  al  mes  de  Abril  último.=El  Sr.  Suarez 
laclan  (D.  Félix)  pido  se  le  reserve  la  palabra  para  dirigir  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
si  llega  antes  de  entrar  en  la  orden  dol  dia.=Manifestaoion  de  la  Presidencia. =Pasa  a la  Comisión  de 
presupuestos  una  oxposicion,  que  presenta  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  do  varios  refinadores  de  azúcar  de 
Barcelona,  pidiendo  la  supresión  del  derecho  transitorio  y la  reglamentación  del  do  consumos  en  térmi- 
nos proporcionales  entro  la  producción  azucarera  peninsular  y la  do  las  Antillas.=El  Sr.  Sánchez  Cam- 
pomanes  ruega  á la  Presidencia  se  sirva  poner  a discusión  lo  antes  posible  el  dictamen  reformando  la 
ley  de  provisión  de  destinos  civiles  en  sargentos  del  ejercito. ^Contestación  de  la  Presidencia. =Se 
acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  diferentes  preguntas  que  le  dirige 
el  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix)  acerca  do  la  situación  anómala  y excepcional  en  que  dice  se  encuentra 
la  provincia  de  Oviedo.— EJ  Sr.  Bergamiu  pregunta  al  Gobierno  si  hoy  que  la  Nación  francesa  ha  sufrido 
una  gran  desgracia,  piensa  satisfacer,  en  parto,  la  deuda  de  gratitud  quo  tenomos  para  con  esa  Nación, 
que,  cuando  la  nuestra  experimentó  otra  gran  desgracia,  acudió  solícita  en  nuestro  socorro,  y dospuos 
ruega  á la  Mesa  se  sirva  excitar  el  celo  do  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  do  ley  del  timbre, 
complementaria  de  los  presupuestos,  para  que  emita  dictamen  lo  antes  posible. ^Manifestación  de  la 
Presidencia,  y se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.=Orden  del  día:  discusión  de 
diferentes  dictámenes  do  Comisión. =So  lee  el  relativo  a la  inclusión  on  el  plan  de  carreteras  de  la  do 
Pació  á Layosa.= Abierta  discusión,  pide  la  palabra  ol  Sr.  Romero  Robledo,  y aprovechando  esto  medio 
reglamentario,  manifiesta  quo  se  proponia  haber  explanado  hoy  una  interpelación  sobre  la  conducta  del 
Gobierno  en  relación  con  el  respeto  debido  á la  ley  quo  regula  las  relaciones  entre  los  Cuerpos  Colé- 
gisladores;  y no  hallándose  presento  ningún  Sr.  Ministro,  anuncia  que  ol  lunes  a primera  hora,  bien 
por  medio  do  una  interpelación,  ó bien  por  medio  de  una  proposición,  tratará  esta  cuestión. =Sin  mas 
discusión  se  aprueba  el  dictamen,  que  pasa  á la  Comisión  de  corrección  do  ostilo.=Tambien  se  aprue- 
ban, y pasan  á la  misma  Comisión,  los  do3  dictámenes  siguientes:  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Calanda  á Cerollera,  ó incluyendo  asimismo  on  el  citado  plan  la  del  puente  de  Santa 
Lucía  á la  estación  do  Viórnolos.=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto  particular  dol  señor 
Los  Arcos  al  presupuesto  de  ga3to3  del  Ministerio  do  Fomento.=Discurso  del  Sr.  Gallego  Diaz,  de  la 
Comisión,  segundo  on  contra. =Del  Sr.  Los  Arcos  en  pro.=Roctificacion  del  Sr.  Gallego  Diaz.=El  señor 
Los  Arcos  retira  su  voto  particular.=Se  abre  discusión  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  Fomento.  = 
Discurso  del  Sr.  Cárdenas,  primero  on  contra. =Se  suspenden  ol  discurso  y la  disousion.=El  Congreso 
queda  enterado  de  la  constitución  de  una  Comisión  mixta,  y del  nombramiento  do  su  presidente  y 
secretario. =Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  dos  siguientes  dictámenes:  uno  de  la  Comisión  de  actas 
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4 D E JUNIO  DE  1887. 


sobre  la  de  Castrogeriz  (Burgos),  proponiendo  su  aprobación  y la  admisión  como  Diputado  por  dicho 
distrito  de  D.  Agustín  de  Soto  y Martínez,  y otro  de  Comisión  mixta  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  la  concesión  de  un  forro-carril  que  partiendo  del  kilómetro  47  del  de  Madrid  á Alicante  termino 
on  Villarejo  do  Salvanés.=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á las  Comisiones  respectivas,  varias  enmien- 
das á los  dictámenes  sobre  los  proyoctos  de  ley  de  presupuestos  para  el  próximo  año  económico  y de 
la  constitutiva  del  ejórcito.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  dos  dictámenes  que  se  han  leído;  el  de  la 
ley  constitutiva  del  ejercito;  continuación  del  debate  pendiente;  aprobación  definitiva  de  proyectos  de 
loy,  y loa  demás  asuntos  señalados  á la  orden  del  dia  para  hoy.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 

Re  abrió  á la  una,  y leida  el  Acta  de  la  anterior,  de  Mayo  de  18S7.=Manucl  Alonso  Martinez.=Seño- 
quedó  aprobada.  res  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjuntó  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  6.),  conce- 
diendo suplementos  de  crédito  para  la  reedificación  del 
Alcázar  de  Toledo  y para  artillado  de  las  costas. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  2 1 
de  Mayo  de  i887.=Manuel  Alonso  Martínez. =Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.), 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Ojcdo  á Riaño;  la  del  Puente  del  Burgo  ai  de  la  Barca; 
la  de  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras:  la  de  Burgos 
á Pinza  y otras  de  las  provincias  de  Búrgos  á Logro- 
ño; la  de  Corvcra  del  Rio  Alhama  y otras  de  las  pro- 
vincias de  Búrgos  y Logroño;  la  de  Casas  del  Cam- 
pillo á Valencia  á empalmar  con  la  de  Alcoy;  la  de 
Ubcda  á Villamanrique,  y la3  de  Barbastro  á Naval 
y de  Boltaña  á Siétamo. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  2 1 de 
Mayo  de  l887.=Manuel  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.), 
concediendo  prórroga  á la  empresa  del  ferro-carril  de 
Zafra  á Huelva,  é incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Pomar  A Granen  y de  Castellfiorite 
á Pomar;  la  de  Tbarsis  al  Rosal  de  la  Frontera;  la  de 
Trúgillo  á los  Cuatro  Caminos;  la  de  Pucrtollario  á 
Fuencaliente  y otras;  la  de  Montblanch  á Santa  Colo- 
nia de  Queralt;  la  de  Fonsagrada  á la  Vega  de  Riva- 
deo;  la  de  Albalate  á Fonz;  la  de  Loechcs  á la  de 
Ciempozuclos  á Chinchón;  y las  de  Peñaranda  ai  Gui- 
j líelo  y ele  Montejo  á San  Bartolomé  de  Corneja. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  este  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  R.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.),  au* 
torizando  A la  Diputación  provincial  de  Cádiz  para 
realizar  un  sorteo  de  lotería  con  cuyos  productos  se 
atenderá  á los  gastos  de  la  Exposición  nacional  ma- 
rítima. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de 
Mayo  de  1887.=Manuel  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  leyes  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.,  y son 
las  siguientes: 

Sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  al  pre- 
supuesto corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra  con 
destino  al  material  de  ingenieros.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  107 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Cádiz 
para  realizar  un  sorteo  de  lotería  con  destino  A la  Ex- 
posición nacional  marítima.  ( Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Zafra  á Huelva.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  las  siguientes: 

De  Tharsis  al  Rosal  de  la  Frontera.  ( Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 

De  Peñaranda  al  Guijuelo,  y de  Montejo  A San  Bar- 
tolomé de  Corneja.  (Véase  el  Apéndice  quinto  ú este 
Diario.) 

De  Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca.  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

La  de  Casas  del  Campillo  A la  de  Alcoy.  [Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Las  de  Puertollano  á Fuencaliente;  de  Torrejon  el 
Rubio  á Cañaveral;  de  Dos  Hermanas  A los  Palacios, 
y de  Egea  de  los  Caballeros  á Zuera.  (Véase  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario.) 

De  Jerez  de  la  Frontera  á Algeciras.  (Véase  el 
Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

De  Ubeda  (Jaén)  A Villamanrique  (Ciudad- Real. 
(Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

De  Ojedo  (Palencia)  A Tinamayor  enlace  en  Riaño, 
con  la  de  Sahagun  A las  A mondas.  ( Véase  el  Apéndice 
undécimo  á este  Diario.) 

De  Fonsagrada  A la  Vega  de  Rivadeo.  ( Véase  el 
Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 
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De  Albalate  á Fonz.  el  [Véase  Apéndice  décimo- 
tercero  á este  Diario.) 

De  Barbastro  á Naval  y de  Bollaría  á Siétamo, 
termine  en  Barbastro.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  á este  Diario.) 

De  Pomar  a la  estación  de  Granen  y Castellflorite 
á Pomar.  (Véase  el  Apéndice  décimoquinto  A este  Dia- 
rio.) 

De  Montblaneh  á Santa  Colonia  de  Queralt  á en- 
lazar en  Barreal.  (Véase  el  Apéndice  décimosexto  A 
este  Diario.) 

De  Trugillo  á los  Cuatro  Caminos.  ( Véase  el  Apén- 
dice décimosétimo  á este  Diario.) 

De  Gervera  del  Uio  Alhama  á Aguilar;  de  Cornado 
al  puente  del  rio  Linares;  de  Villamediana  á empal- 
mar con  la  general  de  Logroño  á Zaragoza  y de  Au- 
sejo  al  puente  de  Lodosa.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  A este  Diario.) 

De  Búrgos  á la  Pinza;  Aranda  de  Duero  á Ayllon; 
Aranda  á Cantalejo;  Pradoluengo  á Ezcaray;  Horca 
de  Bóveda  á Medina  de  Pomar,  y Sedaño  al  puente  de 
Govauera.  (Véase  el  Apéndice  décimonoveno  á este 
Diario.) 

De  Loeches  á Ciempozuelos  á Chinchón,  en  el 
puente  sobre  el  Jarama.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo 
á este  Diario.) 


Se  leyó,  acordando  se  insertara  en  el  Diario  de  las 
Sesiones , la  cuenta  á que  se  refiere  la  siguiente  co- 
municación: 

«La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo 
con  lo  que  previene  el  art.  216  del  Reglamento, 
tiene  la.  honra  de  someter  ai  exámen  y aprobación  del 
Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos  correspondiente  al 
mes  de  Abril  último,  importante  34.096*85  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  1887.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Manuel  Pedregal.=Cándi- 
do  Martinez.=Marqués  de  Valdeterrazo.=El  Marqués 
de  Castro-Serna.=Marqués  de  Pidal.=El  Marqués  de 
Flores  Dávila.=Luis  Sánchez  Arjona,  Secretario. 

lia  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  216  del  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la 
cuenta  de  sus  gastos  é ingresos  correspondiente  al 
mes  de  Abril  último: 


INGRESOS. 

Tesetas. 

GASTOS. 

Pesetas. 

Existencia  en  31  de  Marzo  1887. 
Ingresos  por  cuen-] 

ta  del  presupues-f  Personal.  36.750 

1 3.196l28 
85.270*75 

» 

to  en  el  mes  de[ Material.  48.520*75 
Abril \ 

Pagos  ejecutados  en  el  mes  de 

)) 

Abril 

» 

9<UG8‘03 

Saldo  por  existencia  en  30  Abril. 

)> 

7.999 

Total  igual 

98.467‘03 

98.467‘03 

Palacio  del  Congreso  12  de  Mayo  de  l887.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente. =Marqüés  de  Pidad.— Ma- 
nuel Pedregal.=Gándido  Martinez.=El  Marqués  de 
Gástro-Serna.=Marqués  de  Yaldeterrazo.=El  Mar- 


qués de  Flores-Dávila.==Luis  Sánchez  Arjona,  Secre- 
tario.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Suarez 
Inclán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INORAN  (D.  Félix):  Comohe  pedi- 
do la  palabra  para  dirigir  varias  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro  de  la  Gobernación,  y éste  no  se  halla  presente, 
agradecerla  mucho  ai  Sr.  Presidente  que  concediera  la 
palabra  á otros  Sres.  Diputados,  á fin  de  ver  si  antes 
de  entrar  en  el  órden  del  dia.  venía  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Si  para  entonces  no  hubiese  venido, 
formularia  mi  pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  No  es  fácil 
que  llegue  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  antes  de 
entrar  en  el  órden  del  dia;  pero  se  hará  lo  que  S.  S. 
desea,  ó se  le  reservará  la  palabra  para  otra  sesión. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Señor  Pre- 
sidente, hay  la  circunstancia  de  que  he  avisado  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Pues  tendrá 
S.  S.  la  palabra  á su  tiempo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  que  dirigen  á las  Córtes  im- 
portantes casas  refinadoras  de  azúcar,  de  Barcelona, 
pidiendo  la  supresión  dél  derecho  transitorio  y la  re- 
glamentación del  de  consumos  en  términos  proporcio- 
nales y de  perfecta  equidad  y justicia  entre  la  produc- 
ción azucarera  peninsular  y la  producción  azucarera 
de  las  Antillas. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  este  documento  á 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  encareciéndolo 
la  conveniencia  de  que  le  estudie  con  alguna  premu- 
ra, y que  lo  tenga  en  cuenta  al  discutirse  las  enmien- 
das que  se  presentarán  pronto  á los  presupuestos  de 
ingresos. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Sán- 
chez Campomanes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Para  rogar 
al  Sr.  Presidente  tenga  la  bondad  de  poner  á discu- 
sión, lo  antes  que  sea  posible,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión que  entiende  en  la  reforma  de  la  ley  de  10  de 
Julio  de  1885  sobre  concesión  de  destinos  civiles  á 
los  sargentos  del  ejército;  porque  es  tan  triste  y aflic- 
tiva la  situación  en  que  se  encuentran  los  sargentos, 
que  yo  deseada  que  antes  de  terminar  la  legislatura 
fuese  ley  ese  proyecto,  á fin  de  remediar  algún  tanto 
su  situación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Presiden- 
cia, dentro  de  lo  posible,  tendrá  muy  eu  cuenta  la  in- 
dicación de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  va  á en- 
trar en  el  órden  del  dia;  si  quiere  hacer  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr.  Suarez  lucían,  la  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Según  acabo 
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de  anunciar,  la  he  pedido  para  dirigir  varias  pregun- 
tas al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Deseaba  yo  saber  si  ha  llegado  á conocimiento  del 
Kr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  situación  anómala  y 
excepcional  en  quese  encuentra  la  provincia  de  Oviedo 
desde  algún  tiempo  á esta  parte;  si  tiene  noticia  de 
que  los  funcionarios  encargados  de  que  se  cumplan 
las  leyes,  y de  que  exista  una  buena  administración 
municipal  y provincial,  en  vez  de  cumplir  con  su 
deber,  únicamente  se  ocupan  en  perseguir  á los  Ayun- 
tamientos que  no  se  someten  á los  Unes  que  esos  se- 
ñores persiguen.  Un  dia  lastima  ú ofende  i un  señor 
Diputado  á Córtes  la  presencia  de  un  Ayuntamiento, 
compuesto  de  determinados  coucejales,  perteneciente 
al  distrito  que  representa,  y ese  Diputado  no  tiene  in- 
conveniente en  consentir  que  vaya  de  delegado  para 
girar  una  visita  á ese  Ayuntamiento  un  individuo 
perteneciente  á.  su  familia,  individuo  que  gira  la  visita 
cometiendo  todo  género  de  atropellos,  obligando  al 
alcalde  y al  secretario  A que  suscriban  un  acta  con- 
traria á la  verdad  de  los  hechos,  para  traer  después 
al  Ministerio  el  expediente,  y que  sobre  una  falsedad 
se  pueda  edificar  la  confirmación  de  una  suspensión, 
suponiendo  que  esos  concejales,  hombres  honrados, 
son  malversadores  de  fondos  públicos. 

Otro  dia  otro  Diputado  A Córtes  considera  que  un 
Ayuntamiento  de  su  distrito  le  es  hostil,  practica  ges- 
tiones cerca  del  gobernador  para  que  se  decrete  la 
suspensión,  aun  infringiendo  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 189  de"la  ley  municipal;  lo  consigue,  viene  el 
expediente  al  Consejo  de  Estado , y ese  Diputado  y 
consejero  de  la  Sección  de  Gobernación  de  dicho  Con- 
sejo, no  tiene  inconveniente  en  consultar  al  Gobierno 
la  confirmación  de  la  suspensión.  Y para  que  no  se 
crea  que  hago  cargos  gratuitos,  yo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  traiga  A la  Cámara  los 
expedientes  de  suspensión  de  los  Ayuntamientos  de 
Gozon  y Vega  de  Rivadco.  Ambos  pertenecen  A la 
provincia  de  Oviedo. 

También  deseaba  yo  preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  si  tiene  noticia  de  que  el  actual  go- 
bernador de  la  provincia  de  Oviedo  no  ejecuta  los  fa- 
llos dictados  por  los  tribunales  absolviendo  A ciertos 
concejales  de  Ayuutamientos  de  la  provincia,  conce- 
jales que  continúan  suspensos  largo  tiempo,  como  si 
los  procesos  estuvieran  abiertos,  y si  sabe  además  que 
en  otros  casos  esc  mismo  gobernador  no  hace  efecti-  • 
vos  los  autos  de  procesamiento  y de  suspensión  de 
concejales  dictados  por  los  jueces  de  primera  instan- 
cia dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones,  y que  llega 
A amenazar  por  medio  de  una  comunicación  oficial  al 
juez  de  primera  instancia  que  ha  dictado  el  auto  que 
ha  debido  dictar  con  arreglo  á las  leyes. 

Esc  gobernador  es  el  mismo  que  ha  cometido  todo 
género  de  arbitrariedades  y de  coacciones  en  la  últi- 
ma elección  verificada  en  el  distrito  de  Luarca,  y yo 
deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  liene 
noticia  de  que  convirtió  aquel  distrito  en  un  campa- 
mento de  la  Guardia  civil,  ó hizo  de  este  cuerpo  un 
instrumento  electoral  para  que  despidiera  A los  elec- 
tores que  apoyaban  determinada  candidatura... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Esa  elección 
ha  sido  aprobada  ya. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pero  como 
el  Congreso  ha  mandado  formar  causa .. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Los  tribu- 
nales resolverán. 


El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Deseo  saber 
I si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  noticia  de 
la  participación  que  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Oviedo  ha  podido  tener  en  estas  ilegalidades;  porque 
I lo  cierto  es,  que  una  autoridad  que  comete  tales  des- 
manes y cuyo  nombre  anda  envuelto,  según  el  ru- 
mor público,  en  la  falsedad  de  ciertas  actas,  carece 
del  suficiente  prestigio  y de  la  autoridad  necesaria 
para  gobernar  una  provincia. 

Otra  pregunta  voy  A dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  ¿Sabe  S.  S.  que  en  estos  mismos  dias  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo,  según  se  dice, 
se  permite  calificar  con  palabras  que  lastiman  la 
honra  y la  dignidad,  A personas  honradas  que  van 
propuestas  en  las  ternas  para  jueces  municipales,  sin 
considerar  que  ni  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Oviedo,  ni  ningún  funcionario  de  la  Administración 
pública  tiene  derecho  para  dirigir  tales  cargos,  por- 
que la  dignidad  y la  honra  de  las  personas  están  al 
amparo  y bajo  la  protección  de  los  tribunales?  ¿Sabe 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  el  seno  de 
la  Comisión  provincial  de  Oviedo,  el  vicepresidente 
de  esa  Comisión  y otro  diputado  han  llegado  A vías 
de  hecho?  Y pregunto  si  lo  sabe,  porque  desearía  yo 
también  tener  conocimiento  de  las  medidas  que  el 
Gobierno  haya  adoptado  para  que  no  se  repitan  esos 
escándalos,  dado  que  hasta  ahora  no  tengo  noticia  de 
que  se  haya  hecho  otra  cosa  que  practicar,  ocultando 
lo  acontecido,  ciertas  gestiones  cerca  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  gestiones  que  dieron  por  re- 
sultado la  cesantía  por  telégrafo  del  secretario  del 
Gobierno  civil,  entonces  en  funciones  de  gobernador, 
solo  por  el  enorme  delito  de  haber  puesto  en  conoci- 
miento del  Ministro,  su  jefe,  que  la  conducta  de  varios 
diputados  provinciales  no  era  una  conducta  correcta, 
y que  el  vicepresidente  y algunos  diputados  habían 
venido  A las  manos. 

¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  las 
últimas  elecciones  municipales  correspondientes  al 
partido  judicial  de  Pola  de  Sicro  el  vicepresidente  de 
la  Diputación  provincial,  faltando  también  A su  deber, 
y dando  una  prueba  más  de  su  carácter  arbitrario  y 
violento,  se  dirigió  A uno  ó A dos  colegios  electorales, 
y tiró  la  urna  por  la  ventana,  ó se  la  llevó  A su  casa, 
por  lo  cual,  se  ha  instruido  proceso,  que  se  procura 
desvirtuar  pidiendo  A varios  miembros  del  Gobierno 
que  indiquen  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la 
conveniencia  de  trasladar  al  dignísimo,  probo  é ínte- 
gro fiscal  de  aquella  Audiencia  territorial  de  Oviedo, 
porque  sin  duda  este  funcionario  no  quiere  someterse 
A ciertas  cábalas  é intrigas,  y sostiene  el  cumpli- 
miento estricto  de  la  ley?  Por  fortuna  todas  esas  ges- 
tiones, todas  esas  intrigas  y miserias  se  estrellarán 
ante  la  rectitud  acrisolada  y la  justificación  nunca 
desmentida  del  Sr.  Alonso  Martínez. 

Por  último,  ¿sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  hay  quien  pretende  convertir  en  feudo  la 
provincia  de  Oviedo  con  el  objeto  de  que  los  habitan- 
tes de  aquel  principado,  modelo  de  honradez  y de  la- 
boriosidad, puedan  ser  calificados  entre  las  honradas 
masas  en  el  sentido  político  que  algún  Sr.  Diputado 
dió  á esta  frase? 

Ha  llegado  A tal  extremo  la  perturbación  mora 
dentro  de  la  provincia  de  Oviedo,  que  yo  he  oido  aqu 
en  este  salón  no  hace  muchos  dias  A un  Diputado  ; 
Córtes  dirigir  graves  cargos,  todos  infundados,  con- 
tra un  juez  de  primera  instancia  tan  honrado  com< 
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justo  é inteligente  para  recusarle  después  acompa- 
ñando el  Diario  de  las  Sesiones  del  Congreso,  fundán- 
dose en  la  enemistad  que  por  efecto  de  tales  cargos 
debe  existir  entre  el  Diputado  y el  juez,  y conseguir 
de  esta  suerte  que  el  juez  municipal,  condiscípulo  y 
amigo  de  ese  Diputado  á Cortes,  sea  el  que  haya  de 
fallar  un  pleito  en  que  este  mismo  representante  de 
la  Nación  es  una  de  las  partes  litigantes. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  está 
presente,  me  siento,  rogando  á la  Mesa  se  sirva  co- 
municarle las  preguntas  que  acabo  de  formular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción las  preguntas  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Bergamin. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Habia  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  al  Gobierno  y un  ruego  á la 
Mesa.  Como  no  se  encuentra  en  el  banco  azul  nin- 
guno de  los  Sres.  Ministros,  suplico  á la  Presidencia 
se  sirva  poner  la  pregunta  en  conocimiento  del  Go- 
bierno. 

Aunque  limitada  y circunscrita,  en  la  capital  de 
la  Nación  vecina  ba  ocurrido  una  desgracia  que  hoy 
conmueve  á todas  las  almas  generosas.  Nuestro  país 
tiene  contraida  una  deuda  de  gratitud  y de  honra  para 
con  esa  Nación,  desde  el  momento  en  que,  cuando  tu- 
vimos una  desgracia  irreparable  de  mucha  más  im- 
portancia que  la  que  hoy  le  aqueja,  acudió  solícita  en 
nuestro  socorro,  y sin  tener  en  cuenta  para  nada  apre- 
ciaciones políticas,  que  no  son  de  este  momento,  el 
Gobierno  aceptó  aquellos  auxilios  y los  repartió,  con- 
tribuyendo con  ellos  á enjugar  las  lágrimas  que  ha- 
bían hecho  derramar  nuestras  desgracias  eu  las  pro- 
vincias de  Levante. 

¿Piensa  el  Gobierno  de  S.  M.  satisfacer  en  parte 
esta  deuda  de  graLitud,  atendiendo  en  algún  modo  y 
forma,  y llevar  más  que  socorros  materiales,  la  ex- 
presión de  los  sentimientos  nacionales  que  se  han  con- 
movido hondamente  ante  aquella  desgracia?  ¿Intenta 
directa  ó indirectamente,  ya  sea  por  sí,  ya  estimulan- 
do el  celo  de  alguna  corporación,  cumplir  esa  obli- 
gación sagrada  que  tenemos  contraida?  Esta  es  la  pre- 
gunta que  concretamente  dirijo  al  Gobierno  de  8.  M. 

En  cuanto  al  ruego  á la  Mesa,  ha  de  permitirme 
la  Presidencia  que  lo  explique  brevemente.  Estamos 
muy  avanzados  en  la  discusión  de  los  presupuestos; 
estos  presupuestos  tienen  leyes  complementarias,  cuya 
discusión  se  hace  indispensable,  si  ha  de  ser  verdad 
el  resultado  final  de  los  presupuestos,  porque  si  parte 
de  los  ingresos  depende  de  esas  leyes  especiales,  mien- 
tras estas  no  sean  aprobadas,  quedará  incompleta  la 
reforma  propuesta  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Existe  entre  esas  leyes  una,  de  la  que  se  ocupa  la 
prensa  con  preferente  atención,  y á mi  juicio,  con 
equivocado  concepto:  es  la  ley  del  timbre.  Parece  que 
esa  ley  es  objeto  de  discusión... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  ley  del 
timbre  está  sometida  á la  Comisión  que  nombró  al 
efecto  el  Congreso,  el  cual  no  puede  ocuparse  del 
asunto  mientras  la  Comisión  no  presente  dictamen. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Precisamente  el  ruego  que 
iba  á dirigir  A la  Mesa  consistia  en  pedirle  que  exci- 
tara el  celo  de  esa  Comisión,  á fin  de  que  apresurara 


en  lo  posible  la  emisión  de  su  dictámen;  y para  jus- 
tificar mi  ruego  trataba  de  demostrar  la  necesidad  de 
la  discusión  de  esa  ley  como  complementaria  de  los 
presupuestos,  y de  evitar  que  pudiera  entenderse  que 
eso  proyecto  no  habrá  de  ser  lev,  porque  con  equi- 
vocado concepto,  á mi  juicio,  la  prensa  manifiesta 
que  indefinidamente  se  aplazará  la  emisión  de  esc 
dictámen.  Esto,  que  yo  no  puedo  admitir,  parece  que 
se  confirma  con  la  demora  y dilación  que  la  Comisión 
da  á este  asunto,  y bajo  este  punto  de  vista  y para 
evitar  las  hablillas  y murmuraciones  de  que  se  hace 
eco  la  prensa,  quería  excitar  y excito  de  nuevo  el  celo 
de  la  Presidencia  para  que  procure  que  la  Comisión 
se  reúna,  y discuta  y dé  dictámen,  y podamos  resol- 
ver aquí,  dentro  de  las  atribuciones  que  A este  Cuer- 
po se  le  confieren.  lié  aquí  la  excitación  y el  ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon 
drá  en  conocimiento  del  Gobierno  la  pregunta  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Pació  á Layosa.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núrn  JOd,  sesión  de  1.a  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  de  este  dictámen. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á usar  de  este 
medio  reglamentario  para  decir  cuatro  palabras,  con- 
tando con  la  bondad  de  la  Presidencia. 

Me  proponía  haber  anunciado  al  Gobierno  y ha- 
ber explanado  en  el  dia  de  hoy  una  interpelación  so- 
bre su  conducta  en  relación  con  el  respeto  debido  á 
la  ley  que  regula  las  relaciones  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores.  No  estando  presente  el  Gobierno,  no  la  hu- 
biera explanado  en  ningún  caso,  y me  valgo  de  este 
medio  reglamentario  para  anunciar  que  el  lunes,  á 
primera  hora,  bien  por  medio  de  una  interpelación,  ó 
bien  por  medio  de  una  proposición,  trataré  esta  cues- 
tión que  considero  importantísima,  y digna  de  que  se 
fije  en  ella  la  atención  del  Congreso.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  la  de  Nadela  á Quiroga,  en  Pació  del 
Rio,  en  el  pueblo  de  Rubian,  y pasando  por  los  lu- 
gares de  Abeleira  y Tuimil,  enlace  en  el  pueblo  de 
Layosa  con  la  carretera  de  la  estación  de  Bóveda  al 
Incio. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1885  dictando  regias  para  la  construc- 
ción do  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión 
del  dicláraen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras la  de  Calanda  á las  inmediaciones  de  Cerollera.» 

Leido  dicho  dictamen  (V<f<we  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  106,  sesión  del  3 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
so  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  la  de  primer  órdcn  de 
A lcolea  del  Pipar  á Tarragona,  en  la  villa  de  Calanda, 
provincia  de  Teruel,  empalme  cu  la  de  segundo  orden 
de  Zaragoza  á Castellón,  en  las  inmediaciones  de  Ce- 
rollera, pasando  por  Ginebrosa  y Cañada. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi  - 
cion  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras las  del  Puente  de  Santa  Lucía  á la  estación  de 
Viérnoles.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm.  101,  sesión  del  38  de  Mayo),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  constaba,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  l.“  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  del  puente  de  Santa  Lu;ía,  en  la  de  Cabe  - 
zou  de  la  Sal  á Reinosa  (provincia  de  Santander),  y 
pasando  por  Mazcuerras,  Ibo  y Ruicorbo,  termine  en 
la  estación  de  Viérnoles  del  ferro-carril  del  Norte,  en 
la  misma  provincia. 

Art.  2.“  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Continúa  la 
discusión  del  dictámen  sobre  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  para  el  año  económico  de  1 887-88. 
( véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  93,  sesión 
del  18  de  Mayo;  Diario  núm.  96,  sesión  del  23  de  idem\ 
Diario  núm.  97,  sesión  del  24  de  ídem',  Diario  num.  98, 
sesión  del  26  de  ídem-,  Diario  núm.  99,  sesión  del  26 
de  ídem-,  Diario  núm.  1 00,  sesión  del  27  de  ídem-,  Diario 
núm.  101,  sesión  del  28  de  idem\  Diario  núm.  102,  se- 
sión del  30  de  idem\  Diario  núm.  1 03,  sesión  del  31  de 
idem\  Diario  núm.  104,  sesión  del  l."  de  Junio ; Diario 
núm.  105,  sesión  del  2 de  ídem,  y Diario  núm.  106, 
sesión  del  3 de  ídem.) 


Sigue  el  debate  sobre  el  voto  particular  del  señor 
Los  Arcos  á la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fo- 
mento.» 

El  Sr.  Gallego  Diaz  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Señores  Diputados,  al 
impugnar  ligeramente  en  el  dia  de  ayer  el  voto  par- 
ticular del  Sr.  Los  Arcos,  me  proponia,  como  ya  tuve 
el  gusto  de  indicar  á la  Cámara,  ofrecer  ocasión  y 
motivo  á este  Sr.  Diputado  para  que  pudiera  con  más 
amplitud  y de  una  manera  más  concreta  exponer  sus 
ideas,  en  cuanto  se  relacionaran  con  el  Ministerio  de 
Fomento,  y alegar  aquellos  cargos  y censuras  que 
cu  su  juicio  mereciese  el  presupuesto  de  dicho  de- 
partamento. 

Realizado  aquel  propósito,  he  de  contestar  hoy 
contando  con  la  benevolencia  de  la  Cámara,  al  discur- 
so del  Sr.  Los  Arcos;  pero  á fin  de  entrar  con  más 
desembarazo  en  este  mi  cometido,  ha  de  permitirme 
el  Congreso  y también  el  Sr.  Los  Arcos,  que  principie 
por  hacer  dos  observaciones  que  no  vendrían  luego  á 
relacionarse  muy  naturalmente  con  las  demás  consi- 
deraciones de  mi  discurso,  atendido  el  órden  que  quie- 
ro guardar  en  su  desarrollo. 

La  primera  se  refiere  á una  interpretación  equi- 
vocada que  el  Sr.  Los  Arcos  daba  á mis  palabras,  tal 
vez  por  oscuridad  en  la  exposición  del  concepto,  pues 
en  manera  alguna  liabia  de  ser  por  falta  de  inteligen- 
cia en  S.  S.  Ni  yo  había  dicho,  ni  pretendido  siquiera 
decir,  que  el  acto  de  presentar  su  voto  particular  el 
Sr.  Los  Arcos  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, indicara  apartamiento  ni  disidencia  de  sus 
amigos  del  partido  conservador.  Me  extrañaba,  sí,  que 
la  discusión  se  iniciara  por  medio  del  voto  particular; 
y me  extrañaba  tanto  más,  cuanto  que  contra  la  to- 
talidad del  presupuesto  ya  referido  tenían  pedida  la 
palabra  para  consumir  turno  algunos  de  los  señores 
conservadores.  Pero  desde  el  momento  en  que  el  se- 
ñor Los  Arcos  declaró  ayer  que  procedió  por  acuerdo, 
con  autorización  y casi  por  mandato...  (El  Sr.  Los  Ar- 
cos: Sin  casi),  pues  por  mandato  del  que  puede  y debe 
darlo  á S.  S.  dentro  del  partido  á que  pertenece,  yo 
no  tengo  que  hacer  niuguna  observación  respecto  de 
este  particular.  Indudable  que  aquel  recurso  era  le- 
gal, y desde  el  momento  en  que  S.  S.  lo  empleaba  con 
la  autorización  y mandato  indicado,  lo  domás  era 
cuenta  de  S.  S.  y de  sus  amigos. 

Pero  en  lo  mismo  que  apuntaba  el  Sr.  Los  Arcos, 
aparecía  justificada  mi  extrañeza;  porque  aparte  de  la 
órden  para  dicho  procedimiento,  no  encontraba  yo, 
á primera  vista,  justificado,  que  por  el  solo  hecho 
de  pertenecer  S.  S.  á la  Comisión,  se  creyera  en  la 
imprescindible  necesidad  de  formular  voto  particular; 
porque  en  honor  de  la  verdad,  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos pertenecen  otros  dignísimos  individuos  del 
partido  conservador,  y no  se  han  creído  obligados,  ó 
al  ménos  no  se  les  ha  dado  el  mandato,  de  que  pre- 
senten voto  particular.  (El  Sr.  Allende  Salazar:  Esta- 
mos todos  de  acuerdo. — El  Sr.  Los  Arcos:  Bastaba  una 
firma  para  sostenerle. — El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Veya. 
Sobre  esto  del  voto  particular,  ya  diré  al  Sr.  Los  Ar- 
cos lo  que  hay. — El  Sr.  Presidente  llama  al  Arden.)  Des- 
de el  momento  en  que  dan,  ó parece  que  dan,  á este 
incidente  una  importancia  que  realmente  no  tiene,  y 
que  yo  tampoco  quise  darle,  no  insisto  más  en  este 
particular.  (El  Sr.  Los  Arcos:  Pues  con  no  haberlo  di- 
cho, no  hubiera  habido  incidente.) 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden;  á su 
tiempo  tendrá  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Con  el  mismo  derecho 
con  que  el  Sr.  Los  Arcos  presentaba  su  voto  particu- 
lar, yo  emito  y emitiré  siempre  las  apreciaciones  que 
me  ocurran  respecLo  á la  conducta  y procedimientos 
parlamentarios  de  los  Sres.  Diputados,  porque  no  he 
de  tener  derecho  más  limitado  que  S.  S.  (El  Sr.  Conde 
de  Toreno:  Por  eso  se  le  ha  contestado),  y por  eso  dije 
desaparecía  mi  cxtraüeza,  y que  aceptando  la  expli- 
cación no  insistia  en  el  asunto;  de  modo,  que  no  puede 
ser  más  deferente  á la  contestación  de  los  señores  con- 
servadores. 

Repito  que  prescindo  de  estas  consideraciones,  y 
mal  he  de  insistir  en  ellas,  cuando  el  Sr.  Gutiérrez  de 
)a  Vega,  por  lo  que  pudiera  importar  á su  represen- 
tación política,  ha  indicado  ya  que  ha  de  ocuparse  de 
este  incidente. 

Mi  segunda  observación  se  referia  á los  créditos 
que  figuran  en  ejercicios  cerrados.  Yo  puedo  asegu- 
rar al  Sr.  Los  Arcos,  que  todos  aquellos  que  están  li- 
quidados figuran  en  la  cantidad  que  en  el  presupuesto 
se  consigna  para  pagos  de  esta  índole.  Es  posible  que 
después  de  presentado  el  presupuesto  hayan  ocurrido 
algunas  reclamaciones  y se  hayan  liquidado,  porque 
no  puedo  negar  esta  posibilidad;  lo  que  si  puedo  afir- 
mar, es  que  esto  habrá  ocurrido  también  respecto  de 
otros  presupuestos  y en  todos  los  ejercicios  econó- 
micos. 

Y hechas  ya  estas  declaraciones  que  anunciaba 
como  preámbulo  de  mi  discurso,  voy  desde  luego  á 
contestar  á las  que  el  Sr.  Los  Arcos  tuvo  á bien  ex- 
poner ayer  ante  la  Cámara.  No  ha  de  maravillar  que 
dé  preferente  lugar  en  mi  estudio  á todo  aquello  que 
se  refiera  al  presupuesto  de  obras  públicas  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento;  en  primer  lugar,  porque  S.  S. 
dió  también  predilección  á estos  asuntos,  examinán- 
dolos con  preferente  cuidado,  y en  segando  término, 
porque,  aparte  del  deber  que  yo  cumplo  como  indivi- 
duo de  la  Comisión1,  otro  orden  de  consideraciones 
que  no  creo  pase  desapercibido  para  la  Cámara , me 
obliga  á recoger,  ante  todo,  lo  que  se  relacione  y en- 
lace con  ci  presupuesto  de  la  Dirección  ya  citada. 
Tengo,  sí,  dificultad  al  buscar  forma  para  mi  contes- 
tación, porque  yo,  que  me  preocupo  cuando  tengo 
que  hablar  en  esta  Cámara  (y  ya  ven  los  Sres.  Dipu- 
tados que  lo  hago  las  menos  veces  posible),  por  aque- 
llo que  tengo  que  decir,  en  la  ocasión  presente  me 
preocupo  más  de  la  forma  en  que  tengo  que  decirlo, 
toda  vez  que  el  meditado  y detenido  discurso  del  señor 
Los  Arcos  dió  como  consecuencia  y térmiuo  obliga- 
do, no  solo  una  impugnación  ai  presupuesto  que  sos- 
tiene esta  Comisión,  sino  una  oposición  casi  á ios  pre- 
supuestos en  general,  ó por  lo  ménos  al  de  ingresos, 
en  aquello  que  podía  referirse  á la  tributación;  y no 
contento  con  esto,  S.  S.  vino  también  á examinar  los 
actos  del  que  fué  Ministro  de  Fomento,  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  lo  cual  equivalía  á censurar  y atacar  un 
presupuesto  que  no  llegó  á discutirse,  ni  á ser,  por  lo 
tanto,  ley  del  Estado;  y aun  no  bastando  á S.  S.  ta- 
maña labor,  hacía  profecías  referentes  á lo  que  habia 
de  acontecer  con  el  presupuesto  futuro,  para  terminar 
dando  un  programa  (que  por  ser  de  S.  S.  era  bueno  y 
aceptable),  de  lo  que  debía  ser  en  lo  futuro  el  presu- 
puesto de  Fomento. 

Y claro  es  que  desarrollando  S.  S.  las  ideas  como 
le  pareció  conveniente,  si  hubiera  de  seguirle  paso  á 


paso  en  ese  camino,  comenzaría  por  abusar  mucho 
tiempo,  y no  quiero  hacerlo,  de  la  paciencia  y de  la 
benevolencia  de  la  Cámara,  y acabaría  por  no  dar  á mi 
peroración  el  órden  que  de  antemano  me  he  propuesto 
seguir. 

Así  es,  que  marcando  aquella  preferencia  ya  indi- 
cada, voy  a ocuparme  de  lo  que  el  Sr.  Los  Arcos  con- 
sideraba como  bajas,  más  que  innecesarias,  perjudi- 
ciales al  desarrollo  del  presupuesto  de  Fomento  por 
recaer  en  servicios  que  venían  á quedar  desatendidos, 
ocupándome  en  segundo  término  de  aquellos  aumen- 
tos del  personal  que  también  S.  S.  consideraba  injus- 
tificados, y dejando  para  el  último  lugar  la  rectifi- 
cación de  las  consideraciones  que  hacía  el  Sr.  Los 
Arcos  con  motivo  de  actos  públicos  del  Sr.  Montero 
Ríos,  y el  exámen  de  aquel  programa  que  presentaba 
para  lo  futuro  ci  Sr.  Los  Arcos. 

Principio  por  confesar  y declarar  que  no  me  han 
causado  sorpresa  alguna  las  observaciones  expuestas 
por  el  Sr.  Los  Arcos;  antes,  por  el  contrario,  las  es- 
peraba; tenía  la  seguridad  de  encontrarlas  enfrente 
del  presupuesto  de  Fomento,  porque  es  verdad,  se- 
ñores, que  muchas  de  aquellas  ideas  aparentaban 
gran  fuerza,  significaban  algo  como  necesidades  por 
todos  sentidas;  quizá  el  abandono  de  servicios  útiles 
y necesarios;  tal  vez  el  olvido  del  desarrollo  indispen- 
sable y preciso  de  nuestra  agricultura,  de  nuestra 
industria  y de  nuestro  comercio,  ante  un  concepto 
equivocado  y extraño  de  lo  que  debe  y puede  ser  el 
Ministerio  de  Fomento,  ó el  sacrificio  por  lo  ménos 
de  la  riqueza  del  porvenir  ante  las  economías  del  pre- 
sente; y es  evidente  que  ideas  que  simulan  aquel  vi- 
gor y apuntan  tendencias  tan  importantes,  habían  de 
venir  á este  sitio,  y que  una  vez  iniciadas  en  el  seno 
de  la  Comisión,  habían  de  encontrar  en  el  Congreso  su 
natural  y lógica  resonancia.  Y con  efecto,  Sres.  Di- 
putados, hallaron  elocuente  interpretación  en  la  auto- 
rizadísima palabra  del  Sr.  Los  Arcos. 

A más/de  8 millones  de  pesetas  asciende  la  baja 
que  se  hace  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y do  ellas 
más  de  7 millones  afectan  á un  solo  capítulo.  ¿Y  cómo 
habia  yo  de  esperar,  Sres.  Diputados,  que  baja  de  esta 
consideración  y que  de  tal  modo  se  presenta  en  uno 
de  los  capítulos  de  la  Dirección  de  obras  públicas,  ba- 
hía de  pasar  desapercibida  para  el  Congreso?  Es  más; 
aun  cuando  hubiera  pasado  olvidada,  que  yo  no  lo  es- 
peraba, desde  el  momento  en  que  la  deducción  habia 
encontrado  eco  en  la  prensa  periódica  y habia  sido  ob- 
jeto de  comentarios  fuera  de  este  sitio,  yo  me  hubiera 
considerado  obligado  á dar  aquí  cuantos  datos,  ante- 
cedentes y explicaciones  hubieran  sido  necesarios  para 
destruir,  no  ya  el  razonado  temor,  sino  hasta  las  in- 
justificadas alarmas  que  pudieran  suscitar  ó desper- 
tar estas  rebajas. 

Toda  obra  pública,  toda  obra  de  utilidad  y de  apro- 
vechamiento común,  tiene  grande  influencia  en  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  nacional.  Es  indudable,  señores 
Diputados,  que  la  ejecución  de  esas  carreteras  que 
unen  nuestros  pueblos  y los  enlazan  con  las  vías  fé- 
rreas; que  la  ejecución  de  esos  ferro-carriles  que  atra- 
vesando ricas  comarcas  y populosas  ciudades,  llegan 
hasta  los  confines  de  nuestro  territorio  ó buscan  nues- 
tros puertos  en  las  costas;  que  el  encajamiento  de 
los  rios  y la  construcción  de  canales  para  utilizarlos, 
ya  en  la  navegación,  ó ya  para  fertilizar  extensos  cam- 
pos, dando  al  propio  tiempo  vida  y movimiento  á má- 
quinas y artefactos,  y estableciendo  competencias  con 
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las  vías  férreas;  que  aquellos  muelles  y puertos  antes 
mencionados,  y que  constituyen  hermosas  estaciones 
en  nuestros  mares;  que  los  faros  que  los  iluminan; 
que  los  semáforos,  que  facilitan  las  relaciones  entre 
los  navegantes  y las  gentes  de  tierra;  que  todas  las 
obras  públicas,  en  fin,  aparte  del  gasto  que  significan 
en  su  ejecución,  tienen  vigorosa  influencia,  grandí- 
sima importancia  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la 
producción,  influyendo  en  la  facilidad  del  trasporte  y 
ensanchando  los  mercados  que  ofrecen  salida  y cam- 
bio á nuestros  productos. 

Pero  esto,  Sres.  Diputados,  que  no  ha  podido  pa- 
sar desapercibido  para  ningún  Ministro  de  Fomento, 
que  no  ha  de  pasar  desapercibido  para  los  que  vengan 
á sentarse  en  este  sitio,  que  no  puede  ser  cosa  olvida- 
da, no  ya  por  los  que  fueron  ó sean  Ministros  de  Fo- 
mento, si  que  tampoco  para  aquellos  que  lijen  su 
atención,  siquiera  sea  de  una  manera  somera  en  estas 
cosas,  ¿había  de  pasar  desatendido  por  el  actual  Mi- 
nistro de  Fomento  y por  el  actual  Gobierno  de  S.  M.? 
Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  estas  consideraciones 
que  yo  apuntaba,  aunque  no  con  la  elocuencia  y lu- 
cidez con  que  el  Sr.  Los  Arcos  las  exponía  en  el  dia 
de  ayer,  no  resuelven  ni  aun  siquiera  plantean  el  pro- 
blema; no  hacen  más  que  marcar  un  hecho,  no  hacen 
más  que  afirmar  una  verdad;  mas  para  realizar  el  he- 
dió, para  llegar  del  terreno  del  deseo  al  terreno  de  la 
ejecución  y de  la  práctica,  es  preciso  tener  en  cuenta 
otros  factores,  es  indispensable  no  olvidar  lo  que  an- 
tes indicaba,  que  al  fin  y al  cabo  estas  obras  represen 
tan  un  gasto  inmediato  para  su  realización,  y es  for- 
zoso que  á la  vista  tengamos  las  fuerzas,  los  medios 
que  el  Estado  alcanza  para  llenar  la  necesidad,  y has- 
ta qué  punto  conviene  que  sea  satisfecha. 

No  debe  sacrificarse  á la  economía  del  presente 
la  riqueza  del  porvenir;  pero  ¿acaso  es  razonable  tam- 
poco que  ante  la  esperanza  de  una  riqueza  futura,  se 
agoten,  se  consuman  en  un  momento  todas  las  fuer- 
zas vivas  del  país?  ¿Es  que  á cada  mejora,  es  que  á 
cada  kilómetro  de  carreteras  que  se  construye,  es  que 
á cada  piedra  que  se  coloca  en  la  escollera,  por  ejem- 
plo, de  un  muelle,  no  responde  también  (y  sobre  todo 
recordando  aquellos  tristes  cuadros  que  hacía  el  se- 
ñor Los  Arcos  cuando  se  ocupaba  de  la  agricultura), 
no  responde  también,  repito,  la  queja  dolorosa  de 
aquel  que  tributa?  Pues  bien;  si  el  presupuesto  de 
Fomento  llega  á atender  las  necesidades  del  país,  tal 
como  lo  permite  la  fuerza  de  tributación  del  mismo, 
y tal  como  lo  requiere  el  progreso  de  obras  públicas, 
¿no  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  el  Ministro  de 
Fomento  no  se  ha  negado  á realizar  aquello  que  el 
país  tiene  derecho  á pedir  de  su  iniciativa  y de  su 
cuidado,  y no  es  verdad  también,  que  no  ha  pasado 
desapercibido  para  la  Comisión  aquel  órden  de  con- 
sideraciones tan  elevadas,  que  exponía  ayer  el  Sr.  Los 
Arcos? 

Pudiera  replicar  el  Sr.  Los  Arcos,  que  se  armoni- 
zan mal  estas  ideas,  estas  teorías,  con  baja  tan  impor- 
tante como  la  indicada,  y que  recae  en  capítulo  de 
tanta  consideración  como  es  el  que  presupuesta  gastos 
para  carreteras,  y alcanza  á otros  servicios  de  obras 
públicas;  pero  si  es  posible  demostrar,  Sres.  Dipu- 
tados, que  á pesar  de  esa  baja  no  ha  de  haber  ménos 
desarrollo  de  obras  públicas  que  en  el  año  anterior; 
si  es  posible  evidenciar  que  con  esa  deducción,  por 
muy  importante  que  parezca,  hemos  de  llegar  á rea- 
lizar todo  aquello  que  se  realizaba  con  el  presupuesto 


de  1885-86,  objeto  de  los  amores  del  Sr.  Los  Arcos, 
¿qué  razón  habría  para  que  figurase  en  el  presupuesto 
una  cantidad  que  resultaba  innecesaria?  ¿Es  que  nada 
se  perdía,  porque  más  tarde  podía  volverse  al  Tesoro, 
según  indicó  en  uno  de  los  párrafos  de  su  discurso  el 
Sr.  Los  Arcos?  ¿Pero  es  por  ventura  que  olvida  su  se- 
ñoría, que  á toda  cantidad  que  se  figure  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  ha  de  responder  otra  análoga  en  el 
de  ingresos,  ó que,  por  el  contrario,  ha  de  resultar  un 
déficit?  Pues  qué,  ¿había  de  obligarse  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  á que  forzara  toda  clase  de  resortes,  á 
que  llevara  la  presión  basta  el  último  grado  y hasta 
el  límite  posible  en  el  contribuyente,  para  atender  á 
un  gasto  que  nosotros  creíamos  innecesario,  y que, 
de  no  conseguir  el  ingreso  en  las  arcas  públicas,  vi- 
niera á presentar  un  presupuesto,  aumentado  su  dé- 
ficit en  8 ó 10  millones  de  pesetas,  de  lo  cual  se  hu- 
biera aprovechado  ciertamente  S.  S.  para  impugnarlo, 
cuando  ese  déficit,  en  honor  de  la  verdad,  era  simu- 
lado. y al  propio  tiempo  innecesario? 

Después  de  hacer  el  Sr.  Los  Arcos  un  resúmen  de 
todas  las  deducciones  y aumentos  del  presupuesto  de 
Fomento,  resúmen  fácil,  puesto  que  podía  limitarse, 
y aun  creo  que  limitado  estaba,  á copiar  las  notas  que 
este  mismo  presupuesto  tiene,  daba  importancia  á 
los  extremos  que  la  tenían  á juicio  de  S.  S.;  y llama- 
ba, entre  otras  bajas,  su  atención  la  que  hacíamos 
en  los  gastos  indispensables  para  obras  de  carreteras 
en  curso  de  ejecución. 

Veintiún  millones  quinientas  mil  pesetas  figura- 
ban en  el  presupuesto  de  1885-86  para  los  gastos  que 
pudieran  ocasionar  las  obras  de  carreteras  en  curso 
de  ejecución. 

Diez  y nueve  millones  de  pesetas  se  señalan  en 
el  presupuesto  presentado  ai  Congreso  para  atender 
á estos  servicios.  Es  visto  que  la  baja  asciende,  como 
decia  muy  bien  el  Sr.  Los  Arcos,  á 2.500.000  pese- 
tas, y de  aquí  deducía  S.  S.  como  consecuencia  obli- 
gada, que  habían  de  ejecutarse  en  el  futuro  año  obras 
por  menor  cantidad  que  la  realizada  en  el  corriente. 
Razonaba  el  autor  del  voto  particular  en  estos  ó pa- 
recidos términos:  si  no  consignáis  más  que  19  millo- 
nes de  pesetas,  es  indudable  que  no  podrá  realizarse  ma- 
yor obra  que  la  que  supone  el  pago  de  aquella  suma; 
y como  nosotros,  para  el  mismo  objeto,  consignamos 
21.500.000  pesetas,  ofrecimos  al  país  mayor  número 
de  kilómetros  de  carreteras;  y si,  por  el  contrario,  no 
es  así,  es  que  teneis  don  profético,  es  que,  de  ante- 
mano, decia  el  Sr.  Los  Arcos,  calculáis  las  obras  que 
lian  de  desarrollarse  y lijáis  también  á priori  la  can- 
tidad de  gastos  que  estas  obras  han  de  necesitar. 

Pues,  Sr.  Los  Arcos,  ni  hay  este  don  profético,  ni 
se  hace  lisa  y llanamente  más  que  lo  que  han  hecho 
todos  los  Ministros  de  Fomento,  teniendo  en  cuenta 
aquellos  datos  indispensables  para  llegar  á la  totali- 
dad de  esta  suma.  Y no  se  ha  equivocado  ninguno  de 
los.  que  practicaron  cálculos  semejantes,  porque  no 
hay  profecía  en  sacar  deduciones  de  hechos  que  son 
ciertos,  de  hechos  que  se  realizan  siempre,  porque 
obedecen  constantemente  á las  mismas  causas.  A más 
de  32  millones  de  pesetas  ascendían  las  anualidades 
que  pudieron  cobrar  los  contratistas  de  carreteras  en 
el  pasado  año;  y por  ventura,  ¿llegó  á consignarse  la 
suma  de  32  millones  de  pesetas  para  pagar  estas  obras 
probables?  No  por  cierto:  llegaron  á fijarse  única  y 
exclusivamente  21.500.000  pesetas.  ¿Y  qué  razón  te- 
nía el  que  formó  el  presupuesto  de  1885-86  para  hacer 
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de  antemano  esta  deducción?  ¿Es,  por  ventura,  que 
estamos  todos  inficionados  de  este  don  protetico,  y que 
también  lo  estuvieron  los  amigos  de  S.  S.?  No  por 
cierto,  y por  eso  no  hago  esta  referencia  como  cargo; 
¿cómo  ha  de  ser  cargo,  si  precisamente  yo  trato  de 
demostrar  lo  acertado  de  la  cifra  y lo  innecesario  de 
fijar  para  el  pago  todo  lo  que  pudiera  cobrarse  por  este 
concepto? 

Suponen  los  gastos  de  obras  de  carreteras  en  cur- 
so de  ejecución  y pago  por  saldo  de  liquidaciones, 
obligaciones  contraidas  de  antemano,  y es  indudable 
que  debe  consignarse  en  el  presupuesto  lo  necesario 
y nada  más  que  lo  preciso  para  pagar  lo  que  se  adeudé 
en  el  liiLüro  ano.  Veamos  quó  datos  lian  tenido  en 
cuenta,  primero  el  Sr.  Ministo  de  Fomento,  y más  tar- 
de la  Comisión,  para  sostener  y mantener  la  cantidad 
de  19  millones  de  pesetas,  como  suficiente  para  aten- 
der dichos  pagos. 

En  primer  lugar,  obligación  exigiblc  es  el  pago 
de  la  obra  que  los  contratistas  puedan  ejecutar  en  el 
futuro  ano  económico,  dentro  de  sus  compromisos. 
Por  el  pliego  de  contrata,  por  las  condiciones  de  su 
adjudicación  pueden  realizar  cierta  cantidad  de  obra, 
y tienen  derecho  á cobrar  cierta  cantidad  de  pesetas 
por  la  misma.  Pues  bien,  esta  anualidad  asciende  A 
18.532.093  pesetas.  No  liay  aquí  suposición  de  nin- 
guna clase,  este  es  un  dato  lijo  y seguro.  En  ningún 
caso  los  contratistas  de  carreteras,  aun  cuando  lle- 
gasen á realizar  mayor  cantidad  de  obra,  podrían  co- 
brar más  de  los  18.532.093  pesetas.  ¿Pero,  es  que 
dicha  obra  ha  de  llevarse  á cabo?  Señores  Diputados, 
seguramente  que  no.  ¿He  de  entrar  yo  á explicar  el 
por  quó  y los  motivos,  muchos  de  ellos  legales,  que 
influyen  siempre  para  que  los  contratistas  de  obras 
públicas  no  lleguen  á ejecutar  todas  aquellas  que  es- 
tán obligados  á ejecutar?  ¿Qué  don  profético  hay  en 
asegurar  que  el  total  de  obra  no  se  efectuará,  si  pre- 
cisamente la  profecía  consistiría  en  afirmar  que  habia 
de  ejecutarse  toda  la  obra? 

Ya  indicaba  antes,  y repito  ahora,  que  el  ejercicio 
presente  estaba  obligado  por  igual  concepto  á pagar 
3?. 394. 764  pesetas.  ¿Y  sabe  el  Congreso  qué  se  ha  pa- 
gado, qué  se  pagará  mejor  dicho,  pues  aún  no  ha  ter- 
minado la  liquidación,  de  estos  32  millones  de  pesetas 
en  números  redondos?  Pues  unos  20  ó 20 ‘/a  millones 
de  pesetas.  Por  lo  tanto,  si  yo  afirmo  que  de  aquellos  18 
millones  de  pesetaé  solo  ha  de  realizarse  por  término 
medio  un  64  por  100  de  obra,  estoy  seguro  que  todos 
aquellos  que  hayan  pasado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  todos  aquellos  que  hayan  intervenido  más 
ó inénos  directamente  en  esta  clase  de  obras  y de 
contratas,  han  de  afirmar  también  que  la  Comisión 
procede  en  este  cálculo  pecando  rmás  bien  por  exage- 
ración en  lo  más,  que  por  exageración  en  lo  ménos. 
Pues  es  consecuencia  obligada  de  esto,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  primera  partida  que  habia  de  tenerse  cu 
cuenta  para  pagar  los  gastos  de  obras  de  carreteras 
en  curso  de  ejecución  era  de  1 1.860.480  pesetas. 

No  es  esta  la  única  cantidad  que  habia  de  tenerse 
presente.  Dicho  queda  que  á cuenta  de  los  32  millo- 
nes en  números  redondos,  solo  han  de  pagarse  este 
año  por  no  haber  realizado  mayor  número  de  obra, 
unos  20  millones  de  pesetas,  por  lo  que  es  visto  que- 
dan como  resultas  1 1.894.7G4  pesetas,  ó sea  en  nú- 
meros redondos  1 1 millones  de  pesetas.  ¿Pero  estos 
i l millones  de  pesetas  han  de  gravar  forzosamente  el 
presupuesto  futuro?  ¿Es  que  toda  aquella  obra  que  no 


se  ha  hecho  en  este  ano  puede  hacerse  en  el  que  vie- 
ne, y una  vez  realizada  obliga  al  Estado  á su  pago? 
La  contestación  se  la  estará  dando  el  Sr.  Los  Arcos, 
que  es  muy  entendido  en  estos  asuntos,  como  lo  es 
en  muchos  otros.  No,  no  hay  obligación  de  pagar  a 
ningún  contratista  de  carreteras  la  obra  que  ejecute 
en  cuanto  exceda  su  importe  de  aquella  cantidad  que 
por  el  pliego  de  condiciones  se  señala  á una  anua- 
lidad. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  ha  llevado  al  Minis- 
terio de  Fomento  su  espíritu  organizador,  entre  otras 
cosas  buenas,  que  al  fin  y al  cabo  no  es  ésta  la  única 
que  en  aquel  departamento  hizo,  á fin  de  organizar 
este  servicio  ordenó  en  un  decreto  fecha  12  de  Octu- 
bre del  año  1877,  que  nunca  pudiera  satisfacerse  á 
los  contratistas  de  estas  clases  de  obras  mayor  can- 
tidad que  la  que  estuviera  señalada  en  concepto 
de  anualidad  en  el  pliego  de  condiciones.  Por  lo  lau- 
to, si  el  contratista  que  este  año  ha  dejado  de  hacer 
obra  llegara  á ejecutarla  en  el  que  viene,  y á más  de 
aquella  que  tiene  obligación  de  ejecutar,  no  por  eso 
cobraría  el  total  importe  de  lo  hecho,  y sí  el  de  la 
anualidad  correspondiente,  porque  ai  efecto,  tanto  en 
este  caso  como  en  aquellos  otros  que  por  presupuesto 
adicional  llega  á aumentarse  el  coste  de  las  obras,  se 
señalan  nuevos  plazos  para  el  pago  de  las  mismas, 
y se  da  el  caso  de  que  terminada  y entregada  la  ca- 
rretera, todavía  el  contratista  sigue  percibiendo  del 
Estado  sumas  para  el  pago  de  aquello  que  ejecutó. 

Por  lo  mismo,  de  estos  11  millones  de  pesetas, 
bien  pequeña  cantidad  ha  de  venir  á gravar  al  futuro 
presupuesto,  porque  en  ella  no  han  de  figurar,  entre 
otras  partidas  de  do  gran  cuantía,  más  que  lo  que  se 
llama  saldos  de  liquidación;  lo  que  pudieran  devengar 
por  presupuestos  adicionales  aprobados  este  año;  lo 
ejecutado  por  atrasos  en  carreteras  cuyos  plazos  ter- 
minen este  año,  y en  cuanto  la  cantidad  señalada 
para  pago  del  último  plazo  no  complete  una  anuali- 
dad, y lo  devengado  por  otros  particularísimos  con- 
ceptos que  sería  largo  el  reseñar. 

Por  lo  mismo,  y así  como  antes  indicaba  que  no 
parecería  exagerado  que  se  fijara  el  64  por  i 00  como 
máximum  de  obra  posible  de  realizar  por  los  contra- 
tistas, así  también  no  ha  de  ¿a  rece  rio  tampoco  el  que 
se  asegure  que  de  estos  1 1 millones  de  pesetas,  con 
grandísima  dificultad  vendrán  á gravar  el  presu- 
puesto futuro  4 millones  de  pesetas. 

Queda  otro  dato  que  apreciar,  y es  ei  referente  á 
las  carreteras  que  este  año  se  han  sacado  á subasta. 

Aparte  de  que  cu  el  presente  año  graven  poco  ó 
mucho  al  presupuesto,  porque  se  realice  poca,  mu- 
cha ó ninguna  obra,  es  indudable  que  para  el  futuro 
lian  de  significar  pagos  necesarios. 

Pues  yo,  que  no  he  de  escatimar  á la  Cámara  ni 
al  Sr.  Los  Arcos  cuantos  datos  necesiten,  pues  creo 
tengo  el  deber  de  facilitárselos,  indicaré  á S.  S.  que 
las  obras  contratadas  este  año  han  de  gravar  no  mu- 
cho el  futuro  presupuesto. 

El  Sr.  Los  Arcos  sabe  las  dificultades  con  que  se 
tropieza  para  anunciar  subastas  y para  comenzar  los 
trabajos;  y aun  cuando  aquellas  principiaron  á anun- 
ciarse en  Febrero,  es  posible  que  lleguen  muchas  al 
año  que  viene,  luchando  todavía  con  los  inconvenien- 
tes propios  del  caso,  ios  que,  unidos  á los  otros  que 
surgen  en  la  construcción  de  toda  carretera,  darán, 
como  resultado  para  el  presupuesto  futuro,  escasas 
obligaciones  de  forzoso  pago. 
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Dado  el  número  de  subastas,  el  importe  de  sus 
presupuestos  y la  cantidad  á que  ascienden  sus  anua- 
lidades, tenga  como  dato  aceptable  el  Congreso  que 
no  vendrá  á gravar  el  futuro  presupuesto  en  más  de 

2.724.000  pesetas. 

Ahora  bien;  si  el  Sr.  Los  Arcos  conserva  en  la  me- 
moria las  cifras  por  mí  apuntadas,  vendrá  en  conoci- 
miento de  que  todas,  en  números  redondos,  llegan  á 
18  millones  de  pesetas;  y siendo  19  la  cantidad  con- 
signada en  el  presupuesto,  no  es  aventurado  asegurar 
que  con  ella  se  hará  frente  á todos  los  compromisos, 
y se  desarrollará  la  cantidad  posible  de  obra.  (El  señor 
Los  Arcos:  ¿No  hay  carreteras  por  subastar?)  No  me 
he  ocupado  de  ellas.  (El  Sr.  Los  Arcos:  Pues  hay  que 
subastarlas.)  ¿Qué  tiene  que  ver  esta  cantidad  que 
ahora  nos  ocupa  con  el  presupuesto  de  obras  nuevas 
para  subastas?  Son  cosas  completamente  distintas,  se- 
ñor Los  Arcos. 

Ahora  me  ocupo  de  las  cantidades  consignadas 
para  carreteras  en  curso  de  ejecución;  no  hablo  de  las 
señaladas  para  obras  nuevas,  entendiéndose  por  obras 
nuevas  las  que  han  de  sacarse  el  futuro  año.  (El  señor 
Los  Arcos:  llabia  entendido  que  S.  S.  se  ocupaba  de 
las  que  estaban  por  subastar.)  Pues  me  lia  entendido 
mal  S.  8. 

Continuando  su  estudio,  llamaba  la  atención  del 
Sr.  Los  Arcos  una  baja  de  importancia,  que  afectaba 
á la  reparación  de  carreteras.  En  efecto,  5 millones 
de  pesetas  se  consignan  para  estos  gastos  en  el  pre- 
supuesto de  1885-86,  y en  el  que  ahora  se  discute 
solo  se  lijan  3 millones  de  pesetas.  Su  señoría  se  alar- 
maba con  esta  reducción;  apelaba  á la  memoria  de  los 
Sres.  Diputados  para  que  recordaran  el  mal  estado  de 
nuestras  carreteras,  y sacaba  como  deducción  obli- 
gada, hasta  qué  punto  de  abandono  llegarian  con  esta 
baja  de  2 millones  de  pesetas.  Paréceme  á mí  que 
cuando  S.  S.  hacía  estos  razonamientos,  así  como 
hace  poco  confundía  el  presupuesto  de  obras  en  curso 
de  ejecución  con  el  señalado  para  nuevas  subastas, 
confundía  entonces  algún  tanto  el  presupuesto  de  re- 
paraciones con  el  señalado  para  conservación. 

Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  por  desgracias  y 
malas  aventuras  de  nuestro  país,  de  las  que  no  hay 
para  qué  ocuparse  en  este  momento;  que  por  los  dis- 
turbios que  nos  trajeron  nuestras  luchas  políticas 
unas  veces,  y por  las  preocupaciones  de  ánimo  que 
en  otras  ocasiones  nos  acarrearon  desgracias  públi- 
cas, quedó  muy  descuidado  en  algunos  años  el  servi- 
cio de  carreteras,  hasta  el  punto  de  que  el  estado  de 
las  mismas  en  aquel  tiempo  se  parecía  mucho  al  que 
indicaba  el  Sr.  Los  Arcos  como  existente  hoy. 

Al  fin  y al  cabo,  hay  cosas  que  yo  considero  ya 
como  lugares  comunes.  Yo  vivo  accidentalmente  eu 
Madrid,  y también  conozco  el  estado  de  nuestras  ca- 
rreteras, y sin  dejar  de  confesar  que  exigen  reparos 
y conservación,  no  puedo  admitir,  porque  no  es  exac- 
to, que  se  encuentren  en  ese  estado  tan  lastimoso 
que  S.  S.  pintaba,  y del  cual  se  deducía  que  eran 
inservibles  por  completo,  ó poco  ménos,  ios  25  ó 

26.000  kilómetros  de  carreteras  que  el  Estado  tie- 
ne para  el  servicio  público. 

Aquel  antiguo  abandono  que  yo  apuntaba  hace 
poco,  demandó  pronto  remedio  y grandes  presupues- 
tos para  estas  reparaciones,  y,  en  efecto,  se  llegó  á 
consignar,  no  ya  3 ni  5 millones  de  pesetas  como 
en  1885  á 86,  sino  10  y más  millones  de  pesetas 
en  algún  año.  Asi  es,  que  durante  el  último  decenio 


ha  llegado  á gastarse  en  reparaciones  de  carreteras 
la  enorme  cantidad  de  32.207.866  pesetas.  Conse- 
cuencia obligada  ha  sido  que,  uua  vez  atendida  aque- 
lla necesidad,  se  marque  hoy  un  decrecimiento,  y 
que  no  sea  indispensable  consignar  suma  tan  creci- 
da para  reparaciones  de  carreteras. 

El  Sr.  Los  Arcos  pudiera  objetarme  con  un  argu- 
mento que  yo  voy  á proporcionar;  y es,  que  tanto  en 
este  año  como  en  el  anterior,  se  han  consumido  en 
cada  uno  de  ellos  muy  cerca  de  ios  5 millones  de  pe- 
setas señalados  para  reparaciones;  pero  no  se  valga 
S.  8.  del  argumento,  pues  eso  mismo  indica,  que  no 
se  necesitan  5 millones  para  el  año  que  viene. 

La  Dirección  de  obras  públicas  ha  procurado  aten- 
der todos  aquellos  proyectos  relativos  á reparaciones 
de  carreteras  que  radicaban  en  el  Negociado,  y esta- 
ban aprobados  por  el  Ministerio,  secundando  así  los 
propósitos  de  éste,  que  ha  procurado  llegue  á gastarse 
aquella  cantidad  señalada  para  reparaciones,  y se  ha 
logrado  satisfacer  bien  la  necesidad,  hasta  el  punto  de 
que  hoy  no  existen  aprobados  proyectos  de  repara- 
ciones dispuestos  para  contratas,  más  que  por  unos 

3.0 19.000  pesetas. 

Recordaba  ayer  el  Sr.  Los  Arcos  que  practicando 
esas  gestiones  lógicas  y naturales  que  el  cargo  nos 
impone  á todos  los  Diputados  en  defensa  de  los  inte- 
reses públicos  de  nuestras  localidades,  acudimos  al 
Gobierno  en  demanda  de  obras  públicas. 

Pues  yo  estimulo  también  la  memoria  de  los  se- 
ñores Diputados,  para  que  recuerden  si  alguna  repa- 
ración que  hayan  considerado  necesaria  ó conveniente 
en  sus  respectivos  distritos,  y que  haya  tenido  presu- 
puesto aprobado,  lia  dejado  <le  hacerse,  ni  ha  encon- 
trado obstáculos  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

A 3.019.997  pesetas  ascienden  ios  presupuestos 
aprobados  para  la  contrata  de  reparaciones.  Sabe  el 
Sr.  Los  Arcos  que  este  servicio,  á diferencia  del  de 
conservación,  motiva  desde  luego  proyectos  y estu- 
dios muy  parecidos  á los  de  las  obras  nuevas;  pro- 
yectos que  los  ingenieros  elevan  á la  Dirección  de 
obras  públicas  para  la  aprobación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  oida  la  Junta  consultiva;  y después  viene 
la  contratación  indispensable  y necesaria,  siguiendo 
también  trámites  análogos  á los  de  construcción  de 
carreteras.  Pues  bieu,  Sres.  Diputados;  si  con  los  32 
millones  de  pesetas  consumidos  en  el  decenio  ante- 
rior, y más  de  9 millones  invertidos  en  estos  dos  úl- 
timos años,  han  terminado  casi  todas  las  reparacio- 
nes, según  se  han  indicado,  ó por  lo  ménos  las  más 
importantes,  ¿qué  razón  ni  qué  motivo  habría  para 
que  consignásemos  en  este  presupuesto  cantidades 
que  no  habían  de  gastarse?  Si  el  costo  de  las  repa- 
raciones con  proyectos  aprobados  no  excede  de  la 
cantidad  presupuesta  más  que  en  unas  19.000  pe- 
setas, ¿qué  motivos  puede  tener  el  Sr.  Los  Arcos 
para  pedirnos  más  de  3 millones  de  pesetas  para  di- 
cho servicio?  Aunque  excediera,  como  efectivamente 
excede  el  costo  calculado  para  las  reparaciones,  so- 
bre todo,  si  se  agregan  unas  400.000  pesetas  de  los 
presupuestos  para  obra  por  administración  á los  3 
millones,  ¿no  cree  el  Sr.  Los  Arcos  que  en  la  contra- 
tación por  subasta  se  obtendrían,  como  se  han  obte- 
nido siempre,  rebajas  de  precio,  en  virtud  de  las  que 
resultarían  sobrantes,  y con  ellas  el  Ministerio  de 
Fomento  tendría  medios  de  atender,  no  solamente  á 
las  reparaciones  que  tienen  ya  proyecto  aprobado, 
sino  á algunas  otras  que  pudieran  aprobarse? 
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Debí  decir  al  hablar  de  las  carreteras  en  curso  de 
ejecución,  que  algunas  veces  se  han  consignado  para 
su  servicio  cantidades  menores  que  las  que  ahora 
figuran  en  el  presupuesto,  pues  en  los  años  de  1881 
á 82  y 1882  á 83,  se  consignan  12  y 17  millones  de 
pesetas  respectivamente;  en  1877  á 78,  15  millones: 
«n  1878  á 79,  12  millones;  en  1879  á 80,  también  12 
millones;  y en  1880  á 81,  10  millones  en  números 
redondos. 

En  cuanto  ai  presupuesto  de  reparaciones,  no  solo 
justifican  los  3 millones  de  pesetas  las  razones  que  yo 
apuntaba,  sino  que  examinando  lo  gastado,  aun  en 
años  en  que  se  ha  consignado  mayor  cantidad,  se  ve 
que  no  siempre  se  han  gastado  estos  3 millones  de  pe- 
setas, pues  en  el  de  1884-85,  por  ejemplo,  cuyo  pre- 
supuesto tengo  á la  vista,  no  se  gastaron  más  que 
2.655.419  pesetas 

Fué  objeto  también  del  estudio  de  S.  S.  la  partida 
señalada  para  pago  de  los  gastos  que  originan  las  ex- 
propiaciones. Al  hablar  de  esta  partida  del  presupues- 
to, censuraba  el  Sr.  Los  Arcos  la  disminución  de  un 
millón  de  pesetas  que  se  hace,  de  una  manera  un  poco 
alarmante;  porque  decia  el  Sr.  Los  Arcos:  «Se  encuen- 
tran consignados  en  el  presupuesto  3 millones  de  pe- 
setas para  pago  de  las  expropiaciones  de  terrenos, 
y si  con  esta  cantidad  no  se  puede  conseguir  el  pago, 
¿qué  clase  de  valor  es  el  vuestro  que  llegáis  á redu- 
cir esa  cantidad  en  un  millón  de  pesetas?»  Y volvia 
el  Sr.  Los  Arcos  á apelar  á la  memoria  de  los  seño- 
res Diputados,  y les  decía:  «Recordad  todos  que  ha- 
bréis llegado  al  Ministerio  de  Fomento  á reclamar  y 
pedir  el  pago  en  expedientes  de  expropiación,  y no 
habréis  podido  obtenerlo  porque  el  crédto  estaba  ago 
lado;  recordad  que  los  expedientes  tienen  que  estar 
paralizados  esperando  resolución,  A pesar  de  estar  ul- 
timados, porque  el  Estado  no  tiene  dinero  para  pagar; 
no  es  que  no  quiera  pagar,  es  que  no  puede,  es  que 
el  crédito  está  agotado.» 

Aquí  encontraba  yo  la  gravedad  del  cargo,  por- 
que si  fuera  cierto,  la  imprevisión  no  sería  única- 
mente nuestra,  sería  de  los  que  redactaron  y aproba- 
ron el  presupuesto  de  1885-86,  y sería  llevar  una 
alarma  grande  á los  propietarios  que  escucharan  de 
labios  tan  autorizados  como  los  de  S.  S.  que  no  po- 
drán cobrar  sus  expropiaciones,  que  no  pueden  reco- 
ger la  valoración  de  sus  terrenos,  porque  el  Estado 
no  tiene  en  sus  presupuestos  cantidad  para  pagarles, 
llevando  así  una  gran  perturbación  al  desarrollo  de 
las  obras  públicas  por  los  obstáculos  y por  las  difi- 
cultades que  los  propietarios  pudieran  poner  en  caso 
de  expropiación,  é influidos  por  aquellos  temores. 

Pero  ese  cargo  es  completamente  gratuito;  esa 
afirmación,  como  otras  muchas  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Los  Arcos,  y ya  lo  demostraré  esta  tarde,  está 
tan  desprovisto  de  fundamento  que  no  tiene  base  en 
que  apoyarse. 

¿De  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Los  Arcos  que  hay  ex- 
pedientes de  expropiación  de  terrenos  para  carreteras 
que  no  se  pagan,  porque  no  tiene  el  Estado  dinero 
disponible?  Si  precisamente  todos  los  años,  como  en 
el  actual,  bay  sobrante  en  ese  capítulo;  si  de  ios  3 mi- 
llones no  llegan  á gastarse  por  término  medio  en  nin- 
gún año  más  que  2,  ¿cómo  es  posible  que  el  Estado 
no  pague,  ni.  qué  razón  hay  para  alarmar  á los  pro- 
pietarios, ni  para  despertar  suspicacias  en  la  Cámara, 
diciendo  que  no  se  paga  porque  no  hay  crédito , 
cuando  lo  hay  sobrado,  y cuando  todos  los  años  hay 


que  devolver  al  Tesoro  un  millón  de  pesetas  que  no 
se  puede  gastar  en  expropiaciones?  Yo  niego  en  abso- 
luto aquella  afirmación:  los  números  demuestran  ma- 
temáticamente lo  equivocado  que  está  el  Sr.  Los  Ar- 
cos, y á mi  vez  afirmo  que  excepción  hecha,  porque 
no  quiero  ni  por  incidencia  faltar  á la  verdad  ante  la 
Cámara,  que  excepción  hecha  de  dos  expedientes  que 
el  director  de  obras  públicas  por  razones  que  no  son 
del  caso  no  ha  despachado  y se  refieren  á la  provin- 
cia de  Sevilla,  no  hay  ningún  expediente  de  esta  ciase 
detenido  en  el  Ministerio  de  Fomento.  ¿Por  qué  ha  de 
demorarse  el  despacho,  si  el  Sr.  Los  Arcos,  que  tam- 
bién conoce  de  esto  como  de  muchas  otras  cosas,  sabe 
que  si  hay  alguna  dilación  en  la  tramitación  de  estos 
expedientes  no  nace  del  Ministerio  de  Fomento,  á 
donde  llegan  para  su  aprobación  y en  contados  casos 
para  algún  incidente  apelado? 

Pues  despachándose  estos  expedientes  en  el  Mi- 
nisterio con  la  actividad  que  imprime  ese  Negociado 
creado  para  estos  asuntos  y á cuyo  frente  se  encuen- 
tra un  distinguido  abogado,  al  que  ayudan  funciona- 
rios muy  celosos,  resulta  que,  lejos  de  haber  deten- 
ción, corren  apresuradamente  en  et  Ministerio  las  in- 
cidencias que  se  relacionan  con  los  expedientes  de 
expropiación  en  lo  que  afectan  á carreteras;  y si  algo 
quisiera  el  Ministro  es  que  más  hubieran  venido,  para 
de  ese  modo,  así  como  de  los  5 millones  del  crédito 
para  reparaciones  no  ha  dejado  sobrante  ninguno,  no 
dejarlo  tampoco  del  crédito  de  expropiaciones  de  te- 
rrenos. 

Sabido  es  que  todos  los  expedientes  de  este  género 
tropiezan  en  su  tramitación  con  inconvenientes,  no 
siempre  nacidos  de  la  ley,  algunas  veces  sí,  pero  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  del  interés  natural  y ló- 
gico del  dueño,  que  procura  aumentar  la  valoración 
de  sus  terrenos;  y el  nombramiento  de  peritos  y la  no 
conformidad  con  el  que  el  Estado  señala,  y la  necesi- 
dad de  buscar  avenencia  entre  el  que  el  Estado  marca 
y el  que  nombra  el  propietario,  y la  precisión  de  bus- 
car un  tercero  y tantos  otros  trámites,  dan  lugar  á 
procQdimientos  largos,  que  detienen  estos  expedientes, 
no  aquí,  por  falta  de  pago,  sí  á consecuencia  de  la 
ley  y del  interés  particular,  en  las  provincias. 

Ahora  bien;  lo  que  hay  que  tener  en  cuenta,  señor 
Los  Arcos,  es  el  término  medio  de  la  cantidad  que  se 
cousume  para  expropiaciones  en  cada  año,  y esta  es 
la  suma  que  hay  que  llevar  al  presupuesto,  porque 
en  cuanto  excede  á lo  que  por  término  medio  se 
viene  pagando  por  este  concepto,  huelga  en  el  pre- 
supuesto, es  completamente  estéril;  y como  quie- 
ra que  el  estudio  detenido  de  este  particular,  evi- 
dencia que  dicho  término  medio  es  de  2 millones, 
¿á  qué  hablamos  de  consignar  3 que  no  se  habian  de 
gastar? 

El  Sr.  Los  Arcos  aceptará,  como  lo  aceptan  todos 
los  partidos  y escuelas,  que  es  forzoso  modificar  la 
ley  de  expropiación  por  causa  de  utilidad,  y en  ma- 
nera tal,  que  no  se  corrau  los  riesgos  y eventualida- 
des que  hoy  el  Estado  corre  de  pagar  valoraciones 
excesivas;  y obedeciendo  á esa  creencia  la  reforma  de 
dicha  ley,  de  acuerdo  ó uo  con  las  opiniones  del  se- 
ñor Los  Arcos,  ya  la  presentó  el  Sr.  Montero  Uios  en 
el  Senado,  y que  esa  reforma  se  acepte,  ó sea  otra 
la  admitida,  paréceme  que  forzosamente  ha  de  ve  - 
nir  eu  término  brevísimo,  alguna  que  haga,  entre 
otras,  modificac iones  cu  aquel  sentido:  y claro  es, 
que  desde  el  dia  en  que  esto  se  consiga,  por  menor 
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cantidad  hemos  de  leiíóy  mayores  expropiaciones. 

Así  es,  que  si  el  órden  de  consideraciones  alegadas 
anteriormente  no  justificaran  la  conveniencia  ¡qué 
digo  la  conveniencia!  la  necesidad  de  no,  pasar  de  la 
cifra  de  2 millones  de  pesetas,  vendría  á fortificarla 
esta  indicación  que  á la  pasada  se  hace. 

Pero  el  Sr.  Los  Arcos,  dejando  algún  tanto  el  tono 
serio  que  da  siempre  á sus  discursos,  aceptando,  no 
la  jocosidad,  que  no  es  propia  de  S.  8.,  pero  algo  así 
de  condición  humorística  que,  aun  iniciada  débilmen- 
te, tiene  importancia,  por  tratarse  de  8.  S.,  se  ocupaba 
de  la  deducción  hecha  en  la  partida  que  atiende  á los 
gastos  de  agotamiento,  indemnización  por  averías 
causadas  por  fuerza  mayor,  y pagos  de  demoras;  y 
aquí  ya  el  Sr.  Los  Arcos,  en  ese  terreno  algo  jocoso 
en  que  8.  S.  entraba,  decia:  «Indudablemente  el  señor 
Ministro  de  Fomento  dehe  tener  algo  de  zahori:  ¡qué 
cosa  más  maravillosa,  Sres.  Diputados!  Dos  millones 
de  pesetas  se  han  consignado  en  todos  los  presupues- 
tos durante  muchos  años  para  atender  á los  gastos 
que  pudieran  originar  los  conceptos  ya  indicados,  y 
este  año  se  bajan  1.250.000  pesetas;  es  decir,  que  de 
antemano  ya  sabe  el  Sr.  Ministro  que  no  ha  de  haber 
más  indemnizaciones,  más  averías  por  causa  mayor 
que  aquellas  que  importen  7G0.000  pesetas.  ¿Es  qiíe 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  va  á coger  entre  sus 
manos  todas  aquellas  causas  que  pueden  dar  lugar  á 
avería  por  fuerza  mayor;  es  que  va  casi  á ordenar  la 
marcha  del  firmamento,  y á contener  las  pasiones  hu- 
manas, á evitar  que  los  ríos  salgan  de  madre  y que 
haya  grandes  inundaciones;  va  á calcar,  en  fin,  todas 
las  averías  posibles,  dentro  de  la  suma  de  750.000 
pesetas? 

En  verdad  que  la  cosa  estaba  graciosamente  pre* 
sentada  por  S.  S.;  pero  no  tenía  de  gracia  más  que  la 
que  S.  S.  le  daba;  porque  8.  8.,  que  debe  andar  muy 
preocupado  estos  dias  con  el  estudio  de  todos  los 
presupuestos  (y  digo  que  debe  andar  muy  preocu- 
pado, y no  lo  lome  á mala  parte,  porque  yo,  que  solo 
atiendo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
apenas  tengo  tiempo  más  que  para  examinarlo,  calcu- 
lo cómo  andará  8.  8.  con  el  estudio  formal  y medita- 
do que  hace  de  los  presupuestos  de  todos  los  Minis- 
terios), 8.  8.,  repito,  tal  vez  por  aquel  motivo,  no  se 
lijó  en  que  esta  partida  no  atendía  solo  á esos  gastos 
en  el  ejercicio  corriente.  Es  que  son  gastos  eventua- 
les, decia  el  Sr.  Los  Arcos,  y como  tales  no  hay  ra- 
zón para  marcar  750.000  pesetas  como  suma  bas- 
tante para  su  pago. 

Pues.  Sr.  Los  Arcos;  si  son  eventuales,  la  misma 
razón  habrá  para  señalar  2 millones;  si  ha  de  ser  pro- 
feta el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  calculando  que  no 
ha  de  indemnizar  más  daños  que  aquellos  que  impor- 
tan 750.000  pesetas,  el  mismo  don  habrá  de  tener  el 
que  calculó  que  había  de  indemnizar  2 millones;  á no 
ser  que  diga  S.  8.  que  por  consignar  mucho  nada  se 
pierde.  (E¿Sr.  Los  Arcos : No  puedo  ser  más  claro.)  Ya 
lo  creo;  pero  no  es  la  claridad  que  le  quiere  dar  8.  8., 
porque  esta  cantidad  de  2 millones  no  fné  única- 
mente para  indemnización  de  averías  causadas  por 
fuerza  mayor,  sino  que  se  atendía  también  con  ellos 
al  pago  de  los  intereses  de  demora,  ó sea  aquellos  que 
devengan  lodos  los  libramientos  dados  á los  contra- 
tistas cuando  no  se  pagan  y pasan  dos  meses  desde  su 
fecha;  á Lodos  aquellos  gastos  que  originan  los  tra- 
bajos de  agotamiento  que  no  entraban  en  los  contra- 
tos; últimamente,  se  comprendía  también  en  esta 


partida  el  abono  de  lo  que  se  llamaba  saldos  por  li- 
quidaciones. 

Ya  apuntaba  yo  que  llegaríamos  á este  lugar  de 
mi  discurso.  No  siempre  los  ingenieros  certifican  la 
totalidad  de  la  obra  hecha;  sabido  es  que  después  del 
pago  de  aquellas  certificaciones,  viene  lo  que  se  llama 
liquidación  final,  y en  muchos  de  estos  casos  alcanza 
el  contratista  una  cantidad  á su  favor;  y esto  es  lo  que 
se  llama  saldo  de  liquidación;  pues  bien:  con  la  can- 
tidad de  2 millones  de  pesetas  se  atendía  también  al 
pago  de  los  referidos  saldos.  Ahora  con  todos  estos 
datos  á la  vista,  no  ha  tenido  que  ser  zahori  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  sino  que  solo  ha  tenido  que  bus- 
car en  qué  forma  y manera  se  distribuían  y aplica- 
ban los  2 millones;  y encontrar  que  tomando  el  tér- 
mino medio  del  último  quinquenio,  jamás  se  habían 
gaslado,  y si  únicamente  1.200.000  pesetas.  Claro  es 
que  esta  es  una  cantidad  mayor  que  la  de  750.000 
pesetas  que  se  han  consignado;  pero  llamo  la  atención 
del  Sr.  Los  Arcos  sobre  lo  siguiente.  Por  saldos  de  li- 
quidaciones en  el  ejercicio  de  1883  á 84  se  pagaron 
096.247  pesetas;  en  el  ejercicio  de  1884  á 85, 532.000, 
y en  el  de  1885  á 86,  465.756  ; es  decir,  que  la  casi 
totalidad  de  la  cantidad  gastada  en  este  artículo,  se 
consumía  en  el  pago  de  los  saldos  por  liquidación, 
puesto  que  las  indemnizaciones  por  averías  ocasio- 
nadas por  fuerza  mayor  venían  fluctuando  de  9.000  á 
44.000  pesetas  por  término  medio. 

Pues  si  S.  8.  no  tuviera  la  preocupación,  que  yo 
sospecho,  enfrascado  como  está  en  el  estudio  de  los 
presupuestos,  hubiera  visto  que  la  cantidad  de  saldos 
por  liquidaciones  no  la  hemos  considerado  bien  colo- 
cada en  este  concepto,  y se  ha  llevado  á otro,  y por 
eso  cuando  yo  estudiaba  la  cantidad  consignada  para 
pagar  obras  en  curso  de  ejecución,  apuntaba  lo  que 
dice  el  presupuesto,  ó sea,  «para  pago  de  obras  en 
curso  de  ejecución  y saldos  de  liquidaciones,»  é incluía 
en  la  referida  suma  la  correspondiente  á los  saldos  tan 
repetidos.  Ahora  bien,  si  ha  visto  S.  S.  que  llega  como 
máximum  á un  millón  de  pesetas  en  muchos  años  y 
como  mínimum  á 465.756  pesetas  el  pago  de  saldos  da 
liquidaciones,  claro  es  que  si  se  prescinde  de  esta  sa- 
lida, ¿qué  ha  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Fomenta 
nrás  que  presentar  la  cantidad  que  lógica  y fatal- 
mente ha  de  ser  bastante  para  pagar  obligaciones 
restantes?  Esto,  sin  contar  con  que  por  lo  ménos  en 
las  contratas  que  en  el  año  que  viene  se  hagan,  han 
de  influir  en  mucho  también  las  causas  que  dan  lu- 
gar á indemnización  por  fuerza  mayor. 

Sabe  el  Sr.  Los  Arcos,  ¡no  ha  de  saberlo,  si  e¿ 
cosa  que  está  escrita  en  la  ley  de  obras  públicas,  qur 
S.  S.  conoce  perfectamente!  sabe  S.  S.,  repito,  que 
eran  numerosas  las  causas  que  daban  lugar  á indem- 
nización. 

No  ya  la  crecida  extraordinaria  de  los  ríos,  no  le 
misma  crecida  ordinaria,  pero  que  excede  de  los  lí- 
mites acostumbrados;  á más  de  esto,  la  inundacior 
no  habitual,  el  incendio  que  causa  la  chispa  eléctri- 
ca, el  terremoto,  la  epidemia,  el  hundimiento  y res- 
balamiento del  terreno  con  la  obra  en  él  asentada 
el  desprendimiento  del  bloque  de  la  montaña  qu« 
arrastra  en  su  caída  la  obra,  la  demolición  violenLs 
de  la  misma  Obra,  los  daños  que  causan  las  sedicio- 
nes militares,  los  que  producen  desgraciadament 
nuestras  frecuentes  sediciones  populares,  fuertes  tem 
porales,  vientos  impetuosos  conocidos  en  ei  país,  ro- 
í bos  tumultuosos,  y por  ultimo,  todos  aquellos  acci- 
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¿entes  extraordinarios,  cuyos  efectos  son  irresisti- 
bles, porque  no  se  pueden  prever  ni  evitar,  son,  en 
resumen,  las  causas  que  seguramente  tenía  olvida- 
das el  Sr.  Los  Arcos,  que  podían  producir  y que  aún 
producen  indemnización  por  averías;  pero  se  da  el 
caso  de  que  con  aquellas  disposiciones,  tan  critica- 
das ayer,  del  Sr.  Montero  liios,  han  quedado  reduci- 
das estas  causas  á muy  estrechos  límites,  y apenas 
¿i  restan  otras  que  el  incendio  causado  por  la  chispa 
eléctrica,  el  resbalamiento  del  terreno,  el  daño  cau- 
sado por  robos  tumultuosos,  guerras  ó perturbacio- 
nes populares,  siempre  que  se  justifique  que  el  daño 
se  ha  hecho  á mano  armada.  Es  decir,  que  han  des- 
aparecido los  principales  orígenes  que  motivaban 
aquellas  averías  que  más  tardé  producían  indemni- 
zación. Ya  sé  yo  que  esto  no  será  aplicable  á las  con- 
tratas anteriores,  y por  eso  he  relegado  la  observa- 
ción A segundo  término. 

También  se  reducirán  los  pagos  por  intereses  de 
demora.  Tenemos  seguridad,  porque  esta  es  cuestión 
de  coníiaaza  de  que  la  Hacienda  pública  en  manos  de 
nuestro  partido  y con  este  presupuesto,  ha  de  pros- 
perar; tenemos  confianza  en  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda pondrá  cuidado  escrupuloso  en  el  pago  de  estos 
intereses,  y de  antemano  podemos  decir  que  será  una 
cantidad  poco  importante  la  que  se  pague  por  este 
concepto.  Por  lo  tanto,  si  ba  ascendido  en  los  años  de 
1883-84  y de  1885-86,  en  números  redondos  á 47.000 
pesetas  en  el  uno,  y 40.000  en  el  otro;  desde  el  mo- 
mento en  que  alentamos  aquella  confianza  en  el  por- 
venir de  nuestra  Hacienda,  ¿no  es  lógico  también  qué 
creamos  lian  de  pagarse  con  más  puntualidad  dichas 
atenciones,  y por  consiguiente,  que  han  de  ser  me- 
nores las  que  se  aboncu  por  demoras,  justificándose 
así  la  consignación  que  hacemos  en  esta  parte  del 
presupuesto? 

Y dejando  el  tono  un  si  es  uo  es  humorístico  coa 
que  el  Sr.  Los  Arcos  había  tratado  esta' materia,  en- 
traba S.  S.  én  un  estilo  más  sério  á ocuparse  de 
nuestros  puertos  y de  nuestros  faros.  Aquí  eran  ya 
predicciones  las  que  hacía  S.  S.,  no  diré  terroríficas, 
pero  por  lo  ménos  bastante  tristes  para  poner  miedo 
en  ánimos  poco  esforzados.  Hacéis  grandes  rebajas  en 
las  obras  que  por  contrata  realizáis  en  los  puertos; 
hacéis  grandes  rebajas  en  las  subvenciones  que  teneis 
que  dar,  y que  están  señaladas  para  las  obras  que  las 
Juntas  hacen  también  en  los  mismos  puertos,  y las 
hacéis  de  tal  importancia,  que  con  la  cantidad  con- 
signada no  podéis  pagar,  no  llegareis  á pagar  los  cré- 
ditos que  se  adeudan.  iQué  enorme  responsabilidad  la 
vuestra,  decía  ó quería  decir  el  Sr.  Los  Arcos!  ¡Qué 
legado  vais  á dejar  ai  que  os  suceda,  no  se  atrevió  á 
decir  á nosotros,  y yo  creo  que  hacía  bien!  iQué  le- 
gado vais  á dejar  ai  Gobierno  que  os  siga!  Pues  sen- 
cillamente el  mismo  legado  que  hemos  recibido.  La 
facilidad  de  pagar,  mejor  dicho,  la  seguridad  de  pa- 
gar todo  aquello  á que  estamos  obligados. 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  á cuánto  ascienden  esas 
reducciones  que  van  á dejar  indotado  el  presupuesto 
en  obras  tan  importantes?  Pues  á 300.000  pesetas  en 
la  parte  de  obras  nuevas  y reparación  de  puertos;  es 
decir,  los  2.300.000  pesetas  que  había  consignadas, 
quedan  limitadas  á dos  millones. 

¿Qué  obligaciones,  qué  contratas  son  las  que  pe- 
ligran con  la  disminución  de  una  cantidad  de  tan  re- 
lativa insignificancia,  como  es  la  de  300.000  pesetas? 
En  la  cantidad  señalada  para  auxilios  á la  .Tunta  de 


puertos,  se  rebajan  175.000  pesetas.  También  me  pa- 
rece poca  suma  para  poner  en  peligro  el  porvenir  de 
esas  Juntas.  Y se  cercenan,  finalmente,  245.000  pe- 
setas en  el  estudio  y proyecto  de  faros.  Mas  indicaba 
antes,  que  el  argumento  capital  del  Sr.  Los  Arcos  en 
este  pimío,  no  era  ya  el  que  con  ménos  cantidad  des- 
arrollaremos ménos  obras,  no;  consistía  en  asegurar 
qrc  dejaríamos  sin  pagar  las  cantidades  adeudadas, 
porqué  la  señalada  en  el  presupuesto  era  menor  que 
la  que  teníamos  que  abonar. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  las  obras  por  contrata 
que  se  hacen  en  los  puertos,  representan  una  obliga- 
ción sagrada  é inviolable  para  el  Estado  y así  como 
los  contratistas  de  carreteras  tienen  derecho  á cobrar 
la  anualidad  correspondiente  y señalada  en  su  pliego 
de  obligaciones,  el  que  trabaja  en  los  muelles,  tiene 
también  derecho,  si  ejecuta  la  obra,  á cobrar  su  im- 
porte. ¿Pues  sabe  el  Congreso  á lo  que  asciende  la  su- 
ma que  tiene  comprometida  el  Estado,  la  cantidad  que 
tiene  obligación  de  pagar  el  Ministerio  de  Fomento 
para  el  futuro  año  económico  por  aquel  concepto?  No 
quiero  leer  los  nombres  de  los  puertos  y de  las  canti- 
dades consignadas  á cada  uno;  si  preciso  fuera,  daña 
la  nota  á los  señores  taquígrafos;  pero  hago  presente 
que  esta  suma,  en  todos  conceptos,  asciende  á 2. 026. 600 
pesetas,  hemos  consignado  2 millones  en  el  presu- 
puesto, y no  se  me  alcanza  qué  obligación  es  la  que 
vamos  á dejar  sin  satisfacer. 

¿Es  que  excede  en  26.000  pesetas  lo  que  ba  de  pa- 
garse á los  contratistas  en  el  futuro  año  económico  de 
lo  que  hay  consignado  ai  efecto?  Pues  recuerde  el  Con- 
greso he  dicho  que  se  les  pagará  si  realizan  todas  las 
obras;  y si  en  las  carreteras  he  demostrado  que  no 
llegan  nunca  á ejecutarse  la  totalidad  de  obra,  y que 
es  un  cálculo  exagerado  el  que  fija  el  64  por  100  de 
ejecución,  por  accidentes  análogos  en  las  obras  de  los 
puertos  no  llega  nunca  á realizarse,  ni  con  mucho,  el 
total  de  su  importe.  De  mauera,  que  no  tendremos 
que  pagar  los  2.026.600  pesetas,  sino  que  segura- 
mente ha  de  quedar  algún  sobrante  por  si  hubiera 
que  contratar  obras  nuevas. 

Los  datos  estadísticos  de  estos  últimos  años  lo  de- 
muestran palpablemente.  El  año  83-84  dejó  un  rema- 
nente de  308.3 1 6 pesetas,  es  decir,  más  que  la  cantidad 
que  hemos  suprimido  este  año:  en  1884-85,  fijándose 
también  los  2.300.000  pesetas,  solo  llegó  á abonarse 
1.703.350  pesetas,  quedando  por  lo  tanto  cantidad 
mayor  que  la  reducción  que  nosotros  hemos  hecho;  y 
en  el  presupuesto  de  1885-86  resultó  un  sobrante  de 
487.370  pesetas. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  con  cuánta  fuerza  de  ló- 
gica y con  qué  razón  se  han  suprimido  estas  300  000 
pesetas.  Y lo  mismo  acontece  con  la  partida  referente 
á auxilios  concedidos  á las  Juntas  de  puertos.  Si  cier- 
tas son  las  cantidades  que  por  contrata  han  de  pa- 
garse, no  son  ménos  conocidas  las  que  piieden  perci- 
bir las  Juntas  de  puertos.  Tampoco  he  de  leer  el  nú- 
mero de  Juntas  y las  cantidades  consignadas:  solo  si 
indicaré,  que  suman  las  cantidades  señaladas  por  estos 
conceptos  3.375.000  pesetas.  Y aquí  podrá  decirnos 
el  Sr.  Los  Arcos:  ¿cómo  señaláis  1.825.000  pesetas, 
Cuando  se  confiesa  y reconoce  que  el  auxilio  señalado 
á las  Juntas  de  puertos  es  de  3.375.000  pesetas?  Y yo, 
devolviendo  este  argumento,  pudiera  á mi  vez  pre- 
guntar: ¿Y  cómo  se  han  consignado  2 millones  en  el 
presupuesto  anterior  y con  ellos  hemos  atendido  este 
año  á esa  obligación?  La  operación  es  sencillísima: 
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sabido  es  que,  para  consumir  en  obras  de  los  puertos 
la  cantidad  que  se  señala  como  auxilio,  se  necesita: 
tengan  necesidad  de  obras,  proyecto  de  esta  misma 
obra  aprobado,  y que,  para  pagarla , sea  insuficiente 
el  importe  de  los  impuestos  locales.  De  modo  que, 
solo  en  el  caso  de  necesitar  obras  nuevas,  y en  el  de 
no  tener  con  los  impuestos  locales  bastante  crédito, 
es  cuando  acuden  al  auxilio  que  se  les  libra  trimes- 
tral ó semestralmente,  según  la  necesidad. 

Pues  efecto  de  este  modo  de  proceder,  puede  ase- 
gurarse, que  las  Juntas  de  Cartagena,  de  Gijou,  de 
Málaga  y de  Huelva,  no  han  de  percibir  el  ano  que 
viene  subvención  como  la  han  percibido  en  este;  y 
corno  quiera  que  dichos  auxilios  importan  1.150.000 
pesetas,  deducidas  de  los  3.375.000  á que  ascendía 
el  total,  resta  como  gasto  probable  1.825.000  pesetas, 
ó sea  precisamente  la  cantidad  que  hemos  llevado  al 
presupuesto.  Deje,  pues,  los  temores,  si  es  que  los 
tuvo  el  Sr.  Los  Arcos,  porque  no  pudieran  pagarse  á 
los  puertos  los  gastos  que  ocasionen  sus  obras,  ó los 
auxilios  á las  Juntas,  y cese  también  la  alarma  del 
Sr.  Los  Arcos,  por  más  que  en  ella  no  creí  y pensé 
siempre  la  manifestaba  como  recurso  de  discusión.  ¡Si 
con  esto  acontece  lo  mismo  que  con  las  expropiacio- 
nes! Si  no  fuera  por  la  seriedad  de  este  aclo  y porque 
no  me  encuentro  autorizado  á hablar  en  sentido  fami- 
liar y llano,  le  diria  al  Sr.  Los  Arcos  que,  en  este 
asunto  se  le  han  mojado  los  papeles.  (El  Sr.  Los  Arcos : 
Hablando  de  puertos  se  mojan  siempre.)  Si  no  hay 
ninguna  Junta  á la  cual  no  se  le  paguen  esos  auxilios, 
¿cómo  sin  ellos  realizarán  las  obras  que  ejecutan? 

Reto  á S.  S.  para  que  me  nombre  una  Junta,  fuera 
de  estas  que  no  necesitan,  ni  piden  auxilios,  á la  que 
no  se  haya  librado  la  subvención  correspondiente  y 
en  debida  forma. 

Queda,  por  último,  lo  referente  á faros,  donde  tam- 
bién el  Sr.  Los  Arcos  hacía  consideraciones  análogas, 
aumentando  la  fuerza  de  su  razonamiento  con  la  si- 
guiente afirmación:  si  en  el  presupuesto  anterior,  con 

500.000  pesetas  no  habéis  podido  atender  á los  gaslos 
de  estudios  de  proyectos  de  faros,  ¿cómo  vais  á aten- 
derlos con  275.000  pesetas,  ahora  que  teneis  dos  faros 
en  construcción?  He  aquí  lo  que  decia  el  Sr.  Los  Arcos. 
Pues  precisamente  por  esto,  Sr.  Los  Arcos,  porque 
tenemos  dos  faros  eu  construcción,  ponemos  las 

275.000  pesetas.  Hay  obra  comprometida  para  el  faro 
de  Mas  palo  más  y para  el  faro  de  Cabo  Villano,  y esta 
obra  asciende  á 182.220  pesetas;  y porque  existe  esa 
obra,  y porque  importa  esto  el  compromiso  creado, 
hemos  presupuesto  la  antedicha  cantidad,  resultando 
todavía  un  sobrante  de  02.780  pesetas  para  atender 
á otros  estudios  y obligaciones.  ¿A  qué  habíamos  de 
consignar  más?  ¿Qué  razón  haljia  para  mantener  en 
el  presupuesto  la  cifra  que  hoy  aparece,  cuando  no 
teníamos  comprometidas  más  que  182.220  pesetas,  y 
aun  queda  un  residuo  de  92.780  pesetas  para  los  pro- 
yectos en  estudio,  y muy  principalmente  para  cuatro 
faros  que  se  cree  conveniente  establecer  en  las  costas 
africanas? 

No  sé  si  el  Sr.  Los  Arcos  se  ocupó  de  alguna  otra 
deducción  hecha  en  ios  gastos  de  obras  públicas;  y 
aun  cuando  la  recordara, no  me  encuentro  con  Jnimos 
de  examinarla,  porque  voy  ya  llegando  á los  límites 
del  abuso  con  este  mi  largó  discurso,  y como  ha  de 
presentárseme  alguna  otra  ocasión  de  hablar  de  estos 
particulares  y alguna  otra  vez  he  do  terciar  en  la  dis- 
cusión del  presupuesto,  ya  sea  entonces,  ya  al  recti- 


ficar, si  alguna  partida  ha  pasado  para  mí  desaperci- 
bida, la  estudiaré  entonces,  y no  tome  el  Sr.  Los  Arcos 
á descortesías  estas  pretericiones,  ni  las  atribuya  á 
poca  atención  que  yo  diera  á su  discurso,  y sí  al  te- 
mor que  tengo  de  fatigar  al  Congreso. 

Gomo  consecuencia  obligada  de  todas  estas  de- 
ducciones, tenemos  la  ya  indicada  al  principio.  No 
hemos  hecho  más  que  eliminar  del  presupuesto  de 
gastos  de  obras  públicas  aquellas  partidas  que  no  eran 
necesarias,  y traían  aumento  de  obligaciones  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Esta  supresión  no  indica  queden  desatendidas 
aquellas  obligaciones  que  influyen  por  manera  direc- 
ta en  el  desarrollo  de  nuestra  agricultura,  (le  nuestra 
industria  y de  nuestro  comercio,  y que  coustituyen  á 
lo  lejos  la  riqueza  nacional.  No  es  sensible  la  supre- 
sión en  el  desarrollo  que  han  de  tener  las  obras  pú- 
blicas eu  el  año  futuro  comparado  con  el  presente. 
No  hacemos  más  que  colocar  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio (le  Fomento  en  condiciones  armónicas  con 
la  realidad,  en  las  condiciones  posibles,  para  descar- 
garle de  algo  que  no  le  servia,  y sí  ofrecía  sobrantes 
que  venían  á ser  como  oferta  siempre  manifiesta  para 
Lrasferencias  de  crédito. 

No  es  exacto  que  nosotros  hayamos  deducido  ma- 
yor cantidad  que  aquella  que  sobraba  por  regla  ge- 
neral en  los  presupuestos  del  Ministerio  de  Fomento, 
no;  pues  si  S.  S.  se  fija  en  las  bajas  que  ofreció  el  ca- 
pítulo de  carreteras  en  el  ejercicio  de  1885-86,  verá 
que  aquellas  ascienden  á 7.726.730  pesetas,  y suma- 
das las  que  vienen  propuestas  en  el  actual,  solo  lle- 
gan á 7.2  13.734,  es  decir,  512.996  pesetas  ménos 
que  el  sobranLe  del  ejercicio  pasado. 

Pero  aparte  del  presupuesto  de  obras  públicas, 
llamaba  la  atención  del  Sr.  Los  Arcos  otra  deducción 
hecha  en  el  presupuesto  de  la  Dirección  de  agricul- 
tura: 180.300  pesetas  se  bajau  de  la  cantidad  seña- 
lada para  repoblación  de  los  montes  públicos;  y dando 
á estos  trabajos  la  importancia  que  seguramente  tie- 
nen, el  Sr.  Los  Arcos  equiparaba  esta  economía  con 
aquellas  otras  que  se  hicieran  en  obra»  públicas,  para 
venir  á demostrar  con  este  nuevo  hecho  la  falta  de 
premeditación,  la  ligereza  con  que  se  habían  hecho 
deducciones  en  el  material  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento. 

No  considero  el  momento  oportuno  para  hablar 
con  detenimiento  de  todo  aquello  que,  eu  mi  sentir, 
afecta  á los  montes,  y significa  la  repoblación  de  los 
mismos.  También  es  posible,  y casi  seguro,  que  antes 
que  terminé  la  discusión  de  este  presupuesto,  tenga 
que  ocuparme  de  este  como  de  otros  particulares; 
pero  es  indudable  para  mí,  que  siendo  muy  impor- 
tante la  repoblación  de  los  montes,  no  llama  hoy  la 
atención  que  demandó  en  los  primeros  momentos;  se 
ba  detenido  aquel  movimiento  general  que  hubo  no 
solo  en  los  ingenieros  del  Cuerpo,  sino  que  también 
en  la  opinión  pública,  y que  marcaba  tendencias  cla- 
ras y manifiestas  á la  repoblación  de  los  montes  pú- 
blicos, ante  todo  y sobre  lodo,  y no  porque  haya  duda 
ni  controversia  respecto  á la  influencia  é importancia 
de  los  montes  y de  su  repoblación,  no;  es  porque,  en 
mi  concepto,  antes  que  esto  es  indispensable  resolver 
otra  cuestión,  que  es  la  referente  á la  guarda  escru- 
pulosa de  los  montes. 

¿De  qué  sirve,  á qué  conduce  que  se  gasten  miles 
de  pesetas  en  repoblar  los  montes  que  se  encuentran 
pobres  de  arbolado,  si  hay  la  seguridad  de  que,  no 
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disponiendo  de  un  cuerpo  de  guardas  conveniente- 
mente organizado,  bien  pronto  los  ganados,  que  son 
los  primeros  y verdaderos  enemigos  de  los  montes, 
lian  de  hacer  que  sean  completamente  perdidos  todos 
los  gastos  empleados  en  la  repoblación?  llago  esta 
Observación  nada  más  que  como  de  pasada,  porque 
no  quiero  promover  una  discusión  sobre  este  parti- 
cular, máxime  cuando  á ello  no  me  ha  provocado  el 
Sr.  Los  Arcos:  S.  S.  no  entraba  en  esLe  estudio;  mar- 
caba la  importancia  del  servicio;  yo  coincido  con  S.  S. 
en  esta  Opinión;  por  consiguiente,  no  hay  ahora  tema 
de  discusión.  Tomo  el  argumento  de  S.  S.  bajo  el 
punto  de  vista  que  lo  presentaba.  Dada  la  importan- 
cia de  aquel  servicio,  decia  el  Sr.  Los  Arcos,  para  la 
repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes  públi- 
cos, que  ha  de  practicarse  con  arreglo  á la  ley  de  1 1 
de  Julio  de  1877,  se  figuran  solo  40.000  pesetas  en 
el  futuro  presupuesto;  es  decir,  se  acepta  una  baja 
importantísima  en  un  servicio  de  este  alcance  y de 
esta  consideración. 

Sin  duda  el  Sr.  Los  Arcos  no  ha  querido  fijarse 
en  una  nota  que  tiene  esta  parte  del  presupuesto  y 
que  dice:  «Este  crédito  se  considera  ampliado  en  una 
cantidad  igual  á la  diferencia  entre  el  crédito  de 
40.000  pesetas  y el  importe  de  lo  que  recaude  por  el 
impuesto  del  10  por  100  sobre  el  aprovechamiento 
de  los  montes  públicos  creado  por  la  citada  lev.» 

Pues  si  este  crédito,  por  más  que  sea  de  *40.000 
pesetas,  lia  de  considerarse  ampliado  hasta  la  canti- 
dad á que  asciende  el  10  por  100  que  el  Estado  co- 
bra de  los  montes  públicos,  de  aquéllos  que  corres- 
ponden á los  Ayuntamientos  y á otras  Corporaciones; 
y esto  crédito  de  10  por  100  excede  con  mucho  al 
consignado  en  el  presupuesto  le  1885-SG,  ¿dónde  está 
esa  reducción,  ni  qué  importancia  es  la  suya,  cuando 
si  bien  se  explica  con  esa  cantidad  consignada  en  el 
presupuesto  están  á cubierto  las  contingencias  y ne- 
cesidades del  porvenir? 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  ¿es  que  hemos  he- 
cho alguna  cosa  nueva?  ¿Es  que  se  trata  de  un  pro- 
cedimiento inacostumbrado?  Pues  es  lo  mismo  que  se 
observa  en  el  presupuesto  de  1885  á 8G,  donde  también 
se  dice:  «Re  considera  ampliado  el  crédito  comprendi- 
do en  la  sección  sétima  «Ministerio  dé  Fomento,»  ar- 
ticulo 2.°,  cap.  12,  «Material  de  agricultura  y mon- 
tes, concepto  «Repoblación,  fomento  y mejora  de  los 
montes  públicos,  en  una  cantidad  igual  á la  diferencia 
entre  el  crédito  de  pesetas  220.300  y el  importe  de  lo 
que  se  recaudo  por  el  impuesto  del  10  por  100  sobre 
el  aprovechamiento  de  los  mismos  montes,  creado  por 
la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1877.» 

Es  decir,  que  se  ha  creído  se  atenderá  á las  nece- 
sidades dei  ano  que  viene  con  la  cantidad  de  40.000 
pesetas  para  la  mejora  de  los  montes,  como  se  creyó 
que  se  podía  atender  á la  del  año  anterior  con  la  can- 
tidad de  220.300  pesetas,  y de  la  que  sobró  algo.  De 
todas  suertes  tenemos  abierto  el  camino  para  atender 
á demandas  del  porvenir. 

Aquellas  bajas  que  el  Sr.  Los  Arcos  examinaba 
respondían,  en  su  concepto,  á la  necesidad  de  aumen- 
tos en  el  personal;  esto  es,  por  un  lado  se  hacían  eco- 
nomías en  aquellos  servicios  que  por  su  importancia 
no  debían  ser  desatendidos,  y en  cambio,  aquellas  de- 
ducciones se  traducían  en  aumentos  en  el  personal  á 
los  que  el  Sr.  Los  Arcos  concedía  utilidad,  ó por  lo 
ménos  gran  provecho,  en  relación  con  los  gastos  del 
material. 


No  entiendo  yo  este  modo  de  razonar;  no  creo  que 
esté  vedado  ni  que  llegue  nunca  á constituir  un  mal 
el  aumentar  los  gastos  del  personal;  creo  que  lo  que 
debe  examinarse  es  si  ese  gasto  es  indispensable.  No 
puede  rechazarse  todo  aumento  en  el  personal;  cuan- 
do sea  necesario,  debe  admitirse.  Discútase  en  buena 
hora  si  el  funcionario  que  se  agrega  á la  plantilla  es 
rueda  necesaria,  engranaje  preciso  en  la  máquina  ad- 
ministrativa; pero  no  se  critique  desde  luego  el  gasto 
que  con  el  sueldo  proporciona  al  Estado,  por  el  solo  he- 
cho de  ser  gasto  del  personal.  Esto  no  lo  considero 
lógico  y acertado. 

Con  el  criterio  aceptado  por  el  Sr.  Los  Arcos,  para 
estudiar  los  aumentos,  lo  primero  que  llamó  su  aten- 
ción, fué  el  personal  del  Negociado  cenLral  y el  de  las 
demás  Direcciones  del  Miuisterio. 

Anticipaba  el  Sr.  Los  Arcos  el  argumento  que  en 
este  punto  pudiera  hacérsele,  y decia:  Ya  sé  yo  que 
me  diréis  que  aun  cuando  figura  mayor  cantidad  para 
sueldo  de  estos  funcionarios  es  porque  han  venido  á 
consignarse  en  este  concepto  cifras  que  antes  figura- 
ban en  el  crédito  del  material,  aunque  en  realidad 
servían  para  pagar  el  personal;  pero  es  inexacto,  ana- 
dia, que  vuestros  empleados,  y llamo  vuestros  á estos 
que  hoy  resultan  como  aumento  en  las  plantillas, 
sean  en  menor  número  que  aquellos  que  se  llamaban 
temporeros.  Es  decir,  que  en  concepto  del  Sr.  Los 
Arcos  el  decreto  de  supresión  de  los  temporeros  fué 
una  superchería,  porque  aunque  S.  S.  no  empleaba 
esta  palabra,  el  sentido  era  el  mismo,  ’y  además  fué 
un  vano  afan  de  su  autor  de  obtener  notoriedad  en 
los  periódicos,  anunciando  una  reducción  que  era  im- 
posible hacer,  porque  aquellos  funcionarios  se  nece- 
sitaban, como  lo  reconoció  el  mismo  autor  del  Real 
decreto,  dictando  al  dia  siguiente  una  Real  órden  para 
suspender  los  efectos  del  decreto. 

Señores  Diputados,  ni  por  un  momento  se  les  ha 
ocurrido  al  Sr.  Montero  Ríos  en  su  dia,  ni  al  actual 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  niáningun  individuo  de  esta 
mayoría,  que  yo  sepa,  dirigir  cargos  á Administra- 
ciones pasadas  por  la  existencia  del  personal  que  se 
llamaba  de  temporeros.  Es  verdad,  y yo  lo  declaro 
(que  no  ha  de  costar  trabajo  reconocer  lo  que  es  cier- 
to), que  si  aquel  estado  de  muchos  de  los  empleados 
de  Fomento  pugnaba  con  las  reglas  de  la  adminis- 
tración y de  la  contabilidad,  que  no  permiten  que  con 
cargo  al  material  cobre  el  personal,  es  verdad  tam- 
bién que  muchos  eran  indispensables  y se  habían 
creado  porque  respondían  á una  necesidad  del  servi- 
cio; y si  esto  era  un  mal  y constituía  un  daño  de  la 
buena  administración,  por  lo  ménos,  todos  los  parti- 
dos }ue  habían  pasado  por  el  poder  lo  habían  tolera- 
do. Yo  no  lo  niego,  ni  tengo  por  qué  negarlo,  y por  eso 
he  dicho  que  á nadie  se  le  ha  ocurrido  hacer  cargo 
por  eso  á las  Administraciones  anteriores.  Pero,  por- 
que esto  fuera  una  verdad,  ¿habla  de  ser  prohibido, 
había  de  ser  ilícito  que  un  Ministro  de  Fomento,  fue- 
ra el  (pie  quisiese,  llegase  un  dia  á examinar  las  ne- 
cesidades de  su  departamento,  á estudiar  las  con- 
diciones y el  personal  necesario  para  su  desarrollo 
natural  y progresivo,  y al  encontrarse  estas  deficien- 
cias de  los  procedimientos,  tratase  de  enmendarlas? 
¿Cómo  había  de  ser  eso  prohibido  áningun  Ministro, 
ni  cómo  por  hacerlo  había  de  creerse,  que  ni  por 
modo  indirecto  trataba  de  censurar  la  conducta  de  sus 
antecesores  en  el  Ministerio? 

Lo  verdaderamente  extraño,  es  suponer  que  en  ese 
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lleai  decreto  había  presidido  la  idea  de  bascar  ima 
notoriedad  más  ó ménos  importante,  como  la  que 
marcaba  é indicaba  el  Sr.  Los  Arcos.  Yo  creo  que  no 
necesito  intentar  siquiera  defender  de  ese  cargo  á mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Montero  Ríos.  Cargos  de  esa 
índole,  dirigidos  á personas  de  las  condiciones  del  se- 
ñor Montero  Ríos,  no  necesitan  contestación  ni  defen- 
sa. La  Opinión  pública,  la  opinión  de  aquellos  que  los 
escuchan,  los  rectifican  mental  ó públicamente  en  el 
momento  de  oirlos.  El  que  ha  dejado  á su  paso  por  los 
Ministerios  que  ha  ocupado  y en  cuantas  situaciones 
ha  llegado  á esos  puestos  de  honor,  huella  imperece- 
dera, y ha  conseguido  que  sus  principios  encarnen  en 
las  leyes  de  nuestro  país,  hasta  el  punto  de  ser  res- 
petados por  los  partidos  contrarios,  y verlos  renacer, 
si  por  un  momento  fueron  olvidados,  para  vivir  en 
nuestro  dei echo  patrio  con  el  asentimiento  del  parti- 
do conservador;  el  que  tiene  esta  importancia  debida 
á su  inteligencia  y á la  rectitud  de  su  carácter  ¿habia 
de  buscar  tan  baladí  notoriedad  como  la  que  pudiera 
encontrar  en  un  decreto  suprimiendo  los  temporeros 
de  Fomento,  y mandando  que  cobraran  con  cargo  al 
capítulo  del  personal  los  que  antes  cobraban  del  ma- 
terial? Pobre  idea  tendría  del  Sr.  Montero  Ríos  el  que 
eso  creyera  y el  que  juzgara  que  necesitaba  defensa 
en  este  particular. 

No  hubo,  no,  modificación  al  otro  dia  del  decreto 
de  10  de  Diciembre  de  1 885;  no  e$  exacto  que  viniera 
una  Real  orden  alterando  el  Real  decreto.  El  Sr.  Los 
Arcos  no  ha  leído  esa  disposición,  ó la  ha  leído  con 
una  ligereza  que  no  está  justificada,  cuándo  habla  de 
ser  objeto  de  censura. 

Al  propio  tiempo  que  en  aquel  decreto  se  estable- 
cía la  necesidad  de  suprimir  los  temporeros,  porque 
la  existencia  de  estos  no  obedecía  á ios  preceptos  de 
la  ley  de  contabilidad,  se  reconocía,  como  no  podía 
ménos  de  reconocerse,  que  si  no  todos,  al  ménos  al- 
gunos, podían  satisfacer  una  necesidad  del  servicio 
público;  y como  esta  necesidad  no  habia  de  quedar 
desatendida,  lo  que  aquel  Minislro  hizo,  no  á póster  inri  ^ 
sí  en  el  mismo  Real  decreto,  fué  preceptuar  que  cuan- 
do hubiera  necesidad  de  reforzar  las  plantillas,  tanto 
del  Negociado  central,  como  de  las  Direcciones  del 
Ministerio  de  Fomento,  se  instruyeran  los  oportunos 
expedientes  para  justificar  el  número  de  empleados 
que  era  indispensable,  expedientes  en  los  cuales  de- 
bían consignar  su  opinión  los  jefes  respectivos  de  cada 
centro  é informar  los  directores,  viniendo  á poner  su 
aprobación  y su  V.°  B.°  el  Ministro  de.  Fomento. 

Esto  es  lo  que  decia  el  Real  decreto  y no  hubo 
modificación  posterior,  como  afirmaba  el  Sr.  Los  Ar- 
cos; ni  podia  ser  de  otra  suerte;  porque  si  no,  acusa- 
ría una  gran  imprevisión  por  parle  del  Sr.  Montero 
Ríos.  A consecuencia  de  aquellos  expedientes  y de  la 
necesidad  de  atender  al  servicio  público,  vino  la  re- 
ducción que  negaba  el  Sr.  Los  Arcos.  Los  números 
acusan  la  verdad  de  esta  afirmación;  el  presupuesto, 
como  documento  público  y oficial,  indica  lo  que  su- 
ponen estas  reducciones  y lo  que  significa  el  aumento 
del  personal  por  estos  conceptos,  y cuando  se  niegan 
hechos  públicos  y oficiales  que  es  lo  que  hacía  el  se- 
ñor Los  Arcos,  hay  que  negarlos  con  números,  no 
pidiendo  que  se  pruebe  con  plantillas,  sino  anticipán- 
dose á probarlo  el  que  ataca.  Así,  pues,  y por  lo  que 
afecta  á lá  Dirección  de  obras  públicas,  puedo  decir 
ai  Sr.  Los  Arcos  lo  siguiente:  en  el  año  85,  antes  del 
decreto  ya  referido,  cobraban  320  temporeros  en  todo 


el  Ministerio  con  cargo  á la  estadística  de  primera 
enseñanza  y á otros  capítulos  del  material,  que  no  leo 
por  no  molestar  á la  Cámara,  467.G07  pesetas,  y solo 
en  provincias,  excepción  hecha  de  cuaLro  que  habia 
en  la  Junta  consultiva,  la  Dirección  de  obras  públi- 
cas tenía  171  temporeros,  y que  cobraban  221.036 
pesetas. 

Si  el  Sr.  Los  Arcos  duda  de  estos  datos,  aunque 
no  creo  que  pueda  dudar,  yo  le  facilitaré  nota  de  las 
capitales  en  que  estos  temporeros  servían,  y nota 
también  de  sus  nombres;  y ahora  agrego  que  los  171 
han  ¡quedado  reducidos  á 04,  suprimiéndose,  por  lo 
tanto,  77,  y obteniendo  una  economía  para  el  Estado 
de  91  y pico  de  pesetas;  y así  como  antes  ofrecía 
nota  de  los  que  existían,  no  tengo  para  qué  ofrecerla 
ahora  de  los  que  continuarán,  porque  esa  nota  está 
escrita  en  los  presupuestos;  lea  el  Sr.  Los  Arcos  el 
número  de  escribientes  y delineantes  que  se  aumeuta 
en  el  servicio  de  provincias,  y allí  verá  que  no  son 
más  ([ue  94,  y que  si  más  fueran  no  podrían  cobrar; 
teniendo  cada  uno  su  crédito  señalado  eu  el  presu- 
puesto. 

Llamaba  también  la  atención  del  Sr.  Los  Arcos 
el  aumento  del  personal  por  la  reforma  que  se  hace 
en  la  plantilla  de  ayudantes  de  obras  públicas  y de 
ayudantes  de  montes,  si  no  estoy  equivocado. 

Los  ayudantes  de  obras  públicas  no  aumentan  en 
sueldo,  Sres.  Diputados;  pero  se  reforma  su  plantilla, 
y esto  indudablemente  produce  un  mayor  gasto  para 
el  presupuesto  del  Estado. 

A dos  causas  obedece  este  aumento:  primera,  á 
que  se  agregan  á la  plantilla  40  ayudantes  de  obras 
públicas;  de  tal  modo,  que  siendo  440  los  que  cons- 
tituían dicho  Cuerpo,  hoy  serán  480;  y segunda,  en 
que  siendo  20  el  número  de  ayudantes  mayores,  ahora 
serán  40,  aumentándose  otros  20  al  número  que  cons- 
tituían los  ayudantes  primeros,  y 40  á los  que  cons- 
tituían los  ayudantes  segundos. 

Confundiendo  el  Sr.  Los  Arcos  en  su  censura,  no 
en  sus  cargos,  á los  ayudantes,  peones  y capataces, 
decia:  nunca  se  marcan  las  necesidades  de  estos  au- 
mentos más  que  en  tiempo  del  partido  liberal,  funda- 
mentándolos eu  que  progresan  y desarrollan  las  obras 
públicas,  en  que  se  ac recentan  los  kilómetros  de  ca- 
rretera que  hay  en  explotación;  y es  raro  y extraor- 
dinario que,  aumentándose  todos  los  años  estos  kiló- 
metros, no  so  deje  sentir  la  necesidad  más  qué  cuando 
mandan  los  liberales.  Se  dejó  sentir  eu  el  año  de  1881, 
y ¡oh  Providencia!  no  se  vuelve  á notar  hasta  el  año 
de  1887. 

Insisto  en  que  confunde  el  Sr.  Los  Arcos,  en  este 
punto  ios  ayudantes,  los  peones  y los  capataces,  por- 
que respecto  á los  últimos,  claro  es  que  á cualquier 
aumento  de  carretera  en  explotación  tiene  que  obede- 
cer forzosamente  un  aumento  de  peones  y capataces. 
La  Dirección  de  obras  públicas  se  encuentra  con  la 
legislación  que  reglamenta  este  Cuerpo,  la  que  atri- 
buye á cada  peón  y capataz  el  cuidadodenúmero  fijo  de 
kilómetros  de  carretera,  y de  allí  todos  los  años  aumen- 
tan los  capataces  y los  peones  en  armonía  con  las 
carreteras  que  entran  en  poder  del  Estado.  Apunte  su 
señoría  este  hecho,  que  yo  afirmo,  y busque  su  con 
firmacion,  porque  ella  le  dará  la  rectificación  de  lo 
que  ayer  decia  R.  S.  ¡Qué  han  de  aumentar  los  libe- 
rales á su  capricho  el  número  de  capataces  y peones! 
¿Qué  le  puede  importar  estas  cosas  al  partido  liberal 
más  que  en  cuanto  interesa  ai  servicio  público?  Por- 
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que  ni  siquiera  estos  nombramientos  (si  se  mirasen 
estas  cosas  bajo  punios  tan  estrechos  y egoístas)  co- 
rresponden al  Ministro  de  Fomento,  y sí  á los  inge- 
nieros. 

Esto  no  indica  más,  por  parte  del  Sr.  Los  Arcos, 
que  un  deseo  vehementísimo  de  dirigir  censuras;  y 
gracias  que  nos  decía  ayer,  que  no  le  gustaba  ni  se 
ocupaba  en  pequeneces,  porque  si  llega  á gustarle 
ocuparse  de  ellas,  no  sé  lo  que  hubiera  considerado 
como  cosas  grandes. 

Los  señores  ingenieros,  teniendo  en  cuenta  el  nú- 
mero de  kilómetros  que  todos  los  años  entran  en  ex- 
plotación y ellos  reciben,  se  dirigen  á la  Dirección  de 
obras  públicas  pidiendo  el  numero  de  capataces  y 
peones  camineros. 

La  Dirección  coteja  la  exactitud  de  los  datos;  y 
suele,  Sr.  Los  Arcos,  indicar  también  un  número  de 
peones  para  el  servicio  de  aquellos  kilómetros  que 
espera  que  durante  aquel  año  han  de  entrar  en  poder 
del  Estado;  número  que,  si  bien  ñgura  en  el  presu- 
puesto, en  previsión  del  servicio,  porque  de  algún 
modo  hay  que  atenderle,  no  supone  gasto  hasta  que 
es  preciso,  y nombra  el  peón  ó capataz.  Claro  es  que, 
respecto  de  los  ayudantes,  no  hemos  de  hacer  lo  que 
con  los  capataces  y pepnes.  ¿Hemos  de  proponer  que 
se  aumente  un  ayudante  cada  vez  que  se  aumenten, 
por  ejemplo,  50  kilómetros  de  carretera?  Esto  no  es 
posible^  se  viene  á proponer  la  reforma  cuando  el  ser- 
vicio público  la  demanda. 

¿Qué  interés,  aparte  del  servicio  público,  ha  de 
tener  el  Gobierno  en  que  aumente  el  número  de  ayu- 
dantes, que  es  un  personal  facultativo,  cuyo  ingreso 
en  el  Cuerpo  no  supone  servicio  ninguno  á particula- 
res ni  ejercicio  de  influencia? 

Es,  Sres.  Diputados,  que  con  este  Cuerpo  de  ayu- 
dantes sucede  lo  contrario  de  todo  aquello  que  acon- 
seja la  lógica.  En  1876  lo  constituían  505,  y de  ha- 
ber aumentado  en  igual  proporción  que  las  carre- 
teras construidas,  debían  ser  800  los  que  formasen 
la  plantilla;  pero  modificada  ésta  en  1881,  ese  año 
al  que  se  refiere  el  Sr.  Los  Arcos,  lejos  de  aumentarse 
el  Cuerpo  de  ayudantes,  sufrió  una  disminución  sen- 
sible, y quedado  reducidos  á 440;  de  modo  que  era  el 
único  Cuerpo  que  venía  reduciéndose  á medida  que  se 
aumentaban  los  servicios  que  estaban  encomendados 
á su  cuidado.  Si  además  se  tiene  en  cuenta  que  eran 
unos  21.000  kilómetros  de  carretera  los  que  babia  en 
explotación  cuando  esto  acontecía,  y hoy  tenemos  de 
25  á 26.000  y el  desarrollo  que  han  sufrido  las  obras 
en  construcción  y en  estudio,  y si  se  agrega  á esto  la 
intervención  que  el  ayudante  de  obras  públicas  tiene 
en  los  trabajos  de  las  líneas  férreas,  en  la  inspección 
de  faros,  en  las  obras  de  los  puertos  y en  toda  aquella 
actividad  que  ai  servicio  de  las  aguas  públicas  im- 
prime la  iniciativa  particular,  ¿cómo  es  posible  admi- 
tir que  con  tan  reducido  personal  se  atienda  ai  nú- 
mero de  obligaciones  que  sobre  éi  pesan? 

Apelaba  en  el  dia  de  ayer  el  Sr.  Los  Arcos  al 
Congreso.  Yo  también  apelo  á mis  dignos  compañe- 
ros de  la  Cámara.  Ellos  tienen  misión  respetabilísima 
que  cumplir,  gestionando  el  progreso  de  las  obras 
públicas  en  sus  respectivas  localidades,  y ellos  saben 
que  constantemente,  que  todos  los  dias  demandan  las 
provincias  ayudantes  de  obras  públicas,  porque  aun 
á los  ojos  de  las  personas  ménos  peritas  en  la  mate- 
ria resulta  deficiente  el  número  de  los  que  hoy  exis- 
ten. El  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ve  en  la  triste  ne- 


cesidad de  no  atender  á estas  peticiones,  á pesar  de 
reconocer  su  justicia;  y se  compadece  mal  aquel  de- 
seo que  el  Sr.  Los  Arcos  tiene  de  que  se  desarrollen 
las  obras  públicas  con  aquel  otro  de  evitar  el  aumen- 
to de  aquellos  funcionarios  que  contribuyen  á este 
desarrollo.  ¿Es,  Sr.  Los  Arcos,  que  se  hacen  solas  las 
carreteras,  y que  con  algún  dinero  se  hacen  los  ferro- 
carriles y se  construyen  los  muelles  y los  faros?  ¿Es 
que  la  cantidad  que  nosotros  señalamos  para  aumen- 
to del  personal  del  Cuerpo  de  ayudantes  de  obras  pú- 
blicas ó de  sobrestantes  no  se  traduce  en  último  tér- 
mino en  mayor  actividad  de  esas  obras  que  tanto  im- 
portan á S.  S.? 

Obedece,  como  antes  indicaba,  el  segundo  aumen- 
to, á la  agregación  que  tiene  el  número  de  ayudantes 
mayores  y de  ayudantes  primeros  y segundos.  Seño- 
res Diputados,  la  equidad  y la  justicia  siempre  acon- 
sejan que  se  mire  con  predilección  el  movimiento  ne- 
cesario y ordenado  en  estos  Cuerpos  de  escala  cerrada. 

Dotado  bien  modestamente  el  ayudante  de  obras 
públicas,  como  verse  puede  en  el  respectivo  presu- 
puesto, encuentra  confeccionada  de  tal  modo  la  escala, 
en  la  cual  lia  de  progresar  y ha  de  ascender,  que  por 
maravilla,  y por  acaso  puede  llegar,  no  ya  á ocupar 
el  puesto  de  ayudante  mayor,  sino  el  de  ayudante  pri- 
mero. Mucho  han  de  deber  los  ay  undantes  de  obras 
públicas  A Dios  y á la  naturaleza,  porque  muchos 
años  necesitan,  no  solo  de  servicios,  sino  también  de 
vida,  para  abrigar  la  esperanza  de  llegar  siquiera  á 
ser  ayudantes  primeros. 

Basta  solo  para  demostrar  esto  con  decir  al  Con- 
greso que  el  número  de  ayudantes  terceros  es  igual 
ó quizá  excede  al  de  ayudantes  mayores,  primeros  y 
segundos.  Díganme  los  Sres.  Diputados  si  en  este 
Cuerpo  que  puede  simularse  casi  por  un  cono  de  an- 
cha base  y aguda  punta,  pueden  tener  movimiento 
estos  funcionarios. 

Yo  he  observado  el  de  su  escala  en  el  año  pasado, 
y me  he  encontrado  con  que  de  ayudantes  mayores 
solo  liabia  habido  en  1885  una  vacante,  que  no  pro- 
dujo ascenso,  porque  vino  á ocuparla  un  excedente. 
En  los  ayudantes  primeros  ocurrieron  cinco  vacantes, 
y de  estas  solo  tres  produjeron  ascenso.  En  los  se- 
gundos otras  cinco,  y de  ellas  solo  una  plaza  produjo 
ascenso.  Dígame  el  Congreso  si  es  posible  que  á un 
Cuerpo  de  estas  condiciones  y tan  modestamente  do- 
tado, hayamos  también  de  cerrarle  las  puertas  para 
el  ascenso  y no  ofrecerle  alguna  esperanza  para  que, 
tras  largos  años  de  servicio  y consiguiendo  muchos 
de  vida,  puedan  sus  individuos  aspirar  á ser  ayudan- 
tes mayores  ó primeros.  Trátase  de  un  Cuerpo  ai  cual, 
al  paso  que  no  se  le  aumenta  el  sueldo,  se  le  exigen 
cada  dia  mayores  estudios,  mayores  conocimientos  y 
mayor  capacidad,  pues  basta  leer  ios  programas  de 
las  asignaturas  que  se  exigen  para  el  ingreso  en  la 
carrera  para  convencerse  de  la  multitud  y de  la  ex- 
tensión de  conocimientos  que  necesitan,  llevándose 
los  exámenes  con  tal  rigor,  que  en  los  últimos  la  se- 
veridad desplegada  ha  llamado  la  atención. 

Débenseles  también  á estos  funcionarios  grandes 
beneficios  en  los  trabajos  verificados  en  estos  treinta 
últimos  años.  No  se  puede  negar  el  desarrollo  notable 
que  han  tenido  las  obras  públicas  cu  este  período,  y 
que  este  Cuerpo  agregado  á los  ingenieros  ha  presta- 
do grandísimos  servicios  para  alcanzar  este  desarro- 
llo luchando  siempre  con  la  falta  de  personal,  pero 
siendo  un  auxiliar  poderoso  para  los  señores  ingenie- 
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ros.  Un  Cuerpo  que  así  procede  y que  estos  méritos 
atesora,  justo  es  que  sea  atendido,  justo  es  que  halle 
en  sus  escalas  la  elasticidad  posible,  á fin  de  encon- 
trar en  ellas  la  equidad  posible. 

Me  parece  que  he  hablado  ya  bastante  de  ayu- 
dantes; pero  no  puedo  ménos  de  decir  algunas  pala- 
bras respecto  de  los  de  montes.  Análogas  razones  á 
las  que  acabo  de  exponer,  justifican  esa  ligera  modi- 
ficación en  la  plantilla  de  los  ayudantes  de  montes, 
que  encuentro  también  justificada  por  los  servicios 
que  se  les  exigen. 

Y en  su  alan  de  censurar  con  detenimiento  todos 
estos  aumentos,  el  Sr.  Los  Arcos  habia  encontrado  en 
el  Negociado  de  construcciones  civiles  como  una  es- 
pecie de  refugio  para  empleados  que  cobraban  sin  su- 
jeción á las  disposiciones  vigentes,  sin  observancia  de 
lo  que  establece  el  presupuesto  de  1876,  y con  grande 
aumento  para  el  presupuesto  del  Estado.  Puedo  tam- 
bién asegurar  al  Congreso  en  este  punto,  y no  hay 
necesidad  de  que  yo  lo  asegure,  que  ningún  em- 
pleado de  constituciones  civiles  cobra  ni  puede  cobrar 
más  que  con  sujeción  á las  leyes  de  contabilidad  y á 
lo  que  el  presupuesto  determina  para  el  pago  de  fun- 
cionarios públicos.  No  se  me  alcanza  ni  concibo  dónde 
están  aquellos  aumentos  á.  que  el  Sr.  Los  Arcos  se 
refería,  porque  hoy,  encargadas  estas  obras  á Juntas 
que  se  constituyen  al  efecto,  únicamente  cobran  gra- 
tificaciones los  inspectores  y los  secretarios,  advir- 
tiendo que  éstos  que  antes  cobraban  4 y 6.000  reales, 
hoy  algunos,  porque  otros  no  cobran  nada,  llegan  á 
percibir  solo  30  pesetas  mensuales. 

¿Es,  acaso,  que  los  gastos  preparatorios  de  pro- 
yectos y estudios  son  los  que  ascienden  en  relación 
con  los  pasados,  y por  defectuosa  organización  de  este 
Negociado?  Pues  tampoco  me  lo  explico. 

Después  de  haber  oido  ayer  ai  Sr.  Los  Arcos,  he 
procurado  averiguar  hasta  qué  punto  fueran  ciertas 
sus  observaciones,  y me  encuentro  que  aquella  orga- 
nización que  existia  antes  del  decreto  del  Sr.  Montero 
Ríos,  nos  daba,  por  ejemplo,  como  gastos  de  arquitec- 
tos, sueldos,  visitas  y por  los  conceptos  todos  que  ha- 
bían sido  necesarios  antes  de  la  subasta,  para  la  facul- 
tad de  medicina  y hospitales  civiles  de  Valladolid, 

32.000  pesetas;  por  iguales  conceptos  é iguales  gas- 
tos para  la  facultad  de  medicina  de  Granada  32.026 
pesetas,  y por  análogos  conceptos  referentes  á la  fa- 
cultad de  medicina  de  Barcelona  y á la  Academia  es- 
pañola, 75.625  y.  90.531. 

Pues  bien,  en  virtud  de  aquella  organización  dada 
á este  Negociado  por  el  Sr.  Montero  Ríos,  los  gastos 
de  estudios  de  proyectos,  honorarios  de  arquitectos  y 
demás  para  efectuar  lo  necesario  antes  de  la  subasta 
de  la  facultad  de  medicina  y ciencias  de  Zaragoza, 
solo  han  ascendido  á 8.527  pesetas.  Creo  que  estos 
datos  hablan  por  sí  solos  y sin  ayuda  de  mi  parte,  con 
más  elocuencia  que  cuantas  observaciones  pudiera 
hacer  sobre  este  particular. 

Dos  palabras  solo  para  hacerme  cargo  de  otro  au- 
mento que  también  fué  objeto  del  estudio  del  Sr.  Los 
Arcos,  y es  el  que  se  refiere  á la  inspección  de  las 
escuelas.  Aparte  de  que,  según  el  Sr.  Los  Arcos  con- 
fesaba, solo  ascendía  á 61.256  pesetas,  toda  vez  que 
el  rosto  de  éste  crédito  ha  de  compensarse  con  las 

15.000  que  necesitaban  al  pago  de  la  inspección  ge- 
neral y 218.744  de  la  inspección  provincial,  aun  to- 
davía aquel  pequeño  gasto  merecía  las  censuras  de 
S.  S.,  como  si  no  hubiere  razón  sobrada  que  justifique 


este  aumento.  Así  es  que  posteriormente  no  me  ex- 
plicaba, cuando  el  Sr.  Los  Arcos  formulaba  aquellos 
planes  que  él  creia  debian  imperar  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  y hablaba  de  la  reorganización  de  la  en- 
señanza, ccmo  daba  poca  importancia,  al  parecer,  á 
este  gasto  de  las  inspecciones.  Su  señoría  no  estudiaba 
este  asunto,  y no  he  de  ser  yo  el  que  á estas  horas  y á 
esta  altura  del  discurso,  vaya  tampoco  á estudiarlo; 
pero  sí  (Hréy  está  al  alcance  de  todos,  que  la  inspección 
bien  organizada,  en  la  instrucción  pública,  era  indis- 
pensable y necesaria  y que  ha  de  dar  magníficos  resul- 
tados, siendo  el  aumento  de  gastos  bien  poco,  y aun 
cuando  más  fuera,  pareceriánme  á mí  economías; 
que  aquello  qne  es  gasto  en  el  desarrollo  de  los  inte- 
reses morales  é intelectuales  del  país,  lo  tengo  yo  por 
verdadera  economía,  siquiera  por  lo  que  en  el  órden 
social  significa. 

Todas  estas  observaciones  que  se  refieren  á ins- 
trucción pública,  han  de  ser  seguramente  tratadas 
oon  ilustración  y de  una  manera  detenida  por  otros 
oradores  también  de  esa  minoría;  y yo  espero  que  al 
contestarlas  desde  el  banco  de  la  Comisión,  han  de 
quedar  satisfechas  estas  indicaciones  del  Sr.  Los  Ar- 
cos, y las  que  posteriormente  pudieran  hacerse. 

Indicaba,  y este  será  el  último  punto  de  mi  dis- 
curso, y procuraré  abreviarlo,  que,  no  contento  el  se- 
ñor Los  Arcos  con  examinar  y estudiar  este  presu- 
puesto, examinaba  el  presentado  por  el  Sr.  Montero 
Ríos,  por  más  que  no  llegó  á ser  ley  del  Estado,  pues 
á esto  equivalía,  no  el  estudio,  sí  la  censura  que  hacía 
de  todos  aquellos  proyeclos  del  anterior  Ministro  de 
Fomento,  solo  al  objeto  que  unos  de  ellos  habían 
fenecido  á manos  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  y que  es- 
tos bien  muertos  están,  y aquellos  que  no  habían  fe- 
¡ necido  ante  el  poder  del  actual  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, habían  dejado  gérmenes  nocivos  en  concepto 
de  S.  S.,  por  las  consecuencias  que  podían  apreciarse. 

Con  esta  ocasión,  hablaba  S.  S.  de  la  división  de 
Ministerios,  del  aumento  del  sueldo  á los  ingenieros 
civiles,  y entre  otros  proyectos  que  en  este  momento 
no  recuerdo,  de  la  incorporación  de  la  primera  ense- 
ñanza que,  con  buen  sentido,  decía  el  Sr.  Los  Arcos, 
habia  olvidado  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  al  cual  lla- 
maba enterrador  d * los  proyectos  del  Sr.  Montero 
Ríos,  Si  S.  S.  me  autoriza  una  frase  como  antes  toleró 
otra  familiar,  le  diré  que  á última  hora  en  el  dia  de 
ayer  S.  S.  se  dedicaba  á levantar  muertos , puesto  que 
recogía  proyectos  ya  enterrados,  según  S.  S.,  para 
tener  el  gusto  de  combatirlos,  y como  si  aun  es- 
tuviera en  el  banco  del  Gobierno  el  Sr.  Montero;  pues 
S.  S.  lo  hacía  con  tal  tesón,  que  admiraba.  Y he 
dicho  con  tesón,  por  no  decir  con  saña,  porque  el  se- 
ñor Los  Arcos,  que  repetía,  que  indicaba  que  no  se 
ocupaba  do  cosas  pequeñas,  llegó  ayer,  tal  vez  con- 
siderando esto  como  cosa  grande,  á dar  como  argu- 
mento en  contra  de  la  división  del  Ministerio  de 
Fomento,  que  el  Sr.  Montero  Rios  estaba  con  frecuen- 
cia ausente  de  Madrid  cuando  fué  Ministro;  que  los 
dependientes  de  aquel  Ministerio  también  se  marcha- 
ban, y que  después  de  todo,  si  el  Ministerio  andaba, 
si  se  tramitaban  los  asuntos,  no  habia  razón  para  di- 
vidirle, cuando  con  tan  pequeño  esfuerzo  el  Ministe- 
rio se  despachaba.  No  debian  ser  estas  cosas  peque- 
ñas para  el  Sr.  Los  Arcos,  cuando  las  traía,  cuando 
las  aportaba  como  razonamiento  al  debate,  á raíz  de 
decirnos  que  no  quería  ocuparse  de  pequeñeces. 

Pero  dejando  esto  por  pequeño  á un  lado,  yo  es- 
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pero  que  si  el  Sr.  Los  Arcos  llega  á desarrollar  en  este 
banco,  y lo  deseo,  aquel  programa  que  ayer  nos  ha- 
cía, y llega  desde  el  Ministerio  do  Fomento,  que  bien 
merecido  le  tiene,  ¡í  contornear  todas  aquellas  lincas 
que  ayer,  como  verdadero  programa,  y á la  conclu- 
sión de  su  discurso,  nos  inarcaba,  llegando  hasta  el 
punto  de  manifestar  que  iba  á decir  cuál  es  la  polí- 
tica que  S.  S.  entiende  que  debe  hacerse  en  el  Minis- 
terio de  Fomento,  y cómo  debe  entenderse  el  Minis- 
terio de  Fomento;  pues  bien,  si  estos  planes  llega  el 
Sr.  Los  Arcos  á realizarlos  desde  este  banco,  y no  me 
atrevo  á decir  que  bien  pronto,  porque  aun  cuando 
por  mi  parte  algo  lo  deseara,  temo  que  no  fuera  be- 
neficioso para  el  país,  entonces  se  convencerá  S.  S.  de 
la  necesidad  que  liay  de  dividir  este  Ministerio  tal  como 
quería  el  Sr.  Montero  Ilios,  y eu  aquel  proyecto  que  no 
está  enterrado,  por  lo  mónos,  en  su  espíritu  y tenden- 
cia, porque  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  po- 
drá existir  un  aplazamiento  que  obedezca  á razones 
económicas,  y no  á otras  consideraciones:  y un  apla- 
zamiento seguramente  no  es  la  muerte,  no'  es  la  des- 
aparición de  ningún  propósito,  ni  de  ningún  proyecto. 

Claro  es  que  no  soy  yo  el  encargado  de  interpre- 
tar en  este  punto  las  creencias  y los  sentimientos  del 
Br.  Ministro  de  Fomento,  y si  ól  considera  necesa- 
rio ó conveniente  ocuparse  de  este  asunto,  ha  de  ha- 
cerlo con  la  autoridad  que  no  solamente  el  puesto  que 
ocupa,  sino  la  significación  que  tiene  dentro  de  su 
partido  han  de  dar  á sus  palabras. 

Pero,  y con  esto  termino,  insisto  en  creer  que  de- 
ben ser  consecuencia  de  aquella  preocupación  que  yo 
le  atribuía  por  los  cuidados  que  le  darán  sus  estudios 
detenidos  y sdrios  de  los  presupuestos  del  Estado, 
ciertas  observaciones  que  hacia  con  referencia  á los 
proyectos  de  carreteras,  porque  de  otro  modo  no  se 
explica  ni  se  alcanza  que  el  Sr.  Los  Arcos  señalara  la 
necesidad  que  habia  de  poner  de  algún  modo  limite 
al  exceso  de  la  iniciativa  parlamentaria,  en  lo  con- 
cerniente á carreteras,  olvidando  que  ya  procuró  el 
Br.  Ministro  de  Fomento  poner  alguna  enmienda  en 
dicho  asunto. 

Su  señoría  no  recordaba  que  esa  labor  que  propo- 
nía como  parte  de  su  programa  ya  estaba  dada;  la 
habia  facilitado  con  acierto  el  actual  Ministro  de  Fo- 
mento, porque  precisamente  en  su  decreto  fechado  en 
3 de  Diciembre  próximo  pasado,  se  establece  que  no 
han  de  ejecutarse  más  obras  de  carreteras  por  con- 
trata ni  ninguna  otra  clase  de  obras  públicas  que  exi- 
jan pago  ó auxilio  del  Estado,  ni  estudios  sino  por  el 
orden  de  preferencia  que  se  marque  y publique  en  la 
Oaceta,  vista  la  propuesta  y Memoria  de  los  ingenie- 
ros, y oida  la  Junta  consultiva  y aquellas  otras  cor- 
poraciones que  el  Ministro  de  Fomento  considere  ne- 
cesario oir  para  formar  así  lo  que  podríamos  llamar 
plan  de  ejecución  del  futuro  año  económico. 

T)o  modo,  que  en  adelante  ya  no  será  posible  que 
al  Ministro  de  Fomento  venga  á pedírsele  que  ordene 
los  estudios  de  esta  ó de  la  otra  carretera,  ni  que  sa- 
que á subasta  tal  ó cual  otra,  ni  que  aquellas  influen- 
cias que  apuntaba  el  Sr.  Los  Arcos  sean  las  que  ven- 
gan á determinar  la  ejecución  de  las  carreteras,  por- 
que ya  tendremos  la  seguridad,  en  lo  que  cabe  en  lo 
humano  y en  lo  posible,  de  que  solo  se  ejecutarán  las 
que  se  conceptúen  por  personas  peritas  de  preferente 
realización  mediante  á un  plan  acertado  y ordenado 
por  la  intervención  de  todas  aquellas  personas  que  por 
sus  conocimientos  y posición  oficial  están  obligadas  á 


marcar  esta  prelacion.  El  referido  decreto  ha  venido 
á recoger  las  aspiraciones  de  todos  los  partidos,  ha  lle- 
vado al  terreno  de  la  realidad  aquello  que  pretendían 
y querían  muchos  que,  habiendo  sido  Ministros  de  Fo- 
mento, se  condolían  después  por  no  haberlo  realizado, 
y pedían  á sus  sucesores  lo  que  ellos  no  habían  po- 
dido conseguir. 

Este  decreto  tan  obedecía  á la  opinión  de  todos, 
tan  marcaba  la  satisfacción  de  una  necesidad  precisa, 
como  todas  las  necesidades,  que  hemos  visto  que  ha 
llegado  á convertirse  indirectamente  en  ley,  porque 
todos  los  proyectos  de  carreteras  que  se  hau  llevado 
de  este  Cucpo  á la  aprobación  del  Senado,  todos  han 
venido  con  un  artículo,  cu  el  que  se  dice  que  se  so- 
meterán á las  prescripciones  del  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1883,  modificación  que  ba  aceptado  el 
Congreso  en  las  Comisiones  mixtas,  viniendo  ia  ley  á 
someterse  en  sus  disposiciones  á las  ya  preceptuadas 
por  el  decreto,  cosa  tanto  más  de  estimar,  cuanto  que 
esto  demuestra  hasta  qué  punto  el  Ministro  de  Fo- 
mento había  atendido  á los  intereses  públicos  y al  des- 
arrollo progresivo  y ordenado  de  las  obras,  tal  como 
lo  exigían  las  necesidades  del  país. 

Y continuando  en  el  terreno,  no  me  atrevo  á de- 
cir de  la  ofuscación  pero  sí,  de  la  distracción,  llegó 
el  Sr.  Los  Arcos  basta  á afirmar  que  cutre  las  reduc- 
ciones del  presupuesto  figuraba  la  supresión  de  la  Co- 
misión para  el  mapa  geológico.  (El  Sr.  Los  Arcos : 
Forestal.)  Ceológico,  dijo  S.  S.  Eso  produjo  una  inte- 
rrupción, y el  Sr.  Los  Arcos,  á pesar  de  eso,  insistió. 
(El  Sr.  Los  Arcos : Forestal.)  Lo  dice  S.  S.  ahora.  (El 
Sr.  Los  Arco.?:  Su  señoría,  sin  duda,  no  se  habrá  equi- 
vocado en  la  tarde  de  hoy  ni  en  una  palabra.)  Segura- 
mente, me  habré  equi vacado  en  muchas,  y al  afirmar  el 
hsebo,  no  dirijo  á 8.  S.  un  cargo,  como  S.  S.  podrá  en- 
mendar muchas  equivocaciones  mias,  sinquemeeause 
molestia;  pero,  puesto  que  S.  S.  habla  de  equivocacio- 
nes, yo  voy,  para  terminar,  á ocuparme  de  una  que 
deseo  rectifique  S.  S. 

Pase  que  S.  S.  pudo  lomar  la  supresión  de  la  Co- 
misión del  mapa  forestal  por  la  supresión  de  la  Co- 
misión del  mapa  geológico;  pero  S.  S.,  volviendo  á 
adoptar  los  tonos  ligeros  y humorísticos  que  en  otra 
parte  de  su  discurso  habia  adoptado,  dijo:  ¿qué  pre- 
supuestos son  estos?  ¿De  qué  modo  se  confeccionan? 
¿Con  qué  ligereza  se  examinan  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda y con  qué  abandono  se  estudian  en  la  Comisión 
de  presupuestos,  que  he  llegado  á encontrar  la  su- 
presión de  la  cantidad  que  se  pagaba  A 20  inves- 
tigadores, y sin  embargo,  yo  no  encuentro  que  en  el 
presupuesto  anterior  figuren  esos  veinte  investiga- 
dores? (El  Sr.  Los  Arcos:  Que  de  20  no  figuran  más 
que  10  en  el  presupuesto.)  ¿Su  señoría  no  se  equivo- 
caba en  esto? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Todos  los  hombres 
somos  falibles,  sobre  todo,  cuando  tenemos  necesidad 
de  hablar  largamente. 

L1  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  En  efecto,  oportuno  es 
el  recuerdo  de  la  Presidencia,  y si  el  error  es  patri- 
monio do  la  humanidad  y contribuye  mucho  á incu- 
rrir en  él  hablar  con  largueza,  voy  á terminar  pronto, 
aunque  no  sea  más  que  por  evitar  equivocaciones. 

Insiste  el  Sr.  Los  Arcos  en  que  solo  figuraban  i 0 
investigadores  del  canal  de  Isabel  II  en  el  presupuesto 
de  1885  á 86,  y que  á pesar  de  eso,  se  señala  para  lo 
futuro  la  supresión  de  20  investigadores  y del  sueldo 
correspondiente  á estos  20  investigadores. 
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Yo  no  daría  importancia  á la  cosa,  si  S.  S.  no  se 
la  hubiese  dado  en  la  tarde  de  ayer,  porque  con  mo- 
tivo de  ia  interrupción  del  Sr.  Vincenti  volvió  S.  S.  á 
recoger  la  especie  y á agravarla  diciendo  que  tal  vez 
existirían  estos  20  investigadores,  pero  que  solo  10 
cobrarían  del  presupuesto  del  personal,  y para  cobrar 
los  otros  habría  que  cometer  una  irregularidad  ad- 
ministrativa. Pues  si  yo  llegara  á demostrar  que  el 
equivocado  era  S.  S.,  que  en  el  presupuesto  de  1885 
á 80  no  eran  10  y si  20  los  investigadores,  y que  por 
lo  mismo,  20  tenian  que  ser  los  suprimidos,  ¿qué  di- 
ría S.  S.?  Que  todos  estamos  sujetos  á error,  es  ver- 
dad; pero  no  cuando  se  insiste  de  la  manera  que  S.  S. 
insistía,  y cuando  se  ratifica  en  este  error  después  de 
llamarle  yo  la  atención. 

En  electo,  Sres.  Diputados,  así  como  se  demues- 
tra el  movimiento  andando,  yo  creo  que  el  mejor  ar- 
gumento que  puedo  emplear  para  contestar  á S.  S. 
es  leerle  aquello  que  no  ha  encontrado  en  el  presu- 
puesto de  1885  á 86.  En  el  cap.  18  de  dicho  presu- 
puesto, artículo  único,  que  encabeza  diciendo:  «Canal 
de  Isabel  II,»  y en  la  sección  de  conservación  perma- 
nente de  dicho  canal,  se  encuentran  estas  partidas. 

Diez  investigadores  á 1.250  pesetas..  12.500 

Diez  idern  á 1.080  » 10.800 


23.300 


Los  totales,  pues,  son  20  investigadores  y 23.300 
pesetas,  cantidades  iguales  á las  que  se  suprimen  en 
este  presupuesto,  lo  mismo  por  lo  que  se  refiere  á los 
investigadores  que  por  lo  que  se  reüereá  los  sueldos. 

Si  S.  S.  no  lia  tenido  más  seguridad  en  otros  da- 
tos, poca  deben  merecer  los  expuestos  por  S.  S. 

El  Sr.  LOS  AEOOS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
íicar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Los  Arcos  piensa 
dar  á su  rectificación  aquella  extensión  que  ya  se  va 
acostumbrando  por  todos,  puede  S.  S.  usar  de  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  pió  de  su 
voto  particular,  ya  que  se  ha  consumido  el  segundo 
en  contra  por  el  Sr.  Gallego  Díaz. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señor  Presidente,  yo  me  pro- 
ponía ser  todo  lo  más  breve  posible  en  la  rectificación; 
pero  si  S.  S.  no  quiere  ser  tan  benévolo  conmigo  que 
me  conceda  alguna  latitud,  advirtiendo  que  no  será 
mucha  la  que  me  tome,  usaré  de  la  palabra  para  con- 
sumir otro  turno;  por  más  que,  realmente,  mi  inten- 
ción no  es  consumirle,  sino  hacer  algunas  rectifica- 
ciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  se  Umita  á hacer 
rectificaciones,  enhorabuena;  el  Presidente  no  podrá 
ménos  de  celebrarlo. 

El  Sr.  LOS  arcos:  Empiezo,  Sres.  Diputados, 
por  lamentarme  de  que  el  Sr.  Gallego  Díaz,  si  bien  no 
con  la  extensión  con  que  ayer  lo  hizo,  haya  insistido 
todavía  al  principio  del  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar en  sostener  algunas  indicaciones  respecto  de 
los  móviles  que  á mí  me  hablan  podido  obligar  á pre- 
sentar el  voto  particular  que  estamos  discutiendo. 

Manifesté  ayer  bien  clara  y explícitamente,  que 
este  voto  particular  lo  había  preseutado  no  solo  en 
nombre,  sino  por  mandato  expreso  de  quien  dentro 
del  partido  liberal  conservador  podía  darme  esta  clase 
de  mandatos;  y después  de  esta  rectificación,  parecía- 
me una  reticencia  de  no  muy  buen  gusto  la  que  el 


Sr.  Gallego  Díaz  me  bahía  dirigido  esta  Larde  diciendo 
que  mi  voto  había  sido  presentado  casi  en  nombre  del 
partido  liberal-conservador.  Inmediatamente,  tuve 
que  replicar  á S.  S.,  diciéndole  que  suprimiera  el 
casi . (El  Sr.  Gallego  Dias : Ya  lo  suprimí.) 

También  ha  insistido  S.  S.  en  la  extraueza  que 
ayer  manifestó,  porque  formando  parte  de  la  Comi- 
sión otros  dignísimos  correligionarios  mios,  no  liubie 
sen  consignado  sus  firmas  al  lado  de  la  mia.  A esto 
el  Sr.  Allende  Salazar,  uno  de  Jos  aludidos  por  S.  S., 
y el  único  que  aquí  se  hallaba  presente  en  aquel  mo- 
mento, se  apresuró,  y yo  se  lo  agradezco,  á manifestar 
que,  en  electo,  él  bacía  suyo  el  voto  particular,  y no 
hubiera  tenido  inconveniente  en  poner  su  firma  en  él 
si  este  detalle  hubiera  sido  necesario.  Y por  lo  que 
hace  al  otro  dignísimo  individuo  de  la  Gomision,  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  hace  también  igual 
manifestación. 

lia  indicado  el  Sr.  Gallego  Díaz  que  no  sabía  por 
qué  me  había  considerado  yo  en  el  deber  de  presen- 
tar este  voto  particular;  y be  de  manifestar,  como 
ayer  manifesté  bien  explícitamente,  que,  en  efecto,  no 
me  había  considerado  en  el  deber  de  presentarlo,  por- 
que si  me  hubiera  considerado  en  ese  deber,  lo  habría 
presentado  desde  un  principio,  sino  que,  habiéndose- 
me encargado  la  discusión  de  este  presupuesto,  ha- 
biendo pedido  un  turno,  el  tercero,  solo  por  causas 
ajenas  á mi  voluntad  resulta  que  no  be  podido  consu- 
mir ese  turno;  y en  vista  de  eso,  y por  mandato  ex- 
preso del  jefe  de  esta  minoría,  be  presentado  el  voto 
particular. 

Ha  hecho  una  indicación  el  Sr.  Gallego  Díaz,  di- 
ciendo que  dejaba  á un  lado  este  incidente,  porque  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  pensaba  tratar  de  él.  Tendré 
mucho  gusto  en  oir  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  pero 
no  sé  lo  que  puede  decir  de  este  incidente.  (El  Sr.  Gu- 
tierres de  la  Vega:  Que  ha  faltado  S.  S.  al  compromiso 
creado  ante  el  Sr.  Presidente.)  El  Sr.  Presidente,  con  el 
cual  no  contraje  compromiso  formal,  sabe  lo  que  lia 
pasado;  y ahora,  dada  la  interrupción  del  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  me  veo  en  la  necesidad  de  manifestar  todo 
lo  que  ha  sucedido  respecto  de  esLe  particular. 

Acerquéme  hace  bastantes  dias  al  Sr.  Presidente 
á solicitar  un  turno  para  discutir  este  presupuesto; 
me  encontré  con  que  ya  habían  pedido  turnos  mis 
dignísimos  compañeros  el  Sr.  Cárdenas,  el  primero; 
el  Sr.  Danvila,  el  segundo;  el  Sr.  Lastres,  el  tercero; 
y manifestando  yo  entonces  el  encargo  que  habia  re- 
cibido del  jefe  de  mi  partido  de  combatir  este  presu- 
puesto, hice  que  me  apuntaran  para  el  cuarto  turno. 
Di  cuenta  de  lo  que  habia  hecho  al  jefe  de  esta  mi- 
noría, el  cual  llamó  al  Sr.  Lastres  y le  indicó  si  tenía 
deseo  de  hablar  en  la  totalidad,  y aute  la  manifesta- 
ción que  hizo  de  que  solo  pensaba  ocuparse  en  ha- 
blar de  un  punto  concreto,  le  indicó  la  conveniencia 
de  cederme  la  palabra,  podiendo  el  Sr.  Lastres  ter- 
ciar en  la  discusión  de  algún  capítulo.  (El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla.) 

Siento  mucho,  Sr.  Presidente,  tener  necesidad  de 
dar  estas  explicaciones.  Si  S.  S.  cree  que  no  caben 
dentro  de  una  rectificación,  haré  uso  de  la  oferta  que 
S.  S.  me  lia  hecho,  y consumiré  el  segundo  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  eso;  es  que  ni  den- 
tro del  segundo  tumo,  ni  dentro  de  la  rectificación, 
me  parece  que  conviene  que  los  Sres.  Diputados  se 
ocupen  en  este  particular.  El  Presidente  se  encontró, 
según  todas  las  noticias  que  adquirió,  con  un  órden 
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de  turnos,  en  el  cual  tocaba  hablar,  en  tercer  lugar, 
al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  y por  consecuencia  de 
esto  y del  número  de  Sres.  Diputados  que  habiau  pe- 
dido turno  en  la  totalidad,  el  Sr.  Los  Arcos,  usando 
de  un  derecho  reglamentario,  que  el  Presidente  no 
podia  ménos  de  reconocer,  corno  lo  ha  reconocido,  ha 
presentado  voto  particular.  Por  esto,  el  Sr.  Los  Arcos, 
como  individuo  de  la  Comisión  general,  título  en  el 
cual  fundaba  su  derecho  reglamentario,  ha  venido  á 
usar  de  la  palabra,  no  tan  solo  antes  del  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  sino  antes  que  sus  correligionarios,  el 
Sr.  Cárdenas  y el  Sr.  Danvila.  Esto  es  cuanto  hay  en 
el  asunto. 

Puede  V.  S.  continuar,  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  se  ha  permitido  hacer  aquí  una 
interrupción  que  entraña  cierta  gravedad,  y en  la 
cual  se  referia  á compromisos  contraidos  por  el  Di- 
putado que  tiene  la  honra  de  dirigir  su  palabra  al 
Congreso.  Como  esto  revela,  ó por  lo  ménos  parece 
revelar  una  acusación  de  cierta  gravedad  para  mí, 
me  considero  en  el  deber,  y suplico  á S.  S.  que  me 
conceda  derecho  para  ello,  de  dar  explicaciones  á fin 
de  que  conste  que  no  he  quebrantado  ninguna  clase 
de  com¡)roraisos. 

Si  S.  S.  cree... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Válgame  Dios,  Sr.  Dipu- 
tado! Yo  he  hablado  de  conveniencias:  no  más;  puede 
S.  S.  dar  explicaciones  sobre  eso;  no  puedo  poner 
coto  á su  derecho.  Lo  que  digo  es  que  me  parecía 
bastante  con  lo  que  acababa  de  expresar,  y añadiré 
que,  en  efecto,  el  Presidente  no  entiende  que  en  este 
punto  haya  nunca  compromisos  definitivos. 

El  Sr.  Los  Arcos  parecía  contrariado  de  no  ha- 
blar en  la  totalidad.  Su  señoría  tuvo  conmigo  la  de- 
ferencia de  brindarse  á consumir  un  turno  en  uno  de 
los  capítulos;  el  Presidente  á su  vez  tuvo  la  deferen- 
cia de  ofrecer  al  Sr.  Los  Arcos  olvidarse  de  vez  en 
cuando,  si  era  preciso,  de.  que  S.  S.  hablaba  de  una 
sección:  esto  parecía  convenido,  pero  inmediatamente 
después  el  Sr.  Los  Arcos  se  llegó  al  Presidente  y le 
manifestó  que  deberes  de  disciplina  le  imponían  la 
necesidad  de  usar  del  derecho  que  tenía  presentando 
un  voto  particular.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Asiento  á las  indicaciones 
del  Sr.  Presidente,  siempre  que  me  permita  agregar 
lina  brevísima. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Agréguela  S.  S. 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Que  á S.  S.  me  parece  que 
le  consta  que  todo  lo  que  ba  mediado  respecto  de  este 
asunto  entre  el  Presidente  y el  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Congreso,  no  había  sido  por  pro- 
pia iniciativa  del  Diputado,  sino  siempre  en  virtud  de 
los  deberes  de  partido  y subordinando  sus  compromi- 
sos á lo  que  el  jefe  del  partido  resolviera.  Es  muy 
cierto,  que  si  bien  deseaba  cumplir  el  encargo  im- 
puesto por  mi  jefe  de  combatir  este  presupuesto,  yo 
no  tenía  deseo  de  hacerlo  con  preferencia  á ninguno 
de  mis  dignísimos  compañeros;  me  conformaba  con 
hacerlo  en  cualquier  lugar,  é indiqué  al  Sr.  Presi- 
dente que  habia  un  medio  de  que  yo  cumpliera  mis 
deberes  no  molestando  á ninguno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  tenían  pedido  un  turno,  cual  era  el  de  que 
yo  me  prestaba,  siempre  que  lo  tolerara  mi  jefe,  á 
consumir  turno,  no  solo,  como  ha  indicado  el  Sr.  Pre- 
sidente, en  cualquier  capítulo,  sino  que  llevé  mi  ofre- 
cimiento hasta  decir  que  combatiría  el  último,  el  de 


«Ejercicios  cerrados.»  Estas  explicaciones  desvane- 
cen los  cargos  que  el  Sr.  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente,  Sr.  Dipu- 
tado; de  lo  del  jefe  no  oí  nada,  pero  esto  va  siempre 
sobreentendido. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Entro,  pues,  de  lleno  en  las 
rectificaciones  que  tengo  que  hacer  al  discurso  del 
Sr.  Gallego  Díaz. 

Por  lo  pronto  bueno  es  que  haga  constar  que  la 
oposición  á las  rebajas  considerables  que  se  han  in- 
troducido en  el  ramo  de  obras  públicas,  oposición  que 
ha  manifestado  S.  S.  que  no  le  extrañaba  porque  la 
esperaba,  no  i’ué  iniciada  por  el  Diputado  que  ayer 
tuvo  la  honra  de  combatir  el  presupuesto  de  Fomen- 
to, supuesto  que  al  Sr.  Gallego  Díaz  consta  que  fué 
iniciada  por  individuos  de  grandísima  autoridad  den- 
tro de  esa  mayoría,  y por  consiguiente,  que  si  esto 
habia  sucedido  en  la  Subcomisión  y en  la  Comisión 
general,  nada  de  extraño  es  que  fuera  atacado  éste, 
siquiera  no  lo  haya  sido  por  los  mismos  que  lo  ataca- 
ron en  la  Comisión.  Pero  de  todos  modos  me  impor- 
taba declarar  que  no  hemos  sido  los  de  la  minoría 
solamente  los  que  hemos  extrañado  esas  rebajas,  sino 
que  las  han  extrañado  también  muchísimos  y muy 
importantes  individuos  de  la  mayoría;  y precisamente 
el  argumento  de  más  fuerza  que  esgrimían  contra 
esas  rebajas,  era  que  en  virtud  de  ellas  el  partido 
imperante  se  encontraba  en  muy  desventajosa  situa- 
ción respecto  de  la  minoría  conservadora,  porque  de- 
cían: ¿qué  juicio  formará  el  país  cuando  vea  que  el 
partido  conservador  dedica  á las  obras  públicas  can- 
tidades de  más  consideración  que  el  partido  liberal? 

Pero  el  Sr.  Gallego  Díaz  me  atribuía  el  error  de 
haber  dicho  que  era  útil  consignar  cantidades  de  con- 
sideración en  obras  públicas,  siquiera  no  tuvieran  la 
debida  aplicación  y hubiera  que  devolverlas  al  Te- 
soro. Realmente  no  hay  utilidad  en  esto;  la  utilidad 
está  en  que  se  empleen;  consignarlas  y no  emplearlas 
no  es  útil;  pero,  ¿hay  utilidad  en  consignarlas  y de- 
dicarlas á gastos  del  personal  en  lugar  de  gastos  de 
obras  públicas?  ¿Es  esta  la  utilidad  que  encuentra  el 
Sr.  Gallego  Díaz?  Pues  esto  es  lo  que  se  hace  en  el 
actual  presupuesto:  lo  cierto  es  que  no  se  dedican  á 
material  de  obras  públicas,  y que  no  se  devolverán 
porque  se  gastarán  en  otras  atenciones  no  tan  conve- 
nientes para  el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional. 

Otro  argumento  de  gran  fuerza,  si  fuese  comple- 
tamente exacto,  ha  presentado  aquí  el  Sr.  Gallego 
Díaz  cuando  decia:  ¿cree  realmente  el  Sr.  Los  Arcos, 
como  manifestaba  en  su  discurso,  que  á pesar  de  es- 
tas rebajas  considerables  que  hemos  hecho  en  el  ramo 
de  obras  públicas,  las  obras  públicas  no  tendrán  en 
el  próximo  ejercicio  el  mismo  desarrollo  que  han  te- 
nido en  el  pasado?  Efectivamente,  lo  creo;  y es  más, 
creo  que  demostré  ayer  que  en  el  próximo  ejercicio 
las  obras  públicas  no  adquirirán  el  desarrollo  que  han 
adquirido  en  los  anteriores. 

Pero,  en  fin,  antes  de  entrar  á tratar  de  las  con- 
sideraciones que  ha  hecho  el  Sr.  Gallego  Díaz,  res- 
pecto de  cada  una  de  lo  rebajas  parciales  en  los  dis- 
tintos conceptos  de  obras  públicas,  he  de  hacer  un 
argumento  que  no  es  más  que  la  repetición  de  lo  que 
ayer  expuse.  Yo  doy  por  perfectamente  convincentes 
é indiscutibles  las  razones  que  aquí  ha  manifestado 
el  Sr.  Gallego  Díaz  en  apoyo  de  todas  y cada  una  de 
las  rebajas  que  este  Gobierno  ha  introducido  en  los 
distintos  conceptos  de  obras  públicas;  todo  lo  que  ha 
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tffóho  es  perfectamente  exacto;  todo  ello  es  irrebati- 
ble; pero,  ¿dejará  do  existir,  á pesar  de  todo  eso,  una 
retaja  de  mas  de  8 millones  de  pesetas  en  los  ramos 
tte  obras  públicas?  ¿Obtiene  el  país  una  economía  ma- 
yor do  800.000  pesetas  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento?  Por  consecuencia,  la  diferencia 
¿dónde  ha  ido?  De  modo,  que  el  argumento  lo  pre- 
séntala yo  ayer  completamente  escueto;  comprendo  y 
concedo  que  estén  todas  las  rebajas  justificadas;  pero, 
entonces  dad  á los  representantes  del  país  esa  econo- 
mía de  8 millones  de  pesetas  que  vosolros  rebajáis 
en  los  couceptos  de  obras  públicas,  porque  crecis  que 
no  son  necesarias.  ¿Las  rebajáis?  ¿No  resulta  la  eco- 
nomía? Luego  la  diferencia  entre  los  8 millones  y las 
800.000  pesetas  que  resultan  de  economía,  es  una 
diferencia  que  quitáis  á los  ramos  reproductivos,  y 
la  invertís  en  el  personal. 

Pero  hay  una  contradicción  manifiesta  entre  lo 
que  resulta  dentro  de  los  documentos  fehacientes  del 
mismo  presupuesto.  ¿A  qué  han  tendido  todos  los  ra- 
zonamientos del  Sr.  Gallego  Diaz?  A demostrar  que  en 
efecto  no  son  necesarias  mayores  cantidades  de  las 
que  actualmente  se  consignan  para  todos  y cada  uno 
de  los  gastos  de  obras  públicas;  á demostrar  que  con 
lo  que  ahora  se  consigna  hay  de  sobra,  porque  ha  lle- 
gado S.  S.  hasta  á decir  que  con  esto  hay  para  aten- 
der á todas  las  necesidades  pendientes. 

Pues  entonces,  Sr.  Gallego  Díaz,  ¿para  qué  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  y en  el  estado 
de  créditos  ampliables  cuando  las  Córtes  estén  cerra  * 
das  el  Ministerio  de  Fomento  incluia  todos  estos  con- 
ceptos? Si  leneis  bastante  con  lo  que  pedís  para  cons- 
trucción de  carreteras,  ¿para  qué  pedíais  autorización 
para  ampliar  los  créditos  de  carreteras  cuando  las 
Córtes  estuvieran  cerradas?  Si  teneis  igualmente  bas- 
tante con  todo  lo  que  pedís  para  los  demás  conceptos 
de  reparaciones  y conservación,  ¿para  qué  incluís  eso 
en  el  estado  de  créditos  ampliables  si  las  Córtes  estu- 
vieran cerradas?  Por  consiguiente,  resulta  completa- 
mente demostrado  que  aquí  hay  una  contradicción:  ó 
vosotros  creéis  que  no  teneis  bastante,  como  lo  revela 
el  hecho  de  pedirnos  autorización  para  ampliar  esos 
créditos,  ó creeis  que  teneis  bastante,  en  cuyo  caso  no 
comprendo  por  qué  habéis  pedido  esa  autorización. 

Afortunadamente,  habiéndose  hecho  cargo  la  Co- 
misión de  esta  contradicción  palmaria,  habiendo 
comprendido  la  inconsecuencia  en  que  vosotros  in- 
currís manifestando  por  un  lado  que  no  bastaba  lo 
pedido,  y por  otro  que  necesitábais  autorización,  la 
Comisión  ha  eliminado  todos  esos  conceptos  del  es- 
tado de  créditos  ampliables,  y en  el  dictámen  ya  nin- 
guno figura.  Ahora  el  tiempo  dirá  si  en  efecto  con  lo 
que  vosotros  nos  pedís  para  esas  obras,  teneis  bas- 
tante, porque  ya  no  teneis  la  facultad  de  ampliar  los 
créditos,  toda  vez  que  la  Comisión  ha  borrado  la  au- 
torización. 

Decía  el  Sr.  Gallego  Diaz , que  esto  de  consignar 
cantidades  de  consideración  en  el  presupuesto , tiene 
un  grandísimo  inconveniente;  y es  que  en  el  presu- 
puesto de  ingresos  hay  que  poner  otra  cantidad  para 
compensar  esos  gastos  presupuestos,  aunque  no 
hayan  de  hacerse.  Pero,  Sr.  Gallego  Díaz;  si  desde 
luego  este  presupuesto,  á pesar  de  esas  considerables 
rebajas,  no  se  diferencia  del  anterior  sino  en  una 
cantidad  insignificante,  siempre  resulta  que  en  el 
presupuesto  de  ingresos  exigimos  lo  mismo  que  antes, 
si  bien  con  la  diferencia  de  que  antes  podian  dedi- 


carse mayores  cantidades  á esas  obras  públicas,  por- 
que para  eso  estaban  consignadas,  y ahora  no,  porque 
están  consignadas  para  otros  gastos  no  tan  necesa- 
rios. Por  consiguiente,  no  comprendo  el  argumen- 
to, y en  todo  caso  se  vuelve  contra  S.  S. 

No  trato  de  detenerme  en  rebatir  una  por  una  las 
razones  que  el  Sr.  Gallego  Díaz  exponía  para  justifi- 
car la  rebaja  de  todos  y cada  uno  de  estos  conceptos, 
porque  he  manifestado  antes  que  no  tengo  empeño  en 
esto;  podia  insisLir  en  las  razones  que  ayer  manifesté 
para  dudar  de  que  sean  bastantes  esas  cantidades  par- 
ciales; pero  he  manifestado  antes,  y repito  ahora,  que 
yo  únicamente  aspiro  á que  se  reconozca  que  dedi- 
cáis 8 millones  ménos  á obras  públicas,  y en  cambio, 
no  le  dais  al  país  si  no  una  economía  de  800.000  pe- 
setas; esto  es  lo  único  que  á mí  me  importa  que  quede 
consignado.  Los  demás  razonamientos  del  Sr.  Gallego 
Diaz.  sobre  si  con  2 millones  habia  bastante,  yo  los 
abandono,  no  quiero  rebatirlos;  sin  embargo,  alguna 
indicación  he  de  hacer  respecto  de  algún  razonamiento 
que  no  me  pareció  á mí  muy  justificado,  porque  dice 
el  Sr.  Gallego  Díaz:  la  responsabilidad  por  consecuen- 
cia de  subastas  y de  obras  públicas  se  distribuye  en 
varios  anos,  y á veces  ya  se  puede  saber  de  antemano 
á cuánto  alcanza  la  responsabilidad  del  ejercicio  si- 
guiente; y por  consiguiente,  como  ya  sabemos,  por 
ejemplo,  que  la  responsabilidad  del  ejercicio  siguien- 
te, pongo  por  ejemplo,  no  es  más  que  2 millones,  no 
quiero  poner  una  cifra  exacta,  sino  solo  un  ejemplo, 
si  el  año  pasado  habia  consignados  4 millones  para  esa 
atención,  en  este  año  nos  bastarán  2 millones,  porque 
en  todo  esto  hay  que  observar  que  entre  la  responsa- 
bilidad de  un  año  y los  sucesivos  hay  cierta  solidari- 
dad, y que  así  como  el  año  que  viene  nn  se  necesitarán 
más  que  2 millones,  porque  esto  depende,  no  de  los 
compromisos  del  año,  sino  de  los  compromisos  que 
se  adquirieron  cuando  teníamos  determinadas  canti- 
dades. cuando  teníamos,  por  ejemplo,  4 millones  de 
que  disponer,  si  este  año  no  disponemos  más  que  de 
2 millones,  resultará  que  dentro  de  dos  ó tres  años, 
cuando  se  vaya  á tocar  la  responsabilidad  de  lo  que 
ahora  hagamos,  no  habrá  más  que  un  millón.  Es  de- 
cir, que  al  rebajar  la  responsabilidad,  no  es  que  dejeis 
indotado  el  servicio,  no  es  que  dejeis  sin  cubrir  la  res 
ponsabilidad,  sino  que  cortáis  la  inano  á los  que  os 
sigan  para  que  puedan  dar  desarrollo  á las  obras  pú- 
blicas. 

Indicaba  también  el  Sr.  Gallego  Díaz,  para  justi- 
ficar la  rebaja  que  se  ha  hecho  en  el  ramo  de  repara- 
ciones, que,  salvo  dos  expedientes  que  se  han  sus- 
pendido, pertenecientes  á la  provincia  de  Sevilla,  no 
tenemos  ningún  otro  que  estuviera  pendiente  de 
aprobación. 

Este  es  un  argumento  que  á primera  vista  sedu- 
ce, pero  que  no  es  bastante  para  desvanecer  la  obje- 
ción; porque  lo  que  habia  que  demostrar,  es,  no  que 
no  haya  expediente  ninguno  de  reparación  pendiente, 
sino  que  no  hay  carreteras  que  exijan  reparaciones. 
Los  ingenieros  de  las  provincias  no  pueden  hacer  ex- 
pedientes de  reparaciones,  mientras  la  Dirección  no 
se  lo  ordene:  por  consiguiente,  con  que  la  Dirección 
no  ordene  que  hagan  expedientes,  puede  darse  el  caso 
de  que  haya  carreteras  sin  reparar,  y que  en  laDi- 
reccion  no  haya  expediente  ninguno  de  obras  pen- 
dientes de  reparación.  Después  de  todo,  como  entre  la 
afirmación  de  S.  S.  y la  mia,  no  sabría  el  Congreso  á 
qué  atenerse,  bueno  es  apelar  al  testimonio  del  país. 
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Su  señoría  afirma  que  no  hay  carreteras  que  necesi- 
ten reparación,  y yo  me  permito  afirmar  lo  contrario. 
[El  Sr.  Gallego  Díaz:  No  he  afirmado  eso.)  Eso  parecia 
deducirse  de  sus  palabras,  cuando  aseguraba  que  no 
habia  expediente  ninguno  de  obras  pendientes  de  re- 
paración. (El  Si\  Gallego  D taz:  Los  3 millones  en 
expedientes  aprobados,  claro  es  que  indican  que  hay 
reparaciones.)  Quiere  decir,  que  después  de  gastados 
esos  3 millones,  no  hay  ninguna  reparación  que 
hacer. 

Además,  todavía  hay  que  hacer  sobre  esto  una 
observación.  Rea!  nenio,  los  anos  anteriores  ha  habido 
que  gastar  más  en  reparaciones,  y esto  es  debido  á 
que  en  algunos  anos,  ó no  se  ha  dedicado  ninguna 
cantidad  á esta  atención,  ó no  se  ha  dedicado  la  sufi- 
ciente, y ya  se  salid  que  cuando  se  abandonan  las  re- 
paraciones poi  espacio  de  uno,  dos  ó tres  años,  luego 
hay  necesidad  de  hacer  gastos  de  más  consideración. 
Por  consiguiente,  lo  que  conviene  es  no  ir  por  saltos, 
sino  dedicar  constantemente  una  cantidad  determina- 
da para  hacer  en  un  ano  unas  reparaciones,  y en  otro 
año  otras. 

Lo  mismo  que  he  dicho  de  los  expedientes  de  re- 
paración, tengo  que  decir  de  los  de  expropiación.  Po- 
drá suceder  que  en  la  Dirección  general  no  haya  ex- 
pedientes de  expropiación  pendientes;  pero  lo  que  no 
me  podrá  negar  S.  S.  es,  que  hay  muchísimas  ca- 
rreteras que,  á pesar  de  estar  subastadas  desde  hace 
tiempo,  por  los  entorpecimientos  que  traen  consigo 
los  expedientes  de  expropiación,  no  pueden  empezarse. 

Por  consiguiente,  yo  decía:  ¿no  aconseja  la  previ- 
sión no  rebajar  la  cantidad  consignada  para  esta  aten- 
ción, cuando  no  se  tiene  la  seguridad  de  que  con  lo 
consignado  en  presupuestos  anteriores  habia  bastante 
para  cubrir  esa  misma  atención?  Por  lo  demás,  yo  no 
be  dirigido  el  ataque,  que  hubiera  sido  de  todo  punto 
gratuito,  de  atribuir  á la  Dirección  general  de  obras 
públicas  el  entorpecimiento  en  la  aprobación  de  esta 
clase  de  expedientes.  Sé  la  tramitación  que  estos  ex- 
pedientes llevan;  sé  que  los  entorpecimientos  no  na- 
cen jamás  de  la  Administración,  sino  por  regla  gene- 
ral, como  el  Sr.  Gallego  Díaz  decía,  de  las  exigencias 
desmesuradas  de  los  propietarios;  sé  también,  y siento 
que  ayer  en  la  enumeración  que  hice  de  las  reformas 
intentadas  por  el  Sr.  Montero  Ríos,  se  me  pasara  el 
hacerme  cargo  de  ésta,  que  el  Sr.  Montero  Ríos  pre- 
sentó un  proyecto  de  ley  que,  sin  duda,  estará  repro- 
ducido en  el  Senado,  modificando  la  ley  de  expropia- 
ción en  cuanto  se  refiere  á estas  obras  de  utilidad 
pública.  Es  cierto,  según  manifestaba  el  Sr.  Gallego 
Díaz,  y yo  estoy  conforme  en  eso,  que  es  necesario 
hacer  algo  en  este  sentido;  pero  tengo  el  sentimiento 
de  decir  que  no  estoy  conforme  con  lo  que  en  ese  pro 
yecto  se  propone. 

En  cuanto  al  capítulo  de  agotamientos,  indicaba 
el  Sr.  Gallego  Díaz  próximamente  las  mismas  razones 
que  había  expuesto  ya  cuando  se  trataba  de  otros  ca- 
pítulos; es  decir,  que  los  compromisos  adquiridos  lle- 
gaban á una  cifra  tal,  que  era  imposible  satisfacerlos 
con  las  cantidades  presupuestas.  No  negaba  S.  S., 
ni  podía  negar,  que,  en  efecto,  podían  elevarse  á mu- 
chísimo más.  Por  consiguiente,  la  previsión  aconse- 
jaba no  rebajar  esas  cantidades;  y me  preguntaba  el 
Sr.  Gallego  Díaz:  ¿no  cree  el  Sr.  Los  Arcos  que,  en 
efecto,  con  las  cantidades  que  están  consignadas  y 
dados  los  compromisos  adquiridos,  hay  bastante  para 
cubrir  estas  necesidades?  Y entonces  yo  me  veia  en  el 


caso  de  decir:  no  sé  cuáles  son  esas  necesidades;  paso 
porque  sean  las  que  dice  la  Administración;  pero  des- 
pués de  todo,  si  se  pueden  cubrir  con  lo  que  ahora  se 
pide,  mejor  se  podrían  cubrir  conservando  la  misma 
cifra  que  antes  teníamos,  sin  introducir  en  ella  mo- 
dificación alguna. 

Que  los  saldos  de  liquidación  han  pasado  á oLro 
capítulo.  De  esto  ya  me  hice  cargo  ayer.  En  efecto, 
antes  se  pagaban  en  lo  que  se  llamaban  gastos  even- 
tuales que  estaban  aglomerados  con  los  agotamientos 
y los  casos  de  fuerza  mayor,  y ahora  han  pasado  al 
ramo  de  obras  en  curso  de  ejecución,  lo  cual  justifica 
todavía  más  la  razón  con  que  nosotros  nos  oponemos 
á que  se  rebajen  las  cantidades  destinadas  para  esa 
atención;  porque  si  ahora  hay  que  atender  con  esa 
cantidad  á las  obras  en  curso  de  ejecución  y además 
á los  saldos,  claro  es  que  no  es  conveniente  rebajar  la 
cifra,  sino  aumentarla,  ó por  lo  ménos  conservarla. 

Idéntico  razonamiento  hacía  el  Sr.  Gallego  Díaz 
para  justificar  que  sin  faltar  á ninguno  de  los  com- 
promisos contraídos,  pueden  pagarse  las  partidas  con- 
signadas para  gastar  en  los  puertos  y para  auxiliar  á 
las  Juntas  de  puertos,  á las  cuales  están  encomenda- 
das estas  obras  para  que  las  hagan  en  la  forma  que 
estimen  oportuno.  Repito  el  mismo  razonamiento  que 
antes  lie  hecho.  Concedo  que  sean  exactos  los  datos  de 
la  Administración.  ¿Dejará  de  resultar  por  esto  que 
vosotros  dedicáis  menores  cantidades  que  nosotros  á 
esa  atención?  ¿Dejará  de  resultar  completamente  exac- 
to que  á pesar  de  que  dedicáis  menores  cantidades 
que  nosotros  á esa  atención,  no  resulta  la  economía 
para  el  país,  porque  la  dedicáis  á otras  atenciones  de 
personal  no  tan  preferentes  ni  tan  necesarias? 

Al  tratar  de  este  asunto,  el  Sr.  Gallego  Díaz  se 
sirvió  interponer  una  Observación,  de  la  cual,  aunque 
sea  incidental  mente , considero  necesario  hacerme 
cargo.  Decía  S.  S.  que  yo,  al  tratar  de  este  crédito, 
habia  dicho:  ¡qué  triste  situación,  qué  embarazosa  si- 
tuación dejais  á los  que  os  sucedan ! Y decía  el  señor 
Gallego  Díaz,  haciéndose  cargo  de  lo  que  yo  habia 
dicho:  el  Sr.  Los  Arcos  hizo  bien  en  no  decir  que 
serian  ellos  los  que  nos  sucedieran,  y creo  que  acertó 
realmente.  Yo,  procediendo  correctamente,  como  en 
estas  cosas  se  debe  proceder,  no  podía  atreverme  de 
ninguna  manera  á decir  que  vuestros  sucesores  ha- 
bíamos de  ser  nosotros;  pero  me  parece  que  no  hu- 
biera estado  de  más  que  el  Sr.  Gallego  Díaz  hubiera 
seguido  también  el  procedimiento  correcto  que  yo  he 
seguido  y que  no  se  hubiera  atrevido  á asegurar  que 
creía  en  efecto  que  no  seremos  nosotros  sus  suceso- 
res, porque  absteniéndose  de  decir  esto,  habría  habla- 
do con  los  mismos  respetos  que  yo. 

Pero,  en  íin,  de  todos  modos,  lo  que  convendría 
que  aquí  quedara  demostrado,  no  es  que  con  la  can- 
tidad que  vosotros  presupuestáis  hay  para  atender  á 
todos  los  compromisos  contraidos  en  puertos,  sino  que 
con  efecto,  atendéis  á todas  las  necesidades  de  los 
puertos,  es  decir,  que  no  hay  puerto  que  necesite  hoy 
obras,  bien  sea  por  contrata  ó por  el  auxilio  á las  Jun- 
tas de  puertos,  en  cuyo  caso  únicamente  estaría  jus- 
tificada la  rebaja  que  vosotros  hacéis. 

Una  indicación,  con  la  cual  yo  estoy  de  acuerdo, 
por  más  que  tengo  que  protestar  de  la  intención  con 
que  al  parecer  la  hacía  el  Sr.  Gallego  Díaz,  es  la  de 
que  no  conviene  consignar  cantidades  excesivas  en 
los  presupuestos,  porque  parece  que  son  siempre  un 
aliciente  para  que  se  hagan  trasferencias. 
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Estoy  completamente  conforme  con  esta  doctrina 
que  he  sostenido  siempre.  Si  se  pudiera  depurar  al 
céntimo  cuáles  eran  las  obligaciones  de  cada  uno  de 
los  capítulos  y artículos  del  presupuesto,  yo  sosten- 
dría que  jamás  se  consignaran  más  cantidades  que 
las  precisas;  pero  parecíame  A mí  que  al  decir  esto 
S.  S.  trataba  de  dirigir  un  cargo,  aun  cuando  encu- 
bierto, al  partido  conservador  por  haber  incluido  para 
estas  atenciones  mayores  cantidades  que  las  gastadas, 
si  bien  inmodialainente  desvanecía  S.  S.  este  cargo, 
porque  decia  que  todos  los  sobrantes  habían  sido  de- 
vueltos por  falta  de  aplicación  al  Tesoro.  Por  consi- 
guiente, si  bien  es  cierto  que  en  la  doctrina  estoy  con- 
forme con  S.  S.  en  la  aplicación  que  parece  darle, 
resulta  que  el  cargo  carece  por  completo  de  funda- 
mento. 

Respecto  de  la  rebaja  en  la  repoblación  de  mon- 
tes, ha  hecho  S.  S.  algunas  consideraciones  sobre  las 
cantidades  que  antes  se  consignaban  para  cubrir  esta 
aLencion,  y justificaba  S.  S.  sus  argumentos  diciendo 
que,  si  bien  tenía  el  servicio  grandísima  importancia, 
ha  habido  que  mermar  considerablemente  la  partida 
que  á él  se  dedicaba,  porque  hay  que  estudiar  y re- 
solver el  problema  de  que  no  solo  hay  que  repoblar, 
sino  que  hay  que  ver  el  modo  de  guardar  lo  í'epobla- 
do.  Pues  yo,  si  en  lugar  de  suprimir  casi  la  cantidad 
total  que  se  dedicaba  A esta  atención,  hubiera  encon- 
trado que  se  repartía,  dedicando  una  parte  A la  repa- 
ración y otra  A guardería,  para  guardar  el  repoblado, 
no  hubiera  tenido  que  dirigir  censui'a  ninguna;  pero 
es  que  ahora  no  solo  suprimís  la  mayor  parte  del  cré- 
dito, sino  que  dejais  el  repoblado  tan  abandonado  como 
estaba  antes,  según  vosotros  decís. 

También  respecto  de  este  punto,  hacia  otra  Obser- 
vación el  Sr.  Gallego  Díaz,  y decía:  es  que  el  Sr.  Los 
Arcos  no  se  ha  fijado  en  que  además  de  la  cantidad 
concreta,  figura  la  autorización  para  ampliarla  con 
el  importe  del  10  por  100  que  el  Estado  percibe  de 
los  fondos  de  propios;  é inmediatamente  8.  S.  mismo 
se  contestaba,  diciendo:  es  cierto  que  esta  autoriza- 
ción existia  en  el  presupuesto  de  85-86,  y por  con- 
siguiente, resultaba  que  en  85-86  liabia  una  canti- 
dad grande,  más  esa  autorización,  y ahora  hay  una 
cantidad  pequeña,  más  esa  autorización.  La  diferen- 
cia, pues,  es  la  misma  que  yo  había  indicado. 

Y voy  A tratar  ligeramente  para  terminar  las  rec- 
tificaciones, porque  no  quiero  prolongar  demasiado 
el  debate,  del  ramo  de  construcciones  civiles  que  tan 
detenidamente  ha  examinado  S.  S.,  y acerca  del  cual 
me  voy  A permitir  dirigirle  una  pregunta:  ¿podrá  de- 
cirme S.  S.  cuántas  son  las  Juntas  que  existen  y 
cuántos  los  presidentes  y secretarios  que  cobran  sus 
emolumentos  con  cargo  al  capítulo  del  personal?  Con 
la  contestación  que  S.  S.  me  diera,  creo  yo  que  esta- 
ría justificado  el  cargo  que  ayer  hice. 

Y á propósito  de  esto,  y aun  cuando  tenga  que 
tratar  incidentalmente  de  un  asunto  de  grande  im- 
portancia, he  de  permitirme  hacer  algunas  conside- 
raciones acerca  de  la  situación  difícil  en  que  hoy  se 
coloca  á la  catedral  de  Sevilla.  La  catedral  de  Sevilla, 
que  tiene  consignado  un  crédito  de  alguna  conside- 
ración con  cargo  A este  capítulo  de  construcciones 
civiles,  parece,  según  testimonios  autorizados,  que 
se  encuentra  en  bastante  mal  estado  de  conservación. 
Enrvirtud  de  las  obras  que  hoy  se  pueden  hacer,  po- 
drá salvarse  por  el  dia,  pero  si  no  se  hacen  pronto 
otras  de  mayor  consideración,  es  posible  que  este 


monumento,  verdaderamente  nacional,  acabe  por 
arruinarse  en  un  plazo  demasiado  breve.  A pesar  de 
esto,  parece  ser  que  al  arquitecto  encargado  de  di- 
rigir las  obras  de  esta  catedral,  se  le  ha  obligado  á 
venir  A Madrid,  dejando  completamente  abandonada 
su  misión,  y yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  y 
al  señor  director  de  obras  públicas,  que  presten  pre- 
ferente atención  A este  asunto  y hagan  todo  lo  po- 
sible para  que  lo  que  yo  califico  de  verdadera  des- 
gracia, no  llegue  á realizarse. 

Y esto  me  da  un  argumenLo  en  favor  de  lo  que 
ayer  manifestaba.  Si  hay  no  solo  este  edificio,  sino 
otros  que  necesitan  reparaciones  de  importancia  y ur- 
gentes, ¿cómo  se  concibe  que  disminuyáis  los  crédi- 
tos que  anteriormente  se  consignaban  para  la  repara- 
ción y conservación  de  edificios? 

Decia  el  Sr.  Gallego  Díaz,  y con  esta  observación 
voy  á terminar,  que  no  encontraba  razonable  que  nos 
opusiéramos  A todo  aumento  de  personal,  sin  exami- 
nar si  era  justificado  ó no.  Y aquí  tengo  que  repetir 
lo  que  varias  veces  distintos  individuos  de  esta  mino- 
ría hemos  dicho  sobre  el  particular.  Tratándose  de 
aumentos  de  personal,  reconocemos  que  habrá  algu- 
nos más  ó menos  justificados,  y acaso  en  otras  con- 
diciones de  nuestro  Tesoro  fuera  conveniente  hacerlos; 
pero  mientras  exista  este  estado  del  Tesoro  espa- 
ñol y no  haya  medio  de  atender  á cosas  tan  impor- 
tantes como  material  de  guerra  y material  de  marina, 
y los  presupuestos  vengan  con  constante  déficit,  por 
mucho  que  sea  nuestro  sentimiento  y por  mucha  que 
sea  la  necesidad  del  personal,  nos  veremos  en  la  sen- 
sible necesidad  de  oponernos  A ellos. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Ya  que  imité  ai  señor 
Los  Arcos  en  la  largueza  del  discurso,  voy  también  A 
imitarle  en  lo  breve  de  la  rectificación;  porque,  en  ho- 
nor de  la  verdad,  yo  no  tengo  ninguna  que  hacer.  Solo 
una,  que  no  afecta  A la  discusión  que  aquí  hemos  sos- 
tenido. 

No  he  dicho,  ó por  lo  menos  no  lo  he  querido  de- 
cir, es  posible  que  la  palabra  me  haya  obedecido  mal, 
no  he  dicho,  repito,  que  el  parlido  conservador  no  sea 
el  que  suceda  al  partido  liberal,  ni  tenía  para  qué  de- 
cirlo ni  para  qué  ocuparme  de  estos  asuntos;  he  dicho 
que  el  presupuesto  sucesivo,  el  presupuesto  que  ha 
de  venir  después  de  éste  que  discutimos,  creía  yo  que 
no  lo  presentaría  el  partido  conservador,  porque  tengo 
la  creencia  de  que  lo  ha  de  presentar  el  partido  libe- 
ral. Pero  de  esto  á que  por  voluntad  de  la  Cámara  ó 
por  el  ejercicio  de  la  Regia  prerrogativa,  el  partido 
conservador  venga  al  Poder  A sustituirnos,  hay  gran 
distancia,  y de  ello  no  tenía  para  qué  hablar. 

No  he  negado,  y es  el  único  punto  á que  debo  re- 
ferirme, que  nuestas  carreteras  exijan  reparaciones. 
Pues  si  no  lo  creyera  así,  claro  está  que  no  se  hubieran 
traido  3 millones  de  pesetas  al  presupuesto  para  aten- 
der á estos  gastos;  ¿pues  no  han  de  necesitar  reparacio- 
nes? Lo  que  hay  es,  que  creo  que  las  necesitan  en 
armonía  con  las  cantidades  que  se  presupuestan, 
porque  yo  las  he  fundado  en  los  proyectos  aprobados 
que  existen  en  la  Dirección  de  obras  públicas.  ¿Por 
qué  no  los  pidió  dice  el  Sr.  Los  Arcos?  Se  equivoca 
8.  S.  ¡Si  aun  en  los  mismos  presupuestos  de  conserva- 
ción, y vuelvo  A insistir  en  que  creo  que  la  confunde 
S.  S.  con  la  reparación,  principiase  por  pedir  á los  te- 
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ñores  ingenieros  que  marquen  la  cantidad  que  con- 
sideren necesaria  para  atender  á la  conservación  de 
los  kilómetros  que  tienen  A su  cargo,  y luego  en  vis- 
ta de  esta  relación  que  hacen  los  ingenieros  jefes,  en- 
tonces, teniendo  en  cuenta  las  cantidades  consigna- 
das para  conservación,  el  número  de  kilómetros,  el 
coste  de  la  piedra,  el  de  jornales,  las  reparaciones 
que  el  ano  anterior  sufrieron  y otra  porción  de  cau- 
sas, se  reparte  entre  las  provincias  proporcional- 
mente la  cantidad  presupuesta  para  conservación,  exi- 
giéndoseles á los  ingenieros  que  por  lo  ménos  el  60 
por  100  de  este  presupuesto  se  gaste  en  acopio  de  pie- 
dra! ¿Pero  en  reparación?  Los  ingenieros,  cuando  consi- 
deran que  hay  necesidad  de  ella,  formulan  el  oportu- 
no proyecto.  Porque,  como  sabe  ni  Sr.  Los  Arcos,  la 
reparación  supone,  por  ejemplo,  una  obra  de  impor- 
tancia de  fábrica,  la  recomposición  del  firme  por  me- 
dio de  recargo  de  piedra,  la  construcción  de  casillas 
para  peones,  obra  de  consideración;  y esto,  la  Direc- 
ción de  obras  públicas  no  tiene  para  quó  marcarlo;  lo 
que  hará  será  subastarlo  en  su  dia;  pero  cuando  el  in- 
geniero lo  cree  necesario  en  vista  del  estado  de  la  ca- 
rretera, forma  su  proyecto,  proyecto  que  después  de 
pasado  á informe  de  la  Junta  consultiva,  se  aprueba 
ó no  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  De  manera  que 
también  me  atribuía  un  concepto  equivocado  S.  S. 
cuando  hablaba  de  este  asunto. 

Y por  último,  que  gran  parte  de  la  economía  que 
hacemos  en  los  gastos  del  material,  la  consumimos 
en  gastos  de  personal.  Es  indudable;  no  se  nos  ha  ocu- 
rrido negarlo.  ¿Cómo  habíamos  de  negar  la  evidencia? 
¡Si  en  el  presupuesto  viene  dicho!  Ahí  consta  la  baja 
que  hacemos;  he  principiado  por  indicar  que  era  de  7 
millones  de  pesetas  solo  en  el  capítulo  de  carreteras, 
y viene  también  indicada  la  necesidad  que  liemos  creí- 
do deber  atender  en  cuanto  se  refiere  ai  personal.  Así 
es  que,  ni  hemos  tratado  de  ocultar  este  hecho,  ni  yo 
alcanzo  qué  importancia  tenga  tampoco  para  la  argu- 
mentación del  Sr.  Los  Arcos. 

¿Es  que  S.  S.  al  formar  el  presupuesto  no  hubiera 
economizado  eso  en  el  material?  Pues  se  hubiera  pre- 
sentado tal  como  está  el  presupuesto.  ¿Es  que  debiéra- 
mos haber  economizado  esto  y no  gastarlo  en  perso- 
nal? Mayor  sería  la  economía,  esto  es  una  cosa  vulgar, 
porque  si  nosotros  hubiéramos  economizado  en  el  ma- 
terial y no  hubiéramos  gastado  en  personal,  claro  es 
que  el  presupuesto  vendría  con  rebaja. 

Fuera  de  estas  ligerísimas  rectificaciones,  no  se 
me  ocurren  otras  al  Sr.  Los  Arcos,  pues  más  que  por 
otra  cosa,  por  la  atención  debida  á S.  S.  y por  corte- 
sía me  he  levantado  á rectificar. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra  para  retirar 
el  voto  particular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirado  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  Sección. 

El  Sr.  Cárdenas  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Señores  Diputados;  antes  bien 
que  por  solicitud  de  mi  propio  deseo  en  cumplimiento 
de  honrosos  deberes  de  partido,  y en  consideración 
á compromisos  y antecedentes  oficiales  que  constitu- 
yen para  mí  Obligación  ineludible,  tercio  en  este  de- 
bate proponiéndome  lo  que,  según  frase  sacramental 
en  este  linaje  de  asuntos,  se  llama  consumir  un  turno 
de  totalidad  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, de  ese  Ministerio  que  allá  en  ios  felices  mo- 


mentos de  la  Restauración  se  llamó  el  Ministerio  de 
la  paz,  fundándose  en  él,  sin  duda  por  los  organismos 
que  comprende  y por  los  desenvolvimientos  que  rea- 
liza, lisonjeras  esperanzas  y predicciones  dichosas 
sobre  un  porvenir  para  la  Patria  de  mayor  progreso 
y de  más  fecundo  adelantamiento,  así  en  el  orden  in- 
telectual y moral  como  en  el  órden  material. 

Mas  como  para  vivir  en  paz  en  el  dia  se  necesita 
gastar  tanto  y tanto  en  todo  aquello  que  pudiera  ser- 
vir mañana  para  la  guerra;  como  realmente  el  impe- 
rio de  las  armas  arrebata  y consume  los  brazos  más 
vigorosos  de  la  agricultura,  y la  mayor  parte  de  los 
recursos  del  contribuyente;  como  por  atendibles  y 
respetables  que  sean  los  intereses  Confiados  al  Minis- 
terio de  Fomento,  hay  un  interés  supremo  que  se  liga 
con  ese  estado  de  guerra  permanente  de  todas  las 
Naciones,  que  significa  la  independencia  de  la  Patria, 
no  hay  más  remedio  que  someterse  á la  dura  ley  de 
las  economías,  y aplicarla  con  la  posible  severidad 
aun  en  aquellos  servicios  que  son  foco  de  luz  y manan- 
tial de  riqueza. 

Hay.  pues  que  estudiar  detenidamente  los  servi- 
cios que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento  para  ver 
hasta  qué  punto  son  susceptibles  de  reducción  en  las 
cifras  con  que  se  hallan  dotados;  y,  francamente  lo 
declaro:  á mí,  que  siempre  desde  esos  bancos  (Seña- 
lando á los  de  la  mayoría ),  lie  ejercido  en  esta  materia 
el  papel  de  abogado,  me  cuesta  alguna  violencia  ha- 
cer el  de  fiscal  desde  este  otro  sitio. 

Mas  ya  he  apuntado  al  principio  las  razones  que 
tengo  para  ello;  son  razones  de  un  órden  superior, 
pues  yo  no  pediría  jamás  economías  en  ese  departa- 
mento, economías  en  servicios  tan  importantes,  si  in- 
tereses que  están  muy  por  cima  de  toda  consideración 
no  se  impusieran  A mi  voluntad  y á mi  deseo. 

El  Ministerio  que  comprende  la  instrucción  pú- 
blica, las  bellas  artes,  el  comercio,  la  industria,  la 
agricultura,  es  decir,  todo  lo  que  al  progreso  intelec- 
tual, á la  cultura,  á la  producción  y A la  riqueza  del 
país  se  refiere,  para  ser  examinado  aquí  con  alguna 
atención,  tendría  que  someterse  A uu  trabajo  dema- 
siado largo  y prolijo,  y sin  duda  alguna  á persona  de 
mayor  competencia  que  la  escasa  que  yo  poseo. 

Me  ha  precedido  el  Sr.  Los  Arcos  en  la  tarea  que 
empiezo  A realizar,  haciendo  en  su  notable  discurso 
lo  que  me  atrevería  A calificar  de  inteligente  viaje  de 
exploración  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y en  con-' 
siderarlo  así  me  complazco  mucho;  porque,  yendo 
detrás  de  S.  S.,  ya  mi  tarea  se  facilita  grandemente, 
sabiendo,  como  sé,  ios  puntos  que  debo  tocar  y aque- 
llos otros  que  no  necesitan  de  mi  ex  Amen;  pues  allí 
donde  el  Sr.  Los  Arcos  se  ha  detenido,  allí  donde  la 
profundidad  de  su  crítica  y sus  vastos  conocimientos 
se  lian  fijado,  allí  no  tengo  yo  para  qué  pararme  á 
mi  vez. 

Pero  como  el  camino  es  tan  largo,  y como  es  tanta 
la  materia  discutible  que  ofrece  este  Ministerio,  me 
parece  que  aún  podré  molestar  vuestra  atención  por 
algún  tiempo,  dando  A mis  palabras,  en  falta  de  ver- 
dadera novedad,  cosa  siempre  difícil  de  conseguir,  A 
lo  ménos  el  colorido  necesario  para  que  podáis  com- 
prender que  hablo  con  sinceridad,  con  algún  conoci- 
miento de  causa,  sin  jactancia  y exclusivamente  con 
el  deseo  de  ver  si  mis  modestas  observaciones  pueden 
influir  en  algo  para  la  mejora  de  los  servicios  de  que 
voy  A tratar. 

Al  presupuesto  dei  Ministerio  de  Fomento  acom- 
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paña  una  Memoria  explicativa  firmada  por  mi  digno 
amigo  el  señor  director  de  instrucción  pública.  ¡Bien 
la  necesitaba!  Habéis  oido  el  juicio  analíLico  del  señor 
Tíos  Arcos  sobre  las  partidas,  sobre  las  cifras  de  este 
presupuesto;  dudo  que  haya  juicio  más  fijo,  m¿ís  de- 
licado; dudo  que  nadie  pueda  penetrar  con  más  agu- 
deza en  el  misterio  de  esos  cálculos.  Sin  embargo,  el 
presupuesto  de  Fomento  está  de  tal  manera  hecho, 
que  me  atreverla  á afirmar  que  nadie,  sin  arrogancia 
expuesta  al  más  terrible  desengaño,  podría  declararse 
conocedor  de  todo  su  mecanismo,  de  todos  sus  con- 
fusos detalles.  El  mismo  Sr.  Los  Arcos  no  puede  estar 
seguro  de  no  haber  padecido  equivocaciones , en  su 
discurso,  y alguna  creo  yo  haber  recogido,  que  no 
tengo  necesidad  de  exponer,  y que  indico  solamente 
como  prueba  del  juicio  que  tengo  formado  acerca  de 
ese  presupuesto. 

El  señor  director  de  instrucción  pública  podia  y 
debia  explicar  en  la  Memoria  las  alteraciones  que  se 
introducían  en  ese  departamento  ministerial;  y entre 
estas  alteraciones,  la  que  más  contribuye  á que  no  se 
pueda  formar  un  juicio  cabal  y exacto  de  las  cifras 
que  el  mismo  presupuesto  contiene,  es  la  nueva  for- 
ma que  se  le  ha  dado. 

Esta  forma  parece  como  que  quiera  obedecer  á un 
criterio  más  científico  ó más  filosófico,  un  criterio  al 
cual  se  podrá  dar  toda  la  importancia  imaginable; 
pero  yo  declaro  que  como  en  esta  materia  lo  que  más 
importa  para  su  examen  y conocimiento  es  poder  con 
facilidad  llevar  á cabo,  no  un  juicio  de  relación,  sino 
una  comparación  que  podria  llamarse  matemática, 
entre  presupuesto  y presupuesto,  es  decir,  entre  el 
presupuesto  anterior  y el  presupuesto  que  se  de- 
bate, me  parece  que  todos  habríamos  de  convenir  en 
que  esc  juicio  que  por  comparación  se  busca,  resul- 
taría mucho  más  fácilmente  formado  cuando  mayor 
fuera  la  claridad  de  los  términos  sometidos  al  examen: 
y esa  claridad  hubiera  aumentado  grandemente  con 
el  procedimiento  tradicional,  con  lo  que  la  costumbre 
viene  realizando  siempre  en  estos  asuntos;  costumbre 
que  lleva  como  por  la  mauo,  sin  necesidad  de  esfuerzo 
alguno  y sin  pérdida  innecesaria  de  tiempo,  ai  cono- 
cimiento de  todos  los  capítulos  y artículos  del  presu- 
puesto, á los  puntos  concretos  y determinados  que  se 
deseen  comparar  entre  sí,  con  relación  á distintos  años 
y á situaciones  políticas  diferentes. 

Por  lo  tanto,  fáltese  ó no  á la  filosofía  y á la  cien- 
es.a,  si  en  materia  de  presupuestos  es  lo  mejor  lo  más 
claro,  y si  lo  más  claro,  con  efecto,  ha  sido  hasta  aquí 
lo  que  la  costumbre  venía  respetando,  más  hubiese  va- 
lido no  alterarlo.  Por  no  haberse  hecho  así,  la  oscuridad 
y la  confusión  imperan  en  cifras  y en  deducciones,  en 
alzas  y en  bajas;  y yo  que  tengo  alguna  práctica  en 
estos  asuntos,  más  por  estudio  que  por  recoger  erro- 
res con  que  venir  á molestar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra que  con  razón  se  fija  poco  en  estos  detalles,  he  pro- 
curado, allá  en  el  silencio  de  mi  despacho,  ir  compa- 
rando partida  con  partida,  haciendo  y deshaciendo  no 
pocas  veces  el  camino  recorrido;  y así  y todo,  no  es- 
toy completamente  seguro  de  mi  trabajo.  V me  atre- 
vería á aventurar  la  afirmación  de  que  el  mismo  se- 
ñor Ministro  se  veria  en  aprieto  si  se  le  obligara  á 
exponer  con  claridad  y completo  acierto  el  juicio  com- 
parativo  detallado  con  cifras,  por  capítulos  y artículos 
entre  el  actual  y el  anterior  presupuesto. 

Pero  ¿es  que  tal  variación  de  forma  tiene  por  ob- 
jeto satisfacer  exigencias  de  la  índole  superior  á que 


antes  me  he  referido,  ó más  bien  se  encamina  á encu- 
brir aumentos  de  dotación  y nuevas  cifras  en  el  pre- 
supuesto? 

Yo  comprendo  que  el  señor  director  de  instruc- 
ción pública  explique  perfectamente  en  la  Memoria 
aquellas  alteraciones  generales,  más  bien  que  de  ci- 
fras, de  conceptos;  aquellas  novedades,  por  decirlo 
así,  que  vienen  á figurar  en  el  presupuesto.  El  señor 
director  general  de  instrucción  pública  no  hablaria 
ciertamente  en  muchos  casos  por  referencia,  porque 
lleva  á todas  partes  su  competente  actividad.  Por 
ejemplo,  si  se  trata  de  la  reforma  en  la  facultad  de 
medicina  ó en  la  de  farmacia,  ó de  la  estación  de  bio- 
logía marítima,  el  señor  director  de  instrucción  pú- 
blica puede  explicar  perfectamente  el  sentido  y al- 
cance de  estas  reformas.  ¡Cómo  no  las  ha  de  explicar 
si  las  ha  defendido  elocuentemente  en  el  Consejo  de 
instrucción  pública!  Allí  se  han  discutido  con  gran 
amplitud  y,  como  siempre,  con  alteza  de  miras,  las 
reformas  que  al  Consejo  se  han  llevado;  y digo  las 
que  se  han  llevado,  porque  no  todas  se  han  visto  allí, 
y hasta  el  señor  director  de  instrucción  pública  ha 
podido  sostener  digna  competencia  con  ilustraciones 
científicas  que,  por  desgracia,  ya  no  existen. 

En  la  reforma  de  la  facultad  de  medicina  tuvo 
un  competidor  tan  ilustrado  como  enérgico  en  el  doc- 
tor Encinas,  á cuya  memoria  en  este  momento  rindo 
el  tributo  de  la  consideración  más  profunda.  En  el  doc- 
tor Encinas  no  vi  nunca,  ni  nadie  pudo  ver  tampoco, 
al  hombre  político.  Su  talento  profesional,  y su  habi- 
lidad en  la  práctica  ó ejercicio  del  ramo  de  las  cien- 
cias médicas  á que  especialmente  se  consagraba,  anu- 
laban por  completo  aquella  otra  condición  social  suya. 
La  facultad  de  farmacia  tuvo  también  allí  un  defensor 
elocuente  y un  crítico  profundo  en  el  sabio  profesor, 
tan  amado  de  sus  discípulos,  y tan  querido  y esti- 
mado por  sus  compañeros  y amigos,  Sr.  Rioz  y Pe- 
draja. 

Respecto  de  la  estación  de  biología  marítima, 
¿cómo  no  han  de  venir  á mi  memoria,  al  hablar  de 
ella,  los  nombres  de  los  dos  competidores  extraordi- 
narios que  en  esa  creación  intervinieron?  Con  citar 
sus  nombres,  basta  para  que  la  Cámara  comprenda  la 
competencia,  la  ilustración  y el  detenimiento  con  que 
fué  esa  cuestión  tratada  en  el  Consejo.  Son  esos  nom- 
bres, Caldo  y Merelo. 

El  Sr.  Caldo,  naturalista  eminente,  estaba  en  su 
propio  terreno;  el  Sr.  Merelo,  anfibio  en  estas  cosas, 
llevaba,  como  siempre,  el  convencimiento  profundo 
de  lo  que  trataba.  De  modo  que  reformas  como  éstas, 
traen  una  gran  garantía,  y si  por  acaso  hubiera  ne- 
cesidad de  explicarlas  en  la  Memoria,  el  señor  direc- 
tor general  de  instrucción  pública  podria  hacerlo  á 
maravilla. 

Pero  vuelvo  á decir  que  no  me  parece  que  era  ese 
el  intento  del  Sr.  Calleja  al  redactar  aquel  documento, 
y ya  fuese  lo  que  he  dicho  primeramente,  dar  un  ca- 
rácter más  científico  en  la  forma  al  presupuesto  de 
Fomento,  ó la  necesidad  de  englobar  cifras  y hacer 
disminuciones  y aumentos  de  modo  tal  que  no  resul- 
tara fácil  un  pronto  y acertado  juicio  comparativo, 
sea  esto  dicho  con  todos  los  respetos  debidos,  es  lo 
cierto,  que  la  duda  y confusión,  se  han  sobrepuesto  á 
la  certeza  y á la  claridad.  El  criterio  da  las  economías 
se  impone  de  tal  suerte  que,  aun  no  haciéndolas  efec- 
tivamente, todosquieren  aparecer  como  que  las  hacen, 
con  lo  cual  siempre  aparece  que  se  rinde  á la  opinión 
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pública  este  testimonio  de  justicia,  siquiera  en  reali- 
dad DO  queden  tan  satisfechas,  como  es  debido,  sus  exi- 
gencias. 

Pero  no  es,  ni  podía  ser  este  solamente  el  objeto  de 
la  Memoria  explicativa.  Hay  que  tener  en  cuenta  que 
en  este  presupuesto  se  resucitan  las  malas  prácticas 
de  reformar,  de  establecer  principios  orgánicos,  prin- 
cipios constitutivos  en  punto  á intenciones  funda- 
mentales, es  decir,  de  legislar  por  medio  de  la  ley  de 
presupuestos,  y legislar,  no  en  materia  económica, 
sino  en  materia  tan  importante  y trasceden  tal  corno 
la  instrucción  pública. 

No  es  nuevo  este  camino;  mas  parecía  ya  aban- 
donado; y al  volver  á él,  me  toca  censurarlo  de  la 
manera  que  yo  acostumbro  á censurar  siempre,  con 
la  verdad  en  el  fondo  y la  mesura  en  la  forma.  Claro 
es  que  teneis  ejemplos  no  lejanos  que  imitar  en  este 
punto.  ¡Y  qué  ejemplos!  El  ejemplo  de  la  inspección 
misma  que  hoy  se  restablece,  de  las  categorías,  de 
los  derechos  académicos,  arrancados  por  mano  que 
yo  llama ria  violenta,  perdóneseme  la  frase,  en  este 
mismo  recinto,  mediante  la  ley  de  presupuestos. 
¡Nada  menos  que  la  inspección  de  la  instrucción  pú- 
blica sometida  como  la  cifra  del  más  humilde  servi- 
cio económico,  á las  mudanzas  de  una  ley  semejanle! 
Bien  sé  yo  que  para  todo  hay  precedentes  que  iuvo- 
car;  y por  lo  tanto,  iio  es  este  un  cargo  determinado 
que  hago  á la  situación;  es  un  cargo  que  hago  en 
general  á todas  las  situaciones,  pero  que  ahora  es 
oportuno  reproducir,  y con  tanta  dureza  corno  se 
merece.  Esa  mala  práctica  es  perjudicialísima,  sobre 
todo,  cuando  recae  sobre  organizaciones  que  exigen 
un  detenido  estudio,  y viven  al  amparo  de  la  ley  que 
legítimamente  las  lia  establecido.  De  modo,  que  la 
Memoria  explicativa  tiene  que  referirse  á estas  co- 
sas importantes  que  vienen  con  una  cifra  en  el  pre- 
supuesto, y responden  nada  méuos  que  á grandes  or- 
ganismos de  la  instrucción  pública. 

De  esta  manera,  por  el  articulado  del  presupuesto, 
por  Reales  decretos  y órdenes,  por  meras  disposicio- 
nes ministeriales,  se  va  formando  ese  abultado  índice 
que  constituye  la  legislación  de  la  enseñanza  pública 
en  España;  porque  aun  cuando  se  habla  tanto  de  la 
nunca  bastantemente  alabada  ley  que  lleva  el  nombre 
del  ilustre  Sr.  Moyano,  y se  crea,  sin  duda  por  mu- 
chos, que  es  todavía  pauta  inalterable  en  la  materia, 
preciso  es  confesarlo  para  que  el  error  no  arraigue  y 
el  mal  no  resulte  crónico,  creyéndose  que  no  tiene  ca- 
racléres  de  urgencia  la  necesidad  de  una  unidad  or- 
gánica y constitutiva  de  la  instrucción  pública:  aque- 
lla ley  de  1857,  no  es  ya  otra  cosa  que  un  venerando 
monumento  histórico. 

Esto  sería  fácil  de  probar,  pero  precisamente  lo 
leneis  á la  vista,  porque  si  en  materias  importantísi- 
mas de  instrucción  pública  se  legisla  por  medio  de 
los  presupuestos,  ¿qué  puede  quedar  en  materia  de  or- 
ganización de  la  ley  de  1857?  Algo  queda,  sí;  pero  de 
tal  manera  por  Reales  órdenes  y otras  disposiciones 
alterado  y modificado,  que  no  sería  ya  fácil  encontrar 
el  espíritu  ni  la  pureza  primitiva  del  texto. 

Y después  de  estas  observaciones  sobre  la  Memo- 
ria explicativa  y sobre  la  composición  actual  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  diré  ahora  que 
una  vez  hecha  la  alteración  que  he  criticado,  lo  que 
deseo  es  que  siga  y dure,  por  la  misma  razón  que  he 
tenido  para  fundar  mi  crítica,  es,  A saber:  que  el  co- 
nocimiento prévio  fundado  en  el  procedimiento  tradi- 


cional de  los  términos  que  son  objeto  de  comparación 
en  los  presupuestos,  faciliten  grandemente  el  estudio 
de  los  mismos  y el  juicio  que  sobre  ellos  baya  de  for- 
marse. Lo  que  ya  está  hecho,  podrá  ser  más  ó ménos 
bueno,  pero  lo  que  yo  deseo  es  que  subsista,  y sirva 
ese  presupuesto  de  comparación  en  las  alteraciones 
de  capítulos  y de  artículos  con  el  presupuesto  próxi- 
mo, con  el  que  se  pueda  presentar  el  año  próximo  ó 
dentro  de  dos  años,  según  ya  parece  que  es  costum- 
bre en  este  asunto. 

Y después  de  todo  lo  expuesto,  yo  me  permito 
preguntar:  ¿qué  parte  fundamental  ha  debido  tomar 
el  Sr.  Ministro  (le  Fomento  en  este  presupuesto,  uo  en 
lo  que  se  contrae  á la  ordenación  de  capítulos  y ar- 
tículos, no  en  su  forma  y método,  sino  en  lo  que  se 
relaciona  con  los  servicios  de  verdadera  importancia? 
¿Qué  parte  fundamental  ha  debido  tomar  y ha  toma- 
do? Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  me  merece  toda 
clase  de  respetos,  á quien  estimo  y considero,  como  le 
estima  y considera  todo  el  mundo,  al  presentar  ese 
presupuesto  ha  perdido  algo,  en  opinión  mia,  de  la 
autoridad  que  corno  antiguo  Ministro  traía  al  depar- 
tamento que  de  nuevo  le  está  encomendado.  Voy  á 
explicarme. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  18  74,  por  las  re- 
formas que  eu  instrucción  pública  llevó  á cabo  y que 
merecieron  universales  elogios,  permitió  creer,  y con 
razón,  que  ponia  el  sello  de  su  iniciativa,  de  su  carác- 
ter, de  sus  ideas,  á aquellas  disposiciones.  Pero  al 
examinar  el  presupuesto  de  ahora,  podría  dudarse  si 
ei  Sr.  Ministro  de  FomeuLo  es  ó no  uu  feliz  continua- 
dor de  las  obras  de  sus  antecesores;  es  decir,  si  el  se- 
ñor Ministro,  con  un  criterio  determinado,  preconce- 
bido, personal,  sobre  todos  los  servicios  del  departa- 
mento que  dirige,  imprime  ese  criterio  y da  pruebas 
de  su  carácter  en  todas  las  disposiciones  que  dicta,  ó 
si  es  exclusivamente  ei  continuador  más  ó ménos 
afortunado  de  los  trabajos  de  aquellos  que  le  prece- 
dieron. 

Ei  año  74  vino  S.  S.  al  Ministerio  después  del  se- 
ñor Alonso  Colmenares,  y en  virtud  (le  los  decretos 
de  S.  S.,  pudo  creerse  que  todo  era  allí  iniciativa 
propia,  por  más  que  algunos  vieran  en  las  disposicio- 
nes del  Sr.  Alonso  Colmenares  el  principio  feliz  y el 
gérmen  fecundo  de  la  restauración  de  la  enseñanza 
pública;  pero  al  aceptar  ahora  y al  sostener  casi  todos 
ios  proyectos  del  Sr.  Montero  Ríos;  ai  no  ver  que  de 
su  propia  iniciativa  parta  algo  que  lleve  aquel  sello 
de  energía,  y por  decirlo  así,  de  originalidad,  de  ca- 
rácter propio,  que  parecía  haber  dado  en  1874  á sus 
reformas,  pudiera  dudarse  si  lo  que  entonces  realiza- 
ba S.  S.  era  un  impulso  de  su  propia  idea  ó la  conti- 
nuación y el  desenvolvimiento  de  lo  iniciado  por  el 
Sr.  Alonso  Colmenares,  como  ahora  parece  trata  tam- 
bién de  ser  continuador  dei  pensamiento  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos.  Y no  es  que  el  ser  continuador  del  señor 
Alonso  Colmenares  ni  del  Sr.  Montero  Ríos  signifique 
que  en  poco  ni  en  mucho,  ni  en  nada,  pueda  hacerle 
desmerecer  en  condiciones  de  la  más  alta  valía,  no;  lo 
que  eso  quiere  decir,  es  que  S.  S.  se  ajusta,  se  con- 
forma con  esc  criterio,  á que  obedece  y se  somete  al 
secundar  la  obra  de  sus  ilustres  predecesores. 

Pues  bien;  conformándose  S.  S.,  vuelvo  á repetir, 
con  ese  papel,  demasiado  modesto  para  los  alientos 
que  tiene,  me  parece  que  S.  S.  se  expone  por  lo  mé- 
nos á perder  algo,  no  lo  más  mínimo  de  su  autoridad 
como  hombre  público,  ni  de  su  importancia  política, 
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ni  de  su  severidad  honrosa,  m de  sus  medios  de  ac- 
ción, ni  de  su  talento,  ni  de  su  capacidad,  sino  algo 
de  su  carácter,  de  su  iniciativa,  de  su  prestigio  en 
estas  materias;  y francamente,  la  opinión  pública  tal 
vez  se  consideraria  engañada  si  llegase  á creer  á su 
señoría  el  continuador  de  la  obra  del  Sr.  Montero 
Ríos.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Póngase  S.  S.  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Los  Arcos  que  dice  todo  lo  con- 
trario.) 

El  Sr.  Los  Arcos  ha  llamado  á S.  S.  enterrador  de 
los  proyectos  del  Sr.  Montero  Ríos;  yo  no  le  llamo 
eso  á S.  S.,  yo  le  llamo  sencillamente  mutilador  ó 
amputador.  Y en  verdad  que  después  de  lodo  tenía 
razón  el  Sr.  Los  Arcos  en  lo  que  le  decia,  como  creo 
tenerla  yo  en  lo  que  le  digo;  resultando  los  dos  con- 
formes, porque  se  puede  enterrar  una  parte  de  esos 
múltiples  proyectos  después  de  haber  hecho  la  am- 
putación en  el  sistema. 

Y no  es  esta  como  podría  creerse  una  de  esas  afir- 
maciones que  se  lanzan  para  fundar  una  série  de  ar- 
gumentos; es  preciso  conocer  la  obra  del  Sr.  Montero 
Ríos,  no  como  aquí  se  ha  hecho  á manera  de  índice  ó 
relación  de  disposiciones,  sino  en  su  carácter,  en  el 
criterio  como  están  informadas,  en  su  trascendencia; 
porque  yo  debo  declarar  que  la  obra  del  Sr.  Montero 
Ríos  es,  como  no  podía  ménos,  dada  la  notoria  capa- 
cidad de  su  autor  y su  reconocida  autoridad,  sistemá- 
tica, congruente,  y dentro  de  ella  misma,  dentro  de 
los  principios  que  sienta  y de  la  índole  que  reviste, 
lógica  y justa;  y el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  mutilán- 
dola, destruye  también  en  parte  esas  dos  cualidades 
que  acompañan  ai  extraño  criterio  que  acepta  del  se- 
ñor Montero  Ríos. 

Ai  Sr.  Montero  Ríos  hay  que  estudiarle  desde  los 
proyectos  que  ha  traído  aquí  hasta  el  último  decreto 
sobre  tribunales  de  oposición;  al  Sr.  Montero  Ríos  hay 
que  estudiarle  para  ver  lo  que  quiere,  en  los  proyec- 
tos de  redención  de  foros,  de  crédito  agrícola,  así  como 
en  los  decretos  de  la  incorporación  completa  de  la 
primera  enseñanza,  de  los  Institutos  provinciales  y 
hasta  locales,  y también  de  la  inspección.  El  Sr.  Mon- 
tero Ríos  representa  una  obra  de  reacción,  obra  que 
empieza  en  su  decreto  anulando  el  de  libertad  de  en- 
señanza que  venía  rigiendo  por  otro  decreto  ámpiio, 
decreto  que  obedecía  á un  sistema  que  no  es  del  caso 
examinar,  pero  en  virtud  del  cual,  reconociendo  el  ver- 
dadero carácter  de  la  instrucción  pública,  atendía  á 
todos  los  organismos,  repartía  esta  instrucción  por 
todas  partes,  respetaba  como  tutelar  y protectora  la 
acción  del  Estado,  y htíia  de  absorberlo  todo,  de 
centralizarlo  todo,  extremando  quizás  á veces  algo  el 
principio. 

No  me  detendré  á examinar  aquel  sistema  de  li- 
bertad ámplia  que  el  Estado  fomentaba  y protegía; 
pero  sí  he  de  decir  que  era  un  sistema  completo,  y á 
este  sistema  se  opuso  por  el  Sr.  Montero  Ríos  otro 
sistema  enteramente  distinto  que  dio  á conocer  desde 
su  primer  decreto  sobre  libertad  de  enseñanza. 

Todo  lo  que  sea  restringir  la  libertad  individual; 
todo  lo  que  sea  restringir  la  acción  corporativa;  todo 
lo  que  sea  restringir  la  libertad  del  padre  de  familia; 
todo  lo  que  sea  quitar  á la  influencia  de  la  sociedad 
su  legítima  intervención  en  la  enseñanza,  se  hallará 
desarrollado,  con  lógica  y con  firmeza,  en  la  obra  del 
Sr.  Montero  Ríos.  Esta  obra  no  está  por  completo,  ni 
en  el  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Oamacho,  ni 
tampoco  en  el  del  Sr.  López  Puigcerver,  que  ahora  se  I 


discute,  no:  esta  obra  se  halla  hoy  repartida  entre 
esta  y la  otra  Cámara,  y las  Gacetas . 

He  dicho  antes,  que  la  obra  del  Sr.  Montero  Ríos, 
dentro  de  su  criterio,  era  justa  y lógica,  y es  natural 
que  fuera  así,  porque  si  el  criterio  de  absorción,  de 
centralización,  de  dominio  absoluto  del  Estado  en  la 
enseñanza,  era  llevado,  por  ejemplo,  á toda  la  instruc- 
ción pública,  resultaba  lógico  y justo  que,  al  propio 
tiempo  que  se  incorporaban  los  establecimientos  de 
segunda  enseñanza,  se  incorporasen  también  las  es- 
cuelas, los  establecimientos  de  instrucción  primaria. 
Contra  esto,  solamente  podrán  alegarse  hoy  razones  de 
economía  ú otras  que  no  entraban  para  nada  en  el  cri- 
terio á que  obedecía  el  Sr.  Montero  Ríos.  No  hay  una 
de  sus  disposiciones  que  no  se  informe  en  el  mismo  cri- 
terio. Se  pueden  examinar  todas,  como  yo  las  he  exa- 
minado, y se  verá  cómo  el  mismo  espíritu  predominó 
siempre.  Al  ver  la  frecuencia  con  que  el  Sr.  Montero 
Ríos  dictaba  sus  disposiciones  sobre  la  instrucción 
pública,  pudiera  creerse  acaso  que  abandonaba  mo- 
mentáneamente la  idea;  pudiera  creerse  que  tal  vez 
acogia  benévolos  trabajos  de  más  modestas  manos. 
Pero  no  es  posible  sospecharlo,  conociendo  todos  sus 
decretos,  todas  sus  disposiciones,  todas  sus  reformas. 
No  hay  una  sola,  lo  repito,  donde  no  se  halle  esa  idea, 
ese  criterio  determinado,  personal,  de  escuela. 

Así  se  observa,  desde  su  proyecto  de  redención  de 
foros  hasta  la  reforma  que  hizo  últimamente  de  los 
tribunales  de  oposición,  llevando  ellos,  como  elemen- 
to único  dé  juicio  á los  catedráticos,  y quitando  toda 
intervención  al  elemento  individual  ó corporativo, 
extraño  á la  enseñanza,  es  decir,  suprimiendo  la  in- 
tervención de  la  sociedad  en  sus  funciones  más  natu- 
rales y justas,  y reemplazándole  exclusivamente  por 
el  Poder  del  Estado  en  su  representación  oficial,  den- 
tro de  la  enseñanza.  Todo  esto,  lo  encontrareis  en  la 
obra  del  Sr.  Montero  Ríos;  yo,  pues,  le  hago  justicia 
en  este  punto;  y celebro  en  el  alma  que  tome  notas 
para  contestarme  el  Sr.  Santamaría,  ese  ilustradísimo 
catedrático  que  por  su  aspecto  parece  un  niño;  pero 
que  por  sus  obras  y sus  trabajos  intelectuales  es  un 
gigante;  yo  me  alegro  mucho,  repito,  de  que  sea  el 
Sr.  Santamaría  el  que  haya  de  contestarme,  y no  me 
dirá  que  no  le  doy  materia  para  ello,  no  dirá  que  no 
le  coloco  la  cuestión  en  ciertos  elevados  puntos  de 
vista. 

Bien  es  verdad,  que,  procediendo  yo  de  esta  suer- 
te, le  pongo  en  situación  de  que  haga  la  debida  jus- 
ticia á sus  propios  principios,  comprendidos  en  sus 
obras,  y sobre  todo  en  aquella  que  me  parece  la  más 
perfecta,  la  más  acabada,  la  más  importante  de  las 
que  se  lian  publicado  en  el  dia  en  nuestra  Patria,  so- 
bre derecho  político.  Allí,*en  esa,  obra  se  puede  encon- 
trar perfectamente  el  criterio  de  escuela  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  criterio  de  escuela  á que  tengo  la  seguri- 
dad que  así  lisa  y llanamente  no  se  entregaría  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  actual.  ¡Ah,  no!  Por  eso 
cuando  yo  llamaba  continuador  del  Sr.  Montero  Ríos 
al  Sr.  Navarro  Rodrigo,  y le  decia  que  algo  podía 
perder  en  la  opinión,  respecto  de  su  carácter  y de  su 
autoridad,  era  porque  recordaba  sus  decretos  de 
1874,  el  criterio  que  en  ellos  imperaba,  y me  parecía 
poco  ménos  que  imposible  que  pudiera,  no  ya  aceptar 
los  proyectos  y disposiciones  del  Sr.  Montero  Ríos, 
sino  inclinarse  ante  ellos  y dejarlos  pasar. 

De  modo  que,  tratáudose  del  Sr.  Montero  Ríos,  sea 
cual  fuere  el  juicio  que  merezca  por  sus  ideas  y por 
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sus  opiniones,  sostenidas  desde  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, yo  declaro  que,  habiendo  estudiado  todas  sus 
reformas  y disposiciones,  en  todas  ellas  encuentro  una 
lógica  y una  consecuencia  extraordinarias,  con  rela- 
ción al  criterio  que  tiene  sobre  la  instrucción  pú- 
blica. 

Este  hombre  público  de  tanta  entereza  y de  tanto 
carácter,  ha  caido  en  algunas,  que  no  me  atrevo  á 
llamar  debilidades,  y sería,  sin  embargo,  peor  califi- 
carlas de  arbitrariedades,  al  dictar  ciertas  disposicio- 
nes de  que  después  ligeramente  he  de  tratar.  Los 
proyectos  de  ley  del  Sr.  Montero  Ríos,  como  saben 
los  Sres.  Diputados,  están  en  la  órden  del  dia  desde 
hace  mucho  tiempo:  son  el  mañana  ayunará  Qalvez , 
del  Congreso;  y esos  proyectos  no  se  ponen  á discu- 
sión; y esos  proyectos,  sometidos  á la  Cámara,  pue- 
den, como  vulgarmente  se  dice,  dormir  sin  que  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  contraiga  ninguna  clase  de 
responsabilidad  personal,  sin  que  afronte  ninguna 
clase  de  disgusto  dentro  del  partido  en  que  milita,  y 
sin  que  yo  me  atreva  tampoco  á asegurar  que  los 
tenga  abandonados,  por  no  hallar&e  conforme  con  el 
espíriLu  y con  la  tendencia  que  ellos  tienen. 

Después  de  los  proyectos  de  ley  que  se  encuen- 
tran en  esta  situación,  vienen  sus  decretos.  Corno  se 
trataba  en  casi  todos  ellos  de  organizaciones  nuevas 
y completas  realmente,  tenía  que  buscar  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  el  medio  de  legalizarlos,  y trató  de  hacerlo, 
no  por  medio  de  proyectos  de  ley  que  vinieran  aquí 
á discutirse  ámpliamehte,  sino  buscando  el  recurso, 
que  ya  en  otras  ocasiones  se  había  usado,  de  traer  al 
presupuesto  todas  sus  reformas  hechas  por  decretos, 
á fin  de  que  así,  y de  soslayo,  resultase  la  sanción 
legal  de  esas  mismas  disposiciones.  Y el  Sr.  Montero 
Ríos  trajo  al  presupuesto  del  Sr.  Camacho  la  división 
délos  Ministerios,  y la  incorporación  de  todo  loque  en 
punto  á instrucción  no  estaba  incorporado  ai  Estado, 
la  primera  enseñanza,  la  segunda  enseñanza  y la  ins- 
pección, y es  de  admirar  cómo  hasta  en  el  mismo 
presupuesto  sigue  con  esa  idea  fija  que  tiene  sobre  la 
enseñanza,  y sigue  además  con  ese  interés  que,  des- 
pués de  todo,  en  él  es  muy  justo,  hácia  el  profesorado 
en  cuyas  filas  milita  con  tanta  gloria,  é introduce  to- 
dos los  aumentos  de  personal  que  aquí  se  han  enume- 
rado; y ese  presupuesto,  digno  de  estudio,  porque  es 
un  presupuesto  al  que  se  lleva,  no  la  instrucción  pú- 
blica mermada  que  trae  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, sino  la  instrucción  pública  completa,  apare- 
ciendo, no  con  las  800.000  pesetas  de  sobrante  en  el 
presupuesto  que  discutimos,  sino  con  12  millones  de 
economía,  después  de  poner  allí  el  Sr.  Montero  Ríos 
las  partidas  consiguientes,  para  atender  á los  innu- 
merables gastos  que  creaba. 

De  modo  que,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  esto 
de  presentar  presupuestos  en  baja  y con  sobrantes, 
parece  que  no  debe  ser  cosa  muy  difícil;  porque  cuan- 
do se  considera  cómo  se  aumentan  los  servicios,  cómo 
se  crean  servicios  nuevos,  cómo  se  conceden  dotacio- 
nes de  cierta  clase  con  esplendidez,  y al  mismo  tiem- 
po se  presenta  una  baja  de  12  millones,  es  natural 
creer  que  no  sea  esta  una  empresa  demasiado  difícil; 
y es  que  como  se  ha  visto  aquí  esta  tarde,  y aunque 
no  se  viera,  so  sabe  de  más  por  todo  el  mundo,  y es- 
pecialmente por  los  que  entienden  de  estas  cosas,  en  el 
presupuesto  de  Fomento  existe  lo  que  vulgarmente  se 
dice  las  monteras  de  Sancho , y esas  famosas  monteras 
están  aquí  representadas  por  el  capítulo  de  las  obras 


| públicas.  Digo  esto,  porque  esas  economías  en  obras 
públicas,  no  tienen  después  de  todo  una  importancia 
capital,  porque  son  servicios  de  tal  índole,  que  cuan- 
do hay  que  realizarlos,  se  realizan,  tengan  ó no  par- 
tida suficiente  en  el  presupuesto,  y cuando  se  realizan, 
si  no  hay  partida,  ó la  que  hay  es  insuficiente,  todo 
| está  reducido  á hacer  uso  de  las  trasferencias  ó de  los 
créditos  extraordinarios.  De  modo  que  con  esta  gran 
facilidad  siempre  se  puede  presentar  un  presupuesto 
en  baja,  aunque  sea  un  presupuesto  de  la  índole  del 
presentado  por  el  Sr.  Camacho,  en  punto  al  Ministerio 
de  Fomento,  que  es  el  que  yo  discuto  en  esta  ocasión. 

Y como  me  couviene  no  dejar,  por  decirlo  así, 
afirmaciones  ai  aire,  voy  & presentar  algunos  datos 
del  presupuesto  del  Sr.  Camacho,  á fin  de  que  los  se- 
ñores Diputados  formen  con  las  deducciones  juicio 
exacto.  Porque  habrá  quien  crea  que  no  se  necesita 
hacer  mi  estudio  comparativo  del  presupuesto  del 
Sr.  Camacho  en  lo  que  al  Ministerio  de  Fomento  se 
refiere,  con  el  presentado  por  el  Sr.  Navarro  Rodri- 
go; pero  si  se  ha  de  examinar  esta  cuestión  como 
corresponde,  hay  que  estudiar  el  presupuesto  que 
discutimos  sin  perder  de  vista  el  del  Sr.  Camacho. 

El  Ministerio  de  Fomento,  en  el  presupuesto  del 
Sr.  Camacho,  venía  dividido  en  dos;  pero  esta  división 
no  era  una  novedad  debida  al  Sr.  Montero  Ríos.  Ya 
recordarán  los  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Merelo  en 
la  alta  Cámara,  y el  Sr.  Balaguer  en  ésta,  habían  pe- 
dido la  división.  Es  más,  la  proposición  del  Sr.  Merelo 
tuvo  la  fortuna  de  ser  admitida  y de  que  pasara  al 
exámen  de  una  Comisión. 

Me  parece  que  éste  era  el  estado  de  la  proposición 
del  Sr.  Merelo.  El  Sr.  Merelo  había  presentado  esta 
división  del  Ministerio,  así  como  lo  había  hecho  an- 
tes el  Sr.  Balaguer,  con  un  prólogo,  en  que  se  justi- 
ficaba esta  división,  y yo  declaro  que  esta  división 
para  mí  es  cuestión  de  oportunidad,  y en  este  punto 
me  parece  que  he  de  estar  conforme  con  el  Sr.  Na- 
varro Rodrigo. 

Yo  veo  que  el  Ministerio  de  Fomento,  por  la  ín- 
dole de  los  asuntos  que  de  él  dependen,  tan  diversos, 
tan  varios,  tan  importantes,  tan  complicados,  tan  he- 
terogéneos, está  llamado  á esa  división,  y si  ahora  el 
estado  del  Tesoro  y la  falta  de  todo  mejoramiento  in- 
telectual y material,  paralizado  por  desgracia  y por 
circunstancias  que  no  es  necesario  exponer,  no  per- 
miten realizar  esta  reforma,  tal  vez  con  el  tiempo  se 
haga  necesaria  y hasta  indispensable.  La  división  se 
presentó  entonces  inoportunamente,  y esto,  unido  á 
una  cosa  pequeña,  y sabido  es  que  las  cosas  pequeñas 
suelen  influir  bastante  en  el  fondo  de  los  sucesos  mis- 
mos; esto,  unido  al  título  demasiado  largo  que  se  dió 
á los  Ministerios  que  se  creaban,  produjo  en  la  opi- 
nión materia  bastante  para  críticas  de  cierto  género, 
á que  somos  tan  dados  en  este  país,  críticas  que  á 
veces  bastan  para  hacer  imposible  la  institución  más 
importante. 

Con  efecto,  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  uno 
de  los  Ministerios  se  titulaba  «Ministerio  de  Instruc-» 
cion  pública,  Ciencias,  Letras  y Bellas  Artes.»  No  pa- 
rece sino  que  el  que  inventó  esc  titulo  para  el  Minis- 
terio de  Instrucción  pública,  es  el  que  ha  llevado  á 
cabo  ahora  la  nueva  forma  de  organización  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  pues  cualquiera 
diría  que  aquella  idea  filosófica  y trascendental  del 
cambio  de  capítulos,  se  quiso  también  hacer  resal- 
tar al  dar  nombre  nuevo  al  Ministerio  que  se  creaba. 
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Pues  bien;  con  esos  títulos  tan  largos  y tan  compli- 
cados de  «Ministerio  de  Instrucción  pública,  Cien- 
cias, Letras  y Bellas  Artes»  y «Ministerio  de  Obras 
públicas,  Agricultura,  Industria  y Comercio,»  que, 
como  sabe  el  Congreso,  dieron  lugar  á que  se  hicie- 
ran algunas  sátiras;  con  esos  nombres  y con  cierto 
mote  que  á los  mismos  puso  la  mordacidad  periodís- 
tica, se  achicó  el  pensamiento  de  tal  modo,  que  desde 
aquel  mismo  día  parece  que  no  se  hablaba  ya  tanto 
de  la  división  del  Ministerio,  reservándose,  sin  duda, 
para  mejores  tiempos. 

Por  eso  digo  que  es  cuestión  de  oportunidad  la 
división  del  Ministerio  de  Fomento.  Ciertos  detalles 
llegaron  á hacer  esta  división,  no  diré  antipática,  pero 
sí  objeto  de  crítica,  y la  división  no  se  llevó  á cabo.  Y 
aquí  se  ve  ya,  como  el  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Na- 
varro Rodrigo,  va  enterrando  obras,  como  decia  el 
Sr.  Los  Arcos,  obras  del  Sr.  Montero  Ríos,  para  dejar 
otras  en  pié,  que  ya  las  iremos  encontrando,  y se  ve 
también,  cómo  al  dejar  en  pié  unas  y al  matar  las 
otras,  lo  que  resulta  es  que  quita  á la  obra  del  señor 
Montero  Ríos  su  carácter  propio,  le  quita  todo  lo  que 
tiene  de  importante,  la  mutila,  y sin  comunicarle 
nada  propio  de  S.  S.,  sin  llevar  una  idea  ni  un  siste- 
ma á la  instrucción  pública,  deja  en  cambio,  el  tra- 
bajo del  Sr.  Montero  Ríos,  amputado  de  algunos  de 
sus  más  importantes  miembros. 

Ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Los  Arcos,  y por  eso  anadia 
yo  que  me  facilitaba  mucho  mi  camino:  eu  ese  Mi- 
nisterio de  Obras  públicas  que  se  creaba,  venían  los 
aumentos  consiguientes  en  todos  los  Cuerpos  faculta- 
tivos, en  caminos,  en  montes,  en  todos,  menos  en  uno; 
no  habia  más  que  una  excepción:  la  excepción  eran 
los  ingenieros  agrónomos. 

Es  verdad  que  en  esta  parte  el  Sr.  Montero  Ríos, 
sea  porque  tuviera  una  idea  fundamental  y un  sis- 
tema, como  lo  tiene  de  la  instrucción  pública,  de  la 
agricultura,  no  se  ocupa  de  ella  más,  si  acaso,  que 
para  maltratarla,  para  mermarle  sus  derechos,  para 
reducirlos  aún  más  de  lo  que  estaban.  Con  esta  única 
excepción  de  los  ingenieros  agrónomos,  todos  los  de- 
más ingenieros  eran  favorecidos.  De  modo  que,  real- 
mente, si  se  hubiera  examinado  aquel  presupuesto 
por  esta  Cámara,  se  hubiera  encontrado  con  un  Mi- 
nisterio de  Obras  públicas  y de  Agricultura,  llamé- 
mosle así,  porque  parece  que  estos  dos  nombres  com- 
prenden los  dos  elementos  de  riqueza  del  país,  en  cuyo 
presupuesto,  sin  embargo,  se  disminuía  el  material  de 
obras  públicas,  y se  hacían  aumentos  extraordinarios 
en  todo  lo  que  á personal  facultativo  se  referia;  y al 
propio  tiempo  se  hubiera  visto,  que  para  la  agricultura 
nada  se  hacía,  ó mejor  dicho,  tomando  vida  propia  la 
agricultura  en  un  Ministerio,  y dándole  título,  por  lo 
pronto  rebajaba  el  personal  agronómico  en  algunos 
miles  de  pesetas,  y en  seguida,  en  el  material,  hacía 
la  reducción  de  687.097  pesetas;  y sabiendo  los  seño- 
res Diputados  cómo  está  aquí  dotada  la  agricultura, 
comprenderán  la  importancia  de  esta  cifra;  dejaba, 
pues,  reducido  todo  el  material  á 752.026  pesetas,  in- 
cluidos en  esta  cantidad  los  viajes  de  los  catedráti- 
cos y material  para  ocho  escuelas  regionales  que  se 
establecían  en  el  presupuesto;  en  cambio,  todo  lo  que 
tiene  tanta  importancia  en  agricultura,  como  semi- 
llas, máquinas,  ganadería,  exposiciones,  es  decir,  todo 
lo  que  podría  llamarse  protección  a la  agricultura,  ó 
sea  lo  que  principalmente  debe  hacer  el  Estado  con 
relación  á la  agricultura,  todo  eso  estaba  .suprimido 


en  el  Ministerio  de  Agricultura;  y hasta  en  la  ense- 
ñanza y explotación  del  Instituto  hubo  también  su 
rebaja  de  106.900  pesetas.  Señores,  esto  verdadera- 
mente causa  horror.  Pues  esto  se  hizo  con  el  presu- 
puesto de  un  Ministerio  que  tiene  y se  suponia  que 
iba  á tener  una  gran  importancia. 

Es  verdad  que  en  cambio,  todo  lo  que  quitaba 
á la  agricultura,  se  lo  concedía  á la  instrucción  pú- 
blica; como  que  allí  era  donde  habia  llevado  su  idea 
y su  criterio;  en  este  presupuesto,  pues,  estaba  toda 
su  reforma. 

En  el  presupuesto  de  instrucción  pública,  se  po- 
nían 125.000  ¡osetas  para  dietas  de  catedráticos  por 
conferencias  cientíticas  y su  impresión;  se  realizaba 
la  completa  incorporación  al  Estado,  como  he  dicho, 
de  la  primera  y segunda  enseñanza  y la  inspección; 
se  destinaban  180.000  pesetas  para  la  creación  de  52 
plazas  de  catedráticos  de  las  facultades  de  medicina 
y farmacia,  dos  cátedras  en  la  facultad  de  derecho  en 
Salamanca  y Zaragoza,  y cuatro  en  la  de  ciencias  en 
Santiago,  Valladolid  y Zaragoza;  28.525  pesetas  para 
personal  facultativo  dependiente  de  esas  facultades  de 
medicina  y farmacia,  y 15.675  pesetas  en  aumentos 
de  sueldo  de  personal  facultativo  y subalterno  de  las 
Universidades. 

Llevaba  también  á ese  presupuesto  las  Escuelas 
de  artes  y oficios  y las  de  comercio  que  vienen  en  el 
que  se  discute,  secundando  en  esta  parte  el  Sr.  Na- 
varro la  obra  del  Sr.  Montero  Ríos. 

Padeció  también  en  aquel  como  cu  este  presu- 
puesto la  homeopatía,  A la  que  no  sé  por  qué  razón 
se  ha  declarado  esa  especie  de  guerra  oficial,  supri- 
miendo la  pequeña  subvención  con  que  se  la  venía  fa- 
voreciendo. Es  cosa  insignificante,  pero  al  fin  prueba 
hasta  cierto  punto,  de  qué  modo  la  tolerancia  oficial 
en  otros  presupuestos  resplandecía,  dando  auxilio  á 
lo  que  en  concepto  científico  y como  obra  benéfica, 
parecía  merecerlo. 

Consignó  el  presupuesto  del  Sr.  Montero  Ríos  la 
cantidad  de  16.500  pesetas  para  esa  estación  de  bio- 
logía marítima,  de  que  hablé  al  principio,  y en  la  que 
intervinieron  como  atletas  competidores  los  Sres.  Me- 
relo  y Galdo;  y trajo  la  novedad  de  poner  las  cons- 
trucciones civiles  en  instrucción  pública,  sin  duda 
para  tenerlas  más  á la  mano  por  las  obras  que  esta- 
ban en  construcción  y que  se  proyectaban,  atendien- 
do, pues,  al  fin  de  las  mismas,  y no  al  carácter  que 
por  su  propia  naturaleza  le  corresponden.  En  esto  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  también  ha  seguido  las  indica- 
ciones del  Sr.  Montero  Rios. 

Véase,  pues,  de  qué  manera,  como  he  dicho  antes, 
el  Sr.  Montero  Rios  en  sus  disposiciones,  en  sus  pro  - 
yectos  de  ley,  en  su  presupuesto,  en  todo  fué  lógico 
con  la  idea  primordial,  con  el  carácter  que  entendía 
debe  darse  á la  instrucción  pública,  con  la  protección 
decidida  al  elemento  oficial  en  todo,  con  el  aparta- 
miento, con  el  alejamiento  de  cuanto  no  fuera  el  ele- 
mento oficial,  alejamiento  del  padre  de  familia,  de  la 
corporación,  del  individuo,  de  la  sociedad,  de  todo  lo 
que  viene  á constituir  los  organismos  más  adecuados 
á la  instrucción  pública.  Sus  actos,  pues,  eran  perfec- 
tamente lógicos,  lo  ha  mostrado  en  las  disposiciones 
y en  el  presupuesto. 

Una  vez  hecho  esto,  ya  se  puede  entrar  con  paso 
firme,  con  paso  sereno  en  la  obra  del  actual  Sr.  Mi- 
! nistro  de  Fomento,  de  mi  respetable  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  Ahora  ya,  con  estos  au* 
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teccdentes,  podremos  formar  juicio  de  las  novedades 
que  trae  este  presupuesto,  y de  si  con  él  en  la  mano 
tengo  ó no  razón  para  decir  que  entre  el  Sr.  Navarro 
y Rodrigo,  que  en  1874  había  adquirido  glorioso  tim- 
bre por  su  criterio  en  los  asuntos  de  instrucción  pú- 
blica, y el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  continuador  en  parte, 
y nada  más  que  continuador  de  la  obra  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  hay  una  distancia  inmensa  que  yo  no  hu- 
biera querido  que  recorriera  S.  S.  por  nada  ni  por 
nadie,  y que  quizá  amengua  en  algo  aquella  gloria  y 
aquella  gran  significación*  que  sus  decretos  de  enton- 
ces le  dierau. 

Mas  después  de  todo,  tengo  la  seguridad  de  que 
el  criterio  de  S.  S.,  en  punto  á instrucción  pública,  no 
se  acomoda,  no  se  conforma  con  el  criterio  impreso 
por  el  Sr.  Montero  Ríos  a todas  sus  obras,  y que  S.  S., 
procediendo  como  procede  en  este  punto,  realiza  una 
obra  de  patriótica  concordia  dentro  de  su  partido. 

Por  consiguiente,  S.  S.  será  para  su  partido,  lo 
repito,  en  este  punto,  un  verdadero  patriota;  para 
nosotros  no  es  más  que  el  continuador  de  la  obra  del 
Sr.  Montero  Riosr  por  más  que  no  podamos  olvidar, 
como  no  podrá  olvidar  nadie  que  se  ocupe  cu  asuntos 
de  instrucción  pública,  lo  que  esta  debe  á S.  S.  desde 
el  año  1874.  A S.  S.,  hay  que  juzgarle  ahora,  y tene- 
mos que  ser  imparciales  en  este  asunto,  no  solo  por  lo 
que  presenta  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, si  que  también  por  los  proyectos  de  ley  que 
ha  presentado  y por  algunas  otras  disposiciones  que 
no  ha  traído  al  presupuesto.  Me  refiero  en  punto  á 
proyectos  al  de  inspección  de  la  instrucción  pública 
que  está  sometido  al  examen  y juicio  de  la  alta  Cá- 
mara; pero  que  S.  S.  trae  ai  presupuesto  en  las  cifras 
y cantidades  que  importarán  los  sueldos  de  los  ins- 
pectores, sin  perjuicio  naturalmente  de  que  si  la  alta 
Cámara  y después  ésta,  introducen  alguna  alteración 
en  el  asunto,  quedará  alterado  lo  que  se  consigna  en 
el  presupuesto.  Esto  no  tiene  importancia  ninguna; 
lo  digo  porque  creo  que  hubiera  podido  fijarse  para 
la  inspección  que  se  establece  por  ese  proyecto  una 
cantidad  alzada,  que  luego  se  habría  repartido  según 
la  clase  y los  sueldos  que  se  asignaran  á esos  inspec 
tores. 

El  otro  proyecto  es  el  relativo  á las  jubilaciones 
para  los  maestros  y maestras  de  primera  enseñanza. 
Ese  proyecto  es  ya  ley  (El  Sr.  Ministro  ele  Fomento : 
Aun  no,  porque  todavía  no  ha  sido  sancionado  por 
8.  M.)  Rueño;  es  un  proyecto  aprobado  por  el  Senado 
y por  el  Congreso.  En  la  discusión  de  ese  proyecto, 
pensé  yo  haber  tomado  alguna  parte;  pero  como  la 
cifra  destinada  á esto  había  de  venir  al  presupuesto, 
y como  no  gusto  hablar  con  repetición  en  la  Cámara, 
por  el  respeto  que  me  merece  y por  mis  escasas  fa- 
cultades, preferí  dejar  para  esta  ocasión  el  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  ese  proyecto,  que  será  ley. 

Las  demás  disposiciones  de  S.  S.  se  refieren  á la 
Escuela  preparatoria,  de  la  que  todos  han  hablado  de 
la  manera  que  saben  ios  Sres.  Diputados.  Siu  embar- 
go, el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hizo  de  ella  una  va- 
liosísima defensa  en  la  otra  Cámara,  probando  una 
vez  más  con  ello  la  obra  de  patriotismo  y de  concor- 
dia que  representa  en  ese  puesto,  y además  que  pro- 
cedió con  la  prudencia  que  deben  proceder  personas 
de  la  autoridad  y juicio  de  S.  S. 

Yo  declaro  que  al  entrar  en  el  Ministerio,  sin  es- 
tadísticas, sin  datos,  casi  sin  haber  podido  conocer  la 
existencia  de  esa  escuela,  habría  sido,  un  acto  de  im- 


prudencia anularla  por  un  decreto,  y,  por  tanto,  que 
si  bien  yo  no  hubiera  llegado  al  punto  que  S.  S.  en  la 
defensa,  lo  que  es  en  cuanto  á sostenerla  hasta  que, 
una  vez  examinado  el  asunto,  apareciese  lo  que  con- 
venía más,  yo  hubiera  quizás  hecho  lo  mismo  que 
S.  S.  Pero  recuerdo  que  un  dia  me  levanté  aquí  á ha- 
cer algunas  observaciones  con  motivo  de  las  cantida- 
des que  se  pedían  para  esa  escuela;  cantidades  ya 
gastadas  por  cierto  en  obras,  según  creo,  de  instala- 
ción; y entonces  advertí  tener  yo  sospecha  de  que  en 
esa  escuela  existía  gran  desarreglo  y desorganización, 
y que  me  parecía  conveniente  que  fijara  en  ello  la  mi- 
rada S.  S.,  á punto  de  ver  si  tenía  remedio  y si  en 
este  caso  se  organizaba  una  escuela  preparatoria  de 
modo  que,  al  presentarse  el  Sr.  Ministro  á defenderla, 
pudiera  traernos  los  datos  indispensables  acerca  del 
estado  de  la  enseñanza,  del  número  y aprovecha- 
miento de  los  alumnos,  y,  en  fin,  de  todo  aquello  que 
fuera  conveniente  para  que  pudiera  formarse  juicio 
completo  sobre  el  asunto. 

Sin  embargo,  después  de  tanto  tiempo  trascurri- 
do y al  fin  del  curso,  porque  supongo  que  se  estarán 
verificando  ya  los  exámenes,  he  visto  que  se  nombra 
comisario  Régio  de  este  establecimiento  al  mismo  se- 
ñor director  de  instrucción  pública. 

A la  verdad,  me  ha  llamado  la  atención  por  qué  se 
ha  procurado  traer  á esta  escuela  profesional  gran 
parte  de  las  eminencias  científicas,  de  tal  modo  que, 
como  habéis  oido  al  Sr.  Los  Arcos,  hasta  se  ha  que- 
rido que  el  dignísimo  é inteligente  arquitecto  Sr.  Ga~ 
sanova  deje  la  direcciou  de  las  obras  de  una  maravilla 
dolarte,  la  catedral  de  Sevilla,  para  venir  á explicar 
en  esta  escuela;  pero  viendo  que  no  se  debía  hacer 
esto,  se  ha  insistido  en  que  venga  en  la  época  de  exá- 
menes, ahora,  abandonando  su  inteligente  y por  hoy 
irreemplazable  trabajo  en  dicha  catedral. 

Poro,  repito  que,  al  saber  que  se  nombraba  un  co- 
misario Régio  para  esa  escuela,  siquiera  fuese  el  direc- 
tor general  de  instrucción  pública,  quien  mejor  que 
por  tal  circunstancia  y por  ser  ilustradísimo  catedrá- 
tico de  la  Escuela  de  medicina  de  esta  corte,  por  las 
particulares  condiciones  que  reúne  e3  el  más  á pro- 
pósito para  casos  excepcionales,  me  pareció  que  gran 
necesidad  había  de  ese  remedio  extremo  cuando  á él 
se  apelaba. 

Porque  eso  de  llevar  un  comisario  Régio,  que  así, 
es  el  Sr.  Calleja,  tan  respetable  y competente,  como 
pudiera  serlo  quien,  como  yo,  siendo  director,  no  era 
catedrático  ni  podía  aspirar  á tan  preclaro  título,  á 
esa  Escuela  de  eminencias  que  se  quiso  crear  nada 
menos  que  á semejanza  de  la  gran  Escuela  politécnica 
de  Francia,  significa  una  especie  de  poder  extraño, 
necesario  para  poner  paz,  y órden,  y arreglo  y auto- 
ridad en  dicho  establecimiento. 

Estas  no  son  más  que  suposiciones  mias,  pero  su 
posiciones  que,  á mi  parecer,  pueden  tener  algún  fun- 
damento. 

Pero,  en  fin,  el  Sr.  Ministro  cuenta  con  todo  el  ve- 
rano, digo,  me  parece  que  lo  tendrá...  (El  Sr.  Ministro 
de  Fomento : No  con  mucho  gusto.)  Supongo  que  no 
con  gusto  deS.  S.,  porque  yo  soy  de  los  que  creen 
que  esos  cargos,  sobre  todo  cuando  ya  se  han  tenido, 
pueden  no  desearse,  porque  son  tantas  las  molestias  y 
los  disgustos  que  proporcionan,  entre  ellos  la  de  te- 
ner que  estar  escuchando  á una  persona  como  yo  (El 
Sr.  Ministro  de  Fomento : Esa  es  una  satisfacción),  que 
| francamente  me  parece  muy  sincero  lo  que  su  se- 
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noria  dice  respecto  de  no  gustarle  estar  ahí.  Yo  en 
medio  de  todo  lo  considero  una  fortuna,  porque,  aun- 
que como  he  dicho  ya,  todavía  no  resulta  ser  8.  8.  el 
Ministro  del  año  1874,  abrigo  la  esperanza,  tal  es 
la  fe  que  en  S.  S.  tengo,  de  que  quizá  en  un  dia  de 
esos  en  que  la  idea  de  independencia  y el  carácter 
propio  parecen  despertarse  con  energía,  nos  dé  S.  8. 
alguna  prueba  de  que  es  todavía  el  mismo  que  en 
1874  se  revelaba  como  el  regenerador  de  la  enseñan- 
za, y ponia  fin  á todo  aquel  barullo  de  libres  matrícu- 
las, de  exámenes  libres,  de  títulos  prodigados,  de  ca- 
rreras improvisadas  y de  tantos  y tantos  hechos  es- 
candalosos y absurdos.  [El  Sr.  Ministro  ele  Fomento : 
También  fui  el  incorporador  de  los  institutos  de  San 
Isidro  y del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  al  Estado; 
no  lo  olvide  S.  S.) 

No  lo  olvido,  porque  aún  recuerdo  bien  ios  sober- 
bios preámbulos  que  tienen  esos  decretos,  como  so- 
berbio es  el  preámbulo  de  la  subvención  concedida  á 
la  exposición  de  Barcelona;  y me  acuerdo  ahora  de 
eso,  porque,  francamente,  me  ha  llamado  mucho  la 
atención  un  preámbulo  tan  inmenso  para  una  dispo- 
sición exclusivamente  limitada  á conceder  ai  Ayun- 
tamiento de  Barcelona  un  anticipo  reintegrable. 

Pero  en  esto  de  preámbulos  no  hay  que  extrañar- 
se, porque  las  oficinas  de  Fomento  son  muy  fecundas 
en  esas  cosas;  y aunque  yo  sé  bien  que  S.  S.  es  capaz 
de  hacer,  no  solo  un  preámbulo  tan  extenso  como  el 
de  la  exposición  de  Barcelona,  sino  cualquier  otro  de 
verdadera  importancia,  debo  creer  que  aquel  no  es 
obra  de  manos  de  S.  S.,  y no  puede,  por  consiguiente, 
molestarle  esta  observación;  pues  si  suyo  fuera,  yo  lo 
hubiera  conocido,  y no  hubiese  dicho  nada,  porque 
de  seguro  no  sería  objeto  de  crítica. 

Y como  no  voy  más  que  reseñando,  dejo  esta  parte 
de  la  Escuela  politécnica  con  sus  1 1 disposiciones 
orgánicas;  no  llegan  á la  docena,  pero  le  falta  poco. 
Las  observaciones  que  he  de  hacer  sobre  esa  Escuela 
serán  muy  limitadas  é inspiradas  precisamente  en  el 
interés  de  esas  clases  que  salieron  más  perjudicadas, 
por  no  decir  sacrificadas,  por  el  presupuesto  del  señor 
Montero  Ríos;  porque,  en  efecto,  la  Escuela  prepara- 
toria, si  sigue  tal  como  está,  me  temo  que  concluya 
pronto  con  una  carrera  de  las  más  importantes  y ne- 
cesarias en  este  país,  con  la  de  ingenieros  agrónomos. 
Y ya  explicaré  las  razones  en  que  fundo  mi  opinión. 

Decia  que  otro  de  los  proyectos  que  habia  presen- 
tado S.  S.,  y también  me  ocuparé  de  él  oportunamente, 
era  el  de  jubilaciones  de  los  maestros  y maestras  de 
primera  enseñanza. 

Para  proceder  con  órden,  y como  la  materia  es  lar- 
ga, y solo  con  algún  método  puede  no  hacerse  muy 
difusa,  y como  por  lo  avanzado  de  la  hora  no  quisiera 
entrar  en  alguno  de  los  puntos  fundamentales  de  mi 
discurso,  por  no  dejarlo  muy  al  comienzo  y en  situa- 
ción poco  favorable,  me  parece  lo  mejor  continuar  la 
reseña  de  las  reformas,  ó mejor  dicho,  de  las  disposi- 
ciones que  S.  S.  ha  adoptado.  No  encuentro  fuera  del 
presupuesto,  después  de  la  incorporación  de  la  segun- 
da enseñanza  y de  las  inspecciones  de  instrucción  pú- 
blica, más  que  la  Real  órden  de  14  de  Abril  de  este 
año,  creando  una  Comisión  para  estudiar  la  fauna  en- 
tomológica de  la  Península.  Esa  Comisión  está  com- 
puesta de  eminencias,  de  verdaderas  eminencias,  y si 
lo  recuerdo  es  porque  me  parece  una  disposición 
acertadísima,  que  venía  reclamada  por  la  Opinión  pú- 
blica, y que  8.  S.  ha  satisfecho  cumplidamente.  [El 


Sr.  Ministro  de  Fomento:  Muchas  gracias;  ¿pero  qué 
tiene  que  ver  eso  con  el  presupuesto?)  He  hecho  esa 
indicación,  porque  aprovecho  las  ocasiones,  como  ha- 
cen todos,  para  poder  dirigir  á S.  S.  alguna  Observa- 
ción, y como  creo  que  la  hora  en  que  nos  hallamos 
me  permite  ligeros  descartes,  sin  entrar  en  el  fondo  de 
la  materia,  decia  esto  para  aconsejar,  digo  mal,  no 
para  aconsejar,  porque  no  soy  de  los  que  aconsejan  á 
nadie  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Su  señoría  puede 
aconsejarme  cuando  quiera),  sino  para  rogar  á S.  8. 
que  no  olvide  que  en  esa  Comisión  estaría  bien  alguno 
de  los  ingenieros  agrónomos  y distinguidos  entomólo- 
gos que  hay  en  la  Escuela  Instituto  de  Alfonso  XI 1. 

No  dirá  8.  8.  que  no  tiene  nada  que  ver  con  el  pre- 
supuesto la  Real  órden  de  22  de  Setiembre  de  1886  so- 
bre creación  de  la  Escuela  central  de  gimnástica,  cuyo 
programa  de  estudios  es  curiosísimo.  No  creo  que  se 
pueda  formar  un  programa  más  lato  y más  completo; 
se  relaciona  con  la  fisiología,  con  la  medicina,  con 
las  ciencias  naturales;  es  de  tal  índole,  es  de  tales  pro- 
porciones, que,  francamente,  con  ese  programa  de  es- 
tudios en  la  mano,  sabiendo  cuáles  son  las  cifras  del 
presupuesto  destinadas  á esa  Escuela  y cuál  es  el  per- 
sonal afecto  á la  misma,  se  apodera  del  ánimo  una 
así  como  sorpresa,  una  cosa  extraña  é inexplicable  al 
considerar  qué  clase  de  conocimientos  son  necesarios 
en  ese  centro,  del  cual  diré  también  algo  en  ocasión 
oportuna.  Tiene  igualmente  su  confirmación  en  el 
presupuesto  el  arreglo  de  las  Escuelas  de  artes  y ofi- 
cios; y como  sobre  esto  he  de  hablar  con  alguna  ex- 
tensión, me  limito  por  ahora  á nombrarla. 

En  agricultura  ha  dado  8.  8.  alguna  disposición 
que  no  sé  si  necesitará  del  presupuesto,  como  no  sé 
si  se  habrá  de  tener  en  cuenta  en  el  mismo  esa  grande 
atención  que  parece  como  un  compromiso  adquirido 
por  S.  S.,  noble  compromiso  que  le  honra:  es,  á saber: 
la  Comisión  ya  di3uelta,  Comisión  que  cumplió  bri- 
llantemente su  cometido  para  tratar  de  las  adultera- 
ciones de  los  vinos,  Comisión  en  que,  según  se  ase- 
gura, dió  un  dictámen  luminosísimo  el  Sr.  Bayo,  dic- 
támen  que  desean  conocer  todos  los  vinicultores  de 
España,  y que  de  todas  maneras,  creo  yo  hubiera  sido 
muy  acertado  imprimirlo,  traerlo  aquí,  y fijar  en  el 
presupuesto  alguna  partida  para  atender  á las  refor- 
mas que  allí  se  proponen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  el  Sr.  Dipu- 
tado tendrá  todavía  mucho  que  decir. 

El  Sr.  CARDENAS:  Efectivamente,  me  falta  bas- 
tante. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyeto  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  del  kilóme- 
tro 47  de  la  línea  del  de  Madrid  á Alicante  termine 
en  Villarejo  de  Salvaués,  habia  nombrado  presidente 
al  Sr.  Diputado  D.  Santiago  de  Angulo,  y secretario 
al  Sr.  Senador  D.  José  Abascal. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Cas- 
trogeríz,  provincia  de  Burgos;  y si  bien  contiene  al- 
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^iinas  protestas,  no  afectan  á la  validez  y resultado 
de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir 
como  Diputado  por  el  referido  distrito  A 1).  Agustín 
de  Soto  y Martinez,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

‘ Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1887.= Alber- 
to de  Quintaua,  presid  en  te.  = Joaquín  Muñoz  Chaves. 
Antonio  García  Alix.=Ramon  Cepeda.=Félix  Marti- 
nez Villasante.=Luis  Díaz  Moreu.=Demetrio  Betc- 
góH.=Miguel  de  la  Guardia.=Emilio  de  Alvear.= 
jogé  del  Perojo,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  mixta  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  del  kiló- 
metro 47  del  de  Madrid  A Alicante  termine  en  "Villa- 
rejo  de  Salvanés.  (Véase  el  Apéndice  vigósimoprimero 
a este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  A la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictamen  relativo  al  proyecto 


de  ley  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado 
para  el  año  económico  de  1887-88: 

Del  Sr.  Alba,  A los  arLs.  7.°  y 8.”  dq  la  ley. 

Del  Sr.  Groizard,  al  art.  1 8 de  la  ley. 

Del  Sr.  Alvarez  Marino,  proponiendo  tres  artícu- 
los adicionales  á la  ley. 

( Véase  el  Apéndice  vigésimosegundoá  este  Diario.) 


Asimismo  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron 
A la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repar- 
tieran, las  siguientes  enmiendas  al  dictámen  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército: 
Del  Sr.  Pando,  A los  arts.  2.°,  34,  37,  41,  54,  G3, 
66  y 67. 

Del  Sr.  Dabán,  al  art.  29. 

Véase  el  Apéndice  vigésirnoterccro  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Presupuestos;  ley  constitutiva  del  ejercito;  aproba- 
ción definitiva  de  proyectos  de  ley;  los  dictámenes 
que  se  han  leído,  y los  demás  asuntos  puestos  A la 
órden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  107. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Le y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  concesión 
de  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de  la  Guerra 

con  destino  al  material  de  ingenieros. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  2 millones  de  pesetas  al  crédito  del  art.  7.°,  capí- 
tulo 7.",  sección  cuarta  de  '(Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales»  del  presupuesto  de  1886 
á 87,  «Material  de  ingenieros,»  destinándose  un  millón 
á la  mejora  y artillado  de  las  fortificaciones  de  las 
costas,  y otro  millón  á las  obras  de  reedificación  del 
Alcázar  de  Toledo.  Estos  créditos  tendrán  el  carácter 
de  permanentes  hasta  su  inversión  en  las  obras  ex- 
presadas. 


Art.  2.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  que 
se  concede  por  el  artículo  anterior,  se  cubrirá  con  los 
recursos  extraordinarios  que  autorizó  la  ley  de  2 de 
Agosto  de  1886. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1 887.=Señora. 
A L.  fí.  P.  de  V.  M.=El  Marques  de  la  Habana,  Pre- 
sidente.=J osé  Abascal,  Senador  Secretario.— El  Mar- 
qués de  Mondéjar,  Senador  Secretario. = José  de  la 
Torre  y Villanucva,  Senador  Secretario.  = El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚH.  107. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
tí  la  Diputación  provincial  de  Cádiz  á realizar  un  sorteo  de  lotería,  con  cuyos 
productos  se  atenderá  á los  gastos  de  la  Exposición  nacional  marítima. 


Señora:  Las  Córtcs  liaii  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provin- 
cial de  Cádiz  para  que  pueda  realizar  un  sorteo  de 
lotería  especial,  libre  de  derechos  á la  Hacienda,  y de 
toda  clase  de  impuestos,  á fin  de  que,  con  los  produc- 
tos líquidos  que  arroje,  enjugue  los  gastos  que  ori- 
gine la  Exposición  nacional  marítima. 

Arl.  2.“  El  sorteo  constará  de  13.000  billetes,  á 
250  pesetas  cada  uno,  divididos  en  vigésimos,  y se 
distribuirán  787  premios  por  valor  de  2.184.000  pe- 
setas. 

Art.  3.°  La  Dirección  general  de  rentas,  de  acuer- 
do con  el  presidente  de  la  Diputación  provincial  de 
Cádiz,  adoptará  las  medidas  oportunas  á fin  de  que 
el  sorteo  se  verifique  en  una  fecha  intermedia  entre 
las  de  la  lotería  nacional  que  mensualmente  se  ce- 
lebra. 


Art.  4.”  El  Ministerio  de  Hacienda  fijará  las  ba- 
ses de  este  sorteo,  forma  y sitio  en  que  deba  verifi- 
carse, y adoptará  cuantas  disposiciones  estime  con- 
venientes para  garantir  á los  tenedores  de  los  billetes 
el  importe  de  los  premios,  y para  que  el  producto 
líquido  de  los  que  se  expendan,  deducidos  dichos  pre- 
mios, ingrese  en  tas  Cajas  de  la  Diputación  provincial 
de  Cádiz  con  destino  á los  gastos  de  la  Exposición 
marítima. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  I 4 de  Mayo  de  l887.=Señora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Pre- 
sidcnte.=José  Abascal,  Senador  Sccretario.=El  Mar- 
qués de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la 
Torre  y Villanucva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.= Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  107. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador, ^concediendo 
prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zafra  á Uuclva. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  concede  una  prórroga  de  dos 
años  y medio  á la  Empresa  concesionaria  del  ferro- 
carril de  Zafra  á Huelva  para  que  termine  las  obras 
de  dicho  ferró-carril,  debiendo  prorrogarse  propor- 
cionalmente el  pago  de  la  subvención  que  resta  por 
abonar. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1887.  = Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Ei  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.==El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=  Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  107. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislad, or , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Tharsis  enlace  en  el  Rosal 
de  la  Frontera  con  la  de  Repilado  á la  frontera  de  Portugal. 


Señora:  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i .“  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órdcn  que  partiendo  de  Thar- 
sis, y pasando  por  los  pueblos  de  Cabezas-Rubias  y 
Santa  Bárbara  enlace  en  el  Rosal  de  la  Frontera  con 
la  de  Repilado  á la  frontera  de  Portugal. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1887.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.=J osé  Abascal,  Senador  Socretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario. =José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. =El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  107. 


DE  LAS 

SESIONES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lñj  sancionada  por  S.  M.,  y publicad, a en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  las  carreteras  de  Peñaranda  al  Guijuelo  y de  Monlejo  á 

San  Bartolomé  de  Corneja. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  orden  si- 
guientes: 

1. a  Desde  Peñaranda  al  Guijuelo,  á enlazar  con  la 
de  Extremadura,  pasando  por  Macotera,  Gallegos, 
Salvatierra  y Aldeavieja. 

2. a  Desde  Montejo,  en  la  carretera  de  Salamanca 
á Extremadura,  á San  Bartolomé  de  Corneja,  empal- 
mando con  la  de  Piedrahita  y pasando  por  Salvatie- 
rra, Cespedosa,  Bercimuelle  y Gállegos. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Abril  de  1887.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=Ei  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  Í887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martinez. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  107. 


MAMO 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  cale  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  un  ramal  que  sirva  para  la  unión  de  las  de 
Corma  á l'onlevedra  y de  Pontevedra  al  Grave,  que  se  denominará  del  Puente 

del  Burgo  al  de  la  Barca. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, y entre  la's  de  tercer  órden,  un  ramal  que 
sirva  para  la  unión  de  las  de  Coruña  á Pontevedra  y 
de  Pontevedra  al  Grove,  y que  se  denominará  del 
Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  por  la  márgen  dere 
cha  del  Lerer. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  188G  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1887.=Se- 
fiora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. =Jose  Abascal,  Senador  Secretario. = El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario—José  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  107. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislad or,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la,  de  Casas  del  Campillo  á la  de  Alcoy. 


Señora:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  de  Casas  del  Campillo  á Valencia,  junto  á la  Ven- 
ta que  hay  contigua  A la  estación  de  los  ferro-carriles 
de  Almansa  á Valencia  y Tarragona  en  Mogente, 
pase  por  dentro  de  esta  población  y por  las  Partidas 
de  las  Alcuzas  y los  Corrales  de  Ruiz,  del  Lérmino  mu- 
nicipal de  Mogente,  por  los  Alhorines  de  Onteniente 
y Bañeras,  viniendo  & empalmar  con  la  carretera  que 
conduce  A Alcoy. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  A la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Abril  de  1887. =Se~ 
ñora.=A  L.  11.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presid  en  te. = J osé  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NtTM.  107 


DE  LAS 

SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Puerto  llano  á Fuencalienle,  de  Torrejon 
el  Rubio  á Cañaveral,  de  Dos  Hermanas  á Los  Palacios  y de  Egea  de  los  Caballeros 

á Zuera. 


Señora:  Las  Cóvtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer  ór- 
den.  las  siguientes: 

1/  De  Puertollano  (Ciudad-Real)  á Fuencaliente, 
por  Mestanza. 

2. tt  De  Torrejon  el  Rubio  (Cáceres)  á Cañaveral. 

3. *  De  Dos  Hermanas  (Sevilla)  á Los  Palacios. 

4. ‘  De  Egea  de  los  Caballeros  (Zaragoza)  á Zuera. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Abril  de  tS87.=Se- 
nora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Ei  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  tc.= José  AbascaL  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina. =*Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  107. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  ¿1/ . , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Jerez  de  la  Frontera  f Cádiz J á Algeciras. 


Señora:  Las  Córtcs  liau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órdeu  que  partiendo 
de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  termine  en  Algeciras 
pasando  por  Medina-Sidonia  y Los  Barrios. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
eu  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1887.  = Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario —EÍ 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secrelario.= José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÜM.  107. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  osle  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Ubeda  (Jaén),  termine  en 

Villamanrique  ( Ciudad-Real). 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  1)E  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  segundo  órden  que  par- 
tiendo do  Ubeda,  provincia  de  Jaén,  pase  por  Sabiote, 
Castellar  de  Santistéban,  Montizon,  Venta  de  los  San- 
tos, Venta  Quemada  y termine  en  Villamanrique,  pro- 
vincia de  Ciudad-Real. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc 
cion  de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Abril  de  1887.=Senora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Pre- 
sidentes José  Abascal,  Senador  Secretario.=El  Mar- 
qués de  Mondéjar,  Senador  Secretario.  = José  de  la 
Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887. =E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  107. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Uy  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislad  or,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Ojedo,  en  la  de  Patencia  <í 
Tina  mayor,  enlace  en  Riaño  con  la  de  Sahagun  á las  Ar Hondas. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden,  una 
que  partiendo  de  Ojedo,  provincia  de  Santander,  en 
la  de  Patencia  á Tinamayor,  y pasando  por  Vega  de 
Liébana  y San  glorio,  enlace  en  Riaño,  provincia  de 
León,  con  la  de  Sahagun  á las  Arriondás. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  cu 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1887.=Sc- 
ñora  — A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidenle.= José  Abascal , Senador  Secretario.— El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secrctario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secrelario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristiha.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  107. 


DIARIO 

DENLAS 


SESIONES 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este,  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Fon  sagrada  á Vega  de  Rivadeo. 


Señora:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Fonsa- 
grada  vaya  á terminar  en  la  Vega  de  Rivadeo,  pa- 
sando por  Padrairo,  Villamayor,  VillatramiijSan  Mar- 
tin de  Robledo,  Vega  de  Logares,  Sendina,  Taramun- 
di  y Ouria. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Abril  de  1887.=Se- 
fiora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidentc.=José  Abascal,  Senador  Secretario. =Kl 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palaeio 
21  de  Mayo  de  1887.=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  DÉCIMOTEHCERO  AL  NÚM.  107. 


DIARIO 

DE  LAS 


COEGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  ¡j  publicada  en  ente  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Albalale  a Fonz. 


Señora:  Las  (lórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.®  Se  declara  comprendida  entre  las  do 
tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
una  de  Albalate  á Fonz,  por  Monzon,  siguiendo  el  curso 
del  rio  Cinca. 

Art.  1°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Abril  de  1887.=So- 
ñora.=A  L.  R.  P.  deV.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=EÍ 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villauueva,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alouso  Martínez. 
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Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
cu  el  plan  general  de  carreteras  una  de-  Barbastro  á Naval,  y otra  que  partiendo 
de  la  carretera  de  Bollaña  d Siélamo,  termine  en  Barbastro. 


Sbñora:  Las  (Jórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  declaran  comprendidas  entre  las 
de  tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado las  siguientes: 

1. *  Una  con  la  denominación  de  Barbastro  á Na- 
val por  Salas  Altas  y Borjas. 

2. *  Otra  que,  enlazando  con  la  carretera  de  Bolta- 
ña  á Siétamo,  termine  en  Barbastro,  pasando  precisa- 
mente por  los  pueblos  de  Bierge,  Alberuela,  Adahues- 
ca,  Huerta  de  Vero,  Poyan  y Castillagüelo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Abril  de  I887.=Señora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Pre- 
sidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El  Mar- 
qués de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la 
Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=Maria  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  DÉCIMOQUINTO  AL  N"ÚM.  107. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras  las  de  Pomar  á la  estación  de  Granen  y Caslelflorüe 

á Pomar. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  pian  ge- 
neral de  carreteras  las  siguientes,  de  tercer  órden,  en 
la  provincia  de  Huesca: 

1. a  Una  que  partiendo  del  pueblo  de  Pomar,  y 
pasando  por  el  de  lia  Gumarrota,  Peralta  de  Alcofea  y 
Huerto,  termine  en  la  estación  de  Granen. 

2. a  Otra  que  partiendo  de  Castelfiorite  termine  en 
el  pueblo  de  Pomar. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  22  de  Abril  de  l$87.=Se~ 
ñora. = A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.— José  Abascal,  Senador  Secretario.=  El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina —Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martines, 


DE  LAS 


CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  general  de  Monlhlanch 
á Santa  Coloma  de  Querall  enlace  en  Sarreal  con  la  provincial  de  Plá  de  Cabra. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  cine 
partiendo  de  la  carretera  general  de  Montblanch  A 
Santa  Coloma  de  Queralt,  en  la  provincia  de  Tarra- 
gona, vaya  á empalmar  con  la  provincial  de  Plá  de 
Cabra  A Sarreal,  pasando  por  el  pueblo  de  Barbará, 
debiendo  comenzarse  inmediatamente  ios  estudios,  y 
su  construcción  una  vez  aquellos  terminados. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 


cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril'de  1887.=Seno- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario. =José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887. =El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  107. 


Lo/  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  C o legislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Trujillo  al  punto  denominado  Los  Cuatro 
Caminos,  á la  inmediación  del  pueblo  de  Montanchez,  en  la  carretera  que  de  este 
último  punto  se  dirige  á enlazar  con  la  de  Cáceres  á Mérida. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  clasificándola  de  tercer 
orden,  una  que  partiendo  de  Trujillo,  y tocando  en 
los  pueblos  de  Cumbre,  Iluanes,  Salvatierra  de  San- 
tiago y Torre  de  Santa  María,  termine  en  el  punto 
denominado  Los  Cuatro  Caminos,  á la  inmediación  del 
pueblo  de  Montanchez,  en  la  carretera  que  de  este 
último  punto  se  dirige  á enlazar  con  la  de  Cáceres  á 
Mérida. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188(3  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  18S7.=Se- 
Bora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascai,  Senador  Secretario —El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Viilanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Gristina.=Palacio 
2 1 de  Mayo  de  1887.=Él  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  107. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Cernerá  del  Rio  AÍhama  á Aguilar;  de 
Cornago  al  puente  del  rio  Linares;  de  Villamediana  á empalmar  con  la  general 
de  Logroño  á Zaragoza,  y de  Ausejo  al  puente  de  Lodosa. 


Skñoka:  Las  Curies  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i .“  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  clasificándolas  de  ter- 
cer orden,  una  que  partiendo  de  Gervera  del  Rio  A1- 
hama  y pasando  por  Aguilar  empalme  en  el  punto 
más  conveniente  de  la  general  de  Tarácena  á Urdas; 
otra  de  Cornago  al  puente  del  rio  Linares  por  Igca; 
otra  desde  Villamediana  al  empalme  con  la  general 
de  Logroño  á Zaragoza  por  Murillo,  y otra  desde 
Ausejo  al  puente  de  Lodosa  por  Aleanadre. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Abril  de  1 887.==Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  llabana¡ 
Presiden te.= José  Abascal,  Senador  8ecretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubiaues,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.— Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  107. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
niel  plan  general  de  carreteras  las  de  Burgos  d Pinza,  Aranda  de  Duero  d 
Ayllon,  Aramia  d Cantalejo,  Pradoluengo  d la  de  Logroño  á Ezcaray,  Horca  de 


Bóveda  d,  Medina  de  Pomar  y 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1."  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  y se 
procederá  inmediatamente  á su  estudio  y á su  cons- 
trucción, prévios  los  trámites  legales,  las  siguientes: 

1. *  Una  de  Burgos  á Pinza  por  Santibañez  Zarza- 
gala. 

2. a  Otra  de  Aranda  de  Duero,  en  la  provincia  de 
Burgos,  á Ayllon,  en  la  de  Segovia. 

3. *  Otra  que  desde  Aranda,  pasando  por  Campillo, 
Moradillo  y San  Miguel  de  Bermuy,  vaya  á enlazar  en 
Cantalejo,  provincia  de  Segovia,  con  la  que  desde  este 
punto  se  dirige  á la  indicada  capital. 

4. *  Otra  que  desde  Pradoluengo,  provincia  de 
Búrgos,  vaya  á enlazar  en  el  confín  de  la  provincia 
de  Logroño,  con  la  que  desde  allí  se  dirige  á Ezcaray. 


Sedaño  al  puente  de  Covaucra . 


5. “  Otra  desde  la  Horca  de  Bóveda  á Medina  de 
Pomar,  también  en  la  provincia  de  Búrgos. 

6. a  Otra  en  la  misma  provincia,  desde  Sedaño  has- 
ta el  puente  de  Covauera,  en  la  carretera  de  Peña- 
castillo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  2 5 de  Abril  de  1887.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.— Tose  Abascal,  Senador  Secretario. =E1 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Sccretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


■ 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DTP  OTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Loeches  vaya  á enlazar 
con  la  de  Ciempozuelos  á Chinchón  en  el  puente  sobre  el  Jarama. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  l)E  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  cu  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
del  pueblo  de  Loeches,  de  esta  provincia,  y pasando 
precisamente  por  los  pueblos  de  Arganda  y Morata  de 
Tajuña,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de  Ciempo- 
zuelos á Chinchón,  en  el  puente  sobre  el  rio  Jarama. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Abril  de  1887.=Se— 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.— Tosé  Abascal,  Senador  Secretario. =E1 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.^  José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubiaues,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOPRIMERO  AL  NÚM.  107. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ihctáinen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la  línea  del  de 
Madrid  á Alicante,  en  el  kilómetro  47,  termine  en  Villarejo  de  Salvanés. 


AL  congreso  de  los  diputados. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha,  que  partiendo  de  la  línea  férrea  de  Ma- 
drid á Alicante  termine  en  Villarejo  de  Salvanés,  lo 
ha  examinado  detenidamente,  y tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  la  concesión,  sin  subvención  del  Estado,  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la 
línea  férrea  de  Madrid  á Alicante,  en  el  kilómetro  47, 
y pasando  por  Villaconejos,  Chinchón,  Colmenar  de 
Oreja  y Belmonte  de  Tajo , termine  en  Villarejo  de 
Salvanés,  del  cual  es  peticionario  D.  Francisco  Cué- 
llar  y Ballesteros. 


Art.  2.w  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y á los  beneficios  que  el  art.  21  de  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles  otorga  á las  empresas  de  in- 
terés general. 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  y con  las  modificaciones  que 
acuerde  el  Ministerio  de  Fomento,  debiendo  dar  prin- 
cipio las  obras  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á 
la  fecha  de  la  concesión,  y quedar  terminadas  á los 
tres  años  de  haber  empezado. 

Palacio  del  Senado  2 de  Junio  de  i887.=Santiago 
Angulo,  prcsidente.=Antonio  Martin  y Murga.=El 
Conde  de  Villapadierna.=Emilio  Sánchez  Pastor.= 
Antonio  Ramos  Calderon.=Vicente  Romero  Giron.= 
Manuel  María  Alvarez.=Manuel  Ibarra.=El  Conde  de 
Sallent.=Luis  Sánchez  Arjona.=José  Abascal,  secre- 
tario. 
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apéndice;  vigésimosegundo  AL  NÜM.  107. 


DIARIO 


DE  LáS 

SESIONES  Di  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dietámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos 

para  el  ano  económico  de  1 887—88 . 

Del  Sr.  ALBA,  á los  arte.  7."  y 8."  de  la  ley. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictámeii  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  sobre  los  generales  del  Estado 
para  el  ano  económico  de  1887-88. 

En  el  art.  7,°  del  proyecto  de  ley,  á continuación 
de  la  frase  «y  de  los  Instilólos  provinciales  de  segun- 
da enseñanza,»  se  adicionará:  «y  de  las  Escuelas  pro- 
vinciales de  Bellas  Artes  que  existen  en  la  actualidad.» 

Como  consecuencia  precisa  de  la  adición  anterior, 
on  el  párrafo  2.0  del  art.  8.°,  donde  dice  «y  de  los  Ins- 
titutos incorporados»  se  suprimirá  la  y,  y se  adicio- 
nará: «y  de  las  Escuelas  provinciales  de  Bellas  Artes.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  188  7.=César 
Alba.=José  Muro.=José  Rodríguez  y Rodríguez. = 

Juan  Navarro  Reverter.— Manuel  Ballesteros.=Teo- 
liudo  8oto.=Genaro  de  la  Parra. 


Del  Sr.  GROIZARD,  al  art.  18  de  la  ley. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 18  de  la  ley  de  presupuestos. 

Este  artículo  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  18.  En  virtud  de  la  autorización  general 
consignada  en  el  artículo  anterior,  el  Ministro  de  Es- 
tado procederá  á la  reorganización  de  los  servicios  del 
Ministerio  de  su  cargo,  con  arreglo  á las  bases  si- 
guientes: 

1. a  Todos  los  destinos  dependientes  del  Ministerio 
de  Estado  serán  desempeñados  por  individuos  de  las 
carreras  diplomática,  consular  y de  intérpretes,  sal- 
vo lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  14  de  Marzo 
de  1883. 

2. a  Se  reorganizará  la  Secretaría  del  Ministerio 


de  Estado  conforme  á las  necesidades  del  servicio  y 
las  exigencias  de  la  política  internacional.  Desdo  los 
próximos  presupuestos  se  consignará  en  los  mismos 
una  cantidad  para  gastos  de  representación  del  Mi- 
nisterio. 

3. a  Los  cargos  de  primer  introductor  de  embaja- 
dores y de  ministro  secretario  de  las  Ordenes,  serán 
desempeñados  por  jefes  de  Sección  del  Ministerio  de 
Estado. 

4. a  Se  organizará  la  categoría  de  los  representan- 
tes de  España  en  el  extranjero,  bajo  la  base  de  la  re- 
ciprocidad. En  casos  extraordinarios,  cuando  así  lo 
aconsejen  los  intereses  públicos,  el  Ministro,  oyendo 
al  Consejo  de  Estado,  podrá  variar,  sin  embargo,  la 
categoría  de  nuestras  representaciones. 

5. a  Los  sueldos  reguladores  de  los  funcionarios 
de  la  carrera  diplomática  para  todos  los  efectos  lega- 
les, serán  los  siguientes: 

Embajador Pesetas  30.000 

Ministro  plenipotenciario  de  primera  clase . 20.000 

Idem  id.  de  segunda  ídem 15.000 

Ministro  residente 12.500 

Primer  secretario 7.500 

Segundo  secretario 5.000 

Tercer  secretario 3.000 

Los  secretarios  que  lleven  tres  años  de  antigüe- 

dad en  su  respectiva  categoría  y dos  de  residencia  en 
una  capital  extranjera,  percibirán  hasta  su  inmediato 
ascenso  la  cantidad  de  1.000  pesetas  anuales  como 
suplemento  de  crédito. 

6. a  Las  condiciones  que  exige  el  art.  6.°  de  la  ley 
para  el  ingreso  en  la  carrera  diplomática  con  la  ca- 
tegoría de  agregado,  se  sustituirán  por  las  que  marca 
el  art.  2.°  del  Real  decreto  de  10  de  Febrero  de  1886. 

7 9 Las  promociones  de  secretarios  primeros  ámi- 
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nistros  residentes  se  harán  por  concurso  entre  los  que 
lleven  tres  ó más  años  de  servicio  activo  en  su  cate- 
goría. 

8. a  Las  plazas  de  secretarios  terceros,  cuando  no 
haya  cesantes  que  las  soliciten,  se  proveerán  por  opo- 
sición en  la  forma  y con  las  condiciones  que  marca 
actualmente  el  art.  G.°  de  la  ley  de  la  carrera  para  el 
ingreso  en  la  misma,  y por  concurso  entre  los  agre- 
gados que  cuenten  tres  años  de  servicio  activo  sin 
notas  desfavorables. 

9. a  Se  creará  una  carrera  de  cancilleres  de  Lega- 
ciones y Consulados,  destinada  á auxiliar  los  trabajos 
de  las  oíicinas  dependientes  del  Ministerio  de  Estado, 
y cuando  el  servicio  lo  requiera,  á ejercer  las  fun- 
ciones que  hoy  desempeñan  los  correos  de  gabinete. 

10.  Se  rectificará  la  clasificación  de  los  Consula- 
dos, con  relación  á la  importancia  y desarrollo  del  co- 
mercio y de  los  intereses  nacionales. 

11.  El  ingreso  en  la  carrera  consular  se  hará  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  esta 
carrera.  Sin  embargo  de  esto,  se  concederá  un  turno 
para  la  provisión  de  plazas  de  vicecónsules  á los  in- 
dividuos de  las  carreras  de  intérpretes  de  auxiliar  de 
Cancillerías,  de  Consulados  y Legaciones  que  lo  soli- 
citen y reúnan  las  condiciones  y años  de  servicio  que 
exijan  los  reglamentos. 

12.  El  Ministro  de  Estado  procederá  á la  mayor 
brevedad  á cumplir  lo  que  dispone  el  art.  7.°  de  la 
ley  de  intérpretes  respecto  á la  creación  en  Marrue- 
cos de  un  Colegio  de  intérpretes  de  árabe  y ai  envío 
al  extranjero  de  jóvenes  que  se  dediquen  al  estudio 
de  los  idiomas  turco,  chino  y japonés.  Dependiente 
de  la  Interpretación  deflenguas  se  organizará  en  Ma- 
drid una  escuela  biológica  que  se  dedique  á la  ense- 
ñanza de^idiomas  modernos  y antiguos. 

13.  Los  cargos  de  intérpretes  jurados  serán  des- 
empeñados por  individuos  de  la  carrera,  de  la  cate- 
goría de  aspirantes. 

14.  Los  créditos  asignados  en  los  capítulos  res- 
pectivos del  presupuesto  á las  atenciones  que  puedan 
sufrir  reforma  en  virtud  de  esta  autorización  se  apli- 
carán al  pago  del  personal  que  se  nombre  para  auxi- 
liar el  servicio  dentro  de  los  correspondientes  ar- 
tículos. 

Ib.  Be  autoriza  también  al  Ministro  de  Estado 


para  que  destine  las  cantidades  que  para  alquiler  de 
fincas  se  consignan  en  el  cap.  11  á la  adquisición 
de  inmuebles  convenientes  para  la  residencia  de  los 
representantes  de  España. 

Palacio  del  Congreso  1.a  de  Junio  de  1887.= 
Cárlos  Groizard.= Federico  Bas.=Octavio  Cuarte- 
ro.— José  Muro.=Francisco  Ansaldo. = Manuel  de  la 
Torre  Ortiz  y Gil.=José  Sánchez  Guerra. 


Del  Sr.  ALVAREZ  MARINO,  proponiendo  tres 
artículos  adicionales. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  los  siguientes 
artículos  adiciónales  al  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  sobre  los  generales  del  Estado  para  el 
año  económico  de  1887-88: 

Artículo  1 .°  adicional.  Para  la  separación  de  los 
empleados  de  los  Ministerios  de  Hacienda,  Goberna- 
ción y Fomento,  con  excepción  de  los  gobernadores 
civiles  y de  los  jefes  superiores  de  Administración, 
será  necesaria  la  propuesta  de  la  Junta  de  jefes  de 
cada  Ministerio,  prévia  la  formación  de  expediente  y 
audiencia  al  interesado. 

Art.  2.°  adicional.  De  cada  tres  vacantes  que  ocu- 
rran en  el  personal  de  las  Direcciones  y Secretarías 
de  los  Ministerios  de  Hacienda,  Gobernación  y Fo- 
mento, en  las  Delegaciones  y Administraciones  subal- 
ternas de  Hacienda,  en  las  Secretarías  de  los  Gobier- 
nos civiles  y en  las  Secciones  provinciales  de  Fomento, 
se  destinarán  la  primera  al  ascenso  por  rigurosa  an- 
tigüedad entre  los  empleados  activos,  la  segunda  á 
los  cesantes  si  los  hubiera,  y la  tercera  á los  jubilados 
que  lo  soliciten. 

Art.  3.°  adicional.  El  Gobierno  dispondrá  la  for- 
mación de  escalafones  generales  de  los  diversos  ra- 
mos de  la  Administración  civil,  y establecerá  las  con- 
diciones de  aptitud  que  han  de  exigirse  para  el  ingreso 
en  los  mismos,  y para  que  los  empleados  activos  ten- 
gan derecho  al  ascenso  por  rigurosa  antigüedad. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1887.=José 
Alvarez  Marino.  = Antonio  Sánchez  Campomanes.= 
Enrique  Bushcll.=  Luis  Manuel  de  Pando.  = Fran- 
cisco Bergamin.=José  Gastilla.=Ezequiel  Ordoñez. 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la 

constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  PANDO,  al  art.  2.” 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 2.°  sobre  el  dictamen  á la  ley  constitutiva  del 
ejército  presentado  al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

Al  art.  2.°  se  le  agregará  el  párrafo  siguiente: 
«Cuando  el  Rey,  usando  de  la  potestad  que  le  com- 
pete por  el  art.  52  ile  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
tome  personalmente  el  mando  del  ejército  ó de  cual- 
quier fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejercicio 
de  dicho  mando  militar  dictare  no  necesitarán  ir  re- 
mendadas por  ningún  Ministro  responsable.  Sin  embar- 
go, el  acuerdo  de  salir  á campaña  lo  tomará  siempre 
el  Rey  bajo  la  responsabilidad  de  sus  Ministros  en 
cumplimiento  de  lo  que  el  art.  49  de  la  misma  Cons- 
titución dispone.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Anlonio  Sánchez  Campomanes.= 
Antonio  Daban.= Javier  Los  Arcos.=FernandoO‘Law- 
lor.=Gaspar  Salcedo.=Julian  Suarcz  Inclán. 


Del  Sr.  PANDO,  al  art.  34. 

Se  requiere  para  ser  suboficial,  según  el  dictámen 
de  la  Comisión,  pertenecer  á la  clase  de  sargento  de 
cualquiera  de  las  armas  é institutos  del  ejército;  pero 
conviene  tener  presente,  que  si  en  las  primeras  el 
servicio  es  de  tres  anos,  y en  los  segundos  se  admiten 
sucesivos  reenganches  para  conservar  en  las  filas  ve- 
teranos que  provean  con  ventaja  á su  especial  come- 
tido, ha  de  resultar  notable  diferencia  entre  las  edades 
délos  sargentos  de  una  y otra  procedencia,  determi- 
nando esta  desigualdad  condiciones  también  distintas 
para  ingresar  en  las  escuelas  de  enseñanza  y obtener 
el  necesario  título  de  aptitud. 


Por  todo  lo  cual,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  34  de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Los  cuerpos  de  Guardia  civil  y Carabineros  am- 
pliarán los  colegios  de  jóvenes  que  hoy  tienen , crean- 
do una  sección  para  sargentos,  sometida  á un  re- 
glamento análogo  al  que  se  formuló  para  las  escuelas 
de  la  citada  clase. 

Después  de  seguir  con  aprovechamiento  los  cur- 
sos de  enseñanza  obtendrán  el  título  de  suboficiales, 
y desempeñarán,  como  prácticos,  en  los  mismos  cuer- 
pos, las  funciones  que  les  correspondan.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de -Pando  — José  Arrando.=Antonio  Sánchez 
Campomanes.==Javier  Los  Arcos.=Fcrnando  0‘Law- 
lor.=Antonio  Dabán.=Julian  Suarez  Inclán. 


Del  Sr.  PANDO,  al  art.  37. 

La  fuerza  de  Guardia  civil  y Carabineros  debe  com- 
ponerse de  soldados  hechos  que  tengan  resistencia, 
capacidad  y condiciones  para  desempeñar  el  servicio 
constante  y especial  á que  les  obliga  su  peculiar  co- 
metido. 

Por  esta  razón,  lejos  de  reportar  ventaja  á dichos 
cuerpos  los  individuos  voluntarios  que  hayan  servido 
seis  meses  en  activo,  el  reclutamiento  de  personal  con 
exceso  jóven  é inexperto  baria  languidecer  la  tradi- 
ción honrosa  de  ambos  institutos,  que  lia  determina- 
do, en  primer  lugar,  su  composición  de  veteranos 
avezados  en  las  prácticas  del  servicio.  Conviene  ob- 
servar á este  propósito,  que  cualquiera  de  los  citados 
cuerpos  puede  ofrecerse  hoy  como  antítesis  de  lo  que 
sería  reducido  á las  condiciones  que  le  depara  el  ar- 
tículo del  proyecto.  Citemos  el  de  Guardia  civil,  que 
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teniendo  un  contingente  de  15.000  hombres,  cuenta 
más  de  14.000  reenganchados  con  opción  á premio 
pecuniario  y en  su  mayor  número  casados,  con  fami- 
lia; circunstancias  que  aseguran  la  estabilidad  y per- 
manencia en  las  filas  de  soldados  experimentados,  que 
son,  á no  dudar,  los  que  han  formado  la  brillante  his- 
toria de  la  institución  desde  hace  cuarenta  y tres 
anos. 


Es  de  necesidad,  pues,  para  conservar  este  perso- 
nal veterano,  establecer  premios  de  constancia  en 
equivalencia  á los  de  reenganche  que  necesariamente 
han  de  quedar  suprimidos  ai  desaparecer  las  reden- 
ciones como  consecuencia  del  servicio  general  obli- 
gatorio. 

La  manera  de  nutrir  el  oíicialato  de  ambos  cuer- 
pos que  establece  el  mismo  art.  37,  señala  graves  in- 
convenientes. 

Si  las  vacantes  de  capitanes  y subalternos  se  pro- 
veen dando  la  cuarta  parte  á los  oficiales  de  infante- 
ría y caballería  que  lo  soliciten;  si  las  restantes  de  la 
última  clase  corresponden  á los  suboficiales  que  lo 
deseen,  y si  á falta  de  unos  y otros  ascienden  para 
cubrirlas  los  sargentos  de  ambos  institutos,  va  á re- 
sultar tal  mixtificación  y un  cuerpo  de  oficiales  tan 
disforme  por  su  composición,  que  además  de  quedar 
roto  el  principio  de  unidad  de  procedencia  y desvir- 
tuado el  pensamiento  que  informa  el  proyecto  de  re- 
formas, surgirán  antagonismos  peligrosos  á la  disci- 
plina y extrañas  anomalías  con  daño  del  servicio  y 
vida  de  los  citados  cuerpos. 

Basta  observar  que  á los  jefes  y oficiales  de  los 
mismos  que  existen  en  la  actualidad,  y á los  capita- 
nes y tenientes  de  infantería  y caballería  que  cubran 
las  cuartas  vacantes  no  puede  privárseles  del  ascenso 
al  generalato  dentro  de  los  buenos  principios  de  de- 
recho; que  los  procedentes  do  la  clase  de  suboficiales 
tienen  limitada  la  carrera  en  el  empleo  de  coronel,  y 
por  último,  que  los  sargentos  apenas  alcanzarán  aquel 
término,  atendida  la  participación  problemática  que 
se  les  da  en  las  vacantes;  resultando  de  esta  diversi- 
dad de  castas,  que  dentro  de  unos  mismos  cuerpos 
activos  del  ejército  tendrán  puesto  oficiales  con  título 
profesional  y aptitud  bastante  á obtener  todas  las  je- 
rarquías de  la  milicia,  otros  sin  dicho  título  y porve- 
nir y algunos  con  ménos  aptitud  que  los  anteriores. 

En  tales  condiciones  de  desigualdad,  no  cabe  ha- 
llen prestigio  los  diferentes  empleos , pues  se  llega  á 
dudar  de  la  autoridad  del  mando,  y sostienen  cons- 
tante pugilato  los  derechos,  la  capacidad  y la  sufi- 
ciencia, determinando  estas  circunstancias  una  si- 
tuación difícil  y peligrosa,  cuyas  consecuencias  es 
aventurado  calcular. 

En  su  virtud  los  Diputados  que  suscriben,  tienen 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército: 

«Art.  37.  La  fuerza  de  los  cuerpos  de  Guardia 
civil  y Carabineros  se  reemplazará  por  individuos  vo- 
luntarios que  hayan  servido  á lo  ménos  dos  años  en 
activo,  por  los  de  la  reserva  del  ejército  que  tengan 
22  de  edad  y no  excedan  de  32;  por  los  licenciados 
que  no  pasen  de  40,  y por  jóvenes  procedentes  de  los 
Colegios  de  ambos  institutos,  é hijos  de  veteranos  de 
los  mismos,  todos  bajo  las  condiciones  que  determinen 
los  reglamentos.  Unos  y otros  disfrutarán,  además  del 
haber,  de  premios  de  constancia:  el  primero  ai  renun- 
ciar el  pase  á la  primera  reserva,  y contraer  compro- 


miso de  servir  en  activo  los  cuatro  años  que  corres- 
ponden á dicha  situación;  el  segundo  al  reengancharse 
por  los  cinco  señalados  en  la  segunda  reserva,  y los 
premios  sucesivos  al  contraer  nuevos  compromisos 
por  períodos  de  cinco  años  hasta  cumplir  52  de  edad. 
Dicho  premio  se  conservará  en  concepto  de  retiro  des- 
de los  veinte  años  de  servicio  en  adelante. 

La  oficialidad  de  los  referidos  cuerpos  se  formará 
con  los  primeros  tenientes  de  las  armas  de  infantería 
y caballería  que  voluntariamente  lo  soliciten,  y á falta 
de  estos  con  segundos  tenientes.  Por  la  mayor  prác- 
tica y experiencia  que  conviene  tengan  ios  oficiales 
de  ambos  institutos,  no  habrá  en  ellos  subalternos  de 
la  última  clase. 

Los  suboficiales  y sargentos  podrán  optar  á los 
mismos  destinos  y situaciones  que  se  señalen  para 
dicha  clase  en  los  demás  cuerpos  del  ejército,  disfru- 
tando da  iguales  ventajas.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pan do.= José  Arrando.=Fernando  0‘Law 
lor.=Antonio  Sánchez  Campomanes.=Javier  Los  Ar- 
cos.=Antonio  Dabáu.=Julian  Suarez  lnclán. 


Del  Sr.  PANDO,  adición  al  art.  41. 

Al  designar  las  armas  é institutos  que  constitu- 
yen el  ejército,  parece  no  es  pertinente  hacer  men- 
ción de  las  funciones  ú objeto  de  cada  uno. 

Sobre  que  este  extremo  debe  comprenderse  en  los 
reglamentos  respectivos,  no  es  lógico  señalar  diferen- 
cias al  enumerarlos  cuando  todos  componen  parte  de 
un  solo  ejército,  y en  circunstancias  determinadas 
coadyuvan  al  propio  íiu  como  armas  de  combate. 

Asimismo,  conviene  que  el  último  párrafo  del  ar- 
tículo que  hace  relación  á Guardia  civil  y Carabine- 
ros, esté  redactado  con  la  posible  precisión  y clari- 
dad, para  que  se  eviten  en  todos  los  casos  las  inter- 
pretaciones y dudas  que  puedan  dar  motivo  á com- 
petencias y conflictos  entre  las  autoridades  de  distinto 
órden. 

Por  las  razones  expuestas,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente enmienda  al  art.  41  sobre  el  dictámen  ai  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército,  que  deberá  re- 
dactarse en  la  forma  siguiente: 

«Art.  41 


El  cuerpo  de  Ingenieros. 

El  de  la  Guardia  civil. 

El  de  Carabineros.» 

Y el  último  párrafo  en  la  forma  siguiente: 

«Los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros 
dependerán  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  los  efec- 
tos de  organización  y disciplina:  de  los  departamen- 
tos civiles  respectivos  para  el  desempeño  de.su  co- 
metido especial  en  circunstancias  normales  y de  las 
autoridades  militares  en  las  excepcionales  ó de  alte- 
ración del  órden  público  que  determinen  la  declara- 
ción del  estado  de  guerra  y consiguiente  suspensión 
de  funciones  de  las  autoridades  del  órden  civil.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.=José  Arrando.=Antonio  Sánchez 
Campomancs.=Fernando  0‘Lawlor.=Javier  Los  Ar- 
cos.=Antonio  Dabán.=Julian  Suarez  lnclán. 
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Del  Sr.  PANDO,  al  párrafo  5.°  del  art.  54. 

Las  mismas  razones  qiie  aconsejan  limitar  la  li- 
bertad de  contraer  matrimonio  á los  oficiales  subal- 
ternos del  ejército  hasta  que  hayan  cumplido  25  anos 
de  edad,  y llegado  este  caso  ser  condición  indispen- 
sable para  obtener  la  Real  licencia  el  prévio  depósito 
de  40.000  pesetas  en  valores  del  Estado,  etc.,  militan 
respecto  de  los  de  la  Guardia  civil  y Carabineros. 

Los  oficiales  de  estos  cuerpos  no  viven  alejados 
de  las  contingencias  á que  se  someten  sus  compañe- 
ros de  las  otras  armas,  debiendo,  por  el  contrario, 
considerarse  en  situación  más  excepcional . si  se  tie- 
nen en  cuenta  los  azares  y vicisitudes  de  su  servi- 
cio probable  de  que  una  reconcentración  ó guerra 
les  separe  de  su  habitual  destino,  no  pareciendo  ló- 
gico ni  equitativo  que  las  familias  en  tales  circuns- 
tancias queden  reducidas  á la  miseria,  y atenidas  tal 
vez  á los  recursos  que  les  proporcione  la  generosidad 
del  vecindario  de  los  pueblos,  en  menoscabo  del  pres- 
tigio y autoridad  de  dichos  oficiales. 

Por  las  anteriores  razones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente enmienda  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército. 

El  párrafo  5.°  del  art.  54  quedará  redactado  en  la 
forma  siguiente: 

«Quedan  exceptuados  de  la  imposición  del  depó- 
sito los  oficiales  subalternos  de  la  escala  de  reserva 
y los  de  inválidos.» 

Palacio  del  Congraso  2 de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Josc  Arraudo.=Fernando  0‘Law- 
lor.=Antonio  Sánchez  Campomanes.=Javier  Los  Ar- 
cos.=Antonio  Dabán.=Julian  Suarez  Inclán. 


Del  Sr.  PANDO,  al  art.  63. 

Por  las  razones  aducidas  al  tratar  del  art.  37,  y 
consecuente  con  la  enmienda  en  él  propuesta,  no  debe 
reconocerse  en  los  suboficiales  derecho  á ingresar  en 
los  cuerpos  de  Guardia  civil  y Carabineros.  Por  cu- 
yas razones,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  la 
honra  de  preponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda 
alare.  63  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  cons- 
tituya del  ejército. 

El  art.  63  quedará  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  63.  Los  suboficiales  ascenderán  á tenientes 
por  rigurosa  antigüedad,  sin  defectos  y prévio  exámen 
de  ingreso,  para  cubrir  las  vacantes  que  ocurran  en 
dicha  clase  ó su  asimilada;  en  los  cuerpos  de  Inten- 
dencia, tren  y auxiliares  de  oficinas,  según  los  turnos 
que  los  reglamentos  orgánicos  establezcan.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.=José  Arrando.=Fernando  O’Law- 
lor.=Antonio  Sánchez  Campomanes.== Javier  Los  Ar- 
cos.=Antonio  Dabán.=Julian  Suarez  Inclán. 


Del  Sr.  PANDO,  al  párrafo  1.®  del  art.  66. 

Si  no  hay  razón  de  justicia  y equidad  que  pue- 
den oponerse  á que  los  coroneles  de  los  cuerpos  de  la 
Guardia  civil  y Carabineros  obtengan  las  más  eleva- 
das jerarquías  del  ejército,  existen  en  cambio  funda- 
das consideraciones  para  que  la  brillante  y digna  ofi- 
cialidad de  ambos  institutos  no  sea  herida  y lastimada 
por  enojosas  diferencias  que  impliquen  menosprecio 


de  sus  fines  ú olvido  de  la  envidiable  ejecutoria  que 
dichos  cuerpos  ostentan. 

Los  oficiales  que  tienen  título  profesional  y apLi- 
tud  bastante  para  seguir  todos  los  escalones  de  la  ca- 
rrera no  pueden  ser  privados  del  ascenso  al  gene- 
ralato, ni  por  consiguiente,  sufrir  una  postergación 
injustificada,  que  humilla  más  que  daña.  Guando  el 
espíritu  que  informa  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  tiende  á establecer  el  conveniente  equili- 
brio entre  todos  los  elementos  que  componen  el  ejér- 
cito, buscando  en  la  unidad  de  procedencia  en  las  es- 
calas cerradas,  y en  la  igualdad  del  término  de  la 
carrera  la  panacea  que  cure  los  males  de  la  socie- 
dad militar,  parece  un  contrasentido,  si  no  gravísimo 
error,  cerrar  las  puertas  dei  porvenir  y poner  barre- 
ras á las  legítimas  aspiraciones  de  pundonorosos  je- 
fes y oficiales  que,  si  algún  dictado  merecen,  honroso 
por  más  de  un  concepto,  débeulo  á su  lealtad,  disci- 
plina, constancia  y amor  á las  instituciones.  Si  estas 
virtudes  se  premian  de  modo  tan  extraño,  no  habría 
manera  de  hallar  estímulo  allí  donde  falta  interior  sa- 
tisfacción y rebosa  el  disgusto  y la  contrariedad  de 
espíritu. 

Por  todo  lo  cual,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  proponer  lo  siguiente. 

El  primer  párrafo  del  art.  66  se  redactará  en  esta 
forma: 

«Art.  66.  Los  oficiales  de  Infantería,  Caballería, 
Artillería,  Ingenieros,  Guardia  civil  y Carabineros,  y 
los  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  mientras  subsista, 
podrán  obtener  todos  los  empleos  hasta  el  de  capitán 
general,  que  es  la  suprema  jerarquía  militar  y la 
más  alta  dignidad  del  ejército. » 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.=José  Arrándo.=Fernando  O’Law- 
lor.=Antonio  Sánchez  Campomanes.=Javier  Los  Ar- 
cos.=Antonio  Dabán.= Julián  Suarez  Inclán. 


Del  Sr.  PANDO,  al  último  párrafo  del  art.  67. 

Por  las  razones  apuntadas  al  proponer  la  enmien- 
da del  art.  66,  y atendido  que  la  numerosa  oficialidad 
de  los  cuerpos  de  Guardia  civil  y Carabineros  mere- 
ce lugar  digno  en  el  concierto  de  aspiraciones  é inte- 
reses entre  las  demás  armas  é institutos  del  ejército, 
no  debe  proscribirse  á sus  contados  y veteranos  coro- 
neles el  acceso  al  generalato  en  la  proporción  del 
número  que  cuente  dicha  clase. 

Por  todo  lo  cual  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  67  de  la  ley  constitutiva  del  ejército. 

Eu  el  art.  67  se  redactará  su  párrafo  último  como 
sigue: 

«A  fin  de  que  en  el  generalato  tengan  representa- 
ción todas  las  armas  y cuerpos  del  ejército,  se  esta- 
blecerá en  tiempo  de  paz,  entre  todos  ellos,  un  turno 
invariable  para  el  ingreso  en  dicha  alta  jerarquía,  y 
observándolo  estrictamente  se  proveerán  las  vacantes 
de  la  escala  de  generales,  de  brigadier,  de  forma  que 
el  número  de  coroneles  de  Infantería,  Caballería,  Ar- 
tillería, Ingenieros,  Guardia  civil,  Carabineros  y del 
cuerpo  de  Estado  Mayor,  mientras  subsista,  que  ob- 
tenga ascenso,  sea  proporcional  al  número  de  coro- 
neles que  constituya  la  plantilla  respectiva.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  18S7.=Luis 
Manuel  de  Pando.=FernandoO‘Lawlor.=José  Arran- 
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do.=® Antonio  Sánchez  Campomanes.— Javier  Los  Ar- 
«cos.=Gaspar  Salcedo.— José  Sanz. 


Del  Sr.  DABAN,  al  art.  29. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  adición  al  art.  29  del  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Al  art.  29  se  adicionará  lo  siguiente: 

«Los  individuos  á quienes  corresponda  la  suerLe 
de  soldados  hallándose  siguiendo  la  carrera  de  medi- 
cina, aprobadas  las  dos  primeras  agrupaciones  ó anos, 
y matriculados  en  el  tercero,  tendrán  derecho  á optar 
por  el  ingreso  inmediato  en  los  batallones  de  depósito 
de  la  localidad  correspondiente,  quedando  obligados 
los  que  acepten  este  beneficio  á prestar  sus  servicios 
en  el  cuerpo  de  Sanidad  militar  basta  que  hayan  cum- 
plido 32  años  de  edad. 


En  el  caso  de  que  después  de  declarados  soldados 
no  terminasen  antes  de  cumplir  26  años  su  carrera 
los  individuos  á quienes  se  refiere  el  parráto  anterior, 
se  incorporarán  á las  filas  para  cumplir  en  ellas  el 
mismo  tiempo  precisamente  que  haya  permanecido 
su  reemplazo. 

Los  que  terminen  su  carrera  estarán  obligados  á 
prestar  los  servicios  de  su  profesión  en  el  ejército, 
corno  médicos  profesionales,  en  cualquier  tiempo  que 
el  Gobierno  los  necesite.  Estos  servicios,  por  si  solos, 
no  les  darán  derecho  al  ingreso  en  el  cuerpo  de  oficia- 
les de  Sanidad  militar,  para  el  cual  se  exige  prévia 
oposición. 

El  reglamento  de  reservas  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar  se  modificará  con  arreglo  á esta  disposición.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1887.— Anto- 
nio Dabán.=Gaspar  Salcedo. =l:ernando  D*Lawlor.= 
Federico  Ochando.=José  Sanz.=Eduardo  Baselga.= 
Julián  Suarcz  Inclán. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBIES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  ¡HARTOS, 


SESION  DEL  LUNES  6 DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y cinco  minutos.  — So  loo  ol  Acta  do  la  anterior.=Se  pregunta  si  se 
apruobn;  ol  Si\  Sánchez  Campomanes  pide  se  cuente  el  nútnero  do  Sres.  Diputados  presontos,  y el  soñor 
Vicepresidente  Ruiz  Capdopon  declara  quo  no  habiendo  número  suficiente  para  aprobar  el  Acta,  se 
suspende  la  sesión  hasta  que  le  haya.=Era  la  una  y diez  minutos.===Continúa  á las  do3.=So  loe  nueva- 
mente el  Acta,  y quoda  aprobada.  = Quedan  sobro  la  mesa  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Portuondo 
relativos  á la  construcción  de  los  ferro-carriles  de  Oanfranc  y dol  Noguera  Pallarosa,  romitidos  por  el 
Ministerio  do  la  Guorra.==Pasa  a la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  que  presenta  el  señor 
Quintana,  del  Fomento  de  la  producción  española,  pidiendo  reformas  compatibles  con  el  régimen 
comercial  oxistonte.=Preguntas  del  Sr.  Montoro  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativas  la  primera  al 
decreto  haciendo  extensivas  á Cuba  y Puerto-Rico  las  disposiciones  vigentes  para  dar  validez  á los 
títulos  académicos  adquiridos  en  el  extranjero;  la  segunda  sobre  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas, 
y la  torcera  acerca  de  las  atribuciones  del  gobernador  general  do  Cuba  para  la  distribución  de  los  fun- 
cionarios del  cuerpo  de  telégrafos.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectificacionos  repe- 
tidas de  ambos  señores. =E1  Sr.  Condo  do  Toreno  pide  quo  la  exposición  presentada  por  el  Sr.  Quintana 
pase  á la  Comisión  que  tiene  el  honor  de  presidir,  la  cual  tiene  por  objeto  informar  acerca  do  una 
proposición  do  ley  sobro  protección  á la  ganadoría.=  Contestación  afirmativa  del  Sr.  Presidente.=El 
Sr.  Aivarez  Mariño  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  adopte  las  medidas  necesarias  para 
que  no  so  reproduzcan  sucosos  como  los  que  haco  un  mes  tuvieron  lugar  en  Figueras  y en  otras  partes 
con  motivo  de  romerías  religiosas,  y ruega  por  ñu  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda  que  haga  cumplir  en 
todas  sus  partos  la  loy  de  defensa  contra  la  filoxera,  refirmando  los  cupos  de  los  pueblos  cuya  riqueza 
imponible  haya  sido  dostruida  por  aquella  plaga. =Se  acuerda  comunicar  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobornacion  y de  Hacienda  los  ruegos  del  Sr.  Aivarez  Mariño.=  El  Sr.  Sánchez  Bodoya  pregunta  ai 
Sr.  Ministro  de  Fomento  si  la  ausencia  y venida  á Madrid  del  Sr.  Casanova,  arquitecto  que  dirige  las 
obras  do  la  catedral  de  Sevilla,  significa  que  las  referidas  obras  van  á susponderso.=Contestacion  dol 
Sr.  Ministro  de  Foinento.=Rectifica  ol  Sr.  Sánchez  Bedoya.=El  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix)  ruega  á 
la  Mesa  se  sirva  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  preguntas  que  le  dirigió  en  la  ultima 
sesión  acerca  de  la  situación  anómala  on  que  se  halla  la  provincia  de  07Íedo.=Manifestacion  dol  soñor 
Preaidente.=El  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Croscente)  pide  la  palabra  para  contestar  á las  pronunciadas 
por  el  Sr.  Suaroz  Inclán,  y también  para  defender  á un  ausente.=Se  lee  el  art.  142  del  Reglamonto,  y 
consultado  el  Congreso,  concede  la  palabra  al  Sr.  García  San  Miguol  para  defender  á un  ausente. =3 
Discurso  dol  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Cr0scente).=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  Suaroz  Inclán  y García 
San  Miguel.=Renuncian  la  palabra  para  alusiones  los  Sres.  Suarez  Inclán  (D.  Julián),  Marqués  de  Pidal 
y Vior.=Pasan  á la  Comisión  respectiva  las  exposiciones  presentadas  por  ol  Sr.  Celleruelo,  de  habi- 
tantes de  la  provincia  do  Puerto-Rico,  on  demanda  do  una  ley  electoral  que  les  permita  ejercer  su 
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derecho  de  un  modo  eficaz. =E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifiesta  no  poder  contestar  hoy  ¿ 
las  preguntas  quo  lo  hizo  el  Sr.  Suarez  Inclán  sobre  ocurrencias  locales  en  la  provincia  de  Oviedo,  y 
que  lo  hará  en  ocasión  más  oportuna,  para  no  defraudar  la  expectación  pública,  deseosa  de  oir  ai  señor 
Romero  Robledo.=El  Sr.  Suarez  Inclán  da  las  gracias.=El  Sr.  Romero  Robledo  pregunta  al  Sr.  Minia- 
tro  de  la  Guerra,  a fin  de  decidirse  á prosontar  una  interpelación  ó valerse  do  otro  medio  reglamentario 
si  tendrá  inconveniente  en  comunicar  al  Congreso  las  razónos  que  haya  tenido  para  retirar  del  otro 
Cuerpo  Colegislador  unos  proyectos  de  lo  y sobre  asuntos  militares. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. =En  su  virtud,  el  Sr.  Romero  Robledo  presenta  una  proposición  incidental  pidiendo  al  Con- 
greso so  sirva  declarar  que  la  defensa  do  las  prorrogativas  de  la  Corona  y el  respeto  á las  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  constituyen  deberes  ineludibles  del  Ministerio  responsable.=Discurso  del  Sr.  Romero 
Robledo  en  apoyo  de  su  proposicion.=Dol  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  alusionos  personales.^Recti- 
ficaciones  de  los  Sros.  Romero  Robledo  y Cánovas  del  Castillo.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sojo  do  Ministros.  = Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Romero  Roblodo,  Cánovas  del  Castillo  y 
Presidente  del  Consejo.=Discurso  del  Sr.  Presidento  do  la  Cámara.=Reetiflcaciones  do  los  señorea 
Romero  Robledo,  quien  retira  su  proposición,  y Cánovas  del  Castillo.  = Queda  retirada.  = Orden 
del  día:  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  loy.=So  leen,  aprueban  definitivamente  y pasan 
al  Sonado,  los  siguientes:  incluyendo  on  el  plan  general  de  carreteras  la  do  Pació  del  Rio  á Rayosa; 
la  del  puente  de  Santa  Lucía  á la  estación  de  Viérnoles;  la  do  San  Miguel  á San  Carlos  y la  de  Sari 
José  á Portinaits,  ambas  en  la  isla  do  Ibiza,  y la  de  Calanda  á las  inmediaciones  de  Cerollera.=So 
lee  y aprueba  sin  discusión  el  dictamen  de  Comisión  mixta  autorizando  la  construcción  do  un  ferro- 
carril quo  partiendo  del  kilómetro  47  del  de  Madrid  á Alicante  termine  en  Villarejo  de  Salvanós.= 
Igualmente  so  loen  y aprueban  sin  discusión,  anunciándose  que  pasarian  á la  Comisión  de  corrección 
do  estilo,  los  siguientes  dictámenes:  fijando  las  fuerzas  navales  durante  ol  año  económico  de  1887-88 
para  la  Península  y Ultramar,  y concediendo  una  pensión  á Doña  Victoria  Atorrasagasti,  viuda  de  Don 
Ramón  Jáudenes.=Asimismo  so  loo  y aprueba  sin  discusión  el  dictámon  de  la  Comisión  de  actas  pro- 
poniendo la  aprobación  de  la  de  Castrogeriz  (Burgos)  y la  admisión  de  D.  Agustín  Soto  y Martiney.= 
Queda  admitido  y proclamado  dicho  señor  como  Diputado  por  el  citado  distrito.=Jura  y toma  asionto 
ol  mismo,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  primera.=Se  lee  y queda  sobro  la  mesa  el  diotá- 
men  de  Comisión  mixta  incluyondo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Plasencia  á Oropesa.=So 
loo  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmionda  al  art.  13  del  proyecto  de  ley  do  presupues- 
tos.=Orden  del  dia  para  mañana:  ol  dictamen  que  se  ha  leído;  ol  do  Comisión  mixta  incluyendo  on  ol 
plan  general  de  carreteras  la  de  Baltanás  á la  do  Carrion  á Lerma,  y la  de  Torquomada  á Cordobilla 
la  Real,  y los  demas  asuntos  pondientes.=So  levanta  la  sesión  d las  seis  y cuarenta  minutos. 


Se  abrió  A la  una  y cinco  minutos,  y lcida  el  Acta 
del  dia  4 del  actual,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
aprobaba,  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Es 
sobre  el  Acta? 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Para  que  se 
cuente  el  número  de  los  Sres.  Diputados  presentes,  á 
fin  de  ver  si  hay  bastantes  para  que  pueda  aprobarse 
el  Acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  En 
atención  á que  no  hay  número  bastante  de  Sres.  Di- 
putados para  aprobar  el  Acta,  se  suspende  la  sesión 
hasta  que  haya  número.» 

Era  la  una  y diez  minutos. 


A las  dos,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  sesión.» 

Dada  segunda  lectura  del  Acta,  dijo 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  que  la 
votación  sea  nominal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iRuiz  Capdepon):  No 
pidiéndola  siete  Sres.  Diputados,  no  puede  ser  la  vo- 
tación nominal. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  No  tengo  in- 
terés en  que  sea  nominal,  y por  tanto,  que  se  aprue- 
be el  Acta.» 

Quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  A disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á quo  se  re- 
fiere la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.l,  y en  su  nombre  la  Reina  Kegente  del 
Reino,  ha  tenido  A bien  disponer  se  remitan  ?í  V.  EE., 
con  devolución,  los  documentos  comprendidos  en  el 
adjunto  índice,  referentes  A la  construcción  de  los 
ferro-carriles  de  Canfranc  y de  Noguera  Pallaresa, 
que  interesaban  en  su  escrito  de  15  de  Mayo  próximo 
pasado,  á petición  del  Diputado  Don  13ernardo  Por- 
tuondo. 

De  Real  órden  lo  digo  A V.  EE.  para  su  .conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  l.°  de  Junio  de  1887.=Manuei  Cassoln. 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Quintana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUINTANA:  Para  tener  el  honor  de  pre- 
sentar A las  Córtes  una  exposición  que  respetuosa- 
mente dirige  el  Fomento  de  la  producción  española 
pidiendo  reformes  que,  en  su  concepto,  son  perfecta- 
mente compatibles  con  el  régimen  comercial  exis- 
tente. 

Para  fatigar  ménos  la  atención  de  la  Cámara,  voy 
A leer  las  conclusiones  de  la  exposición, 
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«1.a  Aumento  de  derechos  á los  trigos  extran- 
jeros. 

2.  Rectificación  de  las  cartillas  cvalnalorias  en 
armonía  con  la  verdadera  riqueza  imponible  del  país. 

3.  Reducción  del  tipo  de  la  contribución  territo- 
rial al  12  por  100  de  la  riqueza  líquida  imponible  y 
unificación  del  tipo  contributivo. 

4. a  Reducción  de  las  tarifas  de  trasporte. 

5. a  Modificación  del  impuesto  de  consumos  redu- 
ciendo A un  50  por  100  del  tipo  actual  los  que  satis- 
facen los  artículos  sujetos  á este  gravamen,  y espe- 
cialmente los  ganados,  vinos  y aceites. 

6. 51  Elevación  del  derecho  arancelario  para  los  lla- 
mados aceites  industriales  y equiparación  de  los  de- 
rechos de  consumo  para  todos  los  aceites,  así  indus- 
triales como  de  oliva. 

7. a  Aumento  de  derechos  arancelarios  al  ganado 
extranjero  y á las  carnes  frescas  importadas,  igua- 
lándolos con  los  que  pagan  en  Francia. 

8. a  Fomento  de  la  industria  alcoholera  en  España 
como  base  de  desarrollo  de  la  ganadería  y de  produc- 
ción de  abonos  buenos  y baratos  para  la  agricultura.); 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno 
pide  la  palabra.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Moutoro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTORO:  Tres  preguntas  me  propongo 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y las  tres  he  te- 
nido el  honor  de  anunciárselas  préviamente.  Por  lo 
mismo  trataré  de  circunscribirlas  á los  términos  más 
breves  y precisos,  aunque  confío  en  que  la  Mesa  se 
servirá  concederme  alguna  latitud,  para  que  no  me 
sea  indispensable  hacer  uso  de  otros  medios  regla- 
mentarios. 

La  primera  se  refiere  al  decreto  que,  según  tengo 
entendido,  puso  ayer  el  Sr.  Ministro  á la  Arma  de  Su 
Majestad  la  Reina  Regente,  para  que  se  hagan  exten- 
sivas á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  las  disposi- 
ciones vigentes  en  la  Península  para  dar  validez  aca- 
démica á los  estudios  privados  ó libres. 

Yo  felicito  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  su 
iniciativa  en  este  asunto;  creo  que  ha  prestado  un 
servicio  de  consideración  á la  cultura  de  aquellos 
países;  y aun  debo  darle  las  gracias,  pues  teng.»  en- 
tendido que  algo  han  influido  para  que  adopte  esta 
determinación  ciertas  gestiones  que  yo  venia  reali- 
zando en  obsequio  de  determinadas  personas  que  ne- 
cesitaban dar  esa  validez  á sus  estudios  privados. 
Pero  esta  cuestión  se  enlaza  con  otra  de  importancia, 
á saber:  la  revalidación  de  los  títulos  adquiridos  en 
el  extranjero,  y yo  desearla  saber  si  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  con  el  mismo  criterio  expansivo  que  ha 
dictado  el  decreto  á que  me  acabo  de  referir,  está 
dispuesto  á establecer  medios  prácticos  y eficaces 
para  que  los  ingenieros  agrónomos  y los  arquitectos, 
por  ejemplo,  puedan  alcanzar  con  facilidad  la  revali- 
dación de  sus  títulos,  y ejercer  tranquilamente  sus 
importantes  profesiones. 

Paso  ahora  A otro  punto  que  considero  igualmen- 
te interesante.  Se  trata  de  los  aranceles  de  Aduanas, 
hl  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ocupa,  según  tengo 
entendido,  en  una  gran  reforma  arancelaria  reclama- 
da unánimemente  por  la  opinión,  pública,  y de  que 


me  be  ocupado  en  un  debate  reciente;  pero,  en  mate- 
ria de  arármeles,  es  menester  distinguir  entre  la  re- 
forma, propiamente  dicha,  que  se  refiere  á los  dere- 
chos, á las  coacciones  fiscales  y la  estructura  del 
arancel  con  sus  valoraciones. 

\ o comprendo,  aunque  no  les  doy  gran  importan- 
cia, las  dificultades  con  que  tendrá  que  tropezar  S.  S. 
para  determinar  una  reforma  arrancelaria  tal  como  la 
reclama  la  Opinión  pública;  pero  no  creo  que  tenga  el 
Ministerio  de  su  digno  cargo  dificultad  de  ninguna 
clase  para  reformar  las  valoraciones  del  arancel  vi- 
gente, y simplificar  su  estructura.  No  hay  que  olvi- 
dar que  ese  arancel  es  de  1870,  que  fuá  una  medida 
de  guerra,  que  se  dictó  con  carácter  provisional,  que 
después  han  surgido  circunstancias  cuteramente  di- 
versas, que  todo  se  ha  trasformado  méDOS  esa  estruc- 
tura y esas  valoraciones  de  tan  monstruoso  arancel, 
que  con  sus  614  partidas,  su  criterio  prohibitivo  y 
sus  valoraciones  atrasadas,  es  en  realidad  una  verda- 
dera camisa  de  fuerza  para  el  comercio  y para  el  con- 
sumo en  Cuba.  Tengo  entendido,  además,  que  hace  un 
año  próximamente  obra  en  poder  de  8.  S.  un  proyecto 
de  reforma,  autorizado  por  la  Junta  de  aranceles  de  la 
Habana.  En  este  proyecto  se  intenta  una  reforma  de 
consideración  en  las  valoraciones,  y se  hacen  otras, 
todas  ó casi  todas  beneficiosas  en  mayor  ó menor  gra- 
do para  el  comercio  y el  consumo,  sin  perjudicar  al 
I esoro;  y yo  descaria  saber  si  S.  S.,  hágase  ó no  cuanto 
<iutes  la  i eforma  arancelaria  a que  aspiramos  y que 
con  urgencia  seguiremos  reclamando,  está  dispuesto 
á emprender  desde  luego,  prévio  el  estudio  que  debe 
haberse  hecho  eu  el  Ministerio,  la  modificación  de  las 
valoraciones,  para  que  el  arancel  de  Cuba  deje  de  ser 
un  arancel  atrasado,  en  pugna  con  el  estado  actual 
del  comercio  y de  los  precios  en  todo  el  mundo. 

Mi  tercera  preguuta  se  refiere  al  Cuerpo  de" telé- 
grafos. Su  señoría  no  necesita  que  yo  le  recuerde  que 
el  Cuerpo  de  telégrafos  tiene  en  Cuba  una  Organiza- 
ción propia,  una  organización  especial,  que  ha  venido 
funcionando  desde  su  creación  con  esta  especialidad 
á que  acabo  de  referirme,  y haciéndose  acreedor  á los 
mayores  elogios.  Su  señoría  sabe  también  que  el  cn- 
bernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  como  antes  el 
director  de  administración  civil,  ha  tenido  el  derecho 
de  distribuir  á los  funcionarios  de  este  Cuerpo,  según 
las  necesidades  del  servicio.  En  el  mes  de  Diciembre, 
8.  8.  dictó  ciertas  órdenes  que  parecían  pugnar  con 
este  criterio  tradicional  y justísimo.  Se  hicieron  ges- 
tiones por  los  órganos  de  la  Opinión  pública,  porYos 
partidos  todos  de  la  isla  de  Cuba  y por  varias  Corpo- 
raciones, para  que  S.  S.  respetase  el  criterio  que  hasta 
entonces  se  habia  observado,  que  es  el  de  que  al  go- 
bernador general  incumbe  la  distribución  de  los  fun- 
cionarios de  ese  Cuerpo  en  bien  del  servicio.  Pero 
ahora  sé  que  recientemente  se  ha  dictado  una  Real 
órden  contradictoria  con  la  que  S.  S.  tuvo  á bieu  dic- 
tar, en  conformidad  con  las  aspiraciones  de  aquel 
país,  y yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me 
diga  si  está  dispuesto  á volver  á los  buenos  principios 
descentralizadores  en  esta  materia,  á respetar  el  ca- 
rácter especial  de  aquel  Cuerpo,  á tener  en  cuenta  sus 
grandes  servicios,  sus  positivos  merecimientos,  á ha- 
cer de  manera  que  no  se  perturbe  el  derecho  de  los 
que  vienen  sirviendo  al  Estado  con  tanto  celo  y des- 
interés, y á obrar,  en  suma,  de  tal  suerte,  que  sin  per- 
judicar las  atenciones  que  S.  8.  crea  conveniente  sa- 
tisfacer, con  respecto  al  buen  orden  de  la  Administra- 
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cion  pública,  esos  funcionarios  estén  perfectamente 
asegurados  en  el  ejercicio  de  sus  legítimos  derechos, 
perfectamente  A salvo  dentro  de  su  carrera. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pro- 
curaré usar  de  la  misma  brevedad  de  que  ha  usado 
el  Sr.  Montoro  al  dirigirme  las  tres  preguntas  que  han 
oido  los  Sres  Diputados. 

En  efecto,  he  tenido  la  honra  de  proponer  á S.  M. 
la  Reina,  y S.  M.  la  Reina  se  ha  dignado  firmar  un  j 
decreto  haciendo  extensivas  á las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  las  disposiciones  vigentes  en  la  Penín- 
sula para  dar  validez  académica  á los  estudios  priva- 
dos. Yo  celebro  que  esta  disposición  haya  podido  sa- 
tisfacer al  Sr.  Montoro,  y corresponder  á su  deseo,  que 
coincide  con  el  del  Gobierno.  En  efecto,  yo  no  puedo 
ni  debo  negar  que  el  Sr.  Moutoro  tuvo  la  bondad  de 
manifestarme  lo  que  creia  necesario.  El  Sr.  Montoro 
sabe  perfectamente  que  yo  le  dije  que  sus  deseos  eran 
realmente  los  deseos  del  Gobierno,  como  los  de  algu- 
nos Sres.  Diputados,  y que  sobre  esos  deseos  liahia 
recaído  un  acuerdo  del  Consejo,  para  realizarle  tan 
pronto  como  fuera  posible.  Y con  esto  realmente  se  ha 
podido  conseguir  el  que  los  que  se  hallan  en  situación 
algún  tanto  difícil  por  razón  de  los  estudios  á que  se 
dedicaban,  queden  desde  luego  en  una  situación  ver- 
daderamente despejada  y clara. 

Respecto  ¡i  los  ingenieros  agrónomos,  á que  S.  S. 
también  se  ha  referido,  debe  saber  S.  S.  que,  á con- 
secuencia de  una  pregunta  que  se  me  hizo  en  el  Con- 
greso por  un  Sr.  Diputado,  reclamé  todos  los  antece- 
dentes relativos  al  caso,  y dentro  de  muy  pocos  dias 
podrá  recaer  una  resolución  sobre  lo  que  S.  S.  desea. 

Con  motivo  do  la  cuestión  de  las  valoraciones  de 
los  aranceles,  yo  no  he  de  decir  á S.  S.  más  que  una 
sola  cosa.  En  efecto,  el  arancel  de  1870  adolece,  en 
mi  opinión,  de  gravísimos  defectos.  Se  ha  intentado 
varias  veces  su  reforma,  y,  en  efecto,  existe  un  expe- 
diente en  el  Ministerio  de  Ultramar,  para  conseguir 
la  reforma  de  ese  arancel.  No  lia  llegado  el  caso  do 
hacerla,  pero  el  Gobierno  está  resuelto  á entrar  en  la 
reforma  arancelaria,  y creo  que  todo  puede  conse- 
guirse en  esa  reforma,  sin  necesidad  de  hacer  ningu- 
na parcial,  porque  podría  venir  la  cuestión  completa 
después  de  presentados  los  presupuestos,  y podría  ser 
lo  uno  obstáculo  para  lo  otro.  Hay  que  ir  con  valor, 
con  energía,  resueltamente  á la  reforma  arancelaria, 
y,  como  yo  creo  esto,  me  prometo  que,  sobre  la  cues- 
tión, tendremos  aquí  una  discusión  amplia,  en  que 
intervengan  el  Sr.  Montoro  y otros  Sres.  Diputados, 
cuando  vengan  los  presupuestos,  y á consecuencia 
de  la  autorización  que  pide  el  Ministro  de  Ultramar 
para  emprender  esa  reforma  arancelaria. 

La  tercera  pregunta  se  refiere  á correos  y telé- 
grafos. La  Real  orden  á que  S.  S.  se  ha  referido,  no 
empece  á las  disposiciones  tomadas  por  mí,  con  refe- 
rencia á las  atribuciones  dadas  al  gobernador  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba.  Por  medio  de  una  Real  órdeu, 
dirigida  al  gobernador  general,  se  le  dieron  atribu- 
ciones para  que  pudiera  disponer  coíno  lo  creyera 
conveniente,  conforme  á las  necesidades  y exigencias 
del  servicio,  de  la  distribución  de  los  puestos  y del 
personal  de  correos  y telégrafos.  Si  luego  se  ha  dic- 
tado esa  otra  Real  orden , ha  sido  á consecuencia  de 
la  ley  de  presupuestos.  Desde  el  momento  en  que  la 


ley  de  presupuestos  dice  taxativamente  los  puestos 
que  debe  haber  y los  empleados  de  correos  y telégra- 
fos que  cu  ellos  deben  prestar  su  servicio , esa  Real 
órden  debe  ser  cumplida;  pero  esto  no  significa  nada 
para  que  el  gobernador  general  continúe  con  las  atri- 
buciones que  se  le  lian  dado,  á ñu  de  que  con  cono- 
cimiento de  las  necesidades  del  servicio , disponga  lo 
conveniente.  El  Gobierno  quiere,  uo  solamente  quiere, 
debe  amparar  realmente  al  Cuerpo  de  correos  y telé- 
grafos, porque,  en  efecto,  han  prestado  grandísimos 
servicios  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  y no 
sería  justo  si  no  los  reconociera.  Los  reconozco,  pues, 
y por  lo  mismo  que  los  reconozco,  deseo  que  sean  aten- 
didos en  lodo  lo  que  sea  lógico  y que  esté  dentro  de 
la  ley.  Por  de  pronto,  el  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba  tiene  ya  atribuciones  para  poder  distribuir 
ese  personal  en  la  forma  que  le  parezca  más  conve- 
niente y más  adecuada  á las  necesidades  del  servicio. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro do  Ultramar  por  las  contestaciones  explícitas  y 
satisfactorias  que  se  ha  servido  darme. 

En  cuanto  á la  primera  pregunta  debo  única- 
mente añadir  que  mis  indicaciones,  referentes  á los 
ingenieros  agrónomos,  comprcudeu  también  á los  ar- 
quitectos; porque  yo  he  tenido  el  honor  de  conferen- 
ciar con  S.  S.  sobre  este  punto,  y de  hacerle  notar 
las  circunstancias  verdaderamente  difíciles  en  que  se 
encuentran  unos  y otros.  Todo  asunto  de  esta  índole, 
considerado  en  general,  tiene  grande  importancia  en 
las  colonias,  como  en  toda  sociedad  nueva,  porque 
S.  S.  sabe  las  dificultades  que  se  ofrecen  en  la  prác- 
tica para  arbitrar  el  concurso  de  profesores,  de  ciertos 
ramos,  que  tengan  todas  las  condiciones  necesarias 
según  nuestros  reglamentos  para  el  desempeño  de 
determinadas  tareas  profesionales. 

Eu  cuanto  á la  reforma  del  arancel  yo  me  felicito 
de  que  los  propósitos  de  S.  S.  sean  tan  radicales  como 
hemos  tenido  el  gusto  de  oir.  Después  de  las  palabras 
que  acaba  de  pronunciar  S.  S.,  uo  queda  ni  puede 
quedarme  duda  de  que  la  reforma  de  los  aranceles  se 
hará  pronto,  y de  que  esta  reforma  será  muy  ámplia 
y radical.  En  este  supuesto,  no  veo  inconveniente  en 
que  S.  8.  aplace  para  eutouces  la  reforma  de  las  va- 
loraciones, puesto  que  de  todas  suertes,  poco  ha  de 
tardar. 

En  cuanto  al  Cuerpo  de  telégrafos  de  la  isla  de 
Cuba,  me  felicito  también  de  las  palabras  pronuncia- 
das por  8.  S.  Por  ahora,  mis  indicaciones,  ceñidas  ú 
los  términos  reglamentarios  de  una  preguuta,  se  re- 
duenc  á que  quede  claramente  consignado  que  S.  S. 
no  retira  las  facultades  concedidas  al  gobernador  ge- 
neral de  la  Isla  para  distribuir  los  funcionarios  de  ese 
Cuerpo  con  arreglo  á las  necesidades  del  servicio,  se- 
gún ha  venido  practicándose  siempre,  y también  al 
punto  principal  de  organización,  en  que  debo  mani- 
festarme conipletameulc  satisfecho  de  la  declaración 
que  hace  ?.  8.  de  que  reconociendo  los  grandes  ser- 
vicios prestados  por  el  Cuerpo  insular  de  telégrafos, 
que  tiene  una  organización  distinta  del  peninsular, 
' sin  perjuicio  de  atender  á lo  que  las  aspiraciones  de 
j este  último  tengan  de  legítimas,  satisfará  las  del  Cuer- 
po insular,  garantizando,  como  es  sabido,  ios  dere- 
chos adquiridos  por  sus  dignos  individuos. 

Claro  es  que  ahora  no  hemos  de  entrar  á fondo  eu 
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la  materia.  Su  señoría,  con  ei  próximo  presupuesto, 
traerá  probablemente  un  plan  sobre  esa  organización, 
v podremos  enlonces  discutir  este  asunto  de  la  ura- 
¿era  más  minuciosa. ‘Por  abora  me  basta  saber  que 
S.  S.  no  trata  de  desconocer  ni  la  organización  espe- 
cial del  Cuerpo,  ni  los  derechos  adquiridos  al  amparo 
de  esa  organización  especial. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 

la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Debo 
decirle  á S.  S.,  para  que  quede  bien  fijado  el  punto 
que  en  este  momento  incidentalmente  discutimos,  que 
yo  reconozco  esos  servicios  lo  mismo  en  el  Cuerpo 
insular,  que  en  el  peninsular,  y que  liay  una  Real  or- 
den, la  cual  mantengo  y sostengo,  que  dispone  que 
baya  el  mismo  número  de  insulares  que  de  peninsu- 
lares. Debo  decirle  también,  que  sostengo  las  atribu- 
ciones que  tiene  el  gobernador  general,  pero  en  tanto 
cuanto  estas  no  sean  obstáculo  á lo  terminantemente 
prevenido  en  la  ley  de  presupuestos.  Por  consiguien- 
te, el  gobernador  general  no  tiene  atribuciones  más 
que  puramente  para  la  distribución,  según  las  nece- 
sidades del  servicio.  A esto  es  á lo  que  yo  rae  he  re- 
ferido; y en  cuanto  á reconocer  los  servicios  de  aquel 
Cuerpo  de  telégrafos  y correos,  repito  que  los  reco- 
nozco, pero  que  los  reconozco  por  igual,  lo  mismo  en 
los  insulares  que  en  los  peninsulares.  Creo  que  todos 
han  prestado  servicios,  y que  son  merecedores  de  qae 
el  Ministro  por  su  parte  diga,  como  digo  yo  con  toda 
franqueza,  que  han  merecido  bien  del  Ministro  por 
los  servicios  prestados. 

Ei  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Debo  hacer  únicamente  una 
aclaración.  Al  hablar  del  Cuerpo  insular  y del  penin- 
sular, no  he  hablado  de  insulares  y peninsulares.  En 
el  Cuerpo  insular,  que  tiene  por  la  ley  una  organiza- 
ción especial,  la  cual  se  remonta  á la  creación  del 
servicio  de  telégrafos  en  Cuba,  hay  insulares  y pe- 
ninsulares, tanto  que  S.  S.  sabe  que  para  la  admisión 
en  la  escuela  se  establecen  dos  categorías,  la  de  los 
sargentos  del  ejército  que  por  ei  mero  hecho  de  serlo, 
entran  desde  luego  en  dicha  escuela,  y la  de  los  alum- 
nos que  reúnen  determinadas  condiciones.  De  modo 
que  no  me  he  referido  en  poco  ni  en  mucho  á ningu- 
na distinción  relativa  al  nacimiento  ó procedencia; 
hablé  únicamente  de  la  existencia  de  dos  Cuerpos,  el 
lino  que  tiene  una  organización  puramente  insular, 
el  otro  que  la  tiene  circunscrita  á la  Península. 

Yo  no  tengo  para  qué  explicarle  á S.  S.  las  Reales 
órdenes  por  virtud  de  las  cuales  se  regula  el  pase  de 
los  empleados  del  Cuerpo  peninsular  á servir  en  la 
Tala;  al  hacerlo  entraría  en  una  discusión  general, 
cosa  que  no  está  en  mi  mano  sin  faltar  á las  pres- 
cripciones reglamentarias.  Lo  único  que  deseaba,  por- 
que solo  eso  cabia  dentro  de  los  límites  de  mi  pre- 
gunta, y me  parece  haberlo  conseguido,  era  la  de- 
claración de  que  S.  S.,  reconociendo  los  servicios  y 
aptitudes  de  los  insulares  y peninsulares  que  forman 
el  Cuerpo  especial  de  la  Isla,  está  dispuesto  á reco- 
nocer y garantizar  todos  sus  derechos,  de  modo  que, 
con  respecto  á la  forma  y manera  de  que  los  emplea- 
dos de  la  Península  puedan  pasar  á servir  allí,  cui- 
dará de  que  no  resulten  lesionados  los  derechos  de 
los  individuos  que  al  amparo  de  las  leyes  vienen  pres- 
tando sus  servicios  en  ese  Cuerpo  de  fundación  esen- 


cialmente insular,  por  cuyos  legítimos  interesa  ha 
existido  siempre  en  Cuba  una  especial  predilección. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
quedarán  lesionados  los  derechos  ni  de  los  península 
res,  ni  de  los  insulares.  Estas  Reales  órdenes,  S.  S.  re- 
cordará, porque  debe  saberlo,  que  arrancan  precisa- 
mente de  otra  época  en  que  yo  tuve  la  honra  de  ser  Mi- 
nistro de  Ultramar.  En  el  año  1874  fué  cuando  se 
empezó  la  verdadera  organización  en  este  sentido.  Por 
consiguiente,  yo  no  he  de  faltar  ni  á mis  principios, 
ni  á mis  antecedentes;  y estoy  dispuesto,  por  tanto,  á 
reconocer  todos  los  derechos  que  tengan  unos  y otros, 
como  debe  hacer  siempre  un  Gobierno:  todo  lo  que 
sean  derechos  legítimos  y atendibles,  dentro  de  la  ley 
y dentro  de  la  justicia,  será  siempre  por  mi  parte  re- 
conocido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Mi  objeto  al  usar  en 
este  momento  de  la  palabra,  es  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Presidente.  Pedí  la  palabra  al  oir  ai  Sr.  Quintana 
leer  las  conclusiones  de  una  exposición,  dirigida  á 
las  Córtes  por  el  Fomento  de  la  producción  nacional, 
porque  observé  que  en  estas  conclusiones,  si  no  en  to- 
das ellas,  en  una  gran  parte,  se  pedia  protección  para 
la  ganadería  española;  y como  hay  tina  Comisión  qiie 
entiende  en  este  asunto  y que  yo  tengo  la  honra  de 
presidir,  la  cual  desea,  como  desean  todas  las  Comi- 
siones de  esta  Cámara,  reunir  todos  los  antecedentes 
posibles  para  tenerlos  en  cuenta  antes  de  emitir  su 
dictámen,  me  proponía  yo  al  pedir  la  palabra,  supli- 
car entonces,  como  suplico  ahora  á la  Mesa,  que  se 
sirva  disponer  que  esta  exposición  pase  á la  indicada 
Comisión  que  tengo  la  honra  de  presidir,  para  que 
pueda  tener  en  cuenta  las  consideraciones  que  en  ella 
se  manifiestan,  sin  perjuicio  de  que  después  siga  el 
curso  que  la  Mesa  considere  conveniente  para  que  se 
verifiquen  los  demás  extremos  que  la  misma  exposi- 
ción encierra.  Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que,  sin 
interrumpir  lo  ya  declarado  desde  la  tribuna,  porque 
el  Sr.  Sccretatario  ha  dicho  que  pasaría  á la  Comisión 
correspondiente,  entienda  S.  S.  que,  al  ménos  por  el 
pronto,  la  Comisión  correspondiente  es  la  que  en- 
tiende en  la  elevación  de  las  tarifas  de  aduanas,  con 
un  derecho  transitorio  sobre  los  ganados. 

Me  permito,  por  tanto,  rogar  al  Sr.  Presidente 
que  acceda  á mi  petición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  el  Presidente  no 
puede  juzgar  con  todo  conocimiento  de  causa  acerca 
de  la  pertinencia  de  cuanto  pide  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno, relativamente  á esa  exposición,  porque  no  ocu  - 
paba  este  sitial  cuando  la  exposición  se  ha  presen- 
tado, no  tiene  dificultad  alguna,  uniéndose  al  informe 
que  el  mismo  Sr.  Conde  de  Toreno  le  suministra,  en 
declarar  aquí  que,  al  comunicarse  desde  la  Mesa  que 
osa  exposición  pasaría  á la  Comisión  correspondiente, 
ha  de  entenderse,  por  ahora  al  ménos,  que  e3a  Comi- 
sión correspondiente  es  la  que  preside  el  Sr.  Conde 
de  Toreno. 

Pasará,  pues,  la  exposición  del  Sr.  Quintana  A esa 
Comisión,  sin  perjuicio  de  que  en  lo  sucesivo,  en 
vista  del  total  contenido  de  la  exposición  misma, 
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pase*!  los  trabajos  que  á las  demás  Comisiones  co- 
rresponde hacer. 

¿El  Sr.  Sánchez  Bedoya,  ha  pedido  la  palabra 
acerca  d»3  este  asunto? 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  No,  Sr.  Presidente, 
para  dirigir  una  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  la  concederé  á su  tiem- 
po á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Alvarez  Marino  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego,  en  primer  lugar,  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y otro  más  tarde  al  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Como  sabe  S.  S.,  hace  ya  un 
mes  que  tuvieron  lugar  en  la  ciudad  de  Figueras  su- 
cesos desagradables  con  motivo  de  una  romería  reli- 
giosa; hubo  un  conflicto  y un  motin,  y hasta  desgra- 
cias personales:  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin 
necesidad  de  la  excitación  de  los  Sres.  Diputados  Por 
iniciativa  propia,  primero,  y también  por  la  excitación 
luego  de  los  Sres.  Diputados,  dió  órdenes  terminantes 
para  que  estos  conflictos  se  evitaran  en  lo  sucesivo  y no 
tomaran  carácter  alarmante,  como  levan  tomando  en 
otras  comarcas,  por  ejemplo  en  Valencia.  Pero  sin  em- 
bargo de  este  buen  deseo  del  Sr.  Ministro,  y del  celo 
de  las  autoridades,  el  dia  3 1 del  pasado  Mayo  se  han 
reproducido  estos  sucesos  que,  si  bien  no  han  tenido 
la  importancia  que  revistieron  los  anteriores,  han  al- 
canzado, no  obsLante,  bastante  gravedad;  y sobre  todo 
continúa  la  excitación  y continúa  el  propósito  deci- 
dido de  algunos  de  hacer  cundir  la  alarma  y de  im- 
pedir que  ciertos  actos,  que  están  dentro  de  la  Cons- 
titución, se  lleven  á cabo.  Por  lo  tanto,  yo  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  vista  de  esto, 
tome  las  medidas  necesarias  para  que  estos  sucesos  no 
vuelvan  á tener  lugar.  El  asunto  es  muy  grave,  re- 
pito, porque  no  solo  ha  tenido  lugar  en  la  provincia 
de  Gerona,  sino  en  la  de  Valencia  y en  otras  varias.  Y 
dicho  esto,  voy  á pasar  á otro  asunto. 

La  otra  pregunta  se  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  también  está  ausente.  La  ley  de  defensa 
contra  la  filoxera  dice  en  su  art.  18  que  el  Ministro 
de  Hacienda  dictará  las  disposiciones  convenientes 
para  que  en  el  amillaramicnto  de  los  cupos  de  los 
pueblos  se  hagan  las  bajas  de  la  riqueza  imponible 
destruida  por  la  filoxera.  Por  el  Ministerio  de  Hacien- 
da y por  sus  Delegaciones  en  provincias  que  son  las 
encargadas  de  llevar  á debido  cumplimiento  esta  ley, 
se  hace  caso  omiso  de  la  disposición  que  acabo  de  leer, 
y eu  algunas  provincias  que  han  perdido  casi  por 
completo  su  riqueza  vinícola,  como  sucede  en  la  de 
Málaga,  no  solo  no  se  baja  del  amillaramiento  esta 
cantidad,  sino  que  se  considera  como  mayor  cantidad 
á repartir  entre  los  vecinos  que  no  han  visto  destrui- 
da su  riqueza;  en  la  provincia  de  Gerona  no  s&  atien- 
de á las  reclamaciones  de  los  propietarios  para  que 
esta  riqueza  sea  baja  en  el  cupo  de  los  pueblos. 

En  el  art.  19  de  la  misma  ley  se  dice  también 
que  los  viñedos  destruidos  por  la  filoxera  que  sean 
replantados  con  vides  americanas,  estarán  exentos  de 
contribución  territorial  por  diez  años.  Tampoco  ha 
sido  posible  que  se  dé  cumplimiento  á este  artículo 
de  la  ley,  y los  pobres  vinicultores  que  han  visto  des- 
truida su  riqueza  por  la  plaga,  se  ven  obligados  á ¡ 
continuar  pagando  con  arreglo  al  tipo  que  pagaban 


anteriormente,  porque  no  se  tiene  en  cuenta  que  han 
hecho  la  rcplantaciou  con  vides  americanas. 

Por  consiguiente,  yo  vuelvo  á excitar  el  celo  del 
Br.  Ministro  de  Hacienda,  á quién  ya  me  he  dirigido 
varias  veces  sobre  este  mismo  asunto,  para  que  haga 
que  se  cumpla  la  ley,  si  es  que  aquí  se  lian  de  cumplir 
las  leyes.  Y precisamente  por  esto  me  explico  yo  la 
oposición  que  van  teniendo  aquí  todos  los  nuevos  pro- 
yectos de  ley;  porque  como  no  se  cumplen  las  anti- 
guas ni  en  poco  ni  en  mucho,  dudamos  naturalmente, 
y croemos  que  es  tiempo  completamente  perdido  el 
que  se  emplea  en  hacer  leyes  nuevas. 

Yo  me  alegro  de  que  esté  en  su  asiento  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  se  trata 
de  una  cuestión  grave,  gravísima,  cual  es  la  falta 
absoluta  de  cumplimiento  de  la  ley,  sin  duda  porque 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (no  sé  qué  frase  emplear), 
no  quiere  cumplirla. 

Además  hay  pueblos  en  esa  provincia  de  Gerona 
que  han  visto  mermada  su  población  en  una  tercera 
ó en  una  cuarta  parte,  y sin  embargo  se  les  sigue  im- 
poniendo la  misma  contribución  de  consumos,  á pre- 
texto de  que  mientras  no  se  haga  un  nuevo  censo  no 
debe  considerarse  que  ha  disminuido  la  población, 
sino  que  continúa  en  el  mismo  estado  que  arroja  (3l 
censo  de  1877. 

Suplico,  por  tanto,  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de 
poner  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Hacienda  los  ruegos  que  he  tenido 
la  honra  de  dirigirles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Avjona):  Las  pre- 
guntas de  S.  S.  se  pondrán  en  conocimiento  de  los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bergamin  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Renuncio  á usar  de  ella,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  También  re- 
nuncio yo,  Sr.  Presidente. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tieue 
la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  lie  leido  en  los  pe- 
riódicos de  Madrid  telegramas  y comentarios  sobre 
cierta  alarma  que  se  ha  producido  en  Sevilla  con  mo- 
tivo de  la  ausencia  del  Sr.  Casanova,  arquitecto  que 
dirige  las  importantes  obras  que  vienen  realizándose 
desde  hace  bastante  tiempo  en  aquella  catedral;  au- 
sencia que  en  estos  momentos  supone,  á juicio  de  al- 
gunos, cierto  peligro  para  aquel  importante  monu- 
mento. 

Aunque  supongo  que  el  Sr.  Casanova  habrá  ma- 
nifestado su  opinión  sobre  este  punto  á quien  corres- 
ponda; aunque  también  supongo  que  el  Gobierno  (le 
S.  M.  conocerá  esta  opinión  y la  habrá  tomado  en 
cuenta  antes  de  obligar  á dicho  sepor  á venir  á Ma- 
drid, á pesar  de  esto,  me  considero  obligado  á llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  este 
punto  para  que  mis  palabras  puedan  dar  ocasión  á su 
señoría  de  decir  si,  con  efecto,  cree  que  puede  haber 
peligro  para  aquel  monumento  por  la  ausencia  del  se- 
ñor Casanova,  siquiera  sea  temporal,  si  podemos  es- 
perar que  dicho  señor  recobre  la  dirección  que  tan 
| inteligentemente  venía  desempeñando  hasta  ahora,  y 
en  todo  caso,  si  es  que  estarnos  amenazados  de  que 
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aquellas  obras  queden  en  suspenso  ínterin  este  fun- 
cionario esté  ausente  de  Sevilla. 

EISr.  Ministro  deFOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
El  Sr.  Casanova  es  catedrático  de  la  Escuela  pre- 
paratoria de  ingenieros,  y á pesar  de  este  cargo  ha 
tenido  una  y otra  licencia  para  continuar  al  frente 
de  las  obras  de  esa  joya  artística  que  se  llama  la  Ca- 
tedral de  Sevilla.  Debe  constar  esto  al  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  así  como  la  prontitud  con  que  el  Gobierno  ha 
atendido  las  diferentes  solicitudes  que  de  allí  se  le 
hau  dirigido.  Estamos  en  época  de  exámenes,  y la 
presencia  del  Sr.  Casanova  es  necesaria  en  la  Escuela 
preparatoria  de  ingenieros;  pero  de  todas  maneras,  á 
fin  de  tranquilizar  á S.  S.  y á cuantos  se  hayan  alar- 
mado, diré  que  el  Sr.  Casanova  no  vendrá  á Madrid 
si  no  tiene  la  seguridad  de  que  su  ausencia  temporal 
no  ha  de  influir  en  nada,  absolutamente  en  nada,  res- 
pecto al  peligro  que  puedan  correr  las  obras  de  la 
Catedral  de  Sevilla. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Quedo  completa- 
mentamente  Lranquilo  con  las  palabras  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  tenido  la  bondad  de  pronun- 
ciar, y espero  que  esas  palabras  devolverán  comple- 
ta y absolutamente  la  tranquilidad  á la  ciudad  de  Se- 
villa, haciendo  que  desaparezca  la  alarma  que  la 
ausencia  del  Sr.  Casanova  había  producido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Tnclán  (Don 
Félix)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  He  pedido 
la  palabra  para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  recordar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  preguntas  que  le 
dirigí  anteayer.  Referíanse  éstas  á la  situación  anó- 
mala en  que  se  encuentra  la  provincia  de  Oviedo,  hon- 
damente perturbada.  Creo  que  el  asunto  es  bastante 
urgente  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
con  toda  la  diligencia  y con  toda  ia  rectitud  que  le 
distinguen  como  miembro  de  ese  Gobierno,  se  sirva 
adoptar  las  disposiciones  oportunas  á íin  de  poner  un 
correctivo  á lo  ocurrido,  y evitar  que  en  lo  sucesivo 
se  vuelvan  á cometer  los  escandalosos  desmanes  que 
se  han  cometido  y continúan  cometiéndose. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  para  ocuparse  de  lo 
que  ha  manifestado  el  Sr.  Suarez  Tnclán? 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Sí,  Sr.  Presideute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
El  Sr.  Suarez  Tnclán  en  la  sesión  del  sábado  último, 
cou  motivo  de  unas  preguntas  que  dirigió  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y acaso  acaso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ante  todo,  Sr.  García  San 
Miguel,  porque  me  temo  que  podamos  entrar  en  un 
debate  irregular;  S.  S.  ¿ha  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer una  pregunta  a algunos  de  los  Sres.  Ministros  ó 
á la  Mesa  del  Congreso? 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Para  dirigir  un  ruego  y hacer  una  manifestación  á la 
Cámara,  ó más  bien  para  defender  á un  ausente.  Rue- 
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go  á Y.  S.  se  sirva  consultar  á la  Cámara  si  me  pue- 
de conceder  la  palabra  para  este  objeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  el  art.  142  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Dice  así: 
«Si  la  alusión  fuere  relativa  á un  ausente  ó á persona 
que  hubiere  fallecido,  y un  Diputado  quisiere  hablar 
en  su  defensa,  se  preguntará  al  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  se  concederá  la  palabra  al  Sr.  García  San  Mi- 
guel (D.  Crescente)  para  defender  á un  ausente.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Sánchez 
Arjona,  el  acuerdo  de  la  Cámara  l'ué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
(D.  Crescente)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Ante  todo  ruego  á la  Cámara  me  perdone  si  me  be 
precipitado  un  poco  para  hablar,  efecto  de  la  falta  de 
práctica  parlamentaria,  sintiendo  tener  que  hacerlo  en 
estos  momentos  en  que  la  Cámara  está  deseosa  de  oir 
la  elocuente  voz  del  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  Suarez  Tnclán,  con  ocasión  de  las  pregun- 
tas que  hizo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  la 
sesión  referida,  y probablemente  con  el  propósito  de 
influir  para  que  no  se  lleve  á efecto  el  relevo  de  cier- 
to funcionario  á que  aludió  en  aquel  dia,  y que  yo  ig- 
noro por  completo  si  hay  ó no  tal  pensamiento,  diri- 
gió ciertas  inculpaciones  y cargos  severos  á algunos 
Diputados  que  se  encuentran  ausentes  de  Madrid,  que 
no  puedo  ménos  de  recoger  por  contarse  entre  ellos 
mi  hermano  el  Marqués  de  Teverga. 

Empiezo  por  manifestar  que,  haciendo  más  de  un 
mes  que  tiene  asiento  en  esta  Cámara  el  Sr.  Suarez 
Inclán,  ha  aprovechado  esta  ocasión  para  atacar,  no 
tan  solo  á mi  hermano,  sino  al  Sr.  Zugasti  (El  señor 
Suarez  Inclán , D.  Julián : Pido  la  palabra),  cuando  por 
no  encontrarse  presentes,  como  ya  he  dicho,  no  po- 
dían defenderse.  Y hago  presente  á la  Cámara  esta 
conducta,  para  que  juzgue  de  todo  lo  que  en  sí  en- 
cierra. (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Félix:  Pido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente.)  Yo  creo  que  este  Sr.  Diputado 
podia  haber  dirigido  esas  censuras  cuando  los  citados 
señores  se  hallaban  aquí,  para  que  pudiesen  contes- 
tarlas. 

No  voy  á entrar  á hacerlo  al  cargo  que  se  ha  for- 
mulado á mi  hermano,  por  la  participación  que  se  le 
ha  supuesto  tuvo  en  la  visita  de  inspección  girada  á 
un  Ayuntamiento  de  su  distrito.  Mi  hermano  enton- 
ces se  encontraba  en  Madrid,  y no  ha  tenido  inter- 
vención ni  conocimiento  de  esa  visita  hasta  después 
de  realizada,  por  más  que  diese  la  casualidad  que  se 
nombrase  para  hacerla  á un  pariente  suyo,  acto  que 
no  aprobó.  Por  lo  demás,  en  aquel  Ayuntamiento  se 
hallaron  tales  faltas,  sobre  todo  en  lo  que  se  relaciona 
con  el  manejo  de  sus  fondos,  que  no  tuvieron  más  re- 
medio que  formarle  expediente;  expediente  que  no  re- 
solvió‘el  gobernador  con  la  suspensión  hasta  después 
de  pasados  cinco  ó seis  meses  por  efecto  de  nuevos 
cargos  que  le  resultaron,  y suspensión  que  el  Consejo 
de  Estado  confirmó... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  está  defen- 
diendo á ningún  ausente,  porque  aun  dando  como  ta- 
les á Sres.  Diputados  que  no  están  ausentes,  puesto 
que  pertenecen  á la  Cámara,  lo  que  S.  S.  hace  ahora, 
no  es  defender  á esos  Sres.  Diputados,  sino  atacar  la 
gestión  de  un  Ayuntamiento,  lo  cual  puede  ser  ob- 
jeto de  una  pregunta  ó de  otro  medio  reglamentario 
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de  que  S.  S.  puede  valerse;  pero  no  entrar  en  aquello 
para  lo  que  el  Congreso  no  ha  concedido  á S.  S.  la 
palabra. 

Puede  S.  S.  seguir  defendiendo  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  estaban  ausentes  cuando  hablaba  el  señor 
Suarez  Tnclán,  y ya  es  bastante;  pero  no  combata 
S.  S.  la  gestión  de  ese  ni  de  otro  Ayuntamiento. 

F.l  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Quería  solamente  hacer  una  protesta  sobre  esto,  y con 
lo  dicho  quedo  satisfecho. 

También  debo  hacer  presente  que  no  es  exacto 
que  entre  los  diputados  provinciales  de  Asturias  haya 
esa  división  que  el  Sr.  Suarez  Inclán  ha  manifestado. 
Aun  cuando  yo  no  represento  ningún  distrito  de  As- 
turias, sé  que  aquellos  diputados  provinciales  perte- 
necientes al  partido  liberal,  están  completamente 
identificados  y unidos,  no  solo  entre  sí,  sino  con  los 
Diputados  á Cortes  liberales  déla  misma.  Si  el  señor 
Suarez  Inclán  hace  en  Madrid  una  política  liberal,  y 
persigue  en  Astúrias  A todos  los  que  figuran  en  dicho 
partido,  no  es  culpa  de  éstos  no  estar  con  él,  sino  de 
S.  8.,  que  no  está  con  el'  partido  liberal  de  la  pro- 
vincia. 

Réstame  manifestar  que  es  también  inexacto  lo 
que  S.  S.  ha  dicho  de  que  un  diputado  provincial, 
vicepresidente  de  la  Comisión,  ha  venido  á las  ma- 
nos en  sesión  pública,  ni  en  ninguna  parte  con  otro 
compañero.  Me  consta  que  esto  no  es  cierto,  porque 
una  de  las  personas  á quienes  se  alude,  está  unida  á 
mí  por  lazos  de  parentesco,  y debo  en  justificación 
suya  hacer  esta  manifestación,  sintiendo  mucho  que 
un  Sr.  Diputado  venga  á esta  Cámara  á hacerse  eco 
de  murmuraciones  ó falsedades,  que  son  inexactas,  y 
no  tienen  fundamento  de  verdad.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  (Don 
Félix)  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y ruego  á S.  S. 
que  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Y para  alu- 
siones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  podemos  entrar  en  de- 
bates de  cierto  género. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Voy  á ser 
muy  breve. 

El  Sr.  García  San  Miguel  ha  dicho  que  yo,  no 
usando  de  la  nobleza  que  se  debe  usar  aquí  (y  dejo 
esta  frase  á la  consideración  de  la  Cámara),  había  alu- 
dido al  Sr.  Marqués  de  Teverga  y al  Sr.  Zugasti, 
cuando  estos  señores  estaban  ausentes  de  Madrid. 

Los  cargos  en  cuya  virtud  he  aludido  á esos  se- 
ñores, han  sido  formulados  por  una  persona  de  mi  fa- 
milia desde  estos  mismos  bancos,  hallándose  en  Ma- 
drid el  Sr.  Zugasti  y el  Sr.  Marqués  de  Teverga. 

Además,  como  yo  hablaba  con  verdad,  podía  alu- 
dir á ambos  Sres.  Diputados  aunque  estuvieran  frente 
á frente,  que  yo  sostengo  siempre  mis  afirmaciones 
como  Diputado  y como  caballero  (Rumores),  y ade- 
más aludia  al  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y al  Sr.  Vior,  am- 
bos presentes  en  Madrid.  (EL  Sr.  Pidal,  D.  Alejandro, 
pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:-  Aquí  no  se  sostiene  nada 
sino  como  Diputado.  Estamos  entre  Diputados,  y no 
hablamos  ni  de  la  sanción  de  esas  afirmaciones  mis- 
mas sino  dentro  de  la  condición  de  Diputados. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (ü.  Félix):  Compren- 
derá el  Sr.  Presidente  que  me  expreso  con  alguna 
viveza,  porque  el  Sr.  García  de  San  Miguel  ha  dicho 


que  yo  no  procedía  con  la  nobleza  con  que  debía 
proceder. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  dicho  eso  precisa- 
mente, porque  si  lo  hubiera  dicho,  el  Presidente  no 
hubiera  dejado  pasar  sin  alguna  advertencia. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Ha  dicho 
además  el  Sr.  García  de  San  Miguel  que  yo  había  co- 
metido falsedades,  y esas  palabraa  están  aun  cu  los 
oidos  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Falsedades  inexactas  (Gran- 
des risas),  y esto  atenúa,  como  S.  S.  y el  Congreso  ad- 
vertirán, la  gravedad  que  de  otra  suerte  pudiera  atri- 
buirse á la  frase. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Considero 
que  lo  habrá  dicho  sin  calcular  las  consecuencias  y 
el  verdadero  sentido  de  la  palabra.  (El  Sr.  García  San 
Miguel,  D.  Crescente-.  No  he  dicho  más  sino  que  se  ha- 
cía eco... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta,  basta  con  eso. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Respecto  á 
la  situación  en  que  se  encuentra  la  provincia  de  Oviedo, 
y á si  yo  falto  allí  á mis  compromisos  como  individuo 
del  partido  liberal,  como  quiera  que  este  debate  lia  de 
renovarse  porque  yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  de  servirse  contestar  á las  pregun- 
tas que  me  permití  dirigirle  el  sábado,  para  entonces 
me  reservo  hablar  y aclarar  perfectamente  mi  con- 
ducta. 

Yo,  no  por  lo  que  pueda  valer,  que  nada  valgo, 
sino  por  mis  antecedentes  en  la  provincia  de  Uviedo, 
he  tenido,  si  no  una  representación  personal  y propia, 
una  significación  tal,  que  me  permite  vivir  indepen- 
dientemente de  ciertas  amalgamas  que  deben  recha- 
zarse, lo  mismo  en  estos  que  en  aquellos  bancos.  ($e- 
ñalando  los  bancos  de  los  conservadores.)  No  he  con- 
traído compromiso  de  ninguna  especie,  no  he  contrai 
do  ninguna  alianza,  y mis  amigos  no  han  ido  á las 
urnas  en  las  elecciones  provinciales  en  compañía  de 
los  amigos  del  Sr.  Pidal. 

Vuelvo  á decir,  que  como  es  posible  que  este  de- 
bate adquiera  mayor  desarrollo,  me  reservo  para  ese 
momento  exponer  otro  género  de  consideraciones,  y 
por  hoy  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sua- 
rez Inclán  (D.  Julián). 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  La  renun- 
cio, porque  pensaba  hacer  declaraciones  iguales  á las 
que  se  acaban  de  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Pidal. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  La  renuncio,  por  lo 
irregular  que  resultaría  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vior. 

El  Sr.  VIOR:  Por  las  mismas  razones  me  reservo 
usar  de  la  palabra  en  ocasión  má3  oportuna. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ce- 
lleruelo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  La  provincia  de  Puerto- 
Rico,  que  cuenta  con  800.000  habitantes,  no  tiene 
más  que  2.000  electores,  resultando  una  notable  di- 
ferencia entre  el  censo  que  allí  rige  y el  de  de  la  Pe- 
nínsula. 

Las  villas  de  Fajardo,  Humacao,  San  Sebastian  y 
Piedras  acuden  á las  Cortes  en  solicitud  de  que  se 
lleven  allí  las  disposiciones  electorales  que  rigen  en 
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la  Península,  y las  reformas  que  en  esas  disposicio- 
nes se  bagan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  A r joña):  Pasarán 
jas  exposiciones  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  tema  el  Congreso  que  yo  vaya  á repro- 
ducir en  este  momento  la  enojosa  cuestión  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo.  (R/mórei.)  No-  comprendo  la  inte- 
rrupción; es  que  en  realidad  oslas  cuestiones...  (El 
Sr.  Pedregal : No  es  cuestión  de  la  provincia;  os  de 
otra  índole.)  Me  alegro  que  diga  el  Sr.  Pedregal  eso, 
porque  pudiera  acontecer  que  en  esta  cuestión  hu- 
biera muchas  cosas  de  campanario  , y por  eso  decía 
que  serían  enojosas  para  el  Congreso. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  en  la  última  sesión  me  diri- 
gió varias  preguntas  á propósito  de  lo  que  sucede  en 
la  provincia  de  Oviedo;  yo  sentí  mucho  no  estar  aquí 
cuando  S.  S.  me  dirigió  esas  preguntas  y formé  el 
propósito  de  contestar  en  la  primera  sesión;  vine  hoy 
con  este  propósito;  pero  yo  respeto  mucho  al  público, 
respeto  más  á los  oradores,  no  me  gusta  estafar  á 
los  oradores  el  público,  y hubiera  sido  estafarle  al 
Sr.  Romero  Robledo  el  público  que  ha  asistido  en  el 
din  de  hoy  á oir  ó S.  S.  el  ocuparme  yo  de  la  provin- 
cia de  Oviedo. 

Esta  os  la  explicación  de  mi  silencio;  yo  estaré  á 
las  órdenes  del  Sr.  Suarez  Inclán  para  discutir  con 
pena,  pero  para  discutir  al  fin,  en  cumplimiento  de  mi 
deber,  las  cuestiones  de  la  provincia  de  Oviedo  en  la 
sesión  de  mañana. 

Conste,  pues,  que  por  las  razones  expuestas,  me 
reservo  para  mañana  el  contestar  al  Sr.  Suarez  inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Doy  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y estoy  á sus  ór- 
denes para  el  día  de  mañana. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  costumbre,  para 
preparar  una  interpelación  ó un  debate  cualquiera, 
formular  alguna  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.;  y 
auu  cuando  yo  pudiera  tener  algún  recelo,  trasmitido 
por  la  prensa  periódica  oficiosa,  de  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  esté  en  condiciones  de  benevolencia  para 
acceder  á mis  deseos,  antes  de  convertir  en  interpela- 
ción el  asunto  que  me  ha  movido  á pedir  la  palabra, 
preguntaría  al  Gobierno  si  tiene  á bien  comunicar  ai 
Congreso  las  razones  en  que  se  baya  fundado  para  re- 
tirar unos  proyectos  de  ley  de  uno  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores,  y para  retirarlos  en  la  forma  en  que  lo  ha 
hecho,  porque  ambas  son  cosas  que  envuelven  cues- 
tiones graves,  y sobre  las  cuales,  en  el  caso  de  que  no 
me  satisfaga  la  respuesta  del  Gobierno,  me  propon- 
go, aunque  brevemente,  ocupar  la  atención  del  Con- 
greso en  este  dia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Desean- 
do satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Romero  Robledo,  el 
Gobierno  tiene  el  gusto  de  decirle  que  ha  retirado 
esos  proyectos  del  Senado,  porque  ignorando  que 


allí  existían  pendientes  de  discusión,  se  encontró 
con  que  en  efecto,  á pesar  suyo,  existiau  reproduci- 
dos por  un  Sr.  Senador.  En  este  estado,  el  Gobierno 
hubo  de  deliberar  qué  le  convenia  más,  si  retirar  los 
proyectos  de  ley  pendientes  en  el  Senado,  ó retirar  los 
que  existían  en  el  Congreso,  y de  este  análisis  que 
hizo  brevemente,  puesto  que  no  tuvo  tiempo  para 
más,  resultó  que  le  convenía  más  mantener  ante  las 
Cámaras  el  proyecto  de  reformas  presentado  al  Con- 
greso, porque  siendo  de  carácter  más  general,  las 
abarcaba  todas,  mientras  que  los  que  había  en  el  Se- 
nado se  circunscribían  estrictamente  á tres  puntos 
de  los  que  abarcan  los  que  lia  presentado  en  esta  Cá- 
mara; y habiendo  de  discutirse  unos  ú otros,  era  pre- 
ferible para  el  Gobierno  discutir  aquellos  más  com- 
pletos que  estaban  en  el  Congreso,  y aun  para  las 
Cámaras,  puesto  que  en  vez  de  escalonar  estas  discu- 
siones, babia  un  proyecto  general  en  que  el  Gobierno 
expresaba  todo  su  pensamiento,  y no  irlo  haciendo, 
como  be  dicho,  escalonadamente,  con  criterio  quizás 
no  bastante  unificado.  Y con  esto  creo  dejar  contes- 
tado al  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  contestado  á una  sola  de  mis  pregun- 
tas; pero  como  la  contestación  dada  á ésta  (porque 
mi  pregunta  expresaba  la  forma  en  que  el  Gobierno 
habia  retirado  esos  proyectos),  como  la  contestación 
dada  á la  primera  parte  de  mi  pregunta  revela  en  el 
Gobierno  la  idea  de  que  se  encontraba  en  perfecta 
libertad  para  escoger  cuál  de  las  Cámaras  debía  en- 
tender primero  en  esos  asuntos,  y esta  opinión  se 
separa  mucho  de  la  que  he  de  sostener,  desde  luego, 
á reserva  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  haya  de  contestar 
ó dejar  de  contestar  en  este  momento  á la  segunda 
parte  (le  mi  pregunLa,  por  el  contexto  de  la  primera 
respuesta  anuncio  al  Gobierno  de  S.  M.  una  interpe- 
lación con  el  deseo  de  que  por  la  índole  del  asunto  y 
por  la  urgencia  del  caso  me  muestre  si  está  dispuesto 
á contestarla  esta  misma  tarde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Puesto 
que  fuera  cualquiera  la  contestación  que  el  Gobierno 
diera  al  Sr.  Romero  Robledo  respecto  á la  segunda 
parte  de  su  pregunta,  que,  en  efecto,  habia  olvidado 
contestar,  no  renuncia  á su  interpelación,  el  Gobierno 
se  reserva  el  derecho  de  señalar  dia  para  contestarla. 

(Aprobación.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  han  parecido  un 
poco  anticipadas  ciertas  muestras  de  aprobación.  (De- 
negaciones en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora .) 
Ya  sé  yo  que  han  sido  fuera  de  esos  bancos,  y en  estos 
me  consta  que  nadie  sería  capaz  de  pretender  juzgar 
anticipadamente  sobre  la  oportunidad  de  ninguna  dis- 
cusión. 

Puesto  que  el  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de 
contestarme,  yo  hago  uso  de  mi  derecho  v pido  á la 
Mesa  se  sirva  dar  lectura  á una  proposición  inciden- 
tal que  préviamente  he  dejado  en  poder  de  uno  de  los 
Sres.  Secretarios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Dice  así 
la  proposición: 
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«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  la  de- 
fensa de  las  prerrogativas  de  la  Corona  y el  respeto 
i las  de  los  Cuerpos  Colegisladores  constituyen  debe- 
res ineludibles  del  Ministerio  responsable. 

Palacio  del  Congreso  G de  Junio  de  1887  —Fran- 
cisco Romero  y Robledo.==Bernabé  Dávila.=José  Ló- 
pez Dom inguez— Fernando  0{Lawlor.=José  Antonio 
Gutiérrez  de  la  Vega.=Francisco  Bergamin.=  Eze- 
quiel  Ordoñez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento,  señores 
Diputados,  el  sistema  que  parece  adoptado  por  el  Go- 
bierno, cual  es  el  de  no  contestar  á ninguna  interpe- 
lación inmediatamente,  y la  de  colocar  al  Diputado 
que  tiene  necesidad  de  tratar  una  cuestión  en  el  caso 
de  hacerlo  por  medio  de  una  proposición  incidental, 
obligando  de  esta  manera  , quizás  contra  los  propó- 
sitos de  los  que  inician  los  debates,  a darles  mayores 
proporciones;  que  á veces  los  objetos  de  una  interpe- 
lación se  satisfacen  con  una  pregunta  expuesta  con 
alguna  ampliación.  Pero,  en  ñn,  supongo,  aunque  la 
reserva  del  Gobierno  sobre  este  punto  no  hace  más 
que  confirmar  ese  sistema  de  defensa  que  ha  adopta- 
do, que  el  Gobierno  al  negarse  á aceptar  la  interpe- 
lación, pretende,  como  sus  órganos  proclaman,  arro- 
jar sobre  las  oposiciones  la  responsabilidad  de  inte- 
rrumpir otros  debates;  en  una  palabra;  que  el  Go- 
bierno cree  que  discutir  las  cuestiones  que  se  rela- 
cionan, ya  con  el  órden  público,  ya  con  la  Adminis- 
tración, ya  como  en  este  caso,  más  grave,  con  la  base 
fundamental  del  sistema  representativo,  no  es  sino 
discutir  cuestiones  secundarias  y promover  debates 
que  solo  tienen  por  objeto  perder  el  tiempo. 

Esto  al  ménos  se  proclama  por  sus  amigos,  y yo 
quisiera  saber  cuál  es  el  tiempo  que  se  pierde,  y por 
culpa  de  quién  se  pierde  en  esta  discusión;  porque  si 
se  va  á mirar  los  resultados,  no  conozco  tiempo  más 
perdido  que  el  que  se  emplea  en  los  debates  que  tie- 
nen lugar  en  este  recinto.  ¿Qué  se  ha  obtenido  y qué 
se  obtiene  en  la  discusión  de  los  presupuestos?  En 
vano  se  levanta  un  dia  un  hombre  de  la  experiencia 
y de  los  conocimientos  en  esa  especial  materia  del 
Sr.  Gos-Gayou,  á exponer  el  crecimiento  de  los  gastos; 
en  vano  se  levanta  otro  dia  otro  Sr.  Diputado  á hacer 
ver  de  qué  manera  se  desarrollan  los  gastos  innece- 
sariamente, en  la  Presidencia  del  Consejo;  en  vano 
más  adelante  se  le  dice  por  otro  Sr.  Diputado  al  país 
que  para  las  obras  públicas  y para  gastos  verdadera- 
mente reproductivos,  se  han  quitado  del  presupuesto 
7 ú 8 millones  de  pesetas,  y que  sin  embargo  de  esa 
gran  reducción,  que  no  obedece  á Verdaderas  necesi- 
dades públicas,  se  destinan  7 ú 8 millones  al  aumento 
del  personal.  El  Gobierno,  sordo  á todas  estas  recla- 
maciones, la  Comisión  rechazándolas  constantemente, 
la  mayoría  sosteniendo  á la  Comisión  y al  Gobierno, 
dejan  que  estas  quejas  se  pierdan  completamente  en 
el  vacío,  sin  traer  ningún  resultado  práctico;  de  modo, 
que  con  este  principio  que  vosotros  adoptáis,  todo  es 
inútil  en  este  sistema  de  gobierno,  y estos  debates  no 
tienen  otro  objeto  que  el  de  perder  el  tiempo:  porque 
vosotros  entendéis  que  es  perder  el  tiempo  todo- lo 
que  no  sea  acomodarse  humildes  y ñexibles  á vues- 
tros intereses  como  gobernantes;  mientras  que  nos- 
otros cuando  discutimos  un  presupuesto  y marcamos 
ante  el  pafs  el  crecimiento  injustificado  de  los  gastos, 
y examinamos  cualquiera  de  las  cuestiones  que  la 


vida  plantea  diariamente,  entendemos  que  ponemos 
ante  el  país  de  manifiesto  cuál  es  vuestra  conducta 
en  la  defensa  de  sus  intereses,  eu  las  cuestiones  eco- 
nómicas, y cuál  puede  ser  vuestra  torpeza  ó vuestro 
acierto  al  resolver  cualquiera  de  los  negocios  relati- 
vos á las  cuestiones  políticas;  de  esta  manera  hace- 
mos que  el  país  forme  cabal  juicio,  y sepa  por  qué 
reclamamos  en  el  litigio  que  tenemos  entablado  ante 
él.  que  os  retire  la  confianza,  porque  en  nuestra  con- 
ciencia no  sois  merecedores  de  regir  los  destinos  del 
Estado.  Así  es,  que  con  este  perfecto  convencimiento 
vengo  á sostener  esta  tarde  una  cuestión  que  consi- 
dero interesantísima,  y me  importan  poco  esos  anun- 
cios, ese  sistema  tan  obstinadamente  seguido  de  que- 
rer quitar  importancia  á todas  las  cuestiones. 

Esta  la  tiene  fundamental  y grave,  como  lia  de- 
mostrado la  historia,  y como  espero  demostrar.  Es 
difícil  verdaderamente  ante  un  Gobierno  como  el  que 
se  sienta  en  ese  banco,  poder  determinar  cuáles  son 
las  cuestiones  que  él  considera  graves  é importantes. 
Todas  son  para  él  completamente  insignificantes.  Un 
dia  recorren  las  calles  de  la  capital  á hora  no  des- 
usada grupos  sublevados  é indisciplinados  dando  gri- 
tos subversivos,  y cuando  se  viene  al  debate  de  aque- 
llos hechos,  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  declara  que 
aquello  no  significaba  nada,  que  no  tenía  importancia 
alguna  y que  podía  haberla  tenido,  y con  esto  se  es- 
cuda para  arrostrar  los  que  considero  síntomas  gra- 
ves de  la  situación  que  atravesamos. 

Dejemos,  pues,  la  importancia  de  la  cuestión.  Para 
mí  la  tiene  grande,  porque  no  puede  haber  ningún 
ataque  á la  prerrogativa  de  uno  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores, que  no  afecte  por  igual  á ambos,  porque 
es  necesario,  ya  que  por  ignorancia,  según  lia  decla- 
rado aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  ha  cometido 
un  acto  irregular,  de  poco  respeto,  á un  tiempo,  á la 
prerrogativa  de  los  Cuerpos  Colegisladores  y á la  pro- 
rrogativa de  la  Corona,  es  necesario  discutir  para  que 
el  Gobierno  no  reincida  en  semejantes  ignorancias  ó 
en  semejantes  descuidos. 

Lo  primero  que  asalta  en  esta,  como  en  todas  las 
cuestiones,  antes  de  llegar  á examinarlas  para  poder 
formar  juicio,  es  ver  que,  por  desgracia,  no  es  un  he- 
cho aislado,  es  una  consecuencia  de  la  manera  con 
que  ese  Gobierno  funciona,  de  la  confusión  que  existe 
en  su  seno,  del  verdadero  desbarajuste  con  que  rige 
los  negocios  públicos.  Así  es  que  ese  Gobierno  no 
tiene  idea,  ó parece  no  tenerla,  ni  aun  de  la  compe- 
tencia exclusiva  de  cada  uno  de  sus  Ministros,  y se- 
gún es  la  importancia  ó la  genialidad  de  los  que  ocu- 
pan las  diferentes  carteras,  así  se  resuelven  los  nego- 
cios, en  lucha,  en  pugna  con  todo  lo  que  el  comiin 
sentir  y la  práctica  constante  tienen  acreditado.  Nace 
indudablemente  esta  falta,  yo  así  lo  creo,  de  las  con- 
diciones del  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros. 
Es  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  persona  simpática, 
afable,  dulce  y cariñosa.  Su  sonería  se  coloca  en  el  alto 
sitial  de  la  primera  posición  del  país,  lleno  de  modes- 
tia y con  formas  llanas.  No  tratándose  de  defender  el 
puesto,  S.  S.  parece  indiferente  á todo  lo  demás,  y su 
propensión  natural  le  lleva  á complacer  á todos  sus 
compañeros.  Así  es  que  si,  por  ejemplo,  hay  un  Mi- 
nistro de  la  Guerra  como  el  actual,  que  sigue  siendo 
para  mí  objeto  de  estudio  (Rteás);  si  hay  un  Ministro 
(le  la  Guerra  como  el  general  Cassola,  que  en  un  dia 
dado  proyecta  reformar  la  organización  militar,  y á 
propósito  de  esta  reforma  invade  las  facultades  de  los 
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demás  Ministros,  el  $r.  Presidenlc  ilel  Consejo  calla  y 
consiente;  y de  este  modo  en  la  cuestión  de  reempla- 
zo, en  la  ley  constitutiva,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
invade  las  que  han  sido  siempre  facultades  del  Minis- 
tro de  la  Gobernación ; y en  la  cuestión  de  derecho 
civil,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  invade  las  que  han 
sido  constantemente  funciones  peculiares  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y prohibiendo  el  embargo 
sobre  -las.  pagas,  invade,  usurpa  las  atribuciones  de 
su  compañero  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y entra 
á legislar  en  materia  de  derecho  civil. 

Pero,  ¿qué  extraño  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  haga  esto,  si  se  inauguró  con  un  acto  del  cual 
no  lia  podido  darse  explicación  suficiente  á nadie,  y 
sin  embargo,  el  acto  ha  quedado,  teniendo  por  toda 
contestación  de  parte  del  Ministro  que  había  sido  en 
aquella  ocasión  evidentemente  despojado  de  sus  pro- 
pias atribuciones,  que  no  era  el  momento  oportuno 
para  que  formulara  una  crisis?  ¿No  recuerdan  los  se- 
ñores Diputados  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
bueno  es  que  se  lo  recuerde,  porque  me  parece  que  lo 
lia  olvidado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  después 
de  haberse  resuelto  por  una  disposición  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  único  competente,  que  pagaran  con- 
tribución de  subsidio  las  factorías  y expendedurías 
militares,  llegó  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al 
Ministerio,  y sin  ponerse  de  acuerdo  con  sus  demás 
compañeros,  publicó  una  Real  órden  en  la  Gaceta  ex- 
ceptuando de  la  contribución  á esos  establecimientos, 
y que  esa  Real  orden  se  está  practicando  y obedecien- 
do? ¿No  ha  sido  esto  objeto  en  un  sitio  tan  respetable 
como  éste  de  una  pregunta  dirigida  al  Gobierno,  ha- 
biendo adoptado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  camino 
que  generalmente  está  en  sus  simpatías  y en  su  pre- 
dilección que  es  el  de  no  presentarse?  ¿No  se  presentó 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á entonar  un  yo  pequé 
análogo  al  que  ahora  entona  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra con  motivo  de  las  reformas  militares,  justificán- 
dose única  y exclusivamente  diciendo  que  era  verdad 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  había  usurpado  sus  fa- 
cultades, pero  que  él  era  hombre  de  partido  y no  ha- 
bía de  suscitar  una  crisis  ni  bahía  de  oponerse  á la 
invasión  peligrosa  de  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra? 

Es  más.  No  ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
tanto  vale  y á que  tanto  creo  que  aspira,  sino  que  al- 
gún otro  Ministro,  solo  por  el  hecho  de  ser  importan- 
te y por  tener  sus  simpatías,  su  naturaleza,  su  vecin- 
dad en  una  provincia  determinada,  tratándose  de  una 
cuestión  que  afecta  allí  á la  propiedad,  se  ha  dado  el 
inaudito  caso  de  que  legisle  sobre  las  cosas  que  á la 
propiedad  atañen,  el  Ministro  de  Fomento,  sin  más 
razón  que  aquella  do  que  el  Sr.  Montero  Ríos  es  na- 
tural de  la  provincia  de  la  Coruña.  Cuestiones  de  de- 
recho que  corresponden  al  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, las  atrae  á sí  el  Sr.  Montero  Ríos,  para  intervenir 
en  una  importantísima  cuestión  de  derecho,  que  per- 
tenece á otro  Ministerio,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra hace  lo  mismo  tratándose  de  asuntos  que  no  le 
pertenecen,  y de  esta  manera,  lo  mismo  en  la  doctrina 
que  en  la  conducta,  el  Gobierno  va  fluctuando  á mer- 
ced de  las  olas  y según  el  empuje  del  viento;  si  algún 
discrepante  humilde  se  atreve  á combatir  algún  pro- 
yecto del  Gobierno,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  levantará  airado  y no  le  bastarán  las  ex- 
plicaciones de  ese  representante,  sino  que  le  pedirá 
cu  plena  sesión  propósito  firme  de  la  enmienda  y de  no 


volver  á hacerlo;  mas  si  el  discrepante  es  arrogante, 
entonces  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
levantará  humilde  para  retirar  las  declaraciones  que 
antes  hubiera  hecho  de  cuestiones  de  Gabinete.  De 
suerte,  que  el  Br.  Presidente  del  Consejó  de  Ministros  se 
mostrará  arrogante  con  el  humilde,  como,  por  ejem- 
plo, con  el  Sr.  Cuartero,  y humilde  con  el  arrogante, 
como,  por  ejemplo,  con  el  Sr.  Marques  de  la  Vega  de 
Armijo.  En  la  conducta  y en  los  principios: 

Allá  va  la  nave. 

¡Quién  sabe  do  va! 

Cuando  esto  sucede  en  los  negocios  diarios,  en 
aquellos  que  envuelven  cuestiones  delicadas,  como 
son  las  cuestiones  de  competencia,  ¿qué  extraño  es 
que  se  levanten  dificultades  graves  en  las  relaciones 
con  los  Cuerpos  Colcgisladores  y en  las  relaciones 
con  la  Corona?  Así  al  inaugurarse  los  trabajos  de 
estas  Górtcs,  en  su  primera  legislatura,  cuando  aquí 
en  el  mensaje  de  la  Corona  se  comprendían  todas  las 
cuestiones  y venía  un  párrafo  especial  sobre  los  tra- 
tados, el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  iba  al  otro  Cuerpo 
á suscitar  una  discusión  especial  sobre  ese  punto. 
Nosotros,  yo  ai  ménos,  tuve  el  honor  de  suscitar  la 
cuestión  de  prerrogativa,  de  invocar  la  ley  de  rela- 
ciones, y hubo  una  transacción  que  facilitó  la  prác- 
tica. mirando  aquella  cuestión  como  ahora  se  mira 
ésta  y como  se  miran  todas  por  el  Gobierno  actual, 
como  cuestión  insignificante,  y esa  transacción  fué 
la  de  que  aquella  discusión  no  empezaría  en  la  otra 
Cámara  hasta  que  aquí  se  acabara  la  del  mensaje,  y 
aun  entonces  contrajimos  el  compromiso,  algún  im- 
portante individuo  de  esta  minoría  (Señalando  á la 
republicana)  y el  que  en  este  momento  es  dirige  la 
palabra,  de  tratar  esta  cuestión  de  prerrogativa,  que 
después  no  hemos  tratado,  porque  accidentes  de  la 
vida  política  hicieron,  con  gran  sentimiento  de  todos, 
que  dejara  desierto  el  sitio  en  este  Cuerpo  aquel 
hombre  importante  con  el  cuál  habia  vo  de  sostener 
tan  hermosa  causa. 

¿Por  qué  suceden  todas  estas  cosas?  Porque  el 
Presidente  en  un  Consejo  de  Ministros  sin  cartera,  no 
es  que  desempeñe  una  sine  cura  agradable  y bajo  to- 
dos conceptos  lisonjera,  es  que  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  tiene  cartera,  es  decir,  no  tiene 
cuidado  especial  de  que  ocuparse,  para  atender  á los 
cuidados  de  todo  el  Gobierno,  para  armonizar,  para 
dirimir  cuestiones  de  Ministerio  á Ministerio,  para 
recordar  en  cada  caso  en  sus  relaciones  con  los  Cuer- 
pos Colcgisladores  los  precedentes,  para  encauzar  y 
para  dirigir;  pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros por  lo  que  antes  dije,  encuentra  que  la  direc- 
ción es  tarea  fatigosa,  y abandona  á la  más  libre  y 
absoluta  independencia  á sus  compañeros,  si  bien  de 
ello  puede  resultar,  como  resulta,  que  verdaderamen- 
te en  ese  banco  reina  un  régimen  cantonal.  Ahora, 
por  ejemplo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  actuan- 
do de  presidente.  Yo  me  alegraré  que  haga  bien  sus 
estudios  y sus  ensayos,  porque  en  último  resultado, 
si  bien  se  trata  aquí  con  motivo  (1c  la  cucslion  de 
Guerra,  de  una  cuestión  de  relaciones  de  los  Cuerpos 
Colcgisladores,  entiendo,  y lo  demostraré,  porque  me 
gusta  ser  justo,  que  el  ménos  responsable  de  todo  es 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Aquel  en  quien  la  igno- 
rancia es  excusable,  es  únicamente  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra 

Se  ha  dicho  por  ahí,  y se  ha  dicho  de  una  manera 
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muy  acreditada,  que  el  Gobierno  suele  enterarse  de 
sus  medidas  y de  sus  resoluciones,  después  que  las 
toma;  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  recibió  autori- 
zación de  sus  compañeros  para  leer,  y leyó  con  efecto, 
sus  proyectos  de  reformas  militares;  y que  cuando  se 
levantó  en  la  opinión  el  movimiento  que  todos  cono- 
cemos, sus  compañeros  se  encontraron  sorprendidos 
y aun  hicieron  la  declaración  de  que  no  los  conocían. 
Yo  creo  que  esto,  que  el  rumor  público  dice  y propala, 
es  un  hecho  exacto,  y si  no  lo  es,  yo  voy  á preguutar 
á los  Sres.  Ministros:  ¿cómo  se  celebran  vuestros  Con- 
sejos? ¿de  qué  traíais  cuando  os  reunís,  y sobre  todo 
cuando  os  reunís  con  un  objeto  especial?  ¿os  crecis  en 
el  caso  de  oir  mudos  y silenciosos  los  proyectos  de- 
bidos á la  iniciativa  de  cualquiera  de  vuestros  com- 
pañeros, y no  os  atrevéis  ni  siquiera  á hacerles  un  re- 
cuerdo? 

Esta  es  una  cuestión  que  vale  la  pena  de  saberla, 
siquiera  por  la  curiosidad  que  registrará  la  historia, 
de  cómo  funciona  este  Ministerio  en  estos  felices  tiem- 
pos. Porque  yo  comprendo,  yo  me  explico  perfecta- 
mente lo  sucedido  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  aun- 
que haya  falta,  porque  al  fin,  el  entusiasmo  es  irre- 
flexivo, es  impaciente;  el  señor  general  Cassola  que, 
durante  tanto  tiempo  había  guardado  sus  entusias- 
mos reformistas  en  materia  militar,  era  nalural  que, 
al  levantar  la  válvula,  hiciera  una  verdadera  explo- 
sión y no  tuviera  tiempo  para  examinar  antecedentes 
y no  quisiera  estudiar  lo  que  había  sido  objeto  del 
estudio  de  sus  antecesores;  pero  los  demás  compañe- 
ros no  estaban  en  ese  caso. 

Cuando  S.  S.  presentó  en  el  Consejo  de  Ministros 
esos  proyectos,  ¿no  se  acordó  ninguno  de  sus  com- 
pañeros que  el  señor  general  Jovcllar  había  presen- 
tado proyectos  de  ley  sobre  esa  materia,  que  el  gene- 
ral Castillo,  su  inmediato  antecesor  habia  presentado 
un  proyecto  de  ley  también?  Esta  es  la  verdadera  fal- 
ta, esta  es  la  responsabilidad,  esto  es  io  que  yo  enten- 
día que  era  el  deber  de  todos,  y principalmente  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sin  cartera; 
porque  entonces,  cuando  á S.  S.  le  hubieran  llamado 
la  atención,  de  seguro  que  S.  S.  toma  otro  camino,  á 
ser  verdad  lo  que  el  Ministerio  cree,  y á no  ser  verdad 
lo  que  yo  temo;  me  explicaré.  Yo  temo  que  el  señor 
Ministro  de  la  Cuerra,  es  un  hombre  político  que  tie- 
ne aspiraciones  no  livianas,  no  insignificantes,  y que 
va  haciendo  su  camino  para  satisfacerlas;  yo  creo, 
corno  lie  dicho  aquí  otro  dia,  que  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  efectiva,  se  lia  trasladado  en  ese 
banco  de  sitio;  me  lo  prueba  el  examen  que  voy  ha- 
ciendo de  hechos,  sin  perjuicio  de  que  otros  posterio- 
res puedan  venir  á desmentirme.  ¿Es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  está  movido  única  y exclusivamente 
por  el  deseo  de  enmendar  abusos,  de  corregir  faltas, 
de  realizar  reformas?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tenía  un  camino  expedito,  franco,  sencillo,  modesto, 
que  á estas  horas  le  hubiera  llevado  quizá  á la  Jcru- 
salen  deseada;  y era,  el  haber  ido  sin  ruido,  modes- 
tamente, al  otro  Cuerpo  Colegislador,  y haberse  acer- 
cado á la  Comisión  que  allí  había  llegado  á formular 
dictámenes,  y aquellos  dictámenes  se  hubieran  mo- 
dificado y ampliado  conteniendo  todo  su  pensamiento. 

Esto  hubiera  hecho  un  Ministro  de  la  Guerra, 
meramente  técnico,  que  hubiera  antepuesto  su  amor 
á las  reformas  militares  á codo  propósito  político. 
¿Qué  hubiera  hecho  un  Ministro  de  la  Guerra  que  tu- 
viera aspiraciones  políticas?  Lo  que  ha  hecho,  io  que 


hace  el  actual  Ministro  déla  Guerra,  señor  general 
Cassola;  desentendiéndose  de  que  uno  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  se  ocupaba  de  este  asunto,  con  gran 
ruido  y gran  aparato,  hubiera  lanzado  á la  discusión 
de  la  opinión  y al  otro  Cuerpo  Colegislador  las  refor- 
mas militares,  hubiera  usado  un  lenguaje  ambiguo, 
como  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  por  huir 
cuando  se  hubieran  hecho  ciertas  manifestaciones,,  eu 
vez  de  salir  al  frente  de  ellas,  aun  teniendo  el  propó- 
sito de  realizarlas  por  necesidad  y con  independencia 
de  la  disciplina.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
acepta  con  gusto  excusas  en  el  Parlamento,  sigue 
propagando  y estimulando  ios  ánimos  y las  esperan- 
zas, llenando  la  prensa  oficiosa  de  manifestaciones 
hechas  por  los  jefes  de  los  cuerpos  armados  en  aplau- 
so á sus  reformas,  lo  cual  constituye  un  verdadero 
ataque  á la  disciplina  del  ejército.  ¿El  Sr.  Ministro  do 
la  Guerra  consentiría,  toleraría,  que  los  periódicos 
publicasen  cartas  de  jefes  de  cuerpo,  manifestando 
que  censuraban  las  reformas  de  8.  S.?  De  seguro  que 
no.  Pues  para  no  tener  que  condenar  la  censura,  es 
necesario  no  consentir  la  aprobación  y el  aplauso, 
porque  de  esta  manera  se  está  haciendo  una  cosa  in- 
dependiente de  las  reformas  militares,  se  está  soca- 
vando la  disciplina  del  ejército. 

Y yo  puedo  hablar  este  lenguaje  desde  este  sitio 
en  representación  de  este  partido,  porque  ahora  con 
este  motivo  se  están  publicando,  y están  en  la  memo- 
ria de  todos,  las  severas  órdenes  que,  aun  en  el  perío- 
do de  la  revolución,  dictaban  el  Duque  de  la  Torro  y 
el  ilustre  general  Prim  para  prohibir  todo  género  de 
manifestaciones  á los  oficiales  de  los  iustitutos  arma 
dos.  Mientras  esto  sucedía  en  aquellos  tiempos  y con 
estas  tradiciones  liberales  que  no  son  incompatibles 
con  velar  por  la  disciplina,  boy,  en  estos  tiempos,  en 
esta  especie  de  anarquía  mansa,  en  este  concierto 
para  considerar  que  la  cuestión  no  tiene  importancia, 
se  va  socavando,  se  va  minando  el  cimiento  de  la  dis- 
ciplina, y tal  vez  jquiera  Dios  que  rne  equivoque!  tal 
vez  se  están  pr  parando  dias  tristísimos  para  la  Patria. 
Felices  y seguros  viven  siempre  ios  imprevisores,  y 
aun  los  más  precavidos  no  pueden  estar  A cubierto 
de  los  efectos  desastrosos  de  causas  desconocidas;  no 
es  posible  que  los  Gobiernos,  como  los  hombres,  se 
puedan  sustraer  á todo  cuidado  de  previsión,  y en 
materia  tan  delicada  es  deber  de  todo  Gobierno,  por 
lo  mismo  que  ama  ardientemente  sus  reformas  y su 
pensamiento,  procurar  que  las  reformas  salgan  con 
la  autoridad  indiscutible,  serena,  tranquila,  que  las 
pueda  dar  el  voto  de  los  representantes  del  país,  y no 
arrojar  todos  los  dias  los  celos  que  estimulan  bastar- 
das ambiciones,  presentando  horizontes  fingidos  y ri- 
sueños, diciendo  que  van  a acabarse  en  ciertas  clases 
ciertos  estados,  prometiendo  un  mundo  inagolable  de 
esperanzas,  que  al  verse  burladas,  lo  cual  es  muy  posi- 
ble, porque  la  realidad  no  traduce  jamás  las  ilusiones 
del  sueño;  que  al  verse  burladas,  pueden  traer  gran- 
des conflictos,  y pueden  poner  en  peligro  lo  que  todos 
estimamos  más  que  la  vida  fugaz  y pasajera  de  este  ó 
de  cualquier  otro  Ministerio. 

Yo  disculpo  la  ignorancia  del  8r.  Ministro  de  la 
Guerra:  primero,  porque  la  confiesa,  lo  cual  supone 
siempre  que  no  hay  tenacidad  en  el  intento,  y que  hay 
el  propósito  de  no  reincidir;  y segundo,  porque  S.  8. 
vino  tarde  al  Ministerio,  y porque  sus  compañeros  no 
le  llamaron  la  atención  sobre  un  gran  número  de 
consideraciones  que,  aun  sin  la  cuestión  constitucio- 
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nal  que  lie  de  trabar  muy  pronto,  debieron  hacer  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  suscitara  esta  cues- 
tión en  ningún  caso. 

Al  otro  Cuerpo  Colcgislador  han  sido  en  todo 
tiempo  sin  excepción  alguna,  sometidas  todas  las  re- 
formas referentes  á la  organización  del  ejercito.  Desde 
mucho  antes  do  la  revolución  de  Setiembre,  ya  el  ge- 
neral 0‘Donnell  había  llevado  al  Senado  una  ley  de 
¿¿censos  que  fue  ámpliamente  discutida,  y en  la  que 
demostró  sus  grandes  facultades  de  orador  parlamen- 
tario, que  son  las  que  en  estos  Cuerpos  se  demuestran, 
el  finado  general  Calonge.  En  todo  tiempo  los  pro- 
yectos de  reformas  militares  han  ido  al  Senado,  sin 
duda  en  consideración  á que  la  Constitución  que  to- 
dos acatamos  y que  todos  por  igual  defendemos,  da 
en  aquella  Cámara  representación  por  derecho  propio 
(i  los  capitanes  generales  del  ejército;  y da  aptitud 
para  ir  allí  como  Senadores  ya  vitalicios,  ya  electi- 
vos, á los  que  ocupan  los  grados  más  elevados  y las 
jerarquías  más  altas  en  la  milicia  de  la  Patria. 

Allí  se  sientan  los  miembros,  eL  Presidente  de  la 
Junta  consultiva  de  Guerra,  allí  están  los  antecesores 
de  8.  S.,  ó al  menos  uno  de  sus  antecesores,  el  gene- 
mi  Jovellar,  que  era  digno  cuando  ménos  de  esta 
consideración;  allí  hay  una  tradición  no  interrum- 
pida que  de  haberla  seguido  S.  S.,  sin  entrar  en 
otras  materias,  no  hubiera  tropezado  con  las  dificul- 
tades que  ha  engendrado  ese  capricho  de  haber  pre- 
ferido un  Cuerpo  Colcgislador  al  otro;  allí  tiene  8.  S. 
á los  directores  de  las  armas  sus  compañeros,  que 
director  de  un  arma  importante  ha  sido.  Pero  parece 
que  8.  S.,  creando  una  dificultad  para  el  jíorvenir  de 
esas  reformas,  ha  huido  de  sus  compañeros  de  armas, 
que  ha  venido  al  Congreso  como  á buscar  apoyo  re- 
huyendo el  obstáculo  que  ha  creido  ver  en  otra  par- 
te. Verdad  es  que  aquí  de  16  militares  tiene  14  en 
contra;  verdad  es  que  S.  S.  no  so  arredra  por  eso,  y 
por  eso  sin  duda  se  sigue  ese  sistema  de  manifesta- 
ciones que  yo  pido  á S.  S.  aunque  no  haga  otro  gé- 
nero de  discursos,  que  esto  me  satisfaría  por  com- 
pleto, que  diga  expresa  y terminantemente  que  está 
resuelto  á impedir  en  lo  sucesivo. 

Pero  estas  eran  consideraciones  de  escasa  impor- 
tancia para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  lo  eran  de 
menor  importancia  todavía  para  sus  demás  compa- 
ñeros, no  so  fijaron  en  ellas  porque  no  acostumbran 
á fijarse  en  nada,  permitidme  la  frase,  no  se  fijaron 
en  ellas  los  demás  Ministros,  se  contentaron  con  en- 
terarse apenas  de  la  lectura  de  los  proyectos  de  8.  S., 
y dejaron  que  S.  S.  viniera  aquí  con  esos  proyectos 
do  reformas  militares.  Y aquí  surge  la  cuestión  del 
conflicto  parlamentario;  esa  cuestión,  que  parece  una 
cuestión  baladí,  que  parece  una  cuestión  insignifi- 
cante, porque  vosotros  autorizáis  en  seguida  ese  cali- 
ficativo y ese  juicio  cuando  os  ampiarais  de  la  casua- 
lidad y de  las  circunstancias,  y sobre  todo,  cuando 
obtenéis  el  manto  protector  de  alguna  respetable 
oposición  de  esta  ó de  la  otra  Cámara.  Porque,  en 
efecto,  en  la  otra  Cámara  ( El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : 
Pido  la  palabra),  aparte  del  pánico  que  os  produjo  y 
que  liizo  interrumpir  la  discusión  para  que  concu- 
rriera el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á dar  explicacio- 
nes; es  decir,  el  Ministro  que  ménos  obligación  tenía 
de  explicar  nada;  aparte  de  aquel  pánico  que  os  pro- 
dujo, oísteis  de  aquella  misma  oposición  y de  ese 
mismo  partido  conservador,  protector  vuestro,  que 
era  incorrecto,  que  era  ilegítimo,  que  no  estaba  bien 


lo  hecho,  lo  que  tratabais  de  hacer;  pero  que  al  fin 
os  perdonaba  la  vida,  porque  se  trataba  de  un  con- 
flicto, y su  objeto  principalmente  era  que  salierais  del 
conflicto  lo  más  pronto  posible. 

¿Qué  sucede  en  esta  cuestión  tan  importante  de 
las  prerrogativas  parlamentarias?  ¿No  os  extraña  que, 
al  cabo  de  más  de  medio  siglo  de  régimen  represen- 
tativo, seáis  vosotros  los  que  tengáis  la  triste  gloria 
de  suscitar  esta  cuestión,  sin  poder  invocar  un  solo 
precedente  que  os  autorice? 

Se  lia  hablado,  ya  lo  sé,  de  que  los  Ministros  de  la 
Corona  se  han  presentado  en  ambos  Cuerpos  Golégis- 
ladores  á retirar  proyectos  de  ley;  pero  esto  ha  suce- 
dido, por  regla  general,  cuando  ha  habido  cambio  de 
personas  en  un  Ministerio  dado;  se  ha  presentado  el 
Ministro  sucesor  y ha  retirado  un  proyecto  anuncian- 
do que  lo  volvería  á reproducir.  ¿Es  esto  un  prece- 
dente que  pueda  citarse  en  esta  materia?  De  ninguna 
manera.  En  ese  caso,  la  iniciativa  Régia  estaba  ejer- 
cida en  el  decreto  y había  la  presunción  en  el  Minis- 
tro que  venía  á retirar,  para  estudiar,  un  proyecto  de 
ley,  que  traía  la  aprobación  de  la  Corona.  Ahora  no  se 
trata  de  eso,  se  trata  de  un  conflicto  parlamentario, 
de  lucha  de  facultades  entre  ambos  Cuerpos  Golegis- 
ladores,  de  un  conflicto  creado  por  el  Gobierno  que 
ha  llevado  la  iniciativa  Régia  á una  y otra  Cámara. 
Hay  aquí  dos  cuestiones  importantes:  el  conflicto  que 
pudiera  surgir  entre  la  iniciativa  parlamentaria  y la 
iniciativa  Régia,  y el  conflicto  que  pudiera  surgir  en* 
tre  la  iniciativa  de  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegis- 
ladoros. 

En  este  sentido  la  práctica  de  todos  los  Gobiernos 
ha  sido  constante  y uniforme.  Todas  las  Constitucio- 
nes contienen  un  principio  que  exagerado,  sin  tener 
en  cuenta  aquellos  otros  á cuyo  lado  se  desarrolla, 
sería  un  gérmen  de  constantes  conflictos;  pero  la 
práctica,  por  reglas  por  Lodo  el  mundo  aceptadas, 
modera  la  intransigencia,  evita  el  choque,  y lo  que 
pudiera  ser  contradicción  lo  convierte  en  armonía  y 
concordia,  y así  ha  sucedido  en  España  desde  que  hay 
régimen  representativo  hasta  ahora.  ¿De  qué  manera? 
Viniendo  la  iniciativa  Régia  y la  iniciativa  parlamen- 
taria á encontrarse  siempre  en  una  sola  dirección,  en 
líneas  convergentes.  Al  encontrarse  en  esa  dirección 
siempre,  por  fortuna,  se  ha  producido  el  acuerdo, 
como  se  hubiera  producido  en  este  caso  más  que  en 
otro,  porque  vosotros  leneis  la  fortuna,  que  no  os  nie- 
go, de  contar  con  una  mayoría  sumisa  y deseosa  de 
no  crear  conflictos;  pero  en  vez  de  hacer  lo  que  siem- 
pre se  ha  hecho,  habéis  buscado  direcciones  distintas, 
opuestas,  y de  aquí  que  hayais  creado  el  choque,  y de 
aquí  que  tengamos  que*  ocuparnos  de  esta  cuestión 
que  afecta  por  igual  al  Senado  que  al  Congreso. 

Como  vengan  Gobiernos  que  sean  un  poco  des- 
preocupados en  esta  materia,  como  lo  sois  vosotros, 
los  conflictos  estarán  á la  orden  del  dia,  y se  estable- 
cerá una  lucha  para  despojarse  mutuamente  de  las 
prerrogativas  ó para  cerrar  la  puerta  á la  prerroga- 
tiva Régia  en  los  Cuerpos  Colegisladorcs,  como  se  ce- 
rró la  otra  tarde.  ¿Qué  inconveniente  había  en  tener 
en  cuenta  esa  práctica  constante  y no  suscitar  una 
cuestión  de  esta  magnitud  y de  esta  importancia? 

Después  examinaré  lo  que  habéis  resuelto. 

¿Es  que  os  faltaban  los  precedentes?  Pues  si  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  hubiera 
«acordado  de  los  precedentes  (que  á veces  temo  que 
S.  S.  no  tiene  memoria,  y que  lo  que  más  olvida  es  sud 
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propios  actos  y su  propia  historia  como  Gobierno), 
¿no  hubiera  tenido  en  cuenta  que  un  dia  por  una  in- 
advertencia análoga  estuvo  á punto  de  originarse  un 
conflicto,  y que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  era  á la  sazón  el  Sr.  Sagasta,  no  tuvo  reparo,  y 
por  ello  no  mereció  censura,  en  venir  á leer  en  esa 
tribuna  un  decreto  firmado  por  el  Rey,  autorizándole 
para  retirar  de  esta  Cámara  un  asunto  de  que  estaba 
entendiendo  de  antemano?  Por  la  iniciativa  de  un  se- 
ñor Senador,  el  Sr.  Galios tra,  se  había  presentado  en 
ei  otro  Cuerpo  Colegisiador  un  proyecto  de  ley  sobre 
lo  coutencioso-administrativo,  y se  había  nombrado 
la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  dicho  pro- 
yecto. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  leyó 
después  aquí  un  proyecto  de  ley  sobre  la  misma  ma- 
teria, la  prensa  llamó  la  atención  sobre  el  conflicto,  y 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  haciendo 
entonces  lo  que  ha  debido  hacer  ahora,  vino  aquí  de 
gran  uniforme,  y por  medio  de  un  Real  decreto  re- 
tiró el  proyecto  que  había  presentado,  dejando  así 
libre  y expedita  la  prerrogativa  del  otro  Cuerpo  Golc- 
gislador.  Si  el  Sr.  Sagasta  se  creyera  obligado  por  sus 
actos,  de  seguro  que  no  tendría  lugar  esta  cuestión. 

Pero  ¿es  que  ese  precedente  os  parece  poco?  ¿Es 
que  esta  cuestión  no  tiene  importancia?  Pues  esta 
misma  cuestión,  en  términos  ménos  graves  que  aho- 
ra, ha  servido  de  bandera  á una  revolución  en  nues- 
tra Patria.  (Una  voz:  ¡Qué  barbaridad!) 

La  barbaridad  es  el  ignorar  esto;  por  eso  es  con- 
veniente saber  lo  que  la  experiencia  enseña,  por  eso 
suelen  llegar  al  Gobierno  á dirigir  la  política,  no  ios 
más  jóvenes,  sino  los  más  expertos. 

En  1853  se  presentó  en  el  Senado  español,  por  ini- 
ciativa de  dos  individuos  de  aquella  Cámara,  no  por 
iniciativa  de  la  Corona,  un  proyecto  de  ley  de  ferro- 
carriles. Terminó  aquella  legislatura,  empezó  otra,  y 
se  entiende  siempre  que  el  Gobierno  que  no  reproduce 
eu  una  nueva  legislatura  un  proyecto  de  ley  pendiente 
en  la  anterior,  lo  abandona.  Por  un  artículo  del  Re- 
glamento del  Senado,  de  aquel  Reglamento  que  ine 
parece  que  después  ha  sufrido  modificaciones,  aquel 
proyecto  de  ley  debia  continuar  siendo  examinado, 
con  la  diferencia,  por  atemperarse  á las  diposiciones 
reglamentarias,  de  nombrar  una  Comisión  distinta 
para  ese  mismo  asunto. 

Se  reunieron  los  Sres.  Senadores;  se  reunieron 
hombres  tan  sospechosos  para  el  órden  público,  y tan 
revolucionarios  como  el  Duque  de  Sotomayor,  el  Mar- 
qués de  Miradores,  el  Duque  de  Rivas,  los  nombres 
más  respetables  del  antiguo  partido  moderado,  y acor- 
daron volver  á dar  dictamen  sobre  aquella  materia, 
y en  electo  lo  dieron.  Ocupaba  el  Poder  y presidia  el 
Gobierno  el  Conde  de  San  Luis , y aquel  Gobierno,  á 
quien  no  voy  á inculpar  ni  á defender,  pero  que  de 
seguro  está  en  vuestro  recuerdo  (porque  sois  en  gran 
parte  jóvenes,  y no  fuisteis  espectadores  de  la  política 
de  aquellos  dias),  como  un  Gobierno  arbitrario,  tirá- 
nico que.  se  detenia  poco  en  consideraciones  de  cier- 
to género,  aquel  Gobierno  no  osó,  no  se  atrevió  a ha- 
cer lo  que  se  ha  atrevido  á hacer  el  actual  Ministerio. 
Creyó  que  debia  traer  ai  Congreso  la  ley  de  ferro- 
carriles; supo  que  habia  en  ei  Senado  una  ley  sobre 
el  mismo  asunto  que  no  era  de  la  iniciativa  Regia,  y 
esta  es  una  razón  más  para  juzgar  de  las  respectivas 
conductas;  ¿y  qué  hizo?  Ai  mismo  tiempo  que  trajo 
aquí  aquella  ley,  se  dirigió  eu  respetuosa  Real  órden 


al  Senado,  y reconociendo  en  ella  su  prerrogativa  á 
entender  de  aquel  asunto,  le  pedia  que  sin  menosca- 
barlas, por  un  acto  de  la  prerrogativa  misma  del  Se- 
nado, suspendiera  aquella  discusión  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  relaciones,  según 
el  cual  cada  Cuerpo  Colegisiador  puede  suspender  la 
discusión  de  los  asuntos  que  le  están  encomendados. 

En  nombre  de  la  Monarquía  en  el  ejercicio  de  la 
prerrogativa,  usando  del  poder  legítimo  que  tenía  por 
la  confianza  de  la  Corona  y por  el  hasta  entonces  su- 
puesto apoyo  de  las  Córtes,  el  Ministerio  del  Conde  de 
San  Luis,  rindiendo  homenaje  de  respeto  á la  inicia- 
tiva legislativa,  se  dirigió  en  nombre  de  la  Reina  al 
Senado  suplicándole  que  en  uso  de  su  prerrogativa 
que  reconocía  y sin  menoscabarla  en  nada,  se  dignara 
suspender  la  discusión  de  aquel  asunto  que  habia 
traído  al  Congreso  autorizado  por  un  decreto  de  la 
Reina. 

Aquella  comunicación  pasó  á las  Secciones,  y se 
nombró  una  Comisión  que  diera  dictamen  sobre  ella. 
La  Comisión  nombrada,  en  su  mayoría,  acordó,  dic- 
taminó que  aquello  envolvia  una  cuestión  fundamen- 
tal de  prerrogativa;  que  el  Senado  tenía  la  primacía 
del  conocimiento  de  la  materia;  que  no  se  trataba  de 
hacer  oposición  en  nombre  de  ningún  interés  político, 
como  lo  demostraba  el  hecho  de  estar  de  acuerdo  con 
aquel  dictámeu  Senadores  de  distintas  procedencias; 
que  se  Lrataba  de  una  cuestión  de  prerrogativa,  de  fa- 
cultades de  los  Cuerpos  Colegisladores,  de  una  cues- 
Lion  resuelta  por  la  primacía  con  que  el  Senado  en- 
tendía en  aquel  asunto. 

Los  más  recalcitrantes,  los  más  opuestos,  los  más 
enérgicos  campeones  de  aquella  cuestión  declaraban 
que  no  babian  solicitado  dei  Gobierno  sino  que  ei  Go- 
bierno hubiera  llevado  allí  aquel  proyecto  de  ley  que 
de  seguro  le  hubiera  hecho  triunfar.  ¿Y  sabéis  quién 
sostuvo  esa  discusión  con  más  empeño  que  nadie?  El 
actual  Presidente  del  Senado  Sr,  Marqués  de  la  Ha- 
bana; si  lo  dudáis  os  leeré  sus  palabras.  Hablaron  eu 
aquel  sentido  hombres  tan  respetables  como  ei  Mar- 
qués de  Miradores,  el  Duque  de  Rivas,  que  antes  os 
he  citado,  el  general  Ros  de  Olano  correligionario 
vuestro  hasta  el  tristísimo  dia  en  que  dejó  de  existir; 
aquellos  proceres  ilustres,  aquellos  hombres  de  dis- 
tintas procedencias,  algunos  de  los  cuales  como  el 
Sr.  Marqués  de  Miradores  blasonaban  de  que  no  ha- 
bían pertenecido  á ninguna  oposición  en  ningún  tiem- 
po, entendiendo  que  era  una  cuestión  de  prerrogativa, 
una  cuestión  fundamental  y constitucional  gravísi- 
sima,  no  creyeron  ni  que  podían  perdonar  la  vida  al 
Ministerio  para  salvarle  de  un  inminente  conflicto 
como  recientemente  se  lia  creído,  ni  que  debían  dejar 
de  dar  su  voto  en  contra  de  la  pretensión  del  Gobier- 
no, y aquella  fue  la  votación  de  los  105,  y de  allí  vino 
la  revolución  de  1854.  En  los  mismos  términos  esta- 
ba planteada  aquella  cuestión  que  está  planteada  ésta: 
yo  estableceré  en  seguida  las  diferencias. 

Primera  cuestión;  circunstancia  en  contra  de  este 
Gobierno  en  los  momentos  actuales,  y circunstancia 
en  favor  del  Ministerio  del  Conde  de  San  Luis,  como 
más  respetuosa  de  la  prerrogativa  de  ios  Cuerpos  Co- 
legisladores, como  más  liberal  en  esta  materia.  El 
Ministerio  del  Conde  de  San  Luis  doblaba  su  rodilla, 
respetaba  la  prerrogativa  del  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dor,  y la  respetaba  sinceramente  en  un  asunto  del  otro 
Cuerpo  por  la  mera  iniciativa  parlamentaria;  el  Go- 
bierno actual  desdeña  la  prerrogativa  del  otro  Cuerpo 
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entendiendo  en  el  asunto  en  que  61  le  ha  llamado  á 
entender  ejerciendo  la  prerrogativa  Régia.  Pero  ¡ah! 
es  que  se  dice  que  un  Sr.  Senador  reprodujo  los  pro- 
vectos. Examinemos  el  asunto. 

¿Puede  un  Sr.  Senador,  tratándose  de  proyectos 
presentados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y no  concluidos 
en  una  legislatura,  reproducirlos  en  la  legislatura 
siguiente?  Según  el  texto... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿No  le  parece  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  que  sería  mejor  poner  por  ejemplo  un 
Diputado? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Sí;  hay  una  peque- 
ña diferencia,  pero  yo  me  amoldo  á todo;  pongamos 
un  Diputado;  el  argumenLo  es  igual;  es  más  estrecho 
el  Reglamento  del  Senado  que  el  del  Congreso,  pero 
es  igual  el  fondo  del  asunto  y del  argumento. 

La  iniciativa  parlamentaria  se  desenvuelve  en  dis- 
tintas condiciones  que  la  iniciativa  Régia;  esto  es,  una 
proposición  de  ley  presentada  por  un  Diputado,  puede 
ser  retirada  por  esc  Diputado  mientras  no  haya  sido 
tomada  en  consideración;  pero  tomada  en  considera- 
ción en  esa  tribuna,  la  proposición  no  es  del  Diputado 
que  la  inició,  es  del  Congreso,  y el  Diputado  no  la 
puede  retirar.  Pero  hay  más:  la  iniciativa  del  Dipu- 
tado no  impone  al  Congreso  ni  á los  Cuerpos  Colegis- 
ladores  obligaciones  tan  estrechas  corno  la  iniciativa 
Régia. 

La  iniciativa  Régia  obliga  á discutir,  á examinar, 
á resolver  en  cualquier  forma,  pero  á no  dejar  atrás 
en  turno  los  proyectos  que  haya  presentado  el  Gobier- 
no. La  iniciativa  del  Diputado  es  ilimitada  en  cuanto 
á su  facultad  de  pedir  en  una  legislatura  que  se  re- 
produzca cualquier  trabajo  de  la  legislatura  aulerior; 
y en  estos  trabajos  de  la  legislatura  anterior,  en  esta 
generalidad  con  que  la  prerrogativa  está  consignada 
en  el  Reglamento  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  no 
hay  excepción  ninguna  para  los  que  han  sido  en  su 
origen  proyectos  de  ley  L raidos  por  el  Gobierno. 

í^s  leyes  militares  estaban  reproducidas  con  arre- 
glo al  texto  reglamentario,  por  un  perfecto  derecho;  el 
Senado  entendía  de  esas  materias  con  un  derecho  in- 
iliscutible.  ¿Queréis  olvidar  (si  queréis  esta  será  otra 
cuestión),  queréis  olvidar  el  origen  del  proyecto? 
¿Suponemos  que  al  ser  reproducidos  por  un  Senador 
ó Diputado,  que  para  el  caso  es  igual,  era  ya  una 
cuestión  de  la  competencia  de  uno  de  los  Cuerpos 
Colegisladores  por  iniciativa  de  ese  Diputado?  Pues 
cuando  hayamos  entendido  esto,  cuando  convenga- 
mos en  que  el  Senado  entendia  en  las  reformas  mili- 
lares  porque  un  Sr.  Senador  había  reproducido  los 
proyectos  referentes  á esta  materia,  estamos  en  idén- 
tico caso,  absolutamente  en  idéntico  al  en  que  se  en- 
contró el  Ministerio  del  Sr.  Conde  de  San  Luis  en  1 853. 

Pero,  ¿os  que  todos  los  proyectos  de  ley  eran  re- 
producción? No.  El  antecesor  inmediato  al  actual  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  había  presentado  un  pro- 
yecto de  ley;  se  había  nombrado  Comisión,  que 
presidia  el  capitán  general  de  Madrid,  Sr.  Martínez 
Campos;  esa  Comisión  dió  dictámcn,  y en  el  orden 
del  día  de  aquel  Cuerpo  Golegislador  estaba  anuncia- 
da su  discusión.  Siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  se- 
ñor Gassola,  aquel  otro  militar,  á que  me  he  referido, 
el  actual  capitán  general  de  Madrid,  se  levantó  en  el 
Senado  (y  tengo  aquí  el  Diario  de  Sesiones)  para  reti- 
rar el  dictámen  6 introducir  eu  él  algunas  variacio- 
nes. ¿Qué  movió  al  general  Martínez  de  Campos  á reti- 
rar el  dictámen?  ¿Le  habló  S.  S.  del  dictamen,  ó S.  S. 


le  habló  á él,  ó no  se  hablaron?  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hace  unos  gestos  que  no  sé  traducir;  pero 
probablemente  querrá  decir  que  esto  es  indiferente 
también.  Porque,  una  de  dos:  si  el  general  Martínez  de 
Campos  retiró  el  dictámen  con  anuencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ya  porque  él  llamara  la  atención 
del  Sr.  Ministro  sobre  el  asunto,  ó ya  por  iniciativa 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  S.  S.  no  ignoraba  lo 
que  ha  afirmado  esta  tarde  que  ignoraba;  si  el  gene- 
ral Martínez  de  Campos  lo  hizo  mota  propio,  sin  ad- 
vertírselo al  Sr.  Ministro,  el  general  Martínez  de 
Campos  habría  cometido  una  cosa  de  que  yo  no  le 
creo  capaz,  una  gran  descortesía,  una  gran  falta  de 
consideración;  porque,  una  de  dos:  hay  que  tomar  un 
extremo  ú otro,  como  diría  mi  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  de  ios  cuernos  del  dilema. 

Por  consecuencia,  yo  tomo  para  mi  argumentación 
lo  que  encuentro  más  verosímil,  lo  que  encuentro 
más  en  armonía  con  la  concordia  que  debe  existir;  lo 
que  S.  S.  proclama  y ha  proclamado  en  todas  ocasio- 
nes; y es  que  S.  S.  ha  tenido  necesidad  de  ir  á dar  ex- 
plicaciones en  otra  parte  de  lo  que  ha  dicho  aquí,  y que 
ha  tenido  necesidad  de  repeLir  aquí  algo  que  se  pa- 
rece á una  cosa  ú otra,  poniendo  siempre  por  encima 
que  se  encontraba  fraternalmente  unido  con  la  digna 
autoridad  de  Castilla  la  Nueva.  Pero  el  hecho  es  que, 
creyendo,  como  creo  que  S.  S.  es  un  fraternal  amigo 
del  capitán  general  de  Madrid  y que  es  el  hombre 
que  mejor  le  representa,  creo  también  en  este  creer 
vulgar  de  las  gentes  para  hacer  honor  á esa  inteli- 
gencia, á esa  cordialidad  y á esa  unión,  que  S.  S.  no 
ignoraba  que  había  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley 
de  esta  clase,  y que  se  había  retirado  el  dictámen  que 
sobre  él  emitió  la  Comisión  para  modificarle;  lo  cual 
es  dejarle  subsistente;  y,  por  consecuencia,  que  el 
conflicto  existia;  y que  S.  S.  no  se  fijó,  porque  ya  se 
había  contagiado  algo  de  esa  especie  de  optimismo 
de  sus  compañeros,  que  á nada  dan  importancia;  S.  8. 
no  se  fijó  en  que  había  un  conflicto  parlamentario. 

Y ¿cómo  lo  resuelve  8.  S.?  ¿Cómo  lo  resuelve  el  Go- 
bierno, mejor  dicho?  Porque  ya  be  manifestado  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  designado  para  con- 
testarme; sencillamente,  porque  tratarnos  de  una 
cuestión  que  no  es  ile  guerra  con  motivo  de  unos  pro- 
yectos de  reformas  militares.  Quizá  le  han  designado 
á S.  S.  para  contestarme  coadyuvando  á una  cosa  que 
delante  de  S.  S.  me  reprochaba  hacer  el  Sr.  Ministro 
de  Estado.  Cuando  yo  tuve  el  honor  de  explanar  una 
interpelación  sobre  la  política  militar,  dije  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  era  objeto  del  estudio  de 
las  gentes,  que  estaba  fija  en  él  la  atención  publica,  y 
que  algunos  suponían  que  su  figura  se  agrandaba 
basta  el  punto  de  oscurecer  la  de  sus  compañeros  y 
la  del  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Y el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  respondió  diciendo 
que  en  esa  forma  era  yo  el  que  contribuía  á enalte- 
cer á S.  S.,  cosa  que  no  me  pesa,  y ahora  el  Gobierno, 
designándole  á S.  S.  para  que  me  conteste  cu  una 
cuestión  fundamental,  en  una  cuestión  grave,  eu  una 
cuestión  política,  afirma  mi  designación.  Yo  le  doy  á 
S.  S.  la  enhorabuena. 

Pues  bien;  S.  S.,  actuando  ya  casi  de  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  asumiendo  la  responsabili- 
dad y resolviendo  esta  cuestión,  ¿qué  hizo  S.  S.  la  otra 
larde?  Su  señoría  arrojó  la  prerrogativa  Régia  á los 
pies  del  Senado,  no  en  aquella  actitud  de  armonía 
que  exige  el  mútuo  respeto  de  los  Poderes,  sino  eu 
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lina  actitud  de  subordinación,  porque  el  Si\  Ministro 
de  la  Guerra,  que  cuentan  que  tuvo  una  verdadera 
inspiración  pretendiendo  rehuir  el  conflicto  y acudir 
A obtener  un  decreto,  se  vió  luego  obligado  A entrar 
en  la  sesión  según  refieren  las  crónicas,  porque  ha- 
bían hecho  de  lo  más  pequeño  una  cuestión  funda- 
mental los  que  cerraban  los  ojos  á lo  más  esencial,  y 
entendían  que  podía  ser  un  agravio  de  S.  S.,  el  que  no 
ocupara  su  asiento  en  el  banco  azul,  habiéndose 
anunciado  que  se  le  buscaba  como  medio  de  conjurar 
el  conflicto,  y tomar  tiempo  para  pensar  sobre  él. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acude,  hace  un  ver- 
dadero sacrificio,  entona  el  mea  milpa  de  la  ignoran- 
cia en  que  estaba  de  los  proyectos,  y los  retira;  pero 
no  los  retira  poseído  (le  su  derecho,  sino  que  pide  ai 
Senado  permiso  para  retirarlos,  le  pide  ai  Senado  que 
acepte  que  los  retire,  y el  Sr.  Presidente  de  aquella 
Cámara  declara  retirados  los  proyectos;  esto  es,  él 
borra  de  entre  los  asuntos  de  que  se  ocupaba  el  Sena- 
do unos  proyectos  de  ley  debidos  á la  iniciativa  Régia. 
En  esta  situación  quedan  las  facultades  y prerrogati- 
vas de  la  Corona  en  esta  delicadísima  cuestión.  Por 
eso  en  mi  proposición  consigno  que  la  defensa  de 
esas  prerrogativas  es  deber  ineludible  de  todos  los 
Gobiernos. 

Tomad  la  cuestión  como  os  plazca.  Yo  ya  sé  que 
esta  minoría,  con  relación  á los  otros  partidos,  com- 
bate en  terreno  muy  cerrado;  yo  ya  sé  que  aquí  ei 
principio  utilitario  del  éxito  se  quiere  sobreponer  á 
la  fe  en  todas  las  creencias  y en  todos  los  principios. 
Que  se  sobreponga  en  buen  hora.  Tened  en  cuenta 
que  ya  he  hecho  indicaciones  acerca  de  la  grave- 
dad que  encierra  esta  cuestión.  Bajo  una  cuestión  de 
prerrogativa  late  aquí  una  cuestión  de  que  me  he 
ocupado  otro  día,  una  cuestión  que  parece  que  ha 
desaparecido,  pero  acerca  de  la  cual  nos  llama  cons- 
tantemente la  atención  el  Ministro  de  la  Guerra,  au- 
torizando especies  de  proclamas,  que  despiertan  es- 
peranzas, que  yo  no  sé  cómo  S.  S.  podrá  satisfacer, 
pero  que  son  susceptibles  de  originar  conflictos.  En 
el  año  1853,  era  una  cuestión  de  ferro-carriles,  que 
apasionaba  A la  opinión,  la  que  había  debajo  de  la 
cuestión  de  prerrogativa.  En  el  año  1887  es  una  cues- 
tión militar,  que  apasiona  ai  ejército,  la  que  liay  de 
bajo  de  la  misma  cuestión  ele  prerrogativa. 

Si  esto  no  os  llama  á meditar;  si  esto  no  estimula 
el  celo  del  Gobierno  á pensar  en  la  conveniencia  de 
mostrarse  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres y en  el  respeto  á todos  los  Poderes  públicos,  no 
sé  á qué  puerta  será  preciso  llamar  para  despertaros 
de  vuestra  incuria  y de  vuestro  abandono,  ó de  vues- 
tra temeraria  indiferencia.  No  matéis  todos  los  res- 
petos; conservad  los  prestigios;  no  os  dejeis  seducir 
por  esos  horizontes  tan  llenos  de  luz  y de  objetos  ca- 
paces de  saciar  la  ambición  y el  interés  que  mueven 
á los  partidos  políticos;  desconfiad  de  ciertos  silen- 
cios. Guarido  la  fe  no  se  atreve  á salir  á la  luz  del  dia, 
temed  que  pueda  tomar  otros  caminos.  Amparándose 
en  las  leyes,  defendiendo  las  leyes,  siéndo  celosos  de- 
fensores hasta  la  nimiedad  de  su  prestigio,  es  como 
los  Gobiernos  adquieren  autoridad  para  combatir  á 
los  que  se  salen  fuera  del  camino  legal. 

Es  cnanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pala- 
bra pava  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  puedo 


decir  al  empezar  que  me  sorprende  totalmente  la  ne- 
cesidad do  usar  en  el  dia  de  hoy  de  la  palabra.  Había 
pendiente  una  cuestión  de  importancia  tan  notoria, 
que  un  dia  ú otro,  en  una  ó en  otra  ocasión,  me  bu- 
hiéra  sido  imposible  dejar  de  decir  algo  acerca  de  ella. 

Hu hiéralo  dicho  ya  en  la  sesión  precedente  si  no 
hubiera  tenido  conocimiento  de  que  por  parte  de  otra 
minoría  de  esta  Cámara  se  trataba  de  suscitar  él  de- 
bate, y desde  este  instante  creí,  que  en  vez  de  apre- 
surarme á promoverlo  por  parte  de  la  minoría  que 
tengo  el  honor  de  representar,  era  más  conveniente, 
y basta  más  respetuoso  para  las  relaciones  recíprocas 
de  las  oposiciones,  reservarme,  para  tomar  en  el  de- 
bate provocado,  aquella  parle  que  exigiese  mi  deber. 
Digo  y repito,  pues,  que  por  esta  consideración  no 
puedo  decir  que  me  sorprenda  de  todo  punto  mi  in- 
tervención en  este  debate.  Lo  que  me  sorprende  es  la 
forma  y la  manera  en  que  me  veo  obligado  á terciar 
en  él.  Porque  realmente,  Srcs.  Diputados,  se  necesita 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  estuviera  muy  convencido 
de  la  certeza  de  sus  textos,  de  la  verdad  de  sus  doc- 
trinas, de  la  manera  completa  y total  con  que  podía 
tratarse  este  asunto,  que  estuviera,  digo,  de  todo  esto 
convencido  hasta  ei  exceso,  para  que,  teniendo  en- 
frente al  Gobierno  de  S.  M.,  que  naturalmente  ha  de 
defenderse  de  sus  ataques,  creyera  conveniente  atacar 
á otras  minorías  y provocarnos  á nosotros  mismos  á 
un  debate  de  todo  punto  innecesario,  por  su  absoluta 
y total  injusticia. 

Ilabia  yo  tomado  en  otras  ocasiones  algo  á bro- 
ma, aunque  francamente,  aun  bajo  este  punto  de  vista 
pudiera  con  razón  empezar  á parccerme  broma  pesa- 
da, eso  de  que  nosotros  venimos  aquí  á proteger  ai 
Gobierno  de  S.  M.  Nosotros  venimos  aquí  á oponer 
verdaderos  principios  á principios;  verdaderas  doc- 
trinas á doctrinas;  verdadera  fe  á la  fe  que  pueda 
tener  ei  Gobierno  en  sus  principios,  demostrando  esto 
cada  dia  en  la  discusión  de  los  proyectos  (le  ley,  en 
ninguno  de  los  cuales  hemos  dejado  de  intervenir  con 
la  energía  que  el  Congreso  y el  país  han  tenido  oca- 
sión de  observar.  Guando  se  tienen  doctrinas,  cuando 
de  verdad  se  profesan  principios,  las  batallas  ele  los 
principios,  las  batallas  de  las  doctrinas,  son  las  prin- 
cipales y las  esenciales  batallas,  y eso  es  lo  que  en- 
tiende la  minoría  liberal  conservadora. 

No  hemos  necesitado,  no,  excitaciones  ni  ayuda 
de  nadie,  para  combatir  vigorosamente  aquí  el  pro- 
yecto de  ley  de  asociaciones;  no  hemos  necesitado 
excitaciones  ni  ayuda  ele  nadie  para  combatir  lo  que 
hasta  ahora  se  ha  discutido  del  Código  penal;  no  lie- 
mos necesitado  excitación  ni  ayuda  de  nadie  para 
combatir  el  Jurado  de  la  manera  que  habéis  tenido 
ocasión  do  conocer;  no  necesitamos  ahora  excitación 
ni  ayuda  de  nadie  para  discutir  de  verdad  los  presu- 
puestos. para  examinarlos  profundamente,  y para  pre- 
sentar frente  á frente  del  programa  económico  del 
Gobierno  nuestro  programa  económico.  Esto  es  tener 
principios;  esto  es  tener  doctrinas;  esto  es  tener  ver- 
dadera fe. 

Ahora,  que  fuera  de  estos  grandes  deberes  de 
partido;  que  fuera  de  nuestro  propósito  de  oponer 
constantemente  á los  principios  y á las  tendencias  del 
Gobierno  de  S.  M.  nuestros  propios  principios  y nues- 
tras propias  tendencias;  que  fuera  ele  esto,  que  cree- 
mos que  realmente  importa  al  país,  excusemos  todas 
aquellas  pequeñas  cuestiones,  que  podrían  llamarse 
guerrillas  ¡parlamentarias*  todo  aquello  que  no  atañe 
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{i  los  deberes  de  la  conciencia  ni  de  la  convicción,  eso 
es  cierto,  ciertísimo,  que  lo  hemos  excusado;  y eso 
constituye  un  plan  de  conducta  que  observamos  de- 
lante del  actual  Gobierno  de  S.  M.,  y que  observaría- 
mos delante  de  cualquier  otro  Gobierno  que  en  vir- 
tud de  la  Regia  prerrogativa  ocupase  esc  banco.  Nos- 
otros entendemos,  en  uso  de  un  derecho  inconcuso, 
derecho  que  no  sujetamos  á ninguna  especie  de  juicio 
ni  á la  sentencia  de  nadie,  nosotros  entendemos  que 
este  es  nuestro  deber  estricto  como  partido  de  go- 
bierno, que  este  es  nuestro  deber  estricto  como  par- 
tido conservador,  y dejamos  á cada  cual  que  busque 
y alcance  los  éxitos,  más  ó ménos  ciertos,  que  pueda 
obtener  por  otro  camino,  por  otros  procedimientos  y 
por  otra  manera  de  ver  y de  sentir  las  cosas. 

¿Qué  ba  acontecido  aquí  hasta  ahora  respecto  de 
esta  cuestión?  ¿Por  ventura  cree  la  minoría  conserva- 
dora que  esta  cuestión  carece  de  importancia?  Lejos 
de  creerlo  así,  cree  que  la  tiene,  y no  solamente  para 
el  Senado,  especialmente  encargado  de  defender  sus 
propias  prerrogativas,  sino  también  para  el  Congreso. 
Hay  aquí,  con  efecto,  una  cuestión  grave,  gravísima, 
todavía  pendiente,  y de  la  cual  precisamente  para 
nada  se  ba  acordado  el  Sr.  Romero  Robledo,  lláse  ha- 
blado aquí  ya  suficientemente  de  la  discusión  que  ha 
tenido  lugar  en  la  otra  Cámara,  para  que  yo  pueda 
dispensarme,  en  defensa  de  mis  amigos  políticos,  y 
por  tanto,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  de  hacer  al- 
gunas alusiones  A aquella  discusión.  Las  haré  con 
toda  la  mesura  (pie  creo  necesaria  en  este  caso,  pero 
tengo  derecho  á ello,  porque  tengo  derecho  á no  dejar 
indefensa  la  conducía  de  mis  amigos. 

Si  había  una  verdadera  cuestión  de  atentado  A la 
Régia  prerrogativa;  si  había  un  atentado  constitucio- 
nal en  lo  que  el  Gobierno  de  S.  M.  hizo  la  otra  tarde 
en  el  Senado,  ¿por  qué  no  se  presentó  por  los  que  esto 
creyeron  una  proposición  concreta?  ¿Por  qué  no  se 
presentó  una  proposición  de  censura?  ¿Por  qué  no  se 
planteó  con  claridad,  y con  franqueza,  y con  energía  el 
dolíate?  Pero  ese  debate  no  se  planteó  por  nadie  en  se- 
mejante terreno.  Unicamente  hubo  algún  Sr.  Senador 
que  hizo  ciertas  preguntas  al  Gobierno  de  wS.  M.,  que 
extendió  estas  preguntas  después  A las  oposiciones,  y 
que,  por  último,  manifestó  la  opinión  de  que  todo 
cuanlo  allí  había  ocurrido  habría  estado  bien  hecho 
si  ei  Gobierno  de  S.  M.  se  hubiera  provisto  de  ante- 
mano de  un  Real  decreto. 

¿Qué  había  de  hacer  en  presencia  de  estos  hechos 
la  minoría  conservadora?  Tocante  á la  cuestión  de 
prerrogativa,  única  que  verdaderamente,  aunque  en 
vaga  forma,  parecía  planteada  ó A lo  ménos  indicada,  la 
minoría  conservadora  dijo  que,  en  verdad,  parecia  lo 
más  correcto,  que  el  Gobierno  que  se  autoriza  de  un 
Real  decreto  para  presentar  proyectos  de  ley,  se  autori- 
zara de  otro  Real  decreto  para  retirarlos,  pero  que  los 
precedentes  no  estaban  conformes  con  esta  doctrina. 
¿Rodia decir  más? ¿Hubiera  estado  en  la  realidad  dicien- 
do más?  En  esto  mismo  de  pedir  un  Real  decreto  para 
retirar  proyectos  de  ley  que  se  hubieran  presentado 
mediante  otros  decretos;  en  el  acto  de  declarar  que 
esa  era  la  forma  más  correcta,  que  fué  lo  único  que 
se  dijo,  ¿no  se  iba  más  allá  de  los  precedentes?  ¿No  se 
llegaba  al  mayor  rigorismo  parlamentario  que  se  po- 
día imaginar,  á un  rigorismo  no  ejecutado  jamás? 
¿Qué  se  quería?  ¿Se  queria  qué  la  minoría  conserva- 
dora, en  cuyo  tiempo  ha  habido  Ministros  que  han 
retirado  proyectos  de  ley,  se  levantara  á decir  que 


era  un  crimen  y un  atentado  constitucional  el  retirar- 
los? ¿Qué  se  quería?  ¿Que  cuando  á raíz  de  la  publi- 
cación de  la  ley  de  relaciones  de  1837  hay  uno,  dos, 
y cuatro  y seis  casos  de  haber  retirado  totalmente  los 
Ministros  los  proyectos  de  ley  sin  Real  decreto,  en- 
tonces, cuando  la  interpretación  por  más  inmediata 
y más  próxima  podía  considerarse,  sin  duda,  más  efi- 
caz; ¿se  queria  que,  conociendo  estos  precedentes,  se 
anticipara  la  minoría  conservadora  á declarar  que 
ahí  existia  una  cuestión  de  prerrogativa  y una  cues- 
tión constitucional?  Los  precedentes  aquí  están;  si  el 
debate  se  prolonga  de  manera  que  haya  que  acu- 
dir á leerlos,  los  leeré;  por  ahora  me  abstengo  de  su 
lectura. 

lia  dicho  la  minoría  conservadora  una  cosa  que 
yo  repito  hoy  y es  ésta:  que  no  habiendo  caso,  que 
yo  sepa,  porque  el  que  se  ha  citado  del  Sr.  Sagasta 
no  es  exacto,  y aquí  está  el  Diario  ele  las  Sesiones ; que 
no  habiendo  caso  de  que  baya  precedido  A la  retirada 
de  un  proyecto  de  ley  un  Real  decreto,  aunque  eslo 
sería  mAs  conveniente,  no  consideraba  censurable  el 
procedimiento  seguido  basta  hoy.  En  la  forma  de  lle- 
varse A cabo  esta  retirada,  habría  mAs  corrección  en 
el  asunto,  por  medio  de  un  Real  decreto;  pero  no  hay 
una  violación  constitucional  ni  un  ataque  A la  prerro- 
gativa, cuando  se  trata  de  hechos  que  se  han  repetido 
durante  cincuenta  'años  sin  interrupción,  y sin  que  A 
nadie  se  le  haya  ocurrido  semejante  idea.  ¿Podía  cons- 
tituir esto,  digo  y repito,  un  tema  de  gravísimo  de- 
bate para  una  minoría  que  busca  los  debates  de  prin- 
cipios y que  huye  siempre  ile  los  meros  debates  de 
palabra?  La  minoría  conservadora  no  hace  así  la  opo- 
sición. Hágala  así  quien  quiera;  hágala  quien  tenga 
convicciones  y opiniones  en  este  sentido;  en  su  dere- 
cho está;  y en  nuestro  derecho  estamos  los  que  no  te- 
nemos esas  opiniones,  ni  participamos  de  semejante 
convicción  haciendo  lo  que  hacemos. 

Y ahora  si  que,  hasta  este  punto  en  que  estamos 
(que  no  en  lo  que  resta  por  decir);  ahora  sí  que  podría 
afirmarse  que  en  lo  que  estoy  diciendo  hay  un  acto 
de  protección  al  Gobierno;  pero  bien  sabe  Dios  y saben 
los  Sres.  Diputados,  aun  los  ménos  omniscientes,  por 
qué  lo  hago.  Yo  no  venía  aquí  con  el  menor  propósito 
de  abordar  esta  parte  de  la  cuestión,  dejándola  al  Go- 
bierno de  S.  M.  que  la  dilucidase,  que  es  A quien  le 
tocaba.  Yo  hubiera  usado  do  la  palabra  para  decir  lo 
que  me  queda  que  decir  en  representación  de  mis 
propias  opiniones;  lo  que  be  dicho  hasta  ahora  lo  he 
dicho,  como  todos  los  Sres.  Diputados  me  han  de 
hacer  la  justicia  de  reconocer,  en  defensa  de  personas 
A quienes  no  podía  abandonar  A los  ataques  que  se  les 
han  dirigido. 

Ahora  el  estado  de  la  cuestión,  A mi  juicio,  y des- 
entendiéndome  por  completo  del  incidente  de  que  he 
tratado  antes;  ahora  el  estado  de  la  cuestión  es  otro. 

El  Gobierno  pidió  permiso  A la  otra  Cámara  para 
retirar  el  proyecto  de  ley.  En  mi  opinión,  hizo  bien, 
porque  la  Cámara  tenía  el  derecho  de  acceder  ó no 
accederá  esta  petición.  Asi  había  acontencidoen  1853; 
la  mayoría  en  una  Comisión  opinó  que  no  se  accediera 
al  ruego  del  Gobierno;  la  minoría  quiso  que  se  acce- 
diera; pero  el  debate,  realmente  se  mantuvo  en  el  te- 
rreno de  si  debía  ó no  debia  accedcrse  á lo  que  el  Go- 
bierno solicitaba.  Nadie  discutió  si  ei  Senado  tenía  el 
derecho  de  conceder  ó no  este  permiso,  ni  nadie  trató 
de  arrancarle  esta  prerrogativa  para  el  porvenir:  hubo 
quien  no  creyó  que  debia  otorgarse  el  permiso;  hubo 
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quien  creyó  que  sí;  se  votó,  y la  mayoría,  por  razo- 
nes que  estimó  graves,  se  negó  á concederlo.  La  otra 
tarde,  el  Gobierno  de  S.  M.  pidió  igualmente  este  per- 
miso; pudo,  en  mi  opinión,  serle  negado,  pero  no  se  le 
negó;  se  le  otorgó.  Si  se  le  otorgó,  faltando  á algunos 
deberes  reglamentarios,  cosa  que  ignoro,  sobre  ese 
punto  debieran  hacerse  las  reclamaciones  convenien- 
tes: cierto  es  que,  seguu  consta  del  Extracto  oficial, 
se  le  otorgó.  ¿Es  que,  por  ventura,  ofende  A la  prerro- 
gativa Real  la  doctrina  de  que  cuando  un  Cuerpo  Go- 
legislador  se  ha  apoderado  de  un  proyecto  de  ley,  y 
está  entendiendo  de  él,  no  puede  ser  retirado  de  la 
discusión,  ni  arrancado  de  su  seno,  sin  su  permiso? 
¿En  dónde  hay  ninguna  regia  constitucional  se- 
gún la  cual  sea  una  ofensa  A la  prerrogativa  de  la 
Corona  que  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladorcs,  ó am- 
bos juntos,  mantengan  sus  propias  prerrogativas?  ¿Es, 
ó parece,  más  monárquica  la  teoría  de  que,  así  como 
se  presenta  en  virtud  de  un  Real  decreto  un  proyecto 
de  ley,  no  pueda  retirarse  sino  en  virtud  de  otro  de- 
creto? ¿Es  que  esto  parece  más  monárquico?  A mí  no 
me  importa:  yo  he  tenido  el  honor  de  decir  aquí  hace 
muchos  años  una  frase,  que  corrió  bastante  por  el 
mundo  político;  en  presencia  de  alardes  de  liberalis- 
mo, que  hoy  no  critico,  pero  que  juzgué  en  su  dia 
con  arregio  á mi  conciencia  y á mis  opiniones,  yo 
tuve  el  honor  de  decir  aquí  un  dia:  no  asistiré  á una 
subasta  de  liberalismo.  Pues  bien;  hoy  digo:  no  asis- 
liré  tampoco  á una  subasta  de  monarquismo;  con  el 
que  tengo,  me  basta. 

Se  necesitaba,  pues,  á mi  juicio,  el  permiso  de  la 
Cámara  para  retirar  aquellos  proyectos,  y este  permi- 
so se  otorgó.  ¿Pero  cuál  es  la  situación  en  que  nos 
encontramos  después  de  retirados  estos  proyectos? 
Pues  yo  siento  mucho  haber  de  decírselo  al  Gobierno 
de  S.  M.  y haber  de  decirlo  á la  Cámara;  pero  lo  digo 
con  tina  convicción  profundísima:  de  la  propia  suerte 
que  no  he  buscado  pretexto  para  atacar  al  Gobierno 
de  S.  M.,  en  lo  que  uo  creo  que  debo  atacarle,  tengo 
necesidcid  de  decir  aquí  con  toda  firmeza  lo  que  pien- 
so sobre  el  estado  actual  de  las  cosas. 

Los  proyectos  del  Senado  retirados  están,  y á mi 
juicio,  con  la  aquiescencia  de  la  Cámara,  legítima- 
mente retirados;  pero  hasta  después  de  retirados  esos 
proyectos,  no  ha  podido  presentarse  aquí  legítima- 
mente el  proyecto  de  ley  sobre  reformas  militaren.  La 
situación  del  proyecto  de  ley  sobre  reformas  militares 
aquí  es  uua  situación  ilegal,  inconstitucional,  porque 
desde  el  instante  en  que  no  ha  sido  legal,  según  el 
precepto  terminante  de  la  ley  de  relaciones,  que  se 
presente  aquí  un  proyecto  de  ley  estando  otro  pen- 
diente en  el  Senado,  el  que  ahora  después  haya  dejado 
de  estar  pendiente  no  salva  la  nulidad  que  en  este 
momento  existe,  respecto  del  estado  que  tiene  este 
otro  proyecto  de  ley. 

El  art.  7.°  de  la  ley  de  relaciones  entre  ios  Cuer- 
pos Colegisladores,  dice  textualmente:  «Mientras  estó 
pendiente  en  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores  un 
proyecto  de  ley,  no  puede  hacerse  en  ci  otro  ninguna 
propuesta  sobre  el  mismo  objeto.»  ¿Se  ha  hecho  aquí 
la  propuesta  estando  pendientes  en  el  Senado  proyec- 
tos de  ley  sobre  el  mismo  objeto?  Pues  si  se  ha  hecho, 
es  nula,  porque  se  ha  hecho  de  una  manera  total- 
mente ilegitima. 

E¿to,  señores,  es  de  tal  manera  claro  y evidente, 
que  mejor  será  que  se  discuta  amplia  y generosa- 
mente, y reconociendo  la  dificultad  que  se  ha  creado, 


se  vea  si  hay  algún  modo  de  vencerla,  mejor  que  ape- 
lando á subterfugios,  que  serian  totalmente  inútiles 
ante  la  evidente  claridad  dal  hecho. 

Salvada  está,  á mi  juicio,  la  responsabilidad  del 
Gobierno  con  haber  ido  ante  el  Senado  á demandarle 
que  perdonase  su  equivocación  y que  le  permitiese 
retirar  los  proyectos  de  ley;  pero  este  acuerdo  del  Se- 
nado, ¿puede  hacer  legítima  la  presentación  sobre  la 
mesa  de  este  Congreso  de  un  proyecto  de  ley  que  se 
presentó  con  evidente  trasgresion  de  la  ley?  ¿Habrá 
algún  jurisconsulto  en  esta  Cámara  que  afirme  que 
no  tengo  razón? 

No  quiero  insistir  más  acerca  de  esto,  porque, 
como  he  dicho  anteriormente,  esto  es  de  una  total 
evidencia.  Al  decirlo,  y al  exponerlo,  una  cosa  me 
duele,  V á una  consideración  gravísima  tengo  que 
atender:  podria  haber  quien  creyese  (y  muy  ciego 
por  la  pasión  habría  de  estar  quien  lo  creyera,  y mu- 
cho más  quien  lo  dijera),  que  esto  que  estoy  diciendo 
á la  Cámara,  que  esto  que  yo  sostengo,  y que  es  el 
dictamen  de  mi  razón  y de  mi  conciencia,  lo  sosten- 
go con  la  mira  miserable  de  aplazar  la  discusión  de 
los  proyectos  de  ley  sobre  reformas  militares.  No. 
Yo  quiero  la  discusión  de  esas  reformas,  y yo  no  me 
opondré  en  lo  más  pequeño  á que  se  discutan  cuándo 
y cómo  guste  el  Gobierno. 

Yo  esperaba  desde  luego  que  dentro  de  pocos 
dias,  puesta  la  discusión  de  los  presupuestos  en  es- 
tado de  que  estuviera  segura  su  aprobación  en  el 
término  legal,  comenzáramos  á discutir  las  reformas 
militares;  que  ni  las  dignas  personas  que  se  proponen 
combatirlas,  ni  yo  tampoco,  hemos  dado  ocasión  nin 
guna  para  que  se  pueda  suponer  que  tememos  nin- 
gún género  de  discusiones,  y ménos  esa  en  que  tan 
convencidos  estamos  de  la  razón  que  nos  asiste. 

Pero  busque  el  Gobierno  cualquier  medio  de  salir 
de  este  género  de  conflictos;  si  podemos  discutir  toda- 
vía las  reformas  militares,  las  discutí  remos,  pero  dando 
una  altísima  satisfacción  á la  ley  y evitando  que  se  es* 
tabiezca  el  precedente  peligrosísimo  de  declarar  legal 
lo  que  no  lo  es,  á saber:  que  tenga  validez  delante  de  un 
Cuerpo  Colegislador  un  proyecto  presentado  cuando 
estaba  pendiente  un  proyecto  sobre  el  mismo  asunto 
en  el  otro  Cuerpo.  Hay  que  buscar  un  medio  para  sa- 
lir de  esta  dificultad.  Al  Gobierno  le  toca  ver  si  este 
medio  existe;  propóngalo  de  buena  fe,  y mi  deseo  de 
que  los  proyectos  militares  se  discutan,  quedará  pa- 
tente. El  Senado,  como  ya  un  Senador  elocuente  dijo 
en  la  discusión  de  1853,  pudo  exigir  antes  de  permi- 
tir al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  retirara*  los  pro- 
yectos, que  el  Gobierno  retirara  de  esta  Cámara  los 
que  en  esta  habla;  pudo  la  Cámara,  ciertamente,  exi- 
gir que  el  Gobierno  hiciera  públicamente,  en  este 
caso,  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  con  buen 
acierto  y modestia,  hizo  en  el  caso  del  Sr.  Gallostra, 
que  se  ha  citado  antes.  No  lo  hizo  la  otra  Cámara; 
llevó,  con  efecto,  su  moderación  hasta  el  punto  de 
consentir  que  los  proyectos  se  retiraran  sin  que  an- 
tes se  hubiera  dado  satisfacción  á su  prerrogativa 
retirando  los  que  están  pendientes  del  Congreso:  á 
nosolros  no  nos  toca  juzgar  al  otro  Cuerpo  Colegisla- 
dor en  su  conducta,  y yo  no  le  juzgo;  lo  que  digo,  y 
solamente  por  lo  que  atañe  á este  Cuerpo,  es  que  no 
podemos  pasar  por  el  precedente  funesto  que  se  croa- 
ría de  traer  ilegalmente  proyectos,  que,  á pesar  de  su 
origen  ilegal,  continuaran  de  una  manera  aparente- 
mente legítima,  sometidos  á ladiscusion  de  .a  Cámara. 
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Y no  tengo  más  que  decir. 

KL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á hacer  algu- 
uas  ligeras  rectificaciones,  y á responder  á algunos 
cargos  que  ha  tenido  á bien  hacer  á esta  minoría  ei 
Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Esto  permite  mientras  tanto 
al  Gobierno  seguir  haciendo  en  el  debate  el  papel  del 
convidado  de  piedra,  por  más  que  espero  liemos  de 
oir  su  Opinión  en  esta  materia. 

Yo  no  he  atacado  á minoría  alguna;  y si  ha  sido 
preciso  para  el  arte  y para  el  electo  que  se  busca,  su- 
poner el  aLaque  para  dirigir  otros,  lícito  es  esto  en 
las  lides  parlamentarias,  y.  por  consiguiente,  está  per- 
mitido. ¿De  cuándo  acá  es  ataque  para  una  minoría 
parlamentaria  ó para  un  partido  político  el  recordar 
su  opinión  en  el  asunto  que  se  está  debatiendo?  ¿Es  ó 
no  exacto,  que  no  hace  más  de  dos  sesiones  que  se 
suscitaba  esta  cuestión,  y que  siendo  tan  imporLantc, 
al  decir  del  jefe  del  partido  conservador,  tuvo  que  ser 
abandonada  por  sus  amigos  en  la  otra  Cámara,  po- 
niéndose al  lado  del  Gobierno?  jY  todavía  el  jefe  del 
partido  conservador  viene  como  á increparnos  porque 
no  hicimos  más,  porque  no  protestamos  (le  otra  ma- 
nera! Y si  eso  es  cargo,  ¿qué  cargo  no  merecen  los 
que  abandonaron  su  posiciou  y se  pusieron  al  lado 
del  adversario?  ¿O  es  quizá  necesario  para  que  resalte 
más  y más  la  conducta  que  por  patriótica  tiene  S.  S. 
(y  que  por  patriótica  yo  respeto,  porque  no  tengo  para 
qué  examinar  sus  móviles),  que  nosotros  nos  mova- 
mos á gusto  de  S.  S.  y combatamos  según  á S.  S.  le 
plazca? 

Yo  he  examinado  la  conducta  de  los  partidos  po- 
líticos, y al  examinarla,  no  podia  omitir  la  del  par- 
tido conservador,  no  para  censurarla,  sino  invocán- 
dola como  testimonio  de  la  gravedad  de  esta  cuestión, 
gravedad  que  está  más  que  coniirmada  con  las  últi- 
mas declaraciones  que  ha  hecho  esta  tarde  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  porque, al  fin  y al  cabo,  cualesquie- 
ra que  sean  sus  poderosos  medios  de  discusión  y su 
habilidad  suma,  al  dividir  la  cuestión  entre  el  prece- 
dente y ol  consiguiente  para  encontrar  motivos  de  ata- 
que á este  partido  político,  y para  declarar  ilegal  lo  que 
ha  he-.ho  ese  Gobierno,  siempre  resultará  que  lo  que 
ha  venido  á sostener  el  jefe  del  partido  conservador 
justifica  y explica  la  couducta  política  de  mi  partido, 
porque  es  ilegal  la  presentación  en  el  Congreso  de 
esas  leyes,  y ese  lia  sido  el  tema  que  he  estado  desen- 
volviendo aquí  toda  la  tarde. 

Por  ese  arte  tan  decantado  y Lan  bien  aprovecha- 
do por  el  inmenso  talento  del  jefe  del  partido  conser- 
vador (al  que  yo  he  procurado  siempre  no  atacar,  y 
al  que*  no  atacaré,  limitándome  á la  defensa  de  los 
cargos  que  sobre  mí  pesen,  que  mi  dignidad  es  igual 
á la  del  que  más,  aunque  el  talento  sea  muy  distin- 
to), lia  encontrado  S.  S.  ocasión  de  hablar,  y de  tra- 
tar como  en  broma  de  lo  que  llama  la  protección  dada 
por  su  partido  al  partido  gobernante.  Sin  duda,  no  ha 
querido  dirigirse  á este  grupo  político,  sino  que  ha- 
brá sentido  la  necesidad  de  dar  al  país  esa  explicación, 
porque,  después  de  todo,  yo  no  he  dicho  una  sola  pa- 
labra que  haya  revestido  el  carácter  de  cargo;  pero 
hay  en  estos  dias  mucho  de  jactancia  en  la  prensa 
conservadora,  diciendo  sus  órganos  más  autorizados 
que  el  partido  conservador  ha  sacado  noble  y patrió- 
ticamente del  conflicto  ai  Gobierno.  Sin  duda,  debeu 
ir  encaminadas  esas  palabras  á esos  periódicos. 


Por  lo  demás,  ¿qué  hay  de  extraordinario  en  que 
si  un  acto  de  un  partido  redunda  por  el  pronto  en 
provecho  del  Gobierno  lo  traduzca  otro  partido  por 
protección,  cuando  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  lia  di- 
cho al  entrar  en  otra  parte  de  su  discurso:  «Ahora  sí 
que  voy  á hacer  acLo  de  protección.»  Lo  que  S.  S.  ha 
traducido  en  esa  frase,  ¿por  qué  no  me  había  de  ser 
lícito  traducirlo?  He  recordado  yo  lo  que  recuerdan 
todos  ios  dias,  sobre  todo  recientemente,  los  órganos 
de  ese  partido. 

¿Pues  no  estáis  decantando  vuestra  ayuda  intervi- 
niendo un  dia  un  orador  ilustre,  cuaudo  se  creia  al 
Gobierno  derrotado  por  la  toma  en  consideración  de 
una  propuesta  de  ley,  interponiéndose  un  distinguido 
Senador,  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana,  para  impe- 
dir la  discusión?  Si  fué  aquel  un  acto  de  protección, 
yo  no  lo  sé;  lo  he  leido  en  los  periódicos  del  partido 
conservador. 

Lia  hablado  el  jefe  de  ese  partido  de  doctrinas,  de 
fe  y de  convicciones,  como  monopolizándolos  para  él, 
y para  su  partido,  y como  excluyéndonos  á los  demás 
de  ese  hermoso  terreno.  A este  propósito,  ha  recordado 
lo  que  han  hecho;  es  natural,  no  ha  hablado  de  los 
demás,  porque  parece  que  para  S.  S.  los  demás  no 
deben  tenerse  en  cuenta  cuando  no  sigan  sus  indica- 
ciones, ya  desde  el  lado  como  amigos,  ya  desde  en- 
frente como  adversarios  protegidos. 

Que  ha  discutido  el  partido  conservador  los  pre- 
supuestos. ¿No  los  hemos  discutido  nosotros?  ¿Quién 
inauguró  la  discusión  sino  el  Sr.  Bergamin  con  un 
discurso  elocuente?  ¿No  han  discutido  la  Presidencia, 
Gracia  y Justicia  y Guerra  los  Sres.  Alvarez  Marino, 
Gutiérrez  de  la  Vega  y Sánchez  Campomanes,  dis- 
puestos á discutir  más?  ¿Es  que  hemos  de  medir  nues- 
tros esfuerzos  por  lo  que  S.  S.  quiera?  Siempre  habrá 
en  esto  diversidad  de  puntos  de  vista  y diversidad 
de  conducía,  y jamás  esa  diversidad  autorizará,  y yo 
contra  esto  protesto,  á querer  monopolizar  la  fe  y las 
doctrinas,  ni  á lanzar  sobre  los  demás  un  estigma 
que  no  sea  compatible  con  el  respeto  que  todos  nos 
debemos.  Claro  es  que  la  minoría  conservadora  es 
más  numerosa  que  la  nuestra;  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  sabe  por  qué  hay  tanta  dife- 
rencia... ( El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
Porque  es  natural  que  la  haya.)  Me  importan  poco  las 
protestas  do  la  mayoría,  secundadas  por  las  del  par- 
tido conservador.  ¡Lástima  fuera  que  yo  confiase  el 
juicio  sobre  mis  actos  á mis  adversarios!  Aquí  habla- 
mos para  el  país,  y de  vuestras  protestas  apelo  yo  con- 
fiadamente ante  la  opinión  pública. 

Partiendo  de  una  actitud  que  no  es  tan  opuesta 
ai  partido  liberal  como  la  del  partido  conservador, 
hemos  discutido  todos  los  proyectos  de  ley  que  aquí 
se  han  presentado:  siempre  hemos  levantado  nuestra 
bandera,  con  mayor  ó menor  esfuerzo,  con  mayor  ó 
menor  trabajo,  y hemos  definido  nuestra  actitud.  En 
el  Senado,  al  discutirse  el  Código  penal,  por  la  elo- 
cuente palabra  del  Sr.  Bosch;  aquí,  en  el  Jurado,  por 
una  enmienda  elocuentemente  defendida  por  el  señor 
Mon tilla;  en  las  admisiones  temporales,  nosotros  ini- 
ciamos el  combate;  nosotros  hemos  velado  por  el 
prestigio  del  Parlamento,  por  la  incompatibilidad  par- 
lamentaria, que  es  cuestión  de  doctrina,  y en  la  cual 
nos  vimos  abandonados  por  esa  otra  oposición  que 
tanto  culto  rinde  al  respeto  á las  leyes.  (El  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo : ¿No  la  discutió  el  Sr.  Conde  de  Tore 
no?)  El  Sr.  Conde  de  Toreno  apoyó  al  Gobierno  en  la 
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cuestión  del  Sr.  Gamazo,  una  de  las  cuestiones  más... 
por  respeto  i lo  votado,  diré  solo  más  contraria  al 
texto  expreso  de  la  ley. 

Nosotros  hemos  discutido  todas,  absolutamente 
todas  las  cuestiones  que  se  lian  planLeado  aquí.  No 
las  hemos  discutido  á gusto  del  partido  conservador; 
no  estamos  con  él;  tenemos  una  posición  distinta. 

Pero  después  de  todo,  ¿á  qué  tanto  blasonar  de  fe 
en  los  principios  y en  las  doctrinas?  En  último  resul- 
tado declaraciones  han  venido  aquí  autorizadas  en  la 
conducta  del  partido  conservador  que  anulaban  todo 
su  combate,  toda  su  oposición,  en  la  cuestión  del  Ju- 
rado, por  ejemplo;  en  la  conducta  del  partido  conser- 
vador hay  algo  que  da  motivo  para  reprocharle,  lo 
que  no  se  nos  puede  reprochar  en  materia  de  le  y de 
convicciones.  La  sustitución  de  la  política  liberal  á 
la  política  conservadora  á la  muerte  del  Rey,  en  aquel 
aciago  dia,  no  fué  meramente  el  cambio  de  una  polí- 
tica por  otra;  fué  una  revolución  incruenta,  pero  pro- 
funda, en  el  modo  de  ser  de  la  Nación  española:  ya 
empiezan  á tocarse  estos  resultados,  y cada  dia  serán 
más  visibles.  Si  se  habla  de  fe  en  los  principios  y en 
las  doctrinas  yo  no  por  mi  presente  sino  hasta  por  mi 
pasado  admiLo  el  litigio  en  todas  partes,  y sostendré 
con  pruebas  capaces  de  convencer  á los  más  obstina- 
dos que  no  es  la  fe  lo  que  á mí  me  ha  faltado  nunca. 

Yo  creia,  y conmigo  creerá  todo  el  país  y el  Con- 
greso, que  hay  verdadera  incongruencia,  despropor- 
ción monstruosa  en  los  términos  entre  lo  que  aquí 
ha  explicado  el  jefe  del  partido  conservador  que  hizo 
la  minoría  de  su  partido  en  otra  parte,  y lo  que  luego 
ha  acabado  por  declarar,  es  decir,  que  no  hay  pro- 
porción alguna  entre  las  manifestaciones  que  se  hi- 
cieron primeramente  sobre  s^r  ó no  más  correcto  que 
se  retirara  por  un  decreto  lo  que  por  un  decretóse  pre- 
sentó, y la3  declaraciones  que  se  han  hecho  después, 
cuando  se  ha  dicho  que  esto  envuelve  una  cuestión 
de  ilegalidad,  de  ilegitimidad  y de  nulidad  en  la  pre- 
sentación de  los  proyectos;  porque  si  esta  es  una  nu- 
lidad ,tan  grave,  ¿cómo  es  que  ese  partido,  en  otro 
sitio,  al  iniciarse  la  cuestión,  en  su  origen,  no  se  aper- 
cibió deesa  gravedad  y oscureciendo  nuestra  modes- 
ta iniciativa  no  hizo  lo  que  parece  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  nos  culpa  por  no  haber  hecho,  siendo  así 
que  SS.  SS.  ven  tal  gravedad  en  esta  cuestión  que 
todavía  SS.  SS.  no  encuentran  el  remedio  para  salir 
de  la  situación  de  nulidad  y de  .ilegalidad  en  que  el 
Gobierno  se  encuentra? 

Pero  además,  yo  he  sostenido  una  cuestión  distin- 
ta que  voy  á explicar  para  que  la  entienda  el  Con- 
greso, ó al  menos  para  que  quede  consignada. 

Yo  he  sostenido  que  es  práctica  constante  la  de 
retirar  un  Ministró  los  proyectos  sin  más  que  una 
declaración  ante  el  Parlamento,  y he  dicho  que  esa 
práctica  está  autorizada  en  mi  juicio,  buscando  la 
explicación  del  acto,  porque  los  proyectos  se  retiran 
para  estudiarlos  mejor,  y porque  cuando  un  Ministro 
viene  á retirar  proyectos,  que  es  generalmente  des- 
pués de  un  cambio  de  personas  en  el  Ministerio,  trae 
consigo  la  presunción  de  haber  tenido  la  vénia  de  la 
Régia  prerrogativa.  Pero  esta  doctrina  corriente  no 
es  la  doctrina  que  habla  que  aplicar  frente  al  conflic- 
to actual,  porque  no  es  lo  mismo  que  la  prerrogativa 
Real  tocia  espontaneidad,  como  es  naturalmente  toda 
iniciativa,  se  revoque,  se  modifique,  cambie  y quiera 
retirar  un  proyecto,  que  el  que  retroceda  ante  un 
conflicto  que  le  creó  la  prerrogativa  parlamentaria. 


Son  dos  cuestiones  completamente  distintas  que  no 
se  pueden  resolver  por  el  mismo  criterio. 

En  este  punto  del  conflicto  no  habia  más  que  dos 
precedentes,  que  son  los  que  he  citado. 

Todavía  no  está  la  cuestión  zanjada  porque  el  Se- 
nado se  despojara  de  la  facultad  de  entender  de  lo 
que  ya  conocía,  sino  que  yo  creo  que  el  Gobierno  no 
pudo  ir  al  Senado  con  esa  petición,  debió  venir  al 
Congreso;  en  una  palabra,  para  que  el  caso  quede 
claro,  que  la  primacía  de  la  inteligencia  en  un  asunto 
constituye  un  título  de  preferencia,  y solo  con  este 
título  de  preferencia  es  posible  evitar  los  conflictos  de 
las  prerrogativas,  y el  que  primero  entiende  en  un 
asunto,  la  primer  iniciativa  que  plantea  ante  un  Cuer- 
po Colegislador  una  cuestión,  ya  sea  la  Régia,  ya  sea 
la  parlamentaria,  debe  examinar  la  cuestión  hasta 
acabarla,  porque  si  no  se  originarán  inmensos  con- 
flictos. Mov  no,  porque  creo  que  habéis  procedido  con 
ligereza  y no  con  mala  intención,  que  vosotros  no 
teneis  propósito  ninguno  de  sustraeros  ai  exáiuen  del 
uno  ni  clel  otro  Cuerpo;  pero  supongamos  que  maña- 
na hay  un  Gobierno  resuelto  á hacer  triunfar  sus  in- 
tereses; débil  en  una  Cámara,  fuerte  en  otra;  si  la 
primacía  no  establece  título  de  preferencia,  si  no  lo 
dejamos  boy  establecido  y fortalecido  con  preceden- 
tes, los  Ministros  que  tienen  la  firma  de  la  Corona  á 
su  disposición  para  someterla  á las  Górtes,  podrán 
arrebatar  al  conocimiento  de  un  Cuerpo  Colegislador 
una  materia  y llevarla  al  otro,  evitando  así  su  derro- 
ta parlamentaria,  y por  eso  yo  no  sostengo  la  doctri- 
na del  partido  conservador;  yo  sostengo  que  la  inicia- 
tiva Régia  no  pudo  ni  debió  ejercitarse,  sino  en  este 
Cuerpo,  para  retirar  los  proyectos,  porque  el  otro  te- 
nía la  primacía  en  el  conocimiento  de  las  reformas 
militares. 

Si  en  este  asunto  ó en  otro  cualquiera  sucediera 
lo  contrario,  y yo  perteneciera  ai  Congreso,  agotaría 
como  hoy  todos  mis  recursos  y fuerzas  para  protestar 
de  que  se  pueda  llevar  á la  otra  Cámara  un  asunto 
que  realmente  se  halla  sometido  ai  examen  de  ésta. 
Sostengo  que  esta  es  buena  doctrina,  y para  mí,  con 
permiso  de  la  autoridad  indiscutible  del  partido  con- 
servador, la  mejor,  la  que  puede  cerrar  la  puerta  á 
los  conflictos,  porque,  repito,  que  estaría  en  manos  de 
cualquier  Gobierno  llevar  las  cuestiones  aquí  ó allá, 
y burlar  la  iniciativa  parlamentaria  de  un  Cuerpo  evi- 
tando la  dificultad  allí  donde  cree  que  existe,  y yendo 
á buscar  la  facilidad  allí  donde  cuenta  con  la  sumi- 
sión de  un  Cuerpo  Colegislador.  No  es,  por  tanto, 
cuestión  pequeña  como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de- 
cía, aquella  que  yo  he  sostenido;  no  se  trata  de  si  falta 
ó no  un  decreto;  esa  es  una  cuestión  que  no  se  ha 
planteado  nunca;  se  trata  de  una  cuestión  grave,  de 
un  conflicto,  y en  este  conflicto  soslengo  yo  que  en 
la  manera  cómo  se  ha  resuelto  se  ha  faltado  ai  res- 
peto de  la  prerrogativa  de  los  Cuerpos  Colegisladores, 
y al  respeto  de  la  prerrogativa  Régia.  Sea  como  quie- 
ra, vosotros  imprudentemente  ó por  inadvertencia, 
habéis  con  la  prerrogativa  Régia  creado  el  conflicto, 
llevando  una  misma  ley  á uno  y á otro  Cuerpo  Coic- 
gislador. 

La  prerrogativa  Régia  que  debió  ejercitarse  espon- 
táneamente, se  plegó  antes  de  ayer,  y fué  verdadera- 
mente olvidada  ante  el  Senado,  porque  el  Si*.  Ministro 
usó  una  forma  que  no  daba  lugar  al  nombramiento  do 
una  Comisión  y á que  ésta  deliberara,  y en  medio  de 
la  agitación  de  los  que  protestaban,  pocos  ciertamen- 
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te,  porque  somos  pocos  los  del  partido  reformista  en 
una  y otra  Cámara,  el  Presidente  de  aquel  otro  Cuer- 
po declaraba  retirados  los  proyectos  sin  admitir  dis- 
cusión; terminada  la  cuestión,  no  preguntaba;  es  más, 
habiendo  empezado  á hacer  la  pregunta  un  Sr.  Secre- 
tario, se  lo  impidió  de  manera...  (Rumores. — El  señor 
presidente  sutna  la  campanilla.)  Estamos  tratando  una 
cuestión  de  prerrogativa  Régia,  y estoy  contestando  á 
cargos  que  se  me  han  hecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Oigo  con  gusto  á S.  S.,  pero 
debo  llamarle  la  atención  sobre  lo  que  dice. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Resulta  que  por  la 
forma  en  que  aquello  se  hizo,  yo  sostengo  que  la  pre- 
rrogativa Régia  fue  anulada  por  otra  prerrogativa,  y 
que  si  buho  el  acto  de  pedir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, ese  es  un  acto  verdaderamente  ofensivo,  porque 
lo  que  es  de  derecho  no  se  pide;  y sostengo  también 
que  contra  el  principio  que  ha  informado  estas  cues- 
tiones, y que  debe  informarlas,  el  venir  á retirar  los 
proyectos  de  ley  allí  donde  la  primacía  establece  un 
título  de  preferencia,  es  crear  un  conflicto.  Y después 
de  decir  esto,  voy  á concluir,  contestando  con  todos 
ios  respetos  debidos  á la  arrogancia  con  la  arro- 
gancia. 

Yo  no  concurro  á ninguna  subasta  de  liberalis- 
mo; yo  no  concurro  á ninguna  subasta  de  monarquis- 
mo; yo  tengo  el  liberalismo  y el  monarquismo  que 
siento  en  mi  corazón  y que  defienden  mis  conviccio- 
nes; podrá  S.  8.  ser  muy  superior  en  inteligencia  y 
en  autoridad;  podrá  contar  con  la  decisión  de  un  par- 
tido, podrá  tener  muchas  fuerzas  políticas  á su  dócil 
devoción;  pero  con  todo  eso  S.  8.  no  puede  levantar 
su  conciencia  por  encima  de  la  mia,  ni  atribuirme 
móviles  que,  no  siendo  honrosos  para  8.  8.,  dejen  de 
serlo  para  mi.  No  vamos  á ninguna  subasta;  defende- 
mos todos  con  mil  oh  a sinceridad  lo  que  creemos  con- 
veniente; el  país  falla,  y juzga  después.  Entre  S.  8.  y 
yo  no  necesita  fallar  ciertamente  sobre  la  superiori- 
dad de  8.  S.;  pero  sobre  la  pureza,  sobre  la  sinceridad 
de  las  intenciones,  no  es  8.  8.,  ni  el  Parlamento,  ni 
nadie  el  que  puede  erigirse  en  juez. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Evidente- 
mente, señores,  he  oido  mal,  y de  resultas  de  eso  me 
lie  ocupado  en  refutar  una  de  las  indicaciones  que  yo 
creia  haber  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo.  Siento  ha- 
ber oido,  no  habiéndolo  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo, 
que  el  Gobierno  procedía  como  lo  estaba  haciendo, 
bajo  la  protección,  esta  fué  la  palabra,  (le  ciertos  par- 
tidos. Es  más,  veo  que  ahora  lo  repite  S.  S.  De  suerte 
que,  habiendo  dicho  esto,  todo  el  mundo  que  anda  al- 
rededor de  S.  S.  ([lie  no  es  muy  grande...  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Gomo  La  Epoca.  Siempre  será  más 
grande  que  los  que  andan  al  lado  de  S.  S.j  Gomo  La 
Epoca,  en  efecto;  pero  esta  no  es  cuestión  que  haya  de 
resolverse  en  este  momento.  Habiendo  dicho  eso  S.  S., 
todo  el  mundo  debió  entender  que,  en  efecto,  el  Go- 
bierno obraba  bajo  la  protección  de  ciertos  partidos; 
y yo  he  de  decir  que  en  un  caso  concreto  como  el 
que  he  tenido  el  honor  de  explicar  en  el  día  de  boy  en 
la  forma  que  ha  oido  el  Congreso,  y no  en  la  forma 
que  me  atribuye  el  Sr.  Homero  Robledo,  es  natural 
que  se  diga  que  estamos  ayudando  al  Gobierno,  por- 
que desde  el  momento  en  que  vemos  que  coincide  con 
uuestras  opiniones,  claro  es  que  le  ayudamos.  Así  he 


empezado  por  decirlo  en  el  dia  de  hoy;  pero  de  esto  á 
que  se  nos  impute  como  sistema  el  que  prestemos 
nuestra  ayuda  al  Gobierno,  hay  mucha  diferencia;  y 
esa  imputación  no  es  exacta;  eso  es  lo  más  contrario 
á la  verdad.  En  muchos  casos,  como  he  dicho  en  la 
primera  parte  de  mi  discurso,  no  es  exacto  que  coin- 
cidamos en  opiniones  con  el  Gobierno;  pero  que  la 
prensa  diga  que  en  tal  ocasión  determinada  nuestro 
partido  conoide  con  el  Gobierno,  eso  nada  tiene  de 
particular;  yo  en  tales  ocasiones  en  que  sus  opinio- 
nes coincidan  con  las  mias,  le  prestaré  mi  ayuda  ai 
Gobierno,  sin  que  por  eso  el  Gobierno  tenga  que  ver 
nada  con  nosotros,  ni  nos  tenga  qne  agradecer  nada, 
porque  al  defender  eu  ciertos  casos  lo  que  defiende  el 
Gobierno,  nosotros  lo  que  hacemos  es  defender,  no 
las  opiniones  del  Gobierno,  sino  nuestras  opiniones 
propias,  que  en  tai  ó cual  punto  concreto  coinciden 
con  las  suyas. 

Nada  tiene  de  particular  que  los  periódicos  con- 
servadores, cuando  ha  habido  estas  coincidencias,  las 
hayan  hecho  notar;  lo  particular  es  que  se  pretenda 
elevar  esto  á sistema  y á plnn  general  de  conducta. 
Como  esto  no  existe,  y como  sin  embargo  se  repite, 
lo  he  calificado  de  broma,  y aun  me  he  permitido 
llamarla,  y á mi  juicio  no  sin  exactitud,  broma  pe- 
sada. Pero,  en  fin,  no  vale  esto  la  pena  de  insistir 
sobro  ello. 

No  debo  de  haber  oido  bien  tampoco  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  cuando  ha  atacado  á mis  amigos  dél 
Senado,  porque  ha  tomado  en  todo  cuanto  ha  dicho 
el  papel  de  persona  provocada,  diciendo  que  en  uso 
de  su  derecho,  que  yo  no  he  negado  ni  por  un  ins- 
tante, habia  atacado  la  conducta  de  la  minoría  con- 
servadora de  la  alta  Cámara.  Lo  dijo  eu  su  primer 
discurso,  y lo  ha  repetido  en  la  rectificación,  aña- 
diendo que  estaba  eu  el  uso  de  su  derecho;  y como 
yo  no  he  negado  su  derecho,  así  como  el  mió  de  de- 
fender á mis  amigos  del  Senado  tampoco  puede  ne- 
garse, resulta  comprobado  el  motivo  por  el  cual  yo 
me  he  visto  obligado  á usar  de  la  palabra, < porque  yo 
digo  y repito  que  lo  que  hicieron  los  amigos  de  su 
señoría  en  el  Senado  fué  muy  poco,  porque  llevando 
ellos  la  cuestión  y yendo  indudablemente  prepara- 
dos, y habiendo  suscitado  el  debate  en  el  punto  y hora 
que  les  convenían,  parecía  que  debían  haberla  plan- 
teado allí  de  la  misma  manera  que  hoy  la  ha  plan- 
teado aquí  el  Sr.  Romero  Robledo.  No  era  ese  el  caso 
de  la  minoría  conservadora,  que  ignoraba,  tanto 
como  el  Gobierno  mismo,  que  se  hubieran  reprodu- 
cido los  proyectos,  que  no  estaba  preparada  para 
nada,  que  se  encoutró  con  una  pregunta  y se  limitó 
á contestarla  en  términos  modestos.  ¿Quién  era  el 
que  debía  haber  planteado  la  cuestión?  Quien  la  ha- 
bía meditado;  quien  la  habia  consultado,  sin  duda, 
con  su  jefe  y con  todas  las  personas  de  su  partido 
con  quienes  debía  consultarla.  ¿Se  planteó?  ¡Qué  se 
había  de  plantear!  Aquí  tengo  las  palabras  textuales 
y no  las  leo,  porque  sin  que  en  esto  me  meta  yo  á 
corregir  á nadie,  que  en  todo  caso  correspondería  al 
Sr.  Presidente,  á quien  debe  agradecerse  La  latitud 
que  nos  está  dando  á todos,  yo  no  puedo  olvidar  que 
se  trata  del  otro  Cuerpo  Golegislador  á quien  no  ten- 
go el  derecho  de  juzgar.  Por  consiguiente,  no  leeré, 
si  no  fuere  muy  provocado,  las  palabras  allí  pronun- 
ciadas por  mis  amigos.  Opongo,  pues,  afirmación  á 
afirmación.  Allí  no  se  planteó  nada. 

La  última  teoría  que  lia  formulado  el  Sr.  Romero 
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Robledo  respecto  de  la  prioridad,  haciendo  de  esto 
una  mera  cuestión  de  prioridad,  no  ya  de  prerroga- 
tiva, pudo  plantearse  en  el  Senado,  y no  se  planteó. 
Allí  lo  único  que  se  planteo  en  Lodo  caso,  fué  la  ne- 
cesidad de  un  Real  decreto*,  ileal  decreto  de  que  no 
se  lia  usado  jamás  en  semcjanLes  casos.  Sin  embargo, 
por  consideración  á otra  minoría , la  conservadora 
dijo:  los  precedentes  no  lo  exigen,  pero  sería  más 
correcto;  que  era  todo  lo  que  podía  decirse  en  auxi- 
lio de  otra  minoría,  dada  la  forma  en  que  la  cuestión 
se  planteaba. 

Conste,  pues,  que  yo  he  defendido,  como  debia  de- 
fender, al  partido  conservador.  Conste,  además,  que 
mis  amigos  no  podían  llevar  al  Senado  la  cuestión 
que  be  traído  aquí  en  el  (lia  de  boy,  porque  eso  sí  que 
hubiera  sido  totalmente  incongruente. 

Eu  presencia  de  los  proyectos  de  ley  que  están 
sobre  la  mesa  de  la  Cámara,  puedo  decir  que  están 
ahí  ilegítimamente,  después  de  lo  que  ha  pasado  en 
el  Senado.  ¿Cómo  se  había  de  decir  esto  e:i  el  Senado, 
y para  qué?  ¿Cómo  era  posible  introducir  esto  en  el 
Senado? 

Eu  el  Senado  no  habia  más  cuestión,  que  la  de  si 
la  Cámara  acordaba  dar  ó no  por  retirados  los  pro- 
yectos, ó si  el  Gobierno  tenía  la  facultad  de  retirarlos 
sin  que  lo  acordara  el  Senado.  Esta  era  la  cuestión 
propia  del  Senado.  Pero  en  la  que  boy  se  ha  traído 
aquí,  ¿qué  tenía  que  ver  aquel  Cuerpo  Colegislador? 
Absolutamente  nada. 

Voy  á limitarme  ya  á otras  dos  ó tres  alusiones 
que  ha  tenido  por  conveniente  dirigirme  con  pretexto 
do  rectificación  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Lo  mismo  que  habia  atacado  á la  minoría  con- 
servadora del  Senado,  y lo  mismo  que  habia  hablado 
del  sistema  de  protección  á este  Gobierno,  ha  hablado 
S.  S.  de  fe  eu  los  principios,  repitiendo  sus  frases  una 
vez  y otra;  y yo,  como  se  trataba  de  fe,  he  dicho  que 
nosotros  la  teníamos  y que  lo  habíamos  demostrado 
como  el  que  más.  En  la  forma  he  sido  tan  modesto  y 
tan  prudente,  que  me  he  limitado  á decir  que  no  he- 
mos necesitado  la  ayuda  de  nadie  para  hacer  lo  que 
liemos  hecho,  yen  electo,  no  liemos  necesitado  la  ayu- 
da de  nadie.  ¡Qué  le  hemos  de  hacer!  Yo  me  he  limi- 
tado á recordar  lo  que  hemo3  hecho  nosotros  sin  la 
ayuda  de  nadie,  sin  que  nadie  nos  excitara  ni  nos  pro- 
vocara, y no  he  dicho  más  sobre  este  punto.  No  hay, 
pues,  en  esto  ningún  género  de  arrogancia,  y verda- 
deramente, siendo  el  Sr.  Romero  Robledo  tan  espon- 
táneo, y diciendo  de  buena  fe,  sin  duda,  todo  cuanto 
S.  S.  dice,  sin  que  le  ocurra  siquiera  lo  que  puedan 
contestarle  los  demás,  encontrándose  frecuentemente 
en  estas  condiciones  que  todo  el  mundo  le  reconoce, 
parece  raro  que  tome  para  sí,  y crea  que  constituyen 
ofensa  á su  persona  las  afirmaciones  más  naturales 
que  hacen  los  demás  oradores.  No  parece  sinoquetodo 
aquello  que  en  uso  de  su  derecho  dice  cualquier  hom- 
bre político  para  exponer  sus  opiniones,  si  no  es  lo 
mismo  que  S.  S.  cree,  constituye  un  agravio  para  su 
señoría.  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la  palabra.) 

Yo,  tratándose  de  soluciones  que  aparentemente 
pon  más  monárquicas,  más  favorables  A la  prerroga- 
tiva como  son  la  de  sostener  la  necesidad  de  un  Real 
decreto,  y que  el  Real  decreto  basta  sin  el  acuerdo 
del  Cuerpo  Colegislador,  he  dicho  lo  que  mi  concien- 
cia me  dictaba;  es  A saber,  que  yo  opinaba  lo  contra- 
rio, y que  no  me  importaría  ahora  que  Alguien  me 
atribuyera  poco  monarquismo,  porque  ai  cuando  eu 


otra  ocasiou  en  que  se  me  tachaba  de  poco  liberal  dije 
que  no  tomaba  parte  en  subastas  de  liberalismo,  con 
mayor  razón  podré  decir  ahora  que  no  tomaba  parte 
en  subastas  de  monarquismo.  ¿Tiene  esto  nada  que 
ver  con  cosa  que  se  parezca  á ofensa  ni  agravio,  ni 
que  dé  lugar  A ninguna  frase  más  ó ménos  declama- 
toria? Estando  tan  seguro,  como  sin  duda  debe  de 
estar  el  Sr.  Romero  Robledo,  de  sus  principios  y de 
su  fe  y de  su  consecuencia  y de  Lodo  lo  que  nos  ha 
dicho,  estando  tan  seguro  sobre  esto  (procuro  repetir 
sus  palabras,  y si  no  son  éstas  sustituyanse  por  las 
suyas),  no  debiera  alarmarse  tan  pronto  de  cualquiera 
frase  que  uno  dice  por  sí  y tomarla  como  agravio  á 
su  persona. 

Concluyo  diciendo  á S.  S.  que  sin  renovar  aquí 
un  debate,  que  tampoco  tendría  inconveniente  en  re- 
novar ahora  ó cuando  S.  S.  quisiere,  porque  no  lie 
quedado  tan  mal  contento  del  que  con  este  motivo 
ha  tenido  lugar;  pero,  en  fin,  sin  provocar  ni  renovar 
aquí  una  cuestión  que  ya  so  ha  dilucidado,  sostengo 
que  la  sucesión  del  partido  liberal  al  partido  conser- 
vador, en  cualquier  caso,  sucesión  que  ya  habia  te- 
nido lugar  bajo  el  reinado  de  D.  Alfonso  XII,  y que 
hubiera  tenido  probablemente  lugar  antes  de  mucho 
en  aquellas  circunstancias  a que  S.  S.  se  ha  referido; 
que  esas  sucesiones,  que  esas  alternativas  en  lo  pa- 
sado y en  lo  futuro,  sean  ó no  contrarias  A Los  deseos 
de  S.  S.,  no  signiücan  revoluciones  cruentas  ni  in- 
cruentas. 

Lo  único  que  significan  es  el  verdadero  ejercicio 
del  sistema  monárquico  representativo.  Entonces  vino 
á gobernar  el  partido  liberal;  sucedió  al  partido  con- 
servador por  motivos,  que  consideré  entonces,  y que 
considero  ahora  legítimos,  y cuando  en  el  porvenir 
ocurra  lo  contrario,  igualmente  legítimos  serán,  y en 
todo  caso  no  es  posible,  sin  cometer  una  enorme  in- 
exactitud, el  confundir  esto  con  ningún  género  de  re- 
voluciones. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á decir  única- 
mente que  yo  no  he  hablado  de  haberme  ofendido  ni 
de  haberme  agraviado.  No  hablamos  todos,  cierta- 
mente, en  este  sitio  delante  de  un  espejo,  y hay  acti- 
tudes que  yo  entiendo  se  pueden  contestar  con  otras 
actitudes.  Aquí  no  hay  más  que  una  diferencia,  y es 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  entiende,  á mi  pare- 
cer, que  los  demás  deben  moverse  y hablar  y expre- 
sarse según  la  pauta  que  en  su  superior  entendi- 
miento cree  pueda  ser  oportuna,  y los  demás  nos  mo- 
vemos según  las  facultades  que  tenemos.  Su  señoría 
puede  invocar  sus  antecedentes,  puede  hablar  en  nom- 
bre de  su  persona,  puede  recordar  lo  que  ha  dicho  en 
otras  épocas,  puede  aludir  A subastas  de  monarquis- 
mo y de  liberalismo  sin  pretender  dirigir  cargos  á 
nadie,  y yo  puedo  hablar  de  subastas  de  monarquis- 
mo y de  liberalismo  sin  pretender  otra  cosa  distinta 
de  S.  S.,  y sin  sentir  la  necesidad  de  defenderme,  ni 
entender  por  eso  que  S.  S.  me  haya  hecho  agravio  ni 
ofensa.  Pero,  ¿para  qué  vamos  á seguir  en  esta  discu- 
sión? Su  señoría  juzga  los  hechos  de  un  modo  distinto 
de  como  yo  los  juzgo;  y por  lo  demás,  si  yo  tuviera 
necesidad  (le  no  estar  muy  solo  en  mi  juicio,  ya  so- 
bre conducta,  ya  sobre  actitud,  no  buscaría  cierta- 
mente como  parece  buscar  S.  S.,  algunas  actitudes  y 
algunas  risas  complacientes  que  se  excitan  cqaudo 


NÚMERO  108. 


3*277 


se  nombra  algo,  que  quizas  á los  que  se  han  reido 
debiera  sonrojar. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Una  palabra 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Una  palabra 
no  más,  no  para  discutir,  sino  para  tranquilizar  al  se- 
ñor Romero  Roblodo,  si  es  que  lo  necesita,  que  creo 
que  no,  respecto  á que  yo  quiera  influir,  ni  poco 
ni  mucho,  ni  remotamente  en  nadie.  Los  seño- 
res Diputados,  desde  que  estamos  aquí  reunidos,  me 
lian  oido  en  distintas  ocasiones,  y yo  les  ruego  que 
profundicen  en  su  memoria  á ver  si  encuentran  la 
menor  señal  de  que  yo  haya  querido  tener  nada  que 
ver  con  la  conducta  de  la  minoría  reformista.  Me  he 
cuidado  de  los  actos  de  la  minoría  conservadora,  y no 
me  lio  cuidado  ni  de  cerca  ni  de  lejos  de  la  reformis- 
ta ni  mucho  menos  de  dar  pautas  á S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Es  desgracia  de  la  minoría  reformista,  ca- 
pitaneada por  el  Sr.  López  Domínguez,  traer  ai  debate 
cuestiones  secundarias,  que  no  tienen  otro  objeto,  ni 
producirán  más  resultado,  así  lo  espero,  que  retrasar 
la  discusión  de  asuntos  importantes,  dando  á esas 
cuestiones  una  importancia  que  realmente  no  tienen, 
y que  no  ha  podido  demostrar  el  Sr.  Romero  Robledo 
por  más  esfuerzos  que  ha  hecho;  porque  si  la  tuvie- 
ran, el  acto  de  hoy  de  S.  S.  sería  una  protesta  cerra- 
da y absoluta  contra  la  conducta  de  sus  amigos  en  el 
otro  Cuerpo  Colegislador.  Pero  es  verdad  que  el  señor 
Romero  Robledo  parece  también  condenado  á esto:  á 
atacar  á todo  el  mundo,  hasta  á sus  propios  amigos. 

Apenas  tengo  yo  que  contestar  nada  A S.  S.  acer- 
ca de  su  largo  discurso,  porque  en  la  parte  política 
ha  sido  perfectamente  contestado,  y mejor  que  yo  lo 
hubiera  hecho,  por  el  jefe  de  la  minoría  conservadora, 
y en  la  parte  militar  no  debo  yo  decir  nada  á S.  S., 
porque  son  tales  las  exageraciones  á que  se  entrega, 
y tales  las  cosas  que  dice,  que,  francamente,  yo  no 
me  atrevo  á contestarle;  y como  S.  S.  se  molesta  de 
que  no  sea  militar  quien  A las  cosas  militares  le  con- 
testa... (El  Sr.  Homero  Robledo : No  me  be  molestado 
nunca);  pues  el  otro  dia  se  incomodó  8.  8.,  y no  poco, 
por  algo  muy  semejante. 

¡Apenas  si  se  extrañó  S.  S.  y se  entretuvo  en  for- 
mar grandes  castillos  en  ci  aire  porque  le  contestaba 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  lugar  de  hacerlo  elSr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra!  De  manera,  que  8.  S.  es  singular: 
se  incomodaba  el  otro  dia,  porque  hablando  de  asuntos 
militares  le  contestaba  ci  Ministro  de  Estado  y no  el  de 
la  Guerra;  y boy,  porque  creía  que  le  iba  á contestar  el 
Ministro  de  la  Guerra  sobre  un  asunto  referente  tam- 
bién á leyes  militares,  se  incomoda  de  igual  suerte 
porque  no  era  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
el  que  le  iba  á contestar,  sino  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra. ¿Cómo  podemos  dar  gusto  á S.  8.  si  se  incomoda 
por  todo?  ¿Quó  culpa  tengo  yo  de  que,  dada  la  situa- 
ción imposible  en  que  se  encuentra  8.  S.,  se  halle  tan 
nervioso  que  por  todo  se  incomoda?  (Risas.)  Encon- 
trándome en  el  lugar  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra, 
yo  tampoco  contestaría  A S.  8.;  porque  A todo  lo  que 
ha  hablado  sobre  la  cuestión  militar,  tuvo  ocasión  de 
contestarle  el  otro  dia,  y no  es  cosa  de  que  aquí  per- 
damos el  tiempo  repitiendo  á cada  instante  las  con- 


testaciones; pero,  en  fin,  dejo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  con  esa  libertad  que  yo  siempre  doy  á mis 
compañeros,  para  que  haga,  cotí  lo  que  lia  dicho  su 
señoría,  lo  que  tenga  por  conveniente. 

No  hay,  en  efecto,  nada  de  particular  en  la  cues- 
tión que  discutimos,  Sres.  Diputados;  nisiquisra  hay 
nada  tampoco  de  particular  eu  la  observación  con  que 
ha  concluido  su  réplica,  mejor  dicho  su  filípica,  ai  se- 
ñor Romero  Robledo,  el  jefe  del  partido  conservador. 
No  hablemos  de  si  el  Gobierno  ha  podido  retirar  los 
proyectos  de  ley,  como  lo  ha  hecho,  puesLo  que  no  se 
han  retirado  jamás  en  otra  forma,  y nunca  se  han  re- 
tirado por  Real  decreLo.  Ha  habido  dos  fórmulas  que 
indistintamente  se  han  empleado  para  esto:  ó una  Real 
órden  trascrita  á la  Mesa  por  el  Ministro  que  quiere 
retirar  un  proyecto  de  ley,  ó venir  el  Ministro  á reti- 
rarle de  palabra;  y entre  estos  dos  medios,  claro  es 
que  me  parece  más  respetuoso  para  el  Cuerpo  Oole- 
gislador  hacerlo  de  este  modo  que  por  Real  órden. 

La  misma  diferencia  existe  entre  estos  dos  casos, 
que  la  que  hay  entre  hacer  una  cosa  de  palabra  y ha- 
cerla por  escrito.  Y de  todas  suertes,  es  lo  cierto  que 
no  ha  habido  jamás  Real  decreto  para  retirar  un  pro- 
yecto de  ley,  cuando  el  Gobierno  ha  creído  que  debia 
hacerlo,  sin  que  á nadie  se  le  haya  ocurrido  que  esto 
fuera  una  falta  á la  Régia  prerrogativa. 

No  hablemos  de  todo  lo  demás  de  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  se  lia  hecho  cargo,  porque  es  tan  in- 
fundado como  io  que  dejo  contestado. 

Y voy  A la  observación,  que  parecía  de  alguna  más 
importancia,  hecha  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
que  tampoco  tiene,  A mi  juicio,  nada  de  particular; 
porque  el  dictamen  que  estA  sobre  la  mesa  es  perfec- 
tamente legítimo,  y puede  discutirse  cuando  el  Con- 
greso lo  crea  oportuno  y el  Sr.  Presidente  lo  ponga 
A discusión.  Porque  ¿qué  ha  pasado  aquí,  Sres.  Dipu- 
tados? Pues  una  cosa  muy  natural.  En  una  de  las  le- 
gislaturas pasadas,  el  Gobierno  presentó  unos  pro- 
yectos de  ley  al  Senado;  concluyó  aquella  legislatura, 
y los  proyectos  de  ley,  para  que  tuvieran  carácter  de 
tales  proyectos  por  la  iniciativa  del  Gobierno,  sería 
necesario  que  fuesen  reproducidos  por  el  Gobierno 
mismo.  Claro  estA  que  el  Gobierno  no  niega  en  nin- 
gún caso  el  derecho  que  concede  el  Reglamento  A 
lodo  Diputado  y A lodo  Senador  para  reproducir  los 
trabajos  parlamentarios  de  la  legislatura  anterior; 
pero  ese  mismo  derecho  que  tienen  los  Diputados  y 
los  Senadores  para  reproducirlos,  Le  tiene  el  Gobierno 
para  retirarlos;  porque  de  otra  manera,  sería  imposi- 
ble que  el  Gobierno  que  sucediese  A otro,  retirara  los 
proyectos  por  éste  presentados,  y como  es  sabido  que 
muchas  veces  un  proyecto  de  ley  es  causa  de  un  cam- 
bio ministerial,  en  este  caso  el  Gobierno  se  vería  obli- 
gado A aceptar  todos  los  proyectos  del  Gobierno  ante- 
rior, sin  más  que  porque  un  Sr.  Diputado  ó Senador 
tuvieran  por  conveniente  reproducirlos. 

Pues  bien,  un  Sr.  Senador  se  levantó  á principios 
de  esta  tegislatüra  en  el  Senado,  A primera  hora,  y, 
en  uso  de  su  derecho,  dijo  que  reproducía  todos  los 
trabajos  parlamentarios  de  la  legislatura  anterior.  Yo 
no  lo  oí,  yo  no  supe  esto,  pero  aunque  lo  lnibnra  oido, 
se  me  hubiera  ocurrido  todo,  ménos  que  quedaban 
reproducidos  los  proyectos  del  Gobierno.  Por  esto  el 
Gobierno  ignoraba  que  aquellos  proyectos  de  ley  es- 
taban reproducidos.  ¿Pero  es  que  lo  ignoraba  sola- 
mente el  Gobierno?  No,  lo  ignoraban  todos  los  señores 
Diputados,  lo  iguorabau  los  Sres.  Seuadores,  lo  igno- 
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raba  el  Congreso,  lo  ignoraba  el  Senado,  era  esta,  en 
una  palabra,  una  ignorancia  universal.  (Risas.)  Y es 
más;  lo  ignoraban  las  Comisiones  que  fueron  nombra- 
das para  dar  dictámen  sobre  esos  proyectos  de  ley  en 
la  legislatura  anterior,  porque  en  esta  no  se  han  re- 
unido ni  un  solo  dia.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Si  han 
dado  dictámen  en  ésta.)  No,  Sr.  Romero  Robledo;  no 
confunda  S.  S.  las  cosas;  estoy  hablando  de  los  pro- 
yectos reproducidos  por  un  Sr.  Senador. 

De  manera,  repito,  que  era  una  ignorancia  uni- 
versal la  que  habia  sobre  este  punto.  Porque  si  no, 
claro  está  que  á tiempo  debieron  las  oposiciones  haber 
hecho  este  cargo;  y claro  está,  asimismo,  que  lo  mis- 
mo en  el  Senado  que  en  el  Congreso  hubieran  adver- 
tido al  Gobierno  que  no  podía  presentar  esos  proyectos 
de  ley,  porque  otros  semejantes  estaban  presentados 
en  el  Senado,  y además  en  el  Senado  los  habian  re- 
producido. 

En  esta  ignorancia,  que  bien  puede  ser  disculpa- 
ble en  el  Gobierno  cuando  es  una  ignorancia  de  qne 
todos  hemos  participado,  y cuando,  además,  no  está 
aquel  obligado  á saberlo;  en  esta  ignorancia  el  Go- 
bierno presentó  unos  proyectos  de  ley  en  el  Congre- 
so; y como  se  suponía  que  no  habia  competencia  nin- 
guna entre  este  Cuerpo  Colegislador  y el  otro,  y como 
no  habia  conflicto  porque  se  ignoraba  la  reproducción 
de  aquellos  proyectos  de  ley,  los  proyectos  militares 
presentados  en  este  Cuerpo  Colegislador  siguieron  la 
tramitación  que  marca  el  Reglamento  y que  determina 
la  Constitución  del  Estado,  con  completa  legitimidad. 

El  Congreso  nombró  la  Comisión  que  habia  de  en- 
tender en  ellos,  la  Comison  los  ha  estudiado  y los  ha 
examinado  detenidamente,  ha  oido  á cuantos  señores 
Diputados  y á cuantas  personas  han  querido  tomar 
parte  en  el  asunto,  y ha  dado  su  dictámen  que  está 
sobre  la  mesa.  Esos  proyectos  de  ley  ya  no  son  del 
Gobierno;  son  del  Congreso.  Pero  en  este  momento 
aparece  que,  en  efecto,  hay  unos  proyectos  parecidos 
y que  tratan  de  un  asunto  semejante  en  el  Senado;  y 
se  presenta  el  conflicto,  aparece  la  competencia,  y el 
Gobierno  franca  y honradamente  se  presenta  al  único 
Cuerpo  Colegislador  que  en  todo  caso  podia  conside- 
rarse agraviado  con  la  presentación  de  los  proyectos 
en  el  Congreso,  á decirle:  yo  he  hecho  eso,  porque  ig- 
noraba que  esos  proyectos  de  ley  estuviesen  repro- 
ducidos. Y como  la  verdad  es  que  todo  el  Senado  lo  igno- 
raba también,  de  ahí  que  el  Senado  vinoádecir:  «Bien; 
puedes  retirarlos,»  porque  en  la  misma  ignorancia 
que  el  Gobierno,  estaba  el  Senado.  Pero  una  vez  que 
ha  desaparecido  el  conflicto,  porque  el  Cuerpo  que 
se  podia  considerar  agraviado  se  inhibe  de  la  com- 
petencia, ¿por  qué  se  ha  de  venir  aquí  ahora  á re- 
sucitar esta  cuestión  que  el  Senado  ha  resuelto  por 
completo,  inhibiéndose  por  su  propia  voluntad  de  esa 
competencia? 

Pero  es  más:  ya  el  conflicto  ha  desaparecido,  y ha 
resultado  aquí  lo  que  resulta  en  toda  cuestión  seme- 
jante á ésta  en  el  orden  jurídico;  una  acción  se  detie- 
ne por  una  excepción  dilatoria;  pero  desaparece  ésta, 
y la  acción  vuelve  á seguir  su  camino.  De  manera 
que  realmente  el  consentimiento  del  Senado  para  re- 
tirar los  proyectos  de  ley  de  reformas  militares  lleva 
inmediatamente  consigo  la  validez  de  la  presentación 
de  esos  mismos  proyectos  en  el  Congreso;  y para  eso 
y lio  para  otra  cosa  el  Senado  se  ha  inhibido  de  la 
competencia,  y ha  permitido  al  Gobierno  que  retire 
los  proyectos. 


No  hay,  por  consiguiente,  dificultad  ninguna  ni 
en  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  ni  en  cuanto 
ha  expuesto  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  La  cuestión 
planteada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tendría  im- 
portancia si  continuase  en  pié  la  competencia,  y es 
claro  que  en  este  caso,  y permaneciendo  en  el  Senado 
los  proyectos  de  ley,  no  habria  más  remedio  que  re- 
tirar del  Congreso  los  que  están  sometidos  á su  deli- 
beración. Pero  desde  el  momento  en  que  el  Senado  se 
inhibe  y permite  que  se  retiren  de  allí  los  proyectos 
de  ley  pendientes,  queda  subsistente  y válido  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  reformas  militares  presentado  en 
el  Congreso. 

¿Y  el  dictámen  que  está  sobre  la  mesa,  Sres.  Di- 
putados, cómo  ha  de  tener  falta  alguna  de  legitimi- 
dad? De  ningún  modo;  tiene  toda  la  legitimidad  que 
pueda  desearse.  Y en  último  resultado,  sería  una 
cuestión  de  puro  formalismo,  y nada  más  que  de  puro 
formalismo,  y á mí  me  parece  que  no  merece  la  pena 
de  discutirse  tanto  una  cuestión  de  esta  clase,  y que 
cuando  han  desaparecido  las  causas  que  pudieran  ori- 
ginar una  competencia  ó un  conflicto  entre  los  Cuer- 
pos Colfegisladores , no  hay  razón  para  que  los  ora- 
dores de  la  oposición  ni  el  Gobierno  os  molesten  más 
con  este  debate. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hornero  Robledo 
tiene  la  palabra, 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á rectificar 
muy  brevemente,  felicitándome  mucho  del  consejo 
que  ha  dado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  que  no  me  con- 
teste, porque  al  fin  ya  estoy  un  poco  fatigado,  y la 
Cámara  ba  de  estarlo  más,  y esto  abrevia  mi  tarea 
en  este  momento. 

Quisiera  que  S.  S.  rectificara  su  idea  de  que  yo 
me  enfado.  No  lo  crea  S.  S.;  yo  no  me  enfado  nunca, 
y ménos  con  S.  S.  Su  señoría  suele  enfadarse  cou- 
migo,  pero  yo  jamás  he  respondido  á sus  enfados  de 
esa  manera.  Además,  yo  pertenezco  á una  oposición 
que  no  dice  que  aunque  el  Gobierno  le  presente  el 
credo  votará  en  contra;  yo  pertenezco  á una  oposi- 
ción que  desea  que  el  Gobierno  presente  buenas  cosas 
para  apoyarlas.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  estoy  en  uua 
disposición  de  ánimo  muy  favorable,  tan  favorable, 
que  lie  sufrido,  al  decir  do  S.  S.,  una  filípica  del  jefe 
del  partido  conservador,  aun  cuando  el  jefe  del  par- 
tido conservador  acababa  de  declarar  que  no  habia 
pretendido  atacar  á esta  minoría,  ni  por  consecuen- 
cia á este  Diputado. 

Yo  no  voy  á entrar  á explicar  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  el  error  que  ba  cometido  suponiendo  que  los 
Diputados  ó Senadores  no  pueden  reproducir  los  tra- 
bajos del  Gobierno.  Está  S.  S.  en  un  error:  los  proyec- 
tos de  ley  del  Gobierno,  una  vez  nombrada  Comisión 
y formulado  el  dictámen,  pertenecen  al  Cuerpo  en  que 
se  da  el  dictámen;  y si  quedan  abandonados  por  ci 
Gobierno  en  una  legislatura,  está  en  la  facultad  de 
cualquier  Diputado  ó Senador,  según  del  Cuerpo  de 
que  se  trate,  el  reproducirlos  en  la  siguiente.  Esto  di- 
cen claramente  los  Reglamentos,  y no  se  lia  de  variar 
la  doctrina  porque  S.  S.,  de  una  manera  improvisada, 
sostenga  otra  esta  tarde;  y digo  de  una  manera  im- 
provisada, porque  hay  mucho  de  improvisación  ca 
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esa  doctrina  y en  la  teoría  de  las  excepciones  dilato- 
rias que  S.  S.  ha  hecho. 

Pero  hay  una  circunstancia  muy  clara.  Su  seño- 
ría habla  solo  de  los  proyectos  reproducidos;  pero  del 
proyecto  presentado  por  el  general  Castillo  sobre  el 
que  se  dió  dictámen,  dictamen  que  retiró  el  Sr.  Mar- 
tínez Campos,  presidente  de  la  Comisión,  ¿qué  se  ha 
hecho?  ¿Cómo  dice  S.  8.  que  no  existia  conflicto  cuando 
ese  proyecto  estaba  allí  y se  habia  dado  dictamen 
acerca  de  él,  y por  consiguiente  debió  retirarse,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Me  contento 
con  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  me  conteste  so- 
bre los  proyectos  del  general  Castillo;  porque  por  lo 
demás,  siguiendo,  y aun  accediendo  á Tos  deseos  de 
S.  S.  acerca  de  que,  para  S.  S.,  discutir  sobre  estas 
materias  es  perder  el  tiempo  de  S.  S.,  no  quiero  per- 
derle, por  más  que  entiendo  que  el  tiempo  de  los  es- 
pañoles no  se  pierde  en  discutir  los  derechos,  las  pre- 
rrogativas y las  facultades  del  régimen  de  gobierno 
actualmente  vigente  en  nuestra  Patria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tioue  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Los  Sres.  Di- 
putados han  oido  el  punto  hasta  donde  llega  mi  con- 
formidad con  el  Gobierno  en  la  cuestión  que  se  dis- 
cute, y el  punto  exacto  donde  empieza  la  divergencia. 
Así,  pues,  yo  no  he  de  discutir,  ni  tengo  nada  que 
decir  acerca  de  la  ignorancia  universal,  según  la  ha 
calificado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
en  que  se  estaba  respecto  de  la  reproducción  de  pro- 
yectos de  ley. 

Con  efecto;  he  confesado  yo  mismo  en  el  curso  de 
mi  peroración,  que  por  mi  parte  y por  parte  de  la 
minoría  conservadora  se  ignoraba  esto;  pero  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sabe  muy  bien, 
y aquí  comienza  mi  punto  de  vista  especial,  que  la 
ignorancia  del  derecho  no  modifica  las  situaciones 
jurídicas,  así  como  sabe  Lambien  que  lo  que  es  nulo 
en  su  principio  no  puede  legitimarse  por  el  mero  tras- 
curso del  tiempo,  sino  que  ha  de  permanecer  cons- 
tantemente nulo.  Por  tanto,  la  cuestión  queda  redu- 
cida á estos  términos:  ¿estaban  ó no  pendientes  de  la 
discusión  del  Senado  los  proyectos  de  ley  de  que  se 
trata?  ¿No  lo  estaban?  ¿Pues  por  qué  acudió  presuroso 
el  Gobierno  á retirarlos?  ¿Lo  estaban?  Pues  mientras 
estaban  pendientes,  y lo  han  estado  hasta  el  dia  del 
sábado,  la  ley  de  relaciones  prohibía  terminantemente 
que  pudiera  presentarse  aquí  un  proyecto  de  ley  aná- 
logo. Esto  es  de  total  evidencia.  Desde  el  instante  en 
que  se  reconoce  que  los  proyectos  estaban  pendientes 
de  discusión  en  el  Senado,  pues  que  se  han  retirado 
de  allí,  se  reconoce  que  hasta  antes  de  ayer  por  la  tarde, 
después  de  retirados  aquellos,  no  han  podido  presen- 
tarse los  proyectos  de  leyes  militares  que  se  ha  pre- 
sentado en  esta  Cámara.  Es  así  que  se  han  presentado; 
luego  se  ha  hecho  esto  iicgalmente,  y existen  ahí  ile- 
galmente. 

En  lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros tiene  razón,  es  en  decir  que  este  es  un  formalis- 
mo; pero  la  tiene  con  tal  que  no  mezcle  con  esta  de- 
claración algo  de  desden  hácia  los  formalismos,  por- 
que en  materia  constitucional  y en  materia  de  rela- 
ciones entre  Poderes  públicos,  los  formalismos  tienen 
una  importancia  esencial. 

Convendría  también  fácilmente  con  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  en  que  si  se  hiciera 
Jo  que  habia  que  hacer  aquí  para  poner  las  cosas  en 


su  punto  legítimo,  no  se  ganaría  nada,  porque  el  Go- 
bierno tendria  que  retirar  esos  proyectos  de  ley,  vol- 
vería á presentarlos  al  dia  siguiente,  habría  que 
nombrar  de  nuevo  la  Comisión,  esta  Comisión  daría 
el  mismo  dictamen,  y al  cabo  de  ocho  dias  estaría- 
mos en  el  mismo  caso.  Pero  con  esto  y todo,  la  cues- 
tión de  derecho  subsiste  íntegra,  cuestión  que  no  se 
puede  desdeñar,  porque  tiene  una  gravedad  grande. 

Reconociendo,  sin  embargo,  como  me  parece  que 
ha  reconocido  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  no  ha  ha- 
bido en  nada  de  eso  por  parte  del  Gobierno  mala  in- 
tención ni  propósito  de  violar  las  prerrogativas  par- 
lamentarias, y reconociendo,  además,  que  práctica- 
mente no  se  ganaria  nada  con  restablecer  las  cosas 
en  su  punto  de  vista  legítimo  (no  puedo  hacer  más 
que  reconocer  estas  dos  cosas  de  manera  tan  clara 
y terminante),  decía  yo  al  Gobierno  de  S.  M.:  hay 
aquí  una  grave  cuestión  de  derecho  que  puede  ser 
un  funesto  precedente,  y esto  es  lo  temible,  porque 
no  pueden  dejarse  en  pié  estos  precedentes,  para  que 
se  saquen  sus  últimas  consecuencias,  Dios  sabe  cómo 
ó cuándo;  imagine  el  Gobierno  de  S.  M.  algún  medio 
de  dejar  esto  á 9alvo:  yo  no  deseo,  sino  que  lo  imagi- 
ne y lo  practique,  porque  no  quiero  que  ni  remota- 
mente se  pueda  recelar  que  trato  de  dilatar  la  discu- 
sión de  esos  proyectos  de  ley. 

Dejando,  pues,  á la  discreción  del  Gobierno  el  re- 
solver esta  cuestión,  no  quise  por  mi  parte  anticipar 
ni  proponer  nada,  y ahora  digo  que  lo  peor  que  puede 
suceder  aquí  será  que  esta  cuestión  termine  con  las 
palabras  y con  el  sentido  que  le  ha  dado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
hubiera  levantado  á acoger  mi  propuesta,  y hubiera 
entendido  que  podía  satisfacerla  declarando  que  re- 
conocía que  no  debían  haberse  presentado  esos  pro- 
yectos de  ley  cuando  se  presentaron;  que  estaban  pre- 
sentados fuera  de  condiciones  legales,  pero  que  no 
siendo  de  utilidad  práctica,  aunque  lo  fuera  de  mu- 
cha en  el  terreno  de  la  teoría  y en  materia  de  prin- 
cipios, retirarlos  para  volver  á presentarlos,  pedia  á 
la  Cámara  que  continuara  discutiéndolos,  S.  S.  hu- 
biera dado  una  satisfacción  á la  prerrogativa  (le  la 
Cámara,  y yo  no  me  hubiera  opuesto  ni  á la  pregunta 
ni  á la  respuesta.  No  digo  esto  para  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  lo  tome  en  cuenta,  si  no  lo  tiene  por  conve- 
niente. No  lo  tome,  si  le  juirece  que  una  declaración 
como  ésta,  que  deja  á salvo  para  el  porvenir  el  pres- 
tigio de  la  ley  de  relaciones  de  ambos  Cuerpos  Cole- 
gisladoves,  no  es  indispensable,  como  yo  pienso  que 
lo  es.  En  ese  caso,  no  he  de  presentar  yo  una  nueva 
proposición,  ni  he  de  someterla  á la  votación  de  la 
Cámara.  Con  lo  dicho  queda  á salvo  mi  responsabili- 
dad y la  responsabilidad  de  la  minoría  en  cuyo  nom- 
bre he  tenido  el  honor  de  dirigirme  al  Congreso.  El 
Gobierno  hará  lo  que  quiera.  Sin  el  voto  y sin  el  con- 
sentimiento y sin  una  declaración  de  la  Cámara  si- 
quiera, podrá  tener  por  legítimo  lo  que  no  lo  es;  por 
mi  parte,  sin  ningún  sentido  de  rebeldía  y sin  dar  á 
mis  palabras  más  extensión  que  la  que  puede  dar  á 
todas  las  suyas  quien  tiene  el  sentido  de  gobierno  que 
yo  tengo,  digo  únicamente  que  protesto  de  esa  ma- 
nera de  resolver  la  cuestión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
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iSagasta:)  Se  me  olvidó  hablar  del  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  señor  general  Castillo,  que  no  está 
en  el  caso  de  los  proyectos  reproducidos,  y del  prime- 
ro tenía  conocimiento  el  Gobierno  cuando  el  Sr.  Mi- 
nisto  de  la  Guerra  presentó  al  Congreso  los  proyectos 
militares;  debiendo  hacer  presente  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  el  presentado  en  el  Senado  por  el  Sr  Cas- 
tillo, como  Ministro  de  la  Guerra,  en  nada  entor- 
pecía ni  podia  ser  obstáculo  para  la  lectura  de  los 
proyectos  militares,  porque  uno  y otros  podían  mar- 
char paralelamente  y discutirse  en  el  Senado  aquella 
tey  al  mismo  tiempo  que  aquí  se  discutieran  los  pro- 
yectos militares;  pero,  para  que  no  hubiera  confusión 
ni  duda,  y pudiendo  fácilmente  reproducirse  cuando 
convenga  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Castillo  en  el  Se- 
nado ó en  ci  Congreso,  se  ha  retirado  también  al  mis- 
mo tiempo  que  los  otros  proyectos,  no  porque  hu- 
biera necesidad  do  esto,  sino  para  evitar  las  dudas 
que  pudieran  suscitarse  de  quedar  allí  un  proyecto, 
retirándose  otros. 

Las  mismas  palabras  doi  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
demuestran  claramente  que  la  nulidad  á que  S.  S.  se 
refiere  no  es  una  nulidad  esencial,  sino  una  de  esas 
nulidades  que  dependen  de  un  accidente,  hasla  tal 
punto  que,  desapareciendo  éste,  que  en  el  caso  pre- 
sente lo  era  el  que  de  que  un  mismo  asunto  no  pueda 
tratarse  á la  vez  en  los  dos  Cuerpos  Colegisladores, 
no  existe  vicio  de  nulidad  ni  puede  declararse  jamás 
esto. 

Pero,  Sres.  Diputados,  en  la  ignorancia  en  que  es- 
taba el  Gobierno  y en  que  se  hallaba  el  partido  con- 
servador, como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  decla- 
rado con  toda  lealtad,  y en  que  estaban  todos  los 
partidos  de  que  existían  esos  proyectos  de  ley  en  el 
Senado,  si  los  proyectos  del  Congreso  hubieran  con- 
tinuado,  y se  hubiesen  discutido  y aprobado,  y hu- 
bieran ido  al  Senado  y ésle  los  hubiera  aprobado 
también,  y ilespues  de  todo  esto  se  hubiese  sabido 
•que  había  otros  proyectos  en  ei  Senado,  ios  discutidos 
y aprobados  aquí,  ¿serian  ó no  serian  ley?  (Una  voz: 
No.)  ¿Que  no?  ¿Por  dónde?  ¿Qué  había  de  hacer  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo;  qué  había  do  hacer  el  par- 
tido conservador  con  una  ley  discutida  por  todos  los 
medios  que  marca  el  Reglamento,  presentada  como 
establece  la  Constitución  y discutida  en  ei  Congreso 
y aprobada  por  este  Cuerpo,  discutida  y aprobada  por 
el  Senado,  sancionada  por  la  Corona  y promulgada 
por  el  Gobierno?  ¿Segaríais  autoridad  y fuerza  á esa 
ley  por  haber  habido  otros  proyectos  pendientes  en  el 
Senado,  de  los  cuales  no  se  habia  acordado  nadie? 

De  ahí  resulta,  que  aquí  no  hay  nulidad;  hubo 
la  dificultad  de  tratar  en  ios  dos  Cuerpos  del  mismo 
asunto  á la  vez;  pero  desde  el  inomenLo  en  que  no  se 
trata  al  mismo  tiempo,  ha  desaparecido  la  dificultad; 
y en  ese  sentido  decía  yo  que  no  estábamos  en  pre- 
sencia de  una  nulidad  esencial,  sino  de  una  de  esas 
nulidades  que  pudo  provocar  un  accidente  que  ya  ha 
«desaparecido,  y con  él  todo  pretexto  de  nulidad. 

Luego,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  se  puede  afir- 
mar aquí,  en  el  Congreso,  que  un  asunto  que  debe 
discutirse  en  esle  Cuerpo  y después  en  el  otro,  pueda 
dejar  de  ser  legítimo;  desde  ei  momento  en  que  el 
Congreso  discute  un  dictámen,  este  dictáraen  mere- 
ce, y el  Congreso  le  ha  dado  toda  la  legitimidad  que 
pudiera  tener.  (Una  voz : No.)  ¿Cómo  no?  ¿Pues  cuál  es 
la  realidad  de  las  cosas?  ¿A  dónde  vamos  á parar  con 
estos  distingos?  (El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega:  Puede  te- 


ner el  dictámen  un  vicio  de  origen.)  Vicio  de  origen 
que  desaparece  desde  el  momento  en  que  el  Congreso 
dice  que  no  le  tiene;  para  que  desapareciera  todo  pre- 
texto de  nulidad,  bastaría  que  el  Presidente  pusiera 
mañana  á discusión  el  dictamen;  si  el  Congreso  en- 
trara en  la  discusión,  habría  dado  toda  clase  de  legiti- 
midades al  dictámen.  (El  Sr.  Móntala . ¿Y  cuándo  el 
dictámen  va  contra  el  Reglamento  y contra  la  Consti- 
tución?) Pero  sino  va  contra  el  Reglamento,  si  está  cum- 
plido el  Reglamento,  Sr.  Montilla;  lo  que  hay  es,  que 
S.  S.  confunde  ei  Reglamento  con  otra  cosa.  (El  señor 
Montilla : Está  infringido  el  art.  7.°  de  la  ley  de  rela- 
ciones.) Eso  no  es  el  Reglamento;  eso  ha  podido  estar 
infringido , pero  ya  no  lo  está,  y la  dificultad  ha  des- 
aparecido. 

Pero,  en  fin,  la  prueba  de  que  la  cuestión  no  es 
esencial  y de  que  puede  tener  remedio,  nos  la  da  el 
mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Si  después  de  todo  no 
se  trata  do  una  nulidad  esencial,  y si  además  la  nuli- 
dad, real  ó supuesta,  no  nos  lleva  á niuguna  parte  ni  á 
variar  nada,  ¿para  qué  hemos  de  declararla?  Yo,  en  todu 
caso,  no  tendría  inconveniente  en  que  se  hiciera  la 
pregunta  que  ha  expuesto  el  Sr.  Cánovas,  con  esta  mo- 
dificación: reconozco,  como  Gobierno,  que  de  haber 
sabido  que  existían  los  proyectos  militares  en  el  Se- 
nado, no  hubiera  hecho  bien  presentando  otros  en  el 
Congreso;  pero  corno  no  lo  sabia,  resulta  que  el  Go- 
bierno ha  podido  y debido  presentar  en  este  Cuerpo 
sus  proyectos,  porque  al  hacerlo  no  La  faltado  á nin- 
guna consideración  ni  á la  ley  de  relaciones  de  ios 
Cuerpos  Colegisladores,  puesto  que  no  sabía  que  exis- 
tieran allí  tales  proyectos;  y es  más,  el  Senado  no  se 
ha  considerado  ofendido  ni  ha  reclamado  por  el  de- 
recho que  hubiese  lastimado  el  Gobierno,  en  el  caso 
de  haber  existido  la  idea  en  ei  Senado  ó en  el  Go- 
bierno de  que  aquellos  proyectos  existían  allí.  Y en 
este  concepto,  repito,  yo  no  veo  inconveniente  en  que 
si  el  Sr.  Presidente  lo  consiente  y lo  cree  necesario, 
se  resuelva  la  cuestión  por  una  pregunta  como  la  que 
ha  expuesto  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Ha  habido  una  dificultad,  y esa  dificultad  ha  des- 
aparecido. ¿Pero  esto  os  nuevo?  No  lo  es,  porque  ha 
ocurrido  muchas  veces.  Ha  habido  asuntos  en  un 
Cuerpo  Colegial  ador,  precisamente  en  el  Senado,  con 
dictámen  dado,  y cuya  discusión  se  ha  detenido  hasta 
que  se  discutiera  otro  preferente  en  ei  Congreso,  por- 
que en  ese  asunto  preferente  se  trataba  también  parte 
del  asunto  detenido  en  el  Senado.  ¿Y  que  hizo  el  Se- 
nado? Detener  la  discusión,  y cuando  el  Congreso  con- 
cluyó de  votar  el  mensaje  de  la  Corona,  en  el  cual  se 
trataba  del  asunto  de  que  iba  á ocuparse  el  Senado, 
éste  continuó  la  discusión,  sin  revalidar  lo  hecho,  sin 
que  creyera  que  era  nulo  todo  lo  anterior,  porque 
desde  el  momento  en  que  suspendió  su  discusión  y 
se  terminó  cu  el  Congreso  ci  debate  que  habia  pen- 
diente sobre  el  mensaje,  aquello  se  consideró  que  ha- 
bía adquirido  ya  loda  la  eficacia  para  poder  conti- 
nuar sin  necesidad  de  que  hubiera  competencia  ni 
conflicto  ninguno  entre  los  Cuerpos  Colegisladores. 

Y sucedió  esto  porque  la  ley  de  relaciones  cuida 
solo  de  evitar  toda  competencia  y todo  conflicto  en- 
tre los  Cuerpos  Colegisladores,  y desde  el  momento 
en  que  aquello  se  evita  con  una  suspensión,  ya  no 
hay  nada  que  invalide  lo  hecho,  quedando  con  la  mis- 
ma legitimidad  que  de  antemano  teuía. 

Si  esto  satisface  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y al 
Sr.  Romero  Robledo,  me  alegraré;  si  no,  lo  sentiré, 
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porque  se  niegan  todos  los  precedentes  que  en  este 
asunto  hay,  y porque  además  se  crea  una  dificultad 
donde  realmente  no  la  puede  haber. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  el  Con- 
greso podía  extrañar  ciertamente  que  el  Presidente, 
que  tiene  la  honra  de  llevar  aquí  su  voz  y su  repre- 
sentación en  todos  los  casos  de  conflictos,  además  de 
caberle  la  muy  grande  de  la  dirección  de  estos  deba- 
tes, no  dijere  algunas  palabras,  no  porque  entienda 
el  Presidente  que  ninguno  de  los  Sres.  Diputados, 
que  han  ilustrado  este  debate  importantísimo  con  sus 
elocuentes  observaciones,  haya  pretendido  dirigir  car- 
go alguno  al  Presidente  del  Congreso  por  el  estado, 
que  ha  llegado  á alcanzar,  y que  hoy  tiene,  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  menos  porque  pretenda  el  Presidente  opo- 
ner ninguna  propia  consideración,  que  no  estaría  bien 
desde  este  sitio,  á aquellas,  que  en  uso  de  su  derecho 
han  expuesto  los  Sres.  Diputados,  así  como  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  tanto  más  cuanto  que  el  Presidente 
que  ha  participado  también  en  este  asunto  de  esta 
aflicción  y de  esta  enfermedad  de  la  universal  igno- 
rancia no  desconoce,  que  no  hay  nada  más  difícil  en 
la  vida  jurídica,  como  en  la  vida  física  de  la  natura- 
leza, que  apreciar  y determinar  estas  cuestiones,  que 
so  refieren  á los  conflictos  jurisdiccionales;  porque, 
así  como  es  claro  de  ver  la  faz  de  la  naturaleza  en  el 
día,  y fácil  de  determinar  por  su  oscuridad  misma  la 
faz  de  la  naturaleza  en  la  noche,  lo  difícil  es  á prime- 
ra vista,  y más  para  álguien  que  no  hubiese  obser- 
vado ese  fenómeno,  enterarse  de  si  esa  penumbra, 
que  no  es  sombra  ni  luz,  era  el  crepúsculo  de  la  no- 
che, ó el  crepúsculo  de  la  mañana;  así  también  no 
hay  nada  más  difícil  de  apreciar,  y de  apreciar  debi- 
damente, cuál  es  el  aspecto  de  la  vida  jurídica  en  es- 
lo  de  los  conflictos  jurisdiccionales,  que  ordinaria- 
mente se  producen,  no  en  la  noche,  no  en  el  dia,  sino 
en  ese  crepúsculo  de  las  fronteras  de  cada  jurisdic- 
ción. Lo  que  importa,  creo  yo  desde  esto  sitial,  es  de- 
clarar, que  aquí  no  lia  pensado  nadie  en  ofender,  ni 
siquiera  desconocer  las  prerrogativas  del  Senado;  y 
esto  es  bien,  que  expresado  por  mis  labios,  obtenga, 
como  lo  ha  de  obtener  de  seguro,  el  unánime  asenti- 
miento de  todos.  Después  de  esto,  después  de  dejar 
á salvo  por  parte  del  Congreso  y por  parte  del  Go- 
bierno, las  prerrogativas  del  Senado,  después  de 
reconocer  todos  que  nadie  lia  querido  desconocer,  ni 
ménos  ofender  tampoco  ninguna  de  las  altas  prerro- 
gativas de  la  Corona,  todo  lo  demás  ya  es  de  un  órden 
inferior,  por  más  que  tenga  todavía  su  importancia; 
y hay  la  libertad  natural  de  las  opiniones,  que  se  han 
expuesto  aquí  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  y por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Afortunadamente  no  tiene  el  asunto  estado  toda- 
vía para  que  el  Congreso  haya  de  adoptar  en  este  mo- 
mento resolución  alguna;  y por  lo  tanto,  tenemos 
todos,  y ya  lo  ha  dicho  con  grande  oportunidad  el 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  todo  el  tiem- 
po necesario  para  meditarla,  y para  meditarla  en  su 
expresión,  una  vez  que  todos  estamos  de  acuerdo  en 
la  sustancia,  la  cual  consiste  no  más,  que  en  que  las 
leyes  hayan  de  salir  de  ios  Cuerpos  Colegisiadóres  con 
todo  aquel  prestigio  que  necesitan  para  que  nadi3 
ponga  en  duda  la  legitimidad  en  su  origen,  ni  en  las 
vicisitudes  de  sus  procedimientos,  y no  venga  esta 
lacha,  que  pudiera  resultar  de  algunas  dudas  respe-  . 


tables  en  cuanto  á la  legitimidad  del  origen  en  uno 
de  los  Cuerpos  Colegisladores,  como  á manchar  se- 
cretamente, á manera  de  sombra,  aquello  mismo, 
que  primero  fué  proyecto,  luego  diotámen,  y que 
cuando  es  ley,  debe  tener  todas  las  solemnidades  ne- 
cesarias para  imponerse  á la  obediencia  y al  respeto 
de  todos. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  hechas  estas 
manifestaciones  y esta  reserva,  para  que  en  virtud  de 
este  común  acuerdo,  con  que  deben  decidirse  asuntos 
de  esta  gravedad  ó importancia,  se  resuelva  unáni- 
memente la  cuestión  en  sazón  oportuna,  es  decir, 
cuando  hayamos  de  discutir  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, que  entiende  en  el  proyecto  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  único  que  tengo  que 
decir  al  Congreso  por  una  forzosa  necesidad  de  mi 
situación,  es  esto.  Hay  aquí  dos  cuestiones:  hay  el 
acto  del  Gobierno,  respecto  del  cual  ha  dado  todas 
las  explicaciones  que  le  lian  parecido  convenientes,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  el  asen- 
timiento en  el  fondo,  me  parece,  de  todo  el  Congre- 
so; puesto  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  dicho 
lo  que  era  verdad;  que  aquí  no  se  ha  querido  faltar 
á las  prerrogativas  del  Senado,  y hay  el  acto  de  Par- 
lamento que  consiste  en  que,  presentado  el  proyecto 
de  ley  por  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pasó  á las 
Secciones;  las  Secciones  nombraron  su  Comisión;  la 
Comisión  dio  su  dic-támen,  y este  dictamen  está  puesto 
á la  órden  del  dia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  el  Congreso  sabe  tan- 
to, y mejor  que  el  Presidente,  que  tiene  la  honra  de 
dirigirle  la  palabra  en  este  momento,  que  el  art.  8.° 
de  la  ley  de  relaciones  contiene  un  precepto  positivo, 
conforme  al  cual,  cuando  llegan  á tener  este  estado 
los  trabajos  parlamentarios,  ni  puede  decirse  que 
sean  propiedad  (valga  la  frase)  de  la  Corona  y del  Go- 
bierno responsable,  que  aquí  viene  á funcionar  en  su 
nombre  y á cubrirle  con  su  responsabilidad,  ni  puede 
decirse  tampoco  que  sean  (repito  la  salvedad)  una 
propiedad  ó un  dominio  del  Congreso. 

Ilav  esta  importantísima  diferencia  en  órden  á las 
relaciones  del  Congreso  con  la  Corona.  Cuando  un  se- 
nor  Diputado,  en  virtud  desu  iniciativa  parlamentaria, 
presenta  una  proposición  de  ley,  luego  que  ei  Congre- 
so la  adopta,  todos  los  demás  estados  que  aquella 
proposición  tiene  son  del  Congreso  mismo  y del  Con- 
greso solo;  pero  cuando  se  trata  de  un  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno,  en  respeto  á la  Corona, 
que  es  un  Poder  distinto  de  éste,  el  Parlamento  no 
puede  suspender  ni  dejar  de  votar  aquel  proyecto  de 
ley,  que  en  nombre  del  Rey  ha  sido  presentado  al  Par- 
lamento. Este  es  el  estado  que,  por  de  pronto,  tiene 
el  aspecto  parlamentario  de  la  cuestión,  el  acto  par- 
lamentario. 

El  Presidente,  pues,  así  como  el  Gobierno,  no  pue- 
de retirar  por  sí  este  diotámen  sin  permiso  del  Con- 
greso, ni  el  Congreso  puede  dejar  de  votarle  sino  en 
virtud  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  que  representa  el 
poder  de  la  Corona;  así,  ei  Presidente  no  puede  dejar 
de  mantenerle  en  el  estado  que  tiene  ahora,  y cuando 
por  virtud  de  este  eslado  llegue,  vuelvo  á decirlo,  se- 
ñores Diputados,  el  punto  y hora  de  someterle  á dis- 
cusión, ya  lo  anunciaban  las  palabras  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  yo  debo  confirmar 
y confirmo,  ya  comprenden  los  Sres.  Diputados  que 
se  ha  de  llegar  al  debate  en  aquellos  términos  de  los 
cuales  resulte  que  ya  no  podrá  quedar  duda  ninguna 
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respecto  á la  legitimidad  de  nuestro  debate  y de  nues- 
tro voto,  que  eso  es  lo  que  importa,  no  al  amor  pro- 
pio de  ninguno,  ni  al  valor  de  las  opiniones  respecti- 
vas, sino  ti  aquel  interés  que  nos  es  común,  que  es  al 
de  la  validez  y autoridad  legal  y moral  de  todos  los 
actos  parlamentarios.  De  consiguiente,  en  aquel  mo- 
mento, el  Gobierno  que  ha  adelantado  sus  declaracio- 
nes, podrá  ratificarlas  y formalizarlas,  y también,  con 
esto  y sin  esto,  el  Presidente,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno y con  todos  los  Sres,  Diputados,  hará  cuanto 
en  sn  mano  esté  para  que  no  quede,  vuelvo  á decirlo, 
duda  ninguna  que  pudiera  menoscabar  la  autoridad 
de  nuestros  trabajos  parlamentarios. 

El  Sr.  Homero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Yo  me  hubiera  fe- 
licitado de  haber  concluido  una  pequeña  rectificación 
que  tenia  pendiente  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
para  no  usar  de  la  palabra  después  de  las  elocuentísi- 
mas que  han  salido  de  ese  sitial;  pero  puesto  en  el 
camino  de  concluir  con  la  ignorancia,  de  convertir 
el  crepúsculo  en  día,  de  hacer  desaparecer  las  som- 
bras , no  puedo  dejar  de  rectificar  un  concepto  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo;  es  á saber,  que  la  ley 
presentada  por  el  Sr.  Castillo  podia  discutirse  simul- 
táneamente con  las  reformas  del  Sr.  Cassola,  actual 
Ministro  de  la  Guerra,  y que  esa  ley  no  creaba  con- 
flictos. Este  es  un  error  en  que  está  todavía  el  señor 
PresidenLe  del  Consejo  de  Ministros;  esta  es  una  igno- 
rancia que  yo  no  comparto  con  la  ignorancia  univer- 
sal, y esta  es  una  recificacion  necesaria  para  que  esa 
ignorancia  universal  desaparezca.  El  proyecto  del  ge- 
neral Castillo  organizando  ó creando  una  Sección  en 
la  Junta  superior  de  Guerra,  y unos  inpectores  para 
el  ejército,  legisla  sobre  estos  dos  extremos  que  están 
expresamente  comprendidos  en  los  arts.  4.°  y 6.°  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército  presentada  por  el  ac- 
tual Ministro  de  la  Guerra.  Esto,  por  lo  tanto,  creaba 
el  conflicto,  porque  era  la  misma  materia  sometida  á 
las  dos  Cámaras. 

Y ahora,  hecha  esta  rectificación,  tongo  que  hacer 
una  declaración  sencillísima.  Yo  me  hubiera  apresu- 
rado, mejor  dicho,  ya  me  levantaba  á pedir  la  palabra 
para  declarar  que  una  vez  demostrado  ante  el  Congre- 
so hoy,  como  el  Congreso  á su  voz  unánimemente  de- 
muestra ante  el  país,  que  esta  era  una  cuestión  im- 
portante, importantísima,  no  tenía  niagun  otro  objeto 
que  conseguir  en  este  debate.  Tengo  la  seguridad  de 
que  dejamos  puesto  un  tanto  en  el  camino  para  que 
llame  la  atención  de  los  Gobiernos  en  el  porvenir,  los 
cuales  podrán  incurrir  en  este  conflicto  parlamenta- 
rio en  que  el  Gobierno  ha  incurrido  sin  mala  inten- 
ción y por  una  inadvertencia. 

Por  lo  tanto,  satisfecho  el  objeto,  demostrada  la 
importancia  del  asuuLo,  establecido  este  precedente 
para  que  no  se  vuelva  á incurrir  en  ninguna  falta 
por  ningún  inoLivo  á la  prerrogativa  de  los  Cuerpos 
Colcgisladores,  yo  me  hubiera  prestado  gustoso  á la 
pregunta  del  Presidente  del  Consejo,  cediendo  al  rue- 
go ó á los  consejos  del  jefe  del  partido  conservador, 
suplicando  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  la  so- 
metiera á su  acuerdo;  pero  como  el  Sr.  Presidente,  á 
mi  juicio,  más  cauto,  por  razón  de  la  responsabilidad 
que  sobre  él  pesa  corno  representante  del  Congreso, 
ha  entendido  que  esta  era  una  solución  precipitada, 
y espora  el  concurso  de  Lodos  para  buscar  una  solu- 
ción unánime,  como  realmente  este  aplazamiento  pa- 
triótico responde  mejor  á la  gravedad  de  la  cuestión. 


después  de  aplaudir  su  propuesta  y de  haber  mani- 
festado mi  opinión,  retiro  la  proposición  que  be  teni- 
do el  honor  de  presentar  esta  tarde. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Voy  á decir 
muy  pocas  palabras. 

Ante  todo  declaro  que  estoy  conforme,  muy  con- 
forme, con  lo  que  el  Sr.  Presidente  se  propone  hacer; 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  sobre  el  estado  ju- 
rídico en  que  se  hallaba  y se  halla  el  proyecto  de  ley 
relativo  á las  reformas  militares.  Dije  ya  que  deseaba 
una  solución  cualquiera  que,  dejando  á salvo  el  res- 
peto á la  ley,  impidiera  que  pudiéramos  establecer 
aquí  un  gravísimo  precedente  para  el  porvenir.  De- 
seoso de  facilitar  esto,  propuse  una  pregunta  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  pero  S.  S.  la  ha 
modificado  en  términos  que  yo  no  hubiera  podido 
aceptarla. 

Propónese  ahora  el  Sr.  Presidente,  con  más  dete- 
nimiento, de  acuerdo  con  el  Gobierno  y con  el  Con- 
greso, hallar  la  manera  de  que  no  pueda  quedar  ab- 
solutamente á nadie  la  menor  duda  acerca  de  la  le- 
gitimidad del  origen  del  proyecto  de  ley  sobre  refor- 
mas militares,  y yo  no  tengo  nada  que  hacer  sino 
aprobar  la  propuesta  y darle  las  gracias  por  haberla 
hecho. 

Lo  único  que  voy  á hacer  para  concluir,  es  rogar 
ai  Sr.  Presidente  del  Congreso,  aunque  sin  duda  lo 
tendrá  presente,  que  además  del  art.  8.°  de  la  ley  de 
relaciones  á que  ha  aludido  para  calificar  el  estado 
jurídico  presente  de  este  proyecto  de  ley,  y proponer 
la  resolución  que  en  su  alto  juicio  convenga,  tenga 
presente  el  art.  7.°,  que  dice:  «Mientras  esté  pendien- 
te en  alguno  do  los  Cuerpos  Colcgisladores  un  pro- 
yecto de  ley,  no  puede  hacerse  en  el  otro  ninguna 
propuesta  sobre  el  mismo  objeto;»  y que  cuando  se 
presentó  este  proyecto  de  ley,  hahia  otro  pendiente  en 
el  Senado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este 
asunto. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  pro- 
cede á la  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de 
ley.» 

So  leyeron,  revisadas  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente;  ios  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras: 

De  Pació  á Bayosa.  (Véase  el  Apéndice  primero  ai 
Diario  núm . 108 , que  es  el  ele  esta  sesión.) 

Del  PucDitc  de  Santa  Lucía  á la  estación  de  Viér- 
noles.  (Vitase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Dos  de  tercer  orden  en  la  isla  de  Ibiza.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

De  Calanda  á las  inmediaciones  de  Ccrollera.  ( Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  pro- 
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yecto  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  vía  eslrecha  que  partiendo  de  la  línea  del  de 
Madrid  á Alicante,  en  el  kilómetro  47,  termine  en  Vi- 
llarejo  de  Salvanés.» 

Lcido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  vigési- 
moprimero  al  Diario  núm.  107 , sesión  de  4 del  ac~ 
Cual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
en  está  forma: 

«Articulo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  la  concesión,  sin  subvención  del  Estado,  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la 
línea  férrea  de  Madrid  á Alicante,  en  el  kilómetro  47, 
y pasando  por  Villaconejos,  Chinchón,  Colmenar  de 
Oreja  y Belmonte  de  Tajo , termine  en  Villarejo  de 
Salvaués,  del  cual  es  peticionario  D.  Francisco  Cué- 
Uar  y Ballesteros. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y á los  beneficios  que  el  art.  2 1 de  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles  otorga  á las  empresas  de  in- 
terés general. 

Art.  3.'*  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  y con  las  modificaciones  que 
acuerde  el  Ministerio  de  Fomento,  debiendo  dar  prin- 
cipio las  obras  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á 
la  fecha  de  la  concesión,  y quedar  terminadas  á los 
tres  anos  de  haber  empezado.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  la  Península,  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico  y Archipiélago  filipino  du- 
rante el  año  económico  de  1887-88.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  núm.  i 01 , sesión  del  28  de  Mayo  último , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  diez  de  que  consta  el  dictámen,  en 
esta  forma: 

«Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  que  para  aten- 
ciones generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é Islas  ad- 
yacentes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur 
y Golfo  de  Guinea  deben  figurar  durante  el  año  eco- 
nómico de  1887  á 1888,  serán  las  siguientes: 

Tres  buques  de  primera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Tres  buques  de  primera  clase,  armados  para  cua- 
tro meses. 

Cuatro  buques  de  segunda  clase,  armados  para 
lodo  el  año. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo 
el  año. 

Buques  afectos  á comisiones  especiales  y resguardo 
marítimo . 

Dos  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 


Un  buque  de  tercera  clase,  de  vela,  armado  para 
cuatro  meses. 

Veinte  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Dos  pontones,  armados  para  todo  el  año.  uno  en 
Fernando  Póo  y otro  en  Algeciras. 


Fuerzas  sutiles. 


Una  lancha  de  vapor,  armada  para  todo  el  año. 
Cuarenta  y ocho  escampavías,  armadas  para  todo 
el  año. 


Torpedei'os. 


Un  caza-torpederos,  armado  por  cuatro  mese». 
Trece  torpederos,  armados  por  dos  meses. 


Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor  de  ruedas,  armado  por  todo  el  año. 


Escuelas  permanentes. 

Una  fragata,  escuela  de  artilleros  de  mar,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  fragata,  escuela  de  aspirantes  de  marina,  ar- 
mada por  todo  el  año. 

Una  fragata,  escuela  de  guardias  marinas,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  corbeta,  escuela  de  aprendices  marineros,  ar- 
mada por  todo  el  año. 

Fuerzas  de  reserva. 

Un  buque  de  primera  clase,  en  cuarta  situación 
económica  por  todo  el  año. 

Tres  depósitos  notantes,  escuelas  de  marinería, 
armados  por  todo  el  año. 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  0.990  marineros  y 4.093  soldados  de 
infantería  de  marina. 


Estación  naval  del  Sur  de  América . 


Un  buque  de  segunda  clase,  armado  por  todo  el 

año. 


Isla  de  Cuba. 

Art,  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
citado,  serán  las  siguientes: 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Doce  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Un  torpedero,  armado  para  cuatro  meses. 


Fuerzas  sutiles. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Art.  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y estaciones  navales, 
se  fijan  1.367  marineros  y 317  soldados  de  infantería 
de  marina. 

Puerto-Rico. 


Art.  5.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  durante  el  año  económico  citado,  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Art.  C.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  pro- 
vincia, se  fijan  103  marineros. 
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Islas  Filipinas . 

Ai-I.  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico,  serán 
las  siguientes: 

Un  buque  de  primera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Cuatro  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Doce  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Trasportes . 

Uu  trasporte  de  segunda  clase,  armado  para  todo 
el  año. 

Dos  trasportes  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Pontones. 

Tres  pontones,  situados  en  Joló,  Yap  (Carolinas)  y 
Subig,  armados  por  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  pava  todo  el 
año. 

Art.  8.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite,  divisiones  y estaciones  navales, 
se  fijan  2.362  marineros  y 559  soldados  de  infantería 
de  marina. 

Fernando  Púo. 

Art.  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de  Gui- 
nea durante  el  año  económico  citado,  serán  las  si- 
guientes: 

Un  cañonero,  un  ponton  y una  lancha  de  vapor, 
armados  para  todo  el  año. 

Art.  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  93  ma- 
rineros. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  » 

Leido  el  dictámen  correspondiente  al  acta  del  dis- 
trito de  Castrogcriz,  provincia  de  Burgos,  en  el  que 
se  proponía  se  admitiese  Diputado  al  Sr.  D.  Agustin 
de  Soto  y Martínez  (Véase  el  Diario  núm.  107,  sesión 
de  4 del  actual),  y no  habiendo  'quien  pidiera  la  pal:' 


bra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado,  que  - 
dando  admitido  Diputado  el  Sr.  Soto  y Martínez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Soto  y Martínez. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Va  á en- 
trar á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juróytomó  asiento  el  Sr.  Soto  y Martínez,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  primera  Sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones, 
referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  pensión 
á Doña  Victoria  Atorrasagasli,  viuda  del  comandante 
de  Estado  Mayor  D.  Ramón  Jáudenes.» 

Leido  dicho  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice 
quinto  al  Diario  núm.  97,  sesión  del  24  de  Mayo  pró- 
ximo pasado),  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra 
en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado  el  ar- 
tículo único  de  que  constaba  el  dictámen,  en  estos 
términos: 

«Artículo  único.  Se  concede  una  pensión  de  1.500 
pesetas  anuales  ú Doña  Victoria  Atorrasagasti  y U gal- 
de,  viuda  del  teniente  coronel  graduado  comandante 
de  Estado  Mayor  del  ejército  D.  Ramón  Jáudenes  y 
Alvarez,  trasmisible  á sus  hijos,  y sin  perjuicio  de  la 
que  por  Monte-pío  le  corresponda  con  arreglo  á las 
disposiciones  y leyes  vigentes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión 
mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Pía- 
sencia  enlace  en  Oropesa  con  el  ferro-carril  del  Tajo. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  al  art.  1 3 de  la  ley  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  econó- 
mico de  1887-88.  (Véase  el  Apéndice  sexto  A este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  el  dictámen  que  acaba  de  leerse;  el 
de  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Baltanás  á la  de  Carrion  á Lcrma  y 
la  de  Torqucmada  á Cordobilla  la  Real,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


SEIS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÉM.  IOS. 

O 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Pació  á Layosa. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que, 
partiendo  de  la  de  Nadela  á Quiroga,  en  Pació  del 
Hio,  en  el  pueblo  de  Rubian,  y pasando  por  los  lu- 
gares de  Abeleira  y Tuiniil,  enlace  en  el  pueblo  de 


Layosa  con  la  carretera  de  la  estación  de  Bóveda  al 
lucio. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  G de  Junio  de  1887.=Cris- 
tino  Marios,  Presiden te*=Manüél  Ibarra,  Diputado 
Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre 
tario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  108. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOIIB  DE  CHUTES 

CONGRESO  I>E  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  del  puente  de  Santa  Lucia  á la  estación  de 

Viémoles. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  pian  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  del  puente  de  Santa  Lu;ía,  on  la  de  Cabe- 
zón de  la  Sal  á Reinosa  (provincia  de  Santander),  y 
pasando  por  Mazcuerras,  Tbo  y Ruicorbo,  termine  en 


la  estación  de  Viérnoles  del  ferro-carril  del  Norte,  cu 
la  misma  provincia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  ei  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1887.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.  = Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario.  = El  Conde  de  Sallen!,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  108. 


Proyecto  de  !ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislad or,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  isla  de  Ibiza. 


AL  SENADO. 

KI  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  la  isla 
de  Ibiza,  provincia  de  Baleares:  una  que  partiendo  de 
San  Miguel  vaya  á San  Carlos  por  Santa  Gertrudis  y 
Santa  Eulalia,  y otra  que  partiendo  de  San  José  vaya 


á Portinaits  por  San  Antonio,  Santa  Inés,  San  Mateo, 
San  Miguel  y San  Juan. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  Í88G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  I887.=Cris- 
tino  Marios,  Presidente.  = Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario.  =EI  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
tario. 
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CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Calando,  á las  inmediaciones  de  Cerollera. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  la  de  primer  órden  de 
A lcolea  del  Pinar  á Tarragona,  en  la  villa  de  Calanda, 
provincia  de  Teruel,  empalme  en  la  de  segundo  órden 
de  Zaragoza  á Castellón,  en  las  inmediaciones  de  Ce- 
rollera, pasando  por  Ginebrosa  y Cañada. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictaudo  reglas  para  1$  construc- 
ción de  obras  piiblicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1887.=Cris- 
tino  Marios,  Presidente.  = Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  108. 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Husencia  enlace  en  O r opesa  con  el 

ferro-carril  del  Tajo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  que  partiendo  de  Plasencia  enlace  en  Oro- 
pesa  con  el  ferro- carril  del  Tajo,  tiene  la  honra  de 
Bonieler  á*la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral da  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que 


partiendo  de  Plasencia  y pasando  por  Cuacos,  Jaran- 
dina y Villanueva  de  la  Vera,  enlace  en  Oropes^  con 
el  ferro- carril  del  Tajo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  30  de  Mayo  de  1887.=José 
Abascal,  presidente.=Ignac¡o  Rojo  Arias.=Clemente 
Sánchez  Arjona.=Manuel  María  Grande.=El  Mar- 
qués de  Castro  Scrna.=Isidoro  Recio.=Manuel  Bena- 
yas  Portocarrero.=Enrique  Bussell.=Angel  Man- 
si.=i<Vancisco  Ansaldo,  secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  108. 


Enmienda,  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  al  arl.  13  del  diclámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para  el 

año  económico  de  1887-88. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  al  art.  13  del  diclámen 
de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  los  generales  del 
Estado  para  el  año  económico  de  1887-88. 

Después  del  segundo  párrafo  del  mencionado  ar- 
tículo, se  adicionará  lo  siguiente: 

«Los  azúcares  y mieles  de  caña  de  todas  clases  de 
producción  nacional,  ya  sea  peninsular  ó ultrama- 
rina, pagarán  los  derechos  transitorios  y los  de  con- 
sumos de  una  manera  exactamente  igual  en  la  cuan- 
tía de  estos  impuestos  y en  la  forma  de  tributación, 


! ó sea  por  la  cantidad  de  productos  que  una  y otra 
producción  presenten  al  consumo  en  el  mercado. 

La  Administración  tomará  las  medidas  necesarias 
para  impedir  la  ocultación  y el  fraude,  y para  esta- 
blecer rigorosa  igualdad  eu  el  pago  de  estos  im- 
puestos. 

Se  declaran  caducados  cuantos  conciertos  ó con- 
venios con  la  Administración  se  hayan  realizado,  y 
subsistan  al  presente  para  el  mismo  pago.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1887.=Ma- 
nuel  Alcalá  del  01mo.=JuÍio  Usera.=Benito  Perez 
Galdós.=Antonio  Soler.  = Francisco  La$tres.=Diego 
Suarez.=José  Sanz. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIOÜES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fB ES III!! «CU  BEL  EXGIIO.  SB.  il.  CBISTINO  IUBTIIS. 


SESION  DEL  MARTES  7 DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abres©  á la  una.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Quedan  publicadas  como 
leyes,  y se  acuerda  archivar,  las  relativas  á la  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  de  las  siguientes:  de 
Ballesteros  d Robledo  y de  Elche  de  la  Sierra  á Reolid;  do  Velez- Rubio  d María;  de  Orotava  a Villaflor; 
dol  faro  del  cabo  de  Palos  á Albujon;  del  puente  de  San  Fernando  d Viana  del  Bollo;  do  Moros  d Mainar, 
y otras  dos  de  la  provincia  do  Zaragoza;  do  Haro  d Ezcaray;  de  Ayerve  á Egea  do  los  Caballeros,  y otras 
de  la  provincia  de  Zaragoza  a Huesca.=Quedan  sobre  la  mesa  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  relativos  d las  cantidades  mandadas  girar  con  cargo  al  crédito  de  300.000  pesetas  por  la  ley 
de  25  de  Abril  último  d las  provincias  de  Ciudad-Real,  Toledo,  Cuenca,  Albacete,  Jaén  y Guadalajara, 
con  dostino  d la  oxtincion  do  la  langosta.=Pasa  d la  Comisión  correspondiente  una  exposición  do  la 
Cámara  de  comercio  de  Cartagena,  en  solicitud  de  que  el  cabotaje  en  ol  tráfico  y navegación  entre  la 
Ponínsuia  y las  Antillas  se  aplique  únicamente  d la  bandera  española.=Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa 
loa  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  reformando  algunos  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
y condonando  á D.  Balbino  Cortés  y Morales  cierta  cantidad  que  satisfizo  al  Tesoro  siendo  cónsul  en 
Argel.=Pasa  d la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición,  que  presenta  el  Sr.  Aparicio,  de  la  Liga 
de  contribuyentes  do  Santander,  pidiendo  su  apoyo  para  defender  los  intereses  do  la  marina  mercante.= 
También  pasa  d la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Cárdenas,  do  la 
Asociación  de  agricultores,  solicitando  que  se  deje  libre  de  derechos,  por  razón  de  consumos,  el  aceite 
do  olivas  en  determinadas  poblaciones,  y con  un  derecho  módioo  en  otras.=Se  acuerda  comunicar  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  y ruego  del  Sr.  García  Alix,  de  si  tiene  noticia  oficial  del  fenó- 
meno que  se  observa  on  el  pueblo  do  Moratalla  (Múroia),  donde  por  efecto  de  corrientos  subterráneas 
ha  habido  un  movimiento  del  terreno  de  tanta  consideración,  que  han  quedado  cortadas  las  aguas  pota- 
bles, poniendo  ou  peligro  además  la  existencia  de  aquellos  habitantes,  y la  necesidad,  por  tanto,  de  que 
los  ingenieros  de  la  provincia,  ó una  Comisión  facultativa,  examine  y se  haga  cargo  de  lo  que  allí 
ocurro. =Ddoo  lectura  do  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  do  carreteras  la  prolongación 
hasta  Bolea  de  la  de  Sariñenu  á Tardienta.=Se  toma  on  consideración  y pasa  á las  Secciones  esta  pro- 
posición, después  de  apoyada  por  el  Sr.  Alvarado,  á quien  se  reserva  la  palabra  para  dirigir  una  pregunta 
al  Gobierno. =Pasa  d la  Comisión  do  peticiones  una  exposición,  que  presenta  el  Sr.  Cepeda,  de  la 
Sociedad  española  vitícola  y enológica,  pidiendo  la  sustitución  del  impuesto  de  consumos  y cédulas 
personales  por  otros  arbitrios.=ORDEN  del  día:  discusión  de  diferentes  dictdmenes.=Se  leen  y aprue- 
ban sin  debate:  primero,  el  reproducido  por  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso 
del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crosconto);  segundo,  el  de  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  la  de  Baltands  á la  de  Carrion  á Lerma  y Torquemada  d Cordobilla  la  Real,  y tercero,  tam- 
bién de  Comisión  mixta,  ineluyondo  en  el  plan  de  carreteras  una  do  Plasencia  a enlazar  en  Oroposa  m 
con  el  ferro-carril  del  Tajo,— También  se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de 
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7 DE  JUNIO  DE  1887. 


ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico  do  1887-88.=  Continua  la  discusión  pendionte 
sobro  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  y en  el  uso  do  la  palabra  el  Sr.  Cárdenas.= 
A poticion  del  orador  se  le  concede  un  descanso  de  diez  ininutos.=Se  suspende  la  sesión  á las  cinco  y 
cincuenta  minutos. = Reanudada  á las  seis  y diez,  contimía  el  Sr.  Cárdenas  su  discurso.=Pasadas  las 
lloras  de  Reglamento,  se  suspenden  el  discurso  y la  discusion.=El  Congreso  acuerda  que  se  proceda  ¿ 
la  elección  parcial  de  un  Diputado  a Cortes  en  el  distrito  do  Padrón  (Coruña),  vacante  por  fallecimiento 
de  D.  Rafael  Antonio  de  Orense,  y que  so  comunique  al  Gobierno  de  S.  M.=Se  león  por  primera  vez 
y pasan  á la  Comisión,  dos  enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos.=  Ordon  del  dia 
para  mañana:  los  dictámonos  que  so  han  leido,  y los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á la  una,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.D.  G.), 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de 
Ballesteros  á Robledo  y de  Elche  de  la  Sierra  d Reolid, 
la  de  Velez-Rubio  á María,  la  de  Ürotava  á Villaflor, 
la  del  faro  del  cabo  de  Palos  á Albujon,  la  del  puente 
de  San  Fernando  á Viana  del  Bollo,  la  de  Morés  á 
Mainar,  y otras  dos  en  la  provincia  de  Zaragoza;  la 
de ;Uaro  á/Ezcaray,  y la  de  Ayerbe  á Egea  de  los  Caba- 
lleros* y otras  dé  las  provincias  de  Zaragoza  y Huesca. 

Dios  guarde  á^V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de 
Mayo  de  1 887.=Mamlél  í Alonso  Martincz.=Señores 
Diputados  Secretados  del  Congreso.» 
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s • leyeron,  y quedaron  publicadas  como  le 

órnalo  pasaran  al  Archivo,  las  sancionadas  por  s.  gfcp 
que  á continuación,  se  expresan. 

Sobre  inplu^on.  en  el  pían  í;géqprab  ¿e-  carreteras, - 
de  las  siguientes: 

$e  Ja  e.stapJpft.go.Mqré?  A.M^inar^  y.  pitras, do?  pq 
la  provincia  de  (Véase,  el  Apéndi.ce  .pri^jerq 

m Diario  uiou.  100 , 6fi el  da  etda  sesión.) 

I)e.  Veloz-,  Rubio.  á Alaría,  provincia  de  Almería.. 
m#  Apéndice  segundo  A este  Diario.) 

I)e  Ayerbe  á Egea  (le  los  Caballeros,  y otras  (.res 
má;-.  \ péndice  tercero  á este  Diario.) 

Una  que  partiendo  del  trozo  construido  para  el 
aro  del  cabo,  de  Palos,  enlace  en  '.Albujon. 

V'  V/A  ’ Cl  Apéndice  cuarto  á este.  Diario.) 
n'.il^!forB4  ^[Cftíray.  el  Apéndice. quinto  ó 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  nota  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  De  orden 
dé  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  yen  su  nombre  de  la  de  la 
Reiua  Regente  del  Reino,  remito  lá.  V.  EE.  la  ñola  de 
las  cantidades  mandadas  girar  con  cargo  al  crédito 
permanente  de  300.000  pesetas  concedido  por  la  ley  de 
25  de  Abril  último  á las  provincias  de  Ciudad-Real, 
Toledo,  Cuenca,  Albacete,  Jaén  y Guadalajara;  datos 
que  se  sirvió  pedir  el  Sr.  Diputado  D.  José  Gutiérrez 
de  la  Vega,  en  sesión  celebrada  por  ese  Cuerpo  Colc- 
gislador  el  dia  27  del  actual,  no  siendo  posible  facili- 
tar los  antecedentes  que  desea  respecto  al  reparto  que 
se  baya  hecho  de  las  referidas  sumas,  en  atención  A 
no  haberse  enviado  aun  dicho  detalle  por  los  gober- 
nadores civiles  respectivos. 

Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  anos.  Madrid  30  de 
Mayo  de  1887.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo.=Seíiores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  la  siguiente  co- 
municación: 

«Enterada  la  Comisión  general  de  presupuestos  de 
la  comunicación  de  V.  S.  fecha  3 1 de  Mayo  próximo 
pasado,  y del  diotámen  que  la  acompaña  sobre  el 
proyecto  de  ley  del  Gobierno  condonando  á D.  Balbino 
Cortés  y Morales  las  3.092  pesetas  38  céntimos,  que  ha 
satisfecho  al  Tesoro  como  intereses  de  demora  en  el 
pago  riel ' Alcapce  de  que  se  le  declaró  responsable, 
éHliffte  SónWl 1 éh° Argel , ha  acordado  hacer  presente  al 
‘’GóiigfeSo,  por  mb'díórileda  Comisión  de  la  digna  pre- 
sidencia dé  V.  8.,  que  no  encuentra  nada  que  oponer 
'á  la-  WénCióhádá  condonacrOtí.-  ^ p ‘ : 

Dids-güárüéÁV.  S.  müchbs-años.  Paíaéio  del  Con- 
ejo 1 Ah  Tir.vin  VI»  1 aa*ÚxnuriU,4tll 


taiTó.^BeTioúWéiififeiílg  déTfi'tídiñiSTéíú  'qúé  éníí'Ciídffe 
;%Ap^ti¥8y«cToateuféy!f6<ftíd^Mó’'lató1¿liíiíÍífad’'l 

f'D)  Bífftñfítf ?fcít^sr^'Mqrafeé.!»'  ‘ " ,r'cín  c":  ojjp  oífom 
jífloo  aixmt  eb  ouenoJ  lob  oínermivo/n  rru  obrcl/uf  ¿id 
« ct  r.\oBete¡XQ  'íí$  oh u .ñuca  .«oíd 


este. 


:iao98  raí 


-y *vi  wt trai  viuiiocí  K*ij  a irs»1]  at  iIOCOftlObíBlJOO  Ü0  £3 

Un, a que  par tieqAP.  gaft.F^-paiidp,. 

en  cl  Barco  do  Valdeorras,  ne  eu  Viana  del  Bollo. 
(Véase,  el  Apéndice  sexto  á osle.  Diario.) 

;l  ( ) rola  va  á Villallqr  (Canarias),  (véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 

;■  De.  Ballestero?  á Robledo,  ¡y  Elche  de  la(:§jej:ra  <á 
Roo  lid,  eu  la  general  de  Jaén  á Cuenca.  ( Véase  el  A]<ón- 

jíi&e.-pn(<qvqrA.4^?.íPi.apiqí)0no8f  ¡V  oí.  <smr  aaTsiavííso 
Oh  oJoOYDVq  Ja  .ofcsrroa  )n  ñeco  v,  ouioaifí-:  Diaflet 


i £j£j  :)í£i  O i l . • ü . 

uoisimoO  fimj  ó ,-erouivoiq  ni  ©Jb  ftoiotnogrd  acl 

n i 'í&  Wanúd  pasaipá  la.  APJJRsl.P»' A©  B^tiP'onp?:  uua 
instancia  do  la  Cámara  do  Comercio  do  Carlagcua, 
pidiendo  que  el  cabotaje  eu  el  tráfico  y navogaciou 
entre  la  Península  y las  provincias  ultramarinas  se 
aplique  únicamente  á la  bandera  española, 
vp.ib  : Ata  j?ja  y í • í.cm; o eolüaoüioq 

bí  ioa  obroubncfGi  Je  .oieatlia  : ©Jfldeb  rriR  oad 


cfoi  Je  ,oieadiq  :et/ideb  t\ 

Re  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  í&offfosfiáó  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  riüe-vai  é rc- 
■ Óa6'ta!do  TeléPeníé  á m pvobbáiMoflSif W ' féy  fté  ibfe 
SíésP Aícáraté  y 'Aíffifr  sbbre  tíd'orifüt1  dé  ‘iiáriift  ráb- 
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tículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  (véase  el 
Apéudice  noveno  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  condonando  á D.  Balbino  Cortés  y Morales 
los  intereses  de  demora  que  ha  satisfecho  durante  la 
tramitación  de  un  expediente  de  alcance  de  que  se  le 
declaró  responsable  siendo  cónsul  en  Argel.  ( Véase  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aparicio  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  APARICIO:  Tengo  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  de  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Santander,  pidiendo  á las  Córtes  su  apoyo 
para  defender  los  intereses  de  la  marina  mercante, 
que  se  encuentran  gravemente  amenazados  á conse- 
cuencia de  la  reforma  que  se  propone  en  el  art.  1 3 del 
dictámcn  de  la  Comisión  de  presupuestos.  De  ser 
aprobada  esta  reforma,  seguramente  la  marina  espa- 
ñola quedaría  herida  de  muerte,  los  navieros  verían 
perdido  su  capital  por  tener  que  amarrar  sus  buques, 
centenares  de  familias  quedarían  sin  recursos,  que 
hoy  ganan  sus  padres  y hermanos,  y los  beneficios 
refluirían  únicamente  sobre  la  bandera  extranjera, 
con  la  cual  no  podemos  competir  nosotros , por  las 
muchas  trabas  y gavelas  que  pesan  sobre  la  industria 
naviera.  Por  tanto,  la  Liga  de  contribuyentes  de  San- 
tander ruega  al  Congreso  se  sirva  negar  su  aproba- 
ción á este  art.  1 3,  y disponer  que  el  beneficio  del 
cabotaje  sea  solo  aplicable  á la  bandera  española,  ri- 
giendo unas  mismas  ordenanzas  en  la  Península  y 
Ultramar. 

Yo  ruego  á la  Mesa  que  haga  llegar  cuanto  antes 
esta  exposición  á la  Comisión  de  presupuestos,  porque 
el  tiempo  apremia,  y á mí,  como  A todos  mis  compa- 
ñeros de  diputación,  interesa  que  el  asunto  se  re- 
suelva favorablemente  y sin  demora. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Tengo  la  honra  de  presentar 
una  exposición  de  la  Asociación  de  agricultores  de 
España,  en  que,  con  motivo  de  la  crisis  olivarera,  so- 
licita: primero,  que  se  deje  libre  de  derechos,  por  ra- 
zón de  consumos,  el  aceite  de  olivas  en  todas  las  po- 
blaciones de  España  clasificadas  en  la  primera,  segun- 
da y tercera  clase;  segundo,  que  en  las  poblaciones  de 
cuarta. á .sexta  cja.se  no  exceda  el  derecho  por  consumo 
sobre  el  q^i(g  de  oljya  de  5 céntimos  de  peseta  por 
kilogramo;  te.rcésrp,  que  se  revisan  las  cartillas  de  va- 
lores, cpji  arreglo;! los  pr,«W^uales,  del  producto 
y «le  los  gaslps1  ... 

El  Sr.  SECRETA  RIO . (jijay  ra); ' Pasará  a la  Comi- 
sión c.orrcsppiHtipnlp.  ; , ’ ¡ , ,,  ‘ J. , ' ' ‘ ; . . ' 

! í : "i  A ; ■ •'  • ' ' • . ii‘,Y 

~ i*>b  mmiJ'iü}  o«oiíi(iríjJov  lo  o¿fs:  rMuq  ^i-inhcírm 

El  PRESIDENTE:  iBl'Stfí  García  A liií  üiéne  la 
palabra.  ' 'mu  ttk.  v 07*»r¡«<| mor»  nn  »rjp 


El  Sr.  GARGIA  ADIX:  Fie  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta,  d la  vez  que  un  ruego,  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  sintiendo  mucho  que  no  se  en- 
cuentre en  su  banco,  pero  esperando  que  la  Mesa  ten- 
drá d bien  disponer  que  la  pregunta  y el  ruego  lle- 
guen d conocimiento  del  Sr.  Ministro. 

Yo  no  sé  si  en  el  Ministerio  de  Fomento  existe 
noticia  oficial  de  que  en  la  provincia  de  Múrcia  y en 
el  pueblo  de  Moratalla,  uno  de  los  más  importantes 
de  la  provincia,  se  ha  repetido  un  fenómeno  que  ha 
puesto  en  grave  riesgo  la  existencia  de  ese  pueblo  y 
de  sus  moradores.  Dicho  pueblo  se  encuentra  en  la 
falda  de  un  monte,  y por  efecto  de  corrientes  subte- 
rráneas, lia  habido  en  el  terreno  movimientos  de 
tanta  consideración  que  han  quedado  cortadas  las 
aguas  potables.  Al  mismo  tiempo,  y según  noticias 
que  lie  recibido  hoy,  parece  que  sigue  el  fenómeno 
verificándose,  y la  opinión  es  que  el  pueblo  está  ex- 
puesto á perecer  si  se  vienen  sobre  él  los  bloques  de 
la  sierra,  que  están  para  desprenderse. 

Según  mis  noticias,  el  alcalde  de  ese  pueblo  lo  ha- 
bía puesto  en  conocimiento  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, que  mandó  un  ayudante  de  obras  publicas; 
pero  este  ayudante  no  ha  sabido  explicarse  la  causa, 
ni  proponer  el  remedio. 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  es,  para  que 
dicte  las  órdenes  oportunas  á fin  de  que  los  ingenie- 
ros de  la  provincia  de  Múrcia,  ú otra  Comisión  facul- 
tativa, pasen  ai  pueblo  de  Moratalla,  examine  y se 
haga  cargo  de  lo  que  ocurre  allí,  y evite  con  tiempo 
un  cataclismo.  Debo  manifestar  al  Congreso  que  no 
se  trata  de  un  pueblo  de  poca  importancia,  toda  vez 
que  tiene  10.000  habitantes,  y contribuye  al  Estado 
con  cerca  de  un  millón  de  reales  por  contribución 
directa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Castelar  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  prolongación  basta  Bolea  de  la 
de  Sariñena  á Tardieuta,  ya  en  construcción  (Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  103 , sesión  del  31 
de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Al  varado,  como  uno 
de  los  firmantes,  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr.  ALV ARADO:  La  proposición  que  acaba  de 
leerse,  tiene  por  objeto  la  construcción  de  una  carre- 
tera que  ponga  en  comunicación  los  importantes  y 
ricos  pueblos  de  Tardienta,  Almudévar,  Lupinen  y 
Plasencia,  por  lo  que  ruego  á la  Cámara  que  se  sirva 
tomarla  en  consideración.  Además  ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente, que  si  viniera  algún  Sr.  Ministro  antes  de 
entrarse  en  la  órden  del  dia,  se  sirva  concederme  la 
palabra  para  dirigir  ai  Gobierno  un  ruego  sobre 
asunto  que  interesa  grandemente  á los  pueblos  cuya 
representación  ostento  en  esta  Cámara,  los  cuales  se 
encuentran  hoy  atravesando  una  crisis  gravísima, 
acercado  la  cual  me  creo  en  el  deber  de  llamar  la 
a tención  de1  los  Poderes  públicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S.  la 
palabra  para  cuando  esté  presente  algún  Sr.  Ministro.» 

Leirta  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
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hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  ailrmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cepeda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CEPEDA:  Tengo  el  honor  de  presentar  á 
las  Córtes  una  exposición  que  dirige  á las  mismas  la 
Sociedad  española,  vitícola  y etnológica,  pidiendo  la 
sustitución  del  impuesto  de  consumos  y cédulas  per- 
sonales por  el  de  cédulas  de  vecindad  que  propone,  ó 
por  otro  que  se  estime  más  adecuado,  y que  se  dismi- 
nuya la  cuota  contributiva  que  pesa  sobre  la  propie- 
dad inmueble  y sobre  la  ganadería  con  los  recursos 
y las  economías  que  puedan  resultar  en  el  sistema 
que  indica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Cepeda  pasará  á la  Comisión  de 
peticiones. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen, 
nuevamente  redactado  por  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades, referente  al  caso  del  Sr.  García  San  Miguel 
(D.  Crescente). 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  54 , sesión  del  24  de  Marzo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  los  siguientes 
términos: 

«Que  la  situación  en  la  escala  activa  de  la  armada, 
sin  destino,  en  que  se  halla  D.  Crescente  García  San 
Miguel  es  compatible  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Córtes.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  del 
Senado  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Baltanás  á la  de  Car  r ion  á Le  riña,  y otra  de 
Torquemada  á Cordobilla  la  Real.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm . 98,  sesión  del  25  de  Mayo),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  órden  si- 
guientes: 

1. ft  Desde  Baltanás  al  punto  más  conveniente  de 
la  carretera  de  Carrion  á Lerma,  pasando  por  Anti- 
güedad y Espinosa  de  Cerrato,  provincia  de  Pa- 
tencia. 

2. a  Desde  Torquemada  á Cordobilla  la  Real. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 

en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  ¡ 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  qua 
partiendo  de  Plasenoia  enlace  en  Oropesa  con  el  ferro- 
carril del  Tajo.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  Í08,  sesión  del  6 del  actual ),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  Plasencia  y pasando  por  Cuacos,  Jaran- 
dina y Villanueva  de  la  Vera,  enlace  en  Oropesa  con 
el  ferro- carril  del  Tajo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  fijando 
las  fuerzas  navales  para  la  Península,  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  y Archipiélago  filipino,  durante  el  aüo 
económico  de  1887-88.  (Véase  el  Apéndice  undécimo 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1887-88.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nú- 
mero .9.7,  sesión  del  i 8 de  Mayo\  Diario  núm.  96,  se- 
sión del  23  de  idem\  Diario  núm.  97,  sesión  del  24  de 
idem ; Diario  núm.  98,  sesión  del  25  de  idem\  Diario 
núm.  99,  sesión  del  26  de  ídem ; Diario  núm.  / 00,  se- 
sion  del  27  de  idem \ Diario  núm.  101,  sesión  del  28 
de  idem*,  Diario  núm.  102,  sesión  del  30  de  idem ; Dia- 
rio núm.  i 03,  sesión  del  31  de  idem*,  Diario  núm.  104, 
sesión  del  l.°  de  Junio*,  Diario  núm.  105,  sesión  del  2 
de  idem ; Diario  núm.  106,  sesión  del  3 de  idem,  y Diario 
núm.  107,  sesión  del  4 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección 
sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  y el  Sr.  Cárdenas  en 
el  uso  de  la  palabra  primero  en  contra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Señores  Diputados,  por  fiu 
reanudo  mi  discurso,  y gracias  á la  mucha  bondad  y 
exquisita  cortesía  de  la  Presidencia,  no  lo  lie  conti- 
nuado á retazos. 

Suspendí  mi  tarea  en  la  tarde  del  sábado,  por  ha* 
T>er  terminado  las  horas  de  sesión,  cuando  examinaba 
muy  á la  ligera,  así  como  en  breve  resúmen,  las  me- 
didas que  sobre  agricultura  habia  dictado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  que  en  más  ó en  ménos,  podían 
relacionarse  con  el  proyecto  de  presupuestos  presen- 
tado. Esto,  como  comprenderian  los  que  me  escucha- 
ban, obedecía,  no  tanto  al  órden  y método  de  mi  dis- 
curso, como  á necesidades  de  circunstancias.  Mas 
como  quiera  que  ya  habia  emprendido  este  camino,  y 
él  sea  muy  corto,  no  he  de  dejar  de  recorrerlo. 

Encarecía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  gran  con- 
veniencia de  que  á la  brevedad  posible,  con  urgencia 
verdadera,  publicase  el  voluminoso  dictámen  del  se- 
•fior  Valle  sobre  adulteración  de  los  vinos,  y por  cierto 
que  un  compañero  y amigo  mió  muy  estimado,  que 
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se  sienta  en  estos  bancos,  hubo  de  indicarme,  y yo  á 
mi  vez  bago  la  indicación  al  Si*.  Ministro  de  Fomen- 
to, que  la  Real  Academia  de  Medicina  habia  enten- 
dido ya  en  este  asunto  y dado  un  informe  notabilísi- 
mo, como  todos  los  que  salen  de  aquel  Centro  de  tanta 
autoridad  y competencia.  Algunas  más  disposiciones, 
relativamente  de  poca  importancia,  han  salido  del 
Ministerio  de  Fomento  respecto  de  asunLos  de  agri- 
cultura, ó más  ó menos  relacionados  con  ella;  pero  de 
seguro  el  asunto  en  el  que  el  país  tiene  fija  la  mirada, 
aquello  que  es,  por  decirlo  así,  de  interés  palpitante, 
se  contrae  á los  resultados  de  esa  Comisión  que,  con 
tan  buen  acuerdo,  nombró  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
porque  se  trata  de  la  producción  más  valiosa  de  la 
agricultura  española.  También  ha  publicado  el  señor 
Ministro  de  Fomento  los  reglamentos  que  han  de  re- 
gir en  la  Escuela  superior  de  montes  y en  el  Consejo 
superior  de  agricultura,  industria  y comercio,  y por 
cierto  que  respecto  del  primero  hase  dicho,  cosa  pe- 
queña, detalle  insignificante,  que  más  que  á la  orga- 
nización de  los  servicios  se  habia  atendido  á la  elimi- 
nación de  determinado  personal.  Pero  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  repito  que  no  tiene  verdadera  impor- 
tancia. 

En  cuanto  al  reglamento  del  Consejo  superior  de 
agricultura  nada  diré,  toda  vez  que  está  hecho  por 
el  mismo  Cuerpo  que  ha  de  someterse  á sus  disposi- 
ciones. 

Ampliación  de  crédito  para  la  extinción  de  la  lan- 
gosta. En  esto  tengo  también  entendido  que  la  inicia- 
tiva parlamentaria  trata  de  anteponerse  á la  inicia- 
tiva propia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  No  es  asomo 
de  crítica  lo  que  intento;  yo,  en  el  caso  del  Sr.  Minis- 
tro, habría  obrado  de  la  misma  manera;  preferiría,  des- 
pués de  la  ampliación  de  crédito  ya  acordada,  que 
vinieran  por  medio  de  la  iniciativa  parlamentaria 
mayores  créditos  al  presupuesto,  que  por  iniciativa 
propia.  Claro  es  que  esos  auxilios  á los  pueblos  in- 
vadidos por  la  terrible  plaga,  les  lian  de  servir  de 
gran  alivio,  y yo  no  me  atrevería  á negárselos; 
pero  si  se  me  preguntara  á mí,  que  algo  he  entendido 
en  este  asunto,  que  lo  lie  estudiado  prácticamente  y 
que  he  recorrido  puntos  infestados,  podría  advertir 
que,  cuando  ei  canuto  desaparece  y se  forman  esas 
inmensas  legiones  que  nublan  el  sol  y arrasan  los 
campos,  paréceme  que  ni  los  tesoros  de  Creso  ni  los 
ejércitos  de  Jerjes  serian  entonces  bastantes  para  con- 
tener y remediar  la  plaga.  Una  observación  permanen- 
te, un  servicio  constante,  una  práctica  inteligente  y 
bien  aplicada  en  las  épocas  en  que  está  recomendado 
por  todo  el  mundo,  indican  cómo  han  de  llevarse  á cabo 
esas  operaciones,  á fin  de  que  nos  den  los  mejores,  los 
posibles  resultados.  Pero  comprendo  la  situación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Yo  en  mi  modesta  posición 
dentro  de  ese  Ministerio  he  pasado  por  ella,  y sé  que 
ante  una  calamidad  tan  espantosa,  ante  la  aflicción  de 
los  pueblos,  ante  las  reclamaciones  de  los  Diputados, 
no  hay  más  remedio  que  aumentar  esos  créditos,  que 
repartir  esas  cantidades,  y ya  que  no  se  ataje  el  mal 
en  sí  mismo,  se  remedien  al  cabo,  en  poco  ó en  mu- 
cho, los  terribles  efectos  que  produce. 

Cartillas  vinícolas.  Esta  es  otra  medida  muy  acer- 
tada del  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  continúa  la  série 
de  concursos  comenzada  por  el  Sr.  Albareda,  de  bue- 
na memoria  en  el  Ministerio  de  Fomento  en  cuanto  á 
la  protección  dada  á la  agricultura.  El  Sr.  Albareda 
abrió  el  primer  concurso  para  una  cartilla  agrícola,  I 


y se  presentaron  tantas  y tan  buenas,  que  bien  ha  po- 
dido el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  y bien  ha  hecho  en  se- 
guir esta  costumbre  y en  abrir  ahora  otro  concurso 
dándole  ya  la  preferencia  á aquel  ramo  de  la  produc- 
ción agrícola  que  más  lo  necesitaba,  y que  es  hoy  el 
más  importante.  Claro  es  que  los  gastos  de  este  con- 
curso son  relativamente  pequeños,  y en  el  presupuesto 
de  Fomento  hay  partidas  siempre  para  subvenir  á él, 
sin  necesidad  de  crédito  alguno  para  tales  atenciones. 

Por  lo  tanto,  de  esta  reseña  corta  y sencilla  se 
desprende  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  si  no  ha  dado 
un  impulso  extraordinario  á la  agricultura  (hablo  de 
la  agricultura  oficial,  de.  la  agricultura  que  está  bajo 
sus  manos  y que  depende  de  su  dirección),  si  no  ha 
tomado  grandes  medidas,  en  cambio  las  que  se  deben 
á su  iniciativa,  modestas  y todo,  son  buenas  y tienen 
importancia.  Y con  esto  me  desembarazo  de  esa  parte 
de  los  trabajos  de  S.  S.,  y entro  propiamente  en  el 
presupuesto. 

En  la  reseña  que  vengo  haciendo,  habrán  visto 
los  Sres.  Diputados  que,  al  reves  de  otros  oradores, 
yo  me  fijo  en  los  servicios,  y después  tomo  las  par- 
tidas, lo  cual  no  implica  que  no  pueda  hacerse  tam- 
bién de  otro  modo;  es  cuestión  de  método,  es  cuestión 
de  forma  en  la  manera  de  dirigir  observaciones,  ma- 
nera en  la  cual  no  va  envuelta  ninguna  crítica  para 
nadie.  Ahora  bien;  habrán  visto  igualmente  los  seño- 
res Diputados,  que  entre  esas  partidas  y entre  esos 
servicios,  no  he  tratado  de  los  que  se  refieren  á obras 
públicas.  Era  evidente  que,  debiendo  hablar  varios 
oradores  de  la  totalidad  del  presupuesto  que  se  discu- 
te convenia  no  abarcarla  generalidad  del  presupuesto, 
sino  más  bien  exponer  ideas  sobre  todos  los  servicios. 

Creo  que  el  punto  de  ataque  puede  resultar  muy 
directo,  yendo  ai  corazón  de  las  disposiciones  que  or- 
ganizan esos  servicios,  y presentan  á la  crítica  pun- 
tos más  extensos  y vulnerables,  y por  tanto,  yo  paso 
á la  ligera  los  servicios  de  órden  público.  Es  este  un 
punto  tratado  por  el  Sr.  Los  Arcos,  punto  en  el  que 
me  parece  marcó  más  que  en  ningún  otro  sus  ata- 
ques ó sus  censuras,  y quizás  hayan  de  hacerlo  tam- 
bién algunos  otros  oradores.  Pero,  repito,  como  yo  vi 
que  habia  de  discutirse  por  varios  Diputados  la  tota- 
lidad, quise,  desde  el  primer  momento,  dar  conoci- 
miento de  los  puntos  que  principalmente  habían  de 
ser  objeto  de  mis  observaciones,  á fin  de  que  mis  com- 
pañeros, ó los  que  compartiesen  conmigo  la  tarea  de 
criticar  este  presupuesto,  supieran  á dónde  habían  de 
dirigir  sus  esfuerzos,  si  por  acaso  consideraban  que 
en  lo  que  yo  tratase  podían  ellos  pasar  algo  más  de 
ligero. 

En  el  órden  de  mi  discurso,  no  podía  considerar 
las  obras  públicas,  sino  como  de  interés  para  el  des- 
envolvimiento de  la  agricultura.  En  este  sentido,  todo 
lo  que  fueren  ferro-carriles  económicos,  todo  lo  que 
fueren  carreteras  destinadas  á enlazar  los  puntos  de 
producción;  todo  lo  que  fueren  tarifas  bajas,  tarifas 
uniformes,  tarifas  conocidas  de  todos  y aplicadas  ,á 
todos  con  igualdad,  me  habia  de  parecer  muy  bien;  y 
á este  fin,  recuerdo  que  un  personaje  político  impor- 
tante en  esta  Cámara,  viendo  el  número  de  carreteras 
que  votaban  las  Córtcs,  exclamaba:  «¿Pero  es  que  en 
España  quedan  todavía  terrenos  para  el  cultivo?»  Por- 
que, en  efecto,  Sres.  Diputados,  sumando  los  kilóme- 
tros de  tierra  que  deberían  ocupar  las  carreteras  que 
se  aprueban,  parece  que  no  resulta  sobrante  para  los 
I usos  de  la  agricultura.  De  modo  que,  corno  dije 
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antes,  yo  que  no  puedo  mirar  las  carreteras  y los  ca- 
minos y todos  estos  medios  de  comunicación,  sino 
como  ventajas,  facilidades,  medios  para  el  fomento  de 
la  producción  española,  y como  sé  que  el  ramo  más 
importante  de  ella  es  la  agricultura,  entiendo  también 
que,  si  todo  fueran  caminos,  no  habría  tierra  que  cul- 
tivar. Y sin  embargo,  fcuán  lejos  estamos  de  eso! 

Y si  lo  dicho  resulta  grandísima  exageración , 
jojalá  que  con  alguna  verdad  en  el  fondo  pudiera  exa- 
gerarse en  esta  parte!  lo  que  siento  es  que  la  exage- 
ración tiene  que  venir  del  lado  contrario,  del  hori- 
zonte opuesto;  loque  siento  es  que  haya  tanta  extensión 
de  terreno  sin  cultivar,  que  falten  heredades,  que  fal- 
len, á pesar  de  todas  esas  facilidades  de  comunica- 
ción que  se  ponderan,  medios  adecuados,  medios  ba- 
ratos, medios  económicos  y aprovechables.  Y á este 
propósito  recordaba  que  en  los  Estados- Unidos1,  allí 
en  aquella  parte  en  que  la  colonización  es  más  anti- 
gua, y lia  sido  más  fácil  realizarla,  como  en  el  Ohío, 
la  región  más  cultivada  de  todas,  lo  que  queda  libre 
es  un  6 por  10U  de  su  superficie  total  para  caminos, 
poblaciones  y terrenos  incultos.  Después,  á medida 
que  la  colonización  se  hace  más  difícil,  la  proporción 
indicada  aumenta  de  tal  suerte,  que  la  Indiana  tiene 
el  89  por  100  en  fincas  de  explotación,  el  Illinois  el  88 
por  100,  el  Kentucky  84,  y así  sucesivamente  basta  el 
29  por  100  que  representa  las  últimas  colonizaciones. 
Y allí  todo  son  heredades,  todos  son  campos  cultiva- 
dos, todo  son  medios  para  que  la  producción  tenga 
grandes  fuerzas,  y pueda  dar  extraordinaria  riqueza 
al  país. 

Y en  verdad  que  en  esto  de  las  carreteras,  si  los 
portazgos  hubieran  de  servir  siquiera  como  una  esta- 
dística exacta  que  diera  á conocer  aquellas  que  pres- 
tan alguna  utilidad  y aquellas  otras  por  donde  apenas 
pasarán  ai  año  seis  pobr  s carros  cargados  de  mala 
leña  del  descuajo,  me  inclinaría  á sostener  esos  por- 
tazgos con  tan  ínfima  cantidad,  cuanto  bastase  para 
poder  formar  esa  estadística.  Entonces  veríamos  si 
habíamos  de  abandonar  la  conservación,  siempre  tan 
cara  en  este  país  (tan  cara  por  las  condiciones  del 
clima  y del  suelo,  no  quiero  referirme  á otras  cosas); 
entonces  sabríamos  si  la  conservación  de  carreteras, 
tan  cara,  es  ó no  conveniente  en  muchos  casos,  ó si 
seria  por  el  contrario  preferible  abandonarlas.  Pero 
aun  dados  todos  esos  medios  de  comunicación  que 
aquí  se  aglomeran  con  tanta  facilidad  y de  los  que  no 
queda  luego  más  memoria  que  en  la  Colección  Legisla- 
tiva, sabido  es  que  la  dificultad  de  los  trasportes  está 
más  que  en  nada  en  su  coste.  Aquí  es  necesario  para 
fijar  el  precio  de  la  producción  contar  como  elemento, 
como  factor  indispensable,  con  el  gasto  del  trasporte, 
lo  cual  significa  que  tiene  éste  una  gran  importancia, 
dato  absolutamente  necesario,  puesto  que  supone  un 
tanto  por  ciento  en  el  valor,  en  las  pérdidas  ó en  las 
ganancias.  Claro  es  que  no  podremos  en  mucho  tiem- 
po dejar  á un  lado  este  factor,  y cuando  la  mente  re- 
cuerda lo  que  pasa  en  los  Estados- Unidos,  aparece  en 
seguida  y muy  claro  uno  de  los  muchos  motivos  de 
esta  gran  crisis  agrícola  que  se  siente  ahora  por  to- 
das partes,  y de  una  manera  cspccialísima  en  nuestra 
Patria. 

En  los  Estados-Unidos  este  elemento  de  la  bara- 
tura de  comunicaciones  puede  decirse  que  queda  re- 
ducido á su  mínima  expresión,  porque  á tal  punto 
llegan  los  precios  de  trasporte  que  lo  que  aquí  pare* 
ceria  una  paradoja,  allí  es  una  realidad.  Un  trasporte 


como  el  que  hacen  las  famosas  Compañías  de  los 
Siete  Reyes  de  tu  Union  de  3 céntimos  por  tonelada 
kilométrica,  parece,  francamente,  que  elimina  ya  el 
factor  trasporte  como  precio.  Pero  todavía  existe  la 
línea  de  Perisilvania,  donde  ya  no  son  3 céntimos 
sino  U/j  céntimos  el  precio  del  arrastre.  Y esto  por 
las  vías  terrestres,  porque  por  las  vías  fluviales  si 
que  puede  asegurarse,  Bres.  Diputados,  lo  que  indi- 
qué antes,  lo  que  sería  aquí  una  paradoja:  el  precio 
no  existe.  Y digo  que  no  existe  el  precio,  porque  en 
el  canal  de  Erie  cuesta  ®/10  de  céntimo  de  peseta  por 
tonelada  y kilómetro,  todo  gasto  comprendido,  y de- 
jando, por  supuesto,  beneficios. 

Y todavía,  por  si  lo  dicho  pareciera  poco,  en  los 
fletes  de  la  travesía  del  Atlántico  aún  la  baratura  es 
mayoi*,  y bajan  los  precios  á tal  punto,  que  la  mer- 
cancía que  por  tierra  costaría  1.000  pesetas  y 375 
por  un  canal  en  buen  estado  y libre  de  derechos  de 
tránsito,  solo  pagaría  por  aquel  recorrido  en  el  Océa- 
no unos  75  francos.  Datos  son  éstos  con  verdadera 
paciencia  recogidos  y estudiados  con  verdadero  y pro- 
fundo conocimiento  por  uno  de  los  escritores  más 
modestos,  más  eruditos  y más  concienzudos  que  cu 
la  actualidad  tratan  estos  asuntos. 

Me  parece  que  lo  dicho  antes  de  que  ya  no  existo 
en  los  Estados- Unidos  aquel  factor,  y que  no  hay  que 
tenerlo  en  cuenta  para  nada,  es  indudable.  Eso  se 
llama  tener  medios  de  comunicación  que  abaraten  la 
producción;  eso  se  llama  tener  ejércitos  invasores  de 
verdadera  trascendencia  en  los  mercados.  Y contra 
tales  ejércitos  invasores  se  trata  de  poner  el  único  re- 
medio que  por  hoy  parece  posible,  remedio  que  con- 
siste en  entorpecerles  el  paso  por  la  frontera. 

Y con  lo  indicado,  no  tengo  nada  más  que  añadir 
respecto  á obras  públicas;  lo  cual  no  quiere  decir  que 
he  tratado  tales  cuestiones,  porque  ya  advertí  que  lo 
había  hecho  antes  que  yo  y con  más  competencia 
otro  Sr.  Diputado,  digno  compañero  nuestro  que  se 
sienta  en  estos  bancos  (Los  de  la  minoría  conse?%vado - 

y esto  lo  liará  también,  creo  yo,  algún  otro  de  los 
que  tomen  parte  en  esta  discusión. 

Instrucción  pública.  Me  propongo,  para  mayor 
claridad  en  el  método  de  mi  trabajo,  seguir  el  órden 
de  los  capítulos  en  que  está  dividido  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento.  Claro  es  que  he  de  agru- 
par algunas  veces  servicios  que  están  en  distintos 
capítulos  para  evitar  repeticiones  inútiles;  pero  fuera 
de  esto,  en  el  órden  general  seguiré  el  de  los  capí- 
tulos. 

Y por  cierto,  que,  al  examinar  el  principio,  al 
abrir  la  puerta  del  presupuesto,  me  cogí,  como  vul- 
garmente se  dice,  el  dedo  con  el  pestillo  íle  la  puerta; 
es  decir,  que  me  encontré  en  la  nota  preliminar  con 
tinos  totales  que  no  respondían  á la  comparación  de 
esa  misma  cantidad  con  el  presupuesto  anterior. 

Declaro  con  ingenuidad  que,  aunque  revolví  mu 
cho  el  presupuesto,  y hube  de  hacer  algunas  pregun- 
tas respecto  de  esto,  que  yo  consideraba  un  error  mió, 
no  me  vi  satisfecho  en  mi  deseo.  Al  fin  logró  que  se 
me  dijera  la  causa  de  este  que  yo  consideraba  error, 
y me  parece  que  puedo  continuar  creyéndolo  así.  El 
presupuesto  anterior  daba  la  cifra  de  7.722.317  pe- 
setas para  instrucción  pública,  cuya  cifra  me  en- 
contré que  elevaba  á 1 1.881.317  pesetas  el  proyecto 
que  se  discute;  y yo  decía:  ¿cómo  se  han  recargado 
i estos  4 millones  (usemos  tan  solo  las  cifras  redondas, 
los  millones),  á la  instrucción  pública?  Y puesto  que 
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la  comparación  tiene  que  hacerse  exacta  con  el  pre- 
supuesto anterior,  y en  el  presupuesto  anterior  esta- 
ban consignados  7 millones,  y ahora  se  ponen  para 
la  comparación  1 i, para  comparar  á su  vez  esos  1 1 mi- 
llones del  presupuesto  anterior  con  los  18  de  este,  no 
tenia  más  que  averiguar  la  causa,  siquiera  por  curio- 
sidad, siquiera  porque  la  torpeza  propia  molesta  cuan- 
do no  encuentra  satisfacción  cumplida  respecto  de  lo 
que  cree  mala  comprensión  ó error  manifiesto.  Y,  en 
efecto,  al  cabo  me  encontré  con  que  estos  4 millones 
que  aparecen  en  instrucción  pública,  se  quitan  á obras 
públicas,  y se  quitan  allí,  porque,  como  las  construc- 
ciones civiles  pasan  por  este  presupuesto  á la  Direc- 
ción de  instrucción  pública,  se  diría  sin  duda:  Aña- 
damos á la  cifra  de  7 millones  de  instrucción  pública 
estos  4 de  construcciones  civiles,  que  pasan  á ins- 
trucción pública,  y con  esto  se  puede  conseguir  al 
mismo  tiempo  que  no  parezca  tanto  el  aumento. 

No  afirmo  que  sea  intencional;  la  cosa  es  senci- 
lla, y no  tiene  verdadera  importancia;  pero,  en  fin, 
bien  ha  podido  hacerse  con  tal  objeto,  pues  claro  es 
que  entre  7 y 18  millones,  que  es  la  cifra  del  presu- 
puesto que  se  discute,  hay  mayor  distancia  que  entre 
11  y 18.  Como  el  presupuesto  que  se  aumenta  es  el 
de  instrucción  pública,  y el  que  se  rebaja  es  el  de 
obras  públicas,  allí  donde  hay  baja  cabe  quitar  4 mi- 
llones de  construcciones  civiles,  y allí  donde  la  com- 
paración ofrece  mayor  gravedad,  es  mejor  añadir  4 
millones  á la  cifra  de  7. 

Con  esta  explicación  me  quedé  convencido,  y ya 
pude  seguir  adelante  en  el  exámen  del  presupuesto. 

He  dicho  antes  que,  más  que  cifras,  examinaba 
servicios,  y en  estos  servicios,  su  oportunidad;  porque 
no  es  que  todos  los  servicios  que  vengan  al  Ministerio 
de  Fomento  no  sean  importantes,  sino  que  hay  que 
ver,  en  la  situación  del  Tesoro  y en  el  estado  del  país, 
si  es  realmente  oportuno  crear  ciertos  servicios  que 
han  de  producir  inconsiderable  aumento  en  los  gastos. 

El  presupuesto  de  instrucción  pública  siempre  ha 
caminado  en  aumento,  en  progresión  ascendente,  en 
lo  relativo  á cifras;  pero  su  marcha  ha  sido  harto  lenta 
y perezosa.  Durante  algunos  años  lian  ido  aumentando 
las  cifras  casi  de  una  manera  imperceptible.  Desde  un 
presupuesto  de  2 . 159.9 40  pesetas  en  el  año  económico 
de  1867  á 08,  venimos  por  sucesivos  aumentos  á en- 
contrar en  el  actual  la  cifra  de  18.583.175  pesetas;  es 
decir,  que  desde  el  año  1867  á la  fecha,  los  gastos  de 
instrucción  pública  han  aumentado  en  unos  1 5 mi- 
llones de  pesetas. 

No  doy  importancia  á esta  cifra.  Si  hubiera  pa- 
sado de  pronto  de  2 á 18  millones,  hubiera  sido  una 
cosa  terrible,  casi  me  atrevería  á decir  escandalosa, 
por  importantes  que  fueran  los  servicios;  pero  no; 
desde  el  año  1867  hasta  el  de  1887  hay  plazo  sufi- 
ciente para  comprender  este  aumento  que,  vuelvo  á 
repetir,  ha  sido  muy  lento  en  un  principio,  bastante 
más  rápido  en  los  últimos  años.  Así  se  ve  que  cuando 
en  1867  á 1868  la  cifra  es  de  2.159.940  pesetas,  al 
aüo  siguiente  de  1868  á 1869  esa  cifra  no  aumenta 
sino  en  una  pequeña  cantidad,  puesto  que  lo  que  se 
consigna  es  2.234.509  pesetas.  De  1870  á 71  da  ya 
un  empuje  de  alguna  importancia,  porque  desde -27, 
millones,  llega  hasta  5.045.854  pesetas.  En  estos  cin- 
co millones  y pico  se  mantiene  de  1 872  á 73  y de  1 874 
á 75.  En  1876  á 77  sube  otro  poco,  llegando  á 
6.295.6 1 8 pesetas,  y así  se  conserva  hasta  el  año  eco- 
nómico de  1878  á 79  en  que  uniéndose  la  Dirección 


de  agricultura,  industria  y comercio,  y la  de  instruc- 
ción pública,  la  cantidad  total  es  de  9.427.243  pe- 
setas. 

En  esta  cifra  se  estaciona  hasta  1 883  á 84  en  que, 
al  separarse  de  nuevo  la  Dirección  de  instrucción  pú- 
blica déla  de  agricultura,  industria  y comercio,  re- 
cobra aquella  su  presupuesto  antiguo,  aunque  con 
un  pequeño  aumento.  La  cifra  de  este  presupuesto  es 
de  7.695.063  pesetas.  Así  sigue  de  1884  á 85,  así  si- 
gue con  escasa  diferencia,  siempre  en  aumento.  En 
1886  á 87  llega  á 11  millones  y pico  de  pesetas 
como  be  explicado  ya,  y en  el  presupuesto  actual  á 
más  de  18  millones.  Las  diferencias  principales  con- 
sisten ahora  en  la  incorporación  de  los  establecimien- 
tos de  enseñanza  al  Estado  y en  la  creación  de  cierta 
Escuela  que  pronto  tendremos  ocasión  de  examinar. 

Y entro  á tratar  del  Consejo  superior  de  instruc- 
ción pública,  que  es,  por  decirlo  así,  el  primer  servi- 
cio que  se  registra  en  este  presupuesto.  En  el  Consejo 
de  instrucción  pública  no  ha  habido  más  que  una 
pequeña  economía  en  la  cantidad  asignada  al  presi- 
dente del  Consejo,  y por  cierto  que  esa  economía  no 
resulta  en  el  proyecto  del  Gobierno,  proyecto  en  el 
cual  constan  todos  los  servicios,  sino  en  el  dictámcn, 
que  es  lo  que  estamos  discutiendo,  aunque  yo  vengo 
haciendo  la  comparación  con  el  proyecto  para  exa- 
minar mejor  la  cuestión  y ver,  al  mismo  tiempo,  las 
semejanzas  y las  diferencias  que  entre  este  y el  ante- 
rior existen. 

La  Comisión  suprimió  la  partida  asignada  al  pre- 
sidente del  Consejo;  es  decir,  que  la  Comisión  empezó 
su  tarea  bajo  los  mejores  auspicios,  lo  que  debió  cos- 
tarle  algún  trabajo,  porque  en  la  Comisión  había  ele- 
mentos muy  distintos;  habia  elementos  que  propia- 
mente pueden  llamarse  oficiales;  es  decir,  aquellos 
que,  con  la  natural  y acostumbrada  protección  del 
Gobierno,  habian  triunfado  en  las  Secciones,  y habia 
otros  que,  siendo  ministeriales,  se  presentaron  por  su 
propia  cuenta,  y habian  triunfado  también. 

Desde  los  primeros  momentos,  mostróse  la  Comi 
sion  animada  de  grandes  deseos  de  economía,  y como 
en  aquella  ocasión  daba  tanto  que  hacer  la  Comisión 
de  los  33  en  Francia,  yo  supongo  que,  como  aquí 
imitamos  todo,  debió  pasarle  á la  Comisión  por  las 
mientes  algo  de  lo  que  aquella  otra  Comisión  hizo,  y 
hasta  pareció  que  el  Sr.  Hamos  Calderón  quería  de- 
volver al  Gobierno  el  proyecto,  obrando  de  la  misma 
manera  que  lo  pretendía  en  la  Comisión  francesa 
M.  Pclietan,  quien  sometió  á sus  compañeros  remitir 
al  Gobierno  los  presupuestos  cou  esta  sencilla  fórmu 
la:  «La  Cámara  devuelve  al  Gobierno  el  proyecto  de 
presupuesto  de  1888.»  Porque,  en  efecto,  formuló  di- 
cho Sr.  Diputado  un  proyecto  de  economías  que  se  ha 
examinado  aquí  con  repetición,  y él  cual  no  hay  nece- 
sidad de  detallar  ahora. 

Indudablemente,  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, que  es  persona  dignísima,  de  generales  simpa- 
tías, de  muy  espacial  competencia,  y á quien  yo  desde 
un  principio  creí  destinado  á ser  el  Rouvier  español, 
es  el  que  más  se  ha  defendido  contra  toda  invasión 
de  gastos,  y gracias  á él,  algunos  se  han  evitado.  En 
el  Ministerio  de  Fomento  ha  sufrido  las  consecuen- 
cias del  principio  de  las  economías  el  presidente  del 
Consejo  de  instrucción  pública  actual,  que  es  el  señor 
Montero  Uios,  quien  es  además  autor  de  esc  gasto. 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  No,  porque  lo  he  presen- 
tado yo.)  Ese  gasto  estaba  en  el  presupuesto  del  señor 
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Montero  Ríos.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Sería  para 
otro.)  Pero  tiene  el  mérito  de  que  esto  fué  inventado 
por  el  Sr.  Montero  Ríos  (claro  es  que  no  por  provecho 
personal;  pues  no  puede  ni  dehe,  ni  hay  derecho  en 
nadie  para  suponer  tal  cosa  en  el  Sr.  Montero  Ríos), 
y ahora  se  ha  suprimido  por  la  Comisión.  (EL  Sr . Mi- 
nistro de  Fomento : Cabalmente  ha  sido  el  Sr.  Montero 
Ríos  quien  ha  pedido  que  se  suprimiera  ese  gasto.) 

Efectivamente:  se  me  ha  dicho  que  cuando  el  se- 
ñor Montero  Ríos  se  enteró  de  que  se  había  suprimido 
esa  partida,  dijo  lo  que  cualquiera  hubiera  dicho  en 
su  caso,  dijo  que  se  alegraba  muchísimo;  pero...  como 
las  gentes  son  tan  maliciosas,  se  imaginaron  que,  ha- 
biendo en  la  Comisión  aquellos  Srcs.  Diputados  á 
quienes  antes  me  referí  y que  habían  entrado  en  ella 
contra  la  voluntad  del  Gobierno,  siendo  ministeriales 
y suponiéndose  además  que  eran  partidarios  de  las 
ideas  que  el  Sr.  Montero  Rios  representa,  la  supre- 
sión de  aquella  partida  tenía  más  alcance  que  el  que 
pudiera  tener  la  supresión  de  un  pequeño  gasto  cual- 
quiera. Pero,  repito  que  esto  no  tiene  verdadera  im- 
portancia. (E  Sr.  Ministro  de  Fomento:  La  medida  se 
tomó  por  unanimidad  en  la  Comisión.)  Yo  no  tenía 
antes  el  gusto  de  conocer  ai  Sr.  Montero  Rios;  no  me 
ligaba  con  él  ninguna  clase  de  vínculo,  pero  ahora 
que  tengo  la  honra  de  tratarle  como  presidente  del 
Consejo  de  instrucción  pública  al  que  pertenezco,  es 
evidente  que  en  manera  alguna,  sabiendo  que  para  él 
habia  de  ser  esa  cantidad,  la  hubiera  consignado  en 
el  presupuesto;  pero,  una  vez  puesta,  no  me  parece 
bien  que  se  suprimiera  precisamente  por  aquellas 
personas  que  estaban  unidas  al  Sr.  Montero  Rios  por 
ciertos  lazos,  y que  no  tenían  á mi  juicio  necesidad  de 
adelantarse  á sus  deseos. 

Pero,  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho 
es  que  la  Comisión  empezó  por  esta  supresión,  y con 
cluyó  por  la  del  Instituto  geográfico.  Allí  se  riñó  la 
gran  batalla  haciéndose  venir,  creo  que  por  primera 
vez,  al  seno  de  la  Comisión  al  veterano  y sabio  gene- 
ral que  está  al  frente  de  ese  Instituto,  y que  hacía 
muchos  años  que  no  habia  pisado  los  umbrales  del 
Congreso.  Se  le  pidieron  explicaciones  como  á un  co- 
legial en  exámen;  y se  suprimieron  después  de  ciertas 
explicaciones  algunas  créditos.  Es  verdad  que  con  la 
misma  mano  con  que  se  cerraba  la  puerta  á un  gasto 
de  doscientas  y tantas  mil  pesetas  se  abria  por  otro 
lado  otra  puerta  á un  gasto  de  500.000  para  el  censo 
de  población.  Del  mal  el  ménos.  Pero  es  indudable 
que  el  Instituto  geográfico  merece  una  gran  consi- 
deración de  parte  del  país,  por  la  persona  que  se  halla 
A su  frente,  por  los  dignísimos  empleados  que  le  com- 
ponen, por  lo  técnico,  especial  y difícil  del  cometido 
de  esos  funcionarios,  por  la  clase  de  trabajos  á que 
se  dedican.  Costando  muchísimo  dinero,  la  ignorancia 
común  en  estas  cosas  pudiera  creer  que  son  de  escaso 
resultado  práctico,  viendo  que  lo  único  que  el  Instituto 
produce  son  mapas,  cartas  y planos,  y trabajos  análo- 
gos. A la  opinión  vulgar  pudiera  parecerle  mucho  lo 
que  se  gasta  en  esto,  por  más  que  cuando  se  hace 
como  es  debido,  todo  lo  que  se  gaste  á mí  me  parez- 
ca poco. 

Pero,  en  fin,  el  Sr.  Montero  Rios,  autor  del  presu- 
puesto anterior  y el  Instituto  geográfico,  han  sido  las 
únicas  dos...  iba  á decir  instituciones;  pero  me  de- 
tengo, porque  ya  sé  que  el  Sr.  Montero  Rios  no  es  de 
los  que  quieren  que  seles  llame  así,  una  institución; 
han  sido  las  dos  únicas  víctimas  no  diré  de  la  pasión; 


pero  sí  del  sentimiento  de  economía  de  esa  Comisión 
que  de  alguna  manera  y en  alguna  parte  habia  de 
dejar  estampado  el  sello  de  sus  propósitos,  más  que 
en  aquel  artículo  del  dictámen  en  que  se  recomienda 
al  Gobierno  que  haga  todas  las  economías  posibles, 
es  decir,  que  haga  lo  que  la  Comisión  no  ha  sabido 
realizar. 

No  quiero  hablar  de  la  organización  del  Consejo 
de  instrucción  pública.  Tal  vez  el  Sr.  Ministro  me 
proporcione  ocasión  más  directamente  especial  para 
tratar  de  ella.  Yo  tengo  redactada  una  proposición 
de  ley,  firmada  por  dignísimos  Diputados  represen- 
tantes de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  en  la  cual  se 
pide  que  el  decreto  del  Sr.  Montero  Rios  sobro  cate- 
gorías y derechos  de  este  Consejo  se  convierta  en  ley. 
(EL  Sr.  Santamaría:  Por  lo  visto  ya  le  gusta  algo  del 
Sr.  Montero  Rios.)  Como  sistema,  y dentro  del  crite- 
rio que  no  acepto,  me  gusta  todo,  aunque  luego  des- 
pués como  idea,  como  pensamiento,  como  tendencia, 
me  parezca  la  mayor  parte  de  ello  muy  censurable, 
bajo  mi  punto  de  vista. 

Este  decreto  del  Sr.  Montero  Rios  favorece  al  Con- 
sejo de  instrucción  pública,  y lo  favorece,  en  mi  con- 
cepto, justamente:  mas  como  yo  pertenezco  á ese 
Consejo  hace  mucho  tiempo,  la  defensa  parecería  in- 
teresada, y como  además  me  hallo  con  una  enmienda 
del  Sr.  Jimeno,  en  que  se  traslada  al  presupuesto  este 
Real  decreto  del  Sr.  Montero  Rios,  es  claro  que  no  lie 
de  insistir  sobre  este  punto.  Yo  estoy  conforme  con 
la  enmienda  del  Sr.  Jimeno,  y me  parece  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  ha  aceptado  la  mayor 
parte  de  la  obra  del  Sr.  Montero  Rios,  y que  ha  tras- 
ladado sus  decretos  al  presupuesto,  ha  de  sentir  gran 
dificultad  en  trasladar  también  este  otro.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento:  No  la  admito.) 

Siento  mucho  que  S.  S.  no  admita  esa  enmien- 
da, porque  eso  me  da  á entender  desde  luego  que 
S.  S.  en  esta  parte  no  da  valor  á la  obra  del  Sr.  Mon- 
tero Rios;  y me  llama  tanto  más  la  atención,  cuanto 
que  de  un  decreto  de  tal  importancia  debía  tener  co- 
nocimiento el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  en  61 
se  establecen  derechos  pasivos  á los  consejeros  de  ins- 
trucción pública  con  determinadas  categorías.  Es  un 
decreto  ni  más  ni  ménos  que  los  de  incorporación  y 
otros  dados  por  el  Sr.  Montero  Rios,  y el  no  aceptarlo 
S.  S.  no  significará  otra  cosa,  sino  que  no  considera 
oportuno  dar  al  Consejo  de  instrucción  pública  lo  que 
puede  dar  á otras  corporaciones.  (El  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  No,  que  debe  ser  trasformado  en  mi  concep- 
to.) Voy  á eso. 

Su  señoría  supone  que  debe  ser  trasformado,  y yo 
creo  que  para  trasformarlo  no  habia  necesidad  ver- 
daderamente de  esperar,  porque  con  ese  medio  de 
trasformarlo  todo  en  el  mismo  presupuesto,  y de  po- 
ner las  bases  orgánicas  de  las  reformas  en  su  articu- 
lado, creo  que  todo  era  factible,  y si  á esto  se  añade  la 
manera  como  lo  presenta  el  Sr.  Jimeno,  resulta  que 
con  un  poco  de  buena  voluntad  era  aceptable  su  en- 
mienda. Pero,  en  fin,  la  Comisión  le  ha  quitado  al  se- 
ñor Montero  Rios  sus  30.000  rs.  de  gratificación  en  el 
Consejo,  y S.  S.  le  quita  la  gran  satisfacción  que  ten- 
dría en  que  ese  decreto,  por  lo  mismo  que  hoy  preside 
la  corporación  á que  se  contrae,  se  llevara  á cumplida 
realización,  guardándosele  en  este  punto  considera- 
ciones y respetos  que,  de  seguro,  valen  más,  mucho 
más  para  el  Sr.  Montero  Rios,  que  la  gratificación 
aquella,  que  nada  le  importa.  De  modo  que  lo  va  á 
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dar  S.  S.  este  gran  disgusto,  unido  con  esc  pequeño 
detalle  de  la  Comisión,  y no  merecía  en  esta  parte  tanta 
contrariedad  el  Sr.  Montero  Ríos. 

Yo  creo  que,  en  efecto,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  idea  de  reformar  el  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica: S.  S.,  con  la  franqueza  que  le  caracteriza,  así  me 
lo  aseguró  cuando  yo,  procediendo  con  la  lealtad  que 
correspondía  y que  además  merece  S.  S.,  le  comuni- 
qué mi  proposición  de  ley;  y me  bastó  la  palabra  de 
S.  S.  de  que  traeria  aquí  la  reforma  del  Consejo,  para 
que  yo  detuviera  la  presentación  de  mi  proposición; 
pero  como  se  ha  traído  el  presupuesto,  y en  él  se  han 
traído  reformas  importantes,  y en  España  la  mayor 
parte  de  la  legislación  de  clases  pasivas  (con  mal  sis- 
tema, en  mi  concepto,  pero  el  hecho  es  esc),  se  en- 
cuentra en  las  leyes  de  presupuestos,  uo  tiene  nada 
de  particular  que  esta  proposición , que  al  ñn  y al 
cabo  no  versa  más  que  sobre  derechos  pasivos,  vi- 
niera al  presupuesto,  y más  cuando  este  año,  inte- 
rrumpiéndose la  costumbre  que  ya  venía  respetándose 
de  no  presentar  reformas  orgánicas  en  los  presupues- 
tos, se  han  implantado  en  ellos  varias  disposiciones 
de  esta  índole.  De  modo,  que  aprovechando  yo  esta 
circunstancia  creía  ser  posible  que  el  Sr.  Ministro 
aceptase  la  enmienda  del  Sr.  Jimeno.  Pero  me  dice  su 
señoría  que  no;  yo  lo  siento  mucho;  ya  lo  sabe  de  an- 
temano el  Sr.  Jimeno. 

El  servicio  de  estadística  y la  Colección  Legisla- 
tiva, sigue,  en  el  órden  con  que  voy  examinando  el 
presupuesto,  al  Consejo  de  instrucción  pública.  Nadie 
duda  de  la  importancia  de  la  estadística  que  se  orga- 
nizó el  año  1876  sobre  bases  de  verdadera  utilidad, 
sobre  bases  y formas  que  luego  se  han  descuidado, 
se  reorganiza  ahora  en  el  presupuesto,  encomendan- 
do su  cuidado  A la  inspección  de  instrucción  pública. 
Me  parece  que  esto  no  ha  de  dar  el  resultado  apete- 
cido; pero  como  no  se  puede  dudar  de  la  importancia 
de  la  estadística,  lo  que  hay  que  pedir  es,  que  se  or- 
ganice del  mejor  modo  posible. 

En  cuanto  á la  Colección  Legislativa , la  de  primera 
enseñanza  ha  continuado  con  una  regularidad  digna 
de  todo  encomio;  pero  la  de  segunda  enseñanza  y la  de 
enseñanza  superior,  uo  ha  seguido  lo  mismo;  é in- 
dudablemente agradeceríamos  mucho  todas  las  per- 
sonas que  tenernos  que  entender  en  las  cuestiones  de 
instrucción  pública,  que  con  urgencia  la  Colección 
Legislativa  se  arreglara,  de  manera  que  continuasen 
los  tomos  en  la  forma  ya  publicada,  forma  y modo 
que  constituyen  el  mejor  elogio  de  las  personas  que 
intervinieron  en  este  trabajo  (y  muy  especialmente 
del  que  estaba  á su  frente  el  Sr.  Ruiz  Salazar),  con  lo 
cual  haría  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  gran  ser- 
vicio. 

Y paso  á examinar  los  caps.  7.°  y 8.*,  y los  junto, 
porque  uno  es  de  personal  y otro  de  material,  lo  cual 
sucede  en  todos  los  capítulos. 

Primera  enseñanza.  Para  entrar  en  las  cuestio- 
nes principales  que  entraña  este  capítulo,  piensodesen- 
tenderme  de  algunas  de  menor  interés.  Vamos  por 
órden. 

Museo  de  instrucción  primaria.  El  Museo  de  ins- 
trucción primaria  cuenta  con  un  personal  que  cues- 
ta 8.2  50  pesetas,  y con  un  material  que  importa  1.000 
pesetas  para  escritorio  y 10.000  para  los  demás  ser- 
vicios. Entre  las  nuevas  formas  adoptadas  está  la  de 
dividir  el  material  en  dos  clases;  uno  de  escritorio 
determinado,  y otro  para  los  demás  gastos,  y en  casi 


todos  los  servicios  se  encuentra  empleada  esta  fór- 
mula; ese  demás , en  que  se  comprende  tanto  y nada 
se  determina.  Pues  bien;  aquí  hay  19.250  pesetas  en 
total  para  el  Museo  de  primera  enseñanza.  Me  parece, 
sin  negar  la  importancia  de  este  Museo,  que  ha  ad- 
quirido aún  escaso  desarrollo,  y que  en  el  estado  en 
que  se  halla,  de  no  darle  mayor  impulso,  podrían  ha- 
cerse algunas  economías,  bastando  con  ponerle  á car- 
go de  uno  de  los  maestros  de  la  Escuela  Normal  Cen- 
tral donde  se  encuentra  establecido,  y con  que  tuviera 
un  escribiente  y un  portero.  Pero  si  se  le  quiere  dar 
mayor  desarrollo,  entonces  será  necesario  invertir  al- 
guna cantidad  de  mayor  consideración  que  la  consig- 
nada. 

Por  ahora  no  sirve  más  que  para  exponer  algunos 
modelos  y tiene  personal  sobrante  para  este  servicio, 
que  con  ser  muy  importante,  no  es  de  aquellos  que 
prestan,  por  las  condiciones  en  que  se  hallan,  utili- 
dad inmediata,  ni  por  sus  actuales  modelos,  ni  por  su 
biblioteca;  pero,  en  ñn,  como  cuando  veo  una  insti- 
tución que  puede,  con  el  tiempo,  tener  alguna  impor- 
tancia, no  me  gusta  que  desaparezca  hasta  que  se 
haya  examinado  bien  lo  que  es,  me  limito  á expresar 
que  mientras  ese  Musco  continúe  en  el  estado  en  que 
se  encuentra,  serían  plausibles  algunas  economías. 
Esto  es  lo  que  corresponde  por  ahora  acerca  de  lo  que 
viene  llamándose  Museo  de  instrucción  primaria. 

Entro  á examinar  la  Escuela  central  de  gimnástica. 
Este  es  punto  de  otra  índole.  Tiene  importancia  en 
las  cifras  del  presupuesto,  y la  tiene  en  los  servicios 
que  desempeña.  El  personal  cuesta  33.000  pesetas  y 
el  material  7.000,  total  40.000  pesetas.  Claro  es  que 
aquí  no  están  comprendidos  más  que  los  gastos  de 
sostenimiento,  porque  en  las  obras  y en  el  material 
de  instalación  supongo  que  se  habrá  gastado  alguna 
cantidad  más  considerable. 

Verdad  es  que  esta  escuela  tiene  cinco  profesores 
numerarios  y además  maestros  especiales.  Me  parece 
á mí  que  desde  aquel  momento  en  que  el  Sr.  Becerra 
se  levantó  aquí  á pedir  un  crédito  para  el  estableci- 
miento de  la  escuela  de  gimnástica,  basta  la  hora 
presente,  este  asunto  ha  sufrido  en  todas  las  Naciones 
lacríticade  unadiscusion  muy  larga,  dignade  tenerse 
en  cuenta,  porque  una  cosa  es  la  gimnástica  pedagógi- 
ca, propiamente  dicha,  esa  gimnástica  en  que  el  maes- 
tro hace  que  el  discípulo  vaya  desarrollando  las  fuer- 
zas físicas  á medida  que  se  van  desenvolviendo  las  fa- 
cultades intelectuales,  y otra  cosa  es  esa  otra  gimnás- 
tica que  se  parece  á la  gimnástica  de  profesión,  á la  de 
ios  circos  y teatros,  con  ciertos  aparatos  difíciles,  lo- 
dos de  exposición,  con  escalas  peligrosas,  con  escuela 
de  tiro  ai  blanco  y con  esgrima.  Todo  esto  me  pare- 
ce á mí  que,  siendo  bueno  en  general,  en  lo  esencial, 
como  ayuda  á la  enseñanza  y como  gimnástica  pro- 
pia para  el  cuerpo  docente  y para  el  cuerpo  escolar, 
es  ya  demasiado,  es  una  exageración  del  principio  del 
mens  sana  in  corpore  sano . 

Creo  que,  aunque  sea  exacto  que  primero  se  ne- 
cesite cuidar  de  las  condiciones  propias  al  desarrollo 
físico  para  poder  dedicarse  á las  tareas  del  espíritu; 
creo  que,  discutiéndose  como  se  está  discutiendo  hoy 
en  todas  partes  lo  que  ha  de  ser  la  gimnástica  peda- 
gógica, considerando  que  debe  consistir  en  ciertos 
movimientos  que  contribuyan  al  desarrollo  físico  na- 
tural de  cada  miembro,  ayudada  de  otra  gimnás- 
tica mucho  mejor,  que  es  la  de  determinados  ejerci- 
cios ménos  violentos  que  alternen  con  las  enseñanzas, 
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como  debía  suceder  en  los  Institutos,  en  vez  de  tener  á 
esas  criaturas  horas  tras  horas  con  la  imaginación 
absorbida  en  explicaciones  largas,  difíciles  y absur- 
das; creo  que  la  gimnasia  debiera  hacer  que  esos 
alumnos  pudieran  ir  mejor  preparados  á las  faculta- 
des, á las  artes  y á las  industrias;  y me  parece  que 
todo  esto  es  una  cosa  enteramente  distinta  del  esta- 
blecimiento de  la  calle  del  Barquillo.  Al  llegar  a este 
establecimiento,  decia  yo  el  otrodia:  si  el  Sr.  Becerra, 
autor  de  la  proposición,  viera  aquella  escuela  (no  sé 
si  la  ha  visto);  si  considerara  la  importancia  de  su 
profesorado;  si  viera  todo  lo  que  constituye  ese  tipo 
que  aquí  se  suele  dar  en  seguida  á las  escuelas  y á 
las  enseñanzas,  el  tipo  facultativo,  técnico,  científico; 
si  viera  tantos  aparatos  y tantas  cosas,  y al  mismo 
tiempo  le  entregase  yo  uu  programa  de  estudios  que 
traigo  aquí  y cuya  lectura  sería  curiosa,  un  programa 
de  estudios  que  lo  comprende  todo,  absolutamente 
todo,  en  el  órden  de  las  ciencias,  las  naturales,  las  so- 
ciales, las  económicas;  si  viera  ese  programa,  y des- 
pués de  tanto  aparato,  de  tantos  maestros,  de  tanto 
programa,  viera  también  que  el  establecimiento  se 
halla  en  un  local,  donde  lo  primero  que  falta,  por  la 
estrechez  y condiciones  del  edificio  es  lo  más  preciso, 
para  la  vida,  la  aspiración  del  oxígeno,  sin  el  cual 
ninguno  de  los  movimientos  físicos  puede  desarrollar- 
se, ¿cómo  sería  posible  que  el  autor  de  aquella  pro- 
posición pudiera  aprobar  el  establecimiento  de  la 
gimnástica  en  las  condiciones  en  que  se  ha  realizado? 

Siento  apasionarme,  porque  el  calor  de  la  tempe- 
ratura rae  mortifica  demasiado;  pero  hablando  de  cier- 
tas cosas,  es  propio  de  mi  carácter  hacerlo  con  la  ve- 
hemencia que  merecen  y lo  natural  de  la  índole  mia. 

Verdad  es,  que  para  obtener  ese  oxígeno,  en  lugar 
de  ir  á pedirlo  á los  jardines  bolánicos  y á los  esta- 
blecimientos de  viticultura,  y á las  posesiones  in- 
mediatas á Madrid,  y á las  excursiones  científicas, 
industriales  y artísticas,  se  ha  ido  á buscarlo,  adqui- 
riendo un  local  al  fin  de  la  Castellana,  comprando  el 
aire  á un  alto  precio.  No  otro  parece  que  ha  sido  el 
objeto  de  la  adquisición  del  que  fue  local  para  la  Ins- 
titución libre  de  enseñanza,  y que  sin  duda  se  ha  bus- 
cado porque  no  reúne  las  mejores  condiciones  y por- 
que el  país,  desgraciadamente,  no  suele  responder  á 
ciertas  empresas  en  ningún  sentido,  de  donde  resulta, 
por  desgracia,  que  el  Estado  tiene  que  cuidarse  de 
todo  y absorberlo  todo,  y de  ahí  la  exageración  de 
algunos  que  quieren  que  cargue  el  Estado  hasta  con 
los  más  ínfimos  é insignificantes  servicios. 

Pues  bien;  vuelvo  á decir  que  con  la  intención  sin 
duda  de  proporcionar  el  oxígeno  tan  indispensable  á 
los  alumnos  de  la  escuela  de  gimnástica,  se  ha  adqui- 
rido aquel  solar,  que  no  sé  cuándo  se  edificará  ni  en 
qué  condiciones;  pero  por  de  pronto,  como  dijo  aquí 
un  compañero,  y no  sé  si  llegó  á decirlo  públicamente, 
por  de  pronto  hay  que  convenir  en  que  el  mejor  ejer- 
cicio que  podrán  hacer  dichos  alumnos,  será  el  que 
empleen  en  ir  á pié  hasta  el  local  donde  se  va  á esta- 
blecer la  escuela.  \El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Tienen 
tranvía).  Pues  con  el  tranvía  se  quita  á ese  estableci- 
miento uno  de  los  principales  elementos  de  higiene, 
porque  la  ventaja  está  en  ir  á pié  por  esos  jardines 
tan  hermosos. 

Yo  siento  tener  que  traer  al  Sr.  Montero  Ríos  á la 
palestra.  Esto  me  lo  habría  evitado  el  Sr.  Navarro  Ro- 
drigo, si  el  presupuesto  actual  hubiera  sido  obra  suya 
personal,  á la  cual  hubiese  llevado  lo  característico  de 


sus  ideas  y su  propia  iniciativa;  pero  no  puedo  pres- 
cindir de  ello,  porque  ai  fin  y al  cabo,  en  el  presupuesto 
no  hay  más  que  servicios  establecidos  por  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  siguiendo  su  sistema,  que  repito  es  perfecto 
y acabado,  y que  aun  cuando  en  el  modo  de  realizarlo 
no  está  en  nada  conforme  con  lo  que  yo  pienso,  no 
por  eso  he  de  desconocer  que  es  un  pian  completo 
que  responde  á necesidades  sentidas,  por  más  que 
se  equivoque  en  la  manera  de  satisfacerlas.  Porque, 
¿quién  duda  que  la  cuestión  de  redención  de  foros  in- 
teresa grandemente  á importantes  regiones  de  Es- 
paña, y que  la  cuestión  del  crédito  agrícola,  base  y 
fundamento  de  la  agricultura,  es  una  de  las  necesi- 
dades más  imperiosas  de  estos  tiempos? 

No  hay  más,  vuelvo  á decir,  sino  que  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  se  equivocaba  y resolvía  estas  cuestiones 
con  un  criterio  de  escuela  particular  y determinado. 
Pues  ese  sistema,  en  parte,  es  el  que  ha  traído  el  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  álos  presupuestos;  y por  eso, 
no  tengo  más  remedio,  al  hablar  de  presupuestos  y 
dirigirme  al  8r.  Navarro  y Rodrigo,  que  evocar  el 
nombre  del  Sr.  Montero  Ríos,  sin  que,  por  eso,  al  evo- 
carle, falte  á ninguna  consideración  y respeto,  por 
más  que,  como  vuelvo  á decir,  no  me  encuentre  con- 
forme con  su  sistema.  De  suerte  que  hemos  quedado 
en  que,  para  buscar  el  oxígeno  que  no  existe  en  la  ca- 
lle del  Barquillo,  para  esa  escuela  de  gimnástica,  se 
ha  adquirido  el  local  que  iba  á servir  para  dar  pasto 
científico  en  todos  los  órdenes  por  la  Institución  libre 
de  enseñanza,  indudablemente,  esta  es  la  explicación 
más  justa;  ¿por  qué  he  de  usar  de  otra  calificación? 
Después  de  todo,  es  la  explicación  más  justa,  de  la 
adquisición  de  aquel  terreno. 

Por  lo  mismo  que  he  examinado  muy  bien,  con 
gran  cuidado,  como  he  dicho  antes,  toda  la  obra  del 
Sr.  Montero  Ríos,  dije  en  un  principio  y no  sabríais 
tal  vez  la  razón  ios  Sres.  Diputados  que  me  honrábate 
oyéndome,  que  al  lado  de  este  sistema  perfecto  en  lo 
que  á la  enseñanza  se  refiere,  había  cierto  factor,  que 
era  así  como  de  debilidad,  ó de  otra  cosa  que  sería 
peor,  un  poco  de  pasión  política,  un  poco  de  estímulo 
de  secta;  y estos  actos,  como  son  insignificantes  rela- 
tivamente á la  gran  obra  de  la  instrucción  pública 
en  todos  sus  órdenes,  no  he  querido  examinarlos  en 
sus  detalles. 

Esa  adquisición  de  terreno  pudiera  juntarse  con 
la  estación  de  biología  marítima  y el  establecimiento 
de  la  piscifactoría  central . Me  parece  que  esos  esta- 
blecimientos obedecen  más  que  á necesidades  verda- 
deras, ó mejor  dicho,  más  que  al  modo  de  querer  es- 
tablecer esas  cosas  como  debieran  establecerse,  ¿ de- 
bilidades que  pueden  tener  todos  los  Ministros,  que  al 
fin  y al  cabo  son  hombres;  y al  decir  esto,  no  digo 
nada  de  particular.  Pero  en  lo  que  se  refiere  á la  pisci- 
factoría central,  aunque  podía  hacer  alguna  observa- 
ción, como  el  asunto  en  realidad  no  lo  merece,  lie 
creído  conveniente  dejarlo  á un  lado;  y porque  cuando 
; un  Ministro  hace  cosas  de  mucha  importancia,  esas 
cosas  pequeñas,  esas  pequeñas  debilidades  de  que  no 
resulta  ningún  grave  cargo  para  el  Ministro,  pueden 
dejarse  á un  lado.  En  este  sentido  he  citado  solamente 
esos  puntos,  sin  ánimo  de  molestar,  porque  no  sabría 
realmente  molestar  á una  persona  que  tan  altos  res- 
petos merece,  y sobre  todo,  que  se  halla  ausente  del 
Congreso. 

Y llegamos  ya  á lo  más  fundamental  de  este  pre- 
supuesto; llegamos  á las  que  podrían  llamarse  no- 
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vedados  del  presupuesto;  y digo  novedades  del  pre- 
supuesto, y no  novedades  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, y esto  no  me  cansaré  de  repetirlo,  porque  todo  lo 
que  voy  á decir  ahora,  con  relación  á este  mismo  pre- 
supuesto, se  refiere  á la  obra  del  Sr.  Montero  Ríos, 
trasladada  aquí  de  una  manera  incompleta,  según  se 
verá  después.  De  modo  que  en  esto  no  toca  al  Sr.  Na- 
varro v Rodrigo  responder,  si  acaso,  más  que  de  lo 
que  ha  dejado  de  hacer  en  la  misma  obra. 

Lo  que  llamo  novedad  del  presupuesto,  toda  vez 
que  hasta  ahora  no  se  han  presentado  novedades;  lo 
que  llamo  novedad,  aunque  ya  figuró  en  el  presu- 
puesto del  Sr.  Camacho,  que,  como  sabe  el  Congreso, 
no  llegó  á presentarse,  esta  novedad  es  la  que  se  re- 
fiere á la  incorporación  al  Estado  de  las  Escuelas  nor- 
males, de  la  inspección  de  la  enseñanza  y de  los  Ins- 
titutos. Como  estamos  analizando  el  capítulo  de  pri- 
mera enseñanza,  claro  es  que  aquí  no  entran  más  que 
las  Escuelas  normales  y la  inspección.  Pues  bien;  para 
poner  esta  novedad  en  el  presupuesto,  se  invoca  el 
Real  decreto  de  30  de  Abril  de  1886,  del  Sr.  Montero 
Ríos.  Es  decir,  que  se  señala  el  origen  y el  motivo 
por  que  se  pone  en  el  presupuesto.  No  es  que  con  re- 
lación al  proyecto  del  Sr.  Montero  Ríos,  y en  virtud 
del  derecho  que  asiste  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
cualquiera  que  él  sea,  para  traer  al  presupuesto  los 
servicios  y las  partidas  que  crea  convenientes,  haya 
puesto  en  el  presupuesto  de  que  se  trata  las  partidas 
y los  servicios  de  la  incorporación  á que  antes  me  be 
referido,  no;  es  que  cita  el  decreto  del  Sr.  Montero 
Ríos  como  motivo  para  traer  al  presupuesto  la  ins- 
pección de  la  primera  enseñanza,  las  Escuelas  nor- 
males y los  Institutos. 

¿Se  dan  en  la  Memoria  explicaciones  sobre  esto? 

Y hé  aquí  por  qué  en  un  principio  os  hablaba  yo  de 
lo  que  podría  significar  la  Memoria  explicativa,  pues 
el  detenerse  á explicar  la  Memoria  ciertas  altas  y 
bajas,  ciertos  cambios  de  capítulos,  y ciertas  tras- 
formaciones de  artículos,  no  explicando  la  parte  fun- 
damental, es  decir,  aquello  que  constituye  la  gran 
novedad  de  este  presupuesto,  convierte  esa  Memoria 
explicativa  en  un  objeto  más  ó ménos  interesante  y 
más  ó ménos  necesario  para  llegar  á entender  algo 
de  la  manera  cómo  se  ha  hecho  este  presupuesto; 
pero  por  lo  que  respecta  á la  incorporación,  sola- 
mente se  consigna  el  hecho  de  una  manera  seca  en 
la  parte  dispositiva  del  articulado  de  la  ley  de  presu- 
puestos y en  ios  capítulos  y artículos  correspondien- 
tes: por  que,  claro  es,  que  no  resulta  ser  explicación 
ninguna  el  decir  que  tal  partida  ó tal  capítulo  ha  su- 
bido tanto  más,  por  Cuanto  la  instrucción,  por  cuanto 
la  inspección  de  la  primera  enseñanza,  que  era  pa- 
gada antes  por  las  provincias  se  va  á pagar  ahora  por 
el  Estado,  y que  por  consiguiente  aquella  partida  au- 
menta. 

Pero  como  al  propio  tiempo  la  partida  que  paga- 
ban las  Diputaciones  provinciales  va  á llevársela  el 
Estado,  va  á entrar  en  las  arcas  del  Tesoro,  es  indu- 
dable que  no  hay  aquí  sino  tal  y tal  baja,  tal  y tal 
alza.  Esto  realmente  no  es  más  que  una  explicación  I 
de  la  parte  económica;  no  hay  explicación  verdadera 
de  la  novedad,  del  por  qué  vienen  aquí  estos  servi- 
cios. Y claro  que  no  habiendo  esa  explicación  en  la 
Memoria,  y estableciéndose  la  novedad  invocando  el 
decreto  de  1886,  hay  que  suponer,  sin  necesidad  de 
Memoria  ni  de  nada,  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
acepta  lo  que  había  hecho  su  antecesor  en  este  pun- 


to, y lo  acepta  por  las  razones  que  él  diera,  y luego 
lo  trac  aquí. 

De  modo,  que  esta  incorporación  al  Estado  de  los 
Institutos,  de  las  Escuelas  normales  y de  la  Inspec- 
ción, obedece  á lo  preceptuado  por  el  Sr.  Montero 
Ríos  en  el  decreto  de  1886,  á que  antes  me  he  re- 
ferido. 

¿Pero  es  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  al  traer  esta 
innovación  al  presupuesto,  cree  desde  luego  que  es  á 
una  cuestión  de  principios,  á una  cuestión  fundamen- 
tal, á una  cuestión  relativa  á la  idea  que  tiene  de  la 
instrucción  pública,  que  es  á otro  linaje  de  teorías  á 
lo  que  afecta  la  reforma,  y lo  que  se  satisface  con 
ella?  ¿Es  que  cree  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  una 
enseñanza  oficial  como  la  que  está  pagada  por  el  Es- 
tado, por  la  Provincia  ó por  el  Municipio,  que  una 
enseñanza  oficial  y constitucional,  porque  esta  ense- 
ñanza oficial  así  determinada  es  la  enseñanza  que  per- 
mite la  Constitución  del  Estado,  que  una  enseñanza 
que  vive  al  amparo  económico,  al  amparo  adminis- 
trativo, y en  cierto  modo  bajo  la  protección  y ayuda 
del  Estado,  pero  con  la  independencia  posible  dentro 
de  los  organismos  dei  Municipio  y de  la  Provincia, 
que  se  desenvuelve  en  cierto  modo  con  independen- 
cia, que  ha  vivido  largo  tiempo  así,  y que  si  hay  ejem- 
plos que  presentar  de  un  instituto  más  ó ménos  cui- 
dado, ó de  una  escuela  normal  más  ó ménos  ruinosa, 
en  cambio  hay  también  ejemplos  que  presentar  de 
grandes  establecimientos  que  la  Provincia  y el  Mu- 
nicipio han  favorecido  constantemente,  tanto  en  lo  que 
se  refiere  á los  profesores,  como  al  material  de  ense- 
ñanza, de  gabinetes,  bibliotecas  y muscos,  que  ha 
estado  constantemente  á cargo  del  Municipio  y de  la 
provincia  con  cierta  independencia,  aunque  siempre 
ligada  al  Estado  como  enseñanza  oficial,  sobre  la  que 
puede  ejercer  medios  de  inspección  y de  tutela,  cree, 
digo,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  esta  enseñanza  se 
encuentra  en  condiciones  para  que  de  un  golpe  se 
apodere  de  ella,  quite  á los  Municipios  y á las  Pro- 
vincias todas  las  facultades  que  sobre  ella. tienen,  y 
en  cambio  les  diga:  el  dinero  con  que  la  pagais  en- 
trará en  las  arcas  del  Tesoro,  yo  y no  vosotros  será 
quien  la  pague,  yo  y no  vosotros  será  quien  interven- 
ga en  todo  esto  en  que  hasta  aquí  interveníais? 

Esta  es  una  cuestión  de  principios,  porque  del 
Sr.  Montero  Rio3  no  hay  que  dudar;  el  Sr.  Montero 
Ríos  en  su  obra,  como  dije  al  principio  y no  me  can- 
saré de  repetir,  es  justo  y lógico;  el  Sr.  Montero  Ríos 
decía:  la  enseñanza  es  una  función  del  Estado;  yo 
quiero  un  poder  central  fuerte,  una  dirección  única  y 
al  mismo  tiempo  los  medios  materiales,  que  suelen 
ser  más  eficaces  para  influir  de  una  manera  muy  di- 
recta en  los  establecimientos  de  instrucción  pública. 
Por  consiguiente,  en  este  concepto  que,  no  solo  en  la 
enseñanza  tiene  el  Sr.  Montero  Ríos  del  Estado,  con- 
cepto un  tanto  individualista,  que  viene  á ser  el  de 
la  absorción  de  la  administración  pública  y central; 
en  este  concepto,  fundó  sus  decretos  de  incorporación. 
[El  Sr.  Ministro  de  Fomento : No  es  sistema  individua- 
lista; es  socialista.)  Sí,  Sr.  Ministro,  un  tanto  socialista 
quise  decir,  por  más  que  sobre  esto  habría  bastante 
que  hablar,  con  relación  al  punto  que  se  discute;  co- 
mo este  sistema  de  absorción  y de  dirección  única 
por  parte  del  Estado,  quitando  á todos  los  organismos 
que  pudieran  intervenir  en  él,  en  cierto  modo  se  fal- 
taba al  principio  fundamental  de  la  libertad  de  ense^ 
bauza. 
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Pues  bien;  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  á propósito 
de  esto,  me  decia  en  la  tarde  del  sábado  último,  que 
no  olvidase  yo  que  él  era  quien  habia  incorporado  los 
institutos  de  San  Isidro  y del  Cardenal  Cisneros;  y yo 
debo  decirle  que,  en  el  preámbulo  que  precedía  á 
aquella  disposición  que  sabe  S.  S.  recordé  y que 
para  algo  habia  de  recordarla,  he  encontrado  algo  así 
como  del  concepto  que  puede  tener  S.  S.  de  la  ense- 
ñanza, y que  está  muy  lejos  de  la  exposición  de  mo- 
tivos del  decreto  de  1888. 

La  incorporación  de  los  Institutos  no  es  cosa  nue- 
va; será  una  novedad  para  el  presupuesto;  pero  no  es 
una  novedad  en  cuanto  á proyecto,  ni  en  cuanto  á 
deseos  de  incorporación,  ni  en  cuanto  á doctrinas  de 
incorporación;  pero  doctrinas  tan  diferentes  que,  sin 
dudar  yo  de  la  gran  competencia  que  tiene  en  estas 
materias  el  que  está  tomando  notas  para  contestarme, 
hay  siempre  una  cosa  tan  rara  en  el  criterio  sobre 
instrucción  pública  que  no  logran,  á veces,  ponerse 
de  acuerdo  los  mismos  que  profesan  iguales  princi- 
pios políticos. 

Así  es,  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  incor- 
poró ios  Institutos  de  San  Isidro  y del  Cardenal  Cis- 
neros el  ano  7 4,  de  feliz  memoria  por  lo  que  respecta 
á las  obras  de  S.  S.  en  instrucción  pública , no  hizo 
más  que  una  reincorporación,  porque  ya  el  año  58 
habian  sido  incorporados,  y en  el  año  18GG  habían 
vuelto  otra  vez  á la  provincia,  y á la  Diputación  que 
la  representa.  En  la  historia  de  lodo  esto  no  hallareis 
casi  siempre  más  que  una , á manera  do  razón ; es , á 
saber:  que  los  Institutos  de  Madrid  eran  muy  ricos, 
que  tenían  muchos  sobrantes,  y así  resulta  que  en  la 
primera  incorporación  trajesen  al  Estado  más  de 
20.000  duros,  y en  la  que  llevó  á cabo  el  Sr.  Navarro 
y Rodrigo  trescientas  y tantas  mil  pesetas,  más  de  un 
millón  de  reales.  ¿He  de  negar  por  esto  que  todos  los 
Ministros  estaban  y están  inlluidos  en  cierto  modo  por 
las  aspiraciones  del  mismo  profesorado  de  segunda 
enseñanza  que,  en  general,  quiere  la  incorporación? 
¿He  de  negar  yo  tampoco  que  la  ley  de  1857  autori- 
zaba para  hacer  la  incorporación  siempre  que  lo  cre- 
yera conveniente  al  Estado? 

Pero  ¿es  que  esta  incorporación  que  mandó  la  ley 
de  1857  y la  hecha  por  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en 
1874  obedecen  á la  idea  de  tener  la  instrucción  pú- 
blica bajo  una  mano,  y,  por  consiguiente,  quitar  toda 
intervención  al  Municipio  y á la  Provincia,  dejándolos, 
si  acaso  en  períodos  revolucionarios,  la  facultad  de 
establecer  una  Universidad  en  un  pueblo  metido  en- 
tre montañas,  aun  cuando  la  escuela  de  ese  pueblo 
sea  incompleta?  ¿No  está  prevista  esta  incorporación, 
antes  que  por  S.  S.,  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en 
su  proyecto  de  ley,  que  no  pasó  de  proyecto,  y por  el 
Sr.  D.  Alejandro  Pidal  en  la  reforma,  que  asi  mismo 
proyectaba  llevar  á cabo?  (El  Sr.  Santamaría : ¿Por  qué 
lo  combate  S.  S.?) 

Voy  poco  á poco,  Sr.  Santamaría,  porque  la  ma- 
teria es  delicada  y no  me  parece  que  debe  ser  objeto 
de  un  diálogo;  pero  si  S.  S.  quiere  que  entablemos  un 
diálogo,  pregunte,  que  yo  iré  repondiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Más  vale  que,  ni  el  señor 
Santamaría  pregunte,  ni  el  Sr.  Cárdenas  responda. 

El  Sr.  CARDENAS:  Pues  seguiré,  Sr.  Presidente, 
como  hasta  aquí,  y perdone  el  Sr.  Santamaría.  Vuelvo 
á decir  que  la  cuestión  es  un  poco  compleja,  y yo 
tengo  que  hacer  un  esfuerzo  de  imaginación  para  re-  * 
cordar  estas  disposiciones.  No  es  por  otra  cosa  por  lo 


que  siento  que  se  me  puedan -hacer  algunas  inte- 
rrupciones. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  de  cuyas  doctrinas 
políticas  nadie  puede  dudar,  hacía  esta  incorporación, 
pero  ponía  un  por  ahora , y con  eso  solo  me  basta  para 
saber  la  doctrina  que  aplicaba  en  su  proyecto.  ¿Qué 
decia  en  su  decreto  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo?  Se  re- 
fería á la  parte  económica,  a la  necesidad  de  modelos 
para  los  Institutos,  y naturalmente,  á ese  principio 
general  de  que  el  Estado  debe  mirar  con  preferencia 
la  enseñanza,  pero  no  fijaba  un  principio  determinado 
para  llegar  hasta  sus  consecuencias,  como  llega  en 
su  obra  el  Sr.  Montero  Ríos.  Tengo  á la  mano  todas 
estas  disposiciones  legales,  pero,  naturalmente,  sería 
un  trabajo  bastante  pesado  el  leerlas. 

Yo  no  podria  calificar  el  trabajo  del  Sr.  Montero 
Ríos  de  manera  más  acabada,  en  cuanto  á sus  ideas, 
que  copiando  lo  que  se  ha  dicho  en  un  estudio  muy 
reciente,  sobre  un  tema  que,  al  parecer,  no  tiene  gran 
relación  con  el  asunto  de  que  se  trata. 

Me  refiero  al  maravilloso  discurso  del  Sr.  Silvela 
en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas;  dis- 
curso lcido  el  domingo  último,  y en  el  cual  hay  un 
párrafo  que  voy  á leer,  porque  aclara  perfectamente 
el  concepto  del  Sr.  Montero  Ríos  en  esta,  como  en 
otras  muchas  cosas. 

«Aun  hay  quienes  conservan  los  fanatismos  que 
anunciaron  el  combate  contra  el  antiguo  régimen,  y 
no  aciertan  á liberlarsc  por  entero  de  su  influjo  cuan- 
do se  llega  á estas  cuestiones,  ya  se  planteen  en  el 
derecho  administrativo  y político,  bajo  la  forma  de  la 
libertad  de  asociación,  enseñanza  y organización  cor- 
porativa, ya  se  lleven  al  campo  mas  sereno  del  dere- 
cho civil  en  la  fórmula  de  las  personalidades  morales, 
en  sus  derechos  de  adquirir,  y en  sus  procedimientos 
para  desenvolverse  en  el  espacio,  y en  el  tiempo  por 
virtud  de  la  libertad  de  testar,  y por  la  creación  de 
fundaciones  como  personalidades  independientes,  y 
con  vida  propia  y con  capacidad  para  el  ejercicio  de 
acciones.» 

La  doctrina  consignada  por  el  Sr.  Silvela  tiene 
aplicación  lo  mismo,  absolutamente  lo  mismo,  á la 
libertad  de  enseñanza,  que  á la  libertad  de  asociación. 
Por  eso,  me  ba  parecido  conveniente  citar  esta  auto- 
ridad por  lo  reciente  del  caso  y por  lo  bien  expresada 
que  está  la  idea. 

Resulta,  pues,  en  la  enseñanza  pública,  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  completamente  autoritario,  apoderándose  de 
todos  ios  resortes  de  la  enseñanza  para  disponer  las 
cosas  como  lo  creyera  conveniente  en  un  dia  dado, 
en  un  momento  determinado,  sin  necesidad  de  enten- 
derse con  ninguna  Corporación,  nir  gun  organismo 
administrativo,  porque  resulta  que  los  partidarios 
de  la  libertad  de  enseñanza,  los  partidarios  de  la  exis- 
tencia de  organismos  independientes  del  Estado,  y 
me  parece  que  en  este  género  de  organismos  no  los 
hay  mejores  que  el  Municipio  y la  Diputación  pro- 
vincial, lo  que  en  realidad  se  proponen  es  arrancar  á 
esos  mismos  organismos  toda  verdadera  independen- 
cia, quitándoles,  al  mismo  tiempo  que  les  dejan  sub- 
! sistentes  sus  cargas,  las  cantidades  con  que  habian  de 
! atender  á satisfacerlas. 

EL  Sr.  Navarro  Rodrigo  acepta,  como  fundamento 
para  la  incorporación,  el  decreto  del  Sr.  Montero  Ríos. 
Parece  como  que  no  acepta  su  doctrina,  porque,  ni 
en  la  Memoria  explicativa,  ni  en  ninguna  parte,  se 
dice  nada  de  cómo  entiende  en  principio  esta  incor- 
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poracion,  y si  se  va  á buscar  algún  precedente,  no  se 
descubre  en  su  decreto  del  año  1874  más  que  ese  flujo 
y reflujo  de  la  incorporación  de  los  Institutos  de  Ma- 
drid; Iosti tutos  que,  al  incorporarse,  venían  siempre 
al  Tesoro  con  sobrantes  de  importancia,  lo  cual  habla 
muy  alto  en  favor  de  la  administración  de  los  mismos, 
no  porque  la  provincia  les  ayudara  como  debiera,  sino 
porque  tenían  rentas  crecidísimas  que  han  pasado  al 
Tesoro.  De  manera  que,  al  incorporarse,  hacían  un 
beneficio  al  Estado,  porque  le  aportaban  grandes  can- 
tidades; y ¿quién  duda  que  al  venir  los  Institutos  al 
Estado  se  mermaban  sus  facultades,  como  se  faltaba 
á la  tradición  legítima  que  tenían  los  Institutos  mis- 
mos y la  provincia? 

Y cuidado  que  no  quiere  decir  este  calor  con  que 
me  expreso,  que  yo  defienda  la  idea  (pues  la  materia 
es  un  tanto  confusa  y hay  que  fijar  bien  los  térmi- 
nos), que  yo  defienda  la  idea  de  que  no  es  necesario 
hacer  alguna  reforma  en  este  particular.  No:  yo  he 
citado  autoridades  tan  contrarias  en  esta  materia 
como  las  de  los  Sres.  Marqués  de  Sardoal  y D.  Ale- 
jandro Pidal.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  es  un  de- 
mócrata (y  por  cierto  que  cuando  se  juzga  á las  per- 
sonas desde  lejos  hay  que  juzgarlas  por  sus  disposi- 
ciones), el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  juzgado  por  las 
disposiciones  que  dictó,  fué  un  Ministro  dignísimo  de 
imitación  en  muchas  cosas,  puesto  que  él  fué  el  único 
que  estableció,  por  ejemplo,  los  programas  de  asig- 
naturas, programas  que  por  otra  parte  no  han  venido 
ni  me  parece  que  vendrán,  pero  no  por  eso  dejó  de  ser 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  el  que  pensaba  en  estable- 
cerlos. 

Pues  bien;  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  en  este  pun- 
to que  estoy  tratando  de  la  incorporación  de  los  Ins- 
titutos al  Estado,  no  dió  más  paso  que  el  de  consig- 
nar en  un  decreto  de  poca  extensión,  el  principio  de 
que  las  cosas  continuarían  en  tal  estado  «por  ahora;» 
y en  cuanto  al  Sr.  D.  Alejandro  Pidal,  nos  ha  dejado 
de  sus  propósitos  de  reforma  una  prueba  indudable 
en  un  impreso  en  que  constan  todos  los  datos  que  se 
pidieron  á los  Institutos,  la  contestación  á los  minu- 
ciosos cuestionarios  que  se  les  remitieron,  y multitud 
de  documentos  conducentes  á la  ilustración  de  la  ma- 
teria; porque  el  Sr.  Pidal  tomó  las  cosas  despacio  y 
buscaba  una  solución  média,  por  virtud  de  la  cual  que- 
dara subsistente  una  especie  de  intervención  de  los 
Institutos  y de  las  corporaciones  mismas;  es  decir,  el 
concurso  de  todos  los  elementos  que  constituyen  la 
dirección  y la  administración  de  los  Institutos. 

De  modo  que  el  deseo  de  buscar  una  fórmula  ha 
sido  general;  todos  han  buscado  ciertas  fórmulas,  to- 
dos han  alegado  razones  de  mayor  ó menor  peso  de 
necesidad  ó de  conveniencia,  pero  la  obra  más  com- 
pleta, en  cuanto  á la  doctrina,  es  la  del  Sr.  Montero 
Ríos,  porque  el  Sr.  Montero  Ríos  en  ese  decreto  á que 
me  refiero  no  hacía  las  cosas  á medias;  en  ese  decreto 
nos  encontramos  siempre  por  cima  de  todo  al  Estado, 
el  Estado  y siempre  el  Estado;  y muchas  veces,  hasta 
pudiera  creerse  como  en  la  cuestión  de  foros,  por 
ejemplo,  que  el  Sr.  Montero  Rios  ibaá  decir:  «el  Es- 
tado soy  yo.»  Pero  el  Sr.  Montero  Ríos  ha  sido  justo 
y lógico  en  su  obra.  ¿Está  conforme  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  con  el  decreto  de  1886  del  Sr.  Montero  Rios? 
Pues  sí  ]o  está,  ¿por  qué  trae  á la  incorporación  los 
Institutos  y las  Escuelas  normales  y deja  fuera  á la 
primera  enseñanza?  ¿Qué  razón  hay  para  dejar  fuera 
í la  primera  enseñanza?  ¿Es  cuestión  de  principios? 


Pues  hay  que  traerlo  todo  á la  incorporación.  ¿Es 
cuestión  de  oportunidad?  Pues  entonces,  se  trae  lo 
que  se  puede. 

Pero  se  me  dirá:  hay  una  razón  poderosa.  No  se 
puede  alegar  más  que  una  por  el  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go: la  de  las  economías.  ¿Es  esa  la  razón?  El  presu- 
puesto actual  con  la  incorporación  de  los  Institutos, 
de  las  Escuelas  normales,  de  la  Inspección,  se  salda 
con  unas  800.000  pesetas  de  sobrante.  Pues  el  señor 
Montero  Rios,  con  la  división  en  dos  del  Ministerio, 
con  la  creación  del  Ministerio  de  Instrucción  y con  el 
pago  de  los  haberes  de  la  primera  enseñanza,  saldó 
el  presupuesto  con  unos  12  millones  de  sobrante.  De 
modo  que  hizo  el  Sr.  Montero  Rios  mucho  más  que 
ha  hecho  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  con  una  disminu- 
ción del  presupuesto.  ¿Pero  es  que  esta  disminución 
la  trajera  acaso  por  otros  conceptos  que  no  fueran  los 
propios  de  la  enseñanza  que  incorporaba?  No. 

En  el  presupuesto  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  al 
incorporar  la  segunda  enseñanza,  las  Escuelas  norma- 
les y la  inspección,  se  hace  la  cuenta  de  lo  que  pagan 
las  Provincias  y los  Municipios  en  unos  apéndices  que 
van  unidos  á la  Memoria  explicativa,  y del  resultado 
de  la  comparación  entre  lo  que  pagan  las  Diputacio- 
nes y los  Ayuntamientos,  y lo  que  va  á gastar  el  Es- 
tado, después  de  apoderarse  de  los  derechos  de  ma- 
triculas y de  los  académicos,  resulta  que  el  Estado 
no  gasta  nada,  que  la  incorporación  más  bien  deja 
sobrante.  Pero  enseguida  se  ocurre  preguntar:  ¿y  la 
primera  enseñanza?  Pues  la  primera  enseñanza  la  in- 
corporaba el  Sr.  Montero  Rios,  y decía  de  ella  lo  mis- 
mo que  decís  vosotros;  traía  lo  que  dan  los  Municipios 
para  sostenerla,  y decía  que  resultaba  un  sobrante. 

Y á este  propósito,  permitidme  que  recuerde  aquí 
lo  que  decía  el  Sr.  Moyano  en  otra  parte,  defendiendo 
el  proyecto  concediendo  derechos  pasivos  á los  maes- 
tros y maestras,  proyecto  que  ya  está  aprobado  por  las 
Cámaras,  y solo  le  falta  la  sanción  Real.  Tomando 
parte  activa  en  este  proyecto,  con  la  autoridad  grandí- 
sima que  tiene,  se  conoce  que  no  ba  podido  seguir  (lo 
cual  no  tiene  nada  de  particular)  en  toda  su  vertigino- 
sa carrera  las  reformas  de  instrucción  pública,  mejor 
dicho,  la  reforma  de  su  ley  del  año  1857,  porque  el 
Sr.  Moyano  sin  duda  no  sabía  que  existia  un  presu- 
puesto del  Sr.  Gamacho,  y dentro  de  él  un  presu- 
puesto del  Sr.  Montero  Rios,  y dentro  de  éste  una  in- 
corporación completa  de  la  primera  enseñanza,  de  la 
segunda,  de  la  Inspección  y de  las  Escuelas  norma- 
les, y,  realmente,  me  sorprendía  lo  que  dijo:  «No 
hay  ningún  Ministro  de  Fomento  que  se  atreva  á pre- 
sentar á las  Córtes,  ni  ningún  Ministro  de  Hacienda 
que  lo  aprobara,  un  proyecto  de  ley  en  que  se  con- 
signe la  obligación  de  que  el  Estado  se  encargue  de 
la  primera  enseñanza,  como  lo  está  de  la  segunda  y 
superior.  ¿Sabéis  lo  que  esto  importarla?  Según  los 
cálculos  que  tengo  hechos  en  las  varias  veces  que  he 
estudiado  esta  cuestión,  44  millones  de  reales,  ó acaso 
más.  Pero  basta  para  que  ni  las  Córtes  se  atrevieran 
á votarlo  de  una  vez.» 

Cuando  yo  leí  esto,  dije:  el  Sr.  Moyano  no  conoce 
los  decretos  del  Sr.  MonLero  Rios,  ni  su  presupuesto, 
porque  no  eran  44  millones  de  reales,  sino  28  millo- 
nes de  pesetas  los  que  ponía  en  su  presupuesto  para 
el  pago  de  todas  las  atenciones  de  la  primera  ense- 
ñanza: 28  millones  de  pesetas  puso  lisa  y llanamente 
en  el  decreto;  pero  luego,  en  un  presupuesto,  dijo  que 
había  un  sobrante  de  12  millones  de  pesetas. 
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Señores,  me  parece  que,  ó con  los  números  se  hace 
todo  lo  que  se  quiere,  y esta  es  una  logomaquia  in- 
comprensible, ó no  hay  razón  fundamental  ninguna  ; 
para  que  aceptando  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  la  in- 
corporación de  la  segunda  enseñanza,  de  las  Escuelas 
normales  y de  la  Inspección,  por  la  razón  de  que  al 
Estado  le  ha  de  costar  muy  poco  ó nada,  se  deje  fuera 
á la  primera  enseñanza,  que  es  la  base  fundamental  de 
la  instrucción,  á merced  de  los  Municipios  y Diputa- 
ciones, que  serán  muy  celosos  aquellos  y muy  buenas 
éstas,  pero  que  por  algo  les  quitáis  vosotros  los  Ins- 
titutos y las  Escuelas  normales. 

Ved  aqu(  por  qué  yo  decía  que  el  Sr.  Montero 
Ríos  era  lógico;  porque  partía  de  un  sistema,  del  sis- 
tema de  que  el  Estado  atendiese  exclusiva  y directa- 
mente á la  enseñanza,  enseñanza  que  él  considera  ofi- 
cial y él  dirige.  Y obedeciendo  el  Sr.  Montero  Ríos  á 
esa  idea,  era  también  justo,  porque  trata  al  Estado  la 
enseñanza  primaria,  la  segunda  enseñanza,  las  Escue- 
las normales  y la  Inspección;  y por  eso  dije  yo,  que 
vosotros,  trayendo  mutilada  la  obra  del  Sr.  Montero 
Ríos,  es  decir,  no  trayendo  la  primera  enseñanza  ai 
Estado,  vosotros  no  érais,  ni  lógicos,  ni  justos.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento : ¿Qué  lógica  había  en  los 
conservadores,  para  tener  la  enseñanza  superior,  y 
no  tener  la  enseñanza  secundaria?)  Ni  una,  ni  otra. 
¿Quiere  S.  S.  que  la  enseñanza  superior  venga  á parar 
en  poder  de  los  particulares?  jOjalá  pudiera  la  ense- 
ñanza estar  de  tal  modo,  que  la  tuviera  todo  el  mun- 
do, no  teniéndola  el  Gobierno  en  ninguna  parte!  ¡Ojalá 
que  el  Gobierno,  no  tuviese  que  atenderá  la  enseñan- 
za misma,  sino  solo  suplir  la  deficiencia  de  la  ense- 
ñanza de  los  particulares!  Además  la  enseñanza  uni- 
versitaria, la  enseñanza  superior,  es  una  cosa  muv 
distinta  de  la  segunda  enseñanza;  y no  se  pueden 
comparar,  ni  en  el  terreno  científico,  ni  en  el  econó- 
mico, ni  absolutamente  en  nada. 

Pero  lo  que  yo  digo  es,  que  no  hay  posibilidad  de 
responder  al  cargo  que  resulta  de  que  el  Sr.  Montero 
Ríos  incorporase  la  primera  enseñanza,  por  la  razón 
de  que  nada  cuesta  al  Estado,  y vosotros,  fundándoos 
en  esa  misma  razón,  hayais  incorporado  los  Institutos 
y no  hayais  incorporado  las  escuelas  de  primera  en- 
señanza. Por  lo  demás,  ya  veremos  que  esa  razón  no 
es,  ni  puede  ser  cierta,  ni  las  cifras  que  están  consig- 
nadas en  esos  apéndices  del  presupuesto,  han  de  dar 
el  resultado  que  os  propusisteis. 

Pero  me  ocurre  una.  dificultad  que  no  he  podido 
aclarar  suficientemente.  El  Sr.  Cos-Gayon,  como  buen 
hacendista,  y como  hombre  práctico  y persona  que  no 
se  deja  seducir  por  los  números,  por  lo  mismo  que  está 
tan  acostumbrado  á manejarlos,  el  Sr.  Cos-Gayon  de- 
cía aquí,  con  frases  muy  elocuentes  por  cierto,  y so- 
bre todo,  más  que  elocuentes  gráficas,  descubriendo 
todo  el  origen  do  esta  trasformacion,  en  que,  después 
de  lodo,  no  creo  yo  que  está  la  mayor  parte  de  culpa 
en  los  Ministros,  sino  en  otra  parte,  decia  el  Sr.  Cos- 
Gayon: 

«Los  Institutos  provinciales  deseaban  venir  á figu- 
rar en  los  presupuestos  generales  del  Estado  por  dos 
razones:  una,  porque  no  cobraban  los  haberes  acti- 
vos, y otra,  porque  no  tenían  derecho  á los  haberes 
pasivos.  Si  al  presupuesto  general  se  traen  los  recur- 
sos que  debian  haberse  destinado  por  las.  provincias 
al  pago  de  los  maestros  de  instrucción  secundaria,  es 
de  toda  evidencia  que  las  atenciones  de  las  provin- 
cias que  se  cubrian  con  esos  recursos  que  ahora  se 


traen  al  Estado  van  á quedar  desatendidos,  ó que  no 
habia  tales  recursos,  y por  tanto  que  establecemos 
indirectamente  una  contribución  sobre  las  provin- 
cias, las  cuales  nos  deben  interesar  tanto  como  los 
contribuyentes  que  pagan  directamente  al  Estado. 
Estarán  al  corriente  los  catedráticos  de  tal  ó cual 
Instituto  á costa  de  que  se  cierre  la  casa  Inclusa,  do 
que  se  mueran  de  hambre  los  niños  ó las  amas,  de 
que  no  se  pague  el  alumbrado,  de  que  se  entrampe  la 
provincia  ó de  que  se  impongan  contribuciones 
nuevas.» 

El  Sr.  Cos-  Gayon,  que  no  suele  usar  eu  estas  co- 
sas de  figura  retórica  alguna,  sino  que  manifiesta  sus 
sentimientos  con  la  claridad  con  que  lo  lia  hecho 
aquí,  dijo  esto,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
está  presente,  le  contestó  en  aquel  dia,  y he  tenido 
gran  interés  en  leer  su  contestación,  es  más,  la  oí, 
pero  luego  he  querido  repasar  su  discurso  para  ver  si 
encontraba  algo  que  respondiese  ai  argumento.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  dió  la  contestación  del  si- 
lencio; porque  aun  cuando  empezó  á decir  algo,  que- 
dó cortada  la  frase,  y nada  ha  aparecido  en  el  Ex- 
tracto. Por  consiguiente,  S.  S.  no  dió  satisfacción 
cumplida  á las  palabras  del  Sr.  Cos-Gayon.  ¿Es  claro 
y evidente  que  la  incorporación  en  la  forma  que  se 
hace  da  lugar  á los  derechos  pasivos?  Porque  es  me- 
nester saberlo. 

Al  pasar  el  pago  de  los  Institutos  al  Estado,  ¿es 
que  el  Estado  se  pone  en  la  misma  coudiciou,  se  sub- 
roga en  la  condición  de  la  provincia  y del  Municipio, 
solamente  para  el  pago?  Porque  el  que  sean  pagados 
por  el  Estado  no  les  da  ningún  derecho  pasivo,  pues 
el  profesor  de  Instituto  era  nombrado  por  el  Gobierno, 
á quien  pagaba  la  provincia;  recibía  del  Gobierno  el 
nombramiento;  recibia  del  Gobierno  las  pensiones  do 
antigüedad  y mérito,  y sin  embargo,  lio  tenía  dere- 
chos pasivos.  Por  consiguiente,  ¿es  que  el  Estado  se 
subroga  en  esta  función  de  pagar  á esos  funcionarios, 
por  el  solo  hecho  de  que  no  pagaban  bieD  las  provin- 
cias, por  no  ser  justo  que  una  clase  tan  respetable 
esté  á merced  de  que  la  quieran  ó no  pagar?  Pues  si 
ésta  es  la  única  razón  que  ha  habido,  lo  que  viene  á 
hacer  el  Estado  es  subrogarse  en  el  lugar  de  la  Pro- 
vincia y del  Municipio.  La  cuestión  que  planteó  el 
Sr.  Cos-Gayon,  estaba  reducida  á saber  si  los  cate- 
dráticos venían  ó no  con  dos  derechos. 

El  primero  es  natural,  se  reduce  á que  les  paguen 
lo  que  ganan;  el  segundo  se  refiere  á los  derechos  pa- 
sivos. Y yo  pregunto:  ¿se  les  conceden  derechos  pasi- 
vos? Porque  si  tienen  derechos  pasivos,  ya  compren- 
déis que  los  cálculos  formados  para  afirmar  que  en  el 
presupuesto  hay  baja,  no  pueden  ser  ciertos;  porque 
dentro  de  poco  tiempo  tendrían  lugar  una  multitud 
de  jubilaciones,  pues  en  el  escalafón  de  segunda  en- 
señanza hay  muchos  individuos  que  llevan  en  el  pro- 
fesorado treinta,  treinta  y cinco  y cuarenta  años. 

Muchos  de  esos  profesores  habían  encanecido  en 
la  enseñanza,  muchos  de  ellos  no  podían  dedicarse  al 
cumplimiento  de  su  misión;  y aunque  pedían  su  jubi- 
lación, el  expediente,  por  las  razones  que  antes  he  in- 
dicado y por  otras  que  no  son  del  momento,  no  se 
resolvía;  dándose  el  caso  de  haber  habido  profesores 
perláticos,  atacados  de  hemiplegia,  enfermedad  que 
conduce  como  es  sabido  pronto  y seguramente  á la 
muerte,  y permanecían  posí  radosen  su  sillón  mientras 
el  expediente  continuaba  sin  resolverse;  pero  aquellos 
catedráticos  figuraban,  sin  embargo,  como  profesores 
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en  activo,  siendo  así  que  estaban  completamente  im- 
pedidos para  dedicarse  á la  enseñanza.  Y era  preferi- 
ble que  esto  sucediera,  porque  de  otro  modo  esos 
profesores  se  habrian  visto  eu  la  miseria,  mil  veces 
peor  para  ellos  que  la  muerte  misma. 

Por  consiguiente,  esta  razón  bastaba  para  que  to- 
dos los  catedráticos  de  Instituto  pidieran  y desea- 
ran la  incorporación  al  Estado.  Y esta  razón  era 
poderosísima  y no  puede  negarse  que  tenía  gran  fun- 
damento. Todos  los  profesores  de  segunda  enseñanza 
acarician  deseos  de  figurar  como  funcionarios  paga- 
dos por  el  Estado,  acaso  porque  crean  que  esto  les  da 
mayor  importancia.  Es  una  de  esas  cosas  en  que  hay 
algún  error;  pero  existe  el  atan  por  parte  de  todos  los 
catedráticos  de  Instituto,  ó la  mayor  parte  de  ellos, 
atan  de  venir  á figurar  como  funcionarios  del  Estado, 
como  figuran  los  profesores  de  las  enseñanzas  espe- 
ciales y superiores  y los  de  las  Universidades.  La  ver- 
dad es  que  ya  consiguieron  la  igualación  de  catego- 
rías, la  igualación  de  derechos  entre  los  Institutos  de 
Madrid  y los  de  provincias,  y ahora  tendrán  acaso 
que  considerarse  un  poco  rebajados,  porque  si  es 
cierto  que  ya  pueden  confiar  en  el  cobro  de  sus  ha- 
beres activos,  no  se  les  conceden  los  derechos  pasi- 
vos. I EL  Sr . Ministro  de  Fomento'.  Los  nombra  el  Es- 
tado siempre.) 

No  me  refiero  d eso;  estoy  hablando  en  general, 
haciendo  aplicaciones  al  presupuesto  que  discutimos. 
Me  refiero  á las  consideraciones  que  han  debido  tener 
siempre  presentes  los  profesores  de  Instituto,  pava  es- 
tar deseando  su  incorporación  ai  Estado.  Pero  llega 
el  dia  de  la  incorporación,  y el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doai  vuelve  á repetir  que  la  incorporación  no  trae  de 
suyo  los  derechos  pasivos,  y me  alegro  que  oiga  esto 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  puede  servirle 
para  resolver  la  cuestión.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
decretó  la  incorporación  de  la  segunda  enseñanza  al 
Estado,  de  un  modo  análogo  en  cuanto  al  objeto,  al 
proyecto  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  pero  el  hecho  es, 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  dió  un  decreto  que  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  indirecta- 
mente suyo  por  el  decreto  del  Sr.  Montero  Ríos.  Y 
decia  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  el  art.  7.°: 

«El  personal  docente  y administrativo  que  por 
consecuencia  de  este  decreto  queda  incorporado* al 
presupuesto  general,  disfrutará  los  mismos  derechos 
pasivos  que  por  las  leyes  vigentes  corresponden  á las 
demás  clases  del  Estado.» 

Esto  resolvía  eL  asunto  como  debía  resolverse.  Si 
hubiera  creído  que  en  la  incorporación  al  Estado  ve- 
nían desde  luego  los  derechos  pasivos,  no  hubiera 
hecho  esta  declaración  en  el  artículo  del  decreto. 

Y yo  digo:  si  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  trae  una 
parte  del  proyecto  del  Sr.  Montero  Ríos  y la  trae  con 
el  asentimiento  de  todos  los  catedráticos  de  segunda 
enseñanza  y de  las  Escuelas  normales,  es,  sin  duda, 
porque  desea  que  cobren  su  haber  activo  corriente- 
mente, y,  sobre  todo,  que  tengan  derechos  pasivos; 
pero  si  S.  S.  no  les  puede  dar  estos  derechos,  ó no  se 
los  puede  dar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó por  me- 
jor decir,  la  Junta  de  ciases  pasivas;  porque  estas  co- 
sas están  sujetas  á ley  y no  dependen  de  la  volun- 
tad del  Ministro,  ¿cree  S.  S.  quedos  catedráticos  de 
Institutos  y los  inspectores  y demás  han  de  quedar 
muy  reconocidos  á esa  disposición  y la  han  de  consi- 
derar de  utilidad  grande?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 

lo  han  hecho.)  ¿Les  ha  dicho  S.  S.  que  no  tenían  i 


derechos  pasivos?  (EL  Sr.  Ministro  de  Fomento : No  te- 
nía necesidad  de  decírselo;  la  ley  lo  dice.)  ¿Qué  dice 
la  ley?  ¿Que  sí  ó que  no?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
Estudie  S.  S.  la  ley  y lo  verá.) 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  puso  un  artículo  sobre 
este  punto.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Luego  eso 
prueba  que  no  estaba  en  la  ley),  y les  dió  los  mismos 
derechos  que  á todos  los  demás  funcionarios  del  Es- 
tado. Su  señoría  invoca  el  decreto  del  Sr.  Montero 
Ríos  y trae  la  incorporación,  pero  no  la  trae  con 
todas  sus  consecuencias  sino  que  la  mutila.  (El  señor 
Ministi'o  de  Fomento : No  tienen  derechos  pasivos  los 
empleados  de  Fomento.)  ¿Y  qué  tiene  que  ver  esto 
con  la  cuestión  que  tratamos? 

Yo  no  hago  más  que  sentar  el  principio;  digo 
que  hay  1.500  profesores  que  se  creen  con  iguales 
derechos  que  los  demás  empleados  del  Estado,  que 
se  consideran  como  catedráticos  de  Facultad  y de  Es- 
cuelas superiores,  y á estos  empleados  se  les  dice:  no 
teneis  derechos  pasivos,  la  incorporación  no  tiene  más 
objeto  que  pagaros  al  corriente  vuestros  haberes. 
Pero,  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  si  S.  S.  incorpora  los  Ins- 
titutos é incorpora  las  Escuelas  normales  é Inspec- 
ciones, ¿cómo  niega  ó supone  que  la  ley  niega  lo  que 
no  tiene  más  remedio  que  reconocer?  Conviene  estar 
un  poco  firme  en  esta  teoría,  porque  negando  en  el 
articulado  de  una  ley  los  efectos  que  de  la  ley  general 
se  desprenden,  caerían  por  su  base  las  declaraciones 
de  todos  los  derechos  pasivos  hechos  con  arreglo  á 
las  leyes  de  empleados. 

Pues  si  S.  S.  trae  todo  esto  y la  incorporación  de 
los  derechos  pasivos,  en  cambio,  por  no  haber  incor- 
porado la  primera  enseñanza,  se  ha  creído,  me  parece 
á mí,  en  el  deber  de  darle  una  satisfacción,  presen- 
tando un  proyecto  de  ley,  que  aunque  no  es  ley,  se- 
gún nos  ha  dicho  S.  S.,  sobre  derechos  pasivos  á los 
maestros,  no  tardará  en  serlo,  y todo  el  mundo  creerá 
que  esos  derechos  pasivos  nacen  de  haberse  realizado 
a la  par  la  incorporación  de  la  segunda  enseñanza. 
Parece  una  especie  de  compensación,  y de  esto  ya  me 
ocuparé  después. 

Y no  se-diga  que  el  art.  97  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública  pone  bajo  la  administración  de  los  pue- 
blos la  enseñanza  pública,  porque  eso  no  lo  decia  ei 
Sr.  Montero  Ríos  en  el  decreto  que  acepta  S.  S.  Allí 
decia  que,  si  bien  el  art.  97  de  la  ley  se  oponía  al 
pago  por  el  Estado,  se  presentaba  un  proyecto  de  ley, 
y era  ley  la  de  presupuestos  que  alteraba  en  esa  parte 
lo  que  decia  la  ley  de  instrucción  pública.  De  modo, 
que  ese  art.  97  no  se  puede  invocar,  desde  el  momento 
en  que  se  trata  de  una  ley  de  presupuestos  que  de- 
roga las  leyes  anteriores,  por  más  que  estas  sean  cons- 
titutivas y orgánicas,  según  la  mala  costumbre  que 
aquí  hemos  establecido. 

Pero,  es  más:  el  Sr.  Montero  Ríos,  no  tengo  otro 
remedio  que  repetirlo  á cada  momento,  al  hacer  la 
incorporación  total,  como  cuestión  de  principio,  tra- 
yendo á los  derechos  activos  y pasivos  del  Estado  á 
todos  por  igual,  hacía  otra  cosa  y es,  que  no  contaba 
con  ese  déficit  que  pagan  ios  Municipios  y Diputacio- 
nes en  la  manera  que  lo  hacen , sino  que  establecía 
un  impuesto  especial;  traía  todas  las  cargas  do  la  en- 
señanza pública  al  Estado,  les  asignaba  sus  haberes, 
y en  seguida  decia:  Para  pagar  esto,  se  establece  una 
contribución;  contribución  que  el  Sr.  Camacho,  que 
á mi  parecer  miraba  bastante  por  las  cosas  de  la  Ha- 
cienda, el  Sr.  Camacho  admitió;  y el  presupuesto  que 
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do  llegó  á discutirse  aquí,  incluía  el  impuesto  espe- 
cial de  enseñanza,  impuesto  con  el  que  debian  pa- 
garse todas  las  atenciones  de  las  escuelas  de  primera 
enseñanza,  Escuelas  normales,  Inspecciones  ó Insti- 
tutos. 

Esto  puede  llamarse  un  sistema  completo,  con  an- 
tecedentes y consecuencia,  con  sus  derechos  activos 
y pasivos,  y todo,  con  un  impuesto,  el  que  garantizaba 
la  satisfacción  de  sus  sueldos  á los  funcionarios.  Pero 
ahora  no  es  esto;  ahora  se  incorporan  al  Estado,  y no 
quedan  como  tales  funcionarios  públicos  en  las  con- 
diciones de  los  demás,  y se  les  trae,  solamenLe  para 
pagarles  con  lo  que  se  ha  de  cobrar  de  los  pueblos  ó 
con  lo  que  los  pueblos  deben  á las  Diputaciones  por 
razón  de  enseñanza.  Señores,  es  un  cambio  nada  más, 
como  vuelvo  á repetir,  un  cambio  de  agente  pagador. 
Pero  el  origen  de  todo,  es  la  desgracia,  que  no  pagan 
algunos  pueblos.  Y se  me  ocurre  una  pregunta.  ¿Hay 
nada  más  efectivo  para  el  pago  que  la  finca,  que  la 
hacienda,  que  la  tierra,  que  la  propiedad  inmueble, 
en  una  palabra,  que  la  contribución  territorial,  como 
su  propio  nombre  lo  indica?  Pues,  sin  embargo,  la 
causa  de  que  algunos  Ayuntamientos  no  pagasen,  era 
porque  no  les  pagaban  tampoco  á ellos;  y los  recargos 
de  la  contribución  territorial,  mal  se  pueden  cobrar 
cuando  la  coutribucion  no  puede  satisfacerse,  y la 
cosa  sobre  que  recae  la  contribución  no  puede  utili- 
zarse. 

El  hecho  de  haber  300.000  fincas  en  poder  del 
Estado,  está  demostrando  que  muchos  pueblos  no  po- 
dían ¡>agar.  De  modo  que,  puede  haber  faltado  en  al- 
gunos la  voluntad;  pero  de  seguro  carecerán  muchos 
pueblos  de  medios,  y contra  la  falta  de  medios,  no 
cabe  más  que  venir  á una  especie  de  reparto  en  la 
forma  que  declaraba  el  Sr.  Montero  Ríos  en  su  decre- 
to, afirmando  que  siempre  ha  de  pagar  por  el  pobre 
el  rico,  el  que  tenga.  Esto  venía  á decir  aquel  decre- 
to, porque  estaba  en  las  teorías  de  su  autor.  Que  sa- 
tisfaga el  rico  las  cargas,  cuando  el  pobre  no  las  pue- 
da satisfacer.  Pero  era  consecuente  el  Sr.  Montero 
Ríos,  porque  para  esos  fines  establecía  una  contribu- 
ción de  enseñanza.  Por  eso  decía  yo,  Sr.  Navarro  Ro- 
drigo,  que  esta  incorporación  de  S.  S.  es  una  incor- 
poración que,  tomando  por  base  el  decreto  del  señor 
Montero  Ríos,  no  se  acomoda  á él,  sin  embargo,  ni 
en  el  principio  ni  en  sus  consecuencias;  toma  solo  una 
parte  del  mismo,  y el  beneficio  que  obtienen  los  pro- 
fesores no  es  más  que  el  gusto  de  cobrar  del  Estado 
en  vez  de  cobrar  del  Municipio  ó de  las  Provincias. 

¿Quiere  esto  decir  que  S.  S.  no  lo  haya  hecho  con 
mucho  gusto  del  profesorado?  Perfectamente:  yo  he 
dicho  que  el  profesorado  de  segunda  enseñanza  de- 
seaba esto,  pero  lo  deseaba  por  las  razones  que  antes 
be  indicado,  y es  posible  que  no  piense  siempre  así, 
desde  el  momento  en  que  se  le  diga  que  no  tiene  de- 
rechos pasivos  y que  no  liará  más  que  cobrar,  si  pue- 
de; porque  cuando  el  Estado  tiene  200.000  fincas 
embargadas,  mal  podrán  pagar  los  pueblos  y las  pro- 
vincias esta  atención,  y llegará  á suceder,  como  de- 
cía muy  bien  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  caerá  una  verda- 
dera plaga  sobre  las  provincias. 

De  modo,  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  en  esta  cues- 
tión, á la  altura  en  que  la  tenemos,  no  es  posible 
agradar  á nadie  con  medias  tintas;  hay  que  decirlo 
claro  y hacerlo  con  decisión:  si  se  cree  que  toda  la 
enseñanza  oficial  debe  pagarla  el  Estado,  debe  tenerla 
en  absoluto  bajo  su  mano,  no  solamente  debe  darla 


sus  órdenes,  sino  imprimirla  su  vida  y su  movimiento 
apartándola  de  la  provincia  y del  Municipio.  Eu  este 
caso,  debe  pagar  perfectamente  toda  la  enseñanza,  y 
luego  ver  de  dónde  lo  puede  cobrar,  que  esto  será 
cuestión  del  gr.  Ministro  de  Hacienda,  que  si  éste  pasa 
por  ello,  S.  S.  no  tiene  más  que  hacer. 

Tal  fué  la  obra  del  Sr.  Montero  Ríos,  obra  reali- 
zada con  decisión  y con  valentía;  S.  S.  ha  querido  ha- 
cer algo;  pero  como  hombre  prudente,  como  hombre 
que  teme,  se  ha  quedado  á la  mitad  del  camino,  in- 
corporando los  profesores,  pero  les  quita  los  derechos 
pasivos,  y deja  á esta  clase  toda  en  una  situación,  á 
mi  entender,  peor  de  lo  que  estaba. 

Esto  en  cuanto  al  personal.  Pero,  ¿y  el  material, 
Srcs.  Diputados?  En  el  material  de  la  enseñanza  no 
se  puede  pensar.  Como  he  dicho  antes,  ha  habido 
provincias  muy  celosas  que  han  contribuido  con 
grandes  cantidades  ai  material  de  Institutos,  al  arre- 
glo de  sus  edificios,  etc.  Pero,  ¿y  el  material  de  Es- 
cuelas normales?  ¡Qué  caserones  antiguos  y ruino- 
sos! jQué  organización!  (Qué  manera  de  existir  esas 
escuelas!  ¿Cómo  es  posible  que  viniendo  á poder  del 
Estado,  y siendo  de  su  cargo  el  material,  las  mire  con 
esa  indiferencia  y las  deje  en  el  abandono  en  que  se 
hallan?  ¿Y  sabéis  la  carga  que  representa  este  mate- 
rial? ¿Sabéis  lo  que  significan  las  Bibliotecas,  los  Mu- 
seos, los  Gabinetes?  Al  fin  y al  cabo,  dependiendo  an- 
tes esos  establecimientos  de  una  provincia  más  ó mé- 
nos  importante,  el  baldón  ó la  gloria  eran  para  la 
provincia;  mientras  que  de  este  modo  será  para  el 
Estado;  porque  se  dirá:  tal  Biblioteca  36  arruina;  en 
este  Museo  no  hay  nada;  en  tal  Gabinete  faltan  apa- 
ratos y elementos.  ¿Y  de  dónde  va  á salir  esto? 

Después  viene  la  cuestión  de  los  quinquenios.Esto, 
como  vulgarmente  se  dice,  es  como  las  cerezas;  que 
tras  de  un  desacierto,  vienen  otros.  Se  suprimen  las 
pensiones  de  antigüedad  y de  mérito,  y se  establecen 
los  quinquenios. 

Señores,  ya  he  dicho  antes  que  el  profesorado  de 
segunda  enseñanza  se  compone  de  muchos  ancianos, 
de  muchas  personas  que  llevan  ya  gran  número  de 
años  dedicados  á su  honrosísima  profesión.  Yo  no 
diré  si  era  algo  ocasionado  el  sistema  de  las  pensio- 
nes y premios  de  mérito  á desigualdades  ó á lo  que 
se  llama  el  favoritismo;  pero  sostener  el  principio  de 
que  solamente  el  mérito  de  la  vejez,  ó sea  el  trascur- 
so del  tiempo,  ha  de  ser  el  único  mérito  para  reci- 
bir un  beneficio,  francamente,  me  parece  que  en  vez 
de  llevar  este  principio  el  progreso  á la  enseñanza, 
cuando  ménos  la  estaciona,  y sabido  es  que  en  la  en- 
señanza, todo  lo  que  significa  estacionamiento,  todo 
lo  que  no  sea  ir  adelante,  significa  siempre  quedarse 
atrás. 

Claro  es  que  mirada  la  cuestión  tal  como  aquí  so 
plantea  parece  que  se  va  resolviendo  todo  en  el  pre- 
supuesto. Cada  cinco  años,  las  500  pesetas.  Llevo  tan- 
tos años  de  enseñanza,  puedo  enseñar  tantos,  puedo 
vivir  cuantos...  El  profesor  ajusta  siempre  la  cuenta, 
perfectamente,  de  los  beneficios  que  puede  obtener; 
pero  el  estímulo  que  representa  el  premio  de  mérito, 
no  digo  en  la  mísera  forma  en  que  está  establecido;  en 
cualquiera  forma  debe  premiarse  á aquel  que  hace 
adelantar  la  enseñanza;  porque  es  justo  que  aquel  que 
nunca  falta  á cátedra,  que  trabaja,  que  estudia,  que 
descubre,  que  hace  más  que  los  otros,  reciba  un  pre- 
mio, eso  es  indudable,  hay  que  tenerlo. 

Por  consiguiente,  el  mérito  de  la  vejez  en  lugar 
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del  premio  de  mérito,  la  nivelación  de  todos  por  los 
anos,  francamente,  me  ha  parecido  siempre  mal,  pero 
en  materia  de  enseñanza  y de  profesorado  me  parece 
mucho  peor  que  en  ninguna  otra  parte. 

En  el  presupuesto  se  rían  introducido  72.000  pe- 
setas para  pagar  dos  quinquenios  á los  maestros  de 
las  Escuelas  normales.  Yo  de  esto  no  tengo  nada  que 
decir;  me  parece  demasiado  triste  la  situación  en  que 
se  encuentra  este  dignísimo  profesorado  en  cuanto  á 
su  recompensa  material,  y sobre  todo  en  cuanto  á su 
organización,  para  que  yo  pudiera  regatearle  cantidad 
alguna;  me  parece  perfectamente  que  se  dé  estos 
quinquenios  á los  maestros  de  las  Escuelas  normales, 
toda  vez  que  esta  es  la  fórmula  que  so  adopta  para 
los  demás  profesores  de  instrucción  publica. 

De  modo  que  para  la  primera  enseñanza  se  pedia 
en  los  presupuestos  anteriores: 

Personal 1 42.2 50  pesetas. 

Material 1 12.400 


Total 254.650 

Se  pide  hoy: 

Personal- 995.599  pesetas. 

Material 1.171.539 

Total 2.167.138 


Es  decir,  1.912.488  pesetas  más  por  la  incorpora- 
ción al  Estado  de  las  Escuelas  normales. 

Pero,  además,  se  ponen  en  el  presupuesto  75.000 
pesetas  para  mejorar  su  organización,  lo  cual  me  au- 
toriza á creer  que  el  Estado  se  echa  encima  una 
carga  inmensa,  pues  va  á pagar  no  solamente  el  per- 
sonal y el  material,  sino  todo  lo  relativo  á reorgani- 
zación. Sin  embargo,  ¡triste  cosa  es  ver  que  no  se 
atiende  más  que  al  personal,  y que  se  dejan  abando- 
nadas las  organizaciones  más  defectuosas  é impor- 
tantes! Señores,  ¿qué  importa  que  se  satisfagan  todos 
esos  pagos  á las  Escuelas  normales,  si  éstas  están  pi- 
diendo á voz  en  grito  su  reorganización?  Las  Escuelas 
normales,  tal  como  se  hallan  establecidas,  significan 
bien  poco.  ¿A  qué  tratar  de  si  la  primera  enseñanza 
tiene  ó no  necesidad  de  mejoras,  cuando  todos  sabe- 
mos que  está  subordinada  al  modo  de  ser  de  las  Es- 
cuelas normales,  puesto  que  en  éstas, más  queáapren- 
der  determinadas  asignaturas,  van  los  aspirantes  á 
maestros,  los  alumnos  á aprender  á enseñar,  á apren- 
der las  cuestiones  de  método,  las  cuestiones  pedagó- 
gicas? Por  consiguiente,  lo  principal,  lo  más  urgente 
es  la  reorganización  de  las  Escuelas  normales  de  una 
manera  completa.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ¿De 
qué  lecha  data  ese  estado?)  Cuando  se  trae  un  presu- 
puesto como  el  que  trae  S.  S.,  y cuando  se  quiere 
hacer  un  cambio  importante  en  instrucción  pública, 
es  necesario  hacerlo  de  otro  modo,  sin  que  por  esto 
le  haga  yo  á 8.  S.  ningún  cargo,  ni  se  le  podría  hacer, 
siendo  así  que  há  poco  más  de  seis  meses  que  entró 
en  el  Ministerio. 

Lo  único  que  digo  es  que  antes  de  hacer  lo  que  se 
propone,  hubiera  sido  mejor  que  dispusiese  una  série 
de  reformas  más  importantes  que  las  que  se  traen,  y 
que  diesen  una  pauta  real  y positiva  para  un  presu- 
puesto con  verdaderas  utilidades  para  el  Estado.  Yo 
creo,  por  ejemplo,  que  las  Escuelas  normales  de  maes-  . 
tros  admiten,  necesitan  mejoras;  yo  creo  que  las  Es-  I 


cuedas  normales  de  maestras  debían  sufrir  en  su  Or- 
ganización una  gran  reforma;  yo  creo,  por  añadidura, 
que  es  necesario  que  sus  estudios  se  amolden  á las 
necesidades  del  dia,  y que  conviene  preparar  á las 
que  á ellas  concurran  á ser  verdaderas  madres  de  fa- 
milia, educadoras  de  sus  hijos,  y hasta  me  atrevería 
á decir,  puesto  que  S.  S.  toma  notas,  que  en  esas  Es- 
cuelas puede  establecerse  una  asignatura  muy  im- 
portante, asignatura  que  se  observa  en  todas  partes, 
y es  que  al  lado  de  la  enseñanza  de  corte  de  vestidos, 
se  pusiese  otra  enseñanza  acerca  de  la  alimentación 
sana  y barata,  enseñanza  de  la  higiene  de  la  habita- 
ción y del  taller,  cosas  indispensables  para  una  buena 
madre  de  familia.  Pero,  en  fin,  puesto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  trata  de  presentar  proyectos  para 
reformar  todo  esto,  tiempo  habrá  de  discutirlo. 

También  he  de  indicar  una  cosa:  que  toda  esta 
organización  actual  adolece  de  otro  gran  defecto.  En 
tanto  que  se  paguen  matrículas,  en  tanto  que  se  pa- 
gue algo  por  estudiar,  es  necesario,  como  compensa- 
ción de  esto,  establecer  muchas  pensioues  para  los 
pobres;  es  necesario  que  el  Estado  proporcione  medios 
para  estudiar  al  que  no  los  tenga,  teniendo  en  cambio 
capacidad;  no  protección  á las  vulgaridades,  no  á 
aquellos  que  no  tienen  condiciones  para  cierta  clase 
de  carreras.  Justo  es  que  el  rico  pague  la  enseñanza; 
pero  justo  es  también  que  para  el  pobre  baya  nume- 
rosas pensiones,  y estas  pensiones  hacen  más  falta  que 
en  ninguna  otra  parte  en  las  Escuelas  normales. 

Después  de  esto,  y relacionado  con  las  Escuelas 
de  artes  y oficios,  de  que  ya  me  ocuparé,  están  los 
talleres  de  aprendices,  los  talleres  de  aprendices  ya 
establecidos  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  Suecia,  y 
que,  sin  embargo,  no  conocemos  prácticamente  aun 
nosotros.  Vienen  las  enseñanzas  de  artes  y oficios  que 
en  realidad  no  están  enlazadas  con  las  otras,  por- 
que hay  en  la  organización  actual  una  absoluta  falta 
de  enlace,  falta  de  unidad,  y es  común  que  el  niño 
pase,  sin  saber  apenas  nada,  de  la  primera  á la  segun- 
da enseñanza,  donde  los  métodos  y estudios  son  dis- 
tintos, y de  la  segunda  enseñanza,  sin  saber  nada,  y 
como  Dios  quiere,  pasa  comunmente  á los  estudios 
especiales,  superiores  y de  facultad. 

La  cuestión  de  lo  que  han  de  dejar  de  percibir 
los  profesores  de  segunda  enseñanza  según  el  nuevo 
sistema  que  se  establece,  parecía  sencilla,  y es,  sin 
embargo,  de  importancia.  Cuesta  bastante  trabajo 
formar  la  cifra,  porque  están  dispersos  los  datos  en 
el  presupuesto;  pero,  en  fin,  con  alguna  práctica  y co- 
nocimiento del  asunto  se  obtienen  los  siguientes  re- 


sultados: 

Premios  que  se  suprimen  en  los  Insti- 
tutos, pesetas 165.000 

Mitad  de  los  premios  académicos  según 

la  última  cifra  de  1885  á 86 187.398 


Total 352.398 


Esto  es  lo  que  dejarán  de  percibir  por  ambos 
conceptos  los  profesores. 

Quinquenio. — Se  presuponen  para  los  Ins- 


titutos, pesetas 705.500 

Importaban  los  premios 352.398 

Aumento  efectivo 353.102 
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A esto  hay  que  agregar  lo  necesario  para  quin- 
quenios de  las  Escuelas  normales,  lo  que  viene  á dar- 
nos un  total  de  unas  400.000  pesetas;  de  modo,  que 
con  estas  400.000  pesetas  y los  derechos  pasivos,  si 
llegan  á concederse,  que  no  sé  si  se  concederán,  á estos 
1.500  catedráticos,  maestros  é inspectores,  resultará 
una  cantidad  enorme  que  habrá  que  agregar  á la  an- 
teriormente indicada. 

Hay  otro  que  podríamos  llamar  pequeño  deta- 
lle, que  he  observado  al  estudiar  el  presupuesto,  lo 
que  me  ha  costado  algún  trabajo,  por  la  nueva  forma 
científica,  filosófica  y metódica,  que  se  ha  empleado 
en  él,  y este  detalle  voy  á exponerlo  á la  considera- 
ción de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro. 

Hay  algunos  derechos  de  los  profesores  que  me 
parece  no  deben  tocarse  en  esta  reforma. 

Me  refiero  á derechos  por  exámenes  de  ingreso  en 
la  segunda  enseñanza,  derechos  de  ejercicios  de  gra- 
dos, derechos  por  exámenes  en  los  colegios  agrega- 
dos, derechos  por  conceptos  que  no  figuran  entre  los 
académicos,  y que  son  de  alguna  importancia,  porque 
con  ellos  hay  catedráticos  de  Institutos  más  favoreci- 
dos quizás  que  algunos  de  otras  Escuelas.  Mi  objeto 
no  es  desfavorecerles;  deseo  conseguir  que  estos  de- 
rechos se  salven. 

El  art  7.°  de  la  ley  de  presupuestos,  de  que  ahora 
estamos  tratando,  después  de  decir  que  todos  los  gas- 
tos de  las  incorporaciones  se  satisfarán  por  el  Estado, 
añade:  «Y  como  consecuencia  se  aplicará  al  presu- 
puesto el  importe  de  todos  los  derechos  por  matrícu- 
las, títulos  y cualquier  otro  concepto.»  ¿Cree  la  Comi- 
sión y cree  el  Sr.  Ministro  que  ya  que  al  parecer  no 
se  dan  derechos  pasivos  á los  catedráticos  que  se  in- 
corporan al  Estado,  van  á desaparecer  todos  esos  otros 
derechos  á que  pudiera  aludir  el  art,  7.°,  que  no  hace 
excepción  alguna? 

Lo  que  he  dicho  de  las  Escuelas  normales  es  más 
especial,  porque  á mi  entender  constituyen  esas  Es- 
cuelas una  como  excepción  por  el  estado  en  que  se 
encuentran.  Por  consiguiente,  todas  mis  preferencias, 
todas  mis  simpatías,  todas  mis  recomendaciones  en 
este  punto,  serian  á favor  de  la  reorganización  de  las 
mismas  Escuelas,  reorganización  que  tiene  ya  todos 
los  caractéres  de  una  perentoriedad  innegable. 

La  segunda  enseñanza  no  está  ménos  necesitada 
de  grandes  reformas  que  lo  están  las  Escuelas  nor- 
males y la  primera  enseñanza.  Eso  de  que  la  segunda 
enseñanza,  tomando  ñiños  de  nueve  años  y teniéndolos 
durante  horas  en  clases  á modo  de  academia  y al  estilo 
de  las  facultades,  haya  de  producir  algo  que  sea  pro- 
vechoso para  el  adelanto  de  la  juventud,  es  imposible. 
Eso  de  que  el  Estado  tenga  enseñanza  oficial,  tan 
cumplida  corno  va  á tenerla,  y que  niños  de  1 1 años 
vayan  al  Instituto  y con  tres  horas  concluyan,  me 
parece  el  peor  de  los  sistemas.  Entre  las  escuelas  que 
hoy  existen  y que  necesitan  una  reforma  grande,  y la 
segunda  enseñanza,  hay  que  colocar  algún  interme- 
dio, algo  que  no  presente  un  tránsito  brusco,  en  esa 
reorganización  de  la  primera  enseñanza,  que  no  es 
del  caso  referir  ahora,  pero  sobre  la  cual  tengo  yo 
formadas  mis  ideasy  las  expondré  en  ocasión  oportuna. 

Se  me  figura  también,  que  eso  que  existe  con  el 
nombre  de  Escuelas  incompletas  para  ponerlas  al  ni- 
vel de  las  Escuelas  de  comercio,  es  una  cosa  verda- 
deramente horrible,  y cuando  yo  tomé  parte  en  la 
discusión  sobre  las  reformas  del  Sr.  Conde  de  Toreno, 
que  cou  gran  empeño  quiso  traer  una  ley  de  instruc- 


ción pública,  y que  presentó  las  bases,  para  cuyo  des- 
arrollo tenía  redactados  nueve  proyectos,  que  todas 
las  mañauas  se  discutían  en  su  despacho  cuatro  ho- 
ras, recuerdo  que  una  de  las  principales  observacio- 
nes que  hice  filé  referente  á las  Escuelas  incompletas. 
Se  comprenden  Escuelas  movibles ; se  comprenden 
Escuelas  temporeras;  se  comprende,  recorriendo  el 
principado  de  Asturias,  por  ejemplo,  que  haya  nece- 
sidad de  Escuelas  viajeras , que  estén  una  temporada 
en  un  punto  y otra  en  otro,  pero  las  Escuelas  incom- 
pletas deben  desaparecer  para  siempre. 

Establezcamos  una  instrucción  primaria  general 
para  todo  el  inundo,  instrucción  que  debe  ser  gra- 
tuita, que  consista  en  desarrollar  el  elemento  edu- 
cativo, en  enseñar  á leer,  á escribir  y á contar  y 
y que  debe  darse  en  Escuelas  permanentes  ó viajeras 
ó temporales,  pero  completas  todas;  quiLemos  de  una 
vez  para  siempre  eso  deEscuelas  incompletas.  No  es  eso 
solo  lo  que  se  ha  de  quitar,  claro  es  que  estos  no  son 
cargos  que  yo  dirijo  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento.  (El 
Sr.  Ministro  de  Fomento : ¿Cómo  si  estamos  completa- 
mente de  acuerdo?)  Ya  lo  comprendo  y tengo  para 
juzgarlo  así  el  motivo  del  proyecto  que  el  Sr.  Ministro 
ha  presentado  en  el  Senado  y que  en  su  dia  ha  de  ve- 
nir aquí,  en  el  cual  se  resuelve  un  punto  tan  difícil  en 
la  intruccion  pública  como  es  el  de  la  inspección  en 
el  mismo  sentido  en  que  lo  tenía  resuelto  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  en  aquellos  decretos  que  tuvo  preparados 
para  cuando  llegaran  á ser  ley  sus  bases.  De  modo 
que  si  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  se  hubiera  fijado  en 
todos  y cada  uno  de  los  servicios  que  constan  en  ese 
presupuesto,  yo  estoy  seguro  de  que  no  había  de  pa- 
sar por  casi  ninguno  de  ellos. 

¿Cómo  había  de  creer  yo  que  habia  de  pasar,  por 
ejemplo,  por  eso  de  las  Escuelas  incompletas  de  co- 
mercio? ¿Cómo  habia  de  creer  yo,  adelantando  una 
idea  que  en  su  dia  quizá  he  de  desarrollar,  que  por 
virtud  de  este  organismo  de  las  Escuelas  incompletas 
en  la  segunda  enseñanza,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
habia  de  consentir  que  el  Sr.  San  Romá,  por  ejemplo, 
y otros  dignísimos  catedráticos  de  las  Escuelas  de 
comercio,  vinieran  al  cabo  de  vcintinco  ó treinta  años 
de  eminentes  servicios  en  la  enseñanza  profesional  á 
convertirse  en  catedráticos  de  segunda  enseñanza  y en 
escalafones  en  que  figuran  escuelas  incompletas? 

Ilay  que  tener  en  cuenta  que  en  España  nos  ocu- 
pamos mucho  del  personal,  abandonando  con  frecuen- 
cia la  organización;  y digo  esto,  porque  es  un  cargo 
que  no  afecta  á nadie,  puesto  que  todos  lo  hemos  hecho. 

No  me  creo  con  autoridad  para  aconsejar  ai  señor 
Navarro  y Rodrigo,  pero  en  materia  de  organización, 
sí,  he  de  decirle  que  mis  preferencias  están  del  lado  de 
Italia.  ¿Sabe  S.  S.  por  qué?  Porque  Italia  es  una  Na- 
ción pobre,  pero  cou  conciencia  de  lo  que  es,  y esta- 
blece la  organización  de  sus  servicios  de  modo  que 
al  cabo  y al  fin  con  su  pobreza  pueda  llegar  un  dia  á 
ser  rica,  ai  revés  de  nosotros,  que  queremos  vivir 
como  ricos  sin  reparar  que  somos  más  pobres  que  los 
que  se  declaran  tales. 

Lo  dicho  tiene  aplicación  fijándonos  en  el  personal 
de  Institutos.  Aquí  tengo  nota  de  lo  que  es  esc  per- 
sonal en  Italia,  modelo  de  organización,  como  es  sa- 
bido, porque  hoy,  por  la  facilidad  de  comunicaciones, 
Italia  es  un  país  muy  conocido,  y tengo  la  seguridad 
de  que  S.  S.  lo  conoce,  como  lo  conozco  yo.  Én  Italia 
hay  liceos  y gimnasios  y liceos-gimnasios  que  son  los 
más  completos. 
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¿Sabe  S.  S.  cuál  es  el  personal  del  Instituto  de  Ita- 
lia mejor  dotado?  Pues  tiene  un  presidente;  odio  pro- 
fesores titulares  de  filosofía  é idiomas;  dos  profesores 
de  geografía  y de  historia;  un  institutor  que  hace  las 
veces  del  que  reparte  los  trabajos,  especie  de  pasante; 
un  encargado  de  las  máquinas  y de  los  aparatos;  nn 
bedel,  y dos  ó tres  mozos.  ¿Sabe  S.  S.  cuáles  son  los 
sueldos?  Son  por  clases;  hay  cinco  clases  en  todo3  esos 
organismos;  de  modo,  que  un  presidente  de  Instituto 
de  primera  clase  tiene  4.200  liras;  uno  de  segunda, 
3.800;  uno  de  tercera,  3.400;  uno  de  cuarta,  3.000,  y 
uno  de  quinta,  2.600.  De  suerte,  que  un  presidente- 
director  de  Instituto  puede  tener  2.000  pesetas,  si  es 
de  quinta  clase,  porque  luego  los  ascensos  obedecen  á 
otras  condiciones.  Los  profesores  guardan  esta  rela- 
ción: de  primera  clase,  3.400;  de  segunda,  3.000;  de 
tercera,  2.000;  de  cuarta,  2.400,  y de  quinta,  2.000; 
luego  siguen  los  demás  con  1.800,  con  1.000,  y el 
profesor  de  gimnástica  con  000  pesetas. 

Pero  todavía  les  ha  parecido  en  su  organización 
que  costaba  demasiado,  porque  habia  que  extender 
mucho  la  enseñanza  por  todas  partes,  y para  esto  te- 
nían que  bajar  el  sueldo  del  personal  que  se  sacrifica 
verdaderamente;  pero  como  son  pobres  y están  acos- 
tumbrados á serlo,  asi  viven,  y así  se  comprende  que 
Italia  haya  podido  constituir  su  unidad  y acabar  con 
aquellas  contribuciones  de  circunstancias  y tan  gra- 
vosas como  la  de  la  molienda  y otras,  acabar  con  el 
curso  forzoso  del  papel,  y llegar  á la  situación  tan 
próspera  en  que  se  baila,  en  que  va  colocando  á to- 
das las  organizaciones,  y sobre  todo  á esta  de  la  pri- 
mera enseñanza  que  es  modelo.  Y digo  de  Italia,  por- 
que de  Francia  no  hay  que  hablar,  su  presupuesto  es 
una  gota  de  agua  en  el  mar,  y las  consecuencias  ya 
las  estamos  viendo. 

Pero  esto  que  he  leído,  y que  parece  tan  modesto, 
no  es  bastante,  porque  se  ha  adoptado  una  reforma 
puraque  los  Institutos- liceos,  es  decir,  los  Institutos 
completos,  no  tengan  más  que  siete  profesores,  los 
liceos  cinco  y los  gimnasios  tres.  Vea  S.  S.  qué  or- 
ganización tan  sencilla,  tan  económica  y tan  bien 
planteada,  cuando  los  medios  ó recursos  nacionales 
no  admiten  esplendidez. 

Pero  como  yo  no  quiero  dejar  en  el  aire  algunas 
de  las  cosas  que  digo,  y como,  al  parecer,  se  ha  creí- 
do que  yo  quería  criticar  algún  tanto  la  Memoria 
explicativa,  y no  hay  nada  de  eso,  porque  á mí  me 
parece  muy  bien,  dadas  las  condiciones  del  presu- 
puesto, aunque  la  encuentro  confusa  y difícil,  pues  di- 
lícil  resulta  de  entender  el  cambio  que  se  ha  hecho, 
jo,  sin  ánimo  de  molestar  á nadie,  he  dicho  que  no 
creo  que  la  incorporación  no  cueste  nada.  Se  acom- 
pañan unos  apéndices,  en  que  se  dice:  gastos  é ingre- 
sos de  los  Institutos,  déficit,  derechos  de  matrícu- 
la, etc.;  se  incluyen  en  los  ingresos  todo  lo  que  co- 
bran los  Institutos,  y luego  lo  que  no  cobran  por 
derechos  de  matrícula,  y viene  el  déficit,  que  es  lo 
que  pagan  las  Diputaciones  provinciales.  Esto  está  he- 
dió con  números;  de  modo  que  leyendo  los  números, 
dice  uno;  cuesta  tanto  la  incorporación,  tanto  son  los 
ingresos  que  entran  en  el  Tesoro,  luego  no  le  cuesta 
nada  al  Estado  la  incorporación.  Guando  yo  estaba  en 
este  trabajo  de  comparación,  de  sumas  y de  restas, 
v¡enen  á mis  manos  dos  Memorias  de  dos  Institutos, 
njuy  conocidos  por  cierto,  y muy  bien  atendidos  en  sus  ' 
obligaciones  por  parte  de  las  Diputaciones;  que  son 
los  Institutos  de  Vitoria  y do  Segovia.  Y vean  los 


Sres.  Diputados  qué  casualidad;  el  Instituto  de  Sego- 
via, que  es  un  Instituto  modelo,  parece  como  que  ya 
daba  por  sentado  que  se  habia  de  incorporar  al  Estado, 
Y o»  nu  Memoria,  que  parece  también  una  Memoria  de 
despedida,  hace  un  juicio  comparativo  de  los  últimos 
cuarenta  años,  ó sea  desde  la  fundación  del  Instituto 
en  1845;  y luego  hace  un  resúmen  de  todo  lo  ingre- 
sado en  ese  período,  de  todo  lo  gastado  y de  todos 
los  déficits.  Pues  bien;  yo  me  he  preguntado:  ¿qué 
norma  se  ha  tomado  para  establecer  estos  apéndices 
que  vienen  en  el  presupuesto?  Estas  Memorias  las  pu- 
blican los  Institutos  todos  los  años;  medida  prove- 
chosa, en  la  cual  me  ha  cabido  tomar  alguna  parte; 
y en  ellas  los  institutos  dan  cuenta  anualmente  de 
lodos  sus  trabajos,  así  como  de  todo  lo  relativo  á su 
parte  económica.  Pues  bien;  es  de  ver  cómo  el  Insti- 
tuto de  Segovia  se  despide  de  la  Diputación,  cómo  re- 
cuerda los  beneficios  que  lia  recibido  de  ella , las  re- 
formas que  ha  hecho  en  el  local,  y el  estado  brillante 
en  que  se  encuentra  y que  debe  en  gran  parte  á la 
misma  Diputación.  Habla  también  el  Instituto  de  Se- 
govia en  osa  Memoria  de  sus  Museos,  de  sus  Biblio- 
tecas, eu  fin,  de  lodo;  de  modo,  que  no  puede  ménos 
de  advertirse  un  sentimiento  en  este  Instituto  al  des- 
pedirse de  la  Diputación,  de  quien  ha  venido,  en  par- 
te, dependiendo. 

Pero  voy  á la  cuestión  económica,  voy  á esos  cua- 
renta años  que  están  puestos  allí.  Yo  me  dije:  voy  á 
ver,  por  curiosidad,  si  las  cifras  que  este  Instituto 
pone  convienen  de  algún  modo  con  las  cifras  que  es- 
tán señaladas  en  el  apéndice  del  presupuesto;  y en  efec- 
to, no  concuerdan.  No  necesito  leer  detalles,  porque 
el  argumento  es  sencillo.  Yo  digo,  con  presencia  de 
los  números  de  todas  las  Memorias  que  tengo  aquí, 
que  el  Instituto  de  Segovia,  en  esta  relación  que  hace 
de  los  cuarenta  años,  y sobre  todo  en  el  resúmeu, 
pone  unas  cifras  que  no  concuerdan,  ni  en  mucho,  ni 
cu  poco,  ni  e:i  nada,  con  las  cifras  de  los  apéndices. 
He  visto  la  última  suma  de  gastos,  y he  observado 
que  no  concuerda;  he  visto  la  última  de  ingresos,  y 
tampoco  concuerda;  he  ido  á ver  la  última  de  los  dé- 
ficits, y tampoco  concuerdan,  como  era  natural,  las 
cifras  qué  ponia  la  Diputación  y las  cifras  que  hay 
en  los  apéndices  del  presupuesto  que  discutimos,  ni 
aun  computando  las  rentas  propias  de  este  Instituto. 

Ya  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  esto  no 
dejó  de  llamarme  la  atención;  por  lo  cual  me  dije 
también:  voy  á ver  si  por  casualidad  en  estos  cuaren- 
ta anos,  hay  alguna  partida  en  que  se  haya  padecido 
equivocación;  muy  raro  será  el  caso,  y en  efecto,  no 
la  encontré.  Pero,  cosa  curiosa;  en  la  historia  de  esos 
años,  hay  pagos  hechos  como  ingresos  de  14.000, 
20.000  y 30.000  pesetas;  hay  años  de  más  de  100.000; 
hay  años  de  66.000;  hay  años  de  42.000;  hay  años 
de  95.000;  en  fin,  hay  una  diferencia  enorme  entre  las 
varias  cifras  que  constituyen  el  ingreso.  Y,  por  lo 
tanto,  no  hay  en  la  Memoria  cifras  á que  se  puedan 
acomodar  las  que  vienen  puestas  en  los  apéndices; 
pero  aunque  el  trabajo  es  pesado,  y era  cosa,  puede 
decirse,  casi  impracticable,  para  mí  que  poseo  mu- 
chas de  las  Memorias  de  todos  los  Institutos  de  Es- 
paña, aunque  hubiera  sido  una  cosa  difícil,  no  me  hu- 
biera sido  imposible  el  ir  comparando  Instituto  por 
Instituto  todas  las  partidas. 

Otra  Memoria  que  tengo  aquí,  es  la  del  Instituto 
de  Vitoria.  En  esta  no  se  hace  más  que  dar  cuenta 
del  curso  último,  para  manifestar  cuál  es  el  estado  de 
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la  enseñanza,  Ellnstitutode  Vitoriaes  también  un  Ins- 
tituto admirablemente  atendido  por  la  Diputación  pro- 
vincial y resulta  que  tampoco  las  partidas  que  com- 
prende esa  Memoria  convienen  con  las  de  los  apéndices. 
De  modo  que  yo  dije  que  la  incorporación  se  funda  en 
que  no  le  cuesta  nada  ai  Estado,  y esto  se  intenta  probar 
en  unos  apéndices  que  traen  la  cuenta  de  lo  que  va  «1 
satisfacerse  ai  Estado,  y ya  hemos  visto  que  las  par- 
tidas relativas  á dos  Institutos  no  convienen  con 
aquellas.  Por  lo  tanto,  yo  he  de  presumir  que  tam- 
poco convendrán  las  de  los  demás  Institutos. 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  como  con  razón 
observaba  yo  que  esa  Memoria  explicativa  era  incom- 
pleta, porque  no  nos  dice  cómo  ha  tomado  los  datos 
que  contiene.  Resulta  de  lo  que  he  dicho,  que  en  el 
Instituto  de  Segovia  se  han  hecho  obras  de  impor- 
tancia y se  han  invertido  ingresos  de  consideración, 
y ese  Instituto  además  trae  al  Tesoro  publico  al  in- 
corporarse 21.000  pesetas.  Este  es  el  estado  de  una 
parte  de  la  enseñanza;  y si  criticamos  á aquellas  Di- 
putaciones que  no  han  sabido  cumplir  sus  obligacio- 
nes, justo  es  que  elogiemos  también  á las  que  tan 
cumplidamente  han  satisfecho  las  cargas  de  la  ense- 
ñanza. 

De  modo,  que  ya  ve  el  Sr.  Ministro  que  la  incor- 
poración no  resulta  una  incorporación  de  principios; 
resulta  además,  que,  al  hacerse  esta  incorporación, 
no  se  conceden  derechos  pasivos,  ni  se  da  esa  consi- 
deración á que  aspiraban  los  catedráticos  de  instituto 
y que  apreciaban  más  que  el  ser  ¡3agados  por  el  Es- 
tado. 

Resulta  también  que  el  Estado  carga  con  gastos 
de  gran  consideración,  suprimiendo  los  premios  de 
mérito  que  debian  servir  de  estimulo  para  la  ense- 
ñanza; carga  con  todo  el  material  de  los  Institutos  y 
Escuelas  normales,  con  los  edificios  en  que  están  es- 
tablecidos y con  todos  sus  museos  y gabinetes,  para 
continuar  sosteniéndolos  y mejorándolos.  Vemos,  des- 
pués de  todo  esto,  que  es  cuantiosa  esa  carga  que  el 
Estado  se  echa  encima,  aun  cuando  se  afirme  que 
osLo  no  le  costará  nada,  porque  se  cobrarán  de  las 
Diputaciones  y Municipios  las  cantidades  necesarias 
para  soslencr  esa  carga;  y al  examinar  los  apéndices 
en  que  se  hace  el  cálculo  de  las  cantidades  que  se 
han  de  recibir,  me  encuentro  con  errores  de  tanto 
bulto  como  los  que  he  manifestado. 

Yo  elogio,  pues,  como  he  dicho  antes,  el  sistema 
riel  Sr.  Montero  Ríos,  considerado  esc  sistema  dentro 
de  su  propio  criterio,  no  porque  se  acomode  ai  mió; 
creo  que  era  completo,  y que  no  puede  tomarse  una 
parte  dejando  de  tomarse  otra,  por  cuya  razón  me  ha 
parecido  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  así  como 
(lió  (le  lado  á la  división  del  Ministerio,  así  como  dió 
(le  lado  á otros  decretos  importantes  del  Sr.  Montero 
Ríos,  así  como  no  se  discute  la  ley  de  foros,  así  como 
no  se  discute  la  ley  de  crédito  agrícola,  hubiera  te- 
nido la  suficiente  independencia,  no  digo  de  carácter, 
porque  yo  ya  sé  que  le  sobran  condiciones  patrióti- 
cas dentro  de  su  partido;  pero  yo  le  juzgo  desde  el 
mió,  y no  tengo  que  tener  en  cuenta  esas  considera- 
ciones; hubiera  tenido,  digo,  la  independencia  nece- 
saria para  haber  presentado  un  sistema  completo  tal 
como  S.  S.  le  siente,  y hubiera  acomodado  su  presu- 
puesto á este  sistema,  en  cuyo  caso  no  habríamos  te- 
nido que  discutir  el  presupuesto  del  Sr.  Montero  Ríos, 
relacionándole  con  el  que  ha  presentado  S.  S. 

Así  pues,  yo  no  dudo  en  afirmar  que  eso  que  de- 


cís vosotros  que  no  constituye  carga  para  el  presu- 
puesto, es  una  inmensa  carga  para  el  porvenir,  uii 
legado  horrible  para  el  que  suceda  al  Sr.  Navarro  v 
Rodrigo.  Las  exigencias  crecerán  de  dia  en  dia,  lle- 
gando á tener  tanta  gravedad,  que  vendrán  á agobiar 
por  completo  al  Estado,  y le  agobiarán  sin  que  se 
hayan  antes  verificado  reformas  de  cierta  importan- 
cia, más  importantes  en  lo  relativo  á la  organización 
de  los  servicios  que  en  el  pago  del  personal. 

Esto  no  quiere  decir,  ni  mucho  ménos,  que  yo  con- 
sidere perfecto  el  estado  que  Lienen  hoy  los  Institu- 
tos, las  Escuelas  normales  y la  primera  enseñanza;  lo 
que  quiere  decir  es,  que  se  necesita  reformar  la  esen- 
cia de  organismos  antes  de  venir  á cargar  sobre  el 
Estado  lo  que  puede  significar  un  grandísimo  gra- 
vámen.  Yo  no  digo  que  no  fuera  necesaria  la  in- 
corporación al  Estado,  lo  que  digo  es  que  era  nece- 
sario haber  hecho  antes  otros  cálculos,  haber  hecho 
igual  reforma  económica  de  otro  modo,  dejando  en 
los  Institutos,  aunque  los  pague  el  Estado,  esa  inter- 
vención tradicional  que  sobre  ellos  han  ejercido  siem- 
pre las  Diputaciones  provinciales  y los  Municipios, 
teniendo  mucho  cuidado  de  no  apartar  estas  corpo- 
raciones de  esos  establecimientos.  Era  necesario  ha- 
ber estudiado  bien  la  cuestión,  á fin  de  que,  partiendo 
de  la  incorporaciou  al  Estado  de  toda  la  enseñanza, 
hubiera  podido  constituirse  un  todo  armónico,  por 
virtud  del  cual  unos  y otros  hubiéramos  podido  con- 
venir en  una  fórmula  para  resolver  esta  grave  cues- 
tión. 

Escuelas  de  artes  y oficios  y Escuelas  de  comer- 
cio. Señores,  estas  Escuelas  de  artes  y oficios  han  sido 
favorecidas  por  todos  los  Gobiernos,  y sobre  todo  des- 
de la  Restauración  acá  han  ido  recibiendo  impulso, 
especialmente  en  Madrid,  donde  se  llaman  secciones 
de  la  Escuela  Central  de  artes  y oficios  esas  enseñan- 
zas, principalmente  de  dibujo,  que  se  extienden  por 
toda  la  capital.  Siendo  Ministro  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no,  si  no  recuerdo  mal,  se  establecieron  siete  seccio- 
nes con  ayuda  del  Real  Patrimonio  y del  Ayunta- 
miento, que  se  prestaron  á ceder  algunos  locales,  y 
boy  esas  secciones  se  han  aumentado  hasta  el  núme- 
ro de  diez.  Las  enseñanzas  de  la  Escuela  vienen  uni- 
das al  Conservatorio  de  artes  y oficios,  y la  reforma 
actual  que  introduce  el  presupuesto  consiste  en  esta- 
blecer la  Escuela  central  con  independencia  y siete 
Escuelas  más  en  siete  puntos  distintos  (le  España. 
¿Quién  ha  de  haber  que  critique  el  establecimiento  de 
esas  Escuelas  de  artes  y oficios?  No  creo  que  nadie 
pueda  condenarlo,  así  considerado  en  globo;  pero  lo 
que  sí  puede  discutirse  es  la  organización  defectuo- 
sa. La  Central  es  muy  atendible,  como  modelo  que 
debe  ser  para  todas,  y es  susceptible  de  mejoras  pro- 
fundas é importantes. 

Respecto  de  las  provinciales,  ya  he  dicho  antea 
que  estas  escuelas  no  podían  estar  aisladas,  sin  te- 
ner un  engranaje  y un  enlace  natural  con  las  escuc* 
las  de  primera  y segunda  enseñanza.  Sin  las  escue- 
las de  aprendices,  sin  los  talleres  modelos,  sin  ciertos 
antecedentes  y ciertas  condiciones,  me  temo  yo,  y 
creo  que  se  puede  temer  con  fundamento,  que  las  ta- 
les Escuelas  de  artes  y oficios  que  en  provincias  se 
intenta  crear,  vengan  á ser  lo  que  aquí  existe  desde 
hace  mucho  tiempo  y lo  que  existe  en  todas  partes, 
es  decir,  simples  Escuelas  de  dibujo,  en  las  cuales, 
con  la  tendencia  nuestra  idealista  y con  nuestras 
tradiciones  artísticas,  continuará  enseñándose  el  di- 
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bujo  artístico  y será  muy  difícil  extender  el  dibujo 
verdaderamente  industrial.  Ya  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  en  muchas  provincias  tienen  estable- 
cidas análogas  escuelas,  en  donde  la  enseñanza  se 
da  por  la  noche  para  facilitar  de  este  modo  la  ins- 
trucción del  pueblo.  Me  parece,  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  las  Escuelas  de  artes  y oficios  que  se 
fundan  van  á ser,  poco  más  ó menos,  esto  que  acabo 
de  decir.  Serán  una  redundancia;  ó por  mejor  decir, 
y puesto  que  las  establece  el  Gobierno,  acaso  venga 
á resultar  que  las  corporaciones  que  boy  las  sostienen 
no  se  crean  más  tarde  en  el  deber  de  continuar  con 
ellas,  y tal  vez  sin  ganar  nada  con  lo  que  se  crea, 
perdamos  algo  con  lo  que  se  quite.  No  digo  esto  de 
memorial-  Yo  be  seguido  con  bastante  empeño  el  es- 
tablecimiento de  las  secciones  de  Madrid. 

No  quiero  hablar  del  trabajo  que  cuesta  organizar 
á medias  esa  enseñanza  de  tai  suerte,  que  responda 
mejor  á las  necesidades  modernas,  y solo  diré  que 
hay  un  hecho  que  me  hace  presumir  que  no  se  ha 
entendido  bien  la  organización,  y este  hecho  consiste 
en  que  la  enseñanza  se  establece  unifórme,  es  decir, 
que  se  enseñan  las  mismas  cosas  en  todas  las  escue- 
las que  se  fundan,  de  donde  resulta  que  la  misma  en- 
señanza industrial  y artística  se  va  á dar  en  Almería, 
por  ejemplo,  en  la  provincia  que  tenemos  la  honra  de 
representar  el  Sr.  Ministro  y yo,  que  en  Vitlanueva  y 
Geltrú.  Y digo:  ¿tiene  Almería,  por  ejemplo,  las  mis- 
mas condiciones  que  Villanueva  y Geltrú?  Para  esta- 
blecer una  Escuela  de  artes  y oficios,  ¿qué  es  lo  pri- 
mero que  hay  que  considerar?  El  punto  donde  se  va 
á establecer  y la  enseñanza  necesaria  en  aquel  punto 
donde  se  va  á dar  esa  enseñanza  verdaderamente  po- 
pular; porque  una  enseñanza  de  dibujo  y de  esas  otras 
materias  que  sirven  para  todo,  no  pueden  servir  espe- 
cialmente para  nada;  y bajo  el  punto  en  que  tratamos 
esa  enseñanza  de  artes  y oficios,  establecida  de  ese 
modo,  es  facilísimo,  Sr.  Ministro,  y lo  siento,  porque 
me  intereso  grandemente  por  esa  institución,  que  no 
resulte  más  que  loque  he  indicado  antes;  una  extensión 
mermada  de  la  Escuela  central  de  artes  y oficios  de 
Madrid,  el  modo  de  tener  algunos  catedráticos  más,  el 
pretexto  de  librarse  de  algunos  gastos  las  Diputacio- 
nes donde  haya  escuelas  del  Gobierno,  y es  muy  po- 
sible que  el  pensamiento,  mal  concebido  ó peor  prac- 
ticado, no  dé  esos  frutos  que  persigue  indudablemente 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  queriendo  llevar  el  mo- 
vimiento popular  por  otros  caminos  diferentes  de  los 
vedados  á ciertos  individuos  que  no  tienen  grandes 
aptitudes  para  otras  carreras. 

Esta  es  una  consideración  que  yo  someto  al  señor 
Ministro,  porque  claro  es  que,  como  este  servicio  toda- 
vía está  en  algunas  partes  sin  organizar,  tal  vez  una 
revisión  del  asunto  bajo  este  criterio  pudiera  ser  bene- 
ficiosa. Sr.  Ministro  de  Fomento : En  ninguna  parte 
está  organizado  más  que  en  Madrid.)  Pues  tal  vez  se- 
ría una  observación  que  debiera  tenerse  en  cuenta. 
Yo  había  confundido  entonces  la  inauguración  oficial 
de  Escuelas  de  artes  y oficios  y Escuelas  industriales 
que  han  hecho  en  estos  últimos  dias  algunas  Corpo- 
raciones populares  y que  he  visto  en  los  periódicos  y 
de  que  me  be  alegrado  mucho;  lo  había  confundido 
con  la  inauguración  de  las  Escuelas  de  artes  y ofi- 
cios oficiales  y especiales  que  S.  S.  ha  puesto  ahí  en 
el  presupuesto,  porque  también  las  habia  establecido 
el  Sr.  Montero  Ríos;  y,  además,  en  esto  creo  yo  que 
£.  S.  no  tiene  verdaderamente  culpa  alguna,  porque 


entiendo  que,  sometido  este  proyecto,  como  lo  ha  so- 
metido, á consulta  de  elevadas  Corporaciones  y ha- 
biendo recibido  realmente  los  medios  de  extenderlas, 
ha  debido,  sin  duda,  acomodarse  á ellos;  pero  repito 
que  yo,  donde  quiera  que  he  estado  y se  ha  tratado 
de  estas  cosas,  be  salvado  mi  voto,  porque  he  creído 
que  la  dirección  de  la  enseñanza  popular  no  debía 
acomodarse  á esos  medios  de  la  enseñanza  técnica  fa- 
cultativa y general  que  no  tiende  á los  fines  especia- 
les de  esta  enseñanza  de  artes  y oficios. 

Veo  que  S.  S.,  es  decir,  el  Ministerio  de  Fomento, 
subvenciona  las  Escuelas  de  artes  y oficios  estable- 
cidas en  algunos  puntos.  En  esto  hallo  también  el 
respeto  á la  tradición  que  ya  venía  establecida  en  el 
Ministerio,  y que  me  parece  perfectamente;  yo  me 
inclino  mucho,  si  este  país  estuviera  en  otras  condi- 
ciones; me  inclino  mucho  á considerar  que  esta  clase 
de  enseñanza  debe  ser  más  protegida,  que  dada  y 
sostenida  por  el  Estado. 

Es  decir,  que  esta  enseñanza  es  más  propia  de 
corporaciones  y Municipios,  de  asociaciones,  que  del 
Gobierno;  porque  según  las  necesidades  de  cada  loca- 
lidad, se  buscarían  los  medios  más  á propósito  para 
enseñar  aquellas  artes,  aquellas  industrias  que  estu- 
vieran más  acomodadas,  repito,  con  las  necesidades 
de  cada  localidad;  y todo  esto  ayudado  por  fuertes 
subvenciones  del  Gobierno , daría  más  provechosos 
resultados  que  la  enseñanza  modelo  del  Gobierno,  en 
las  condiciones  que  acabo  de  indicar. 

Las  siete  Escuelas  costarán  lo  siguiente:  el  per- 
sonal, 134.250  pesetas,  y el  material  84.000;  total, 
222.250.  La  Escuela  central,  por  personal,  178.790; 
el  material,  12.000  pesetas;  total,  190.790  pesetas: 
total  de  coste  de  las  Escuelas  de  artes  y oficios, 
413.040  pesetas.  Para  pensiones  y premios,  12.000 
pesetas.  De  manera  que  son  más  de  400.000  pese- 
tas lo  que  cuestan  las  Escuelas  de  artes  y oficios. 
Subvención  que  se  da  para  la  Escuela  industrial  de 
Barcelona,  15.000  pesetas;  para  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  que  sostienen  estas  enseñanzas,  60.000 
pesetas;  total,  75.000  pesetas.  De  modo  que  de  unas 
500.000  pesetas  que  se  dan  á las  Escuelas  de  artes  y 
oficios,  solo  hay  75.000  pesetas  para  subvenciones,  y 
yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  estudiara  el  problema 
de  si  sería  conveniente  invertir  los  términos  en  la  re- 
forma de  estas  enseñanzas. 

Escuelas  de  comercio.  Ya  he  adelantado  algo,  así 
en  globo,  de  lo  que  pensaba  de  estas  Escuelas  de  co- 
mercio incompletas  que  se  crean.  Pues  lo  mismo  digo 
de  esta  enseñanza  que  venía  dándose  en  algunos  Ins- 
titutos y que  la  tenían  más  ó ménos  acomodada  á las 
necesidades  de  las  provincias  en  que  se  daba.  Este  es 
un  nuevo  intento  que  secunda  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento actual,  y que  lo  traía  también  el  Sr.  Montero 
Ríos. 

A mí  me  parece,  porque  esto  de  las  Escuelas  de 
comercio  trae  ya  su  larga  historia,  á mí  me  parece 
que  lian  de  tener  todas  poquísimo  éxito.  La  Escuela 
superior  de  Madrid  creo  que  apenas  tiene  20  alumnos; 
y la  razón  es  muy  sencilla.  Se  establece  una  carrera, 
tal  como  aquí  se  entienden  las  carreras,  que  consiste 
en  tener  un  título,  para  con  él,  en  seguida,  conseguir 
derecho  á algo,  sea  del  Estado,  del  Municipio  ó de  la 
Provincia;  es  decir,  tener  derecho  á alguna  preferencia 
porque  aquí,  estudiar  por  estudiar  es  raro,  preciso  es 
confesarlo,  aunque,  después  de  todo,  está  en  la  reali- 
dad de  la  vida;  pero  amor  á la  enseñanza  por  la  ense- 
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ñanza  solamente  allá  en  los  ideales  de  las  ciencias  y 
en  otras  regiones  más  elevadas.  De  manera  que,  al 
decir  carrera  de  comercio,  se  dice:  hay  otra  carrera 
más,  pues  vamos  A ella. 

Se  acaba  la  carrera  en  esas  Escuelas  incompletas, 
que  ya  digo  no  deberían  llamarse  así  ó en  la  Escuela 
superior,  y el  que  la  termina  se  queda  con  su  título, 
y no  ha  recibido  más  instrucción  que  la  que,  sobre 
poco  más  ó menos,  hubiera  recibido  antes  en  los  Ins- 
titutos y en  otros  centros  de  instrucción. 

Yo  me  alegro,  y soy  partidario  siempre  de  todo 
lo  que  sea  ensanchar  los  medios  de  enseñanza;  pero 
vuelvo  á repetir  que  cuando  las  cosas  tienen  su  his- 
toria, cuando  después  de  establecidas  han  desapare- 
cido por  sí,  al  volver  á restablecerse,  es  muy  de  te- 
mer no  den  más  satisfactorio  resultado  que  el  que 
anteriormente  dieron. 

Yo  creo  que  con  llamarlas  incompletas  y llevarlas 
ála  segunda  enseñanza,  se  les  quita  algo  de  impor- 
tancia que  puede  influir  en  sus  resultados.  Esto  de 
las  denominaciones  es  cosa  muy  sencilla,  y no  tiene 
nada  que  ver  con  la  enseñanza,  pero  me  parece  á mí 
que  precisamente  su  denominación  ha  de  ser  causa 
de  que  no  sea  una  verdadera  carrera,  ni  produzca  es- 
tímulo ninguno  la  enseñanza  del  comercio.  Me  ale- 
graría equivocarme. 

Sin  embargo,  estas  Escuelas  de  comercio  cos- 
tarán: 

Madrid. 


Personal,  pesetas 4*2.250 

Instalación 10.000 

Material 1.500 

Total 53.750 


Barcelona. 

Personal 4 1.750 

Instalación ; 10.000 

Material * 1.500 

Total 53.250 

Las  siete  Escuelas  incompletas: 

Personal,  á 24.875 174.125 

Instalación,  á 7.000 49.000 

Material,  á 1.000 7.000 

Total 230.125 

Total  de  la  de  Madrid  y Barcelona 106.950 

Idem  de  las  siete  incompletas. 230.125 


Total  de  las  Escuelas  de  comercio  y artes  y ofi- 
cios unidas,  unas  setecientas  y tantas  mil  pesetas;  es 
decir,  que  las  Escuelas  de  comercio  y de  artes  y ofi- 
cios vienen  á costar  al  Estado  unas  800.000  pesetas, 
sin  contar  las  subvenciones  y otros  gastos,  que  no 
tengo  ahora  en  cuenta. 

Véase,  pues,  como  es  una  cantidad,  después  de 
todo,  de  importancia  que,  quizá  invertida  como  sub- 
vención, como  medio  de  estimular  á esta  enseñanza 
establecida  por  corporaciones  ó particulares,  daría  al- 
gún resultado;  pero  que  destinada  á pagar  la  ense- 
ñanza de  una  carrera,  con  sus  títulos  y todo,  á pesar 
de  ser  tan  crecida,  no  creo  que  haya  de  ser  bastante 


para  que  la  enseñanza  marche  con  regularidad  y hol- 
gura. 

Y no  haria  un  examen  acabado  de  los  servicios  de 
segunda  enseñanza,  como  comprenderán  la  Comisión 
y el  Sr.  Ministro  de  F'omenLo,  si  dejara,  un  cabo  suelto, 
y precisamente  el  cabo  que  el  Sr.  Ministro  y la  Co- 
misión y yo,  y todos,  hemos  de  considerar  y conside- 
ramos la  base  y fundamento  de  la  buena  organización 
de  la  instrucción  pública;  es,  á saber,  su  inspección. 

Figura  la  inspección  de  la  instrucción  pública  en 
el  art.  l.°  del  cap.  5.°  del  presupuesto.  Los  gastos  se 
fijan  en  295.000  pesetas.  La  cantidad  que  en  los  pre- 
supuestos anteriores  figuraba  para  este  servicio,  que 
casi,  y sin  casi,  no  estaba  organizado,  era  15.000  pe- 
setas. De  modo,  que  rebajando  estas  15.000  pesetas 
de  la  cantidad  presupuesta,  295. 000,  quedan  para  la 
inspección  de  la  enseñanza  280.000  pesetas.  Como  in- 
gresa en  el  Tesoro  público  lo  que  pagaban  las  pro- 
vincias por  la  inspección,  que  eran  218.744  pesetas, 
resulta  que  el  gasto  de  inspección  que  se  presenta  en 
los  presupuestos  no  pasa  de  61.25G  pesetas.  La  ver  - 
dad es  que,  si  esto  fuera  completamente  exacto,  re- 
sollaría una  inspección  de  la  instrucción  casi  de  bal- 
de: para  una  buena  organización,  esta  cantidad  sería, 
repito,  insignificante;  no  debería  ser  discutida,  ni  des- 
pués de  todo,  yo  pienso  hacerlo. 

Dejo  aparte  los  defectos  económicos  de  la  organi- 
zación, porque  esto  ya  lo  he  tratado  extensamente; 
sin  embargo,  bueno  es  repetir  que  participa  de  los 
mismos  defectos  que  he  hecho  notar,  y que  creo  ha- 
ber probado,  respecto  de  la  segunda  enseñanza  y de 
las  Escuelas  normales.  De  modo,  que  como  cuestión 
económica,  me  parece  que  ya  no  tengo  que  tratar  esto. 

Gomo  la  cifra  es  realmente  de  poca  importancia, 
lo  que  quiero  examinar  es  si  con  ella  se  llenará  bien 
el  servicio  de  inspección,  de  esa  inspección  que  viene 
en  el  presupuesto  y que  está  sometida  ai  Senado  en 
un  proyecto  de  ley,  habiendo  hecho  ya  con  esto  ei  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  algo  de  lo  mucho  que,  sin 
duda,  hubiera  realizado  si  deberes  de  partido  y conse- 
cuencias de  cierto  género  no  le  hubieran  detenido  en 
su  camino,  porque  al  mismo  tiempo  de  consignar  esa 
inspección  en  ei  presupuesto  como  lo  hacía  el  señor 
Montero  Ríos,  ha  tenido  buen  cuidado  de  llevar  á la 
otra  Cámara  un  proyecto  relativo  á la  organización 
de  la  inspección,  para  que  se  discuta  como  se  merece 
asunto  tan  sério,  tan  grave  y tan  importante. 

¿En  qué  consiste  la  reforma?  Pues  la  reforma  con- 
siste en  crear  dos  inspectores  generales  á manera  de 
dos  nuevos  directores,  plazas  con  10.000  pesetas  do 
sueldo  y 2.000  de  gratificación;  por  consiguiente,  son 
dos  plazas  que  realmente  pueden  satisfacer  cumpli- 
damente dos  grandes  exigencias.  (El  Sr.  Santamaría : 
Eso  pertenece  al  proyecto  que  está  en  la  otra  Cáma- 
ra.) Perdone  la  Comisión:  como  en  el  presupuesto  es- 
tán señaladas  las  clases  de  inspecciones  y sus  sueldos, 
yo  creo  que  esto  me  da  derecho  á un  exámen.  De  otra 
suerte,  yo  no  lo  hubiera  hecho.  Esto  está  establecido 
en  el  presupuesto,  y digo:  dos  plazas  con  10.000  pe- 
setas de  sueldo,  y 2.000  pesetas  de  gratificación. 

Por  tanto,  me  parece  que  estas  dos  plazas  han  de 
causar,  al  Sr.  Ministro,  por  lo  elevado  de  los  sueldos, 
algunos  disgustos,  más  bien  que  proporcionar  ven- 
tajas para  la  inspección. 

En  cuanto  á los  sueldos  de  los  inspectores  de  pri- 
mera enseñanza,  no  tengo  nada  que  decir.  Daríame 
porAsatisfecho  con  que  se  realizara  bien  el  servicio. 
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Luego  veré  cómo  se  distribuye  la  inspección  entre  la 
enseñanza  primaria  y la  secundaria,  según  se  ha  dado 
en  decir  alterando  en  esta  parte  el  tecnicismo  de  la 
ley  del  Sr.  Moyana*  de  ese  monumento  levantado  á 
la  enseñanza  pública. 

La  inspección  general  se  distribuye  entre  esos  dos 
inspectores  á que  he  aludido;  el  uno  toma  á su  cargo 
todo  lo  que  consliLuye  la  enseñanza  secundaria  y otras 
especiales,  y el  otro  las  Escuelas  primarias,  las  de 
sordo-mudos,  etc.  A estos  dos  inspectores  se  les  da 
una  casi  inamovilidad.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento : 
¿En  dónde?)  En  la  ley.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
¿Eu  qué  ley?)  En  la  que  se  relaciona  con  esto. 

No  tengo  interés  cu  discutirlo,  si  no  quiere  su  se- 
ñoría que  se  discuta;  mas  entonces,  ¿por  qué  ha  traido 
la  cifra  en  el  presupuesto?  Yo  creo  que  8.  S.  está  tan 
interesado  como  nosotros  en  que  esto  se  discuta.  Si 
se  dice  que  aquí  no  se  trac  más  que  la  cifra  y que  la 
ley  está  en  otra  parLe,  yo  podré  pedir  á S.  S.  explica- 
ciones respecto  ele  la  cifra,  haciendo  un  supuesto,  y 
con  eso  se  licuarán  todas  las  formalidades.  l)e  seguro 
sabe  el  Sr.  Ministro,  que  me  estoy  molcslando  bas- 
tante, no  por  molestar  á S.  S.,  sino  porque  creo  cum- 
plir así  un  deber  de  conciencia,  y harto  hago  con  ocu- 
parme de  estos  asuntos  bastante  difíciles.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento:  Observará  8.  S.  que  le  oigo  con 
mucha  atención.)  Ya  lo  veo,  y se  lo  agradezco  á S.  S. 

Esta  inspección  adolece,  á mi  entender,  de  un  de- 
fecto capital,  del  que  adolecen  aquí  todas  las  inspec- 
ciones, es  á saber:  que  será  únicamente  administra- 
tiva y económica.  Esos  inspectores  podrán  enterarse 
del  estado  de  los  ingresos  y de  los  gastos,  del  estado 
del  material,  del  orden  aministrativo;  pero  no  veo  por 
ahora  que  se  estabieza  una  inspección  de  la  parte  do- 
cente de  la  enseñanza,  no  veo  que  haya  verdadera 
materia  para  la  inspección,  pues  yo  digo:  no  la  hay 
cuando  no  hay  programas  generales,  que  existen  en 
todas  partes,  ménos  aquí;  de  modo  que  no  se  sabe 
cómo  se  dan  las  enseñanzas,  ni  hasta  dónde  deben 
darse,  ni  en  qué  condiciones.  De  tal  manera  se  echa 
de  ver  esta  falta,  que  el  que  ha  trasladado  una  ma- 
trícula de  una  Universidad  á otra,  suele  encontrar 
que  uo  tiene  relación  alguna  lo  que  le  enseñan  en  la 
cátedra  de  la  Universidad  á donde  ha  trasladado  la 
matrícula  con  lo  que  le  estaban  enseñando  en  aquella 
otra  cátedra  de  la  misma  asignatura  de  la  Universi- 
dad de  donde  procede. 

Esta  es,  por  tanto,  una  inspección  simplemente 
de  la  primera  enseñanza,  que  es,  después  de  todo,  la 
que  ha  existido,  mejor  ó peor.  La  segunda  enseñanza 
no  tiene  inspección  alguna,  porque  dejo  á la  conside- 
ración de  los  Srcs.  Diputados  y del  Sr.  Ministro  las  di- 
ficultades con  que  habrán  de  luchar  esos  dos  inspec- 
tores generales  en  las  múltiples  tareas  que  se  les  en- 
comiendan, ya  de  estadística,  ya  de  otro  órden,  y 
siempre  apremiados  por  muchos  y distintos  deberes, 
cuyo  cumplimiento  les  hade  imposibilitar  la  inspec- 
ción concienzuda  y eficaz  de  todo  lo  que  se  somete 
ásu  autoridad  y vigilancia.  Esta  será,  repito,  una 
inspección  económica  y administrativa;  pero  una  ins- 
pección tal  como  necesita  la  enseñanza  pública;  una 
inspección  que  pueda  dar  cuenta  al  Ministro  del  es- 
tado en  que  se  encuentra  la  enseñanza,  de  cuáles  son 
los  métodos  que  se  emplean,  de  cuáles  los  programas 
que  se  exigen,  de  cuál  la  extensión  de  las  asignatu- 
ras, etc.,  no  lo  será;  y no  es  mi  propósito  pedir  que 
esa  inspección  se  mezcle  en  las  opiniones  de  los  cate- 


dráticos; no  be  de  tocar  ese  punto,  por  más  que  la 
inspecion  eu  Italia  se  extienda  á todos  los  estableci- 
mientos particulares  y privados,  y comprenda  eu  su 
exámen  las  doctrinas  que  puedan  verterse  en  la  cá- 
tedra contra  el  órden  constituido  y contra  los  gran- 
des principios  de  la  moral.  Aquí  la  inspección  está 
limitada  á los  establecimientos  privados,  á ver  si  se 
cumplen  las  condiciones  de  higiene  y de  moral,  ni 
más,  ni  ménos,  siendo  así  que  la  inspección  se  ensan- 
cha y amplía  en  todas  partes  de  una  manera  más  pro- 
funda, sin  necesidad,  repito,  de  llegar  á examinar  la 
opinión  de  los  catedráticos;  exámen  que,  después  de 
todo,  tampoco  serviría  de  mucho  para  el  objeto  pri- 
mordial de  la  inspección;  pero  si  yo  no  quiero  esto, 
quiero  la  inspección  conveniente  por  el  Ministro,  para 
garantía  de  los  padres  de  familia  y de  todos  los  ele- 
mentos que  concurren  á la  instrucción. 

Esta  inspección  ha  existido  siempre  de  una  manera 
irregular.  Recuerdo  una  organización  de  cinco  inspec- 
tores que  al  mismo  tiempo  eran  ponentes  en  el  Con- 
sejo de  instrucción  pública,  y á los  cuales  se  criticaba 
grande  ir  en  te  porque  se  creia  que  no  hacian  más  que 
cobrar  el  sueldo  y hacer  viajes  de  inspección  en  los 
veranos  á los  puntos  de  su  mayor  agrado  para  evitar 
los  rigores  de  la  estación.  Yo  debo  declarar  que  si 
bien  aquellos  inspectores  generales  no  podian  cumplir, 
como  no  cumplirán  estos,  con  la  inspección  tal  como 
debe  realizarse  para  que  surta  sus  beneficios  y resul- 
ten sus  grandes  ventajas,  porque  no  hay  materia  que 
inspeccionar,  eran  personas  de  grandísimo  mérito, 
desempeñaban  el  trabajo  de  las  ponencias  de  todos  los 
expedientes  que  se  veían  en  el  Consejo  de  instrucción 
pública,  y tenian,  por  consiguiente,  que  ir  conociendo 
ai  propio  tiempo  que  múltiples  asuntos  las  condiciones 
del  personal  docente;  porque  los  expedientes  eran  difí- 
ciles y complicados,  y requerían  mucho  trabajo  y mu- 
cha experiencia;  experiencia  y trabajo  que  luego  uti- 
lizaban en  las  visitas  que  hacian  allí  donde  se  estima- 
ban necesarias;  procediendo  en  todo  con  conocimiento 
de  causa,  y redactando  Memorias  importantísimas, 
algunas  de  las  cuales  son  modelos  en  el  fondo  y en 
la  forma,  porque  fueron  redactadas  por  hombres  de 
ciencia,  que  á la  vez  eran  distinguidos  literatos. 

Esos  inspectores  tan  criticados  trabajaban  mucho 
y daban  resultados  buenísimos  para  la  enseñanza; 
pero  los  sueldos  de  esos  inspectores,  unidos  á la  crí- 
tica general  que  de  ellos  se  hacía,  como  se  hará  de 
éstos,  motivaron  sin  duda  que  aquí,  sin  gran  discu- 
sión sobre  el  asunto  y contra  las  protestas  elocuentes 
de  nuestros  amigos,  se  arrancaran  las  cantidades  del 
presupuesto  y se  diera  una  nueva  organización  al 
profesorado  universitario  con  beneficios  personales,  y 
nada  más. 

Vino  después  una  inspección  de  catedráticos  que 
me  parece  que  no  ha  dado  fruto  ninguno,  inspección 
con  la  que  acabó  el  Sr.  Gamazo,  que  por  donde  quiera 
que  pasa  deja  siempre  memoria  de  su  madurez  de 
juicio  y de  su  fecunda  iniciativa.  No  sé,  repito,  qué 
resultados  haya  producido  esta  inspección; uo  conozco 
las  Memorias  que  haya  dejado  redactadas,  si  es  que 
por  ventura,  llegaron  a redactarse. 

Pero  concluida  esta  inspección  y siendo  absoluta- 
mente necesaria  una  inspección  cualquiera,  el  señor 
Ministro  de  Fomento  ha  tenido  por  conveniente  traer 
las  cifras  y las  clases  de  inspectores  que  constan  en 
este  dictamen.  Ya  dije  antes  que  yo  copiaría  siempre 
con  más  gusto  á Italia  que  á Francia;  y en  esto  de  la 
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inspección  francamente,  aunque  todos  los  organismos 
de  la  instrucción  pública,  así  en  Italia  como  en  Fran- 
cia, como  en  todas  partes,  tienen  que  responder  á una 
idea,  tienen  que  mantener  un  engranaje  de  principios 
una  compenetración  de  trabajos;  sin  embargo,  ha- 
ciendo una  buena  copia  de  aquello  que  mejor  pudiera 
convenirnos  de  Italia,  creo  que  todavía  podía  haberse 
hecho  una  verdadera  inspección,  á mi  entender,  sin 
ser  muy  cara,  aunque  siempre  más  costosa  que  la 
que  se  trata  de  establecer  ahora;  porque  no  hay  nada 
más  caro  que  aquello  que  no  sirve  para  nada.  Pero 
puesto  que  á tiempo  estamos  y se  ha  de  discutir  el 
asunto,  yo  voy  á dar  no  mas  que  unos  pequeños  de- 
talles. 

En  Italia  hay  también  dos  inspectores  generales; 
puede  ser  que  de  allí  se  haya  tomado  el  número  y ca- 
tegoría de  los  nuestros;  pero  en  Ttalia  tienen  66  fun- 
cionarios que  se  llaman  proweditori  del  Rcgno , que  son 
verdaderos  jefes  de  la  inspección  en  cada  provincia  ó 
distrito,  y el  sueldo  de  estos  funcionarios  no  recorre 
más  escala  que  la  siguiente:  de  3.500  á 6.000  pe- 
setas. 

En  la  primera  enseñanza,  en  esa  que  por  el  gran 
número  de  Escuelas  existentes  se  necesita  que  la 
inspección  sea  grande  y por  tanto  costosa,  lo  que  ha- 
cen en  Italia  es  atender  bien  al  servicio  y pagar  mo- 
destamente al  funcionario  que  lo  desempeña.  Hay  238 
inspectores  de  primera  enseñanza,  y son  cuatro  las 
clases  de  esos  inspectores:  los  de  la  primera,  tienen 
3.000  pesetas;  los  de  la  segunda,  2.500;  los  de  la  ter- 
cera, 2.000,  y los  de  la  cuarta,  1.500.  Esas  inspeccio- 
nes me  parecen  más  completas,  y sobre  todo  de  mayor 
utilidad  que  las  que  se  establecen  en  este  presupuesto. 

lie  dicho  antes,  que  no  puede  tomarse  como  mo- 
delo lo  que  pasa  en  Francia,  porque  como  proclama 
un  autor  que  lio  podría  ser  tachado  de  reaccionario, 
allí  llegó  á haber  la  locura  del  gasto  de  la  instruc- 
ción pública,  comprendiéndose  únicamente  así  que  en 
poco  tiempo  hayan  consumido  800  millones  de  fran- 
cos en  la  enseñanza,  á consecuencia  de  lo  cual  la  re- 
acción se  impone;  y ya  se  piensa  nada  ménos  que  en 
volver  á sistemas  que  dejaron  por  atrasados  y reac- 
cionarios, y es  que  la  cuestión  económica  se  ha  so- 
brepuesto á todas,  de  tal  suerte  que  lia  producido  la 
última  crisis,  crisis  ocasionada  por  la  tenacidad  de 
la  Comisión  de  presupuestos  de  Francia  en  reclamar 
economías;  tenacidad  que  de  seguro  no  se  ha  trasmi- 
tido á nuestra  Comisión. 

La  inspección  en  Francia  cuesta  millón  y medio 
de  francos,  y es  una  inspección  que  empieza  con  siete 
inspectores  generales,  encargados  de  las  siete  circuns- 
cripciones académicas  en  que  está  dividido  el  terri- 
torio. 

Hay,  además,  una  inspección  especial  de  canto  y 
lenguas  vivas,  para  toda  clase  de  establecimientos  de 
enseñanza,  un  inspector  especial  de  Escuelas  de  pár- 
vulos; un  inspector  general  de  dibujo,  y á las  órde- 
nes de  éste  14  inspectores  subalternos  do  circunscrip- 
ción, agregados  también  para  el  dibujo.  Vienen  des- 
pués los  inspectores  académicos,  dedicados  especial- 
mente á la  segunda  enseñanza,  y los  numerosísimos 
de  la  primera  enseñanza;  habiendo  uno  por  cada  dis- 
trito municipal,  cuatro  ó cinco  por  término  medio  en 
cada  uno  de  los  ochenta  y tantos  departamentos. 

Es,  pues,  la  inspección  en  Francia,  lujosa  y cara. 
En  cambio  en  España,  ya  se  ha  visto  que  todo  lo  que 
se  puede  gaslar  en  la  inspección  son  unas  300.000 


pesetas,  mientras  que  Italia  gasta  unas  700.000,  y ya 
veremos,  y yo  quisiera  equivocarme,  si  sufre  la  mis- 
ma suerte  que  todas  las  que  hemos  tenido,  la  inspec- 
ción que  se  consigna  en  presupuestos. 

Ahora  recuerdo  que,  después  de  tanto  incorporar, 
lo  único  que  se  queda  en  una  situación  que  uo  se  de- 
fine bien,  son  las  pobres  Juntas  provinciales  de  íds~ 
Lruccion  pública,  á las  cuales  no  sé  por  qué  se  las  deja 
en  esa  especie  de  abandono.  Ello  es  que  vendrá  el  l.° 
de  Julio,  y ya  verá  el  8r.  Ministro  de  Fomento  qué  fá- 
cilmente con  los  apéndices,  con  las  Memorias,  con  las 
cifras  tan  exactas  que  se  consignan , pasa  como  una 
seda  todo  ese  fárrago  de  traslado  de  los  Institutos  y 
de  la  inspección,  cómo  todo  queda  perfectamente,  y 
sabe  Dios  si  en  el  año  que  viene  en  vez  de  aumentarse 
la  gran  carga  que  se  echa  encima  el  Ministerio,  carga 
horrible,  nos  encontramos  con  una  economía,  puesto 
que  si  el  6r.  Montero  Ríos  al  incorporar  la  primera 
enseñanza,  que  costaba  28  millones  de  pesetas,  pre- 
sentaba un  sobrante  de  12  millones,  trayendo  S.  8. 
la  incorporación  de  tantas  cosas,  nos  da,  sin  embargo, 
unas  800.000  pesetas  de  baja,  habrá  necesidad,  por 
lo  visto,  de  ir  pensando  en  otra  nueva  incorporación, 
para  que  nos  traiga  mayores  economías.  Sin  embar- 
go, yo  me  atrevería  á desear  á 8.  S.  lo  que  el  Sr.  Cos- 
Gayon  deseaba  al  Sr.  Gamacho,  que  no  tuviera  nece- 
sidad de  cumplir  su  presupuesto. 

Puedo  decir  que  he  concluido  lo  más  importante, 
lo  más  fundamental  que  en  materia  de  instrucción 
pública  tenía  que  decir;  pero  aún  me  resta  lo  bastante 
para  que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  me 
ha  de  contestar  pueda,  no  prepararse,  que  esto  no  lo 
necesita  nunca,  porque  tiene  tan  grande  competencia 
que  puede  á cada  hora  y á cada  instante  contestarme, 
no  á mí,  sino  á los  más  competentes  é ilustrados  de 
la  Cámara;  pero  le  digo  que  tendrá  la  holgura  nece- 
saria para  poder  prepararse,  porque  yo  aún  he  de  ex- 
tenderme bastante,  y creo  que  8.  S.  me  contestará  en 
la  próxima  sesión. 

Capítulos  1 1 y 12  del  presupuesto.  Enseñanza  su- 
perior y profesional.  Los  aumentos  en  esta  enseñanza, 
son  de  2 1 0.400  pesetas.  De  la  organización  de  esta  en- 
señanza no  debo  decir  absolutamente  nada,  porque 
con  motivo  de  la  cuestión  que  se  llamó  de  los  estu- 
diantes, tuve  ocasión  de  exponer  aquí  modestamente, 
como  siempre  lo  hago,  lo  que  yo  pensaba  sobre  el 
origen  de  aquellos  sucesos,  y sobre  las  reformas  que 
en  la  enseñanza  superior  debían  llevarse  á cabo.  Allí 
está  lo  que  yo  dije,  y no  tengo  necesidad  de  repetirlo. 
Por  ser  mió,  sin  duda,  no  habrá  tenido  ocasión  de 
leerlo  el  Sr.  Santamaría;  pero,  en  fin,  si  ha  de  contes- 
tarme, allí  consta,  y como,  además,  la  hora  es  avan- 
zada, yo  no  diré  de  la  enseñanza  superior  sino  que 
necesita  reorganizarse  de  la  manera  que  tengo  ex- 
puesta. 

Por  lo  demas  yo  no  discuto  la  cifra  que  consti- 
tuye el  aumento  indicado,  en  gracia  siquiera  del  mu- 
cho trabajo  que  le  ha  costado  al  señor  director  de  ins- 
trucción pública  sacar  adelantóla  reforma  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  en  el  Consejo  de  instrucción  pública, 
donde  tanto  tuvo  que  discutir  para  obtener  la  nueva 
creación  de  cátedras  con  26  nuevos  profesores,  y una 
pequeña  mejora  además  para  el  personal  administra- 
tivo, que  no  merece  mencionarse,  porque  un  aumento 
de  200  ó 300  pesetas  en  pequeños  sueldos,  me  parece 
que  no  es  cosa  que  merezca  discusión.  Siguiendo  el 
órden  que  me  he  propuesto,  con  lo  cual  doy  facilidad 
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al  que  haya  de  contestarme,  viene  luego  la  famosa 
Escuela  preparatoria;  y la  llamo  famosa  por  el  cré- 
dito que  ha  adquirido  en  el  poco  tiempo  que  tiene  de 
existencia,  y aunque  no  sea  más  tampoco  que  por  lo 
mucho  que  ha  sido  traida  y llevada.  El  Sr.  Vincenti 
nos  prometió  en  cierta  ocasión  ilustrarnos  sobre  la 
importancia  que  tenía  esa  Escuela;  y como  el  señor 
Vincenti  es  persona  de  tantas  facultades  y está  dis- 
puesto siempre  á terciar  en  los  debates,  me  parece  á 
mí  que  no  ha  de  perder  esta  ocasión  para  echar,  co- 
mo suele  decirse  su  cuarto  á espadas,  y nos  ha  de 
explicar  aquí  lo  que  es  esa  grande  Escuela  prepara- 
toria y io  mucho  que  ya  promete. 

Yo  por  lo  pronto  me  encuentro  con  que  no  res 
ponde,  ni  aun  á su  título;  porque  llamándose  Escuela 
preparatoria,  parecía  en  honor  á la  verdad,  que  con 
ella  debia  bastar  para  prepararse  á todas  las  carreras 
especiales:  de  modo  que  pudiera  decirse  en  todas  par- 
tes: «vaya  en  gracia  el  gasto  de  esa  Escuela,  porpue 
al  fin  y al  cabo  pueden  adquirirse  en  ella  todos  los 
conocimientos  indispensables  para  ir  después  sin  ma- 
yores sacrificios  de  tiempo  ni  de  gasto  á esas  Escue- 
las de  aplicación  á estudiar  para  ingenieros  de  cami- 
nos ó ingenieros  de  minas,  ó ingenieros  de  montes,  ó 
ingenieros  agrónomos,  ó arquitectos,  etc.  Pues  siu 
embargo  para  ingresar  en  esa  Escuela  preparatoria  á 
su  vez  es  necesario  ir  preparado  por  otras;  de  modo 
que  hay  necesidad  de  prepararse,  y no  como  quiera, 
para  ir  á esa  Escuela  llamada  preparatoria. 

Hay  muchas  enseñanzas  que  necesitan  ser  estu- 
diadas con  un  maestro  particular  ó en  Academia  pri- 
vada, antes  de  ir  á la  Escuela  preparatoria.  Compren- 
do que  esta  Escuela  pudiera  tener  alguna  razón  de  ser, 
si  no  hubiera  necesidad  de  prepararse  previamente, 
para  entrar  en  ella,  porque  en  ese  caso,  tal  Escuela 
preparatoria  vendría  á acabar  con  las  preparaciones 
que  se  dan  en  Madrid  por  profesores  particulares;  y 
sogun  aseguran,  cuesta  un  dineral  A los  alumnos  que 
se  inscriben  en  ellas,  por  más  que  á veces,  ese  elevado 
precio,  entre  en  el  bolsillo  de  los  alumnos  y no  en  las 
cajas  de  los  que  euseñan,  pues  es  muy  sabido,  que  á 
pretexto  de  los  estudios,  el  escolar  listo  de  Madrid,  se 
prevale  de  la  ignorancia  relativa  de  sus  padres  en 
estos  asuntos,  y finge  gastos  que  no  sirven  sino  para 
sus  atenciones  privadas,  sus  recreos  ó sus  vicios.  Con 
el  fin  de  atajar  este  mal  de  las  costosas  preparaciones 
de  Academias  particulares,  se  dice  que  se  estableció  la 
Escuela  preparatoria  oficial;  y nos  encontramos,  que 
si  antes  la  preparación  para  ingresar  en  una  carrera 
como  la  de  ingenieros  agrónomos  ó la  de  ingenieros  de 
montes,  era  necesario  un  profesor  de  cierta  autoridad 
y de  ciertos  conocimientos,  y por  consiguiente,  había 
pocas  Escuelas  y pocos  preparadores,  desde  el  mo- 
mento en  que  para  ingresar  en  esa  Escuela  prepara- 
toria solo  se  piden  enseñanzas  rudimentarias,  preli- 
minares, los  preparadores  no  necesitan  tener  tanta 
autoridad  y tantos  conocimientos,  y,  por  consiguiente, 
el  mal  que  se  quería  evitar  se  ha  agravado  jior  el  es- 
tablecimiento de  preparaciones  de  toda  clase,  por  pro- 
fesores sábios  é ignorantes.  Hé  aquí  el  primer  punto 
en  que  me  parece  debe  atacarse  el  establecimiento  de 
la  Escuela  preparatoria. 

Otra  de  las  ventajas  de  esta  Academia  es,  según 
también  dicen  sus  contados  defensores  oficiales,  la  de 
abreviar  el  tiempo.  Es  el  afan  de  todas  las  familias, 
que  en  el  menor  tiempo  posible  se  pongan  sus  hijos 
en  condiciones  de  ganar  algo.  En  un  país  pobre,  des- 


pués de  todo,  este  es  un  afan  bien  disculpable.  Pues 
en  electo,  se  ha  satisfecho  esta  necesidad  de  la  ma- 
nera siguiente.  Pongamos  dos  ó tres  años  para  esa 
preparación  particular  y privada  de  que  antes  be  ha- 
blado, y que  exige  la  aritmética,  el  álgebra,  la  geo- 
metría, la  trigonometría,  la  geometría  analítica,  el 
francés,  el  dibujo  y el  inglés.  Todo  esto  hay  que  sa- 
ber. porque  de  todo  habrá  de  sufrirse  exámen  para 
ingresar  en  la  Escuela  preparatoria;  en  esa  mal  lla- 
mada Escuela  preparatoria  que  reclama  á su  vez  otra 
preparación  privada  que  se  proponía  evitar,  y que  sos- 
tiene y acrecienta,  como  antes  he  dicho.  Pues  bien, 
en  la  Escuela  preparatoria  es  preciso  estar  tres  años, 
y luego  en  la  Escuela  especial  ó de  aplicación  otros 
tres.  Resulta,  por  lo  tanto,  que  se  necesitan  ahora 
ocho  ó nueve  años  para  concluir  la  carrera,  y antes 
solo  se  necesitaban  siete.  Por  consiguiente,  tenemos 
un  aumento  positivo  de  un  año,  cuando  ménos.  Esto 
es  lo  que  yo  creo  que  resulta  de  la  verdad  de  las  co- 
sas. esto  es  lo  que  se  ha  podido  ver  y se  irá  viendo 
como  resultado  de  esa  Escuela.  Por  lo  demás,  crea  la 
Comisión  y crea  el  Sr.  Vincenti  que  yo  no  puedo  opo- 
nerme á la  existencia  de  una  Escuela  bien  organizada. 
Yo  cuando  veo  un  establecimiento  de  enseñanza,  me 
figuro  que  veo  un  foco  de  luz;  me  paro  un  poco  y re- 
flexiono; quiero  ver  si  aquello  es  un  verdadero  des- 
tello de  la  ciencia  ó un  fuego  fátuo  del  cual  no  debo 
hacerse  caso. 

Pero  sobre  lo  ya  expuesto  hay  además  otra  tercera 
deficiencia  en  esa  Escuela,  deficiencia  que  más  bien 
pudiera  llamarse  sobra.  Esa  deficiencia  ó esa  sobra 
consiste  en  que  la  Escuela  preparatoria  da  una  ense- 
ñanza igual  á todos  los  alumnos,  cualquiera  que  sea 
la  carrera  á que  se  dediquen,  de  donde  resulta  que  los 
ingenieros  agrónomos  y los  ingenieros  de  montes,  te- 
niendo que  estudiar  tantas  matemáticas  como  el  de 
caminos,  lo  cual  no  necesitan,  salen,  en  cambio,  de  la 
Escuela  sin  saber  absolutamente  nada  de  las  ciencias 
naturales,  ni  la  más  ligera  nocion  de  Historia  natural, 
y se  encuentran  luego  con  que  en  su  Escuela  especial 
no  pueden  aprender  sino  las  ciencias  de  aplicación;  y 
sin  embargo,  no  pueden  pasarse  sin  esos  conocimien- 
tos, que  les  son  indispensables,  y que  tendrán  que 
aprender,  ó en  sus  propias  Escuelas  de  aplicación,  ó 
en  alguna  otra  parte.  Este  es  gravísimo  inconveniente 
que  yo  estoy  tocando  en  este  momento,  porque,  nom- 
brado individuo  de  la  Comisión  encargada  de  exami- 
nar el  reglamento  por  que  se  ha  de  regir  el  Instituto 
agrícola  de  Alfonso  XII,  la  Comisión  se  encuentra  con 
que  de  no  haber  la  enseñanza  de  las  ciencias  natura- 
les en  la  Escuela  preparatoria,  los  ingenieros  agróno- 
mos tendrán  que  ir  á adquirir  esos  conocimientos  á la 
Facultad  de  ciencias  ó á sus  casas,  es  decir,  que  tendrán 
que  ir  á buscarlos  donde  iban  antes.  Resultan,  pues, 
todos  estos  inconvenientes,  sin  que  se  encuentren 
compensados  con  ninguna  ventaja.  Y hay  que  tener  en 
cuenta,  que  los  ingenieros  de  caminos  y los  de  montes 
tienen,  por  decirlo  así,  hecho  ya  su  camino,  lo  cual  no 
sucede  á los  agrónomos. 

Pero  hay  más  todavía.  De  la  Escuela  preparatoria 
salen  tocios  con  los  mismos  conocimientos,  así  los 
que  aspiran  á las  carreras  de  ingenieros  de  cami- 
nos, como  los  que  desean  ser  ingenieros  de  montes  ó 
agrónomos.  Ahora  bien;  si  los  ingenieros  agrónomos 
tienen,  después  de  muchos  años  de  servicio,  un  suel- 
do análogo  al  que  disfrutan  en  las  demás  carreras  los 
que  acaban  de  ingresar  en  ellas,  es  evidente  que  sq 
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inclinarán  á seguir,  no  la  carrera  de  ingenieros  agro 
nomos,  sino  la  de  ingenieros  de  minas,  de  montes  ó 
de  caminos,  ó cualquiera  otra  mejor  dotada  y de  más 
porvenir;  y con  tanta  más  razón,  cuanto  que  el  pro- 
grama del  Instituto  de  Alfonso  XII  es  un  programa 
tan  difícil  y científico,  como  pueda  serlo  el  de  cual- 
quiera de  esas  otras  Escuelas.  Por  eso  decia  yo  que 
esperaba  que  el  $r.  Ministro  de  Fomento  se  enterara 
bien  de  todo  esto,  para  que  en  el  espacio  que  média, 
hasta  que  empiece  el  curso  próximo,  organizara  esa 
Escuela  de  manera  que  pudieran  darse  en  ella  todas 
las  enseñanzas  necesarias;  organizándola  conveniente- 
mente, ó acaso  suprimiéndola  y viendo  el  modo  de 
aprovechar  aquel  edificio  para  algo,  porque,  después 
de  todo,  ya  que  lo  tiene  tomado  arrendado,  y acaso 
comprometido  por  algunos  años,  no  es  cosa  de  cerrar- 
lo y seguir  pagando  el  alquiler.  Afortunada  ó desgra- 
ciadamente, aquí  hay  muchos  servicios  que  necesitan 
local,  pero  yo  no  deseo  que  las  cosas  se  hagan  preci- 
pitadamente, y puesto  que  hay  un  comisario  Régio 
que  por  algo  y para  algo  se  habrá  nombrado,  y que 
por  el  hecho  de  haber  sido  enviado  á dicha  Escuela, 
se  demuestra  que  la  organización  no  es  buena;  yo 
tengo  fe  en  que  estudiará  minuciosamente  todas  las 
cuestiones  y dirá  con  franqueza:  se  ha  equivocado  el 
Sr.  Montero  Ríos,  ó no  se  ha  equivocado,  pero  las  cir- 
cunstancias no  le  permitieron  establecerlo  de  otro 
modo,  y lo  mejor  será  que  no  comencemos  el  curso 
que  viene,  como  se  ha  comenzado  éste  que  está  ter- 
minando. «. 

Y no  quiero  hablar  más  de  esto,  aun  cuando  estoy 
bien  enterado  y conozco  las  dificultades  con  que  lu- 
chan los  alumnos  para  examinarse  y otros  varios  de- 
talles nada  favorables  al  buen  órden  de  la  Escuela. 

Y para  que  este  asunto  acabe,  por  decirlo  así,  en 
punta,  después  de  la  Escuela  preparatoria,  me  encuen- 
tro con  la  estación  biológica  marítima.  No  es  fácil 
que  por  el  título  comprendan  los  Srcs.  Diputados  que 
no  tengan  una  competencia  especial  en  el  asunto  el 
objeto  de  esta  estación;  y por  si  es  así,  yo  les  diré  que 
se  destina  al  conocimiento  de  toda  la  población  del 
mar...,  ó como  diña  el  sabio  Sr.  Graclls,  parques  de 
Observación  de  los  animales  que  viven  en  el  mar. 

Esta  es  una  cosa  importantísima,  tanto  como  las 
estaciones  agrícolas  y de  otra  especie  que  puedan  es- 
blecerse.  Pero  como  se  trata  de  una  cuestión  muy 
honda,  de  una  cuestión  profunda,  tan  profunda  que 
hay  que  ir  hasta  el  fondo  del  mar,  preciso  es  confiár- 
sela á los  inteligentes,  á los  sabios  que  la  han  estu- 
diado en  Italia  y en  otros  puntos,  y que  dicen  que  es 
demasiado  cara  por  las  20.000  pesetas  que  cuesta,  y 
que  si  costara  200  ó 300.000  pesetas  tal  vez  sería 
barata. 

Creo  que  con  esto  está  hecha  la  crítica  de  ese  es- 
tablecimiento, en  el  cual  no  me  atrevo  á profundizar, 
porque  temeria  ahogarme  en  el  mar  de  la  incompe- 
tencia sobre  un  asunto  que  he  oido  discutir  larga- 
mente, y cuya  utilidad  resumo  en  esta  frase:  que  es 
muy  poco  para  lo  que  debe  ser,  y que  aun  siendo 
mucho,  aún  habría  lugar  á discutir  si  estábamos  en 
condiciones  de  establecerlo. 

Esta  es  una  de  las  que  yo  decia  que  podrian  lla- 
marse debilidades  del  Sr.  Montero  Ríos,  fundada,  es 
verdad,  en  una  necesidad;  porque  ¿quién  puede  poner 
en  duda  la  importancia  que  tiene  el  conocimiento  de 
los  séres  que  pueblan  los  mares?  Pero  todavía  debe- 
mos conocer  muchas  cosas  antes  de  entrar  en  el  es- 


tudio profundo  de  esta  materia.  Ella  se  enlaza  además 
según  el  Sr.  Graeils,  á quien  tendrá  ocasión  de  oir  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  este  y otros  puntos,  ella  se 
enlaza,  digo,  con  la  cuestión  de  las  piscifactorías, 
otra  de  las  debilidades  del  Sr.  Montero  Ríos.  La  pisci- 
factoría central  del  Monasterio  de  Piedra,  reciente- 
mente creada,  y cuyos  resultados  todavía  no  se  cono- 
cen oficialmente,  podrá  prestar  ¿quién  lo  duda?  algu- 
na utilidad,  y sobre  todo,  siempre  será  un  motivo  de 
recreo  para  los  que  vayan  á visitar  aquel  hermoso 
sitio  en  los  dias  de  calor,  sobre  todo,  si  tienen  reuma 
y van  á Alhama  que  está  cerca  de  aquel  sitio. 

Capítulos  13  y 14:  Bellas  artes.  En  esto  no  voy  á 
hacer  casi  observación  alguna:  yo,  señores,  creo  que 
la  Escuela  de  pintura  está  más  necesitada  que  de  otra 
cosa,  de  local,  realmente  somos  quizá  conocidos  en 
el  extranjero,  más  que  por  nada,  por  nuestras  gran- 
des obras  de  arte;  y francamente,  una  visita  del  señor 
Ministro  de  Fomento  que  la  habrá  ya  tal  vez  hecho 
como  yo  hice  la  mia,  modestamente,  en  otro  tiempo, 
siendo  director,  le  dirá  con  elocuencia  persuasiva, 
que  es  imposible  que  esa  Escuela  continúe  por  mu- 
cho más  tiempo  en  el  local  donde  hoy  se  halla  esta- 
blecida; todas  las  condiciones  le  son  contrarias ; y, 
francamente,  á esa  Escuela  que  da  tanta  gloria  á 
nuestro  país,  justo  es  que  se  le  facilite  el  medio  de 
satisfacer  sus  necesidades. 

I)e  modo  que  ya  ve  S.  S.  que  lejos  de  criticar,  casi 
le  auxilio  á que  pueda  hacer  algo  más. 

Escuela  de  música  y declamación.  Sobre  esta  es- 
cuela voy  á permitirme  muy  ligeras  observaciones, 
porque  el  tiempo  apremia.  La  Escuela  de  música  y 
declamación,  cada  dia  recibe  más  alumnos,  y la  ne- 
cesidad le  impone  cada  dia  mayores  gastos,  y como 
la  enseñanza  artístico-musical  no  puede  hacerse  de  la 
manera  que  se  explica  una  lección  en  una  cátedra, 
sino  que  hay  que  darla  personalmente  ó por  grupos, 
de  continuar  las  cosas  como  están  en  el  Conservatorio, 
ni  va  á ser  el  local  suficiente  para  contener  á todos 
los  alumnos  que  allí  van  á estudiar,  ni  convertidos 
todos  los  catedráticos  de  Madrid  en  músicos,  serán 
bastantes  para  dar  lecciones;  está  esto  reclamando  á 
voces  una  división  conveniente,  una  especie  de  pri- 
mera enseñanza  ó educación  general  de  música,  solfeo 
y canto,  y principios  de  armonía  que  se  generalicen, 
ya  en  las  Escuelas  normales,  ya  en  la  secciones  de 
música  establecidas  en  la  Academia,  como  se  acaba 
de  establecer  hace  poco,  ya,  en  fin,  descentralizando 
la  enseñanza  que  yo  llamo  de  conocimientos  genera- 
les casi  para  todo  el  inundo;  y reteniendo  el  Conserva- 
torio su  verdadero  carácter  de  Escuela  superior  y de 
perfeccionamiento,  en  la  que  debería  ingresarse  por 
exámen  ó por  concurso  de  la  mejor  manera  que  se 
creyera  conveniente. 

Esto  se  impone  como  una  verdadera  necesidad,  á 
fin  de  que  sin  perder  la  enseñanza  elemental  de  la 
misma  su  carácter  popular,  pueda  el  Conservatorio 
producir  verdaderas  notabilidades.  Con  esto  no  cen- 
suro en  lo  más  mínimo  á la  Escuela  en  sí,  porque 
soy  el  primero  en  reconocer  sus  excelencias,  y sé  los 
grandes  sacrificios  que  hacen  el  director  y el  digno 
profesorado  que  la  compone  para  cumplir  la  misión 
que  les  está  confiada.  Pero  tratando  de  música,  natu- 
ral es  que  diga  también  que  encuentro  en  este  pre- 
supuesto una  gran  deficiencia:  aunque  se  llama  (le 
música  y declamación  la  Escuela  nacional  que  aún 
muchos  continúan  llamando  siempre  Conservatorio, 
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la  declamación  allí,  me  parece  que  es  una  cosa  que 
no  se  tiene  en  cuenta  para  nada:  hay  algunos  pocos 
profesores  que  más  parece  que  están  por  considera- 
ción á los  servicios  que  prestaron  en  la  escena,  que 
por  las  ventajas  que  pueda  proporcionar  la  enseñan- 
za, no  porque  no  sean  capaces  de  enseñar,  sino  por 
mala  organización  del  establecimiento  en  este  punto. 
El  malogrado  Avala,  con  quien  hablé  algunas  veces 
de  esto,  que  era,  como  se  sabe,  amante  y profesor 
consumado  de  letras  y artes,  y meditaba  con  gran 
ahinco  la  organización  del  Conservatorio  de  músi- 
ca, trató  del  establecimiento  del  teatro  nacional  es- 
pañol, y de  llevar  sobre  todo  el  teatro  Real  al  Minis- 
terio de  Fomento,  porque  es  verdaderamente  incom- 
prensible que  se  tome  el  teatro  por  el  local  en  que  se 
ejecutan  las  obras,  es  decir,  que  todo  el  arte  se  redu- 
ce por  razón  de  competencia  de  departamento  minis- 
terial á los  materiales  de  que  está  compuesto,  y sea 
esto  lo  que  decida  la  cuestión. 

Yo  he  pedido  el  expediente  que  se  llama  del  Tea- 
tro Real,  le  he  examinado  algo,  y si  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  satisface  en  ocasión  oportuna  algunas 
preguntas  que  he  de  hacerle,  me  propongo  cualquier 
día,  cuando  no  estorbe  á la  discusión  de  presupuestos 
ó a otros  asuntos  importantes,  exponer  en  una  inter- 
pelación todo  lo  que  hay  acerca  de  ese  teatro,  para 
que  no  siga  la  decadencia  grande  en  que  está  nues- 
tra escena  española.  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  pres- 
tarla uu  gran  servicio  á la  patria  escena,  si  siguiendo 
las  tradiciones  del  Sr.  A y ala  se  dedicase  á este  asunto 
teniendo  en  cuenta  lo  que  se  ha  hecho  en  Francia,  á 
ün  de  que  se  una  la  enseñanza  teórica  y la  enseñanza 
práctica,  y renazca  el  teatro  español,  por  decirlo  así, 
de  sus  propias  cenizas. 

Capítulos  15  y 16:  Archivos  y Bibliotecas.  Fo- 
mento de  las  letras  y de  las  ciencias.  Tampoco  he  de 
decir  cosa  de  particular  acerca  de  estos  capítulos. 
Algo  hay  que  observar  en  ellos,  pero  ha  sido  ponente 
en  la  Comisión  un  compañero  y amigo  mió  muy  esti- 
mado, el  cual  me  prometo  que,  ai  ocuparse  de  estos 
capítulos  en  la  discusión  parcial,  ha  de  manifestar 
algo  importante.  Sin  embargo,  acerca  de  esa  Escuela 
de  artes  industriales  de  Toledo , he  de  apuntar  una 
ligera  Observación,  porque  repito  que  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Allende  Salazar  ha  de  tratar  de  esto. 

Esa  Escuela,  Sr.  Ministro,  ya  lo  habrá  visto  S.  S., 
no  está  establecida  más  que  en  el  presupuesto.  A mi 
me  ha  llamado  la  atención  una  cosa  que  le  llama  en 
Toledo  á todo  el  mundo,  y que  no  diré  que  realmente 
tenga  gravedad,  pero  que  demuestra  la  informalidad 
con  que  se  hacen  ciertas  cosas. 

Esa  Escuela  de  artes  industriales  es  conocida  con 
el  nombre  de  San  Juan  de  los  Reyes;  de  modo,  que  el 
ignorante  de  lo  que  pasa,  pero  que  recuerda  sin  em- 
bargo la  tradición  y lo  que  es  San  Juan  de  los  Reyes, 
cree  que  esa  Escuela  está  fundada  en  el  local  de  esas 
magníficos  recuerdos  históricos,  y yo  confieso  al 
Sr.  Ministro  que  al  principio  caí  en  el  mismo  error. 
Pero  resulta  que  esa  Escuela  se  va  á construir  al  lado 
de  San  Juan  de  los  Reyes,  sin  que  hasta  ahora  tenga 
noticia  de  que  se  haya  hecho  más  que  preparar  los 
cimientos,  si  es  que  se  han  sacado,  aun  cuando  me  di- 
cen aquí  que  hay  acumulados  algunos  materiales.  Y 
tanto  es  así,  que  en  una  reseña,  muy  bienhecha  por 
cierto,  que  he  leído  en  un  periódico  de  la  noche  de  la 
reciente  excursión  artística  verificada  á aquella  ciu- 
dad, por  la  Sociedad  do  escritores  y artistas,  se  dice 


que  han  estado  en  San  Juan  de  los  Reyes,  pero  no  se 
habla  para  nada  de  la  Escuela  artística,  ni  podían 
decir  nada  de  ella  á no  ser  que  hubieran  hablado  de 
los  cimientos  y de  los  materiales  acumulados. 

Según  la  órden  del  Sr.  Montero  Ríos,  ese  edificio 
debiera  hacerse  en  cinco  años,  y habiendo  este  tiempo 
por  delante,  me  parece  un  poco  prematuro  y antici- 
pado hablar  de  escuela  artística,  de  catedráticos,  de 
maestros  de  taller,  de  oficiales,  etc.,  etc.  Esto,  vuelvo 
á repetir,  que  no  tiene  más  importancia  que  la  de  la 
formalidad;  porque,  si  el  crédito  consignado  en  el  pre- 
supuesto no  se  consume,  volverá  al  Estado  otra  vez; 
pero  á mí  me  parece  que  valia  más  haber  puesto  una 
cantidad  para  construcción  del  edificio  y dejar  la  or- 
ganización para  cuando  tuviéramos  escuela;  porque 
es  una  cosa  nunca  vista  que,  sin  existir  el  edificio, 
esté  consignado  en  los  presupuestos  el  crédito  para  ca- 
tedráticos, para  maestros,  para  todo  el  personal  y 
hasta  las  gratificaciones;  y por  haber,  Sres.  Diputa- 
dos, hay  hasta  para  biblioteca.  Esto  indica  alguna  in- 
formalidad, de  lo  cual,  así  como  de  otras  cosas,  vuel- 
vo á repetir  que  hablará,  si  á bien  lo  tiene,  el  señor 
Allende  Salazar,  cuando  trate  de  este  capítulo  es- 
pecialmente. 

Por  último,  en  materia  de  instrucción  pública,  ya 
hice  notar  la  novedad  con  que  me  cogí  el  dedo  al 
abrir  la  puerta  del  presupuesto,  la  novedad  de  los  4 
millones  de  pesetas  de  construcciones  civiles  que  pa- 
san á instrucción  pública.  Pues  bien,  Sres.  Diputa- 
dos, esta  traslación  de  las  construcciones  civiles  á 
instrucción  pública  ha  de  tener  sus  inconvenientes, 
que  ya  tocará  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  su  dia. 
Por  de  pronto,  no  sé  en  qué  se  funda  esta  traslación, 
como  no  sea  en  que,  habiendo  ahora  algunos  edificios 
pertenecientes  á instrucción  pública  por  construir,  se 
ha  considerado  más  conveniente  tener  á la  mano  el 
crédito,  que  no  acudir  á la  Dirección  de  obras  públi- 
cas en  demanda  de  61,  que  naturalmente  lo  había  de 
conceder,  pero  constituyendo  siempre  alguna  traba. 
Yo,  sin  embargo,  me  alegraré  que  eso  pueda  servir 
para  que  en  breve  plazo  dejen  de  asustarnos  por  la 
noche,  como  á mí  me  asustan  en  aquellas  en  que  no 
hay  luna,  esos  paredones  y muros  del  edificio  desti- 
nado á Biblioteca  y Museos,  que  así  como  están,  pare- 
cen fantasmas  que  vienen  hácia  uno,  y que  resultan 
verdaderamente  horribles. 

Deseo,  pues,  que  en  este  punto  la  novedad  sirva 
para  llevar  á cabo  el  decreto  del  Sr.  Montero  Ríos,  en 
virtud  del  cual  se  subastó  la  construcción  de  aquel 
edificio,  con  la  obligación  de  verificarla  en  cierto  nú- 
mero de  años.  Yo  me  alegraré  mucho  que  se  con- 
cluya eu  el  número  de  años  que  el  decreto  del  señor 
Montero  Ríos  estableció. 

Tai  es,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  lo  que  yo  tenía 
que  decir  sobre  instrucción  pública.  Yo  creo  que  su 
señoría  debe  inspirarse  para  las  reformas,  si  lo  nece- 
sita, en  el  ejemplo  de  Italia  mejor  que  en  el  de  Fran- 
cia, por  la  razón  de  que  Italia,  país  pobre,  como  el 
mismo  lo  conoce  y lo  confiesa,  se  va  organizando  mo- 
destamente, pero  progresa  con  vigor,  con  energía, 
con  profundo  conocimiento  de  la  materia  que  va  á 
organizar,  mientras  que  Francia,  á la  que  por  tanto 
tiempo  hemos  imitado,  ha  despilfarrado  mucho  en 
materia  de  instrucción  pública  con  poco  resultado 
en  el  órden  intelectual  y moral. 

Y para  terminar,  puesto  que  toda  la  obra  que 
viene  en  el  presupuesto  es  del  Sr.  Montero  Ríos,  yo 
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no  quisiera  que  S.  S.  hiciera  respecto  al  trabajo  del 
Sr.  Montero  Ríos,  el  papel,  que  allá  nada  ménos  que 
por  el  ano  531  hiciera  Triboniano,  el  compilador  del 
Codcx  Justiníani , diciendo  á su  manera  y modo  lo  que 
agrade  al  Si\  Montero  Ríos,  icl  est  lex , y con  tiempo  y 
espacio  pueda  prepararse  S.  S.  para  presentar  el  año 
próximo,  si  Dios  quiere  que  S.  S.  continúe  en  ese 
puesto,  unos  presupuestos,  por  decirlo  así,  de  su  pro- 
pia iniciativa  y desligados  de  todo  antecedente. 

Señor  Presidente,  si  me  permite  S.  S.  seis  ú ocho 
minutos  de  descanso,  se  lo  agradeceré,  porque  voy  á 
tratar  ya  de  las  cuestiones  relativas  á la  agricultu- 
ra, y me  parece  que  en  el  espacio  que  queda,  hasta 
el  fin  de  la  sesión,  podré  terminar  mi  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se 
suspende  la  sesión  por  diez  minutos.» 

Eran  las  seis  ménos  diez  minutos. 

! 

Continuando  la  sesión  á las  seis  y diez  minutos,  ! 
dijo 

El  Sr.  CARDENAS:  Comienzo  esta,  que  puedo  lla- 
mar segunda  parte  de  mi  discurso,  dando  al  Sr.  Pre- 
sidente las  más  expresivas  gracias  por  la  amabilidad 
con  que  se  ha  servido  concederme  este  pequeño  des- 
canso, que  bien  lo  necesitaba,  porque  estaba  rendido 
por  la  tarea  demasiado  larga  que  lie  cumplido  en  las 
primeras  horas  de  la  sesión. 

Además,  el  descanso  pone  así  como  una  distancia 
conveniente,  entre  los  asuntos  de  Instrucción  pública 
que  lie  tratado  esta  tarde,  y los  de  agricultura  que 
voy,  con  cierta  brevedad,  con  la  brevedad  necesaria 
para  acomodarme  al  tiempo  que  falta  de  sesión,  á tra- 
tar ahora. 

Si  aun  estuviera  en  uso  aquella  antigua  literatu- 
ra y aquella  antigua  oratoria  romántica,  sentimental 
y hasta  semi-trágica,  que  hacía  intervenir  en  todas 
sus  representaciones  á los  dioses  y á los  héroes,  á los 
animales  y á las  plantas,  y yo  me  presentara  aquí 
demacrada  la  figura,  pálido  el  semblante,  con  la  me- 
lena hasta  las  espaldas,  los  ojos  hundidos,  la  voz  ca- 
vernosa, y las  manos  á manera  de  aspas,  imitando  el 
cuadro  de  la  agricultura  española  en  estos  momentos, 
de  seguro  oiríais  las  quejas  de  los  montes  y las  quejas 
de  los  valles,  y hablarían  las  divinidades  y los  héroes 
y los  animales  todos,  presididos  éstos  por  aquel  que 
llamaba  el  Sr.  Albareda,  con  sin  igual  gracejo,  y al 
propio  tiempo  con  verdad  extraordinaria,  el  insigne 
bruto , el  caballo;  y de  este  modo,  después  de  hacer 
que  fueran  entrando  en  escena  variedad  de  persona- 
jes, ya  fingidos,  ya  reales;  á la  hora  que  es,  con  los 
pálidos  reflejos  de  la  luz  zenital  que  nos  alumbra,  con 
el  cansancio  y fatiga  natural  en  los  Diputados  que 
pueblan  estos  bancos,  con  todo  esto,  digo,  el  cuadro 
que  resultara,  sería  tan  romántico  y triste,  como  ver- 
daderamente desconsolador;  tan  horrible  y desconso- 
lador, que  empezaría  por  causarme  á mí  mismo  gran 
espanto,  antes  de  producirlo  en  los  demás.  Pero  afor- 
tunadamente, lian  variado  los  tiempos;  ha  variado  el 
carácter  de  la  literatura,  y sobre  todo,  de  la  oratoria 
parlamentaria,  y ya  la  sencillez,  que  acompaña  siem- 
pre á la  verdad,  ya  las  formas  naturales  y sin  artifi- 
cios, son  las  que  se  emplean.  Nada  de  esas  figuras 
retóricas,  y si  algo  queda  en  ese  sentido,  solo  puede 
emplearlo  algún  atleta  de  la  palabra,  como  el  Sr.  Cas- 
telar.  Los  demás,  aun  siendo  superiores  á mí,  no  pue- 


den emplear  nada  de  eso,  y yo  no  puedo  emplearlo  de 
ninguna  manera.  Pero  asi  y todo,  como  la  verdad  se 
impone  y como  la  verdad  de  la  agricultura  es,  como 
ella,  sencilla,  puedo  yo  decir  con  sencillez  que  la 
agricultura  se  está  quejando  de  la  postración  en  que 
yace. 

Yo,  sin  embargo,  Sres.  Diputados,  no  soy  de  aque- 
llos que  cuando  hablan  de  agricultura  dicen  que  lo 
que  se  necesita  es  mucha  práctica,  que  todo  eso  de 
teoría,  que  todo  eso  de  ciencia,  no  significa  nada.  Yo 
soy  de  aquellos  que  no  dejan  de  preocuparse  respecto 
de  lo  que  se  afirma,  diciendo  que  la  agricultura  uo 
necesita  nada  exterior,  sino  que  de  ella  misma  ha  de 
venir  su  regeneración,  y al  propio  tiempo  creo,  que 
no  debe  creerse  que  la  agricultura,  acompañada  del 
arancel,  puede  bastar  para  salir  de  la  actual  crisis. 
Indudablemente,  en  el  estado  actual  del  país,  se  ne- 
cesitan los  dos  medios:  los  esfuerzos  de  la  agricultu- 
ra por  ella  misma,  y la  agricultura  defendida  de  las 
invasiones  extranjeras  en  los  límites  prudentes  y ne- 
cesarios por  medio  del  arancel;  pero  para  defenderse 
la  agricultura  por  ella  misma,  necesita  do  sus  após- 
toles, de  sus  sabios,  de  aquellos  que  pueden  hacer  de 
una  agricultura  atrasada,  de  una  agricultura  poco 
productiva,  de  una  agricultura  cara,  una  agricultura 
más  provechosa,  una  agricultura  más  barata,  una 
agricultura  mejor. 

Yo  soy  de  aquellos  que  creen  que  una  práctica 
buena  y bien  seguida  sostiene  la  buena  tradición  de 
un  buen  cultivo;  pero,  al  propio  tiempo,  si  esa  prác- 
tica no  está  ayudada  de  la  ciencia,  indudablemente, 
aun  sosteniendo  la  tradición  (le  un  buen  cultivo,  se 
quedará  sin  remedio  muy  detrás  de  aquella  agri- 
cultura, que  por  las  buenas  prácticas  tradicionales 
está  aconsejada  y elevada  al  progreso  constante  por 
medio  (le  la  ciencia,  no  de  la  ciencia  allá  en  sus  elu- 
cubraciones de  gabinete , ni  allá  tampoco  en  sus  la- 
boratorios, sino  de  aquella  ciencia  que,  después  de 
haber  trabajado  en  el  primer  elemento  práctico,  el 
gabinete  ó el  laboratorio,  va  después  al  campo  de  la 
experimentación  y,  por  último,  va  al  gran  campo  de 
la  práctica;  es  decir,  á la  finca,  á la  heredad,  al  tra- 
bajo de  todos.  De  modo,  que  yo  quiero  qué  vaya  á la 
práctica  la  verdad  demostrada,  el  hecho  demostrado, 
y para  demostrarle  y para  llegar  á esa  verdad,  nece- 
sito de  los  hombres  competentes,  y á esos  hombros 
competentes.,  hay  que  ponerlos  en  condiciones  tales, 
que  puedan  realizar  esos  trabajos,  que  puedan  de  un 
modo  seguro  llegar  á esos  resultados. 

De  suerte,  que  para  salvarse  la  agricultura  por  sí* 
misma,  aun  admitiendo  esto  solo,  necesita  estar  gran- 
demente ayudada,  ¿qué  digo  ayudada?  inspirada,  sos- 
tenida por  los  que  no  me  atrevo  á llamar  sábios,  que 
no  debe  dárseles  este  nombre,  por  más  que  muchos 
lo  merezcan,  por  ser  hombres  competentes  que  estu- 
dian la  ciencia  de  la  agronomía.  Y después  que  ha- 
gan estos  esfuerzos,  después  que  se  haya  elevado  el 
cultivo  en  la  posible  perfección,  después  que  la  pro- 
ducción sea  mayor  y más  barata,  después  de  haber 
aplicado  todos  los  medios  necesarios  para  mejorar  en 
todos  conceptos  ese  cultivo  y esa  producción,  enton- 
ces todavía  se  ha  de  aplicar,  si  fuera  necesario,  como 
lo  es  en  muchos  casos,  la  protección  del  arancel.  Y 
ved,  señores,  cómo  partiendo  yo  de  escuelas  extre- 
mas que  riñen  hoy  tan  gran  batalla,  de  esas  escuelas 
que  en  Francia  tienen  cada  una  de  ellas  á su  frente 
un  hombre  eminente  que  está  discutiendo  hoy  esta 
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árdua  cuestión  á la  vista  de  todo  el  mundo;  como 
partiendo  yo  de  escuelas  tan  extremas  dirigidas  por 
un  Leconteux  y por  un  Grandeau;  ved,  pues,  como  j 
entre  esas  dos  escuelas  tan  opuestas  y tan  reñidas, 
yo  adopto  un  término  medio  prudente,  un  término  | 
armónico  que  en  todo  procuro  encontrar,  es  á saber: 
que  la  agricultura  se  defienda  por  ella  misma,  bus- 
cando en  los  adelantos  de  la  ciencia  los  medios  de 
producir  mejor,  de  producir  más  barato  y con  más 
abundancia,  buscando  al  propio  tiempo  en  el  arancel, 
con  prudencia,  y atendiendo  á Lodas  las  consideracio- 
nes y circunstancias  atendibles,  la  protección  nece- 
saria contra  esos  ejércitos  invasores  que  tanta  guerra 
pueden  hacernos. 

Porque  ya  be  dicho  antes  que  nosotros  no  tene- 
mos todavía  un  elemento,  un  factor  importante  en 
este  asunto,  que  es  el  factor  trasporte.  Ya  he  probado 
que  el  factor  trasporte  en  los  Estados- Unidos,  no  sig- 
nifica nada  para  aquel  país,  porque,  en  efecto,  doce 
décimos  de  céntimo  de  peseta  por  tonelada  kilomé- 
trica, ya  se  comprende  que  nada  significan  como  fac- 
tor en  el  trasporte.  A estos  doce  décimos  de  céntimo 
de  peseta  habéis  visto  que  está  reducido  en  gran  parte 
el  coste  del  trasporte  en  los  Estados-Unidos,  y toda- 
vía aiin  se  halla  más  barato.  De  modo,  que  á este 
coste  tan  económico  de  trasporte,  siendo  el  nuestro 
tan  grande,  á más  de  serlo  el  de  producción,  no  hay 
más  remedio  que  oponerle  una  producción  mejor  y 
más  barata,  y contra  ese  ejército  que  desde  los  Esta- 
dos-Unidos invade  nuestras  fronleras  y nuestras  cos- 
tas, no  hay  más  remedio  que  aplicar  aquellos  elemen- 
tos que  se  aplican  siempre  para  rechazar  las  invasiones 
extranjeras,  es  á saber:  á poner  en  línea  de  batalla  y 
de  defensa  nuestros  ejércitos  en  la  frontera  para  im- 
pedir el  paso. 

Como  esta  cuestión  ha  de  venir  aquí  en  otra  for- 
ma y por  otro  procedimiento,  para  entonces,  si  me 
creo  en  condiciones  de  tomar  parte  en  la  discusión, 
me  reservo  tratar  de  esta  cuestión,  de  los  derechos  del 
arancel,  y de  las  quejas  de  las  clases  pobres  respecto 
al  consumo  del  pan,  que  es  articulo  de  primera  nece- 
sidad. A este  propósito  recuerdo,  que  hablando  yo  de 
agricultura  con  uno  de  los  ingenieros  agrónomos  más 
celosos,  que  está  como  casi  todos  abandonado  en  nues- 
tras provincias  á sus  propios  recursos,  con  el  dolor  de 
ver  que  no  tienen  medios  para  realizar  todas  las  em- 
presas que  les  sugiere  su  buen  deseo  y su  conciencia 
honrada  y profesional ; hablando,  digo,  con  un  inge- 
niero que  está  en  una  provincia  muy  importante, 
donde  la  producción  del  cánamo  es  abundantísima, 
me  decia  con  gritos  de  dolor:  ahí  está  el  cánamo,  no 
hay  quien  lo  compre  por  nada ; todavía  el  trigo,  per- 
diendo sobre  el  coste  (le  producción,  dándolo  mucho 
más  barato  que  el  más  barato,  se  puede  vender;  pero 
el  cáñamo,  no  hay  quien  lo  compre  á ningún  precio. 

Y francamente,  anadia:  ¿qué  nos  importa  que  por  lle- 
var algunos  derechos  protectores  al  arancel, suba  algo 
el  pan,  si  estando  á 6 cuartos  las  dos  libras,  por  ejem- 
plo, en  un  pueblo  inmediato  donde  la  crisis  se  hace 
sentir  con  fuerza,  no  puede  el  pobre  comer  pan,  por- 
que para  comerlo,  aunque  esté  á 4 cuartos,  lo  pri- 
mero que  se  necesita  es  tener  trabajo  que  dé  lo  su- 
ficiente para  comprar  el  pan? 

De  modo  que  la  cuestión  es  tan  compleja,  que  hay 
que  estudiarla  detenidamente,  y yo  prometo  exami- 
narla en  ocasión  más  propicia  que  esta.  Por  hoy  me 
basta  lo  que  he  dicho  como  argumento,  para  sostener 


el  principio  de  que  para  mí , en  el  estado  en  que  se 
encuentra  la  agricultura  española,  la  agricultura  do- 
cente tiene  en  cierto  modo  algo  satisfechas  sus  aspi- 
raciones; tiene  cátedras  en  todos  los  Institutos,  se  en- 
seña la  cartilla  agrícola  en  todas  las  escuelas,  y algo 
lia  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  las  Escue- 
las normales,  reuniendo  elementos  de  agricultura, 
porque  el  maestro  normal  es  el  plantel  de  donde  han 
(le  salir  los  demás  maestros  para  esas  25.000  escuelas 
que  tenemos,  y esos  25.000  maestros  deben  llevar  á 
sus  escuelas  conocimientos  agrícolas,  para  inculcar- 
los en  los  niños  que  están  llamados  á instruir. 

Además  de  esto,  tenemos  un  Instituto  superior,  el 
de  Alfonso  XII,  que  se  encuentra  al  nivel  de  los  prime- 
ros de  Europa,  por  sus  programas,  por  su  profesorado, 
por  Lodo;  un  Instituto  que  no  puede  temer  la  compa- 
ración con  ninguna  de  las  Escuelas  agrícolas  más  im- 
portantes del  extranjero,  con  la  de  liohenheim,  en 
Alemania;  la  de  Girencester,  en  Inglaterra;  la  de  Gem- 
bloux  en  Bélgica,  y las  de  Grignon  y Montpellier  en 
Francia;  y en  punto  á pura  teoría,  ni  los  Institutos  de 
Alemania,  agregados  á sus  Universidades,  ni  los  de 
Milán  y Turin  á las  Facultades,  ni  aun  aquellos  que 
vienen  existiendo  de  antiguo,  y que  después  de  lodo, 
tienen  también  su  enseñanza  práctica,  le  aventajan,  y 
con  todos  puede  el  nuestro  sostener  la  competencia. 

Por  consiguiente,  en  la  parte  docente  me  parece  , 
que  están  bastante  cumplidas  ó satisfechas,  por  aho- 
ra, las  atenciones  de  la  agricultura;  pero  realmente, 
todos  los  países  en  que  hay  un  gran  movimiento 
agrícola,  parten  del  principio  naturalmente  científi- 
co, porque,  ¿qué  significan  todos  esos  campos  de 
experiencia  y esas  Escuelas  prácticas  que  se  están  esta- 
bleciendo por  todas  partes?  Pues  significan  un  cono- 
cimiento prévio  del  terreno,  de  las  condiciones  del 
país,  ya  por  medios  oficiales,  y donde  esto  no  existe, 
por  los  medios  particulares,  como  corporaciones  y 
asociaciones,  que  es  lo  que  sucede  en  Francia  y en 
otros  países;  y estudiado  el  terreno  y las  condiciones 
de  la  localidad  y otras  muchas  circunstancias,  se 
crea,  se  funda  aquello  que  más  conviene;  porque  to- 
dos los  trabajos  de  las  profesiones  tienen  que  empe- 
zar por  ser  científicos. 

¿Cómo  es  posible  el  análisis  de  las  tierras,  el  aná- 
lisis de  los  abonos,  el  análisis  de  las  semillas,  de  todos 
esos  elementos  indispensables  de  la  producción,  cómo 
es  posible  que  baga  eso  la  mera  práctica?  Claro  es, 
que  se  necesita  que  lo  enseñe  la  ciencia  primero,  v 
luego  de  bien  aprendido  lo  realice  la  práctica.  ¿Quién 
duda  esto?  por  consiguiente,  es  preciso  que  sea  una 
práctica  inteligente. 

A este  propósito,  recuerdo  una  frase  bien  gráfica, 
ai  par  que  chistosa,  de  un  ilustre  escritor  de  agricul- 
tura, que  hablando  mucho  de  esto,  de  la  teoría  y la 
práctica,  decia:  esto  sería  tanto  como  preguntar  qué 
pierna  sería  más  necesaria  para  marchar,  si  la  dere- 
cha ó la  izquierda;  indudablemente  diría  todo  el  mun- 
do que  las  dos.  Pues  esto  puede  decirse  de  la  teoría  y 
de  la  práctica;  indudablemente  no  se  puede  marchar 
solo  con  la  pierna  derecha  la  ciencia,  ni  con  la  pierna 
izquierda  la  práctica;  es  menester  que  con  un  movi- 
miento regular,  inteligente,  ordenado,  marchen  pri- 
mero la  derecha,  la  ciencia,  y luego  la  izquierda,  la 
práctica,  de  lo  cual  han  de  obtenerse  beneficiosos  re- 
sultados para  la  agricultura.  El  Consejo  de  agricul- 
tura es  la  primera  institución  que  comprende  el  pri- 
mer capítulo  del  presupuesto.  Y aquí  me  han  de  per- 
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donar  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro,  que  me  hacen  la  | 
honra  de  escucharme  desde  el  principio,  me  han  de 
perdonar  que  yo  no  siga  precisamente  el  ócden  de  los 
capítulos,  porque  el  tiempo  apremia  y deseo  conden- 
sar la  materia;  porque  yo  no  vengo  á criticar  las  ci- 
fras del  presupuesto  relativas  á agricultura;  antes 
bien,  vengo  á estimular,  si  lo  necesitara,  que  no  lo 
creo,  al  Sr.  Ministro,  para  que  en  este  ramo  tan  im- 
portan te;  que  para  mí,  después  de  la  defensa  nacio- 
nal, en  la  ocasión  presente  es  lo  más  importante,  de 
modo  que  si  no  hubiera  más  que  para  soldados  y otra 
cosa,  esa  otra  cosa  debe  ser  la  agricultura;  por  lo 
tanto,  yo  no  vengo  á criticar  cifras,  vengo  á estimu- 
lar con  lo  poco  que  pueda  y sepa,  impulsado  por  la 
afición  que  siempre  he  manifestado  á estas  materias, 
á la  Comisión  y al  Gobierno,  y ponerme  de  su  parte 
para  proteger  los  intereses  agrícolas  del  país. 

El  Consejo  es  la  primera  institución  que  he  en- 
contrado. En  este  Consejo  de  agricultura,  y con  mo- 
tivo de  él,  puesto  que  la  ocasión  se  me  presenta,  he 
de  decir  al  Sr.  Ministro  que  vengo  observando  una 
cosa  que  he  criticado  acerbamente  desde  que  la  co- 
nocí. Yo  puedo  asegurar  á S.  8.  que  en  todo  el  tiempo 
que  fui  director  de  agricultura  no  quité  un  solo  co- 
misario Régio;  y cuando  algunos  venían  pidiéndome 
una  plaza,  lo  declaro  con  ingenuidad,  me  causaban 
una  impresión  dolorosa. 

Yo  creo  que  se  debe  buscar  á las  personas  más 
apropósito  para  desempeñar  este  cargo  gratuito  y 
honorífico;  yo  no  quiero  que  este  sea  un  cargo  de 
partido,  quiero  que  sea  de  todos;  el  que  tenga  mayor 
afición  á la  agricultura,  el  que  tenga  mejores  condi- 
ciones y más  conocimientos  de  las  necesidades  del 
país,  ese  que  sea  el  comisario  de  agricultura.  Y tanto 
lo  creo  y lo  creía  así,  que  para  nombrar  á alguno, 
tuvieron  los  gobernadores  que  mandarme  la  dimisión 
de  aquel  que  había  de  ser  sustituido.  No  trato  con 
esto  de  dirigir  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  ha  hecho  ménos  que  otros,  pero  antes  de  S.  S., 
todos  los  Ministros  han  venido  haciendo  de  los  nom- 
bramientos de  comisario  de  agricultura,  ¿sabe  S.  S. 
qué?  pues  principalmente,  un  medio  de  llevar  algo  á 
la  firma  de  S.  M.,  cuando  no  había  otra  cosa,  y lo 
que  es  peor,  un  asunto  de  partido. 

Yo  creo  que  nunca  ha  debido  ser  objeto  del  caci- 
quismo el  cargo  de  comisario  de  agricultura  que  es 
el  representante  del  Consejo  de  agricultura  en  las 
provincias,  que  se  comunican  con  el  Gobierno,  el  cual 
recibe  de  él  todos  los  antecedentes  que  necesitan. 
Nómbrese,  pues,  á este  ó al  otro,  al  que  se  quiera, 
pero  que  el  comisario  de  agricultura,  que  desempeña 
un  cargo  honorífico  y gratuito,  sepa  que  puede  estar 
tranquilo,  y que  no  se  va  á encontrar  el  dia  ménos 
pensado  sorprendido  en  la  Gaceta  con  la  noticia  de  que 
en  premio  de  estos  servicios  que  presta  al  país,  se  le 
da  la  cesantía,  ¡qué  digo  la  cesantía!  la  destitución. 

Servicio  agronómico  es  el  art.  2.°  del  capítulo 
que  estoy  examinando.  Yo  he  tomado  á mi  cargo 
una  tarea  que  no  han  podido  tomar  aquí  los  inge- 
nieros agrónomos  de  este  ni  del  otro  lado  de  la  Cá- 
mara, porque  es  puramente  personal,  y por  esta  ra- 
zón ellos  no  habían  de  tomarla  jamás. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  fije  su 
atención  en  esto.  Ya  sé  yo  que  por  propia  iniciativa, 
S.  S.  no  había  de  gastar  un  solo  céntimo  en  aumen- 
tos de  ninguna  clase  que  no  estuvieran  muy  justi- 
ficados, y que  sería  muy  difícil  pasar  por  el  tamiz  de 


| su  prudencia  ninguna  de  esas  partidas  que  van  en  el 
presupuesto  que  examinamos,  pues  yo,  si  de  algo  creo 
que  puede  pecar  S.  S.  en  estas  cosas  más  bien  es  de 
avaro  que  de  pródigo. 

Ruego  á S.  S.  que  con  sn  claro  criterio  exami- 
ne este  asunto,  tal  como  se  lo  planteo,  y se  conven- 
cerá de  que  no  es  posible  que  la  agricultura  prospere 
sin  dar  á los  ingenieros  agronómos  una  organización 
práctica  conveniente,  y que  no  es  conveniente  esa  or- 
ganización de  proviucias  al  estilo  de  la  organización 
política  y de  la  organización  administrativa,  sino  que 
tratándose  de  los  intereses  agrícolas  es  necesario  ve- 
nir á las  circunscripciones  agronómicas,  como  se  ha 
venido  á las  circunscripciones  de  montes  y de  minas. 
Yo  he  meditado  mucho  sobre  esto,  y he  pensado  si  se 
podrían  establecer  zonas  agronómicas;  pero  después  de 
reflexionarlo  mucho,  he  visto  que  el  cultivo  se  compe- 
netra de  tal  manera,  que  es  muy  difícil  establecer  una 
línea  divisoria  bien  determinada.  Entonces  me  he  ido 
á los  climas  físicos,  y aquí  encuentro  la  división  más 
realizable,  por  zonas  meteorológicas.  Con  esta  pauta 
se  me  figura  á mí  que  pudiera  hacerse  muy  bien  la 
división  para  el  servicio  agronómico,  y que  sería  me- 
nester montarlo  con  todo  el  personal  necesario  de  pe- 
ritos, de  ayudantes,  y con  todos  los  medios  indis- 
pensables para  que  pueda  ser  una  verdad  el  servicio 
agronómico,  y no  quede  reducido  al  servicio  de  ofi- 
cinas, á la  tramitación  de  los  expedientes,  porque  en- 
tonces el  servicio  agronómico  en  España  no  daría  re- 
sultado. Esto  es  lo  que  viene  sucediendo  hace  tantos 
años;  y aun  este  servicio  de  oficinas  es  tan  mezquino, 
está  tan  indotado  que  me  parece  que  no  puede  desem- 
peñarse bien;  y lo  que  hace  falta  es  que  se  tengan 
medios  de  salir  ai  campo,  de  enterarse  del  estado  de 
la  región  para  comunicarse  con  el  Gobierno  y enterar 
A la  Junta  consultiva. 

Esto  no  lo  puede  hacer  ningún  ingeniero  agróno- 
mo. Y á este  propósito  recuerdo  que  hay  un  ingeniero 
notable  en  una  de  las  provincias  agrícolas  más  im- 
portantes que,  llamado  por  el  director  del  .ramo  con 
muy  buen  acuerdo  para  que  asistiera  á uno  de  los 
Congresos  de  agricultura  que  aquí  se  han  celebrado, 
contestó  en  oficio  que  está  publicado:  «Pero  señor  di- 
rector, ¿cómo  me  presento  en  Madrid,  y en  ese  Con- 
greso, sino  tengo  ni  traje  para  ello?  Tengo  familia  y 
12.000  rs.  de  sueldo,  y por  tanto  no  tengo  siquiera 
para  vivir,  y mucho  ménos  para  viajar,  y aun  viajan- 
do gratis  no  puedo  ir,  porque  no  tengo  ni  ropa  para 
presentarme  en  esc  Congreso.»  Esto  dijo  de  oficio  esc 
ingeniero  agrónomo. 

Yo  creo  que  el  servicio  agronómico  debe  estable- 
cerse por  regiones.  Me  limito,  pues,  á hacer  estas 
consideraciones  generales  que  someto  al  elevado  cri- 
terio y perspicacia  de  S.  S.,  en  la  seguridad  de  que 
todas  las  glorias  que  puedan  resultar  de  cuanto  haga 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  serán  pequeñas  ante  la 
que  le  resulte  de  la  organización  de  este  servicio  eo 
el  estado  actual,  porque  las  cosas,  después  de  todo, 
son  de  circunstancias,  y aunque  decía  en  una  célebre 
frase  el  Sr.  Silvela,  cosa  que  me  llamó  la  atención, 
que  la  oportunidad  es  el  recurso  de  la  insignificancia, 
yo  creo  que,  ante  todo,  la  oportunidad,  es  lo  que  hace 
que  todas  las  cosas  sean  buenas  ó sean  malas,  no  pol- 
lo que  son  en  sí,  sino  por  el  servicio  que  prestan.  Yo 
creo  que  nada  redundaría  tanto  en  gloria  de  S.  S.  como 
la  organización  del  servicio  de  la  agricultura,  del  ser- 
vicio oficial,  por  supuesto,  que  tiene  su  límite  mar- 
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cado,  que  luego  hay  la  protección  á la  agricultura, 
que  es  el  punto  principal  á que  debe  dedicar  su  aten- 
ción S.  8. 

El  argumento  respecto  al  estado  en  que  se  en- 
cuentra el  servicio  agronómico  lo  va  á ver  S.  S.  en 
estas  cifras  que  voy  á citar,  que  las  cifras  cu  muchas 
ocasiones  entran  en  el  entendimiento  como  las  ideas 
más  conspicuas.  El  servicio  agronómico  cuesta  en 
España  237.500  pesetas;  este  es  todo  el  personal  agro- 
nómico de  España.  El  personal  de  montes  848.250,  y 
el  personal  de  minas  732.000  pesetas.  Material  para 
el  servicio  agronómico,  ninguno.  Material  para  el  ser- 
vicio de  montes  162.000  pesetas.  Material  para  el 
servicio  de  minas,  100.000  pesetas.  No  es  que  yo  haga 
esta  comparación  por  creer  exageradas  las  cifras  de 
montes  y de  minas,  no;  yo  creo  que  quizás  no  tengan 
todo  lo  que  necesitan,  y quizás  en  cnanto  á montes 
creo  que  más  que  no  tener  lo  que  necesitan,  no  lo  tie- 
nen empleado  como  debieran  tenerlo. 

La  diferencia  en  tan  enorme  cantidad  entra  de  tal 
mauera  en  el  entendimiento,  repito,  que  entra  antes 
si  es  posible  que  por  el  oido,  y por  eso,  francamente, 
no  creo  que  S.  S.  deje  de  ver  este  defecto. 

Yo,  y digo  yo,  aunque  claro  está  que  quien  lo  hizo 
fué  el  Ministro  que  habla  depositado  en  mí  su  con- 
fianza, y á quien  jamás  pagaré  esa  deferencia,  ese  ca- 
riño y esa  benevolencia  que  siempre  me  ha  dispensa- 
do, que  tanta  libertad  me  dejó  en  las  cosas  de  agri- 
cultura y que  me  está  oyendo,  yo  organicé  el  servicio 
agronómico,  y lo  organicé  modestamente,  como  con- 
venía en  aquellas  circunstancias.  Pero,  ¿cómo  me  ha- 
bía de  imaginar  yo,  Sres.  Diputados,  que  en  diez  anos 
estos  ingenieros  agrónomos  no  habían  de  ser  organi- 
zados de  una  manera  conveniente  y había  de  dejárseles 
en  una  condición  tan  inferior  á los  demás,  y como 
para  remate  de  todo,  cuando  esperaban  el  premio  de 
sus  servicios  habían  de  recibir  el  pago  que  les  prepa- 
raba el  Sr.  Montero  Ríos  en  su  presupuesto?  Y gra- 
cias que  el  Sr.  Ministro  actual  ha  contenido  aquella 
especie  de  furor  que  contra  los  ingenieros  agrónomos 
aparecía  en  aquel  presupuesto. 

Por  consiguiente,  lo  que  yo  pido  sobre  este  punto, 
y se  lo  pido  de  veras  á la  Comisión,  es  que  lo  refor- 
me de  manera  que  pueda  haber  una  especie  de  órden, 
de  jerarquías  y unos  sueldos  mayores.  No  pido  lo  que 
tienen  los  ingenieros  de  montes  y minas,  pido  algo 
para  mejorar  ese  servicio,  algunas  inspecciones  que 
se  pongan  ai  frente  de  los  distritos  agronómicos, 
para  que  se  establezcan  con  provecho  las  Escuelas 
agronómicas.  Los  ingenieros  agrónomos  no  piden 
esto;  lo  pido  yo  aquí  porque  tengo  la  convicción  pro- 
iuiicla  de  que  si  no  se  organiza  este  Cuerpo,  si  no  se 
bace  lo  que  antes  he  indicado,  todo  será  inútil.  Así 
es,  que  me  propongo,  si  no  fueran  benévolos  conmigo 
la  Comisión  y el  Sr.  Ministro,  hacer  este  segundo  ob- 
jeto de  una  enmienda  al  capítulo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpoc:)  Se- 
ñor Cárdenas,  la  Mesa,  sin  tratar  de  coartar  el  libre 
ejercicio  de  S.  S.,  cree  estar  en  el  caso  de  llamarle  la 
atención  acerca  de  que  solo  faltan  unos  ocho  minu- 
tos para  terminar  las  horas  reglamentarias.  Si  S.  S. 
no  pudiera  terminar  en  ese  tiempo  su  discurso,  lo  de- 
jaríamos para  mañana. 

El  Sr.  CARDENAS:  Señor  Presidente,  agradezco 
la  atención  de  S.  S.  Yo,  para  concluir,  necesitaré  muy 
poco  más  de  lo  que  falta  para  terminar  las  horas  re- 
glamentarias; pues,  como  ven  el  Sr.  Presidente  y la 


Comisión,  voy  tratando  el  asunto  á grandes  rasgos,  á 
fin  de  concluir  en  la  sesión  de  hoy. 

Ruego,  pues,  á S.  tenga  un  poco  de  benevolencia 
con  este  modesto  Diputado,  q\ie  ha  tomado  á su  cargo 
con  empeño  nua  misión  quizá  superior  á sus  fuerzas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúe V.  S. 

El  Sr.  CARDENAS:  Otro  servicio  que  deseo  que 
el  Sr.  Ministro  y la  Comisión,  á quien  me  dirijo,  rea- 
licen, es  el  relativo  á estadística;  hay  que  hacerla  á 
toda  costa,  porque  si  no,  es  imposible  que  en  el  te- 
rreno de  la  agricultura  se  obtengan  ventajas  para  na- 
die. El  Ministerio  de  Hacienda  es  imposible  que  haga 
buenos  amillaramicntos;  el  Ministerio  de  Fomento  no 
hará  jamás  un  mapa  agronómico;  el  Ministerio  de  Es- 
Lado  seguirá  haciendo  tratados,  sin  conocer  la  pro- 
ducción y comprometiendo  los  intereses  agrícolas,  y 
el  país  no  tendrá  datos  comparativos  y estará  entre- 
gado á sus  propios  medios.  En  los  Estados- Huidos,  y 
aquí  lo  decia  yo  el  otro  dia  en  confianza,  la  estadís- 
tica está  montada  de  una  manera  sencilla  y barata. 

Allí  hay  un  jefe  superior,  en  el  Ministerio  de  Agri- 
cultura de  Washington,  el  cual  tiene  corresponsales 
en  todos  los  condados;  estos  corresponsales  tienen  cua- 
tro ó cinco  personas  á su  devoción,  y coa  obligación 
de  mandar  al  jefe  en  cada  mes  un  impreso,  que  con- 
tiene pocos  datos,  pero  tan  sustanciosos,  que  una  vez 
que  se  estableciera  aquí  de  la  misma,  manera,  acu- 
diendo á los  ingenieros  agrónomos  para  que  propor- 
cionaran tales  datos,  se  haría  ese  servicio  d maravilla. 
Esos  datos,  digo,  los  envían  cada  mes  al  director;  y 
después,  como  todos  ios  Estados  tienen  á su  vez 
su  estadística,  todos  los  datos,  sirven  de  compara- 
ción. Después  hay  un  elemento  gratuito,  cosa  rara, 
porque  allí  son  poco  frecuentes  los  servicios  gratui- 
tos, y esc  elemento  gratuito  lo  da  el  Parlamento. 

Los  Diputados  que  vienen  de  sus  respectivos  dis- 
tritos y que  tienen  un  conocimiento  profundo  de  las 
respectivas  producciones,  llevan  á la  Comisión  de  es- 
tadística todos  los  datos  que  por  medio  de  cartas  re- 
ciben; la  Comisión  los  manda  al  director,  y así  se 
contribuye  á publicar  esos  preciosos  modelos  de  es- 
tadística. Yo  desafío  á que  se  encuentre  aquí  alguna 
estadística  agrícola;  no  hay  más  que  datos  esparcidos, 
y lo  que  publica  algún  periódico.  En  el  Ministerio  de 
Hacienda  se  hacen,  respecto  á estadísticas,  cosas  que 
casi  pueden  calificarse  de  perfectas;  de  minas  y de 
montes  también  las  hay;  pero  no  hay  nada  de  agri- 
cultura. Es  este  un  servicio  de  preferencia,  é invito  á 
S.  S.  que  destine  alguna  cantidad  para  este  objeto.  El 
personal  agronómico,  que  es  inteligente,  puede  hacer 
bien  la  estadística. 

Su  señoría,  siguiendo  en  esto  al  Sr.  Montero  Ríos, 
y como  queriendo  dar  una  satisfacción  después  de 
haberse  castigado  tanto  á la  agricultura  oficial,  y 
claro  es,  que  castigar  á esta  agricultura,  es  castigar 
á la  agricultura  general,  ha  consignado  en  el  pre- 
supuesto una  cantidad  para  Escuelas  regionales  prác- 
ticas de  agricultura.  Sé  que  algún  individuo  de  la 
Comisión  quiso  variar  con  buen  acuerdo  este  título, 
para  poner  el  de  «Establecimientos  de  agricultura,» 
porque  esto  de  dar  en  el  presupuesto  una  fórmula 
determinada  para  lo  que  se  va  á establecer  antes  de 
conocer  cómo,  dónde  y en  qué  condiciones  se  estable- 
blecerá,  es  original  por  todos  conceptos. 

Su  señoría  debe  saber  la  historia  de  los  estableci- 
mientos hasta  ahora  mandados  crear.  Sabe  S.  S.,  que 
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el  Ministro  que  tanta  confianza  me  dispensó  nombrán- 
dome director  de  agricultura,  mandó  establecer  cinco 
estaciones  vinícolas  y etnológicas,  y*despues  el  Sr.  Al- 
bareda,  que  eu  medio  de  Ciertas  cosas  atiende  á deter- 
minados servicios,  y como  hombre  inteligente,  allí 
donde  pone  el  dedo,  allí  pone  el  remedio  á un  mal, 
protegió  mucho  á la  agricultura , y entre  otras  cosas, 
estableció  primero  cinco  granjas  modelos,  y después, 
á petición  de  una  provincia,  estableció  otra. 

Las  cinco  estaciones  vinícolas,  fueron  creadas  en 
Zaragoza,  Tarragona,  Sagunto,  Ciudad-Real  y Má 
laga.  No  se  puede  figurar  S.  S.  cuántas  intrigas  y 
cuántas  recomendaciones  hubo  para  ver  qué  provin- 


cias eran  las  favorecidas  con  estas  estaciones ; pero, 
en  fin,  se  arregló  esto  del  mejor  modo  que  se  pudo,  y 
después  de  haberlo  hecho,  ¿sabe  S.  S.  lo  que  resulta 
ahora?  Lo  sabe  perfectamente,  que  no  quedan  de  es- 
tas estaciones,  según  creo,  más  que  la  de  Sagunto  y 
la  de  Zaragoza. 

Pero  hay  más;  hay  algún  caso  que  probará  á S.  S. 
cómo  admitieron  las  provincias  estas  estaciones  que 
pedian  con  tanto  empeño.  Estas  estaciones  tienen  un 
campo  de  experiencias  para  el  cultivo  de  la  vid  y otros 
ensayos.  Pues  en  Tarragona  el  ingeniero  encargado 
de  la  estación  vinícola  se  encontró  con  que  tenía 
que  poner  de  su  sueldo  lo  indispensable  para  este 
cultivo,  y cuando  llegó  el  tiempo  de  recoger  el  fruto, 
pidió  una  cantidad  insignificante  á la  Diputación  pro- 
vincial; esta  no  se  la  dió,  y el  fruto  se  perdió  en  la 
cepa.  Por  no  gastar  500  pesetas,  se  perdieron  5.000 
que  valia  el  producto,  y lo  que  es  más  sensible,  no  se 
pudo  realizar  el  servicio  para  el  que  se  habia  estable- 
cido esto,  el  de  hacer  los  ensayos  etnológicos. 

En  otros  puntos  ha  habido  ingeniero  que  ha  pedi- 
do cesar  en  su  cargo,  porque  lia  hecho  caso  de  con- 
ciencia el  no  querer  estar  en  un  puesto  donde  no  se  le 
han  dado  medios  para  operar. 

Las  seis  granjas  se  establecieron  en  Zaragoza,  Va- 
lencia, Valladolid,  Granada,  Córdoba  y Sevilla.  ¿Sabe 
S.  S.  cuál  es  la  que  funciona,  y no  bien?  La  de  Valen- 
cia. (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Y la  de  Zaragoza.) 

La  de  Zaragoza  no  funciona  todavía,  según  creo, 
en  las  condiciones  que  eran  de  esperar  del  celo  de  esa 
provincia;  se  está  organizando,  y no  van  trascurridos 
más  qne  seis  años  en  este  trabajo  de  organización. 

Y cuidado  que  yo  conozco  á Zaragoza;  he  estado 
allí,  me  consan  sus  trabajos  y su  inteligente  esfuerzo; 
pero  por  circunstancias  especiales,  aquella  provincia, 
que  es  una  de  las  más  adelantadas  en  agricultura  y 
de  las  que  mejor  han  sabido  responder  al  movimiento 
oficial,  no  está  en  condiciones  de  llenar  bien  el  objeto 
á que  me  refiero.  En  Valencia  y Granada  no  hay  es- 
peranza de  que  se  establezcan  esas  granjas;  y en  cuan- 
to á Sevilla,  únicamente  tengo  que  decir  que  aquella 
ciudad  pidió  con  gran  empeño  el  establecimiento  de 
una  granja,  y luego,  no  solo  no  ha  querido  estable- 
cerla, sino  que  ha  mandado  que  se  recojan  los  cajo- 
nes en  que  estaba  el  material,  amenazando,  como 
suele  decirse,  con  ponerlos  en  medio  de  la  calle,  y 
creo  que  aquel  material  costosísimo,  ha  ido  á parar 
al  Instituto  de  Alfonso  XII. 

En  Córdoba  adquirieron  un  precioso  material,  pero 
tampoco  se  ha  establecido  la  granja.  ¿Cree  S.  S.  que 
cuando  regiones  agrícolas  tan  importantes  y que  so- 
licitaron eso  con  gran  empeño  no  lo  han  establecido, 
habrán  dejado  de  tener  algún  motivo  para  ello?  Pues 
eso  es  preciso  averiguarlo,  para  eso  es  preciso  orga- 


nizar el  servicio  agronómico  de  manera  que  se  haga 
constar  si  esas  poblaciones  no  han  establecido  las 
granjas  porque  no  hayan  querido  ó porque  no  hayan 
podido.  De  todas  maneras,  creo  que  no  se  puede  decir, 
después  de  las  experiencias  ile  la  práctica,  que  se  van 
á fundar  ahora  seis  Escuelas  prácticas  de  agricultura 
suponiendo  que  eso  será  lo  que  quieren  esas  pobla- 
ciones, y lo  que  les  convenga.  Es  necesario  averiguar 
antes  si  efectivamente  hay  posibilidad  de  establecer 
Escuelas  prácticas  de  agricultura  para  no  emplear 
en  ellas  un  material  riquísimo  que  después  se  pierde 
por  completo. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  material  de  las 
cinco  estaciones  á que  me  he  referido  costó  50.000 
pesetas,  y el  de  las  seis  granjas  costó  300.000  pe- 
setas; es  decir,  que  se  gastaron  350.000  pesetas,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  se  han  perdido  inútilmen- 
te, porque  dejo  á la  consideración  de  S.  S.  cómo  an- 
dará por  ahí  esc  material  que  tanto  dinero  costó.  An- 
tes de  hacer  nuevos  gastos,  es  preciso  saber  cómo  va 
á hacerse,  para  que  ya  que  tenemos  poco,  lo  gaste- 
mos con  algún  provecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (lluiz  Capdepon):  Se- 
ñor Diputado,  han  trascurrido  las  horas  de  Regla- 
mento; si  S.  S.  hubiera  de  concluir  pronto,  se  pregun- 
tarla si  se  prorrogaba  la  sesión;  pero  si  S.  S.  piensa 
extenderse  algo,  después  de  seis  horas  de  sesión  sería 
más  penoso  para  los  taquígrafos  y pava  los  mismos 
Sres.  Diputados  que  la  sesión  se  prorrogara. 

El  Sr.  CARDENAS:  Necesitaba  en  verdad  poco 
tiempo  para  concluir,  pero  estoy  realmente  fatigado, 
y los  Sres.  Diputados,  que  me  han  seguido  con  alguna 
atención,  deben  estarlo  también;  así  es,  que,  aunque 
me  falta  poco  tiempo,  como  no  responde  á veces  la 
palabra,  y mucho  ménos  tratándose  de  quien,  como 
yo,  no  la  tiene  siempre  sujeta  á la  voluntad,  quiero  de 
cir  poco,  pero  me  voy  atropellando  tanto,  que  temo 
que  esto  pueda  serme  perjudicial,  y estoy  casi  por 
pedir  á S.  S.  que,  desde  luego,  levante  la  sesión,  y 
mañana  á primera  hora  terminaré,  dando  ahora  las 
más  rendidas  gracias  al  Sr.  Presidente  y al  Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon.)  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Górtes  en  el  distrito  de  Padrón,  provincia  de 
la  Coruña,  vacante  por  fallecimiento  de  D.  Rafael  An- 
tonio de  Orense?») 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enniendas  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  generales 
del  Estado  para  el  año  económico  de  1887-88. 

Del  Sr.  Perojo,  al  estado  letra  B,  «Valores  á cargo 
de  la  Dirección  general  de  impuestos.» 

Del  Sr.  Ruiz  de  G a lar  reta  al  art.  8.°  de  la  ley. 
(Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y los 
dictámenes  que  se  han  leido  á primera  hora. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 

DOCE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  109. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras,  como  de  tercer  orden,  la  de  la  estación  de  Mores 
d Mamar  y otras  dos  en  la  provincia  de  Zaragoza. 


Señora:  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1."  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  órden  si- 
guientes: 

1. *  Desde  la  estación  de  Morés  á Mainar,  pasando 
por  Sabinal],  El  Frasno,  Inoges,  Santa  Cruz,  Toved  y 
Codos. 

2. *  Desde  La  Almunia  á la  estación  del  ferro-carril 
de  Cariñena  á Zaragoza,  en  Cariñena,  pasando  por  Al- 
partir,  Almouacid  de  la  Sierra,  Consuenda  y Aguaron. 

3. *  Desde  la  Muela  á El  Pozuelo,  en  la  do  Borja  á 
Rueda,  pasando  por  Plasencia  de  Jalón. 


Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1887.  = Sc- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  te.= José  Abascal,  Senador  8ecretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=.Tosé  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=  Palacio 
2 1 de  Mayo  de  1887.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  109. 


DIARIO 


CONGRESO  DE  IDS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Velez- Rubio  vaya  á terminar 

á María. 


SeSora:  Las  Górles  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  entre  las  de  tercer  órden,  en  la  pro- 
vincia de  Almería,  una  que  partiendo  de  Vélez-Rubio, 
y pasando  por  Vélcz- Blanco,  vaya  á terminar  á María. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1887— Se- 
üora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  te.= José  Abascal,  Senador  Sccrctario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Maríá  Crislina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NtTM.  100. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislad  or,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ayer  be  á Egea  de  los  Caballeros  y otras 


tres 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  órden  si- 
guientes: 

1. a  Una  que  partiendo  de  la  villa  de  Ayerbe,  en 
la  carretera  de  primer  órden  de  Madrid  ¿i  Francia,  y 
pasando  por  Piedramorrera,  Discarrués,  Ardisay  Ecla, 
termine  en  la  villa  de  Egea  de  los  Caballeros,  provin- 
cia de  Zaragoza,  empalmando  con  la  carretera  que 
conduce  á la  estación  de  Gallur. 

2. a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  El  Tor- 
millo,  en  la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y 
pasando  por  El  Tormillo,  Lamasedera,  Gastellflorite, 
Sena  y Yillanueva  de  Sigena,  y atravesando  el  rio  Al- 
cansulre  por  entre  estos  dos  últimos  pueblos,  se  dirija 
por  la  tierra  de  Luna  á Baliarta,  para  empalmar  en 
Bujaraloz  con  la  carretera  de  primer  órden  de  Ma- 
drid d la  Junquera. 

3. a  Otra  que  partiendo  de  Angües,  en  la  carretera 
de  segundo  órden  de  Huesca  á Monzon,  pase  por  los 


más. 


pueblos  de  Casbas,  Siero  (le  Huesca  y Labata,  y em- 
palme en  el  de  Aguas  con  la  de  tercer  órden  en  es- 
tudio de  Siétamo  d Boltaña. 

4.a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Poleñino, 
en  la  vía  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  pase  por 
los  pueblos  de  Alcubierre,  Leciñena,  Perdiguera  y 
Villamayor,  y termine  en  la  general  de  Madrid  á La 
Junquera,  antes  de  llegar  al  puente  sobre  el  rio  Gd- 
llego. 

Arl.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Reai  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1887.=Señora. 
A L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana,  Pre- 
sidente.=José  Abascál,  Senador  Secretario.=El  Mar- 
qués de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la 
Torre  y Villanucva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de 
Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíqucse  como  ley.=María  Cristina.= Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martinez. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  109. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  ij  publicada  en  este  Cuerpo  Colegislad or , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  trozo  construido  para  el 
servicio  del  faro  del  Cabo  de  Palos  enlace  en  Albujon  con  la  general  de 

Cartagena  á Albacete. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  segundo  or- 
den que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  ser- 
vicio del  laro  del  Cabo  de  Palos,  y atravesando  San 
Ginés,  La  Union,  La  Palma  y Pozo  Estrecho,  vaya  á 
enlazar  en  el  punto  denominado  el  Albujon,  en  la  ca- 
rretera general  de  Cartagena  á Albacete. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Abril  de  1887.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  te.=Jose  A basca!,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Secrelario.=El  Señor 
de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  lcy.=María  Cristina.=Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  109. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Haro  á Ezcaray. 


Señora:  Las  Górtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  considera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la 
de  tercer  órden  de  Haro  á Ezcaray,  que  pasando  por 
los  pueblos  Zorraqnin  y Valgañou,  termine  en  el  con- 
(In  de  la  provincia  de  Logroño. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
cu  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1887.=Se- 
ñora.— A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Prcsidentc.=José  Abascal,  Senador  Sccretario.=El 
iMarqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario— El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.= Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  109. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegís lador , incluyendo 
m el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando, 
en  el  Barco  de  Valdeorras,  termine  en  Viana  del  Bollo. 


Srxora:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  \.9  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando, 
en  el  Barco  de  Valdeorras,  y pasando  por  la  Vega, 
termine  en  Viana  del  Bollo. 

Art.  2.°  Para  Ja  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  dCil88G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  30  de  Abril  de  1887.=Señora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana,  Pre- 
sidente.—losé  Abascal,  Senador  Secretario.=El  Mar- 
qués de  Mondéjar,  Senador  Secretario. = José  de  la 
Torre  y Villanueva.  Senador  Secretario.  = El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Maria  Cristina —Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  109. 


DIARIO 


DE  LAS 


E CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  5.  M , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  Orolava  termine  en 

Villa  flor. 


SkSüra.:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, entre  las  de  tercer  órden  de  la  provincia  de 
Canarias,  una  que  partiendo  de  la  Orotava  ponga  en 
eomunicacion  directa  el  Norte  con  el  Sur  de  la  isla 
de  Tenerife,  pasando  por  Villaflor  y terminando  en 
este  antiguo  término  municipal,  en  el  punto  más 
.próximo  y conveniente  del  mismo  de  los  que  atravie- 
san la  carretera  del  Sur,  entre  los  pueblos  de  San  Mi- 
guel y Arona. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 


cuenta  lo  establecido  cu  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanciou  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Mayo  de  1 887.  — Be- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. =J ose  Abascal,  Senador  Secretario.=  El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Maria  Cristina. =Palacio 
21  de  Mayo  de  1887.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martinez. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÜM.  109. 


DE  LAS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  las  carreteras  de  Ballesteros  á Robledo  y Elche  de  la  Sierra  á 

Reolid  en  la  general  de  Jaén  á Cuenca. 


Señora:  lias  Górtes  lian  aprobado  el  siguieute 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  tercer  órden  siguientes,  en 
la  provincia  de  Albacete: 

1. a  Desde  el  pueblo  de  Ballesteros  al  de  Robledo, 
como  ramal  de  enlace  de  las  carreteras  de  Villarro- 
bledo  por  el  Bonillo  á Hellin,  y la  general  de  Jaén  á 
Cuenca  por  Alcaraz  y Albacete. 

2. a  Desde  Elche  de  la  Sierra,  por  las  fábricas  de 
San  Juan  de  Alcaraz,  la  villa  de  Riopar  y Reolid,  para 
empalmar  en  este  punto  con  la  carretera  general  tic 
Jaén  á Cuenca  por  Alcaraz  y Albacete. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Abril  de  1887.=8e- 
nóra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Maríá  Cristina.=Palacló 
21  de  Mayo  de  1887. =E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  109. 


Dictamen,  nuevamente  redactada,  de  la  Comisión  referente  á las  proposiciones  de 
ley  de  los  Sres.  Azcárale  y Alba  sobre  reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de 

enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  so- 
bre las  proposiciones  de  ley  de  los  Sres.  Diputados 
D.  Gumersindo  Azcárate  y D.  César  Alba,  reformando 
algunos  artículos  de  la  de  enjuiciamiento  civil,  las 
acepta  con  una  sola  variante,  después  de  haberlas  es- 
tudiado con  el  detenimiento  que  merecen  y de  haber 
obtenido  la  conformidad  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

La  variante  consiste  en  suprimir  el  extremo  de  la 
proposición  del  Sr.  Alba  que  determina  el  tiempo  de 
treinta  minutos  como  máximun  para  los  informes  en 
las  vistas  de  los  asuntos  de  menor  cuantía;  porque 
sobre  ser  tai  limitación  incompatible  con  la  libertad 
del  pensamiento  y las  posibles  exigencias  de  una 
buena  defensa,  el  presidente  de  la  Sala  tiene  faculta- 
des para  hacer  que  el  abogado  se  atenga  á la  cues- 
tión litigiosa,  si  se  extralimitase  con  inútiles  divaga- 
ciones. 

Fundándose  la  Comisión  en  las  breves  considera- 
ciones expuestas,  tiene  el  honor  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.g  Se  decidirán  en  juicio  de  mayor  cuan- 
tíalas demandas  cuyo  interés  exceda  de  3.000  pese- 
tas, entendiéndose  reformado  en  este  punto  el  artícu- 
lo 483  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  2.°  Se  decidirán  en  juicio  de  menor  cuantía 
las  demandas  ordinarias  cuyo  interés  pase  de  500  pe- 
setas y no  exceda  de  3.000,  quedando  reformado  en 
este^entido  el  art.  484  de  la  mencionada  ley. 


Art.  3.°  Toda  cuestión  entre  partes  cuyo  interés 
no  exceda  de  500  pesetas,  se  decidirá  en  juicio  ver- 
bal, quedando  revocados  por  lo  tanto,  en  este  extremo 
cuantitativo  el  art.  486  de  la  repetida  ley,  y el  nú- 
mero 3.°  del  art.  270  de  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial. 

Art.  4.°  La  cantidad  de  250  pesetas  fijada  en  los 
artículos  476,  477,  488,  71fr,  731,  1397,  1398,  lili 
y 1435  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  se  enten- 
derá ampliada  á la  de  500  pesetas. 

Art.  5.°  El  art.  710  de  la  referida  ley  se  enten- 
derá redactado  en  los  términos  siguientes: 

<cA  la  vista  podrán  asistir  las  partes  ó sus  procu- 
radores, en  cuyo  caso  podrán  informar  únicamente 
sobre  los  hechos;  ó abogados,  quienes  podrán  infor- 
mar también  sobre  ei  derecho  aplicable  á la  cues- 
tión.» 

En  los  cinco  dias  siguientes  á ia  celebración  de 
la  vista  se  dictará  sentencia,  confirmando  ó revocan- 
do la  apelada,  ó resolviendo  en  su  caso  lo  que  proce- 
da sobre  la  nulidad  y demás  cuestiones  sometidas  á 
la  resolución  de  la  Sala. 

La  sentencia  confirmatoria  ó que  agrave  la  de 
primera  instancia  deberá  contener  condena  de  costas 
al  apelante. 

Art.  6.°  r^s  variaciones  introducidas  por  esta  ley 
en  la  de  enjuiciamiento  civil  se  consignarán  como 
texto  de  los  artículos  que  de  la  misma  modifican,  en 
la  primera  edición  oficial  que  de  ella  se  publique. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1887.=Tri- 
nitario  Ruiz  Gapdepon,  presidente.=Gumersindo  de 
Azcárate.=Manuel  Pedregal. =Ricardo  Becerro  de 
Bengoa.=César  Alba,  secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  109. 

DIARIO 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  condonando  á I).  Balbino 
Corles  y Morales  los  intereses  de  demora  que  ha  satisfecho  durante  la  tramitación 
fie  un  expediente  de  alcance  de  que  se  le  declaró  responsable  siendo  cónsul  en  Argel. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
pl  provecto  de  ley  del  Gobierno  condonando  á Don 
Balbino  Cortés  y Morales  los  intereses  de  demora  que 
lia  satisfecho  durante  la  tramitación  de  un  espediente 
de  alcance  de  que  se  le  declaró  responsable  siendo 
cónsul  en  Argel,  ha  examinado  este  asunto;  y confor- 
me en  un  todo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno,  tiene  , 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  ! 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.8  Se  condonan  á D.  Balbino  Cortés  y 
Morales  las  3.092  pesetas  38  céntimos  que  ha  satis- 


fecho al  Tesoro  como  intereses  de  demora  en  el  pago 
del  alcance  de  9.500  que  le  fueron  sustraídas  siendo 
cónsul  general  de  España  en  Argel,  habiéndolas  sa- 
tisfecho en  totalidad,  y cuyos  intereses  se  aumenta- 
ron por  efecto  de  la  tramitación  del  expediente,  que 
no  permitió  acceder  á la  pretensión  del  interesado  de 
que  se  le  sujetase  á descuento  de  sus  haberes  pasivos 
antes  de  ser  declarado  responsable. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  ór- 
denes convenientes  para  la  devolución  de  dicha  can- 
tidad, en  los  términos  que  por  la  legislación  vigente 
corresponda. 

Palacio  del  Congreso  3 1 de  Mayo  de  1 887.=Fran- 
cisco  Cañamaque,  presidente.  =¡José  González  Blan— 
co.=Genaro  de  la  Parra.=Manuel  Reina.=Josc  Sanz, 
secretario. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  109. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  fijando  las 
fuerzas  navales  para  la  Península,  islas  de  Cuba  y Puerto-Meo  y Archipiélago 
filipino  durante  el  año  económico  de  1887-88. 


AL  SENADO. 


Fuerzas  sutiles . 


El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
*o  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 


Una  lancha  de  vapor,  armada  para  todo  el  ano. 
Cuarenta  y ocho  escampavías,  armadas  para  todo 
el  año. 


Torpederos. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  que  para  aten- 
ciones generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de 
las  aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é Islas  ad- 
yacentes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur 
y Golfo  de  Guinea  deben  figurar  durante  el  año  eco- 
nómico de  1887  á 1888,  serán  las  siguientes: 

Tres  buques  de  primera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Tres  buques  de  primera  clase,  armados  para  cua- 
tro meses. 

Cuatro  buques  de  segunda  clase,  armados  para 
lodo  el  año. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo 
el  año* 


Un  caza-torpederos,  armado  por  cuatro  meses. 

Trece  torpederos,  armados  por  dos  meses. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor  de  ruedas,  armado  por  todo  el  año. 

Escuelas  permanentes. 

Una  fragata,  escuela  de  artilleros  de  mar,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  fragata,  escuela  de  aspirantes  de  marina,  ar- 
mada por  todo  el  año. 

Una  fragata,  escuela  de  guardias  marinas,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  corbeta,  escuela  de  aprendices  marineros,  ar- 
mada por  todo  el  año. 


Buques  afectos  á comisiones  especiales  y Resguardo 
marítimo. 

Dos  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Un  buque  de  tercera  clase,  de  vela,  armado  para 
cuatro  meses. 

Veinte  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Dos  pontones,  armados  para  todo  el  año.  uno  en 
Fernando  Póo  y otro  en  Aigeciras. 


Fuerzas  de  reserva * 

tJn  buque  de  primera  clase,  en  cuarta  situación 
económica  por  todo  el  año. 

Tres  depósitos  dotantes,  escuelas  de  marinería, 
armados  por  todo  el  año. 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  6.990  marineros  y 4.G93  soldados  de 
infantería  de  marina. 
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7 DE  JUNIO  DE  1867, 


Estación  naval  del  Sur  de  América. 


Trasportes. 


Un  buque  de  segunda  clase,  armado  por  todo  el 
año. 


Isla  de  Cuba . 


Art.  3.°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
citado,  serán  las  siguientes: 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Doce  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Un  torpedero,  armado  para  cuatro  meses. 


Un  trasporte  de  segunda  clase,  armado  para  todo 
el  año. 

Dos  trasporles  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  ano. 
Pontones. 


Fuerzas  sutiles. 

MuaLro  lanchas  de  yapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Art.  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y estaciones  navales, 
se  fijan  1.367  marineros  y 317  soldados  de  infantería 
de  marina. 

Puerto-Rico. 

Art.  5.°  Las  tuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  durante  el  año  económico  citado,  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Art.  6.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  apterior  y atenciones  de  la  pro- 
vincia, se  fijan  103  marineros. 

Islas  Filipinas . 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  poli- 
cía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico,  serán 
las  siguientes: 

Un  buque  de  primera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Cuatro  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Doce  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 


Tras  pontones,  sibuadgs  en  Joló,  Yap  (Carolinas)  y 
Subig,  armados  por  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Art.  8.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavite,  divisiones  y estaciones  navales, 
se  fijan  2.362  marineros  y 559  soldados  de  infantería 
de  marina. 

Fernando  Póo. 

Art.  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de  Gui- 
nea durante  el  ano  económico  citado,  serán  las  si- 
guientes: 

Un  cañonero,  un  ponton  y una  lancha  de  vapor, 
armados  para  todo  el  año. 

Art.  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  93  ma- 
rineros. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1887.=Gris- 
tino  Martos,  Presidente.  = Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  109. 


Enmiendas  al  dielámen  de.  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1887-88. 


Del  Sr.  perojo,  al  estado  letra  B,  «Valores  4 car- 
go de  la  Dirección  general  de  impuestos.» 

Los  Diputados  que  suscriban  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  estado 
letra  B,  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
impuestos:» 

«Impuesto  sobre  el  azúcar  de  producción  nacional 
peninsular,  3.030.000  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1887.— Tose 
del  Perojo.=Félix  Martínez  Villasanle.=Emilio  Te- 
ny.= Julio  Burell.=  Francisco  de  Asis  Pacheco.= 
Benedicto  Antequera.=Juan  García  del  Castillo. 


Del  Sr.  RUIZ  DE  GALARRETA,  adición  al  ar- 
tículo 8."  de  la  ley. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 


presentar  la  siguiente  adición  al  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1887-88. 

El  art.  8.”  del  proyecto,  prévia  la  supresión  de  la 
palabra  «Navarra,»  consignada  en  el  párrafo  tercero 
del  mismo,  se  adicionará  con  un  cuarto  párrafo,  en 
esta  forma: 

«Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior y en  el  presente  á la  provincia  de  Navarra,  en 
la  que  la  Corporación  provincial  continuará  encar- 
gada de  atender,  como  hasta  aquí,  al  pago  de  los 
gastos  de  la  enseñanza.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  18S7.=Vere 
mundo  Ruiz  de  Galarreta.=Ramon  María  Badarán.= 
Javier  Los  Arcos.=A.  Conde  de  Hercdia-Spínola.= 
El  Marqués  del  Vadillo.==  Antonio  Dabán.  = Wen- 
ceslao Martínez. 
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PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SR.  D.  CRISTINA  HURTOS. 


SESION  DEL  MIERCOLES  8 DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una.=  So  loo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Dase  lectura  de  una 
proposición  do  ley  pidiendo  que  los  Ayuntamientos  de  Alpodroches  y Casillas  de  Atienza,  y el  pueblo 
de  Bochones,  formen  un  nuevo  Municipio,  cuya  capital  sea  Casillas  de  Atienza. =Apoyada  por  el  señor 
Botija,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Socciones.=El  Sr.  Vior  pide  la  palabra  para  contestar  á 
una  alusión  personal  que  le  dirigió  el  Sr.  Suarez  Inclán  en  la  sesión  del  sábado  último. =Observacion 
de  la  Presidencia,  que  manda  leer  el  art.  141  del  Reglamento. = Consultado  el  Congreso,  en  virtud  de 
lo  que  dispone  oste  artículo,  acuerda  se  conceda  la  palabra  al  Sr.  Vior.=Alusion  de  este  Sr.  Diputado, 
con  repetidas  llamadas  de  la  Presidencia.=Obtiene  la  palabra  para  contestar  el  Sr.  Suarez  Inclán  (Don 
Félix),  y antes  de  hacerlo  ruega  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  se  sirva  contestar  á las  preguntas 
que  le  dirigió  en  la  sesión  del  sábado.=Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación. =Roctiílca  ol 
Sr.  Suarez  Inclán,  con  llamadas  de  la  Presidencia. =Incidente  entre  los  Sres.  Vior  y Suarez  Inclán,  que 
da  lugar  á que  el  primero  pida  que  se  escriban  las  palabras  pronunciadas  por  el  segundo.=Solieita  el 
Sr.  Suarez  Inclán  que  este  asunto  se  trate  en  sesión  secreta,  fundado  en  lo  que  dispone  el  art.  09  del 
Reglamento,  quo  so  lee.=Termina  su  rectificación  el  Sr.  Suarez  Inclán. =Insiste  el  Sr.  Vior  en  que  se 
escriban  las  palabras  contra  las  cuales  había  roclamado.=Manifestacion  de  la  Presidencia,  que  manda 
leer  ol  art.  147  dol  Reglamento.=Excitacion  de  la  Presidencia  al  Sr.  Suarez  Inclán  para  que  explique 
sus  palabras. =Verifícalo  así  oste  Sr.  Diputado. =El  Sr.  Vior  no  insisto  on  su  petición,  y al  dar  la  Pre- 
sidencia por  terminado  este  incidente,  piden  la  palabra  diferentes  señoreB  sobre  el  miismo.=La  usan 
los  Sres.  Alvarez  Marino,  San  Miguel  (D.  Cresoente),  Suarez  Inclán  y Ministro  de  la  Gobernación, 
quedando  terminado  el  incidente.=El  Sr.  Vizcondo  de  Campo-Grande  pone  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  do  la  Gobernación  las  quejas  de  varios  vecinos  del  barrio  de  Salamanca  por  el  mal  servicio 
telefónico  del  mismo,  expresando  que  si  esto  fuese  efecto  de  una  Real  orden  dictada  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  se  sirva  hacerlo  presente  al  mismo  para  ponorso  de  acuerdo  y obviar  estos  inconvenien- 
tQs.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  diciendo  quo  se  informará  de  lo  que  haya  en  el 
particular  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  vuelva  do  Aranjuez,  y entonces  so  lo  participará  á su 
8oñoría.=El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  da  las  gracias. =E1  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ruega  á la  Mesa  se 
sirva  reclamar  del  Sr.  Ministro  d©  Hacienda  la  romision  de  los  expedientes  quo  se  hayan  instruido  para 
la  imposición  y recaudación  do  los  derechos  arancelarios  y do  consumos  sobro  el  azúcar  peninsular.= 
La  Mesa  acuerda  ponerlo  on  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =El  Sr.  Pedregal  excita  el  celo 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  obligue  á la  empresa  de  los  ferro-carriles  dol  Noroeste,  y sobre 
todo  do  los  de  Astúrias,  á que  ponga  los  vagones  destinados  á la  conducción  de  las  reses  que  vienen  de 
aquel  país  á Madrid  para  el  consumo  público,  do  modo  quo  las  conduzcan  con  las  debidas  condiciones 
de  higiene,  evitando  así  ol  quo  enformen  en  el  tránsito,  con  grave  perjuicio  de  la  salud  pública  y dando 
lugar  á justas  quejas. =Oontestacion  dol  9r.  Ministro  de  Fomento,  expresando  su  firme  proposito  de 
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imponer  á la  Compañía  de  estos  ferro -carriles  el  cumplimiento  de  su  debor.=EL  Sr.  Pedregal  da  las 
gracias.=El  Sr.  Baselga  dirige  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado  manifestando  haber  recibido  una 
carta  particular  desde  Eivas,  quejándose  de  que  dos  industriales  nuestros  que  habían  ido  al  pueblo  de 
Villavioiosa  á vender  sus  mercancías,  han  sido  secuestrados  con  la3  mismas,  apoderándose  de  todos  sus 
documentos  las  autoridades  portuguesas;  y suponiendo  que  son  inocontes,  suplica  al  Sr.  Ministro  entable 
las  oportunas  reclamaciones  por  medio  del  cónsul,  ó on  la  forma  más  conveniente,  para  que  se  les  dejo 
en  libertad. =La  Mesa  manifiesta  que  pondrá  este  ruego  en  conocimiento  dol  Sr.  Ministro  de  Estado.= 
Orden  df.l  día:  sin  dobatc  so  aprueba  el  dictamen  do  la  Comisión,  y el  acuerdo  do  la  de  presupuestos, 
condonando  ¿ D.  Balbino  Cortés  la  cantidad  que  ha  satisfecho  al  Tesoro  por  interosos  do  demora.==: 
Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  dictamen  do  la  Comisión  de  presupuestos  en  lo  relativo  al  de 
Eomonto.=Se  lee  el  art.  136  del  Reglamento,  y con  arreglo  á él  se  concodo  al  Sr.  Cárdenas  ol  permiso 
para  seguir  en  el  uso  de  la  palabra. ==Discurso  del  Sr.  Cardonas. =Del  Sr.  Santamaría,  como  de  la  Comi- 
sion.=Rectificaciones  de  dichos  señores.=Se  suspende  esta  discusión. =Queda  enterado  ol  Congreso 
de  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  autorizando  la  concesión 
dol  forro-carril  do  Manzanares  á Utiel.=Se  da  primera  lectura,  y pasan  á la  Comisión,  dos  enmiendas 
al  proyecto  de  ley  reformando  la  constitutiva  dol  ejórcito.=Ordon  del  dia  para  el  viernes:  los  asuntos 
pendientos.=So  levanta  la  sosion  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á la  una,  y ieicta  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  ¿i  dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Botija,  para  que  los  Ayuntamien- 
tos de  Alpedroches  y Casillas  de  Atienza  y el  pueblo 
de  Boohones,  formen'  un  nuevo  municipio,  cuya  ca- 
pital será  Casillas  de  Atienza  ( Véase  el  Apéndice 
quinto  al  Diario  núm.  Í03,  sesión  del  3 i de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Botija  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  BOTIJA:  Las  grandes  ventajas  que  los  tres 
pueblos  d que  la  proposición  de  ley  se  refiere  han  de 
obtener  de  su  reunión  en  un  solo  Municipio,  así  como 
la  de  tener  la  capitalidad  deL  mismo  en  aquel  que 
equidista  de  los  otros  dos,  han  movido  al  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  apoyarla  á presentarla  y d ro- 
gar al  Congreso  que  se  digne  tomarla  en  considera- 
ción.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  d las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vior  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIOR:  Tengo  que  recoger  una  alusión  que 
aquí  se  me  ha  dirigido  la  otra  tarde,  porque  no  soy 
de  los  Diputados  de  altura  d quienes  puede  conceder- 
se el  privilegio  de  contestar  con  desdeñoso  silencio  á 
insinuaciones  de  cierto  linaje. 

Los  que  á primera  hora  de  la  sesión  del  sábado 
pudieron  estar  aquí,  presenciarían,  sin  duda  alguna, 
maravillados  los  acometimientos  de  un  Diputado  de 
los  recientes,  de  los  que  acaban  de  obtener  un  acta 
con  vivas  protestas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTEíRuiz  Capdepon): ¿Para 
qué  lia  pedido  S.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  VIOR:  Para  contestar  á una  alusión  per- 
sonal que  se  me  lia  dirigido  aquí  el  sábado  último; 
no  he  podido  asistir  con  la  puntualidad  que  yo  de- 
seara ni  ayer  ni  anteayer,  y necesito  contestarla  en 
este  momento, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Sír- 
vase S.  S.  esperar,  que  se  va  á dar  lectura  de  un  ar- 
tículo del  Reglamento,  ¿1  propósito  del  uso  de  la  pa- 
labra de  S.  S. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  «Artícu- 
lo 141.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó docu- 
mentos que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona  ó 
en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cueslion,  para  rectificar  ó de- 
fenderse en  la  misma  sesión;  y si  no  se  hallare  pre- 
sente, en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  lo 
acordará  así  el  Congreso. 

En  esLos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discur- 
so del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  alu- 
sión, si  quisiere  contestar,  después  de  lo  cual  se  pa- 
sará á otro  asunto.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon): 
Como  ve  el  Sr.  Vior,  la  alusión  de  que  S.  S.  ha  sido 
objeto  tuvo  lugar  el  sábado,  según  lo  ha  declarado. 
Ahora  bien,  ese  dia  ó el  lunes  siguiente,  pudo  S.  S. 
pedir  la  palabra,  y ya  hoy  no  se  la  puedo  couccdcr, 
sin  el  acuerdo  del  Congreso. 

El  Sr.  VIOR:  El  sábado  no  me  hallaba  en  esta  Cá- 
mara; he  venido  aquí  ol  lunes;  se  me  ha  aludido  tam- 
bién, y he  pedido  la  palabra  en  el  acto;  pero  con  mo 
tivo  de  la  presión  de  las  circunstancias,  y de  la 
impaciencia  que  á todos  nos  dominaba  por  oir  al  se- 
ñor Romero  Robledo,  renuncie  á ella;  pero  reserván- 
dome el  derecho  de  usarla  en  ocasión  más  oportuna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon): Pues 
hoy  no  tiene  S.  S.  ese  derecho,  á mónos  que  lo  acuer- 
de el  Congreso.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Arias  de 
Miranda  de  si  acordaba  el  Congreso  conceder  la  pa- 
labra al  Sr.  Vior,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne S.  S.  la  palabra  para  contestar  á esa  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  VIOR:  Después  de  dar  al  Congreso  las  más 
expresivas  gracias  por  este  acto  de  deferencia,  á que 
ciertamente  no  soy  acreedor,  voy  á recoger  la  alu- 
sión que  me  dirigió  en  la  tarde  del  sábado  el  Sr.  Sua- 
rez  Inclán. 

Decia  en  el  momento  en  que  el  Sr.  Presidente 
tuvo  á bien  interrumpirme,  que  estoy  segurísimo  de 
que  los  Sres.  Diputados  que  asistieron  á primera  hora 
A la  sesión  del  sábado,  no  habrán  podido  menos  de 
sorprenderse  al  oir  los  acometimientos  de  ese  Diputa- 
do, tanfo  más  indisculpables,  cuanto  que  él  sabe  que 
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es  incompatible,  y creo  yo  que  debiera  llamarle  á 
mesura  y á comedimiento,  entre  oirás  consideracio- 
nes que  nadie  puede  olvidar,  la  de  ser  incompatible, 
porque  esta  Cámara  ha  declarado  el  año  1876,  des- 
pués de  luminosa  discusión  sostenida  aquí  por  un 
ilustre  individuo  del  partido  conservador,  por  el  se- 
ñor D.  IiOrenzo  Domínguez,  individuo  de  la  Comisión 
que  presidia  el  actual  embajador  de  París... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Eso 
no  es  objeto  de  la  alusión. 

El  Sr.  VIOR:  Perdone  el  Sr.  Presidente,  estoy  ex- 
plicando por  qué  es  incompatible  ese  Diputado... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Eso 
no  es  objeto  de  la  alusión  jjersonal,  ni  S.  S.  puede  en- 
trar á tratar  esa  cuestión.  Para  lo  que  S.  S.  tiene  la 
palabra  es  para  contestar  á la  alusión;  pero  no  para 
tratar  de  nada  que  se  refiera  á la  compatibilidad  ó 
incompatibilidad  de  un  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  VIOR:  ¿Le  parece  al  Sr.  Presidente  que  es 
digna  de  la  Cámara  una  alusión  de  carácter  eminen- 
temente personal,  que  ni  directa  ni  indirectamente  se 
relaciona  con  los  intereses  generales,  provinciales  ni 
municipales? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Presidente  no  puede  contestar  á esa  pregunta.  Su  se- 
ñoría tiene  toda  la  latitud  que  el  Reglamento  le  con- 
siente para  contestar  á esa  alusión;  pero  no  para  en- 
trar en  otras  cuestiones  que  nos  llevarían  á un  debate 
que  no  puede  tener  lugar  en  estos  momentos. 

El  Sr.  VIOR:  Abandono  este  terreno,  y siento  que 
el  Sr.  Presidente  no  considere  que  quien  á él  se  dirige 
en  este  momento  es  un  Diputado  de  los  nuevos,  de  los 
que  inauguran  sus  tareas  ante  el  Congreso... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
uor  Vior;  el  Presidente  tiene  en  cuenta  todas  las  con- 
sideraciones que  merece  S.  S.,  y desea  ser  el  primero 
en  guardárselas  á S.  S.;  pero  no  tiene  más  remedio 
que  hacer  cumplir  el  Reglamento,  lo  mismo  á los  Di- 
putados de  la  mayoría  que  á los  de  las  minorías,  y 
aquí,  para  este  efecto,  ni  hay  Diputados  nuevos  ni 
Diputados  viejos.  Su  señoría,  pues,  tiene  la  palabra 
con  toda  la  amplitud  que  consienta  el  Reglamento 
para  contestar  á esa  alusión  personal. 

El  Sr.  VIOR:  Digo  que  he  sido  objeto  de  una  alu- 
sión por  parto  de  un  Diputado  que  debía  haber  se- 
guido el  ejemplo  del  señor  general  Dabán,  que  entra 
en  este  instante,  y el  cual  ha  tenido  la  dignación  de 
no  presentarse  aquí,  ni  tomar  parte  en  debate  algu- 
no, mientras  no  ha  declarado  la  Cámara  que  era  per- 
fectamente compatible. 

Apartándose  del  camino  liso,  llano  y vulgar  de  las 
consideraciones  personales  y parlamentarias,  y gano- 
so, sin  duda,  de  una  notoriedad  que  no  le  envidio,  el 
Sr.  Suarez  Inclán  ha  venido  aquí  á denostar  públi- 
camente á un  gobernador  civil,  que  es  uno  de  los  fun- 
cionarios más  rectos,  más  íntegros,  más  ilustrados, 
más  inteligentes,  más  imparciales  de  cuantos  tiene  el 
Gobierno  á sus  órdenes;  á dos  dignísimos  consejeros 
áe  Estado,  de  larga  y limpia  historia,  siempre  dentro 
del  partido  liberal;  á otro  diguísimo  Sr.  Diputado,  do 
quien,  si  me  separa  en  política  un  abismo  que  consi- 
dero infranqueable,  no  puedo  ménos  de  decir  que  ha 
merecido  bien  de  la  Patria  y de  las  instituciones,  por- 
que ha  sabido  atraer  á la  vida  moderna,  en  derredor 
de  ellas,  elementos  que  estaban  como  alejados  y ex- 
traviados por  los  senderos  tradicionales;  y por  fin,  al 
modestísimo  y oscuro  Diputado  que  en  este  momento 


dirige  su  palabra  á la  Cámara,  el  cual  no  recuerda 
kab  t prestado  otro  servicio  al  Sr.  Suarez  Inclán  que 
el  de  haber  renunciado,  por  requerimientos  para  mí 
irresistibles  y respetabilísimos  á la  palabra  que  había 
solicitado  para  combatir  el  dictámen  que  por  mayo- 
ría había  dado  la  Comisión  respecto  á la  validez  del 
acta  de  Luarca. 

Yo  no  puedo  persuadirme  de  que  las  palabras  que 
he  leido  en  el  Diario  de  las  Sesiones , sean  exactamente 
las  mismas  que  se  han  pronunciado  aquí.  No  lo  puedo 
creer;  sospecho  que  los  señores  taquígrafos  se  lian 
equivocado,  acaso  por  primera  vez  en  su  vida;  que  no 
han  interpretado  fielmente  el  pensamiento  del  orador, 
porque  lo  que  aquí  se  ha  dicho  no  es  digno  de  ningún 
Diputado,  ni  de  ninguna  persona  delicada. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Diputado,  todos  los  Sres.  Diputados  son  personas 
delicadas,  y ruego,  por  lo  tanto,  á S.  S.  que  sustituya 
esa  calificación  con  otra  que  no  pueda  molestar  á 
ningún  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  VIOR:  Digo  que  ninguna  persona  más  ó 
ménos  delicada  puede  pretender  que  se  separe  á un 
juez  del  conocimiento  de  un  pleito  para  que  su  deci- 
sión se  encomiende  á una  persona  amiga;  eso  no  se 
puede  decir  aquí,  ni  fuera  de  aquí,  sino  en  los  antros 
de  la  maledicencia;  eso  no  se  puede  decir  aquí,  ni 
fuera  de  aquí,  porque  solo  es  capaz  de  decirlo  ei  que 
se  sienta  capaz  de  ejecutarlo.  Y si  no  hay  ningún  se- 
ñor Diputado,  ni  ninguna  persona  delicada  que  pueda 
decirlo,  tampoco  puede  informarlo  el  juez;  porque  aun 
siendo  un  juez  de  cierta  ralea,  como  lo  es  el  á que  se 
ha  aludido;  aun  siendo  ese  juez,  no  puede,  sin  faltar 
á sabiendas  á la  verdad,  asegurar  que  me  animase  el 
propósito  de  entregar  la  decisión  de  ese  pleito  á per- 
sona amiga;  porque  le  consta  que  durante  las  interi- 
nidades que  allí  ocurrieron,  todos  los  jueces  munici- 
pales que  intervinieron  se  han  separado,  se  han  in- 
hibido del  conocimiento  de  esc  asunto. 

Yo  no  quiero  penetrar  en  el  sf3creto  de  las  inten- 
ciones, que  me  parece  sagrado;  pero  yo  creo  que  ei 
intento  que  aquí  persiguió  el  Sr.  Suarez  Inclán  la  otra 
tarde,  no  era  ciertamente  agredir  á todos  esos  seño- 
res; no  era,  ni  más,  ni  ménos,  que  detener  con  el  ha- 
lago la  mano  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  (y 
llamo  la  atención  del  Sr.  Presidente,  que  es  precisa- 
mente Subsecretario  de  aquel  departamento);  que  de- 
tener la  mano  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
dispuesto  á arrancar  de  la  Audiencia  de  Oviedo  á un 
funcionario  que,  lejos  de  representar  allí  los  intereses 
del  Gobierno,  es  precisamente  su  más  formidable  ad- 
versario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Lla- 
mo la  atención  de  S.  S.  acerca  de  que  ei  que  en  este 
momento  preside,  no  es  más  que  un  Vicepresidente, 
y que  esa  es  cuestión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

El  Sr.  VIOR:  Lo  he  dicho  así  como  de  pasada, 
sin  el  propósito  de  llamar  la  atención  de  S.  S.,  y 
también  con  el  de  que  se  evite  la  separación  de  un 
juez  que,  como  el  de  Gastropol,  carece  del  prestigio, 
como  dice  la  ley  de  Partidas,  de  dar  d compartir  á 
cada  uno  su  derecho  egualmente , y de  demostrar  la 
árraygada  virtud  que  yate  en  los  corazones  de  los  bo- 
rnes justos.  por  lo  mismo  que  ha  sido  denunciado  por 
cuatro  ó cinco  de  las  personas  más  principales  de 
aquel  partido  judicial,  y entre  ellas,  por  la  dignísima 
persona  del  alcalde,  amigo  del  Sr.  Suarez  Inclán.  (El 
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Sr.  S uare z ínclán , D.  Félix:  Y por  mi  hermano.)  Tam- 
bién; y por  el  diputado  provincial  del  distrito.  (El  se- 
ñor Suarez  ínclán , D . Y por  8.  8.)  Sí,  por  mí 

también  públicamente  aquí. 

Pero  en  fin,  no  quiero  entretener  por  más  tiempo 
á la  Cámara  con  cuestiones  que,  como  habréis  ob- 
servado, son  puramente  particulares,  y me  limito  á 
decir  á aquellos  que  fueren  osados  á sospechar  de  la 
pureza  de  mis  intenciones,  que  yo  el  dia  en  que  lle- 
gue al  término  de  la  carrera  de  mi  vida,  podré  decir 
que  no  lego  seguramente  á mis  hijos  una  fortuna, 
pero  sí  les  dejaré  un  nombre  inmaculado,  cuyos  actos 
se  podrán  registrar  todos  á la  luz  meridiana  desde  el 
primero  al  último  dia  dé  mi  vida. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Suarez  Inclán  para  responder  á 
las  alusiones  personales  de  que  ha  sido  objeto. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Como  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  según  ha  tenido  la 
bondad  de  anunciar,  se  va  á hacer  cargo  de  algunas 
de  las  preguntas  que  yo  me  permití  dirigirle  el  sá- 
bado, y como  por  otro  lado,  las  palabras  del  señor 
V ior  se  contestan  por  sí  mismas,  y no  urge,  por  lo 
tanto,  que  me  ocupe  inmediatamente  en  su  exámen, 
ruego  al  Si*.  Presidente  se  sirva  reservarme  el  uso  de 
la  palabra  para  después  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación haya  hablado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Huiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
(-astillo):  El  Congreso  comprenderá  que  no  debo  echar 
leña  al  fuego  ni  excitar  las  pasiones  alteradas  de  los 
representantes  de  Asturias.  Voy  á decir  muy  pocas 
palabras  para  contestar  las  preguntas  que  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Suarez  Inclán;  contestación  que  ha  de 
ser  algo  difícil,  porque  no  es  fácil,  en  efecto,  como 
comprenderán  los  Sres.  Diputados  así  que  conozcan 
el  asunto,  darla  cumplida. 

Si  el  Sr.  Suarez  Inclán  concretase  los  cargos,  con- 
testaría á S.  S.,  pero  S.  S.  me  pregunta  si  yo  tengo 
noticias  de  cosas  que  se  dicen  en  la  provincia  de  Ovie- 
do, de  cosas  que  son  exactas,  según  afirma  el  rumor 
público,  al  decir  de  S.  S.  Y ya  comprenderá  el  señor 
Suarez  Inclán  que  es  difícil  desde  este  sitio,  desde 
Madrid,  desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  con- 
testar de  una  manera  concreta  y cumplida  á pre- 
guntas tan  vagamente  formuladas. 

Dicho  esto,  como  las  preguntas  del  8r.  Suarez  ín- 
clán son  muchas  y tengo  mala  memoria,  las  be  ido 
señalando  en  el  Exímelo  del  Diario  ele  las  Sesiones  y 
voy  modestamente,  para  no  excitar  las  pasiones,  como 
antes  he  dicho,  á dar  la  contestación  que  rae  sea  po- 
sible á cada  una  de  ellas. 

Empezó  S.  S.  aludiendo,  como  ha  recordado  el 
Sr.  Vior,  á dos  consejeros  de  Estado,  á propósito  de 
la  suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  Gozon  y Ve- 
ga de  Rivadeo;  y con  este  motivo,  el  Sr.  Suarez  In- 
clán denunció  grandes  abusos,  grandes  atropellos  y 
grandes  ilegalidades.  Su  señoría  concluía  sus  razona- 
mientos pidiendo  al  Ministro  de  la  Gobernación  qué 
trajese  al  Congreso,  para  llevar  el  convencimiento  al 
ánimo  de  los  Sres.  Diputados,  los  dos  expedientes  de 
suspensión.  Esos  expedientes  vendrán:  S.  S.  los  verá, 


y entre  tanto,  me  permito  decir  al  Congreso,  que  el 
| Sr.  Suarez  Inclán  no  es  exacto  al  afirmar  lo  que  ha 
afirmado;  que  en  los  expedientes  formados  á esos 
Ayuntamientos  constan  atropellos,  ilegalidades  y abu- 
sos, pero  no  cometidos  por  las  autoridades  ni  por  los 
delegados  que  fueron  á inspeccionar  la  Administrad 
cion  municipal. 

Deseaba  también  conocer  el  Sr.  Suarez  Inclán  si 
yo  sabía  ó tenía  noticia  de  que  el  actual  gobernador 
de  la  provincia  de  Oviedo,  no  ejecuta  los  fallos  dicta- 
dos por  los  tribunales,  absolviendo  á ciertos  conceja- 
les de  un  Ayuntamiento  de  la  provincia.  ¿Es  que  so 
refiere  S.  S,  á La  vía  na?  i El  Sr.  Suarez  Inclán  hace  sig- 
nos afirmativos.]  Puedo  asegurar  á S.  S.  que  el  go- 
bernador <le  Oviedo,  para  quitar  todo  pretexto  de  fu- 
cumplimiento  á la  sentencia  reponiendo  á los  cón ce- 
jales  del  Ayuntamiento  dé Laviana,  envió,  hace  cuatro 
ó cinco  dias,  certificado  el  pliego  conteniendo  la  or- 
den de  reposición  de  esos  concejales;  y creo  que,  á es- 
tas fechas,  habrán  sido  repuestos.  El  gobernador  se 
había  adelantado  á los  deseos  de  S.  S.  en  este  punto; 
y creo  poder  asegurar  á S.  S.  que,  á estas  horas,  se 
habrá  dado  cumplimiento  á la  semencia,  á propósito 
del  Ayuntamiento  de  Laviana. 

«¿Sabe  además  el  Sr.  Ministro  (anadia  el  Sr.  Suarez 
Inclán),  que,  en  otros  casos,  ese  mismo  gobernador 
no  hace  efectivos  los  autos  de  procesamiento  y de 
suspensión  de  los  concejales,  dictados  por  los  jueces 
de  primera  instancia  dentro  del  círculo  de  sus  atri- 
buciones?» 

¿A  qué  se  refiere  S.  S.?  ¿Se  refiere  á Luarca?  (El 
Sr.  Suarez  Inclán:  A Valdés.)  A Valdés  Luarca.  Ya 
conozco  la  geografía  de  la  provincia  de  Oviedo;  tanto 
he  oido  hablar  desde  que  estoy  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  los  asuntos  de  Oviedo,  que  creo  que 
si  fuera  á aquella  provincia  y me  dejaran  solo,  no 
había  de  perderme.  f El  Sr . Vizconde  de  Campa-Grande: 
En  ninguna  parte  se*  pierde  S.  S.)  Oigo  hablar  ménos 
de  otras  provincias,  y pudiera  acontecer  que  en  ellas 
me  perdiera. 

A propósito  de  Valdés-Luarca,  debo  decir  á S.  S. 
que  el  gobernador  de  Oviedo  ha  dado  cumplimiento 
á la  sentencia  de  los  tribunales;  que  si  no  han  sido 
suspendidos  esos  concejales  á que  S.  S.  se  refiere,  eso 
consiste  en  que  hay  una  sentencia  de  la  Audiencia  de 
Tineo  revocando  el  auto  del  juez  de  primera  instan- 
cia, y el  gobernador  de  la  provincia  ha  tenido  que  dar 
cumplimiento  á esta  sentencia.  (El  Sr.  Suarez  ínclán , 
D.  Félix : Es  verdad.)  Pues  entonces,  ¿dónde  está  por 
parte  del  gobernador  de  Oviedo  la  falta  de  cumpli- 
miento á las  sentencias  de  los  tribunales? 

Y continúo  haciéndome  cargo  de  las  preguntas 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Suarez  Inclán  en  su  dis- 
curso. Ese  gobernador,  ha  dicho  S.  S.,  es  el  que  lia  co- 
metido todo  género  de  arbitrariedades  y de  coaccio- 
nes en  la  última  elección  verificada  en  el  distrito  de 
Luarca.  Aparte  de  que  no  me  parece  oportuno,  cuando 
menos,  discutir  la  elección  de  Luarca  después  de  ha- 
ber sido  aprobada  su  acta,  puedo  decir  al  Sr.  Suarez 
Inclán  que  es  injusto  con  el  gobernador  de  Oviedo, 
porque  si  el  gobernador  de  Oviedo  hubiese  cometido 
estas  coacciones,  estos  atropellos,  estas  arbitrarieda- 
des que  S.  S.  denuncia  á posteriori , después  de  haber 
sido  aprobada  el  acta,  tengo,  si  no  la  seguridad,  por 
lo  ménos  la  convicción  moral  de  que  S.  S.  no  se  liu- 
| biese  sentado  en  el  Congreso.  Conozco,  y S.  S.  no  tiene 
obligación  de  conocerlos,  pero  yo  sí,  los  telegramas 
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que  mediaron  entre  aquella  digna  autoridad  y el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  sé  todo  lo  que  aquel  gober- 
nador hizo;  sé  todo  lo  que  aquel  gobernador  rae  dijo, 
rne  constan  los  móviles  que  se  pusieron  en  juego  y 
los  resortes  que  se  tocaron  en  aquella  elección;  y por 
lo  mismo  que  conozco  todo  esto,  puedo  afirmar  al  se- 
ñor Suarez  Inclán  que  es  perfectamente  injusto,  con- 
vénzase de  ello,  con  el  gobernador  de  Oviedo. 

Ha  podido  haber  algo  incorrecto  en  esa  elección 
por  iraa  y por  otra  parte;  si  entráramos  aquí  á compa- 
rar las  coacciones  que  los  unos  y los  otros  cometieron, 
no  podría  decidir  cuál  las  había  cometido  mayores.  (El 
Sr.  Suarez  Inclán , D.  Félix:  Lo  decidió  el  Congreso.) 
Lúes  si  lo  decidió  el  Congreso,  ¿por  que  discutir  aho- 
ra? (El  Sr.  Suarez  Inclán,  D . Félix:  Porque  el  Con- 
greso reconoció  que  se  habían  cometido  atropellos 
contra  raí,  pero  no  por  mí  contra  el  otro.)  De  todos 
modos,  está  el  asunto  entregado  á los  tribunales  de 
justicia,  y siendo  este  su  estado,  no  me  parece  co- 
rrecto que  S.  S.  desde  este  sitio  venga  á tratar  una 
cuestión  que,  como  hé  dicho,  compete  resolverla  á 
los  tribunales  de  justicia.  Lo  procedente,  lo  conve- 
niente, es  dejar  la  cuestión  íntegra  á los  tribunales,  y 
que  ellos  resuelvan.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Félix: 
Pero  no  que  siga  siendo  gobernador  un  hombre  sobre 
quien  recaen  grandes  sospechas  de  criminalidad.)  Eso 
será  en  concepto  de  S.  S.  (El  Sr.  Suarez  Inclán,  D.  Fé- 
lix: Y de  S.  8.  también.)  Perdone  S.  S.;  yo  no  tengo 
semejante  creencia.  Y es  más:  lo  que  me  admira  es 
que  S.  8.,  en  quien  reconozco  grandes  condiciones  de 
prudencia  (El  Sr.  Suarez  Inclán,  D.  Félix:  Retiro  la 
tose  si  S.  S.  protesta),  venga  al  Congreso  & decir  sin 
pruebas,  que  el  nombre  del  gobernador  de  Oviedo  (son 
hs  palabras  de  S.  8.),  anda  envuelto,  según  el  rumor 
publico,  en  la  falsedad  de  ciertas  actas. 

Entrego  á la  consideración  del  Congreso  y d la  me- 
ditación del  propio  Sr.  Suarez  Inclán  la  conveniencia 
de  deslizar  aquí  afirmaciones  de  éste  género  sin  prue- 
bas, tratáudosc  de  un  asunto  que  está  entregado  á los 
tribunales  de  justicia. 

¿O  es  que  se  pretende  influir  en  el  ánimo  de  los 
jueces  desde  el  Congreso?  Pues  si  no  se  pretende  se- 
mejante cosa,  lo  natural  es  guardar  un  prudente  si- 
lencio basta  que  los  tribunales  de  justicia  resuelvan; 
porque  entre  tanto,  enfrente  de  la  afirmación  de  su 
señoría,  hago  esta  otra  afirmación;  el  gobernador  de 
la  provincia  de  Oviedo  es  incapaz  de  intervenir  en 
nada  que  no  sea  digno,  que  no  sea  recto,  que  no  sea 
honrado.  Este  es  mi  convencimiento,  esta  es  la  segu- 
ridad que  tengo  del  carácter  de  aquella  autoridad, 
contra  la  que  no  he  oido  nunca  nada  parecido  á lo 
que  indica  mi  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán,  á ninguno 
de  los  dignos  representantes  de  la  provincia  de  Ovie- 
do. I El  Sr.  Suarez  Inclán,  D.  Julián:  A mí,  por  lo  mé- 
nos,  lo  lia  oido  8.  8.)  Su  señoría  y el  Sr.  Suarez  Ri- 
elan, con  quien  discuto  en  este  momento,  son  una 
misma  cosa.  (El  Sr.  Suarez  Inclán . 7).  Julián:  Pero  so- 
mos dos  Diputados  de  la  provincia  de  Oviedo.)  Son 

SS.  dos  cuerpos  y una  misma  alma:  por  conse- 
cuencia, no  ha  de  extrañar  que  afirme  que  solo  el  se- 
ñor Suarez  Inclán  dice  estas  cosas  del  gobernador  de 
la  provincia  de  Oviedo,  porque  nadie  las  ha  dicho  ja- 
más en  ninguna  de  las  provincias  qué  ha  mandado, 
oi  nadie  las  dice  ahora  de  esa  digna  autoridad. 

Otra  pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán:  «¿Sabe  8.  8. 
que  cu  estos  mismos  dias  el  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Oviedo,  según  se  dice,  se  permite  calificar  con 


palabras  que  lastiman  la  honra  y la  dignidad,  á las 
personas  honradas  que  van  propuestas  en  terna  para 
jueces  municipales,  sin  considerar  que  ni  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Oviedo,  ni  ningún  funcionario 
de  la  Administración  pública,  tiene  derecho  para  di- 
rigir tales  cargos,  porque  la  dignidad  y la  honra  de 
las  personas  están  al  amparo  y protección  de  los  tri- 
bunales?» ¿Qué  quiere  S.  S.  que  le  conteste?  ¿Si  sé  que 
el  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo  lia  hablado 
mal  de  álguien?  Yo  iio  lo  sé,  pero  se  lo  he  preguntado 
y dice  que  no.  (Risa*.)  Por  consecuencia,  no  quiero 
insistir.  El  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo 
cuando  ha  contestado  á esta  pregunta  me  ha  dichoque 
estos  son  chismes  de  vecindad,  y que  no  se  explica 
cómo  estos  chismes  de  vecindad  vienen  al  Congreso. 

Otra  pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán:  «¿Sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  en  el  seno  de  la 
Comisión  provincial  de  Oviedo  el  vicepresidente  de 
esa  Comisión  y otro  diputado  han  llegado  á vías  de 
hecho?»  Yo  no  lo  sé,  pero  me  lo  figuro.  (Risas.) 

Que  hay  dos  diputados  que  en  el  salón  destinado 
á las  reuniones  de  la  Comisión  provincial  han  llegado 
á vías  de  hecho;  y ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo  le  diga? 
¿Se  figura  S.  S.  que  los  diputados  provinciales  son  co-  - 
legiales  á los  cuales  se  les  imponen  ciertas  penas?  Pues 
si  han  llegado  á vías  de  hechos,  allá  ellos. 

Pero  relacionándolo  con  esto,  el  Sr.  Suarez  Inclán 
ha  afirmado  que  yo  separé  al  secretario  del  Gobierno 
de  aquella  provincia  por  haberme  dado  cuenta  del  su- 
ceso (El  Sr.  Suarez  Inclán,  I).  Félix,  hace  signos  nega- 
tivos), y preguntó:  «Si  lo  sabe,  porque  (lesearía  yo 
también  tener  conocimiento  de  las  medidas  que  el 
Gobierno  haya  adoptado  para  que  no  se  repitan  esos 
escándalos,  dado  que  hasta  ahora  no  tengo  noticia  de 
que  se  haya  hecho  otra  cosa  que  practicar,  ocultando 
lo  acontecido,  ciertas  gestiones  cerca  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  gestiones  que  dieron  por  resultado 
la  cesantía  por  telégrafo  del  secretario  del  Gobierno.» 
(El  Sr.  Suarez  Inclán,  T>.  Félix:  Su  señoría  no  sabía 
por  qué  se  le  pedia  la  cesantía  de  ese  secretario;  le 
habrán  dicho  otra  cosa;  pero  S.  S.  la  decretó.) 

Pero  dice  el  Sr.  Suarez  Inclán : gestiones  que  die- 
ron por  resultado  la  cesatitia  por  telégrafo  del  secreta 
rio  de  aquel  Gobierno.  (El  Sr.  Suarez  Inclán,  D.  Félix: 
Ocultando  á S.  S.  la  verdad.)  El  Sr.  Suarez  Inclán  dice 
que  por  consecuencia  de  las  gestiones  que  se  practi- 
caron cerca  de  mí  con  motivo  de  ese  suceso,  dereté 
la  cesantía  del  secretario.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , Don 
Félix:  En  todas  mis  preguntas  no  he  dirigido  ni  un 
solo  cargo  á 8.  8.)  Hay  algo  de  lo  que  el  Sr.  Suarez 
Inclán  puede  hablar  con  conocimiento  de  causa;  pero 
de  aquellos  actos  que  yo  realizo  y que  S.  S.  no  cono- 
ce, no  puede  hablar  S.  S.  Asegura  S.  S.  que  decreté 
la  cesantía  del  secretario  del  Gobierno  de  la  provincia 
de  Oviedo  por  consecuencia  de  gestiones  que  se  prac- 
ticaron cerca  de  mí,  y que  yo  decreté  esa  cesantía 
por  telégrafo.  Pues  afirmo  que.  lie  decretado  la  cesan- 
tía de  ese  secretario,  y no  por  telégrafo,  por  razones 
que  nada  tienen  que  ver  con  las  gestiones  practicadas 
cerca  de  mí  con  motivo  del  suceso  á que  S.  S.  se  ha 
referido.  Sobre  todo,  Sres.  Diputados,  ¿el  Ministro  de 
la  Gobernación , el  Gobierno,  no  tiene  derecho  á se- 
parar de  su  puesto  á un  secretario  de  Gobierno  de 
provincia,  sin  que  esa  separación  se  atribuya  por  un 
Sr.  Diputado  á determinados  móviles?  Repito  al  señor 
Suarez  Inclán,  bajo  palabra  de  honor,  que  la  separa- 
ción de  ese  secretario  nada  ha  tenido  que  ver,  absa- 
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hitamente  nada,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  directa  ni 
indirectamente,  con  las  gestiones  que  S.  S.  supone 
se  han  practicado. 

«¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  añadía 
S.  S.,  qne  en  las  últimas  elecciones  municipales  co- 
rrespondientes ai  partido  judicial  de  Pola  de  Sicro  el 
vicepresidente  de  la  Diputación  provincial,  faltando 
también  á su  deber,  y dando  una  prueba  más  de  su 
carácter  arbitrario  y violento,  se  dirigió  á uno  ó á dos 
colegios  electorales,  y tiró  la  urna  por  la  ventana,  ó 
se  la  llevó  á su  casa,  por  lo  cual  se  ha  instruido  pro- 
ceso, que  se  procura  desvirtuar  pidiendo  á varios 
miembros  del  Gobierno  que  indiquen  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  la  conveniencia  de  trasladar  al 
dignísimo,  probo  é íntegro  fiscal  de  aquella  Audien- 
cia territorial  de  Oviedo,  porque  sin  duda  este  fun- 
cionario no  quiere  someterse  á ciertas  cabalas  é intri- 
gas, y sostiene  el  cumplimiento  estricto  de  la  ley?» 

Y seguía  S.  S.:  «Por  fortuna,  todas  esas  gestiones, 
todas  esas  intrigas  y miserias  se  estrellarán  ante  la 
rectitud  acrisolada  y la  justificación  nunca  desmen- 
tida del  Sr.  Alonso  Martínez.» 

Su  señoría  se  lo  pregunta,  y S.  S.  se  lo  contesta. 
¿Sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pregunta  en 
resúmen  S.  S.,  que  el  vicepresidente  de  la  Diputación 
provincial  de  Oviedo  hizo  aquello,  lo  otro  y lo  de 
más  allá? 

Pues  el  Sr.  Suarez  lnclán  se  contesta  diciendo  que 
el  asunto  está  entregado  á los  tribunales  de  justicia. 
¿Qué  más  quiere  S.  S.  que  hagan  ni  el  gobernador  de 
la  provincia  de  Oviedo  ui  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ciou?  Si  se  ha  cometido  un  delito,  los  tribunales  lo 
castigarán.  ¿Qué  más  podían  hacer  ni  el  gobernador 
ni  el  Ministro  de  la  Gobernación  que  entregar  el  asun- 
to á los  tribunales  de  justicia? 

Pero  dice  el  Sr.  Suarez  lucían;  «¿sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  alguien  trata  de  trasladar 
al  fiscal  de  la  Audiencia  de  Oviedo?»  Y añade  S.  S.: 
mas  estas  gestiones  serán  completamente  estériles 
ante  la  resolución  inquebrantable  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo  conteste  á 
esto?  Su  señoría  se  ha  contestado. 

«Por  último,  ¿sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  hay  quien  pretende  convertir  en  feudo  la 
provincia  de  Oviedo?..*» 

Esto  sí  que  lo  sé,  pero  este  es  un  leudo  que  se 
disputan  muchos;  hay  una  verdadera  competencia 
para  disputárselo,  y porque  lo  sé,  y porque  lo  veo,  y 
porque  lo  siento,  es  precisamente  por  lo  que  he  dado 
al  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo  las  instruc- 
ciones que  le  he  dado;  instrucciones  que  aquella  dig- 
na autoridad  cumple  con  un  celo,  con  una  exactitud 
y con  una  escrupulosidad  que  yo  no  me  cansaré  de 
encarecer,  y por  eso  hemos  llegado  al  caso  de  tener 
en  la  provincia  de  Oviedo  un  gobernador  que  no  diré 
yo  que  ha  llegado  á obtener  el  aplauso,  pero  que,  pol- 
lo ménos,  ha  llegado  á obtener  el  respeto  y la  consi- 
deración de  las  gentes,  con  la  sola  excepción  de  los 
Sres.  Suarez  lnclán,  y me  han  de  permitir  SS.  SS.  que 
aparte  de  la  consideración  personal  que  S*.  SS.  me 
merecen,  no  dé  á esto  excesiva  importancia,  porque 
creo  que  son  SS.  SS.  muy  apasionados,  y además  de 
apasionados,  difíciles;  pues  resulta  que  SS.  SS.  no 
encuentran  bueno  ningún  gobernador  de  la  protincia 
do  Oviedo.  Tres  ha  habido  desde  que  vino  ai  Poder  el 
partido  liberal,  y contra  los  tres  han  lanzado  SS.  SS. 
todo  género  de  cargos  y de  acusaciones.  (El  Sr.  Sua- 


rez Inflan y D,  Julián : No  es  exacto.)  ¿Estaba  S.  S.  sa- 
tisfecho del  Sr.  Rodriguez  Seoane?  (El  Sr.  Suaves 
Inclany  T> . Julián:  Si,  señor.)  Basta  que  S.  S.  lo  diga; 
sin  duda  yo  estaba  en  un  error.  Lo  que  sé  es  que  su 
señoría  no  estaba  saLisfecho  con  el  anterior  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Oviedo,  Sr.  Vahlerrama,  el  cual 
ha  ido  á la  provincia  de  Alicante  y está  allí  en  la 
gloria,  lo  que  demuestra  que  si  Alicante  no  es  una 
gloria,  la  provincia  de  Oviedo  para  los  gobernadores 
es  un  infierno. 

Y añadia  ci  Sr.  Suarez  lnclán.  «...al  objeto  de  que 
los  habitantes  de  aquel  principado,  modelo  de  honra- 
dez y de  laboriosidad,  puedan  ser  calificados  entre 
las  honradas  inasas,  en  el  sentido  político  que  un  se- 
ñor Diputado  díó  á esta  frase.» 

Al  leer  estas  palabras  habrán  comprendido  lo 
mismo  que  yo  los  Sres.  Diputados  toda  la  filosofía  del 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Suarez  lnclán,  ¡Las 
honradas  masas!  Si  los  Sres.  Diputados  me  permiten 
emplear  el  tecnicismo  del  billar,  diré  que  ei  Sr.  Sua- 
rez lnclán  ha  jugado  por  tabla;  S.  S.  me  ha  cogido  á 
mí  de  baranda  para  tirar  á D.  Alejandro  Pidal  y Mon, 
Pues  que  el  Sr.  Pidal  y Mon  le  con  Leste.  (El  Sr.  Sua- 
rez lnclán \ No  parece;  no  puede  ser  habido.)  Permíta- 
me  S.  S.  que  le  diga  que  yo  no  puedo  atribuir  á 
miedo  la  ausencia  del  Sr.  Pidal  en  este  sitio;  porque 
por  gran  orador  que  sea  8.  S.,  no  llego  hasta  el  punto 
de  creer  que  el  Sr.  Pidal  y Mon  tema  sostener  un  de- 
bate con  S.  S.  ni  con  nadie...  (El  Sr.  Suarez  lnclán : Sí, 
Sr.  Ministro,  lo  teme  mucho,  porque  no  es  correc- 
ta dentro  del  partido  conservador  la  conducta  que 
sigue. — El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Eso  es  tan  in- 
exacto como  inoportuno.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Qapdepon): 
¡Orden!  Suplico  á S.  S.  que  no  interrumpa. 

El  Sr  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  ¿Con  qué  derecho  sostiene  el  Sr.  Suarez  In— 
Clan  que  no  es  correcta  la  actitud  del  Sr.  Pidal  dentro 
de  su  partido?  Pues  qué,  ¿conoce  S.  S.  las  interiori- 
dades de  ese  partido,  ó es  que  S.  S.  responde  á algún 
estímulo  del  partido  conservador  al  atacar  al  Sr.  Pi- 
dal y Mcn?  Si  es  eso,  entonces  alguien  podría  dentro 
del  partido  liberal  encontrar  iucorrecta  la  conducta 
de  S.  S.,  porque  pudiera  sospechar  que  S.  S.  respondo 
á estímulos  y móviles  que  se  agitan  dentro  del  par- 
tido conservador.  (El  Sr.  Suarez  lnclán:  Es  que  me 
persigue  el  Sr.  Pidal  encontrando  apoyo  en  el  partido.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdopon): 
¡Orden! 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Después  de  todo,  como  yo  no  tengo  nada  que 
ver  con  estas  cosas  que  pudieran  ocurrir  dentro  del 
partido  conservador  entre  el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal  y 
Mon  y alguna  otra  personalidad  conspicua  é impor- 
tante dentro  de  esa  agrupación,  porque  yo  no  perte- 
nezco al  partido  conservador  ni  quioro  meterme  en 
cosas  que  no  me  importan:  como  creo  además  que  al 
Sr.  Suarez  lnclán  tampoco  le  importa,  porque  S.  S. 
tiene  importancia  personal,  tiene  talento  y tiene  por- 
venir para  intervenir  por  su  propia  cuenta  en  los 
asuntos  de  la  provincia  de  Oviedo,  y como  he  dicho 
al  empezar  que  no  quería  arrojar  leña  al  fuego  y <Rie 
deseaba  que  reinara  la  paz  y la  tranquilidad  éntrelos 
representantes  de  la  provincia  de  Oviedo,  pidiendo 
perdón  al  Congreso  por  haberle  molestado  con  estas 
cuestiones  de  localidad,  me  siento. 

EISr.  SUAREZ  INGLAN  (D.  Félix):  Pido  la  palabra» 
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EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Aute  to  lo, 
doy  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Minigiro  de  la 
Gobernación  por  las  frases  más  que  de  cortesía  bené- 
volas, y siempre  inmerecidas,  que  se  ha  servido  dedi- 
carme. 

Respecto  á las  suspensiones  acordadas  en  los  ex- 
pedientes instruidos  coutra  los  Ayuntamientos  de  Go- 
zon  y Vega  de  Uivadeo,  poco  he  de  decir.  Los  cargos 
por  mí  formulados,  quedan  en  pié;  por  consiguiente, 
si  los  individuos  á quienes  directamente  iban  dirigi- 
dos, tienen  algo  que  decir  en  este  recinto,  entonces 
sabré  yo  sostener  mis  afirmaciones. 

Además,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  ha  servido  ofrecer  que  enviará  aquí  los  expedien- 
tes, entonces,  si  fuere  necesario,  los  discutiremos,  y 
podrá  apreciar  el  Congreso  cómo  ambas  corporaciones 
municipales  han  cumplido  Gelrnente  con  los  deberes 
que  la  ley  les  impone,  y que  solo  motivos  pequeños, 
motivos  de  localidad,  han  podido  ocasionar  y han  oca- 
sionado la  persecución  que  contra  ellas  se  entabló, 
manifestando  únicamente  ahora,  que  no  he  faltado  en 
lo  más  mínimo  á la  verdad  al  advertir  que  dos  con- 
sejeros de  Estado  han  cometido  las  extralimitaciones 
á que  me  permití  hacer  referencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  negado 
que  esas  extralimitaciones  se  hayan  cometido,  y pue- 
do afirmar  que  el  Ayuntamiento  de  Gozon  no  es  mal- 
versador de  fondos,  porque  hay  un  acta  notarial  que 
acredita  que  los  fondos  existen,  en  contra  de  lo  que 
iocxactamente  ha  asegurado  el  delegado;  no  creo, 
pues,  que  debo  molestar  por  más  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara  acerca  de  este  punto. 

He  procurado  no  ontablar  debate  respecto  de  la 
política  que  sigue,  no  el  Gobierno,  sino  el  gobenador 
en  la  provincia  de  Oviedo  en  términos  tan  estrechos, 
que  pudieran  ser  calificados  (le  cosas  (le  campanario 
los  asuntos  que  me  prometí  tratar.  El  debate  por  mí 
iniciado  respecto  á la  política  que  se  sigue  por  los 
agentes  del  Gobierno  en  Oviedo,  afecta,  no  ya  á deter- 
minadas individualidades  que  representamos  los  dis- 
tritos de  aquella  provincia,  sino  al  decoro  y al  pres- 
tigio de  ese  Gobierno,  y ai  prestigio  y al  decoro  del 
partido  liberal,  al  que  tengo  y tendré  siempre  la  honra 
de  perteuecer. 

La  base  de  la  vida  política  la  constituyen  los  Mu- 
nicipio?, y si  el  Municipio,  producto  del  sufragio  y 
déla  voluntad  de  los  electores,  es  ultrajado,  es  per- 
seguido y es  maltrecho,  la  vida  de  la  libertad  política, 
y puede  decirse  que  la  vida  de  la  libertad  civil,  ha 
desaparecido.  EsLc  fué  el  tono;  este  fué  el  sentido  que 
á sus  discursos  y á sus  argumentaciones  han  tratado 
de  dar  siempre  los  jefes  del  partido  liberal. 

Aún  está  fresca  la  memoria  (le  las  elecciones  di- 
rigidas por  el  partido  conservador  el  año  1884;  todos 
recordareis  perfectamente  las  diatribas  que  al  Go- 
bierno que  ocupaba  el  banco  azul  dirigían  los  señores 
Gamazo,  Maura,  González  (D.  Venancio)  y Sagasta 
por  haberse  perseguido  ilegítimamente  á las  Corpora- 
ciones municipales  Icgalmente  constituidas;  por  ha- 
berse decretado  por  cientos  las  suspensiones;  por  ha- 
berse admitido  en  número  considerable  las  dimisiones 
presentadas  por  alcaldes  y concejales;  por  haberse 
decretado,  por  ceutenares  también,  las  incapacidades 
de  concejales,  todo  con  objeto  de  crear  un  artificio 
que  sirvió  para  que  aquellas  elecciones  de  Diputados 


á Cortes  fueran  calificadas  de  cierta  suerte  por  el  jefe 
(leí  partido  liberal.  (Rumores. — El  Sr.  Alvares  Marino 
pide  la  palabra i) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Suarez  lucían,  ¿es  rectificar  lo  que  está  haciendo 
V.  S.?  Apelo  al  mismo  buen  sentido  de  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Señor  Pre- 
sidente, aquí  se  ha  dicho,  sin  el  deseo,  sin  la  menor 
intención  de  zaherirme,  quizás  interpretando  torcida- 
mente, pero  sin  intención,  mis  palabras,  que  yo  había 
tratado  asuntos  de  campanario;  y yo  quiero  demostrar 
que  (le  lo  que  he  tratado  ha  sido  de  asuntos  de  ver- 
dadera doctrina,  de  asuntos  de  principios,  y que  por 
Lanío  afectan  sobre  manera  al  partido  liberal.  Pues 
bien... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Yo 
no  puedo  consentir  que  V.  S.  use  de  la  palabra  más 
que  para  rectificar  las  equivocaciones  en  que  se  haya 
supuesto  que  S.  S.  ha  incurrido,  ó para  contestar  á 
algunas  alusiones  personales  que  se  le  hayan  dirigido, 
pero  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión. 

' El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (L).  Félix:)  Pues  bien; 
ciñéndomc  ai  asunto  y acatando,  como  debo,  la  auto- 
ridad del  <r.  Presidente,  he  de  decir  que  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Oviedo  escarnece  los  principios 
del  partido  liberal,  porque  ataca  de  muerte  á la  vida 
de  los  Ayuntamientos,  que  deben  su  existencia  al  su- 
fragio. 

Así  es,  que  el  Ayuntamiento  de  LaViana,  que  lia 
sido  procesado,  fué  más  tarde  absuelto  por  los  tribu- 
nales de  justicia;  la  sentencia  absolutoria  lleva  la  fe- 
cha de  5 de  Mayo,  y aun  hoy  es  ci  dia  en  que  los 
concejates  absuellos  no  han  podido  volvor  á sus  car- 
gos. Que  el  señor  gobernador  de  la  provincia  hace 
cuatro  ó cinco  dias  haya  dado  esta  órden,  no  tiene 
nada  que  ver  con  los  cargos  que  yo  le  he  dirigido.  ¿Es 
cierto  ó no  que  la  absolución  data  de  5 de  Mayo?  ¿Es 
cierto  ó no  que  los  tribunales  de  justicia  han  cumplido 
su  deber  manifestando,  en  la  forma  establecida  y sin 
retraso  ninguno,  luego  que  la  sentencia  fué  firme,  álas 
autoridades  administrativas  la  absolución  (le  esos  con- 
cejales? Pues,  si  esto  es  exacto,  resulta  que  el  go- 
bernador lia  faltado  á su  deber , impidiendo  que  los 
absueltos  en  5 de  Mayo  volvieran  á sus  puestos  in- 
mediatamente, como  cumplía  que  volvieran  por  res- 
peto á la  ley  y en  acatamiento  á los  fallos  de  los  tri- 
bunales de  justicia. 

En  cuanto  al  Ayuntamiento  de  Valdés,  el  gober- 
nador no  ha  enterado  bien  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Conozco  perfec Lamente  el  fallo  de  la  Au- 
diencia de  Tineo,  dejando  sin  efecto,  ó interpretando 
como  ha  tenido  por  conveniente,  un  auto  del  juez  de 
primera  instancia  de  Luarca,  consentido  por  esa  Au- 
diencia más  de  un  año;  lo  conozco  perfectamente, 
vuelvo  á decir;  pero  tambieu  sé  que  ocho  coucejales 
de  ese  Ayuntamiento,  por  auto  de  27  de  Abril  últi- 
mo, que  no  lia  revocado  la  Audiencia  de  Tinco,  y 
sobre  el  cual  no  existe  duda  alguna,  fueron  procesa- 
dos y suspensos  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y el  señor 
gobernador  de  Oviedo  para  que  determinadas  indivi- 
dualidades entendieran  en  todas  las  operaciones  de 
las  elecciones  últimamente  verificadas,  ha  tenido  por 
conveniente,  no  solo  desobedecer  el  auto  del  Juzgado, 
que  desobedecido  coutinúa  hoy,  sino  dirigir  uua  co- 
municación al  juez  de  primera  instancia  de  Luarca, 
amenazándole  (entiéndase  bien  y véase  cómo  queda 
en  manos  de  una  autoridad  tan  legal,  tan  justa,  tan 
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digna  como  es  el  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo, 
el  respeto  y la  autoridad  de  los  tribunales  de  justicia), 
con  exigirle  la  responsabilidad  que  pueda  caberle  por 
haber  dictado  ese  auto.  (El  Sr.  Vior:  El  auto  decía, 
procesados  con  todas  sus  consecuencias.)  Es  un  auto 
de  27  de  Abril  último.  (El  Sr.  Presidente,  llama  al 
orden.) 

Su  señoría  no  sabe  lo  que  sucede  en  Enarca.  (El 
Sr.  Vior:  Lo  sé  mejor  que  S.  S.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den, Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pues  bien, 
el  auto  de  27  de  Abril  último,  que  no  es  el  de  31  de 
Marzo  del  año  pasado,  dice:  «procesados  y suspen- 
sos;); la  palabra  suspensión  está  expresada  clara  y 
perfectamente,  no  con  ambigüedad;  y no  admito  que 
nadie  me  niegue  lo  que  yo  digo,  mientras  ne  se  aduz- 
can pruebas  en  contrario. 

Dejando  ya  á un  lado  la  conducta  de  esa  autori- 
dad dignísima  que  se  permite  traspasar  los  umbrales 
de  su  competencia  para  amenazar  á un  juez  recto  é 
inteligente... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Lla- 
mo la  atención  de  S.  S.,  porque  lo  que  está  haciendo 
es  replicar  y añadir  nuevos  argumentos  á los  que  an- 
tes expuso;  por  consiguiente,  que  está  fuera  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Creo  que 
estoy  rectificando  un  error  en  que  ha  incurrido,  no  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  el  gobernador,  al 
telegrafiar  en  el  sentido  que  el  Sr.  Ministro  expresó 
antes. 

Añadió  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el 
gobernador  de  Oviedo  no  ha  cometido  en  la  última 
elección  de  Diputado  i Cortes,  verificada  en  el  distrito 
de  Luarca,  el  menor  atropello,  ni  la  menor  ilegali- 
dad, y que  atropellos  6 ilegalidades  lian  existido  por 
parte  de  los  dos  candidatos. 

Para  contestar  ai  Sr.  Ministro,  yo  Vne  permitiría 
leer,  porque  no  puedo  discutir  ahora  ese  asunto,  el 
dictámen  de  la  Comisión  de  actas.  En  ese  dictamen 
la  Comisión  considera  perfectamente  correcto  y legal 
todo  lo  que  se  ha  hecho  para  computar  votos  al  que 
tiene  la  honra  de  dirigiros  en  este  momento  la  pala- 
bra; y únicamente  se  han  enviado  antecedentes  á los 
tribunales  de  justicia  para  que  se  castiguen  delitos 
cometidos  en  daño  mió.  Yo,  por  consiguiente,  aban- 
dono esta  cuestión,  y no  he  de  entrar  A examinar  si 
con  arreglo  al  art.  1 37  de  la  ley  electoral  es  ó no  de- 
lito el  enviar  cierta  especie  de  delegados;  si  es  ó no 
correcto  ocupar  un  distrito  en  dias  de  elección  con 
fuerza  de  la  Guardia  civil.  Y paso  á otro  punto. 

No  me  permito  tampoco  examinar  ciertos  argu- 
mentos del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  la 
situación  del  momento  me  lo  veda,  pero  si  me  fuera 
lícito  exponer  aquí  alguna  consideración  en  legítima 
defensa,  habría  de  decir  á S.  S.  que  cuando  esos  de- 
legados (sobre  cuyo  nombramiento  en  mi  concepto, 
ilegal,  por  lo  ménos  pueden  existir  dudas),  y esa 
fuerza  de  la  Guardia  civil  que  cometió  arbitrarieda- 
des, han  sido  enviados  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ó el  Go- 
bierno pudieran  haber  lomado  algunos  acuerdos  en 
el  acto  respecto  á la  continuación  peligrosa  del  jefe 
civil  de  la  provincia,  toda  vez  que  los  procedimientos 
judiciales  son  de  suyo  lentos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Si 


S.  S.  comprende  que  no  le  es  lícito  entrar  en  esa  clase 
de  consideraciones,  ¿para  qué  entra?  Comprenda  S.  S. 
que  no  vale  decir  aquí  eso  de  «si  me  fuera  lícito  en- 
trar en  ese  debate,  yo  habría  de  decir  esto  ó lo  otro.» 
Si  S.  S.  comprende  que  no  es  lícito,  no  entre  en  el 
debate. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pues  bien, 
voy  á limitarme  á los  hechos.  He  dicho  el  pasado  dia 
que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo  se  per- 
mitió calificar  á ciertas  personas  propuestas  para  jue- 
ces municipales,  y el  hecho  es  exacto.  El  gobernador 
se  lia  atribuido  el  conocimiento  de  las  ternas  de  jue- 
ces municipales,  y ha  informado  al  presidente  de  la 
Audiencia  respecto  de  cada  una  de  ellas,  y yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  puedo 
negar  que  hablo  con  rigurosa  exactitud,  si  dentro  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  encuentra  algún 
artículo  por  virlud  del  cual  sea  lícita  esta  intrusión 
del  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo. 

El  sábado  último  dije  también  que  varios  señores 
diputados  provinciales  de  Oviedo  habían  llegado  en 
sesión  pública  á vías  de  hecho.  El  Sr.  Ministro  no 
niega  mi  afirmación,  pero  dice:  «¿y  qué  le  he  de  ha- 
cer yo?»  Como  hombres,  no  les  haga  S.  S.  nada;  pero 
como  diputados  provinciales,  dígales  S.  S.  que  sepan 
serlo,  y que  si  de  otro  modo  proceden,  les  aplique  su 
señoría  el  correctivo  que  debe  aplicar  á los  funciona- 
rios que,  en  vez  de  producirse  con  seriedad,  van  á una 
Corporación  oficial  á promover  escándalos  como  el 
que  se  ha  dado  en  aquella  Diputación.  Pues  qué,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ¿si  en  este  salón,  dos 
ó más  Sres.  Diputados  imitaran  el  ejemplo,  cuya  co- 
rrección encuentra  6.  S.  fuera  del  alcance  de  sus  atri- 
buciones, ¿la  Presidencia  y el  Congreso  dejarían  ese 
hecho  impune?  Los  Diputados  que  cometieran  ese  es- 
cándalo, ¿continuarían  siendo  Diputados?  Yo  ruego  á 
S.  S.  que,  ya  que  no  aplique  á los  autores  de  ese  in- 
cidente trágico-cómico  la  justicia  estricta,  les  apli- 
que por  lo  ménos  las  reglas  de  la  moralidad  admi- 
nistrativa. (El  Sr.  García  San  Miguel,  D.  Crescente:  El 
Sr.  Ministro  no  lia  afirmado  ni  lia  negado  nada  res- 
pecto de  ese  hecho.)  El  Sr.  Ministro  no  ha  afirmado 
que  se  hayan  golpeado  dos  diputados  provincialos  de 
Oviedo;  yo  afirmo  que  el  uno  dió  los  golpes  y el  otro 
los  sufrió. 

No  me  ocuparé  en  la  traslación  del  secretario  del 
Gobierno  civil  de  Oviedo,  aunque  pudiera  oponer  afir- 
maciones á afirmaciones,  porque  me  está  prohibido 
entrar  en  ese  terreno. 

En  cuanto  á las  elecciones  municipales  de  la  Rola 
de  Siero,  y á que  el  presidente  de  la  Comisión  provin- 
cial no  ha  tenido  inconveniente  en  presentarse  en  uno 
de  los  colegios  electorales,  quizás  no  siendo  elector, 
y sin  poder  entrar  allí,  apoderándose  de  la  urna  para 
arrojarla  por  la  ventana,  ó llevaría  á su  casa,  no  in- 
sistiré tampoco,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación con  su  silencio  lia  venido  á decirme  que  son 
verídicos  mis  informes.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goher- 
nacion : He  dicho  que  los  tribunales  están  conociendo 
de  ese  asunto.)  Pues  bien,  los  tribunales  están  cono- 
ciendo de  ese  asunto;  y,  por  consiguiente,  yo  no  he 
de  tratar  más  de  él. 

Respecto  al  feudo  de  la  provincia  de  Oviedo,  tam- 
poco he  de  decir  nada.  En  la  conciencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y de  muchos  de  los  señores 
Diputados  está  lo  que  allí  verdaderamente  ocurre.  No 
i es  cuestión  para  debatida  en  el  Congreso,  y por  lo 
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tanto  me  inhibo  de  su  discusión,  mientras  aquellas 
personas  que,  don  habilidad  ó sin  habilidad,  juegan 
con  los  intereses  inás  altos  que  encomiendan  las  leyes 
á determinadas  entidades,  y contribuyen  á despresti- 
giar el  sistema  representativo,  no  vengan  á este  sitio 
á responder  de  sus  actos;  si  bien  es  muy  posible  que 
lo  hagan  cuando  el  partido  liberal  se  sienta  débil,  ó 
cuando  el  partido  liberal  se  encuentre  en  los  bancos 
de  la  oposición,  para  arrojarle  al  rostro  que  ha  hecho 
unas  elecciones  mentira  y que  la  fuerza  pública  ha 
intervenido  en  ellas,  habiéndolo  consentido  quien  no 
debia  haberlo  tolerado  jamás.  Este  es  el  punto  cul- 
minante de  las  preguntas  que  yo  me  permití  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  la  sinceridad  elec- 
toral y la  independencia  de  los  Municipios.  No  crea 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  á mí  me  im- 
porta que  se  atropellen  ó dejen  de  atropellarse  dere- 
chos particulares  mios;  lo  que  yo  siento  es  que  se 
atropellen  y se  lastimen  derechos  cuya  custodia,  en 
primer  término,  debe  hallarse  encomendada  alpartido 
liberal  y al  Gobierno  que  lo  representa. 

Con  esto  habría  concluido  estas  pobres  observa- 
ciones, que  me  he  permitido  exponer  al  Congreso, 
molestando  más  de  lo  debido  su  atención,  si  no  fuera 
porque  al  principio  de  la  sesión  un  Sr.  Diputado,  el 
Sr.  Vior , expresándose  con  el  calor  con  que  se  ex- 
presa generalmente  un  individuo  en  asunto  propio, 
me  ha  dirigido  algunos  cargos,  cuya  gravedad  ate- 
núan ciertas  explicaciones  que  ya  han  mediado  entre 
S.  S.  y yo,  durante  las  cuales  S.  S.  se  ha  manifestado 
mucho  más  apacible,  mucho  más  sobrio,  mucho  más 
iugénuo  que  esta  tarde.  (El  Sr.  Vior.  Llamo  la  aten- 
ción del  Sr.  Presidente  sobre  esas  palabras,  y pido  que 
se  escriban.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Ya 
daré  á S.  S.  la  palabra  á su  tiempo. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pues  que  se 
escriban;  yo  uno  mi  ruego  al  del  Sr.  Vior. 

Voy  á concluir  esta  parte  de  mi  oración,  y por 
tanto,  también  lo  que  al  Sr.  Vior  se  refiere,  dirigién- 
dole únicamente  esta  pregunta.  ¿Es  exacto  que  S.  S. 
en  la  sesión  del  9 de  Febrero  de  este  año  dirigió  sé- 
nos  cargos,  y ya  ve  S.  S.  que  no  entro  á examinar  si 
son  lundados  ó infundados,  al  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Gastropol,  pidiendo  al  propio  tiempo  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  trasladara  á 
ese  funcionario,  y que  no  solamente  se  limitara  á esto, 
sino  que  enviara  los  antecedentes , y no  sé  qué  ante- 
cedentes se  habrían  de  enviar,  al  fiscal  del  Tribunal 
Supremo,  para  que  instruyese,  no  ya  un  expediente, 
sino  una  causa  criminal  contra  ese  funcionario  del 
Poder  judicial?  ¿Es  cierto,  Sr.  Vior,  que  el  procurador 
de  S.  S.  á los  dos  dias  presentó  un  escrito  al  juez  de 
primera  instancia...  (El  Sr.  Vior:  Señor  Presidente,  ¿es 
eso  oportuno  para  dicho  en  una  Cámara?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  No 
tiene  S.  S.  la  palabra,  cuando  la  pida  y se  la  conce- 
dan, hará  uso  de  su  derecho. 

El  Sr.  suarez  INCLAN  ( D.  Félix):  ¿Es  cierto 
que  el  procurador  de  S.  S.  presentó  un  escrito  al  juez 
de  primera  instancia  de  Gastropol , acompañando  el 
Diario  de  las  Sesiones,  y diciendo  que  puesto  que  su 
señoría  habia  dirigido  severísimos  cargos  á ese  fun- 
cionario, ese  funcionario  debia  inhibirse  del  conoci- 
miento de  un  pleito  que  tiene  S.  S.  pendiente  en  aquel 
•tuzgado?  j 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Qué  I 


relación  tiene  ese  hecho  á que  S.  S.  se  refiere  con  la 
alusión  á que  S.  S.  contesta? 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Es  el  mismo 
hecho  por  el  cual  me  ha  dirigido  cargos  acres  el  se  - 
ñor Vior. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Yo 
no  he  oido  esos  cargos  sobre  el  hecho  á que  8.  S.  se 
refiere,  y que  sueDa  para  mi  ahora  por  primera  vez 
al  oírsele  á S.  S. 

Llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  el  hecho  de  que 
no  tiene  la  palabra  sino  para  hacerse  cargo  de  las 
alusiones  que  se  le  hayan  dirigido. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (I).  Félix):  Pues  como 
no  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  entrego  á los 
señores  taquígrafos  este  documento,  que  se  refiere  al 
hecho,  al  cual  se  refería  también  el  Sr.  Vior,  para  que 
se  sirvan  tomar  nota  de  él  y para  que  se  inserte  en  el 
Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Yo 
no  puedo  hacer  tomar  ñola  á los  taquífrafos  de  ese 
documento  que  S.  S.  tiene  si  ese  documento  no  se  ha 
leído  en  el  Congreso  porque  hubiera  derecho  para 
haberle  lcido.  Si  S.  S.  tuviera  el  derecho  de  leer  ese 
documento,  claro  es  que  se  insertaría  en  el  Diario  de 
las  Sesiones ; pero  no  teniendo  S.  S.  derecho  para  leerle 
ménos  le  tiene  para  que  se  haga  constar  en  el  Diario 
de  las  Sesiones. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Señor  Presi- 
dente, muy  pocas  palabras  sobre  este  asunto.  El  ar- 
tículo 99  del  Reglamento  faculta  á los  Sres.  Diputa- 
dos para  que  cuando  se  trate  de  la  honra  ó dignidad 
de  cualquiera  de  ellos,  cuya  honra  ó cuya  dignidad 
pueda  afectar  á la  honra  y dignidad  del  Congreso,  pi- 
dan la  celebración  de  sesión  secreta;  y como  para  mí 
este  asunto  no  es  de  los  que  pueden  ventilarse  en  se- 
sión pública,  yo  me  atrevo  á suplicar  á la  Presidencia 
que  dando  este  nuevo  giro  al  debate,  en  el  punto  con- 
creto que  ahora  se  discute,  se  sirva  disponer  que  se 
celebre  sesión  gecreta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne razón  S.  R.  Aquí,  en  determinados  casos,  se  puede 
y se  debe  celebrar  sesión  secreta  cuando  resultan 
cumplidos  los  requisitos  que  establece  el  art.  99  del 
Reglamento.  El  Presidente  deliberará  de  acuerdo  con 
el  Congreso,  y antes  de  que  llegue  ese  caso,  se  va  á 
dar  lectura  á dicho  articulo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Dice  así: 
«Art.  99.  Habrá  sesión  secreta  para  tratar  de  los 
asuntos  de  que  dé  cuenta  la  Comisión  de  gobierno  in- 
terior; cuando  lo  determine  el  Presidente;  á petición 
del  Gobierno;  por  petición  escrita  de  siete  Diputados, 
expresando  el  objeto,  y siempre  que  el  Congreso  hu- 
biere de  resolver  sobre  cosas  que  conciernan  á su  de- 
coro y al  de  sus  individuos.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Con- 
tinúe S.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  El  Sr.  Vior 
ha  tratado  de  mi  situación  personal,  y muy  pocas  pa- 
labras he  de  pronunciar  acerca  de  este  punto.  Guando 
luí  elegido  Diputado  por  el  distrito  de  Guatea,  cono- 
cía perfectamente  mis  deberes.  Acato,  y acataré  cual- 
quier acuerdo  del  Congreso,  y por  lo  tanto,  no  tengo 
más  que  decir  al  Sr.  Vior. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Vior,  ¿insiste  S.  S.  en  que  se  escriban  las  palabras 
que  ha  considerado  ofensivas  á su  persona,  proferidas 
por  el  Sr.  Suarez  inclan? 
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El  Sr.  VIOR:  Ya  comprenderá  S.  S.  que  no  puedo 
prescindir  de  ellas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Per- 
done S.  S.  Se  va  a dar  lectura  al  art.  147  del  Rcglíi— 

mentó  . , » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  dé  Miranda):  «Ar- 
tículo 147.  Si  se  profiriere  alguna  expresión  mal  so- 
nante ú ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  recla- 
mar luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió; 
y si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado  que 
se  creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  es- 
criba por  un  Secretario;  y si  hubiere  tiempo,  se  deli- 
berará sobre  ella  aquel  mismo  dia;  y si  no  se  dejará 
para  otra  sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  estime 
conveniente  á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe 
reinar  entre  los  Diputados.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Co- 
mo ha  oido  el  Sr.  Vior,  el  derecho  de  S.  S.  para  pedir 
lo  que  ha  anunciado  á propósito  de  este  artículo,  no 
uacia  hasta  que  hubiera  terminado  de  hablar  el  señor 
Suarez  ínclán.  Por  eso  la  Presidencia  no  ha  podido 
conceder  antes  la  palabra  á S.  S.  Su  señoría  tiene 
ahora  la  palabra  sobre  este  particular  para  determi- 
nar aquellas  á que  S.  S.  se  refiere. 

El  Sr.  VIOR:  La  Cámara  habrá  presenciado,  se- 
guramente con  asombro  y con  desagrado,  porque  al 
cabo  se  trata  de  uno  de  los  miembros  de  ella,  siquie- 
ra sea  de  los  más  oscuros,  la  agresión  embozada  que 
me  ha  dirigido  un  Sr.  Diputado.  En  uso  de  mi  per- 
fecto derecho,  ruego  al  Sr.  Presidente  que  de  confor- 
midad con  lo  dispuesto  en  el  artículo  que  se  acaba 
de  leer,  se  sirva  exigir  al  Diputado  que  me  acaba  de 
agredir,  que  dé  explicaciones  claras  y terminantes,  y 
si  no  lo  hace,  disponer  que  la  Cámara  se  constituya 
en  sesión  secreta  para  determinar  lo  que  corresponda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i Ruiz  Capdepon):  Ante 
todo,  la  Mesa  desearía  que  S.  S.  concretase  las  pala- 
bras en  que  funda  su  agravio. 

El  Sr.  VIOR:  No  tengo  inconveniente;  porque  aun 
cuando  en  este  momento  no  tengo  la  mayor  calma 
para  recordarlas  con  fidelidad,  creo  yo  que  se  referia 
á alguna  conversación  que  entre  él  y yo  había  tenido 
lugar,  en  cuya  conversación  no  liabia  demostrado  yo, 
al°parccer,  todos  esos  fuegos  que  ese  Sr.  Diputado  ha 
echado  de  ver  esta  tarde  á primera  hora.  No  creo  ne- 
cesario decir  más;  no  puedo  repetir  las  palabras,  pero 
deseo  que  se  traigan  las  cuartillas  y se  lean. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Vior,  todavía  no  están  las  cuartillas  dispuestas 
para  que  el  Congreso  pueda  tener  en  cuenta  las  pa- 
labras á que  S.  S.  se  refiere;  palabras  que,  sin  duda 
por  el  estado  de  excitación  de  ánimo  en  que  reconoce 
S.  S.  que  se  encuentra,  no  recuerda,  y no  puede  pre- 
cisar, y apela  al  testimonio  de  las  cuartillas.  ¿No  es 
esto?  (£/  Sr.  Vior:  Sí,  señor.)  Pues  bien;  mientras  las 
cuartillas  se  traducen,  la  Mesa,  que  tiene  la  creencia 
de  que  el  Sr.  Suarez  Izclán,  al  dirigir  las  palabras  que 
sin  duda  han  molestado  á S.  S.,  no  ha  podido  tener  la 
intención,  ni  darlas  el  alcance  á que  creo  que  S.  S.  se 
refiere,  excito  al  Sr.  Suarez  Inclán  para  que,  dentro 
de  las  consideraciones,  dentro  de  los  respetos,  dentro 
dol  decoro  V de  la  dignidad  de  todos  los  Srcs.  Dipu- 
tados, dé  sobre  este  punto  aquellas  explicaciones  que 
por  estas  mismas  consideraciones  yo  le  ruego  á S.  S. 
que  dé.  Tiene  S.  S.  lá  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Señor  Presi- 
dente, las  palabras  ñolas  recuerdo, porque  no  las  traía 


estudiadas;  pero  mi  memoria  conserva  el  concepto,  v 
lo  volveré  á decir.  Si  después  de  repetido  cree  la  Cá. 
niara  que  yo,  en  lo  más  mínimo,  he  podido  ofender  la 
susceptibilidad  del  más  susceptible  Diputado,  no  tengo 
inconveniente  en  retirar,  no  ya  las  frases,  sino  el  con- 
cepto. 

Aludia  yo  al  calor  con  que  el  Br.  Vior  se  ha  ex- 
presado esta  tarde,  y decía  que  me  sorprendía  y me 
extrañaba,  porque  alguna  que  otra  vez  que  en  con- 
versaciones particulares,  donde  el  calor  y el  fuego  sa- 
len á la  superficie  con  más  facilidad  que  aquí,  liemos 
hablado  el  Sr.  Vior  y yo,  no  se  ha  expresado  S.  S.  con 
el  fuego,  con  la  pasión  y con  el  calor  que  aquí  se  lia 
expresado  hoy.  No  he  dicho  más,  ni  he  dicho  ménos. 
Por  consiguiente,  ¿entiende  el  Congreso  que  he  podi- 
do mortificar  en  poco  ni  en  mucho  al  Sr.  Vior?  Estoy 
á sus  órdenes.  [Asentimiento.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Está 
muy  bien.  ¿El  Sr.  Vior  tiene  algo  que  decir  respecto 
de  este  particular? 

El  Sr.  VIOR:  Nada,  Sr.  Presidente;  me  declaro 
satisfecho  con  las  palabras  del  Sr.  Suarez  Inclán 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
queda  Lerminado  este  incidente. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Es 
sobre  este  mismo  asunto? 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  No,  señor. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Yo  tenía  pedida  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Cresceute):  V 
yo  me  proponía  pedirla  también. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Es 
verdad  que  había  pedido  la  palabra  el  Sr.  Alvarez 
Marino,  y también  creo  que  la  tenia  pedida  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Hablaré  después. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon): Tieue 
la  palabra  el  Sr.  Alvarez  Mariño. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARIÑO:  Cuando  yo  pedi  la 
palabra,  el  Sr.  Presidente  interrumpió  al  orador,  ha- 
ciéndole presente  que  no  era  oporluno,  en  aquel  mo- 
mento, el  asunto  de  que  trataba;  y esto  debería  bas- 
tarme; pero  sin  embargo,  he  querido  hacer  ver  que 
estaba  aquí  presente  para  que  conste  que  si  en  otra 
ocasión  oportuna  se  tratase  de  este  asunto,  me  hallo 
dispuesto  á contestar  con  el  detenimiento  que  se  me- 
rece  el  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿El 
Sr.  García  San  Miguel  ha  pedido  la  palabra  para  una 
alusión  personal? 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Grescontc):  Sí, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
tiene  la  palabra  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (l).  Cresceute): 
Dias  pasados,  contestando  en  nombre  de  mi  hermano, 
al  Sr.  Suarez  Inclán,  he  manifestado,  que  este  no  ha- 
bía tomado  parte  alguna  en  la  suspensión  del  Ayun- 
tamiento de  Gozon;  sin  embargo,  el  Sr.  Suarez  laclan 
insiste  en  esto.  Yo  creo  que  bastaba  mi  afirmación. 
He  dicho  que  se  encontraba  entonces  en  Madrid  com- 
pletamente ajeno  á aquel  acto,  en  el  que  no  tenía  in- 
terés alguno. 

En  efecto,  es  cierto  que  casualmente  y sin  pre- 
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meditación,  se  nombró  un  delegado  para  inspeccionar 
aquel  Ayuntamiento  y el  de  Corvera,  pertenecientes 
al  distrito  de  Aviles,  á una  persona  que  es  pariente 
de  mi  hermano,  por  consecuencia  de  las  denuncias  á 
que  me  he  referido  en  la  sesión  del  lunes;  y este  de- 
legado obró  con  tanta  rectitud  y justicia  que,  aun 
cuando  en  el  Ayuntamiento  de  Corvera  notó  bastantes 
faltas,  no  considerándolas,  sin  duda  alguna,  bastantes 
para  proponer  su  suspensión  y formar  expediente,  y 
por  un  sentimiento  de  delicadeza,  informó  favorable- 
mente respecto  al  estado  en  que  se  encontraba;  esto 
hizo  con  este  Ayuntamiento  de  ideas  conservadoras, 
que  pertenece  también  al  distrito  que  mi  hermano 
viene  representando  en  nueve  elecciones  generales  se- 
guidas ó casi  seguidas. 

Eu  el  Ayuntamiento  do  Gozon,  ya  fué  otra  cosa: 
se  encontraron  faltas  tan  importantes  en  el  manejo  y 
administración  de  sus  fondos,  como  puede  verso  en 
el  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  que  confirmó  su 
suspensión,  en  el  que  se  dice  que  no  existían  en  caja 
las  cantidades  que  debía  haber;  que  la  caja  estaba  en 
casa  del  depositario;  y en  otro  informe  que  ha  dado 
después,  dicho  alto  Cuerpo  informa  que  tampoco  exis- 
tía en  la  caja  el  dinero  del  producto  de  las  cédulas  de 
vecindad;  y por  este  motivo,  el  Gobierno  aprobó  la 
suspensión  de  este  Ayuntamiento  y se  le  mandó  for- 
mar causa,  cuya  causa  está  próxima  á fallarse  en  es- 
tos dias  por  los  tribunales.  Si  realmente  las  personas 
que  constituían  ese  Ayuntamiento  se  han  portado  con 
dignidad  y honradez,  que  no  lo  dudo,  porque  muchas 
veces  en  los  Ayuntamientos  se  cometen  esas  faltas  sin 
intención;  pero  la  verdad  es,  que  no  existían  esos  fon- 
dos en  la  caja  del  Ayuntamiento,  nada  les  sucederá. 

Aquí  tiene  S.  S.  el  dictámen:  yo  no  invento  esto. 
(El  Sr.  Suarez  inclán.  7).  Félix í Ya  se  traerá  el  expediente 
y lo  verá  S.  S.)  No  estoy  en  los  detalles  de  la  política 
de  esa  provincia,  y lo  siento  mucho;  porque  si  estu- 
viera en  ellos,  yo  no  tendria  inconveniente  ninguno 
en  entrar  en  polémica  con  S.  S.;  pero  claro  está  que 
no  estando  yo  en  esos  detalles,  entraría  en  la  discu- 
sión en  condiciones  muy  desventajosas  con  S.  8.,  que 
está  tan  al  Lauto  de  todo  lo  que  allí  ocurre.  Solo  co- 
nozco lo  que  se  relaciona  con  el  distrito  que  mi  her- 
mano tiene  la  honra  de  representar,  por  haber  per- 
manecido allí  recientemente  algún  tiempo.  De  todos 
modos,  dentro  de  pocos  dias  se  ha  de  saber  si  sobre 
esas  personas  recae  ó no  alguna  culpabilidad;  si  así 
ftá,  los  tribunales  lo  dirán,  y si  no,  serán  ábsuéltas;  yo 
lo  celebraré  mucho  y mi  hermano  también,  porque 
no  tiene  contra  ellas  personal  ni  políticamente  nin- 
guna animosidad. 

Respecto  á las  suspensiones  de  otros  Ayunta- 
mientos, de  que  ha  hablado  S.  S.,  nada  tengo  que 
decir;  pero  he  oido  que,  en  el  distrito  de  Luarca  se 
lian  suspendido  todos  los  Ayuntamientos,  ya  sea  por 
autos  judiciales  ó gubernativos;  de  manera,  que  aun- 
que no  puedo  asegurar  si  S.  S.  lo  solicitó,  bien  puede 
decirse  que  lo  utilizó. 

Pero  si  tanta  es  su  escrupulosidad  en  ese  punto, 
podía  haber  contribuido  para  que  aquellos  Ayunta- 
mientos elegidos  legítimamente  no  fuesen  suspendi- 
dos de  sus  cargos  en  período  electoral.  (El  Sr.  Suarez 
inclán,  D . Félix : Pido  la  palabra.) 

En  cuanto  á lo  que  se  ha  repetido  otra  vez  de  que 
dos  diputados  provinciales  habían  llegado  á las  ma- 
nos en  sesión  ó fuera  de  ella,  yo  tengo  que  repetir  lo- 
que dije  el  dia  pasado,  que  no  ha  habido  tal  cosa.  En- 


tonces empleé  una  palabra  que  parece  ha  molestado 
á S.  S.;  debo  manifestar  que,  al  decir  que  se  había 
hecho  eco  de  falsedades,  quise  decir  que  se  habia  he- 
cho eco  de  los  dichos  de  un  periódico,  pues  ya  sabia 
yo  que  no  lo  inventaba  S.  porque  lo  ha  publicado 
un  periódico.  Pero  repito  que  no  ha  ocurrido  tal  cosa, 
lo  sucedido  fué  que,  encontrándose  una  de  las  perso- 
nas á quien  se  alude  con  otro  diputado  provincial 
sentados  alrededor  de  un  velador  en  discusión  más  ó 
ménos  viva,  cosa  que  nada  tiene  de  particular  entre 
amigos  íntimos,  porque  amigos  ínl irnos  son  y conti- 
núan siéndolo  los  dos  diputados  provinciales  de  que 
se  trata,  casualmente  y sin  que  de  ello  tuviese  nin- 
guno de  los  dos  la  culpa,  sino  las  malas  condiciones 
de  estabilidad  do  la  mesa  á cuyo  alrededor  estaban 
sentados,  se  cayó  el  tintero  que  habia  en  la  misma,  y 
no  ocurrió  más  ni  habia  motivos  para  que  ocurriese 
otra  cosa. 

Respecto  á los  demás  hechos  del  mismo  diputado 
á que  S.  S.  se  ha  referido,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernaciou  ya  ha  dicho  que  estár  subjudice ; cuando 
los  tribunales  resuelvan  se  verá  en  quien  está  la  ra- 
zón, que  espero  estará  de  su  parte. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Había  tomado  algunas  notas,  Sres.  Diputa- 
dos, para  rectificar  las  palabras  que  habia  pronuncia- 
do el  Sr.  Suarez  Inclán,  pero  sospecho  que  los  señores 
Diputados  desean  ardientemente,  como  yo  también  lo 
deseo,  poner  término  á este  deplorable  y poco  edifi- 
cante debate,  y no  tengo  más  que  añadir. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Suarez  laclan  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Para  rectifi- 
car nada  más  unos  conceptos  del  Sr.  García  de  San 
Miguel. 

Lo  que  haya  sucedido  en  el  Ayuntamiento  de  Go- 
zón,  cuando  venga  el  expediente  lo  podremos  apreciar. 

Respecto  á la  situación  del  distrito  de  Luarca,  solo 
diré  que  el  dia  que  se  verificó  la  elección,  en  cuya 
virtud  he  sido  yo  elegido  y proclamado  Diputado,  to- 
dos los  Ayuntamientos  del  di.striLo  estaban  constitui- 
dos por  individuos  que  debían  su  elección  al  sufragio. 
(El  Sr.  Garda  San  Miguel , D . Crescente : Ménos  el  al- 
calde.) El  alcalde  debía  su  elección  al  sufragio,  y era 
l).  Antonio  Suarez  Corona. 

Y en  cuanto  á las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  únicamente  he  de  rectificar  algún  con- 
cepto. 

Si  aquí  ha  llegado  la  discusión  al  terreno  de  las 
personalidades,  yo  también  lo  deploro;  pero  conste 
que  á mí  no  me  habia  animado  otro  móvil  que  discu- 
tir la  conducta  de  los  agentes  del  Gobierno  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo  acerca  de  la  Organización  de  los  Mu- 
nicipios y de  la  sinceridad  electoral,  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Si  esos  eran  los  propósitos  de  S.  SM  cosa  que 
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yo  no  pongo  en  duda,  hay  que  reconocer  que  los  he- 
chos los  han  sobrepujado  con  exceso.  Escenas  como 
la  que  ha  presenciado  el  Congreso  hoy,  se  han  visto 
pocas,  y deseo  vivamente  que  no  se  repitan.  Como 
decia  al  comenzar  el  breve  discurso  que  tuve  la  honra 
de  pronunciar  en  contestación  al  Sr.  Suarez  Inclán,  no 
quiero  arrojar  leña  al  fuego,  porque  deseo  que  haya 
paz  y tranquilidad  en  todos  los  espíritus;  no  quiero 
intervenir  de  nuevo  en  el  asunto  para  contestar,  como 
pudiera  hacerlo,  á algunas  afirmaciones  de  S.  S. 

Su  señoría  ha  dicho,  por  ejemplo,  que  el  gober- 
nador de  Oviedo  persiguió  A aquellos  Ayuntamientos, 
que  envió  delegados,  etc.,  etc.  Yo  tenía  que  oponer  á 
esta  afirmación  de  S.  S.  esta  otra:  el  gobernador  ac- 
tual de  la  provincia  de  Oviedo  no  ha  enviado  un  solo 
delegado  A ninguno  de  los  Ayuntamientos  de  aquella 
provincia. 

Ha  dicho  S.  S.  además  que  en  interés  del  partido 
liberal  está  el  promover  este  debate,  porque  han  ocu- 
rrido en  la  provincia  de  Asturias  cosas,  que  no  re- 
dundan ciertamente  en  pró  de  este  partido. 

Debo,  sin  embargo,  hacer  notar  al  Congreso  que, 
todo  el  partido  liberal  está  de  un  lado  y el  Sr.  Suarez 
lucían  de  otro.  No  conozco  ningún  individuo  del  par- 
tido liberal  que  represente  en  la  provincia  de  Oviedo 
los  intereses  que  representa  S.  S.,  ni  esté  en  la  ten- 
dencia que  está  S.  S.  Y si  no  aquí  hay  varios  indivi- 
duos del  partido  liberal  en  todos  sus  matices,  del 
partido  liberal  dinástico,  del  partido  liberal  refor- 
mista y hasta  del  propio  partido  republicano,  y no 
conozco  al  lado  de  S.  S.  más  que  á su  señor  hermano. 
[El  Sr.  Suui'ez  Inclán , D.  Julián:  Ilay  varios  Diputa- 
dos ministeriales.)  No  los  conozco,  y agradecería  A 
S.  S.  que  me  dijera  quiénes  son,  pues  así  saldria  de 
mi  error. 

En  fin,  algunas  otras  cosas  se  me  ocurren  á pro- 
pósito de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Luarca, 
en  la  cual  si  ha  habido  alguna  ilegalidad,  no  ha  sido 
ciertamente  la  cometida  por  el  gobernador. 

Si  ha  habido  alguna  incorrección , por  lo  ménos 
en  concepto  del  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo, 
no  es  ciertamente  la  cometida  por  él.  En  el  Ayunta- 
miento de  Luarca  aparecían  suspendidos  en  concepto 
del  juez  de  primera  instancia  varios  individuos  de 
aquel  Ayuntamiento,  solo  porque  estaban  procesados, 
y el  juez  de  primera  instancia  de  Luarca  entendía 
que  bastaba  que  estuviesen  procesados  esos  conceja- 
les, para  que  se  entendiese  que  estaban  suspensos. 
(El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Félix:  Y el  gobernador  lo 
entendía  también.)  En  ese  estado  continuaron  las  co- 
sas en  aquel  Ayuntamiento,  hasta  que  se  preguntó  á 
la  Audiencia  de  Tineo  si  además  de  estar  procesados 
estaban  suspensos,  y la  Audiencia  do  Tineo  contestó 
que  no  había  tal  suspensión , que  solo  estaban  pro- 
cesados. El  gobernador  de  la  provincia,  al  tener  co- 
nocimiento de  esto,  resolviendo  una  reclamación  en- 
tablada por  los  individuos  de  aquel  Ayuntamiento 
indebidamente  suspensos,  cuando  estaban  solo  proce- 
sados, no  tuvo  más  remedio  que  reponerles  en  sus 
cargos.  ¿Qué  hay  aquí  de  incorrecto  en  la  conducta 
del  gobernador  de  la  provincia  de  Oviedo? 

Se  ha  quejado,  además,  el  Sr.  Suarez  Inclán,  á 
propósito  de  la  elección  de  Luarca,  de  que  se  hubie- 
ran enviado  allí  delegados  y Guardia  civil.  No  re- 
cuerdo si  fué  particularmente  ó en  este  sitio;  pero  lo 
que  yo  sé  es  que  álguien  que  está  cerca  de  S.  S.,  co- 
nociendo el  estado  de  las  pasiones  en  aquel  distrito,  y 


queriendo  impedir  que  ocurriese  alguna  desgracia,  y 
deseando  también  que  la  más  estricta  legalidad  pre- 
sidiera aquella  elección,  me  pidió  que  enviara  á aquel 
distrito  delegados  y Guardia  civil  para  que  velasen 
por  la  legalidad  y guardasen  el  orden. 

Dice  S.  S.  que  los  delegados  enviados  no  cum- 
plieron con  su  deber,  y que  la  Guardia  civil  tampoco 
cumplió  con  su  deber.  ¿Hay  alguna  queja  de  esto, 
porque  no  la  conozco;  consta  oficialmente  que  la 
Guardia  civil  ó que  los  delegados  se  extralimitaron 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes?  ¿Se  ha  presentado 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  alguna  queja  en 
este  sentido?  Pues  entonces,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo 
le  diga  á esto? 

Estaba  en  las  facultades  del  gobernador  el  mandar 
delegados;  pero  además,  SS.  SS.,  conociendo  el  estado 
de  las  pasiones  en  aquel  distrito,  lo  pedian  para  im- 
pedir que  ocurrieran  accidentes  desgraciados:  van  los 
delegados  y va  la  Guardia  civil,  y SS.  SS.  se  quejan 
porque  la  Guardia  civil  y los  delegados  se  han  extra- 
limitado; pero  no  se  quejan  oficialmente,  porque  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  hay  queja  ninguna 
respecto  de  la  conducta  observada  por  la  Guardia  civil 
en  el  distrito  de  Luarca.  ¿Es  que  este  es  un  asunto 
entregado  á los  tribunales  de  justicia?  Pues,  Sr.  Sua- 
rez Inclán,  no  promovamos  aquí  cuestiones;  dejemos 
á los  tribunales  de  justicia  que  resuelvan  sobre  el 
particular,  y no  entretengamos  por  más  tiempo  al 
Congreso  con  estas  cuestiones,  que  importan  mucho 
A S.  S.,  que  podrán  importar  á los  Diputados  de  Ovie- 
do; aunque,  sin  embargo,  debo  hacer  notar  que  nin- 
gún Diputado  de  Oviedo  ha  intervenido  en  este  deba- 
te más  que  S.  S.,  porque  ni  el  Sr.  Vior,  ni  el  señor 
García  San  Miguel  son  Diputados  por  Oviedo;  los  de- 
más Diputados  por  aquella  provincia  han  presenciado 
impasibles  este  debate,  con  lo  cual  quieren  demos- 
trar, en  mi  concepto,  que  tienen  del  Parlamento  un 
exacto  conocimiento.  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Félix: 
Pido  la  palabra.)  Si  le  molesta  á S.  S.  lo  que  acabo  de 
decir,  lo  explicaré.  Quiero  decir  con  esto,  que  el  estar 
en  el  Parlamento  durante  varias  legislaturas,  hace 
conocer  á los  Diputados  cuáles  son  las  cuestiones  que 
interesan,  y cuáles  las  que  no  interesan.  Por  consi- 
guiente, no  hay  ofensa  para  S.  S.  en  que  yo  le  diga 
que  esta  cuestión,  que  es  muy  importante  para  S.  S. 
y para  mí,  que  soy  Ministro  de  la  Gobernación,  es  una 
cuestión  que  no  interesa  al  Parlamento.  Por  tanto,  no 
tengo  derecho  para  dar  á S.  S.  un  consejo,  pero  soy 
bastante  amigo  suyo  para  tornarme  esta  libertad,  y le 
aconsejo  que  no  insista  en  esta  cuestión,  y que  la  do 
por  terminada,  porque  hay  cierLo  género  de  cuestio- 
nes más  propias  para  ser  tratadas  en  el  despacho  de 
un  Ministro  que  en  el  salón  (le  sesiones  del  Congreso 
de  Diputados. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon): 
Ahora  la  tiene  el  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  No  crea  el 
Congreso  que  voy  á molestar  su  atención  durante 
mucho  tiempo. 

De  la  situación  de  la  provincia  de  Oviedo  no  diré 
una  palabra  más.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
quizá  comprendiendo  que  existe  razón  bastante  para 
qne  yo  formule  ciertas  quejas,  quejas  que  no  lasti- 
man solo  á mi  personalidad  sino  que  atacan  directa- 
mente al  derecho  de  todos  y al  régimen  representa- 


NÚMERO  110. 


3329 


livo,  ha  dicho  que  no  insista  más  acerca  del  asunto. 
Por  lo  tanto,  yo  confidencialmente  trataré  del  par- 
ticular con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  seguro 
de  que  S.  S.  hará  justicia  á mis  pretensiones  en  lo 
que  justas  sean,  y que  no  rechazará  aquellas  que  es- 
téu  ajustadas  á derecho. 

Por  lo  que  hace  á si  estoy  ó no  solo  en  la  provin- 
cia de  Oviedo,  tengo  necesidad  de  manifestar  que  he 
venido  aquí,  como  vulgarmente  se  dice,  contra  viento 
y marea,  y que  si  bien  no  cuento  con  el  apoyo  de  de- 
terminados personajes,  cuento  con  el  voto  casi  uná- 
uime  de  los  electores  de  Luarca-  No  he  de  buscar 
tampoco  Diputados  á Cortes  para  que  estén  á mi  lado; 
pero  si  lo  hiciera,  los  buscar ia  siempre  dentro  de  los 
monárquicos.  Por  más  que  sean  liberales,  nunca  bus- 
caré apoyo  dentro  del  partido  republicano,  por  con- 
sideraciones que  ci  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
debe  comprender  fácilmente,  aunque  acaso  dentro  de 
las  filas  de  ese  partido,  no  todos  ios  Diputados  por  la 
provincia  de  Oviedo  opinen  del  modo  que  álguien  al 
parecer  ha  afirmado  equivocadamente  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Vuelvo  á decir  que,  como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  es  una  persona  recta  é im parcial  que  sin 
duda  alguna  ha  de  atender  los  ruegos  que  yo  le  diri- 
ja, y entre  ellos  estará  ei  relativo  á la  situación  legal 
d3  ocho  individuos  del  Ayuntamiento  de  Luarca  sus- 
pensos y procesados,  no  por  el  auto  de  que  se  habló 
el  otro  dia,  siuo  por  auto  de  27  de  Abril  último,  con- 
cejales que  son  más  de  la  tercera  parte  de  los  que 
componen  dicho  Ayuntamiento,  y que.  sin  embargo, 
no  han  sido  sustituidos  por  otros,  como  ha  debido 
acordarlo  ese  gobernador  modelo  (le  rectitud  y de 
prudencia,  me  siento  esperando  que  el  Sr.  León  y 
Castillo  se  servirá  hacer  justicia  á mis  reclama- 
ciones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  San  Miguel  (L).  Grescente)  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (l).  Crescentcl:  Yo 
renuncio  á usar  de  nuevo  la  palabra,  porque  el  señor 
Ministro  ya  ha  contestado  á aquello  de  que  yo  iba  á 
hacerme  cargo,  y no  quiero  que  se  suponga  en  nú  el 
deseo  de  hacer  más  enojosa  esta  cuestión. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Unis  Capdepon):  Que- 
da terminado  este  incidente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Señores 
Diputados,  voy  á dirigir  una  pregunta  tan  sencilla 
como  tranquila:  post  nubila  foebus. 

Algunos  vecinos  del  barrio  del  Salamanca  se  que- 
jan de  la  deficiencia  del  servicio  telefónico,  y habiendo 
acudido  á ia  Empresa,  la  Empresa  se  disculpa  con  una 
Real  orden  dimanada  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en 
‘26  de  Abril  último,  según  la  cual  se  prohíba  que  los 
hilos  telefónicos  se  fijen  en  el  edificio  que  ocupa  aquel 
Ministerio;  y como  esto  es  contrario  al  decreto  que 
estableció  dicho  servicio  y declaró  esta  servidumbre 
para  los  edificios  públicos,  desearía  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernaciou,  me  dijese  si  existe  dicha  Real 
órden,  si  cree  que  ha  podido  darse  contra  el  Real 
decreto  que  estableció  el  servicio  telefónico:  y sobre 
todo,  porque  esto  es  muy  importante  para  nú,  si 
está  fundada  ó uo  eu  altas  cousideraciones  de  gobier- 


no á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  haya  creído  de- 
ber atender;  por  más  que  aun  en  este  caso  ba  debido 
proceder  en  otra  forma  ménos  violenta  y autoritaria. 

Esta  es  mi  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  En  efecto,  tengo  conocimiento  (le  la  Real  ór- 
den fique  seha  referido  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de. He  hablado  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre 
ei  particular,  y ba  quedado  en  tomai  todos  los  ante- 
cedentes que  sean  necesarios  para  poder  darme  una 
contestación  definitiva  acerca  del  asunto,  y no  me  la 
pudo  dar  ayer,  porque  tuvo  que  irá  Aranjuez.  Lo  es- 
pero boy,  trataré  con  él  dé  este  asunto,  y después  que 
ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  dé  una  contestación 
categórica  sobre  el  particular,  yo  podré  dársela  tam- 
bién á S.  S.,  categórica  y definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ei 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y puesto 
que  S.  S.  no  está  en  la  Cámara,  suplico  á la  Mesa  que 
se  lo  trasmita. 

Consiste  el  ruego,  eu  que  el  Sr.  Ministro  se  sirva 
remitir  al  Congreso,  con  toda  la  urgencia  que  le  sea 
posible,  el  ó los  expedientes  instruidos  en  ei  Ministe- 
rio de  su  digno  cargo  para  la  imposición  y recauda- 
ción de  los  derechos  transitorios  y de  consumos  sobre 
el  azúcar  peninsular,  porque  próximo  como  está  el 
debate  sobre  este  punto  tan  grave,  en  el  presupuesto 
general  del  Estado,  impórtame,  y acaso  importará  á 
la  Cámara,  couocer  cuál  es  la  situación  en  que  res- 
pectivamente se  encuentran  las  industrias  azucareras 
peninsular  y antillana. 

Suplico,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  mi 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La 
Mesa  trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  E* 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  supli- 
cando á la  Mesa  que  se  lo  trasmita,  puesto  que  S.  S. 
no  ocupa  en  este  momento  ei  banco  azul. 

Es  conocida  de  todos  la  crisis  terrible  que  afli- 
ge á ios  ganaderos  en  las  provincias  del  Noroeste;  ha 
cesado  casi  por  completo  la  exportación  al  extran- 
jero, y únicamente  facilitando  el  trasporte  de  gana- 
dos desde  las  provincias  del  Noroeste  á las  demás  de 
España,  podría  mejorarse  un  tanto  la  situación  de  una 
industria  importantísima. 

Pero  el  servicio  de  los  ferro-carriles  del  Norte  y 
del  Noroeste  dejan  tanto  que  desear  que,  á mi  juicio, 
el  Sr.  Ministro  de  Fomeuto  debe  poner  remedio  á 
muchos  abusos  que  se  cometen.  Los  wagones  desti- 
nados al  trasporte  de  ganado,  no  son  á propósito  para 
ese  servicio... 

Celebro  ver  entrar  en  el  salón  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  á quien  va  dirigido  mi  ruego.  Refiérese  este, 
Sr.  Ministro,  al  servicio  de  ferro-carriles  del  Norte  y 
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Noroeste  para  el  trasporte  de  ganados.  Se  quejan  lo^ 
ganaderos  de  Asturias  y de  Galicia,  principalment6 
los  de  As  Ilirias,  cuyas  quejas  conozco  y de  las  cuales 
soy  intérprete  en  este  momento,  como  representante 
de  la  provincia,  se  quejan  de  la  falta  de  material  mó- 
vil para  el  trasporte  de  ganados ; de  que  no  son  ade- 
cuados los  wagones  que  las  Empresas  tienen  destina- 
dos á ese  servicio,  y de  que  en  pequeñas  capacidades 
acomodan  un  número  excesivo  de  reses,  dando  por 
resultado  que  ai  término  del  viaje  lleguen  en  malas 
condiciones,  ó quizás  muertas  por  asfixia.  No  es  caso 
único,  porque  se  han  repetido  los  casos  de  que  en  el  ca- 
mino mueran  por  asfixia  algunos  becerros,  debido  esto 
á que  suelen  entrar  hasta  50  cabezas  en  un  solo  wa- 
gón cerrado;  todavía,  si  el  wagón  tuviera  condiciones 
de  ventilación,  se  podría  tolerar  que  tan  excesivo  nú- 
mero se  aglomerase  en  un  wagón;  pero  no  teniéndo- 
las, se  llega  al  resultado  tristísimo  para  esos  ganade- 
ros de  que  sus  reses  lleguen  en  muy  mal  estado  á 
Madrid  si  á la  corle  vienen  destinadas,  y que  en  mu- 
chos casos  no  lleguen  vivas.  Además,  las  condiciones 
de  higiene  son  censurables  en  alto  grado,  y esto  inte 
resa  á la  salud  pública,  porque  son  reses  destinadas 
al  degüello  para  el  consumo  público,  y cuando  las  re- 
ses llegan  en  detestables  condiciones  al  mercado , si 
no  se  les  da  tiempo  para  reponerse,  comprometen  la 
salud  pública,  y darles  tiempo  para  que  se  repongan, 
equivale  á un  aumento  de  gastos  que  empeora  la  si- 
tuación del  productor. 

Por  estas  razones,  y dada  la  situación  tristísima 
en  que  los  ganaderos  del  Norte  y Noroeste  de  España 
se  encuentran,  hay  necesidad  de  que  se  faciliten  y 
mejoren  los  medios  de  trasporte,  ya  que  no  se  aba- 
raten los  precios  de  tarifa.  También  en  esto  pudiera 
interponer  su  valiosa  influencia  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  porque  habiendo  cesado  la  exportación  de 
ganados,  es  urgentísimo  que  se  abarate  y facilite  el 
trasporte  dentro  de  la  Nación,  para  dar  salida  á las 
provincias  ganaderas,  y á la  vez  para  mejorar  el  es- 
tado de  los  centros  de  consumo. 

Dadas  estas  circunstancias  en  que  nos  encontra- 
mos, lo  único  que  ahora  puede  hacer  el  Gobierno  en 
el  asunto  es  x^esar  sobre  las  Empresas  de  ferro-carri- 
les á lili  de  que  se  modifique  el  servicio,  lo  cual  in- 
teresa boy  más  que  en  ninguna  otra  ocasión,  y que 
se  den  facilidades  á los  ganaderos  para  traer  desde 
las  provincias  del  Noroeste  sus  ganados  al  centro  de 
la  Península.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarr#  y Rodrigo): 
Cuando  una  persona  de  la  respetabilidad  del  señor 
Pedregal  se  hace  eco  de  estas  quejas,  deben  tener  en 
realidad  sólido  fundamento. 

Algún  rumor  habia  llegado  á mí  respecto  de  este 
mismo  asunto,  y por  efecto  de  este  rumor,  hará  cosa 
de  mes  y medio  ó dos  meses  que  dirigí  una  órden  al 
inspector  facultativo  de  la  línea  del  Norte  para  que 
examinara  el  material  móvil  de  esta  Compañía  y diera 
parte  al  Ministerio,  á fin  de  imponer  á la  Compañía 
el  cumplimiento  de  su  obligación. 

Con  motivo  de  la  queja  que  acaba  de  formular  el 
Sr.  Pedregal,  tendré  el  gusto  de  reproducir  esa  ór- 
den, fijando  un  término  para  que  el  ingeniero  inspec- 
tor de  la  línea  del  Norte  cumpla  su  cometido. 


El  Sr.  PEDREGAL:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  en  nombre  propio  y en  el  de  los  ga- 
naderos del  Noroeste. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Baselga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y no  hallán- 
dose presente  S.  S.,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo 
en  su  conocimiento. 

lloy  be  recibido  una  carta  certificada  de  Elvas,  en 
que  se  denuncia  el  hecho  de  que  dos  industriales  del 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  lian  sido 
presos  en  Villaviciosa,  á cuya  feria  fueron  á vender 
sus  mercancías,  y conducidos  á la  cárcel  de  Elvas  sin 
habérseles  recibido  declaración.  Se  les  lian  secues- 
trado todos  los  documentos;  están  en  poder  de  las  au- 
toridades portuguesas  sus  mercancías  y sus  caballe- 
rías. Ellos  suponen  que  son  inocentes,  y yo  no  tengo 
más  que  hacerme  eco  aquí  de  lo  que  ellos  digan,  á 
reserva  de  dejarles  la  responsabilidad,  si  no  dicen  la 
verdad  y si  resultan  culpables.  De  todos  modos,  mi 
ruego  se  reduce  á que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ya 
por  medio  de  nuestro  ministro  en  Portugal,  ya  por  el 
Cónsul  de  la  población  donde  ha  tenido  lugar  el  he- 
cho, se  sirva  informarse  de  lo  ocurrido;  y si  esos  in- 
dividuos fueron  atropellados,  haga  que  se  les  reinte- 
gre en  sus  derechos  y que  no  se  repitan  estos  abusos, 
que  en  el  caso  de  ser  ciertos  merecen  ser  tomados  en 
consideración.  Los  presos  son  D.  Elias  y D.  Antonio 
Carrasco,  y el  pueblo  de  su  naturaleza  Fuente  de 
Cantos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el 
ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  pro- 
yecto de  ley  condonando  á D.  Balbino  Cortés  y Mora- 
les los  intereses  de  demora  que  ha  satisfecho  durante 
la  tramitación  de  un  expediente  de  alcance  de  que  se 
le  declaró  responsable  siendo  cónsul  en  Argel.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm.  109>  sesión  del  7 del  actual ),  dijo 
EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  eu  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  condonan  á D.  Balbino  Cortés  y 
Morales  las  3.092  pesetas  38  céntimos  que  ha  satis- 
fecho al  Tesoro  como  intereses  de  demora  en  el  pago 
del  alcance  de  9.500  que  le  fueron  sustraídas  siendo 
cónsul  general  de  España  en  Argel,  habiéndolas  sa- 
tisfecho en  totalidad,  y cuyos  intereses  se  aumenta- 
ron por  efecto  de  la  tramitación  del  expediente,  que 
no  permitió  acceder  á la  pretensión  del  interesado  de 
que  se  le  sujetase  á descuento  de  sus  haberes  pasivos 
antes  de  ser  declarado  responsable. 

Art.  2.°  El  Ministro,  de  Hacienda  dictará  las  ór- 
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(lenes  convenientes  para  la  devolución  de  dicha  can- 
tidad, en  los  términos  que  por  la  legislación  vigente 
corresponda. » 

Acto  seguido  fué  aprobado  el  acuerdo  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  en  el  que  se  expresa 
([ne  nada  encontraba  que  oponer  á la  antedicha  con- 
donación. (Véase  el  Diario  núm.  109 , sesión  del  7 del 
actual,  en  donde  aparece,  inserta  la  comunicación.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Uuiz  Gapdepou):  Dis- 
cusión del  dictámen  sobre  los  presupuestos  generales 
del  Estado  para  1887-88.  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  num.  9 <7,  sesión  del  18  de  Mayo ; Diario  nú- 
mero 96,  sesión  del  23  de  idem\  Diario  núm.  97,  sesión 
del  24  de  ídem;  Diario  núm.  98,  sesión  del  26  de  ídem  ', 
Diario  núm.  99,  sesión  del  26  de  idem\  Diario  número 
100,  sesión  del  27  de  ídem-,  Diario  núm . 101,  sesión  del 
28  de  ídem,  Diario  núm.  102 , sesión  del  30  de  idem\ 
Diario  núm . 103,  sesión  del  31  de  ídem;  Diario  número 
104 , sesión  del  l.°  de  Junio ; Diario  núm.  105 , sesión 
riel  2 de  ídem ; Diario  núm.  106,  sesión  del  3 de  ídem; 
Diario  núm.  107,  sesión  del  4 de  ídem,  y Diario  número 
109,  sesión  del  7 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección 
sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 

Antes  de  conceder  la  palabra  al  Sr.  Cárdenas,  se 
va  á dar  lectura  del  art.  136  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  «Ar- 
tículo 136.  Para  que  un  discurso  pueda  prorrogarse 
más  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el  acuer- 
do del  Congreso.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Úapdepon):  Se 
va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerdaque  el  Sr.  Cár- 
denas continúe  en  el  uso  de  la  palabra.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  CARDENAS:  Reanudo  mi  discurso  dando 
las  más  expresivas  gracias  al  Congreso  por  la  bondad 
suma  que  me  dispensa,  al  otorgarme  el  permiso  re- 
glamentario, que  es  indispensable  para  hablar  en 
este  día. 

No  gusto  de  ofrecer  aquello  que  no  estoy  seguro 
de  cumplir;  por  eso  habréis  observado  que  al  empe- 
zar mi  discurso  no  hice  ninguna  protesta  de  breve- 
dad. Por  lo  mismo,  si  os  aseguro  que  hoy  ya  he  de 
ser  breve,  habréis  de  creerme:  por  otra  parte,  los  he- 
chos responderán  de  mis  palabras;  es  después  de  todo, 
creo  yo,  la  mejor  manera  de  agradeceros  el  favor  que 
acabais  de  dispensarme. 

Al  suspender  ayer  mi  tarea,  hallábame  reseñando 
la  historia  de  las  estaciones  vitícolas  y etnológicas,  y 
de  las  granjas-modelos  establecidas  por  el  Ministerio 
de  Fomento  y por  Ministros  de  tan  diferentes  parti- 
dos, como  los  ¿res.  Conde  de  Toreno  y Albaréda.  Ha- 
lda hecho  algunas  indicaciones  respecto  de  las  cin- 
co estaciones  establecidas  por  el  primero,  y de  las 
seis  granjas-modelos  creadas  por  el  segundo.  Me  ha- 
bía dolido  del  estado  que  alcanzaban  en  la  actualidad 
nnas  y otras  instituciones.  De  las  estaciones  vitícolas 
y etnológicas,  ya  dije,  que  no  reunían  en  su  casi  tota- 
lidad las  circunstancias  indispensables  para  hacer  I 
fructíferos  sus  trabajos;  y de  las  granjas  modelos 


manifesté  que  no  solamente  no  queda  ningún  verda 
dero  modelo,  sino  que  apenas  aparece  alguna  mues- 
tra de  ellas  para  que  se  pueda  conocer  que  lian  debi- 
do existir. 

Manifesté,  además,  que  si  bien  las  granjas  crea- 
das por  el  Sr.  Albaréda  eran  al  principio  cinco,  á ins- 
tancias repetidas,  como  sucede  siempre  que  se  trata 
de  crear  ó de  establecer  algo  que  pueda  ser  útil,  á 
instancias  repetidas  de  intereses  legítimos  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba  se  concedió  á esta  provincia  otra 
granja. 

Dije  también  que  el  material  de  las  estaciones 
vitícolas  y etnológicas  había  costado  50.000  pesetas, 
y que  300.000  se  invirtieron  en  las  granjas,  y que 
estas  350.000  pesetas  desgraciadamente  no  han  pro- 
ducido en  el  servicio  á que  se  destinaran  los  resulta- 
dos que  todos  apetecemos  y que  eran  de  esperar.  Dije 
esto,  más  que  nada,  con  la  intención  de  que  se  lijase 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  historia  de  estos  es- 
tablecimientos agrícolas,  en  la  participación  que  en 
ello  han  tomado  las  provincias  que  fueron  por  ese 
medio  favorecidas,  en  la  manera  cómo  han  respondido 
esas  mismas  provincias  al  favor  ó á la  justicia  que  el 
Gobierno  les  dispensara,  y que  antes  de  proceder  á 
organizar  nuevas  instituciones  prácticas  de  agricul- 
tura, estudiara  y meditara  el  asunto. 

No  me  parece  mal  que  venga  consignada  en  el 
presupuesto  una  cantidad  no  muy  importante;  pero 
en  fin  relativamente  grande,  dada  la  pequenez  de  las 
cifras  del  presupuesto  de  agricultura,  para  el  esta- 
blecimiento de  Escuelas  prácticas;  porque  al  fin  y al 
cabo  esa  cantidad  podia  invertirse  de  la  manera  que 
se  crea  mejor  y más  provechosa  para  los  fines  que  se 
persiguen. 

Invilaba  yo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  á que  se 
enterase,  abriendo  por  decirlo  así  una  información 
sobre  los  verdaderos  motivos,  ó los  motivos  supues- 
tos, ó las  causas  legítimas,  ó los  impedimentos  natu- 
rales que  hayan  estorbado  ó hecho  imposible  el  esta- 
blecimiento definitivo  y la  buena  organización  de  las 
estaciones  vitícolas  y etnológias  que  ya  no  existen,  y 
las  granjas-modelo  que  no  han  llegado  tampoco  á rea- 
lizarse. Y como  necesidad  absoluta  para  que  esta  infor- 
mación y todos  los  antecedentes  queS.  S.  debe  tomar 
respecto  de  este  asunto  tengan  la  autoridad  de  una 
verdadera  competencia  y el  conocimiento  profundo  de 
las  circunstancias,  ya  técnicas,  ya  prácticas,  que  hayan 
podido  influir  en  este  asunto,  rogaba  yo  á S.  S.  é in- 
sistí mucho  en  ello,  que  reorganizara  el  Cuerpo  de 
ingenieros  agrícolas,  y que  esta  reorganización  tu- 
viera por  principal  objeto  darle  al  Cuerpo  mismo  la 
satisfacción  que  se  le  debe,  poniéndole  siquiera  de  al- 
guna manera  á semejanza  de  los  demás  Cuerpos  sus 
compañeros  facultativos,  es  decir,  á la  manera  de  co- 
mo están  organizados  los  de  montes  y los  de  minas, 
pues  ya  dije  que  no  me  referia  á los  de  caminos,  por- 
que de  estos  hago  una  excepción,  para  el  objeto  es- 
pecial que  con  estas  observaciones  me  propongo 
conseguir. 

Después  de  hecha  la  reorganización  que  tanto  en- 
carezco, debe  S.  S.  procurar  que,  por  categorías  y por 
competencias  determinadas  en  el  mismo  orden  facul- 
tativo, vayan  dichos  ingenieros  al  frente  de  esas  zo- 
nas que  han  de  establecerse;  desapareciendo  por  com- 
pleto el  sistema  provincial  agronómico  quehoy  existe, 
para  acomodarle  al  sistema  de  distritos  ó regiones,  á 
semejanza  de  lo  que  suceda  en  los  demás  Cuerpos  fa- 
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imitativos,  quedando  al  fren  le  de  cada  una  de  ellas 
un  ingeniero  agrónomo,  con  la  categoría  y la  com- 
petencia necesarias  para  enterarse  perfectamente  del  | 
estado  agrícola  de  la  zona,  ponerlo  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  y con  autoridad  bastante  adoptar  las 
medidas  que  en  su  consecuencia  y corno  resultado  de 
todo,  fueran  necesarias  en  bien,  repito,  del  progreso 
agrícola.  Sería  conveniente  saber  antes  si  el  estado 
económico,  el  descuido  y abandono  natural  en  que 
viven  muchas  provincias  de  España  ú otras  causas 
análogas  han  podido  ser  el  motivo  de  la  ineficacia  de 
esos  establecimientos  prácticos  de  agricultura;  por- 
que si  esto  fuera  asi,  y aun  no  siéndolo,  si  las  causas 
que  lian  impedido  su  realización  son  de  tal  suerte 
que  pueden  remediarse  con  algo  de  buena  voluntad, 
con  alguna  más  atención  y con  algunos  medios  de 
que  disponga  el  Ministerio  de  Fomento,  era  entonces 
cosa  de  alende^  en  primer  lugar,  A la  reorganización 
de  esas  instituciones  ya  establecidas,  y después  hacer 
lo  que  la  prudencia  aconseja,  A saber,  enterarse  de  ios 
motivos  por  qué  esas  estaciones  vitícolas  y etnológicas 
y por  qué  esas  granjas-modelos  no  existen  tal  como 
quisieran  las  disposiciones  que  pretendieron  crearlas; 
y después  de  conocidos  tales  extremos,  ver  si  es  po- 
sible darles  nueva  y mejor  vida,  llevando  á este  ob- 
jeto, por  lo  pronto,  el  poco  dinero  que  tenga  disponible 
el  Ministerio  de  Fomento  en  los  capítulos  respectivos 
del  presupuesto  de  agricultura,  y destinarlo  también 
á la  creación  de  otras  instituciones  prácticas,  si  así 
se  estimara  conveniente  y necesario. 

Si  no  fueran  estas  las  causas  de  los  males  que 
lamentamos,  ver  por  lo  ménos  qué  medidas  deberían 
adoptarse  para  que  las  estaciones  vitícolas  y etnoló- 
gicas lleguen  á funcionar  de  una  manera  ordenada  y 
con  la  perfección  posible,  dejando  de  ser  por  nuestra 
apatía  una  excepción,  en  este  punto,  éntrelos  países 
agrícolas  del  mundo  que  se  han  organizado  á la  mo- 
derna, según  las  prescripciones  de  la  ciencia  y las  exi- 
gencias de  la  práctica  inteligente.  Pero,  en  fin,  si  vié- 
ramos que  no  conviene  sostener  tales  instituciones 
prácticas  ya  creadas,  podríamos  al  ménos  declarar 
como  resultado  demostrado  por  información  abierta 
sobre  el  asunto,  en  vista  de  los  dictámenes  de  los  inge- 
nieros, de  las  Juntas  y de  las  corporaciones  peritas, 
llamadas  á entender  en  ello,  que  esas  instituciones  no 
deben  continuar  y pueden  ser  sustituidas  por  otras;  y 
para  determinar  cuáles  habrían  de  ser  esas  otras, 
también  sería  preciso  acudir  á lo  que  resultara  de  esa 
información  misma  y de  todos  los  antecedentes  y me- 
dios que  pudieran  encontrarse,  para  conocer  qué  ins- 
tituciones prácticas  sean  más  ventajosas  en  cada  zona 
agrícola  respectiva.  Repito  que  todo  lo  que  no  sea  con- 
siderar la  agricultura  española  por  zonas,  es  padecer 
grandísimas  equivocaciones,  pues  no  es  posible  dar  á 
la  agricultura  del  Norte  los  mismos  medios  de  desen- 
volvimiento que  á la  del  Mediodía;  no  es  posible  aten- 
der de  igual  modo  á todas  las  provincias;  es  necesa- 
rio ver  las  condiciones  de  clima,  de  suelo,  de  locali- 
dad y otras  no  ménos  importantes  para  conceder  á 
cada  zona  agrícola,  á cada  región  agrícola  aquello  que 
más  le  conviene,  aquello  que  la  ciencia  y la  práctica 
aconsejan. 

Por  esto  combatía  yo  el  que,  á prior se  pusiera 
en  el  presupuesto  una  cautidad  alzada  para  unos 
establecimientos  de  agricultura  determinados,  re- 
solviendo la  cuestión  con  un  renglón  y una  cifra  en 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento.  Yo  entien- 


do que  huelga  el  renglón,  y que  no  huelga  la  cifra, 
porque  podría  aplicarse  esa  cifra  perfectamente, 
cambiando  el  renglón,  y diciendo:  «Para  las  atencio- 
nes de  los  establecimientos  que  se  creen  ó para  la  re- 
organización de  los  antiguos  y necesidades  del  servi- 
cio agronómico,  tai  cantidad,»  con  lo  cual  quedaría 
el  Sr.  Ministro  autorizado  para  llevar  á cabo  con  mas 
amplitud  las  reformas  que  considere  necesarias. 

Como  habrán  observado  la  Comisión  y el  Sr.  Mi- 
nistro, soy  muy  dado  á las  organizaciones  de  Italia. 
Las  he  tomado  por  modelo,  después  de  comparacio- 
nes, después  de  algunos  estudios  y de  haber  medita- 
do algo  sobre  ellas,  porque  me  parece  que  Italia  tiene 
muchos  puntos  desemejanza  con  nosotros, en  lo  queso 
refiere  á nuestra  relativa  pobreza,  en  lo  que  se  refiere 
ai  carácter  y á la  condición  de  los  habitantes,  y bas- 
ta á la  manera  de  entender  las  cuestiones  de  tómenlo 
y los  deberes  del  Gobierno  en  esta  clase  de  asuntos. 

El  movimiento  agrícola  en  Francia  es  grande; 
allí,  como  ya  be  dicho,  todas  las  cuestiones  de  ense- 
ñanza lian  sido  atendidas  superabundantemente  con 
exceso,  á punto  de  constituir  denoche  tal,  que  ame- 
naza en  lo  presente  con  los  peligros  de  una  reacción 
más  ó ménos  próxima. 

Sin  embargo,  esos  establecimientos  prácticos  de 
agricultura  están  ya  establecidos  en  todas  partes,  y 
hay  modelos  que  podrían  adoptarse,  desde  luego,  sin 
ninguna  dificultad.  No  se  crea,  á pesar  de  todo,  que 
en  punto  á enseñanza,  en  punto  á progreso  científico 
en  la  agricultura,  ha  procedido  siempre  con  igual  ra- 
pidez la  República  vecina;  antes  bien,  ha  solido  ca- 
minar con  paso  lento,  y llegado  tal  vez  algo  más  tarde 
que  otros  países  ai  verdadero  desenvolvimiento  agrí- 
cola; pero  boy  se  discuten  científicamente  muchas 
cuestionesde  agricultura, así  en  el  interior,  en  su  vida 
propia,  en  su  natural  evolución  y marcha,  como  rela- 
cionándolas con  el  arancel  y con  la  defensa  que  necc- 
citau  para  librarse  de  las  invasiones  extranjeras.  Lo 
que  cuesta  en  Francia  una  Escuela  de  agricultura 
práctica,  no  es  gran  cosa,  y su  organización  es  bien 
sencilla.  El  personal,  durante  los  tres  años  primeros, 
cuesta  10.000  pesetas.  A los  tres  años,  por  razón  del 
ascenso  de  este  personal,  porque  allí  bav  establecido, 
como  en  Italia,  un  ascenso  por  clases,  á los  tres  anos, 
por  razón  de  esos  ascensos  hay  algún  aumento  en  esa 
cifra  de  10.000  pesetas,  y al  llegar  á los  nueve  años, 
que  es  el  límite  superior  del  ascenso,  cuesta  en  cifras 
redondas,  que  son  las  que  yo  tomo  en  vez  de  10.000, 

14.000  pesetas.  Todo  el  material  necesario  cuesta 

1 0.000  pesetas.  Término  medio  de  una  Escuela,  y digo 
término  medio,  porque  se  ha  aplicado  ya  en  muchos 
casos,  22.000  pesetas. 

Esta  cifra  es  la  suficiente  para  establecer  en 
Francia  perfectamente  una  Escuela  práctica  de  agri- 
cultura. ¿Cómo  se  organizan  estas  Escuelas?  También 
de  una  manera  muy  sencilla,  y á mi  modo  de  ver, 
muy  conveniente.  So  establece  un  Comité  de  vigi- 
lancia, y ese  Comité  de  vigilancia  le  componen  tres 
miembros  del  Consejo  general,  delegados  para  esto 
por  su  propia  asamblea,  y un  profesor  de  ciencias 
nombrado  por  el  Gobierno  y escogido  entre  las  no- 
tabilidades que  existen  en  el  departamento.  El  profe- 
, sorado  con  el  director  de  la  Escuela  se  reúne  frecuen- 
temente y dan  cada  mes  cuenta  al  Ministerio  de 
Agricultura  de  todos  los  adelantos,  de  todos  los  tra- 
bajos. de  todos  los  progresos,  de  todas  las  operaciones 
que  se  han  verificado  en  el  establecimiento.  Ix)B  mo- 
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délos  que  voy  á citar  ahora  son  los  últimos  que  he 
registrado  entre  los  muchos  ya  establecidos  en  la 
vecina  República.  La  Escuela  de  Beaunc  (Cote  D‘Or). 

Esta  Escuela  tiene  alumnos  internos,  externos  y 
medio  pensionados,  pagando  500  Trancos  los  prime- 
ros, y 250  los  últimos;  su  programa,  en  el  que  todos 
los  principios  capitales,  todas  las  ciencias  indispen- 
sables se  consignan,  está  perfectamente  arreglado; 
hay  un  rigor  extraordinario  en  los  exámenes,  y los 
estudios  duran  tres  anos. 

Escuela  de  Valabre  (Bouchcs  du  Rhóne).  Este  es 
otro  de  los  modelos  á que  antes  me  he  referido,  com- 
pletamente igual  en  su  establecimiento  y organiza- 
ción á la  ya  citada  escuela  de  Beaune. 

Ambos  modelos  responden,  pues,  á una  organiza- 
ción sencilla,  pero  perfecta  y acabada  en  este  asunto; 
organización  que  viene  observándose  sin  rémoras  ni 
dificultades. 

En  Italia  también  se  realiza  lo  mismo:  allí  se  es- 
tán creando  Escuelas  prácticas  á la  manera  que  se 
han  creado  en  Francia;  pero  eslas  Escuelas  prácticas 
de  Italia  tienen  un  objeto  que  á mi  entender  respon- 
de mejor  á su  título  que  las  Escuelas  prácticas  de 
Francia;  y por  eso  decía  antes  que  hay  que  estudiar 
con  preferente  atención  estas  organizaciones  para  re- 
conocer, como  yo  reconozco,  que  las  de  Italia  son 
más  apropiadas  que  las  de  Francia  á nuestro  país, 
porque  estas  Escuelas  prácticas  de  Italia  tienen  por 
principal  objeLo  crear  buenos  administradores  de  fin- 
cas y buenos  jefes  de  cultivo,  es  decir,  que  ya  se  li- 
miLa  un  tanto  su  fin.  como  el  nombre  que  se  les  da 
indica,  más  que  á crear  maestros  en  ciencias,  más 
que  á crear  ingenieros,  más  (pie  á crear  personal  fa- 
cultativo, á crear  personas  prácticas  que  no  carezcan 
sin  embargo,  de  los  conocimientos  científicos  indis- 
pensables. Por  eso  las  de  Italia  procuran,  como  se 
puede  observar  en  sus  programas,  llenar  esa  necesi- 
dad que  se  siente  por  todas  partes  en  la  agricultura; 
la  necesidad  de  tener  buenos  prácticos,  buenos  admi- 
nistradores de  fincas  y buenos  agen  Les  de  cultivo. 

Contribuyen  á sostener  estas  Escuelas  los  Consejos 
provinciales,  los  Consejos  municipales,  es  decir,  la 
Provincia  y el  Municipio,  y además  aquellas  asocia- 
ciones ó corporaciones  ó particulares  que  se  alian  con 
los  representantes  de  la  Provincia  ó del  Municipio 
para  levantar  tales  establecimientos;  y todas  esas  en- 
tidades reunidas,  es  decir,  todos  los  que  tienen  ver- 
dadero interés  en  el  establecimiento,  constituyen 
luego  el  Comité  de  vigilancia.  A esle  Comité  de  vigi- 
lancia manda  el  Gobierno  sus  delegados;  de  manera 
que  aquí  aparece  la  intervención  protectora  del  Go- 
bierno en  la  Junta  de  vigilancia  en  cuanto  se  refiere 
al  gobierno  y al  arreglo  de  los  mismos  estableci- 
mientos. 

¿Cuáles  son  los  deberes  de  este  Municipio,  de  esta 
corporación  provincial,  de  eslas  sociedadesó  particu- 
lares que  crean  tales  establecimientos?  Pues  sus  de- 
beres consisten  en  dar  terrenos  y edificios  adecuados 
y preparados  convenientemente  á los  fines  de  la  ins- 
titución, y además  cooperar  a su  sostenimiento  con 
lós  dos  quintos  del  gasto;  y aquel  Gobierno  coutribuye 
a su  instalación  como  aquí  ha  contribuido  el  nuestro, 
dando  alguna  cantidad  para  material  y pagando  los 
tres  quintos  restantes,  facilitando,  además,  por  su- 
puesto, el  personal  docente  y administrativo.  De  modo 
que  estas  organizaciones  de  Italia  tienen  mucho  pa- 
recido con  las  organizaciones  aquí  ya  establecidas; 


tienen  la  misma  tendencia,  y se  desvian  un  tanto  de 
la  que  aparece  en  Francia;  y además,  el  Estado  com- 
parte con  las  corporaciones,  con  los  individuos,  con 
aquellos  que  están  más  interesados  en  cada  localidad 
en  el  progreso  agrícola,  comparte,  digo,  los  gastos, 
para  que  de  este  modo  el  interés  esté  satisfecho  por 
iguales  partes,  tanto  en  el  sostenimiento  como  en  los 
progresos  y adelantos  de  la  Escuela. 

Pero  es  más;  á esta  cuestión  se  le  ha  dado  tanta 
importancia  en  Italia,  que  está  constituido  un  Consejo 
de  enseñanza,  Consejo  independiente  de  todos  los  de- 
más que  existen  en  el  Ministerio  de  Agricultura,  Con- 
sejo que  el  MinisLro  preside,  y eso  que  en  Italia  hay 
un  director  de  agricultura  tradicional,  ilustradísimo, 
una  de  las  grandes  competencias  en  el  ramo;  pero  á 
pesar  de  todo,  este  mismo  director  l¡a  querido  que 
tenga  la  presidencia  de  aquel  Consejo  el  Ministro,  para 
dar  á la  enseñanza  agrícola  toda  la  importancia  que 
merece.  Claro  es  que  en  Italia  se  hace  Lodo  esto,  por- 
que las  direcciones  no  cambian  con  frecuencia;  por- 
que allí  estas  cosas  de  la  agricultura  no  se  mezclan 
con  la  política;  porque  el  director  actual  lo  es  desde 
hace  muchísimos  años;  yo  creo  que  desde  que  se 
constituyó  la  unidad.  Y en  esto,  no  es  solamente  Ita- 
lia Ja  que  da  el  ejemplo;  porque  me  acuerdo  de  que 
había  también  un  director  de  agricultura  en  Por- 
tugal, hombre  muy  viejo,  y por  consiguiente,  que 
podía  ocuparse  poco  de  las  cosas  de  agricultura;  allí 
el  movimiento,  como  en  todas  parles,  se  imponía;  la 
cuestión  vinícola  era  de  gran  importancia,  y me  de- 
cían, en  nn  Congreso  á que  tuve  la  honra  de  concu- 
rrir, alguuas  eminencias  de  Portugal:  no  se  puede  ha- 
cer nada  hasta  que  se  muera  ese  director.  Y tuvieron 
la  paciencia  de  esperar  á que  se  muriera  para  intro- 
ducir las  reformas  necesarias;  tardó  algunos  años  en 
morirse,  y hasta  entonces  no  se  realizaron  tales  re- 
formas. De  tal  manera  entienden  ciertos  Gobiernos  de 
Europa  que  tales  direcciones  no  deben  mezclarse  en 
la  política  y han  de  continuar  regentadas  por  una 
misma  persona. 

Después  de  las  Escuelas  de  agricultura,  se  habla 
mucho  de  los  campos  de  experimentación  que  yo  con- 
sidero de  verdadera  utilidad.  Pero  esta  es  también  una 
cuestión  sencilla,  porque  aquí  se  da  importancia  ca- 
pital á ciertas  cosas  que  en  realidad  no  la  tienen,  y 
es  por  esta  tendencia  á la  absorción  por  parte  del 
Estado,  y es  también  consecuencia  de  la  flojedad  y 
del  abandono  de  las  provincias,  pero  que  no  tiene  lu- 
gar allí  donde  el  espíritu  provincial  es  vivo,  como 
aquí  lo  será,  porque  no  tiene  más  remedio  que  serlo, 
porque  la  necesidad  se  impone,  y no  hay  nada  más 
apremiante  que  la  necesidad  constituida  en  forma  de 
crisis,  y de  crisis  terrible  para  la  agricultura. 

Pues  bien;  estos  campos  (le  experimentación  son 
cosas  que  allí  no  preocupau  á los  Gobiernos  que  des- 
tinan una  cantidad  para  subvencionarlos,  y los  Ayun- 
tamientos los  van  estableciendo  por  un  método  muy 
sencillo,  que  consiste  en  que  el  profesor  de  agricul- 
tura examine  el  campo  que  ha  de  dar  el  Ayuntamien- 
to, campo  que  no  es  una  gran  extensión  de  tierra,  ni 
hace  falta;  y con  su  dictamen  favorable  se  procede 
sin  demora  á realizar  el  establecimiento.  No  necesitan 
estos  campos  de  agricultura  más  que  unas  6.000  pe- 
setas al  año,  y por  esto  se  comprende  que  en  Francia 
lleven  establecidos  más  de  40  en  muy  poco  tiempo,  y 
nunca  el  Gobierno  tiene  que  preocuparse  de  todas 
estas  cosas,  que  son  vealmentc  tan  sencillas,  que  son 
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fáciles,  repito,  cuando  ei  espíritu  aerícola  del  país 
está  fuertemente  interesado  en  ellas.  l)e  modo,  que 
esta  organización  de  la  agricultura  práctica  en  Fran- 
cia y en  Dalia,  y á mi  entender  en  Italia  mejor  que 
en  Francia,  se  va  haciendo  de  una  manera  lenta  y 
paulatina,  perfectamente,  y con  escasos  gastos,  pro- 
porcionando á la  agricultura  oficial  todas  las  facili- 
dades, y á la  agricultura  corporativa,  de  asociación, 
de  los  Municipios,  dándola  protección  por  medio  de 
las  subvenciones  que  se  consideran  indispensables; 
subvenciones  que  para  los  campos  de  experimenta- 
ción se  dan  por  medio  de  los  Consejos  provinciales,  á 
los  que  se  remiten  las  cantidades,  y ¿líos  las  distri- 
buyen. 

De  manera,  que  indudablemente,  es  necesaria  la 
agricultura  oficial  sostenida  y pagada  por  el  Estado, 
la  agricultura  técnica,  la  agricultura  protegida  por 
el  Estado,  dándola  subvenciones  y contribuyendo  con 
el  material  y con  el  personal  competente  que  esa 
misma  institución  necesita.  Pero  sobre  esa  forma  de 
protección  hay  otra  que  es  auu  más  eficaz  y conve- 
niente para  el  desenvolvimiento  de  los  intereses  agrí- 
colas; protección  que  comprendió  perfectamente  el 
Sr.  Albareda,  estableciendo  los  premios  á la  agricul- 
tura y las  exposiciones  periódicas. 

Estos  premios  á la  agricultura,  es  decir  los  pre- 
mios á las  fincas  mejor  cultivadas  y en  determinadas 
circunstancias  ó condiciones,  estos  premios  de  esti- 
mulo son  de  una  eficacia  indudable.  Y recuerdo  á 
este  propósito,  porque  me  gusta  hacer  justicia  A todo 
ei  mundo,  recuerdo  á este  propósito  que  el  Sr.  Alba- 
reda,  cuya  afición  extraordinaria  á las  carreras  de  ca- 
ballos y á todo  lo  que  se  relaciona  con  su  progreso, 
pues  las  considera  fundamentales  para  la  mejora  de 
La  cria  caballar,  es  muy  conocida,  vino  aquí  el  ano 
1885,  no  á criticar  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,  sino  á pedir  un  millón  de  pesetas  con  des- 
tino á la  protección  de  la  agricultura.  Y por  cierto 
que,  defendiendo  la  conveniencia  de  que  la  cria  caba- 
llar fuera  una  dependencia  dei  Ministerio  de  Fomento 
y combatiendo  el  que  estuviera  á cargo  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  pronunció  uno  de  esos  discursos 
admirablemente  audaluces  de  que  S.  S.  ha  dado  re- 
petidas y gallardas  muestras. 

En  ese  discurso  decía  el  Sr.  Albareda:  «Yo  pido 
que  se  abran  de  nuevo  concursos  públicos  para  pre- 
miar las  mejores  cartillas  de  agricultura.»  Ya  dije 
ayer  que  S.  S.,  con  buen  acuerdo,  había  abierto  con- 
cursos para  premiar  las  mejores  cartillas  vinícolas. 
Algunos  reparos  podrían  ponerse  á ese  concurso  por 
su  limitación  en  el  concepto  de  las  cartillas  que  hayan 
de  premiarse;  pero,  sin  embargo,  me  parece  que  está 
deutro  de  la  buena  tradición. 

«Pido  al  Ministro  de  Fomento  conceda  los  premios 
de  houcr  en  metálico  con  destino  á la  agricultura  que 
fueron  establecidos  por  la  Real  orden  de  9 de  Febrero 
de  1882.  Los  premios  concedidos  entonces  fueron  cinco 
de  5.000  pesetas;  uno  para  la  finca  de  secano  mejor 
cultivada;  otro  para  la  de  regadío;  otro  para  el  pro- 
pietario que  hubiese  hecho  más  número  de  edifica- 
ciones á mayor  distancia  de  poblado;  otro  ai  que  po- 
seyera mayor  cantidad  de  plantas  exóticas,  y otro  al 
que  hubiese  convertido  en  terreno  de  regadío  mayor 
extensión  de  terrenos  de  secano.  Con  arreglo  á este 
decreto  fueron  premiadas  algunas  fincas,  entre  ellas 
una  de  un  labrador  de  Segovia;  otra  de  otro  (le  Gua- 
dalajara;  otra  de  un  propietario  de  Valladolid,  y otros 


dos  premios  se  adjudicaron  á dos  amigos  vuestros 
(Señalando  los  bancos  de  la  mayoría  de  entonces],  al 
Sr.  Luque  y al  Marqués  de  San  Cirios.» 

Pues  esto  misino  deseo  yo  que  se  haga,  porque  lo 
considero  de  grandísima  utilidad.  Desde  entonces  es- 
tos premios  no  se  han  dado,  aunque  la  Asociación  de 
agricultores  de  España,  que  tengo  el  honor  de  presidir, 
ha  hecho  algunas  gestiones  sobre  este  punto  y hasta 
ha  presentado  un  proyecto  al  Gobierno  pidiendo  de 
cierto  modo  la  intervención  corporativa  en  el  asunto, 
ofreciéndose  por  su  parle  á contribuir  de  la  manera 
que  mejor  se  estime  A la  realización  de  tan  importan- 
tes  y provechosos  fines. 

Creo,  pues,  que  tal  medio  de  protección  es  eficaz 
y que  no  debe  abandonarse  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Pero  también  he  dicho  que  era  otro  el  de  las  Ex- 
posiciones periódicas  regimentadas  de  la  manera  quo 
quiso  establecerlas  el  Sr.  Albareda,  é inauguró  bri- 
llantemente con  la  Exposición  de  ganado,  verificada 
en  Madrid  y que  debían  haberse  repelido  en  las  pro- 
vincias. Pero  en  esto  ha  habido  una  interrupción  por 
causas  que  no  ho  podido  averiguar,  y como  no  las 
conozco,  me  obstengo  de  calificarla,  lamentándome, 
solamente  de  que  esas  exposiciones  no  se  hayan  se- 
guido realizando  en  debida  y justa  protección  á la 
ganadería  española,  tan  necesitada  de  estímulo.  Por 
lo  tanto,  yo  pido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  no 
pierda  de  vista  estos  dos  medios  de  protección;  que 
consigne  cantidades  bastantes  en  el  presu puesto  de 
agricultura  para  llevarlos  á cabo,  y de  este  modo,  en- 
lazando, repito,  la  agricultura  oficial,  la  agricultura 
semioíicial,  la  agricultura  particular  y corporativa  y 
La  protección  indirecta  dei  Gobierno  con  todos  los 
demás  medios  de  fomento  de  la  producción  nacional 
agrícola,  podrá  llegarse  á un  resultado  positivo,  prác- 
tico y evidente. 

En  este  concepto,  es  de  elogiar  la  conducta  del 
Ministerio  de  Ultramar,  el  cual,  recogiendo  para  aque- 
llas regiones  lo  que  aquí  se  tiene  algo  abandonado, 
lleva  esa  protección  á las  lincas  agrícolas  de  Cuba, 
como  ha  llevado  también  allí  dos  estaciones  agronó- 
micas, deslindando  sus  condiciones  de  una  manera 
perfecta  en  los  decretos  de  su  creación.  Dos  premios 
se  han  establecido  en  Cuba  en  las  condiciones  que  lie 
dicho  antes,  y se  han  creado  las  dos  estaciones  de  Fi- 
nar del  Rio  y Santa  Ciara,  las  cuales  se  encuentran 
organizadas  con  un  gran  sentido  práctico  y verdadero 
conocimiento  del  asunto. 

No  hay  que  negarlo,  Sres.  Diputados;  la  cuestión 
agrícola  se  impone.  En  Francia  se  están  dando  gran- 
des cantidades,  millones,  para  la  cuestión  de  riegos, 
para  la  cuestión  de  crédito  agrícola  y otros  no  ménos 
capitales. 

Ei  proyecto  del  Sr.  Montero  Ríos  sobre  crédito 
agrícola,  por  faltarle  sin  duda  el  amparo  del  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo,  viene  figurando  constantemente  en 
la  orden  dei  dia.  Esa  cuestión  de  crédito  agrícola  ya 
sé  yo  que  debe  meditarse  mucho;  pero,  en  fin,  en 
Francia  se  han  adoptado  medidas  encaminadas  á ese 
tin,  que  no  podernos  nosotros  dejar  en  el  olvido. 

Gomo  dije  ayer,  y ahora  repito,  respecto  de  la  en- 
señanza agrícola,  tenemos  un  excelente  modelo  cu  el 
Instituto  de  Alfonso  XII:  como  Escuela  docente  y 
como  ex  plotaciou  agrícola,  reúne  medios  sobrados  para 
llegar  á la  debida  perfección. 

Yo  declaro  con  la  franqueza  que  me  es  propia. 


NÜMEBO  110. 


3335 


que  no  he  sido  nunca  partidario  de  la  separación  de 
esos  dos  ciernen  Los,  que  aquí,  por  fortuna,  se  hallan 
materialmente  unidos. 

Esta  circunstancia  debería  iníluir  principalmente 
en  la  necesaria  unión,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  en- 
señanza, á fin  de  que  el  Cuerpo  de  catedráticos  y los 
alumnos  encuentren  todos  los  medios  y facilidades 
indispensables  para  la  mejor  y más  útil  aplicación 
de  las  enseñanzas  teóricas.  El  debido  maridaje  entre 
la  teoría  y la  práctica,  por  medio  de  Escuelas  de  en- 
señanza unidas  á fincas  agrícolas,  allí  donde  esto  pue- 
de realizarse,  se  considera  lo  mejor. 

Y de  esta  clase  son  las  Escuelas  más  notables  del 
extranjero,  así  en  Alemania,  como  en  Inglaterra,  en 
Bélgica  y en  Francia. 

Pero  aunque  siempre  be  tenido  estas  ideas  opues- 
tas á toda  tendencia  de  separación  en  el  Instituto  de 
Alfonso  XH,  entre  la  enseñanza  y la  explotación,  la 
experiencia,  además,  de  estos  últimos  tiempos,  que 
como  ensayo  pude  apreciar  sin  pasión  ninguna,  me 
ha  afirmado,  más  y más,  en  mis  convicciones  en  este 
punto.  Ni  científica  ni  económicamente  da  buenos  re- 
sultados esa  separación:  científicamente,  porque  se 
priva  á la  parte  docente  de  su  mejor  complemento,  la 
práctica  en  una.  gran  finca:  económicamente,  porque 
se  duplican  y encarecen  todos  sus  servicios. 

Además,  tiene  el  inconveniente  de  que  la  explota- 
ción, que  debe  ser  para  la  enseñanza,  y puramente  para 
ella,  queda  separada  de  tal  modo,  que  los  alumnos 
pueden  creerse  en  condiciones  de  no  necesitar  de  eso 
y contentarse  con  las  experiencias  de  laboratorio,  ó 
cuando  más,  con  aquellas  en  pequeña  escala,  que  no 
constituyen  las  grandes  aplicaciones  de  los  principios 
enseñados  en  la  cátedra. 

Tal  como  aquí  existia  el  Instituto  de  Alfonso  XII, 
con  su  Escuela  docente  y con  la  magnífica  finca  de 
la  Moncloa  paca  la  enseñanza  práctica,  resultaba  la 
verdadera  y necesaria  unión  entre  la  teoría  y su  apli- 
cación más  conveniente  y eficaz.  Que  ciertas  Escuelas 
extranjeras  que  por  la  situación  que  ocupan,  no  pue- 
dan poseer  á su  inmediación  una  gran  tinca  cultiva- 
ble, se  comprende  que  se  contenten  con  pequeños 
campos  de  experimentación.  Pero  cuando  esa  circuns- 
tancia no  concurre,  entonces  bien  puede  asegurarse 
que  la  Escuela  y la  explotación  se  reúnen  y juntan, 
como  juntas  y reunidas  deberían  estar  en  el  órden  de 
la  enseñanza  y para  sus  fines  la  Escuela  y los  terre- 
nos, edificios  que  forman  el  Instituto  de  Alfonso  XII. 
Así  están,  no  me  cansaré  de  repetirlo,  el  mejor  mo- 
delo en  su  clase,  la  Real  Academia  de  llohenheim  en 
Alemania;  así  la  de  Gireneester  en  Inglaterra,  así  la 
de  Gembloux  en  Bélgica,  así  las  de  Grignon  y Mont- 
pcllier  en  Francia,  y así  otras  no  ménos  buenas  que 
las  citadas.  En  todas  estas  Escuelas,  el  elemento  do- 
cente está  unido  moralmenle  siempre  y más  ó ménos 
materialmente,  según  la  situación  de  las  fincas,  al 
'demento  práctico,  representado  por  una  posesión 
agrícola  más  ó ménos  grande.  Este  elemento  de  apli- 
cación se  llama  por  muchos,  y no  sin  razón,  la  clíni- 
ca de  la  agricultura,  clínica  necesaria,  indispensable, 
fci  la  teoría  no  ha  de  ser  estéril  y perdida  para  los 
Unes  esencialmente  prácticos  que  se  propone  realizar. 

For  consiguiente,  considero  gran  fortuna  para 
nosotros,  para  el  porvenir  de  nuestra  enseñanza  agrí- 
cola, disponer  de  una  finca  como  la  de  la  Moncloa, 
constituyendo  parte  integrante  de  la  Escuela  donde 
se  da  dicha  enseñanza. 


Gomo  os  indiqué  que  no  queria  molestaros  mucho 
tiempo  en  el  dia  de  hoy,  que  harto  os  molesté  en  el 
de  ayer,  solamente  he  de  exponer  algunas  observacio- 
nes antes  de  abandonar  ei  estudio  que  estoy  haciendo 
del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII. 

Esta  indicación  se  refiere  á que  entre  las  partidas 
destinadas  á la  explotación  de  la  finca,  veo  suprimi- 
da la  dedicada  al  internado,  es  decir,  á los  12  inge- 
nieros agrónomos  y 34  peritos  que  allí  estaban  de  in- 
ternos. Gomo  esLos  internos  existen  en  todos  los  pri- 
meros establecimientos  de  Europa...  (EL  Sr.  La  Guar- 
dia: Lo  pagan  los  Ayuntamientos,  y se  cobraba  antes 
dos  veces.)  Ya  me  habían  hecho  el  argumento  de  su 
señoría,  que  si  fuera  cierto  y tuviera  la  intención  que 
S.  S.  parece  dar  á entender,  no  hablaría  una  sola  pa- 
labra de  este  asunto,  dándome  por  satisfecho.  Pero 
hago  estas  meras  indicaciones,  y no  he  de  insistir  en 
ellas,  porque  corno  son  objeto  de  una  enmienda  que 
tengo  presentada,  si  la  enmienda  es  admitida  yo  he 
de  agradecerlo  mucho,  y si  no  se  admitiera,  al  de  - 
fenderla  expondría  las  razones  en  que  me  he  fundado 
para  presentarla. 

Por  lo  demás,  agradezco  al  Sr.  La  Guardia  su  in- 
terrupción, porque  demuestra  que  S.  S.  conoce  el 
asunto  y abunda  en  mis  deseos. 

En  efecto,  esa  partida  constituía,  al  parecer,  un 
gasto  del  Tesoro;  pero  estaba  compensado  con  las  28 
ó 30.000  pesetas  que  venían  figurando  como  ingreso 
por  las  pensiones  que  satisfacen  dichos  ingenieros  y 
peritos;  y como  repito  que  esto  lo  hago  objeto  de  una 
enmienda,  no  quiero  exponer  aquí  en  frases  sencillas, 
pero  en  cierto  modo  poéticas,  porque  á ello  se  presta 
el  asunto,  lo  que  es  el  alumno  de  agricultura  estu- 
diando prácticamente  ese  gran  libro,  el  mejor  de  to- 
dos, que  podría  llamarse  el  libro  de  la  naturaleza.  Y 
con  esto  doy  por  terminado  algo  de  lo  que  tenía  que 
decir  sobre  el  Instituto  de  Alfonso  XII.  Yo  siento  que 
las  materias  sean  tan  variadas  y tan  complejas,  y que 
habiéndome  propuesto  dar  una  idea  general  y hacer 
algunas  observaciones  respecto  de  las  principales, 
tenga  necesidad  de  extenderme  algo.  No  queda  ya 
sino  muy  poco,  porque  después  del  artículo  que  trata 
del  servicio  agronómico  y de  la  escuela,  viene  la 
cuestión  de  montes. 

La  cuestión  de  montes  creo  que  será  tratada  por 
una  persona  tan  competente  como  el  Sr.  Castel,  quien 
os  expondrá  ese  asunto  con  relación  al  presupuesto, 
diciéndoos  lo  que  significa  esa  nota  ó advertencia 
puesta  á la  cifra  destinada  á la  repoblación  de  mon- 
tes, que  ni  es  objeto  de  votación,  ni  podrá  tenerse  en 
cuenta,  si  sigue  tal  como  está,  para  el  resultado  del 
asunto.  El  Sr.  Gastel  os  dirá  también  qué  es  lo  que 
tiene  derecho  á exigir  la  repoblación  de  ios, montes, 
del  10  por  100  impuesto  sobre  los  aprovechamientos 
forestales. 

1a  repoblación  tiene  derecho  á unas  400.000  pe- 
setas, que  es  lo  que  resta  de  la  cmatidad  total  des- 
pués de  pagar  el  servicio  de  los  capataces  de  cultivo. 
No  me  parece  bien,  ni  justo,  que  en  vez  de  esa  cifra 
se  ponga  la  de  40.000  pesetas.  Bien  podíamos  seguir 
en  esto  el  ejemplo  de  Alemania,  que  emplea  en  tan 
importante  servicio  más  de  10  millones  de  pesetas; 
Austria  é Palia,  que  invierten  en  lo  mismo  grandes 
sumas,  y Francia  misma,  que  con  ménos  extensión  de 
montes  públicos  que  nosotros,  emplea  sin  embargo 
en  ellos  3.530.000  francos.  Pero  como  aquí  hay  quien 
piensa  antes  en  repoblar  que  en  despoblar,  no  os  extra- 
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fio  que  se  mire  con  tan  lamentable  indiferencia  este 
asunto. 

lia  piscifactoría  central  del  Monasterio  de  Piedra 
es  uno  de  los  últimos  servicios  que  están  consigna- 
dos en  este  presupuesto;  uno  de  esos  servicios  que 
califiqué,  llamándolos  del  mejor  modo  posible,  de  de- 
bilidades del  Sr.  Montero  Ríos. 

Esa  piscifactoría  establecida  en  el  MonasLerio  de 
Piedra,  cuesta  realmente  poco.  Yo  he  examinado  el 
expediente,  y no  he  querido  traer  ninguna  Lempestad, 
como  suele  decirse,  en  un  vaso  de  agua. 

Se  ofreció  en  venta  y en  arriendo  el  MonasLerio  de 
Piedra  para  servicios  agrícolas,  que  estaban  realiza- 
dos ya  por  el  Estado;  pero  quedó  la  cuestión  de  la 
piscifactoría,  de  aquello  que  han  podido  conocer  los 
Sres.  Diputados  que  hayan  visitado  el  Monasterio  de 
Piedra.  Después  de  un  largo  expediente,  se  arrendó 
la  parle  destinada  a la  piscifactoría  y á las  habitacio- 
nes de  los  empleados  y dependientes,  para  cuando 
exista  verdaderamente  una  organización  respecto  de 
esto,  que  hoy  no  creo  exista.  El  precio  de  arriendo 
fue  el  de  9.125  pesetas  al  año,  y creo  que  esa  será 
la  cantidad  más  saneada  que  recoja  el  propietario  de 
aquella  hermosa  linca,  tan  digna  de  admiración  y tan 
•buena  para  pasar  en  ella  una  temporada,  en  la  época 
de  los  calores.  Pero  para  no  entrar  en  detalles,  y para 
que  los  Sres.  Diputados  formen  un  juicio,  aunque  á 
la  ligera,  de  lo  que  puede  ser  esa  piscifactoría,  les 
diré,  que  el  expediente  fue  al  Consejo  de  agricultura, 
industria  y comercio,  y que  allí,  por  una  votación  de 
19  consejeros  se  acordó  un  dic tímen  notabilísimo  de 
persona  competentísima,  en  el  cual  se  consignaban 
estas  sencillas  conclusiones. 

Primera:  que  antes  de  establecer  esa  piscifactoría 
central,  se  plantearan  las  dos  piscifactorías  creadas 
por  el  Real  decreto  de  27  de  Mayo  de  1882;  es  decir, 
que  antes  de  que  se  pensara  en  la  creación  de  esa 
piscifactoría  central,  mandaba  ese  decreto  crear  dos 
piscifactoría  en  condiciones  admisibles. 

Segunda:  que  antes  de  conocer  el  resultado  de 
esas  dos  piscifactorías  mandadas  crear  y que  no  se 
han  creado,  no  se  creara  la  piscifactoría  central. 

Tercera:  que  caso  de  ser  necesario  el  estableci- 
miento de  la  piscifactoría  central,  podría  establecerse 
á orillas  de  ríos  caudalosos,  y se  recomendaban  como 
puntos  á propósito,  mejor  que  el  de  Piedra,  Toledo, 
Zaragoza,  Aranjuez,  etc. 

Cuarta:  que  la  enseñanza  de  estas  cosas,  que  es- 
tán hoy  muy  popularizadas,  que  puede  decirse  están 
por  ahí  fuera  en  manos  de  los  pescadores,  se  podía 
dar  y se  diera  en  la  Moncloa  y en  El  Escorial,  donde 
están  los  ingenieros  agronómos  y los  ingenieros  de 
montes,.  En  la  Moncloa  podría  darse  en  buenas  condi- 
ciones, porque  hay  sobrados  estanques,  que  conocerán 
los  Sres.  Diputados,  en  aquellos  magníficos  jardines, 
tan  buenos,  tan  hermosos  y tan  abandonados  por  ne- 
cesidad, porque  pata  tenerlos  bien  hay  que  gastar 
mucho;  pero  yo  creo  que  de  tenerlos  convenia  estu- 
viesen en  buen  estado. 

Quinta:  que  se  extienda  el  cultivo  de  los  salmo- 
nes, que  es  hoy  la  pesca  principal  que  se  cria  en  la^ 
piscifactoría,  á los  barbos,  tencas,  anguilas  y otros 
peces.  ¿Quién  babia  de  decir  ahora,  señores,  vista  la 
despoblación  de  nuestros  vios,  que  la  abundancia  en 
otro  tiempo  de  este  pescado,  hoy  de  tanto  precio,  era 
tal,  que  á semejanza  de  lo  que  pasaba  en  Bretaña  y 
en  Escocia,  los  criados  de  servicio  en  Santander  y en 


Asturias  estipulaban  los  dias  en  que  no  habían  de  co- 
merlos? 

Por  último,  señores,  se  ha  repartido,  y todos  co- 
nocéis, un  informe  sóbrelas  causas  de  la  decadencia  de 
la  ganadería,  trabajo  admirable  de  una  Comisión  del 
Consejo  superior  de  agricultura,  industria  y comer- 
cio, bajo  la  ponencia  del  Sr.  D.  Miguel  López  Martí- 
nez, cuya  competencia  en  estos  asuntos  es  por  todos 
reconocida.  En  este  informe  se  estudian  muy  atinada- 
mente las  causas  de  la  decadencia  de  la  ganadería  y los 
remedios  que  pueden  ponerse  en  práctica. 

De  estos  remedios  hay  muchos  que  tocan  al  Mi- 
nisterio de  Fomento;  supongo  ya  enterado  de  esto  al 
Sr.  Ministro;  aunque  no  se  necesitan  grandes  can- 
tidades, se  me  figura  que  algunas  son  indispen- 
sables para  realizar  estos  servicios;  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  hará  bien  en  no  olvidar  esto 
punto,  que  tiene,  en  mi  entender,  una  importancia 
capital.  Y como  la  cuestión  de  la  ganadería  ha  de  tra- 
tarse aquí  extensamente  con  motivo  de  la  proposición 
de  ley  de  mi  querido  y respetable  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  , no  faltarán  entonces  oradores  que  tercien 
en  este  debate  y manifiesten  las  causas  (le  esta  grave 
crisis  de  la  ganadería,  que  afectando  muy  especial- 
mente á ciertas  regiones,  bien  puede  decirse,  sin  em- 
bargo, que  es  general,  y que  comprende  al  país  entero. 

. Y así,  como  debiendo  ser  muy  largo,  según  me 
imaginé  desde  un  principio,  no  puse  el  acostumbrado 
prólogo  á mi  discurso,  del  mismo  modo  creo  que  el 
mejor  epílogo  que  puedo  ponerle,  después  de  haberos 
molestado  por  tanto  tiempo,  es  el  de  dar  las  gracias 
más  sentidas  á la  Cámaray  á su  dignísimo  Presidente, 
y sentarme. 

El  Sr.  SANTAMARIA  DE  PAREDES:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTAMARIA  DE  PAREDES:  Señores 
Diputados;  si  la  defensa  del  presupuesto  de  Fomento 
hubiera  de  guardar  proporción  matemática  con  la  im- 
pugnación de  que  ha  sido  objeto  en  el  primer  turno 
de  la  totalidad,  la  Comisión  os  sería  deudora  de  nueve 
horas  de  discurso,  á saber:  dos  del  sábado,  seis  d^ 
ayer  y una  de  la  presente  tarde,  que  ha  invertido  el 
Sr.  Cárdenas,  en  nombre  del  partido  conservador.  Pero 
no  temáis  que  tome  parte  en  ese  pugilato  de  largos 
discursos,  contestando  con  uno  de  iguales  dimensio- 
nes al  pronunciado  por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Cár- 
denas, notabilísimo  por  todos  conceptos,  así  en  ci  fon- 
do como  en  la  forma;  porque  si  á este  Sr.  Diputado  el 
Congreso  le  ha  oido  gustoso  por  la  profundidad  de  sus 
conocimientos  y la  galanura  de  su  frase,  de  seguro 
que  yo  habría  de  cansar  vuestra  indulgencia,  y 
harto  la  necesito  para  suplir  la  escasez  de  mis  medios 
oratorios.  Por  carácter  y temperamento  soy  sóbrio  de 
palabra,  prefiriendo  en  la  exposición  de  mis  ideas,  el 
método  sintético  al  analítico,  huyendo  de  las  redun- 
dancias y de  las  amplificaciones,  no  gustando  decir 
las  cosas  más  que  una  vez,  y procurando  que  la  pala- 
bra sea  fiel  expresión  de  mi  pensamiento  en  los  lími- 
tes de  mi  inteligencia;  pero,  á pesar  de  esto,  que  es 
condición  de  mi  espíritu,  ya  comprendereis  que,  dada 
la  extensión  de  tales  discursos,  yo  no  puedo  ser  tan 
breve  como  realmente  quisiera. 

Hay  dos  razones  que,  sin  embargo,  justifican  mi 
brevedad  relativa  al  contestar  al  Sr.  Cárdenas,  y es 
que  en  primer  término  yo  entiendo  de  otra  manera 
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lo  que  debe  ser  la  discusión  de  la  totalidad  de  un  pre- 
supuesto; porque  si  el  presupuesto  es  la  expresión 
numérica  de  los  fines  y de  los  medios  del  Estado,  y 
por  tanto,  la  cifra  da  xiretexto  pura  entrar  en  la  Or- 
ganización del  servicio,  creo  que,  tratándose  de  la  to- 
talidad, no  debemos  discutir  mas  que  conceptos  ge- 
nerales y no  hacer  un  exárnen  detenido  y minucioso, 
capítulo  por  capítulo,  artículo  por  artículo,  partida 
por  partida,  y á propósito  de  cada  cifra  hacer  una  ex- 
posición de  ideas  y de  doctrinas  que  podian  tener  su 
natural  cabida  en  la  discusión  de  las  leyes  orgánicas 
que  á los  mismos  servicios  se  refieran;  por  lo  cual  yo 
be  de  apartar  desde  luego  todas  aquellas  considera- 
ciones que  con  suma  lucidez  y dentro  del  criterio  de 
bu  partido,  ha  emitido  el  Sr.  Cárdenas,  que  más  bien 
afectan  á la  organización  general  de  los  servicios  que 
á la  relación  de  estos  servicios  con  las  cifras  del  pre- 
supuesto. Y en  segundo  lugar,  porque  he  podido  ob- 
servar, así  en  las  discusiones  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos como  en  la  más  solemne  que  mi  este  salón 
tiene  lugar,  una  como  monomanía  persecutoria , digá- 
moslo así,  del  partido  conservador  contra  el  señor 
Montero  Ríos,  que  le  ha  llevado  al  Sr.  Cárdenas  á de- 
dicar acaso  la  cuarta  parte  de  su  discurso  á comba- 
tir el  proyecto  dé  presupuesto  que  el  insigne  ex- 
Ministró  de  Fomento  presentó  el  ano  pasado  en  la 
Cámara,  como  si  por  fuerza  de  la  imaginación,  dando 
efecto  retroactivo  á los  sucesos,  nos  trasplantásemos 
al  verano  del  ano  pasado  y se  estuviera  discutiendo 
aquel  presupuesto,  que  no  llegó  á discutirse. 

No  he  de  entrar,  pues,  en  el  exárnen  detenido  de 
todas  y cada  una  de  las  partidas  del  presupuesto,  ni 
tampoco  tengo  para  qué  ocuparme  en  el  examen  del 
presentado  en  el  ano  pasado  por  el  Sr.  D.  Eugenio 
Montero  Ríos,  lo  cual  no  obsta  para . que  cuando  lle- 
gue el  caso  y en  puntos  concretos  tenga  la  honra  de 
defenderle  de  las  impugnaciones  de  que  ha  sido  ob- 
jeto por  parte  de  8.  S. 

Al  ver  esta  ruda  y tenaz  oposición  del  partido  con- 
servador, primero  en  la  Subcomisión  de  Fomento,  lo 
cual  fué  causa  de  que  necesitase  más  de  20  sesio- 
nes para  poder  emitir  dictámen,  motivo  á su  vez  de 
que  la  Comisión  general  no  haya  presentado  antes  los 
presupuestos  á la  deliberación  de  la  Cámara;  al  ob- 
servar después  la  inusitada  amplitud  que  vienen  dan- 
do los  señores  de  ese  partido  á estos  debates,  pues 
hasta  la  fecha  estamos  en  el  primer  turno  de  totali- 
dad, y llevamos  ya  cuatro  ó cinco  dias  discutiéndolo, 
yo  me  be  preguntado;  ¿pero  qué  hay,  qué  puede  ha- 
ber en  el  presupuesto  de  Fomento,  para  que  de  esta 
manera  se  produzca  una  oposición  tan  pertinaz , tan 
constante,  rayando  casi  en  obstruccionismo  por  parte 
del  partido  conservador  ai  presupuesto  de  este  de- 
parlamento? (El  Sr.  Allende  Salazar : En  la  Subcomi- 
sión no  hubo  obstruccionismo, — El  Sr.  Ministro  de 
Fomento : Se  dice  de  aquí.)  Y por  eso  creo  conveniente 
comenzar  asentando  como  punto  de  partida  de  nues- 
tra controversia,  el  resultado  de  la  comparación  entre 
las  grandes  cifras  del  proyecto  que  discutimos  y las 
del  que  actualmente  rige,  obra  del  partido  conser- 
vador. 

A 104.449.000  pesetas  (números  redondos)  as- 
ciende el  presupuesto  de  Fomento  de  1885  A 8(3,  obra, 
repito,  del  partido  conservador;  á 103.545.000  pese- 
tas asciende  el  que  la  Comisión  trae  á la  deliberación 
de  la  Cámara;  resulta,  por  tanto,  una  economía  río- 
tfúual  de  904.000  pesetas.  Y digo  una  economía  no- 


minal, una  economía  aparente,  porque  en  el  fondo  la 
economía  es  muchísimo  mayor,  llegando  á 5.479.000 
pesetas;  como  quiera  que  á la  cifra  primeramente 
indicada  hay  que  agregar  4.575.000  pesetas,  que  si 
bien  aparecen  como  aumento  en  los  gastos  por  con- 
secuencia de  la  incorporación  de  la  parte  relativa  cá 
los  de  la  Inspección  de  primera  enseñanza,  de  las  Es- 
cuelas normales  y de  los  Institutos  provinciales,  real- 
mente están  compensadas  con  otras  tantas  de  ingre- 
so, como  consecuencia  de  la  incorporación.  De  suerte, 
quq  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  que 
actualmente  discutimos,  trae  una  baja  efectiva  de 
5.479.000  pesetas  sobre  el  que  hasta  aquí  viene  ri- 
giendo; y el  partido  conservador,  que  ha  levantado 
la  bandera  de  las  economías,  declarando  que  se  opon- 
dría á todo  lo  que  fuera  aumento  de  gastos  y apro- 
baría todo  lo  que  fuese  minoración  en  los  misinos, 
debe  aplaudir  la  conducta  que  han  seguido  el  Go- 
bierno y la  Comisión,  cuando  menos  en  este  departa- 
mento. Si  otra  cosa  hace,  procede  con  una  inconse- 
cuencia que  no  es  propia  de  la  justicia  que  se  deben 
Lodoslos  partidos,  especialmente  los  que  reconocen  una 
misma  legalidad.  Pero,  ¿es  que  esta  economía  es  una 
baja  por  tal  modo  inconveniente,  injustificada  y ca- 
prichosa, que  hasta  ese  punto  merezca  la  oposición 
del  partido  conservador?  Analicémosla  desapasiona- 
damente. Resulta  de  la  diferencia  entre  una  baja  to- 
tal de  8.183.000  pesetas,  formada  por  la  de  7.888.000 
en  obras  públicas,  con  otra  de  295.000  en  ejercicios 
cerrados;  y de  un  aumento  total  de  gastos  de  7.279.000 
pesetas,  á saber:  de  6.752.000,  en  instrucción  públi- 
ca; 175.000,  en  gastos  generales;  177.000,  en  agri- 
cultura, industria  v comercio,  y 174.000  en  el  Ins- 
tituto geográfico  y estadístico. 

Sintetizando  estas  cifras,  claro  aparece  que  la  baja 
que  presenta  el  proyecto  de  presupuestos,  comparado 
con  el  actual,  proviene  principalmente  de  una  baja 
en  obras  públicas,  representada  por  siete  millones  y 
pico  de  pesetas,  y de  un  aumento  de  más  de  6 millo- 
nes en  instrucción  pública,  siendo  relativamente  in- 
significantes las  diferencias  que  presentan  las  demás 
Direcciones. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  Pues  quiere  decir,  que  si 
hemos  de  discutir  lógicamente  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  toda  la  discusión  debe  encerrarse 
en  estos  límites:  justificar  la  baja  en  obras  públicas 
y el  aumento  en  instrucción  pública,  ó por  el  con- 
trario, impugnar  la  baja  ó el  aumento  desde  esos  ban- 
cos en  las  mismas  Direcciones.  De  estos  límites,  á mi 
entender,  no  nos  podemos  apartar  en  la  discusión,  y 
todo  lo  que  se  diga  fuera  de  ellos  por  parte  de  la  mi- 
noría conservadora,  á quien  pertenece  el  último  pre- 
supuesto, no  debe  preocupar  á la  Comisión. 

Pues  bien;  de  la  baja  que  se  hace  en  obras  públi- 
cas, no  tengo  para  qué  ocuparme;  el  Sr.  Gallego  Diaz. 
director  del  ramo,  con  la  competencia  que  es  notoria, 
por  sus  especiales  conocimientos  y el  cargo  que  des- 
empeña, demostró  cumplidamente  que  pedia  hacerse 
esta  economía  sin  alteración  en  los  servicios  públicos, 
porque  se  refiere  á las  cantidades  que  constantemen- 
te, desde  hace  varios  anos,  vienen  devolviéndose  al 
Tesoro  sin  gastar,  á consecuencia  de  dificultades  que 
yo  no  tengo  para  qué  examinar  respecto  á la  liquida- 
ción de  las  obras,  y así,  mi  misión  se  reduce  á defen- 
der el  aumento  de  gastos  que  se  hace  en  instrucción 
pública,  que  ha  sido  también  el  objeto  principalísi- 
mo de  la  impugnación  del  Sr.  Cárdenas. 
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Y para  proceder  con  método,  que  no  me  parece 
renido  con  las  exigencias  de  un  debate  parlamentario, 
por  las  ventajas  que  proporciona  á toda  discusión, 
clasificaré  en  tres  grupos  las  impugnaciones  que  se 
han  dirigido  al  presupuesto  de  esta  Dirección:  extrucr 
tura  del  presupuesto,  incorporación  de  la  inspección 
de  la  primera  enseñanza,  de  las  Escuelas  normales  y 
de  los  institutos  provinciales;  y por  último,  otros  con- 
ceptos varios  que  son  más  bien  de  pormenor  y de 
detalle. 

Estructura  del  presupuesto.  Divide  el  vigente  los 
servicios  relativos  á la  instrucción  publica  en  tres 
secciones:  la  primera  de  servicios  generales;  la  se- 
gunda denominada  de  establecimientos  de  instruc- 
ción, en  la  cual  se  comprenden  el  personal  y el  mate- 
rial do  primera  y segunda  enseñanza,  la  superior  y la 
profesional;  y por  último,  otra  que  se  llama  de  corpora- 
ciones y establecimientos  científicos,  literarios  y artís- 
ticos. Esta  división  se  sustituye  en  el  proyecto  con 
otra  más  adecuada  á las  verdaderas  necesidades  de  la 
enseñanza  y á su  actual  organización;  comprendiendo 
una  sección  de  servicios  generales,  otra  consagrada 
á la  primera  enseñanza,  otra  dedicada  á la  segunda 
enseñanza,  otra  á la  superior  y profesional,  otra  á 
bellas  artes,  y otra,  en  fin,  á x\rchivos,  Bibliotecas  y 
Museos. 

El  Sr.  Cárdenas,  ai  comparar  estos  dos  sistemas, 
no  ha  podido  menos  de  reconocer  que  el  que  la  Co- 
misión presenta  es  superior  en  el  orden  científico  al 
que  actualmente  rige;  pero  buscando  medios  de  im- 
pugnar por  todos  los  modos  posibles  el  presupuesto 
de  Fomento,  afirmaba  que,  si  esta  división  es  racional 
y conforme  á principios  científicos,  no  conducía  á 
nada  en  la  práctica,  y sobre  todo,  producía  el  incon- 
veniente de  dificultar  en  extremo  todo  trabajo  de  com- 
paración entre  los  dos  presupuestos,  permitiéndose 
algunas  reticencias  sobre  los  propósitos  que  hubiera 
podido  tener  el  Ministerio  al  presentar  clasificados 
de  distiuta  manera  los  servicios  para  que  pasasen  des- 
apercibidas las  alteraciones  que  realmente  se  hacen; 
reticencias  que  no  consiente  la  detalladísima  Memoria 
explicativa  de  la  Dirección  del  ramo,  que  acompaña 
al  presupuesto.  Y yo  debo  contestar  al  Sr.  Cárdenas, 
que  siendo  cierto  el  priucipio  de  que  no  hay  divorcio 
entre  la  teoría  y la  práctica,  si  una  y otra  son,  como 
deben  ser,  conformes  á razón,  en  este  caso  se  demues- 
tra que  lo  racional  es  también  lo  más  conveniente, 
porque  correspondiendo  tai  clasificación  de  los  crédi- 
tos del  presupuesto  á ios  diversos  ramos  de  la  instruc- 
ción pública,  y perteneciendo  cada  ramo  á un  Nego- 
ciado especial  de  la  Dirección,  cada  jefe  de  cada 
Negociado  tendrá  así  bajo  su  dependencia,  además  de 
la  gestión  administrativa  del  servicio,  su  gestión 
financiera,  con  la  debida  limitación  en  los  gastos,  y 
sin  tener  que  atender  más  que  á dos  capítulos,  uno 
para  el  personal,  y otro  para  el  material. 

Y á propósito  del  capítulo  que  en  cada  sección  se 
consagra  al  material,  debo  dar  también  una  explica- 
ción al  Sr.  Cárdenas,  que  no  entendía  lo  que  queria 
decir  la  frase  de  otros  gastos  de  material , que  en  algu- 
nos servicios  se  observa,  además  de  los  que  se  llaman 
de  oficina.  Pues  es  muy  fácil  de  entender,  fiján- 
dose un  poco  en  la  redacción  del  presupuesto.  Tal 
ba  sido  el  escrúpulo  de  la  Dirección  al  redactarlo, 
que  he  distinguido  cuidadosamente  dentro  del  ma- 
terial, lo  que  era  material  de  oficinas,  eso  que  pu- 
diéramos llamar  gastos  de  escritorio,  y lo  que  era 


material  del  establecimiento,  material  de  la  enseñan- 
za, lo  necesario  para  la  enseñanza  misma.  De  esta 
suerte,  puede  perfectamente  hacerse  el  cálculo  para 
saber  lo  que  cuesta  la  parte  administrativa  y lo  que 
cuesta  la  parte  técnica  del  servicio  bajo  el  punto  de 
vista  del  material. 

A esta  ventaja  práctica  de  la  nueva  estructura  del 
presupuesto,  lnv  de  agregarse  otra  también  de  carác- 
ter práctico,  todavía  más  importante,  puesto  que  es 
garantía  para  el  Parlamento,  de  que  no  se  trasferirán 
arbitrariamente  los  créditos  presupuestos.  Su  seño- 
ría sabe  la  facilidad  que  hay  para  hacer  las  trasferen- 
cías  de  un  artículo  á otro  dentro  del  mismo  capítulo; 
y gracias  á la  defectuosa  clasificación  que  hoy  existe 
nada  hay  más  llano  para  un  Ministro  que  destinar  cí 
crédito  presupuesto  para  un  servicio,  al  de  género  más 
diverso.  Me  bastará  leer  algunas  délas  partidas  del  pre- 
supuesto vigente,  para  que  el  Sr.  Cárdenas  se  convenza 
de  las  ventajas  que  bajo  este  punto  de  vista  ha  de  pro- 
ducir el  nuevo  sistema.  Así,  la  Academia  de  la  His- 
toria, v.  gr.,  tiene  sus  créditos  esparcidos  en  tres  ca- 
pítulos distintos  del  presupuesto ; por  consiguiente,  si 
hubiera  Necesidad  de  hacer  una  trasferenciade  crédito 
para  su  servicio,  sería  preciso  acudir  á las  Cortes,  ó,  en 
su  defecto,  al  embarazoso  procedimiento  que  la  ley  de 
contabilidad  establece.  Mientras  que,  por  el  contrario, 
sería  sumamente  fácil  cambiar  de  aplicación  los  cré- 
ditos presupuestos  para  premios,  exposiciones  de 
bellas  artes,  alquileres  de  edificios,  pensiones  para 
alumnos,  adquisición  de  instrumentos  científicos  ó 
auxilios  á la  instrucción  primaria,  puesto  que  todos 
estos  créditos  son  artículos  ó subdivisiones  de  artícu- 
los de  un  mismo  capítulo  del  presupuesto;  pues  bien, 
en  el  futuro,  la  trasferencia  no  podrá  hacerse  adminis- 
trativamente más  que  dentro  del  mismo  servicio  y 
del  mismo  grado  de  la  enseñanza. 

Espero  que  estas  razones  habrán  persuadido  al 
Sr.  Cárdenas  de  que  la  nueva  estructura  del  presu- 
puesto de  instrucción  pública,  no  solamente  es  mas 
científica,  más  racional,  más  conforme  á los  buenos 
principios,  según  reconocía  S.  S.,  sino  también  la  más 
práctica  y la  más  conveniente  para  el  órden  admi- 
nistrativo de  la  enseñanza  y para  la  fidelidad  en  la 
observancia  de  su  presupuesto. 

Vamos  á la  segunda  alteración  que  so  introdu- 
ce, al  segundo  extremo  que  antes  he  indicado,  al 
punto  relativo  á la  incorporación,  que  es  el  más 
grave  indudablemente  de  todos  los  que  pueden  dis- 
cutirse, porque  en  efecto,  la  cifra  de  la  incorporación 
es  de  4Vt  millones  de  pesetas,  y por  consiguiente, 
representa  la  mayor  parte  del  aumento  que  se  intro- 
duce en  instrucción  pública,  y por  tanto,  en  todo  el 
presupuesto  de  Fomento. 

Y para  fijarlo  con  la  debida  claridad,  yo  creo  que 
debemos  distinguir  dos  cuestiones:  la  cuestión  de  he- 
cho y la  cuestión  que  pudiéramos  llamar  de  derecho, 
ó de  razón,  ó de  motivos  que  puedan  existir  para  que 
este  hecho  se  produzca  y determine  en  el  actual  pre- 
supuesto. 

Importa  ante  todo  que  nos  pongamos  de  acuerdo 
sobre  el  hecho.  ¿Qué  carácter  tiene  el  servicio  de  la 
enseñanza  que  trata  de  incorporarse,  en  el  estado  ac- 
tual de  nuestra  legislación  y de  nuestra  Hacienda? 
Pues  conviene  dejar  bien  consignado  que  el  sosteni- 
miento de  las  Escuelas  normales,  de  los  Institutos 
provinciales  y de  la  Inspección  de  primera  ense- 
ñanza* constituye  una  obligación  á que  la  provincia 
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debe  atender  ineludiblemente;  pero  entiéndase  bien, 
que  este  servicio  no  es  servicio  provincial,  y este  es 
punto  en  que  yo  espero  que  S.  S.  lia  de  estar  confor- 
me conmigo,  á pesar  de  ser  la  base  sobre  que  se 
apoya  la  incorporación.  En  efecto,  las  Diputaciones 
provinciales  no  nombran  el  profesorado  de  estas  en- 
señanzas; las  Diputaciones  provinciales  no  intervie- 
nen en  el  régimen  literario  de  tales  establecimientos; 
las  Diputaciones  provinciales  no  intervienen  tampoco 
en  su  régimen  administrativo;  las  Diputaciones  pro- 
vinciales no  hacen  más  que  pagar;  ó mejor  dicho:  no 
pagan.  ¿Y  por  qué  realmente  no  pagan  las  Diputacio- 
nes provinciales?  Porque  á estos  servicios  se  atiende 
hoy  con  el  importe  de  las  rentas  de  los  bienes  perte- 
necientes á los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  con 
el  producto  de  las  matrículas  y de  los  grados  de  es- 
tos mismos  Institutos  y de  las  Escuelas  normales  de 
maestros  y maestras,  y con  el  reparto  que  la  Diputa- 
ción hace  á los  pueblos  de  la  provincia,  englobado  en 
el  recargo  municipal  de  la  contribución  territorial, 
por  el  déficit  que  resulta  entre  los  gastos  de  dichos 
establecimientos,  con  más  los  de  la  inspección  de  pri- 
mera enseñanza  y los  expresados  ingresos. 

Pues  bien;  ¿en  qué  consiste  toda  la  obra  de  la  in- 
corporación? Pues  en  pagar  el  Estado  directamente 
al  profesorado  de  estas  enseñanzas,  percibiendo,  en 
equivalencia,  las  rentas  de  los  bienes  de  tales  esta- 
blecimientos, pero  sin  entrometerse  en  la  adminis- 
tración de  estos  bienes  (y  es  punto  que  debe  rectifi- 
car el  Sr.  Cárdenas),  ingresando  además  el  importe  de 
las  matrículas,  de  los  títulos  y de  los  derechos  aca- 
démicos en  forma  de  papel  de  pagos  al  Estado,  lo 
cual  significa  un  crecimiento  en  la  renta  del  timbre; 
y por  último,  reteniendo  de  las  cantidades  con  que 
los  Ayuntamientos  han  de  contribuir  al  sostenimiento 
de  los  gastos  provinciales,  la  misma  cantidad  que 
actualmente  deben  dedicar  y dedican  á lo  que  las 
Diputaciones  provinciales  necesitan  para  cubrir  el 
déficit  entre  lo  que  importan  los  gastos  y lo  que  im- 
portan las  matrículas  y las  rentas  de  dichos  estable- 
cimientos. 

Así  es  que,  por  virtud  de  la  incorporación  de  las 
Escuelas  normales,  de  las  Inspecciones  y de  los  Ins- 
titutos provinciales,  los  ingresos  del  Estado  van  á au- 
mentar con  las  partidas  siguientes: 

Primera:  3.075.000  pesetas  por  la  contribución 
territorial  que  se  retendrá  de  los  recargos  municipa- 
les equivalentes  á la  misma  cantidad  que  actual- 
mente pagan  los  Ayuntamientos,  repartidas  de  esta 
manera:  218.000  pesetas  para  la  inspección;  877.000 
liara  las  Escuelas  normales,  y 1.979.000  para  los  Ins- 
titutos. 

Scguuda:  1.10G.000  pesetas  por  matrículas,  títu- 
los y derechos  académicos,  ó sean  110.000  de  las 
Escuelas  normales,  y 1.006.000  que  producen  actual- 
mente los  Institutos,  con  más  los  derechos  académi- 
cos que  antes  percibían  los  profesores  y que  ahora 
percibirá  ei  Estado,  puesto  que  se  van  á satisfacer  en 
papel  de  pagos  al  Estado. 

Y tercera:  283.000  pesetas,  como  renta  de  los  bie- 
nes propios  de  los  Institutos. 

Ahora  bien,  ¿qué  perjuicios  van  á resultar  de  la 
iucorporacion  para  el  Estado,  si  así  se  realiza?  ¿Es  que 
es  insegura  la  renta  de  los  bienes  propios  de  los  Insti- 
tutos? ¿Es  que  es  inseguro  el  importe  de  las  matrícu- 
las, de  los  títulos  y de  los  derechos  académicos?  ¿Es 
es  insegura  la  contribución  territorial  que  se  va 


á cobrar  directamente  del  contribuyente?  Pues  si  todo 
esto  es  cierto,  ¿cómo  puede  sostenerse  que  la  incorpo- 
ración sea  un  aumento  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado? 

Tal  es  el  hecho  de  la  incorporación  en  el  terreno 
de  los  números,  en  su  aspecto  financiero.  Pero,  ¿este 
hecho  es  racional?  ¿Está  conforme  con  los  buenos 
principios  de  organización  de  la  enseñanza?  ¿Respon- 
de á las  doctrinas  del  partido  liberal?  Vamos  á exa- 
minarlo. 

Contra  la  incorporación  se  han  hecho  aquí  tres 
objeciones;  primeramente  por  el  Sr.  Los  Arcos,  y 
después,  con  mayor  desarrollo,  por  ei  Sr.  Cárdenas. 
Y debo  decir,  ya  que  nombro  al  8r.  Los  Arcos,  que 
he  de  recoger  también  al  paso  algunas  de  las  afirma- 
ciones de  su  notable  discurso,  puesto  que  ei  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión  que  me  precedió  en  el  uso  de 
la  palabra  se  desentendió,  por  regla  general,  de  las 
cuestiones  de  instrucción  pública,  reservándolas  para 
el  que  viniera  después,  en  el  supuesto  de  que  en  este 
turno  habrían  de  discutirse  más  por  extenso. 

Estas  tres  objeciones  son: 

1. tt  Que  no  era  necesaria  la  incorporación,  porque 
la  enseñanza  á que  se  refiere  no  estaba  desatendida. 

2. a  Que  la  incorporación  no  ha  venido  preparada 
suficientemente. 

Y 3.a  Que  pugna  abiertamente  con  los  principios 
y con  el  credo  de  nuestro  partido. 

Si  rechazo,  pues,  cada  una  de  estas  objeciones, 
habré  demostrado  cumplidamente  la  justicia  y la  con- 
veniencia de  la  incorporación. 

En  cnanto  al  primer  punto,  de  que  la  enseñanza 
no  estaba  desatendida  por  las  Diputaciones  provincia- 
les, ¿yo  qué  he  de  decir?  Se  trata  de  una  cuestión  de 
hecho,  y á un  hecho  se  contesta  con  otro  hecho.  Yo 
no  sé  si  el  Sr.  Cárdenas  participa  de  esta  opinión  del 
Sr.  Los  Arcos,  el  cual  dijo  terminantemente  que  las 
atenciones  de  la  enseñanza  no  estaban  desatendidas 
por  la3  Diputaciones  provinciales.  EL  Sr.  Cárdenas, 
que  ha  sido  dignísimo  director  de  instrucción  pública, 
debe  saber  cuán  perezosas  han  andado  siempre  las  Di- 
putaciones provinciales  en  el  cumplimiento  de  estos 
deberes,  salvo  honrosas  excepciones.  Y para  que  se  vea 
que  no  es  una  afirmación  vaga,  y puesto  que  ai  fin  y 
al  cabo  se  trata  de  justificar  la  incorporación,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  decir  al  Sr.  Cárdenas,  con  re- 
ferencia á datos  del  año  ¡casado,  que,  por  ejemplo,  la 
Diputación  provincial  de  Almería  debía  doce  mensua- 
lidades á los  catedráticos  del  Instituto;  la  Diputación 
de  Canarias,  veintiuna;  la  de  Córdoba,  nueve;  la  de 
Alicante  otras  nueve;  la  de  Albacete,  ocho,  y que 
otras  Diputaciones  provinciales,  como  las  de  Badajoz 
y Cuenca,  también  debían  cuatro  ó cinco  mensuali- 
dades; siendo  inútiles  los  esfuerzos  de  la  Dirección 
general  de  instrucción  pública  para  conseguir  que 
cumpliesen  tari  sagradas  obligaciones;  y aunque  mer- 
ced á recientes  Reales  órdenes  algo  se  lia  logrado,  se- 
gún tengo  entendido,  sigue  siendo  precaria  la  situa- 
ción del  profesorado  de  segunda  enseñanza.  (El  señor 
Cárdenas:  ¿No  hay  más  que  esas?)  Hay  otras,  pero  me 
parece  que  para  muestra  basta  con  lo  dicho,  á fin  de 
comprobar  la  necesidad  de  la  incorporación,  ya  que 
aquí  se  había  sostenido  que  las  Diputaciones  provin- 
ciales cumplían  religiosamente  sus  deberes  en  este 
puuto. 

De  suerte  que,  aunque  uo  fuera  más  que  por  esto, 
resultaría  justificada  la  reforma;  porque  no  hay  que 
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olvidar  una  cosa,  y es  que  el  Estado  es  quien  nombra 
y dirige  á estos  catedráticos,  y que,  por  consiguiente, 
cuando  ménos  contrae  la  responsabilidad  subsidiaria, 
ya  que  otra  cosa  no  se  quiera  admitir,  de  la  debida 
remuneración  de  su  trabajo. 

La  segunda  objeción  formulada  por  el  Sr.  Los 
Arcos  y repetida  con  más  copia  de  argumentos  y de 
datos  por  el  Sr.  Cárdenas,  es  la  de  que  la  incorpora- 
ción no  venía  suñcien teniente  preparada,  y por  con- 
siguiente, que  no  debia  haberse  hecho  ahora.  Pues  á 
esta  objeción  he  de  contestar  á SS.  SS.  que,  en  pri- 
mer término,  venia  preparada  ya  desde  hace  treinta 
anos  por  un  precepto  legal,  el  art.  119  de  la  ley  de 
instrucción  pública,  debida  ai  insigne  hombre  públi- 
co Sr.  Moyano,  á quien  el  magisterio  español  guar- 
dará siempre  gratitud  profunda,  según  cuyo  articulo 
el  Gobierno  se  halla  autorizado  para  hacerse  cargo, 
cuando  lo  juzgue  conveniente,  del  sostenimiento  de 
los  Institutos  provinciales,  mediante  una  cantidad  al- 
zada que  las  provincias  respectivas  habrán  de  entre- 
gar anualmente  al  Estado,  Luego  no  venimos  aquí 
á producir  una  alteración  en  el  servicio,  á hacer  una 
reforma  en  la  organización  de  la  enseñanza  por  me- 
dio de  una  ley  de  presupuestos,  que  es  lo  que  comba- 
tía el  Sr.  Cárdenas. 

Y esta  cantidad  alzada  que  las  Diputaciones  pro- 
vinciales han  de  pagar  al  Estado  cuando  crea  llegado 
el  momento  de  la  incorporación,  según  la  ley  de  ins- 
trucción pública,  esta  cantidad  alzada  es  la  que  se 
señala  en  los  presupuestos;  que  es  precisamente  el 
déficit  que  actualmente  pagan  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, ó mejor  dicho  los  Ayuntamientos,  por  re- 
parto, como  diferencia  entre  los  ingresos  de  la  ense- 
ñanza y los  gastos  que  proporciona. 

Venía,  pues,  la  incorporación  preparada  por  una 
ley,  tenía  un  precedente  legal  indiscutible.  Y que  es- 
taba preparada  además  en  expediente  administrativo 
(cosa  que  negaba  el  Sr.  Los  Arcos),  no  puede  ponerse 
en  duda  en  modo  alguno.  ¡Pues  si  estaba  terminado 
el  expediente  por  el  partido  conservador!  Pues  si  es 
innegable  que  de  haber  continuado  en  el  Poder  el 
parLido  conservador  estaría  rigiendo  ya  la  reforma 
en  los  presupuestos  del  86  al  87,  ¿cómo  puede  decirse 
que  no  estaba  preparada? 

Ya  el  Sr.  Pidal,  en  su  famoso  decreto  de  18  de 
Agosto  de  1885,  llamado  oficialmente  de  libertad  de 
enseñanza,  y que  yo  llamaría  mejor  de  otra  manera, 
de  mixtificación  de  la  libertad  de  enseñanza...  ¿Por 
qué  no  decirlo,  cuando  el  Sr.  Cárdenas  ha  dicho  el  otro 
dia  que  el  Sr.  Montero  Ríos  había  anulado  la  libertad 
de  enseñanza  al  derogarlo?...  Ese  decreto  que.  á pesar 
de  tener  tantos  artículos,  podría  reducirse  á dos  sola- 
mente: primero,  se  proclama  la  libertad  de  enseñan- 
za; segundo,  la  libertad  de  enseñanza  se  ejercerá  por 
quién  y en  la  forma  que  á mí  me  convenga...  Ese  de- 
creto que  era  anticonstitucional  en  la  forma  y en  el 
fondo;  en  la  forma,  porque  no  se  habia  oido,  para  dic- 
tarle, al  Consejo  de  instrucción  pública,  por  lo  cual 
reclamó  ese  alto  Cuerpo;  y en  el  fondo,  porque  dero- 
gaba preceptos  terminantes  de  las  leyes  de  instruc- 
ción pública...  Y ahora,  sépase  aquí  quien  dictó  de- 
cretos derogando  leyes,  y quién,  por  el  contrario,  como 
el  Sr.  Montero  Ríos,  no  ha  hecho  más  que  restablecer 
la  legalidad  de  la  ley  de  1857,  quebrantada  por  ese 
decreto,  y restablecer  también  la  legalidad  de  los  de- 
cretos de  1 874,  elevados  después  á categoría  de  leyes; 
decretos  que  son  ohra  del  actual  Ministro  de  Fomento 


Sr.  Navarro  y Rodrigo,  con  lo  cual,  de  paso,  advertirá 
el  Sr.  Cárdenas  que  no  hay  esa  contradicción  de  ideas 
entre  los  Sres.  Montero  Ríos  y Navarro  y Rodrigo, 
puesto  que  el  Sr.  Montero  Ríos  no  hizo  otra  cosa  en 
este  punto  más  que  restablecer  la  legalidad  de  los  de- 
cretos de  1874,  obra  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y 
confirmada  por  los  conservadores,  ya  que  en  tiempos 
conservadores  estos  decretos  de  1874  fueron  elevados 

á la  categoría  de  ley En  esta  cuestión,  pues,  el 

partido  liberal  no  teme  impugnación,  ni  debate  de 
ninguna  clase;  y si  esto  digo  del  decreto  del  Sr.  Pidal, 
no  es  por  provocar  cuestiones,  sino  por  contestar  lo 
que  acerca  del  particular  afirmó  el  Sr.  Cárdenas... 

Pues  bien;  sin  insistir  más  en  esta  digresión,  diré 
que  en  ese  decreto  de  18  de  Agosto  de  1885,  llamado 
de  libertad  de  enseñanza,  el  Sr.  Pidal  prometía  dar  á 
los  profesores  de  todos  los  ramos  de  la  enseñanza,  y 
muy  especialmente  á los  que  desempeñan  los  modes- 
tos puestos  de  los  Institutos  y del  magisterio  de  pri- 
meras letras,  todas  aquellas  compensaciones  á que  eran 
acreedores,  remunerándolos  el  Estado. 

Pero  se  dirá;  eso  no  fué  más  que  una  promesa,  eso 
no  lué  más  que  una  indicación  que  necesitaba  ulte- 
rior desarrollo;  y para  contestar  á este  argumento 
tengo  que  molestar  á la  Cámara  leyendo  algunos 
párrafos  de  una  Memoria  publicada  oficialmente  con 
este  título:  «Proyecto  de  reformas  en  la  segunda  en- 
señanza y de  incorporación  de  los  Institutos  provincia- 
les al  Estado.» 

Pues  en  esa  Memoria, hay  una  circular  de  2 de  Oc- 
tubre de  1885,  firmada  por  D.  Aurcliano  Fernandez 
Guerra,  director  general  de  instrucción  pública,  y di- 
rigida á los  directores  de  los  Institutos  provinciales, 
en  la  cual  se  dice  lo  siguiente: 

«Este  Ministerio  viene  estudiando  con  preferente 
interés  el  medio  de  realizar  á un  tiempo  y de  la  ma- 
nera más  inmediata , las  tres  grandes  reformas  que  en 
el  órden  económico  de  nuestra  segunda  enseñanza 
constituyen  In  justa  y principal  aspiración  del  profe- 
sorado, á saber: 

1. a  Aumento  gradual  de  sueldo  en  la  misma  for- 
ma establecida  en  las  Escuelas  profesionales  (quin- 
quenios). 

2. a  Los  derechos  pasivos,  en  la  misma  forma  que 
los  demás  empleados  y funcionarios  de  la  Nación. 

3. a  Que  los  Institutos  del  Reino  sean  pagados  por 
el  Tesoro  como  se  hace  ya  con  los  de  Madrid.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  algo  más  de  lo  que  trae- 
mos en  el  actual  presupuesto. 

Y continúa  la  circular: 

«...porque  lo  que  con  toda  justicia  reclama  el 
profesorado  de  segunda  enseñanza,  es  que  con  toda  pun- 
tualidad se  le  abonen  sus  haberes;  que  no  se  reproduz- 
can en  parte  alguna  de  nuestro  territorio  aquellas 
escandalosas  é irritantes  excepciones  de  pago,  con 
harta  frecuencia  repetidas  por  alguna  Administra- 
ción provincial,  que  deja  correr  á veces  años  ente- 
ros sin  cumplir  un  solo  raes  la  obligación  sagrada 
que  tiene  pendiente  con  el  profesorado...  Para  estos 
males,  el  magisterio  de  primera  enseñanza  halló  eficaz 
remedio  en  el  Real  decretode  15  de  Junio  de  1882...» 

¿Y  sabe  el  Sr.  Cárdenas  de  quién  es  este  decreto 
del  año  1882?  Del  actual  Presidente  del  Gonscjo  de 
Ministros,  Sr.  Sagasta,  en  cuyo  decreto,  para  llevará 
efecto  un  artículo  de  la  ley  de  instrucción  pública, 
en  que  se  recomendaba  al  Gobierno  el  cuidado  de  ha- 
cer que  las  corporaciones  populares  pagasen  debida^ 
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mente  á los  maestros,  se  ideó  ya  el  medio  de  contar 
con  los  recargos-  municipales  sobre  las  contribucio- 
nes. Y á este  decreto  se  refiere  la  circular  del  señor 
Fcrnandez-Gucrra  cuando  dice:  «parece,  pues,  acón- 
sejar  la  experiencia  que  por  iguales  caminos  se  bus- 
quen los  mismos  remedios  eu  beneficio  de  la  segunda 
enseñanza.» 

En  las  regeneradoras  funciones  de  la  enseñanza, 
añade  la  circular,  la  acción  principal  del  Estado,  para 
quien  en  el  ramo  de  la  instrucción  pública  esta  vedada 
toda  idea  de  lucro  y jerarquía , ha  de  consistir  en 
acometer  res  uel  lamen  Le  las  grandes  v necesarias  re- 
formas que  exija  la  enseñanza,  por  costosas  que  sean. 

Vale  más,  en  efecto,  que  el  Estado  deje  de  tener 
establecimientos  (le  enseñanza  que  no  que  estas  insti- 
tuciones se  conviertan  en  centro  de  decadencia  inte- 
lectual, donde  el  profesorado,  lejos  de  ver  satisfechas 
las  más  justas  aspiraciones  de  su  noble  y meritoria 
profesión,  no  encuentre  sino  situaciones  precarias 
que  le  obliguen  á encauzar  su  vocación  por  otros  sen- 
deros, y como  consecuencia  de  éstos,  el  nivel  de  los 
estudios  sea  el  de  todas  las  rutinarias  medianías. 

La  presente  no  tiene  más  objeto  que  « ultimar  el 
estudio  de  dificultades  secundarias  para  la  prepara- 
ción de  los  inmediatos  presupuestos  generales  del  Es- 
tado.» 

Los  institutos  provinciales  de  España  debidamente 
representados  en  una  reunión  que  tuvo  lugar  el  17  de 
Octubre  en  el  del  Cardenal  Oisneros,  manifestaron  su 
conformidad  con  las  indicaciones  del  señor  director  ge- 
ueral  de  instrucción  pública  acerca  de  los  tres  puntos 
á que  dicha  circular  se  refiere.  Y en  su  consecuencia, 
el  director  general  de  instrucción  pública  elevó  al 
Sr.  Pidal,  Ministro  de  Fomento,  un  proyecto  de  refor- 
ma que  contiene  las  disposiciones  siguientes: 

«Art.  7.°  Desde  1?  de  Julio  de  1886  todos  ios  ac- 
tuales institutos  provinciales  se  considerarán  incor- 
porados al  Estado. 

»Art.  9.°  El  Estado  percibirá  en  estos  Institutos 
' loá  derechos  de  matrícula,  los  académicos  y los  de 
grado;  y abonará  los  sueldos  y haberes  de  su  profe- 
sorado, y los  demás  derechos  pasivos  propios  de  los 
catedráticos  de  los  establecimientos  sostenidos  por  el 
Estado. 

»Art.  24.  Los  catedráticos  numerarios  tendrán 
derecho  á un  aumento  de  500  pesetas  por  cada  cinco 
años  de  servicio  activo.» 

Y concluía  la  Memoria  con  un  apéndice  que  de- 
cía: «Proyecto  de  los  gastos  é ingresos  de  la  ense- 
ñanza para  los  próximos  presupuestos  generales  del 
Estado»  donde  se  incluían  como  gastos  los  sueldos  de 
todos  los  catedráticos  de  Institutos,  y como  ingresos 
las  matrículas,  derechos  académicos,  etc. 

¿Quiere  el  Sr.  Cáraenas  una  demostración  más 
cumplida  de  que  lo  que  hacemos  ahora  no  es  más  que 
poner  en  práctica  lo  mismo  que  hubiéseis  hecho 
vosotros,  si  vosotros  hubiérais  formado  los  presu- 
puestos de  1886  al  87?  ¿Diréis  aún  que  la  reforma  no 
estaba  suficientemente  preparada?  Pues  si  esto  es 
evidente,  y casi  todo  el  aumento  de  gastos  que  en- 
vuelve nuestro  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento puede  reducirse  á esa  gran  cifra  de  la  incor- 
poración, ¿cómo  se  explica  esta  oposición  tan  ruda, 
tan  enérgica,  tan  pertinaz  que  vem's  haciendo  al  pre- 
supuesto de  Fomento?  ¿Es  que  no  conocíais  tales  an- 
tecedentes? ¿Es  acaso,  porque  en  estas  cuestiones  de 
enseñanza  se  encontraba  dividido  el  partido  conserva- 


dor, y no  queréis  confesar  aquel  dualismo,  que  para 
nadie  era  un  misterio,  entre  la  tendencia  de  la  ge- 
rmina escuela  conservadora  liberal  más  ó ménos  im- 
pregnada del  antiguo  doctrinarismo  y del  nuevo  so- 
cialismo de  Estado,  y aquella  otra  tendencia  de  los 
que  últimamente  ingresaron  en  vuestra  agrupación 
política,  con  el  cerrado  criterio  ultramontano9  ¿Es 
que  por  ser  este  proyecto  obra  del  Sr.  Pidal,  no  que- 
réis reconocerle  como  obra  del  partido  entero? 

Pues  todavía  os  citaré  otra  autoridad  más  decisi- 
va, una  autoridad  infalible,  la  autoridad  del  Pontífi- 
ce. El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  la  sesión  de  i 9 de 
Febrero  de  1885  en  la  otra  Cámara  declaraba: 

«Es  lo  cierto,  que  mientras  el  Estado  no  esté  en- 
cargado de  la  segunda  enseñanza,  y no  responda  de 
esas  obligaciones;  mientras  obligaciones  semejantes 
estén  fiadas  á corporaciones  locales;  mientras  mayor 
sea  la  autonomía  liberal  de  esas  corporaciones;  mien- 
tras más  independencia  tengan;  mientras  el  Poder 
central  use  ménos  de  su  fuerza  centralizados,  más 
abandonada  estará  la  enseñanza  pública,  según  de- 
muestra largamente  la  experiencia.» 

De  suerte  que  no  podéis  negar  que  la  incorpora- 
ción de  los  establecimientos  de  enseñanza  á que  me  re- 
fiero era  cosa  pensada  en  el  seno  del  partido  conser- 
vador, y puede  afirmarse  sin  temor  de  equivocación, 
que  á haber  contiuuado  en  el  mando,  cumpliéndose 
este  precepto  del  Sr.  Pidal,  desde J.°  de  Julio  de  1886 
los  Institutos  provinciales  hubieran  estado  incorpo- 
rados al  Estado. 

Pero  ya  preveo  la  réplica  que  el  Sr.  Cárdenas  ha- 
brá de  oponerme.  Esa  doctrina,  me  dirá  S.  S.  podría 
sostenerla  yo,  el  Sr.  Pidal,  el  Sr.  Cánovas,  el  partido 
conservador,  pero  ¿cómo  vosotros,  liberales,  partiendo 
de  vuestros  principios  de  descentralización,  y tenien- 
do ese  concepto  restringido  del  Estado,  vais  á soste- 
ner la  misma  teoría? 

Podía  ser  ya  un  argumento  de  peso  para  el  señor 
Cárdenas,  que  hombres  que  se  encuentran  en  campo 
mucho  más  avanzado  que  el  nuestro,  han  defendido 
la  incorporación.  El  Sr.  Labra  sostenía  la  incorpora- 
ción, no  solo  de  las  Escuelas  normales,  sino  también 
de  la  primera  enseñanza,  aquí  mismo,  al  discutirse  el 
presupuesto  de  1885-86,  y tengo  entendido  que  el 
Sr.  Gil  Derges,  cuando  íuó  Ministro  de  Fomento  con 
el  Sr.  Castelar,  tenía  preparado  un  proyecto  de  ley  en 
ese  sentido.  Pues  bien;  ya  comprendereis  que  cuando 
hombres  tan  ilustres  del  partido  republicano,  y no  re- 
publicano como  se  quiera,  sino  republicano  federal, 
sostenían  y sostienen  esa  doctrina,  no  ha  de  ser  sos- 
pechosa bajo  el  punto  de  vista  de  las  ideas  liberales. 
Y dentro  de  nuestro  campo,  yo  os  diré,  que  antes  que 
el  Sr.  Pidal  se  ocupase  en  la  reforma  indicada,  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  trajo  al  Congreso  un  proyecto 
de  ley  para  la  incorporación  de  esos  establecimientos; 
y antes  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  el  Sr.  Gama- 
zo,  hizo  solemne  promesa  en  la  discusión  del  presu- 
puesto de  1883  de  traer  la  incorporación  en  los  que 
, próximamente  se  hicieran;  y antes  que  todas  esas  au- 
toridades que  representan  los  diversos  matices  del 
actual  partido  liberal,  con  más  los  Sres.  Montero  flios 
y Navarro  Rodrigo  que  han  dicho  la  última  palabra 
sobre  la  incorporación,  como  presidiendo  á todos  estos 
ilustres  nombres,  el  Sr.  Sagasta  dió  el  referido  decre- 
to de  15  de  Junio  de  1882,  estableciendo  el  principio 
que  ha  servido  de  pauta  ahora  para  hacer  la  reforma 
que  es  el  sistema  de  la  percepción  directa  de  los  re- 
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cargos  municipales  afectos  á este  servicio.  La  incor- 
poración será,  pues,  una  gloria  del  partido  liberal, 
á pesar  de  haberla  preparado  vosotros  administrati- 
vamente. 

No  sostiene  el  partido  liberal  aquella  caduca  teo- 
ría del  doctrinarismo,  sustentada  principalmente  por 
Royer  Collard,  cuando  deeia  que  la  Universidad  no 
es  otra  cosa  que  el  Gobierno  aplicado  á la  dirección 
de  la  instrucción  pública,  y que  la  instrucción  y la 
educación  son  cosas  propias  del  Estado. 

El  partido  liberal  entiende,  es  decir,  supongo  que 
el  partido  liberal  entiende,  porque  (farczco  yo  de  auto- 
ridad para  hacer  esas  declaraciones...,  que  la  enseñan- 
za, allá  en  el  ideal,  en  la  esfera  de  la  razón  pura,  no  os 
función  propia  del  Estado  sino  función  social,  y por 
tanto  que  debe  ser  cumplida  por  la  sociedad  misma, 
libremente  organizada;  doctrina  que  no  se  opone  en 
lo  más  mínimo  á la  acción  que  el  Estado  actualmente 
ejerce  sobre  la  instrucción  pública,  pues  que  el  Es- 
tado en  la  vida  moderna,  no  solamente  tiene  fines  per- 
manentes que  cumplir  para  la  realización  del  derecho, 
única  misión  que  le  atribuia  la  antigua  escuela  indi- 
vidualista, sino  también  fines  históricos  para  llenar 
aquellos  que  siendo  propios  de  la  sociedad  misma, 
no  satisface  ésta  todavía  por  falta  de  una  organiza- 
ción conveniente,  y mientras  esta  organización  no 
exista,  desempeñando  interinamente  funciones  de  tu- 
tela; dualidad  de  fines  que  hace  que  el  Estado  desem- 
peñe una  doble  misión  con  respecto  a la  enseñanza, 
una  función  puramente  jurídica  y otra  función  tute- 
lar, técnica,  cuya  diferencia  se  marca  perfectamente 
en  la  distinción  entre  la  enseñanza  privada  y la  pú- 
blica en  exacta  correspondencia  con  la  que  se  mani- 
fiesta en  la  diversa  manera  de  funcionar  la  Admi- 
nistración, según  se  trate  de  los  establecimientos 
públicos  ó particulares  de  beneficencia. 

El  partido  liberal,  creo  yo  que  en  punto  d la  ense- 
ñanza, como  en  punto  á muchas  otras  cuestiones  que 
á la  vida  pública  y administrativa  se  refieren,  ha  te- 
nido y tiene  en  su  desenvolvimiento  dos  etapas  com- 
pletamente diversas;  la  primera,  que  yo  llamaré  como 
de  negación,  y la  segunda  de  afirmación.  La  primera 
se  refiere  á aquel  momento  del  partido  liberal,  en  que 
no  lia  hecho  otra  cosa  que  combatir  porque  se  destru- 
yeran las  trabas  que  impedian  el  libre  ejercicio  de  la 
libertad;  obraba  entonces  como  natural  reacción  con- 
tra las  invasiones  del  Poder  público  en  el  ejercicio  de 
la  libertad  individual,  y obedeciendo  también  ¿por  qué 
negarlo?  á ese  sentido  individualista  que  ha  dominado 
en  la  escuela  liberal,  en  los  primeros  tiempos  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  bajo  el  influjo  de  la  escuela  eco- 
nomista; y como  resultado  de  esta  protesta  y de  tales 
ideas  vino  la  proclamación  del  principio  de  la  liber- 
tad de  enseñanza,  como  un  principio  abstracto  y en 
cierto  modo  vacío. 

Pero  hoy  ya  se  reconoce  que  al  principio  de  liber- 
tad hay  que  añadir  otro  principio,  el  de  organización, 
que  no  son  términos  incompatibles,  y el  reconoci- 
miento de  la  necesidad  de  esta  organización  en  la  en* 
señanza  comenzó  á hacerse  en  el  último  período  re- 
volucionario, correspondiendo  precisamente  la  gloria 
de  haberlo  iniciado  al  actual  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
tro;  porque,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Cárdenas, 
el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  fue  quien  proclamó  este 
principio  de  la  necesidad  de  la  organización  de  la  en- 
señanza para  combatir  aquella  anarquía  de  la  libertad 
de  enseñanza,  que  consistía  en  el  derecho  de  los  alum- 


nos oficiales  á no  asistir  á cátedra  ni  guardar  el  ré- 
gimen académico,  y en  la  libertad -de  las  corpora- 
ciones provinciales  y municipales  de  establecer  ó 
suprimir  á su  antojo  los  establecimientos  de  enseñan- 
za;  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  el  preámbulo  do 
aquel  decreto  ley  de  1884,  preámbulo  y decreto  no- 
tabilísimos por  cierto,  dijo  terminantemente  que  la 
organización  no  está  reñida  con  la  libertad.  Y si  se 
lee  el  preámbulo  del  decreto  de  Febrero  de  1886  del 
Sr.  Montero  Ríos  derogando  el  del  Sr.  Pidal,  se  verá 
que  proclama  esta  misma  doctrina,  no  siendo  exacto 
el  juicio  que  el  Sr.  Cárdenas  ha  formado  acerca  de  sus 
ideas,  puesto  que  en  dicho  preámbulo  ha  declarado 
que  la  dualidad  de  fines  que  el  Estado  cumple  en  lu 
vida,  los  fines  históricos  y los  fines  permanentes,  se 
muestran  también  en  la  enseñanza,  en  la  distinción  de 
la  enseñanza  pública  y de  la  enseñanza  particular. 

Pues  si  esto  es  así,  si  estamos  en  este  periodo  de 
la  organización  de  la  enseñanza,  perfectamente  com- 
patible con  la  liberlad,  como  quiera  que  no  son  tér- 
minos contradictorios,  si  inicia  esle  período  el  Sr.  Don 
Carlos  Navarro  y Rodrigo  en  el  año  de  1874,  como 
también  el  Sr.  Alonso  Colmenares  por  aquel  entonces, 
y la  misma  doctrina  se  encuentra  reproducida  en  el 
preámbulo  del  decreto  derogatorio  del  del  Sr.  Pidal, 
firmado  por  el  Sr.  Montero  Ríos,  ¿qué  contradicción 
advierte  el  Sr.  Cárdenas  en  las  doctrinas  del  partido 
liberal? 

Lo  que  hay  es  que  el  partido  liberal,  repito,  ha  en- 
trado en  el  nuevo  concepto  orgánico  de  la  sociedad  y 
del  Estado,  como  van  entrando  todos  los  partidos,  in- 
cluso el  partido  conservador,  y buena  prueba  de  ello  son 
las  mismas  ideas  del  Sr.  Pidal,  salvo  lo  que  tienen  de 
ultramontanas,  y el  notabilísimo  discurso  del  Sr.  Silva- 
la  en  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas,  á que 
se  referia  ayer  el  Sr.  Cárdenas;  discurso  que,  después 
de  todo,  no  es  más  que  la  aceptación  de  la  doctrina 
orgánica  que  ha  sostenido  principalmente  en  España 
con  aplicación  á las  personas  morales  el  Sr.  Feroz  Pu- 
jol, gloria  del  profesorado  español  é iniciador  de  csLe 
gran  movimiento  corporativo  en  nuestra  Patria. 

¿Qué  consecuencias  se  derivan  de  todas  estas  con- 
sideraciones? Pues  la  necesidad  de  establecer  una  lí- 
nea divisoria  completa  entre  la  enseñanza  libre  y ln 
oficial,  y la  necesidad  también  de  proclamar  el  prin- 
cipio de  que  por  lo  mismo  que  el  Estado  se  encuentra 
encargado  de  la  enseñanza  oficial  con  este  carácter 
transitorio  é histórico,  mientras  la  tenga,  es  menester 
que  desempeñe  respecto  á ella  los  mismos  deberes  que 
desempeñara  la  sociedad  misma  si  estuviera  ya  en- 
cargada de  su  servicio  con  la  organización  conve- 
niente; y como  creo  que  la  representación  debe  ser  el 
sistema  general  de  organización  de  todos  los  fines  so- 
ciales, yo  deseo  que  la  enseñanza  se  organice  también 
representativamente,  por  supuesto,  con  la  acción  di- 
rectora, inspectiva  y vigilante  del  Poder  central,  y con 
un  Consejo  superior  de  instrucción  pública  en  que  ten- 
ga también  su  representación  propia  el  profesorado,  á 
semejanza  del  establecido  en  Italia  y en  Francia. 

Por  consiguiente,  vea  el  Sr.  Cárdenas,  cómo  eso 
de  declarar  la  incorporación  de  los  establecimientos 
de  segunda  enseñanza,  no  es  venir  á proclamar  un 
principio  centralizados  porque  puede  estar  la  ense- 
ñanza perfectamente  descentralizada,  constituyendo 
un  organismo  propio,  sin  depender  de  los  Ayunta- 
mientos ni  de  las  Diputaciones  provinciales;  y buena 
prueba  de  que  esta  es  una  tendencia  liberal  y favo- 
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rabie  al  progreso  de  la  enseñanza,  nos  lo  ofrece  In- 
glaterra. En  Inglaterra,  país  citado  constantemente 
como  modelo  de  descentralización,  se  viene  operando 
un  movimiento  de  reorganización  de  la  enseñanza, 
sobre  la  base  de  emanciparla  de  la  dependencia  de 
las  corporaciones  locales  administrativas,  dotándola 
de  un  organismo  propio,  constituido  representativa- 
mente y en  relación  directa  con  el  Poder  central.  No 
es  exclusivo  este  movimiento  de  la  enseñanza,  pues 
Inglaterra  viene  obrando  en  el  mismo  sentido  en  otros 
ramos  de  la  Administración  desde  1858,  mediante  la 
unión  (le  parroquias,  ó sea  la  formación  de  distritos 
para  servicios  especiales,  constituidos  por  estas  parro- 
quias, que  son  como  las  células  del  condado  inglés; 
dando  á las  cabezas  de  distrito  una  representación  pro- 
pia que  no  se  comunica  con  las  autoridades  del  conda- 
do, sino  que  va  á enlazarse  con  el  Consejo  privado  de 
ia  Reina,  con  una  Comisión  6 Subcomisión  de  su  seno 
que  tiene  un  presidente,  el  cual  llega  á formar  parte 
del  Consejo  de  Ministros  cuando  la  importancia  del 
servicio  lo  exige,  como  lia  llegado  á formar  en  el  ramo 
de  la  instrucción  pública,  ó mejor  dicho  de  la  pri- 
mera enseñanza,  que  es  la  única  que  costea  el  Esta- 
do, ya  que  hay  suficiente  riqueza  en  aquel  país  para 
que  los  establecimientos  de  segunda  enseñanza  y las 
Universidades  puedan  sostenerse  con  sus  propios  re- 
cursos. 

Y no  hablo  más  de  la  incorporación,  porque  me 
parece  que  queda  suficientemente  justificada.  La  lie 
explicado  en  el  terreno  de  los  hechos;  la  he  presentado 
como  cosa  que  hubiera  sido  indefectiblemente  hecha 
por  el  partido  conservador  de  haber  continuado  en  el 
poder,  y la  lie  defendido  también  en  el  terreno  de 
nuestros  principios  dentro  del  credo  del  partido  liberal. 

Paso  ya  á ocuparme  eu  aquellos  conceptos  suel- 
tos,¡aquellas  observaciones  aisladas,  que  fué  vertiendo 
el  Sr.  Cárdenas  en  su  larguísimo,  pero  notable  dis- 
curso, aunque  no  podré  hacerme  cargo  de  todas  sus 
ideas,  y teniendo  desde  luego  ol  propósito  de  prescin- 
dir de  muchas,  porque  creo  no  se  ofenderá  el  señor 
Cárdenas  si  yo  le  digo  que  su  discurso  fué  cu  esta 
parte,  más  bien  que  una  impugnación  al  presupuesto 
algo  como  conversación  familiar  ó causerie  amistosa 
sobre  temas  del  presupuesto,  tomándola  cifra  como 
pretexto  para  manifestar  sus  opiniones  sobre  la  orga- 
nización de  los  servicios. 

Examinaba  el  Sr.  Cárdenas  capítulo  por  capítulo, 
artículo  por  artículo,  casi  partida  por  partida,  el  de- 
talle del  presupuesto.  No  he  de  seguirle  en  este  te- 
rreno; me  contento  con  tratar  aquellos  puntos  en  que 
S.  S.  se  lijó  principalmente. 

No  sé  si  el  Sr.  Cárdenas  hacía  un  cargo  al  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo  por  lio  haber  mantenido  la  división 
que  del  Ministerio  de  Fomento  habia  presentado  en 
su  proyecto  de  presupuesto  el  Sr.  Montero  Ríos  en  la 
legislatura  anterior.  Yo  no  sé  si  esto  era  un  cargo,  si 
era  un  deseo  de  que  se  hiciera,  ó si  era  un  motivo 
para  presentar  ai  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  contra- 
dicción con  el  Sr.  Montero  Ríos;  pero  sí  me  ha  pare- 
cido observar  en  S.  S.  la  aspiración  á que  oportuna- 
mente se  realizase.  Yo  también  soy  partidario  de  la 
constitución  de  un  Ministerio  de  Instrucción  pública, 
porque  en  efecto,  la  heterogeneidad  de  los  negocios 
que  hoy  son  de  la  competencia  del  Ministerio  de  Fo- 
mento; la  necesidad  de  dar  un  gran  impulso  á los  di- 
ferentes ramos  administrativos  que  comprende;  la  ex- 
tensión que  toma  la  legislación  referente  á cada  uno 


de  ellos,  todo  esto  aconseja  el  fraccionamiento  del 
actual  Ministerio  de  Fomento  en  varios  Ministerios, 
cuando  méuos  en  dos;  uno  para  los  intereses  morales, 
y otro  para  los  intereses  materiales;  porque  después 
de  todo,  en  ninguna  parte  los  asuntos  de  la  Dirección 
de  instrucción  púbLica  están  unidos  á los  que  se  ro- 
fieren  á los  intereses  materiales  de  la  Nación. 

Faíses  hay,  que  por  su  extensión,  por  la  impor- 
tancia que  consagran  á este  servicio,  tienen  un  Minis- 
terio especial  de  Instrucción  pública,  como  Francia, 
como  Italia,  corno  Rusia,  y como  Inglaterra,  donde 
el  vicepresidente  de  la  Comisión  de  Administración 
local,  que  es  el  presidenle  de  la  Subcomisión  de  ins- 
trucción primaria,  lia  entrado  ya  en  el  Consejo  de  Mi- 
nistros. Países  hay  que  por  no  ser  muy  extensos,  ante 
la  necesidad  de  reunir  los  ramos  administrativos  y no 
multiplicar  los  Ministerios,  colocan  la  instrucción  pú- 
blica dentro  del  Ministerio  que  llamaríamos  aquí  de 
Gobernación,  del  Interior;  como  Portugal,  como  Bél- 
gica, como  Holanda.  Países  hay,  eu  fin,  que  teniendo 
un  Ministerio  de  Cultos,  por  haber  una  religión  oficial 
organizada  como  servicio  público,  ó por  la  disparidad 
de  religiones  que  coexisten, han  creido  más  convenien- 
te reunir  la  instrucción  pública  con  esos  otros  servi- 
cios en  un  mismo  Centro  administrativo,  como  Aus- 
tria, como  Prusia,  como  Dinamarca,  como  Suecia. 

Lo  que  no  existe  en  ningún  país,  al  méuos  que  yo 
conozca,  es  la  instrucción  pública  unida  á las  obras 
públicas,  á la  agricultura,  á la  industria,  al  comer- 
cio, y al  servicio  geográfico  y de  pesas  y medidas; 
porque  no  es  posible  abarcar  con  cabal  conocimiento 
y eficaz  impulso  tal  cúmulo  de  heterogéneos  ciernen 
tos,  como  lo  demuestra  esta  misma  discusión  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomenlo,  en  la  cual  se 
discuten  todas  las  cosas  divinas  y humabas,  y tan 
pronto  se  habla  de  canales  y ferro  carriles,  como  de 
segunda  enseñanza,  del  mapa  parcelario  ó de  estacio- 
nes agronómicas,  situación  muy  penosa  para  los  que 
se  colocan  en  este  banco,  porque  tienen  que  contestar 
á todo  lo  que  se  dice  desde  la  oposición,  mientras  que 
los  impugnadores  pueden  escoger  y plantear  los  pun- 
tos que  más  les  convengan. 

Pero  si  mal  no  recuerdo,  el  Sr.  Cárdenas  dijo  que 
la  creación  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  era 
una  cuestión  de  oportunidad;  y como  yo  creo  que  este 
mismo  sea  ei  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, siendo  cuestión  de  oportunidad,  es  cuestión 
también  de  circunstancias,  de  tiempo  y de  ordenación 
de  los  gastos;  y estando,  pues,  conformes  en  el  princi- 
pio, lo  que  liemos  de  desear,  es  que  esa  oportunidad 
llegue  cuanto  antes. 

Fijábase  enseguida  el  Sr.  Cárdenas  en  el  Con- 
sejo de  instrucción  pública,  y yo  no  sé  si  criLicaba 
ó aplaudía  la  baja  do  7.500  pesetas  hecha  por  ia  Co- 
misión de  presupuestos  en  ei  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno,  suprimiendo  la  retribución  que  por  vez 
primera  se  asignaba  ai  presidente  de  aquel  alto  Guer 
po,  debiendo  decir  de  paso  que  no  es  esta  la  única 
rebaja  que  ha  hecho  la  Comisión  de  presupuestos.  Ha 
hecho  otras  varias  en  este  mismo  Ministerio,  y seña- 
ladamente la  baja  de  100.000  pesetas  en  ol  Instituto 
geográfico  y estadístico,  ejemplo  que  conviene  tomar 
en  cuenta;  porque  tengo  entendido  que  casi  siempre 
los  presupuestos  sallan  de  la  Comisión  con  aumento 
en  los  gastos;  y ya  que  todo  so  critica  y todo  se  ceu- 
aura,  cuando  ménos  reconózcase  que  este  año  la  Co- 
misión, y singularmente  la  que  ha  entendido  en  el  de 
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Fomento,  ha  quebrantado  el  precedente,  no  solo  sa- 
biendo resistir  las  recomendaciones  personales  para 
el  aumento  de  gastos,  sino  haciendo  economías,  si- 
quiera no  hayan  sido  tantas  como  hubiera  deseado. 

En  cuanto  a esta  partida  concreta  de  7.500  pese- 
tas, conviene  advertir  que  en  las  actas  de  la  Comisión 
consta  que  la  supresión  se  hacía,  no  porque  no  fuese 
acreedor  á ésta  y á mayor  recompensa  el  trabajo  del 
señor  presidente  del  Consejo  de  instrucción  pública, 
sino  porque  siendo  también  merecedores  de  ella  los  se- 
ñores consejeros,  continuamente  requeridos  por  múl- 
tiples y delicados  trabajos,  se  creía  conveniente  no 
introducir  desigualdades  y esperar  á que  viniese  la 
prometida  y necesaria  reforma  del  Consejo,  donde  po- 
drían establecerse  con  más  seguro  criterio  los  dere- 
chos y haberes  del  personal  que  haya  de  formarlo. 
De  suerte,  que  en  este  punto  estoy  conforme  con  las 
indicaciones  del  Sr.  Cárdenas,  y digo  lo  que  S.  S.  de- 
cía de  la  creación  del  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica, que  es  cuestión  de  oportunidad. 

Ocupábase  luego  el  Sr.  Cárdenas  en  el  servicio  de 
estadística,  encareciendo  la  importancia  de  este  mis- 
mo servicio,  á lo  cual  responde  este  presupuesto,  y 
manifestando  sus  deseos  de  que  continuara  la  publi- 
cación de  la  Colección  Legislativa  en  lo  referente  á la 
segunda  enseñanza  y á la  superior.  Cuatro  tomos  hay 
publicados  de  esta  Colección , algunos  de  ellos  de  más 
de  1.300  páginas,  siendo  su  conjunto,  como  dice  De 
Fooz  de  alguna  legislación  administrativa  «verdadera 
imágen  del  cáos,»  por  lo  cual  yo,  en  lugar  de  desear 
que  continúe,  lo  que  deseo  es  que  haga  inútil  la  pu- 
blicación de  esta  Colección  Legislativa  una  nueva  ley 
de  instrucción  pública. 

Otro  de  los  puntos  objeto  también  de  las  conside- 
raciones del  Sr.  Cárdenas,  era  el  relativo  á la  inspec- 
ción de  la  enseñanza;  y sobre  esto  yo  no  he  de  decir 
nada  por  respeto  á la  otra  Cámara,  porque  habiendo 
presentado  allí  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ua  pro- 
yecto de  ley  que  regula  y organiza  este  servicio,  no 
quiero  entrar  en  comentarios  acerca  del  mismo.  Solo 
sí  he  de  hacer  constar  que  habiendo  manifestado  el 
Sr.  Cárdenas  su  derecho  á discutir  este  punto,  por  tra- 
tarse de  cifras  del  presupuesto,  para  tranquilizarle 
por  mi  cuenta,  y creo  que  puedo  hablar  en  nombre 
de  la  Comisión,  debo  declarar  que,  como  dicen  los 
matemáticos,  estas  cifras,  por  las  innovaciones  que 
expresan,  están  en  función  de  xy  ó sea  de  aquella  ley. 

Sobre  el  Museo  de  instrucción  primaria,  ¿qué  he 
de  decir  yo  de  su  conveniencia  y utilidad,  cuando  el 
Sr.  Cárdenas  ha  comenzado  por  proclamarla  y reco- 
nocerla? Comparadas  las  partidas  de  este  presupuesto 
con  las  del  anterior,  la  diferencia  es  bien  escasa;  pues- 
to que  solo  hay  un  auineiiLo  de  750  pesetas  para  un 
escribiente,  que  es  necesario  dada  la  amplitud  que 
han  tomado  las  relaciones  nacionales  é internaciona- 
les de  este  Centro,  y 5.000  pesetas  para  material,  que 
bien  lo  requiere  un  establecimiento  que  es  Museo,  y 
por  consiguiente  colección  de  objetos  y enseres. 

Acerca  de  las  Escuelas  normales,  el  Sr.  Cárdenas 
manifestaba  su  deseo  de  una  reorganización.  Me  ad- 
hiero á este  deseo,  que  es  el  mismo  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  como  lo  revela  el  hecho  de  traer  al  pre- 
supuesto una  partida  de  75.000  pesetas  para  mejorar 
el  personal  y otra  partida  de  73.000  pesetas  para  abo- 
no de  los  quinquenios  justamente  debidos  á estos  pro- 
fesores, cuya  declaración  se  lia  hecho,  no  así  por  mano 
airada , ó poco  ménos  , como  vino  á decir  el  Sr.  Los 


Arcos,  sino  por  una  Real  orden  de  18  de  Junio  de 
1877,  que  firma  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y en  la  cual 
se  declara  que  estos  profesores  tendrán  el  mismo  de- 
recho al  aumento  de  sueldo  que  tienen  los  de  Escue- 
las profesionales,  puesto  que  en  esta  categoría  les  co- 
loca la  ley  de  instrucción  pública. 

Respecto  á la  Escuela  de  gimnástica,  el  Sr.  Cár- 
denas hacia  observaciones  generales,  (3ncomiando  la 
necesidad  de  propagar  este  genero  de  enseñanza,  y 
condoliéndose  de  que  en  los  modernos  tiempos  no  se 
conceda  al  desarrollo  del  cuerpo  la  misma  importan- 
cia  que  se  le  dió  en  la  antigüedad.  De  acuerdo  con  la 
opinión  de  S.  S.,  yo  lamento  que  la  educación  de  la 
juventud  adolezca  en  nuestra  época  de  ese  sentido 
materialista  que  la  guia  á buscar  exclusivamente  el 
título  que  ha  de  producir  dinero,  y se  sacrifique  A 
una  instrucción  superficial  la  educación  moral  y lí- 
bica; creo  que  hay  que  hacer  anLes  que  hombres  ins- 
truidos, hombres , es  decir,  séres  humanos  completos, 
sanos  de  espíritu  y (le  cuerpo. 

Y por  lo  mismo  que  el  Sr.  Cárdenas  opina  de  esta 
suerte,  no  veo  motivo  para  que  impugue  las  partidas 
que  en  el  presupuesto  se  han  de  dedicar  á la  gimnás- 
tica. ¿Qué  desea  el  Sr.  Cárdenas:  que  se  generalice  la 
enseñanza  de  la  gimnasia  hasta  f3l  punto  de  que  exis- 
tiera en  todas  las  Escuelas?  Pues  yo  quiero  más  to- 
davía: yo  quiero  que  se  declare  la  gimnasia  obligato- 
ria para  ciertas  edades,  y que  se  haga,  no  solo  en  las 
Escuelas,  sino  también  en  los  Institutos  y aun  en  las 
Universidades,  condoliéndome  con  S.  S.  de  que  niños 
y jó  '/enes  estén  encerrados  tantas  horas  en  clases  se- 
guidas, sin  un  rato  de  esparcimiento. 

Pues  bien;  á la  propagación  de  la  gimnástica  obe- 
dece la  ley  de  1883,  mandando  crear  una  Escuela,  de 
donde  salgan  maestros  que  vayan  á organizaría  por  to- 
das partes;  y á la  necesidad  del  sostenimiento  de  esta 
Escuela  responden  las  partidas  del  presupuesto,  las 
cuales  revelan  en  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y en  la 
Dirección  general  la  tendencia  que  desea  el  Sr.  Cárde- 
nas; pues  si  se  aumenta  el  crédito  para  el  personal  de 
profesores  se  bajan  18.000  pesetas  en  material,  no 
debiendo  tener  más  que  los  aparatos  necesarios  para 
el  ejercicio  higiénico,  para  no  caer  en  el  peligro  de 
convertir  la  enseñanza  en  representación  teatral.  Y A 
propósito  del  estado  en  que  actualmente  se  encuentra 
esta  Escuela,  me  parece  que  el  Sr.  Cárdenas  no  está 
bien  enterado,  porque  según  tengo  entendido,  la  sala 
principal  destinada  á los  ejercicios  ofrece  condicio- 
nes ventajosas  de  ventilación,  hasta  el  punto,  se- 
gún me  han  dicho,  de  Lener  seis  ventanas  al  Me- 
diodía. 

Pasaba  después  el  Sr.  Cárdenas  á ocuparse  de  la 
segunda  enseñanza,  y nada  he  de  contestarle  yo  acer- 
ca (le  las  ideas  que  aquí  emitió  sobre  la  conveniencia 
de  su  reforma.  Yo  creo,  como  el  Sr.  Cárdenas,  que  la 
segunda  enseñanza  está  muy  necesitada  de  reforma, 
que  acaso  sea  desde  luego  la  que  rnás  la  necesite,  y 
que  sobre  eslo  hay  mucho  que  discutir,  porque  pre- 
cisa antes  ponerse  de  acuerdo  acerca  del  carácter  que 
debe  tener,  si  se  acepta  el  sistema  dualista,  el  sistema 
unitario,  etc.;  pero  esta  cuestión  corresponde  más  bien 
á la  organización  dei  servicio  que  á las  cifras  del  pre- 
supuesto. En  el  presupuesto  aparecen  ios  gastos  de 
¡ segunda  enseñanza  sumamente  recargados,  es  ver- 
I dad,  pero  es  por  consecuencia  de  la  incorporación;  y 
como  de  ella  me  he  ocupado  extensamente  no  he  de 
añadir  una  palabra  más. 
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En  la  misma  sección  del  presupuesto  se  encuen-  , 
Irán  las  Escuelas  de  artes  y oficios  y las  Escuelas  (le 
comercio.  ¿Cómo  he  de  negar  yo  la  importancia  de 
las  Escuelas  de  artes  y oficios?  No  desconozco  que  In- 
glaterra, al  ver  los  resultados  de  su  industria  com- 
parados con  los  de  la  extranjera  en  la  Exposición  uni- 
versal do  1851,  creyendo  que  la  mejor  manera  de  yo- 
nerse  en  condiciones  para  competir  ventajosamente 
era  el  fomentar  la  instrucción  artística-  en  las  clases 
populares,  organizó  el  gran  establecimiento  de  Ken- 
sington,  del  cual  dependen  hoy  14.000  escuelas;  y, 
por  consiguiente,  me  adhiero  á todas  las  manifesta- 
ciones que  aquí  hizo  el  Sr.  Cárdenas  encareciendo  la 
importancia  de  este  servicio,  y más  particularmente 
en  aquella  oportunísima  advertencia  que  hacía  de  que 
al  esparcirse  las  Escuelas  de  artes  y oficios  por  el  te- 
rritorio de  la  Nación,  se  tuviera  cuidado  de  imprimir 
á cada  una  el  sello  característico  de  la  región  donde 
se  iba  á organizar. 

A eso  responde  la  reforma , por  eso  se  crean  Es- 
cuelas que  son  regionales,  y por  eso  se  han  tenido 
cu  cuenta  los  centros  de  fabricación  para  organizarías 
en  determinados  sitios;  y señaladamente  para  cum- 
p’ir  estos  fines,  se  ha  establecido  en  el  reglamento  á 
que  estas  partidas  del  presupuesto  se  refieren,  que  la 
enseñanza  no  solamenle  ha  de  ser  teórica,  sino  tam- 
bién práctica,  la  enseñanza  de  taller,  las  visitas  á las 
fábricas , y la  dirección  en  trabajos  especiales  por 
maestros,  en  lo  cual  estriba,  en  mi  concepto,  la  ver- 
dadera importancia  y la  mayor  eficacia  de  estas  Es- 
cuelas de  artes  y oficios. 

Al  mismo  pensamiento  de  favorecer  el  desarrollo 
de  los  conocimientos  técnicos  y de  los  conocimientos 
prácticos,  responde  la  creación  de  las  Escuelas  de  co- 
mercio, habiendo  de  crearse,  además  de  las  dos  com- 
pletas en  Madrid  y Barcelona,  que  ya  existen,  siete 
incompletas,  de  carácter  regional  también,  cuya  de- 
nominación fnó  objeto  de  censuras  por  parte  del  se- 
ñor Cárdenas,  sin  que  yo  encuentre  realmente  motivo 
bastante  que  las  justifique;  porque  esto  de  completas 
ó incompletas  se  refiere  á la  mayor  ó menor  exten- 
sión de  las  enseñanzas  que  se  den;  y yo,  que  conozco 
esta  clase  de  estudios,  porque  me  honro  teniendo  ci 
título  de  profesor  mercantil,  sé  que  el  profesorado 
mercantil  supone,  según  la  legislación  actual,  dos 
asignaturas  más  que  el  título  de  perito  mercantil,  la 
historia  del  comercio  y el  conocimiento  práctico  de 
los  productos  comerciales.  Pues  el  tener  ó no  tener 
las  otras  Escuelas  todos  los  conocimientos  que  se  den 
cu  Madrid  ó en  Barcelona,  explica  la  diferencia  de  tí- 
tulo. No  le  parece  oportuno  al  Sr.  Cárdenas;  pero  des- 
pués de  todo,  lo  que  se  ha  querido  con  esto  es  hacer 
lina  distinción,  y tiempo  hay  para  sustituir  el  nombre 
con  otro  más  adecuado  si  se  encuentra. 

Sí  lie  de  hacer  constar  que  al  establecer  estas  Es- 
cuelas con  carácter  regional  se  ha  obedecido  al  mismo 
criterio  en  que  se  inspira  la  creación  de  las  Escuelas 
de  artes  y oficios,  y á que  responde  también  la  crea- 
ción de  las  Escuelas  de  agricultura,  porque  el  pensa- 
miento delSr.  Ministro  de  Fomento,  (bien  claro  se  hace 
ver  con  tales  instituciones),  ha  sido  crear  centros  de 
enseñanza  técnica,  de  esa  enseñanza  que  inmediata- 
mente se  traduce  en  aplicaciones  á las  artes  y á los 
oficios,  distribuyendo  tales  centros  de  enseñanza  en 
las  diferentes  provincias  de  España,  buscando  los  cen- 
tros de  producción,  ya  los  centros  mercantiles,  va  los 
centros  industriales,  ya  los  centros  agrícolas. 


Y vamos  á la  euseñanza  superior,  no  diciendo  yo 
nada  acerca  de  lo  referente  ai  profesorado  de  las  Uni- 
versidades, nisiquieraála  conveniencia,  ála necesidad 
de  establecer  mayor  proporcionalidad  en  las  seccio- 
nes en  que  está  distribuido  el  escalafón;  basta  que  yo 
tenga  la  honra  de  pertenecer  á él  para  que  no  diga 
una  palabra  acerca  de  este  punto;  pero  si  he  de  ha- 
cerme cargo,  aunque  muy  brevemente,  de  aquellos 
conceptos  que,  incluidos  en  la  misma  sección  del 
presupuesto,  han  sido  objeto  de  la  atención  del  señor 
Cárdenas. 

Respecto  de  la  reforma  de  la  facultad  de  medici- 
na, que  significa  el  aumento  de  algunos  catedráticos, 
por  consiguiente,  aumento  de  gastos  en  el  personal, 
y aumento  también  de  gastos  en  el  material  por  la 
nueva  organización  de  las  clínicas,  be  de  manifestar 
á S.  S.  que  esta  reforma  era  necesaria,  después  de  Jas 
ya  realizadas  en  estudios  superiores,  entre  otras,  la 
de  la  facultad  de  derecho  verificada  por  el  Sr.  Pidal, 
porque  el  desenvolvimiento  de  las  enseñanzas  debe  ser 
armónico.  En  cuanto  á la  demostración  de  sus  venta- 
jas, ya  comprenderá  el  Sr.  Cárdenas  que  yo  no  tengo 
competencia  alguna  para  hacerla,  bastándome  una 
consideración,  sin  embargo,  para  creer  que  es  buena, 
y es  la  de  haber  sido  inspirada  por  el  Sr.  Calleja,  ac- 
tual director  de  instrucción  pública,  que  es  una  gloria 
de  las  ciencias  médicas  de  nuestra  Patria. 

Pero  donde  principalmente  se  fijó  el  Sr.  Cárdenas 
de  los  detalles  del  presupuesto  de  Fomento,  fué  en  la 
Escuela  politécnica.  Yo  no  be  de  examinarla;  ya  se 
discutió  en  la  otra  Cámara;  ocasión  tienen  los  seño- 
res conservadores  de  discutirla  aquí  más  por  extenso 
cuando  se  trate  del  capítulo  correspondiente  del  pre- 
supuesto; por  mi  parte,  me  limitaré  á decir  que  no 
encuentro  justificada  esa  Oposición  tan  grande  por 
parte  del  Sr.  Cárdenas,  porque  creo  responde  precisa- 
mente á esa  tendencia  que  se  observa  constantemente 
en  el  Ministerio  de  Fomento  desde  el  advenimiento 
del  partido  liberal,  de  favorecer  todos  ios  estudios  que 
se  traduzcan  en  beneficio  de  los  intereses  materiales 
de  nuestro  país.  A mi  entender,  el  pensamiento  del 
Sr.  Montero  Rios  al  crear  esta  Escuela,  fué  el  evitar 
los  inconvenientes,  los  perjuicios  que  se  irrogaban 
antes  á los  alumnos  al  tener  que  cambiar  de  estudios 
cuando  pensaban  dedicarse  á otra  carrera  distinta  de 
la  que  primeramente  habían  pensado  seguir;  porque 
esto  de  tener  que  hacer  estudios  distintos  sobre  una 
misma  asignatura  para  ingresar  en  la  Escuela  de  in- 
genieros de  montes,  que  para  ingresar  en  la  Escuela 
de  ingenieros  de  minas,  que  para  ingresar  en  la  Es- 
cuela de  ingenieros  agrónomos  ó en  la  de  arquitectos, 
realmente  constituía  una  traba  para  el  que,  pensando 
primeramente  ser  arquitecto,  se  le  ocurría  luego  ser 
ingeniero,  ó pensando  ser  ingeniero  de  montes,  pen- 
saba después  ser  ingeniero  de  caminos;  y así  creo  que 
al  establecer  el  Sr.  Montero  Ríos  esta  enseñanza  do 
carácter  general  para  todas  las  Escuelas  especiales, 
lo  que  se  proponía  en  primer  término,  era  facilitar 
el  estudio  de  tales  carreras.  Y no  digo  más  sobre 
I esto,  porque  repito  que  si  se  quieren  más  detalles 
acerca  del  particular,  pueden  darse  por  la  Comisión 
cuando  se  discuta  el  capítulo  correspondiente  del  pre- 
supuesto. 

Tampoco  be  de  tratar  de  la  estación  biológica  ma- 
rítima, porque  me  bastará  recordaros  queparael  señor 
Cárdenas  este  servicio  debiera  tener  una  consignación 
; do  200.000  pesetas,  lo  cual  os  demostrar  su  utilidad 
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y sus  ventajas;  y puesto  que  S.  S.  reconoce  la  conve- 
niencia de  esta  institución,  ¿por  qué  ha  de  considerar 
preferible  el  que  no  exista  en  absoluto  á que  se  esta- 
blezca, siquiera  sea  con  esa  imperfección,  como  pri- 
mer paso  para  llegar  luego  al  grado  de  desenvolvi- 
miento que  S.  S.  desea? 

Entraba  luego  el  Sr.  Cárdenas  en  el  exámen  de  la 
sección  de  bellas  artes,  y exponía  la  necesidad  de  dar 
un  local  de  mejores  condiciones  á la  Escuela  nacional 
de  pintura,  escultura  y grabado.  Yo  he  de  hacer  ob- 
servar á 8.  8.,  ya  que  S.  S.  ha  combatido  tanto  al  se- 
ñor Montero  Ríos,  que  ahora  tiene  ocasión  de  tribu- 
tarle un  aplauso,  puesto  que,  gracias  á sus  gestiones, 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  cedió  un  terreno  en  el 
Retiro  para  la  construcción  del  edificio  que  S.  S.  de- 
sea que  se  construya. 

El  Sr.  Cárdenas  es  de  opinión  que  el  Teatro  Real 
pase  á depender  del  Ministerio  de  Fomento,  en  vez  de 
depender  del  Ministerio  de  Hacienda,  puesto  que  la 
relación  de  dependencia  debe  determinarse  más  por 
el  contenido  que  por  el  continente,  y más  por  el  ser- 
vicio que  por  el  edificio  donde  se  cumple.  ¿Qué  he  de 
decirle  á S.  S.?  Por  mí,  no  habría  inconveniente,  pa- 
reciéndome  más  lógica  la  dependencia  de  Fomento; 
pero  ignoro  si  habrá  alguna  razón  de  Hacienda  que 
lo  impida  ó dificulte. 

Fijábase  con  alguna  insistencia  S.  S.  en  ios  crédi- 
tos que  se  consignan  para  la  Escuela  de  industrias 
artísticas  de  Toledo,  y tampoco  vela  yo  en  esta  par- 
tida del  presupuesto  motivo  de  impugnación,  porque 
uo  creo  que  S.  S.  niegue  la  importancia  del  servicio 
á que  se  refiere  este  crédito,  ni  que  confunda,  como 
no  puede  confundir,  la  enseñanza  de  las  Escuelas  de 
artes  y oficios  con  la  enseñanza  de  la  Escuela  de  ar- 
tos industriales  que  se  ha  de  dar  en  Toledo  para  pro 
pagar  el  arte  que  pudiéramos  llamar  bello  útil,  puesto 
que  estas  industrias  de  Toledo  se  refieren  á trabajos 
verdaderamente  artísticos  sobre  el  hierro,  la  andera 
y el  cristal,  en  los  que  se  busca  esa  feliz  combinación 
entre  lo  bello  y lo  útil,  propia  de  la  civilización  con- 
temporánea. Sí  be  de  contestar  al  Sr.  Cárdenas  res- 
pecto á sus  dudas  sobre  el  local,  que  donde  se  ins- 
talará provisionalmente  esta  Escuela  desde  l.°  de  Oc- 
tubre, será  en  el  ex-convento  de  Santa  Ana,  próximo 
al  solar  contiguo  á San  Juan  de  los  Reyes,  en  cuyo 
solar  es  donde  se  construirá  el  edificio  para  Escuela 
de  artes  industriales,  según  un  precioso  proyecto  del 
Sr.  Méiida,  cuya  construcción  puede  calcularse  que 
durará  unos  tres  ó cuatro  años.  Pero,  en  fin,  para  des- 
vanecer toda  impugnación  por  parte  de  S.  S.  á estas 
partidas  del  presupuesto,  debo  decirle  que  ya  figura- 
ban en  el  presupuesto  de  1885-86,  y que  lo  único 
que  se  hace  ahora  es  un  aumento  de  3.000  pesetas, 
cifra  que  no  creo  que  merece  la  impugnación  de  S.  S. 

Y voy  á concluir  lo  relativo  á la  instrucción  pú- 
blica, haciéndome  cargo  de  una  Observación  que  expo- 
nía el  Sr.  Cárdenas  acerca  del  aumento  iucesante  que 
va  experimentando  el  presupuesto  en  esta  materia. 
Ocúrreseme  ante  todo  contestar,  que  no  debe  juzgarse 
de  lo  que  cuesta  un  servicio  solo  por  las  cifras  de  su 
respectivo  departamento,  porque,  A consecuencia  del 
modo  cómo  se  formalizan  los  presupuestos  del  Estado, 
mediante  una  separación  absoluta  y completa  de  los 
gastos  y los  ingresos,  resulta  que  no  se  ve  la  relación 
que  existe  entre  el  gasto  y el  ingreso  de  cada  servi- 
cio determinado.  Si  fuera  posible  hacer  los  presu- 
puestos á modo  de  la  contabilidad  por  Debe  y Haber , 


capítulo  por  capítulo,  sección  por  sección,  ó cuando 
ménos,  departamento  por  departamento  ministerial, 
entonces  podría  verse  lo  que  producía  y lo  que  costaba 
la  enseñanza.  Yo  he  hecho  estos  cálculos,  y he  podido 
observar  que,  después  de  todo,  en  mi  concepto,  no  sé 
si  estaré  equivocado,  lo  que  costará  la  enseñanza  al 
Estado,  según  el  próximo  presupuesto,  rebajados  los 
ingresos,  será:  la  primaria,  2 millones  de  pesetas;  la 
segunda  enseñanza,  1.979.000,  ó sea  el  déficit  de  los 
Institutos  provinciales  que  se  van  á incorporar,  por- 
que los  Institutos  de  Madrid  no  producen  gasto  sino 
un  sobrante  de  rendimientos,  y la  enseñanza  superior 
869.000  pesetas. 

¿Quiere  S.  S.  que  le  diga  ahora  cuál  es  mi  criterio 
en  punto  á las  relaciones  de  la  euseñauza  con  el  pre- 
supuesto? Pues  le  diré  en  pocas  palabras,  que  creyen- 
do, como  cree  el  Sr.  Pidal  en  las  frases  que  antes  he 
tenido  el  honor  de  leer,  que  la  enseñanza  no  puede  ser 
un  servicio  lucrativo  para  la  Hacienda,  entiendo  que 
cabe  distinguir  para  Jos  efectos  del  presupuesto  los 
grados  de  la  enseñanza,  afirmando  que  la  primera  en- 
señanza debe  ser  gratuita,  como  consecuencia  do  ser 
obligatoria;  que  la  segunda  enseñanza  debe  ser  barata, 
teniendo  ó debiendo  tener  un  carácter  eminentemente 
práctico,  de  aplicación  para  los  usos  de  la  vida;  y 
que  la  enseñanza  superior  debe  ser  cara,  es  decir,  tan 
cara  como  sea  necesario  para  retribuirse  á sí  misma. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Cárdenas  si  ha  de  subir  el  pre- 
supuesto de  la  instrucción,  si  ha  de  subir  basta  que 
el  Estado  atienda  como  debe  á la  enseñanza,  especial- 
mente á la  primaria.  Causa  dolor  ver  los  resultados 
que  sobre  ésta  preséntala  estadística.  De  los  13.842 
maestros  que  hay  en  España,  solamente  1.000  tienen 
un  sueldo  que  pasa  de  4.000  rs.;  hay  muchos  que 
tienen  ai  año  250  pesetas,  y bastantes  que  tienen  por 
haber  anual  125  pesetas.  ¿Qué  puede  esperarse  de  es- 
tos maestros,  ni  qué  puede  exigí rseles?  Tres  mil  ciento 
treinta  y nueve  escuelas  están  oficialmente  califica- 
das de  malas,  y 6.544,  con  el  criterio  optimista  de  la 
Administración,  se  califican  de  regulares;  más  de  la 
tercera  parte  de  las  Escuelas  carece  de  menaje  com- 
pleto, y 0.497  no  tienen  suficiente  número  de  libros 
de  texto.  ¿Es  de  extrañar  con  tales  antecedentes  que 
según  el  último  censo  de  población,  haya  en  España 
un  72  por  100  de  habitantes  que  no  sepan  leer  ni  es- 
cribir? ¿Es  de  extrañar  que  se  aumenten  ó hayan  de 
aumentarse  considerablemente  los  gastos  de  la  ins- 
trucción pública  para  elevar  este  nivel  siquiera  ai  ni- 
vel medio  de  la  cultura  general  de  Europa,  ya  que  no 
podamos  pensar  ni  por  sueño  igualar  A Alemania,  que 
en  su  reclutamiento  de  1884,  no  bailó  más  que  .1*27 
por  100  de  mozos  que  no  supieran  leer  y escribir,  ó 
mejor  á Dinamarca,  que  en  su  reclutamiento  de  1881, 
bailó  esta  proporción  reducida  á 0*36  por  100? 

Los  países  que  quieren  ser  grandes,  los  países  que 
quieren  ser  poderosos,  de  lo  que  se  ocupan  principal- 
mente es  en  aumentar  los  gastos  de  instrucción  pú- 
blica. El  Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña,  el  país  mer- 
cantil por  excelencia,  dedica  4.589.000  libras  ester- 
linas al  fomento  de  la  instrucción  primaria,  es  decir, 
unos  458  millones  de  reales,  sin  contar  que  la  ense- 
ñanza primaria  tiene  por  legados  y suscriciones  vo- 
luntarias una  renta  de  4.328.000  libras,  según  la  es- 
tadística de  1884,  debiendo  advertir  que  tomo  estos 
datos  del  Anuario  del  hombre  de  Estado  del  presente 
año,  publicado  en  Londres,  y que  es  el  libro  más  au- 
torizado para  este  objeto;  Prusia,  que  después  de  Jena, 
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como  dice  un  escritor,  buscó  á Fichte,  el  gran  filóso- 
fo, le  encargó  la  dirección  de  la  enseñanza,  y se  creyó 
salvada,  hace  figurar  en  su  presupuesto  el  servicio 
referente  á la  instrucción  por  36.744.000  marcos; 
Austria,  para  rehacerse  de  Sadovva,  creyó  que  no  te  - 
nía  medio  mejor  que  favorecer  la  Instrucción,  dedi- 
cando desde  luego  1 21-/*  millones  de  francos  para  es- 
tablecimientos científicos;  Francia,  cuyo  presupuesto 
de  instrucción  pública  era  en  1870  de  42.739.000  fran- 
cos, lia  querido  también  regenerarse  por  la  instruc- 
ción, y lia  aumentado  sucesivamente  el  presupuesto 
hasta  ser  en  1885  de  133.1  17.000  francos,  sin  contar 
con  13.815.000  de  bellas  artes;  Italia,  que  al  consti- 
tuir su  unidad  política,  ha  querido  ser  gran  Nación, 
también  ha  multiplicado  los  gastos  de  la  enseñanza, 
de  tal  suerte,  que  en  el  presupuesto  ordinario  de 
1886-87,  figura  por  32.163.000  liras,  y todavía  tiene 
un  presupuesto  extraordinario  de  34.159.000. 

Con  todos  estos  datos,  bien  puede  decirse  que 
estas  Nacioues  han  reconocido  la  verdad  de  aquel 
profundo  aforismo  de  Bacon : Quantum  scit , tantum 
potest.  Y sirva  esto  de  contestación  también  á lo  que 
decia  el  Sr.  Los  Arcos,  negando  la  importancia  que 
tiene  la  instrucción  pública,  y afirmando  que  no  ha- 
bía de  importante  cu  el  Ministerio  de  Fomento  más 
que  las  cifras  dedicadas  á obras  públicas. 

Porque  es  menester  convencerse  de  que  los  gas- 
to» de  instrucción  pública  son  gastos  reproductivos, 
que  los  sacrificios  que  pueda  hacer  una  generación 
en  un  determinado  momento  se  Lraducen  en  grandes 
beneficios  para  la  cultura  y el  bienestar  de  las  gene- 
raciones sucesivas,  y que  si  se  quiere  medir  por  la 
moneda  los  beneficios  que  la  instrucción  pública  pro- 
duce, debe  tenerse  muy  en  cuenta  que  los  adelantos 
en  la  instrucción  se  traducen  también  en  aumentos 
de  la  riqueza  pública  y del  presupuesto;  bastándome 
aquí  recordar  aquella  afirmación  de  Mr.  Duruy,  de 
que  los  L abajos  de  catedráticos  como  Dumas,  Che- 
vreuil,  Pasteur,  Wurtz,  Berthelot,  etc.,  habían  produ- 
cido con  las  aplicaciones  que  de  ellos  se  derivaban,  á 
la  fabricación  y elaboración  de  los  vinos,  las  cerve- 
za», las  sederías,  los  estampados,  los  cuerpos  grasos, 
los  jabones  y las  combinaciones  metalúrgicas,  un 
producto  neto  anual  para  la  Francia,  de  100  millones 
de  francos.  Véase,  pues,  si  la  instrucción  pública  es 
digna  de  toda  consideración  por  parte  de  los  presu- 
puestos, y por  consiguiente,  si  resultan  justificados 
todos  los  aumentos  que  en  ellos  quieran  introducirse. 

Y con  esto,  nada  más  tengo  que  decir  sobre  ins- 
trucción pública.  Creo  haber  contestado  d los  puntos 
principales  de  los  discursos  del  Sr.  Cárdenas,  rogán- 
dole que  en  la  rectificación  me  advierta  cualquier 
omisión  importante  en  que  haya  podido  incurrir, 
para  satisfacerla  desde  luego  basta  donde  el  alcance 
de  mis  fuerzas  lo  permita. 

Paso  á decir  ahora  breves  palabras  acerca  de  la 
agricultura.  El  Sr.  Cárdenas  ha  sido  dignísimo  direc- 
tor, uo  solo  de  instrucción  pública,  sino  también,  y á 
la  par,  de  agricultura,  industria  y comercio;  y permí- 
tame S.  S.  que  incidentalmente  le  diga  á propósito  de 
este  recuerdo,  que  la  denominación  que  entonces  tenía 
8.  S.  paréceme  era  casi  tan  larga  como  aquella  otra 
pe  criticaba  S.  S.  en  el  presupuesto  de  instrucción 
publica  presentado  el  ano  pasado,  sirviéndome  además 
do  complacencia  este  recuerdo,  por  la  satisfacción 
oon  que  le  he  visto  defender  ayer  la  necesidad  de  un 
Ministerio  de  Instrucción  pública*  cuando  eu  sus  ma- 


nos se  redujo  la  instrucción  pública  á la  categoría  de 
un  Negociado  de  una  Dirección;  unión  de  la  agricul- 
tura, de  la  industria  y del  comercio  con  la  instrucción 
pública,  que  no  duró  más  que  el  tiempo  que  S.  S.  fué 
director;  verdad  es  que  S.  S.  tenía  condiciones  sobra- 
das, no  para  desempeñar  estas  dos  Direcciones,  sino 
todas  las  del  Ministerio  de  Fomento,  como  perfecta- 
mente lo  ha  acreditado  el  notabilísimo  discurso  de  su 
señoría. 

Pues  bien,  yo  no  tengo  la  doble  competencia  de 
S.  S.,  y si  algo  entiendo  de  instrucción  pública  por 
mi  profesión,  en  cambio  de  agricultura  apenas  co- 
nozco más  que  los  principios  que  se  refieren  á su  or- 
ganización bajo  el  punto  de  vista  del  Estado.  Y á este 
propósito  debo  decir  á S.  S.,  que  en  la  misma  per- 
plejidad en  que  hoy  me  encuentro  al  tener  que  con- 
testarle sobre  agricultura,  me  encontraba  allá  en  el 
año  de  1876  ó 77,  cuando  acabando  yo  (le  llegar  á 
Valencia  para  desempeñar  mi  cátedra  de  derecho  po- 
lítico y administrativo,  recibí  con  una  órdeu  del 
rector  de  la  Lhiiversiilad,  en  cumplimiento  de  una 
ley  obra  de  S.  S.,  según  tengo  entendido,  en  que  se 
me  obligaba  á dar  una  conferencia  agrícola.  Y yo  me 
preguntaba:  ¿qué  voy  á decir  yo  de  agricultura?  \r 
como  era  catedrático  de  derecho  político  y adminis- 
trativo, dije:  pues  hablaré  de  la  agricultura  en  sus 
relaciones  con  el  Estado. 

Hice  una  conferencia  sobre  este  tema,  y enton- 
ces Luve  ocasión  de  estudiar  precisamente  esa  ley  de 
1876  á que  S.  S.  se  ha  referido,  cuyo  fin  era  fomen- 
tar la  enseñanza  (le  la  agricultura,  mandando  gene- 
ralizar las  cartillas  agrarias,  crear  las  granjas-mode- 
los y establecimientos  agronómicos,  organizar  una 
Escuela  superior  de  agricultura,  estudiar  la  agricul- 
tura como  una  de  las  asignaturas  obligatorias  (le  la 
segunda  enseñanza,  y dar  conferencias  agrícolas  por 
parte  de  todos  los  que  desempeñasen  una  posición 
oficial  cualquiera;  y yo  que  aplaudo  todo  lo  que  S.  S. 
y el  Sr.  Conde  de  Toreno  han  hecho  en  ese  ; eríodo 
de  los  años  1876  y 77  sobre  agricultura,  porque  se- 
ría injusto  si  no  reconociese  los  graudes  esfuerzos  de 
SS.  SS.  en  esta  materia,  impugnación  por  impugna- 
ción, yo  debo  decirle  ai  Sr.  Cárdenas  que  me  parece 
completamente  estéril  para  el  adelanto  de  la  enseñan- 
za agrícola  eso  de  hacer  obligatoria  en  la  segunda 
enseñanza  la  agricultura,  y que,  sea  dicho  con  elrespe- 
to  debido  á una  ley,  considero  asignatura  impropia 
por  su  especialidad,  de  la  índole  y del  carácter  de  la 
segunda  enseñanza,  que  es  enseñanza  enciclopédica, 
que  es  enseñanza  de  preparación  para  aspirar  á los 
estudios  superiores,  que  es  enseñanza  que  ha  de  pro- 
ducir cultura  média,  común  á todos  los  hombres  que 
presuman  saber  algo  más  que  las  primeras  letras. 
Creo,  pues,  que  seria  muy  conveniente  que  desapa- 
reciera la  agricultura  de  la  segunda  enseñanza,  que 
harto  necesitada  está  la  segunda  enseñanza  de  otras 
asignaturas  que  respondan  mejor  á sus  fines. 

Algo  parecido  puede  decirse  de  la  utilidad  de  las 
conferencias  agrícolas;  porque  la  misma  utilidad  que 
creo  yo  que  sacaron  de  mi  conferencia  los  que  tuvie- 
ron la  desgracia  de  oirme,  me  parece  á mí  que  saca- 
rían dé  otras,  que  aunque  hubiesen  versado  sobre  ma- 
terias más  concretas  de  agricultura,  no  se  traducian 
cu  beneficios  prácticos  para  la  explotación  del  campo. 
Aparte  de  que  yo,  que  acudí  á todas  esas  conferen- 
cias, siempre  vi  las  mismas  personas;  las  que  veia  en 
I el  Ateneo*  en  la  Academia  de  Jurisprudencia,  en  la 
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Sociedad  Económica,  que,  poco  más  ó menos,  sabían  I 
lo  mismo  que  yo  en  tales  materias. 

Y á propósito  de  enseñanza  agrícola,  y de  cómo 
se  desnaturaliza  la  índole  de  la  enseñanza  por  dema- 
siado celo  en  propagarla  en  determinado  sentido,  algo 
parecido  puede  decirse  también  de  aquella  organiza- 
ción dada  por  el  Sr.  Pida!'  al  Instituto  de  Alfon- 
so XL1,  creando  ios  licenciados  en  administración  ru- 
ral, verdaderos  abogados  de  campo,  a los  cuales  se 
les  exige  íno  só  si  lo  saben  los  Sres.  Diputados)  como 
parte  integrante  de  sus  estudios,  que  vayan  á cursar 
en  la  Universidad  Central  el  dereého  civil,  el  derecho 
administrativo  y la  economía  política.  En  efecto,  allí 
nos  encontramos  con  aquellos  jóvenes  que  se  vienen 
desde  la  Moncloa  á estudiar  el  derecho  civil  y el  de- 
recho administrativo,  con  la  misma  extensión  que  los 
que  han  de  ser  abogados;  y sin  embargo,  no  han  es- 
tudiado ni  derecho  natural,  ni  derecho  romano,  ni  de- 
recho político;  es  decir,  lo  que  es  indispensable  para 
comprender  aquellas  asignaturas;  con  lo  cual  resulta 
que  es  una  enseñanza  que  no  les  sirve  absolutamente 
para  nada. 

Por  lo  dermis,  yo  he  de  manifestar  al  Sr.  Cárde- 
nas que  celebro  infinito  el  concepto  que  tiene  de  la 
manera  cómo  se  ha  de  producir  el  progreso  agrícola, 
descartándose  de  esa  preocupación  corriente  del  Go- 
bierno-providencia en  materia  de  agricultura,  y afir- 
mando de  una  manera  resuelta  que  el  progreso  de  la 
agricultura  debe  venir  de  sí  misma.  Eu  efecto,  no  es 
función  del  Estado  ser  agricultor;  el  Estado  puede  fa- 
vorecer, sin  embargo,  el  desenvolvimiento  agrícola 
del  país  (después  de  haber  proclamado  el  principio  de 
la  libertad,  quitando  todas  las  trabas  que  se  opongan 
á ella),  ya  por  medios  indirectos,  como  son  la  facili- 
dad de  las  comunicaciones,  la  buena  repartición  de 
las  aguas,  la  construcción  de  canales  y la  prohibición 
de  talas  arbitrarias  en  los  montes,  ó con  medios  más 
directos  que  estos,  como  son  los  que  ha  indicado  el 
Sr.  Cárdenas,  las  Exposiciones,  los  concursos  y,  sobre 
todo,  la  enseñanza  agrícola,  pero  enseñanza  agrícola 
con  el  carácter  que  S.  S.  ha  dicho  hoy  que  la  desea; 
es  decir,  no  una  enseñanza  en  cierto  modo,  y val- 
ga la  redundancia,  docente  y teórica,  sino  una  en- 
señanza practica,  creando  capataces  de  cultivo, 
hombres  que  vayan  inmediatamente  á practicar  en 
el  campo  y que  enseñen  á los  labradores,  no  por 
conferencias,  sino  con  el  ejemplo  de  lo  que  ellos 
hacen  y de  los  resultados  que  sus  trabajos  pro- 
ducían; acerca  de  lo  cual  viene  á mis  mientes  otra 
observación  del  Sr.  Cárdenas  respecto  á la  separación 
entre  la  enseñanza  teórica  y la  enseñanza  práctica,  ó 
mejor,  la  explotación  del  terreno,  creyendo  S.  S.  que 
no  eran  cosas  que  debían  estar  separadas,  sino  estre- 
chamente unidas,  y no  se  acordaba,  por  lo  visto,  el 
Sr.  Cárdenas,  de  que  al  sostener  esta  doctrina,  y al 
sostenerla  precisamente  con  relación  al  Instituto  de 
Alfonso  XII,  venía  á combatir  fundamentalmente  el 
Real  decreto  de  8 de  Mayo  de  1884,  del  Sr.  Pidal,  que 
al  reorganizar  la  Escuela  de  la  Moncloa  dispuso  en  la 
base  7.a  que  debía  hacerse  esta  reorganización  sepa- 
rando de  la  enseñanza  la  explotación  y administra- 
ción de  la  finca,  poniendo  la  primera  bajo  la  direc- 
ción de  nn  profesor  de  la  Escuela,  y la  segunda  bajo 
la  dirección  de  otro  profesor  que  había  de  ser  ingeniero 
agrónomo,  y que  tendría  á su  cargo  todo  lo  concer- 
niente á los  trabajos  prácticos  de  cultivo,  de  ganade- 
ría, etc.;  de  suerte,  que  en  este  punto  entiéndase  su 


señoría  con  su  correligionario  político  el  Sr.  Pidal. 

Sí  quiero  hacer  notar  también,  que  para  mí  el 
medio  más  decisivo,  más  práctico  y de  resultados, 
sobre  todo,  más  inmediatos  para  producir  el  desarro- 
llo de  la  agricultura,  ha  de  ser  una  institución  que 
S.  S.  apenas  ha  mencionado,  que  es  el  crédito  agrícola. 
Y ya  que  ha  tenido  tanta  dureza  para  combatir  al  se- 
ñor Montero  Ríos,  bueno  fuera  hubiese  aplaudido  su 
proyecto  de  ley  jiresentado  al  Congreso,  referente  al 
crédito  agrícola  (El  Sr . Cárdenas:  He  elogiado  la  in- 
tención), que  viene  á establecer  bases  para  su  des- 
arrollo, combatiendo  todos  aquellos  obstáculos  que 
hoy  ofrece  nuestra  legislación,  cambiando  la  natura- 
leza del  contrato  de  prenda  para  este  efecto,  dando 
garantías  para  el  préstamo,  borrando  trámites  de  los 
procedimientos  judiciales  que  puedan  ser  una  traba 
para  la  inmediata  realización  de  los  créditos,  y más 
que  todo  esto,  facilitando  la  creación  de  los  Sindicatos 
de  labradores,  en  los  que  veo  yo  el  primer  elemento 
de  regeneración  de  la  agricultura,  dentro  del  mismo 
principio  de  S.  S.  de  que  la  agricultura  ha  de  rege- 
nerarse por  sí  misma.  Si  tal  es  la  opinión  del  Sr.  Cár- 
denas, si  cree  que  cuando  ménos  la  intención  es 
buena,  ¿por  qué  tantos  obstáculos  para  la  disensión 
de  esa  misma  ley  de  crédito  agrícola  por  parte  de 
ese  partido,  puesto  que  la  amenaza  del  Sr.  Allende 
Salazar  de  presentar  1 4 ó 20  enmiendas  ai  proyecto  de 
ley,  filé  causa  de  que  no  se  discutiera  en  una  sesión 
en  que  estaba  ya  & la  órden  del  dia  y en  que  la  Co- 
misión se  encontraba  en  este  banco  dispuesta  á dis- 
cutirlo? Vea,  pues,  S.  S.  como  por  parte  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos  se  había  tenido  en  cuenta  esta  verdadera 
necesidad  de  la  agricultura,  la  de  organizar  el  eré- 
dito  agrícola  conforme  S.  S.  reclamaba. 

Afirmaba  también  S.  S.  que  es  preciso  organizar 
el  servicio  agronómico,  uniendo  la  teoría  y la  prác- 
tica. Pues  á esto  mismo  responde  la  creación  de  Es- 
cuelas regionales  de  agricultura  que  vienen  en  el  pre- 
supuesto; Escuelas  que  serán  eminentemente  prácti- 
cas, campos  de  explotación  y de  ensayo,  campos  de 
experimentación  según  S.  S.  desea,  y que  servirán  de 
centro  para  esos  organismos  que  S.  8.  quiere  estable- 
cer con  el  Cuerpo  de  los  ingenieros  agrónomos,  que 
sean  agentes  mediadores  entre  la  acción  y la  inicia- 
tiva del  Poder  central  y los  Sindicatos  de  los  labrado- 
res en  los  diferentes  pueblos.  Y con  esto,  paréceme  ha- 
ber contestado  también  á las  principales  observacio- 
nes que  bajo  el  punto  de  vista  del  presupuesto  hizo 
el  Sr.  Cárdenas  sobre  la  agricultura. 

En  resumen  y para  concluir.  Dije  al  principio  que 
los  límites  de  la  discusión  del  presupuesto  de  Fo- 
mento con  los  conservadores  estaban  marcados  por 
la  diferencia  entre  el  proyecto  que  presentamos  y el 
presupuesto  que  actualmente  rige:  que  de  la  compa- 
ración entre  estos  dos  presupuestos  resulta  un  gran 
aumento  y una  gran  baja,  gran  baja  en  obras  públi- 
cas y gran  aumento  en  instrucción  pública;  que  de- 
mostrada la  necesidad  de  la  baja  en  obras  públicas, 
solamente  tenia  que  discutirse  el  aumento  en  la  ins- 
trucción pública;  que  este  aumento  en  la  instrucción 
publica  se  referia  casi  exclusivamente  á la  incorpo- 
ración , por  lo  cual  debía  fijarse  la  crítica  princi- 
palmente en  este  hecho,  siendo  todo  lo  demás  acce- 
sorio... 

Y demostrada  la  necesidad  de  la  incorporación  y 
la  conveniencia  de  esos  otros  aumentos  que  han  sido 
objeto  de  las  censuras  de  S.  S.,  todo  lo  demás,  redi- 
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mente  puede  decirse  que  es  insignificante,  porque  no 
liemos  hecho  más  que  reproducir  el  presupuesto  que 
fué  obra  del  partido  conservador. 

Cese,  pues,  de  una  vez  esa  oposición  tan  ruda  de 
SS.  SS.  al  presupuesto  de  Fomento.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Vin- 
ccnti  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  vincenti:  Se  la  cedo  ai  Sr.  Cárdenas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Cár- 
denas tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CARDENAS:  Van  á ser  rectificaciones  muy 
breves. 

El  Sr.  Santamaría  se  ha  hecho  cargo  de  algunas 
de  mis  observaciones  con  ese  vigor  dogmático  del 
sabio,  con  ese  método  propio  del  catedrático,  con  esa 
exquisita  cortesía  que  en  S.  S.  es  proverbial,  y que 
nadie  puede  apreciar  mejor  que  yo,  que  hace  mucho 
tiempo  le  conozco. 

En  lo  que  ha  dicho  S.  S.  acerca  de  la  instrucción 
pública,  me  parece  que  hay  dos  cosas  que  observar. 
La  primera  que,  en  lo  que  S.  8.  manifesta  hallarse 
conforme  conmigo,  y esto  sucede  en  una  porción  de 
asuntos  y cuestiones,  S.  S.  da  á mis  observaciones 
una  autoridad  de  que  antes  carecia,  y que  yo  le  agra- 
dezco muebo.  Y luego,  que  en  todo  lo  que  S.  S.  no 
está  conforme  conmigo,  y cuando  ha  querido  expre- 
sar las  ideas  de  su  partido  acerca  del  punto  funda- 
mental de  la  incorporación,  ha  hecho  lo  que  no  podia 
raénos  de  hacer,  emitir  los  conceptos  que  yo  iba  aquí 
adelantando  de  memoria,  con  sus  mismas  palabras, 
como  algunos  Sres.  Diputados  han  podido  observar,  lo 
cual,  después  de  todo,  no  tiene  en  mí  mérito  alguno, 
porque  se  trata  de  recordar  lo  que  S.  S.  ha  expuesto 
con  tanta  claridad,  con  tanto  método  y tan  perfecta- 
mente en  las  obras,  que  están  ya  en  maDos  de  todo  el 
que  sabe  cuánto  vale  aquello  que  hace  S.  S.  Pero  yo 
digo  á S.  S.  que  sus  opiniones,  respecto  de  la  instruc- 
ción pública,  no  se  acomodan  á las  opiniones  que  se 
revelan,  que  palpitan  en  ios  proyectos  delSr.  Montero 
Ríos,  y son  muy  contrarias  al  pensamiento  capital 
do  toda  su  obra,  que  coa  cierta  prolijidad  he  exa- 
minado. 

Su  señoría  reconoce  que  la  instrucción  pública  es 
una  función  social;  S.  S.  entiende  que  el  perfecciona- 
miento consiste  en  que  el  Estado  tome  la  menor  parte 
posible  en  la  instrucción  pública,  y que  ésta  se  halle 
esparcida  por  todas  parles,  de  tal  modo,  que  no  nece- 
site de  la  intervención  directa  y eficaz  del  Estado.  Por 
consiguiente,  todo  lo  que  sea  partir  de  la  centraliza- 
ción ó de  la  absorción,  á la  descentralización  y á la 
vida  corporativa,  y á la  vida  individual  y á la  socie- 
dad en  una  palabra,  ha  de  ser  ir  más  derechamente  á 
la  idea  que  S.  S.  tiene  de  la  instrucción  pública. 

Pues  bien;  la  incorporación  es  precisamente  todo 
lo  contrario  de  lo  que  S.  S.  sostiene;  la  incorporación, 
tal  como  el  Sr.  Montero  Ríos  la  establece,  arrebata  á 
los  organismos  sociales,  á la  acción  individual  y cor- 
porativa sus  derechos  y sus  funciones  más  naturales. 
Esto,  como  doctrina.  De  modo,  que  con  el  texto  de 
S.  S.  que  tengo  aquí  y podría  leer;  con  los  conceplos 
que  tiene  de  la  instrucción  pública  en  sus  dos  fines, 
jurídico  y técnico;  con  la  facultad  en  el  Gobierno  de 
dictar  disposiciones  como  representante  del  Poder,  y 
con  la  independencia  natural  de  la  instrucción  pú- 
blica para  regirse  por  los  organismos  propios  que 
tiene  como  función  social ; con  todo  esto  que  S.  S. 
tiene  manifestado  en  sus  libros,  y ha  sostenido  hoy, 


aunque  haciéndolo  con  habilidad  natural  para  no  po- 
nerse en  conLradiciou  con  la  obra  del  Sr.  Montero  Ríos, 
con  todo  esto,  me  parece  que  le  había  de  ser  á 8.  S. 
muy  difícil  probar  la  entera  conformidad  de  la  obra 
por  mí  atacada,  con  lo  que  S.  S.  mantiene  en  su  li- 
bro y con  lo  que  ha  mantenido  hoy  con  su  palabra. 

Sabe  S.  8.  que  yo  no  omití  citar  los  proyectos 
del  Sr.  Pidal  como  Ministro  de  Fomento,  para  la  in- 
corporación; y lo  que  S.  S.  ha  lcido  y lo  que  S.  S.  ha 
callado,  todo  está  aquí  en  mis  papeles,  en  la  Memoria 
que  todo  el  mundo  conoce  y que  se  ha  publicado  sobre 
este  asunto.  Pero  S.  S.,  que  ha  querido  atacar  algo  al 
Sr.  Pidal  por  sus  decretos,  que  los  titula  de  llamada 
libertad  de  enseñanza,  me  parecía  á mí,  sin  embargo, 
que  prestaba  su  entera  conformidad  á la  manera  como 
se  proponía  resolver  el  Sr.  Pidal  la  cuestión  de  la  in- 
corporación, porque  S.  S.  para  salvar  la  dificultad  de 
arrebatar  á esos  organismos  la  instrucción  pública, 
y al  propio  tiempo  para  manifestar  que  esas  corpora- 
ciones debían  seguir  interviniendo  en  la  enseñanza, 
ha  dicho  que  no  tiene  nada  que  ver  la  separación 
económica  con  la  función  representativa  de  la  corpo- 
ración; es  decir,  que  S.  S.  aboga  por  mantener  el  in- 
terés corporativo  dentro  de  la  instrucción;  y esta 
misma  era  la  combinación  feliz  que  estudiaba  el  se- 
ñor Pidal  y que  aquí  está  en  sn  Memoria,  para  pro- 
ceder á la  incorporación.  Es  decir,  que  lo  que  bus- 
caba el  Sr.  Pidal,  como  S.  S.  busca  también  ahora, 
era  el  medio  y la  combinación  más  conveniente  á fin 
de  salvar  el  principio  del  interés  corporativo  y su  in- 
tervención necesaria  en  la  organización  de  la  ense- 
ñanza, como  defensa  de  un  derecho  y de  la  libertad 
de  la  enseñanza  misma. 

Sin  embargo,  S.  S.  se  ha  permitido  llamar  al  de- 
creto de  libertad  de  enseñanza  del  Sr.  Pidal,  decreto 
de  mixtificación  de  la  libertad  de  enseñanza,  creyendo 
contestar  con  esto  á una  frase  mia  de  que  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  había  anulado  la  libertad  de  enseñanza.  Me 
parece  que  no  ha  sido  justo  procediendo  de  este  modo: 
primero,  porque  no  recuerdo  si  yo  he  usado  esa  pa- 
labra en  que  S.  S.  apoya  la  suya,  y después,  porque 
á mí  me  parece  que  entre  las  ideas  de  S.  S.  sobre  en- 
señanza y las  del  Sr.  Pidal  en  sus  proyectos  existe 
semejanza.  Pero  á pescar  de  esto,  no  hay  duda  que 
S.  S.  podia  calificar  como  tuviera  por  conveniente  el 
decreto  del  Sr.  Pidal:  más  difícil,  imposible,  á mi  en- 
tender, había  de  serle  probar  lo  que  afirma,  es  á sa- 
ber: que  el  Sr.  Pidal  mixtificó  la  libertad  de  enseñan- 
za. En  cambio  á mí  no  me  cuesta  gran  trabajo  pro- 
bar el  sentido  restrictivo,  el  concepto  autoritario  de 
los  proyectos  del  Sr.  Montero  Ríos. 

Y es  curioso  ver  cómo  S.  S.  explica  los  excesos 
que  censura  de  la  libertad  absoluta,  para  venir  á li- 
mitarla con  una  organización  adecuada.  Su  señoría 
dice:  libertad  absoluta,  cuando  la  opresión  lo  exigía; 
pero  después  que  ha  venido  la  libertad  con  sus  abu- 
sos, restricción,  organización  de  la  libertad.  Yo  estoy 
conforme;  ese  es  el  decreto  del  Sr.  Navarro  Rodrigo. 
(El  Sr.  Ministro  ele  Fomento:  Es  ley  hecha  por  los  con- 
servadores.) Yo  no  discuto  eso,  estoy  tratando  la  cues- 
tión de  principios.  Como  no  podemos  entablar  un  diá- 
logo á estas  horas,  me  limito  á hacerme  cargo  y á 
rectificar  algunos  conceptos. 

La  libertad  de  enseñanza,  en  cuanto  á su  Organi- 
zación, está  sometida  á ciertas  circunstancias;  según 
quien  la  organiza,  así  será  más  ó menos  ámplia.  ¿Y 
qué  necesita  esa  libertad  para  tener  su  más  prístino 
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carácter?  La  garantía  de  que  esa  libertad  no  lia  de 
ser  restringida  por  el  Estado.  ¿Y  dónde  está  esa  ga- 
rantía? Está  en  la  intervención  social,  corporativa,  en 
la  intervención  misma  de  esa  enseñanza  libre,  en  los 
exámenes  y en  los  grados.  Desde  el  momento  en  que, 
como  organización  de  la  libertad  de  enseñanza,  se 
trata  solo  de  que  el  tribunal  que  ha  de  examinar  y 
que  ha  de  aprobar  al  alumno  libre,  sea  el  tribunal 
oficial,  el  tribunal  del  Estado  solo  y exclusivamente, 
no  dándole  intervención  al  derecho  privado,  al  dere- 
cho de  la  familia,  al  derecho  social,  desde  ese  mo- 
mento, la  libertad  de  enseñanza  es  lo  que  quiere  el 
Estado.  Pues  el  Sr.  Pidal,  y no  tengo  yo  necesidad  de 
defenderle  ahora:  si  necesitara  defenderse,  se  basta  y 
se  sobra,  ya  lo  creo;  pero  digo  que,  el  Sr.  Pidal,  des- 
pués de  todo,  lo  que  queria  es:  primero,  ampliación 
de  la  enseñanza,  su  difusión  más  completa,  y luego, 
esa  garantía  que  exige  la  libertad  de  enseñanza,  en 
los  tribunales  de  exámenes  y en  los  grados.  Y el  se- 
ñor Montero  Ríos  quiere  precisamente  una  libertad 
de  enseñanza  su¿  generte , la  que  tiene  que  someterse 
por  completo  y sin  garantía  ninguna  á la  omnipoten- 
cia del  Estado.  Esta  es,  pues,  la  diferencia  esencial,  fun- 
damental, entre  el  Sr.  Pidal  y el  Sr.  Montero  Ríos  sobre 
libertad  de  enseñanza.  Ahora,  vea  el  Sr.  Santamaría 
quien  de  los  dos,  aparte  eso  que  se  llama  organiza- 
ción, entiende  mejor  la  libertad  de  enseñanza. 

Su  señoría,  que  ha  tratado  perfectamente  todas 
las  cuestiones  bajo  su  peculiar  punto  de  vista,  ha 
querido  salir  á la  defensa  de  la  incorporación  como 
medida  económica,  sosteniendo  que  el  pago  de  las 
Diputaciones  era  irregular  y menguado  por  todo  ex- 
tremo, y,  sin  embargo,  no  nos  ha  presentado  más  que 
siete  casos,  y no  todos  de  la  misma  importancia,  en 
que  resultan  desatendidas  por  las  Diputaciones  las  obli- 
gaciones de  la  instrucción  pública.  Siete  entre  cincuen- 
ta no  me  parece  número  excesivo,  mayormente  cuando 
se  nos  citan  situaciones  anormales;  pero  aunque  pu- 
dieran citarse  mayor  número  de  provincias  atrasadas 
he  de  decir  á S.  S.  que  yo  no  he  tratado  tanto  la  cues- 
tión como  punto  de  hecho  cuanto  como  cuestión  de 
principio,  de  forma,  de  oportunidad  y de  circunstan- 
cias. Y yo  pregunto  al  Sr.  Santamaría:  ¿cree  S.  S.  que 
muchas  de  las  provincias  que  no  satisfacían  los  gas- 
tos de  instrucción  pública,  entre  ellas  la  de  Almería, 
que  es  la  que  representa  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
y que  represento  yo  también,  cree  S.  S.  que  lo  hacían 
exclusivamente  porque  no  querian  pagarlos?  Sería 
porque  no  pudieran.  Y si  no  podían,  ¿cuál  era  la  causa? 
Ya  la  dije;  el  Estado  tiene  sobre  400.000  fincas  em- 
bargadas, fincas  que  son,  después  de  todo,  la  garan- 
tía del  pago  por  el  recargo  muuicipal  sobre  la  con- 
tribución territorial  y la  más  firme  que  puede  bus- 
carse, y por  tanto,  si  se  quitan  las  fincas  se  acabó 
también  el  recargo.  Pues  400.000  fincas  me  parece 
que  algo  representan.  Por  consiguiente,  diga  el  señor 
Santamaría  otra  cosa;  diga  que  el  Estado  pagará  to- 
das las  atenciones  de  segunda  enseñanza,  y luego,  si 
cobra,  bien,  y si  no  cobra,  lo  suplirá,  siendo  una  car- 
ga más  que  tendrá  que  pagar  el  Tesoro,  y con  esto 
nó  hay  cuestión. 

Respecto  á que  S.  S.  pone  en  duda  mis  opiniones 
sobre  la  división  del  Ministerio,  ya  lo  dijo  S.  S.j  al  fin 
es  cuestión  de  oportunidad.  Y en  cuanto  á que  en  mis 
manos  estuvieron  juntas  la  instrucción  pública,  la 
agricultura,  la  industria  y el  comercio,  fué  por  un 
tiempo  limitado  y por  razones,  á mi  entender,  de  gran 


conveniencia  para  la  una  y para  las  otras.  Gomo  el 
Sr.  Santamaría,  tan  cortés,  pero  ai  propio  tiempo  tan 
verídico,  ha  hecho  elogios  de  mi  modesta  administra- 
ción en  aquel  cargo,  no  puedo  menos  de  darle  las  gra- 
cias más  expresivas,  y decir  que  tan  pronto  como 
aquellas  circunstancias,  las  que  yo  pudiera  apreciar, 
desaparecieron,  volvieron  también  á dividirse  las  Di- 
recciones,  quedando  como  antes  estaban. 

En  cuanto  á la  Escuela  de  gimnástica,  que  el  se- 
ñor Santamaría  cree  muy  ventilada  por  esas  seis  ven- 
tanas que  me  asegura  tiene,  yo  sostengo  mi  opi- 
nión, y creo  que  esas  ventanas,  ya  den  á un  patio,  ya 
á la  calle  del  Barquillo,  no  han  de  ser  bastantes,  sino 
para  que  entre  la  luz  indispensable  á fin  de  que  no 
tropiecen  los  gimnastas  al  hacer  sus  ejercicios;  pero 
yo  buscaba  algo  más  que  la  luz,  algo  que  también 
desea  R.  R.,  y eso  hay  que  buscarlo  con  mas  amplitud 
y con  más  espacio. 

El  Rr.  Santamaría  ha  asegurado  constantemente 
que  yo  dirijo  las  más  acerbas  censuras  á la  obra  del 
Sr.  Montero  Ríos,  y yo  creo  que  soy  eL  único  que  la 
defiende  en  el  sentido  de  que,  no  estando  conforme 
con  nada  de  lo  que  hizo,  alabo  sin  embargo  el  pensa- 
miento de  toda  su  reforma,  dado  el  criterio  del  señor 
Montero  Ríos  sobre  las  cosas  que  organizó.  Quienes 
creo  yo  que  no  lo  defienden,  queriéndolo  defender,  son 
el  Sr.  Ministro  que  acepta  una  parte  de  sus  reformas 
y abandona  otras,  y aun  el  mismo  Sr.  Santamaría, 
cuyo  criterio  y cuyas  ideas  luchan  por  completo,  me 
parece,  con  el  criterio  y con  las  ideas  que  la  obra 
del  Sr.  Montero  Ríos  representa.  Es  evidente  que  el 
Sr.  Santamaría  no  la  defiende  bien,  aun  siendo  tan 
gran  abogado,  como  ha  demostrado  aquí  esta  tardo. 

Respecto  á la  Escuela  de  industrias  artísticas  de 
Toledo,  yo  no  tengo  que  decir  al  Sr.  Santamaría  más 
que  una  cosa.  A rní  no  me  parece  mal  que  hubieru 
un  crédito  para  esa  Escuela;  lo  que  no  me  parece  biea 
es  que  antes  de  tener  el  local,  aunque  ya  parece  que 
lo  tiene  de  un  modo  provisional,  se  organice  la  ense- 
ñanza, se  nombren  los  maestros  de  taller,  etc.  Por  lo 
demás,  yo  no  tengo  en  ello  ningún  inconveniente:  amo 
las  artes  como  pueda  amarlas  el  que  más,  y no  con- 
fundo de  ninguna  manera  lo  que  es  esta  Escuela  de 
industrias  artísticas  de  Toledo  con  las  Escuelas  de 
artes  y oficios  y con  las  Escuelas  de  comercio. 

En  consideraciones  generales  S.  S.  se  ha  lamen- 
tado de  los  sueldos  de  los  maestros  de  instrucción 
primaria.  De  lamentar  es  lo  escaso  de  ellos;  pero  to- 
davía de  ese  mezquino  sueldo  de  poco  más  de  500 
pesetas  que  en  las  interinidades  cobra  el  maestro,  hay 
que  quitarle  la  mitad  para  el  Monte-pío  que  se  ha 
establecido  para  las  jubilaciones  de  los  demás,  si  es 
que  este  que  sirve  interinamente  no  tiene  luego  la 
fortuna  de  conseguir  en  propiedad  la  escuela.  Por  con- 
siguiente, ¿qué  le  liemos  de  hacer?  De  los  mismos  es- 
casos sueldos  de  esos  pobres  maestros,  hay  que  quitar 
un  3 por  100  para  ese  mismo  Monte  pío.  Ellos  han 
consentido  que  en  sus  mezquinos  haberes  se  haga  esta 
horrible  mutilación  del  3 por  100,  francamente,  por- 
que creen  que  así  tendrán  tal  vez  en  la  vejez  im  pe- 
dazo de  pan  cuando  no  puedan  servir  en  la  escuela. 
A mí  me  parece  que,  lejos  de  favorecer  á los  maestros 
de  escuela,  lo  que  se  lía  hecho  ha  sido  disminuirles 
el  sueldo,  con  la  mejor  intención  é interviniendo  eu 
esto  el  Estado,  sin  saber  yo  después  de  todo  para  qué, 
como  no  sea  para  establecer  una  especie  de  Junta  de 
clases  pasivas  con  dietas  y derechos  pasivos. 
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Respecto  del  Consejo  de  instrucción  pública,  dice 
también  S.  S.  que  no  sabe  Si  me  agrada  ó no  me  agra- 
da que  la  Comisión  baya  suprimido  las  7.500  pese- 
tas de  gratificación  ó de  lo  que  fuera  al  presidente  de 
ese  Consejo.  A mí  ni  me  agrada  ni  me  desagrada:  lo 
único  que  hice  fué  citar  el  hecho  y decir  que  la  Co- 
misión había  quitado  esta  partida  sin  tener  en  cuenta 
que  el  propio  Sr.  Montero  Ríos  era  el  que  la  habia 
llevado  al  presupuesto  anterior;  pero  desde  luego  sal- 
vé, como  era  natural,  la  intención,  porque  no  podia 
imaginarse  que  habia  de  venir  á ser  presidente  del 
Consejo  de  instrucción  pública  el  que  era  entonces 
Ministro  de  Fomento. 

Por  lo  demás,  no  encuentro  que  sea  una  gran  vio- 
lencia para  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dar  los  dere- 
chos pasivos  á que  se  refiere  la  enmienda  del  Sr.  Ji- 
meno  que  discutiremos  en  su  dia,  porque  precisa- 
mente esos  derechos  pasivos  acaba  de  darlos  por  una 
ley  á una  Comisión  que  podríamos  llamar  de  pensio- 
nes de  maestros  creada  para  entender  en  los  derechos 
pasivos  de  los  maestros.  Y en  verdad  que  el  Monte- 
pío que  se  forma  para  atender  ú esas  jubilaciones  tie- 
ne una  cosa  particular,  y es  que,  estando  formado 
por  Los  maestros  y de  sus  recursos  principalmente,  sin 
embargo  el  Estado  lo  interviene  de  una  manera  di- 
recta, por  medio  de  sus  empleados  y sus  oficinas. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  queda  en  una  inferioridad  extra- 
ordinaria el  Consejo  de  instrucción  pública  respecto 
á esta  Comisión  de  pensiones  y de  jubilaciones  de  los 
maestros  á la  cual  concede  S.  S.  derechos  pasivos. 

Respecto  de  la  estación  de  biología  marítima,  no 
lie  dicho  que  debieran  consignarse  200.000  pesetas. 
Lo  que  he  manifestado  es  que  todos  los  inteligentes, 
todos  los  sabios  que  se  han  ocupado  de  este  asunto, 
dicen  que,  para  que  una  estación  de  biología  maríti- 
ma pueda  producir  alguna  utilidad,  no  basta  con  la 
cantidad  que  se  consigna  en  el  presupuesto,  que  esa 
cantidad  es  insignificante,  y que  la  de  200.000  pese- 
tas sería  un  signo  de  que  esa  estación  de  biología  es- 
taría, en  efecto,  organizada  de  manera  que  pudiera 
prestar  servicio;  pero  yo  no  he  dado  mi  opinión  en 
esto,  porque  tengo  la  modestia  natural  del  que  es  in- 
competente en  una  cosa. 

Me  conviene  rectificar  también  un  concepto  que 
S.  S.  me  ha  atribuido  respecto  de  la  agricultura.  Yo 
he  dicho  que  la  agricultura  necesita  de  sus  esfuerzos 
propios;  pero  que  también  necesita  de  la  protección 
del  arancel,  con  lo  cual  he  manifestado  bien  clara- 
mente que  necesita  de  los  consejos  de  la  ciencia,  de 
los  trabajos  de  los  prácticos,  de  los  estímulos  de  to- 
dos, y al  propio  tiempo  de  los  medios  protectores  dei 
Gobierno,  de  la  defensa  en  la  frontera  para  que  en- 
tren con  alguna  dificultad  en  nuestra  Patria  esas  le- 
giones de  productos  extranjeros  que  vienen  á causar 
á los  nuestros  graves  perjuicios.  De  modo,  que  lo  que 
yo  hacía  era  tomar  un  temperamento  armónico,  sin 
extremar  uno  ni  otro  concepto  de  la  agricultura. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  crédito  agrí- 
cola, también  yo,  Sr.  Santamaría,  he  elogiado  al  se- 
ñor Montero  Ríos,  en  éste,  como  en  todos  sus  proyec- 
tos, por  su  intención.  Ya  dije  que  era  un  pensamiento 
capital,  y que  indudablemente  ponía  el  dedo  en  la 
llaga  en  cuanto  á la  necesidad;  pero  que  no  creía  que 
acertase  en  cuanto  al  remedio.  De  modo  que  el  pro- 
yecto de  crédito  agrícola,  si  no  se  ha  discutido,  no  es 
porque  lo  impidan  algunos  Diputados. 

¿De  cuándo  acá,  Sr.  Santamaría,  no  pueden  pre- 


sentar los  Diputados  todas  las  enmiendas  qué  consi- 
deren convenientes  á un  proyecto?  Precisamente  cuan- 
do hay  buena  fe  y cuando  no  se  trata  de  cuestiones 
políticas,  la  discusión  de  esas  enmiendas  contribuyen 
á mejorarle;  el  proyecto,  pues,  si  no  se  ha  discutido, 
es  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  lia  tenido  por 
conveniente  apadrinarlo. 

Su  señoría  nos  ha  leído  el  presupuesto  de  Italia 
en  lo  que  se  refiere  á algunos  ramos;  y yo  debo  decir 
á S.  S.  que  Italia  tiene  un  gran  presupuesto  de  ins- 
trucción pública;  pero  que  la  idea  de  Italia  es  la  de 
extender  grandemente  Lodos  los  servicios,  haciendo  al 
propio  tiempo  toda  la  posible  economía  en  el  perso- 
nal, en  los  sueldos  personales,  y eso  lo  puede  ver  S.  S. 
en  las  inspecciones  y en  los  liceos  de  que  yo  lie  tratado. 
En  las  inspecciones,  muchos  inspectores  para  que  esté 
bien  atendida  y administrada  la  instrucción;  pero  ai 
mismo  tiempo  sueldos  modestos.  Así  se  comprende 
que,  siendo  la  inspección  ie  Italia  mejor  que  la  de 
Francia,  la  de  Italia  cueste  sobre  700.000  pesetas  y 
la  de  Francia  más  de  millón  y medio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Yan  á ter- 
minar las  horas  reglamentarias. 

El  Sr.  CARDENAS:  Voy  á concluir  con  cuatro 
palabras. 

Debo  decir  al  Sr.  Santamaría,  tan  competente  en 
todo,  una  cosa  que  no  debe  ofenderle:  se  habla  con 
tanta  más  libertad  de  una  cosa,  cuanto  menos  se  ha 
profundizado  en  ella;  y por  eso,  sin  duda,  S.  S.  cuan- 
do trataba  de  cuestiones  de  doctrina,  hablaba  como  si 
fuese  escribiendo  las  palabras  que  iba  pronunciando; 
y cuando  ha  venido  á hablar  de  la  agricultura,  te- 
rreno franco,  por  lo  mismo  que  no  era  terreno  propio 
de  S.  S.,  ha  llegado  á decir  cosas  acerca  de  las  cua- 
les no  me  atrevería  yo  á entrar  ahora  en  discusión, 
porque  estimo  que  bastante  ha  hecho  S.  S.,  favore- 
ciéndome con  la  cortesía  de  contestarme. 

En  cuanto  á ese  pequeño  dardo  que  S.  S.,  ha  que- 
rido dirigirme  porque  he  sostenido  la  conveniencia  de 
la  unión  entre  la  parte  docente  y la  parte  de  aplicación 
y práctica  en  el  Instituto  de  Alfonso  XIÍ,  le  diré  que 
precisamente  comencé  mi  discurso  de  esta  tarde  di- 
ciendo que  yo  habia  sido  siempre  contrario  á la  re- 
forma en  opuesto  sentido  realizada;  y ahora  añadiré 
que  en  el  Consejo  de  agricultura,  industria  y comer- 
cio presenté  en  contra  de  la  misma  un  dictámen,  que 
tuve  la  fortuna  de  que  fuera  aprobado.  Sin  embargo, 
se  llevó  á cabo  esa  separación,  que  no  era  tan  com- 
pleta como  la  que  se  trata  de  establecer  ahora;  que 
era  más  administrativa  y económica  que  docente.  Si 
yo  manifesté  esto  con  toda  claridad,  ¿qué  iutenc-ion 
podia  tener  el  argumento  de  S.  S.?  Lo  mismo  que  en- 
tonces pensaba,  pienso  ahora.  Espero  los  resultados  de 
esa  reforma;  tal  vez  ellos  me  den  por  completo,  y 
contra  mi  deseo,  la  razón. 

Su  señoría  ha  hablado  de  la  conferencia  que  sobre 
agricultura  le  obligaron  á dar.  Debo  decir  ai  señor 
Santamaría  que  la  ley  de  1876  sobre  organización  de 
la  enseñanza  agrícola,  ley  que  lleva  el  nombre  del 
inolvidable  Peñuelas,  no  obligaba  á eso,  ni  mucho 
ménos.  Precisamente  determinaba,  con  buen  acierto, 
que  se  invitara  á los  catedráticos  que  explicaran  asig- 
naturas que  tuvieran  alguna  relación  con  la  agricul- 
tura, para  que  dieran  conferencias.  Por  consiguiente, 
esa  imposición  fué  una  extralimitacion  por  parte  del 
rector,  y por  la  de  S.  S.  una  amabilidad  extraordina- 
ria. Aquí  tengo  la  ley,  y no  creo  que  S.  S.  podrá  negar 
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lo  que  digo,  porque  el  artículo  á que  me  refiero  está 
bien  claro. 

Por  último,  para  terminar,  respecto  de  la  creen- 
cia que  S.  S.  tiene  de  que  la  enseñanza  de  la  agricul- 
tura ha  de  ser  para  formar  peritos  y prácticos,  debo 
decir  que  en  Italia,  como  en  Francia,  en  el  gran  Ins- 
tituto de  París,  como  en  Alemania,  y en  todas  partes, 
se  da  á la  agricultura  el  carácter  que  yo  he  indicado. 
Principalmente  en  Alemania,  unidos  a los  estudios  de 
las  Universidades,  están  los  estudios  de  la  agricultu- 
ra, revistiendo  un  carácter  científico  bastante  deter- 
minado (El  Sr.  Santamaría  pide  la  palabra ),  y S.  S.  no 
podrá  negarme  la  importancia  que  tiene  Alemania 
bajo  el  punto  de  vista  científico,  como  bajo  el  punto 
de  vista  agrícola,  como  bajo  el  punto  de  vista  de  todo 
lo  que  sea  estudio  y trabajo. 

Termino  dando  de  nuevo  las  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente y á la  Cámara  por  su  benevolencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Si  el  Sr.  San- 
tamaría va  á emplear  poco  tiempo  en  la  rectificación, 
le  concederé  ahora  la  palabra. 

El  Sr.  SANTAMARIA:  Seré  muy  breve. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  SANTAMARIA:  He  abusado  bastante  tiem- 
po de  la  atención  de  la  Cámara,  y no  quiero  continuar 
abusando  de  su  indulgencia,  puesto  que  ya  han  pa- 
sado las  horas  de  Reglamento.  Solo  por  cumplir  un 
deber  de  cortesía  me  levanto  á rectificar,  dando  ante 
todo  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Cárdenas  pol- 
las corteses  frases  que  me  ha  dirigido. 

Realmente  hemos  llegado  á un  punto  de  la  discu- 
sión en  el  que  no  acabaríamos  nunca,  porque  remon- 
tándonos de  principio  en  principio,  nos  hemos  elevado 
á los  conceptos  fundamentales  de  la  misión  del  Esta- 
do y de  sus  relaciones  con  la  sociedad,  por  lo  que  no 
me  hago  cargo  de  las  rectificaciones  de  S.  S.  acerca 
de  las  doctrinas  que  yo  he  expuesto  en  esta  materia, 
y solamente  lie  de  hacer  constar  que  no  ha  sido  con- 
tradicho por  el  Sr.  Cárdenas  el  hecho  concreto  que  á 
mí  me  interesaba  dejar  bien  consignado,  á saber:  que 
el  partido  conservador  tenía  preparada  en  el  verano 
de  1885  la  incorporación  de  los  Institutos  provincia- 
les, hasta  el  punto  de  que  podía  considerarse  como 
cosa  segura  la  inclusión  de  los  créditos  necesarios 
para  ello  en  el  presupuesto  de  1886  á 87. 

Siendo  esta  una  afirmación  común  del  partido 
conservador  y del  partido  liberal,  yo  me  permito  es- 
perar que  cesará  la  oposición  del  partido  conservador 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  aunque  no 
sea  más  que  en  lo  que  se  refiere  á las  partidas  de  la 
incorporación.  Verdad  es  que  si  cesa  la  oposición  en 
lo  que  se  refiere  á la  incorporación  de  los  Institutos 
desaparece  todo  motivo  para  la  guerra  tan  cruda  que 
estáis  haciendo  á este  presupuesto. 

El  Sr.  Cárdenas  estima  que  yo  sostengo  en  punto 
á enseñanza  las  mismas  doctrinas  que  el  Sr.  Pidal, 
puesto  que  el  Sr.  Pidal  se  declaraba  partidario  del 
principio  corporativo  en  la  enseñanza,  y yo  he  venido 


á defender  el  régimen  de  corporaciones.  Hay  una  di- 
ferencia, y es  que  el  Sr.  Pidal  en  su  decreto  sobre  li- 
bertad de  enseñanza  estableció  un  privilegio  en  favor 
de  los  establecimientos  asimilados,  privilegio  que  no 
vamos  á discutir  ahora,  porque  nos  llevaría  muy  le- 
jos; pero  que  consistia  nada  ménos  que  en  conceder- 
les la  facultad  de  dar  certificados  de  la  aprobación  de 
las  asignaturas  (cosa  gravísima  que  hubiera  acabado 
por  matar  la  enseñanza  oficial),  refiriéndose  principal- 
mente á corporaciones  religiosas:  mientras  que  el 
sentido  orgánico  y corporaciones  de  que  yo  hablaba, 
se  refiere  á la  sociedad  entera  con  su  propia  repre- 
sentación en  este  fin  de  la  vida,  sin  privilegios  den- 
tro del  régimen  general  de  libertad;  y siento  que  el 
tiempo  no  me  permita  entrar  en  más  explicaciones. 

Respecto  á mis  doctrinas  en  materia  de  agricul- 
tura, desde  luego  reconozco  mi  incompetencia,  y mu- 
cho más  habiendo  de  departir  con  el  Sr.  Cárdenas, 
que  tan  competente  es;  pero  me  parece  que  no  eran 
descaminadas  las  observaciones  que  hice  sobre  la 
inutilidad  de  la  enseñanza  agrícola  en  los  Institutos, 
sobre  la  inutilidad  de  las  conferencias  agrícolas  dadas 
en  las  capitales  de  provincia,  y sobre  la  inutilidad  de 
esos  licenciados  en  administración  rural,  reformas 
unas  del  Sr.  Conde  de  Toreno  y otras  del  Sr.  Pidal. 
Para  hacer  esas  observaciones  no  necesitaba  saber 
agricultura;  me  bastaba  conocer  algo  lo  que  es  la 
enseñanza. 

lie  concluido,  porque  no  quiero  prolongar  por  más 
tiempo  este  primer  turno  de  totalidad  en  la  discusión 
del  presupuesto  de  Fomento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
caril  de  Manzanares  á Utiel,  habia  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Ruiz  Capdepon,  y secretario  ai  Sr.  Drake 
de  la  Cerda. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  relativo  ai  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército: 

Del  Sr.  Dabán,  proponiendo  bases  para  la  división 
del  actual  cuerpo  de  Administración  militar. 

Del  Sr.  Bu  Shell  á los  arts.  19,  20,  21,  22,  23,  24 
y 25.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del 
dia  para  el  viernes:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  110. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la 

constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  BUSHELL,  á los  arts.  19,  20,  21,  22,  23, 
24  y 25. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  eL  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Los  artículos  19,  20,  21,  22,  23,  24  y 25  del  pro- 
yecto, serán  redactados  en  la  siguiente  forma: 

«Art.  19.  El  ejército  activo,  encargado  de  con- 
servar el  órden  público  y de  defender  la  integridad 
ile  la  Patria  fuera  de  la  Península,  se  formará  con  vo- 
luntarios, á quienes  se  abonará  un  sueldo  fijo  y un 
premio  de  enganche  y reenganche. 

Art.  20.  Todos  los  españoles,  desde  la  edad  de 
20  anos  hasta  la  de  32,  deberán  servir  á la  Patria  con 
las  armas  en  la  mano,  en  caso  de  guerra,  dentro  de  la 
Península,  siempre  que  se  hallen  en  actitud  de  ve- 
rificarlo. ‘ 

Art.  21.  En  cumplimiento  del  anterior  precepto, 
so  verificará  anualmente  el  alistamiento  de  todos  los 
mozos  de  20  años  que,  una  vez  reconocidos  y filiados, 
serán  destinados  á los  respectivos  cuerpos  de  reser- 
vas localizadas,  donde  recibirán  la  instrucción  militar 
que  las  leyes  determinen. 

Art.  22.  El  hallarse  durante  doce  años  compren- 
dido en  los  cuadros  de  reserva,  no  será  obstáculo  para 
contraer  matrimonio,  ni  el  haberlo  contraido  impe- 
dirá la  movilización  del  soldado  para  la  defensa  del 
territorio  dentro  de  la  Península. 

Art.  23.  Los  comprendidos  en  la  reserva  podrán 
ausentarse  como  lo  tengan  por  conveniente,  prévio 
aviso  á la  autoridad,  y con  la  obligación  de  presen- 
tarse en  caso  de  llamamiento. 

Art.  24.  En  caso  de  ser  llamadas  las  dos  terceras 
partes  ó más  del  ejército  activo  á prestar  sus  servi- 
cios fuera  de  la  Península,  podrá  movilizarse  la  parte 
necesaria  de  la  reserva  para  atender  al  mantenimien- 
to del  órden  interior. 


Art.  25.  Si  los  créditos  consignados  en  presupues- 
to fuesen  insuficientes  para  el  pago  del  ejército  vo- 
luntario, se  establecerá  una  contribución  especial 
sobre  las  rentas. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Jimio  de  1887.=Enri- 
que  Biisliell.=Federico  Bas.=Mariano  Osorio.=An- 
tonio  Botija  y Fajardo. =É1  Conde  de  Torrepando.= 
Antonio  Sánchez  Gampomanes.=Rosario  Camilleri. 


Del  Sr.  DABAN,  proponiendo  bases  para  la  divi- 
sión del  cuerpo  de  Administración  militar  y del  de 
Intervención  y contabilidad. 

Si  todos  los  proyectos  que  se  someten  á la  delibe- 
ración de  las  Cámaras,  es  conveniente  que  vengan 
precedidos  de  las  explicaciones  necesarias  y con  la 
precisión  posible  para  que  el  legislador  sepa  de  ante- 
mano el  alcance  que  habrán  de  tener  las  leyes,  estas 
circunstancias  se  hacen  mucho  más  precisas  cuando 
estos  proyectos  han  de  producir  perturbaciones  en  el 
personal  de  un  cuerpo  orgánico,  que  se  lia  conside- 
rado hasta  el  dia  como  una  carrera  amparada  por  las 
leyes. 

Es  imposible  desconocer,  al  examinar  tan  intere- 
sante cuestión,  que  existe  un  vacío  importante  en  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  así  como  en 
el  dictamen  que  la  Comisión  somete  á la  Cámara,  por 
lo  que  se  relaciona  con  la  división  que  se  propone 
realizar  en  el  actual  cuerpo  de  Administración  mili- 
tar; división  que  uo  se  fundamenta  ni  razona,  limi- 
tándose á decir  en  el  art.  41,  al  expresar  los  elemen- 
tos que  constituyen  el  ejército,  que  habrá  un  cuerpo 
de  intendencia  y otro  de  Intervención. 

Por  ese  solo  dato  no  es  posible  que  los  Srcs.  Dipu- 
tados puedan  formarse  un  juicio  aproximado  de  cuál 
lia  de  ser  la  importancia  que  podrán  adquirir  esos 
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nuevos  cuerpos,  ni  tampoco  el  destino  que  se  reser- 
vará á los  actuales  jefes  y oficiales  que  figuran  en  el 
de  Administración  militar. 

Que  esa  separación  era  necesaria , se  demuestra 
por  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública  de  hace 
tiempo,  así  como  el  deseo  expuesto  por  el  ejército  y 
aun  por  el  mismo  cuerpo  de  Administración  militar, 
que  lo  propuso  en  varias  ocasiones. 

Pero  si  la  medida  es  conveniente  y merece  ser 
aplaudida,  rio  es  posible  dejar  su  desarrollo  entrega- 
do en  absoluto  á esa  sola  indicación  que  aparece  en 
el  proyecto  y en  el  dictámen,  pues  al  fin  y al  cabo,  se 
trata  de  alterar  en  su  forma  y fondo,  un  cuerpo  cons- 
tituido al  amparo  de  varias  leyes,  y el  cual  consti- 
tuye hasta  el  dia  una  carrera  del  Estado;  y parece 
lógico  que  al  recibir  una  nueva  organización,  deberá 
ésta  tener  el  mismo  carácter  legal  que  las  que  le  han 
regido  hasta  la  fecha.  Por  otra  parte,  los  nuevos 
cuerpos  habrán  de  tener  sus  garantías  y porvenir  de- 
terminados, así  como  sus  funciones;  y estos  extremos 
deben  de  estar  consignados  en  una  ley,  ó por  lo  mé- 
nos  las  bases  generales  deutro  de  las  cuales  se  ha  de 
completar  el  pensamiento. 

En  tal  concepto,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen el  honor  de  proponer  al  Congreso  las  siguientes 
bases,  las  cuales  deberán  figurar  en  un  artículo  adi- 
cional al  41  del  dictámen: 

7 lases  para  la  división  del  actual  cuerpo  de  Administra - 
cion  militar. 

Art.  l.°  Todo  lo  concerniente  á la  administración 
y contabilidad  del  ejército,  estará  á cargo  de  los  cuer- 
pos que  se  denominarán:  de  Administración  militar , 
y de  Intervención  y Contabilidad  militar , los  cuales 
dependerán  del  Ministro  de  la  Guerra  exclusivamente. 

Cuerpo  de  Administración  militar. 

Art.  2..°  El  cuerpo  de  Administración  militar  será 
el  encargado  de  la  gestión  administrativa  del  ejército 
en  todas  sus  manifestaciones,  sujetándose  á lo  que 
determine  el  reglamento  especial  que  se  dicte. 

Las  plantillas  que  habrán  de  constituirlo  se  de- 
terminarán en  el  mismo  reglamento,  y el  personal  se 
formará  con  los  que  voluntariamente  lo  soliciten  del 
actual  cuerpo  de  Administración  militar  y con  los 
jefes  y oficiales  del  ejército  que  lo  soliciten  igual- 
mente, y reúnan  condiciones  para  ello. 

Este  personal,  además  de  la  administración  ge- 
neral del  ejército,  desempeñará  las  funciones  que 
hasta  la  fecha  han  estado  á cargo  del  jefe  del  detall, 
cajero,  habilitado  y oficial  de  almacén,  bajo  las  órde- 
nes de  las  Juntas  económicas  de  los  cuerpos. 

Art.  3.°  En  toda  población  donde  residan  tropas, 
así  como  en  los  cantones  militares,  habrá  igualmente 
una  Junta  económica  de  la  que  formarán  parte  todos 
ios  jefes  de  cuerpo,  presidida  por  el  gobernador  ó jefe 
militar  más  caracterizado,  la  cual  será  la  encargada 
de  vigilar  y resolver  sobre  todo  lo  concerniente  á pro- 
visiones y almacenes. 

Las  adquisiciones  de  efectos  y víveres  se  harán 
por  gestión  directa  de  la  Administración  militar  y en 
las  fábricas  donde  se  construyan  géneros  para  el  ves- 
tuario habrá  un  agente  administrativo  que  vigile  la 
fabricación. 

Art.  4.°  Las  Juntas  económicas  de  los  cuerpos, 


establecimientos,  fábricas  y plazas  fuertes,  procura- 
rán tener  en  el  almacén  el  vestuario  reglamentario 
para  las  reservas  afectas  á su  cuerpo,  á fin  de  facili- 
tar una  rápida  movilización. 

Art.  5.°  Un  reglamento  especial,  que  se  someterá 
á la  aprobación  de  la  Junta  Superior  Consultiva,  de- 
terminará los  diversos  delalles  del  servicio  del  cuer- 
po de  Administración  en  tiempo  de  paz  y en  el  di* 
guerra,  reformando  el  actual  sistema  de  contabilidad, 
á fin  de  facilitar  la  ejecución  rápida  y ordenada  del 
servicio. 

Este  reglamento  determinará  igualmente  las  ca- 
tegorías y asimilaciones  de  los  respectivos  empleos, 

Art.  6.°  El  Ingreso  en  el  cuerpo  de  Administra- 
ción se  verificará  mediante  pruebas  teórico-prácticas. 
y tendrán  derecho  á ello  todos  los  sargentos  del  ejér- 
cito bajo  las  bases  que  se  establezcan. 

Art.  7.°  Para  el  servicio  de  oficinas  y estableci- 
mientos tendrá  la  Administración  militar  una  briga- 
da de  obreros,  y lanío  este  personal  como  el  subalter- 
no de  conserjes  y guarda-almacenes  se  proveerá  déla 
clase  de  sargentos  y cabos  licenciados  del  ejército. 

Art.  8.°  El  cuerpo  de  Administración  militar  ten- 
drá  á su  cargo,  además  de  la  gestión  administrativa, 
todo  lo  concerniente  á la  estadística  de  subsistencias 
en  cuanto  pueda  tener  aplicación  al  ejército,  como 
asimismo  cuanto  se  relacione  con  el  acuartelamiento 
y trasportes. 

Tendrá  también  á su  cargo  el  estudio  de  los  ade- 
lantos que  se  introduzcan  en  los  diferentes  servicios 
que  se  les  confian,  á fin  de  proponer  su  adopción. 

Llevarán  asimismo  las  cuentas  corrientes  de  los 
cuerpos  y de  los  establecimientos  militares. 

Cuerpo  de  Intervención  y contabilidad. 

Artículo  l.°  El  cuerpo  de  Intervención  y conta- 
bilidad formará  parte  integrante  del  ejército,  consti- 
tuyéndose con  los  jefes  y oficiales  que  hoy  pertenecen 
al  cuerpo  de  Administración  militar  que  así  lo  solici- 
ten, así  como  con  los  jefes  y oficiales  del  ejército  qm1 
reúnan  las  condiciones  que  se  determinen. 

Art.  2.a  El  cuerpo  de  Intervención  se  compondrá 
de  las  categorías  siguientes: 

Intendente  de  ejército. 

Idem  de  división. 

Subintendente  de  primera. 

Idem  de  segunda. 

Idem  de  tercera. 

Oficial  de  Intendencia  de  primera. 

Idem  id.  de  segunda. 

Art.  3.°  El  ingreso  en  el  cuerpo  de  Intervención 
y contabilidad  se  verificará  por  concurso,  bajo  las  ba- 
ses que  establezca  el  reglamento. 

Art.  4.°  Para  el  servicio  del  cuerpo  de  Interven- 
ción y contabilidad  habrá  las  siguientes  dependencias: 

Dirección  general  de  intervención  y contabilidad 
militar. 

Intendencias  militares  de  distrito. 

Art.  5.°  Las  Intendencias  se  hallarán  en  la  capital 
de  la  región  y en  las  Capitanías  generales. 

Las  plazas  fuertes  tendrán  su  servicio  propio  y 
especial. 

Art.  6.°  A las  inmediatas  órdenes  del  Ministro  dfr 
la  Guerra,  y formando  el  centro  de  ordenación  general 
de  pagos,  habrá  una  oficina  central,  de  la  cual  partirá^ 
todas  las  órdenes  referentes  á estos  servicios;  será  la 
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encargada  de  la  formación  de  los  presupuestos  de 
Guerra,  y vigilará  su  exacto  cumplimiento. 

Las  intendencias  de  distrito  ó región  ejercerán  las 
mismas  funciones  dentro  dcL  suyo. 

Los  ajustes  de  los  individuos  del  ejército,  así  como 
ei  (le  las  unidades  orgánicas  se  realizarán  y termina- 
rán por  la  misma  Iutendeucia  donde  residan,  y se  ce- 
rrarán cuando  sean  bajas. 

Las  cuentas  del  año  económico  deberán  estar  ter- 
minadas al  finalizar  el  mismo,  ó á lo  sumo  dentro  del 
semestre  de  ampliación. 

Art.  l.°  Ei  cuerpo  de  Intervención  y contabili- 
dad tendrá  las  obligaciones  siguientes: 

L°  La  Ordenación  general  de  pagos  por  obligacio- 
nes del  ramo  de  Guerra. 

2. °  Cálculo  y previsión  de  las  necesidades  del 
ejército. 

3. °  Exámen  y censura  de  las  cuenLas,  ajustes  c 
indemnizaciones  por  servicios  bajo  el  punto  de  vista 
lécnico  y económico,  proponiendo  las  mejoras  que 
puedan  introducirse  en  los  diversos  servicios. 


4. °  Rendir  las  cuentas  generales  del  ramo  de  Gue- 
rra y los  ajustes  definitivos  de  créditos  y débitos. 

5. °  Organizar  en  países  enemigos  la  distribución 
de  subsistencias,  recaudación  de  impuestos,  requi- 
siciones que  fuesen  necesarias  y demás  servicios  de 
esta  índole  que  el  general  en  jeté  les  encomiende. 

Art.  8.°  Los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  Inter- 
vención y contabilidad,  desempeñarán  todas  las  co  - 
misiones  á que  diere  lugar  el  servicio  que  se  detallará 
en  un  reglamento  especial. 

Art.  9.°  No  será  posible  el  pase  de  un  cuerpo  á 
otro  en  ningún  tiempo,  una.  vez  llevada  á cabo  la  se- 
paración de  servicios. 

Si  en  casos  excepcionales  faltase  personal  subal- 
terno en  alguno  de  los  cuerpos,  podrán  destinarse  pro- 
visionalmente sargentos,  pero  sin  ingresar  en  el  cuer- 
po de  una  manera  definitiva. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1887.=Auto- 
nio  Dabán  — Antonio  Sánchez  Campomaues.=Juiian 
Suarez  Inclán.— José  Sanz.=Federicp  Sánchez  Bedo- 
ya—Federico  Ocbando.= Fernando  O’Lawlor. 
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SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SI.  0.  CBISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  VIERNES  10  DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abres©  ¿ la  una  y diez  minutos.=So  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Queda  sobre 
ia  mesa  copia  del  convenio  celebrado  con  Francia  para  la  construcción  de  los  ferro-carriles  do  Canfranc 
y dol  Noguera  Pallaresa,  reclamado  por  el  Sr.  Calzado. =E1  Sr.  Fernandez  do  Castro  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  si  las  dependencias  de  su  departamento  le  han  informado  en  qué  estado  se  hallan 
diferontos  expedientes  (que  designa)  de  fraudes  cometidos  en  la  isla  do  Cuba,  y además  si  las  aut cri- 
dados de  la  isla  le  han  infirmado  asimismo  de  las  razones  que  haya  podido  haber  para  que  las  rentas 
de  aduanas  y dol  sello  y timbre  hayan  disminuido  de  una  manera  considerable  on  los  últimos  meses.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. =Roctifican  ambos  señores. =Pasa  á la  Comisión  correspon- 
diente una  exposición,  presontada  por  el  Sr.  Laá,  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  haciendo 
observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley  dividiendo  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 
en  tres  denominaciones. =So  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Vincenti 
para  quo  procure  que  las  Compañías  de  ferro-carriles  del  Norte  y do  Orense  a Vigo  establezcan  con 
Galicia  los  trenes  especiales  quo  suelon  establecer  con  las  provincias  del  Norte. =E1  Sr.  Alvarado  llama 
la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  triste  situación  que  atraviesan  ciertas  comarcas  aragonesas,  con 
especialidad  la  parte  baja  de  la  provinoia  do  Huesca. =E1  Sr.  Gavin  se  adhiere  al  ruego  del  Sr.  Alva- 
rado pidiendo  al  Gobierno  que  procure  remediar  en  lo  posible  la  situación  de  las  comarcas  menciona 
das.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=El  Sr.  Alvarado  da  las  gracias.=ORDEN  del  día: 
continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento.= Alusiones 
personales  del  Sr.  Vincenti.=  Discurso  del  Sr.  Danvila,  segundo  en  contra.=Del  Sr.  Fernandez  de 
Soria  como  de  la  Comisión. =Roctiflcaciones  de  dichos  señores.=Discurso  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
tercero  en  contra.=Se  suspenden  el  discurso  y la  discusion.=A  la  Comisión  de  actas  pasa  la  credencial 
prosentada  por  D.  Gustavo  de  Reina  y Latorro  como  Diputado  electo  por  Alcañices  (Zamora).  = Sobre 
la  mesa,  d disposición  do  los  Sres.  Diputados,  quedan  dos  relaciones  de  los  atrasos  que  tienen  pendientes 
de  cobro  los  licenciados  del  ejército  de  la  Península,  y do  los  generales,  jefes,  oficiales  y tropa  del  de 
Ultramar  que  desdo  la  guorra  separatista  tienen  créditos  contra  el  Estado;  cuyos  datos  remitía  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  á petición  del  Sr.  D.  Eduardo  Baselga.=Quedan  igualmente  sobre  la  mesa  un 
dictamen  sobre  la  proposición  do  ley  declarando  comprendidos  en  el  Monte-pío  de  correos  á las  viudas 
y huérfanos  de  los  funcionarios  de  telégrafos  fallecidos  desde  l.°  de  Abril  de  1869,  y una  comunicación 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos  manifestando  que  no  le  es  posible  saber  si  el  aumento  de  gasto 
que  en  dicho  dictámen  se  propone  cabra  ó no  dentro  de  las  cifras  del  presupuesto. =Se  lee  por  primera 
vez»  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  al  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  ingresos. =E1  Congreso 
acuerda  reunirse  mañana  en  sesión  secreta.=Orden  del  dia  para  mañana:  eldictámen  que  se  ha  loido; 
©1  relativo  á la  ley  constitutiva  del  ejército;  los  asuntos  pendientes,  y sesión  seereta.=Se  levanta  la 
publica  á las  siete  y diez  minutos. 
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10  DE  JUNIO  DE  1887. 


Se  abrió  á la  una  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
del  8 del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra.  * 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  dé  Estado.— Éxcmos.  Sres.:  Tengo  la 
honrá  de  acompáñar  h V.  EB.  adjunta  la  copia  del 
convenio  celebrado  cón  Francia  pára  la  construcción 
de  los  ferro-cairiles  de  CánffánC  de  Noguera  Palla- 
resa,  que  pidió  en  una  de  las  últimas  sesiones  el  señor 
Diputado  D.  Adolfo  Calzado. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  l.°de 
Junio  de  1887.=$egismundo  Moret.=Excmos.  Se- 
ñores Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernandez  de  Castro. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dos 
preguntas  que,  como  todas  las  que  á S.  S.  se  dirigen 
desde  estos  bancos,  han  sido  anunciadas  con  la  debi- 
da anticipación. 

Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  está  informado  por 
las  dependencias  de  su  departamento  del  estado  en 
que  se  hallan  los  siguientes  expedientes  administra- 
tivos: 

1. °  Un  expediente  formado  en  1877  por  fraude 
cometido  mediante  libramientos  para  pagar  haberes 
de  los  empleados  de  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino. 

2. °  Otro  expediente  iniciado  en  1878  con  motivo 
de  un  fraude  cometido  por  medio  de  40  libramientos 
falsos  entre  la  Ordenación  general  de  pagos  de  la  Ha- 
bana y las  Administraciones  de  Matanzas,  Cárdenas, 
Sagua  y Santa  Ciara. 

3. °  Otros  expedientes  sobre  fraudes  descubiertos 
en  el  almacén  de  efectos  timbrados  en  1879,  1883 
y 1884. 

4. °  El  expediente  por  desfalco  en  la  aduana  de  la 
Habana,  iniciado  en  1882. 

5. °  El  expediente  iniciado  en  Setiembre  del  ano 
último  á consecuencia  de  un  fraude  descubierto  en  la 
aduana  de  la  Habana;  expediente  que  el  Sr.  Ministro 
consideraba  de  bastante  gravedad  cuando  contestaba 
el  dia  7 de  Febrero  de  este  año  á las  preguntas  que 
sobre  el  asunto  le  dirigió  el  Sr.  Cañamaque. 

Segunda  pregunta.  Se  reduce  á saber  si  las  auto- 
ridades de  la  isla  de  Cuba  han  informado  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  las  razones  que  ha  podido  haber  para  que 
las  rentas  de  aduanas  y del  sello  y timbre  hayan  dis- 
minuido de  una  manera  considerable  en  los  últimos 
meses. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Voy 
á contestar  al  Sr.  Fernandez  de  Castro,  y procuraré 
hacerlo  con  la  misma  brevedad  con  que  S.  S.  ha  he- 
cho las  preguntas. 


En  efecto;  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  como  ha- 
biau  hecho  sus  dignísimos  compañeros,  tuvo  la  bon- 
dad de  advertirme  que  iba  á hacer  estas  preguntas, 
y esto  realmente  ha  podido  darme  lugar  á informar- 
me en  el  Ministerio  de  estos  expedientes,  que,  como 
S.  S.  mismo  ha  dicho,  citando  las  fechas,  no  son  de  mi 
tiempo.  Tuve,  pues,  necesidad  de  tomar  todos  los  an- 
tecedentes para  dar  la  debida  contestación  á S.  S. 

Respecto  del  expediente  formado  en  1 877  por  frau- 
des cometidos  mediante  libramientos  que  se  supo- 
nían falsos  para  supuestos  pagos  de  empleados  de  la 
Sala  de  índiás  del  Tribunal  de  Ciientas,  piiedo  decir 
á 8.  S.  crtfiS  este  éxpfcdiéhté  IsVá  tóáavia  pendiente  del 
Tribuí™  de  Cttéhtafc  dfel  Rdiháj  existiendo  aun  éuCtiba 
un  incidenlé  Sobi'e  tésponSábilidad  de  los  qué  inter- 
vinieron en  él. 

Relativamente  al  expediente  iniciado  en  1878, 
también  por  un  fraude,  que  se  supone  de  libramien- 
tos falsos  entre  la  Ordenación  general  de  pagos  de  la 
Habana  y otras  dependencias  del  Estado,  puedo  decir 
á S.  S.  que  pasó  en  su  dia  a los  tribunales  de  justicia, 
y en  la  parte  administrativa  está  pendiente  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  para  el  reintegro. 

Por  lo  que  toca  al  expediente  de  fraudes  descu- 
biertos en  el  almacén  de  efectos  timbrados  en  los 
años  de  1879,  1883  y 1884,  se  pasó  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales  de  jh&ticia.  Algunos  de  los  que  ha- 
bían sido  considerados  como  reos,  fueron  condenados 
y están  cumpliendo  sil  condena;  otros  fueron  absuel- 
tos  por  los  tribunales,  pero  el  expediente  de  reintegro 
pende  en  el  dia  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Respecto  de  esta  primera  parte  de  las  preguntas 
de  S.  S.,  ya  no  me  falta  más  que  decirle  que,  en  efec- 
to, el  expediente  iniciado  en  1886,  poco  antes  de  que 
yo  tuviera  la  honra  de  ocupar  este  puesto,  estaba  pen- 
diente del  Consejo  de  Estado.  Ahora  puedo  decirle  á 
S.  S.  que  el  Consejo  de  Estado  ha  emitido  dictámcn, 
pero  á mi  me  parece  que  antes  de  que  el  Ministro  de 
Ultramar  resuelva,  debe  llevarse  al  Consejo  de  Minis- 
tros , y está  en  la  Secretaría  de  la  Presidencia  para 
dar  cuenta.  En  uno  de  los  próximos  Consejes  que  se 
celebren  se  despachará,  no  habiéndose  dado  cuenta  an- 
tes porque  las  atenciones  que  pesan  sobre  el  Gobierno, 
como  S.  S.  comprende,  lo  lian  impedido;  pero  aun  asi, 
dentro  de  breves  días  podré  comunicar  la  resolución 
á S.  S. 

De  todos  modos,  exceptuando  este  expediente  que 
está  pendiente  del  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 
los  demás,  y aun  esté  mismo,  cuando  se  resuelva, 
todos  ellos,  estoy  dispuesto  á traerlos  aquí  á disposi- 
ción de  los  Sres.  Diputados. 

Vamos  á la  segunda  parte.  «Que  la  renta  de  adua- 
nas está  en  baja.»  En  efecto,  esto  es  verdad:  la  renta 
de  aduanas,  de  algunos  meses  á esta  parte,  está  en 
baja,  pero  S.  S.,  que  es  tan  estudioso  y observador, 
comprenderá  como  yo  los  motivos  que  pueden  haber 
producido  esta  baja;  y me  atrevo  á adelantar  algo  más 
á S.  S.;  yo  uo  tengo  inconveniente  en  decirlo,  y es  que 
me  temo  que  bajará  más  todavía  esa  renta;  y esto  lo 
digo  con  toda  franqueza,  lo  mismo  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  se  sientan  allí,  que  á los  Sres  Diputados 
que  se  sientan  en  estos  bancos,  para  que  nadie  se  lla- 
me A engaño.  Las  reformas  traen  esto  consigo.  Yo 
introduzco  algunas  en  los  proyectos  que  tendré  el  ho- 
nor de  presentar  bien  pronto  con  motivo  del  presu- 
puesto á los  Sres.  Diputados,  y á consecuencia  délas 
que  ya  se  han  establecido,  la  renta  indudablemente 
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tendrá  que  bajar.  No  es  posible  hacer  reformas  sin 
saét'ificíoá.  Su  señoría  recordará  que  á petición  de  los  j 
Sre¿.  Diputados  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  se  I 
concedió  automación  al  Ministro  de  Ultramar  para 
rebajar  un  20  por  100  en  los  derechos  de  exhortación. 
Piles  bien;  creí  que*  era  conveniente  para  él  bien  del 
país  hacer  esta  rebaja;  y esto,  naturalmente  ha  in- 
fluido en  la  renta  de  aduanas;  ha  influido  también, 
como  8.  S.  sabe,  el  convenio  con  ios  Estados-Unidos, 
y la  rebaja  hecha  últimamente  en  él  déreChó  de  ex- 
portación de  los  azúcares  y tabacos  hecha  precisa- 
mente por. mí,  ha  tenido  también  una  parle  muy  con- 
siderable en  esa  baja  dé  la  renta  de  aduanas. 

Depende  también  esta  baja,  qué  hoy  se  nota,  de  la 
ley  de  relaciones  mercantiles  de  20  de  Julio  de  1882, 
cuyos  efectos  se  dejan  sentir  de  una  manera  notable, 
porque  si  bien  mucho  de  esto  redunda,  y debe  re- 
dundar en  beneficio  del  país,  redunda  también,  des- 
graciadamente, en  contra  de  la  renta.  Hay  que  tener 
eu  cuenta,  asimismo,  la  reducción  notable  que  sufre 
el  derecho  sobre  las  mercancías  extranjeras  á causa 
del  convenio  con  los  Estados-Unidos,  porque,  como 
he  tenido  el  honor  de  indicar  antes,  fuerza  es  aplicar 
esta  rebaja  á los  países  que  tienen  la  cláusula  de  Na- 
ción más  favorecida.  De  todo  esto  procede,  en  mi 
opinión,  la  baja  qne  hay  en  la  renta,  que  repito,  y lo 
digo  con  sinceridad  á S.  S.,  creo  que  todavía  ha  de 
ser  mayor;  pero  yo  espero  que  con  el  concurso  de  las 
Córtes,  con  el  patriotismo  que  reconozco  en  S.  S.  y 
en  sus  demás  compañeros,  con  el  patriotismo  que  re- 
conozco en  el  partido  de  unión  constitucional  en  que 
forma  la  mayoría  de  los  representantes  de  Cuba,  po- 
dremos llegar,  cuando  se  hayan  presentado  los  presu- 
puestos, á un  término  que  sea  muy  aceptable,  á un 
resultado  que  sea  muy  beneficioso,  tanto  para  los  in- 
tereses del  país,  como  para  los  intereses  del  Tesoro. 

Yo  no  sé  si  estas  contestaciones  que  doy,  podrán 
satisfacer  á S.  8.  De  todos  modos,  yo,  como  Ministro 
dé  Ultramar,  no  tengo  aquí  más  que  un  deber,  y este 
deber  lo  cumpliré  hasta  donde  alcance.  Yo  presen- 
taré, repito,  bien  pronto  los  presupuestos,  y pediré 
i las  Córtes  las  autorizaciones  que  crea  necesarias 
para  llevar  adelante  estas  reformas,  que  no  pueden 
alcanzarse  sin  sacrificio.  Estas  reformas  darán  resul- 
tado beneficioso,  no  lo  dudo.  Puedo  equivocarme,  pero 
ahí  está  la  ilustración  de  todos,  de  unos  y de  otros, 
de  los  Diputados  que  se  sientan  en  estos  y en  aque- 
llos bancos  y que  están  unidos  por  una  misma  idea, 
que  es  la  idea  de  salvar  ante  todo,  y sobre  todo,  á 
aquel  país...  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  Y el 
Congreso  todo.)  Tiene  8.  S.  razón,  pero  como  hablaba 
de  cosas  solamente  dé  Cuba,  y hay  una  parte  de  Di- 
putados de  Cuba  que  está  enfrente  del  Gobierno,  y 
Otra  parte  de  Diputados  que  le  apoya,  yo  queria  de- 
cir que  las  divergencias  políticas  que  puedan  dividir 
á éstos  Diputados  desaparecen  cuando  se  trata  de  sos- 
tener á todo  trance,  y por  encima  de  todo,  los  intere- 
ses de  la  Patria. 

Yo  creo,  repito,  que  si  á S.  S.  le  satisfacen  rnis 
contestaciones,  podrá  esperar  á que  vengan  los  pre- 
supuestos, y á que  presenté  los  proyectos,  que  creo 
conducentes  al  objeto  que  todo  el  Congreso  se  propo- 
de, estando  yo  dispuesto,  contando  con  8.  S.,  lo  mismo 
que  con  los  demás  Sres.  Diputados,  á aceptar  aquellas 
observaciones  justas,  equitativas,  patrióticas,  lógicas 
que  se  me  hagan,  que  yo,  tratándose  del  bien  de 
aquellas  islas,  y de  la  felicidad,  del  bienestar  y del 


porvenir  de  aquellos  habitantes,  estaré  siempre  dis- 
puesto á aceptar. 

El  Sí*.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Pido  la  pa  - 
labra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El'  Sr.  FERNANDEZ  DE  CASTRO:  Doy  las  más 
cumplidas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por 
las  contestaciones  tan  corteses  como  satisfactorias, 
con  que  se  ha  servido  responder  á las  preguntas  que 
tuve  el  honor  de  dirigirle.  Estas  contestaciones  son 
completamente  satisfactorias  para  mí,  en  cuanto  á la 
primera  parte. 

Desdé  luego  los  expedientes,  por  cuyo  estado  pre- 
gunté á S.  S. , son  de  época  muy  anterior.  Están  en 
tramitación  eterna,  porque  os  algo  más  que  lenta  la 
tramitación  que  allí  se  da  á todo  expediente,  y siguen 
su  curso  interminable,  al  par  que  se  sustancian  algu- 
nas causas  á que  lian  dado  origen.  Pero  mi  pregunta 
tenia  por  objeto  saber  otra  cosa.  Yo  deseaba  conocer 
ei  estado  en  que  se  encuentran,  no  las  causas  crimi- 
nales, sino  los  expedientes  puramente  administra- 
tivos. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  cuando  ocurre 
alguno  de  esos  fraudes  ó desfalcos  en  las  dependen- 
cias administrativas,  se  inicia  primero  un  expediente 
que  se  tramita  por  las  oficinas  de  la  Administración, 
y después  una  causa  criminal  cuando  pasa  ei  tanto 
de  culpa  á los  tribunales.  Yo  presumo  que  las  causas 
criminales  llevarán  la  tramitación  que  deben  llevar, 
pero  tengo  entendido  que  ios  expedientes  administra- 
tivos no  se  tramitan  con  la  formalidad  y con  la  pron- 
titud con  que  deben  tramitarse,  y esto  no  constituye 
una  responsabilidad  ni  para  S.  8.,  ni  aun  siquiera 
para  el  departamento  de  su  digno  cargo.  Esto  depen- 
de de  entorpecimientos,  de  trastornos  creados  allá  por 
las  complicaciones  de  la  Administración  y por  las  na- 
turales perturbaciones  de  aquellas  dependencias  tan 
mal  organizadas.  En  lo  demás,  me  considero  satisfe- 
cho por  la  contestación  que  S.  S.  ha  dado  á esta  pri- 
mera pregunta. 

En  cuanto  á la  segunda,  comprendo  muy  bien  las 
causas  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  indicado 
para  explicar  la  baja  que  ha  sufrido  la  renta  de  adua- 
nas; pero  note  S.  S.,  que  en  su  mayor  parte,  esas  mis- 
mas causas  han  existido  eu  todo  el  año,  y las  bajas, 
sin  embargo,  no  se  han  producido  más  que  en  los  úl- 
timos meses  y de  una  manera  que  llama  poderosa- 
mente la  atención. 

Me  permitiré,  en  este  punto,  decir  á S.  8.,  que  en 
varios  periódicos  muy  conocidos  de  la  Habana,  de 
distintos  matices,  he  visto  tratado  el  asunto  con  gran- 
de imparcialidad,  señalando  como  causa  principal  de 
esa  disminución  algunas  irregularidades;  y aquí  á 
mano  tengo  un  artículo  (le  La  Voz  de  Cuba , periódico 
moderado,  muy  parco  en  sus  apreciaciones,  muy  só- 
brio  en  sus  juicios  en  esta  clase  de  cuestiones,  en  el 
cual  se  dice  que  la  disminución  de  la  renta  del  sello 
y timbre  se  explica  porque  las  tres  cuartas  partes  ile 
los  sellos  que  circulan  por  la  isla  son  falsos.  Se  dice 
además  por  otros  periódicos  que  Ja  disminución  de  la 
renta  de  aduanas  en  los  últimos  meses,  no  se  concibe, 
dados  los  siguientes  hechos:  Primero,  que  el  movi- 
miento comercial  ha  sido  el  mismo  que  en  los  meses 
anteriores.  Segundo,  que  en  plena  zafra  no  han  dis- 
minuido ni  la  importación  ni  la  exportación.  Y hasta 
se  indica  que  la  desmoralización  administrativa  llega 
ya  á todas  partes,  de  tai  modo,  que  donde  quiera  sur- 
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ge  un  fraude  del  mismo  modo  que  aparecen  llagas 
por  todos  lados  en  un  cuerpo  enfermo.  Esto  lo  afirman 
periódicos,  no  de  mi  partido,  sino  del  partido  de  los 
señores  que  se  sientan  enfrente;  del  partido,  podría- 
mos decir,  de  S.  S.,  porque  S.  S.  ha  sido  elegido  Dipu- 
tado dos  veces  por  el  partido  a que  me  refiero.  De 
manera  que  yo  no  hablo  aquí  por  lo  que  dice  la  prensa 
de  mi  partido,  ni  por  lo  que  dicen  mis  amigos,  sino 
por  lo  que  dicen  los  amigos  de  S.  S.,  quienes  en  esta 
empresa  me  brindan  su  cooperación. 

Por  lo  demás,  no  solamente  estoy  satisfecho  de 
las  contestaciones  que  8.  8.  me  ha  dado,  sino  que 
creo  y reconozco  que  S.  S.  se  ha  impuesto  penosísi- 
mos deberes  que  cumple  y está  dispuesto  á cumplir 
no  solo  en  lo  que  hace  relación  á Cuba,  sino  en  todo 
lo  que  se  refiere  á Puerto- Rico  y Filipinas.  Y digo 
que  8.  8.  se  ha  impuesto  penosísimos  deberes,  porque 
tiene  que  estar  personalmente  ocupado  en  atenciones 
distintas  y preocupado  por  múltiples  cuestiones  que 
estudia  y procura  resolver  con  acierto;  empresa  muy 
árdua  para  lodo  Ministro,  pero  especialmente  para  el 
de  Ultramar,  que  no  pudiendo  enterarse  directamente 
de  muchos  asunLos,  necesita  que  las  dependencias  lo- 
cales cumplan  el  deber  de  informar  á S.  8.  de  la  ver- 
dad de  las  cosas. 

En  cuanto  al  concurso  que  S.  S.  nos  pide,  no  solo 
para  que  el  deber  que  S.  8.  cumple  y ha  de  cumplir 
rodil  zea  sus  naturales  resultados,  sino  para  que  en 
la  medida  de  nuestras  fuerzas  se  salve  aquella  Isla  y 
se  salven  los  altos  intereses  de  la  nacionalidad,  he  de 
decir  á S.  S.  que  este  concurso,  en  el  sentido  del  pa- 
triotismo, en  el  sentido  de  la  buena  fe,  en  el  sentido 
de  la  sinceridad,  está  desde  luego  dispuesta  á pres- 
tarlo incondicionalmente  esta  minoría  autonomista, en 
cuyo  nombre  hablo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Agra- 
dezco la  cooperación  que  SS.  SS.  de  un  modo  tan  no- 
ble y tan  patriótico  acaban  de  ofrecer.  Yo  espero  que 
de  este  modo,  con  el  concurso  de  todos,  podrá  mejo- 
rarse la  situación  de  aquel  país.  Las  cuestiones  polí- 
ticas pueden  realmente  dividirnos;  pero  hay  una  cosa 
superior  á la  cuestión  política,  que  es  la  Patria,  la 
Patria  española;  y hay  también  otra  cosa  superior, 
que  es  la  moralidad,  á la  cual  S.  S.  hábilmente,  y con 
mucha  delicadeza  y discreción,  ha  aludido.  El  Go- 
bierno está  dispuesto  á sostener  esto.  Ed  la  cuestión 
de  la  Patria  española  no  puede  haber  duda  ninguna, 
ni  de  ninguna  clase  por  parte  de  nadie;  y en  la  cues- 
tión de  moralidad,  el  Gobierno  está  dispuesto  á em- 
plear todos  los  medios  que  crea  necesarios  y conve- 
nientes para  que  se  realice  una  administración  buena, 
inteligente  y honrada;  y á esto  aspira,  y esto  es  lo 
que  desea,  y para  esto  mismo  pide  el  apoyo  de  SS.  SS., 
debiendo  tener  en  cuenta,  y yo  debo  decirlo,  porque 
con  la  misma  sinceridad  que  digo  una  cosa  digo  otra, 
que  hay  respecto  de  esto  mucha  exageración  por 
parte  de  todos,  sin  que  yo  diga  que  sea  arma  política 
ni  mucho  ménos,  sino  que  desgraciadamente  hay 
mucha  exageración. 

Puedo  enseñar  d S.  S.  particularmente,  lo  mismo 
que  á sus  dignos  compañeros,  las  cartas  confidencia- 
les que  se  cruzan  entre  aquella  Administración  y el 
Ministro  de  Ultramar,  y verá  S.  S.  como,  realmente, 
á consecuencia  de  intrigas,  que  siempre  se  mueven, 


de  odios,  de  rencores,  de  disgustos,  de  malas  pasio- 
nes, de  despecho  por  parte  de  algunos  que  creen  que 
no  se  utilizan  sus  servicios,  todo  junto  forma  una  at- 
! mósfera  artificial  que  obliga  á que  se  hable  con  gran- 
des exageraciones  de  la  Administración. 

Respecto  á otro  punto  que  üh  tocado  S.  S.,  diré 
una  sola  cosa.  En  efecto,  yo  he  pertenecido,  y perte- 
nezco, al  partido  de  la  unión  constitucional  de  Cuba: 
en  representación  de  este  partido  be  tenido  el  honor 
de  sentarme  en  dos  ó tres  legislaturas,  en  estos  ban- 
cos; pero  me  atrevo  á decir  á S.  S.  que  el  Ministro  do 
Ultramar  no  debe  ser  hombre  de  partido,  sino  de  jus- 
ticia; ni  piensa,  ni  debe  pensar,  inás  que  en  los  gran- 
des intereses  de  aquel  país,  y siempre  ha  de  buscar, 
con  la  cooperación  de  unos  y de  otros,  la  manera  de 
llevar  á Cuba  y de  realizar  la  grande  obra  que  el  Go- 
bierno se  propone,  que  no  es  más  que  aquella  á que 
me  he  referido  antes,  y aquella  sobre  la  cual  S.  S., 
tan  noblemente,  en  nombre  suyo  y de  sus  amigos,  ha 
ofrecido  una  cooperación  que  yo  acepto  profunda- 
mente agradecido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAA:  He  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Má- 
laga, haciendo  atinadas  observaciones  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, dividiendo  la  contribución  de  ium  uebles,  cult  ivo 
y ganadería  en  tres  denominadas:  contribución  sobre 
la  propiedad  rústica;  contribución  sobre  los  edificios 
y solares,  é impuesto  especial  sobre  la  ganadería. 

La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  con  el  celo 
que  la  distingue  y la  triste  experiencia  adquirida  por 
la  ruinosa  situación  que  atraviesa  aquella  provincia, 
cuyos  campos  dominados  por  la  plaga  filoxérica  se 
encuentran  asolados,  hace  presente  que  muchos  pre- 
dios en  que  antes  abundaban  los  viñedos,  y a los  que 
no  puede  dárseles  otra  aplicación,  se  encuentran  im 
productivos,  así  como  sus  pintorescos  naranjales  y sus 
marjales  de  caña,  que  por  efecto  de  la  crisis  que  atra- 
viesan los  azúcares  van  disminuyendo  de  año  en  año. 

Estas  plagas,  unidas  á los  daños  causados  por  los 
terremotos,  aminoran  de  una  manera  considerable  el 
capital  imponible,  y han  creado  en  aquella  importante 
localidad  una  situación  que  debe  llamar  la  atención 
del  Gobierno,  pues  perjudica  á la  industria,  al  comer- 
cio, á la  propiedad  territorial,  y muy  principalmente 
á la  clase  jornalera,  digna  de  toda  consideración,  y 
hace  preciso  se  continúen  las  obras  públicas  que  es- 
tán pendientes  ó en  suspenso  en  aquella  provincia, 
más  necesitada  que  ninguna  otra  de  que  se  terminen 
las  carreteras  que  han  de  poner  en  fácil  comunicación 
pueblos  importantes  con  la  capital. 

Fundada  en  estas  razones  y en  otras  que  sería 
prolijo  enumerar,  pero  que  de  una  manera  evidente 
demuestran  la  necesidad  de  atender  con  rapidez  á 
remediar  la  situación  de  la  agricultura  en  general, 
y muy  principalmente  aquella  por  que  atraviesa  la 
provincia  de  Málaga,  la  Liga  de  contribuyentes,  te- 
niendo en  cuenta  la  falta  de  tiempo  y la  carencia  de 
una  estadística  general  y exacta,  solicita  de  las  Cór- 
tes  que  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería continúe  en  la  forma  en  que  hoy  se  encuen- 
tra establecida,  á fin  de  evitar  que,  por  la  rapidez  en 
que  ha  de  hacerse  la  variación  y por  la  falta  de  pro- 
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paracion  para  llevarla  á cabo,  puedan  causarse  nue- 
vos perjuicios  á la  agricultura  y á la  ganadería. 

Es  indudable  que,  sea  cual  fuere  el  sistema  de 
contribuciones  establecido,  y aun  siendo  las  medidas 
v variaciones  que  se  introduzcan  las  más  acertadas  y 
convenientes,  es  fácil  se  entorpezcan  y contraríen  por 
el  poder  de  la  costumbre,  pues  lo  mismo  para  el  es- 
tablecimiento de  nuevos  tributos  que  para  la  varia- 
ción de  los  que  existeu,  se  necesita  un  conocimiento 
exacto  de  las  fuerzas  contributivas,  á íin  de  que  pue- 
dan establecerse  con  equidad  y justicia. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  pasar  1a.  exposi- 
ción que  presento  á la  Comisión  respectiva,  á la  que 
también  ruego  tenga  presentes  las  atinadas  observa- 
ciones que  en  la  misma  se  hacen  al  proyecto  de  ley 
de  que  antes  me  he  ocupado.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
i la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Es  para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  y como  no  está  presente,  su- 
plico á la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  por  los 
medios  que  tiene  á su  alcance  procure  que  las  Com- 
pañías de  ferro-carriles  del  Norte  y de  Orense  á Vigo, 
establezcan  con  Galicia  y con  las  provincias  del  Nor- 
oeste los  trenes  especiales  que  suelen  establecer  con 
las  provincias  del  Norte  para  que  estéu  equiparadas 
unas  y otras.  Como  la  situación  precaria  por  que  atra- 
viesa Galicia  merece  la  atención  del  Gobierno,  yo  le 
suplico  excite  el  celo  y el  patriotismo  de  las  citadas 
Compañías  para  que  esos  trenes  especiales  sean  un 
hecho  desde  l.°  de  Julio  A l.°  de  Octubre. 

Coruña,  Pontevedra  y Vigo,  por  medio  de  la  preu- 
sa, han  solicitado  ésto,  y tengo  la  honra  do  hacerme 
aquí  intérprete  de  tan  justo  deseo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  los 
deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  La  prensa  de  Aragón,  y parte 
considerable  de  la  de  Madrid,  El  Tmparcial  en  primer 
lérmino,  lia  llamado  la  atención  del  Gobierno  acerca 
de  la  terrible  crisis  por  que  atraviesan  ciertas  comar- 
cas aragonesas,  con  especialidad  la  parte  baja  de  la 
provincia  de  Huesca,  los  partidos  judiciales  de  Sari- 
nena,  Fraga  y Tamarite,  los  cuales  se  hallau  en  si- 
tuación tal,  que  de  no  recibir  d,el  Gobierno  inmediato 
socorro,  muy  pronto  pueblos  enteros  quedarán  de- 
siertos, 

La  rperma  considerable  de  las  cosechas  de  cerea- 
les en  Iqs  últimos  cuatro  años,  y la  pérdida  de  toda 
clase  de  cosechas  en  el  actual  por  la  sequía  prolon- 
gada, los  hielos  tardíos  y los  pedriscos  asoladores;  la 
depreciación  de  los  cereales,  la  paralización  del  mer- 
cado de  vinos,  la  carestía  de  los  trasportes,  las  con- 
tribuciones exorbitantes,  la  falta  casi  absoluta  de  me- 
dios de  comunicación  y otras  muchas  causas  análo- 
gas á éstas,  lian  engendrado  la  crisis  más  terrible  | 
porque  jamás  atravesara  aquella  comarca.  Los  expe-  I 
dientes  de  apremio  se  cuentan  por  millares;  en  mu- 


! cbos  pueblos  de  la  región  de  Litera,  especialmente  la 
mayor  parte  de  las  casas,  están  cerradas  por  haber- 
las abandonado  sus  habitantes  para  ir  á otras  provin- 
vincias  en  busca  de  trabajo;  las  familias  más  acomo- 
dadas se  ven  hoy  en  la  mayor  estrechez  y casi  en  la 
miseria;  las  clases  proletarias  carecen  en  absoluto  de 
los  recursos  necesarios  para  la  subsistencia,  siendo  lo 
más  triste  que  los  pequeños  propietarios  tienen  que 
deshacerse  en  absoluto  de  los  instrumentos  de  tra- 
bajo y de  su  capital,  lo  que  equivale  á renunciar  á la 
esperanza  de  reponer  las  pérdidas  actuales  en  años 
ménos  funestos  que  el  presente.  El  Gobierno  está  en 
el  caso  de  adoptar  una  resolución  inmediata  para  re- 
mediar, en  parte,  puesto  que  por  completo  no  puede 
remediarlos,  los  grandes  males  que  sufre  aquella  co- 
marca, siempre  dispuesta  á contribuir  al  sosteni- 
miento de  las  cargas  públicas,  y jamás  á la  perturba 
cion  de  nuestra  Patria. 

No  indico  aquí  los  elementos  de  que  el  Gobierno 
puede  disponer,  puesto  que  los  conoce  mucho  mejor 
que  yo.  Las  aspiraciones  que  acabo  de  expresar  son 
las  de  los  Diputados  y Senadores  por  la  provincia  de 
Huesca.  Me  oye  el  Sr.  Gavin,  el  Diputado  más  anti- 
guo de  aquella  provincia,  y el  que  tiene,  por  consi- 
guiente, más  títulos  para  hablar  en  su  nombre,  y á 
quien  desde  luego  aludiría  en  la  plena  seguridad  de 
que  habría  de  confirmar  mis  palabras,  si  no  lo  cre- 
yese de  todo  punto  innecesario.  (El  Sr.  Gavin  pide  la 
palabra.) 

Respondiendo  á ese  unánime  sentimiento  de  la  re- 
presentación de  aquella  provincia,  en  una  de  las  in- 
mediatas sesiones  de  la  Cámara  el  Diputado  por 
Huesca,  Sr.  Castelar,  tratará  este  asunto.  Por  hoy  me 
limito,  conociendo,  como  conozco  el  patriotismo  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y su  amor  á toda  la  tierra 
española,  y con  especialidad  á las  regiones  que  cons- 
tituyeron la  antigua  Coronilla,  á rogarle  que  llame  la 
atención  de  sus  compañeros  acerca  del  estado  en  que 
se  encuentra  la  parte  baja  de  la  provincia  de  Huesca; 
que  lleve  el  asunto  inmediatamente  al  seno  del  Con- 
sejo de  Ministros,  á fin  de  que  éste  acuerde  lo  que 
crea  oportuno  para  remediar  esos  gravísimos  daños 
sufridos  por  una  de  las  comarcas  más  ricas  de  España 
hasta  hace  poco  tiempo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quiere  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  usar  inmediatamente  de  la  palabra  ú oir 
antes  al  Sr.  Gavin,  el  más  antiguo  de  ios  Diputados 
por  Huesca? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Estoy 
á las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gavin  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAVIN:  Solo  para  decir  dos  palabras,  con 
el  fin  de  confirmar  cuanto  acaba  de  exponer  mi  com- 
pañero el  Sr.  Alvarado,  y añadir,  que  no  solo  se  ha- 
llan en  esa  triste  situación  los  tres  partidos  judicia- 
les á que  ha  hecho  referencia  el  Sr.  Alvarado,  sino 
que  la  mayor  parte,  casi  todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia (le.  Huesca,  están  en  igual  situación;  y que  el 
remedio  tiene  que  ser  urgente.  Es  lo  único  que.  te- 
nía que  añadir  á lo  expuesto  por  el  Sr.  x\lvarado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Siento 
que  no  esté  aquí  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
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mentó,  á quien  atenciones  del  servicio  han  impedido 
venir  hoy  á primera  hora;  principalmente  á él  atañen 
las  excitaciones  que  los  ¿res.  Alvarado  y Gavin  han 
dirigido  al  Gobierno,  aun  cuando  atañen  realmente, 
no  solo  al  Ministerio  de  Fomento,  sino  al  Gobierno  en 
totalidad.  Dos  palabras  solo,  para  decir  al  Sr.  Alva- 
rado y lo  mismo  ai  Sr.  Gavin,  que,  con  mucho  gusto, 
pondré  en  conocimiento  de  mis  compañeros  las  ob- 
servaciones hechas  por  SS.  SS.,  que,  en  electo,  el  Go- 
bierno tiene  ya  bastantes  noticias  acerca  del  estado 
lamentable  de  aquella  provincia,  y que,  por  parte  del 
Gobierno,  yo  se  lo  aseguro  á los  ¿res.  Diputados  que 
acaban  de  hablar  en  nombre  de  la  misma,  por  parte 
del  Gobierno,  crean  SS.  SS.  que  no  encontrarán  el  me- 
nor obstáculo,  la  menor  dificultad,  para  que  puedan 
realizarse  sus  deseos,  cuales  son  los  de  conseguir  el 
mejoramiento  que  necesita  aquella  parte  de  la  pro- 
vincia á que  SS.  SS.  se  han  referido. 

Me  apresuraré  á ponerlo  en  conocimiento  de  mis 
compañeros,  advirtiendo  á SS.  SS.  que  en  eso  están  de 
acuerdo  los  Ministros  con  los  deseos  de  SS.  SS. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALVARADO:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  por  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar,  en  consonancia  con  su  ardiente  patrio- 
tismo, siempre  demostrado. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre los  presupuestos  generales  del  Estado  para  1887 
á 88.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  93 , 
sesión  del  18  de  Mayo;  Diario  núm.  96 , sesión  del  23 
de  idem ; Diario  núm.  07 , sesión  del  21  de  idem\  Diario 
núm.  08 , sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm.  99 , se- 
sión del  26  de  Ídem ; Diario  núm . i 00,  sesión  del  27  de 
idem\  Diario  núm.  10 i,  sesión  del  28  de  idem\  Diario 
núm.  i 02,  sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm.  103 , 
sesión  del  31  de  idem ; Diario  núm.  104,  sesión  del  i* 
de  Junio ; Diario  núm.  i 05,  sesión  de  2 de  idem\  Diario 
núm.  106 , sesión  del  3 de  idem\  Diariu  núm.  107,  se- 
sión del  4 de  idem\  Diario  núm.  109,  sesión  del  7 de 
klcrn,  y Diario  núm . 110,  sesión  del  8 de  idem.) 

El  Sr.  Vincenti  tiene  la  palabra. 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección 
sétima  «Ministerio  de  Fomento.» 

El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  impulsado 
por  un  sentimiento  que  todos  comprendereis,  y por 
mi  deseo  de  restablecer  la  verdad  de  los  hechos,  me 
permití  interrumpir  al  Sr.  Los  Arcos  en  alguno  de 
los  conceptos  que  se  sirvió  emitir  apoyando  su  voto 
particular.  Justo  es,  pues,  que  venga  á pagar  la  pena 
correspondiente  á dicha  interrupción.  Yo,  sin  embar- 
go, hubiera  pedido  el  indulto  á la  Cámara  á no  ha- 
ber mediado  también  alusiones  intencionadas  y retos 
cariñosos  por  parte  del  Sr.  Cárdenas,  que  creo  debo 
recoger.  Difícil  es  terciar  en  la  discusión  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento  cuando  todavía  está 
vivo  en  vuestra  memoria  ei  recuerdo  de  la  vigorosa 
dialéctica  del  Sr.  Gallego  Díaz  y de  la  gallarda  y ma- 
gistral obra  parlamentaria  del  Sr.  Santamaría.  Por 
consiguiente,  para  venir  yo  á intervenir  en  este  deba- 


te, tengo  que  hacer  como  aquel  á quierfpor  prescrip- 
ción facultativa  se  le  impone  tomar  un  baño,  ó sea 
cerrar  los  ojos  y arrojarse  ai  agua. 

El  Sr.  Cárdenas  declaró  aquí  que  la  gestión  del 
Sr.  Montero  Ilios  en  el  Ministerio  de  Fomento  había 
obedecido  á un  principio1  fijo  y á una  idea  determi- 
nada, á un  principio  social,  político  y administrativo 
que  no  liabia  abandonado  desde  el  primer  dia  hasta 
el  último  de  su  gestión  en  el  Ministerio  de  Fomento. 
Y el  Sr.  Cárdenas  tenía  razón:  el  Sr.  Montero  Ríos 
obedeció  al  principio  político  de  reintegrar  al  Estado 
todos  sus  derechos  sin  menoscabar  por  esto  los  del 
individuo;  al  principio  social  de  desarrollar  y des- 
envolver todas  las  energías  y todas  las  fuerzas  del 
país,  y al  principio  administrativo  de  reformar  las 
trabas  de  nuestra  Administración,  para  terminar  con 
nuestro  eterno  expedienteo,  que  todo  lo  paraliza,  es- 
timulando á la  vez  al  personal  facultativo,  á ese  per- 
sonal propio  de  los  organismos  técnicos  de  Fomento, 
y castigando  al  administrativo  en  beneficio  del  Tesoro! 
La  gestión  del  Sr.  Montero  Ríos  está  calcada  en  el 
principio  político  desarrollado  en  el  decreto  del  mes 
de  Febrero  derogando  ei  de  18  de  Agosto  del  señor 
Pidal,  y completado  en  ei  de  30  de  Abril  incorpo- 
porando  al  Estado  la  segunda  enseñanza  y las  Escue- 
las normales;  su  gestión  está  desenvuelta  en  el  prin- 
cipio social  que  entrañan  los  proyectos  de  redención 
de  censos,  de  crédito  agrícola,  de  expropiación  forzosa, 
y en  la  institución  de  las  Escuelas  de  artes  y oficios, 
Escuela  de  industrias  artísticas  y Escuelas  de  comer- 
cio; su  gestión,  por  último,  obedeció  al  principio  ad- 
ministrativo que  se  desprende  del  decreto  de  10  de 
Diciembre  de  1886,  sobre  temporeros,  organizando  el 
personal  de  la  Secretaría,  y á sus  decretos  aumen- 
tando ei  de  los  ingenieros  de  minas,  montes  y cami- 
nos, torreros,  sobrestantes  y ayudantes  de  obras  pú- 
blicas. 

El  Sr.  Cárdenas  manifestó  que  la  obra  del  señor 
Montero  Ríos  significaba  una  obra  de  reacción  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  y en  esto  tenía  razón  S.  S.; 
pero  obra  de  reacción,  no  en  el  sentido  de  retroceso  ó 
de  abdicación  de  las  ideas  liberales,  sino,  como  dijo 
el  Sr.  Santamaría  muy  bien,  en  el  sentido  de  resta- 
blecer la  legalidad,  puesto  que  el  Sr.  Pidal  había  ejer- 
cido allí  una  obra  de  verdadera  revolución;  obra  de 
reacción  en  el  sentido  de  venir  á restablecer  los  de- 
cretos del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  de  1874.  Y hé  aquí 
por  qué,  como  decía  el  Sr.  Santamaría  con  mucha 
razón,  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  no  Lenía  que  desha- 
cer nada  de  io  que  hizo  el  Sr.  Montero  Ríos,  porque 
al  deshacerlo  sería  un  Ministro  suicida,  que  destrui- 
ría su  propia  obra. 

Yo  no  he  de  ocuparme,  en  el  sentido  elevado  dé 
las  ideas,  de  los  decretos  de  instrucción  pública  del 
Sr.  Montero  Ríos,  puesto  que  lo  hizo  á la  manera  que 
todos  sabéis  el  Sr.  Santamaría.  Baste  decir  que  estoy 
completamente  conforme  con  lo  que  el  Sr.  Santama- 
ría dijo  respecto  del  decreto  denominado  de  libertad 
de  enseñanza,  del  Sr.  Pidal,  al  clasificarlo  de  mixtifi- 
cación de  la  libertad  de  enseñanza,  y es  cierto,  puesto 
que  en  virtud  del  decreto  delSr.  Montero  Ríos  el  mo- 
nopolio de  la  enseñanza  estará  en  manos  del  Estado, 
mientras  que  en  virtud  del  del  Sr.  Pidal  el  monopolio 
de  la  enseñanza  estaba  en  manos  de  una  corporación 
docente. 

¿Y  qué  libertad  de  enseñanza,  después  de  todo,  era 
aquella,  con  programas  oficiales  que  condensaban 
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toda  la  cultura  á que  puede  aspirar  el  humauo  espí- 
ritu? Aquello  no  era  libertad  de  enseñanza,  ni  siquiera 
libertad  científica.  El  monopolio  por  el  Estado  no  lo 
defiendo,  pero  ménos  se  puede  defender  el  monopolio 
de  una  determinada  clase. 

Esta  es,  pues,  la  gestión  del  Sr.  Montero  Ríos  por 
lo  que  respecta  á la  enseñanza.  El  Sr.  Montero  Ríos, 
conocedor  de  la  época  en  que  vino  al  Ministerio  de 
Fomento,  y conocedor  también  de  las  circunstancias 
porque  atravesaba  el  primer  Ministerio  de  la  Regencia, 
no  pudo  llevar  á la  enseñanza  las  teorías  que  profesa 
acerca  de  las  funciones  que  ai  Estado  corresponden 
en  este  punto,  y por  eso  se  limitó  á decir  en  su  de 
creto  derogando  el  del  Sr.  Pidal,  que  en  la  imposibi- 
lidad de  legislar  por  decretos,  se  veia  obligado  por  el 
pronto  á restablecer  la  lev,  sin  perjuicio  de  traerá 
las  Górles  los  proyectos  relativos  á la  enseñanza  que 
consideraba  convenientes,  si  era  Ministro  cuando  las 
Córtes  comenzaran  sus  tareas. 

El  Sr.  Montero  Ríos  no  llevó  el  radicalismo  de  la 
escuela  de  que  procede  á ninguno  de  los  asuntos  del 
Ministerio  de  Fomento,  y mucho  ménos  á la  enseñan- 
za. En  hora  buena  que  los  señores  conservadores  vi- 
nieran á hacer  la  oposición  al  Sr.  Montero  Ríos  si 
hubiera  llevado  á la  enseñanza  las  teorías  radicales 
de  su  escuela;  si  hubiera,  por  ejemplo,  declarado  la 
enseñanza  láica,  si  la  hubiera  reformado  en  tal  senti- 
do que  en  nuestra  Patria  se  hubieran  reproducido  los 
excesos  de  Bélgica,  aquellos  apasionamientos  que  co- 
locaron en  1879  á Frerc  Orban  enfrente  del  jefe  de 
los  católicos,  Mr.  Malón,  aquellos  excesos  de  Jules 
Ferry,  con  su  ley  de  enseñanza  ante  las  asociaciones 
religiosas  y la  política  de  Bismarck  centralizando  en 
el  Estado  todo  el  poder  en  punto  á la  enseñanza,  y 
arrebatándolo  de  las  manos  en  que  estaba,  y princi- 
palmente de  los  católicos;  pero  no  cuando,  como  dijo 
muy  bien  el  Sr.  Santamaría,  se  limitó  á restablecer 
la  legalidad  sin  perjuicio  de  traer  á las  Córtes  pro- 
yectos de  ley  en  los  que  se  obedeciera  á sus  teorías  y 
á sus  ideas. 

Y basta  ya  con  respecto  á instrucción  pública, 
puesto  que  mi  objeto  no  era  más  que  exponer  el  prin- 
cipio político  á que  obedeció  ei  Sr.  Montero  Ríos  du- 
rante su  gestión  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y cuyas 
consecuencias  no  hace  falta  demostrar,  por  haberlo 
hecho  ya  cumplidamente,  y como  yo  no  sabría  ha- 
cerlo, el  Sr.  Santamaría. 

El  Sr.  Cárdenas,  al  examinar  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  instrucción  publica  en  el  proyecto  de 
división  dei  Ministerio  de  Fomento,  decía:  ¿Qué  inte- 
rés inspira  al  Sr.  Montero  Ríos  la  agricultura,  cuando 
todas  las  partidas  de  este  presupuesto  vienen  dismi- 
nuidas, cuando  han  desaparecido  las  partidas  de  pen- 
siones, de  exposiciones,  de  premios,  y otras  partidas 
de  material  de  agricultura,  y cu  cambio  vienen  au- 
mentadas todas  las  partidas  de  instrucción  pública? 
Y yo  digo  al  Sr.  Cárdenas,  á S.  S.  que  es  un  hombre 
ilustrado,  y además  de  un  hombre  ilustrado  un  hom- 
bre que  sabe  bien  lo  que  pasa  en  todos  los  organis- 
mos del  Ministerio  de  Fomeuto:  después  de  todo,  ¿qué 
beneficio  hay  en  mantener  todas  esas  partidas  en  el 
presupuesto,  partidas  que  vienen  á satisfacer  exigen- 
cias y necesidades  que  no  son  las  que  reclama  el  agri- 
cultor? Esas  partidas  son  por  lo  general,  no  para  el 
que  cultiva  los  campos,  sino  para  el  que  cultiva  los 
centros  oficiales.  La  agricultura  se  desarrolla  de  otra 
mauera,  trayendo  proyectos  como  el  de  crédito  agrí- 


cola; la  agricultura  se  desarrolla  trayendo  proyectos 
como  ei  de  redención  de  censos.  Y á propósito  de  esto, 
aprovecho  la  ocasión  para  manifestarme  contrario  á 
la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno, 
relativa  á los  derechos  de  importación  sobre  los  ga- 
nados. 

No  es  asi,  con  medidas  de  tan  pequeña  escala  y 
con  paliativos  de  esa  naturaleza,  como  se  saca  á la 
agricultura  del  estado  en  que  se  halla,  y como  se  re- 
suelve la  crisis  pecuaria;  es  preciso  profundizar  más, 
porque  después  de  todo,  con  esa  proposición  no  se  hace 
otra  cosa  sino  imponer  un  impuesto  más  á los  gana- 
dos, y alterar  las  leyes  del  consumo,  lo  cual  podria 
ocasionar  peligros  sin  ventaja  alguna  para  la  gana- 
dería. Por  consiguiente,  como  no  creo  que  con  esa 
medida  se  mejore  la  ganadería  de  Galicia,  como  lo 
demostraré  en  el  momenlo  oportuno,  ine  opongo  á 
esa  proposición;  en  cambio  soy  partidario  de  que  se 
profundice  más  en  este  asunto  para  que  los  propieta- 
rios de  Galicia  no  sean  nominales  para  los  beneficios, 
y reales  para  los  impuestos,  y yo  creo  que  esto  no  se 
consigue  de  otro  modo  más  que  por  medio  de  proyec- 
tos como  el  de  crédito  agrícola,  creando  Cajas  especia- 
les como  las  hay  en  Tlalia,  ó Bancos  como  los  de  Esco- 
cia. De  esa  manera,  sí,  se  desarrollaría  la  agricultura, 
librando  al  propio  tiempo  á los  agricultores  de  la  usu- 
ra. Dejad  libre  á la  tierra,  favorecer  su  cultivo,  esta- 
blecer instituciones  de  crédito  agrario,  y así  resolve- 
reis el  problema. 

El  Sr.  Cárdenas  pasaba  en  seguida  á combatir  la 
gestión  del  Sr.  Montero  Ríos,  en  lo  que  se  refiere  á la 
creación  de  las  Escuelas  de  artes  y oficios  y de  co- 
mercio. Su  señoría  se  declaraba  conforme  con  la  crea- 
ción de  estas  Escuelas;  lo  que  le  parecia  mal,  era  su 
planteamiento  por  el  Estado,  por  creerlo  más  propio 
de  las  Diputaciones  ó Ayuntamientos  ó de  la  inicia- 
tiva particular  que  de  la  del  Estado,  pareciendo  así 
dar  á entender  que  el  Sr.  Montero  Ríos  había  absor- 
bido todas  las  fuerzas  de  la  Nación.  Pues  yo  debo  de- 
cir ai  Sr.  Cárdenas  que  en  todas  las  Naciones  las  Es- 
cuelas-modelos las  crea  el  Estado,  y S.  S.  habrá  leído 
seguramente  el  discurso  que  no  hace  mucho  tiempo 
pronunció  ei  Ministro  de  Agricultura  de  Francia  al 
inaugurar  la  Escuela  de  artes  y oficios,  en  el  cual 
dijo:  «El  Gobierno  se  propone  crear  Lres  Escuelas- 
modelos  en  Voiron,  Armentieres  y Vierzes,  para  que 
sirvan  de  modelo  á las  corporaciones,  á fin  de  que 
éstas  las  desarrollen  en  los  distintos  puntos  del  país.» 

Y respecto  de  las  Escuelas  de  comercio,  pasa  lo 
mismo  que  he  dicho  á propósito  de  las  de  artes  y ofi- 
cios. Las  Escuelas  de  comercio  las  creáis  de  tal  suerte, 
decia  el  Sr.  Cárdenas,  que  no  se  desarrollará  jamás  la 
carrera  del  comercio  en  nuestra  Patria. 

|Ah,  Sr.  Cárdenas!  Su  señoría,  que  más  que  pura- 
mente por  un  deseo  recreativo,  ha  viajado  por  Europa 
por  un  deseo  científico,  ¿no  ha  visto  con  orgullo,  y no 
ha  deseado  para  nuestra  Patria  aquella  Escuela  de 
comercio  que  se  levanta  en  la  plaza  de  Mateshérbes 
de  París,  frente  á la  estátua  de  Alejandro  Dumas? 
Pues  en  aquella  Escuela  están  los  alumnos  españoles, 
de  aquella  Escuela  de  comercio  salen  los  jefes  de  trá- 
fico de  nuestras  Compañías  de  ferro-carriles  y de 
otras  Compañías  industriales;  empleados  que  respon- 
den á un  nombre  extranjero  y no  al  nombre  español. 
De  esa  Escuela  salen  los  contables  que  se  extienden  por 
los  Centros  bancarios,  y que  vienen  á España.  Pues 
eso  no  sucederá  cuando  en  nuestro  país  se  establezca 
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la  carrera  mercantil  como  debe  establecerse.  Estas 
Escuelas  de  comercio,  decía  el  Sr.  Cárdenas,  son  pu- 
ramente debilidades  del  Sr.  Montero  Ríos.  ¿Debilida- 
des de  quién  y por  qué?  ¿Debilidades  por  el  progreso? 
Tiene  razón  S.  S.  ¿Debilidades  por  una  persona?  Pues 
S.  S.  está  equivocado. 

A propósito  de  esta  debilidad,  nos  hablaba  S.  S.  de 
la  piscifactoría  del  Monasterio  de  Piedra.  La  creación 
de  este  establecimiento  ¿obedece  á una  debilidad  del 
Sr.  Montero  Ríos?  Pues  confesemos  que  padecen  de 
igual  debilidad  todos  ios  Gobiernos  de  Europa.  ¿Obe- 
dece á una  debilidad  de  los  hombres  de  ciencia?  Pues 
confesemos  que  padecen  igual  debilidad  todos  los 
hombres  de  ciencia  de  Europa.  Pues  qué,  el  estable- 
cimiento del  Monasterio  de  Piedra  ¿es  cosa  nueva  de 
que  no  haya  ejemplo  en  los  demás  países  del  mundo? 
Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S.  que  esto  no  es  más  que  una 
de  las  aplicaciones  de  la  teoría  de  Mr.  Coste,  profesor 
de  embriogenia  del  Colegio  de  Francia?  ¿No  sabe  S.  S. 
que  la  piscifactoría  del  Monasterio  de  Piedra  es  aná- 
loga á la  francesa  establecida  en  Iluningue,  donde  se 
desarrollan  millones  de  huevecitos  y de  peces  que 
luego  se  envian  á muchos  puntos  de  Europa?  Pues 
entonces  ¿qué  debilidad  es  ésta?  En  todo  caso  será 
una  debilidad  que  podrá  traducirse  en  fortaleza  por 
la  ciencia,  y la  verdadera  debilidad  estará  de  parle 
del  Sr.  Cárdenas. 

Lo  que  hace  falta  en  este  orden  de  ideas  es  plan- 
tearlas y desenvolverlas  bien,  y no  es  posible  que  las 
deaenvuelva  el  Ministro  que  las  plantea,  si,  como  su- 
cede ordinariamente,  está  poco  tiempo  en  el  Gobier- 
no. A veces  sucede  que  el  Ministro  que  viene  después 
no  desarrolla  este  pensamiento  porque  no  conoce 
cuál  era  el  fin  á que  su  antecesor  se  encaminaba; 
más  entonces  ¿á  qué  viene  el  atacar  de  deficiente  el 
pensamiento  del  Sr.  Montero  Ríos? 

Ya  sé  yo  que  la  piscifactoría  del  Monasterio  de 
Piedra  necesita  organizarse  de  otra  manera;  ya  sé  yo 
que  además  del  establecimiento  central  debe  haber 
otros  locales,  porque  siendo  distintas  las  condiciones 
topográficas  y climatológicas  de  las  provincias  de  Es- 
paña, es  imposible  que  se  trasladen  de  un  punto  á 
otro  las  crías  sin  que  sufran  detrimento;  pero  esto 
vendrá  después,  y seguramente  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo desarrollará  estos  establecimientos,  relacionán- 
dolos con  la  ley  de  pesca,  que  creo  está  ya  casi  re- 
dactada, y que  urge,  pues  la  actual  no  responde  al 
criterio  que  informa  la  moderna  legislación  de  pesca 
íluviaL 

Por  consiguiente,  ¿qué  debilidades  son  éstas?  Yo 
no  sé  por  qué  el  Sr.  Cárdenas  las  ha  calificado  así; 
sin  duda  para  emplear  la  palabra  más  suave  y deli- 
cada; pero,  á pesar  de  ser  suave  y delicada,  yo  no 
puedo  admitirla,  porque  parecia  que  el  Sr.  Cárdenas 
relacionaba  esta  debilidad  con  intereses  personales,  y 
aquí  no  hay  más  que  el  interés  puramente  científico, 
y bajo  ningún  concepto  puede  atacarse  al  Sr.  Montero 
Ríos  por  haber  establecido  la  piscifactoría  del  Monas- 
terio de  Piedra. 

Después  estudiaba  el  Sr.  Cárdenas  otra  de  las  que 
llamaba  debilidades,  ó sea  la  relativa  á la  creación  de 
la  Escuela  politécnica,  que  á grandes  rasgos  defendió 
el  Sr.  Santamaría,  y recordando  el  Sr.  Cárdenas  que 
tuve  el  honor  de  contestarle  cuando  se  discutió  el 
crédito  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  solicitó  para 
la  creación  de  la  Escuela  politécnica,  me  dirigía  una 
alusión  muy  personal,  manifestando  que  esperaba  que 


yo  le  demostrase  la  necesidad  y la  conveniencia  de 
esa,  Escuela;  y como  no  soy  de  los  que  rehuyen  el 
combate,  y allí  donde  se  me  presenta  allí  lo  acepto, 
sea  en  la  forma  que  sea,,  aunque  pueda  salir  vencido, 
de  aquí  que  venga  á recoger  la  alusión  de  S.  S.,  y á 
demostrar,  ó al  inénos  pretender  demostrar,  la  con- 
veniencia y utilidad  de  esa  Escuela  preparatoria. 

El  Sr.  Cárdenas,  que  es  persona  ilustradísima  y 
que  además  ha  viajado  mucho,  ¿no  sabe  que  la  ten- 
dencia de  la  instrucción  pública  en  Europa,  por  lo  que 
respecta  á la  enseñauza  superior,  es  la  de  especializar 
los  conocimientos,  separando  primero  la  enseñanza 
pura  que  ha  de  aplicarse  á las  altas  investigaciones 
de  la  técnica?  Pues  entonces,  ¿cómo  se  extrañaba  su 
señoría  de  que  hubiera,  venido  á nuestra  Patria  la 
idea  de  la  creación  de  la  Escuela  preparatoria,  de;  esa 
Escuela  no  creada,  como  muchos  supondrán,  á imi- 
tación de  la  que  creó  el  Comité  de  salud  pública  de 
Francia,  sinoá  imitación  de  la  preparatoria  de  Zuricli, 
lo  cual  es  muy  distinto?  Pues  qué,  ¿no  sabe  el  señor 
Cárdenas  y los  que  combaten  esta  Escuela,  que  la 
ciencia  pura  es  propia  de  las  Universidades,  que  crean 
maestros  é investigadores,  y la  técnica  la  que  tiene 
un  fin  concreto,  propia  de  las  Escuelas  especiales?  Si 
la  primera  es  propia  de  la  Facultad  de  ciencias  en  las 
Universidades,  que  luego  se  dividen  en  Secciones  y en 
Institutos,  como  pasa  en  la  Universidad  de  Strasbur- 
go,  esa  Universidad  que  nos  recuerda  las  antiguas 
Universidades  de  Santiago,  Salamanca  y Alcalá,  y que 
nada  se  parecen  á las  Universidades  del  dia.  Hay  más 
todavía;  existen  en  el  fondo  general  de  la  enseñanza, 
constituyendo,  por  decirlo  así,  su  alto  complemento, 
otros  establecimientos  especiales  como,  por  ejemplo, 
en  lo  antiguo  y entre  nosotros  el  Seminario  de  Ver- 
gara,  y eu  lo  moderno  el  Museo  de  historia  natural  y 
de  ciencias  naturales  de  París;  el  laboratorio  que.  di* 
rige  Frescineus  en  Berlín,  el  instituto  Beruouilliauu» 
de  Basilea  y la  estación  zoológica  de  Nápoles.  Pues 
este  objeto  especial  es  el  que  viene  á satisfacer  la  Es- 
cuela politécnica. 

Pero,  señores,  es  indudable  que  el  Sr.  Cárdenas 
tiene  la  debilidad  de  la  agronomía  y de  los  ingenieros 
agrónomos;  así  es  que  le  habréis  oido  decir  que.  no 
combatía  la  Escuela  politécnica  más  que  porque  iba 
á acabar  con  los  ingenieros  agrónomos,  y bé  aquí  lo 
que  voy  á examinar  muy  brevemente. 

¿Qué  derecho  ó qué  ventajas  ha  podido  quitar  á 
los  ingenieros  agrónomos  la  creación  de  la  Escuela 
politécnica?  Absolutamente  ninguno.  ¿Qué  beneficios 
se  han  concedido  á los  demás  ingenieros  y arquitectos 
del  que  no  hayan  participado  los  agrónomos?  Ningu- 
no; y la  demostración  es  muy  sencilla:  desde  el  mo- 
mento en  que  con  la  creación  de  la  Escuela  se  da  un 
fondo  común  de  enseñanza,  un  mismo  origen  técnico 
á todas  las  carreras  de  ingenieros,  los  agrónomos  pue- 
den decir  que  se  les  conceden  absolutamente  los  mis- 
mos derechos,  privilegios  y categorías  que  á los  de 
caminos,  montes  ó minas;  de  suerte  que  esto,  en  vez 
de  perjudicarlos,  los  favorece.  Se  me  dirá  tal  vez  que, 
así  como  hay  establecida  una  Academia  general  mi- 
litar y luego  los  alumnos  escogen  preferentemente  la 
carrera  de  Estado  Mayor,  Artillería,  etc,,  con  preferen- 
cia á cualquier  otra,  va  á suceder  que,  funcionando 
la  Escuela  politécnica,  la  ntayor  parte  de  los  alumnos 
optarán  por  las  carreras  de  ingeuieros  de  caminos, 
montes  ó minas,  y no  ingresarán  en  la  de  agronomía; 
pero,  ¿quién  tiene  la  culpa  do  que  la  juventud,  impul- 
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sada  por  sus  intereses  ó sus  aficiones,  pretiera  unas 
carreras  á otras?  i)e  modo,  que  yo  estoy  conforme  con 
el  Sr.  Cárdenas  en  que  se  debe  favorecer  á la  carrera 
de  ingenieros  agrónomos;  pero  digo  que  eso  es  cabal- 
mente lo  que  se  ha  hecho  creando  la  Escuela  politéc- 
nica, y que,  por  tanto,  en  esta  ocasión  no  tiene  por 
qué  alarmarse  el  Sr.  Cárdenas  en  esa  debilidad  que 
tiene  por  la  carrera  de  ingenieros  agrónomos. 

Decía  S.  S.  que  el  Sr.  Montero  Ríos  llevó  su  ini- 
ciativa en  estos  asuntos  hasta  el  término  de  matar  á 
la  enseñanza  privada,  á esa  enseñanza  á que  se  dedi- 
caban tantos  sabios,  y yo  acepto  con  mucho  gusto  este 
calificativo  que  empleaba  el  Sr.  Cárdenas  para  los 
profesores  á que  alude;  pero  tampoco  tiene  S.  S.  razón 
en  esto,  pues  lejos  de  matar  la  enseñanza  privada  el 
Sr.  Montero  Ríos,  la  ha  favorecido,  y ha  logrado  la 
ventaja  muy  imporLante  para  los  alumnos  de  pro- 
vincias de  que  no  tengan  que  venir  A Madrid  para  ha- 
cer sus  primeros  estudios,  puesto  que  las  materias  que 
se  exigen  para  el  ingreso  en  la  Escuela  politécnica, 
como  son  aritmética,  álgebra,  geometría,  trigonome- 
tría, etc.,  las  pueden  estudiar  en  cualquiera  parte  y 
sin  necesidad  de  acudir  á un  sabio.  Lo  que  hay  es  que 
no  puede  entregarse  á la  iniciativa  privada  aquello 
que  para  su  enseñanza  exige  los  medios  de  que  solo 
el  Estado  puede  disponer;  y no  tengo  necesidad  de 
citar  asignaturas  en  que  esto  sucede,  porque  los  se- 
ñores Diputados  lo  saben  perfectamente. 

Por  último,  y para  terminar  este  punto,  diréá  los 
Síes.  Los  Arcos  y Cárdenas  que  no  teman  que  si  lle- 
gara á hundirse  la  Escuela  politécnica  quedasen  se- 
pultados en  sus  escombros,  ni  el  Ministro  que  la  creó 
ni  el  Ministro  que  la  sostiene;  en  todo  caso,  sepulta- 
rían á sus  detractores,  y sobre  todo,  al  principio  fun- 
damental científico  que  informa  esa  Escuela. 

Paso  á otro  punto,  ó sea  el  referente  á la  adquisi- 
ción del  local  de  la  Institución  libre  de  enseñanza, 
asunto  que  también  ha  sido  calificado  como  una  de- 
bilidad del  Sr.  Montero  Ríos. 

No  he  de  decir  nada  en  cuanto  á lo  que  aquí  se 
lia  dicho  aludiendo  á la  Institución  libre  de  enseñan- 
za; personas  hay  aquí  que  pertenecen  A esa  Institu- 
ción, y ellas  podrán  contestar  si  lo  tienen  por  conve- 
líanle. Limitándome  á recoger  las  alusiones  que  á la 
Administración  se  han  dirigido,  puedo  decir  que  ne- 
cesitando el  Eslado  un  local  para  Escuela  gimnástica 
y para  Escuela  normal  de  maestros,  se  ofreció  por  la 
Institución  libre  de  enseñanza  su  local,  y por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  se  ordenó  que  se  procediese  á la 
formación  de  un  expediente  á tenor  de  lo  dispuesto 
por  la  ley  de  9 de  Marzo  de  1882;  se  formó  ese  expe- 
diente por  personas  que  han  constituido  el  nérvio  de 
la  Administración  conservadora,  personas  respetabi- 
lísimas por  sus  conocimientos  y por  su  probidad,  per- 
sonas que  de  ninguna  manera  pueden  ser  sospechosas 
á los  conservadores,  el  arquitecto  Sr.  Saavedra  y el 
jefe  de  construcciones  civiles  Sr.  Robledo. 

El  expediente  pasó  á la  Dirección  general  de  ins- 
trucción pública,  y el  director,  defendiendo  en  este 
asunto  por  completo  los  intereses  del  Tesoro  y de  la 
Administración,  aun  rebajó  en  80.000  pesetas  la  ta- 
sación hecha  por  los  citados  señores,  viniendo  á pa- 
garse un  precio  que  representa  para  el  Estado  un  sa- 
crificio mucho  menor  que#el  que  representarían  los 
alquileres  de  ambos  edificios  de  enseñanza.  Véase, 
pues,  cómo  no  había  ninguna  historia  curiosa,  sino 
un  hecho  que  redunda  en  beneficio  del  Estado;  ahora 


bien,  si  los  cargos  que  se  han  hecho  obedecen  al  sen- 
timiento de  que  en  vez  de  ser  el  local  adquirido  de  la 
Institución  libre  de  enseñanza,  no  haya  sido  el  perte- 
neciente á alguna  institución  de  otra  índole,  lo  com- 
prendo, porque  esa  es  una  debilidad  de  los  Sres.  Los 
Arcos  y Cárdenas,  y yo  respeto  todas  las  debilidades. 

Como  quiera  que  el  Sr.  Cárdenas  entra  en  este 
momento,  voy  á decirle  brevemente  lo  que  he  mani- 
festado antes,  por  si  no  tiene  tiempo  y oportunidad  de 
enterarse  de  ello  para  rectificar.  He  combatido  la  idea 
que  S.  S.  tiene  de  que  el  Sr.  Montero  Ríos  absorbió 
todas  las  fuerzas  de  la  Nación  en  el  Estado;  he  com- 
batido la  idea  de  S.  S.  de  que  el  Sr.  Montero  Ríos 
combatió  la  agricultura  y la  perjudicó  notablemente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  es  extraordina- 
riamente considerado.  Ruégole  que  no  repita  ni  aún 
en  síntesis  su  discurso,  que  ya  el  Sr.  Cárdenas  pro- 
curará informarse  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  en  los  tér- 
minos acostumbrados  y suficientes  para  poder  rectifi- 
car brevemente  á S.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pues  termino  rogando  al  se- 
ñor Cárdenas,  que  si  en  otra  ocasión  en  el  curso  de 
este  debate  ó en  otro  cualquiera,  tiene  á bien  recoger 
las  palabras  que  he  dicho  y contestarme,  yo  tendré 
mucho  gusto  en  contestar  á S.  S.,  aparte  de  que  creo 
haber  recogido  todo  cuanto  á propósito  de  la  cuestión 
ministerial  del  Sr.  Montero  Uios  S.  S.  dijo.  Y ruego 
también  al  Sr.  Cárdenas,  ya  que  tanto  interés  mani- 
fiesta tener  en  favor  de  la  agricultura,  que  lo  de- 
muestre cuando  pueda  en  el  Ministerio  de  Fomento 
apoyando  proyectos  de  compañeros  suyos  como  el  de 
Código  rural  del  Sr.  Danvila;  que  por  lo  visto  se  com- 
bate la  agricultura  cuando  mandan  los  conservado- 
res, no  ya  por  combatir  á la  agricultura,  sino  por 
perjudicar  á los  mismos  conservadores.  Esto  sí  que 
me  parece  una  debilidad  del  Sr.  Cárdenas,  y de  espe- 
rar es  que  no  la  vuelva  á padecer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  el  presu- 
puesto de  una  Nación  es  el  espejo  donde  exactamente 
se  reflejan  la  política  y la  administración  de  los  Go- 
biernos; y si  aquel  presupuesto  es  el  del  Ministerio  de 
Fomento,  en  él  debe  encontrarse  de  qué  manera  y 
por  qué  procedimiento  se  protegen  los  intereses  mo- 
rales y materiales  del  país.  A mi  juicio  el  Ministerio 
de  Fomento  es  por  su  naturaleza  esencialmente  pro- 
tector. 

El  partido  liberal  español  viene  hace  doce  años 
sufriendo  graves  y profundas  perturbaciones  en  sus 
principios,  conducta  y procedimientos,  y es  opinión 
ya  general  que  todavía  tiene  que  experimentarla  más 
trascendental. 

Promulgada  la  ley  fundamental  del  Estado,  los 
ilustres  hombres  que  formaron  el  centro  parlamenta* 
rio  se  agregaron  al  partido  constitucional,  llevándole 
el  sentido  prudente  y práctico  de  gobierno  que  le 
conquistó  bien  pronto  el  ejercicio  del  Poder.  Nacida 
después  la  izquierda,  el  partido  liberal  quedó  debili- 
tado y buscó  nueva  sávia  y vida  en  las  fuerzas  demo- 
cráticas, que  se  bailaban  á honesta  distancia  de  la 
Monarquía.  Por  fin  la  fusión  se  realizó,  y un  aconte- 
cimiento tristísimo,  de  grandísima  influencia  en  la 
política  española,  como  fué  la  muerte  de  Don  Al- 
fonso XII,  llevó  á las  esferas  del  Gobierno  al  partido 
fusionista,  proclamándose  este  principio:  «Que  á rei- 
nado nuevo,  corresponde  nuevo  Gobierno.»  Pero  el 
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jefe  de  la  fusión  se  encontró  desde  entonces  en  un 
gravísimo  compromiso,  en  el  compromiso  de  dar  por 
igual  participación  á los  tres  elementos  que  constitu- 
yen el  partido  fusionista,  al  partido  centralista,  al  an- 
tiguo partido  constitucional  y al  partido  democrático, 
y estableciendo  lo  que  se  ha  llamado  la  ponderación 
de  ios  elomentos  políticos,  confirió  las  carteras  de 
Gracia  y Justicia  y de  Ultramar  á los  Srcs.  Alonso 
Martínez  y Gamazo,  que  procedían  del  campo  centra- 
lista; las  de  Guerra,  Hacienda  y Gobernación  á los 
8res.  Jovellar,  Gamacbo  y González  (D.  Venancio),  re- 
servándose la  Presidencia  el  Sr.  Sagasta,  que  proce- 
dían del  antiguo  partido  constitucional,  y al  partido 
democrático  dió  también  las  carteras  de  Estado,  Fo- 
mento y Marina,  desempeñadas  tan  dignamente  como 
lo  lian  sido  por  los  Sres.  Moret,  Montero  Ríos  y Be- 
ranger,  demócratas  por  excelencia. 

Don  Eugenio  Montero  Ilios,  uno  de  nuestros  pri- 
meros jurisconsultos,  catedrático  ilustre  y persona 
que  por  primera  vez  había  figurado  en  la  política  es- 
pañola después  de  los  acontecimientos  de  1808,  tenía 
y tiene  una  historia  que  no  es  posible  desconocer  en 
España;  D.  Eugenio  Montero  Ríos  fué  aquel  Ministro 
que  dando  pruebas  de  una  actividad,  de  un  conoci- 
miento profundo,  de  un  carácter  y de  una  resolución 
enérgica  en  favor  de  las  ideas  que  representa,  realizó 
en  1870  la  revolución  más  profunda  que.  puede  expe- 
rimentar un  país. 

Organizó  por  completo  todos  los  tribunales  de  jus- 
ticia; hizo  un  Código  penal;  planteó  una  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal  con  el  Jurado,  que  todavía  retoña 
á los  quince  ó diez  y seis  años;  limitó  las  prerrogati- 
vas del  Monarca;  planteó  la  ley  de  matrimonio  civil 
que  tanto  alarmó  á las  conciencias  católicas,  y fué  el 
que  propuso  que  el  presupuesto  del  clero  se  pagara 
por  los  Ayuntamientos,  lo  cual,  si  no  fué  motivo  esen- 
cial y permanente  de  la  guerra  civil,  fué  al  ménos  un 
motivo  que  la  alentó  y la  hizo  prosperar  al  estado  que 
todos  recordareis.  A un  hombre  de  esta  historia  tan 
ilustre,  tan  perfecta,  tan  completa,  á este  verdadero 
revolucionario  español  es  á quien  en  1885  se  le  con- 
fia la  cartera  de  Fomento,  se  le  confia  la  dirección  de 
los  intereses  morales  y materiales  dei  país;  y D.  Euge- 
nio Montero  Ríos  entra  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
parecióudole  poco  su  estructura  pasa  al  de  Gracia  y 
Justicia,  pasa  ai  de  Gobernación,  pasa  al  de  Hacien- 
da, y legisla  sobre  todos,  y se  toma  tal  libertad,  seño- 
res, que  queda  proclamado  indudablemente  desde  el 
Ministerio  de  Fomento  el  absolutismo  de  la  libertad, 
que  es  la  anarquía. 

Era  el  10  de  Octubre  de  1886;  razones  políticas 
habían  aconsejado  la  modificación  de  aquel  Ministe- 
rio. y tocólo  entrará  I).  Garlos  Navarro  Rodrigo,  aquel 
Ministro  del  año  1874,  que  en  época  bien  aciaga  por 
cierto,  cuando  Lodo  estaba  completamente  perturbado 
en  este  país,  le  correspondió  desempeñar  por  vez  pri- 
mera el  Ministerio  de  Fomento,  dando  pruebas  de 
aquella  prudencia,  de  aquel  respeto,  de  aquella  dis- 
creción que  revelan  todos  lo^  decretos  de  su  época; 
pero  D.  Carlos  Navarro  Rodrigo,  que  no  pertenece  á 
la  escuela  democrática,  y cuya  historia  política  es 
bien  conocida,  se  encuentra  en  una  situación  ines- 
table dentro  dei  Ministerio  de  Fomento;  por  una  parte 
teme,  disgustar  al  elemento  democrático  y falsear  la 
base  de  la  fusión,  y por  otra  parte  tiene  que  aparen- 
tar ai  ménos  que  guarda  consideración  á la  obra  de 
su  predecesor.  ¿Cómo  destruir  la  Organización  de  la 


democracia  española  dentro  del  Ministerio  de  Fo- 
mento? | Ah!  ¿cuántos  peligros  no  arrostraría  el  señor 
Navarro  Rodrigo,  qué  riesgos  tan  grandes  no  corre- 
ría la  fusión  si  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  en  el  MíiiísIg- 
rio  de  Fomento  hubiera  dado  rienda  suelta  a sus  pro- 
yectos, á sus  pensamientos,  y hubiera  acabado  por 
destruir  todo  lo  que  debe  destruirse  de  la  obra  del  se- 
ñor Montero  Ríos,  y hubiera  establecido  su  propio 
plan?  La  ponderación  de  aquellos  tres  demonios  polí- 
ticos hubiera  quedado  destruida,  y yo  no  sé  las  con- 
secuencias que  hubiera  producido  esto  en  la  política. 

Por  una  parle,  se  encuentra  S.  S.,  hombre  de  vi- 
gor, hombre  de  acción,  conservador  en  el  fondo  y 
conservador  en  sus  obras,  siempre  monárquico  cons- 
titucional, se  encuentra  S.  S.  en  una  situación  insos- 
tenible, como  creo  que  jamás  ningún  otro  que  S.  8. 
se  ha  encontrado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  donde 
hay  una  malla  perfectamente  urdida  con  las  Juntas 
facultativas  que  hay  en  el  país,  que  no  le  dejan  un 
átomo  de  libertad,  como  no  ponga  mano  fuerte  y 
enérgica  para  destruir  lo  que  en  su  concepto  debe 
destruirse.  Su  señoría,  pues,  no  puede  hacer  nada  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  y sería  injusto  cualquiera 
que  le  exija  á S.  S.  otra  cosa.  ¿Cómo  ha  de  destruir 
S.  S.  la  obra  de  la  democracia  española?  ¿Cómo  ha  de 
luchar  con  el  elemento  burocrático  que  hay  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento?  Su  señoría  no  puede  moverse, 
S.  S.  está  en  un  verdadero  statu  quo%  8.  S.  tiene  que 
estar  precisamente  en  un  quietismo  irresistible.  [El 
Sr.  Ministro  de  Fomento:  Epour  si  mouve.)  Voy,  pues,  ;í 
demostrar  estas  dos  tésis.  Primera:  ¿cuál  es  el  pen- 
samiento político  y administrativo  de  la  democracia 
española,  puesto  que  de  la  organización  de  un  após- 
tol de  la  democracia  se  trata,  cuál  es  su  pensamiento 
político  y administrativo  en  lo  referente  á los  intere- 
ses morales  y materiales  de  este,  país?  Segunda  cues 
t ion:  ¿tanto  el  Sr.  Montero  Ríos,  como  el  Sr.  Navarro 
Rodrigo,  han  atendido  con  este  presupuesto  á las  ne- 
cesidades de  la  instrucción  pública,  de  las  obras  pú- 
blicas, de  la  agricultura,  de  la  industria,  del  comer- 
cio y de  la  estadística  de  España? 

Estas  son  las  dos  cuestiones  que  vamos  á discutir 
esta  tarde,  fijando  la  mirada  en  las  exigencias  deles 
tado  presente,  y en  las  esperanzas  del  porvenir.  En  el 
dia  de  ayer,  un  ilustre  individuo  de  la  Comisión  co- 
menzaba asegurando  que  el  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  que  se  halla  á discusión,  era  un  pre- 
supuesto que  resultaba  con  una  cifra  inferior  al  pre- 
supuesto formado  por  los  conservadores,  Si  no  fuera 
un  imprescindible  deber  de  mi  posición  el  rebatir  esta 
afirmación,  seguramente  que.no  lo  baria,  porque  es 
tal  el  cariño  que  profeso  á ese  individuo  de  la  ¿omi- 
sión, que  siento  mucho  y sentiré  toda  mi  vida  no  verle 
á mi  lado.  Pero  en  fin,  el  hecho  está  afirmado;  so  ha 
dicho  que  el  presupuesto  que  presenta  este  Gobierno 
relativamente  al  Ministerio  de  Fomento,  es  un  pre- 
supuesto de  una  cifra  menor  que  el  formado  por  el 
partido  conservador;  y á este  propósito  yo  habia  acu- 
mulado algunas  cifras,  de  las  que  pienso  prescindir 
cuanto  pueda,  así  como  también  de  toda  clase  de  de- 
talles; pero  no  puedo  dojar  de  recordar  que  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento  del  año  1868,  im- 
portaba 48  millones  de  pesetas:  que  en  1874,  siendo 
el  Sr.  Navarro  Rodrigo  Ministro  de  Fomento,  ascen- 
día á 62  millones;  y en  1876,  el  primer  presupuesto 
de  la  Restauración,  fué  do  muy  cerca  de  52  millones. 
En  1885  importó  104  millones,  y el  actual  figura, 
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según  S.  S.,  con  una  cifra  de  103  millones.  De  suerte, 
que  entre  la  cifra  del  presupuesto  del  partido  con- 
servador y la  del  actual  hay  una  escasa  diferencia; 
pero  la  Gaceta  de  27  de  Mayo  último,  publicando  una 
ley  de  5 de  Mayo,  nos  ha  dado  un  dato,  del  cual  no 
se  ha  hablado  hasta  ahora;  y es,  una  ley  por  la  cual 
durante  seis  anos  hay  que  añadir  ai  presupuesto  de 
Fomento  5.133.333  pesetas  con  33  céntimos  como 
auxilio  para  el  ierro-carril  de  Linares  á Almería,  ciu- 
dad que  tan  dignamente  representa  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  y como  esta  ley  y su  publicación  en  la  Ga- 
ceta han  tenido  lugar  después  de  estar  formado  el 
presupuesto,  y hasta  me  parece  que  después  que  ha 
dado  dictamen  la  Comisión,  será  necesario  añadir  al 
impone  de  los  103  millones  los  cinco  millones  y pico 
que  durante  seis  años  han  de  aumentar  el  presupuesto 
de  Fomento.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  En  el  primer 
ano,  aunque  haya  postor,  no  se  consumirá  esa  canti- 
dad ni  mucho  ménos.)  Ya  sé  que  se  ofrece  la  singu- 
laridad respecto  de  esto  ierro-carril,  que  á pesar  del 
tiempo  trascurrido  desde  la  aprobación  de  esta  ley, 
no  se  ha  sacado  á subasta,  indudablemente  por  las 
dificultades  que  ofrece  el  que  Las  personas  que  han 
de  interesarse  en  ella,  puedan  formar  sus  estudios  y 
sus  cálculos  en  una  obra  de  tanta  magnitud;  pero  el 
hecho  á que  yo  me  contraía  antes  y respecto  del  cual 
alegaba  este  dato,  es  que,  cuando  no  podía  calcular 
el  Sr.  Ministro  denLro  del  presupuesto  este  gasto,  por- 
que la  ley  no  estaba  sancionada  ni  publicada,  el  pre- 
supuesto traia  una  cifra  de  103  millones  que  Licué 
hoy  que  amentarse  con  más  de  5 millones  de  pese- 
tas; y si  los  números  no  mienten  103  y 5 son  108,  y 
resultará  siempre  una  cifra  superior  á la  del  importe 
del  presupuesto  del  partido  conservador. 

No  le  hago  cargo  por  esto  á 8.  S.;  es  sencillamen- 
te rectificar  un  hecho  que  había  alegado  el  Sr.  Santa- 
maría en  la  tarde  de  anteayer  para  demostrar  que  en 
este  presupuesto  se  habían  hecho  muchas  economías; 
y que,  por  fin,  se  llegaba  á una  cifra  inferior  á la  del 
presupuesto  del  partido  conservador.  E^oro  conviene 
fijar  bien  el  hecho.  Un  partido  nuevo,  que  viene  en 
un  reinado  nuevo,  comienza  por  traer  un  presupuesto 
de  Fomento  en  aumento.  Este  es  el  hecho  que  yo 
quería  dejar  consignado.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
¡Lástima  que  no  tuviera  más  aumento!) 

Ahora  vamos  á ver,  dentro  la  organización  de  los 
servicios  establecidos  por  la  que  yo  llamo  democra- 
cia española,  y que  constituyen  la  base  y la  esencia 
del  actual  presupuesto,  qué  novedades  ha  traído  este 
partido,  qué  cosas  nos  lia  enseñado,  qué  bienes  ha 
hecho  al  país,  qué  reformas  indica  y qué  plan  de  re- 
formas y de  servicios  preseuta  en  estos  presupuestos. 

V antes  de  entrar  en  el  feudo  de  la  cuestión,  concre- 
tándome ya  á los  seroicios  especiales,  necesito  Iralar 
dos  puntos  importantes:  primero,  el  punto  quo  se  re- 
fiere a la  organización  interna  del  Ministerio  de  Fo- 
mento; y segundo,  el  que  hace  relación  con  la  divi- 
sión del  mismo. 

La  organización  interna  del  Ministerio  de  Fomento 
so  «ge  por  un  reglamento  del  Sr.  Alonso  Colmenares 
do  18<4,  que  divide  los  Negociados  del  Ministerio  de 
fomento,  en  el  Negociado  central,  en  las  Direcciones 
fio  instrucción  pública,  de  obras  públicas,  de  agricul- 
hira  industria  y comercio  y el  Instituto  geográfico  y 
estadístico,  que  se  considera  otra  Dirección. 

Pero  no  hay  más  que  leer  este  reglamento  para 
comprender  que  las  funciones  orgánicas  internas,  ad- 


ministrativas y económicas  de  todos  eslos  diferentes 
centros  del  Ministerio  de  Fomento  no  tienen  la  uni- 
dad que  es  regla  de  armonía  en  todas  las  cosas,  ni  la 
sencillez  que  reclama  la  multitud  de  servicios  del 
Ministerio  de  Fomento,  ni  la  división  y aclaración  de 
las  facultades  de  ese  sin  número  de  Juntas  facultati- 
vas con  que  tropezará  siempre  S.  S.  y lodos  los  Mi- 
nistros de  Fomento,  para  poder  marchar  con  desemba- 
razo, y para  que  el  público  no  sufra  las  consecuencias 
de  ese  expedienteo  interminable  que  se  produce  en  el 
Ministerio  de  Fomento.  Es  necesario  ante  todo  dar 
unidad  á los  servicios.  No  se  comprende  ciertamente 
que  cada  Dirección  tenga  facultades  para  hacer  com- 
pras de  libros,  para  hacer  impresiones,  para  realizar 
una  porción  de  servicios,  gastando  dinero,  facultad 
que  es  igual  en  todas  las  Direcciones;  no  se  compren- 
de que  la  contabilidad  exisLa  en  el  Gabinete  central 
del  Ministro,  en  cada  una  de  las  Direcciones,  y además 
en  la  Ordenación  general  de  pagos. 

No  es  posible  que  un  Ministro  de  Fomento  no  se 
encuentre  preso  y constreñido  por  las  atribuciones  de 
esas  Juntas  facultativas  que  han  resumido,  no  lo  que 
era  necesario  que  comprendiera  su  propia  y natural 
organización,  sino  todas  las  facultades  administra! i- 
vas,  económicas  y técnicas  de  lo  que  constituye  su 
peculiar  y particular  instituto.  Mientras  S.  S.  no  haga 
una  división  profunda  entre  lo  técnico  de  esas  Juntas 
facultativas  y lo  administrativo,  esas  Juntas  no  serán 
más  que  nidos  donde  se  cobijarán,  como  hoy  se  co- 
bijan 200  personas,  que  podrían  prestar  servicios  muy 
buenos,  muy  propios  y muy  útiles  al  país,  disemina- 
dos en  las  provincias.  Con  una  organización  de  Juntas 
que  tienen  200  individuos  como  personal,  que  además 
resuelven  no  solo  lo  técnico,  sino  lo  administrativo, 
lo  económico,  lo  jurídico,  cuando  no  hay  negocio  en 
ese  Ministerio  de  Fomento  que  no  pase  desde  el  oficial 
del  Negociado  al  jefe  de  Sección,  á la  Junta  particular 
y al  director,  no  será  posible  ni  que  el  público  expe- 
rimente el  beneficio  de  la  brevedad  en  el  despacho  de 
los  expedientes,  ni  que  el  Ministro  tenga  la  libertad 
que  debe  tener  el  jefe  de  un  Ministerio  para  resolver 
todo  aquello  que  es  de  su  exclusiva  incumbencia. 

Verdad  es  que  en  22  de  Junio  de  1886  so  ha  dic- 
tado una  Real  órden  fijando  las  reglas  á que  ha  de  su- 
jetarse la  contabilidad  de  todas  las  dependencias  de 
los  ramos  de  instrucción  pública,  agricultura,  indus- 
tria y comercio;  pero  estas  disposiciones  se  refieren 
exclusivamente  á los  gastos  de  material,  y no  reme- 
dian el  mal.  El  mal  es  más  hondo,  es  más  profundo; 
el  mal  exige  más  imperiosos  y grandes  remedios. 

Y paso  á ocuparme  de  la  subdivisión  del  Ministe- 
rio de  Fomento. 

No  hay  Nación  en  Europa  que  no  tenga,  por  lo 
ménos,  tres  Ministerios  para  atender  á Los  servicios 
que  representa  el  Ministerio  de  Fomento  cu  España. 
Francia  tiene  cuatro,  pero  Turquía,  que  podernos  se- 
ñalar como  la  última  Nación  en  el  órden  de  la  civili- 
zación y del  progreso,  tiene  tres,  y á este  tenor,  todas 
las  demás  Naciones  de  Europa  tienen,  por  lo  ménos, 
tros  Ministerios  de  los  objetos  que  representan  el  con- 
junto de  materias  á que  debe  atender  el  Ministerio  de 
Fomento.  Y de  tal  manera  ha  llamado  esto  la  aten- 
ción de  Lodos  los  partidos  políticos  en  España,  y de 
tal  suerte  se  ha  formado  ya  el  convencimiento  de  que 
en  una  época  más  ó ménos  lejana  el  Ministerio  de 
Fomento  ha  de  dividirse,  que  et  año  1885  el  Sr.  Don 
Víctor  Balaguer,  hoy  Ministro  de  Ultramar,  y el  se- 
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ñor  D.  Manuel  Merelo,  que  habia  sido  director  gene- 
ral de  instrucción  pública,  presentaron  en  una  y otra 
Cámara  un  plan  completo  de  organización  de  presu- 
puesto y de  división  de  este  Ministerio. 

Las  circunstancias  políticas  no  permitieron  que 
estas  proposiciones  fueran  ley,  como  indudablemente 
lo  hubieran  sido  si  no  hubiera  cambiado  el  aspecto 
político  del  país;  pero  vino  el  Sr.  D.  Eugenio  Montero 
Ríos,  y convencido  de  la  necesidad  de  dividir  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  y ofreciendo  que  el  dia  que  hi- 
ciera esta  división  abandonaría  él  ese  Ministerio,  pu- 
blicó el  importantísimo  Real  decreto  de  7 de  Mayo 
de  1886.  ¿Y  qué  se  decía,  y qué  razón  se  alegaba  en 
ese  Real  decreto  para  justificar  esta  división?  Pues  se 
decía  lo  que  yo  he  indicado  al  principio,  que  no  habia 
en  Europa  Nación  culta  que  no  tuviera  subdivididas 
por  lo  ménos  en  tres  las  materias  del  Ministerio  de 
Fomento,  pero  sobre  todo,  se  alegó  que  con  la  orga- 
nización que  se  le  daba,  que  era  objeto  de  este  Real 
decreto  que  está  firmado  como  es  natural  por  la  Reina 
Regente,  se  producian  en  el  presupuesto  8 millones 
de  pesetas  de  economías.  Y dijo  en  el  art.  l.°  de  este 
Real  decreto:  el  dia  l.°  de  Julio  inmediato  se  dividirá 
en  esta  forma  el  Ministerio  de  Fomento,  y señaló  para 
que  no  se  le  pudiera  decir  que  se  habia  equivocado 
en  sus  cálculos,  señaló  dentro  de  este  Real  decreto  la 
organización  y gastos  que  habia  de  producir  cada 
uno  de  estos  dos  Ministerios,  y por  el  resultado  de 
estos  gastos  que  iban  consignados  en  el  Real  decreto, 
deducía  que  se  podían  hacer  en  el  presupuesto  de 
Fomento  32  millones  de  reales  de  economías. 

El  Sr.  I).  Carlos  Navarro  ha  venido  al  Ministerio 
el  10  de  Octubre  de  1886,  se  ha  encontrado  con  va- 
rios Reales  decretos  de  su  antecesor  y los  ha  cumpli- 
do casi  todos,  pero  este  ha  dejado  de  cumplirlo;  y 
aquí  es  donde  yo  veo  una  falta  constitucional  y un 
perjuicio  grave  para  el  Tesoro,  puesto  que  ha  priva- 
do al  presupuesto  de  gastos  de  una  economía  de  32 
millones  de  reales.  En  el  dia  de  antes  de  ayersedijo  que 
la  cuestión  de  división  del  Ministerio  es  una  cues- 
tión de  oportunidad,  de  manera  que  cuando  ménos 
sale  de  los  bancos  de  la  Comisión  la  inculpación  al 
autor  ó al  inspirador  de  este  Real  decreto,  á D.  Euge- 
nio Montero  Ríos,  la  inculpación  de  haber  sido  in- 
oportuno. 

Pero  esto  no  me  basta.  Yo  me  encuentro  con  un 
Real  decreto  de  la  Reina  Regente  en  que  ordena  que 
el  dia  l.°  de  Julio  se  divida  el  Ministerio  de  Fomento, 
y pregunto  á S.  S.:  ¿tiene  S.  S.  otro  Real  decreto  de- 
jando ese  sin  efecto?  {El  Sr.  Ministro  de  Fomento : El 
decreto  se  referia  á la  presentación  del  presupuesto.) 
¡Ah  Sr.  Ministro!  Valdría  más  que  S.  S.  no  hiciera 
esa  indicación,  porque  es  un  verdadero  sofisma:  dic- 
tarse un  Real  decreto  que  dice  que  se  dividirá  en  dos 
el  Ministerio  de  Fomento  desde  l.°dc  Julio,  y porque 
en  ese  ano  no  hay  presupuesto  y porque  viene  otro 
presupuesto  después,  decir  S.  S.  que  no  es  aplicable, 
es  tanto  como  decir  que  no  se  podía  plantear  ningún 
decreto  del  Sr.  Montero  Ríos  porque  en  1886  no  ha- 
bia presupuesto. 

Y sobre  todo:  ¿no  ha  cumplido  S.  S.  otras  cosas 
ordenadas  también  por  Reales  decretos  de  su  antece- 
sor? Pues  yo  sostengo  que  S.  S.,  sin  haber  revocado 
ese  Real  decreto,  y sin  declarar  y demostrar  que  Don 
Eugenio  Montero  Ríos  se  equivocó,  y sin  decir  aquí  á 
la  faz  de  la  Nación  que  esos  32  millones  de  reales  do 
economía  que  se  alegaban  como  base  de  ese  Real  de* 


creto,  es  una  ilusión,  S.  S.  estaba  en  el  deber  moral 
y legal,  de  haber  dividido  el  Ministerio  de  Fomento 
en  este  presupuesto,  y sobre  todo,  de  haber  cumplido 
ese  Real  decreto.  Su  señoría  no  puede  tener  ninguna 
razón  para  no  cumplirlo;  vivo  está  ese  Real  decreto, 
y el  Ministro  lo  debe  cumplir,  mientras  no  traiga 
otro  que  le  exima  de  aquella  obligación,  luego  8.  S. 
ha  venido  á infrigir  el  Real  decreto  de  7 de  Mayo.  Y 
S.  S.,  aunque  no  hubiera  dividido  el  Ministerio,  si  su 
antecesor  le  daba  una  organización  que  producía  32 
millones  de  economía,  ¿por  qué  S.  S.,  sin  dividir  el 
Ministerio,  no  le  ha  dado  otra  organización  que  hu- 
biera producido  este  resultado?  ¿Es  que  la  economía 
no  es  una  verdad,  es  que  resulta  una  ilusión  esa  eco- 
nomía del  Sr.  Montero  Ríos?  Declárelo  S.  S.  así  á la 
faz  de  la  Nación;  pero  mientras  esto  no  se  demuestre, 
aunque  S.  S.  se  esconda  bajo  la  frase  de  que  en  l.°  de 
Julio  de  aquel  año  debió  dividirse  el  Ministerio  y pasó 
porque  no  habia  presupuesto,  S.  8.  estaba  en  el  deber 
moral  de  hacer  esa  reforma  interior  en  ese  Ministe- 
rio é introducir  esos  32  millones  de  economía  que  en 
el  preámbulo  de  ese  Real  decreto  indica  que  resultan 
el  Sr.  Montero  Ríos. 

Y qué  cosa  tan  fácil,  Sr.  Ministro,  de  recabar  para 
el  Ministerio  de  Fomento  otra  porción  de  ingresos, 
otra  porción  de  conceptos  que  otros  Ministros  más 
afortunados  han  sabido  obtener  y han  conseguido  re- 
cabar para  sus  Ministerios;  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  recabado  la  agregación  allí  de  los  es- 
tablecimientos penales;  y S.  S.,  sin  embargo,  que  se 
encontraba  en  la  necesidad  de  legitimar  esos  32  mi- 
llones de  economía,  aunque  no  se  hubiera  hecho  la 
división  del  Ministerio,  S.  S.  ha  consentido  y con- 
siente que,  por  ejemplo,  el  Ministerio  de  Estado  tenga 
la  Escuela  de  San  Clemente  en  Bolonia,  que  no  sé 
bajo  qué  concepto  la  administra:  creación  como  sabe 
S.  S.  de  1374,  del  Cardenal  Albornoz,  que  debió  lle- 
gar á la  concesión  de  24  becas,  reducidas  hoy  á ocho 
que  no  quiere  nadie  ir  á disfrutar,  porque  los  estu- 
dios que  se  realizan  en  Bolonia  no  sirven  para  nada 
en  España,  mientras  que  se  aprovechan  en  Bolonia 
mismo;  y S.  8.  sabe  que  ha  habido  reclamaciones  del 
Gobierno  de  Italia  y de  la  misma  Municipalidad  de 
Bolonia  queriendo  apoderarse  de  los  bienes  de  ese  Co- 
legio que  producen  10.000  duros  de  renta  anual,  y 
que  las  reclamaciones  pendientes  que  han  dado  lugar 
á un  pleito  contencioso  promovido  por  el  Ministerio 
de  Estado,  cosa  muy  graciosa,  por  el  Ministerio  de 
Estado  contra  el  Ministerio  de  Fomento  porque  habia 
declarado  que  no  eran  incorporables  á las  Universi- 
dades de  España  los  estudios  hechos  en  el  Colegio  de 
San  Clemente  de  Bolonia. 

Este  conflicto  nació  de  que  un  asunto  que  debía 
estar  en  la  Dirección  de  instrucción  pública,  no  lo 
está;  como  no  lo  está  tampoco,  y debia  estarlo,  en  el 
ramo  de  bellas  artes  la  Escuela  de  bellas  artes  de 
Roma;  como  no  eslán  tampoco  las  exploraciones  geo- 
gráficas para  las  cuales  hay  consignadas  100.000  pe- 
setas, que  debían  estar  en  el  Instituto  geográfico 
que  se  ocupa  de  esta  materia.  En  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  tenía  S.  S.  también  cosas  que  rei- 
vindicar: allí  está  todo  lo  que  se  destina  á corpora- 
ciones y á establecimientos  literarios;  tiene  S.  S.  la  Bi- 
blioteca Colombina;  tiene  S.  S.  en  Cádiz  en  un  desvan 
desde  el  siglo  pasado,  lodos  los  papeles  de  la  casa  do 
contratación  de  Sevilla,  completamente  abandonados. 
En  el  Ministerio  de  la  Guerra  existe,  como  en  los  an- 
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tenores,  el  personal  y material  de  Archivos  para  el  : 
cual,  en  lodos  los  Ministerios,  figuran  cantidades  de  I 
gran  importancia.  En  el  Ministerio  de  Marina  tiene  | 
el  Depósito  hidrográfico.  En  el  Ministerio  de  Hacienda 
tiene  8.  S.,  como  se  le  demostró  el  otro  dia,  el  ¡Teatro 
Real,  cuando  el  Conservatorio  pertenece  al  Ministerio 
de  Fomento:  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  además, 
tuiy  grabado,  ensayes  y fabricación  en  la  Casa  de  la 
¡Moneda  que  pudieran  estar  mejor  en  otra  parte.  Y en 
el  Ministerio  de  Ultramar  tiene  8.  S.  el  ramo  de  ins- 
trucción pública  y de  la  enseñanza  en  Cuba,  en  Puerto- 
Rico  y en  Filipinas,  para  lq  cual  hay  consignada  una 
cantidad  de  importancia  que,  por  lo  ménos,  estaña 
mejor  administrada  y dirigida  bajo  el  concepto  de  la 
uuidad  de  la  enseñanza,  desde  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. Y en  todos  estos  Ministerios  tiene  8.  S.  mu- 
chos empleados  de  Archivos  y Bibliotecas  que  con- 
vendría darlos  al  Cuerpo  de  archiveros  bibliotecarios 
que,  por  lo  ménos,  desempeñarían  este  servicio  con 
mayor  competencia.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Los 
liemos  tenido  todos,  los  conservadores  y los  liberales, 
de  antiguo.)  Su  señoría,  pues,  no  ha  sido  afortunado. 

Mientras  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  ha 
reivindicado  la  Dirección  de  establecimientos  pena- 
les, ya  ve  S.  S.  la  enumeración  de  conceptos,  de  ad- 
ministraciones y de  cantidades  de  ingreso  que  podía 
haber  recabado  el  Ministerio  de  Fomento,  y para  lo 
cuM  no  tengo  yo  conocimiento  de  qqe  8.  8.  haya 
practicado  la  menor  gestión.  ¿Pero  es  que  el  Sr.  Mi- 
nistro, al  prescindir  de  la  nueva  organización  que  le 
trazó  I).  Eugenio  Montero  Ríos,  y al  prescindir  de  las 
economías  que  este  indicó,  y al  prescindir  de  los  in- 
gresos que  podian  darle  los  conceptos  que  yo  acabo 
de  señalar,  no  hizo  nada  de  esto  porque  buscó  moldes 
nuevos  para  el  partido  fusionista,  cosas  extraordina- 
rias, grandísimas  ventajas,  un  presupuesto  en  que  se 
atendiera  más  al  material  y ménos  al  personal?  i Ah! 
íso;  S.  S,  ha  tenido  que  encerrarse,  por  las  conside- 
raciones que  ya  expuse  al  comenzar,  en  los  antiguos 
moldes  del  presupuesto.  Por  consiguiente,  8.  S.  no 
ha  traido  aquí  nada  nuevo,  8.  S.  no  puede  criticar  la 
organización  antigua,  porque  teniendo  en  su  mano  el 
destruirla  no  la  ha  destruido,  y 8.  8.  viene  con  los 
moldes  viejos  a hacer  el  presupuesto  de  Fomento,  ni 
más  ni  ménos,  que  como  los  hacía  D.  Severo  Catalina 
en  1808. 

Podemos  ya  entrar  en  el  examen  de  los  diferentes 
conceptos  que  van  á constituir  el  fondo  de  mi  dis- 
curso. 

Voy  á ocuparme,  en  primer  lugar,  de  la  instruc- 
ción pública;  pero  no  lema  el  Sr.  Ministro,  yo  no  pue- 
do elevarme  á las  altas  vegiones  de  la  metafísica  ni 
traer  aquí  ninguno  de  los  graves  problemas  que  se 
relacionan  con  la  enseñanza  pública.  Si  S.  S..  no  res- 
petando tanto  la  obra  de  su  antecesor,  se  hubiera 
atrevido  á traer  lo  que  hace  falta  en  España,  lo  que 
necesita  la  enseñanza  pública,  la  ley  de  instrucción 
pública,  y no  se  viniera  aquí  á legislar  por  Reales 
úrdenos  y por  Reales  decretos  que  hoy  plantea  un 
Ministro  y que  mañana  otro  puede  revocar,  no  estaría 
jtt  enseñanza  en  el  estado  precario  que  se  encuentra, 
y podríamos  discutir  aquellas  cuestiones  que  se  re- 
lacionan con  la  familia,  con  el  Estado,  con  la  Nación, 
con  los  partidos  políticos  y con  las  diversas  conside- 
raciones á que  afectan  esta  clase  de  cuestiones. 

Yo  espero  que  8.  8. , puesto  que  le  deseo  larga 
vida  en  el  Ministerio;  yo  espero  que  S.  S.  algún  dia 


! nos  traiga  la  ley  de  instrucción  pública  para  acabar 
I con  este  sistema  vicioso,  malo  y ocasionado  a la  ar- 
| bitrariedad,  de  venir  legislando  sobre  puntos  de  ense- 
ñanza pública,  ya  por  Reales  órdenes,  ya  por  Reales 
decretos;  porque  de  esta  manera  no  hay  jamás  segu- 
ridad en  ningún  derecho  ni  estabilidad  absolutamen- 
te para  nadie. 

Como  yo  me  he  propuesto  sencillamente  en  este 
discurso  ver  de  que  manera  contribuyo  al  progreso 
moral  y material  de  mi  país,  escasas  como  son  mis 
fuerzas  las  he  de  poner  todas  á disposición  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  como  mi  objeto  es  éste,  des- 
pués de  lo  que  acabo  de  decir,  después  que  estamos 
conformes  en  que  el  método  de  este  presupuesto  es 
el  método  viejo,  el  método  que.  todos  hemos  seguido, 
después  de  esto  yo  no  he  de  decir  nada,  absoluta- 
mente nada,  que  pueda  molestar  á S.  8.  Mi  misión  es 
patriótica,  y yo  vengo  á señalar  las  deficiencias  que 
estimo  hay  en  cada  uno  de  los  conceptos  de  que  he 
de  tratar,  y á consignar  acto  continuo  las  reformas 
que  á mi  juicio  deben  llevarse  á cabo.  Y crea  S.  S. 
que  esta  no  es  una  mera  aspiración  de  vanidad,  por- 
que yo  creo  que  no  cumpliña  mi  deber  ni  la  misión 
que  mi  partido  me  confia  si  al  pensamiento  y á la 
organización  del  Gobierno  no  opusiera  yo  otra  orga- 
nización y otro  plan  de  enseñanza.  Veamos,  pues,  si 
entre  todos  podemos  conseguir  el  fin  que  todos  de- 
seamos, que  después  de  todo  los  intereses  morales  y 
materiales  del  país  son  cosas  dignas  de  respeto  y 
que  exigen  de  todos  grandísima  consideración. 

La  enseñanza  ha  venido  dividiéndose  en  tres  con- 
ceptos: enseñanza  primaria,  á la  que  llamamos  ele- 
mental; segunda  enseñanza  aquella  que  sirve  de  tér- 
mino á las  aspiraciones  del  individuo,  ó de  preparación 
para  nuevos  estudios  é investigaciones,  y enseñanza 
superior. 

Recordará  el  Congreso  que  en  el  dia  de  anteayer, 
la  cuestión  de  la  segunda  enseñanza  ha  quedado  aquí 
discutida  de  una  manera  notabilísima  por  el  Sr.  Cár- 
denas y por  el  Sr.  Santamaría;  no  es  posible  añadir 
una  palabra  más.  Todo  lo  que  se  refiere  á la  segunda 
enseñanza;  todo  lo  que  se  refiere  á su  organización; 
todo  lo  que  se  refiere  á los  deberes  del  Estado  y á la 
misión  del  Estado,  respecto  de  esta  enseñanza,  todo 
se  ha  discutido  de  una  manera  acabada  y completa. 
Respecto  á la  segunda  enseñanza  es  muy  poco  lo  que 
tengo  que  decir;  no  es  más  que  una  observación  á 
una  cuestión  de  principios.  Meditad  bien  si  un  parti- 
do que  alardea  de  ser  defensor  de  la  autonomía  del 
Municipio  y de  la  Provincia,  ha  podido,  dentro  de  esos 
mismos  principios,  centralizar  la  segunda  enseñanza. 
Es  más,  deseo  que  el  Gobierno  me  diga  si  era  bastan- 
te el  atraso  en  que  se  encontraban  algunos  Institutos 
respecto  del  pago  de  los  profesores  para  haber  quita- 
do, para  haber  ofendido  á las  Diputaciones  provincia- 
les en  lo  más  caro  del  concepto  de  su  integridad  y 
respeto  que  se  debe  á su  administración  gratuita  di- 
ciéndoles:  sois  unos  malos  administradores. 

Después  de  esto,  tened  presente  también  que  no 
basta  haber  incorporado  los  institutos  de  segunda  en- 
señanza al  Gobierno;  no  basta  que  el  Gobierno  se  haya 
hecho  cargo  del  pago  de  los  profesores  de  segunda 
enseñanza;  esta  reforma,  hecha  hasta  ahora  puramen- 
te por  consideraciones  económicas,  no  merecería  res- 
peto de  nadie  si  acto  continuo  no  se  organizara  esa 
segunda  enseñanza  de  manera  que  fuese  una  garantía 
para  los  que  antes  iban  á buscar  esos  estudios  en  los 
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Institutos.  Y no  digo  más  respecto  de  segunda  ense- 
ñanza, porque  voy  á concretarme  a la  instrucción 
primaria  y á la  instrucción  superior. 

Señores,  cuando  se  recogen  los  datos  de  la  instruc- 
cion  del  pueblo  español,  ¡qué  doloroso  sentimiento  no 
ailige  nuestro  ánimo!  ¡Qué  pesadumbre  tan  inmensa 
no  viene  con  ellos  al  experimentar  que  en  una  pobla- 
ción de  16.634.345  habitantes,  hay  Í2!/j  millones 
que  no  saben  leer  y escribir!  Sin  embargo,  á un  pue- 
blo en  estas  circunstancias  y en  este  grado  de  ins- 
trucción, queremos  darle  el  Jurado  y el  sufragio  uni- 
versal. 

Pero,  ¿cuál  es  el  estado  actual  déla  instrucción  pri- 
maria? ¿Es  qué  no  hay  nada  que  hacer  respecto  de  ins- 
trucción primaria  en  España?  Ved,  señores,  el  cuadro 
lastimoso  de  la  instrucción  primaria,  de  esa  instruc- 
ción que,  formando  el  corazón  del  niño  y el  elemental 
deber  del  ciudadano,  ha  de  constituir  en  el  porvenir  la 
esperanza  de  la  Patria.  Por  esto  he  dado  la  preferen- 
cia á la  instrucción  primaria,  y me  he  encontrado, 
señores,  qne  hay  en  España  23.132  Escuelas  públi- 
cas; que,  mientras  León  tiene  una  Escuela  por  278  ha- 
bitantes, Cádiz  tiene  otra  por  2.533,  y mientras  hay 
una  Escuela  por  cada  723  habitantes,  á cada  Ayun- 
tamiento le  corresponden  2‘47;  estando  en  un  grado 
inferior  (y  tenga  en  cuenta  esto  el  Sr.  Duque  de  Al- 
modóvar  por  lo  que  pueda  contribuir  á facilitar  la 
misión  del  Gobierno  en  este  punto)  Córdoba,  Jaén,  Al- 
mería, Sevilla,  Málaga,  Murcia  y Cádiz;  todas  las  an- 
daluzas. 

Escuelas  privadas  hay  6.696,  y todas  forman  un 
total  de  29.828,  con  la  particularidad  de  que  mien- 
tras Alava  tiene  263  habitantes  por  Escuela,  Cádiz 
tiene  una  Escuela  por  1.196. 

¿Cuantas  Escuelas  deben  crearse  en  España,  se- 
gún la  ley?  Debieran  existir  27.116;  existen  22.332; 
deben  crearse  4.350. 

Marchan  A la  cabeza  en  la  instrucción  primaria, 
porque  bueno  es  proclamar  los  nombres  de  las  pobla- 
ciones que  prestan  este  servicio  al  país,  Oviedo,  Oren- 
se y Burgos,  y respecto  á Escuelas  de  adultos,  Toledo. 
Falta  crear  en  España  4.350  Escuelas,  y hay  2.090 
Escuelas  vacan  Les.  De  manera  que  pasan  de  seis  mil 
y pico  las  Escuelas  que  hay  vacantes  en  España. 

¿Extrañará  nadie  que  los  resultados  de  la  instruc- 
ción primaria  sean  muy  desfavorables?  ¡Cómo  ha  de 
extrañarlo!  Solo  se  obtienen  buenos  resultados  en 
9.358,  regulares  en  9.602,  y malos  en  4. 172.  ¿De  dónde 
nace  este  resultado?  Pues,  á mi  juicio,  nace,  como  de- 
muestran los  números,  de  la  poca  instrucción  de  los 
maestros,  porque  habiendo  en  España  25.271,  323 
tienen  títulos  normal,  3.469  título  superior,  12.290 
título  elemental,  y notad  ahora,  5.467  certificados  de 
aptitud  que  da  la  Junta  local  de  enseñanza  formada 
por  el  cura,  el  síndico  y dos  padres  de  familia,  y 
2.234  sin  titulo  ni  certificado.  De  manera  que  tene- 
mos 7.600  maestros  que 'no  tienen  absolutamente 
ninguna  prueba  de  aptitud. 

Así  es,  que  no  extrañará  el  Congreso  que  los  re- 
sultados de  la  instrucción  primaria  sean  desconsola- 
dores, y que  esto  se  vea  en  los  exámenes  de  los  alum- 
nos, porque  no  se  puede  exigir  más;  porque  á tales 
maestros,  tales  alumnos. 

En  el  dia  de  antes  de  ayer  se  decía:  ¿qué  se  quiere 
que  se  haga  en  un  país  donde  hay  maestros  que  tie- 
nen 125  pesetas  de  dotación  anual,  y otros  250?  Es 
verdad;  hay  1.278  maestros,  y 26  maestra?,  que  per- 


ciben á razón  de  125  pesetas  anuales;  y 2.827  maes- 
tros, y 187  maestras,  que  perciben  á razón  de  250 
pesetas  anuales. 

¿Cree  el  Sr.  Ministro  que  se  puede  continuar  así? 
¿Cree  S.  S.  que  la  base  de  esta  organización  do  la  ins- 
trucion  primaria,  que  es  la  unidad  municipal,  es  una 
base  que  puede  respetarse  pava  que  produzca  resul- 
tados? ¿Cree  S.  S.  que  no  hay  necesidad  de  atender 
inmediatamente  á la  provisión  de  esas  Escuelas  va- 
cantes? ¿Cree  S.  S.  que  esos  maestros  sin  certificado 
de  aptitud,  sin  título  ninguno  de  los  necesarios  para 
enseñar,  pueden  continuar  así?  ¿Cree  8.  S.  que  con  la 
ley  de  jubilaciones  para  los  maestros,  se  arreglarán 
todas  las  cuestiones  relativas  á la  instrucción  prima- 
ria? (El  Sr.  Ministro  ele  Fomento : Más  vale  tener  una 
mala  Escuela,  que  no  tener  ninguna.) 

Yo  no  sé  si  es  mejor  no  tener  ninguna  Escuela, 
que  tener  una  mala.  Si  los  niños  van  á una  Escuela 
mala,  y aprenden  lo  que  no  deben  aprender,  preferi- 
ble es  que  no  aprendan  nada ; porque  si  no  aprenden 
en  un  año  ni  en  otro,  acaso  vengan  tiempos  en  qne  se 
les  pueda  enseñar  la  buena  doctrina. 

El  número  de  alumnos  que  van  á las  Escuelas,  es 
de  1.552.434,  y en  esLa  parte  se  distingue  Oviedo,  que 
recoge  41.057  alumnos,  mientras  hay  provincia  que 
no  recoge  5.000;  Valencia  tiene  29.685,  y Alava 
4.965. 

El  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que  en  el 
dia  de  anteayer  se  ocupaba  de  esta  cuestión  de  la  ins- 
trucción primaria,  sentó  una  base  que  á mí  me  com- 
plació mucho  oir:  que  el  principio  del  actual  Gobierno 
es  que  la  instrucción  primaria  debe  ser  gratuita  y obli- 
gatoria; pero  acto  continuo  de  oir  esta  declaración  de 
principios,  recordaba  yo  los  datos  que  tenía  aquí,  y re- 
sulta de  la  estadística  que  el  principio  no  tiene  aún 
aplicación,  porque  de  23.132  Escuelas  públicas,  solo 
son  gratuitas  13.269,  y de  1.442.577  alumnos,  hay 
1.109.000  que  no  pagan  y 333.000  que  pagan;  y el 
gasto  de  esta  enseñanza  primaria,  según  datos  del 
corriente  año,  cuesta  á la  Nación  26.224.661  pesetas. 

Creo,  pues,  que  toda  esta  materia  de  la  instrucción 
primaria  es  bastante  deficiente,  que  aquí  hay  mucha 
gloria  que  recoger,  que  es  necesario  ante  todo  proveer 
las  Escuelas  vacantes,  que  es  indispensable  procurar 
que  los  maestros  tengan  mayor  aptitud,  y sobre  todo 
los  que  no  tienen  ninguna,  que  es  necesario  que  real- 
mente sean  gratuitas  las  Escuelas;  y para  eso,  créalo 
8.  S.,  hay  que  acudir  á otros  procedimientos,  que  po- 
drían ser  los  siguientes:  en  vano  será  que  la  instruc- 
ción primaria  se  declare  gratuita  y obligatoria,  si  la 
ley  no  viene  en  apoyo  del  Poder  público  que  establece 
el  precepto  y no  fija  la  penalidad  en  que  incurren  los 
padres  de  familia  que  no  mandan  los  hijos  á la  Es- 
cuela. ¿Sabe  el  Sr.  Ministro  lo  que  ha  ocurrido  en  estas 
materias  desde  1850?  Pues  lo  ocurrido  es  que  no  se 
ha  instruido  ni  una  sola  causa  para  castigar  la  ne- 
gligencia de  los  padres  de  familia,  y esto  acusa  una- 
deficiencia  muy  grave  que  hay  que  remediar  si  el  pre- 
cepto se  lia  de  cumplir.  Pero  hay  necesidad  además 
de  otros  estímulos,  y esos  estímulos  para  que  los  pa- 
dres no  rechacen  la  enseñanza  gratuita  que  á sus  hijos 
les  ofrece  el  Estado,  deben  consistir  en  premios  á los 
niños  que  saben  leer  y escribir.  También  se  puede  es- 
timular poderosamente  la  enseñanza,  premiando  con 
rebaja  de  tiempo  de  servicio  á los  soldados  que  saben 
leer  y escribir,  y recargando  ese  servicio  á los  que  no 
saben,  procedimiento  eficaz  que  ha  dado  tan  benefl- 
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ciosos  resultados  en  Alemania;  y todavía  podría  con- 
seguirse más,  si  se  estableciera  que  ios  ciudadanos 
que  no  supiesen  leer  y escribir  no  pudieran  ejercitar 
ningún  derecho  político;  indicación  cuya  oportunidad 
no  creo  que  rechazará  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Con  estas  indicaciones,  cuya  oportunidad  no  pue- 
de ocultarse  al  buen  juicio  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, termino  lo  relativo  á la  instrucción  primaria. 
Por  lo  mismo  que  hay  que  preparar  la  generación  para 
que  entre  en  la  edad  viril  instruida  y educada  como 
conviene  á la  época  y á las  exigencias  de  la  vida  mo- 
derna; por  lo  mismo  que  hay  necesidad  de  formar  el 
corazón  del  niño,  las  inclinaciones  del  hombre  y pre- 
pararle para  que  sea  miembro  útil  do  la  sociedad,  hay 
que  preocuparse  mucho  de  la  enseñanza  primaria,  y 
yo  no  he  visto  en  los  planes  del  Sr.  Montero  Ríos,  ni 
en  las  indicaciones  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  nada 
más  que  lo  de  las  jubilaciones  de  los  maestros,  como 
si  con  esto  se  adelantara  algo  en  la  enmienda  de  los 
grandés  defectos  que  representa  la  organización  de  la 
enseñanza  primaria. 

Paso  ahora  a la  cuestión  más  honda  (5  más  im- 
portante de  la  enseñanza  superior;  pero  recuerdo  en 
este  momento,  que  se  me  ha  olvidado  otra  indicación 
sobre  la  instrucción  primaria,  y voy  á adicionarla. 

El  Sr.  Montero  Iiios  publicó  un  Real  decreto  con 
fecha  30  de  Abril  de  1886,  y dijo  en  el  art.  l.°: 

«Se  incluirá  en  el  próximo  presupuesto  (aquí  ha- 
blaba del  próximo  presupuesto,  no  del  l.°de  Julio) 
entre  las  obligaciones  generales  del  Estado  el  soste- 
nimiento de  las  Escuelas  de  primera  enseñanza.» 

«Art.  4.°  Se  crea  un  impuesto  especial  de  ense- 
ñanza. » 

Todo  lo  que  se  ocurrió  fuó  establecer  un  recargo 
sobre  la  contribuciou  territorial,  elevar  á 625  pesetas 
el  sueldo  de  los  maestros  y á 500  millones  de  pesetas 
el  crédito  para  auxiliar  la  construcción  de  Escuelas. 

Ese  decreto  no  se  ha  cumplido,  á pesar  de  que  se 
decía  que  en  el  próximo  presupuesto  se  incluyera  esa 
cantidad;  y no  se  ha  cumplido,  cometiendo  aquella 
inconsecuencia  de  que  hablaba  el  Sr.  Cárdenas,  di- 
ciendo que  habéis  cumplido  ese  precepto  en  lo  relati- 
vo á la  incorporación  de  los  Institutos,  y,  sin  embar- 
go, no  os  habéis  atrevido  á plantearlo  respecto  á la 
enseñanza  primaria.  ¿Es  que  el  pensamiento  era  des- 
acertado? ¿Es  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  retirado  la  conformidad  que,  según  se  dijo,  había 
dado  al  Sr.  Montero  Ríos  en  punto  á esc  particular? 
No  sé  lo  que  habrá  habido  en  esto;  pero  consideraré 
un  mal  gravísimo  para  mi  país  que  la  enseñanza  pri- 
maria se  arranque  á los  Ayuntamientos. 

Entiendo  que  en  esa  parte  S.  S.  ha  hecho  perfec- 
tamente en  no  cumplir  ese  Real  decreto,  por  más  que 
yo  hubiera  deseado  que  se  revocase  de  una  manera 
más  constitucional  que  no  haciendo  caso  omiso  de  él; 
pero,  repito,  que  consideraré  como  un  inal  gravísimo 
para  mi  país  que  la  enseñanza  primaria  se  arranque 
á los  Ayuntamientos,  y quede  á cargo  del  Estado, 
porque  el  «lia  que  eso  suceda,  esos  maestros  declara- 
dos inamovibles,  independientes  del  Municipio,  Dios 
sabe  la  enseñanza  que  darán  á nuestros  hijos,  á nues- 
tros amigos,  á nuestros  parientes,  á nuestros  conciu- 
dadanos. No  digo  más  sobre  la  instrucción  primaria,  y 
voy  á la  enseñanza  superior. 

Me  encuentro  con  una  cuestión  gravísima  en  la 
enseñanza  superior.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha 
§ido,  con  gran  gloria  suya,  con  grande  admiración  de 


sus  amigos,  periodista  y polemista  de  primera  fuerza, 
y no  puede  ser  indiferente  á los  latidos  de  la  opinión 
pública  que  expresa  y consigna  la  prensa  periódica. 
Cuando  yo  hice  el  estudio  de  las  reformas  del  señor 
Montero  Ríos  referentes  á las  Universidades,  me  en- 
contré con  aquella  cuestión  tan  debatida,  á la  cual, 
hasta  ahora,  no  se  ha  dado  solución  de  por  qué  España 
es  una  excepción  entre  todas  las  Naciones  de  Europa, 
y por  qué  acuden  aquí  á las  Universidades  más  alum- 
nos que  en  ninguna  parte. 

Los  datos  que  yo  puedo  ofrecer  á la  considera- 
ción del  Congreso , son  que  mientras  á cada  profesor 
de  facultad  corresponden  13  alumnos  en  Francia,  7 en 
Italia,  i 5 en  Rusia,  10  en  Holanda,  16  en  Bélgica, 

5 en  Suecia  y 8 en  Rumania,  en  España  correspon- 
den 29  en  números  redondos. 

¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Montero  Ríos  res- 
pecto á Universidades,  ya  que  por  su  posición  especial 
y oficial  en  la  Central  de  Madrid  tenia  el  deber  de  aten- 
der a las  necesidades  apremiantes  de  la  instrucción 
superior?  Pues  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  fuera 
de  las  reformas  de  las  Facultades  de  medicina  y de 
farmacia,  fuera  de  unas  disposiciones  referentes  á 
concursos  y tribunales  de  oposiciones,  no  se  ha  he- 
cho nada  absolutamente,  nada  que  se  refiera  á la  esen- 
cia, al  fondo  de  este  mal  que  deploramos.  ¿Es  que  se 
hallaba  ft.  S.  satisfecho  del  número  de  Universidades 
en  España?  ¿Es  que  no  se  ha  sonrojado  S.  S.  corno  yo 
al  leer  en  la  Guia  oficial  que  hay  una  Universidad  en 
España  en  que  la  Facultad  de  ciencias  y la  de  medi- 
cina están  sostenidas  por  el  Ayuntamiento?  ¿Es  que 
puede  consentir  esto  decorosamente  el  Gobierno?  Esto 
nace,  señores,  de  que  en  España  por  más  que  sea  do- 
loroso decirlo,  sobran  Universidades,  y falta  que  en 
cada  Universidad  se  completen  los  estudios  de  mane- 
ra que  pueda  recibirse  hasta  el  grado  de  doctor.  Esa 
es  la  gran  reforma  que  exigen  las  Universidades,  aun 
prescindiendo  de  la  cuestión  de  organización  de  los 
estudios. 

Pero  se  viene  aquí  á las  manos  una  cuestión  im- 
portantísima. En  el  dia  de  ayer,  el  periódico  de  más 
circulación  en  Madrid,  el  que  por  su  imparcialidad 
merece  el  estudio  y la  atención  de  todos  los  hombres 
que  reflexionan  algo  sobre  el  porvenir  del  país,  pu- 
blica un  artículo  que  yo  hubiera  podido  sustituir 
perfectamente  por  este  mi  discurso  de  oposición,  por- 
que es  difícil  hacer  uu  discurso  de  oposición  más 
sangriento  que  ei  que  ayer  publica  El  Imparcial.  Dice 
este  artículo  que  siguiendo  la  costumbre  de  todos  los 
años,  de  constituirse  en  la  Universidad  en  la  época 
de  los  exámenes  para  rejuvenecer  su  ánimo  recordan- 
do aquella  primera  edad  de  la  juventud  y para  atender 
á los  latidos  y á las  exigencias  de  la  opinión,  respecto 
á la  enseñanza  oficial,  se  ha  constituido  el  articulista 
en  la  Universidad,  ha  estado  departiendo  con  los  alum- 
nos que  iban  á examinarse  y consigna  á la  faz  de  la 
Nación  lo  siguiente:  . 

«Profesores  hay  que  pasan  el  curso  contando 
cuentos  á sus  alumnos  y haciendo  alarde  de  no  ceñir- 
se á su  programa;  otros  lian  faltado  durante  el  año 
gran  parte  de  los  dias,  y aun  los  que  han  ido,  siem- 
pre empezaban  la  cátedra  media  hora  después  de  la 
señalada;  muy  pocos,  y aun  contadísimos,  han  expli- 
cado el  programa  completo  de  su  asignatura;  algu- 
nos apenas  suelen  pasar  de  las  lecciones  primeras;  en 
I punto  á criterios  cerrados  y á sistemas  artificiales  de 
i construcción  científica,  nacidos  de  tales  criterios,  hay 
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profesor  más  intransigente  que  un  cismático  que 
aprueba  solo  á quien  recita  su  caprichoso  y extra- 
vagante credo;  no  falta  asignatura  donde  en  absoluto 
falta  libro  de  texto  y los  alumnos  tienen  que  seguir 
al  profesor,  que  corre  en  libertad,  por  el  sisLema  de 
apuntes  al  oido...» 

Es  claro  que  en  esta  pintura  gráfica  de  la  ense- 
ñanza oficial  en  la  Universidad  Central,  hace  este 
periódico  honrosas  excepciones  de  personas  que  como 
el  Sr.  Santamaría  y otros  han  consagrado  toda  su  vida 
al  cultivo  de  la  ciencia  y que  están  resueltos  á con- 
sagrarle el  resto  de  sus  dias.  Pero  ¿puede  pasar  inad- 
vertida para  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pintura 
que  este  periódico  democrático,  ministerial  y hasta 
oficioso  hace  de  la  enseñanza  oficial  en  España?  ¿Son 
ó no  ciertas  estas  acusaciones?  Pero  lo  más  grave  no 
son  estas  acusaciones,  sino  ei  comentario  que  sigue, 
el  cual  dice  lo  siguiente:  que  eslo  es  consecuencia  de 
la  libertad  de  enseñanza,  y por  consiguiente  dei  actual 
sistema  planteado  por  el  Sr.  Montero  Ríos.  No  puede 
darse  critica  más  severa  ni  más  tremenda  que  la  que 
hace  este  periódico  de  la  mañana,  del  partido  liberal. 

«El  partido  liberal,  que  en  justa  defensa  de  la 
independencia  y los  fueros  hollados  de  la  cátedra  ha 
sostenido  tan  ruda  baLalía,  acaso  extremó  en  la  lucha 
la  idea  de  negativa  á todo  vasallaje,  hasta  un  exceso 
tai  que  hoy  el  catedrático  vive  entregado  á una  li- 
bertad absoluta,  sin  más  freno,  no  solo  en  cuanto  á 
sus  opiniones,  sino  en  cuanto  á sus  actos,  que  su 
soberana  voluntad  y su  propia  conciencia.» 

No  puede  darse  crítica  más  hermosa  ni  más  elo- 
cuente de  la  libertad  de  enseñanza  planteada  por  el 
Sr.  Montero  Ríos,  que  la  que  ha  consignado  El  fm- 
parcial  en  su  notabilísimo  artículo  de  ayer. 

Y no  solo  es  esto  lo  que  dice,  sino  que  después 
añade  que,  con  esta  facilidad,  claro  es  que  ha  de  ha- 
ber muchos  abogados  que,  así  que  obtienen  el  título, 
aunque  sean  reprobados  en  las  oposiciones  á las  pla- 
zas (le  jueces  y fiscales,  encuentren  el  cuarto  turno 
por  donde  fácilmente  adquieren  una  plaza  de  juez 
para  fallar  sobre  la  vida,  sobre  la  honra  y sobre  nues- 
tros bienes;  y además,  dice  que  hay  médicos  á quie- 
nes después  se  confia  toda  una  población  para  que 
sean  la  mayor  parte  de  sus  individuos  sacrificados  á 
la  ignorancia;  y hé  aquí  cómo  este  periódico,  elocuen- 
temente ha  señalado  el  remedio  á ese  exceso  de  esco- 
lares que  resultan  todos  los  años  en  las  Universidades 
de  España,  y que  son  un  peligro  para  ios  más  altos 
intereses  de  la  Patria. 

Obligúese  á los  catedráticos  á que  expliquen  lo 
que  pueden  explicar;  téngase  rigor  con  ellos  como  se 
tiene  con  los  alumnos  en  los  exámenes;  complétense 
los  estudios  en  las  Universidades,  y crea  S.  S.  que  si 
esto  hace  habrá  prestado  el  más  señalado  servicio 
que  puede  prestar  en  el  ramo  de  la  instrucción  pu- 
blica. [El  Sr.  Becerro  de  Bengoa  pide  la  palabra.) 

¿Cuánto  pudiéramos  hablar,  Sr.  Ministro,  puesto 
que  es  una  verdadera  conversación  mi  actual  dis- 
curso, pero  conversación  sentida,  porque  es  producto 
de  la  convicción  que  experimenta  mi  ánimo  en  bene- 
ficio del  país;  cuánto  pudiéramos  hablar,  Sr.  Ministro, 
respecto  de  la  Escuela  politécnica  que  se  ha  querido 
defender  otra  vez  esta  tarde?  Sn  señoría  no  puede  des- 
conocer el  movimiento  científico  que  se  inició  en  Es- 
paña en  el  siglo  xvi.  Nuestras  grandes  glorias  litera- 
rias y científicas  arrancan  desde  esa  fecha,  y España 
puede  presentar  en  inmortales  páginas  los  nombres 


más  gloriosos  del  mundo;  pero  la  ciencia  pura  es  no- 
Lorio  que  debe  preceder  siempre  á la  práctica,  como 
antes  de  arrojar  la  semilla  en  un  campo  se  necesita 
abrir  el  surco  para  que  fructifique,  y sin  embargo, 
aquí  un  Cuerpo  facultativo  del  Ministerio  de  Fomento 
ha  tratado  en  daño  (le  la  Universidad  Central  (y  he 
sentido  mucho  no  ver  defendido  en  dias  anteriores), 
ha  tratado  de  arrebatar,  y ha  arrebatado,  la  existen- 
cia de  la  Facultad  de  ciencias.  Porque,  ¿qué  otra  cosa, 
señores,  significa  la  Escuela  preparatoria,  esa  Es- 
cuela preparatoria  traída  aquí  contra  toda  la  tradición 
del  partido  liberal?  ¿Desconoce  S.  S.  el  preámbulo  del 
año  1813  del  inmortal  Quintana?  ¿Desconoce  S.  S.  el 
plan  del  año  1821?  ¿Desconoce  S.  S.  el  de  1835? ¿Des- 
conoce-el  de  1845?  ¿Desconoce  el  de  1855,  presentado 
aquí  por  el  Sr.  Alonso  Martínez? 

Todos  ellos  partea  de  que  la  ciencia  pura  debe 
administrarse  y enseñarse  bajo  una  base  de  unidad 
armónica,  en  que  estriba  todo  el  poder  de  la  ense- 
ñanza, y que  solo  á las  Escuelas  especiales  debía  de- 
jarse la  aplicación  ó la  parte  práctica.  Esta  era  la  tra- 
dición del  partido  liberal;  esta  era  la  tradición  que 
trajo  Muñoz  Torrero,  esta  era  la  tradición  que  trajo 
La  Gasea,  esta  era  la  tradición  que  trajo  Martínez  de 
la  Rosa,  y que  trajeron  tantos  hombres  como  ilustran 
los  orígenes  del  sistema  monárquico  constitucional. 
Esto  se  había  dicho  el  año  1806;  pero  la  revolución 
de  Setiembre  del  año  1868  se  apresuró  a derogar 
aquellos  decretos;  á saber  que  en  las  Escuelas  espe- 
ciales debiera  estudiarse  todo  lo  que  constituye  la 
ciencia  pura;  y los  estudios  de  aplicación  en  las  Es- 
cuelas de  ingenieros  de  caminos,  de  minas  y de  mon- 
tes. Y ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Montero  Ríos?  ¡Ah!  lia 
hecho  una  Escuela  preparatoria  donde  se  va  á ense- 
ñar la  ciencia  pura,  y la  ciencia  de  aplicación:  pero 
le  han  faltado  dos  cosas;  le  ha  faltado  un  artículo  que 
suprimiera  la  Facultad  de  ciencias  de  la  Universidad 
Central  donde  se  enseña  la  ciencia  pura.  Facultad  que 
está  representada,  dirigida  y administrada  por  30  pro- 
fesores que  son  otras  tantas  eminencias  científicas; 
porque  desde  que  el  Ministerio  de  Fomento  estableció 
que  en  las  Escuelas  preparatorias  se  enseñe  la  ciencia 
pura,  ¿para  qué  sirve  la  Facultad  (le  ciencias  en  la 
Universidad  Central?  Pues  qué,  ¿deben  enseñarse  como 
se  enseñaba  antes,  en  cinco  cátedras  de  historia  na- 
tural seis  de  matemáticas  y siete  de  física  y química, 
con  sus  gabinetes  y laboratorios  especiales?  Pero  más 
que  eso  ha  hecho  todavía  el  Sr.  Montero  Ríos. 

El  Sr.  Montero  Ríos,  al  mismo  tiempo  que  arran- 
caba la  Facultad  de  ciencias  de  la  Universidad  Cen- 
tral, y relegaba  al  olvido  los  30  profesores  de  dicha 
Facultad,  dispuso  que  en  el  terreno  del  Jardín  Botá- 
nico se  levantase  un  edificio  á la  Facultad  de  cien- 
cias, edificio  en  el  cual  no  faltaba  más  que  un  letrero 
que  dijera  Inri : porque  esta  Facultad  de  ciencias  que- 
daba muerta  ai  levantarse  un  edificio  eu  el  Jardín  Bo- 
tánico, que  no  podía  servir  sino  para  que  esos  30  ca- 
tedráticos que  había  en  la  Facultad  de  ciencias  vieran 
acudir  á la  Escuela  preparatoria  los  discípulos  que 
ellos  teñían  derecho  á enseñar.  Esta,  es,  pues,  la  ob- 
jeción que  presento  á la  formación  y creación  de  esa 
Escuela  preparatoria,  cuyos  defectos  ha  sido  necesario 
enmendar  antes  de  ser  creada  y de  que  produjera  nin- 
gún resultado.  Seis  ó siete  son  los  decretos,  el  último 
del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  que  haciéndose  cargo  de  las 
dificultades  que  existían  para  armonizar  las  Escuelas 
especiales  y la  Escuela  preparatoria , han  tenido  que 
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dictarse,  demostrando  así  lo  poco  que  se  habla  me- 
ditado este  asnillo,  y que  indudablemente  se  presta  á 
la  deducción  de  que  en  ningún  caso  remoto  una  Es- 
cuela preparatoria  que  traLa  de  absorber  lo  que  á otras 
de  derecho  corresponde , qiie  atenta  á los  derechos 
creados  por  la  Facultad  de  ciencias  de  la  Universidad 
Central,  no  puede  prevalecer  y no  prevalecerá  de  nin- 
guna manera. 

En  la  parte  de  instrucción  quédanme  dos  observa- 
ciones muy  pequeñas  que  hacer.  Refiérese  la  una  á 
las  Escuelas  de  bellas  artes.  En  3 de  Julio  de  1886 
se  ba  publicado  el  reglamento  para  las  Exposiciones 
generales,  y en  13  de  Setiembre  se  han  dictado  re- 
glas para  el  estudio  de  las  asignaturas  superiores  en 
la  Escuela  de  bellas  artes;  pero  paréceme  que  el  sen- 
timiento de  la  belleza,  cu  materia  de  bellas  artes, 
está  muy  lejos  de  la  inspiración  de  estos  decretos,  y 
sobre  todo  dei  Negociado  de  bellas  artes  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  porque  no  se  comprende  que  cuando 
los  últimos  recuerdos  de  nuestras  pasadas  glorias  se 
vienen  á tierra  en  toda  España,  y continuamente  las 
Academias  científicas  están  pidiendo  que  se  reparen 
esos  monumentos  que  son  textos  vivos  de  nuestras 
grandezas,  se  vengan  á rebajar:  12.000  pesetas,  por 
un  lado,  para  la  reparación  de  monumentos  artísti- 
cos; 2 40.000  de  las  construcciones  civiles,  que  esta- 
ban destinadas  también  á esa  atención,  y por  si  algo 
fallaba,  50.000  pesetas  para  el  fomento  de  las  bellas 
artes.  Repito  que  el  sentimiento  estétito,  artístico, 
del  que  ha  inspirado  estas  resoluciones  y estas  bajas, 
no  se  baila  muy  en  armonía  con  ese  esplendoroso  re- 
saltado que  hoy  se  ofrece  á nuestra  consideración  y 
á la  de  toda  Europa,  presentando  en  la  Exposición  del 
Hipódromo  los  textos  vivos  del  adelanto  que  las  be- 
llas artes  tienen  en  nuestra  Patria. 

Algo  más  he  de  decir  respecto  de  Archivos,  Biblio- 
tecas y Museos.  Eos  que  nos  hemos  acostumbrado  á 
visitarlos;  los  que  dedicamos  á la  ciencia  histórica  los 
ratos  de  holganza  que  nos  restan  después  del  ejer- 
cicio de  nuestras  profesiones  y de  nuestros  deberes 
políticos,  podemos  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  lije  su  atención  en  el  estado  de  los  Archivos,  Bi- 
bliotecas y Museos  de  España,  sobre  todo  de  los  Ar- 
chivos. Su  señoría  presentó  úna  reforma,  y yo  le 
aplaudo  por  ella,  en  que  horraba  la  escala  cerrada 
que  se  in tentaba  crear  para  fundir  cosas  tan  hetero- 
géneas como  el  empleado  de  Bibliotecas,  el  empleado 
(le  Archivos  y el  empleado  de  Museos,  y la  remitió  ai 
Consejo  de  instrucción  pública.  Tengo  entendido  que 
el  Consejo  de  instrucción  pública  ha  intentado  ó in- 
tenta establecer  un  principio  completamente  distinto 
(le  fijar  la  escala  cerrada.  Yo  he  de  decirle  á S.  S.  que 
<*ste  Cuerpo,  que  nació  con  gran  esplendor  hace  treinta 
anos;  que  este  Cuerpo  de  grandes  esperanzas,  si  en  él 
no  imperan  más  que  los  sentimientos  de  la  justicia; 
que  este  Cuerpo,  donde  algunos  han  entrado  por  gra- 
cia, y en  muchos  concursos  se  han  cometido  injusti- 
cias; que  este  Cuerpo,  que  tantos  servicios  puede 
prestar  al  país,  está  hoy,  no  digo  completamente 
abandonado,  sino  completamente  olvidado.  Tenemos 
grandísimos  locales.  Los  papeles  de  la  casa  de  Aus- 
tria están  en  Simancas;  los  de  la  casa  de  Borbon  están 
en  Alcalá;  los  de  la  Corona  de  Aragón  están  en  Bar- 
celona; en  Valencia  están  los  del  antiguo  reino,  y en 
Mallorca  están  los  de  la  isla  de  Mallorca;  pero  8.  S., 
que  habrá  visitado  como  yo  esos  Archivos,  ¿sabe  lo 
que  son  lós  Archivos  españoles?  Los  Archivos  españo- 


les se  han  convertido  como  el  de  Alcalá,  en  Archivos 
administrativos  del  Gobierno. 

Allí  se  han  enviado  papeles  que  uo  cuentan  la 
existencia  de  cincuenta  años,  y todos  los  dias  el  es- 
caso personal  con  que  se  cuenta,  es  necesario  para  li- 
brar las  certificaciones  que  los  que  reclaman  derechos 
pasivos  necesitan  para  justificar  sus  expedientes,  y de 
aquí  resulta,  en  primer  lugar,  que  en  los  Archivos 
hoy,  sobre  todo  en  el  de  Alcalá,  está  confundida  la 
parte  administrativa  con  la  parte  histórica:  ¿Y  qué  es 
lo  primero  que  hay  que  hacer?  Pues  lo  primero  que 
hay  que  hacer  es  el  deslinde  de  los  papeles;  lo  admi- 
nistrativo hay  qne  separarlo  de  lo  histórico,  y dentro 
ya  de  lo  administrativo,  hay  que  separar  lo  inútil,  que 
es  mucho.  Por  ejemplo,  en  el  Archivo  de  Alcalá  tiene 
S.  S.  una  sala  donde  se  conservan  primorosamente 
guardados  todos  los  últimos  pagarés  de  la  lotería  pri- 
mitiva, ocupando  una  estantería  magnífica.  Pues 
bien;  hay  que  separar,  como  digo,  lo  administrativo 
de  lo  histórico;  hay  que  clasificar  lo  administrativo, 
separando  lo  inútil  que  se  debe  quemar,  y dividiendo 
io  que  quede,  y para  esto  tiene  8.  S.  que  comenzar 
por  hacerse  cargo  de  que  el  Cuerpo  de  archiveros  es 
escaso  en  personal,  que  nadie  quiere  vivir  más  que  en 
Madrid,  que  todo  el  mundo  resiste  ir  á Simancas  y 
aun  á Alcalá,  y por  consecuencia,  es  necesario  esfor- 
zarse un  poco  rnás  en  el  remedio  del  mal  y hacer, 
sobre  todo,  que  los  papeles  se  organicen,  que  se  ha- 
gan papeletas  para  que  los  que  van  á los  Archivos 
puedan  estudiarlas;  que  se  hagan  los  catálogos  y se 
publiquen  para  que  no  se  dé  cada  dia  y á cada  mo- 
mento el  triste  espectáculo  de  que  vengan  los  ex- 
tranjeros, se  metan  en  nuestros  Archivos  y publiquen 
en  el  extraujero  documentos  que  nosotros  no  sabía- 
mos que  existían  en  nuestros  Archivos. 

Dejemos  ya,  pues,  la  instrucción  pública,  confiada 
al  celo  notorio  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y yo 
tengo  por  seguro  que  si  como  es  la  esperanza  y el  de- 
seo de  todos,  S.  S.  dura  mucho  en  ése  sitio,  S.  S.  sabrá 
distinguir  entre  las  quejas,  no  quejas^pbscrvaciones 
que  me  he  permitido  hacer  en  esta  tarde,  lo  que  sea 
aceptable,  y algo  podremos  conseguir  para  el  porve- 
nir en  favor  de  los  intereses  de  que  me  estoy  ocu- 
pando. 

Y paso  ya  á hablar  de  la  agricultura  española. 
¿Extrañará  nadie  que  el  modesto  Diputado  que  en  1876 
tuvo  el  atrevimiento  y la  osadía  de  traer  aquí  un  pro- 
yecto de  Código  rural  donde  establecía  la  historia  de 
la  agricultura  española  y señalaba  en  aquel  momento 
histórico  sus  necesidades  y sus  remedios,  al  encon- 
trarse por  primera  vez  en  los  bancos  de  la  oposición 
después  de  diez  años,  y al  tratarse  de  la  agricultura 
española,  extrañará  nadie,  repito,  que  yo  venga  á 
preocuparme  de  lo  que  constituye  la  atención  espe- 
cial de  mis  estudios,  de  aquello  á que  he  consagrado 
práctica  y teóricamente  parte  de  mi  vida,  constitu- 
yendo en  mí  una  afición  constante?  No;  esto  no  lo  ex- 
trañará nadie,  y no  ha  de  extrañarlo  porque  yo  no  voy 
álimitarmeá  deeiraquí  lo  que  tengo  escrito  y muchos 
me  han  hecho  el  honor  de  leer,  sino  que  voy  á ocu- 
parme del  porvenir  de  la  agricultura  española  en  ei 
momento  en  que  hablo,  porque  hay,  Sres.  Diputados, 
después  de  todo,  un  clamoreo  tan  universal,  una  agi- 
! tacion  tan  general,  un  movimieuto  tan  grande  en  la 
I opinión,  un  sentimiento  regional  que  se  presenta  tan 
digno  de  estudio  para  todo  Gobierno  previsor,  que  es 
imposible  dejar  de  preocuparse  de  las  causas  que  rno- 
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tivan  el  estado  actual  de  la  agricultura  española,  por 
más  que  esta  cuestión  tenga  que  ser  tratada  muy  de- 
tenidamente y bajo  muy  disLiuLos  aspectos  por  perso- 
nas mucho  más  peritas  y entendidas  que  yo. 

Pero  yo  voy  á buscar  el  origen  de  la  actual  cri- 
sis de  la  agricultura  española  para  venir  después,  ya 
que  se  me  presenta  la  ocasión,  á decir  también  algo 
de  mi  país,  donde  la  crisis  parece  que  tiene  raíces 
más  profundas.  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que  yo  os 
entretenga  en  aquellas  disquisiciones  que  han  ocupa- 
do á los  sabios;  de  que  las  causas  de  la  ruina  de  nues- 
tra agricultura  se  deben  á las  emigraciones,  á lo  des- 
templado y seco  de  nuesLro  suelo,  á la  configuración 
geográfica  de  nuestra  Península,  y hasta  á la  despo- 
blación de  los  montes.  Todas  estas  cosas,  sobre  no  pa- 
recerme  exactas,  las  considero  lugares  comunes  que 
nada  tienen  que  ver  con  los  orígenes  de  las  causas 
que  motivan  el  verdadero  estado  de  la  producción  na- 
cional. 

Yo  trato  siempre,  no  sé  si  por  mi  afan  científico, 
por  mi  manera  he  estudiar  y de  comprender  las  cues- 
tiones, yo  trato  siempre  de  remontarme  al  origen  de 
las  cuestiones  mismas,  y veo  que  esto  de  que  nos 
quejamos  en  España  es  un  mal  profundo,  sí,  pero  ge- 
neral, es  la  ley  de  la  evolución  en  todas  las  cosas;  es 
que  el  hombre  como  el  árbol,  nace,  crece  y se  muere; 
es  que  cuando  hay  desnivel  entre  el  valor  de  la  cosa, 
entre  su  renta,  entre  el  pedido,  entre  la  mano  de 
obra,  se  producen  crisis  industriales  y hasta  sociales; 
es  que  el  desequilibrio  entre  la  producción  y el  con- 
sumo, que  es  el  origen,  á mi  juicio,  principal  de  la 
.actual  crisis  económica  agrícola  de  España,  afecta  á 
todo  el  mundo  y reconoce  causas  muy  hondas  y muy 
trascendentales,  y acaso  tuvieron  razón  los  que  dije- 
ron que  el  Asia  estaba  ya  explotada,  que  en  la  caduca 
Europa  ya  nada  teníamos  que  vender  y que  producir, 
y que  toda  nuestra  regeneración  se  esperaba  de  la 
América,  y después  del  Africa. 

¿Estaremos  acaso  en  uno  de  esos  momentos  de  per- 
turbación fisiológica  social,  en  que  la  agricultura  es- 
pañola, que  había  ya  llegado  á su  apogeo,  viene  á 
descender  con  rapidez?  El  fenómeno  no  es  solo  espa- 
ñol. Mr.  Leroy  Beaulieu,  en  la  Revne  de  Deux  Mondes, 
ha  traído  unos  datos  muy  elocuentes  en  demosLracion 
de  que  el  comercio  exterior  está  en  decadencia  en  las 
principales  Naciones  de  Europa.  En  1880,  por  ejem- 
plo, la  exportación  de  las  mercancías  en  Francia  era 
de  5.033  millones  de  francos;  sigue  una  escala  des- 
cendente, y en  1885  ya  no  es  más  que  de  4.215  mi- 
llones. 

La  decadencia  representa  un  10  por  100.  La  ex- 
portación de  Inglaterra  en  1884  fué  de  290  millones 
de  libras  esterlinas  en  baja,  y,  sin  embargo,  en  1885 
bajó  á 271  millones,  es  decir,  una  disminución  de  625 
millones  ile  pesetas  en  un  solo  año. 

En  Italia  ha  sucedido  lo  mismo.  En  1884  ha  ha- 
bido una  disminución  en  la  exportación  1.065  millo- 
nes de  liras,  y en  1885  ha  sido  de  946  millones.  Y los 
Estados-Unidos,  la  Nación  más  fecunda  y poderosa 
del  mundo,  han  tenido  en  1882-83  una  exportación 
de  723  millones  de  dollars,  y en  1883-84  ha  bajado  á 
667  millones,  ó sea  una  reducción  de  303  millones  en 
la  importación  y de  426  en  la  exportación. 

¿Cuáles  son  las  causas  de  esta  crisis  universal? 
Pues  es  sencillamente  el  exceso  de  la  producción,  la 
falta  de  protección  necesaria  y la  depreciación  de  la 
moneda. 


Veamos  ahora,  tras  de  este  cuadro  que  presenta 
el  comercio  exterior,  qué  presenta  España.  Respecto 
á su  propiedad,  por  causas  y por  fenómenos  que  ri0 
es  de  este  momento  explicar,  pero  que  tienen  fácil 
explicación,  la  deuda  hipotecaria  de  España  excede 
hoy  de  más  de  1.000  millones  de  reales.  El  estado  (le 
su  producción  es  el  siguiente:  sobresalíamos  en  lanas 
y sin  embargo,  aquellas  preciadas  lanas  de  los  meri- 
nos españoles,  ya  no  las  quiere  nadie;  preguntad  á 
D.  Francisco  Sauta  Cruz,  y él  os  dirá  que,  habiendo 
puesto  en  venta  parte  de  su  cabaña,  no  tiene  ningún 
comprador,  porque  las  reses  no  encuentran  ni  pastos 
con  que  vivir;  las  lanas  del  Rio  de  la  Plata  inundan 
nuestro  mercado. 

En  frutas  éramos,  y hasta  hace  poco  hemos  sido 
dueños  del  mundo;  y sin  embargo,  hoy  Italia,  Grecia*, 
América,  Africa,  la  Australia  misma,  surten  á loda 
Europa.  En  vinos  de  postré,  en  los  celebrados  vinos 
de  Jerez,  ¿no  están  ahí  las  quejas  de  sus  cosecheros, 
de  que  ha  pasado  ya  la  moda  de  los  vinos  de  Jerez  en 
Inglaterra,  en  términos  que  acusan  una  depreciación 
grandísima  en  la  exportación  de  este  caldo?  Y en  los 
vinos  Linios,  ¿qué  pasa?  ¡Ah!  En  los  vinos  tintos,  núes- 
tros  agricultores  creían  que  no  había  bastante  terreno 
en  España  para  plantar  vides;  creían  que  aquel  ma- 
ravilloso resultado,  debido  á aquélla  Exposición  viní- 
cola, realizada  en  tiempos  del  Sr.  Conde  de  Toreno  y 
que  produjo  que,  de  700.000  bectólitros,  importara 
nuestra  exportación  á Francia,  en  un  año,  7 millones 
de  bectólitros,  creyeron  nuestros  agricultores  que 
aquello  no  se  había  de  acabar;  y las  amargas  quejas 
que  se  reciben  de  mi  país,  de  que  se  ha  declarado  en 
baja  este  caldo,  me  hacen  sospechar  una  gran  crisis 
en  la  cuestión  vinícola;  porque  si  bien  es  cierto  que 
España  producirá  hoy  50  millones  de  hectolitros,  es- 
casamente encontrarán  colocación  en  Francia  5 ó f> 
millones,  por  la  sencilla  razón  de  que  nuestros  vinos 
tienen  más  color,  más  capa,  y más  alcohol  que  los 
franceses;  y aun  así,  tenemos  asegurada  esa  venta, 
gracias  á los  magníficos  resultados  obtenidos,  merced 
al  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  nos  hizo  abrigar  tan  li- 
sonjeras esperanzas. 

Aguardientes.  Nuestras  fábricas  de  aguardientes, 
donde  se  destilaba  el  exceso  de  la  producción  vinícola, 
han  tenido  que  cerrarse  casi  todas,  porque  después 
del  tratado  coa  Alemania,  es  imposible  que  compitan 
nuesLros  aguardientes  con  los  industriales,  que  nos 
envíau  la  misma  Alemania,  Suecia  y Rusia,  respecto 
de  lo  cual,  tendrá  el  Gobierno  que  tomar  por  causa 
de  salud  pública,  por  consumo  ó por  cualquier  otro 
concepto,  medidas  para  que  los  alcoholes  industriales 
no  acaben  con  los  nuestros.  Los  aceites:  los  aceites, 
que  son  la  principal  riqueza  de  Andalucía,  no  pneden 
boy  competir  con  el  aceite  de  palma,  de  semilla  de 
algodón,  coco,  maní,  el  petróleo,  y basta  con  la  elec- 
tricidad. 

Todos  son  enemigos  de  la  producción  agrícola; 
todos  son  adelantos  que  el  progreso  humano  nos  ha 
traído,  y que  nos  hace  meditar  mucho  y que  merece 
que  se  medite  mucho  respecto  de  la  profundidad  de 
las  causas  á que  se  debe  esta  crisis  general.  Y las  se- 
das mismas  en  otro  tiempo,  ¿no  eran  objeto  de  gran- 
dísima producción  y de  comercio  en  nuestra  España? 
¿Y  no  ha  desaparecido  este  ramo  de  nuestra  produc- 
ción? Respecto  de  las  semillas,  ¿no  ois  los  lamentos 
de  los  agricultores  de  Castilla?  ¿En  los  ganados,  pue- 
de darse  nada  más  elocuente  que  el  siguiente  cuadro 
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que  ha  presentado  un  periódico  de  hace  dos  dias,  en 
que  se  demuestra  que  en  1882  lian  importado  en  In- 
glaterra 19.779  cabezas  de  ganado,  mientras  en  1886, 
pansido  solo  7.400,  y en  los  cinco  primeros  meses 
de  este  año  i. 532?  ¿Puede  estar  más  justificada  la 
proposición  del  Sr.  Conde  de  Toreno?  Y no  ya  la  pro- 
posición del  Sr.  Conde  de  Toreno,  sino  los  fundados 
lamentos  de  toda  la  ganadería  española.  EL  azúcar 
mismo,  esa  producción  que  fué  tan  rica  en  las  costas 
de  Valencia,  y respecto  de  la  cual  hay  tantos  y tan 
valiosos  antecedentes  en  el  Archivo  del  Duque  de 
Osuna,  que  era  el  propietario  de  todas  las  fábricas  de 
azúcar  establecidas  en  la  vega  de  Gandía,  y que  ahora 
lia  vuelto  á presentarse  y á reproducirse  en  las  cosías 
de  Andalucía,  ¿no  ha  pasado  por  duras  y terribles  al- 
ternativas? Y,  en  fin,  si  fuéramos,  producto  por  pro- 
ducto, á analizar  el  movimiento  del  comercio,  ¿no 
encontraríamos  un  cuadro  desconsolador  de  toda  la 
producción  agrícola  española? 

Y ahora  me  habéis  de  permitir  una  pequeña  di- 
gresión; porque  después  de  haber  hablado,  como  era 
mi  deber,  de  la  situación  general  de  la  agricultura 
española,  algo  he  de  decir  también  de  la  de  mi  país, 
donde  la  crisis  agrícola  reviste  caractéres  muy  alar- 
mantes. 

Por  espacio  de  algún  tiempo  la  Cámara  se  ha 
preocupado  de  la  producción  del  arroz,  lia  oido  las 
amargas  quejas  de  los  Diputados  valencianos;  se  han 
llegado  á formular  proposiciones  de  ley;  el  Gobierno 
publicó  un  Real  decreto,  por  el  que  se  creaba  una 
Comisión  que  en  el  espacio  de  dos  meses  había  de 
dar  su  opinión  respecto  de  las  causas  y remedios  que 
exigía  la  crisis  agrícola  de  Valencia.  La  información 
se  realizó,  tomando  párle  en  ella  las  personas  más 
ilustradas  de  Valencia  y el  elemento  burocrático;  el 
resultado  fué  formar  un  voto  de  mayoría  y otro  de 
minoría;  el  elemento  burocrático  formó  la  minoría,  y 
la  representación  de  los  intereses  de  la  propiedad  de 
Valencia  formó  ei  voto  de  la  mayoría.  (El  Sr.  Fernan- 
dez Soria : Y un  voto  particular.)  Y un  voto  particu- 
lar de  D.  Estanislao  García  Monfort,  presidente  del 
Moneo  mercantil,  el  cual  coincidió  con  el  voto  de  la 
mayoría.  El  voto  de  la  mayoría  y el  del  Sr.  García 
Monfort  se  firmaba  el  dia  4 de  Octubre  de  1886;  el 
voto  de  la  minoría  lo  firmaba  el  elemento  burocrá- 
tico el  dia  31  de  Diciembre  de  1886.  |Y  cosa  rara! 
l uera  del  impuesto  transitorio  y de  la  derogación  de 
la  Real  órden  de  25  de  Mayo  de  1886,  fuera  de  estos 
dos  extremos,  en  todos  los  demás  ha  habido  completa 
conformidad;  y sin  embargo,  á pesar  de  haber  tras- 
currido más  de  cinco  meses  desde  que  el  Gobierno 
ha  tenido  conocimiento  de  estos  dictámenes  y de  la 
conformidad  de  la  mayoría  y de  la  minoría  respecto 
de  los  remedios  que  exigía  aquella  crisis  agrícola,  el 
Gobierno  lia  demostrado  que  solo  buscaba  ese  proce- 
dimiento como  una  dilación  más  para  no  satisfacer 
las  justas  exigencias  de  aquel  país;  el  Gobierno  no 
ha  atendido,  ni  lia  hecho  caso  ninguno,  ni  ha  tomado 
en  consideración  las  conclusiones  de  la  mayoría  y de 
la  minoría;  es  decir,  aquellas  conclusiones  que  tienen 
el  asentimiento  unánime  de  toda  la  Comisión.  Allí 
está  la  condona  de  un  año  de  contribución,  la  revi- 
sión de  las  carLillas  evaluatorias,  la  rebaja  del  50  por 
100  de  la  renta  de  los  censos  que  correspondían  antes 
al  Real  Patrimonio  y otras  medidas  de  secundaria 
importancia. 

¿Es  que  el  Gobierno,  al  nombrar  aquella  Comisión, 


á la  que  sujetó  á un  plazo  de  dos  meses  para  que 
diera  su  dictamen,  llevaba  el  propósito  de  prescindir 
por  completo  del  resultado  de  esa  información?  Me 
lo  hace  temer  mucho  la  conducta  de  ese  Gobierno, 
puesto  que  durante  cinco  meses  prefiere,  tal  es  la  si- 
tuación de  aquel  país,  prefiere  no  cobrar  en  Valencia 
las  contribuciones  á tener  que  resolver  esa  cuestión 
como  puede  hacerlo  dentro  de  sus  facultades  admi- 
nistrativas y legislativas.  De  aquí  el  conflicto:  ma- 
ñana querrán  exigirse  dos  ó tres  años  de  contribución 
á aquella  comarca,  que  no  podrá  pagarlos,  y vendrá 
una  cuestión  muy  desagradable,  la  cuestión  desagra- 
dable que  hay  siempre  entre  el  que  pide  y exige  una 
cantidad  y el  que  no  tiene  con  qué  pagarla. 

Por  consiguiente,  como  este  es  un  punto  muy 
grave,  como  este  es  un  punto  concreto  que  deseo  tra- 
tar con  mucha  detención,  como  no  veo  en  el  banco 
azul  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  á ningún  otro  se- 
ñor Ministro,  me  limito  á anunciar  desde  ahora  que, 
terminada  la  discusión  de  los  presupuestos,  provo- 
caré aquí  un  debate  especial  respecto  de  estas  mate- 
rias, y,  desde  luego,  tenga  el  Gobierno  de  S.  M.  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  todo,  por  anunciada 
una  interpelación;  que  no  es  posible  dar  esperanzas  á 
un  país,  que  no  es  posible  crear  una  Comisión  di- 
ciendo que  ias  quejas  son  justas,  que  no  es  posible 
someter  á una  Comisión  determinada  la  resolución  do 
estas  cuestiones,  y cuando  viene  la  resolución  de  esta 
cuestión  dictada  por  esa  Comisión  de  una  manera 
unánime,  prescindir  del  dictamen  de  esta  Comisión  y 
desvanecer  por  completo  las  esperanzas  que,  en  la 
justificación  del  Gobierno,  habian  concebido  los  pue- 
blos de  aquella  comarca. 

Mucho  pudiera  decir  también  de  la  producción  del 
vino,  de  la  producción  de  la  naranja,  de  la  producción 
de  los  cereales,  pero  como  tengo  entendido  que  algu- 
nos Sres.  Diputados  han  de  tratar  de  estas  materias 
con  extensión,  entonces,  cuando  concretamente  se  di- 
luciden, tomaré  parte  en  el  debate,  y expondré  mis 
puntos  especiales  de  vista  respecto  de  estas  materias. 

Con  lo  que  he  dicho,  creo  que  puedo  plantear  dos 
problemas  económicos  de  la  agricultura,  é indicar 
cuáles  son  y los  remedios  que  la  agricultura  exige, 
cosas  todas  que  sabe  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  porque  si  no  supiera  esto  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  tiene  una  Dirección  de  agricultura  den- 
tro del  Ministerio,  ¿qué  habría  de  saber?  No,  el  señor 
Ministro  de  Fomento  y lu  Dirección  de  agricultura 
conocen  perfectamente  el  movimiento  de  la  crisis  agrí- 
cola, sus  causas,  sus  remedios;  sabe  perfectamente,  á 
cada  dia  y á cada  momento,  lo  que  conviene  hacer,  y 
por  es.o  yo  be  sido  de  opinión,  que  ha  venido  á robus- 
tecer lo  que  se  ha  hecho  en  Valencia,  que  toda  infor- 
mación producida  aquí  para  averiguar  una  cosa  que 
no  se  desconocía,  es  una  dilación  más. 

No;  la  agricultura  no  necesita  informaciones;  lo 
que  necesita  es  resoluciones  prontas  y enérgicas,  por- 
que los  problemas  económicos  de  la  agricultura  son 
sencillos  y conocidos;  producir,  cambiar  y consumir. 
Para  producir,  se  necesita  capital,  primeras  materias, 
mano  de  obra,  facilidad  de  adquirir  los  abonos  y las 
semillas,  y cuando  degeneran  las  cosechas,  cambiar- 
las por  otras  nuevas.  ¿Es  que  todo  esto  se  resuelve, 
como  repetidamente  se  ha  dicho  en  este  sitio,  con  el 
proyecto  de  crédito  agrícola?  Deseo  tengo  de  que  se 
ponga  á discusión,  porque  en  un  país  donde  hay  una 
deuda  hipotecaria  de  más  de  1.000  millones,  y esta- 
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blecimientos  de  crédito  como  el  Bauco  de  España  y 
el  Banco  Hipotecario,  que  tienen  privilegio  exclusivo 
de  emisión,  no  sé  de  dónde  ha  de  salir  ese  crédito 
agrícola. 

Yo  soy  partidario  de  los  Bancos  regionales;  y si 
los  Bancos  regionales  necesitan,  por  lo  ménos,  para 
proporcionar  un  alivio  á la  agricultura  un  capital  de 
2.000  millones,  no  sé  de  dónde  ha  de  sacar  esta  can- 
tidad el  crédito  agrícola.  Este  es  un  sueño*  y de  ese 
sueño  trataremos  cuando  se  discuta  ese  proyecto. 

Por  lo  pronto,  la  agricultura  española  debe  espe- 
rar poco  del  crédito  agrícola  que  establezca  ese  Go- 
bierno. 

Para  cambiar  los  productos,  ¿qué  necesitamos? 
Los  trasportes  físicos  son  el  escollo  de  toda  produc- 
ción. Lo  que  necesita  el  agricultor  es  la  rebaja  de  las 
tarifas  de  ferro-carriles  y la  baratura  en  los  fletes;  los 
fletes  que  en  1883  el  tonelaje  llegó  á 7.330.000,  y que 
permite  que  el  arroz  y otras  mercancías  vengan  como 
lastre  á los  puertos  españoles,  ofreciéndose  esta  par- 
ticularidad: que  una  tonelada  de  resina  desde  el  esta 
blecimiento  de  las  Navas  á Barcelona  cueste  más  que 
el  traerla  desde  Liverpool  á Barcelona.  De  está  ma- 
nera no  puede  haber  competencia,  ni  nadie  que  se 
dedique  á extraer  la  resina  de  los  pinos. 

Consumir  es  el  otro  problema. que  necesita  resolver 
la  agricultura.  ¿Y  qué  necesita  la  agricultura  española 
para  consumir  sus  productos?  Pues  que  se  le  abran 
nuevos  mercados;  que  por  cuestiones  de  escuela  no  so 
cierren  esos  mercados,  que  es  lo  que  ha  venido  á su- 
ceder aquí,  y que  pueda  un  agricultor  llevar  sus  pro- 
ductos, por  ejemplo,  el  vino,  no  solamente  :í  Francia, 
sino  á Inglaterra,  á la  América  del  Sur,  y á otrás 
partes.  Pero  cuando  en  vez  de  esto,  se  celebran  tra- 
tados que  dificultan  la  exportación  de  nuestros  vinos, 
y se  cierran  las  mercados,  ¿qué  va  á hacer  el  agri- 
cultor español?  Pues  quemar  el  vino  que  le  sobre  ó 
perderlo.  Este  es  el  porvenir  que  le  espera,  ante  las 
medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  la  agricultura  está 
esterilizada  por  la  competencia  y por  el  fisco. 

Lo  que  aquí  se  ha  hecho  en  relación  con  la  agri- 
cultura por  parte  del  Ministro  de  Fomento,  que  desde 
el  principio  he  declarado  que  debe  ser  el  protector  de 
las  (intereses  materiales  de  España,  por  parte  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  y por  parte  del  Ministro  de  Esta- 
do, es  bien  gráfico.  El  Ministro  de  Fomento,  por  las 
razones  que  os  lie  dicho,  se  ha  cruzado  de  brazos, 
pues  no  puede  desvirtuar  en  nada  la  obra  de  su  ante- 
cesor, porque  pertenece  á otra  escuela  política;  y ¡ay 
de  él  el  dia  que  menoscabara  una  sola  de  las  resolu- 
ciones de  la  democracia  española!  el  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  echado  la  soga  al  cuello  de  la  agricultura 
española,  y el  Ministro  de  Estado  ha  acabado  de  aho- 
garla. Por  consiguiente,  no  hay  más  que  poner  la  es- 
peranza en  Dios,  y decir:  Dios  sobre  todo.  Este  es  el 
porvenir  de  la  agricultura  española. 

Hasta  ahora  la  minoría  conservadora  no  había  di- 
cho nada  respecto  de  la  industria  y del  comercio,  que 
son  oirás  dos  fuentes  de  riqueza,  y forzoso  es,  si  el 
deber  ha  de  quedar  cumplido,  que  yo  indique  algunas 
consideraciones  generales  en  el  sentido  en  que  he  he- 
cho todas  las  anteriores,  el  de  contribuir  por  mi  parle 
á la  obra  patriótica  de  que  este  país  recobre  su  im- 
portancia. 

En  la  cuestión  industrial  entiendo  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  debe  perseguir  dos  objetos:  garantir  la 


propiedad  industrial,  y armonizar  los  intereses  del 
capital  y del  trabajo.  Allá  en  el  año  1876  presenté 
una  série  de  proyectos  respecto  de  estos  puntos,  y al- 
gunos de  esos  proyectos  fueron  leyes:  el  de  patentes 
de  invención,  el  de  propiedad  intelectual,  el  de  expro- 
piación que  me  encargó  entonces  mi  digno  jefe  el  se- 
ñor Cánovas,  y pudiera  añadir  á este  número  el  de 
marcas  de  fábrica  y el  de  establecimientos  peligrosos, 
incómodos  é insalubres.  Yo  no  puedo  abandonar  La 
afición  á aquellos  trabajos,  y debo  recomendarlos  eíica- 
císimamente,  como  padre  cariñoso,  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  porque  tengo  entendido  que,  siempre  que 
ha  habido  una  mocion  por  parte  de  la  industria,  se  ha 
pedido  á S.  S.  una  ley  ele  marcas  de  fábrica,  pues  la 
marca  de  fábrica  es  el  signo  del  crédito  del  industrial 
y del  comerciante,  y la  primera  necesidad  cuando  de 
industria  se  trata  es  garantir  el  crédito  de  la  indus- 
tria y del  comercio.  Por  consiguiente,  en  todos  los 
países  se  ha  legislado  y se  está  legislando  continua- 
mente respecto  de  esta  materia. 

Además  hay  aquí  una  cuestión  gravísima,  que  es 
la  de  buscar  la  armonía  entre  el  capitalista  y el 
obrero. 

En  materia  de  propiedad  industrial  no  hay  más 
que  el  Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850  y la 
Real  orden  de  1 4 de  Marzo  de  1851.  ¿Cree  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  podemos  vivir  con  una  legis- 
lación que  por  lo  empírica  y anticuada  no  responde 
á las  necesidades  de  la  época  actual?  ¿Cree  S.  S.  con- 
veniente el  que  el  obrero  como  el  capitalista  vivan 
dentro  de  una  legalidad  común,  en  la  que  el  árbitro 
para  resolver  los  conflictos  que  ocurran  sea  la  auto- 
ridad? ¿No  es  mejor  tener  reglas  de  conducta  para  re- 
solver estas  cuestiones  que  dejar  esto  ai  arbitrio  de 
los  interesados,  y en  último  término,  á la  fuerza?  Yo 
creo  que  el  Sr.  Ministro,  con  el  buen  juicio  que  le  dis- 
tingue, se  hará  cargo  ai  instante  de  la  importancia 
do  estas  indicaciones  y comprenderá  que  necesitamos 
una  ley  de  propiedad  industrial,  otra  de  marcas  de 
.fábrica,  otra  para  reglamentar  el  trabajo  do  las  mu- 
jeres y dé  los  niños  y señalar  las  horas  do  ese  traba- 
jo, otra  que  establezca  «Jurados  mixtos  entre  capita- 
listas y obreros,  y al  lado  de  esto  debe  legislarse  tam- 
bién y deben  declararse  las  exenciones  que  correspon- 
den á las  nuevas  industrias,  estableciendo  una  con- 
tribución progresiva  para  los  años  sucesivos,  dando 
premios  á los  fabricantes,  celebrando  Exposiciones,  y 
á ser  posible,  aunque  esto  no  corresponde  al  Ministe- 
rio de  Fomento,  estirpando  el  contrabando,  que  es  el 
mayor  enemigo  de  la  industria. 

En  materia  de  industrias  viene  inmediatamente 
la  cuestión  do  las  minas,  donde,  por  lo  mismo  que  efi 
un  asunto  nuevo,  tengo  que  ocuparme  de  lo  que  ha 
quedado  por  decir.  Y la  cuestión  de  las  minas  ofrece 
datos  muy  curiosos  que  van  a sorprender  un  poco  á 
ios  Sres.  Diputados.  Ilabia  en  1885,  2.282  minas  en 
explotación,  con  una  superficie  de  253.673  hectáreas; 
los  minerales  aplicados  á la  industria  ó exportados 
representan  un  valor  de  31  millones  de  pesetas,  y los 
productos  beneficiados  en  España  91  millones;  to- 
tal 122  millones.  El  producto  de  todo  esto  para  el  Te- 
soro ha  sido  un  ingreso  de  8.191.500  pesetas,  con  un 
gasto  de  3.182.675,  y se  han  dejado  de  cobrar,  por 
término  medio  cada  año,  1.234.583  pesetas.  La  Comi- 
sión permanente  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  minas 
ha  publicado,  bajó  la  firma  de  sus  ilustrados  indivi- 
duos, un  documento  notabilísimo,  con  fecha  de  L de 
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Diciembre  de  1886,  y en  el  encontrará  el  8r.  Ministro 
de  Fomento  que  las  cantidades  devengadas,  según  las 
estadísticas  oficiales,  ascienden  á las  sumas  que  se 
detallan  en  los  estados,  y que  cada  ano  se  ha  dejado 
de  cobrar,  según  la  Gaceta , cabalmente  la  mitad;  de 
suerte  que  deja  de  cobrarse,  por  término  medio,  cada 
año,  1.234.583  pesetas.  Tome  nota  S.  8.  de  este  dato. 
Pero  además,  por  lo  que  á su  departamento  se  refie- 
re, entiendo  que  falta  aquí  por  lo  menos  una  inspec- 
ción inteligente,  pero  no  creando  ingenieros  cuando 
tantos  y tan  buenos  tenemos  en  España,  sino  celado- 
res y capataces  como  en  Francia  y en  Alemania.  Es 
imposible  que  un  ingeniero  inspector  recorra  un  dis- 
trito minero,  conozca  el  estado  de  las  labores  y pueda 
decir  en  qué  minas  se  trabaja,  cuáles  están  faltas  de 
beneficios,  y qué  otras  deben  ser  caducadas;  para  esto 
hacen  falta  celadores  y capataces  de  minas.  Precisa 
además  una  estadística  de  la  propiedad  subterránea 
para  conocer  las  concesiones  todas,  y un  estudio  com- 
pleto de  los  criaderos  de  mineral,  como  guia  para  la 
industria  y datos  úl  iles  para  la  ciencia.  Y sobre  todo, 
8r.  Ministro,  se  necesita  una  ley  y unos  reglamentos 
más  en  armonía  con  las  necesidades  actuales. 

Sobre  un  punto  especial  voy  á llamar  la  atención 
de  S.  8.,  y es  el  relativo  á la  exportación  de  nñneral 
de  hierro  que  se  está  realizando  en  España,  y á la  ne* 
cesidad  de  pensar  sériamente  en  evitar  esa  exporta- 
ción. La  producción  de  este  mineral  ha  llegado  en 
1885  á 3.983.298  toneladas,  délas  cuales  se  han  ex- 
portado 3.796.943,  y solo  han  quedado  en  el  país 
186.355.  Sabe  S.  S.  perfectamente  que  casi  todo  ese 
mineral  de  hierro  va  á Inglatterra,  donde  se  trasforma 
en  acero  y vuelve  á España,  haciéndonos  pagar  la  pri- 
mera materia,  más  su  trasform ación.  Esto  no  puede 
consentirse,  y hay  que  evitarlo  favoreciendo  la  fabri- 
cacion  de  acero  en  España,  estimulando  á nuestros 
industriales  en  Vizcaya  y en  Asturias  para  que,  pro- 
duciendo unos  el  hierro  y otros  el  carbón,  queden  las 
utilidades  dentro  del  territorio  nacional;  para  esto  no 
se  necesita  más  que  inteligencia,  previsión  y protec- 
ción prudente. 

En  cuanto  al  comercio,  poco  tengo  que  decir.  Me 
parece  que  ese  ideal  de  las  Cámaras  de  comercio  ha 
de  dar  escasísimos  resultados.  Teníamos  las  Juntas, 
provinciales  de  comercio,  y nuestros  ilustrados  cón- 
sules en  el  extranjero  proporcionaban  los  datos  y 
antecedentes  necesarios  para  conocer  el  estado  de 
nuestro  comfírcio  en  el  exterior.  ¿Qué  objeto  es  el  de 
las  Cámaras  de  comercio?  ¿Tienen  por  objeto  re- 
presentar y pedir  al  Gobierno  el  remedio  á las  ne- 
cesidades que  el  comercio  sienta?  Pues  eso  pueden 
hacerlo  por  si  los  comerciantes  cuando  se  vean  obli- 
gados y constreñidos  por  los  impuestos  y en  la  nece- 
sidad de  demandar  algo;  lo  demandan  porque  el  Có- 
digo fundamental  establece  el  derecho  de  petición,  y 
puede  todo  el  mundo  venir  á las  Cámaras  á pedir  el 
remedio  de  sus  necesidades;  de  modo  que,  no  solo  se 
lia  anulado  la  acción  de  ios  cónsules  españoles  en  el 
extranjero,  sino  que  también  se  ha  anulado  la  misión 
de  las  Juntas  provinciales  de  comercio,  creando  un 
organismo  que  no  será  más  que  la  representación  de 
determinados  comerciantes  para  pedir  en  casos  dados 
el  remedio  á sus  necesidades. 

Soy  partidario  de  la  libertad  de  comercio  estable- 
cida desde  el  siglo  pasado,  y cutiendo  que  debe  favo- 
recerse á los  Sindicatos,  á las  Asociaciones  legal- 
ícente establecidas  y que  por  todos  debe  contribuirse 


á legitimar  las  Asociaciones,  bien  sean  de  propieta- 
rios, bien  de  colonos,  en  lo  que  a la  industria  y á la 
agricultura  se  refiere. 

Réstame  tan  solo  ocuparme,  aunque  muy  poco, 
de  lo  referente  á obras  públicas.  Este  punto  fué  tra- 
tado con  gran  discreción  y con  gran  profundidad  por 
ei  Sr.  Los  Arcos,  y yo  poco  tengo  que  decir,  debiendo 
limitarme  á presentar  á la  consideración  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  los  siguientes  datos:  en  1884  se 
estableció  el  plan  general  de  carreteras  con  arreglo 
al  cual  debían  construirse  unos  40.000  kilómetros  de 
carretera;  de  estos  hay  construidos  unos  20.000.  En 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  hay  una 
partida  de  19  millones  de  reales  para  obras  en  curso 
de  ejecución  y otra  partida  para  obras  nuevas,  la  cuál 
dudo  que  pueda  tener  aplicación,  porque  S.  S sabe 
perfectamente  que  mientras  se  presentan  los  pianos, 
se  instruye  el  expediente,  se  hace  el  replanteo  y viene 
el  expediente  al  Ministerio,  ha  pasado  el  año,  y esas 
cantidades  quedan  generalmente  sin  aplicación. 

Respecto  á la  partida  para  gastos  de  obras  de  ca- 
rreteras en  construcción,  tengo  que  hacer  algunas 
observaciones  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Según  los 
datos  que  me  he  procurado,  ei  presupuesto  de  obras 
públicas  está  comprometido  para  diez  años,  llega  el 
compromiso  hasta  ei  año  96;  es  decir,  que  estamos 
viviendo  del  porvenir.  Yo,  únicamente  pregunto  á 
S.  S.:  ¿es  lícito  comprometer  el  presupuesto  por  diez 
años  sin  hacer  un  plan  general  de  carreteras;  hoy 
más  necesario  que  nunca,  porque  las  concesiones  par- 
ticulares han  venido  á destruir  el  plan  general?  ¿Es 
posible  vivir  de  esta  manera  sin  acudir  á una  opera- 
ción de  crédito  y hacer  el  plan  general  de  carreteras 
que  hoy  falta?  Mi  pensamiento  es  distinto,  porque 
creo  que  antes  de  la  construcción  de  las  carreteras 
hay  una  necesidad  más  apremiante. 

Los  ferro-carriles  están  construidos  en  su  primera 
red,  bien  ó mal  que  no  es  esta  ocasión  de  averiguarlo, 
pero  está  construida  la  primera  red;  falta  la  segunda, 
y yo  creo  que  esta  red  debe  ser  la  de  los  ferro-carri- 
les económicos;  me  lo  hace  pensar  así  el  ejemplo  de 
Italia,  de  Bélgica,  de  Francia  y de  otros  países.  Si  el 
Sr.  Navarro  Reverter,  que  sabe  tanto  de  estas  cosas, 
quisiera  decirnos  algo  de  lo  mucho  que  sabe  de  esta 
cuestión  de  los  ferro-carriles,  nos  prestarla,  y sobre 
todo  á mí,  un  señalado  servicio  porque  me  enseñaría 
lo  que  ignoro;  pero  de  todas  suertes  entiendo  que  des- 
pués de  construida  la  primera  red  de.  ferro-carriles 
se  debe  hacer  la  segunda,  que  ha  de  ser  la  de  los  fe- 
rro-carriles económicos,  y que  las  carreteras  no  de- 
ben ser  más  que  el  enlace  de  los  ferro- carriles  de  la 
primera  red  con  los  de  la  segunda,  y por  tanto  que 
no  hay  necesidad  de  ir  muy  de  prisa  en  la  cuestión 
de  las  carreteras,  sino  que  hay  necesidad  de  realizar 
el  pensamiento  que  germina  en  uno  de  los  decretos 
del  Sr.  Montero  Ríos  que  creó  una  Comisión  para  el 
estudio  de  esta  cuestión  de  los  ferro-carriles  econó- 
micos, y que  me  parece  que  hasta  fijó  un  plazo  para 
que  los  ingenieros  remitieran  los  proyectos  y planos 
respectivos. 

Giro  de  los  puntos  de  que  la  minoría  conserva- 
dora no  se  ha  ocupado,  es  el  referente  á los  canales. 
La  cuestión  de  los  canales  es  muy  compleja;  con  ella 
están  relacionados  todos  los  problemas  más  impor- 
tantes de  la  agricultura.  Pensar  que  por  hacer  un  ca- 
nal en  determinada  zona,  que  permita  convertir  el 
cultivo  extensivo  en  intensivo  ha  de  acudir  la  pobla- 
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oion  al  campo  y ha  de  cuidar  incesantemente  de  las 
cosechas  sin  separarse  de  ellas,  es  una  ilusión  quimé- 
rica; eso  solo  pasa  en  grandes  establecimientos  como 
el  que  el  Emperador  Napoleón  III  creó  en  Chalons  y 
en  otras  empresas  de  esa  índole;  porque  lo  primero 
que  necesitan  los  canales  es  dinero,  porque  no  es  lo 
mismo  hacer  una  cosecha  de  secano  que  una  cosecha 
de  huerta  que  necesita  abundantes  abonos,  un  cui- 
dado más  especial,  y muchos  más  gastos;  lo  segundo 
que  necesitan  es  población,  y ya  recordará  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  la  población  de  España  en  el 
interior  es  escasa;  después  necesitan  seguridad  en  el 
campo,  porque  sin  esto,  ¿quién  va  á prestar  el  cuidado 
asiduo  que  exige  el  cultivo  de  una  huerta?  Después 
necesitan  abonos,  necesitan  trasporte  á bajo  precio, 
caminos,  y sobre  todo  posibilidad  de  cambiar  el  cul- 
tivo que  en  España  es  un  problema  que  exige  deteni- 
do estudio,  y que  puede  dar  lugar  á muy  distintas 
apreciaciones. 

Así,  pues,  en  vez  de  los  canales,  yo  seria  partida- 
rio de  los  pantanos,  que  en  España  han  dado  muy  bue- 
nos resultados,  siendo  así  que  los  canales  no  han 
dado  ninguno;  y si  no,  ahí  está  el  canal  del  Henares 
que  atraviesa  una  zona  de  20  ó 30  kilómetros,  que 
pasa  por  cerca  ó por  medio  de  fincas  de  gran  valor, 
y,  sin  embargo,  los  labradores  han  rechazado  las  aguas, 
han  dichoque  no  las  quieren,  porque  no  les  tiene  cuen- 
ta; porque  en  esta  cuestión  de  los  canales  hay  que  te- 
ner en  consideración  además  las  condiciones  del  suelo 
y del  subsuelo,  que  no  todos  los  terrenos  son  á pro- 
pósito para  el  cultivo  de  huerta.  Por  consiguiente,  eso 
de  abrir  canales  y más  canales  pudiera  significar  el 
desconocimiento  de  problemas  importantísimos  cuya 
solución  debe  preceder  á la  construcción  de  obras  de 
este  género.  Yo  soy,  pues,  partidario  de  los  pantanos 
y enemigo  de  los  canales,  que  en  España  no  han  ser- 
vido más  que  para  hacer  negocios,  los  primistas. 

Ya  tendréis  deseos  de  que  concluya,  y yo  también 
los  Lengo.  Solo  me  resta  deciros  una  cosa  y es,  que 
en  este  presupuesto,  acaso  sin  conocimiento  perfecto 
de  causa,  se  ha  hecho  una  rebaja  en  la  partida  refe- 
rente al  Instituto  geográfico,  de  grandísimas  y perju- 
diciales consecuencias.  A semejanza  de  lo  que  se  hace 
en  otros  países,  este  Instituto  lleva  el  censo  de  pobla- 
ción, y estoy  autorizado  para  deciros  que  dentro  de 
pocos  dias  se  publicará  la  estadística  de  los  cinco 
años  últimos,  determinando  los  diferentes  conceptos 
que  resultan  de  estos  trabajos  estadísticos  en  España. 
Pues  el  censo  de  población,  que  constituye  la  base  de 
lodos  los  trabajos  del  Instituto  geográfico,  se  lleva  en 
ese  mismo  Instituto,  y para  que  sea  exacLo,  á cada 
uno  délos  jueces  municipales  y á cada  uno  de  los  di- 
rectores de  sanidad  marítima  se  les  da  5 céntimos  de 
peseta  por  cada  inscripción  íntegra  en  el  registro  ci- 
vil, á semejanza  de  Suiza  que  da  la  misma  cantidad 
para  ese  objeto  y atención,  haciendo  lo  mismo  todos 
los  países  de  Europa. 

Pues  bien,  habéis  suprimido  92.575  pesetas,  y 
desde  ese  momento  el  censo  de  población  de  España 
no  puede  rectificarse  porque  ningún  juez  municipal 
enviará  gratuitamente  esas  inscripciones  del  Regis- 
tro, toda  vez  que  no  habéis  hecho  otra  cosa  al  supri- 
mir dicha  cantidad  que  era  imponer  á los  jueces  mu- 
nicipales y á los  directores  de  sanidad  marítima  la 
Obligación  de  enviar  esas  inscripciones  gratuitamen- 
te; por  consecuencia,  acaso  sin  conocimiento  de  causa, 
habéis  suprimido  una  cantidad  que  va  á ser  origen 


de  que  el  censo  de  población  no  pueda  publicarse  con 
arreglo  á los  adelantos  de  la  época  presente. 

Y he  concluido,  Sres.  Diputados»  Por  las  observa- 
ciones que  me  habéis  oido,  habréis  comprendido  per- 
fectamente la  importancia  que  yo  doy  al  Ministerio 
de  Fomento;  ese  Ministerio  que  se  ha  considerado 
hasta  ahora  como  de  entrada,  es,  a mi  juicio,  el  más 
importante  de  todos  los  Ministerios,  porque  es  el  que 
se  relaciona  con  los  inlereses  morales  y materiales 
del  país.  Por  consiguiente,  yo  entiendo  que  si  después 
de  tanto  como  hemos  pasado  eu  nuestra  Patria;  si 
después  de  tantas  desdichas  y después  ele  estar  tan 
atrasados  en  lo  intelectual  y en  lo  material,  nos  ayu- 
damos todos  en  la  prosecución  de  todos  estos  objetos 
en  interés  común,  creo  que  España  volverá  á reco- 
brar en  breve  espacio  las  fuerzas  perdidas,  creo  que 
volveremos  á los  dias  de  nuestro  esplendor  gloriosa- 
mente recordado,  y recobrará  España  el  puesto  que 
en  las  Naciones  cuitas  le  corresponde  de  derecho. 

El  Sr.  FEENANDEZ  DE  SORIA  (ile  la  Comi- 
sión): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Señores  Dipu- 
tado^ ardua  y difícil  es  por  todo  extremo  la  situación 
del  individuo  de  la  Comisión  que  tiene  la  honra  de  diri- 
giros la  palabra,  porque  el  digno  individuo  de  la  opo- 
sición conservadora  que  últimamente  ha  combatido 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y que  tiene 
tantos  títulos  como  literato  distinguido,  como  juris- 
consulto, que  ha  ocupado  los  primeros  puestos  de  la 
magistratura,  como  publicista,  autor  de  obras  tan 
notables  coa  las  que  lia  forzado  las  puertas  de  las 
Academias  sabias,  y donde  se  ha  sentado  como  por 
derecho  propio,  como  político  de  tan  larga  historia, 
tan  laborioso  y conocedor  de  todas  nuestras  legisla- 
ciones y de  todas  nuesLras  necesidades,  ha  venido, 
ai  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Los  Arcos  y el  Sr.  Cár- 
denas, de  no  menores  merecimientos,  con  muy  valio- 
sos títulos,  haciendo  una  oposición  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento  en  una  forma  tal,  que  dada  la 
variedad,  la  complexidad  y la  diversidad  de  servicios 
y de  funciones  á este  Ministerio  encomendadas,  que 
yo  asocio  mi  humilde  voz  á la  del  Sr.  Danvila  para 
que  cuando  se  trate  de  dividir  este  Ministerio  no  se 
baga  la  división  en  dos,  sino  en  tres,  y que  cuando  se 
trate  de  titulares  efectivos  se  atiendan  mis  adjudica- 
ciones morales  que  corno  hedías  por  firma  sin  solven- 
cia y libradas  sobre  el  porvenir  y en  descubierto, 
pudieran  no  ser  atendidas.  Pero  no  se  prescindirá  segu- 
ramente de  aquellas  personas  que  reúnen  la  estima- 
ción, los  conocimientos,  los  merecimientos,  la  valía  y 
la  aptitud  que  han  demostrado  los  que  con  tanta  glo- 
ria para  el  Parlamento  han  intervenido  en  la  discu- 
sión de  este  presupuesto. 

El  Sr.  Cárdenas  se  ha  ocupado  particularmente  de 
agricultura,  Dirección  que  dignamente  y por  mucho 
tiempo  con  tanta  competencia  é ilustración  ha  des- 
empeñado, pero  ha  dado  más  importancia  á la  ins- 
trucción pública,  así  como  también  el  Sr.  Los  Arcos 
se  la  ha  dado  á las  obras  públicas;  importancia  que 
no  puede  negarse  á estas  tres  Direcciones,  que  for- 
man, por  decirlo  así,  el  núcleo  del  Ministerio  de  Fo- 
mento: y examinando  este  alto  Centro,  no  solo  en  la 
dotación  de  servicios  y en  su  organización,  el  señor 
Danvila  ha  venido  á tratar  loque  pudiéramos  llamar 
filosofía  del  presupuesto,  ó mejor  con  esa  palabra  de 
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que  S.  8.  solo  tiene  el  secreto  y de  que  tan  gallarda 
prueba  lia  dado  en  el  preámbulo  de  su  obra  monu- 
mental el  proyecto  de  Código  rural,  calificaremos  de 
etiología  del  servicio  social. 

La  Comisión  en  cuyo  nombre  hablo,  parece  que 
debiera  declinar  toda  la  responsabilidad  de  este  pre- 
supuesto, porque  no  es  más  que  la  reproducción  de 
vuestros  propios  presupuestos,  y recabar  para  sí  tan 
solamente  aquella  responsabilidad  que  nace  de  las 
innovaciones  que  ha  introducido;  porque  no  puede 
censurarse  á la  Comisión,  por  la  organización  que  de 
una  manera  casi  histórica  venían  teniendo  ciertos 
servicios;  organización  más  ó ménos  viciosa,  pero  que 
todos  los  Gobiernos  han  respetado.  Podria  en  tal  caso 
acusársele  únicamente  de  falta  de  iniciativa,  pero  de 
ninguna  manera  se  le  podria  censurar;  porque  todos 
los  partidos  han  vivido  dentro  de  ese  organismo,  sin 
embargo  de  que  han  tenido  medios  de  corregirle  y 
modificarle  en  la  forma  que  hubiesen  estimado  más 
conveniente;  competencia  les  sobra,  asi  como  le  ha 
sobrado  tiempo  en  el  Poder  para  holgadamente  po- 
der realizarlas. 

Ante  tal  abrumador  cúmulo  (le  cuestiones  como 
las  aquí  planteadas  y por  tan  ilustres  repúblicos  de- 
fendidas, yo,  que  acudo  en  nombre  de  la  Cámara  y de 
la  Comisión  á su  defensa,  comprendereis  que  á ello 
no  me  Uevau  estímulos  del  propio  deseo,  sino  cum- 
plimiento de  ineludible  deber  que  empeña  vuestra 
benevolencia,  que  yo  demando,  y para  merecerla  pro- 
curaré discutir  ceñido  al  órden  seguido  por  el  señor 
Uanvila,  recogiendo  al  paso  todas  las  objeciones  he- 
chas por  la  oposición  conservadora,  y si  alguna  lle- 
gase á omitir,  sírvanse  recordármelo  para  que  una 
sola  de  sus  observaciones  no  quede  sin  réplica  por 
olvido  involuntario. 

Ante  Lodo,  ¿qué  carácter  tiene  el  Ministerio  de 
Fomento?  Esta  parece  que  es  una  cuestión  que  se  ha 
planteado  al  comenzar,  al  mediar  y al  terminar  sus 
discursos  por  todos  los  oradores  que  han  intervenido 
en  este  debate.  El  Sr.  Cárdenas  le  llamó  á este  Minis- 
terio el  Ministerio  de  la  paz,  y le  ha  calificado  el  se- 
ñor Uanvila  do  Ministerio  del  porvenir;  yo  le  califica- 
ría de  Ministerio  de  estímulo  y ayuda,  y en  cuanto  á 
su  categoría  política  entendía  que,  dada  la  importan- 
cia de  los  servicios  que  llena,  bien  merecia,  no  el 
calificativo  de  Ministerio  de  entrada,  sino  el  de  Mi- 
nisterio el  más  complejo  y el  más  difícil  de  todos  los 
que  forman  nuestra  organización  política.  Yo,  aun 
cuando  pudiera  convenir  en  esta  segunda  apreciación 
del  Sr.  Uanvila,  entiendo  que  puede  ser  de  entrada, 
porque  veo  la  predilección  con  que  se  le  discute  por 
loa  aun  no  titulados. 

La  primera  acusación  que  ha  salido  de  la  oración 
del  Sr.  Uanvila  es,  que  el  partido  liberal  al  venir  al 
poder  había  entregado  el  Ministerio  de  Fomento  al 
más  atrevido  de  los  individuos  que  formaban  aquel 
Gobierno,  al  que  él  llamaba  el  absolutista  de  la  liber- 
hid,  al  más  revolucionario,  y entendía  que  el  partido 
liberal  tenía  grave  responsabilidad  por  haber  entre- 
gado resortes  de  gobierno  tan  poderosos  á la  que  pu- 
diéramos llamar  democracia  apasionada  é inexperta; 
y decía  después  8.  8.  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
■Ta  prisionero  de  la  democracia  por  condescender  con 
las  iniciativas  anteriores  y por  venir  á seguir  la  línea 
de  conducta  trazada  por  su  antecesor.  Preguntaba 
después  cuál  es  el  pensamiento  de  la  democracia  en 
lo  que  se  refiere  á los  intereses  materiales,  morales  y 


políticos,  y aunque  no  soy  yo  el  llamado  á contestar 
á esta  pregunta,  diré  que  la  democracia  no  es  hoy 
una  fracción,  sino  que  es  una  tendencia,  no  de  un 
grupo  determinado,  sino  de  todo  el  partido  liberal,  y 
que  es  patrimonio  común  de  todos  los  partidos  de 
Europa,  que  tiene  su  credo  político  y sus  soluciones 
sociales,  económicas  y políticas  perfectamente  defini- 
das. Podemos  decir  que  en  este  punto  han  llegado  á 
un  nivel  todos  los  partidos  políticos  de  Europa,  sin 
más  discrepancias  que  las  circunstanciales  de  cada 
país. 

El  Sr.  Danvila,  después  de  hacer  la  historia  de  los 
últimos  presupuestos;  después  de  hacer  notar  que  el 
de  1876  estaba  dotado  con  52  millones;  que  el  de  1885 
tenía  una  cifra  de  104  millones,  y el  que  se  discute 
tenía  una  cifra  de  103  millones,  decía  8.  8.:  es  menor 
la  cifra  de  este  presupuesto  que  la  del  anterior;  y yo 
podria  replicar  á 8.  8.,  diciendo:  tiene  8.  S.  razón,  nu- 
méricamente es  menor  este  presupuesto;  pero  es  ma- 
yor en  los  servicios,  porque  había  en  los  números  de 
los  presupuestos  anteriores  algo  que  era  puro  artificio 
de  contabilidad,  algo  que  no  tenía  realidad  al  tradu- 
cirse en  los  hechos,  y yo  podré  demosLrar,  cuando 
llegu  emos  á tratar  de  las  obras  públicas,  cómo  de  los 
9 millones  que  venían  consignados  no  se  han  aplicado 
7 millones  y pico  en  este  presupuesto.  El  actual,  con 
solo  2 millones  de  dotación  para  obras  nuevas,  re- 
sulta superior  á los  presupuestos  anteriores,  siempre 
que,  como  es  nuestro  propósito,  la  dotación  se  aplique 
á su  fin.  Después  afirmaba  S.  S.  que  este  presupuesto 
era  mayor,  porque  hay  un  servicio  posterior  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  de  presupuestos,  que  introduce 
en  el  presupuesto  un  aumento  de  5 millones  para  el 
ferro-carril  de  Linares  á Almería. 

Estos  5 millones  se  consignarán  y tendrán  su 
aplicación  en  los  presupuestos  sucesivos,  y tendrán  su 
cabida  en  el  remanente  que  dentro  de  cada  servicio 
puedan  producir  las  subastas,  las  pujas  ó las  contra- 
taciones que  se  verifiquen  para  atender  á estos  ser- 
vicios. Pero  esto  no  significa  el  aumento  de  esa  cifra 
dentro  del  presupuesto,  porque  el  presupuesto  es  siem- 
pre la  expresión  numérica  de  ios  servicios  que  en  él 
nominatim  están  determinados,  y solo  á ellos  puede 
atenderse  con  la  dotación  consignada.  Esto  constitu- 
ye la  especialidad  dentro  del  presupuesto,  y si  nos- 
otros entendemos  que  toda  especialidad  debe  ser  res- 
petada, en  lo  de  obras  públicas  el  partido  liberal  se 
propone  ser  inexorable. 

De  suerte,  que  nosotros,  con  un  presupuesto  de 
103  millones  de  pesetas,  hacemos  una  economía  de 
novecientas  cuatro  rail  y pico  de  pesetas  sobre  el  pre- 
supuesto anterior,  aumentando  el  servicio  de  carre- 
teras con  seiscientas  mil  y pico  de  pesetas,  que  no 
fueron  consumidas  en  el  presupuesto  anterior.  Y si- 
guiendo S.  S.  este  órden  de  consideraciones  decía  que 
;i  Gobierno  nuevo,  á partido  nuevo,  á reinado  nuevo, 
correspondía  también  presupuesto  nuevo,  y que  nos- 
otros hemos  presentado  un  presupuesto  en  aumento, 
lo  cual  es,  por  cierto,  una  contradicción  con  su  ase- 
veración anterior.  Porque  si  al  principio  dijo  S.  S.  que 
había  aminoración,  ¿cómo  dijo  iuego  que  nosotros 
traíamos  un  presupuesto  con  aumento? 

Mas,  sin  embargo,  yo  no  puedo  aceptar  que  la 
cifra  que  constituye  un  presupuesto  pueda  servir  de 
argumento  para  calificar  de  bueno  ó malo  ese  pre- 
supuesto mismo.  Un  presupuesto  bav  que  juzgarle 
por  los  fines  que  llena,  por  las  tendencias  que  le  in- 
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forman,  por  los  servicios  que  presta,  y no  por  la  cifra 
que  forma  la  totalidad  de  su  dotación.  El  presupuesto 
viene  á ser  el  espejo,  el  retrato,  el  calco  fiel  de  los 
servicios  y de  las  aspiraciones  sociales,  y en  manera 
alguna  puede  ser  un  concepto  que  corresponda  á la 
altura  de  pensamiento  que  distingue  á S.  S.,  el  de 
creer  que  un  presupuesto  puede  ser  juzgado  por  la 
cifra  que  comprende. 

Para  examinar  el  presupuesto  de  Fomento  en  sus 
tres  servicios  principales,  que  son  obras  públicas, 
instrucción  y agricultura,  entiendo  yo  que  hay  que 
tener  en  cuenta  el  criterio  que  le  informa.  Para  mí 
no  hay  más  que  tres  escuelas  que  puedan  ser  las  que 
generen  un  presupuesto.  La  escuela  individualista, 
que  no  tiene  realidad  ni  traducción  práctica,  y á la 
cual  se  asemeja  algo  lnglaterrra.  Esta  escuela  indi- 
vidualista, que  en  la  generalidad  de  los  casos  es  de 
una  perfecta  esterilidad,  solo  ha  prosperado  en  países 
en  que  las  condiciones  de  su  riqueza  y sus  medios  de 
fortuna  permiten  que  la  iniciativa  individual  lleve  á 
cabo  lo  que  en  otros  países  no  puede  hacerse  sino  por 
la  fuerza  de  coacción  que  tiene  siempre  la  interven- 
ción del  Estado.  Esta  escuela  tiene  en  el  órden  filosó- 
fico  sus  sostenedores,  como  los  tiene  en  el  órden  po- 
lítico y en  el  económico;  pero  yo  no  he  de  tratar  de 
hacer  su  genealogía,  que  como  toda  genealogía  tiene 
para  mí  escaso  valor. 

Enfrente  de  esta  escuela  tenemos  la  escuela  socia- 
lista que  puede  decirse  que  tiene  su  aplicación  en 
Alemania.  Ahí,  el  Estado  lo  hace  todo;  el  Estado  pro- 
yecta, estudia,  realiza,  ejecuta,  construye  y hasta  ex- 
plota; la  iniciativa  individual  nada  vale  ni  nada  sig- 
nifica en  este  organismo.  La  tercera  escuela  está 
constituida  por  el  que  pudiéramos  llamar  grupo  la- 
tino, del  cual  somos  miembros.  Nosotros  tenemos 
mezclado  y entrelazado  el  sentido  individual  y el  sen- 
tido social;  venimos  á buscar  un  sentido  armónico, 
aunque  no  hay  para  qué  ocultar  que  este  sentido  ar- 
mónico tiene  una  tendencia,  sino  muy  acentuada,  de 
bastante  inclinación  hácia  un  socialismo  científico. 

Bajo  este  criterio,  vamos  A examinar  todos  los  ra- 
mos que  comprende  el  presupuesto,  y se  verá  la  uni- 
dad de  criterio  que  le  ha  informado,  y se  verá  cómo 
los  derechos  sociales,  cómo  los  organismos  todos,  han 
venido  reclamando  su  puesto,  y cómo  se  le  ha  dado 
á cada  uno  lo  que  c i r cuns taiici al m en t e , y en  la  acci- 
dentalidad actual  histórica  hemos  creido  que  era  po- 
sible. Y antes  de  seguir  en  este  órden  de  considera- 
ciones, sale  de  mis  notas  una  acusación  que  no  lie  de 
dejar  pasar  sin  correctivo,  cual  es  la  de  que  en  las 
Juntas  consultivas  del  Ministerio  de  Fomento  está 
confundido  el  carácter  administrativo  con  el  carácter 
técnico,  traduciéndose  este  peligroso  dualismo  en  ré- 
moras  y entorpecimientos  á la  libre  gestión  de  estos 
Centros.  La  Junta  consultiva  de  caminos,  fué  creación 
de  14  de  Abril  de  1836,  y dependia  de  Gobernación; 
la  de  montes  se  creó  en  17  de  Marzo  de  1854,  y fué 
su  autor  IX  Agustin  Esteban  Collantés;  la  de  minas 
se  creó  por  T).  .Tuan  Bravo  Murilló  en  31  de  Julio  de 
1849;  el  Consejo  de  agricultura,  que  así  se  llamó  pri- 
meramente, tuvo  su  origen  en  1847,  y fué  su  autor 
D.  Nicomedcs  Pastor  Diaz;  y el  Consejo  de  instrucción 
pública  lo  creó  D.  Claudio  Moyano. 

Pues  bien;  dada  la  paternidad  de  estas  organiza- 
ciones, de  estos  Centros  y de  estas  Juntas  consulti- 
vas, yo  pregunto:  ¿entiende  el  Sr.  Danvila  que  á nos- 
otros nos  cabe  en  esto  más  responsabilidad  que  á sus 


señorías?  Si  examinamos  el  asunto  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  filiación  política,  ¿cree  S.  S.  que  nosotros 
tenemos  mayor  responsabilidad?  Y si  se  toma  por 
base  el  tiempo  de  duración  del  partido  liberal  en  el 
Poder,  ¿debe  venir  esa  censura  encaminada  ó dirigida 
al  partido  liberal,  ó debe  venir  encaminada  y dirigida 
á la  propia  casa  de  S.  S.?  Quizás  vienen  encaminadas 
v dirigidas  en  el  mismo  sentido  las  censuras  de  S.  S. 
respecto  de  instrucción  pública,  porque  yo  entiendo 
que  el  criterio  que  en  esta  materia  ha  informado  el 
discurso  de  S.  S.  podrá  ser  su  siempre  ilustrado  per- 
sonal criterio,  pero  no  el  desenvuelto  por  el  partido 
conservador  en  su  paso  por  el  Poder,  y mucho  menos 
el  que  ha  desenvuelto  en  el  último  período. 

Y después  de  esto  vuelvo  á preguntar:  ¿de  quién 
es  la  responsabilidad  de  ese  carácter  burocrático  y 
entorpecedor  que  S.  S.  encontraba  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  cuando  el  carácter  distintivo  de  este  Minis- 
terio debe  ser  todo  espontaneidad,  todo  iniciativa  por 
su  propia  naturaleza?  Yo,  pues,  en  nombre  del  par- 
tido liberal  tengo  que  rechazar  esta  acusación  como 
inmotivada  ó inmerecida. 

Venía  una  acusación  grave  que  partía  de  que  ha- 
biendo un  Real  decreto  que  como  todos  los  decretos, 
estaba  autorizado  por  la  íirma  del  Jefe  del  Poder  eje- 
cutivo, hoy  S.  M.  la  Reina  Regente,  entendía  que  no 
había  tenido  cumplimiento,  y se  había  cometido  una 
infracción  constitucional.  Y dicho  esto  por  persona 
de  la  autoridad  del  Sr.  Danvila,  la  Comisión  no  podía 
dejar  de  recoger  esta  acusación. 

Este  decreto  del  Sr.  Montero  Ríos,  que  es  en  úl- 
timo término  de  la  responsabilidad,  como  lo  es  siem- 
pre en  el  régimen  constitucional  del  Ministro  que  lo 
suscribe,  tenía  un  carácter  preparatorio,  carácter  pre- 
paratorio que  no  tiene  nada  de  irrevocable,  y que,  si 
lia  podido  retirarse,  ha  podido  no  cumplirse,  porque 
no  es  preceptivo  en  términos  tales  que , una  vez  pu- 
blicado, solo  después  de  su  cumplimiento  pueda  ser 
retirado. 

Significa,  pues,  en  este  estado  de  preparación,  que 
quizá  sufra  modificación,  que  quizá  tenga  cumpli- 
miento, pero  en  manera  alguna  hoy  significa  una  in- 
fracción constitucional,  que  es  lo  que  importaba  rec- 
tificar. Y decía  el  Sr.  Danvila:  ¿cómo  el  Ministerio  de 
Fomento  no  ejerce  su  iniciativa  reivindicando  aque- 
llas funciones  que  le  corresponden  en  algunos  centros 
en  que  están  repartidas  y diseminadas  estas  funciones 
de  enseñanza,  los  Archivos  y otros  servicios  que  tienen 
su  más  natural  asiento  dentro  del  Ministerio  de  Fo- 
mento? Y citaba  el  Colegio  de  San  Clemente  de  Bolo- 
nia, y los  Archivos  de  todos  los  Ministerios;  y en  su 
afan  de  citar,  llegaba  basta  el  Ministerio  de  Ultramar. 
Y me  decia  yo:  pues  si  el  Ministerio  de  Ultramar  es 
en  nuestra  organización  política  algo  como  separa- 
do, que  no  tiene  que  ver  con  los  demás  organismos, 
¿no  lia  de  tener  también  su  Archivo  y Biblioteca  que 
le  sea  propia,  para  la  especialidad  que  le  está  enco- 
mendada? El  Ministerio  de  Ultramar  tendrá  todo  lo 
que  se  refiere  á las  colonias  y á las  provincias  ultra- 
marinas, y los  servicios,  relaciones  y medios  quo  el 
Estado,  con  relación  á este  fin,  tiene  que  desenvolver, 
y por  tanto,  ahí  holgaba  la  censura,  aunqne  en  lo  del 
personal  técnico  pudiera  quizá  ser  advertencia  aten- 
dible y casi  dirección  sana. 

Aquí,  ciertamente,  tenemos  acusaciones  muy  pe- 
regrinas. En  el  afan  de  acusar  á todos  los  partidos 
que  tienen  la  responsabilidad  del  Poder,  si  se  ejercen 
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algunas  iniciativas,  se  dice:  llegáis  al  absolutismo  de 
la°libertad;  si  la  prudencia,  la  moderación  y la  me- 
sura informan  su  conducta,  se  dice:  os  encerráis  en 
los  antiguos  moldes;  ¿á  qué  venís?  Y esta  acusación 
viene  á servir  de  contestación  á aquello  de  las  inicia- 
tivas revolucionarias,  que  al  comenzar  decía  el  señor 
Danvila,  dirigiéndose  á la  intervención  que  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  con  tanta  gloria  suya  como 
honra  del  partido,  había  tenido  el  Sr.  Montero  llios. 

De  suerte,  que  yo  doy  por  contestada  en  esta  parte, 
con  sus  propias  palabras,  la  observación  de  S.  S.,  que 
comenzaba  considerando  excesiva  la  iniciativa  del  se- 
ñor Montero  Ríos,  y concluía  acusándonos  de  que  nos 
encerramos  en  los  antiguos  moldes. 

Decía  S.  S.  que  la  segunda  enseñanza  se  babia 
centralizado  en  el  presu  puesto;  y la  incorporación  de 
los  Institutos  y la  acción  más  directa  del  Estado,  en- 
tendía S.  S.  que  era  una  centralización  peligrosa.  Y 
yo,  volviendo  á las  Escuelas  á que  antes  me  referia, 
que  venían  á informar  el  presupuesto,  decia  á S.  S., 
que  corresponde  al  sistema  armónico  que  nosotros 
sostenemos;  entendemos  que  la  enseñanza  es  una  fun- 
ción social,  y no  puede  ser  una  función  municipal  ni 
una  función  provincial.  Siempre  lo  han  entendido  to- 
dos los  partidos  de  gobierno;  seguramente  ese  des- 
menuzamiento, esa  disgregación,  ese  abandono  al  Mu- 
nicipio y á la  Provincia,  daria  los  tristes  resultados 
que  estamos  viendo;  en  unos  casos  la  indotacion,  en 
otros  la  falta  de  asistencia,  siempre  la  falta  de  pago 
y de  autoridad  moral  que  la  enseñanza  requiere  para 
que  produzca  los  debidos  resultados.  Nosotros  lo  que 
hemos  hecho  ha  sido  levantar  ante  el  país,  levantar 
ante  su  propia  consideración  no  ennobleciéndola,  que 
no  lo  há  menesLer  tan  distinguida  clase,  sino  recono- 
ciéndola derechos  que  ya  partian  del  sentido  de  la 
antigua  legislación.  Y en  esto  parece  que  concorda- 
mos casi  todos  los  partidos  de  gobierno,  porque  to- 
dos han  tenido  la  pretensión,  el  ánimo,  y nosotros  la 
resolución  y la  fortuna  de  realizarlo. 

Instrucción  primaria.  Seguramente  esta  es  la  fun- 
ción más  fundamental  que  el  Ministerio  de  Fomento 
tiene.  ¿Qué  se  diña  del  que,  encargado  de  los  bienes 
morales,  sociales  y materiales,  que  hade  desenvolver 
en  un  país  para  constituir  sus  medios  de  gobierno  y 
su  grandeza,  abandone  el  pan  de  la  inteligencia,  el 
primer  alimento  de  las  generaciones  que  vienen  á la 
vida,  y que  después  de  todo,  hau  de  venir  á resolver 
de  los  destinos  políticos  de  sus  pueblos?  Yo  entiendo 
que  esta  no  es  una  función  de  órden  subalterno  que 
puede  abandonarse  á iniciativas  más  ó ménos  efica- 
ces, y que  el  Gobierno  debe  reservarse  una  inspec- 
ción que  responde  á otros  fines. 

Y á este  propósito  he  de  decir  cuál  es  la  idea  que 
ha  informado  la  nueva  inspección.  Yo  entiendo,  y no 
es  solo  que  yo  lo  entienda,  sino  que  nace  de  la  natu- 
raleza misma  del  asunto,  que  la  inspección  ha  venido 
como  rectificación  y corrección  á posibles  desviaciones, 
y como  prevención  á las  eventualidades  que  puedan 
surgir:  nosotros  entendemos  que  la  enseñanza  puede 
y debe,  como  fin  sustantivo  y propio  de  la  sociedad, 
organizarse  dentro  de  su  propia  función;  nosotros 
creemos,  que  el  fin  científico,  es  un  fin  tan  propio  y 
sustantivo  como  el  jurídico,  solo  que  entendemos  que 
dentro  de  las  deficiencias  sociales  y de  la  accidentali- 
dad histórica,  cuando  este  organismo  no  está  des- 
arrollado, el  Estado  viene  á suplir  estas  deficiencias  y 
á hacer  que  se  cumpla  una  de  las  primeras  funcio- 


nes sociales,  y seguramente  la  más  importante  y de 
mayor  eficacia  en  el  porvenir  de  los  pueblos. 

La  enseñanza  aquí  trae  una  larga  historia,  como 
en  todos  los  pueblos,  por  los  organismos  que  han  ve- 
nido informando  esta  sociedad  históricamente.  Gomo 
la  única  fuerza  viva  que  en  este  país  existia  en  los 
pasados  tiempos  era  la  Iglesia,  resultaba  que  cuando 
por  falta  de  medios  materiales,  por  aminoración  de 
personal  ó por  cualquier  otro  accidente  que  no  es  del 
caso,  la  Iglesia  no  pudo  llenar  esta  función,  quedó 
esta  función  desatendida;  los  Municipios  habían  na- 
cido desmenuzados,  atomísticos,  y no  podían  llenar 
esta  misión,  y el  Estado  vino  á llenar  esta  deficien- 
cia; y nosotros  queremos  prevenir  una  eventualidad 
y dar  á esta  enseñanza  algún  desarrollo,  que  preten- 
demos y deseamos,  y que  personalmente  todos  hemos 
contribuido  á estimular,  cuando  ménos  su  dirección; 
cuando  los  otros  organismos  sociales  tengan  vigor, 
energía  y medios  bastantes  para  llenar  esta  misión, 
el  Estado  se  reserva  la  inspección  para  darla  garan- 
tías de  higiene,  de  moralidad  y de  unidad,  si  queréis, 
á la  enseñanza.  De  suerte,  que  responde  á un  alto 
principio  de  gobierno,  á la  previsión  de  un  posible 
desenvolvimiento  social.  Y dicho  esto  como  razón 
fundamental  de  las  inspecciones,  yo  creo  que  no  me- 
rece discutirse  si  la  cifra  es  mayor  ó menor,  sino  si 
el  servicio  es  ó no  conveniente  y necesario;  y justifi- 
cada su  necesidad  y su  conveniencia,  yo  paso  á otro 
punto. 

Otra  acusación  que  se  nos  dirigía  era  la  siguien- 
te: ¿por  qué  no  habéis  traído  una  ley  de  instrucción 
pública,  si  creeis  esta  deficiente  y defectuosa?  Aun- 
que esta  acusación  nosotros  pudiéramos  devolverla, 
hemos  de  recogerla  y dar  la  razón  por  qué  no  lo  lie- 
mos realizado.  Si  la  iniciativa  del  partido  liberal 
fuera  tan  espontánea  que  por  medio  de  decretos  tras- 
formara todo  el  órden  social,  seguramente  se  hubiera 
aventurado,  siguiendo  su  propia  inclinación  el  Minis- 
tro actual  á mejorar  y rectificar  alguna  de  las  defi- 
ciencias que  en  esta  enseñanza  se  notan.  Pero  nosotros 
creemos,  y va  el  Sr.  Santamaría  lo  indicó,  que  la 
enseñanza  debe  reorganizarse  por  el  régimen  repre- 
sentativo, es  decir,  por  la  representación  de  todos 
los  organismos  de  la  enseñanza,  que  naciendo  de  su 
propio  seno,  con  perfecto  conocimiento  de  sus  nece- 
sidades, de  sus  medios  y de  ia  manera  propia  de  des- 
envolverse, vendrán  á ilustrar  y formar  un  plan  que 
seguramente  será  aceptado  por  el  Sr.  Ministro.  A este 
propósito  obedece  la  reorganización  del  Consejo  supe- 
rior de  instrucción  pública  y la  nueva  forma  que  se 
le  dará,  y hasta  que  no  dictamine,  como  es  su  misión, 
el  Sr.  Ministro  se  reserva  aconsejarse  de  aquellos  que 
por  el  ejercicio  de  su  propia  función  mejor  conocen 
las  necesidades  á que  hay  que  atender  para  organizar 
la  instrucción  pública. 

Hizo  una  afirmación  el  Sr.  Danvila,  y dijo:  voy  á 
hacer  el  programa  del  partido  conservador  en  mate- 
ria de  enseñanza.  Y como  S.  S.  tiene  un  gran  talento 
y gran  autoridad  para  llevar  la  representación  y el 
nombre  de  su  partido  para  cuando  llegue  el  tiempo 
de  realizar  ese  programa,  yo  haré  algunas  indicacio- 
nes, siguiendo  el  órden  de  su  discurso.  (El  Sr.  Dan — 
vita:  He  dicho  mi  opinión,  pero  no  he  formulado  el 
programa  de  ningún  partido.)  Es  un  programa  inspi- 
rado en  el  criterio  y en  el  sentido  de  S.  S.,  que  yo 
considero  tan  alto,  que  entiendo  desde  luego,  si  S.  8., 
como  creí  oir,  no  lo  dijo,  que  es  el  programa  del  par- 
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tido  conservador,  aunque  boy  solo  lleve  la  firma  de 
algo  así  como  Ministro  responsable. 

Me  pregunto  yo:  ¿qué  significa  la  segunda  ense- 
ñanza? La  segunda  enseñanza  puede  ser  una  cultura 
general  para  entrar  después  eu  el  estudio  de  las  ca- 
rreras facultativas  ó profesionales,  ó por  el  contrario, 
una  enseñanza  de  preparación  para  la  exploración  de 
aptitudes,  para  las  profesiones  ai  mismo  tiempo  que 
para  realizar  los  fines  sociales  en  la  esfera  modesta 
que  de  antemano  una  cultura  média  reclama  y re- 
quiere. 

Nosotros  entendemos  que  la  segunda  enseñanza 
necesita  grandísima  ampliación,  necesita  que  se  rec- 
tifique su  sentido;  pero  sé  es  temeroso  al  abordar  es- 
tos problemas  que  son  realmente  graves  y de  mucha 
responsabilidad,  porque  para  resolverlos  hay  que  rom- 
per algo  con  la  tradición  del  país,  y aunque  yo  creo 
que  no  han  de  faltar  en  algún  momento  iniciativas 
que  lo  realicen,  me  parece  que  estas  consideraciones, 
cuando  ménos,  justifican  el  que  no  se  baya  hecho  aun. 

Hacía  S.  S.  la  historia  de  la  primera  enseñanza  con 
datos  que  confirman  los  que  aquí  tengo,  y segura- 
mente con  787  Escuelas  de  niños  y 7 1 de  niñas,  con 
dotación  de  125  pesetas  anuales;  con  1.784  de  niños 
y 84  de  niñas,  con  dotación  de  125  á 250  pesetas;  con 
5.037  y 580,  respectivamente  de  250  á 500,  y si  si- 
guiéramos esta  triste  estadística  del  hambre  que  ha 
engendrado  el  tipo  famélico  y cómico  de  nuestro  reper- 
torio dramático,  solo  tendríamos  ocasión  y estímulo 
para  avergonzarnos  de  nuestra  incuria  y de  nuestra 
desatención  para  el  más  alto  de  los  sacerdocios  socia- 
les. El  partido  liberal  se  propone  rectificar  estos  erro- 
res históricos,  y llevará  á ellos  su  iniciativa  tan  luego 
como  las  estrecheces  presentes  se  lo  consientan. 

Son  15.842  maestros  y T.334  maeslras  quien  lo 
demandan,  ¿qué  digo?  no  son  los  maestros,  son  nues- 
tros propios  deberes  quien  nos  lo  impone,  son  nuestros 
hijos  y nuestros  conciudadanos  quienes  reclaman  para 
sus  padres  espirituales  la  consideración  que  merecen 
y el  derecho  que  tienen  á la  vida. 

¿Cree  S.  S.  que  no  es  digna  de  tenerse  en  cuenta  la 
manera  con  que  viven  (si  es  vivir,  vivir  muriendo),  la 
mayor  parte  de  los  maestros  de  los  pueblos  rurales? 

Resúmen  de  todo  esto:  que  la  primera  enseñanza 
está  mal  dotada;  que  en  ella  hay  grandes  defectos 
por  falta  de  dotación  á los  maestros;  por  falta  de  co- 
nocimientos en  algunos  de  éstos,  pues  hay  algunos 
millares,  sin  título,  y por  falta  de  inspección.  Yo,  des- 
pués de  todo,  creo  que  los  profesores  de  instrucción 
primaria  son  unos  de  esos  héroes  ocultos,  á los  que 
la  sociedad  no  rinde  todo  el  tributo  que  merecen, 
porque  es  necesario  tener  una  gran  abnegación  y un 
gran  heroismo  para  vivir  muriendo,  porque  no  puede 
llamarse  vivir  la  existencia  que  se  cifra  en  tan  men- 
guados medios.  Por  consiguiente,  yo  creo  que  nos- 
otros, en  lo  que  nos  sea  posible,  debemos  cuidarnos 
de  procurarles  una  existencia  algo  mejor,  darles  me- 
dios para  que  puedan  vivir  mejor,  y exigirles  el  cum- 
plimiento estricto  de  su  deber. 

El  Sr.  Danvila  se  complacía  en  extremo  porque  la 
Comisión  entendiera,  como  lo  había  reconocido  el  se 
ñor  Santamaría,  que  la  instrucción  primaria  debía  ser 
gratuita  y obligatoria,  y yo  debo  manifestar  que  nos- 
otros celebraríamos,  que  por  decreto  legislativo  ó por 
corrección  penal,  si  quisiérais,  se  impusiera  la  ense- 
ñanza obligatoria  y su  gratituidad,  pues  entiendo  que 
la  misión  de  esta  instrucción  es  tan  solo  preparar  á 


los  ciudadanos,  dándoles  medios  para  que  puedan  en- 
trar á cumplir  eu  la  vida  civil  todas  sus  funciones. 

Hasta  ahora  venía  notando  que  la  enseñanza  su- 
perior había  pasado  casi  inadvertida,  y que  solo  el  se- 
ñor Danvila  la  ha  dedicado  alguna  atención,  y yo  me 
decía:  ¿de  qué  nace  esta  preterición  que,  sin  duda,  no 
merece  la  enseñanza  superior?  Y yo  no  encontraba 
otra  explicación  sino  que  la  enseñanza  superior  es  la 
que  forma  el  profesorado  y las  clases  superiores;  es 
la  que  viene  á nutrir  de  personal  todo  el  Cuerpo  do- 
cente, á darle  dirección  y á marcar  el  más  alto  senti- 
do de  la  enseñanza  y del  estado  de  un  pueblo.  Y con 
esto  enlazaba  yo  las  Escuelas  normales  que  tienen 
que  cumplir  también  esta  función.  Quizá  la  preferen- 
cia que  se  ha  dado  á las  Escuelas  normales,  dependa 
de  que  son  Escuelas  preparatorias  del  profesorado  que 
tiene  por  ley  iguales  títulos,  y que  la  Comisión  de 
presupuestos  ha  venido  á reconocer  estos  derechos 
que  antes  estaban  como  sepultados  en  la  ley,  cuando 
más  como  una  esperanza,  una  aspiración  para  lo  justo 
no  realizada  y sin  ser  nunca  llevada  á la  práctica. 
Esta  responsabilidad  yo  la  reivindico,  y solo  dejo  su 
gloria  á los  Ministros  de  Fomento  y Hacienda  por 
haber  primero  incorporado  al  Estado  las  Escuelas 
normales,  y haber  luego  prestado  su  asentimiento  y 
cooperación  á la  mocion  para  que  se  les  reconociese 
sus  derechos  de  quinquenio.  Creo  hemos  realizado 
una  obra  de  justicia  reintegrando  en  sus  desconocidos 
derechos  á aquellos  que  tienen  la  paternidad  moral 
del  profesorado  de  primera  enseñanza,  y que  de  ma- 
nera tan  eficaz  y directa  influyen  en  los  destinos  y di- 
rección que  llevan  los  pueblos  modernos. 

Respecto  de  la  enseñanza  superior,  creo  no  merece 
las  censuras  amargas  que,  haciéndose  intérprete  de 
la  impresionabilidad  de  un  periódico,  le  ha  dirigido 
el  Sr.  Danvila.  Yo  cuando  oia  esas  censuras,  que  pue- 
den tener  algo  de  merecidas,  recordaba  algo  de  lo  que 
había  leído  sobre  la  enseñanza  histórica,  y me  decía: 
Pero  qué.  este  estado  de  la  enseñanza,  que  realmente 
no  es  por  completo  satisfactorio,  que  no  es  la  realiza- 
ción de  un  ideal  ni  mucho  ménos,  ¿es  cosa  propia  de 
nuestro  tiempo?  A este  propósito  recordaba  yo  un  es- 
crito de  San  Bernardo,  en  que  hablando  de  la  ense- 
ñanza que  se  daba  en  los  conventos,  todas  las  palabras 
de  mayor  dureza  encontraban  colocación  en  aquel 
escrito,  y todos  los  epítetos  más  duros  y las  censuras 
más  acres  los  arrojaba  sobre  aquellos  centros  de  en- 
señanza que  calificaba  de  una  manera  que  no  he  de 
repetir;  y yo  por  respetos  propios  decía:  ¿tiene  el  par- 
tido liberal  la  culpa  de  esta  dolencia  histórica  de 
nuestro  país,  de  la  que  no  nos  hemos  curado  por  com- 
pleto, y en  cuya  convalecencia  estamos?  Y recordaba 
que  en  los  dias  no  ya  muy  cercanos  de  mi  juventud, 
en  que  se  hacían  por  periódicos  un  poco  apasionados 
ciertas  campañas,  juzgando  á ciertos  ilustres  profe- 
sores á quienes  dieron  el  nombre  de  textos  vivos , cuan- 
do estos  exponían  un  alto  pensamiento  en  la  ense- 
ñanza, eran  objeto  de  las  censuras  más  grandes,  y se 
venía  á desconocer  el  derecho  de  los  profesores  pre- 
cisamente porque  cumplían  con  sus  deberes  y daban 
satisfacción  á su  conciencia.  ¿Son  estas  responsabili- 
dades del  partido  liberal?  Al  contrario , el  partido  li- 
beral nunca  ha  tenido  los  Gerundios  de  Campazas  en 
su  clientela,  y sí  á lo  más  ilustre  del  profesorado  al 
que  ha  reintegrado  en  derechos  que  vosotros  desco- 
nocisteis y hollásteis,  y para  el  que  ha  creado  una 
enseñanza  sintética  y la  ha  encomendado  á personas 
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ilustres  que  graciosamente  y por  amor  á la  ciencia 
vienen  desempeñando  estas  funciones. 

El  Sr.  Moret,  el  Sr.  MonLero  Ríos,  el  Sr.  Castelar 
y otros  varios  hombres  ilustres,  cada  uno  desde  el 
punto  de  vista  de  su  preferencia,  vienen  haciendo  es- 
tudios, que  quedarán  como  el  monumento  más  alto, 
como  la  florescencia  del  Renacimiento  de  nuestro 
tiempo. 

Escuela  politécnica.  También  aquí  hemos  de  mi- 
rar más  la  filosofía  de  la  institución  que  la  institu- 
ción misma.  La  Escuela  politécnica  responde  preci- 
samente á otro  Ün  que  el  de  la  Facultad  de  ciencias. 
La  Facultad  de  ciencias  viene  á preparar  para  el  pro- 
fesorado, para  todo  lo  que  sea  la  elucubración  cientí- 
fica; pero  no  viene  á preparar  para  la  ingeniería  y las 
artes  prácticas,  que  es  para  lo  que  sirve  la  Escuela 
preparatoria.  Su  señoría  se  lamentaba  del  excesivo 
número  de  alumnos  que  cada  profesor  tenía  que  en- 
señar, y sacaba  consecuencias  que  no  eran  favorables 
para  ellos,  porque  eran  29  los  que  á cada  profesor  les 
correspondían  en  España.  Pues  entonces,  ¿qué  mal 
encuentra  S.  S.  en  que  se  dupliquen  las  enseñanzas 
en  lo  que  es  como  un  florecimiento  de  la  vida  de  ios 
pueblos,  porque  representa  la  más  alta  expresión  de 
sus  anhelos,  de  sus  aspiraciones  y de  su  vigor? 

Pellas  artes.  Las  reformas,  en  lo  que  se  refiere  á 
las  bellas  artes,  obedecen  por  completo  á tendencias 
manifestadas  por  artistas  ilustres  á las  que  los  cen- 
tros respectivos  no  han  hecho  más  que  prestar  su 
cooperación  y asentimiento,  y ahora  no  hacen  más  que 
recabar  la  responsabilidad  de  la  reforma,  porque  en- 
tienden que  las  bellas  artes  tienen  que  llenar  una  fun- 
ción importantísima  dentro  del  régimen  actual,  por- 
que vienen  á educar  el  sentimiento  estético  del  pueblo, 
porque  lo  educan  hoy  con  cierta  elevación  de  miras 
que  se  revela  en  el  dibujo,  en  el  colorido,  en  todas  las 
artes  plásticas,  en  las  que  el  refinado  gusto  de  ios 
pueblos  modernos  pide,  al  par  que  su  utilidad,  la  be- 
lleza artística  y la  corrección  de  forma. 

Así  es  que  todos  los  pueblos  tienen  grandes  Mu- 
seos y Academias  como  la  de  Berlín,  como  el  Museo 
Cluny  en  Francia,  el  Kingrington  de  Inglaterra  y 
tantos  otros;  nosotros  mismos  tenernos  la  Academia 
de  bellas  artes;  y no  hay  país  que  no  procure  por 
medio  de  exposiciones  y concursos  educar  el  sentido 
estético  del  pueblo,  con  el  estudio  de  los  modelos  del 
arte  antiguo  y arte  moderno,  como  medio  el  más  se- 
guro de  dulcificar  las  costumbres  y elevar  al  par  el 
sentido  moral  para  el  bien  de  la  forma  en  la  belleza 
intangible. 

Decía  el  Sr.  Danvila  que  hay  una  baja  en  el  cré- 
dito consignado  actualmente  para  esas  atenciones; 
pero  al  decir  esto  S.  S.,no  ha  tenido  en  cuenta  la  baja 
natural  que  proviene  de  haberse  realizado  y pagado 
ya  la  adquisición  del  Paular,  pues  teniendo  en  cuen- 
ta esta  rebaja,  en  todo  lo  demás  resulta  que  no  solo 
no  hay  minoración  sino  aumento  de  gasto. 

Archiveros  bibliotecarios.  Se  lamentaba  S.  S.  de 
la  postergación  que  sufren  muchos  individuos  y de 
las  injustas  preferencias  que  se  observan  en  punto  á 
la  residencia  en  esta  corte.  Yo  á mi  vez  lamento  que 
el  Sr.  Danvila  no  haya  mostrado  más  respeto  al  re- 
glamento por  que  actualmente  se  rige  ese  Cuerpo; 
reglamento  que  es  obra  del  Sr.  Pidal,  y que  en  nada 
se  ha  alterado  por  el  partido  liberal,  como  tampoco 
se  ha  alterado  el  personal,  siendo  ese  que  S.  S.  califi- 
ca de  injustamente  favorecido  el  mismo  que  había 


cuando  este  partido  vino  al  Poder.  Tengo  aquí  la  lista 
nominal  que  pongo  á la  disposición  de  S.  S.,  y en  la 
que  puede  ver  que  en  ese  nido  de  favorecidos  no  hay 
seguramente  amigos  políticos  nuestros,  y que  las  di- 
ficultades que  se  oponen  á toda  modificación  no  na- 
cen de  individuos  do  nuestro  partido. 

Llego  ya,  siguiendo  el  orden  trazado  por  el  señor 
Danvila,  á la  cuestión  de  la  agricultura,  y lo  primero 
que  aquí  hace  falta  examinar  es  cuál  es  la  interven- 
ción que  en  la  agricultura  corresponde  al  Estado,  y 
cuáles  los  medios  que  debe  emplear  pava  ejercerla. 
La  tierra  colectiva  y de  uso  común  en  la  antigüedad, 
cuando  la  extraordinaria  difusión  de  la  población  no 
hacía  necesaria  la  apropiación,  adquirió  nuevo  y dis- 
tinto carácter  social  cuando  nacieron  nuevos  orga- 
nismos, como  la  Iglesia,  el  monasterio,  el  municipio, 
la  behetría,  la  baronía,  el  señorío,  el  condado  y el 
marquesado,  cada  uno  de  los  cuales,  con  medios  pro- 
pios de  desenvolvimiento,  dieron  origen  á la  propie- 
dad, que  no  era  todavía  la  del  derecho  moderno,  sino 
la  propiedad  quiritaria  que  venía  confundida  con  la 
jurisdicción,  como  supresión  de  la  soberanía. 

Guando  la  revolución  trajo  el  derecho  moderno,  y 
un  individualismo  que  disgregaba  los  antiguos  mol- 
des y vino  á crearse  la  propiedad  individual,  el  Esta- 
do comenzó  á tener  una  vigilancia  y una  inspección 
respecto  de  ese  organismo,  y nació  tan  pronto  como 
el  Estado  por  medio  de  la  Monarquía,  que  era  su  ór- 
gano en  la  Edad  Media,  intervino  en  nuestra  legisla- 
ción estableciendo  los  acotamientos,  las  majadas,  las 
cañadas  reales,  los  derechos  de  la  Mesta,  viniendo 
unas  veces  á dictar  disposiciones  beneficiosas,  como 
cuando  autorizaba  la  corta  de  leña  para  los  que  iban 
de  pasada,  perjudicándole  otras,  corno  cuando  no  per- 
mitía cierta  clase  de  cultivos,  sentido  que  aun  perse- 
vera en  nuestra  legislación  agraria,  tan  maltrecha  por 
privilegios,  trabas  y gravámenes,  que  son  trasforma - 
cion  de  las  antiguos  pechos,  y cicatrices,  cuando  no 
heridas  vivas  de  nuestro  antiguo  estado  social. 

Hoy  el  Estado  viene  á tener  una  misión  de  cnse- 
nanza,  de  estímulo,  de  ayuda,  dejando  á cada  uno  su 
propia  responsabilidad  dentro  del  derecho  común,  y 
esa  misión  cree  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y cree  la 
Comisión  que  está  realizada  en  el  presupuesto;  y cuan- 
do nos  hemos  encontrado  creado  un  estado  mayor  de 
enseñanza  agrícola,  venimos  á crear  como  hace  siem- 
pre el  partido  liberal,  el  soldado,  el  recluta;  y por  eso 
se  crean  esas  Escuelas  regionales,  esos  laboratorios, 
que  no  son  más  que  el  medio  práctico  de  llevar  la 
enseñanza  á los  centros  apartados  que  hoy  no  tienen 
medios  de  poder  cultivar  su  inteligencia  en  lo  que 
constituye  su  modo  de  existir. 

EL  régimen  agrario  viene  en  constante  variación, 
en  correspondencia  con  el  régimen  político  y econó- 
mico; á cada  estado  social  corresponde  una  nueva  or- 
ganización, corresponden  nuevos  medios  de  vivir,  y 
las  crisis  sociales  responden  á esos  cambios  en  el  mo- 
do de  ser  de  la  sociedad,  porque  la  crisis  significa  un 
estado  de  revulsión  en  momentos  determinados.  Así 
se  explica  que  hoy  la  crisis  sea  general.  Toda  la  po- 
lítica de  Inglaterra  se  mueve  alrededor  de  la  cuestión 
de  Irlanda;  Francia  se  ocupa  preferentemente  de  la 
crisis  que  la  aflige;  en  Bélgica  también  se  sienten  y 
estudian  sus  efectos;  Italia  se  preocupa  grandemente 
de  corregir  sus  males  por  medio  de  nuevos  desenvol- 
vimientos económicos;  Suiza  también  se  preocupa  de 
la  crisis  que  la  afecta;  es  decir,  que  hay  una  crisis* 
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general  en  correspondencia  con  la  crisis  política,  eco- 
nómica, religiosa,  científica  y moral  que  forman  la 
preocupación  y la  angustia  de  los  presentes  tiempos. 

Bismark  la  aborda  en  Polonia  de  una  manera 
brutal:  Rusia  realiza  su  trasformacion  económica  al 
paso  que  su  trasformacion  social;  Italia  publica  su 
ley  del  aguo  romano,  que  es  una  ley  de  expropiación 
para  mejoría  del  cultivo;  Inglaterra,  además  de  sus 
atrevidas  leyes  para  Irlanda,  publica  la  expropiación 
de  los  terrenos  sociales;  y todo  el  derecho  económico 
moderno  se  inspira  en  todos  los  pueblos  en  un  sentido 
humano  y beneficioso  para  el  trabajador,  cuyos  dere- 
chos sociales  marchan  paralelos  con  sus  derechos  po- 
líticos. Este  es  también  el  sentido  social  de  la  demo- 
cracia española. 

Y yo  me  dccia:  el  Sr.  Danvila  no  ha  meditado 
sobre  la  importancia  que  tiene  el  hecho  más  grave 
de  los  tiempos  modernos,  cual  es  el  hecho  de  la  colo- 
nización. En  nuestros  dias  la  colonización  no  tiene 
punto  de  semejanza  con  la  de  los  tiempos  antiguos; 
en  los  siglos  xvi  y xvu  la  colonización  se  caracteriza 
por  el  afan  universal  de  buscar  metales  preciosos; 
en  el  siglo  xvm  la  colonización  se  realizaba  por  fami- 
lias aristocráticas  y burguesas  que  al  amparo  de  la 
esclavitud  obtenian  pingües  ganancias  del  cultivo  de 
los  frutos  coloniales;  en  nuestros  dias  la  colonización 
tiene  un  carácter  eminentemente  democrático,  que  se 
abre  con  el  Exodo  de  Irlanda;  familias  enteras  de  obre- 
ros de  todas  las  Naciones  del  continente,  se  han  tras- 
ladado á las  más  apartadas  regiones;  abundantes  ca- 
pitales han  venido  á darles  medios  de  producción  y 
de  cultivo;  en  una  extensión  inagotable  de  tierra  vir- 
gen ha  producido  como  una  explosión  de  riqueza  de 
que  no  hay  ejemplo  en  la  historia;  para  hallar  algo 
parecido  sería  preciso  remontarse  al  siglo  xvi,  en  que 


los  ricos  yacimientos  de  oro  del  Perú  vinieron  á tras- 
formar  el  modo  de  ser  económico  de  aquella  sociedad; 
solo  que  ahora  la  trasformacion  se  ha  operado  en  sen- 
tido inverso;  entonces  fue  la  abundancia  de  metales 
preciosos  la  que  aumentó  el  precio  de  los  productos  y 
disminuyó  la  producción,  y ahora  es  una  exuberante 
producción  de  toda  clase  de  frutos  y productos  la  que 
disminuye  el  precio  y satisface  más  ámpliamente  las 
exigencias  del  consumo. 

Hablaba  el  Sr.  Danvila  de  la  aminoración  del  co- 
mercio y de  la  riqueza.  Yo  tengo  aquí  cifras  con  las 
que  creo  poder  refutar  victoriosamente  la  afirmación 
de  S.  S. 

Newman  Spallart,  cuya  autoridad  es  de  todos  co- 
nocida, calcula  el  movimiento  universal  de  importa- 
ción y exportación  en  1867  á 68  en  un  total  de 
44.21 4 millones  de  marcos  (el  marco  1 peseta  25  cén- 
timos), ó sean  23.374  de  importación  y 20.900  de  ex- 
portación; y en  1882  á 83  una  importación  de  35.933 
millones,  y una  exportación  de  31.193,  ó sea  un  total 
de  G7.126  millones;  es  decir,  que  en  este  período  ha 
habido  un  acrecentamiento  de  23.000  millones  de 
marcos,  aumento  que  se  distribuye  entre  las  distintas 
partes  del  globo  de  la  manera  siguiente: 


Europa 

45.970 

A m Arica 

11.719 

Asia 

5.497 

Australia 

2.869 

Africa 

1.570 

Branchelli  ha  revelado  los  progresos  realizados  en 
los  principales  Estados  de  Europa  desde  1850  y sus 
cifras  son  en  millones  de  florines  (el  florín  vale  2 pe- 
setas 20  cénts.) 


IMPORTACION. 

EXPORTACION. 

1850 

1882 

1850 

1882 

Inglaterra  

1.525.9 

4.256.5 

1.384.1 

3.283 

Francia 

404 

2.153.3 

478 

1.578.4 

Alemania  . 

272.5 

1.495.1 

1.259.4 

1.520.1 

106.9 

678.3 

170.1 

737.4 

Italia 

332 

530.6 

231 

402.2 

Rusia 

150.2 

814.2 

157.4 

920.3 

España. 

72.2 

245.9 

51.8 

256.9 

Bél  erica 

103.1 

666.7 

93.1 

528.1 

Holanda 

Suecia 

159.8 

20.4 

781.7 

164.2 

116.5 

20.8 

586.9 

127.2 

El  hecho  más  saliente  que  de  este  cuadro  resulta, 
es  la  proporción  menor  que  corresponde  en  el  creci- 
miento de  la  riqueza  á los  pueblos  que  han  cifrado  su 
porvenir  en  la  barrera  aduanera  que  ha  servido  solo 
de  almohada  á su  pereza,  sin  buscar  en  el  mercado 
universal  más  ancho  campo  para  desenvolver  sus  fa- 
cultades, atrofiadas  en  una  continuada  tutela. 

Pero  si  examinamos  el  otro  estado,  y tomando 


como  punto  de  comparación  los  anos  1870  y 1880, 
examinamos  el  comercio,  la  agricultura,  las  minas, 
las  industrias,  el  trasporte  y la  hacienda,  y los  totali- 
zamos y marcamos  las  diferencias,  resulta  reducién- 
dolo todo  á la  unidad  100,  que  Europa,  aumentando 
en  su  riqueza  total,  ha  decrecido  en  la  misma  pro- 
porción  que  han  progresado  los  pueblos  nuevamente 
colonizados,  y que  están  en  un  período  do  crecimiento. 


NÚMERO  lll. 
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Resulta  del  siguiente  cuadro: 


ESTADOS. 

COMERCIO 

AGRICULTURA 

MINAS 

INDUSTRIA 

TRASPORTES 

HACIENDA 

TOTAL 

DIFERENCIA  EN 

1870 

1880 

1870 

1880 

1870 

1880 

1870 

1880 

1870 

! 1880 

1870 

1880 

1870 

1880 

Más 

Mános 

Inglaterra 

27.85 

25.76 

10 

8.50 

30.06 

28.88 

21.88 

21.36 

23.55 

24.51 

32.90 

35.18 

20.08 

19.74 

T) 

0.34 

Francia 

12.48 

12.11 

15.90  14.15 

5.96 

5.43 

14.65 

13.65 

9.14 

9.58 

12.23 

11.07 

14.06 

12.92 

TI 

1.14 

Alemania 

13.54 

14 

11.90  12.07 

9.27 

9.50 

11.86 

12.06 

10.03 

11.80 

10.27 

¡ 9.12 

11.90 

12.38 

0.48 

o 

Rusia 

5.51 

7 

13.21 

13.20 

5.30 

4.98 

6.80 

6.46 

5.41 

6.70 

4.98; 

! 5 

S.49 

8.40 

TI 

0.09 

Austria 

4.75 

5.10 

9.06 

9.32 

3.45 

3.11 

6.10 

5.72 

4.44 

4.65 

5.81 1 

6.58 

6.45 

6.45 

n 

0.05 

Italia 

3.57 

5.09 

5.07 

1.32 

0.90 

3.43 

8.19 

2.46 

2.21 

2.07 

2.01 

8.87 

3.70 

Tí 

0.17 

España 

1.55 

1,40 

3.69  3.78 

3.31 

3.21 

2.57 

2.39 

1.64 

1.71 

0.83 

0.99 

3.58 

3.50 

TI 

0.08 

Bélgica 

3.21 

, 3.84 

2.28 

1.21 

3.92 

3.57 

2.38 

2.28 

1.30 

1.24 

1.25, 

1 

2.22 

2.36 

0.14 

TI 

Holanda 

3.56 

3.95 

2.53 

1.60 

i) 

TI 

1.23 

1.14 

0.78 

0.80 

5.40, 

1.25 

4 04 

1.98 

2.12 

0.14 

TT 

Suecia  y Noruega  . . . 

1.80 

1.27 

1.77 

1.80 

1.32 

0.21 

1.20 

1.11 

1.78 

2.29 

1 

1.48 

1.44 

TI 

0 04 

Dinamarca 

0.75 

0.71 

0.94 

0.94 

n 

Tí 

0.47 

0.49 

0.85 

0.51 

0,12 

0.33 

0.68 

0.G5 

TI 

0.03 

Portugal 

Turquía 

0.50 

0.48 

0.87  ¡ 

¡ 0.S7 

w 

T) 

0.33 

0.31 

Tí 

0.17 

0.44 

0.33 

0.53 

0.50 

n 

0.03 

4.49 

2.03 

2.53; 

2.53 

n 

Tí 

3.03 

2.29 

1.53 

1.21 

1.12 

0.67 

2.G0 

1.80 

IT 

0.86 

Europa 

82.10 

80.62 

77.69 

74.35 

63.91 

60.49 

41.93 

72.45 

62.41 

67.38 

79.02 

76.87 

76.98 

74.91 

T) 

2.07 

Estados-Unidos 

8.62 

11 

15.96 

18.26 

24.83 

32 

22.71 

25.06 

34.38 

28.41 

16.60 

16.92 

17.62 

19.64 

1.92 

TT 

Australia 

3 

3.17 

1.40 

2.15 

5.60 

2.71 

0.30 

0.42 

0.48 

9.91 

2.05 

3.40 

2.39 

1.70 

0.31 

T) 

Canadá 

1.65 

1.80 

1.92 

2.08 

n 

» 

1.17 

1.28 

1.49 

1.62 

0.8S 

1.80 

1.51 

1.51 

TI 

TT 

! Sur  de  Africa 

0.35 

0.56 

0.20 

0.35 

1.01 

1.36 

0.10 

0.11 

Tí 

o 

Tí 

Ti 

0.23 

0.81 

0.03 

TT 

Sur  de  América 

4.28 

8.35 

2.83 

1.24 

4.65 

3.44 

0.79 

0.68 

1.24 

1.68 

1.60 

1.51 

2.27 

2.03 

n 

0.24 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

No  ha  aumentado  en  su  movimiento  más  que  Ale- 
mania, y esto  es  debido  á la  anexión  de  Alsacia  y Lo- 
rena. 

En  España  representamos  en  el  comercio  total 
del  ano  de  1870,  1 ‘55;  hoy  1 ‘40.  Ciertamente  somos 
un  pueblo  modesto  en  el  concierto  universal,  y ojalá 
sirvan  estos  datos  para  rectiíicar  el  juicio  de  nuestro 
pueblo  sobre  la  riqueza  de  este  pobre  país,  el  más  po- 
bre entre  los  pobres,  y por  esto  mismo  más  necesi- 
tado de  conocer  sil  verdadera  situación. 

Examinaba  S.  S.  el  estado  de  nuestra  riqueza,  y 
yo  entiendo  que  esto  debía  ser  objeto  de  una  discu- 
sión especial,  y tendría  mucho  gusto  en  entrar  en 
ella.  Yo  me  alegraría  que  examináramos  la  produc- 
ción de  cereales,  la  de  aceite,  la  de  ganados,  la  de 
frutos,  la  de  minerales;  pero  temo  abusar  de  vuestra 
paciencia,  y lo  aplazo  para  cuando  se  discuta  un  voto 
particular  que  tengo  presentado  al  presupuesto  de 
ingresos;  entonces  lo  trataré,  y reclamo  el  concurso 
de  S.  8.  para  que  ilustre  algunos  de  estos  puntos.  Yo 
rae  propongo  estudiar  la  crisis  actual,  y ver  cuáles 
son  sus  causas  y los  remedios  que  conviene  poner. 

Se  dice  que  el  único  es  la  protección,  y esto  es 
lamentable;  porque  no  se  hace  otra  cosa  que  alentar 
esta  ciega  confianza  en  el  dios  Estado,  que  se  cree 
que  puede  ser  valladar  que  oponer  á la  irrupción  de 
los  productos  extranjeros,  y esta  es  una  dirección  que 
yo  encuentro  equivocada;  porque  yo  entiendo  que 
uno  de  los  peligros  más  graves  de  la  crisis  es  que  se 
pida  protección  para  asegurar  la  renta  al  capital;  y 
so  pena  de  no  ser  lógicos,  no  hay  más  remedio  que 
pedir  protección  para  el  trabajo,  y entonces  llegare- 
mos  á crear  un  estado  pautéis ta,  dueño  de  todo,  due- 
ño de  la  hacienda  particular,  dueño  de  la  libertad,  y 
desapareciendo  ésta,  desaparece  la  responsabilidad. 

Yo  entiendo  que  el  Estado  no  tiene  más  que  dar 
justicia  y estímulo,  y como  el  Ministerio  de  Fomento 
es  dentro  del  Estado  el  que  puede  ayudar,  estimu- 
lar y amparar  aquellos  organismos  débiles  que  lo  ne- 


cesitan, esto  es  lo  único  que  puede  darse,  lo  único  que 
el  actual  Gobierno  procura  dar  y lo  desenvuelve  en  el 
presupuesto;  pero  no  venir  á un  sentido  de  protección 
cerrada  y estrecha,  cuando  esta  protección  ha  creado 
una  de  las  más  graves  crisis,  como  es  la  actual. 
Cuando  la  guerra  de  selección  americana,  como  la 
Europa  veía  con  pocas  simpatías  el  triunfo  del  Norte, 
procuró  éste,  al  ser  victorioso,  crear  tarifas  y for- 
marse un  pueblo  con  su  propia  producción  y con- 
sumo. En  esta  direcciou  le  siguió  Francia,  Bélgica, 
Italia  y todos  los  países  del  Norte;  todos  ellos  han  ve- 
nido con  tarifas  protectoras,  aunque  quizás  ningunas 
tan  altas  como  las  que  ha  tenido  España;  yo  traeré 
algún  dia  aquí  todas  esas  tarifas  comparadas.  ¿Y  qué 
ha  resuUado?  Que  cuando  la  riqueza  ha  perdido,  que 
cuando  el  trasporte  se  ha  abaraLado,  que  cuando  los 
medios  de  corauicacion  se  han  aumentado,  la  valla 
ha  sido  insuficiente,  y la  irrupción  de  los  productos 
extraños  ha  sido  mayor  y más  iuesperada;  de  suerte 
que  la  protección  no  ha  sido  bastante  ni  para  prote- 
ger á un  pueblo,  ni  para  defenderle  de  la  competencia. 

Ea  crisis  valenciana  es  una  crisis  local,  que  no 
tiene  que  ver  nada  con  la  otra  que  antes  examinaba 
S.  S.,  que  no  es  una  crisis  agrícola,  sino  que  es  una 
crisis  agraria,  lia  valeuciana  es  una  crísisis  local,  que 
tiene  otro  carácter;  es  el  privilegio  que  se  queja 
cuando  las  circunstancias  no  le  son  favorables,  es  el 
privilegio  que  se  duele  cuando  atraviesa  las  circuns- 
tancias tristes  por  que  ha  pasado  Valencia,  primero, 
con  la  inundación  y luego  con  la  epidemia.  Pero  si 
Valencia  compara  su  estado  agrícola  con  el  de  las 
demás  provincias,  si  compara  también  su  estado  in- 
dustrial, ¡ah!  que  triste  enseñanza.  ¡Cómo  pudiera 
consolarse  entonces!  Pero  solamente  al  ver  las  infor- 
maciones que  se  han  hecho  sobre  esta  crisis,  solo  la 
forma  y los  procedimientos  que  se  indican  para  re- 
mediarla, solo  eso  indica  que  se  trata  de  un  país  rico. 
El  dictámen  de  la  mayoría,  el  dictámen  de  la  mino- 
ría y el  voto  particular,  todo  ello  revela,  con  perfecto 
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conocimiento  de  causa,  que  se  trata  de  un  regiona- 
lismo que  reclama  para  su  beneficio,  inspirándose  no 
en  un  sentimiento  de  justicia,  sino  en  una  necesidad 
del  momento.  La  crisis  valenciana  es  correctivo  de 
pasada  prosperidad,  y no  es  una  crisis  permanente, 
porque  tiene  vigor  y fuerza  para  salir  de  ese  estado. 
Y en  comprobación  y para  satisfacción  de  S.  S.  y del 
Congreso,  voy  á leerle  las  noticias  que  recojo  de  pe- 
riódico tan  importante  como  Las  Provincias  de  Va- 
lencia de  hoy. 

«Un  tiempo  hermoso  ha  favorecido  este  año  la 
plantación  del  arroz,  la  cual  está  concluyendo  ya  en 
los  pueblos  limítrofes  á la  Albufera,  que  son  los  últi- 
mos ep  plantar  aquella  gramínea.  La  operación,  que 
es  do  las  más  importantes  para  la  agricultura  de  esta 
comarca,  ha  podido  hacerse  escalonada  y sin  prisas, 
y debido  á esto  y á la  afluencia  de  jornaleros  que  han 
bajado  de  los  pueblos  de  la  marina,  no  ha  subido  tanto 
el  precio  de  los  jornales  como  otros  años.  En  la  ma- 
yoría de  los  pueblos  se  han  pagado  de  8 4 1 0 ú 1 1 
reales,  y solo  en  Sueca  y Gullera,  que  por  sus  exten- 
sos términos  necesitan  muchísimos  brazos  en  pocos 
dias,  han  subido  hasta  13  y 14  rs.  jornal.  Contribuye 
también  á ello  el  que  los  braceros  se  han  convencido 
de  que  no  puede  exigirse  al  cultivador  un  alto  jornal 
cuando  la  producción  del  arroz  está  en  crisis. 

Y que  esta  no  ha  desaparecido,  lo  reconocen  las 
personas  conocedoras  de  dicha  producción.  Actual- 
mente se  paga  á precios  elevados,  puesto  que  se  han 
hecho  compras  á 33  pesetas  los  100  kilos;  pero  esto 
es  debido  á que  no  quedan  existencias  en  el  país,  y los 
arroces  extranjeros  que  últimamente  se  han  enviado 
como  muestra,  son  de  calidad  tan  floja,  y de  color  tan 
amarillento,  que  no  los  aceptad  público.» 

Reciba  S.  S.,  y con  S.  S.  Valencia  y todo  el  país, 
mi  pláceme  por  la  vitalidad  de  aquel  hermoso  país,  por 
cuya  prosperidad  todos  hacemos  votos  los  más  fer- 
vientes. 

Decia  S.  S.  que  no  producían  resultados  las  in- 
formaciones, como  lo  había  demostrado  el  resultado 
que  había  dado  la  información  arrocera.  Yo  tampoco 
soy  partidario  de  las  informaciones;  yo  entiendo  que 
solo  debe  informarse,  cuando  no  se  conoce  el  mal 
que  padece  un  país;  pero  cuando  el  diagnóstico  de  la 
enfermedad  es  claro,  resulta  ociosa,  estéril  y dilato- 
ria la  información;  yo  solo  puedo  decir  á S.  S.  que 
todas  las  informaciones  que  se  han  hecho,  la  informa- 
ción agraria  que  ha  hecho  Italia,  la  información  que 
ha  hecho  Francia,  la  información  que  ha  hecho  el 
Parlamento  en  Bélgica  y que  ya  está  terminada,  to- 
das son  de  una  esterilidad  radical,  y no  sirven  para 
remediar,  sino  solo  para  hacer  al  enfermo  la  historia 
de  sus  dolores  y despertar  sus  esperanzas  primero,  su 
desengaño  más  tarde,  yo  entiendo  que  se  debe  aten- 
der á remediar  la  crisis,  no  con  una  terapéutica  enér- 
gica, sino  con  una  higiene  racional. 

Decia  S.  S.  que  el  crédito  agrícola  no  podia  pros- 
perar. Yo  entiendo,  y siento  mucho  tener  que  decir 
esto  á una  persona  de  la  competencia  y de  la  autori- 
dad que  tiene  S.  S.  en  estas  materias  y á cuyo  juicio 
ilustrado  yo  rindo  culto,  yo  entiendo  que  desconfiar 
del  crédito  agrícola  y del  crédito  agrario  es  descon- 
fiar de  un  remedio  de  absoluta  y completa  necesidad 
para  nuestra  agricultura.  Podrán  necesitar  amplia- 
ciones, correcciones  ó enmiendas  los  proyectos  pre- 
sentados, pero  yo  entiendo  que  es  de  necesidad  que 
estos  proyectos  sean  leyes,  para  que  produzcan  los 


beneficiosos  resultados  que  por  su  naturaleza  deben 
producir. 

Yo  entiendo,  y propondré  en  su  dia,  cómo  han  do 
crearse  y dotarse  los  Bancos  regionales  para  que  sean 
el  baluarte  del  agricultor  y del  ganadero  contra  las 
depredaciones  de  la  usura,  y cómo  se  han  de  regla- 
mentar para  que  en  ellos  predomine  el  carácter  eco- 
nómico y remunerador,  y no  aquel  otro  sentido  bené- 
fico y humillante  de  los  antiguos  Pósitos  que  hoy 
arrastran  vida  lánguida,  cuando  no  criminal,  infesta- 
dos por  la  acción  de  un  caciquismo  corruptor. 

La  previsión  de  un  nuevo  régimen  agrario,  es  lo 
que  determina  las  reformas  del  Ministerio  de  Fomento. 
Entiende  el  partido  liberal,  que  de  este  estado  crítico, 
necesariamente  caótico,  que  de  esta  lucha  de  intere- 
ses, ha  de  surgir  como  remedio  un  estado  de  armonía 
y de  concierto  que  solo  puede  nacer  de  la  compene- 
tración, cooperación  y armonía  de  los  elementos  que 
coacurren  á la  producciop:  dirección,  capital  y tra- 
bajo. ¿Cuáles  son  los  moldes  en  que  esto  ha  de  va- 
ciarse? No  hemos  de  determinarlos  nosotros,  pero  yo 
entiendo  que  el  que  puede  salvar  esta  crisis  es  el  pe- 
queño propietario  que,  asociado  á otros,  es  fuerte  para 
luchar,  y que  aislado,  entabla  tal  lucha  cou  la  vida  y 
con  la  naturaleza,  que  no  puede  luchar  con  lo  que 
afecta  al  capital  y al  gran  cultivo.  Pues  bien;  á este 
régimen  agrario  es  á lo  que  viene  á responder  el  cré- 
dito agrícola,  y á lo  que  tendrá  que  responder  también 
el  crédito  agrario.  Sabe  S.  S.  mejor  que  yo,  que  los 
estados  sociales  vienen  á tener  en  el  derecho  una  con- 
creción, que  es  el  recogido  de  las  aspiraciones  y la 
fórmula  para  que  se  desenvuelvan.  % 

No  creo  haber  dejado  por  contestar  nada  impor- 
tante de  lo  que  S.  S.  ha  combatido.  Voy  á recoger, 
por  último,  lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  de  las  vias 
de  comunicación.  Ha  afirmado  S.  S.  que  no  es  parti- 
dario de  los  canales.  Yo  entiendo  que  los  canales  tie- 
nen también  sus  condiciones,  y que  dada  nuestra  oro- 
grafía, la  rapidez  de  nuestros  rios,  lo  accidentado  de 
sus  corrientes,  son  extremadamente  difíciles  los  ca- 
nales; pero  entiendo  como  S.  S.  que  la  irrigación,  que 
el  pantano,  que  el  pequeño  canal,  que  el  alumbra- 
miento de  aguas,  son  la  salvación  de  la  agricultura 
de  este  país,  cuya  agricultura  no  reviste  los  caracté- 
res  que  las  de  los  demás  países,  porque  los  países  sep- 
tentrionales, de  calor  y de  frió  compensados,  de  llu- 
vias periódicas,  no  pueden  compararse  con  estos  otros 
países  de  las  grandes  é intensas  sequedades  estivales, 
en  que  un  sol  abrasador  agosta  toda  vegetación,  pero 
en  los  cuales  cuando  un  hilo  de  agua  les  riega,  en- 
contramos oasis;  entonces  la  naturaleza  se  muestra 
espléndida,  porque,  como  decia  Gasparin,  en  agricul- 
tura se  puede  establecer  una  ecuación:  sol  más  agua 
igual  á vegetación.  He  dicho. 

El  fir.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  he  dicho  re- 
petidas veces  que  no  soy  amigo  de  las  rectificaciones, 
sobre  todo  cuando  no  se  refieren  á un  punto  capital 
que  puede  hacer  variar  el  giro  de  la  discusión;  pero 
no  obstante,  el  Sr.  Fernandez  Soria  ha  comenzado 
siendo  tan  benévolo  y hasta  tan  cariñoso  conmigo, que 
yo  no  cumpliría  con  los  más  elementales  deberes  de 
gratitud,  si  no  le  diera  las  más  expresivas  gracias 
por  sus  juicios  tan  bonévolos  y tan  inmerecidos,  res- 
pecto de  mi  persona.  Yo  soy  un  pequeño  agricultor 
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cocao  S.  S.,  tengo  mucha  aíicion  á esta  clase  de  cues 
tiones,  me  enamoran  realmente,  y crea  S.  S.  que  me 
encontrará  siempre  dispuesto  á coadyuvar  en  el  pe- 
queño alcance  de  mis  fuerzas  á lo  que  considero  que 
es  el  deseo  del  país,  que,  en  mi  concepto,  es  el  de  que 
discutamos  el  progreso  de  sus  intereses. 

Y hecha  esta  declaración,  comienzo  por  manifes- 
tar, que  cuando  yo,  al  principio  de  mi  discurso , he 
hablado  de  la  composición  del  partido  fusionista,  no 
me  he  propuesto  más  que  indicar  que  en  el  partido 
fusionista  hay  tres  elementos:  el  elemento  de  la  dere- 
cha, el  partido  constitucional  y el  elemento  democrá- 
tico, habiendo  añadido  que  del  equilibrio  de  estas  tres 
fuerzas  resultaba  el  quietismo  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Yo  no  he  querido  hacer  más  que  sentar  un 
hecho,  y el  hecho,  á mi  juicio,  es  bien  notorio,  por- 
que esta  es  la  composición  del  partido  fusionista. 

En  cuanto  al  aumento  (leí  presupuesto,  el  señor 
Fernandez  de  Soria  ha  tenido  que  reconocer  que,  pre- 
sentado ei  presupuesto,  lia  venido  un  nuevo  gasto  á 
pesar  sobre  él;  gasto  que  yo  considero  que  es  real- 
mente un  aumento  del  presupuesto,  gasto  que  podrá 
luego  cubrirse  con  una  trasferencia  dentro  de  ese 
mismo  presupuesto  de  obras  públicas,  ó con  alguno 
de  los  conceptos  que  á las  mismas  se  reitere»*  porque 
S.  S.  sabe  perfectamente,  que  no  siempre  lo  que  se 
presupone  se  gasta  en  obras  públicas  deDtro  del  ejer- 
cicio; pero  como  hemos  examinado  el  conjunto,  la 
totalidad  de  la  cifra,  es  la  verdad,  que  el  presupues- 
to aparece  aumentado  con  más  de  5 millones  de 
pesetas. 

Respecto  de  las  Juntas  facultativas  del  Ministerio 
de  Fomento,  yo  he  sentado  una  opinión;  yo  he  dicho 
que  era  necesario  reorganizar  esas  Juntas,  que  era 
necesario  separar  en  ellas  lo  léctico  de  lo  administra- 
tivo, y yo  entiendo  que  esta  separación  que  á ellas 
mismas  les  conviene,  y que  parece  que  está  en  armo- 
nía hasta  con  su  propio  nombre,  facilitaría  indudable- 
mente el  expedienteo  y el  servicio  público.  Una  Jun- 
ta facultativa,  ¿no  está  diciendo  que  ha  sido  creada 
para  entender  en  lo  puramente  técnico?  Pues  desde  el 
momento  que  no  entiende  de  las  cuestiones  técnicas, 
no  es  Junta  facultativa,  será  Junta  administrativa, 
económica;  será  todo  ménos  una  Junta  facultativa. 

Mi  opinión,  pues,  es  que  la  verdadera  organiza- 
ción interior  del  Ministerio  de  Fomento  debería  con- 
sistir en  separar  de  las  Juntas  facultativas  lo  técnico 
de  lo  administrativo,  para  facilitar  de  esta  manera 
más  la  tramitación  de  los  expedientes  y mejorar  el 
servicio  público;  y no  es  que  yo  deje  de  reconocer, 
como  reconozco,  que  do  esta  Junta  forman  parte  las 
eminencias  científicas  de  nuestro  país,  y las  personas 
de  más  saber  respecto  de  la  ciencia  á que  correspon- 
den los  ramos  que  dan  nombre  á esas  Juntas  faculta- 
tivas. 

Ai  tratar  de  la  reivindicación  que  yo  había  indi- 
cado ai  Sr,  Ministro  de  Fomento,  al  decirle  que  podía 
recobrar  algunos  asuntos  y Negociados  de  otros  Mi- 
nisterios, decía  8.  S.  que  los  demás  Minstorios  tienen 
sus  Archivos  como  lo  tiene  el  Ministerio  de  Ultramar. 
Perfectamente;  pero  yo  no  quiero  hacer  una  modifi- 
cación en  la  organización  de  los  archiveros  do  los 
Ministerios,  y sin  duda  no  me  expresé  bien  cuando 
S»  que  tiene  tan  claro  talento,  no  me  ha  com- 
prendido. * 

Lo  quo  yo  quiero  es  que  todos  los  Archivos  estén 
servidos  por  individuos  del  Cuerpo  de  archiveros,  con  I 


lo  cual  podrá  adquirir  este  Cuerpo  el  lustre  y la  dig- 
nidad que  corresponde  á unas  personas  que,  crea  su 
señoría,  prestan  servicios  inmensos. 

La  enseñanza,  decía  S.  S.,  es  una  función  social. 
Yo  convengo  en  ello,  y puesto  que  couvengo  en  esta 
cuestión  de  principios,  inmediatamenre  saco  la  con- 
secuencia; pues  si  es  una  función  social,  y habéis  in- 
corporado á la  enseñanza  los  Instituos,  ¿por  qué  no 
habéis  hecho  otro  tanto  con  la  instrucción  primaria? 
¿Por  qué  no  habéis  sido  lógicos  trayendo  como  la 
traía  el  Sr.  Montero  Ríos  la  instrucción  primaria  á 
esta  función  social?  Mientras  no  liagais  esto  sereis  in- 
consecuentes, y se  os  podrá  decir  que  habéis  incor- 
porado lo  que  os  ha  convenido,  y que  relativamente 
á la  instrucción  primaria  que  es  más  compleja  y 
presenta  más  inconvenientes,  no  habéis  hecho  nada, 
á pesar  de  que  el  decreto  inandaba  que  se  incorpora- 
ra á la  enseñanza  del  Estado  y se  creara  un  impuesto 
especial,  que  era  un  recargo  de  la  contribución  terri- 
torial para  aLender  á los  gastos  de  la  instrucción  pri- 
maria. 

Es  cierLo  que  yo  deseo  que  discutamos  aquí  una 
ley  de  instrucción  pública,  porque  no  puedo  consen- 
tir que  el  carácter  de  la  enseñanza  que  se  refiere  al 
Estado,  que  se  refiere  á los  particulares,  que  se  refiere 
á las  corporaciones,  que  se  refiere  á los  profesores, 
esté  á merced  de  una  Real  órden  ó de  un  Real  de- 
creto de  un  Ministro,  que  mañana  puede  derogar  otro 
Ministro  por  otro  decreto  ú otra  Real  órden.  Esto  crea 
la  incertidumbre  é impide  la  estabilidad  en  una  cosa 
tan  séria  y tan  profunda;  y por  consecuencia,  yo  re- 
clamaba del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  la  mauera 
que  se  puede  reclamar  desde  este  sitio,  que  en  vez  de 
hacer  reformas  parciales  trajera  una  ley  de  instruc- 
ción pública,  ó por  lo  ménos,  las  bases  para  una  ley 
que  después  podría  desarrollar  en  el  Ministerio,  como 
se  ha  intentado  ya  en  otra  época. 

En  cuanto  á la  Escuela  preparatoria,  yo  he  soste- 
nido que  la  creación  de  esa  Escuela  ha  matado  la  Fa- 
cultad de  ciencias  de  la  Universidad  Central,  porque 
no  se  concibe  que  en  la  Universidad  Central  enseñe 
la  Facultad  de  ciencias  la  ciencia  pura,  y que  la  Es- 
cuela preparatoria  ensene  también  la  ciencia  pura,  y 
además  la  de  aplicación.  Yo  entendería  esa  Escuela 
limitada  á la  enseñanza  práctica  y de  aplicación  de  la 
ciencia  pura;  pero  dejar  la  ciencia  pura  en  la  Facul- 
tad de  ciencias  y llevarla  al  mismo  tiempo  á la  Es- 
cuela preparatoria,  es  duplicar  los  servicios,  es  tener 
cátedras  por  duplicado,  es  tener  un  personal  doble,  y 
no  creo  que  este  haya  sido  el  pensamiento  del  que 
creó  la  Escuela.  En  hora  buena  que  la  Escuela  pre- 
paratoria sea  una  Escuela  politécnica,  pero  es  preciso 
reformar  los  estudios  que  en  ella  se  hacen,  y que  la 
Facultad  de  ciencias  de  la  Universidad  Central  dé  la 
enseñanza  que  siempre  ha  venido  dando  con  univer- 
sal aplauso. 

Podrán  haber  hecho  artistas  notables  las  reformas 
de  bellas  artes;  pero  créame  S.  S.,  los  establecimien- 
tos literarios,  y especialmente  la  Academia  de  la  his- 
toria, sienten  que  en  la  reparación  y restauración  de 
monumentos  artísticos,  se  haya  hecho  rebaja,  porque 
son  tales,  y de  tal  consideración  las  reclamaciones 
que  vienen  para  restaurar  y reparar  monumentos  an- 
tiguos, que  no  digo  la  cantidad  que  antes  figuraba  en 
presupuestos,  sino  el  doble  de  ella,  no  bastaría  para 
esta  atención,  sobre  todo,  se  han  rebajado  10.000  pe- 
setas en  una  partida  que  se  llama  para  el  fomento  de 


3384 


10  DE  JUNIO  DE  1887. 


las  bellas  artes,  y no  me  parece  que  es  fomentar  mu* 
cbo,  el  rebajar  las  partidas  para  este  objeto. 

Archiveros.  Yo  ya  sé  que  se  elabora  un  regla- 
mento en  el  Consejo  de  instrucción  pública;  pero  no 
se  trata  de  reglamentos,  porque  aquí,  cuando  de  eso 
se  trata,  la  pregunta  es:  ¿para  quién  se  hace  esa  re- 
forma del  reglamento?  Yo  voy  más  hondo,  yo  voy 
al  Cuerpo  de  archiveros;  yo  quiero  que  los  Archivos 
se  organicen,  que  se  organice  el  papel  y se  publiquen 
los  catálogos;  y para  esto  se  necesita  un  personal  in- 
teligente y mucho  tiempo  para  que  no  nos  cueste  las 
inmensas  cantidades  que  nos  cuesta  álos  aficionados 
a estos  estudios,  el  tener  que  ir  á los  Archivos  de 
Alcalá  ó de  Simancas  para  averiguar  lo  que  de- 
seamos. 

En  agricultura,  me  parece  que  poco  tengo  que 
rectificar  al  Sr.  Soria.  No  tratamos  aquí  de  la  cues- 
tión técnica  á que  S.  S.  se  referia,  relativa  al  libre- 
cambio; no  es  de  eso  de  lo  que  hoy  se  trata;  délo  que 
hoy  se  trata,  es  del  derecho  á la  vida,  del  derecho  á 
la  existencia  de  las  Naciones,  y por  eso  reclamamos 
del  Gobierno  que  defienda  estos  intereses  que  forman 
la  vida  de  las  Naciones.  Decia  S.  S.  que  el  Estado  no 
tiene  que  hacer  en  agricultura  más  que  dar  la  ense- 
ñanza agrícola,  y luego  dejar  á cada  uno  que  obre 
con  libertad;  yo  niego  esto.  Sí:  la  enseñanza  de  la 
ciencia  agrícola  es  uno  de  los  deberes  del  Gobierno, 
porque  como  función  social,  el  Gobierno  debe  dar  toda 
clase  de  enseñanzas;  pero  dejar  que  los  intereses  co- 
lectivos de  la  Nación  marchen  independientemente  y 
puedan  crearse  Ligas  como  la  revolucionaria  agraria 
de  Irlanda,  francamente,  esto  no  lo  creo;  que  el  Go- 
bierno tiene  el  deber  de  encauzar  la  opinión  en  estas 
cuestiones  y dirigirla,  y además  debe  proteger  y de- 
fender los  intereses  agrícolas,  que  después  de  todo, 
constituyen  uno  de  los  veneros  más  fuertes  y acaso 
más  principales  de  nuestra  riqueza  pública. 

Su  señoría  atacaba  á la  protección.  Ya  he  dicho 
en  qué  sentido  entiendo  la  protección;  soy  partidario 
de  una  protección  prudente,  posible,  en  armonía  con 
los  deberes  del  Gobierno,  para  los  intereses  naciona- 
les. Hoy,  en  vista  de  lo  que  está  haciendo  Inglaterra 
con  los  ganados  de  Galicia,  Francia  con  los  cereales, 
y otras  muchas  Naciones,  para  defender  sus  intereses 
agrícolas,  base  de  su  riqueza,  podía  yo  pedir  al  Go- 
bierno que  acentuara  más  la  defensa  de  sus  intere- 
ses, que  hiciera  lo  que  hacen  Naciones  tan  libres  como 
Inglaterra  y tan  republicanas  como  Francia.  Pero  su 
señoría  ha  querido  meterse  en  Valencia,  en  los  arro- 
ces, y francamente,  los  terrenos  arroceros,  son  muy 
perjudiciales,  y allí  se  cogen  fuertes  calenturas.  Su 
señoría  ha  dicho  que  es  el  privilegio  que  se  queja. 
No;  S.  S.  se  ha  fundado  en  el  voto  del  Sr.  García  Mon- 
to rt;  pero  en  esa  información,  á la  que  ha  presentado 
su  voto  el  Sr.  García  Monfort,  habrá  visto  S.  S.  lo  si- 
guiente: que,  cuando  no  hay  existencias,  porque  ha 
desaparecido  el  género,  como  hay  demanda,  el  precio 
crece;  pero  al  mismo  tiempo,  no  le  habrá  dicho  á 
S.  S.  que  el  capital,  que  la  finca  arrozal,  que  su  ren- 
ta, ha  disminuido  un  50  por  100  su  valor;  y que  la 
tercera  parte  de  esa  población  arrocera  ha  emigrado 
al  Africa  y á otros  puntos;  y por  consiguiente,  que  la 
población  de  esas  comarcas  ha  disminuido,  y que  el 
Gobierno  no  se  atreve  á cobrar  la  contribución  actual, 
porque  sabe  que  no  puede  hacerlo. 

¿Y  sabe  S.  S.  lo  que  pide  aquel  país?  Pues  pide 
que  se  gradúe  el  importe  de  esa  renta  y pagar  con 


arreglo  á ese  importe  la  verdadera  contribución;  pide 
la  revisión  de  las  cartillas  evaluatorias,  y este  es  el 
punto  en  que  han  estado  conformes  mayoría  y mino- 
ría, y el  punto  que  no  ha  querido  resolver  el  Gobier- 
no. Por  consiguiente,  lo  que  pide  aquel  país  es  justi- 
cia, lo  que  pide  es  pagar  con  arreglo  á la  renta  de  la 
tierra  y con  arreglo  al  capital  que  esta  tierra  repre- 
senta. No  es  de  la  falta  de  privilegio  de  lo  que  se 
queja;  bastante  ha  pagado  ese  privilegio  la  riqueza 
de  Valencia,  con  haber  pagado  tanto  tiempo  lo  que 
ha  pagado  y haber  sufrido  la  depreciación  que  ha 
sufrido  aquella  riqueza. 

Y solo  me  resta  ya  decir  cuatro  palabras  sobre 
mi  opinión  acerca  del  crédito  agrícola.  Yo  declaro 
que  no  lie  leído  un  informe  más  perfectamente  re- 
dactado que  el  presentado  á la  Cámara  sobre  el  cré- 
dito agrícola.  Pero  mi  opinión  particular,  que  coin- 
cide casi  toda  con  ese  crédito  agrícola,  es  muy 
distinta  de  lo  que  el  proyecto  dice;  lo  que  yo  digo  es 
que  la  primera  necesidad  de  la  agricultura  es  tener 
dinero  el  labrador  y el  propietario  agrícola,  porque 
aquí  no  hay  capital  agrícola  en  ninguna  parte;  aquí 
el  año  (le  mala  cosecha  no  sabe  el  propietario  vivir 
ni  el  labrador  sostenerse,  y por  consiguiente,  repito 
que  en  un  país  agrícola  la  primera  necesidad  es  el 
dinero. 

¿Y  traerá  mucho  dinero  ese  proyecto  de  crédito 
agrícola,  mientras  subsista  el  privilegio  que  tienen  el 
Banco  Hipoterio  y el  Banco  de  España?  Esta  es  mi  duda. 
Yo  creo  que  no,  y por  consiguiente,  que  no  puede  ha- 
ber crédito  agrícola  por  muy  buena  intención  que  se 
tenga;  mientras  no  rompamos  esos  privilegios  no  ha- 
bremos hecho  nada;  mientras  no  baya  2.000  millones 
de  capital  para  la  agricultura,  la  agricultura  no  sen- 
tirá los  beneficios  del  crédito  agrícola. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  vicepresidente  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Renunciaría 
gustoso  á la  palabra,  puesto  que  ciertamente  poco 
tengo  que  replicar  á lo  que  el  Sr.  Danvila  ha  rectifi- 
cado. 

Solo  para  su  tranquilidad  y satisfacción  he  de  de- 
cirle que  aunque  S.  S.  entiende  que  la  Escuela  po- 
litécnica pudiera  perjudicar  á la  enseñanza  de  la  Fa- 
cultad de  ciencias,  este  año  ha  tenido  esta  Facultad 
igual  número  de  matrículas  que  el  año  anterior,  lo 
cual  podrá  significar  que  hay  mayor  afición  á ésta 
que  á otra  clase  de  estudios,  pero  de  ninguna  manera 
que  esa  Escuela  pueda  perjudicar  á la  Facultad  de 
ciencias,  y que  será  un  centro  más  de  ilustración  en 
nuestro  país. 

En  cuanto  á la  aminoración  que  creía  S.  S.  que 
había  de  la  cantidad  señalada  para  dotación  de  las 
Academias,  reitero  lo  que  antes  signifiqué;  que  en  esta 
cifra  bien  estudiada  hay  un  aumento  porque  se  ha 
realizado  el  pago  del  monasterio  del  Paular,  que  tenía 
asignación  en  los  presupuestos  anteriores,  y por  lo 
tanto  en  la  cifra  total  hay  un  poco  de  aumento. 

Y solo  añadiré  algunas  palabras  sobre  el  punto 
concerniente  á la  agricultura,  y especialmente  en  lo 
que  se  relaciona  con  Valencia,  porque  no  entienda  el 
Sr.  Danvila  que  mis  frases  hubieran  pbdido  significar 

l un  agravio  para  esa  región  que  ha  bendecido  la  na- 
turaleza y el  trabajo  de  los  hombres.  Yo  he  dicho  que 
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]a  deseaba  toda  clase  de  prosperidades,  y que  yeia  con 
satisfacción  que  iba  por  su  propio  esfuerzo  y sin  la 
ayuda  del  Gobierno  á lograr  su  regeneración,  que  bien 
lo  merece,  puesto  que  es  el  único  país  de  España  en 
que  verdaderamente  se  verifica  el  cultivo  de  una  ma- 
nera intensiva,  y que  no  había  por  parte  de  la  Comi- 
sión prevención  ni  nada  que  pudiera  perjudicar  á esa 
zona,  que  tenía  todas  nuestras  simpatías. 

Y por  complacer  al  Sr.  Presidente,  y por  abreviar 
este  debate,  renuncio  á más  larga  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  tercer  turno  en  contra  de  la  totalidad  de  esta 
sección. 

El  Sr.  GUTIERRES  DE  LA  VEGA:  Señores  Di- 
putados, no  temáis  que  yo  dé  á mi  modesto  discurso 
las  proporciones  que  han  venido  dando  á los  suyos 
ios  Sres.  Diputados  que  me  lian  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra.  No  tengo  las  condiciones  científicas  ni 
los  medios  parlamentarios  de  esos  Sres.  Diputados,  y 
me  be  de  concretar  á discutir  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio Fomento  sin  tratar,  de  ninguna  manera,  de 
venir  á hacer  una  especie  de  oposición  á la  cartera  de 
fse  Ministerio.  Probablemente  si  la  vacante  existiera 
en  plazo  inmediato,  tal  vez  sería  el  Sr.  Danvila  el  nom- 
brado, por  la  relativa  brevedad  de  su  discurso;  pero 
las  corrientes  no  van  por  ese  camino,  y yo  creo  que 
en  esta  carrera  de  resistencia,  porque  á la  tierra  pro- 
metida se  llega  siempre  después  de  mucho  tiempo  y 
de  grandes  esfuerzos,  el  Sr.  Cárdenas  es  el  que  tiene 
probabilidades  de  ser,  casi  por  unanimidad,  el  candi- 
dato del  partido  conservador  en  ese  concurso  abierto 
para  la  cartera  de  Fomento. 

La  discusión  de  la  totalidad  creo  yo  que  debe  cir- 
cunscribirse á tratar  el  principio  que  informa  el  pre- 
supuesto y á discutir  las  líneas  generales,  sin  ocu- 
parse para  nada  de  lo  que  al  detalle  se  refiere,  porque 
seguramente  la  Cámara  estará  fatigada  de  oir  cifras, 
artículos  y capítulos  del  presupuesto,  y porque,  real- 
mente, llamándose  estos  discursos  de  totalidad,  no  de- 
ben hacerse  en  el  sentido  que  los  han  hecho,  todos  y 
cada  uno  de  los  tres  señores  ilustradísimos  Diputados 
que  lian  usado  de  la  palabra,  y los  cuales  lian  discu- 
tido artículo  por  artículo  y capítulo  por  capítulo  to- 
dos y cada  uno  de  los  servicios  de  este  Ministerio. 

El  presupuesto  objeto  de  esta  discusión,  se  resien- 
te, en-primer  térmmino,  de  la  sobra  de  iniciativa  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y de  los  directores  que  in- 
dudablemente lo  han  ayudado  á confeccionarlo.  Ilay 
en  él  tal  movimiento  de  cifras,  tal  cambio  de  capítu- 
los y artículos,  tal  modificación  de  los  servicios,  de 
tal  manera  se  barajan  las  cifras  que  se  consignan 
para  los  mismos,  que,  en  realidad,  se  necesita  un  es- 
tudio muy  profundo  y detenido  para  poder  llegar  á 
formar  idea  clara  y exacta  del  presupuesto  y de  los 
.servicios  que  sus  cifras  significan. 

Pero,  esta  gran  modificación  que  introducís  al 
cambiar,  mudar  y barajar  las  cifras  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  al  hacer  lo  que  se  lia  dado 
cu  llamar  la  reorganización  de  los  servicios,  nos  trae 
el  triste  desengaño  que  hemos  presenciado  cuando  de 
reorganizar  los  servicios  se  trataba  en  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  y en  el  Ministerio  de  Estado. 
Lo  propio  sucede  en  el  Ministerio  de  Fomento:  es  una 
ilusión  más  perdida.  Decíais  que  con  el  mismo  fin 
ibais  á reorganizar  los  servicios  del  Ministerio  de  Es- 
tado, y los  habéis  trastornado  por  completo,  aumen- 


tando también  los  gastos;  venís  al  Ministerio  de  Fo- 
mento y hacéis  exactamente  lo  mismo.  Es  decir,  que 
trastornáis  este  presupuesto  de  tal  manera,  y de  tal 
suerte  envolvéis  unas  cifras  en  otras,  y cambiáis  ca- 
pítulos y artículos,  que  es  difícil  llegar  á calcular  lo 
que  cada  servicio  cuesta;  pero  el  resultado  final,  des- 
pués de  haber  hecho  un  estudio  detenido  del  presu- 
puesto es  que  aumentáis  en  7 millones  de  pesetas  el 
total  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  en  el  pre- 
sente año,  sin  contar  los  aumentos  que  produzcan  le- 
yes especiales. 

Cubrís  aparentemente  este  alza,  fingiendo  bajas.  Y 
digo  fingiendo  bajas,  porque  en  realidad  los  capítulos 
y artículos  en  que  las  bajas  aparecen,  quedan  real- 
mente indotados;  y por  no  seguir  el  mbmo  camino 
que  se  ha  seguido  basta  ahora  de  dejar  las  cifras  an- 
teriores en  capítulos  y artículos,  cuyo  crédito  no  ha- 
bía de  agotarse,  y conociendo  esto  los  Ministros  no 
querían  disminuir  esas  cifras  para  que  luego  les  sir- 
vieran para  hacer  trasíerencias  y nivelar  los  capítu- 
los y artículos,  resulta  que  el  acLual  Sr.  Ministro  de 
Fomento  persigue  el  mismo  fin,  pero  tomando  otro 
rumbo  á que  le  lleva  su  iniciativa  especial,  no  nive- 
lando aparentemente  el  presupuesto  como  lo  nivela- 
ban sus  antecesores,  sino  tomando  por  su  propia  ini- 
ciativa un  camino  nuevo,  y así  hace  bajas  en  capítulos 
y artículos  como  el  de  carreteras,  que  d<*ja  realmente 
indotados. 

El  aumento  que  resulta  en  instrucción  pública 
por  los  nuevos  servicios  que  el  Estado  lia  creado  y 
que  cuestan  1%  millones  de  pesetas,  quedan  en  pié 
en  este  presupuesto,  que  se  saldará  con  un  dcficil 
cuando  venga  la  liquidación  en  el  presupuesto  in- 
mediato, quedando  como  gastos  fijos  estos  7‘/2  mi- 
llones de  aumento.  Resultará,  pues,  que  en  el  pre- 
sente habéis  mixtificado  el  presupuesto,  y en  el  por- 
venir habéis  realmente  aumentado  esos  gastos  que 
tendrán  que  venir  á sumarse  con  los  suplementos  de 
crédito,  que  necesitarán  los  servicios  que  dejais  indo- 
tados, creciendo  de  esta  manera  el  déficit  en  un  año  y 
en  otro,  y no  haremos  más  que  confeccionar  presu- 
puestos defectuosos,  pero  en  realidad,  el  fin  que*  se  per- 
sigue es  éste:  el  aumentar  constantemente  los  gastos. 

Nada  es  más  simpático  al  país  que  todo  lo  que  á 
obras  públicas  se  refiere;  y todo  lo  que  en  obras  pú- 
blicas se  gasta  es  en  realidad  un  signo  de.  cultura 
y de  prosperidad  de  la  Nación ; esos  gastos  se  hacen 
á la  vista  del  público,  y realmente  responden  á una 
necesidad  imperiosa;  pero  aun  tratándose  de  gastos 
tan  simpáticos,  es  preciso  que  el  Gobierno  comprenda 
que  es  necesario  medir  las  fuerzas  contributivas  del 
país  con  la  aspiración  generosa  del  Gobierno.  No  se 
puede  hacer  todo;  es  necesario  no  hacer  más  que  lo 
que  se  pueda;  es  menester  que  haya  cierta  armonía, 
que  marchen  al  compás  la  producción  y las  fuerzas 
contributivas  del  país,  para  destinar  á obras  públicas 
lo  que  permita  la  angustiosa  situación  del  Tesoro,  y 
sobre  todo,  más  importante  que  esto  es,  que  lo  que  se 
gasta  se  gaste  bien,  y no  suceda  lo  que  en  España 
viene  ocurriendo  desde  tiempo  inmemorial;  que  las 
obras  públicas  soto  tienen  de  públicas  el  ser  costea- 
das por  fondos  del  Estado. 

Hay  regiones  tan  afortunadas,  que  tienen  verda- 
dero lujo  de  carreteras;  en  donde  habiendo  ferro- 
carriles, se  han  hecho  todas  las  obras  públicas  que 
han  necesitado;  en  cambio  hay  otras  regiones  más 
desgraciadas  á donde,  por  no  haber  llegado  la  maDO 
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protectora  de  algún  personaje  influyente  de  la  políti- 
ca. no  solo  carecen  de  ferro-carriles  y carreteras  sino 
que  se  ven  privadas  do  los  más  indispensables  medios 
de  comunicación,  ocurriendo  con  relación  á las  pri- 
meras, y más  de  un  caso  podría  citar,  que  se  cons- 
truyen carreteras  que  responden  única  y exclusiva- 
mente al  servicio  de  una  finca  de  un  particular,  lo 
cual  significa  claramente  que  al  país  se  le  recaudan 
fondos  para  hacer  obras  públicas  en  beneficio  general, 
y lo  que  se  hace  es  destinar  esos  fondos  para  servir 
atenciones  particulares  y complacer  á contertulios  y 
amigos.  Importa,  pues,  mucho,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  tau  alta  iniciativa  tiene,  ponga  reme- 
dio á este  abuso,  que,  en  realidad  bien  lo  merece,  pues 
el  contribuyente  paga  sus  impuestos,  no  para  que  se 
den  ventajas  á los  intereses  particulares,  sino  para 
que  esas  ventajas  redunden  en  beneficio  general  del 
pais. 

Como  el  fin  principal  de  mi  discurso  ha  de  ser 
pedir  al  Gobierno  profundas  y radicales  economías, 
por  entender  que  la  situación  del  país  las  reclama, 
porque  es  imposible  marchar  por  el  camino  que  este 
y los  anteriores  Gobiernos  marchan,  quiero  demostrar 
mi  imparcialidad  diciendo  que  antes  de  pedir  estas 
economías,  voy  á pedir  tinos  pequéñds  aumentos,  por- 
que en  realidad  no  es  hacer  economías  suprimir  gas- 
tos absolutamente  necesarios.  Yo,  por  tanto,  voy  á 
pedir  dos  aumentos  en  la  cuestión  de  obras  públicas; 
aumentos  que  no  son  de  gran  importancia. 

En  los  gastos  destinados  á las  Comisiones  de  hi- 
drología se  hace  una  rebaja  considerable  y poco  me- 
ditada, por  olvidarse  su  importancia. 

El  Sr.  Ministro  y la  Comisión  lian  olvidado  que  el 
Estado  desconoce  en  el  dia  lo  que  son  sus  ños,  lo  que 
significan,  lo  que  valen,  cómo  pueden  aprovecharse 
los  que  atraviesan  la  Península;  no  tiene  conocimiento 
exacto  de  lo  que  son  sus  cuencas;  no  tiene  estudios 
adecuados  para  saber  cómo  pueden  aprovecharse  esas 
cuencas  en  beneficio  de  la  agricultura,  v,  cu  algunos 
casos  de  la  industria  y la  navegación  fluvial. 

Yo  entiendo  que  economías  de  esta  clase  no  con- 
ducen A nada,  y que  el  Gobierno  y la  Comisión  debían 
alterar  esta  cifra. 

En  las  obras  de  construcción  de  algunas  acequias 
del  canal  de  Isabel  II  sucede  lo  propio.  Habéis  intro- 
ducido una  baja  de  unas  400.000  pesetas,  que  son 
absolutamente  indispensables  para  que  puedan  des- 
arrollarse las  obras  á que  venía  destinada  esta  suma. 
Nadie  ignora  loque  era  Madrid  antes  de  que  las  aguas 
del  Lozoya  'llegaran  A la  capital  de  España.  Eq  rea- 
lidad, ha  mejorado  algo  su  clima,  y de  un  villorrio 
de  la  Mancha  que  antes  era,  se  ha  convertido  en  una 
capital  agradable  y amena.  Re  atiende  con  mucha 
más  actividad  y con  muchos  más  medios  por  parte 
del  Municipio  A las  faenas  de  la  limpieza,  de  los  rie- 
gos, y al  aumento  del  arbolado;  se  lian  creado  indus- 
trias nuevas,  y todo  esto  ha  hecho  que  Madrid  cam- 
bie y tenga  mejores  condiciones  higiénicas  que  las 
que  tenía  tal  y como  lo  conocimos  no  hace  muchos 
anos. 

Las  nuevas  acequias  tenían  por  objeto  aprovechar 
completamente  estas  aguas  y llevarlas  por  medio  de 
dichas  acequias  á las  comarcas  inmediatas,  con  lo 
cual  se  hubiera  conseguido  una  gran  ventaja:  la  de 
poder  convertir  en  huertas  y jardines  los  tristes  eriales 
que  rodean  Ala  capital  de  España,  no  perdiendo  nada 
esa  comarca,  ganando  mucho  la  agricultura  y obte- 


niendo el  Estado  mayores  ingresos,  supuesto  que  se 
hubiera  aprovechado  todo  el  caudal  de  aguas  de  que 
se  dispone  y que  actualmente  viene  perdiéndose  en 
una  gran  parte. 

Puesto  que  estas  dos  pequeñas  partidas  de  econo- 
mías que  habéis  introducido,  y que  yo  os  pido  que 
alteréis,  son  la  única  muestra  que  la  Comisión  y el 
Ministro  de  Fomento  han  dado  de  estar  de  acuerdo 
con  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  res- 
pecto A economías,  yo  os  diré  franca  y resueltamente 
dónde  podéis  introducir  éstas  sin  perjudicar  la  buena 
organización  de  los  servicios. 

Dccia  el  Sr.  Danvila  que  sería  muy  conveniente 
reorganizar  los  Cuerpos  consultivos  que  ayudan  la 
gestión  económica  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Yo 
entiendo  que  S.  S.  no  estaba  en  lo  cierto,  que  lo  que 
importa  es  suprimir  los  Cuerpos  consultivos  de  que 
se  trata.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  un  nume- 
roso personal  técnico,  lo  mismo  en  provincias  que  en 
la  capital,  y no  hay  expediente  formado  en  las  pro- 
vincias en  que  no  tenga  una  poderosa  intervención 
ese  personal  técnico,  y en  las  Direcciones  sucede  lo 
propio.  Si  por  ventura  el  Sr.  Ministro  necesita  mayor 
consejo  en  casos  extraordinarios,  si  para  una  cuestión 
sumamente  difícil  fuera  preciso  recurrir  A más  alto 
consejo,  el  Gobierno  del  país  tiene  el  Consejo  de  Es- 
tado, y A él  puede  S.  S.  acudir  cuando  no  le  baste  el 
informe  que  le  puedan  dar  las  Direcciones  y el  perso- 
nal técnico  que  tiene  A sus  órdenes  en  las  provincias 
y en  la  capital. 

No  digáis  que  el  Consejo  de  Estado  no  puede  re- 
solver ó informar  en  algunas  cuestiones  esencialmente 
técnicas.  En  primer  lugar,  las  más  frecuentes  y las 
más  importantes  suelen  ser  las  cuestiones  adminis- 
trativas, que  son  de  interpretación  legal,  y en  deter- 
minados expedientes,  como  que  en  ellos  habrán  in- 
tervenido personas  peritas  y facultativas,  no  le  falta- 
rían medios  al  Consejo  de  dar  su  dictamen  con  pleno 
conocimiento;  aparte  de  que  para  que  ese  conoci- 
miento fuera  más  completo,  bastaría  pasar  á las  Sec- 
ciones del  Consejo  el  personal  técnico  que  se  creyera 
necesario.  Con  esto  se  conseguirían  dos  notables  ven- 
tajas: economía  en  los  gastos  públicos  y mejoramien- 
to del  servicio.  Puede  decirse  que  boy  la  burocra- 
cia lo  invade  todo,  el  expedienteo  todo  lo  dificulta;  y 
sería  de  alta  conveniencia  simplificar  la  tramitación, 
economizando  tiempo  y dinero,  y facilitando  el  des- 
pacho de  Lodos  los  asuntos. 

Ya  sé  que  esta  economía,  como  cualquiera  otra, 
habría  de  tropezar  siempre  con  los  intereses  persona- 
les ó colectivos;  pero  los  Ministros  de  Fomento  no  es- 
tán en  ese  sitio  para  defender  los  intereses  particula- 
res ó de  corporación,  sino  los  intereses  generales  ded 
país,  y yo  sé  que  al  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento 
le  sobra  energía,  si  adquiere  el  convencimiento  de  que 
la  razón  me  asiste,  para  realizar  esa  reforma,  sin  pre- 
ocuparse para  nada  de  que  resulten  lesionados  par- 
ticulares intereses. 

¿Qué  os  he  de  decir  yo,  señores,  de  agricultura, 
industria  y comercio  y de  montes  del  Estado,  después 
de  tan  larguísimos  discursos,  tan  eruditos  y tan  ad- 
mirables como  los  que  se  han  pronunciado  en  estos 
dias?  Los  montes  públicos  constituyen  un  verdadero 
enigma  en  España;  el  Gobierno  no  los  tiene  deslinda- 
dos ni  acotados;  no  tiene  datos  de  nada,  y carece  de 
guardería  suficiente  para  amparar  las  repoblaciones 
y saber  lo  que  esa  riqueza  significa.  Se  dice  que  va- 
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lcn  mucho,  lo  que  yo  sé  es  que  producen  poco  y 
cuestan  bastante;  y como  el  problema  es  importante 
v yo  no  lo  he  estudiado  suficientemente,  lo  dejo  corno 
niaLeria  digna  de  llamar  preferentemente  la  atención 
del  Sr!  Ministro  de  Fomento,  y que  aquí  se  debe  tratar 
en  ocasión  oportuna,  pero  no  de  soslayo  y con  motivo 
del  debate  sobre  presupuestos. 

A la  agricultura  y á la  industria  se  les  han  pro- 
pinado aquí  multitud  de  medicamentos.  Yo  creo  que 
en  esa  materia,  y sobre  todo,  en  lo  que  á los  presu- 
puestos se  refiere,  el  único  remedio  que  se  debe  apli- 
car es  el  que  desea  el  partido  reformista;  entrar 
hacha  en  mano  en  el  camino  de  las  economías,  atacar 
resuelta  y vigorosamente  el  presupuesto  de  gastos, 
hacer  economías  radicales  como  se  necesitan,  dada 
la  situación  triste  y pobre  que  el  país  atraviesa. 

Merced  á esas  economías  podrán  reducirse  los  tri- 
butos, única  manera  de  dar  vida  & la  agricultura  y A 
la  industria.  Claro  está  que  la  facilidad  y baratura  en 
los  trasportes  ayudaría  á este  buen  resultado;  pero 
el  partido  reformista  cree  que  lo  más  urgente  y más 
eficaz  es  la  rebaja  de  los  tributos  y una  vigorosa  pro- 
tección en  la  aduana  por  medio  de  los  aranceles.  Pro- 
tección y rebaja  de  tributación:  esto  es  lo  que  hace 
falta.  No  niego  yo,  ¿cómo  he  de  negar?  que  la  ense- 
ñanza facultativa,  técnica  de  la  agricultura  pueda  á 
la  larga  mejorar  los  cultivos  y favorecer  á nuestros 
agricultores;  pero  como  los  remedios  tienen  que  pro- 
pinarse con  relación  á los  males,  y el  mal  que  aflige 
A la  agricultura  y A la  industria  es  agudísimo,  el  re- 
medio tiene  que  ser  radical,  inmediato  y encaminado 
á atacar  el  mal  en  su  origen.  No  de  otro  modo  los  Go- 
biernos patriotas  acuden  á remediar  los  males  que 
afligen  á los  pueblos.  Algún  dia,  cuando  loda  la  ri- 
queza de  la  Mancha  haya  desaparecido,  se  acordarán 
los  gobernantes  de  perseguir  la  langosta.  No  hará, 
pijes,  el  Gobierno  el  papel  de  médico  que  cura,  sino 
de  sepulturero  que  entierra  un  cadáver.  La  instruc- 
ción primaria  ha  sido  discutida  largamente;  se  han 
expuesto  doctrinas  contradictorias  por  individuos  de 
un  mismo  partido;  contradicción  que  he  observado 
también  en  la  Comisión  porque  cada  uno  de  sus  indi- 
viduos ha  expuesto  opiniones  distintas  en  este  punto. 

Yo  entiendo  que  la  instrucción  primaria  debe  ser 
gratuita,  obligatoria  y sostenida  exclusivamente  pol- 
los Ayuntamientos. 

El  Ayuntamiento,  contra  lo  que  aquí  afirmaba  no 
hace  mucho  el  Sr.  Soria,  tiene  más  derecho  que  el 
Estado  á sostener  la  éh^euanza  primaria.  Digo  mal;  el 
Ayuntamiento  tiene  esa  obligación;  es  función  suya; 
¿qué  ha  de  ser  función  del  Estado?  ¿De  dónde  sacaba 
el  Sr.  Soria  que  el  Estado  es  anterior  al  Municipio,  si 
el  Estado  encarnó  en  el  Municipio  antes  de  ser  Estado 
nacional?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  Estado  con  esta  ense- 
ñanza? ¿Ha  dejado  el  Municipio  de  ser  upa  persona  ju- 
rídica que  tiene  obligaciones  y deberes  que.  la  justicia 
y la  moral  reclaman  que  cumpla  para  que  realice  los 
fines  propios  de  lodo  organismo?  El  Municipio  es  el 
único  que  tiene  la  misión  y el  encargo  de  atender  á 
la  enseñanza  primaria,  después  que  las  familias  no 
cumplen  por  sí  este  fin  moral  y jurídico. 

\a  sé  que  siempre  que  se  habla  de  que  el  Muni- 
cipio sostenga  la  enseñanza  primaria,  abordáis  de  sos- 
layo otra  cuestión;  sin  entrar  de  frente  en  el  asunto 
principal,  os  vais  á otro  terreno  y decís:  no  discuti- 
dos si  es  el  Municipio  ó el  Estado  quien  debe  soste- 
ner  la  enseñanza  primaria;  lo  cierto  es  que  la  sitúa-  1 


cion  de  los  Municipios  es  tan'pobre  y tan  triste  que 
no  pueden  pagar  á los  maestros,  y el  Estado  les  em 
barga  el  producto  dp  las  contribuciones  y con  lo  que 
les  embarga  paga  á ios  maestros.  Como*  v.eis,  seño- 
res Diputados,  esto  es  eludir  la  cuestión  en  vez  de 
examinarla  de  frente  ¿Están  pobres  Los  Municipios  y 
pasan  una  vida  miserable  por  sus  errores,  por  sus  de- 
ficiencias, por  sus  abusos?  Lo  que  importa  es  corre- 
gir ios  abusos,  enmendar  las  deficiencias,  y hacer  que 
el  Municipio  viva  la  vida  propia,  independiente  hasta 
cierto  punto,  como  todo  ser  autónomo,  dándole  me- 
dios dentro  de  las  leyes  para  vivir  holgadamente;  y de 
esa  suerte,  pagará  á los  maestros  y cumplirá  todas  y 
cada  una  de  sus  obligacioucs.  Para  llegar  á ese  fin, 
es  preciso  cortar  los  abusos  que  hacen  imposible  la 
vida  normal  del  Municipio,  abordando  la  cuestión  de 
frente. 

En  mi  opinión,  una  de  las  causas  que  más  direc- 
tamente influyen  en  la  triste  situación  de  los  Ayun- 
tamientos, es  la  manera  de  estar  organizadas  las  Di- 
putaciones provinciales.  Estas  corporaciones,  que 
debieran  ser  amparo  y protección  de  los  Ayuntamien- 
tos, son  en  realidad,  por  triste  que  sea  confesarlo,  nido 
de  caciques  que  se  cuidan  muy  poco  de  los  intereses 
de  la  provincia,  y que  se  cuidan  mucho  de  hacer  polí- 
tica y servir  los  intereses  de  cada  partido.  Si  á las 
condiciones  de  las  gentes  que  van  á las  Comisiones 
provinciales  y á las  Diputaciones  se  une  la  manera  de 
estar  redactada  la  ley  provincial,  resulta  que  la  Di- 
putación no  tiene  limite,  que  es  completamente  libre 
ai  señalar  las  cantidades  que  han  de  pagar  los  Ayun- 
tamientos, y las  malgastan  y derrochan,  de  suerte  que 
arruinan  á los  Ayuntamientos,  sin  hacer  nada  en  bene- 
ficio de  la  Diputación  ni  de  la  provincia. 

Si  los  Municipios  no  estuvieran  arruinados  por 
esta  y otras  causas,  podrían  cumplir  ci  deber  que 
tienen  respecto  de  la  enseñanza  primaria,  como  rea- 
lizan otros  servicios,  acerca  de  los  cuales  no  cabe 
duda  que  son  de  la  competencia  de  los  Ayuntamien- 
tos y que  no  son  menos  graves,  ni  ménos  importan- 
tes, ni  tienen  ménos  significación  que  el  servicio  de 
que  ahora  estoy  tratando. 

Fijaos  en  cualquiera,  en  el  de  beneficencia.  ¿Creéis 
que  la  beneficencia  es  de  condición  inferior  á la  en- 
señanza? No  quiero  discutir  esto:  sería  inútil  discu- 
tirlo con  vosotros.  ¿Creeis  que  después  de  la  misma 
beneficencia,  las  atenciones  de  los  presos  pobres  de  los 
partidos  judiciales  no  son  tan  importantes  como  pue- 
da serlo  el  pago  del  maestro  de  Escuela?  ¿Entendéis 
que  la  guardería  rural,  de  quo  depende  la  seguridad 
personal  y de  la  propiedad  en  los  campos,  de  la  cual 
ha  de  vivir  el  Ayuntamiento,  y la  Provincia,  y el  Esta- 
do, y el  mismo  maestro  de  Escuela,  es  ménos  impor- 
tante que  ci  pago  puntual  de  los  maestros  de  primera 
enseñanza? ¿Entendéis  que  el  mismo  médico  titular  del 
pueblo,  á quien  ge  le  asigna  una  suma  insignificante 
por  asistir  á los  enfermos  pobres,  tiene  ménos  dere- 
cho á cobrar  con  puntualidad  que  el  profesor  de  ins- 
trucción primaria?  ¿En  las  epidemias,  es  inferior  el 
servicio  del  médico  al  del  maestro? 

Resulta,  pues,  en  mi  entender,  probado  que  lo  que 
hacen  todos  los  Gobiernos  es  eludir  una  dificultad,  y 
dejándose  llevar  de  la  corriente  de  los  tiempos  y de 
la  sensiblería  moderna,  en  lugar  de  atacar  el  mal 
frente  á frente,  lo  que  hacen  es  decir  al  Ayuntamien- 
to: tú  vive  como  puedas;  la  corriente  de  los  tiempos 
me  lleva  á atender  preferentemente  á los  maestros  de 
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escuela;  te  retengo  los  recursos  para  pagarles,  y tú,  si 
no  puedes  pagar  las  demás  atenciones  que  pesan  so- 
bre tí,  vive  de  la  trampa  ó haz  lo  que  quieras,  que  yo 
no  voy  á ponerme  ahora  enfrente  de  la  corriente  es- 
tudiando el  mal  en  su  origen,  que  es  mi  deber,  y bus- 
cando el  remedio  que  requiere. 

No  es,  pues,  cuestión  de  doctrinas;  que  las  aten- 
ciones de  instrucción  primaria  son  esencialmente  mu- 
nicipales, nadie  lo  puede  negar;  lo  que  los  Gobiernos 
se  proponen  es  quedarse  muy  tranquilos  sin  cuidarse 
de  remediar  el  mal  en  su  origen,  porque  indudable- 
mente es  más  cómodo  recoger  los  fondos  de  los  Ayun- 
tamientos y atender  con  ellos  á lo  que  el  Estado  cree 
que  debe  atender  preferentemente,  aunque  todo  lo  de- 
más quede  completamente  desatendido;  que  la  super- 
ficie de  las  cosas  sea  presentable,  y que  por  dentro 
baya  toda  la  miseria  que  quiera. 

Y claro  es  que  yo  que  he  hablado  en  este  sentido  de 
la  enseñanza  primaria,  entiendo  que  esta  enseñanza  lia 
de  ser  gratuita  y obligatoria,  que  hoy  en  realidad  no  lo 
es,  porque  si  indirectamente  se  establece  así  en  alguna 
disposición  legal,  no  se  cumple,  y creo  que  la  obliga- 
ción debe  consignarse  acompañada  de  medios  coerciti- 
vos bastantes  en  la  ley,  para  que  pueda  en  realidad 
llevarse  á la  práctica  el  precepto.  Los  medios  pueden 
ser  varios,  y yo  no  los  be  de  indicar  ahora;  lo  que 
quiero  decir  es  que  al  lado  del  derecho  nace  el  deber, 
y que  si  los  Ayuntamientos  tienen  por  función  propia 
la  instrucción  primaria,  deben  tener  también  una  in- 
tervención directa  en  la  forma  de  darse  esa  instruc- 
ccion  por  los  funcionarios  encargados  de  darla;  inter- 
vención que  en  la  actualidad  está  consignada  en  favor 
de  los  Ayuntamientos  y de  los  padres  de  familia,  pero 
que  en  la  práctica  queda  reducida  á la  nada.  Yo  co- 
nozco muchas  escuelas  que  están  abandonadas,  es- 
cuelas cuyos  maestros  no  hacen  nada,  así  como  sé 
de  otros  que  cumplen  con  exceso  sus  deberes,  y son 
dignos  de  todo  elogio.  Clase  tan  digna,  tan  honrada, 
mal  retribuida,  debe  atenderse  cumplidamente,  pero 
armonizando  sus  derechos  con  los  del  Municipio,  y 
cumpliendo  ambos  sus  deberes  con  igual  celo. 

Ei  Estado  ha  centralizado  este  servicio,  y á título 
de  reorganización,  que  es  la  frase  que  hoy  está  en 
boga,  lo  que  se  ha  hecho  ha  sido  convertir  todas  las 
funciones  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  en 
funciones  propias  del  Estado;  lo  cual,  en  realidad,  no 
está  muy  en  armonía  con  las  doctrinas  del  Sr.  Santa- 
maría, tergiversadas  esta  tarde  por  otros  amigos  su- 
yos, y que  S.  S.  expuso  en  la  última  sesión  con  cierto 
tinte,  con  cierto  color  un  poco  socialista. 

Y vamos  á la  segunda  enseñanza. 

La  segunda  enseñanza,  Sres.  Diputados,  ha  sido 
objeto  de  casi  todos  los  ataques  le  los  oradores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  en  lo  que 
se  refiere  á su  incorporación  ai  presupuesto  del  Esta- 
do. No  me  explico  esta  oposiciou  por  parte  de  los  tres 
Sres.  Diputados  que  han  intervenido  en  el  debate,  por- 
que en  realidad  ei  Sr.  Santamaría  les  probó  que  como 
herederos  suyos  en  el  Poder,  no  hacen  más  que  cum- 
plir leal  y fielmente  el  programa  que  les  manifestó  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y que  tenía  preparado  para 
hacer  la  incorporación  de  la  enseñanza;  no  me  explico 
cómo  individuos  del  partido  conservador  han  venido 
á sostener  lo  contrario  de  lo  que  han  defendido  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  y el  Sr.  Pidal,  Ministro  de 
l'omento  entonces. 

La  incorporación  tiene  para  mí  dos  graves  males. 


En  primer  lugar,  porque  trunca,  porque  rompe  la 
idea  de  derecho,  porque  cambia  el  medio  de  llegar  ¿ 
la  idea  que  debe  tenerse  del  Estado  y sus  funciones  y 
manera  de  desempeñarlas;  centraliza  y recoge  fun- 
ciones que  no  le  son  propias,  y después  de  hacer  esto 
mal  á la  idea  y manera  de  ser  considerado  el  Estado, 
hace  lo  peor  que  puede  hacerse,  que  es  gravar  con- 
siderablemente el  presupuesto  del  Eslado.  La  segunda 
enseñanza,  Sres.  Diputados,  para  condensar,  diré  que 
no  puede  ya  admitirse  en  la  forma  y manera  que  yo 
resueltamente  lie  hecho  con  relación  á la  primaria, 
á ser  uua  función  del  Municipio;  ésta  es  ya  dentro  de 
las  corrientes  modernas,  una  función  propia  de  la 
provincia,  pero  solo  como  medida  transitoria,  porque 
en  realidad,  la  segunda  enseñanza  en  nuestros  tiem- 
pos, y sobre  todo,  en  lo  que  se  refiere  á los  Institutos, 
es  una  enseñanza  de  segundo  órden,  en  el  concepto  de 
que  camina  franca  y resueltamente  á la  enseñanza 
superior;  que  por  sí  no  constituye  un  fin,  sino  que 
viene  á ser  el  paso  necesario  para  la  enseñanza  supe- 
rior, con  quien  se  enlaza,  y cuya  suerte  con  relación 
á los  gastos  del  presupuesto,  debe  ser  idéntica  según 
mi  criterio. 

Todo  hombre  tiene  derecho  perfecto  de  constituir 
ó no  su  familia;  pero  desde  el  instante  que  la  consti- 
tuye Liene  obligaciones,  tiene  derechos,  y claro  está 
que  no  ha  de  descargar  sobre  el  Estado  las  obligacio- 
nes suyas.  La  segunda  enseñanza  le  importa  más  al 
individuo  que  al  Estado,  le  importa  más  al  padre  y 
al  hijo  que  al  Estado,  y entiendo  yo  que  cuando  más 
como  medida  transitoria,  no  definitiva,  podría  pasar 
el  que  esta  enseñanza  se  diera  por  las  Diputaciones 
provinciales,  que  tienen  vida  propia,  funciones  pro- 
pias, que  dentro  déla  descentralización  deben  funcio- 
nar para  algo,  que  tienen  leyes  y presupuesto,  lo  cual 
significa  que  tienen  atenciones  á las  que  subvienen  con 
los  fondos  de  su  presupuesto,  y que  la  ley  determina 
cuáles  son  estas  funciones. 

Con  la  incorporación  todo  se  rompe  y trastorna,  al 
par  que  legisláis  y organizáis  para  todo  y de  soslayo 
con  ocasión  de  una  ley  de  presupuestos.  Materias  son 
estas  que  reclaman  más  reposo,  estudio  y meditación. 

Esta  es  una  manera  de  centralización  horrible, 
porque  aumentáis  los  gastos,  quitáis  á la  provincia 
las  funciones  que  le  son  propias,  con  lo  que,  al  par 
que  producís  confusión,  derogáis  la  legislación  vi- 
gente establecida  en  leyes  distintas  por  un  artículo  de 
la  de  presupuestos;  dais  un  nial  paso,  y entráis  en  una 
senda  peligrosa  para  la  libertad. 

Ya  que  le  quitáis  la  segunda  enseñanza  á las  Di- 
putaciones, ¿qué  inconveniente  teneis  en  anularlas 
por  completo?  Pues  yo  no  tendria  ningún  inconve- 
niente en  ello;  y si  no  fuera  porque  hay  de  por  medio 
un  precepto  constitucional,  no  tendría  reparo  alguno 
en  suprimirlas;  las  Diputaciones  valen  para  mí  muy 
poco,  y están  mal  organizadas;  y aquí  sí  que  creo  que 
puede  venir  la  reorganización;  pero  yo  considero  pe- 
ligroso que  la  hiciesen  los  Ministros  actuales,  porque 
me  temería  que  trajesen  un  aumento  de  gastos,  como 
ha  traído  esta  otra;  y yo  no  quiero  ninguna  reorga- 
nización que  produzca  nuevas  cargas  en  el  presu- 
puesto. No  olvidéis  que  tenemos  libertad  de  enseñan- 
za, y cuando  no  se  trata  de  fines  propios  del  Estado, 
sino  de  misión  propia  de  la  provincia,  debeis  tener  en 
cuenta  la  facilidad  que  para  llenar  estos  fines  propor- 
ciona la  actual  libertad  de  enseñanza.  La  segunda 
enseñanza  no  es  misión  del  Estado,  es  más  propia  de 
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los  padres  de  familia;  yo  entiendo  que  la  segunda  en- 
señanza, no  tiene  un  fin  propio,  porque  se  refiere  y 
responde  siempre  á un  fin  ulterior,  cual  es  la  ense- 
ñanza superior;  y de  consiguiente  debe  regirse  por 
las  mismas  reglas  que  indicaré  muy  pronto,  pues 
paso  ya  A ocuparme  de  la  enseñanza  superior. 

En  la  enseñanza  superior,  Sres.  Diputados,  entien- 
do yo,  y no  creo  que  ine  bago  ilusión  alguna  si  os 
digo  cuál  es  su  verdadero  estado  en  estos  últimos 
anos;  no  me  diréis  ninguno  que  entre  nosotros  faltan 
ni  abogados,  ni  médicos,  ni  farmacéuticos,  ni  inge- 
nieros, ni  ninguno  de  estos  importantísimos  elemen- 
tos de  cultura  y de  ilustración;  porque  existen  en 
España,  en  una  proporción  muy  crecida;  no  me  diréis 
que  faltan  esos  elementos,  y como  no  faltan,  no  hay 
ninguna  necesidad  imperiosa  de  crearlos.  La  ense- 
ñanza superior  es  realmente  una  misión  propia  del 
individuo,  del  padre  de  familia  á quien  principalmen- 
te interesa;  cuando  se  trata  de  un  organismo  que  es 
débil,  que  es  pequeño,  que  tiene  pocos  recursos,  po- 
dría protegerse  esa  instrucción  superior;  pero  cuando 
llega  á elevarse  al  grado  que  entre  nosotros  se  en- 
cuentra, en  que  hay  una  verdadera  plétora  de  aboga- 
dos, de  médicos,  de  ingenieros,  de  arquitectos,  etc., 
destinar  los  íondos  públicos  á sostener  esta  enseñanza 
superior,  es  una  verdadera  injusticia,  porque  los  fon- 
dos que  se  destinan  á esta  enseñanza,  los  pagan  todos, 
los  pagan  los  ricos,  los  pobres,  todos  contribuyen  á 
recaudar  esos  Íondos,  y es  muy  triste  que  un  jorna- 
lero venga  á contribuir  al  mantenimiento  de  la  ense- 
ñanza superior,  de  la  que  él  no  participa  ni  puede 
participar. 

No  puede  tampoco  decir  el  Estado  que  la  necesi- 
dad le  obliga  á educar  médicos,  abogados,  á crear 
individuos  que  ejerzan  esas  profesiones;  por  consi- 
guiente, si  liemos  llegado  ya  en  esta  materia  á la  ple- 
nitud de  vida  ¿para  qué  se  necesita  ese  organismo  que 
ayude  á la  enseñanza  superior?  En  este  sentido  y por 
estas  razones,  creo  que  sobra  la  enseñanza  superior 
costeada  por  el  Estado,  y yo  entiendo  que  debe  cos- 
tearse por  las  asociaciones  libres  y voluntarias;  y en 
todo  caso,  que  solo  al  empezar  sus  funciones  pudiera 
darles  una  pequeña  ayuda  el  Eslado  á esas  asociacio- 
nes; pero  esto  transitoriamente,  porque  no  puede  ale- 
garse ningún  título  para  sostener  ese  crédito  que  figu- 
ra en  el  presupuesto  destinado  ai  sostenimiento  de  la 
enseñanza  superior.  La  misión  del  Estado,  es  la  de  rea- 
lizar el  derecho  y definirlo,  es  la  de  armonizar  los  inte- 
reses generales  con  los  intereses  particulares;  pero  el 
Estado  tiene  que  afirmar  el  derecho  y no  puede  dis- 
poner de  lo  ajeno;  y por  lo  tanto,  es  muy  justo  y na- 
tural que  dispense  al  pobre  dé  que  venga  á costear 
osla  enseñanza. 

Hay  más  todavía;  con  ese  gasto  se  sostiene  una 
verdadera  deficiencia  social  en  nuestra  época.  Ya  van 
conociendo  muchos  padres  de  familia  que  hacen  mal 
en  dedicar  á determinadas  carreras  á sus  hijos,  y 
cuando  esos  individuos  empiezan  á conocer  y á la- 
mentar los  inconvenientes  de  dar  una  dirección  tórci- 
da  á la  educación  de  sus  hijos,  el  Estado  que  cobra  del 
infeliz  contribuyente  las  sumas  necesarias  para  sos- 
ener  osas  ensenanzas,  aún  no  se  quiere  desengañar,  y 
mantiene  las  Universidades.  Esta  es  una  verdadera 
Ajusticia,  á la  cual  es  necesario  que  so  ponga  remedio. 
len  sé  yo  que  cuando  esta  situación  se  presenta  á 
vista  de  los  Gobiernos,  no  es  posible  en  un  dia  y de 
r>0ipc,  romper  con  la  realidad,  por  más  que  la  reali- 


dad sea  la  injusticia.  Por  esto  yo  me  permito  dirigir 
una  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  respondien- 
do ai  pensamiento  de  economías  que  el  país  reclama, 
y al  propósito  de  no  desorganizar  ningún  servicio, 
haciendo,  sin  embargo,  todo  lo  posible  por  el  bien  pú- 
blico, y es,  la  de  que  entre  por  un  camino  de  refor- 
mas franco,  resuelto  y radical.  Su  señoría  podría  de- 
jar tres  ó cuatro  Universidades,  podría  suprimir  la 
mitad  de  los  Institutos  y de  las  Escuelas  normales  de 
maestros  y maestras. 

Vosotros  nos  estáis  diciendo  todos  los  dias:  los 
presupuestos  son  caros,  Sres.  Diputados;  pero  son  ca- 
ros porque  vivimos  á la  moderna;  los  presupuestos 
son  caros  porque  queréis  telégrafos,  carreteras,  ferro- 
carriles y mucha  cultura.  Precisamente  ahora  el  ar- 
gumento se  vuelve  contra  vosotros,  porque  todo  eso 
que  facilita  las  comunicaciones,  que  acorta  las  dis- 
tancias y que  hace  más  fácil  la  reunión  y la  asimila- 
ción de  las  personas,  facilita  resuelta  y francamente 
el  problema.  Podríais,  utilizando  las  ventajas  que  todo 
eso  proporciona,  introducir  las  reformas  que  os  pro- 
pongo, y hacer  una  grande  y profunda  economía. 

No  crea  S.  S.  que  yo  pretendo  que  queden  en  la 
calle  los  profesores  de  estas  Universidades,  de  estos 
Institutos  y de  estas  Escuelas  normales.  Su  señoría 
podría  utilizarlos,  si  mi  modesto  pensamiento  fuera 
aceptado  por  S.  S.,  en  completar  la  enseñanza  en  las 
tres  ó cuatro  Universidades  que  quedarán,  pues  buena 
ialta  hace  que  se  complete  y que  se  pongan  estas 
Universidades  á la  altura  de  las  mejores  del  extran- 
jero; podría  dedicarlos  á la  función  que  siempre  co- 
rrespondería al  Estado,  esto  es,  á la  inspección,  que 
tan  descuidada  está. 

Algunos  otros  de  esos  profesores  podrían  dedi- 
carse á la  enseñanza  libre;  algunos  podrían  formar  el 
cuadro  de  profesores  para  los  exámenes,  y á los  res- 
tantes darles  la  ocupación  que  dentro  de  la  enseñanza 
creyera  preferente  con  arreglo  á los  méritos,  antece- 
dentes, aptitudes  y conocimientos  especiales  de  cada 
uno  de  los  profesores  que  resultaran  excedentes  por 
consecuencia  natural  de  la  reforma.  Con  esto,  y dar 
colocación  preferente  en  el  Ministerio  y en  provincias 
álos  nombrados  profesores,  bien  poco  podría  lesio- 
narse su  derecho.  Con  esto  baria  S.  S.  una  profunda 
y radical  modificación,  y una  profunda  y radical  eco- 
nomía. Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  (sin 
decirlo  S.  S.,  lo  dicen  todos),  para  hacer  esto,  tiene 
que  luchar  con  la  gravísima  dificultad  de  que  son 
centenares,  millares  de  personas  las  que  se  pueden 
sentir  agraviadas  con  la  reforma,  que  sé  checa  con 
intereses  y egoísmos  locales;  pero,  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  ¿para  cuándo  guarda  S.  S.  su  energía?  ¿Para 
cuándo  guarda  S.  S.  sus  ímpetus,  reconocidos  por  mí 
en  la  manera  de  formar  los  presupuestos?  Lo  que  im- 
porta es  hacer  cumplir  el  derecho,  lo  que  importa  es 
que  el  país  aplauda,  aun  cuando  álguien  tenga  que 
sufrir  alguna  pequeña  mortificación,  algún  quebranto 
en  sus  intereses  personales,  por  respetables  que  sean, 
y que  yo  he  empezado  por  decir  que  se  deben  respetar. 

Con  esto  y con  la  enseñanza  libre  como  ayuda, 
indudablemente  el  Estado  cumple  sus  fines  con  exube- 
rancia, porque,  repito,  que  el  Estado  no  tiene  que  lle- 
nar ningún  fin  con  respecto  á la  enseñanza  superior, 
como  no  le  tiene  tampoco  respecto  á la  instrucción 
primaria,  que  queda  á cargo  de  las  Corporaciones  mu- 
nicipales. Le  sobra  con  la  inspección. 

Y esta  transacción  que  yo  propongo  á S.  S.  en  lo 
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que  á la  instrucción  se  refiere,  prácticamente  la  esta- 
mos viendo  en  otra  función  que  es  propia  del  Estado 
en  uuos  casos,  del  Municipio  en  muchos  y de  la  Pro- 
vincia en  varios.  Me  refiero  á la  beneficencia.  ¿Qué 
pasa  hoy  en  la  beneficencia?  ¿Por  ventura  la  asocia- 
ción libre  no  ha  conseguido,  no  consigue  en  el  dia 
levantar  en  gran  parte  las  cargas  públicas  que  antes 
venian  pesando  sobre  el  Tesoro?  ¿No  está  contribu- 
yendo hoy  la  asociación  libre  á que  el  Estado  gaste 
ménos  en  la  cuestión  de  la  beneficencia? 

Yo  entiendo  que  la  beneficencia  es  un  fin  transi- 
torio para  el  Estado,  y creo  que  prestando  éste  á la  be- 
neficencia la  ayuda  necesaria,  podrá  realizar  por  me- 
dio de  la  asociación  y de  la  iniciativa  individual  me- 
jores servicios  que  el  EsLado  mismo.  Pues  las  mismas 
razones  entiendo  yo  que  militan  en  favor  de  lo  que 
propongo  con  relación  á la  enseñanza,  y tenga  en 
cuenta  S.  S.  que  yo  he  propuesto  términos  de  tran- 
sacción, porque  yo  no  he  pedido  ni  pido  que  el  Esta- 
do abandone  por  completo  esta  función.  Debe  aban- 
donarla gradualmente,  conservando  establecimientos 
modelos  y ejercitando  vigorosamente  su  derecho  per- 
fecto de  alta  dirección  é inspección  cuidadosa.  De 
este  modo  prosperará  la  instrucción  libre,  dará  resul- 
tados la  liberlad  de  enseñanza  y se  invertirá  con  más 
justicia  el  presupuesto  del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Están  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento.  Si  á S.  S.  le  es  posible  terminar 
su  discurso  en  pocos  minutos,  puede  continuar;  en 
otro  caso,  quedará  en  el  uso  de  la  palabra  para  ma- 
ñana. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pues  enton- 
ces, continuaré  mañana  mi  discurso,  si  el  Sr.  Presi- 
dente lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial núm.  462,  presentada  eu  Secretaría  por  Don 
Gustavo  de  Iteina  y Latorre,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Alcañices,  provincia  de  Zamora. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  las  relaciones  á que  so  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra..  — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  que  como  contesta- 
ción al  escrito  de  V.  EE.  fecha  16  de  Marzo  último, 
interesando  varios  datos  pedidos  por  el  Diputado  Don 
Eduardo  Baselga,  se  remitan  á V.  EE.  las  dos  adjun- 
tas relaciones  referentes  á los  atrasos  que  tienen  pen- 
dientes de  cobro  los  individuos  licenciados  del  ojército 
de  la  Península,  y de  los  generales,  jefes,  oficiales  y 
tropa  del  de  Ultramar  que  desde  la  guerra  separa- 
tista hasta  la  fecha  tienen  créditos  contra  el  Estado 
y no  les  han  sido  satisfechos. 


De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Junio  de  1887.=Manuel  Cassola.— Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  declarando  comprendidos  en  el  Monte- 
pío de  correos  las  viudas  y huérfauos  del  cuerpo  de 
telégrafos.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 111,  une  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  la  siguiente  co- 
municación: 

«Enterada  la  Comisión  general  de  presupuestos 
de  la  comunicaciou  de  V.  S.  fecha  1.®  del  actual,  y 
del  dictámen  que  la  acompaña  sobre  la  proposición 
de  ley  declarando  comprendidos  en  el  Monte-pío  de 
correos  á las  viudas  y huérfanos  de  los  funcionarios 
de  telégrafos  que  hallan  fallecido  desde  1869  en  ade- 
lante, lia  acordado  hacer  presente  á V.  S.  que  no  vi- 
niendo consignada  en  dicho  dictámen,  por  la  natura- 
leza del  mismo,  cantidad  líquida,  no  le  es  posible  saber 
si  el  aumento  de  gasto  que  en  el  mismo  se  propone 
podrá  caber  ó no  dentro  de  las  cifras  del  presupuesto. 

. Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Palacio  del  Con- 
greso 3 de  Junio  de  1887.=Manuel  de  Eguilior,  prc- 
sidente.=Vicente  Santamaría  de  Paredes,  vicesecre- 
lario.=Señor  presidente  de  la  Comisión  que  entiende 
en  la  proposición  de  ley  declarando  comprendidos  en 
el  Monte-pío  de  correos  á las  viudas  y huérfanos  de 
los  funcionarios  de  telégrafos  fallecidos  desde  1869.» 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Ansaldo  al  estado  letra  B del  presupuesto  de 
ingresos  para  el  año  económico  de  1887-88.  (Véase el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  acuerda  reunirse  mañana  en  sesión  secreta.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ibarra,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
El  dictámen  que  se  ha  leído;  el  referente  á los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  para  el  año  económico 
do  1887-88;  el  que  se  refiere  á la  ley  constitutiva  deL 
ejército;  los  demás  asuntos  pendientes,  y sesión  secreta. 
Se  levanta  la  pública.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  111. 


DicMmen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  leij  declarando  compren- 
didos en  el  Monte-pío  de  correos  las  viudas  y huérfanos  de  los  funcionarios  del 
Cuerpo  de  telégrafos  que  hayan  fallecido  desde  1869  en  adelante. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  comprendidos  en  el 
Monte-pío  de  correos  á las  viudas  y huérfanos  de  los 
funcionarios  de  telégrafos  que  hayan  fallecido  desde 
1869  en  adelante,  ha  examinado  este  asunto  y tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  viudas  y huérfanos  de  los  fun- 
cionarios del  Cuerpo  de  telégrafos,  fallecidos  desde  1 ." 
de  Abril  de  1869  están  en  posesión  de  los  beneficios 
del  Monte-pío  de  correos. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.=Teo- 
doro  Baró,  presidente.o==  Santos  López  Pelegrin.= 
Amos  Salvador —Luis  Sánchez  Arjona.=  francisco 
Ansaldo. =Eduardo  Vincenti,  secretario. 


.r  3a-  K.  ¿ : . : I-Hh  " h -U 


. \ ’:'- 

■ 


• • • • • ' - :l!  • 

- • _ C 


0 

■ 

• A 


‘M 


| 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  111. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Ansaldo,  al  estado  letra  fí,  « Valores  á cargo  de  la  Dirección 
general  de  rentas  estancadas ,»  del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto 
de  leu  sobre  los  presupuestos  Generales  del  Estado  para  el  año  económico 

' de  1887-88. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  estado 
letra  B)  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  rentas  estancadas,»  del  dictámen  de  la  Comisión  rete- 
rente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1887  á 88. 

Pesetas. 


48.000.000 
50.000 
750.000 

48.800.000 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.=Francisco  Ansaldo.  = Francisco  Gorostidi.  = Marcos  de 
Ussia.= Eduardo  de  Peralta.=Ricardo  Becerro  de  Uengoa.= Anselmo  de  Córdova.=Fermin  Machina  barrena. 


I Papel  sellado 

Varios  productos 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DEL  MCMO.SR.  D.  CKISTINO  HAMOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  11  DE  JUNIO  DE  1887. 


SUMARIO.  Abrese  a la  una  y cinco  minutos —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á la 
Comisión  de  actas  oopia  autorizada  del  acta  de  escrutinio  general  do  la  elección  parcial  verificada  en 
Aléameos  (Zamora),  que  presenta  el  Sr.  Molieda.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
el  ruego  del  Sr.  Sanchoz  Arjoua  (D.  Gonzalo)  para  quo  se  sirva  mandar  al  Congreso  un  ostado  do  lo  que 
lian  importado  ios  premios  de  enganches  y reenganches  quo  so  han  abonado  al  cuerpo  de  la  Guardia 
civil  eu  los  tres  últimos  anos  ecouómicos.=ORDEN  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el 
prosupuosto  del  Ministerio  de  Fomento,  y on  el  uso  de  la  palabra  ol  Sr.  Gutierroz  de  la  Vega.=Disourso 
del  Sr.  Gallego  Díaz,  do  la  Comision.=Rectifloan  los  Sres.  Gutiérrez  do  la  Vega  y Gallego  Díaz  =Dis- 
curso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Discutida  la  totalidad,  se  procede  al  exámon  do  los  capítulos  del 
prosupuosto,  y quedan  aprobados  sia  discusión  los  cuatro  primeros.=Se  loo  el  6.°=Discurso  del  señor 
Labra  en  contra.=Dol  Sr.  Ramos  Calderón,  de  la  Comision.=Rectiflcaciones  de  dichos  señores  =Sin 
mas  discusión,  y después  de  anunciarse  que  el  Sr.  Jimeno  había  retirado  dos  artículos  adicionales  pre- 
sentados a dicho  capitulo,  se  apruoban  los  dos  artículos  que  éste  comprende.=Leido  ol  capítulo  6 ° 
queda  aprobado  sin  discusión  el  único  artículo  que  lo  constituyo —Leído  el  7.°,  nuevamente  redactado! 
ubrose  discusión  sobre  ól.=Discurso  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  en  contra —Del  Sr.  Santamaría  de  la 
Comisión —Se  suspende  esta  disousion.=El  Congreso  queda  ontorado  de  la  constitución  de  una  Comi- 
sión mixta,  y del  nombramiento  de  su  presidente  y secretario —Queda  sobre  la  mesa  un  dictámon  de 
Comisión  mixta  sobre  el  art.  1."  del  proyecto  do  ley  estableciendo  la  forma  do  satisfacer  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  sus  débitos  á la  Hacienda —Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á las 
Comisiones  respectivas,  una  enmienda  al  dictamen  de  bases  para  la  reforma  del  Código  penal;  otra  al 
de  presupuestos  para  1887-88,  y varias  ai  referente  á la  loy  constitutiva  dol  ejército.=Orden  del  dia 
para  el  lunes:  ol  dictamen  que  se  ha  leido,  y los  asuntos  pendientes.=El  Congreso  queda  constituido 
en  sosion  secreta.=Se  levanta  la  pública  á las  seis  y cuarenta  minutos. 


Se  abrió  á la  una  y cinco  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  una  copia 
autorizada  del  acta  de  escrutinio  general  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Alcañices, 
provincia  de  Zamora,  y una  manifestación  suscrita 
por  dos  interventores  de  la  sección  de  Luelmo,  cuyos 
documentos  había  presentado  el  Sr.  Molléda. 


El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  Pido 
la  palabra. 

El  sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  No  es- 
tando presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  yo  roga- 
ría á la  Mesa  se  sirviera  pedirle  un  estado  de  lo  que 
han  importado  los  premios  de  enganches  y reengan- 
ches que  se  han  abonado  al  cuerpo  de  la  Guardia  ci- 
vil en  los  tres  últimos  años  económicos;  y siendo 
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dato  preciso  para  la  enmienda  que  voy  á presentar 
al  proyecto  de  reformas  militares,  habría  de  rogar  á 
la  Mesa  que  hiciera  con  urgencia  este  pedido,  para 
que  lo  tuviéramos  presente  cuando  llegara  el  momen- 
to oportuno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona,  D.  Luis): 
El  ruego  de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  deldictámen  sobre  los  presupuestos 
generalesdel  Estado  para  el  año  económico  de  1887-88. 
( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  93,  sesión 
del  i 8 de  Mayo;  Diario  núm.  96 , sesión  del  23  de  idem\ 
Diario  núm.  97 \ sesión  del  24  de  idem\  Diario  núm.  98 , 
sesión  del  25  de  ídem ; Diario  núm,  .9.9,  sesión  del  26 
de  idem\  Diario  núm.  iOO , sesión  del  27  de  idem\  Diario 
núm.  101 , sesión  del  28  de  ídem ; Diario  núm.  102 , se- 
sión del  30  de  idem ; Diario  núm.  103 , sesión  del  31  de 
ídem ; Diario  núm.  104 , sesión  del  l.°  de  Junio ; Diario 
núm.  105 , sesión  del  2 de  idem\  Diario  núm.  106 , se- 
sión del  3 de  idem ; Diario  núm.  107 , sesión  del  4 de 
idem\  Diario  núm.  109 , sesión  del  7 de  idem ; Diario 
núm.  110 , sesión  del  8 de  idem , y Diario  núm.  111 , 
sesión  del  10  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  de  la  sección 
sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  y el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  en  el  uso  de  la  palabra,  tercero  en  contra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Recordaré 
ligeramente  á los  Sres.  Diputados  las  conclusiones 
del  principio  de  mi  discurso  explanado  en  la  última 
tarde. 

Fundado  esencialmente  en  el  deseo  de  introducir 
grandes  y profundas  economías  en  los  presupuestos 
del  Estado,  sin  desorganizar  los  servieios,  yo  pedia  en 
primer  término,  al  tratarse  de  la  discusión  de  este 
presupuesto,  la  supresión  de  las  Juntas  consultivas 
que  ayudan  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  el  despa- 
cho de  los  difíciles  asuntos  que  corren  á su  cargo. 
Tenía  esto  por  objeto,  á la  vez  que  facilitar  la  mar- 
cha de  los  asuntos,  ganando  así  tiempo,  economía  en 
los  trámites  y facilidad  en  el  despacho  de  estos  mis- 
mos asuntos,  obtener  las  economías  que  indudable- 
mente necesita  la  triste  situación  del  país,  que  se  re- 
fleja en  el  interés  que  toma  el  Parlamento  en  esta 
clase  de  asuntos,  tan  vitales  para  el  contribuyente. 
Me  ocupé  después  de  lo  que  yo  entiendo  por  protec- 
ción á la  agricultura,  á la  industria  y al  comercio,  y 
de  cuál  era  el  programa  del  partido  reformista  en 
estas  cuestiones  importantísimas;  que  no  podían  em- 
plearse paliativos  ni  remedios  de  escasa  importancia; 
que  siendo  el  mal  gravísimo,  era  necesario  é indis- 
pensable acudir  á remediarlo  con  energía,  con  pron- 
titud y con  rapidez,  y que  esto  no  tenía  por  el  mo- 
mento más  que  dos  soluciones  francas,  claras  y re- 
sueltas; hacer  presupuestos  verdad,  que  no  vengan 
liquidándose  todos  con  considerables  déficits;  hacer 
que  tengan  verdaderos  superabits,  y que  esto  sea  re- 
sultado de  profundas,  de  radicales  economías  en  los 
servicios  públicos. 

•Por  de  pronto,  levantar  franca  y resueltamente 


la  bandera  proteccionista,  y defender  la  producción 
nacional  por  medio  de  los  aranceles,  y al  propio  tiem- 
po bajar  considerablemente  las  contribuciones,  toda 
vez  que  no  es  posible  que  nuestra  agricultura,  nues- 
tra industria  y nuestro  comercio  sigan  pagando  los 
tributos  que  en  !a  actualidad  les  agobian,  esquilman 
y arruinan. 

Como  no  es  posible  ya  que  el  país  crea  que  esto 
lo  ha  de  hacer  el  Gobierno  actual  ni  el  partido  conser- 
vador, el  único  en  el  que  puede  liar,  puesto  que  no  le 
ha  dado  hasta  el  dia  desengaño  alguno,  toda  vez  que 
no  ha  pasado  por  el  poder,  es  el  partido  reformista, 
que  empeña  cumplidamente  su  palabra  de  ir  por  ese 
camino  y por  esa  senda,  y en  cuyo  nombre  os  hablo. 

Respecto  á la  instrucción  primaria,  afirmé  que 
ésta  debe  ser  gratuita  y obligatoria,  pero  obligatoria, 
no  como  viene  siendo  basta  el  dia,  á pesar  de  que  al- 
gunas disposiciones  legales  así  la  señalan  y clasifican, 
sino  obligatoria  en  el  concepto  de  que  vengan  á las 
leyes  preceptos  claros  y terminantes  que  dén  á la  au- 
toridad medios  bastantes,  medios  sobrados  para  que 
pueda  influir  directa  y honradamente  en  el  exacto 
cumplimiento  de  estos  preceptos  que  tanto  importan 
para  la  manera  de  ejercer  determinadas  fuuciones.  La 
instrucción  primaria,  que  ha  sido  siempre  una  fun- 
ción social,  y que  es  una  función  de  los  Ayuntamientos 
en  el  dia,  es  además  una  función  jurídica,  porque  im- 
porta mucho  al  Estado,  cuando  se  trata  de  dar  inter- 
vención á todos  los  padres  de  familia  en  la  gobernación 
del  Estado  por  el  medio  directo  del  voto,  que  todos  y 
cada  uno  reúna  la  capacidad  necesaria  para  poder 
ejercitar  esa  función  decisiva. 

Por  tanto,  nosotros  entendemos  que  la  instrucción 
primaria  debe  ser  gratuita  y obligatoria,  correr  á 
cargo  de  ios  Ayuntamientos,  -y  organizaría  de  modo 
que  sus  preceptos  tengan  medios  suficientemente 
coercitivos,  á fin  de  ayudar  al  padre  de  familia  para 
que  el  hijo,  quiera  ó no  quiera,  tenga  necesidad  de 
recibir  esta  instrucción;  para  que,  quiera  ó no  quiera, 
el  hijo  de  madre  viuda  pueda  darla  el  amparo  y la 
protección  que  necesita,  y para  que  la  instrucción 
primaria  gratuita  y obligatoria,  real  y efectivamente 
sea  lo  que  debe  ser  y no  lo  que  se  supone  que  es  con 
arreglo  á la  legislación  vigente. 

La  segunda  enseñanza,  que  corresponde  más  al 
individuo  que  al  Estado,  que  es  más  bien  función  de 
los  padres  de  familia  que  de  los  intereses  generales 
del  país,  que  afecta  á los  intereses  privados  más  que 
á los  intereses  generales,  como  cuestión  transitoria 
del  momento  debe  correr,  como  sucedía  basta  la  fe- 
cha, á cargo  de  las  Diputaciones  provinciales,  dismi- 
nuyéndose considerablemente  $1  numero  de  Institu- 
tos. Es  necesario  ir  abriendo  horizontes  más  extensos 
para  que  la  asociación  libre  sea  la  que  organice  la 
manera  de  dar  esta  enseñanza,  que  importa  más  á las 
familias  y al  individuo  que  al  Estado,  á quien  en  rea- 
lidad solo  incumbe  la  alta  dirección  y la  inspec- 
ción. 

Al  par  que  enseñanzas  nuevas  y de  puro  lujo  se 
introducen  en  este  presupuesto,  sigue  figurando  en  el 
mismo  la  que  el  Estado  se  ha  encargado  de  dar  á los 
que  asisten  á las  Escuelas  de  bellas  artes,  ó sea  de 
arquitectura,  música,  declamación,  pintura  y escul- 
tura. En  mi  propósito  de  que  no  se  desnaturalice 
nunca  y se  forme  una  idea  equivocada  de  cuál  es  la 
misión  del  Estado,  siquiera  sea  sensible  pedir  econo- 
mías en  determinados  capítulos,  y sobre  todo  en  este 
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servicio,  que  es  tan  simpático  al  país;  á pesar  de  esto, 
creo  que  la  sensiblería  debe  desaparecer,  y que  la  jus- 
ticia se  impone  en  éste  como  en  todos  los  servicios 
del  Estado. 

No  es  caprichosamente  como  se  han  de  gastar  por 
este  ni  por  ningún  Gobierno  los  fondos  que  se  recau- 
dan para  atender  á las  necesidades  del  Estado,  y en 
este  concepto,  aunque  mucho  me  duele,  pido  la  su- 
presión de  la  enseñanza  oficial  de  las  bellas  artes. 
Algo  debe  y puede  hacer  el  Estado  en  beneficio  de  las 
bellas  artes  y de  los  artistas:  lo  primero,  conservar 
el  caudal  riquísimo  que  tenemos  de  obras  históricas. 
Todo  está  reunido  en  los  Museos  nacionales,  que  son 
importante  joya  de  lo  que  han  sido  las  artes  en  los 
tiempos  antiguos.  Además,  el  Estado  debe  comprar 
todos  los  años  los  objetos  artísticos,  las  obras  que  en 
las  Exposiciones  llamen  más  la  atención  de  los  inte- 
ligentes ó de  los  hombres  de  arte.  Con  estos  Museos, 
y con  las  compras  que  el  Estado  haga  anualmente, 
tendrán  modelos  suficientes  los  artistas,  que  es  lo  que 
realmente  necesitan,  pues  no  creo  yo  que  hoy,  ni 
nunca,  han  sido  los  mejores  pintores,  ni  los  mejores 
escultores,  ni  los  mejores  artistas  aquellos  que  pro- 
ducen las  Academias.  Los  artistas  se  forman  asis- 
tiendo al  estudio  de  los  hombres  de  genio  en  cada  uno 
de  los  ramos  que  de  crear  la  belleza  se  ocupan,  con 
el  estudio  detenido  que  prestan  á las  grandes  eminen- 
cias de  la  época  moderna.  Hasta  ahí  puede  llegar  la 
protección  del  Estado;  lo  demás  es  propio  de  la  ins- 
piración del  artista,  del  genio,  del  gusto  y de  la  apli- 
cación. 

Tomar  otro  rumbo,  Sres.  Diputados,  es  harto  pe- 
ligroso, es  entender  que  el  Estado  tiene  obligación  de 
crear  la  belleza  y sostener  las  Escuelas  artísticas,  y 
esto  puede  contribuir  á formar  una  idea  harto  con- 
fusa de  la  misión  del  Estado  y ser  un  peligro  en  la 
época  que  venimos  atravesando,  en  la  que  determina- 
das Escuelas  tienen  aspiraciones  peligrosas  y harto 
torcidas  en  lo  que  se  refiere  á la  gobernación  del  país. 
De  todos  modos,  yo  declaro  que  me  cuesta  trabajo 
pedir  esta  economía;  pero  la  pido  porque  entiendo  que 
el  sentimiento  y el  amor  al  arte,  por  muy  dignos  que 
sean  de  ser  atendidos  y aun  cuando  de  obras  del  gé- 
nio  se  trate,  deben  posponerse  siempre  á lo  que  la 
justicia  y el  derecho  reclaman. 

No  me  cuesta  tanto  trabajo  pedir  economías  en 
otro  capítulo  del  presupuesto.  Englobada  con  las  de 
otros  servicios,  figura  una  cifra  en  el  presupuesto  de 
Fomento  (y  no  recuerdo  ahora  el  capítulo  y ci  ar- 
ticulo), para  auxiliar  y favorecer  las  carreras  de  ca- 
ballos. 

No  me  extraña  que  el  Estado  favorezca,  ampare 
y defienda  las  diversiones  públicas;  porque' cuando  el 
Estado  se  ha  hecho  cargo  también,  como  consta  en  el 
presupuesto  que  discutimos,  de  sostener  las  Escuelas 
de  gimnasia,  entiendo  que  bien  poco  queda  que  hacer 
para  que  proclamemos  el  triunfo  completo  del  so- 
cialismo, porque  el  Estado  que  da  la  instrucción  de 
gimnasia  y que  facilita  las  diversiones  públicas,  está 
en  un  camino  bastante  peligroso;  después  de  todo,  yo 
desearía,  y este  es  un  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Gallego 
híaz  y al  Sr.  Ministro,  que  esta  cifra  tuviera  una  apli- 
cación distinta  al  ser  utilizada,  porque  en  realidad 
lJien  puede  hacerse,  toda  vez  que  viene  figurando  en- 
tre otras  atenciones  de  un  mismo  capítulo. 

Si  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  parece  oportuno 
mi  ru«go,  y si  cree  que  responde  á los  deseos  de  la 


opinión  pública,  pudiera  distribuir  esta  partida  des- 
tinada á proteger  las  carreras  de  caballos,  á com- 
prar las  obras  de  nuestros  literatos  y de  nuestros  pu- 
blicistas, y esto  tendría  un  resultado  práctico,  puesto 
que  se  facilitaría  la  difusión  de  determinados  conoci- 
mientos, se  popularizarían  ciertas  enseñanzas,  y la  cul- 
tura ganaría  mucho  cou  que  fueran  conocidas  en  to- 
das partes  las  obras  de  nuestros  publicistas,  lo  mismo 
en  literatura  que  en  artes,  que  eu  ciencias,  que  en 
administración,  que  en  agricultura.  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  debe  mucho  á la  prensa  y á los  publicis- 
tas de  su  época,  y como  gratitud,  algo  debiera  hacer, 
puesto  que  S.  S.  como  publicista,  es  como  se  ha  he- 
cho conocer  más  en  nuestra  Patria,  elementos  que 
tanto  han  contribuido,  á la  par  que  los  méritos  de  su 
señoría,  á elevarle  á la  altura  en  que  se  encuentra, 
por  mérito  propio  y propio  derecho. 

De  todas  maneras,  si  esto  no  respondiera  á un 
principio  de  justicia,  no  lo  pediría,  pero  entiendo  que 
lo  mismo  que  debe  hacerse  en  beneficio  de  las  bellas 
artes,  al  comprar  las  mejores  obras  que  se  presenten 
en  las  Exposiciones,  de  la  misma  manera  creo  que  se 
debe  dispensar  igual  protección  á las  obras  literarias 
que  no  importan  menos,  y contribuyen  muy  directa- 
mente á difundir  los  conocimientos  y elevar  la  cul- 
tura del  país. 

Al  hacer  la  compra  de  obras,  y someto  esta  idea 
mia  al  superior  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
entiendo  yo  que  no  debe  darse  preferencia  á aquellas 
obras  que  son  llamadas  de  texto,  pues  no  siempre  son 
las  mejores,  por  más  que  muchas  son  excelentes;  y 
creo  que  en  este  punto  se  debe  dejar  completa  liber- 
tad al  Sr.  Ministro,  para  que  comprando  lo  que  crea 
bueno  y útil,  aplique  las  sumas  que  hubieran  de  des- 
tinarse al  servicio  que  combato,  á proteger  á los  bue- 
nos publicistas,  que  no  son  ni  pueden  ser  ménos  dig- 
nos de  la  protección  del  Gobierno  que  los  artistas  que 
estudian  la  belleza  en  otros  ramos. 

Señores  Diputados,  la  situación  del  país  es  tan 
triste  y miserable,  que  yo  no  tengo  inconveniente  en 
decir  á la  Comisión  y al  Gobierno,  sin  temor  de  que 
nadie  me  desmienta,  porque  he  recorrido  varias  co- 
marcas y por  mí  mismo  lo  he  visto,  que  es  preferible 
la  situación  del  asilado  en  los  establecimientos  de  la 
beneficencia  del  Estado  ó de  la  provincia,  á la  si- 
tuación del  pobre  labriego;  es  mejor  la  situación  ma- 
terial del  delincuente  que  extingue  condena  en  las 
cárceles  ó presidios,  que  la  del  jornalero  que  vive  de 
su  trabajo  y que  siempre  está  prestando  servicios  al 
Estado  sin  recibir  del  Estado  protección  alguna.  Aquí 
todos  son  aumentos  cuando  se  trata  de  ciertos  servi- 
cios, y no  se  repara  en  que  cada  vez  pone  el  Estado 
en  situación  más  dura  al  que  paga,  y atiende  con  más 
esplendidez  al  que  cobra  del  presupuesto.  La  situa- 
ción no  puede  continuar  así,  es  necesario  entrar  en  la 
senda  de  las  economías,  quiérase  ó no.  El  déficit  del 
Tesoro  no  puede  ser  cubierto;  ya  todo  lo  tenemos  ven- 
dido, empeñado  ó negociado;  un  año  se  manifiesta  el 
déficit  en  proporciones  alarmantes,  y se  vende  ó arrien- 
da una  renta;  pero  al  año  siguiente  el  déficit  renace 
y ya  no  se  sabe  qué  renta  del  Estado  enajenar;  la 
deuda  dotante  va  creciendo  sin  cesar,  y estamos  en- 
teramente á las  puertas  de  la  bancarrota.  En  este  es- 
tado ¿qué  hace  el  Gobierno,  qué  hace  la  Comisión  y 
la  mayoría?  Pues,  sin  dada,  como  medio  de  acudir  á 
tantos  males,  entre  el  Ministerio  de  Fomento  y el  de 
Hacienda  han  creado  más  de  4.000  emplearlos  de  plan- 
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tilla;  se  han  aumentado  los  sueldos  ámás  de  500  em- 
pleados, y se  han  concedido  varias  gratificaciones. 

Además,  habéis  declarado  derechos  pasivos  á to- 
dos los  maestros  y maestras  de  España,  sean  propie- 
tarios, interinos  ó auxiliares,  tengan  ó no  título  aca- 
démico; y por  este  proyecto  que  discutimos  vais  á 
declarar  también  derechos  pasivos  á todos  los  maes- 
tros y maestras  de  Escuela  normal  y profesores  de 
Institutos  de  segunda  enseñanza;  de  modo  que  decia- 
rais derechos  pasivos  á todo  el  mundo:  esta  es  la  de- 
fensa y la  protección  que  el  país  alcanza  del  Gobierno 
en  su  tristísima  situación. 

No  puede  ser  más  sangrienta  la  burla  que  se  hace 
á la  miseria  del  país;  en  vez  de  contener  los  gastos, 
los  aumentáis;  y como  si  no  fuera  bastante  lo  que 
cuestan  las  clases  pasivas,  dais  el  derecho  á ser  cla- 
sificados y cobrar  en  su  dia  á millares  de  maestros  y 
profesores,  á todas  sus  viudas  y huérfanos.  Los  que 
así  flagelan  el  país,  dicen  que  es  un  mito  la  langosta, 
y que  se  puede  pagar  mucho  más. 

Espero  que  la  Comisión  y el  Gobierno  accederán 
á las  economías  que  yo  pido,  porque  las  reclama  el 
país,  y es  de  imperiosa  necesidad  realizarlas.  Si  así  no 
queréis  hacerlo,  la  situación  se  os  impondrá,  y del 
estudio  del  mismo  presupuesto  que  estamos  discu- 
tiendo, resultará  que  ciertas  tendencias  que  empiezan 
á sentirse  en  determinadas  provincias,  verán  que  pue- 
den encontrar  amparo  y protección  dentro  del  mismo 
presupuesto,  y esas  tendencias  del  socialismo  que 
piden  el  derecho  al  trabajo  y el  derecho  á la  existen- 
cia, no  aparecerán  tan  absurdas  como  hasta  ahora 
han  aparecido. 

Muy  injustas  son  ciertas  pretensiones;  pero  cuan- 
do el  jornalero  carece  hasta  de  pan;  cuando  el  infeliz 
contribuyente  ve  embargada  y vendida  su  ñnca  para 
el  pago  de  la  contribución  que  no  puede  satisfacer; 
cuando  el  producto  de  esas  ventas  que  representa  la 
última  gota  del  sudor  de  la  miseria  se  emplea  en  pa- 
gar á los  empleados  que  sobran,  aumentados  por  mi- 
llares; en  crear  Escuelas  donde  se  eduquen  los  actores 
y los  maestros  de  música;  en  dar  premios  á pintores 
y escultores;  en  enseñar  la  gimnasia  yen  fomentar  las 
carreras  de  caballos;  cuando  se  ve  que  para  eso  se  es- 
quilma á las  clases  más  necesitadas  de  la  sociedad, 
todas  las  reclamaciones  son  justas,  ó por  lo  ménos, 
son  disculpables. 

Deteneos,  pues,  en  vuestro  camino.  Yo  creo  haber 
cumplido  con  mi  deber  presentando  á vuestra  vista 
la  situación  del  país;  entiendo  que  la  Comisión  y el 
Gobierno  cumplirán  con  el  suyo;  en  todo  caso  que  el 
contribuyente  nos  juzgue  á todos. 

El  Si\  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ : Señores  Diputados, 
cuando  parecia  que  estaban  formuladas  lasmás impor- 
tantes impugnaciones,  ya  que  no  todos  los  principales 
cargos  que  pudieran  dirigirse  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento;  cuando  parecia  que  los  discur- 
sos pronunciados  por  los  Sres.  Cárdenas,  Los  Arcos  y 
Danvila  demostraban  lo  difícil  que  era  hallar  nuevos 
razonamientos,  temas  interesantes,  para  hacer  un 
cuarto  discurso  en  contra  de  la  totalidad  de  dicho 
presupuesto,  la  inteligencia  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  ha  encontrado  recursos  para  plantear  otra  vez 
esta  discusión  y para  llevarla  á término  por  ingenio- 
sa manera,  sin  que  por  su  parte  hayan  perdido  vigor 
el  razonamiento,  ni  novedad  la  controversia.  Reconoz- 


co y declaro  esa  habilidad  de  mi  siempre  querido 
amigo  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  y siento  no  corres-» 
ponder  á su  mérito,  contestando  con  la  amplitud  y el 
detenimiento  que  demandan  todas  y cada  una  de  sus 
observaciones;  trabajo  que  no  he  de  intentar,  ya  por- 
que me  considero  con  escasas  fuerzas  para  semejante 
empresa,  ya  también  porque  entiendo  que  la  discu- 
sión del  presupuesto  obliga  á los  Diputados  que  se 
sientan  en  este  banco  á prescindir  de  algunas  consi- 
deraciones que,  aunque  sé  relacionen  con  el  fin  de 
dicha  ley,  no  encajan  por  completo  en  los  moldes  de 
la  misma  y no  atienden  de  una  manera  exclusiva  á 
sus  propósitos,  tal  y como  debe  estudiarlos  esta  Co- 
misión. 

Por  esta  razón  lia  de  permitirme  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  que  conteste  á sus  consideraciones  con 
alguna  ligereza,  con  aquella  premura  que  en  verdad 
demanda  ya  esta  discusión. 

En  los  presupuestos  de  las  Direcciones  de  obras 
públicas,  de  instrucción  pública  y de  agricultura,  lia 
encontrado  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  motivo,  ya 
que  no  base  sólida,  para  pronunciar  su  magnífico 
discurso,  en  el  que,  y tomando  como  pretexto,  ya  un 
aumento,  ya  una  economía  en  los  gastos  del  Minis- 
terio de  Fomento,  ha  venido  á plantear  cuestiones 
importantísimas  > problemas  de  soluciones  varias  y 
encontradas;  asuntos,  en  fin,  que  aunque  algo  aje- 
nos de  esta  discusión,  son  siempre  muy  dignos  de 
llamar  la  atención  de  la  Cámara.  He  de  seguir  al  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  en  este  camino,  dando  á mi 
discurso  división  tal,  que  conteste  con  separación  á 
las  observaciones  que  S.  S.  ha  hecho  á cada  uno  de 
los  presupuestos  ya  indicados. 

En  lo  que  afecta  á la  Dirección  de  obras  públicas, 
han  llamado  la  atención  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
las  economías  hechas  en  aquellas  cantidades  con  las 
que  se  atiende  á los  gastos  de  obras,  de  conservación 
y reparación  del  canal  de  Isabel  II;  la  reducción  en 
el  servicio  que  suponían  las  Comisiones  hidrológicas, 
y últimamente,  todo  aquello  que  concierne  al  órden 
y prelaciou  que  debe  presidir  en  las  subastas  de  obras 
que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento. 

No  he  de  ser  yo  quien  desconozca,  quien  niegue, 
quien  llegue  siquiera  á poner  en  duda  los  beneficios, 
las  ventajas  que  el  canal  de  Isabel  II  ha  ofrecido  y debe 
todavía  seguramente  prestar  al  vecindario  de  Madrid; 
y no  he  de  ser  yo  tampoco,  por  tanto,  quien  afirme, 
corno  regla  general,  que  deben  hacerse  economías  en 
los  gastos,  en  la  conservación  y aumento  de  aquellas 
obras  que  han  venido,  como  ha  dicho  perfectamente  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  no  solo  á ofrecer  condicio- 
nes de  fertilidad  y de  bienestar,  elementos  de  vida  al 
pueblo  de  Madrid,  si  que  también  proporcionan  un 
ingreso  al  Tesoro  y un  aumento  á la  riqueza  pública 
por  el  desarrollo  de  las  industrias  y fabricaciones  que 
reciben  poderosa  ayuda  de  las  aguas  del  Lozoya.  Pero, 
¿es  que  aquellas  reducciones  á que  alude  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  y que  por  cierto  no  son  de  grande 
importancia,  influyen  de  una  manera  directa  y sensi- 
ble en  los  servicios  que  está  llamado  á prestar  el  ca- 
nal de  Isabel  II?  Se  refieren  las  unas  á gastos  por  ex- 
propiación de  terrenos  que  ha  hecho  precisos  y nece- 
sarios la  canalización  de  los  barrios  del  Este  y Sur  de 
Madrid,  y que  no  han  de  producir  por  su  total  im- 
porte créditos  exigibles  en  el  ejercicio  próximo,  tenien- 
do en  cuenta  el  estado  que  alcanzan  los  respectivos 
! expedientes:  se  refieren  las  otras  al  servicio  de  disfcri- 


NXTMEHO  112. 


3395 


bucioa  de  aguas  que  seguramente  no  se  hubiera  he- 
cho este  ano,  como  no  se  hizo  el  pasado,  ó sea  á 
aquello  que  afecta  á las  calles  futuras  dM  nuevo  Ma- 
drid, trabajos  de  distribución  que.  suponen  y exigen 
estudios  prévios,  no  solo  en  lo  que  afecte  á la  distri- 
bución de  aguas  por  esas  vías,  si  qué  también  rela- 
cionándolo con  los  demás  servicios  de  Madrid,  para 
que  de  este  modo  las  aguas,  teniendo  el  nivel  necesa- 
rio, vayan  con  la  presión  indispensable  á los  puntos  á 
que  se  destinan.  Y estos  estudios  necesitan  datos  que 
uo  tiene  el  Ministerio  do.  Fomento,  como  son,  cuando 
inénos,  la  alineación,  rasantes  de  las  calles,  datos  que 
aún  no  lia  podido  ofrecer  al  director  del  canal  aquella 
corporación  que  estaba  llamada  A facilitarlos. 

Se  refieren  las  otras  economías  á gastos  relacio- 
nados con  la  creación  de  un  tercer  depósito  para  el 
canal,  y esto,  Sres.  Diputados,  exige  algunas  explica- 
ciones, aunque  sean  brevemente  expuestas. 

Creo  hemos  de  estar  conformes  en  lo  convenien- 
te, y mas  que  en  lo  conveniente  en  lo  necesario  que 
es  para  el  vecindario  y población  de  Madrid  la  crea- 
ción del  tercer  depósito  mencionado;  pero,  parécerne 
á mí.  que  hemos  también  de  estar  conformes  en  que 
esto  debe  realizarse  en  las  condiciones  más  económi- 
cas y ventajosas  para  el  Estado,  en  cuanto  no  perju- 
dique ni  altére  de  una  manera  sensible,  al  servicio 
que  está  llamado  á prestar  dicho  canal. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  existia  un  proyecto 
aprobado  para  la  construcción  de  este  depósito,  pero 
resultaba  también  que  era  tan  crecida  la  valoración 
que  alcanzaban  los  terrenos  expropiados,  por  figurar 
en  la  zona  urbanizable,  que  excediendo  de  9 millones 
de  reales,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  creyó  en  la 
necesidad  y en  el  deber  de  que  se  hiciesen  nuevos  es- 
tudios para  ver  si  este  tercer  depósito  podia  cons- 
truirse en  terreno  del  Estado,  evitando  de  este  modo 
ni  gasto  de  estas  cuantiosas  sumas.  Y en  verdad  que 
hoy  tenemos  ya  dos  proyectos  y dos  planos  para  es- 
tablecer este  depósito,  bien  en  los  campos  de  Ama- 
niel  ó en  la  dehesa  de  la  Villa,  faltando  únicamente 
terminar  un  tercer  estudio. 

Claro  está  que  esto  supone  la  no  iniciación  en  este 
ano  de  esas  obras;  pero  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  que  de  poca  importancia  habían  de 
ser,  en  todo  caso,  pues  solo  100.000  pesetas  se  desti- 
naban á ellas,  y que  no  hay  ningún  perjuicio  ni  ha 
de  sufrir  ningún  menoscabo  el  servicio  de  las  aguas 
en  Madrid  por  aquella  demora,  pues  si  bien  la  cons- 
trucción del  tercer  depósito  garantiza  de  manera  más 
acabada  el  servicio  de  las  aguas  en  el  caso  de  que  vi- 
niera á estorbarlo  la  destrucción  violenta  de  una  obra 
de  fábrica  ó el  aterramiento  de  un  minado  producido 
por  terremotos  ó causas  análogas,  con  dos  depósitos 
existentes  pudieran  salvarse  las  dificultades,  pues  ase 
guiando  por  doce  dias  el  consumo  de  aguas  en  Madrid, 
es  de  esperar  que  la  ciencia  y la  buena  voluntad  en- 
contrarían, por  lo  mónos,  medios  supletorios  para  pro- 
porcionar agua  á Madrid,  practicando  obras,  siquiera 
fuesen  provisionales,  durante  los  doce  dias  en  que  esta 
asegurado  el  servicio.  Y no  hablo  de  aquellas  obras 
‘je  pequeña  importancia,  porque  estas  ocurren  con 
frecuencia  sin  que  Madrid  se  aperciba  de  ello,  toda 
vez  que  hay  medios  de  antemano  establecidos  para 
que  no  padezca  en  nada  el  servicio  del  vecindario. 

ha  segunda  impugnación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  se  referia  á otro  servicio,  que  yo  también  con- 
fieso es  importantísimo,  á las  Comisiones  hidrológi- 


cas. ¿Cómo  he  de  desconocer,  Sres.  Diputados,  que  era 
exacto  cuanto  decía  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  se- 
ñalar, más  que  la  conveniencia,  la  necesidad  de  qne 
conociésemos  el  régimen  de  las  corrientes  de  nues- 
tros rios  y todos  aquellos  datos  que  tan  precisos  son, 
no  solamente  para  la  agricultura,  si  que  también  para 
la  industria  y para  el  comercio  y para  todo  aquello 
que  sea  origen  de  riqueza? 

Pero,  Sres.  Diputados,  en  esto  el  Gobierno  no  ha 
hecho  más,  que  seguir  un  impulso  que  hace  tiempo 
estaba  dado,  V que  era  indispensable  seguir  para  uti- 
lizar debidamente  y con  provecho,  el  servicio  de  estas 
Comisiones.  El  ano  1861,  atendiendo  á la  necesidad  é 
importancia  de  aquellos  servicios,  se  crearon  dos  Co- 
misiones hidrológicas  que  tenían  por  objeto  el  estu- 
dio del  rio  Ebro  y del  rio  Guadalquivir,  las  que  ini- 
ciaron sus  trabajos  teniendo  en  cuenta  las  prescrip- 
ciones que  en  aquel  mismo  año  se  le  dieron  por  la 
Dirección  de  obras  públicas,  sin  perjuicio  de  ordenar 
en  1864  que  la  Junta  consultiva  formulase  un  pro- 
grama general  para  practicar  los  estudios. 

Mas  parecieron  reducidos  aquellos  propósitos,  y 
con  buen  deseo,  sin  duda  alguna,  en  29  de  Julio  de 
18G5  se  crearon  diez  Comisiones  hidrológicas,  entre 
las  que  se  repartió  el  estadio  de  todos  los  rios  de 
nuestra  Península,  y sucedió,  lo  qne  no  podia  ménos 
de  acontecer,  que  fracasaron  aquellos  nobilísimos  pro- 
pósitos; que  á pesar  del  buen  deseo,  que  á pesar  del 
trabajo  incesante  de  los  dignísimos  individuos  que 
estaban  al  frente  de  aquellas  Comisiones,  no  so  obtu- 
vieron los  resultados  apetecidos  y esperados,  ni  el 
trabajo  provechoso  que  estaban  llamadas  á ofrecer- 
nos. Y esto  no  lo  afirmo  yo,  sino  que  ya  en  el  año  de 
1867,  viendo  que  los  estudios  no  progresaban  se  dictó 
un  Real  decreto,  en  virtud  del  cual  se  mandó  girar 
una  visita  á las  divisiones,  para  examinar  los  traba- 
jos que  tuviesen  prestados,  averiguar  las  causas  de 
los  pocos  resultados  obtenidos,  y proponer,  caso  nece- 
sario, la  supresión  de  las  divisiones.  Y consecuencia 
de  este  estudio,  y consecuencia  de  esta  inspección,  el 
año  1876  vinieron  á suprimirse  el  mayor  número  de 
aquellas  Comisiones  hidrológicas. 

No  hubo,  sin  embargo,  la  decisión  bastante  para 
dejarlas  reducidas  al  número  que  el  Estado  podia 
atender  con  holgura,  á fin  de  que  dieran  resultados 
prácticos  inmediatos  y beneficiosos;  y se  dejaron  seis 
ó siete,  no  recuerdo  con  exactitud  el  número,  encar- 
gadas del  estudio,  no  ya  de  los  rios  Ebro  y Guadal- 
quivir, sino  del  Guadiana,  del  Tajo  y del  Duero,  con 
sus  afluentes.  El  mal  continuó,  y no  por  culpa,  lo  re- 
pito, del  personal  de  las  divisiones.  Estas  nos  han 
ofrecido  aforos  repetidos,  y seguramente  de  valía  y de 
consideración;  nos  han  dado  á conocer  el  itinerario 
de  algunos  rios,  y todos  aquellos  datos  que  su  inteli- 
gencia y celo  piulo  recabar,  dados  los  limitados  me- 
dios de  que  disponían;  pero  el  conocimiento  exacto  de 
las  condiciones  hidrográficas  de  las  cuencas,  planos 
y perfiles  de  los  rios;  observaciones  sobre  la  diferente 
altura  qne  afecten  en  sus  diversos  estados,  todo  con- 
venientemente relacionado  entre  sí  y con  observacio- 
nes meteorológicas,  que  lleguen  á hacer  posible  en  su 
día  conocer  el  caudal  de  aguas  de  que  puede  dispo- 
nerse, para  usos  industriales  y agrícolas;  la  marcha 
de  sus  crecidas,  para  preverlas  ó evitar  sus  terribles 
efectos;  en  fin,  todos  aquellos  conocimientos  que  de- 
ben proporcionar  los  estudios  hidrológicos,  esos,  ni 
los  hemos  obtenido,  ni  era  fácil  alcanzarlos.  Porque 
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sabido  es,  Síes.  Diputados,  que  estas  obras  de  estu- 
dios, no  solamente  en  los  rios  principales,  sino  tam- 
bién en  sus  cuencas  y en  los  rios  afluentes,  no  se  ha- 
cen sino  con  un  numeroso  personal  y con  cuantiosos 
recursos  que  el  Estado  ponga  á disposición  de  aque- 
llas Comisiones;  y como  esto  no  podia  ocurrir  en 
nuestro  país,  porque  ni  el  Cuerpo  de  ingenieros  per- 
mitía (atendiendo  A su  número),  distraerle  de  otras 
atenciones,  Lambien  precisas  del  servicio  público,  que 
lejos  de  disminuir,  iban  creciendo  con  el  desarrollo 
de  las  necesidades  del  país,  y como  no  teníamos  tam- 
poco todos  aquellos  elementos  que  eran  precisos  para 
dotar  convenientemente  estas  Comisiones,  las  quejas 
continuaron  y vinieron  A formularse  en  repetidas 
consultas  de  la  Junta,  en  las  que  se  decia  que  valia 
más  suprimir  estas  divisiones  hidrológicas,  si  no  ha- 
bía de  dotárseles  del  personal  y de  los  medios  nece- 
sarios para  que  cumpliesen  su  cometido. 

El  Gobierno,  pues,  se  encontró  planteado  este  pro- 
blema, que  no  nace  ahora,  sino  (pie  arranca  del  año 
1865;  y como  no  era  posible  desconocer  la  importan- 
cia de  este  servicio,  como  no  la  desconocía  elSr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  y como  no  era  tampoco  posible 
dotarle  de  la  manera  necesaria  y conveniente,  sobre 
todo  en  esta  época  en  la  que  se  piden  economías  como 
medida  salvadora,  y hechas,  se  atacan  diciendo  ó que 
son  escasas  ó poco  meditadas,  y aunque  hubiéramos 
dispuesto  de  personal  facultativo  suficiente,  ¿qué  ha- 
bíamos de  hacer?  El  Gobierno  encontró  la  dificultad, 
y lejos  de  esquivarla,  tuvo  la  resolución  de  volver  á 
los  antiguos  tiempos,  é hizo  lo  que  siu  duda  se  quiso 
hacer  en  1867  con  el  decreto  que  yo  antes  mencioné, 
y se  dijo:  agréguese  á las  dos  primitivas  Comisiones 
hidrológicas  que  habrán  de  estudiar  el  Ebro  y el  Gua- 
dalquivir una  tercera  para  que  estudie  el  Júcar  y el 
Segura,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  que  habían 
alcanzado  las  inundaciones  en  las  provincias  de  Re- 
vanle.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  aun  cuando  en 
honor  á la  verdad  aparecen  menos  Comisiones  hidro- 
lógicas, yo  creo  que  sus  trabajos,  por  estas  considera- 
ciones que  ligeramente  be  apuntado,  han  de  ser  más 
apreciados,  han  de  ser  más  sensibles,  más  completos, 
más  rápidos  en  cuanto  interesa  al  servicio  que  se  pre- 
tende. 

Seguramente  iremos  algo  más  despacio  en  los  que 
se  refieren  á los  demás  rios  no  citados,  pero  así  y 
todo  hemos  de  tener  datos  apreciables,  y quizá  obten- 
gamos el  total  resultado  con  más  brevedad  que  si 
continuaran  todas  las  divisiones  tal  como  estaban  or- 
ganizadas. Con  los  mismos  elementos  de  las  suprimi- 
das podremos  reforzar  las  existentes,  y aquellos  tra- 
bajos que  hicieron  están  en  la  Junta  consultiva  some- 
tidos á su  inspección,  para  que  publicándose  los  que 
deban  ser  conocidos  sirvan  todos  de  antecedentes  y 
de  daLos  á estas  Comisiones  que  hoy  quedan. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  cómo  estas 
economías  que  le  llamaban  la  atención,  las  unas, 
aquellas  que  afectan  al  canal  de  Isabel  II,  suponen 
cuando  más  la  eliminación  de  una  partida  que  hemos 
calculado  que  no  había  de  gastarse  este  año,  porque 
eran  necesarios  estudios  prévios,  y preparar  proyec- 
tos que  han  de  traducirse  en  el  presupuesto  del  ano 
que  viene  en  un  aumento  de  consideración,  y las  que 
se  refieren  A las  divisiones  hidrológicas  obedecen  á 
una  organización  que  hemos  creído  conveniente  para 
el  mejor  servicio  que  están  llamadas  A prestar. 

El  Si\  Gutiérrez  de  la  Vega  se  ocupaba  también 


con  sentida  frase  de  la  preferencia  injustificada  que 
en  algunas  ocasiones,  en  todas  según  S.  S.,  se  daba á 
la  ejecución  de  las  obras  públicas. 

Ya,  Sres.  Diputados,  el  otro  dia  cuando  tuve  el 
honor  de  contestar  al  Sr.  Dos  Arcos,  expuse  algunas 
ideas  relacionadas  con  el  órden  y concierto  que  en  mi 
concepto  debe  presidir  en  las  subastas  de  estas  obras 
que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento.  Yo  no  he 
de  repetir  aquellas  ideas,  pues  no  tengo  el  valor  de 
abusar  hasta  ese  punto  de  la  paciencia  de  la  Cámara; 
pero  sí  debo  decir  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  sí 
ha  existido  aquella  preferencia,  y claro  está  que  sí  ha 
existido,  ha  sido  un  privilegio  odioso,  cosa  que  dudo, 
porque  yo  supongo  que  en  todo  tiempo  y en  toda  oca- 
sión ha  debido  presidir  el  mismo  criterio  de  justicia 
para  el  anuncio  ele  estas  obras  públicas,  y que  tai  vez 
la  desigualdad  que  notaba  obedezca  A que  en  un  mo- 
mento dado,  en  un  año,  por  ejemplo,  no  demandan  las 
necesidades  de  todas  las  provincias  obras  por  igual; 
si  esa  preferencia,  repito,  hubiera  ocurrido,  cabe  la 
satisfacción  al  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento,  coin- 
cidiendo en  esto  con  las  apreciaciones  del  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega,  de  haber  evitado  que  se  produzca  el 
mal,  si  es  que  existió.  Ya  en  el  decreto  de  10  do  Se- 
tiembre del  año  próximo  pasado,  al  establecer  el  se- 
ñor Montero  Rios  la  formación  del  plan  general  de 
carreteras  y el  de  ferro-carriles  económicos  que  el 
Estado  hubiera  de  hacer  ó proteger  en  su  caso,  orde- 
naba que,  ínterin  rigiese  el  plan  actual  de  carreteras, 
se  atendiera  con  justa  preferencia  en  las  subastas  de 
estas  vías  A aquellas  provincias  que  estuvieran  más 
atrasadas  en  servicios  tan  importantes  para  la  Admi- 
nistración. 

El  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento,  lejos  de  apar- 
tarse de  este  camino,  lo  ha  recorrido  con  un  desinte- 
rés y con  una  presteza  digna  de  los  nobilísimos  pro- 
pósitos que  perseguía,  y digna  también  del  aplauso 
do  todos.  De  hoy  en  adelante , la  ejecución  de  estas 
obras  no  dependerá  realmente  y en  absoluto  de  la  ex- 
clusiva voluntad  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Infor- 
mes, Menorías,  consultas,  dictámenes  óe  ingenieros, 
de  Juntas  consultivas,  de  corporaciones  y de  particu- 
lares, han  de  venir  A justificar  y A dar  la  razón  <le 
esa  preferencia,  formándose  el  plan  anual  de  ejecu- 
ción de  las  obras  pagadas  ó subvencionadas  por  el 
Estado,  conforme  A las  disposiciones  que  establece  el 
decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886.  Por  lo  tanto, 
vuelvo  a decir,  que  si  el  mal  existia,  reparado  queda; 
y si  por  el  contrario,  no  existió,  medios  se  lian  esta- 
blecido para  que  no  se  presente;  y de  ahí  deduzco 
que  en  este  punto  hizo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  el 
mejor  elogio  que  pudiera  presentarse  de  las  medidas 
de  acierto  y de  previsión  tomadas  en  esta  materia  por 
el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

No  lie  de  reñir  yo  tampoco  gran  batalla  con  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  en  lo  que  afecta  A las  Juntas 
consultivas.  En  el  fondo  de  su  discurso  no  había,  ea 
verdad,  una  negaciou.  En  principio  reconocía  la  nece- 
sidad de  ciertos  informes  técnicos,  y muchas  veces 
jurídicos,,  basta  el  punto  de  indicar  que  el  Gobierno 
podría  en  caso  de  necesidad,  acudir  al  Consejo  de  Es- 
tado, llevando  allí  á esas  personas  técnicas,  ó esta- 
blecerlas en  los  mismos  Negociados  A cuyo  frente 
pudieran  ponerse  también  personas  peritas  en  los 
distintos  ramos  do  la  Administración;  y claro  es  que, 
desde  que  admitía  esta  necesidad,  no  habia  una  ro- 
tunda negación  eu  ol  fondo  de  su  discurso,  li  mitán- 
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doso  á combatir  la  organización  do  estas  Juntas  por 
motivos  económicos,  y por  razones  de  Administración. 

Y colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  créame  el 
Sr.  Gutierre?  de  la  Vega,  no  me  parece  que  habría- 
mos de  conseguir  grandes  economías  con  la  supre- 
sión de  las  Juntas  consultivas  del  Ministerio  de  Fo- 
mento tal  y como  hoy  se  encuentran  organizadas.  No 
pierda  de  vista  S.  8.  que  las  constituyen  su  casi 
totalidad  los  inspectores  de  los  Cuerpos  facultativos, 
aquellos  que  de  todos  modos  habrían  de  cobrar  el 
sueldo  que  la  ley  les  señala,  que  no  perciben  mayor 
cantidad  que  ésta,  y que  al  propio  tiempo  que  llenan 
los  servicios  de  inspección,  atienden  también  á los 
asuntos  que  se  someten  á su  consulta  y examen. 

Claro  es  que  ya  reforzara  8.  8.  el  Consejo  de  Es- 
tado, ó ya  vinieran  á sustituirá  estas  Juntas  consul- 
tivas los  Consejos  generales,  como  ocurre  en  otros 
países,  para  someter  á su  deliberación,  bien  el  cono- 
cimiento técnico  única  y exclusivamente  como  quería 
el  Sr.  üanvila,  ó bien  y á la  vez,  el  aspecto  jurídico 
que  no  puede  separarse  del  técnico  en  muchas  oca- 
siones por  estar  ambos  íntimamente  ligados;  claro  es 
que  estas  organizaciones  nuevas,  sean  las  que  quie- 
ran, que  ahora  no  las  hemos  de  discutir,  si  habían  de 
responder  á los  fines  para  que  se  creaban,  segura- 
mente habían  de  significar  mayor  cantidad  en  el  pre- 
supuesto del  Estado  que  la  que  hoy  se  consigna  para 
las  Juntas  tal  como  están  constituidas. 

No  creo  tampoco  que  alcance  el  asunto  una  im- 
portancia tal  que  pueda  afectar  á la  más  pronta  tra- 
mitación de  los  asuntos.  No  es  exacto,  como  general- 
mente se  dice,  que  sufran  retraso  los  asuntos  en  las 
Juntas  consultivas;  y yo  puedo  asegurar  á 8.  S.  que 
la  do  caminos,  canales  y puertos,  que  es  la  que  más 
conozco,  pues  de  la  otra  no  he  podido  proporcionar- 
me datos,  despacha  todos  los  años  más  de  l.l200 
asuntos,  sin  tener  en  cuenta  las  visitas  de  inspección, 
que  nunca  descuida,  y que  se  le  ordenan,  ya  por  el 
Ministro,  ya  por  la  Dirección  de  obras  públicas;  y si 
á esto  se  agrega  que  estos  asuntos  son  siempre  de 
grande  importancia,  y que  cuando  van  á esas  Juntas 
C3  porque  exigen  estudio  y meditación,  comprenderá 
S.  S.  que  no  hay  dilaciones,  ni  esas  demoras  que  se 
acusan. 

Pero  es  más;  si  estos  asuntos  no  tuvieran  que  re- 
solverse en  esas  Juntas,  al  fin  y al  cabo  tendrian  que 
estudiarse  en  los  respectivos  Negociados,  y como  to- 
llos ellos  exigen  gran  copia  de  datos,  discusión  y mu- 
cho estudio,  quizá  más  tiempo  del  que  consumen  en 
las  Juntas  consultivas,  habrían  de  consumir  en  los 
Negociados,  sin  perjuicio  de  que  no  bastaría  entonces 
con  que  fuera  una  persona  perita  la  que  estuviera  al 
freute  del  Negociado,  sino  que  sería  indispensable  lie  - 
var  otras  personas  técnicas,  otros  elementos,  para  que 
en  los  casos  necesarios,  y dado  que  este  fuera  el  pro- 
cedimiento que  aceptásemos,  informasen  respecto  de 
los  asuntos.  Vuelvo  á repetir,  que  aparte  de  esto,  á 
lo  que  yo  doy  poca  importancia,  y por  eso  he  dicho 
que  había  de  reñir  pequeña  batalla  con  8.  S.,  aparte 
do  esto,  bien  pudiéramos  encontrarnos  S.  8.  y yo  en 
lo  que  afecta  á la  Organización  de  dichas  Juntas,  en 
lo  que  puede  significar  el  cambio,  la  modificación  de 
su  modo  de  ser  y de  funcionar. 

Terminado  en  este  punto  aquello  que  afecta  á la 
cuestión  de  obras  públicas,  voy  á permitirme  obser- 
vaciones también  brevísimas  en  lo  que  se  relaciona 
con  la  instrucción.  El  8r.  Gutiérrez  de  la  Vega  de- 


mandaba economías  en  lo  que  se  refiere  á la  instruc- 
ción pública  y á la  enseñanza  de  las  ciencias,  pero 
Sres.  Diputados,  ¿de  qué  manera  y de  qué  modo  las 
formulaba  y las  pedia?  ¿Es  que  8.  S.  señalaba  el  ca- 
pítulo del  presupuesto  que  aparece  dotado  con  exce- 
so, ó marcaba  aquel  supuesto  gasto  por  el  que  se 
atiende  á un  servicio  que  no  esté  de  antemano  orga- 
nizado, ó corresponda  á una  necesidad  que  no  esLé 
creada  por  la  ley.  ó á la  satisfacción  de  un  derecho 
que  no  deba  ser  respetado?  No,  Sres.  Diputados;  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  obedeciendo  á aquel  elevado 
criterio  que  inspiraba  su  notable  discurso,  no  tenía 
para  qué  ocuparse  de  estos  detalles,  y la  economía  la 
encontraba  S.  S.  en  la  aplicación  inmediata,  en  la  apli- 
cación casi  instantánea,  de  lo  que  pudiéramos  llamar 
consecuencia  de  sus  teorías,  á cuyo  efecto  se  ocupaba 
de  las  relaciones,  que  según  8.  8.  debían  existir  entre 
el  Estado  y la  enseñanza,  planteando  un  problema  que 
ya  se  había  discutido  más  ó menos  directamente  en 
los  dias  pasados,  y que  viene  siendo  objeto  de  debate 
hace  muchos  años. 

El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  como  resúmen  y 
como  síntesis  de  su  discurso,  venía  á plantearse  y á 
resolver  el  siguiente  problema.  Decía  8.  S.:  El  Es- 
tado, ejercitando  funciones  propias,  satisfaciendo  fines 
sociales,  ¿debe  dar  la  instrucción  y la  enseñanza,  cum- 
pliendo así  una  obligación  cxigible,  ó por  el  contrario, 
debe  abstenerse  de  toda  ingerencia  en  la  misma,  de- 
jando que  el  individuo  y que  la  asociación  particular 
busquen  los  medios  de  organizaría,  y cuando  más, 
reservándose  el  Estado  conceder  alguna  ayuda,  y el 
derecho  de  inspección  en  este  movimiento  de  la  ini- 
ciativa individual?  lié  aquí  la  manera  con  que  el  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega  planteaba  la  cuestión,  y ya  el 
Congreso  oyó  también  cómoS.  S.  la  resolvía;  8.  8.  de- 
jaba la  instrucción  pública  por  cuenta  y riesgo  de  los 
Municipios  para  que  éstos  la  organizaran  y la  pagaran, 
y consideraba  que  la  enseñanza  secundaria  y la  supe- 
rior no  eran  funciones  del  Estado  y debían  quedar  úni- 
camente ai  cuidado  de  lo  que  él  llamaba  padres  de 
familia,  ó sea  á la  iniciativa  del  individuo  y de  la  aso- 
ciación particular,  asegurando  que  el  Estado,. ai  ocu- 
parse de  esta  organización,  no  bacía  más  que  sat  isfacer 
principios  socialistas. 

Pero  basta  recordar,  Sres.  Diputados,  el  modo  con 
que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  resolvía  este  asunto, 
para  que  la  Cámara  comprenda  que,  en  realidad,  no 
puede  ser  tratado  con  grande  extensión  por  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  ya  porque  en  dias  anteriores  ha 
sido  discutido  de  una  manera  magistral  con  completo 
conocimiento  de  la  materia  por  el  Sr.  Santamaría  de 
Paredes,  y ya  también,  porque  yo  entiendo  que  asun- 
tos de  esta  importancia  no  pueden  venir  al  debate 
de  soslayo  y con  ocasión  de  una  ley  do  presupuestos, 
y que,  por  el  contrario,  deben  presentarse  en  una 
ley  especial,  para  que,  convenientemente  apercibidos 
aquellos  que  se  consideren  con  conocimientos  bastan- 
tes en  estos  puntos,  vengan  á tomar  parte  en  la  con- 
troversia, y traigan  todos  los  antecedentes  y datos 
que  sean  precisos,  para  que  cuando  ménos,  y como 
consecuencia  do  la  discusión,  se  haga  alguna  labor 
que  preparo  la  opinión  pública  para  estas  reformas 
tan  trascendentales. 

Por  esta  razón,  Sres.  Diputados,  yo  no  be  de  en- 
trar á examinar  la  teoría  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
á pesar  de  quo  á ello  me  estimula  en  gran  manera  mi 
voluntad;  pero  yo  me  resisto  á penetrar  en  ose  campo, 
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no  quiero  ver  si  S.  S.  desarrollaba  su  doctrina  de  una 
manera  armónica  y de  acuerdo  con  la  buena  lógica, 
ni  qué  razón  hubiera  para  que,  no  aplicándola  en  sus 
consecuencias  radicales,  no  dejara  al  individuo  y á la 
asociación  particular,  no  ya  la  segunda  enseñanza  y 
la  superior,  si  que  también  la  instrucción  primaria, 
soluciones  seguramente  más  radicales  que  las  que  ha 
venido  á aceptar  y que  admite  la  escuela  católica 
y ultramontana;  ni  voy  tampoco  á ocuparme  de  por 
qué,  siquiera  fuera  transitoriamente,  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  queria  que,  así  como  el  Municipio  se  ocu- 
para de  la  instrucción  primaria,  la  Provincia  se  ocu- 
para de  la  segunda  enseñanza;  como  si  estas  jerar- 
quías administrativas  y políticas  tuvieran  nada  que 
ver  con  los  diversos  grados  de  la  instrucción,  y como 
si  hubiera  necesidad  de  amoldar  los  unos  á las  otras, 
cuando  son  cosas  completamente  distintas,  y que  no 
guardan  entre  sí  ninguna  correlación.  Pero,  repito, 
que  no  he  de  entrar  en  esta  discusión,  aun  cuando  á 
ello  me  estimule,  aun  cuando  á ello  me  provoque  mi 
muy  querido  amigo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

A los  electos  útiles  de  la  discusión,  y solo  á estos 
efectos,  yo  acepto  la  teoría  de  S.  S.;  admito  que  esta 
sea  el  ideal  de  la  escuela  liberal.  Pero,  así  y lodo,  ¿es 
conveniente,  es  posible  que  vengamos  á aplicar  en  el 
momento,  no  ya  en  uu  periodo  más  ó ménos  lejano, 
sí  en  este  mismo  presupuesto,  la  consecuencia  de  ese 
principio  y de  ese  ideal? 

Aunque  la  enseñanza  secundaria,  considerada  co- 
mo medio  indispensable,  corno  medio  preciso,  como 
medio  preparatorio  para  la  superior;  y aun  cuaudo 
esta  misma  enseñanza  favorezcan  en  primer  término  á 
aquel  que  la  recibe,  porque  mejora  su  condición 
personal  y porque  ensancha  y facilita  en  el  porvenir 
el  cumplimiento  de  sus  Unes  personales;  aunque  esto 
sea  cierto,  Sres.  Diputados,  ¿no  lo  es  también  que  la 
Nación,  con  la  mayor  cultura  de  sus  individuos  y 
asociaciones,  con  el  desarrollo  de  las  ciencias,  con  la 
multiplicación  de  la  enseñanza,  ve  realizarse  una  ley 
de  progreso,  ley  que  se  impone  en  estos  tiempos  más 
que  en  otros,  y que  ningún  Gobierno  puede  desaten- 
der, ni  mucho  ménos  abandonar?  Por  eso  decia  en 
pasados  dias  con  gran  elocuencia  el  Sr.  Santamaría 
que  no  hay  ninguna  Nación  culta  en  la  actualidad 
que  deje  de  considerar  en  primer  término  este  servi- 
cio. y de  llevar  á su  presupuesto  grandes  cantidades 
para  atenderle;  recordándonos  aquella  Nación  en  don- 
de se  encuentran  más  que  en  ninguna  otra  desarro- 
lladas las  asociaciones  para  la  enseñanza,  ó sea  Ingla- 
terra; y citándonos  con  mucha  oportunidad  el  esta- 
blecimiento de  Kesington,  que  alcanza  tan  notable 
desarrollo,  y en  el  que  se  consumen  grandes  canti- 
dades, creado  por  Inglaterra  cuando  pudo  observar 
que  Francia  se  la  adelantaba  en  el  desarrollo  de  sus 
industrias,  y llegó  á comprender  que  era  indispensa- 
ble difundir  entre  sus  ciudadanos  las  enseñanzas  ar- 
tísticas; teniendo  en  cuenta  que  es  preciso  hoy  á las 
Naciones,  como  á los  individuos,  sostener  la  compe- 
tencia ante  los  adelantos  y progresos  de  los  demás 
países. 

Y no  se  olvide,  Sres.  Diputados,  que  esa  Nación 
á que  me  vengo  refiriendo  consigna  en  su  presupues- 
to actual  muy  cerca  de  G millones  de  libras  esterli- 
nas, las  que,  excepción  hecha  de  linas  423.000  que 
cuesta  la  inspección,  se  entregan  por  completo  á toda 
la  enseñanza,  se  dedican  á subvencionarla  y á orga- 
nizar aquellas  que  el  Estado  considera  necesarias  para 


la  general  cultura.  Porque  no  es  cuestión  ahora  la  de 
ocuparse  con  este  objeto  de  los  fines  sociales,  ni  es 
posible  creer  que  por  esto  amenaza  el  socialismo  y la 
demanda  de  las  clases  trabajadoras,  ni  peligro  alguno 
de  esta  clase  se  corre  porque  la  Nación  se  ocúpenle 
organizar  la  enseñanza.  EsLas  son  exageraciones  que 
sientan  mal  en  el  criterio  templado,  en  la  ilustración 
del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

No  puede  S.  S.  olvidar  lo  que  elocuentemente  de- 
cía el  Sr.  Santamaría,  y es  que  aparte  de  aquellos 
ñnes  permanentes  del  Estado,  aparte  de  aquello  que 
á S.  S.  y á mí  nos  enseñaban  en  la  Universidad  cuaudo 
estudiábamos,  ó sea  que  el  fin  del  Estado  consiste  en 
realizar  el  derecho;  aparte  de  esto,  repito,  existen 
también  los  fines  históricos,  y cuando  un  país  se  en- 
cuentra en  una  situación  tal  que  no  hay  quien  orga- 
nice y quien  sostenga  medios  para  satisfacer  un  fin 
social,  el  Estado  tiene  la  imperiosa  necesidad,  el  im- 
prescindible deber  de  no  abandonar,  de  atender  aque- 
llas necesidades.  De  este  modo  es  como  hay  que  pre- 
sentar la  cuestión. 

No  es  esto  decir,  Sres.  Diputados,  que  no  camine- 
mos hacia  el  ideal,  protegiendo  la  libertad  de  ense- 
ñanza, favoreciendo  todas  aquellas  asociaciones  que 
traten  de  difundirla,  subvencionando  los  estableci- 
mientos particulares  que  la  proporcionan,  suprimiendo 
obstáculos  y creando  facilidades  para  que  tomen 
cuerpo,  para  que  se  desarrollen,  para  que  alcancen 
gran  movimiento  estas  iniciativas  individuales.  Pero 
de  esto  á abandonar  aquel  servicio  y dejarlo  en  la  si- 
tuación que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  demandaba, 
¡qué  inmensa  diferencia,  Sres.  Diputados!  ¿Cómo  quiere 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  aun  aceptando  su  fórmula 
de  transición,  que  el  Estado  venga  hoy  á abandonar 
completamente  la  enseñanza,  que  no  otra  cosa  signi- 
fica lo  que  S:  S.  demandaba?  ¡Medrados  estaríamos 
con  aquellas  tres  Universidades  que  S.  S.  nos  dalia 
como  modelos,  con  aquellos  cuantos  Institutos,  cou 
aquella  media  docena  de  Escuelas  normales!  ¡Qué 
gran  empuje  iba  á adquirir  esa  instrucción  primaria 
de  la  cual  S.  S.  se  muestra  tan  entusiasta  y tan  par- 
tidario, qué  notable  desarrollo  iba  á adquirir  supri- 
miéndose casi  todas  las  Escuelas  normales!  ¡Brillante 
camino  iba  á seguir  la  enseñanza  con  este  abandono 
de  Universidades  é Institutos,  y con  aquel  cuadro  de 
catedráticos  de  reemplazo  que  formaba  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  no  sé  si  también  dándoles  medio  sueldo 
ó dejándoles  con  alguna  parte  ménos  del  que  hoy  go- 
zan para  que  fueran  organizando  exámenes  no  sé 
dónde,  para  que  ayudaran  á corporaciones  particula- 
res que  no  existen,  y para  que  prestaran  la  inspección 
de  no  sé  qué  establecimientos  que  no  se  han  creado 
y que  no  llegarían  á crearse  por  los  particulares!  Esto 
no  es  posible,  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

Respecto  á la  proporción  en  que  debe  protegerse 
cada  género  de  enseñanza,  es  ya  cuestión  accidental 
y que  debe  referirse  A cada  época.  Indudable  es  que 
en  la  presente,  las  aficiones  á lo  que  pudiera  llamarse 
estudio  de  la  ciencia  pura,  si  se  me  permite  esta  fra- 
se, la  inclinación  manifiesta  á las  carreras  universi- 
tarias, marca  una  gran  desarmonía  con  la  tendencia 
positiva  en  nuestro  tiempo;  pero  esto,  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  es  un  dato,  un  antecedente  que  deben  le* 
ner  en  cuenta  los  Gobiernos  para  establecer  las  com- 
pensaciones necesarias,  y que  seguramente  lia  tenido 
presente  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pues  ai  crear  las 
Escuelas  de  artes  y oficios,  las  Escuelas  de  comercio, 
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ja3  agricultura  y la  Escuela  de  industrias  artísti- 
cas de  Toledo,  lia  venido  á establecer  válvulas  de  se- 
n-uridad  que  descarguen  mucho  la  concurrencia  á las 
carreras  universitarias  y á ofrecer  nuevas  sendas  á 
la  juventud,  despertando  en  ella  la  afición  al  estudio 
ilc  las  enseñanzas  industriales.  Las  reformas  hechas 
cu  las  Facultades  de  medicina  y farmacia,  la  creación 
también  de  la  Escuela  politécnica,  han  obedecido  á 
este  mismo  criterio,  sacando  la  enseñanza,  ó por  lo 
menos  intentando  sacarla,  de  aquel  método  retórico 
y técnico  que  tanta  influencia  alcanza,  y llevándola 
ñor  el  camino  práctico  y experimental. 

En  buen  hora  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  de- 
fienda sus  ideales,  pero  no  pierda  S.  S.  de  vista  lo 
práctico,  lo  indispensable,  lo  necesario,  que  es  lo  que 
3C  [ja  hecho,  y ahora  defiendo.  ¿Es  por  ventura  que  el 
criterio  de  S.  S.  es  el  criterio  del  partido  á que  S.  S. 
pertenece?  Porque  bueno  es  que  lo  sepamos.  (El  señor 
Gutiérrez  de  la  Veya:  En  su  nombre  hablo.)  ¿De  ma- 
nera que  el  partido  reformista  ha  de  venir  al  Poder 
con  el  compromiso  cerrado  de  abandonar  la  segunda 
enseñanza  y la  enseñanza  superior,  y cuando  más, 
como  término  de  transición,  en  un  solo  presupuesto 
dejar  tres  Universidades,  media  docena  de  Institutos 
y unas  cuantas  Escuelas  normales?  Pues  si  esto  es 
así,  yo  creo  que  el  país  lia  de  entender  que  el  adve- 
nimiento al  Poder  de  ese  partido  significa  un  retro- 
ceso en  todo  lo  que  se  refiere  al  desarrollo  de  la 
industria,  del  comercio  y de  la  agricultura,  y el 
aniquilamiento  de  todos  los  elementos  indispensables 
para  la  vida  y prosperidad  de  los  pueblos. 

Y dando  por  terminada  esta  parte  de  mi  discurso, 
voy  i ocuparme  de  las  observaciones  que  S.  S.  hacía 
respecto  del  presupuesto  de  agricultura,  en  la  parte 
que  se  relaciona  con  los  montes  públicos. 

Pocas  palabras  pronunció  el  Sr.  Gutiérrez  Je  la 
Vega  acerca  de  este  asunto;  pero  eran  graves  y de 
alta  consecuencia. 

Es  preciso,  decía  S.  S.,  que  desaparezca  (le  una 
vez  ese  enigma  de  ios  montes  públicos,  y que  sepa- 
mos qué  son  éstos,  porque  el  Estado  no  conoce  lo  que 
tiene,  siendo  indispensable  á la  voz  que  se  organice 
esc  servicio  de  manera  que  conozcamos  los  aprove- 
chamientos y se  armonicen  con  los  gastos,  de  modo 
que  éstos  disminuyan  y aquellos  prosperen,  pues  hoy 
se,  sabe  lo  que  se  gasta  y no  lo  que  se  aprovecha. 

Si  S.  S.,  en  vez  de  hablar  do  reorganización  de  los 
servicios  y de  buscarla  por  medio  de  la  economía 
hubiera  hablado  de  completar  estos  servicios,  segura- 
mente hubiéramos  estado  conformes.  No  hay  enigma 
ni  mucho  menos  en  lo  que  se  relaciona  con  los  mon- 
tes públicos,  y no  existiendo  para  nadie,  no  habia  de 
aparecer  á una  persona  tan  ilustrada  como  S.  S.  Fá- 
cil os  saber  que  la  extensión  de  los  montes  públicos 
es  aproximadamente  de  7 millones  de  hectáreas,  y 
que  de  éstas  un  tercio  de  inilion  corresponden  al  Es- 
tado, 8.000  á las  Corporaciones  públicas,  y el  resto  á 
los  pueblos,  que  las  disfrutan,  ya  con  el  carácter  de 
bienes  de  propios,  ya  con  el  de  bienes  comunales,  por 
lo  que  ni  juzgo  necesario  ampliar  estos  datos,  ni  ha- 
cor  consideración  alguna  respecto  á la  influencia  que 
ejercen  los  montea  en  la  física  del  globo,  y que  justi- 
fica la  necesaria  intervención  del  Estado  para  la  con- 
servación y aprovechamiento  de  esos  montes. 

Dejando  aparte  estos  razonamientos,  por  demás 
conocidos,  debo  indicar  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
que  cu  efecto,  el  servicio  más  principal,  y el  que  con- 


sidero más  digno  de  atención  y de  estudio,  por  lo  que 
afecta  á los  montes  públicos,  es  eL  de  su  aprovecha- 
miento, porque  no  entiendo  expresar  solo  con  esta 
palabra  aquella  cantidad  que  puede  ingresar  en  ei  Te- 
soro público  por  el  aprovechamiento  de  las  leñas,  de 
las  maderas,  de  los  pastos,  de  los  jugos  ó resinas  y 
demás  utilidades  de  su  arbolado,  si  que  aparle  de  estos 
conceptos,  tiene  para  mí  la  palabra  otro  sentido,  ó sea 
la  conservación  de  los  montes,  que  asi  como  su  fo- 
mento, únicamente  se  consigue  mediante  una  acer- 
tada explotación.  Es  forzoso,  por  lo  tanto,  que  ésta 
no  sea  codiciosa  y sí  científica,  ó lo  que  para  mi  es 
igual,  ordenada,  de  modo  que  la  parte  de  monte  que 
se  señale  para  el  aprovechamiento,  y la  cosa  que  se 
fije  como  utilizable,  lo  sean,  después  de  competente 
estudio,  marcando  qué  cuarteles  deben  quedar  sin  ex- 
plotarse, con  qué  caminos,  casas,  etc.,  puede  facili- 
litarse  el  aprovechamiento,  y en  dónde  y cómo  puede 
efectuarse  la  repoblación;  servicios  que  solo  pueden 
organizarse  é inspeccionarse  por  los  Cuerpos  faculta- 
tivos y el  personal  á sus  órdenes. 

Esto,  que  es  importantísimo,  es  servicio  que  presta 
el  Ministerio  de  Fomento,  porque  no  se  hacen  estos 
aprovechamientos  sino  en  virtud  de  las  relaciones 
formadas  por  los  ingenieros  jefes  de  distritos  foresta- 
les, las  que  pasan  ai  Ministerio  para  que  prévio  dic- 
tamen de  la  Junta,  y con  la  aprobación  del  Ministro, 
se  llevan  á efecto  bajo  la  inspección  ile  dichos  inge- 
nieros. 

Además  de  este  servicio,  doy  grandísima  impor- 
tancia á aquel  otro  que  ha  de  llevarnos  A lo  que  decía 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  al  conocimiento  exacto 
de  los  montes  públicos.  Es  verdad  que  sabemos  lo 
que  tenemos,  pero  es  también  indudable  que  por  cir- 
cunstancias históricas,  por  condiciones  de  carácter, 
por  abandono  de  la  Administración,  por  causas  de  que 
no  hay  para  qué  ocuparse,  los  particulares  lian  ve- 
nido intrusándose  cuando  han  podido  en  los  montea 
públicos,  dándose  ei  caso  de  que  hoy  no  estén  perfec- 
tamente deslindados,  por  lo  que  todo  aquello  que 
tienda  A este  linde,  lodo  aquello  que  tienda  á sepa- 
rar perfectamente  lo  que  corresponde  al  Estado  y lo 
que  corresponde  al  particular,  es  servicio  primordial 
é importantísimo  por  io  que  afecta  al  mejor  aprove- 
chamiento de  los  montes  públicos.  Feroyo  no  soy  par- 
tidario de  los  deslindes,  como  venían  practicándose, 
porque  aquellos  procedimientos,  eran  más  bien  re- 
cursos dilatorios  que  hubieran  dado  por  resultado  el 
que  no  se  llegara  nunca  ai  amojonamiento:  creo  que 
lo  más  conveniente  y provechoso  es  la  formación  de 
un  verdadero  catálogo,  rectificando  el  practicado  en 
18G?,  cuya  escasa  importancia  y exactitud  queda 
juzgada  sin  más  que  recordar  que  se  hizo  en  el  im- 
prorrogable plazo  de  tres  meses. 

Ahora  bien;  el  catálogo  hecho  en  buenas  condi- 
ciones y que  puede  dar  idea  dei  monte  con  sus  pla- 
nos y Memorias  descriptivas,  marcando  las  lindes 
que  por  ser  impuestas  por  la  naturaleza  no  pueden 
borrarse,  y señalando  las  zonas  convencionales  en 
todo  lo  que  puede  ser  objeto  de  duda  ó de  litigio,  ha 
de  facilitarnos  para  mañana  el  deslincler  y puede  de- 
mostrarnos desde  luego  todo  lo  que  el  Estado  posee, 
lo  que  es  susceptible  de  producto  y debe  conservar- 
se. Este  servicio,  que,  como  el  anterior,  conceptúo 
indispensable,  y que  se  complementan  con  una  buena 
guardería  de  ios  montes,  no  estáu  abandonados,  como 
decia  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  en  el  Ministerio  de 
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Fomento;  lo  que  sucede  es  que  los  créditos  para  aten- 
der á su  pago  son  deficientes,  escasos,  y fié  aquí  por 
qué  indicaba  yo  que  no  estaba  conforme  con  S.  S., 
porque  lejos  de  pretender  la  introducción  de  econo- 
mías en  este  ramo  de  la  Administración,  creo  que  el 
presupuesto  de  Fomento  debe  obtener  grandes  re- 
fuerzos, grandes  aumentos  en  los  gastos  dedicados  á 
los  montes,  único  medio  de  conseguir  los  grandes 
aprovechamientos.  Téngase  en  cuenta  que  Alemania, 
por  ejemplo,  y haciendo  una  comparación  proporcio- 
nal, gasta  75  millones  para  la  explotación  y conser- 
vación de  sus  montes,  y emplea  10.000  individuos 
entre  cuerpo  facultativo  y subalterno;  y Francia  in- 
vierte 32  millones  de  francos,  y se  sirve  de  9.000 
empleados;  ínterin  que  nosotros,  con  7 millones  de 
hectáreas  de  montes,  ya  lo  sabe  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  no  consignamos  más  gasto  que  poco  más  de 
1.700.000  pesetas,  y empleamos  546  individuos  entre 
ingenieros,  ayudantes  y capataces. 

¿Quiere  decirme  S.  S.  si  en  un  servicio  de  esa  ma- 
nera organizado  cabe  introducir  más  economía?  Pues 
á pesar  de  ser  tan  escaso  el  personal  como  el  gasto, 
llegan  á realizarse  verdaderos  milagros,  porque  re- 
sulLa  que  el  gasto  está  con  el  ingreso  en  la  rela- 
ción de  1 á 8,  llegando  á producir  en  todos  concep- 
tos los  montes  públicos  15  millones  de  pesetas,  de 
los  que  el  Estado  percibe  el  producto  total  de  los 
montes  que  le  pertenecen,  el  20  por  100  de  los  pro- 
pios, el  10  por  100  de  todos  para  la  repoblación  fo- 
restal, y lo  que  además  recibe  por  el  pago  de  contri- 
bución territorial.  Justo  es  también  advertir  que  con 
este  escaso  personal  liemos  llegado,  en  cuatro  años, 
á catalogar  2 millones  de  hectáreas  y 2.000  montes. 
Como  resúmen  de  esta  parte  de  mi  discurso,  diré  al 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. que  no  existe  enigma  alguno 
en  lo  que  se  refiere  á los  montes  públicos.  ¿Qué  enig- 
ma ha  de  haber  cuando  conozco  estos  asuntos,  yo, 
tan  ajeno  á ellos  y que  nada  tengo  que  ver  con  la  Di- 
rección de  agricultura?  También  afirmo  al  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  que  los  servicios  están  organizados 
atendiendo  á los  fines  y á los  propósitos  que  deseaba 
S.  S.,  y que  si  algo  hace  falta  no  es  economía,  sino 
aumento  para  obtener  rendimientos  mayores. 

Doy,  Sres.  Diputados,  por  terminado  mi  discurso. 
Mucho  me  alegraría  haber  dejado  al  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega,  ya  que  no  satisfecho,  por  lo  rnénos  con- 
vencido de  que  el  actual  Gobierno,  no  desatiende  nin- 
guno de  los  asuntos  importantes  que  entraña  el  pre- 
supuesto deiMinisterio.de  Fomento,  y que  siguiendo 
por  ese  camino,  el  Ministro  de  aquel  departamento 
ha  ofrecido  soluciones  en  armonía  con  lo  que  deman- 
daban la  escuela  liberal,  los  compromisos  de  su  par- 
tido y los  intereses  públicos,  siendo,  además,  sabido 
por  todos  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  mani- 
fiesta siempre  dispuesto  á recoger,  aceptar  y aplicar 
todas  aquellas  ideas  beneficiosas,  todas  aquellas  me- 
joras prácticas,  vengan  de  donde  vinieren,  á fin  de 
que  la  obra  del  Ministerio  de  Fomento  sea,  no  la  con- 
secuencia de  los  compromisos  políticos  ó de  las  exi- 
gencias de  tal  ó cual  partido,  sino  trabajo  de  la  paz, 
resultancia  de  la  cooperación,  de  la  iniciativa,  de  la 
ayuda  de  todos  aquellos  que  coloquen  los  intereses 
morales  y materiales  del  país  muy  por  cima  de  los 
intereses  particulares  ó políticos. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 


El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Empiezo  por 
felicitar  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Gallego  Díaz  por 
el  brillante  discurso  que  acaba  de  pronunciar,  y cu 
el  cual  ha  demostrado  tener  conocimientos  técnicos 
de  los  variados  asuntos  y de  las  delicadas  materias 
que  se  tratan  y dilucidan  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to, lo  cual  es  harto  raro,  porque  en  verdad,  son  tan 
extensos  esos  asuntos,  que  apenas  hay  persona  que 
lenga  competencia  bastante  para  tratarlos. 

Empezó  S.  S.  significando  que  los  únicos  aumen- 
tos que  yo  había  pedido  en  mi  discurso  no  era  con- 
veniente hacerlos  en  el  presupuesto  actual,  lo  mismo 
en  lo  que  se  refiere  á las  Comisiones  hidrológicas  que 
en  lo  que  hace  relación  á la  construcción  de  un  ter- 
cer depósito  y de  nuevas  acequias  para  el  sobrante 
de  las  aguas  del  canal  de  Isabel  II;  porque  las  canti- 
dades consignadas  cu  el  presupuesto  bastan  para  que 
el  servicio  se  realice  cumplidamente.  Como  S.  S.  ha 
citado  fechas,  conoce  las  obras  subastadas,  conoce  los 
servicios  y asegura  que  éstos  no  han  de  sufrir  re- 
traso y que  las  conveniencias  públicas  no  han  de  te- 
ner perjuicio  alguno,  me  doy  por  satisfecho  con  sus 
explicaciones,  y nada  tengo  que  añadir  sobre  este 
punto. 

Indicaba  también  S.  S.  que  las  quejas  que  yo  for- 
mulaba con  relación  al  privilegio  que  hasta  el  dia  lia 
habido,  determinando  dónde  y cuándo  se  habían  de 
realizar  las  obras  públicas  se  ha  corregido  bastante 
con  un  decreto  del  Ministerio  de  Fomento.  No  tenía 
conocimiento  de  ese  decreto;  si  realmente  la  reforma 
es  verdad,  si  el  abuso  se  evita,  si  los  desmanes  se 
han  corregido,  lo  celebro  mucho. 

Respecto  á las  Juntas  consultivas,  S.  S.  vacilaba 
en  el  camino  que  debiera  seguir.  Tan  pronto  parecia 
partidario  de  mi  solución  como  adversario;  tan  pronto 
entendia  que  el  Consejo  de  Estado  basta  como  Cuerpo 
consultivo,  auxiliado  de  oficiales  técnicos  como  hay 
en  la  Sección  de  Guerra  y Marina,  tan  pronto  le  pare- 
cia esto  insuficiente  garantía,  como  entendia  que  las 
condiciones,  que  la  circunstancia  especial  de  haber 
llegado  al  término  de  su  carrera  los  que  componen 
esas  Juntas,  que  sus  superiores  conocimientos,  que 
la  necesidad  de  estar  más  cerca  de  la  Administración, 
que  la  circunstancia  de  no  originarse  pérdida  alguna 
de  tiempo  en  ese  servicio,  que  todo  esto  hacía  nece- 
sario esas  Juntas;  así  es  que  S.  S.  á cada  paso  va- 
riaba de  rumbo  y no  sabía  si  quedarse  de  un  lado  ó 
del  otro.  Yo  insisto  en  que  desde  luego  la  economía 
se  consigue  suprimiendo  las  Juntas,  y que  se  consi- 
gue algo  que  es  todavía  más  importante,  que  es  aho- 
rrar trámites  y dilaciones  que  es  necesario  ahorrar, 
toda  vez  que  nuestra  Administración  está  dominada 
por  un  espíritu  burocrático  que  hace  imposible  el 
despacho  de  los  asuntos. 

Después  entraba  el  Sr.  Gallego  Díaz  en  la  cuestión 
fie  la  enseñanza,  y clecia  que  no  habia  lógica  alguna 
en  la  manera  con  que  yo  entendia  que  debía  desem- 
peñarse esa  función,  puesto  que  si  crcia  yo  que  el  Es- 
tado no  tiene  facultad  ni  derecho  para  dirigir  la  se- 
gunda y superior  enseñanza,  débia  creer  que  estaba 
en  el  caso  de  hacer  Lo  propio  con  la  primera,  abando- 
nándolo todo  á la  libre  iniciativa  del  individuo.  Yo, 
Sr.  Gallego  Díaz,  he  defendido  en  materia  de  instruc- 
ción primaria  la  doctrina  que  considero  más  acerta- 
da, más  justa  y más  en  armonía  con  la  ciencia  mo- 
derna; yo  entiendo  que  el  Municipio  es  una  entidad 
social,  es  una  persona  jurídica  que  tiene  vida  propia 
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y fines  propios  que  realizar,  y uno  de  estos  íines  es 
la  instrucción  primaria,  gratuita  y obligatoria,  acom- 
pañada de  medios  coercitivos  para  hacer  que  la  ense- 
ñanza prospere  real  y electivamente.  Toda  vez  que  el 
Sr.  Gallego  Díaz  significa  que  pudiera  también  con 
un  exceso  de  liberalismo  abandonarse  la  instrucción 
primaria,  á fin  de  que  la  iniciativa  individual  la  creara 
y desenvolviera,  no  olvide  S.  S.  que  la  instrucción 
primaria  es  uua  función  social  que,  dadas  las  condi- 
ciones de  la  vida  moderna  y del  régimen  político  en 
que  vivimos,  es  necesario  que  todo  ciudadano  tenga 
la  ilustración  necesaria  é indispensable  para  poder 
intervenir  con  acierto  en  la  gestión  de  los  asuntos  pú- 
blicos para  adquirir  la  capacidad  necesaria  para  ejer- 
cer bus  derechos;  la  instrucción  primaria,  pues,  es 
una  función  social  á la  vez  que  una  función  jurídica, 
y en  este  sentido  entendía  yo  que  es  única  y exclusi- 
vamente el  Municipio  la  asociación  competente  para 
crear  y desarrollar  esta  instrucción. 

Respecto  á la  segunda  y superior  enseñanza,  me 
parecía  que  como  medida  transitoria  podían  conti- 
nuar á cargo  del  Estado;  pero  atendiendo  á la  nece- 
sidad de  hacer  economías,  á la  necesidad  de  evitar 
que  el  país  no  sufra  un  dia  y otro  dia  constantes  des- 
engaños al  ver  que  los  presupuestos  se  traducen 
siempre  en  mayores  aumentos  de  gastos,  decía  yo 
que  puesto  que  la  solución  en  esta  parte  es  más  fá- 
cil, toda  vez  que  hay  en  el  país  verdadera  plétora  de 
médicos,  de  abogados,  de  farmacéuticos,  de  ingenie- 
ros, de  todos  los  que  reciben  la  superior  enseñanza  y 
la  intermedia,  que  no  es  más  que  un  trámite  para 
llegar  á la  superior;  toda  vez  que  esta  función  no 
necesita  protección,  puesto  que  se  encuentra  perfec- 
tamente desarrollada;  toda  vez  que  no  necesita  que  el 
Estado  la  auxilie  en  poco  ni  en  mucho,  y que  la  li- 
bertad de  enseñanza  por  sí  es  bastante  para  poder  dar 
esta  ilustración  á los  que  realmente  la  necesiten,  la 
quieran  ó la  busquen,  es  decir,  á los  padres  de  fami- 
lia que  quieran  dar  carrera  á sus  hijos,  proponía  yo 
como  transacción  que  quedaran  algunas  Universida- 
des dirigidas  y costeadas  por  el  Estado,  pero  que  el 
resto  se  suprimiera  por  completo,  haciendo  de  esta 
manera  verdaderas  economías. 

Respecto  á los  Institutos,  dije  que  quedaran  re- 
ducidos á la  mitad,  porque  entiendo  que  hoy  la  mitad 
délos  Institutos  significa  tanto  cómo  casi  todos  an- 
tes, puesto  que  las  comunicaciones  son  más  fáciles  y 
la  situación  del  Tesoro  es  cada  vez  más  apurada. 

No  he  pedido  que  quedaran  en  la  caüe  los  profe- 
sores de  Universidades  y de  Institutos;  al  contrario, 
he  dicho  que  á las  funciones  de  inspección  que  co- 
rresponden, han  correspondido  y deben  corresponder 
al  Estado,  deben  destinarse  muchos,  puesto  que  está 
muy  mal  atendido  este  derecho  del  Estado.  He  signi- 
ficado, además,  que  podían  varios  profesores  dedicarse 
á la  enseñanza  libre  donde  puede  ayudarles  el  Estado; 
y lie  dicho,  por  último,  que  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento hay  muchas  plazas  disponibles,  tanto  en  los 
centros  como  en  las  provincias,  que  podían  ocupar 
dignlsimainente  estos  funcionarios,  lo  cual  responde 
é iio  desorganizar  la  enseñanza,  á atender  á este  ser- 
vicio, y al  propio  tiempo  responde  á las  necesidades 
del  contribuyente. 

Dice  S.  S.  que  no  es  exacto  que  la  segunda  y su- 
perior enseñanza  afecten  solo  al  interés  individual,  y 
jm  sean  indudablemente  un  signo  de  cultura  que  se 
hace  sensible  también  al  progreso  del  F4stado  en  ge- 


neral. ¿Quién  lo  duda?  Pero  S.  8.  es  necesario  que  no 
se  olvide,  como  no  se  olvidará  ciertamente,  que  cier- 
tas funciones,  que  ciertos  actos,  por  el  hecho  solo  de 
ser  buenos  y Convenientes,  no  es  bastante  para  que  el 
Estado  se  encargue  de  ejecutarlos.  Hay  muchas  cosas 
buenas  que  hacer  que  son  importantísimas,  que  con- 
vendría que  se  realizaran;  pero  si  el  Estado  se  en- 
carga de  realizar  el  bien  en  todas  las  esferas,  ya  no 
vamos  solo  á tener  gimnasia  y carreras  de  caballos, 
entonces  va  á desaparecer  por  completo  toda  inicia- 
tiva. Es  menester  no  desconfiar  tanto  de  la  iniciativa 
individual  y de  lo  que  vale  la  libre  asociación,  es 
menester  tener  un  poco  más  fe  en  la  libertad,  que  va 
perdiendo  S.  S.  en  ese  banco. 

Cierto  es  que  todos  estos  fines,  ya  lo  ha  declarado 
S.  S.,  son  transitorios.  Pues  si  8.  8.  está  conforme  con- 
migo, si  cree  que  no  son  fines  propios  del  Estado  el 
sostener  la  segunda  enseñanza,  ni  la  superior;  si  com- 
prende que  estos  son  fines  puramente  históricos  y 
transitorios,  que  corresponde  su  organización  en  de- 
finitiva á la  propia  sociedad,  claro  está  que  dé  lo  que 
so  trata  es  de  fijar  cuándo  ha  llegado  el  momento 
para  que  el  Estado  abandone  esta  función  que  tran- 
sitoriamente viene  desempeñando,  y yo  creo  que  el 
momento  más  crítico  para  abandonar  una  función 
que  le  cuesta  dinero,  es  aquel  en  que  no  se  tiene  una 
peseta  para  pagaría.  Si  se  agrega  á esto  el  desarrollo 
de  la  funciou  de  que  se  trata,  se  comprende  es  inne- 
cesario el  sacrificio. 

Después  de  todo,  yo  no  pido  una  supresión  tal  que 
haga  imposible  continuar  la  enseñanza;  por  lo  que  se 
refiere  á la  primaria,  no  he  pedido  economías;  res- 
pecto á la  segunda  enseñanza,  me  consta  que  sería 
sobrado  el  número  de  Institutos  y Escuelas  norma- 
les que  debieran  quedar  para  atender  al  servicio  de 
la  instrucción  y crear  maestros  con  que  reponer  las 
bajas  que  ocurran;  no  veo  de  dónde  resulta  aquí  nin- 
gún cargo  en  contra  de  la  segunda  ni  de  la  primera 
enseñanza. 

Su  señoría,  reconociendo  que  la  enseñanza  supe- 
rior toma  rumbos  distintos  de  los  que  tenía  hasta  el 
dia,  es  decir,  reconociendo  implícitamente  que  se  está 
gastando  lo  que  no  se  puede  ni  se  debe  gastar,  dice 
que  el  Estado  abre  otras  carreras  y otras  enseñanzas, 
porque  conoce  que  se  lleva  un  rumbo  torcido.  Pues 
ya  que  el  Estado  lo  comprende  así,  y con  ese  objeto 
abre  nuevas  carreras  y nuevas  enseñanzas,  ¿no  era  lo 
natural  que  suprimiera  algunas  Universidades?  Sin 
embargo,  no  hace  supresión  ninguna,  y continúa  con 
todas  estas  esplendideces  y todos  estos  gastos,  no  re- 
productivos en  su  generalidad. 

Ya  ve  S.  S.  que  este  llamado  plan  reformista  no 
arruinaría  la  enseñanza;  porque  deja  la  instrucción 
primaria  y también  la  segunda  y enseñanza  superior 
con  medios  para  que  vivan  holgadamente;  y al  mismo 
tiempo  que  abriría  nuevos  horizontes,  daría  nuevo 
vigor  á las  enseñanzas  que  por  la  libre  iniciativa  pu- 
dieran irse  adelantando;  y en  lugar  de  perder,  lo  que. 
haríamos  sería  aligerar  las  cargas  del  Pistado  y promo- 
ver la  enseñanza  libre.  Por  lo  demás,  ¿es  un  misterio 
para  nadie  dónde  viene  sosteniéndose  con  más  vigor  y 
más  energía  esta  segunda  enseñanza?  ¿Es  acaso  en  ios 
Institutos  que  sostiene  y costea  el  Estado?  Pues  qué,  ¿no 
había  al  lado  de  ellos  otros  establecimientos  incorpo- 
rados, cuando  no  existia  libertad  de  euseñanza,  y no 
han  concurrido  á ellos  un  gran  número  de  personas? 
Siendo  esto  así,  es  un  gasto  supéríluo  por  parte  núes- 
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Ira  el  sostener  estos  establecimientos  ile  segunda  en- 
señanza;  eso  es  un  lujo  que  no  podemos  permitirnos, 
porque  cuando  no  hay  recursos  suficientes,  ni  un  cén- 
timo puede  permitirse  que  se  distraiga  para  contri- 
luir  á ningún  gasto  supéríluo. 

En  la  cuestión  de  montes,  en  la  que  lia  mostrado 
el  señor  director  de  obras  públicas  conocimientos 
técnicos  y datos  y números  exactos  de  lo  que  signi- 
fican y valen,  en  realidad  muy  poco  tengo  que  decir. 
Yo  indiqué  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á 8.  S.  cuan- 
do de  esta  materia  me  be  ocupado,  que  esto  para  mí 
era  un  enigma;  que  yo  no  sé  lo  que  se  gasta  en  esta 
materia;  que  esto  era  para  mí  una  cosa  desconocida; 
que  me  he  encontrado  con  dalos  y noticias  contradic- 
torias en  este  punto,  que  no  sé  si  los  montes  están 
guardados,  que  yo  no  sé  lampoco  si  están  deslindados 
y amojonados;  lo  que  yo  sé  es  que  en  la  mayor  parte 
de  las  provincias  están  abandonados,  y que  se  apo- 
dera de  esa  riqueza  forestal  el  primero  que  llega.  Esta 
es  la  situación  de  los  montes  en  España. 

Por  lo  demás,  no  sé  si  esto  consistirá  eu  que  se 
necesite  más  personal;  lo  que  yo  sé  es  que  si  el  Es- 
tado recauda,  recauda  muy  poco;  y en  cambio  son 
patrimonio  de  determinadas  personalidades  que  son 
conocidas  en  todas  partes.  Yo  en  este  punto,  repito, 
no  hice  más  que  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  sin  emitir  opinión  de  ninguna  clase. 

Señor  Gallego  Díaz,  podrá,  como  S.  S.  indica,  cum 
plir  el  Gobierno  con  todos  los  deberes  de  su  progra- 
ma, podrá  estar  cumpliendo  con  los  deberes  que  con- 
trajo respecto  á economías  que  habia  indicado  hace 
tiempo,  cuando  en  los  bancos  de  la  oposición  se  sen- 
taba; pero  respecto  del  programa  lo  que  yo  sé  es  que 
en  la  Comisión,  cuando  se  nos  lia  contestado  en  dife- 
rentes ocasiones,  nos  han  dicho  que  ese  Gobierno  no 
habia  hecho  otra  cosa  en  el  Ministerio  de  Fomento 
que  cumplir  el  testamento  del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo; y á cualquiera  objeción  que  se  bacía  se  nos  con- 
testaba siempre  que  esto  es  lo  preparado  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo;  esos  eran  sus  pensamientos;  so- 
mos los  continuadores  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 
Se  trata  de  la  incorporación  de  los  Instituios  de  se- 
gunda enseñanza,  que  trae  una  gran  perturbación  al 
presupuesto,  que  aumenta  sus  gastos  y que  trastorna 
todas  las  leyes  que  se  refieren  al  régimen  provincial, 
y decís:  pues  precisamente  eso  es  lo  que  queria  hacer 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

En  cambio  se  trata  de  economías,  y resulta  que 
habéis  ofrecido  muchas  y no  ha  pasado  por  el  Go- 
bierno partido  alguno  que  baya  aumentado  tanto 
como  vosotros  la  cifra  de  los  gastos  públicos.  Solo  en 
personal  habéis  aumentado  como  ningún  otro  partido 
la  cifra. 

Y como  no  quiero  citar  números,  solo  os  digo  que, 
aparte  de  los  inmensos  aumentos  que  habéis  introdu- 
cido en  el  personal,  pues  en  este  Ministerio  y en  el 
de  Hacienda  pasan  de  4.000  los  empleados  que  habéis 
aumentado,  habéis  reconocido,  al  propio  tiempo,  de- 
rechos pasivos  á todos  los  maestros,  maestras  y maes- 
tros interinos;  habéis  reconocido  derechos  pasivos  á 
todos  los  catedráticos  de  Instituto,  y esto  no  lo  ha 
hecho  ningún  Gobierno.  Por  consiguiente,  pasareis  á 
la  historia  como  una  verdadera  calamidad  nacional, 
porque  lleváis  al  país  la  ruina,  y acabais  con  lo  poco 
que  quedaba  ya  de  la  Administración.  Es  muy  triste, 
por  tanto,  vuestra  herencia.  Yo  no  tengo  envidia,  ni 
creo  que  ningún  hombre  político  la  tendrá,  al  que  re- 


coja vuestro  legado  de  desprestigio  representado  en 
el  presupuesto  más  caro  y de  peores  consecuencias 
que  formó  nunca  partido  alguno.  Graváis  el  presente 
y amenazáis  hacer  de  las  clases  pasivas  un  problema 
insoluble  por  los  aumentos  que  lleváis  á los  presu- 
puestos del  porvenir. 

El  Sr.  G ALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Me  tiene  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  muy  acostumbrado  á sus  atenciones  y á 
sus  afectos,  para  que  me  llamen  la  atención  los  que 
en  esta  sesión  me  ha  dispensado,  al  reconocer  en  mí 
una  competencia  para  tratar  estos  asuntos  de  que  se- 
guramente carezco.  Como  quiera  que  yo  no  he  pro- 
curado más  que  atenerme  al  orden  que  S.  S.  lia  dado 
á su  discurso  y al  estudio  de  las  materias  que  S.  S. 
ha  tratado,  tenemos  que  convenir  en  que,  cuando 
más,  habré  procurado  imitar  á S.  S.,  pero  sin  conse- 
guirlo ciertamente. 

No  quiero  contestar  al  nuevo  discurso  que  8.  S. 
ha  hecho  con  ocasión  de  sus  rectificaciones;  deseo 
única  y exclusivamente  rectificar  de  la  manera  más 
breve  posible. 

No  es  exacto  que  mi  juicio  baya  sido  vacilante  en 
lo  que  se  relaciona  con  las  Juntas  consultivas.  Yo 
examinaba,  dentro  del  criterio  de  S.  S.,  el  aspecto 
económico  y la  rapidez  en  la  tramitación,  únicas  cau- 
sas que  parecían  requerir,  en  primer  término,  la  vo- 
luntad de  8.  S.  para  pedir  la  supresión  de  dichas 
Juntas;  pero  como  al  propio  tiempo  indicaba  la  conve- 
niencia de  que  los  asuntos  sometidos  á su  dictamen, 
fueran,  caso  preciso,  al  Consejo  de  Estado  ó á algunas 
otras  corporaciones,  decía  yo  que  no  tenía  para  qué 
ocuparme  preferentemente  de  la  supresión  de  las  Jun- 
tas, toda  vez  que  en  principio,  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  reconocía  la  necesidad  de  estos  centros,  llámen- 
se como  se  quiera,  y en  los  que  debían  examinarse 
ciertas  cuestiones,  ya  bajo  su  aspecto  técnico,  ya  re- 
lacionado con  el  jurídico;  y agregaba,  por  mi  parte, 
que  si  fuera  llegado  el  caso  de  organizar  las  Juntas, 
entonces  discutiríamos  respecto  á su  modo  de  ser  y 
de  funcionar,  viendo  (según  el  carácter  que  se  les 
diera),  si  hablan  de  constituirse  únicamente  con  per- 
sonas técnicas  en  un  ramo  de  la  ciencia,  ó habían  de 
formarse,  según  existen  los  Consejos  superiores  cu 
otros  países,  con  funcionarios  y personas  peritas  en 
la  legislación  y en  la  Administración  pública. 

Y claro  es  que  yo  no  hacía  ninguna  afirmación, 
sino  que  tomaba  la  cticsLion  en  el  terreno  en  que  S.  S. 
la  planteaba,  y conforme  con  S.  S.  en  que  la  organi- 
zación actual  de  las  Juntas  consultivas  no  impide 
darle  otra  distinta,  aplazaba  toda  discusión  acerca  de 
este  particular,  y anticipaba  por  mi  cuenta  la  idea  de 
que  habían  de  resultar  más  caros  los  nuevos  servicios 
que  se  organizasen  en  sustitución  de  los  actuales.  "V 
vea  aquí  la  Cámara  como  no  habia  tal  vacilación  en 
mi  discurso. 

Otro  tanto  sucede  respecto  á la  instrucción  pri- 
maria. Yo  ya  indicaba  que  no  entraría  en  este  debate, 
aunque  para  ello  me  estimulara  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega.  Solamenle  hice  una  indicación,  y vuelvo  á re- 
petirla. No  tenía  para  qué  ocuparme  de  la  personali- 
dad jurídica  de  los  Municipios.  Yo  doy  la  razón  al 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  cuando  decía  ayer  que  los 
Municipios  eran  anles  que  el  Estado;  pero  convendrá 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  en  que  el  Municipio  habia 
significado  también  muchas  veces  la  idea  del  Estado, 
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cuando  era  el  Municipio  ciudad.  Pero  no  entraba  yo 
en  el  estudio  de  este  asunto,  y me  limitaba  á decir: 
desde  el  momento  en  que  S.  S.  da  como  criterio  ra- 
dical que  la  instrucción  no  es  misión  del  Estado  y si 
de  la  sociedad,  liay  más  lógica  desarrollando  estos 
principios  liberales  en  la  escuela  católica,  en  la  es- 
cálela ultramontana,  boy  representada  muy  principal- 
mente en  Bélgica,  que  en  S.  S.,  pues  la  escuela  cató- 
lica lleva  el  principio  hasta  sus  últimas  consecuen- 
cias, y quiere  sacar  también  del  poder  del  Estado  y 
del  poder  del  Municipio  la  enseñanza  primaria,  y á mi 
me  parecería  esto  más  lógico  que  lo  sostenido  por  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

De  modo  que  yo  me  circunscribía  á apuntar  este 
hecho  que  llevaba  á consecuencias  tan  radicales,  co- 
mo las  que  puede  presentar  la  escuela  católica,  den- 
tro de  los  principios  que  llama  de  libertad  S.  S.;  por- 
que si  se  le  pregunta  al  Sr.  Pidal,  seguramente  ha  de 
contestar  que  Los  principios  de  libertad  en  esta  ma- 
teria sou  los  que  sostiene  la  escuela  católica  de 
Bélgica. 

Y dada  esta  explicación,  vuelvo  á repetir  que  no 
discuto  este  punto,  como  antes  tampoco  lo  discutí, 
porque  no  lo  requiere,  ni  el  objeto  del  debate,  ni  el 
tiempo  que  en  él  se  va  invirtiendo. 

Que  yo  reservaba  ai  Eslado  la  organización  de  la 
enseñanza,  porque  consideraba  que  el  desarrollo  de 
ésta  traía  algo  bueno  á la  Nación,  y que  no  todo  lo 
bueno  por  ser  tal,  debía  encomendarse  al  Estado.  Sin 
duda  yo  me  he  explicado  mal  cuando  S.  S.  me  ha  en- 
tendido de  esta  manera.  Yo  aíirmaba  y afirmo  que, 
aun  reconociendo  para  los  efectos  de  la  discusión  que 
el  proporcionar  la  enseñanza  sea  un  fin  social,  no 
puede  prescinderse  de  que,  aparte  de  los  fines  perma- 
nentes, tiene  también  el  Estado  fines  históricos  que 
cumplir,  y que  cuando  esta  enseñanza  no  se  encuen- 
tra quien  la  dé,  álguien  la  ha  de  organizar.  ¿Es  que  á 
8.  6.  le  admira  que  la  organice  hoy  el  Estado?  Pues 
déjela  abandonada,  y seguramente  alguna  institución 
que  tenga  fuerza  bastante  para  darla  vida,  será  la  que 
la  recoja.  Vuelva  atrás  los  ojos  S.  S.,  y encontrará  que 
en  otras  épocas  no  fué  el  Estado  el  que  organizó  la 
enseñanza,  fué  la  Iglesia,  que  entonces  recogió  el 
cumplimiento  de  su  fin  histórico,  porque  era  la  úni- 
ca que  podía  realizarlo,  y lo  realizó.  De  modo  que,  si 
S.  S.  abandona  y deja  la  enseñanza  tal  como  lo  pro- 
pone, v dice  que  lo  admiten  sus  amigos,  no  tengo 
ningún  género  de  duda  de  que,  ó tendrá  que  reco- 
gerla nuevamente  el  Estado,  ó se  apoderará  de  ella 
alguna  otra  institución,  tal  vez  la  Iglesia,  que  á eso 
tiende  la  escuela  liberal  católica  que  defiende  esos 
principios.  (El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega : Las  Universi- 
dades y las  Instituciones  libres  la  recogerían.)  No 
existen.  De  modo  que  no  es  cuestión  de  dejarla  como 
indica  S.  S.  porque  no  hay  dinero,  que  al  fin  y al  cabo 
este  país  no  es  tan  pobre  que  no  pueda  organizar  y 
sostener  la  enseñanza.  Podría  dejarla  cuando  la  socie- 
dad hubiese  evolucionado  convenientemente,  cuando 
esas  instituciones  particulares  hubieran  llegado  á po- 
nerse en  condiciones  de  poder  atender  á esa  necesi- 
dad que  hoy,  tal  como  se  encuentran,  no  pueden  sa- 
tisfacer. 

Por  tanto,  no  entiendo  yo  que  por  defender  este 
criterio  y por  asentar  la  necesidad  que  hoy  existe  de 
que  el  Estado  organice  la  enseñanza,  cosa  muy  dis- 
tinta de  lo  que  S.  S.  indicaba  como  ideal,  haya  per- 
dido mi  sentimiento  y mi  alecto  á la  libertad.  Es 


cuestión  de  entender  estas  cosas,  ¡jorque  yo  creo  que 
afirmando  que  el  Estado  organice  hoy  como  fin  his- 
tórico la  enseñanza,  cumplo  y acato  los  principios,  li- 
berales que  toda  mi  vida  profesé,  porque  este  es  el 
único  medio  de  que  se  desarrolle  la  ley  del  progreso, 
que  debe  atender  todo  Gobierno  que  de  liberal  se 
aprecie. 

Y si  yo  quisiera  pagarle  á S.  S.  con  otra  frase  esta 
que  me  lanzaba,  yo  le  diría  que  así  entienden  este 
asunto  todas  las  escuelas  liberales,  y cerca  tiene  su 
señoría  la  democrática  republicana,  que  quizás  ha  de 
defender  ai  tratarse  de  esta  euestion  (dado  el  criterio 
que  algunos  de  esos  individuos  han  manifestado  di- 
ferentes veces),  estas  mismas  conclusiones;  por  lo  que 
para  realizar  S.  S.  sus  propósitos,  no  debe  pedir  ener- 
gías al  Sr.  Navarro  Rodrigo  ni  debe  demandarlas  para 
que  las  emplee  cerrando  Universidades  y suprimiendo 
Institutos  y Escuelas  normales,  porque  si  S.  S.  cree 
que  hoy  es  indispensable  cerrar  esas  Escuelas  y esos 
InsLiLuLos  y suprimir  las  Universidades,  no  debe 
acudir  al  Sr.  Navarro  Rodrigo,  miembro  ilustre  de  la 
escuela  liberal,  sino  que  debe  pedir  que  ocupe  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  un  émulo,  ó cuando  menos,  un 
discípulo  aprovechado  del  célebre  Calomarde.  Ese  es- 
taría más  en  carácter  cerrando  las  Universidades. 

Yo  no  he  dicho,  ni  tenía  para  qué  decir,  si  el  par- 
tido liberal  cumple  ó deja  de  Cumplir  legados  del  se- 
ñor Cánovas  en  materia  de  enseñanza  pública.  (El  se- 
ñar Gutierres  de  la  Vega : Lo  dijo  el  Sr.  Santamaría.) 
Yo  no  lo  he  dicho,  y esto  es  lo  que  afirmo,  ni  creo 
que  sea  tampoco  motivo  de  serio  ataque  el  que  cu  la 
aplicación  de  este  ideal  coincida  con  este  partido  al- 
gunas veces,  no  solamente  el  partido  moderado,  sino 
la  escuela  liberal  católica,  que  estaba  representada  en 
el  Ministerio  de  Fomento  por  el  Sr.  Pidal,  la  cual,  se- 
gún ya  he  dicho,  acepta  los  mismos  ideales  que  su 
señoría  y que  nosotros.  No  es  que  cumplamos  un 
legado,  es  que  si  S.  S.  le  pregunta  al  Sr.  Pidal  le  con- 
testará que  piensa  como  S.  S.  en  cuanto  al  ideal;  do 
modo  que  aquí  lo  que  hay  es  una  coincidencia  con 
nosotros  y con  S.  S. 

¿Pero  es  que  á pesar  de  todo  el  partido  conserva- 
dor coincide  con  el  liberal  en  algunas  organizaciones 
de  la  enseñanza,  corno,  por  ejemplo,  la  incorporación 
de  los  Institutos?  ¿Y  qué?  ¿Es  esto  tan  importante  que 
venga  á marcar  un  cargo  para  este  Gobierno?  Si  nos- 
otros afirmamos  el  ideal  de  S.  R.;  si  el  partido  liberal 
lia  llegado  á conseguir  que  este  ideal  se  acepte;  si 
confesamos  que  es  necesario,  indispensable,  cierLa 
evolución  social  para  que  llegue  á realizarse,  y si  en 
el  ínterin  necesitamos  la  organización  de  la  ense- 
ñanza que  está  en  manos  del  Estado,  ¿qué  de  extraño 
tiene  que  en  algún  punto  se  marque  una  conjunción 
con  el  partido  conservador?  Siempre  nos  separará  en 
nuestro  camino  la  diversidad  de  medios  que  emplee- 
mos para  llegar  á realizar  el  ideal,  para  que  progre- 
sen esas  instituciones  que  tanto  defiende  S.  S.,  para 
que  alcancen  gran  desarrollo  y no  haya  obsLácuios 
ni  dificultades,  para  todo  aquello  que  venga,  en  últi- 
mo término,  á favorecer  la  enseñanza  privada  y hacer 
que  cumpla  su  fui  social;  pero  entre  tanto,  bien  pode- 
mos coincidir  ios  conservadores  y nosotros  como 
coinciden  con  S.  S.  en  muchos  puutos. 

Insiste  S.  S.  en  que  se  han  creado  4.000  emplea- 
dos en  Hacienda  y en  Fomento.  Yo,  á pesar  de  que 
R.  R.  dice  que  soy  muy  competente,  no  lie  estudiado 
los  presupuestos  de  Hacienda  lo  bastante  para  cncon- 
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trar  esos  4.000  empleados,  porque  en  el  Ministerio  efe 
Fomento  no  existe  semejante  aumento.  No  habia  re- 
cogido antes  esta  indicación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  por  evitar  repeticiones  de  ideas;  porque  ya  con- 
testando al  Sr.  Los  Arcos,  dije  lo  que  someramente 
voy  á repetir.  Indudablemente,  en  Fomento  figuran 
boy  en  plantilla  más  empleados  de  los  que  figuraban 
en  el  presupuesto  de  1885-80;  pero  es  porque  siendo, 
por  ejemplo,  1.000  los  que  cobraban  como  tempore- 
ros y del  material,  se  han  formado  los  expedientes 
necesarios,  y en  vista  de  que  eran  indispensables  500 
funcionarios  de  esos  1.000  señalados  en  el  ejemplo,  se 
han  suprimido  los  500  restantes,  y es  claro,  vienen 
500  figurando  en  su  plantilla  correspondiente.  Y esto 
no  es  cuestión  de  declamaciones,  no  es  caso  de  dar 
energía  al  concepto,  no;  es  cuestión  de  números  y de 
presupuestos.  Su  señoría  ínterin  atacaba  la  totalidad 
del  presupuesto  con  la  elevación  de  miras  que  lo  ha- 
cía, obraba  perfectísimamente,  y creo  que  se  colocaba 
en  el  verdadero  terreno  en  que  debe  colocarse  un  ora- 
dor que  ataca  la  totalidad  de  los  presupuestos,’  to- 
cando las  ideas  principales  para  examinarlas  y some- 
terlas á su  crítica;  pero  desde  el  momento  que  para 
darle  mayor  energía,  tal  vez  colorido,  que  ciertamente 
no  necesitaba,  á su  discurso,  pues  S.  S.  se  acomoda 
perfectamente  á las  notas  templadas,  desde  ese  mo- 
mento en  que  buscaba  S.  S.  en  la  palabra,  vigor  para 
el  concepto,  salia  del  terreno  en  que  estaba  antes  bien 
colocado. 

Vea  S.  S.  ios  presupuestos  do  Fomento,  sume  los 
gastos  y el  número  de  empleados,  y se  convencerá,  en 
efecto,  de  que  ha  habido  aumento  de  estos,  pero  es 
por  pasar  á plantilla  parte  de  los  temporeros,  y siem- 
pre consiguiendo  gran  reducción  en  lo  que  pudiera 
llamarse  presupuesto  del  personal;  porque,  aunque 
figure  al  parecer  aumento,  es  porque  antes  cobraban 
del  material  los  temporeros.  Repito  que  no  me  ocupo 
más  de  estas  cosas,  porque  ya  me  ocupé  de  las  mis- 
mas al  contestar  al  Sr.  Los  Arcos;  y solo  al  ver  que 
S.  8.  insiste  en  ellas,  he  vuelto  á tratar  del  incidente, 
rogando  al  Congreso  me  perdone  y al  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  me  dispense  también  si,  deseoso  de  termi- 
nar, dejo  sin  contestación  alguna  de  las  observaciones 
de  S.  8.,  en  lo  que  no  quiero  hacerle  agravio,  que  rnal 
puedo  hacérselo,  á él  que  siempre  es  mi  cariñoso  ami- 
go por  más  que  la  política  nos  lleve  á discutir  y á 
sitios  opuestos. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Crea  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Gallego  Díaz,  que  no  habia  yo 
pensado  formular  este  cargo  por  lo  que  se  refiere  á la 
cuestión  dé  personal  de  Fomento,  y ya  habían  visto 
la  Comisión  y el  Gobierno  que  habia  hecho  el  estudio 
del  presupuesto  en  líneas  generales.  Pero  como  S.  S. 
manifestó  en  su  rectificación  que  el  Gobierno  estaba 
cumpliendo  sus  compromisos,  fué  por  lo  que  yo  me 
levanté  á decir  que  pasan  de  4.000  los  empleados  de 
plantilla  que  se  han  creado  en  dos  presupuestos;  y la 
cuenta  la  tengo  perfectamente  hecha,  y no  se  refiere 
á la  indicada  por  S.  S.  que  no  es  más  que  cambio  de 
números,  figurando  hoy  como  de  plantilla  los  que 
antes  cobraban  del  material.  Algo  influye  esto  tam- 
bién en  el  problema  pavoroso  de  las  clases  pasivas. 
Me  referia  á las  enseñanzas  que  creáis,  y todo  eso 


unido  á cerca  de  3.000  que  son  los  que  se  aumentan 
en  Hacienda,  es  lo  que  viene  á dar  el  aumento  de  per. 
sonal  citado. 

Dice  el  Sr.  Gallego  Díaz  que  representaría  la  flgn. 
ra  de  Calomarde  el  Ministro  de  Fomento  que  viniera 
aquí  á cerrar  Universidades  y á cerrar  Institutos.  Yo 
creo  que  los  Gobiernos  que  piden  al  país  una  tribus 
tacion  que  no  puede  dar,  que  le  embargan  lo  que  tie- 
ne, y que  con  la  miseria  pública  quieren  nutrir  las 
arcas  del  Tesoro,  yo  creo  que  los  Gobiernos  que  esto 
hacen,  representan  un  papel  rnás  grave  y se  colocan 
en  una  situación  más  difícil  y más  antipática  que  el 
Gobierno  que  le  dice  ai  ¡jais:  tú  tienes  bastante  para 
la  enseñanza  superior  con  tres  ó con  cuatro  Univer- 
sidades, y te  basta  y te  sobra,  porque  además  vendrán 
á contribuir  á esa  función,  las  Universidades  creadas 
á la  sombra  de  la  libertad  de  enseñanza;  la  facilidad 
de  las  comunicaciones  hace  posible  que  con  la  mitad 
de  los  Institutos  y con  la  mitad  de  las  Escuelas  nor- 
males se  pueda  atender  á estos  servicios.  El  Gobierno 
que  dice  esto  al  país,  que  dice  esto  al  contribuyente 
que  está  arruinado  y perdido,  ese  Gobierno  no  es  Ca- 
lomarde, ese  Gobierno  vendría  á salvar  al  país  que 
vosotros  estáis  perdiendo,  y al  que  lleváis  á la  ruina, 
Vosotros  queréis  el  despilfarro;  yo,  en  nombre  de  mi 
partido  pido  economías,  sin  desatender  los  servicios. 

Entre  vosotros  que  juzgáis  necesarias  las  prodi- 
galidades, que  empleáis  las  contribuciones  en  dar  de- 
rechos pasivos  á todo  el  mundo,  en  aumentar  em- 
pleados, y el  partido  reformista  que  quiere  vivir  con 
arreglo  á la  pobreza  del  país,  rebajando  los  tributos, 
que  falle  quien  quiera. 

Nosotros  estamos  tranquilos,  y esperamos  serenos 
el  fallo  de  la  opinión. 

El  Sr.  Minislro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Señores  Diputados,  habiendo  acudido  personalmente 
al  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  para  discutir 
con  amigos  y adversarios  partida  por  partida  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  creía  yo  que 
aquella  discusión  minuciosa  y prévia  abreviaría  este 
debate;  pero  be  sufrido  un  gran  desengaño  cuando  he 
visto  que  este  debate  ha  tomado  las  proporciones  ver- 
daderamente extraordinarias  que  rara  vez  alcanzan 
entre  nosotros  las  mismas  discusiones  del  mensaje. 
A pesar  de  todo,  como  los  oradores  que  han  defendido 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  en  nombre 
de  la  Comisión,  lo  han  hecho  por  tan  admirable  y elo- 
cuentísima manera;  como  realmente  todas  las  cues- 
tiones que  se  relacionan  con  la  instrucción  pública 
han  sido  tratadas  de  una  manera  magistral  por  la 
palabra  sustanciosa  del  Sr.  Santamaría;  como  magis- 
tralmente ha  tratado  todas  las  cuestiones  que  se  re- 
lacionan con  las  obras  públicas  el  Sr.  Gallego  Díaz, 
y otro  tanto  ha  hecho  el  Sr.  Fernandez  Soria  en  las 
cuestiones  que  atañen  á la  agricultura,  á la  industria 
y al  comercio,  realmente  yo  no  tendría  necesidad  de 
tomar  parte  en  esta  discusión,  y guardaría  silencio, 
si  este  silencio  no  pudiera  ser  interpretado  como  un 
acto  de  descortesía  hácia  las  dignísimas  personas  que 
han  discutido  este  presupuesto. 

Así  y todo,  voy  á ser  muy  sobrio,  por  dos  razones 
capitales:  primera,  por  el  estado  de  cansancio  de  la 
Cámara,  y segunda,  porque  esta  discusión  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento,  más  que  impug- 
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nación  concreta  y minuciosa  de  este  presupuesto,  ha 
sido  ocasiou  y motivo  para  que  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  expusiera  el  programa  de  su  partido  ante  el 
país,  y para  que  otras  personas  expusierau  también 
su  programa  especial  ante  su  propio  partido. 

No  hay,  Sres.  Diputados,  entre  este  presupuesto  y 
el  presupuesto  que  rige,  presentado  por  los  conserva- 
dores, más  diferencias  sustanciales  que  las  que  hacen 
relación  á la  incorporación  de  la  segunda  enseñanza 
al  presupuesto  general  del  Estado,  de  las  Escuelas 
normales  y de  la  inspección  y la  creación  de  nuevas 
enseñanzas  como  la  Escuela  de  agricultura,  las  Es- 
cuelas de  artes  y oficios,  las  Escuelas  mercantiles, 
las  Escuelas  de  náutica  y otras ; y no  hay  otra  dife- 
rencia entre  el  presupuesto  que  ahora  se  discute  y el 
presentado  por  el  Sr.  Montero  Hios  y que  no  llegó  á 
ser  ley,  sino  la  uo  incorporación  de  la  primera  ense- 
ñanza al  Estado  y la  no  división  del  Ministerio  de  Fo- 
mento en  dos  departamentos  ministeriales.  Expondré 
con  sobriedad  suma  las  consideraciones  en  virtud  de 
las  cuales  no  he  creído  conveniente  seguir  el  rumbo 
de  mis  dignos  antecesores. 

Empiezo  por  declarar  que  cualesquiera  que  fuesen 
las  prevenciones  con  que  la  opinión  pública  recibiera 
la  división  del  Ministerio  de  Fomento  en  dos  departa- 
mentos, intentada  por  el  Sr.  Montero  Rios.áeso  se  lle- 
gará, tarde  ó temprano,  por  el  común  convencimiento. 
Son  demasiado  vastas,  son  demasiado  importantes  las 
materias  relacionadas  con  el  Ministerio  de  Fomento, 
para  que  una  sola  persona  pueda  abarcarlas  todas:  por 
grande  que  sea  su  capacidad  y por  mucha  que  sea  su 
preparación,  no  creáis  que  pueda  dominarlas;  que  en 
esta  variedad,  que  en  esta  importancia,  que  en  esta 
Complejidad  y multiplicidad  do  las  materias  que  se 
refieren  al  Ministerio  de  Fomento  ha  de  buscar  el  se- 
ñor Dauvila  el  origen  de  esas  Juntas  permanentes  y 
transitorias  del  Ministerio  de  Fomento,  á las  cuales 
acude  siempre  el  Ministro  buscando  aquella  ilustra- 
ción y aquella  autoridad  técnica  que  se  necesita,  y 
que  es  la  mejor  manera  de  preparar  y de  ultimar  con- 
venientemente los  negocios.  Lo  mismo  en  las  cuestio- 
nes de  montes  (pie  en  las  cuestiones  de  minas,  lo 
mismo  en  las  cuestiones  de  instrucción  pública  que 
en  las  cuestiones  de  obras  públicas,  el  Ministro  nece- 
sita acudir  á esos  Centros,  no  solo  para  ilustrarse,  no 
solo  para  tener  garantías  de  acierto,  sino  para  dar 
también  garantías  de  esa  gestión  ante  el  país.  Y de 
aquí  el  que  si  realmente  se  dividiera  el  Ministerio  de 
Fomento  en  dos  departamentos,  se  pudiera  conseguir 
rapidez  en  la  ejecución  y conservar  las  mismas  ga- 
rantías de  acierto. 

¿Por  qué  teniendo  yo  esta  opinión  no  lie  presen- 
tado la  división  del  Ministerio?  Por  dos  razones:  pri- 
mero, por  cuestión  de  economías,  porque  cuando  yo 
aceptaba  el  criterio  del  Consejo  de  Ministros  exigiendo 
economías  (y  economías  se  han  hecho  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento,  que  en  baja  está 
respecto  del  presupuesto  anterior),  cuando  yo  aceptaba 
el  criterio  del  Consejo  de  Ministros  imponiendo  las 
economías,  no  era  cosa  de  presentarme  al  país  impo- 
niéndole nuevos  gastos;  y después  porque  la  idea  de 
dividir  el  Ministerio  de  Fomento  en  dos  es  una  idea 
que  debe  entrar  en  el  criterio  común,  en  el  dogma 
común  de  los  partidos  españoles:  de  modo  que  cuando 
se  lleve  á cabo  no  pueda  creerse  ni  sospecharse  por 
nadie  que  se  trata  de  satisfacer  una  ambición  rnás, 
del  estado  mayor  de  la  política,  de  un  hombre  impor- 


tante más  (le  nuestros  partidos  políticos,  sino  que  se 
trata  realmente  de  servir  mejor  los  intereses  del  país. 

No,  no  se  debe  crear  aquí  el  Ministerio  de  instruc- 
ción pública  á la  manera  como  se  creó  en  Bélgica, 
institución  del  partido  liberal  destruida  después  pol- 
los católicos;  no,  no  debe  crear  nuestra  Patria  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  á la  manera  que  se 
creó  en  Portugal,  creado  por  Saldaüa,  y después  ba- 
rrido por  los  conservadores:  es  necesario,  en  todo 
caso,  crear  en  España  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública  porque  lo  imponga  la  opinión  pública,  y por- 
que entre  en  el  credo  común  de  todos  los  partirlos 
españoles.  El  dia  que  con  este  criterio  noble  y ele- 
vado. pudiera  el  Ministerio  do  Fomento  dividirse  en 
ños  departamentos  ministeriales,  sería  la  ocasión  pro- 
picia para  que  <1  Ministerio  de  Instrucción  reivindi- 
cara todas  las  dependencias  que  están  desparramadas 
por  otros  departamentos  ministeriales:  el  Colegio  de 
Bolonia,  la  Academia  de  Bellas  artes  de  Boma,  el 
teatro  Real  y otras  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Dauvi- 
la; y el  dia  que  estuviera  creado  el  Ministerio  de  Obras 
públicas,  Agricultura,  Industria  y Comercio,  sería  el 
dia  en  que  se  podrían  romper  los  moldes  antiguos, 
contra  los  cuales  hablaba  también  el  Sr.  Dauvila  siii 
reparar  en  que  se  inspiraba  en  un  sentimiento  verda- 
deramente parricida,  porque  esos  moldes  antiguos 
son  creación  del  partido  conservador,  y con  esos  mol- 
des antiguos  un  año  y otro  ha  gobernado  el  partido 
conservador  sin  haber  intentado  su  reforma,  siendo 
entonces  también  ocasión  para  que  un  Ministro  de 
los  alientos  del  Sr.  Danvila  pudiera  tomar  la  arro- 
gante y valerosa  iniciativa  en  todas  las  materias  do 
que  nos  hablaba  ayer,  lo  mismo  en  la  que  se  refiere 
á la  agricultura,  que  en  ’lo  que  se  relaciona  con  la 
industria  y el  comercio.  Y uo  se  crea  con  esto  que 
yo  le  adjudico,  sino  con  mi  deseo,  la  cartera  del  fu- 
turo Ministerio  de  Agricultura,  Industria  y Comer- 
cio al  Sr.  Danvila,  que  bien  se  la  ha  ganado  en  este 
debate. 

Respecto  á la  no  incorporaciou  al  Estado  del  pre- 
supuesto de  primera  enseñanza,  debo  decir  aquí  lo 
que  decía  yo,  como  Ministro  de  Fomento,  en  otra 
parte.  Educar,  enseñar,  instruir,  es  realmente  una 
función  social  que  solo  temporalmente,  solo  transito- 
riamente, desempeña  el  Estado,  mientras  el  individuo, 
mientras  las  asociaciones  iormadas  por  individuos, 
no  estén  en  disposición  de  ejercer  esa  función,  acen- 
tuando ó disminuyendo  la  tutela  del  Estado,  según 
se  produzcan  ó no  las  condiciones  para  que  las  fun- 
ciones sociales  vengan  á la  misma  sociedad,  y procu- 
rando estimular  la  aparición  de  esas  mismas  condi- 
ciones. 

¿En  qué  principio  racional,  ni  científico,  se  pueden 
fundar  aquellos  que  tratan  de  dividir  la  enseñanza  en 
tres  secciones,  reservando  para  la  superior  todas  las 
grandezas  y todas  las  preferencias  de  ese  estado  má- 
ximoque  se  llama  Nación;  reservando  para  la  segunda 
enseñanza  ese  estado  medio  que  se  llama  Diputación, 
y reservando  para  la  instrucción  primaria  ese  estado 
mínimo  que  se  llama  Ayuntamiento?  No.  La  instruc- 
ción pública,  en  todas  sus  esferas,  es  una  función 
social  que  desempeña  el  Estado,  y,  como  decía  esta 
misma  tarde  el  Se.  Gallego  Díaz,  á nadie  se  le  ocurre 
determinar  la  gradación  de  la  enseñanza  per  estas 
jerarquías  administrativas.  Mi  ideal,  pues,  es  que 
realmente  las  atenciones  de  la  primera  enseñanza  sean 
pagadas  por  el  Estado,  porque  así,  el  Estado  podrá 
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enseñar,  podrá  vigilar  y podrá  inspeccionar  á los 
maestros,  y destinarlos  allí  donde  ellos  quizá  estén 
peor,  pero  donde  realmente  puedan  prestar  mejores 
servicios,  á comarcas  incultas,  ignorantes  y más  in- 
diferentes á estos  intereses  de  orden  moral  superior, 
porque  realmente  los  maestros  tienen  la  misión  mas 
grande  que  puede  concebirse,  porque  en  realidad  de- 
pende de  ellos  toda  nuestra  educación  nacional,  y hay 
que  destinar  los  mejores  á los  lugares  más  extraños 
á todo  movimiento  de  cultura  y civilización,  á la  ma- 
nera que  la  Iglesia,  como  yo  decía  en  otra  parte,  envía 
sus  mejores  misioneros  á las  regiones  salvajes,  y á 
la  manera  que  en  el  ejército  se  destinan  los  mejores 
soldados  á defender  y ocupar  los  sitios  que  ofrecen 
más  peligro. 

Pero  ningún  hombre  público  que  se  siente  en  este 
banco  debe  aspirar  á realizar  en  toda  su  integridad  su 
ideal,  sino  que  debe  limitarlo,  con  relación  á las  cir- 
cunstancias por  que  el  país  atraviese,  únicamente  á lo 
posible;  y porque  he  necesitado  limitarlo  teniendo  en 
cuenta  las  circunstancias  económicas  del  país,  no  he 
incorporado  el  presupuesto  de  la  primera  enseñanza 
al  presupuesto  general  de  la  Nación. 

Los  diversos  oradores  que  se  han  ocupado  de  la 
cuestión  de  instrucción  pública  han  expuesto  sus 
ideas  respecto  de  todos  los  órdenes  de  la  enseñanza, 
de  la  enseñanza  superior,  de  la  segunda  enseñanza  y 
de  la  enseñanza  primaria,  y yo  también  os  expondré 
sobriamente  mis  ideas  acerca  de  estos  tres  órdenes  de 
la  citada  enseñanza. 

Estoy  conforme  con  el  $r.  Los  Arcos  en  que  debe 
reorganizarse  la  enseñanza  superior  de  un  modo  qne 
dé  por  resultados  que  no  aparezca  tal  cúmulo  de  doc- 
tores y de  licenciados  que  al  salir  de  la  Universidad 
necesiten  mendigar  un  destino  para  vivir.  No  una 
sola  vez  me  he  levantado  en  una  y otra  Cámara  para 
señalar  á nuestra  juventud  otros  horizontes,  otros 
derroteros  para  que  pueda  emplear  su  energía  y su 
actividad  con  más  beneficio  para  ella  y también  para 
la  Patria.  En  este  punto  no  hay  que  pensar  en  dismi- 
nuir el  número  de  Universidades,  cosa  bastante  difícil 
de  llevar  á cabo  en  un  país  como  el  nuestro,  cosa  que 
no  se  atreverá  á realizar  ni  el  hombre  más  animoso 
cuando  ocupe  este  puesto,  cosa  que  estoy  seguro  no 
realizaría,  si  llegara  á ser  Poder,  la  fracción  á que  per- 
tenece el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  en  lo  que  hay  que 
pensar  es  en  reducir  el  número  de  alumnos  para  que 
ganemos  en  calidad  lo  que  perdamos  en  cantidad. 

Realmente  ni  el  profesor  puede  enseñar,  ni  el  dis- 
cípulo puede  aprender  en  nuestras  Universidades  tal 
y como  están  hoy.  En  cátedras  á que  concurren  200 
ó 300  estudiantes,  el  profesor  ni  siquiera  tiene  tiempo 
para  pasar  lista,  como  no  lo  tiene  para  conocer  ni 
para  preguntar  á sus  discípulos. 

La  tarea  del  profesor  se  reduce,  cuando  cumple 
bien  con  sus  deberes,  y todos,  por  regla  general,  los 
cumplen  admirablemente,  la  tarea  del  profesor  se  re- 
duce á dar  una  conferencia  diaria  ó alterna,  y cuando 
llega  el  final  de  curso  á sujetar  á una  prueba  al  dis- 
cípulo, que  no  es  una  prueba  séria  de  los  conoci- 
mientos que  se  adquieren,  sino  que  se  reduce  á la  re- 
petición mecánica  de  algún  que  otro  concepto,  ó por 
mejor  decir  de  algunas  que  otras  palabras  entresaca 
das  del  libro  ó del  manual  que  sirve  de  texto.  Aquí  hay 
dignísimos  catedráticos  y pueden  rectificar  lo  que  yo 
digo.  {El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yoga:  Pro  me  laboras.)  Ya 
desenvolveré  del  todo  mi  pensamiento,  y verá  el  se- 


ñor Gutiérrez  de  la  Vega  que  no  trabajo  por  él,  sino 
que  trabajo  en  dirección  opuesta. 

Es  necesario,  á la  verdad,  pensar  en  dar  á la  ense- 
ñanza una  dirección  más  en  armonía  con  las  corrien- 
tes modernas  en  toda  Europa;  un  carácter  de  trabajo 
personal,  de  investigación  espontánea  del  discípulo  en 
todo  caso  estimulado  por  el  profesor,  lo  cualfes  total- 
mente incompatible  con  la  presencia  de  tan  excesivo 
número  de  estudiantes  en  una  cátedra.  Ahora  bien; 
cómo  se  consigue  este  resultado?  ¿Dividiendo  una  cá- 
tedra en  secciones,  cuaudo  esto  grava  el  presupuesto 
y la  corriente  nos  lleva  por  las  economías,  aun  en  la 
instrucción  pública?  ¿No  sería  mucho  mejor  que  eso, 
seguir  la  dirección  de  las  Escuelas  especiales,  lijando 
el  número  de  alumnos  que  puede  enseñar  un  cate- 
drático, sujetando  á esos  alumnos  á una  prueba  de  ad- 
misión, y dejando  todos  los  demás  que  no  quepan  den- 
tro del  número  fijado  para  que  vayan  á alimentar  la 
enseñanza  libre  y para  que  tomen  la  dirección  de  las 
profesiones  especiales,  de  qne  estamos  tan  necesita- 
dos en  este  país,  bastante  más  necesitados  que  do 
abogados,  doctores  y farmacéuticos?  Hé  aquí  el  pro- 
blema grave  que  hay  que  resolver,  que  ai  principio 
chocarla  con  la  Opinión,  pero  que  es  necesario  predi- 
car la  reforma  para  que  la  opinión  se  familiarice  con 
ella  y la  pueda  aceptar  sin  protestas. 

Y aquí  tengo  que  hacerme  cargo  de  una  acusa- 
ción grave  y terrible  que  ayer  dirigió  el  Sr.  Danvila 
á todo  el  profesorado  español;  y es  la  laxitud  de  esto 
profesorado  respecto  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 
Hace  ya  algún  tiempo  que  la  opinión  recoge  y for- 
mula estos  cargos,  que  los  recogen  también  periódi- 
cos muy  autorizados,  y que  los  reproducen  aquí  per- 
sonas importantes  en  los  partidos  políticos,  como  siri 
duda  lo  es  el  Sr.  Danvila.  Pues  bien;  yo  me  complaz- 
co en  reconocer  y en  declarar  que  la  inmensa  mayo- 
ría, que  la  casi  totalidad  del  profesorado  español 
cumple  con  celo  digno  de  aplauso,  todos  sus  deberes, 
y que  no  es  justo  elevar  en  todo  caso  la  excepción  á 
la  categoría  de  regla  general:  bien  que  yo  crea  con- 
veniente que  la  opinión  formule  sus  censuras  contra 
los  profesores  que  no  cumplen  su  deber  y los  censu- 
ren los  periódicos  y también  los  Diputados  de  la  Na- 
ción, para  que  esas  censuras  sirvan  de  sanción  y de 
correctivo  á quienes  lo  merecen,  así  como  de  estímulo 
á los  rectores  y directores  de  Institutos  para  avivar 
su  vigilancia  y ejercer  su  severidad;  en  la  inteligencia 
de  que  esta  situación  ha  dado  por  conducto  de  mi 
digno  antecesor  y por  mí  mismo,  disposiciones  para 
corlar  los  abusos  é impedir  los  escándalos  que  en 
ciertas  Universidades  cometían  determinados  profe- 
sores. 

Llegamos  á los  Institutos,  llegamos  A la  segunda 
enseñanza.  El  Estado  dirige  é inspecciona  los  Insti- 
tutos, nombra  el  personal  docente  y administrativo; 
las  Diputaciones  provinciales  pagan  esas  atenciones 
y no  tienen  la  menor  facultad  ni  intervención  sobre 
ellas. 

De  modo  que  los  Institutos  tienen  dos  amos:  uno, 
el  que  manda:  otro,  el  que  paga,  naciendo  precisa- 
mente de  este  dualismo  los  males  que  afligen  á la  se- 
gunda enseñanza,  porque  las  Diputaciones  provincia- 
les, en  su  inmensa  mayoría,  no  se  cuidan  mucho  de 
estos  centros  docentes,  y el  Gobierno,  sea  conservador 
ó sea  liberal,  no  se  atreve  á iniciar  ninguna  mejora 
que  llevando  aparejada  un  aumento  de  gasto,  es  mi- 
rada con  prevención  por  parte  de  las  Diputaciones 
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provinciales.  De  aquí,  el  abandono  en  que  se  han  en- 
contrado y hoy  se  encuentran  esos  centros  de  ense- 
ñanza; y de  ahí,  la  necesidad  urgente  y perentoria  de 
su  incorporación  ai  presupuesto  general  del  Estado. 

No  me  explico  la  justicia,  ni  la  conveniencia,  ni 
la  previsión  conque  los  conservadores  principalmente 
combaten  la  incorporación  de  la  segunda  enseñanza 
al  presupuesto  general  del  Estado.  Pues  qué,  ¿no  está 
prevista  esa  incorporación  en  el  art.  1 17  de  la  actual 
ley  de  instrucción  pública,  que  es  obra  del  partido 
conservador?  Pues  qué,  ¿no  dijo  terminantemente,  con 
la  elocuencia  que  le  es  habitual,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  discutiendo  en  otra  parte  con  el  Sr.  Merclo, 
que  mientras  la  segunda  enseñanza  corriera  á cargo 
de  las  Diputaciones  provinciales,  estaría  totalmente 
abandonada?  Pues  qué,  ¿no  lo  prometió  reservadamente 
el  mismo  Sr.  Pidal  á los  IustituLos?  En  este  punto,  la 
vigilante  perspicacia  del  Sr.  Pidal,  la  lúcida  previsión 
del  Sr.  Cánovas,  responden  mejor  á los  intereses  del 
partido  conservador,  que  el  excesivo  celo  de  los  que 
en  nombre  del  partido  conservador  han  combatido  la 
incorporación  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza 
al  presupuesto  general. 

¿Vais  á adquirir  de  esa  manera  la  gratitud  d$l  pro- 
fesorado español,  ó es  que  queréis  que  se  os  diga  lo 
que  se  os  puede  decir,  que  habiendo  proclamado  ese 
mismo  principio,  ahora  os  duele  porque  os  encontráis 
con  íjuc  sois  espléndidos  en  prometer  y muy  remisos 
eo  el  cumplir?  ¿Es  que  envidiáis  la  unanimidad  di- 
chosa y feliz  con  que  el  partido  liberal  realiza  esta  in- 
corporación? Póngase  de  acuerdo  el  Sr.  Cárdenas  que 
combate  esa  incorporación,  con  el  Sr.  Pidal  y con  el 
jefe  ilustre  del  partido  conservador  Sr.  Cánovas. 

I¿os  problemas  relacionados  con  la  segunda  ense- 
ñanza son  graves,  son  muchos,  son  complejos  y no 
tienen  fácil  solución;  yo,  por  mi  parte,  no  puedo  ape- 
nas aventurar  opinión  alguna,  ni  he  de  tomar  tampoco 
ninguna  disposición  sin  oir  antes,  como  es  de  mi  de 
her,  la  opinión  ilustrada  de  los  Centros  superiores  de 
enseñanza;  pero  así  y todo,  no  creo  que  sea  una  gran 
temeridad  el  sostener  que  quizás  sea  conveniente  dis- 
minuir el  número  de  asignaturas  y aumentar  el  nú- 
mero de  estos  Centros  docentes  llevándolos  por  lo  mé- 
008  á aquellas  poblaciones  importantes  en  donde  se 
lian  establecido  las  Audiencias  de  lo  criminal.  Yo  creo 
que  de  esta  manera  se  aumentará  la  cultura  general 
del  país  sin  recargar  de  una  manera  grave  el  presu- 
puesto. Yo  creo,  además,  á propósito  de  los  Institutos 
de  segunda  enseñanza,  que  siendo  ampliación  y pro- 
longación de  las  Escuelas  primarias,  que  siendo  pre- 
paración de  la  enseñanza  superior  y de  las  enseñan- 
zas profesionales,  en  todo  caso,  pueden  disminuirse 
ciertas  asignaturas  y aumentarse  los  estudios  (le  apli- 
cación, para  que  aquellos  que  tengan  que  truncar  por 
circunstancias  frecuentes  en  la  vida  sus  estudios,  los 
puedan  aprovechar  en  la  dirección  que  indicaba  el 
Sr.  Los  Arcos,  en  la  dirección  de  que  resulten  en  este 
país  ménos  bachilleres  y más  industriales. 

Llegamos  por  íin  á la  instrucción  primaria,  que 
era  el  objeto  de  las  preferencias  del  Sr.  Danvila  en  el 
dia  de  ayer,  y que  debe  ser  realmente  el  objeto  de  la 
preferente  y constante  atención  de  los  Gobiernos,  por 
estas  consideraciones:  primera,  por  ser  la  única  que 
siendo  verdaderamente  universal,  alcanza  á todo  el 
Phís;  segunda,  por  su  importancia  política  en  estos 
tiempos  en  que  establecemos  el  Jurado  y en  que  va- 
mos al  sufragio  universal;  tercera,  por  su  enlace  con 


la  enseñanza  superior,  con  la  enseñanza  secundaria  y 
con  las  enseñanzas  profesionales,  porque  poco  partido 
habíamos  ele  sacar  de  estas  enseñanzas  si  los  que  lle- 
gan á ella  de  la  primaria  llegan  con  un  nivel  de  cul- 
tura muy  bajo;  y cuarta,  porque  siendo  realmente  la 
más  capital  y la  más  importante,  es  la  que  está  en 
nuestro  país,  por  desgracia,  más  abandonada  por  todo 
el  mundo. 

Señores:  incurriendo  quizás  en  las  iras  de  aque- 
llos que  piden  inconscientemente  acaso  economías  y 
economías  en  todos  los  gastos,  yo  presento  un  presu- 
puesto realmente  en  alza  respecto  á la  instrucción 
primaria.  Asciende  este  presupuesto  á 2.500.000  pe- 
setas, poco  más  ó menos,  y,  sin  embargo,  nos  puede 
dar  vergüenza  cuando  nos  comparamos  con  los  demás 
países:  ¿sabéis  cuánto  paga  Bélgica,  con  una  pobla- 
ción muy  inferior  á la  nuestra?  10.215.551  pesetas; 
Italia,  7. 054. 147;  Francia,  89.140.297;  Inglaterra, 
120  millones;  el  Estado  de  Nueva- Yorck,  70  millones; 
la  ciudad  de  Nueva- Yorck  sola,  22  millones;  y la  de 
París,  25  millones  de  pesetas.  Comparad  con  estas  ci- 
fras lo  que  nosotros  gastamos  en  primera  enseñanza, 
y os  dará  un  poco  de  vergüenza,  á pesar  de  las  eco- 
nomías que  predica  para  salvar  el  país  el  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega  en  nombre  del  partido  reformista. 

Espanta  (tenia  razón  ayer  el  Sr.  Danvila),  espanta 
y pone  miedo  en  el  ánimo  más  varonil  y más  entero, 
penetrar  en  todos  los  problemas  terribles  de  esta  cues- 
tión inmensa  de  la  instrucción  primaria,  no  solo  bajo 
el  aspecto  cuantitativo,  número  de  escuelas,  cuando 
no  tenemos  todas  las  que  exige  la  ley  del  Sr.  Moyano, 
carácter  obligatorio  y gratuito  calando  hay  que  im- 
poner al  padre  la  obligación  de  educar  al  hijo  como 
la  de  mantenerlo,  y no  hay  manera  en  parte  alguna 
de  imponer  una  sanción  á la  falta  de  cumplimiento 
de  este  deber,  y es  necesario  apelar  á ios  estímulos 
indirectos  de  que  hablaba  el  Sr.  Danvila  en  el  dia  de 
ayer,  no  solo  bajo  el  aspecto  cuantitativo,  sino  bajo  el 
aspecto  cualitativo,  esto  es,  los  elementos  constituti- 
vos de  las  escuelas,  locales,  mobiliario,  higiene,  su- 
perior cultura  del  maestro,  instrucción  y educación 
del  niño,  etc.,  etc.  Yo  no  he  podido  preocuparme  de 
todos  estos  problemas  á la  vez,  y he  teDido  que  limi- 
tar mi  tarea  á lo  que  se  contiene  en  los  proyectos  de 
ley  que  he  presentado,  ó en  las  cifras  que  figuran  en 
el  presupuesto. 

Yo  he  conseguido  suavizar  el  rigor  de  las  exigen- 
cias de  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  me  permitiera  aumentar  la  cantidad 
consagrada  para  el  fomento  de  la  instrucción  popu- 
lar, pudiendo  premiar  á los  maestros  según  el  resul- 
tado de  sus  enseñanzas,  y aumentar  las  dotaciones  de 
las  Escuelas  primarias  incompletas;  yo  he  podido  in- 
corporar al  Estado  también  las  Escuelas  normales,  de 
donde  salen  los  maestros  para  todo  el  país;  yo  lie  po- 
dido darles  los  premios  quinquinales  siempre  ofreci- 
dos y nunca  en  realidad  otorgados;  yo  lie  podido  tam- 
bién conceder  los  derechos  pasivos  á ios  maestros;  yo 
be  podido,  al  mismo  tiempo,  preocuparme  de  la  reor- 
ganización de  la  Escuela  normal  central  de  tal  ma- 
nera que  es  posible  todavía  esperar  que  dé  aquellos 
resultados  con  los  cuales  soñaban  las  dos  personas 
más  ilustres  de  nuestros  tiempos  en  materia  de  ense- 
ñanza, Montesinos  y Gil  de  Zarate,  acerca  de  los  cua- 
les me  vais  á permitir  brevísimas  palabras. 

En  el  comienzo  de  nuestra  regeneración  política, 
en  los  últimos  dias  de  la  guerra  civil,  aparecieron  esos 
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ríos  hombres  ilustres,  verdaderamente  extraños  A la 
enseñanza,  pero  á quienes  debe  inmensos  beneficios 
la  instrucción  pública.  Filántropo  y médico  el  uno, 
poeta  y burócrata  el  otro,  los  dos  eran  totalmente  ex- 
traños A la  enseñanza;  A la  manera  de  Pestalozzi  y 
Fres  bel,  los  dos  grandes  revolucionarios  de  la  peda- 
gogía moderna,  no  han  sido  tampoco  examinados  por 
las  normales. 

Traía  y representaba  Montesinos  el  espíritu  pro- 
gresivo y abierto  y libre  del  pueblo  donde  se  educó, 
Inglaterra,  y representa  Gil  de  Zárate  el  movimiento 
civilizador,  reglamentista,  burocrático,  simétrico,  del 
doctrinarismo  francés  de  1830  de  Guizot,  Villemain, 
Goussin;  pero  los  dos  rivalizaban  en  celo  y en  fervor 
por  aumentar  la  cultura  general  del  país,  por  sacarle 
de  aquel  letargo,  do  aquellos  interminables,  de  aque- 
llos eternos  dias  del  absolutismo. 

La  reforma  de  la  enseñanza  primaria  y de  la  en- 
señanza de  párvulos  intentada  por  Montesinos  encon- 
tró gran  resistencia  en  todos  los  maestros,  que  abora 
([iiieren  levantarle  una  estátua,  después  de  haber 
amargado  de  mil  maneras  su  existencia.  ¿Por  qué 
esta  resistencia  y esta  oposición  de  los  maestros?  Por- 
que los  maestros  en  aquellos  tiempos  erau  maestros 
cu  el  nobilísimo  arte  de  leer,  de  escribir  y de  contar, 
y no  podían  comprender  lo  que  pretendía  Montesinos; 
que  era,  que  ai  mismo  tiempo  que  aumentaban  sus 
asignaturas,  fueran  educadores  de  la  niñez;  jamás 
pudieron  comprender  el  espíritu  de  la  obra  intentada 
por  aquel  insigne  ciudadano.  La  voz  de  los  maestros 
antiguos  se  hacía  oir  en  todas  partes,  y penetró  en  el 
ánimo  de  Gil  de  Zárate,  que  respetó  la  obra  de  Mon- 
tesinos mientras  vivió,  aunque  limitándola,  aunque 
restringiéndola  con  su  espíritu  burocrático  y regla- 
mentista; y apenas  murió  Montesinos,  se  apresuró  A 
reemplazarle  por  Iturzaeta,  que  era  también  un  in- 
truso y que  filé  autorizado  para  ser  maestro  por  aque- 
llas condiciones  cuya  fama  llegaba  A todas  partes, 
por  la  gallardía  y hermosura  de  su  letra,  pero  que 
como  Montesinos,  no  era  ménos  odiado  de  los  maes- 
tros; el  uno  por  ser  intruso,  y el  otro  por  el  espíritu 
que  quería  introducir  en  la  enseñanza  primaria.  Asi 
es  que  mientras  iturzaeta  estuvo  al  frente  de  la  Es- 
cuela normal  central,  como  no  podía  tener  una  idea 
cabal  de  la  misión  que  desempeñaba  por  su  falta  de 
cultura  y de  ilustración  y por  su  falta  de  firmeza  de 
carácter,  la  Escuela  normal  decayó  visiblemente  en 
sus  manos,  y aunque  después  fueron  A esa  Dirección 
hombres  importantes  como  Dorda,  llartzenbusch  y 
I).  Basilio  Sebastian  Castellanos,  era  ya  tarde;  y aun- 
que desde  la  revolución  de  Setiembre  está  al  frente 
de  la  Escuela  central  de  Madrid,  una  persona  muy 
competente  y de  gran  autoridad,  discípulo  de  Monte- 
sinos, que  es  proíesor  normal  desde  el  año  1846,  la 
Escuela  normal  de  Madrid  vive  hoy  un  poco  trabajo- 
samente; vive  como  un  recuerdo  arqueológico;  porque 
no  basta  un  hombre  solo,  aun  siendo  tan  culto  y aun 
estando  en  la  edad  y en  todo  el  vigor  de  la  juventud, 
no  basta  un  hombre  solo  para  mantener  y regenerar 
una  institución  docente  como  la  Escuela  normal  ceñ- 
irá l sin  la  asistencia  constante,  sin  el  concurso  cons- 
tante de  los  Gobiernos;  y esta  asistencia  y este  con- 
curso son  los  que  yo  quisiera  dar  mientras  esté  al 
frente  del  Ministerio  de  Fomento  A la  Escuela  nor- 
mal de  Madrid,  para  que  respondiera  al  espíritu  con 
que  la  concibió  el  ilustre  Montesinos. 

De  allí  ha  de  bajar  la  luz  que  ilumine  A los  maes- 


tros y A los  inspectores,  continuadores  permanentes 
de  la  obra  de  las  normales,  maestros  de  los  maestros 
como  unos  y otros,  como  estos  y aquellos  han  de  de- 
terminar el  nivel  intelectual  y moral  de  todo  el  país, 
y sobre  todo  de  sus  clases  más  numerosas. 

Ayer  me  Invitaba  el  Sr.  Danvila  con  frase  elo- 
cuentísima A que  me  preocupase  ante  todo  y sobre 
todo  de  la  instrucción  primaria  en  nuestro  país,  por- 
que allí  había  una  gran  gloria  que  recoger.  No  por 
recoger  gloria,  sino  por  mandato  imperioso  de  mi 
conciencia,  yo  no  me  he  preocupado  constantemente 
más  que  de  la  instrucción  primaria  de  mi  país.  De- 
cidme ¿qué  sentido  tienen  los  proyectos  de  ley  de  va- 
caciones y de  derechos  pasivos,  sino  querer  sacará 
los  pobres  maestros  del  estado  de  parias  en  que  viven 
desde  los  tiempos  de  Calomarde,  porque  Calomardo 
ha  de  saber  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  en  este 
punto  fué  más  liberal  que  los  liberales;  él  les  dio  de- 
rechos pasivos;  los  liberales  se  los  han  arrebatado,  y 
únicamente  se  les  dio  una  esperanza  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública  de  1857,  que  ningún  Gobierno  ha 
realizado  hasta  que  ha  venido  el  Gobierno  actual  al 
Poder.  (El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega : Póngase  S.  8.  de 
acuerdo  con  el  señor  director  de  obras  públicas.— 
Sr.  Gallego  Díaz:  Hablaba  de  cerrar  las  Universida- 
des.) ¿Qué  sentido  tiene  la  incorporación  de  las  nor- 
males de  provincias  ai  presupuesto  general  del  Es- 
tado? ¿Qué  sentido  tiene  el  reconocimiento  de  los 
premios  quinquenales?  ¿Qué  sentido  tiene  el  proyecto 
de  inspección  ile  la  enseñanza? 

Todos  los  proyectos  de  ley  que  yo  he  presentado, 
y todas  las  disposiciones  que  he  adoptado,  significan 
lo  siguiente:  levantar  el  nivel  moral  y mejorar  la  si- 
tuación material  de  los  maestros,  de  los  parias  de  la 
sociedad.  Lo  demás  lo  tienen  que  hacer  los  pueblos, 
porque  por  cuenta  de  los  Ayuntamientos  corre  la  do- 
tación de  la  primera  enseñanza.  Yo  digo  una  cosa  al 
Sr.  Danvila,  que  tan  enemigo  es  de  traer  el  presu- 
puesto de  la  instrucción  primaria  al  Estado,  y es,  que 
no  mejorará  grandemente  el  estado  de  la  instrucción 
primaria,  que  no  sera  mucho  lo  que  hagamos  en  favor 
de  la  instrucción  primaria,  como  no  la  traigamos  al 
presupuesto  general  del  Estado,  ó como  no  hagamos 
otra  cosa  más  sustancial,  que  es  llevar  al  presupuesto 
una  cifra  considerable  para  ofrecer  suplementos,  aquí 
A las  malas  Escuelas,  y allá  A los  buenos  maestros. 

Yo,  Sres.  Diputados*  me  he  ocupado  grandemente 
del  estado  de  la  instrucción  publica  en  nuestro  país, 
regida  por  una  ley  que,  A pesar  de  ser  un  monumen- 
to para  su  autor  y un  gran  progreso  para  su  tiempo, 
está  contradicha  y rectificada  en  muchos  puntos.  Es 
necesario  que  se  recojan  y entresaquen  de  esta  ley 
aquellas  disposiciones  justificadas,  y que  se  armoni- 
cen con  aquellas  que  se  hayan  dado  por  los  Poderes 
públicos  ó con  aquellas  que  reclama  el  progreso  de 
nuestro  tiempo:  pero  para  pensar  en  ia  presentación 
de  cosa  tan  importante,  como  es  una  ley  de  instruc- 
ción pública,  yo  me  proponía  reorganizar  el  Consejo 
de  instrucción  pública,  dando  cabida  al  elemento 
electivo,  procedente  de  las  Academias  y de  los  Centros 
docentes,  oficiales  y libres,  para  infundirle  nuevo 
aliento  y nueva  vida. 

Pero,  como  comprendéis,  Sres.  Diputados,  esta  es 
labor  muy  grave  y muy  difícil  y no  para  improvisa- 
da, en  medio  de  las  atenciones  que  pesan  sobre  un 
Ministro,  el  cual  tiene  que  asistir  diariamente  A las 
Córtes,  tiene  que  atender  A los  negocios  de  su  depar- 
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(amento,  y aun  teniendo  el  hábito  y el  gusto  del  tra- 
bajo, como  me  ocurre  á mí,  declaro  ante  el  país  que 
no  puedo  cumplir  con  mis  deberes  con  arreglo  á los 
mandatos  de  mi  conciencia, porque  es  imposible,  com- 
pletamente imposible,  si  se  ha  responder  á lo  que  exi- 
gen todas  las  atenciones  del  Ministerio,  es  imposible 
todo  momento  de  meditación  y de  reposo  para  pre- 
sentar mejoras  y refo riñas  en  un  departamento  que 
las  pide  con  tanta  urgencia  como  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. Y no  pudiendo  pensar  en  la  ley  de  instrucción 
pública  y en  la  organización  del  Consejo  de  instruc- 
ción pública,  yo  digo  á los  que  puedan  ser  mis  suce- 
sores, como  le  digo  á mi  propia  conciencia:  fijaos  en 
el  Consejo  de  instrucción  pública  y en  las  Universi- 
dades; lijaos  en  la  cúspide,  en  lo  que  está  más  alto, 
de  allí  bajan  las  ideas  y la  sávia  que  han  de  fecundar 
lodos  los  órdenes  de  la  enseñanza,  á la  manera  que  la 
nieve  de  las  altas  montañas  nutre  y alimenta  los  ríos 
y los  arroyos  que  fertilizan  la  tierra;  pero,  por  Dios, 
uo  perdáis  de  vista  lo  que  está  más  bajo  y lo  que  ape- 
nas se  vé,  porque  van  llegando  á todo  andar  los  dias 
en  que,  con  respecto  á la  vida  transitoria  de  las  socie- 
dades humanas,  se  pueden  cumplir  las  palabras  del 
Evangelio  respecto  de  la  vida  eterna:  «los  últimos  se- 
rán los  primeros,))  y es  necesario  que  estos  úilimos  se 
ilustren  y se  eduquen  para  que  no  penetren,  como  1 is 
hordas  salvajes  del  socialismo  moderno,  en  las  latitu- 
des templadas  en  que  vivimos,  en  las  zonas  civilizadas 
de  la  cultura  en  que  todos  nosotros  vivimos,  y en  que 
está  verdaderamente  el  fundamento  de  la  sociedad  y el 
fundamento  de  todo  Gobierno.  Así  es,  señores,  que  yo 
no  sé  si  será  mucho  ó poco  el  tiempo  que  yo  tendré  el 
inmerecido  honor  de  estar  al  frente  del  Ministerio  de 
Fomento;  pero,  sea  mucho  ó poco,  que  siempre  será 
mucho  para  mí  por  la  escasa  ó ninguna  afición  que 
tengo  ai  puesto  que  ocupo,  pero,  sea  mucho  ó poco,  yo 
le  digo  á mi  conciencia,  como  digo  á todos  mis  suce- 
sores, Ajaos  en  la  instrucción  primaria;  no  hay  tarea 
más  noble,  ni  más  fecunda,  ni  más  patriótica,  en  los 
liempos  en  que  se  reconocen  nuevos  derechos  socia- 
les y políticos  á ios  ciudadanos,  el  Jurado  y el  sufra- 
gio; fijaos  en  la  enseñanza  primaria,  enlazándola  con 
las  Escuelas  secundarias,  con  las  Escuelas  especiales, 
con  las  Fiscuelas  de  artes  y oficios,  con  las  Escuelas 
mercantiles,  con  las  Escuelas  prácticas  de  agricul- 
tura, con  la  Escuela  de  industrias  artísticas,  con  las 
Academias,  con  las  Bibliotecas  populares  y las  Biblio- 
tecas oficiales,  con  los  Museos...  con  todo  lo  que  reco- 
mendaba el  Sr.  Los  Arcos,  al  íln  de  que  baya  ménos 
bachilleres  y más  industriales,  menos  doctores  y mé- 
nos licenciados,  que  al  salir  de  las  Universidades  se 
conviertan,  por  no  tener  otros  horizontes,  en  ojeado- 
res  implacables  del  presupuesto,  y más  ciudadanos 
entregados  á la  producción,  al  ejercicio  de  las  artes, 
de  los  oficios,  de  las  industrias,  á las  profesiones  más 
modestas,  pero  más  útiles  y regeneradoras  de  nues- 
tra desgraciada  Patria. 

Hay  que  seguir,  Sres.  Diputados,  este  camino,  que 
fts  el  camino  del  progreso,  de  la  civilización,  de  la 
cultura,  de  la  tranquilidad,  del  bienestar  del  pueblo, 
con  perseverancia,  con  infatigable  y noble  perseve- 
rancia por  parte  de  los  unos  y por  parte  de  los  otros; 
sin  saltos  atrás,  y sin  retrocesos  imposibles,  temera- 
rios, contraproducentes  ya,  por  parte  de  los  conser- 
vadores; pero  con  tacto  y con  prudencia  por  parte  de 
ios  liberales.  Convirtamos  la  enseñanza  en  una  espe- 
cie de  territorio  mediatizado,  en  una  especie  de  cam- 


po neutral  para  los  unos  y para  los  otros,  huyendo  de 
estancamientos  y petriíicaciones,  pero  huyendo  tam- 
bién de  las  liebres  y de  los  radicalismos  que  han  per- 
turbado tan  hondamente  las  conciencias  en  Bélgica 
y en  Francia,  con  el  carácter  impío,  antirreligioso  y 
materialista  que  allí  se  ha  dado  á la  enseñanza.  (Muy 
bien.)  Así  podremos  conseguir  cierta  estabilidad  en 
materia  por  demás  grave  y delicada,  obteniendo  que 
nadie,  entre  los  conservadores  ó entre  los  liberales, 
cuando  intente  una  mejora,  trate  de  violentar  el  tiem- 
po y de  hacerla  de  modo  que  resulte  abortiva  y de- 
sastrosa, como  negación  sistemática,  y quizá,  quizá, 
como  proscripción  sañuda  é implacable  de  toda  la 
obra  de  los  adversarios,  que  después  representan, 
cuando  ocupan  el  poder  en  la  sucesión  del  tiempo, 
otra  serie  de  infecundas  y vengadoras  represalias. 

He  querido,  Sres.  Diputados,  aun  en  las  fatigosas 
postrimerías  de  este  debate,  exponer  todas  mis  ideas 
en  los  distintos  órdenes  de  la  enseñanza,  para  que  á 
su  placer,  y con  algún  fundamento,  los  Sres.  Danvila, 
Los  Arcos  y Cárdenas  puedan  adjudicarme  el  papel 
que  tengan  por  conveniente,  ya  el  de  víctima  obli- 
gada, ó ya  el  de  continuador,  ó enterrador,  ó mutila- 
do!*, ó amputador  de  los  proyectos  del  Sr.  Montero 
llios.  Por  muy  grandemente  honrado  me  daría  yo  con 
ser  el  modesto  continuador  de  los  proyectos  del  señor 
Montero  Dios.  Yo  soy  un  hombre  que  no  aspira,  que 
no  ha  aspirado  jamás  á la  originalidad;  yo  soy  un 
hombre  público,  que  desde  niño  no  he  tenido  más 
profesión  que  la  política;  y he  procurado  ejercerla 
siempre  con  dignidad  y hasta  con  austeridad;  yo  soy 
un  hombre  público,  que  al  venir  á este  puesto  una  y 
otra  vez,  sin  buscarlo  ciertamente,  y más  ciertamen- 
te aún  sin  merecerlo,  no  me  lie  preocupado  de  otra 
cosa  más  que  de  resolver  los  problemas  que  encontré 
planteados,  con  arreglo  á las  circunstancias  y en  di- 
rección firme,  segura  y meditada  del  ideal  del  par- 
tido á que  pertenezco. 

Lo  mismo  en  1874  que  ahora,  be  procurado  res- 
ponder á esa  significación.  En  1874  tuve  la  honra  de 
incorporar  al  presupuesto  general  del  Estado  los  Ins- 
titutos de  San  Isidro  y Cardenal  Cisneros,  como  mar- 
cando las  huellas  que  debían  seguirse  en  la  segunda 
enseñanza,  si  se  quería  de  veras  su  regeneración,  á 
pesar  de  que  entonces  me  valió  un  voto  de  censura  de 
la  Diputación  provincial  de  Madrid,  fulminado  por 
uno  de  los  hombres  más  ilustres  de  esa  minoría  con- 
servadora; y lo  cierto  es,  que  esta  disposición  mia  fue 
entusiastamente  recibida  por  la  opinión,  y muy  aplau- 
dida por  el  doctísimo  profesorado  de  aquellos  centros 
docentes.  Pocos  dias  después  fui  reemplazado  en  el 
Ministerio  de  Fomento  por  el  Sr.  Orovio,  que  no  se 
distinguía  por  su  entrañable  amor  á los  revoluciona- 
rios de  Setiembre;  y sin  embargo,  el  Sr.  Orovio  res- 
petó aquella  obra,  y el  partido  conservador  nunca  la 
ha  alterado. 

Y nada  digo  respecto  al  decreto  llamado  comun- 
mente de  la  libertad  de  enseñanza,  en  que,  á pesar  de 
exponer  ideas  más  atrevidas  en  punto  á libertad  de 
pensamiento,  en  punto  á libertad  de  los  catedráticos, 
.que  las  mantenidas  por  otros  correligionarios  míos 
que  lian  alcanzado  justa  y merecida  popularidad  bajo 
este  punto  de  vista;  á pesar  de  todo,  señores,  el  par- 
tido conservador  saludó  mi  decreto  como  una  bendi- 
ción, porque  ponía  límiLes,  porque  ponía  término  á 
aquel  vértigo,  en  virtud  del  cual  se  traducía  la  liber- 
tad de  enseñanza  por  libertad  de  vagancia  y por  liber- 
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tad  de  ignorancia,  y tuve  que  resignarme  á que  el 
tiempo  hiciera  justicia  contra  algunas  opiniones  de 
algunos  radicales  inconscientes  que  llamaban  á aque- 
lla* obra  obra  de  reacción  y de  ultramoutanismo;  pero 
han  pasado  los  tiempos,  señores,  y aquel  decreto  es 
todavía  ley,  y es  hasta  aplaudido  por  el  Sr.  Cárdenas, 
como  aplaudido  fué  en  discursos  ó en  libros  memora- 
bles por  autoridades  tan  grandes  en  todas  las  mate- 
rias, y sobre  todo  en  materia  de  enseñanza,  como  esas 
dos  ilustraciones  patrias  que  se  llaman  Castclar  y 
Azcárate.  Y lo  mismo  hago  ahora:  yo  estoy  muy  sa- 
tisfecho con  haber  incorporado  al  presupuesto  general 
del  Estado  el  presupuesto  de  los  Institutos  rif3  segunda 
enseñanza;  y lo  que  deploro  es,  no  haber  podido  hacer 
otro  tanto  con  la  instrucción  primaria,  por  conside- 
raciones á las  cuales  harán  justicia,  así  lo  espero,  los 
hombres  pensadores,  los  hombres  de  gobierno  de  Lo- 
dos los  partidos. 

En  1874,  como  ahora,  no  he  tenido  más  objeto 
que  evitar  que  la  enseñanza  en  todos  sus  órdenes,  se 
convirtiera  en  una  perpótua  tela  de  Penólope,  según 
dije  en  otra  parte  al  defender  la  Escuela  preparatoria, 
con  un  calor,  que  también  encontró  excesivo  el  señor 
Cárdenas.  Muy  malo  es  para  la  política  y para  la  ad- 
ministración, muy  malo  es  este  tejer  y destejer;  estas 
demoliciones  seguidas  constantemente  de  reconstruc- 
ciones; pero  esta  manía  trasladada  á la  enseñanza,  es 
la  calamidad  más  grande;  porque  la  enseñanza  es  una 
obra  que  pide  continuidad,  es  una  obra  lenta,  progre- 
siva y encadenada,  que  deben  trasmitirse  un  Ministro 
á otro  Ministro,  como  una  tradición  sagrada  en  aquel 
departamento.  Más  útil  es,  después  de  todo,  hacer 
poco  que  quede,  con  asentimiento  de  ios  demás,  y es- 
perar que  progrese  y se  imponga  el  espíritu  público, 
que  pretender  hacerlo  todo  de  una  vez  y que  exponer 
programas  magníficos  que  suelen  quedar  después  en 
el  Diario  de  las  Sesiones  como  documentos  que  se  le- 
gan  á la  admiración  y al  recreo  de  la  posteridad. 

Y basta  ya  de  instrucción  pública. 

Hago  mias,  Sres¡  Diputados;  hago  mías  todas  las 
consideraciones  que  ha  expuesto  en  el  curso  de  este 
debate  el  Sr.  Gallego  Díaz  con  relación  al  Ministerio 
de  Fomento,  y en  particular  con  relación  á la  Direc- 
ción de  obras  públicas  que  tan  dignamente  ejerce. 
¿Qué  iba  á decir  yo,  después  de  lo  que  ha  expuesto 
con  tanta  lucidez  como  elocuencia?  Yo  no  tengo  otra 
cosa  que  hacer  sino  felicitarle  por  el  digno  comple- 
mento parlamentario  que  aquí  ha  dado  á su  compe- 
tencia, á su  celo,  á su  honradez,  á su  laboriosidad  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  de  que  doy  solemne  testi- 
monio ante  las  Cortes  y ante  el  país. 

Después  de  demostrado  por  incontrastable  y elo  * 
cueutísimo  modo  que  queda  suficientemente  dotado 
el  presupuesto  ordinario  de  obras  públicas  del  Minis- 
terio de  Fomento,  yo,  señores,  contrario  á la  corriente 
de  economías,  tengo  que  lamentarme  en  todo  caso  de 
la  exigüidad  que  alcanza  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento;  exigüidad  que  es  endémica  en  el  presu- 
puesto de  aquel  departamento  desde  los  tiempos  de 
la  unión  liberal;  exigüidad  de  que  se  han  quejado  to- 
dos los  Ministros  de  Fomento,  de  que  se  han  quejado 
el  Sr.  Conde  de  Toreno,  el  Sr.  Pidal,  el  Sr.  Albareda, 
el  Sr.  Gamazo;  exigüidad  de  que  es  necesario  salir  á 
toda  costa,  si  queremos  que  el  Ministerio  de  Fomento 
sea  el  Ministerio  verdaderamente  de  la  paz,  ese  Mi- 
nisterio en  el  que  radican  los  locos  de  luz  y los 
manantiales  de  riqueza  de  que  con  galana  frase  nos 


hablaba  el  Sr.  Cárdenas.  Yo  tengo  confianza  en  la 
gestión  financiera  del  partido  liberal,  y para  entonces 
yo  deseo  que  nuestro  país  no  tenga  los  ambiciosos 
propósitos  de  la  Nación  vecina,  cuando  la  deslumbró 
Mr.  Freyciuet  cou  sus  colosales  proyectos  de  obras 
públicas,  que  luego  tuvo  que  limitar,  y que  son  el 
origen  de  las  dificultades  financieras  de  que  quiere 
salir  á toda  costa  aquella  Nación,  como  lo  demuestra 
la  Comisión  de  presupuestos  de  su  Cámara  de  Dipu- 
tados, la  derrota  del  anterior  Ministerio,  y la  exalta- 
ción y el  programa  del  Ministerio  Rouvier;  y que  si 
no  queremos  seguir  esa  senda  por  funesta  y despilfa- 
rradora, debemos  imitar  las  realidades  modestas  de 
Italia,  que  ha  mantenido  constantemente,  en  un  mis- 
mo nivel,  el  presupuesto  ordinario  de  gastos,  aunque 
concediendo  una  cantidad  grande  en  el  presupuesto 
extraordinario  á las  obras  públicas  de  aquel  país. 

Si  queremos,  señores,  desarrollar  aquí  la  produc- 
ción nacional;  si  queremos  multiplicar  las  obras  pú- 
blicas; si  queremos  difundir  la  iustruccion;  si  quere- 
mos dar  larga  ocupación  á los  obreros,  ofrecer  nobles 
objetivos  á las  energías  de  las  clases  medias;  si  que- 
remos mejorar  las  condiciones  materiales  y morales 
de  este  país,  es  necesario  dotar  espléndidamente  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  porque  en 
vano  será  que  hagamos  grandes  sacrificios  por  medio 
de  un  esfuerzo  supremo  para  tener  un  gran  ejército 
y una  gran  escuadra,  si  ese  esfuerzo  supremo  no  va 
acompañado  del  esfuerzo  de  todos  los  dias  y de  todos 
los  momentos,  para  fomentar  aquellos  elementos  que 
constituyen  el  nervio  y la  vida  constante  de  la  Nación. 

Mientras  ese  caso  llega,  yo  creo  que  no  tengo  más 
misión,  mientras  esté  al  frente  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  continuar  haciendo  lo  que  hasta  ahora  he 
hecho,  y que  consiste  en  emplear  con  el  posible  acier- 
to y con  toda  equidad,  sin  distinguir  entre  amigos  y 
adversarios,  ios  créditos  que  me  voten  las  Córtes.  No 
han  tenido  oLro  objeLo  las  disposiciones  de  carácter 
general  que  he  presentado  á la  aprobación  de  nuestra 
Soberana  y al  Consejo  de  Ministros,  acerca  de  las 
cuales  no  quiero  hablar,  porque  ya  os  ha  hablado 
harto  de  ellas  el  Sr.  Gallego  Díaz;  y digo  que  os  ha 
hablado  harto  de  ellas,  porque  el  Sr.  Gallego  Díaz  la» 
ha  elogiado  más  allá  de  lo  que  merecen. 

Pocas  novedades  ofrece  la  Dirección  de  agricul- 
tura en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  en 
la  organización  de  los  servicios  presentados.  La  nove- 
dad más  importante  está  en  la  creación  de  Escuelas 
prácticas  de  agricultura,  creación  reclamada  enérgi- 
camente por  la  opinión  pública  para  extender  en  el 
país  la  instrucción  agrícola  después  de  los  fracasos, 
siu  que  yo  atribuya  la  culpa  á nadie  determinada- 
mente, después  que  han  tenido  tales  fracasos  los  en- 
sayos que  hasta  ahora  se  han  intentado. 

Yo  declaro  ingenuamente  á la  Cámara,  que  para 
organizar  este  servicio,  he  de  contar  con  la  opinión 
de  las  personas  más  competentes  y más  ilustradas, 
porque  me  confieso  incompetente;  yo  no  poseo  los  co- 
nocimientos agronómicos  de  que  hizo  ostentación  y 
gala,  como  término  final  de  su  discurso,  el  Sr.  Cár- 
denas; conocimientos  que  podrían  envidiarle  otras  per- 
sonas de  renombre  grande  ó pequeño  que  pertenez- 
can al  Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos. 

Yo  en  materia  de  agricultura,  soy  poco  aficiona- 
do á esas  disertaciones  académicas  que  flageló  con  tan 
fina  sátira  el  Sr.  Santamaría;  soy  enemigo  de  esas 
disquisiciones  teóricas,  en  las  cuales  no  se  encuentra 
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más  que  lo  que  decía  el  Príncipe  de  Dinamarca:  p/z- 
labras,  y palabras ^ y palabras ; y creo  que  la  instrucción 
agrícola  en  nuestro  país,  se  ha  de  ex  tender  de  una 
manera  provechosa  por  medio  de  estas  Escuelas  re- 
gionales, primero  por  los  modelos  de  cultivos  que 
presentarán  y que  podrán  estudiar  los  que  á ellas  va- 
yan, y segundo,  por  la  instrucción  práctica  que  en 
ellas  recibirán  y que  llevarán  á donde  fueren  los  que 
lleguen  a ser  capataces,  aparte  de  las  Memorias  que 
periódicamente  enviarán  á la  Dirección  de  agricultu- 
ra los  ingenieros  que  están  al  frente  de  ellas,  y cuya 
publicaciou  servirá  de  gran  ilustración  á todo  el  país. 

Yo,  señores,  creo,  que  en  materia  de  agricultura 
las  provincias,  los  pueblos,  los  grandes  propietarios 
necesitan  más  de  aparejadores  y capataces  prácticos, 
de  ruda  y callosa  mano,  de  rostro  curLido  por  la  llu 
via,  por  el  viento  y por  el  sol.  mejor  que  de  clillettantis 
de  la  agricultura,  de  doctores  y licenciados  rurales 
que  pueden  ser  inimitables  cultivadores  en  los  gran- 
des centros  de  población,  y en  las  estufas  eorlesanas 
pueden  ser  inimitables  cultivadores  de  la  instrucción 
agrícola  recreativa  ó de  tocador.  [Muy  bien,  muy  bien.) 

Por  lo  demás,  yo  estoy  completamente  de  acuer- 
do con  lo  que  dijo  en  su  elocuentísimo  discurso  el  se- 
ñor Cárdenas,  es  á saber:  que  la  agricultura  española 
se  hade  regenerar  por  sí  misma,  como  estoy  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Los  Arcos  en  que  la  agricultura  y la 
ganadería,  y la  industria  y el  comercio,  no  pueden  re- 
cibir del  Gobierno  sino  una  ayuda  indirecta.  ¿De  qué 
manera?  Dando  seguridad  á las  personas,  afirmando 
el  órden  público  para  atacar,  para  evitar  el  absentis- 
mo de  los  campos,  promoviendo  todas  aquellas  obras 
públicas,  carreteras,  vías  lluviales,  vías  férreas  de 
grande  y pequeño  radio,  canales,  paútanos,  pequeñas 
acequias,  que  sean  convenientes,  aproximando  los  cen- 
tros de  producción  á los  centros  de  consumo,  procu- 
rando la  unificación  y la  baratura  de  las  tarifas,  os—  'j 
tim u lando  la  producción  nacional,  dando  primas  á los 
nuevos  cultivos,  haciendo  que  no  decaigan  aquellos 
que  estén  verdaderamente  floreciendo,  y levantando 
aquellos  que  estén  caídos.  Todo  esto  lo  ha  procurado 
lo  procura  y lo  procurará  el  actual  Gobierno  en  la 
medida  de  lo  posible,  en  la  medida  que  lo  consienta 
el  Tesoro  de  la  Nación.  ¿Es  que  esto  no  hasta?  ¿Es  que 
la  enfermedad  que  padecemos  ha  llegado  á un  perío- 
do agudo  y pide  remedios  heróicos?  ¿Es  que  el  ene- 
migo invasor,  que  tanto  preocupaba  al  Sr.  Cárdenas, 
ese  enemigo  que  se  llama  producción  extranjera,  nos 
amenaza  de  muerte?  ¿Es  que  para  España  ha  llegado 
el  momento  en  que  se  sienten  los  estremecimientos, 
las  palpitaciones  de  esa  profunda  revolución  fisiolú- 
gica-social  de  que  nos  hablaba  ayer  el  Sr.  Danvila 
con  tanta  altura  de  pensamiento  como  grandilocuen- 
cia en  la  frase? 

i Ah,  señores!  Permitidme,  para  concluir,  que  pre- 
sente ante  vosotros  el  espectáculo  que  hoy  ofrece  el 
universo  entero  á los  ojos  del  hombre  pensador.  En 
todas  partes  la  humanidad  está  amenazada  en  el  si- 


glo presente  de  los  mismos  peligros  por  efecto  de  la 
ley  de  la  competencia  universal;  la  electricidad  y el 
vapor  han  suprimido  las  distancias  y han  borrado 
casi  totalmente  las  fronteras;  los  cables  unen  instan- 
táneamente los  continentes,  y el  vapor  arranca  todos 
los  dias,  corre,  sin  detenerse,  desde  París,  desde  Vie- 
na,  desde  Roma,  desde  San  Pctersburgo,  desde  Ber- 
lín, desde  Madrid,  desde  Londres,  para  ir  á Africa,  á 
América,  á Oceanía,  á Asia,  á Nueva-York,  á Chica- 
go, á San  Francisco,  á Manila,  á Hon-Kong,  á Calcu- 
ta, á Suez,  á Por-Said,  á Marsella,  á Barcelona,  dando 
la  vuelta  al  mundo  en  pocos  dias  y llevando,  sin  fa- 
tigarse en  esta  marcha  de  7 ú 8.000  leguas  las  mer- 
cancías de  todas  partes  para  cambiarlas:  los  trigos  y 
las  carnes  de  Africa  y de  América;  las  manufacturas 
de  Europa;  los  lingotes  de  oro  y de  plata  del  Pacífi- 
co; el  té  y el  opio  de  la  China;  los  tapices  de  Orien- 
te; las  sedas  del  Japón;  el  café,  el  azúcar  y el  tabaco 
de  nuestras  Filipinas  y de  nuestras  Antillas;  y en 
medio  de  este  vértigo,  de  esta  lucha  y de  esta  com- 
petencia, señores,  están  más  amenazados,  sufren  más 
los  pueblos  ignorantes  y perezosos,  los  pueblos  poco 
instruidos  y haraganes,  los  pueblos  que  no  trabajan 
para  producir,  los  pueblos  que  no  se  ilustran  para 
competir  con  los  que  trabajan  á fin  de  no  sucumbir, 
á fin  de  salvarse  en  este  combate  colosal  y titánico 
de  todos  los  intereses,  de  todas  las  energías,  de  todas 
las  actividades,  de  todas  las  pasiones,  de  todas  las  in- 
teligencias humanas.  Que  penetre  esta  gran  verdad 
en  las  conciencias  de  todos  y cada  uno  de  los  españo- 
les, y estaremos  salvados  para  el  porvenir,  que  hartas 
riquezas  contiene  nuestro  suelo  y encierran  nuestras 
colonias  para  poder  vivir  y,  acaso,  acaso,  para  poder 
luchar.  Y en  cnanto  á las  angustias  del  presente,  y en 
cuanto  á los  lamentos  que  hoy  lanzan  la  agricultura, 
la  ganadería,  la  industria  y el  comercio,  el  Gobierno 
actual  no  permanece  indiferente;  ve  y obsérvalas  co- 
rrientes del  mundo,  y en  particular  las  corrientes  eu- 
ropeas; ve  lo  que  pasa  en  Francia,  en  Italia,  en  Ale- 
mania y en  todas  Jas  demás  Naciones,  y si  el  resultado 
sincero  ó imparcial  de  la  amplia  información  parla- 
mentaria, que  se  ha  abierto  en  la  Alta  Cámara  lo  exi- 
giera, creed  que  el  partido  liberal  no  tendría  por  qué 
repetir  aquellas  palabras  que  Ja  inflexibilidad  sin  en- 
trañas de  unos  sectarios  dijo,  tratándose  de  otra  gran 
cuestión:  «Sálvense  los  principios,  y perezcan  las  colo- 
nias;» fuera  de  que  esta  no  es  cuestión  de  principios 
para  ningún  partido,  porque  es  cuestión  nacional.» 

Declarada  discutida  la  totalidad  de  la  sección,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  procede 
á la  discusión  por  capítulos.» 

Leido  el  l.°,  «Servicio  general,  Administración 
central,»  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  disr 
sobre  este  capítulo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado 
así  como  los  2.°,  3.°  y 4.°,  en  esta  forma: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos  DESIGNAGTON  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Unico.  Personal  del  Ministerio. » 701.730 

» Material  de  ídem » 1 06.200 

» Personal  de  la  administración  provincial » 029.900 

» Material » 60.000 
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11  BE  JUNIO  DE  1887 . 


Leído  el  5.°,  «Instrucción  iníblica,»  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  EL  Sr.  Labra 
tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  debo  comen- 
zar mi  discurso,  lamentándome  grandemente  de  que 
la  extensión  excepcional  que  se  ha  dado  al  debate  so- 
bre el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y en 
particular  mis  ocupaciones  políticas  y profesionales, 
que  en  estos  dias  han  sido  abrumadoras,  me  hayan 
quitado  la  verdadera  satisfacción  de  escuchar  dia  por 
dia  y párrafo  por  párrafo  los  discursos  pronunciados 
en  esta  Cámara  por  los  oradores  que  desde  uno  y otro 
lado  de  ella  han  mantenido  el  interés  de  la  discusión;  y 
lo  lamento  doblemente,  porque  además  de  la  satisfac- 
ción que  me  habria  producido  el  recoger  lo  mucho 
bueno  que  aquí  se  habrá  dicho  por  personas  de  reputa^ 
cion  muy  justificada,  tengo  el  natural  temor  de  que 
muchos  de  los  conceptos  que  me  propongo  exponer  á 
vuestra  consideración  esta  tarde  hayan  sido  ya  emiti- 
dos en  el  curso  del  debate;  porque  al  íln  y al  cabo,  en 
nuestro  tiempo  las  cuestiones  pedagógicas  y el  proble- 
ma político  de  la  relación  de  la  enseñanza  con  los  Po- 
deres públicos,  no  son  cosas  reservadas  al  conocimien- 
to de  ios  especialistas  que  se  ocupan  de  estos  asuntos 
pura  y exclusivamente  bajo  el  punto  de  vista  técnico, 
sino  que  van  entrando  en  las  relaciones  generales  de 
los  hombres  de  mundo,  y preocupando  con  justicia  á 
todos  los  políticos;  de  suerte,  que  nadie,  absoluta- 
mente nadie,  puede  tener  la  pretensión  de  traer  al 
debate  ninguna  nota  propia,  ni  dato  alguno  original. 

Si  yo  necesitase  demostrar  esto,  encontraria  la 
prueba,  ante  todo,  en  la  frecuencia  con  que  se  cele- 
bran y en  el  tono  y carácter  que  revisten  los  Congre- 
sos científicos  de  nuestros  dias,  donde  de  un  modo  ó 
de  otro  se  da  un  preferente  lugar  á las  cuestiones  de 
la  enseñanza,  á diferencia  de  aquellos  Congresos  peda- 
gógicos constituidos  y formados  pura  y exclusiva- 
mente por  maestros,  con  que  se  inaugura  ei  siglo  xrx 
en  Alemania  y en  Suiza,  y que  tuvieron  por  objeto 
establecer  así  las  bases  técnicas  de  la  instrucción 
pública,  como  preparar,  por  la  unidad  del  pensamiento 
y del  sentimiento  públicos,  la  gran  obra  de  la  unidad 
nacional,  completada  y terminada  en  Alemania  con 
el  gran  movimiento  que  ha  seguido  al  año  1870,  y 
en  la  República  Helvética  por  la  trascendental  re- 
forma de  1874.  Iloy,  señores,  puede  decirse  que  se 
siente  por  todas  partes  una  gran  corriente,  cada  vez 
más  manifiesta,  en  el  sentido  de  cultivar  la  inteligen- 
cia de  los  pueblos;  así  es  que  mientras  por  un  lado 
vemos  importantes  reuniones  y Congresos  celebrados 
en  Francia,  Suiza,  Bélgica,  Austria,  Inglaterra  (como 
por  ejemplo,  ios  de  Roucn,  ei  Havre,  Porrentruy,  Na- 
mur,  Vicna  y Bradford),  en  los  que  los  llamados  á re- 
solver los  problemas  de  la  enseñanza  son  todos  profe- 
sores y catedráticos,  nos  encontramos  por  otro  lado 
con  Asambleas  como  la  de  Burdeos,  en  la  que,  convo- 
cados para  tratar  asuntos  comerciales,  se  reúnen  hom- 
bres ilustres  que  principalmente  se  ocupan  de  los  pro- 
blemas pedagógicos,  demostrándose  como  el  comer- 
cio exterior  francés  en  estos  últimos  diez  años  ha  ba- 
jado 1.000  millones  de  francos  y 500  millones  la  pro- 
ducción manufacturera,  mientras  ésta  ha  subido  en 
Alemania  7 millones  y aquel  1.000  millones.  Dato 
que  allí  se  ha  relacionado  con  este  otro:  que  mien- 
tras Alemania  tiene  82  escindas  de  comercio,  Fran- 
cia solo  posee  siete . 

Casi  al  propio  tiempo  se  celebraba  en  Londres 


otro  Congreso  para  atender  al  problema  de  la  higiene 
de  los  pueblos,  y allí  se  examina  la  relación  cutre 
esta  ciencia  y la  enseñanza  pública,  y se  busca,  por 
discusiones  prolijas  y admirables,  en  la  organización 
de  la  Escuela  uno  de  los  grandes  medios  de  salvar  á 
la  generación  presente,  amenazada  por  el  nerviosis- 
mo y por  la  anemia. 

Añádese  á esto  lo  que  seguramente  todos  los  que 
me  escuchan  habrán  observado  en  sus  lecturas  dia- 
rias y sus  estudios  particulares,  y es  que,  boy  por 
hoy,  puede  asegurarse  que  no  hay  un  periódico  ex- 
tranjero, quizás  tampoco  nacional,  de  verdadera  im- 
portancia en  el  orden  político,  que  no  trate  á diario, 
y como  materia  positiva  de  estudio,  todas  las  cues- 
tiones pedagógicas,  por  lo  ménos  en  sus  relaciones 
con  el  Estado.  De  manera  que  constantemente  están 
en  labios  de  todos  los  nombres  de  Arnold,  Diltcs, 
Buisson,  Compayre,  Breal  y tautas  otras  verdaderas 
eminencias  en  el  orden  do  la  pedagogía,  casi  tan  cono- 
cidos como  Mili,  Lanfrey,  Rolin,  Pressensee,  Freeman 
y otros  escritores  esencialmente  políticos.  Por  cuya 
razón  han  podido  escribirse  y estar  sobre  las  mesas 
de  la  gente  de  mundo  libros  como  La  Escuela,  de 
Julio  Simón,  La  Instrucción  del  pueblo,  de  Laveleyc  y 
La  Educación,  de  Spencer.  ¡Qué  diferencia  de  la  época 
en  que  solo  los  sabios,  fuera  de  Alemania,  teniau  no- 
ticia de  la  obra  de  Pestalozzi  Cómo  Gertrudis  enseña  á 
sus  hijos , y en  que  solo  los  filósofos  se  detenían  ante 
las  páginas  calurosas  y poéticas  del  Emilio , de  Rous- 
seau, es  decir,  las  dos  obras  trascendentales  con  que 
se  inicia  el  movimiento  pedagógico  contemporáneo! 

Pero  existe  otro  dato,  el  que  más  me  interesa  en 
el  momento  presente,  y es  el  progreso  constante,  el 
crecimiento  no  interrumpido  que  en  los  presupues- 
tos viene  adquiriendo  el  crédito  destinado  á la  ins- 
trucción pública,  y más  señalada  y concretamente  á 
la  instrucción  primaria,  lo  cual  provoca  largos  é im- 
portantes debates,  como  el  qué  aquí  se  ha  sostenido 
con  motivo  del  presupuesto  de  Fomento;  discusiones 
que  tienen  lugar  en  otros  círculos  y en  la  prensa,  y 
son  otras  tantas  manifestaciones  del  valor  que  se  ha 
dado  á la  instrucción  general,  y constituyen  un  favo- 
rable resultado,  en  cuya  virtud  podemos  decir  que  el 
órden  de  la  enseñanza  primaria  se  afirma  como  una 
necesidad  positiva,  imprescindible,  de  toda  la  vida 
nacional. 

Yo  escuchaba  hace  poco  y con  mucha  compla- 
cencia al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  ha  traido  al 
debate  datos  de  gran  importancia;  no  los  repetiré  ni 
trataré  de  completarlos  con  otros,  porque  los  datos 
numéricos  y estadísticos  son  aquí  siempre  molestos; 
pero  no  puedo  excusarme  de  recordar  algunos,  como 
el  del  presupuesto  de  la  instrucción  primaria  en 
Nueva-York,  donde  para  una  población  de  1.200.000 
almas  se  consigna  un  crédito  de  cerca  de  22  millo- 
nes de  francos,  ó el  presupuesto  de  París,  que  alcanza 
á 25  millones  de  francos  para  sus  3 millones  de  ha- 
bitantes. 

Donde  el  progreso  realizado  en  poco  tiempo  carac- 
teriza mejor  esta  tendencia  de  las  modernas  socieda- 
des es  en  Francia  y en  Inglaterra.  En  ambas  Naciones 
los  progresos  han  sido  enormes.  El  presupuesto  déla 
instrucción  primaria  en  Francia,  durante  la  época  del 
primer  Imperio  no  pasaba  de  cuatro  mil  y pico  de 
francos,  en  el  reinado  de  Luis  Felipe  alcanzó  ya  á 3 
millones,  á 12  bajo  el  segundo  Imperio,  y en  el  mo- 
mento presente  se  eleva  nada  ménos  que  á 98  millo- 
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nes.  Esta  evolución  colosal,  verdaderamente  gigantes- 
ca, puede  marcarse  en  sus  etapas  por  ilustres  nombres 
que  á su  realización  contribuyeron  desde  Guizot  el  or- 
ganizador de  la  instrucción  primaria,  basta  Ferry  el 
representante  de  la  escuela  radical,  con  todas  sus 
grandes  y generosas  exageraciones. 

Pero  todavía  más  marcado  y más  patente,  si  cabe, 
es  el  progreso  observado  en  Inglaterra.  En  Inglate- 
rra, hacia  el  ano  1830  estaba  aún  la  enseñanza  prima- 
ria entregada  á la  iniciativa  piadosa,  mejor  dicho,  al 
interés  religioso,  lo  cual  constituye  un  modo  par- 
ticular y poco  admisible  en  el  terreno  político,  y aun 
en  el  puramente  técnico,  de  considerar  la  enseñanza. 
Por  esto  cuando  en  1833  surgió  aquella  protesta 
enérgica,  sostenida  por  Lord  Brugham  y John  llus- 
sell,  nombres  ilustres  que  tan  íntimamente  se  han  en- 
lazado con  todo  cuanto  allí  significa  grandes  mejo- 
ras y grandes  progresos,  cuando  se  pidió  la  trasfor- 
rnaoion-  de  la.  instrucción  primaria,  la  resistencia  se 
encontró  en  la  escuela  religiosa,  en  la  escuela  protes- 
tante oficial,  allí  tan- intransigente  y tan  intolerante 
como  la  escuela  católica  oficial  en  otros  países. 

Pero  ya  en  aquel  mismo  año  de  1833,  la  idea  fa- 
vorecedora de  la  intervención  del  Estado  nacional  en 
la  instrucción  pública  hizo  presa,  y entonces  el  Par- 
lamento votó  2.000  libras  esterlinas  (unas  50.000  pe- 
setas!, para  la  construcción  de  locales  destinados  á 
escuelas.  La  lucha  se  entabló  pronto,  no  solo  entre 
los  enemigos  y los  favorecedores  de  la  intervención 
del  Estado  británico,  sino  entre  los  amigos  de  llevar 
la  tolerancia  religiosa  á este  terreno  y ios  que,  por 
motivos  tanto  políticos  como  piadosos,  no  querían  ce- 
der de  modo  alguno  en  el  punto  concreto  de  los  pri- 
vilegios de  la  Iglesia  oficial.  La  batalla  de  Lancaster 
y del  doctor  Ilook,  & favor  de  las  escuelas  disidentes, 
imponen  por  su  desinterés  y su  frecuencia.  El  año 
39  se  crea  una  Comisión  especial  del  Consejo  privado 
de  la  Reina  para  entender  en  estos  asuntos  pedagó- 
gicos; se  crean  los  inspectores  escolares  y se  aumen- 
tan los  sacrificios  del  presupuesto  votado  por  el  Par- 
lamento. Mr.  Lowe  avanza  en  1862  con  la  idea  de 
las  primas  ó subvenciones  y de  la  gratuidad  de  la 
instrucción  para  los  indigentes.  Pubiicanse  en  1868 
los  20  gruesos  volúmenes  que  constituyen  el  famo- 
sísimo Informe  sobre  la  segunda  enseñanza  en  Ingla- 
terra % y que  pone  sobre  el  tapete  con  interés  incom- 
parable todas  las  cuestiones  pedagógicas  hasta  en- 
tonces totalmente  fuera  de  la  competencia  de  los 
hombres  políticos.  Combínase  esto  con  la  gran  refor- 
ma electoral  de  1867,  que  hace  pensar  a los  más  rea- 
cios en  la  necesidad  de  educar  á los  nuevos  amos  de 
Inglaterra , y el  8 de  Agosto  de  1870  se  publica  la 
gran  ley  sobre  la  Educación  elemental , poniéndose  al 
frente  del  Comité  directivo  el  ilustre  Foster  y damas 
tan  admiradas  como  Isabel  Carretil  y Emilia  Davies. 
Aquella  ley  tiene  por  objeto  poner  en  relación  directa 
al  Estado  central  con  la  Escuela  primaria,  y plantea 
el  problema  de  la  subvención  al  profesorado  y la  ins- 
trucción obligatoria,  después  desenvuelta  por  las  le- 
yes do  1876,  80  y 83.  Entonces  se  pasó  del  presu- 
puesto de  50.000  pesetas  parala  construcción  de  es- 
cuelas á 120  millones,  con  que  hoy  allí  se  atiende  á 
la  enseñanza  primaria. 

Todavía  estos  datos  tienen  que  ilustrarse  con 
otros.  Por  ejemplo,  el  presupuesto  general  de  la  ins- 
trucción pública  en  Francia  se  acerca  á 132  millones 
de  francos,  y representa  el  4‘21  por  100  del  presu- 


puesto total  del  Estado;  de  suerte,  que  la  instrucción 
de  cada  francés  viene  á costar  3‘/i  francos.  Además, 
notad  que  lo  destinado  á la  instrucción  primaria  re- 
presenta nada  ménos  que  el  64  por  100  tic  los  gastos 
generales  de  la  instrucción. 

En  Inglaterra  este  presupuesto  se  acerca  á 136 
millones  de  pesetas,  y viene  á ser  el  445G  por  100  del 
presupuesto  general;  advirtiendo  que  el  87  por  100 
de  las  sumas  dedicadas  á la  instrucción  pública,  se 
consagran  especialmente  á la  primera  enseñanza.  El 
ciudadano  inglés  cuesta  al  Estado,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  instrucción,  unas  4 pesetas. 

Por  cumplir  mi  palabra,  no  traigo  á este  debate 
las  cifras  relativas  á otros  pueblos.  Por  ejemplo,  Bél- 
gica, que  gasta  algo  más  de  10  millones  de  pesetas 
\se  entiende  siempre  el  Estado  nacional),  en  la  escuela 
de  primera  enseñanza;  Italia,  que  entre  el  Estado,  las 
Provincias  y los  Municipios,  gasta  52  millones,  y 
New-York,  según  datos  recientísimos,  que  con  5 mi- 
llones de  habitantes  (el  Eslado  todo,  se  entiende, 
tiene  un  presupuesto  de  70  millones  de  pesetas;  pero 
no  me  resistiré  á la  comparación  con  España.  Nues- 
tro presupuesto  general  de  gastos  de  instrucción 
pública,  viene  á ser  18.634.000  pesetas,  ó sea  el 
2*16  por  100  del  presupuesto  general  del  Estado, 
La  enseñanza  primaria  representa  el  11  por  100  de 
los  gastos  de  instrucción  pública;  do  modo,  que  el 
Estado  consagra,  bajo  este  punto  de  vista,  1 ‘09  pese- 
tas á cada  español.  Es  verdad  que  la  instrucción 
primaria  la  pagan  hoy  el  Estado,  las  Provincias  y los 
Municipios.  L)e  suerte  que  la  suma  total  dedicada  en 
España  á este  servicio,  se  acerca  a 28.400.000  pese- 
tas. Pero  así  y todo,  adviértase  que  casi  estamos  á la 
mitad  del  presupuesto  de  Italia,  cuyos  destinos  tanta 
analogía  tienen  con  los  nuestros,  y cuya  situación 
política  y social,  era  hace  veinticinco  años  bastante 
inferior  a la  de  la  Península  española. 

Estos  datos  que  presento  en  esta  conversación 
parlamentaria  que  pretendo  tener  con  los  que  me 
presten  su  benévola  atención,  sirven  para  demostrar 
dos  cosas:  primera,  que  la  instrucción  primaria  y las 
Escuelas  son  hoy,  bajo  el  doble  punto  de  vista  político 
y técnico,  lo  fundamentadlo  esencial  de  la  pedagogía; 
segunda,  que  hay  que  rectificar  esa  preocupación,  bas- 
tante generalizada,  en  cuya  virtud  se  cree  que  hemos 
hecho  un  sacrificio  extraordinario  trayendo  las  nor- 
males, los  derechos  pasivos  de  los  maestros  y la  se- 
gunda enseñanza  al  presupuesto  general  del  Estado; 
arrebato,  lujo  y despilfarro  que  no  estamos  en  el  caso 
de  hacer. 

La  Escuela  primaria,  permitidme  que  lo  diga  sin 
que  trate  de  entrar  por  ello  en  disquisiciones  científi- 
cas ¿e  las  que  quiero  apartarme,  entre  otras  razones, 
porque  sé  que  estoy  hablando  en  el  Parlamento;  la 
Escuela  primaria  tengo  para  mí  que  es  la  nota  carac- 
terística del  siglo  xix,  de  la  propia  suerte  que  la  del 
siglo  xm  lo  fueron  los  Colegios  y Escuelas  superiores; 
la  de  los  siglos  xv  y xvx  las  Universidades,  y la  del 
siglo  xviii  las  Academias  y Sociedades  Económicas.  ¿Y 
esto  por  qué?  Porque  al  entrar  el  siglo  xix,  se  verifica 
una  trasformacion  completa  en  las  ideas  y los  concep- 
tos de  la  sociedad;  se  produce  el  renacimiento  natu- 
ralista, viene  el  empuje  democrático,  que  hace  fijar 
los  ojos  en  lo  que  constituye  el  interés  del  mayor 
número,  y vienen  las  nuevas  condiciones  de  la  vida, 
que  hacen  que  en  la  Escuela  se  plantee  el  problema 
de  la  división  de  la  educación  y la  instrucción , se  sus- 
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tituya  el  anticuado  método  especulativo  por  el  método 
inductivo,  y se  resume  en  la  Escuela  por  medio  de  los 
trabajos  de  F roe  bel  todo  el  movimiento  contempo- 
ráneo en  cuya  virtud  es  la  Escuela  el  primer  término 
de  la  educación. 

Pero,  señores,  el  punto  de  vista  de  esta  cuestión, 
más  importante  para  el  Parlamento,  es  el  punto  de 
vista  político;  la  instrucción  primaria  es  lo  fundamen- 
tal. hasta  el  punto  de  que  yo  participo  (y  lo  declaro, 
no  por  el  deseo  de  hacer  una  declaración  en  nombre 
propio,  sino  porque  voy  viendo  que  este  es  el  sentido 
de  todos  los  partidos  liberales  y democráticos);  yo 
participo  grandemente  de  las  opiniones  sustentadas 
aquí  por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega.  Porque  entiendo, 
que  tal  como  las  cosas  van  marchando,  según  el  sen- 
tido actual  de  la  instrucción  pública  en  todas  partes, 
los  esfuerzos  del  Estado  tienen  que  aplicarse  en  estos 
dos  extremos:  de  un  lado,  á la  instrucción  primaria, 
prodigándola  toda  clase  de  recursos,  trayéndola  al 
Estado  nacional  con  poder  propio  y con  dirección 
positiva;  y de  otro  lado,  á aquello  que  no  tiene  mer- 
cado natural  y fácil,  á aquellos  estudios  que  consti- 
tuyen la  especulación  más  alta  de  la  ciencia,  aquello 
que  no  puede  sostenerse  por  la  sociedad  mediante  el 
esfuerzo  individual  que  va  en  busca  de  la  ganancia. 

En  medio  de  estos  dos  extremos  están  las  Univer- 
sidades, las  Escuelas  secundarias,  las  Escuelas  profe- 
sionales, todo  aquello,  en  fin,  que  tiene  mercado  pro- 
pio y clientela  suficiente.  Sería  verdaderamente  absur- 
do el  someter  los  altos  estudios  de  la  filosofía,  de  la 
historia,  de  la  metafísica,  de  las  ciencias  naturales,  á 
la  dependencia  absoluta  del  necesitado  de  estas  difíci- 
les lecciones  que  interesan  á las  más  altas  inteligen- 
cias del  país,  y que  constituyen  su  esplendor  y su  glo- 
ria; ni  el  interés  se  produce  directamente  en  la  masa 
mediocre  y modesta.  La  instrucción  primaria  es  otra 
cosa,  porque  es  general  y de  utilidad  común;  pero  por 
su  misma  extraordinaria  extensión,  pide  de  un  lado 
una  poderosa  organización  de  fuerzas  y medios  docentes 
que  todavía  no  existe  en  el  orden  de  la  vida  espontá- 
nea é individual  de  las  sociedades  modernas;  y luego 
un  estímulo  enérgico  y unaaspiraciondefinidaen  todas 
las  capas  sociales,  y sobre  todo  en  las  últimas,  que 
necesitan  todavía  hoy  ocuparse  antes  en  conseguir  el 
pan  material  que  el  alimento  de  la  inteligencia. 

De  manera  que,  por  distintos  y aun  opuestos  mo- 
tivos, el  Estado  moderno  tiene  que  entender  directa- 
mente, aunque  con  carácter  transitorio,  de  la  aten- 
ción inmediata  y suficiente  de  los  dos  extremos  de  la 
instrucción;  de  los  altos  estudios  y de  la  enseñanza 
elemental.  Todavía  hay  en  favor  de  ésta,  otras  razo- 
nes de  carácter  esencialmente  político;  de  suerte,  que 
extremando  las  cosas,  podría  llegarse  al  punto  de  de- 
cir que  lo  absolutamente  inexcusable,  hoy  por  hoy, 
es  la  enseñanza  primaria.  Porque  no  se  puede  pres- 
cindir de  que  vivimos  en  plena  democracia;  que  el 
sufragio  universal  es  la  base  de  nuestros  Poderes  pú- 
blicos; que  la  igualdad  ante  la  ley  exige  que  ésta 
pueda  ser  conocida  por  todo  el  mundo;  y que  la 
tranquilidad  y el  órden  material  de  los  pueblos  mar- 
chan al  compás  de  la  difusión  de  las  ideas  en  el  seno 
de  la  multitud.  Retóricamente  se  dijo  hace  tiempo 
«abrir  escuelas  y cerrareis  presidios.»  Prácticamente 
se  demuestra  hoy,  que  los  motines  y las  rebeliones 
solo  se  producen  en  la  tierra  de  los  héroes  ó en  la 
Patria  del  oscurantismo  y de  las  supersticiones. 

Mas  permitidme  que  insista,  por  brevísimos  mo- 


mentos, sobre  la  enseñanza  universitaria  y la  ense- 
ñanza profesional.  No  es  la  materia  de  mi  discurso 
ni  por  tanto,  me  puedo  permitir  ciertas  digresiones 
sobre  el  tema.  Pero  al  apuntarse  la  idea  de  que  el 
Estado  hoy  misino  puede  comenzar  su  movimiento 
de  separación  ó de  abstención  respecto  de  la  Uni- 
versidad, se  ha  producido  aquí  bastante  éxtraneza, 
y yo  quiero  oponer  á ella  mi  humildísimo  voto  y el 
ruego  que  á todos  los  Sres.  Diputados  hago  de  que  no 
crean  que  estas  ideas  nuestras  son  pura  y simple- 
mente una  extravagancia.  Porque  aun  considerada 
la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  más  práctico  y 
utilitario  y sin  discutir  el  valor  intrínseco  de  la  Uni- 
versidad y de  las  Escuelas  profesionales  en  sus  rela- 
ciones políticas,  ¿quién  duda  que  en  España  existe 
personal  suficiente  para  el  desempeño  de  todas  las 
cátedras  comunes  de  derecho,  de  medicina,  de  far- 
macia, de  matemáticas,  de  física,  de  construcciones, 
en  fin,  de  todas  cuantas  constituyen  la  base  de  una 
profesión  lucrativa?  Y ¿quién  puede  dudar  del  mayor 
alcance  que  tendrían  estos  estudios  fuera  de  la  pre- 
ocupación del  título  oficial  y del  examen  de  aparato, 
determinados  y excitados  por  la  libre  competencia  y 
en  vista  exclusiva,  ó punto  menos,  de  las  necesidades 
reales  de  la  vida  y de  las  ocupaciones  propias  del 
tiempo  y de  la  sociedad  española?  Quizás  en  esto  po- 
dida encontrarse  un  remedio  á ese  mal,  tantas  veces 
señalado,  de  la  excesiva  abundancia  de  abogados  y 
médicos,  por  efecto,  entre  otras  causas,  de  la  facilidad 
exagerada  de  los  estudios  universitarios;  mal  de  tanta 
gravedad,  al  término  del  siglo  xix,  como  lo  fué  en  sus 
comienzos  la  abundancia  de  los  filósofos,  literatos  y 
retóricos. 

Pero  uua  reforma  de  este  género  no  puede  hacerse 
de  una  manera  rápida,  lanzando  de  repente  á la  calle 
á todos  los  que  tienen  intereses  creados  y realizando 
una  trasformacion  súbita,  no;  el  secreto  de  la  política 
está  en  afirmar  los  principios  fundamentales  y en 
aproximarse  en  cada  momento  á su  realización,  con- 
forme vaya  siendo  posible;  hay  que  llegar  á la  eman- 
cipación de  la  Universidad  por  medio  de  reformas 
graduales  que  no  comprometan  el  mismo  fin  que 
se  persigue,  ni  nieguen  el  carácter  histórico  de  pre- 
paración y tutela  que  al  Estado  correspondo. 

De  todo  esto  resulta  que  yo  haya  visto  con  par- 
ticular satisfacción  los  avances  que  se  han  realizado 
en  este  presupuesto  respecto  de  la  instrucción  públi- 
ca, de  las  Escuelas  normales,  de  la  Inspección  y aun 
de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza.  Las  Escue- 
las normales  representan  una  de  las  afirmaciones  más 
positivas  y trascendentales  de  la  enseñanza  moderna 
en  sus  relaciones  con  el  Estado,  al  punto  que  esta 
idea,  verdaderamente  revolucionaria,  data  de  la  revo- 
lución francesa,  tan  grande  y tan  creadora  como  el 
cristianismo  en  otro  sentido;  y esta  idea  ha  venido 
imponiéndose  de  tal  suerte,  que  es  uno  de  los  puntos 
más  esenciales  de  nuestra  vida  moral. 

Lo  único  que  yo  tengo  que  lamentar,  después  de 
haber  oido  con  aplauso  las  declaraciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  FomenLo,  es  que  no  haya  podido  S.  S.  reali- 
zar por  completo  en  el  presupuesto  una  de  las  ideas 
lanzadas  por  el  Sr.  Montero  Ríos  en  sus  últimos  de- 
cretos: la  incorporación  al  Estado  de  toda  la  primera 
enseñanza,  haciendo  que  el  Tesoro  público  satisfaga 
los  30  millones  de  pesetas  á que,  por  lo  ménos,  ha  de 
subir  este  gasto,  sin  verdadero  aumento  ni  nueva 
carga  para  los  pueblos,  que  al  fin  hoy  lo  satisfacen 
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como  mero  gravámen  municipal,  sin  las  ventajas  que 
debe  esperar  la  pedagogía. 

Yo  bien  sé  hasta  qué  punto  los  hombres  que  se 
Acatan  en  el  banco  azul,  que  tienen  las  responsabili- 
dades del  Gobierno,  han  de  marchar  con  pensamiento 
sereno  en  la  obra  de  la  iniciación  de  sus  ideas;  yo  sé 
de  qué  manera  es  necesario  solicitar  el  concurso  de 
los  amigos  y la  templanza  de  los  adversarios,  y no 
culpo  á S.  S.  de  que  no  haya  realizado  toda  esta  gran 
reforma,  quizá  pensando  en  la  necesidad  de  hacer  eco- 
nomías, porque  al  ün  y al  cabo,  debo  creer  que  habrá 
muchos  en  la  mayoría,  como  los  hay  en  la  oposición, 
que  no  piensan  que  ha  llegado  el  tiempo  de  realizar 
esas  reformas.  Pero  lo  que  en  S.  S.  esuiia  dificultad, 
en  nosotros  es  una  facilidad,  y nosotros,  desde  este  si- 
po, podemos  y debernos  insistir  en  que  las  ideas  ini- 
ciadas aquí  hace  cuatro  ó seis  años  y que  hoy,  por 
lo  dicho,  constituyen  una  aspiración  del  Ministro  de 
Fomento,  se  conviertan  en  un  compromiso  del  Go- 
bierno liberal  y queden  determinadas  de  una  manera 
clara  y positiva  como  una  aspiración  de  los  tiempos 
en  que  vivimos  y como  una  de  las  necesidades  más 
ciertas  y más  vivamente  sentidas  de  la  sociedad  es- 
pañola. 

Entre  las  cosas  que  con  mayor  gusto  he  escu- 
chado en  este  larguísimo  y y empeñado  debate,  y que 
me  han  sorprendido  más  profunda  y agradablemente, 
se  cuentan  las  observaciones  y críticas  expuestas 
desde  todos  los  bancos  de  esta  Cámara  sobre  un 
punto  y en  obsequio  de  una  solución  que  hace  una 
quincena  de  años  se  consideraba  como  una  aspiración 
extrema,  radicalísima,  tal  vez  temeraria,  de  los  indi- 
vidualistas y demócratas,  fuera,  por  un  criterio  cien  - 
lilico,  tanto  como  por  su  conducta,  de  las  condicio- 
nes de  Gobierno.  Digo  esto,  á propósito  del  concepto 
de  la  enseñanza  y del  poder  del  Estado,  porque  me 
parece  haber  oido  aquí,  que  nadie  cree  que  el  Estado 
lienc  como  misión  propia,  exclusiva,  la  enseñanza. 
Aquí  se  lia  dicho,  que  el  Estado  tiene  una  misión  tu- 
telar, y que  por  tanto  necesita,  donde  quiera  que  vea 
germen  de  vida,  fomentarle;  pero,  en  vista  de  que  no 
es  función  permanente  del  Estado  la  enseñanza,  lia  de 
llegar  un  diaon  que  ésta  quede  abandonada  á la  ini- 
ciativa de  los  individuos  y de  las  corporaciones  no 
oficiales . , Qué  avance  tan  prodigioso!  i qué  cambio 
lan  profundo!  ¡qué  inmensa  distancia,  entre  aquellas 
ideas  que  yo  he  oido  en  la  cátedra  oficial  y en  las  sa- 
bias Academias,  y las  que  se  exponen  aquí  ahora! 

Pero  en  lo  que  no  existe  unanimidad  de  opiniones, 
t¿  en  el  modo  y manera  cómo  debe  el  Estado  rcali  - 
zar  la  obra  (le  la  enseñanza;  y para  las  ligeras  indi- 
caciones que  voy  á hacer  más  tarde,  impórtame  decir 
cuál  es  mi  criterio  en  esta  materia;  El  Estado,  al  en- 
señar, ejerce  una  función  transitoria,  y con  el  carác- 
ter de  tutelar  en  su  acción  superior.  Por  tanto,  el  Es- 
bulo  debe  reconocer  las  condiciones  fundamentales 
de  la  enseñanza,  que  son  la  libertad  de  procedim ion- 
ios y objetivo  en  el  profesor,  que  nunca  puede  con- 
fundirse con  un  mero  empleado  público  ó un  ofici- 
nista cualquiera,  y debe  atender  enseguida  A otra 
condición  no  ménos  fundamental,  procediendo  de 
suerte  que  nunca  su  acción  sea  un  impedimento  para 
que  la  enseñanza  privada  se  vaya  desarrollando,  y 
pueda  sustituir  completamente  á la  del  Estado.  De 
donde  resulta  patente  la  necesidad  de  condenar  el 
procedimiento  impuesto  y los  programas  oficiales, 
Unto  como  los  compromisos  religiosos  y políticos  de 


la  cátedra,  del  mismo  modo  que  resultan  absurdos 
los  privilegios  de  las  Escuelas  oficiales,  por  ejemplo, 
el  de  los  exámenes  y los  grados,  que  reducen  ó sim- 
plemente niegan  la  competencia  particular,  que  es 
preciso  fomentar  más  aún  que  sostener. 

Además,  como  antes  lie  dicho  y necesito  repetir 
mucho,  donde  más  se  acentúa  el  carácter  tutelar  del 
Estado  enseñando,  es  en  la  enseñanza  primaria.  Ahora 
bien;  yo  he  escuchado  aquí  algunas  tardes,  y he  oido 
mucho  fuera  de  aquí,  tratar  un  punto  grave;  se  dice 
que  ya  no  se  discute  si  debe  ó no  enseñar  el  Estado; 
que  no  se  discute  tampoco  si  el  individuo  tiene  liber- 
tad de  enseñar;  que  no  se  discute  siquiera  de  una 
manera  práctica,  si  las  relaciones  del  Estado  con  el 
individuo  deben  ser  tales  que  el  Estado  favorezca  la 
acción  individual.  Pero,  en  cambio,  se  dice  que  está 
planteado  el  problema  en  otros  términos. 

La  enseñanza  primaria,  y aun  la  secundaria  (pero 
yo  modestamente  limito  mis  observaciones  á la  ense- 
ñanza primaria),  ¿debe  corresponder  ai  Ayuntamiento 
y á la  Provincia,  ó es  una  carga  y un  deber  del  Es- 
tado central?  Es  necesario,  señores,  rectificar  y com- 
batir con  energía  una  equivocación,  en  que  en  este 
punto  se  incurre  por  muchos,  creyendo  lo  primero, 
para  lo  cual  invocan  el  espíritu  desccntraüzador  y las 
tendencias  liberales  délos  tiempos  modernos.  Porque 
yo  comprendo  que  se  pueda  discutir  si  el  Estado  debe 
enseñar  ó no,  temporal  ó definitivamente;  pero  no 
comprendo  que  se  busque  ese  temperamento  medio 
de  acudir  á la  provincia  ó á la  localidad  para  que 
sustituya  al  Estado  nacional  en  el  seno  de  las  gran- 
des colectividades  políticas  y sociales  que  se  llaman 
las  Naciones  modernas,  en  la  función  puramente  so- 
cial de  la  enseñanza.  Es  decir,  no  lo  comprendo  fuera 
de  los  países  federales;  y así  y todo,  necesito  pres- 
cindir de  la  reforma  suiza  de  1874.  Y no  lo  compren- 
do, porque,  ¿qué  carácter,  qué  nota,  es  la  que  dan  la 
Provincia  ó el  xMunicipio,  cuando  so  dedican  á des- 
empeñar un  servicio  público?  La  nota  de  vecindad.  ¿Y 
puede  afectar  á la  enseñanza  en  modo  alguno  la  cir- 
cunstancia de  que  se  enseñe  en  Madrid  ó se  enseñe  en 
Asturias?  Ya  sé  yo  que  no  se  puede  enseñar  de  la  pro- 
pia manera  á un  gallego  que  á un  andaluz;  es  verdad, 
pero  esto  no  tiene  que  ver  con  la  cuestión  puramente 
política  de  que  aquí  se  trata.  Esto  afecta  á la  parte 
técnica  del  servicio,  que  lo  mismo  bajo  el  Estado 
central  que  bajo  el  Ayuntamiento,  corresponde  de  un 
modo  exclusivo  al  profesor.  Pero,  ¿qué  razón  particu- 
lar hay  en  la  cuestión  de  la  enseñanza,  que  de  suyo 
es  general,  universal,  cosmopolita,  notas  todas  que 
abonan  el  principio  reconocido  aquí  por  todos,  de  que 
al  Estado  no  le  corresponde  como  fui  propio  y carga 
definitiva  el  enseñar?  Niégase  además  al  Estado  cen- 
tral esta  facultad;  pero  si  se  niega  al  Poder  central, 
¿por  dónde  se  ha  de  entregar  al  Poder  municipal?  Al 
fin  y al  cabo,  la  acción  del  Estado  es  distinta  en  una  y 
otra  esfera;  pero  el  Estado  es  tan  Estado  operando  en 
el  órden  municipal  como  en  el  círculo  de  la  Nación. 
Pero  hay  que  decir  más,  y es  que,  á medida  que  el 
empeño  ó el  servicio  es  más  general,  tiene  más  com- 
petencia para  desempeñarle  la  institución  que  más 
caracterizadamente  represente  la  generalidad.  Y no 
me  explico  bien  cómo  los  Poderes  locales  puedan 
sustituir  al  nacional  en  el  desempeño  de  funciones 
sociales , que,  de  no  pertenecer  á éste,  solo  correspon- 
den á los  individuos  y á las  asociaciones  libres.  Al 
fin  y al  cabo,  no  ha  sido  esto  lo  ojéaos  que  ha  influí* 
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do  en  la  constitución  do  las  nacionalidades  modernas 
sobre  los  particularismos  jurídicos  de  la  Edad  media. 

Por  manera  que  yo  me  limitaría  á esperar  las  ra- 
zones que  se  dieran  para  considerar  que  es  una  fun- 
ción especial  de  los  Ayuntamientos  y de  las  Provin- 
cias la  de  la  enseñanza.  Un  solo  argumento  he  oido 
aquí,  y es  el  de  la  analogía.  Se  dice  que  así  corno  hay 
una  beneíicencia  municipal  y una  beneficencia  pro- 
vincial, debe  haber  una  enseñanza  municipal  y una 
enseñanza  provincial,  por  supuesto,  de  un  carácter 
privativo  y exclusivo  que  tampoco  tiene  hoy  la  bene- 
ficencia. Pero  sobre  que  los  argumentos  de  analogía 
en  buena  lógica  no  tienen  gran  fuerza,  ¿por  dónde, 
anLe  leyes  de  protección  á ios  obreros  y en  favor  de 
los  inválidos  del  trabajo,  que  los  Poderes  centrales 
van  dando  por  todas  partes,  se  ha  de  dar  como  razón 
lo  que  cuando  ménos  es  materia  de  tanto  debate 
como  el  carácter  general  ó municipal  de  la  ense- 
ñanza? 

Y cuéntese  que  yo,  al  pedir  para  el  Estado  nacio- 
nal la  instrucción  primaria,  no  niego  á Municipios  y 
Provincias  la  facultad  de  sostener  establecimientos 
docentes,  dentro  siempre  (le  la  libertad  de  enseñanza. 
Me  limito  á afirmar  que,  por  lo  menos,  y corno  fun- 
ción propia  de  carácter  transitorio,  la  dé  buena  y 
Amplia  en  vista  del  interés  general  político  y moral 
de  la  Nación,  el  Poder  central.  Y no  discuto  ahora 
si  la  descentralización  se  reduce  á ilevar  á las  loca- 
lidades cargas  y derechos  que  corresponden  á las 
asociaciones  y á los  individuos,  y que  en  otros  círcu- 
los son  una  limitación  ó una  dificultad. 

Para  defender  la  instrucción  primaria  por  el  Es- 
tado nacional,  tengo  dos  razones  políticas  y otras  dos 
de  carácter  técnico. 

Lo  que  constituye  el  punto  salían  Le  de  todo  ei  mo- 
vimiento internacional  moderno,  es  la  instauración  de 
las  grandes  nacionalidades.  Yo  teugo  grandes  temo 
res  de  que  esté  próxima  la  desaparición  de  Bélgica 
y de  Holanda.  No  extrañe  esto  á los  Sres.  Diputa- 
dos, porque  no  es  una  opinión  exclusivamente  mia, 
sino  que  es  la  de  ios  más  caracterizados  políticos  de 
Europa.  Sería  cerrar  los  ojos  á la  evidencia,  después 
de  la  unidad  de  Italia  y de  Alemania  y después  de  la 
amenaza  de  Constan tmópla  y las  aspiraciones  griega 
y eslava,  el  desconocer  que  esta  concentración  de 
fuerzas  y que  estos  medios  extraordinarios  de  lucha, 
reclaman  también  la  concentración  de  todos  ios  or- 
ganismos, no  solo  financieros,  sino  morales  y lite- 
rarios. Pues  si  esto  se  reconoce  por  los  grandes  polí- 
ticos, demuestra  una  gran  ceguedad  el  que  no  vea 
marchar  las  grandes  corrientes  de  unificación  que 
hoy  existen,  como  padecería  de  la  misma  ceguedad 
el  que  no  observara  el  movimiento  de  la  literatura 
regional  en  nuestra  Patria. 

No  se  pueden  realizar  las  grandes  nacionalidades 
sin  que  se  reveleu  los  elementos  de  la  región,  y sin 
que  tome  forma  el  principio  de  la  autonomía  regio- 
nal; y como  tengo  este  convencimiento  absoluto,  co- 
mo creo  que  esto  se  va  imponiendo  eu  todas  partes, 
viene  para  mí  un  grave  problema.  Después  de  la  vida 
centralizados  de  los  últimos  años,  ¿podrá  hacerse  la 
reconcentración  de  los  intereses  regionales  y de  la 
vida  autonómica  de  ios  Ayuntamientos  por  medio  de 
la  concesión  de  todo  género  de  facultades  y de  con- 
diciones de  vida  á esas  representaciones  de  la  región? 
¿Pueden  existir  los  mismos  principios  de  vida  muni- 
cipal en  una  aldea  y en  tal  ó cual  otro  pueblo?  Esta 


es  una  empresa  para  la  cual  hay  que  contar  con  la* 
condiciones  de  las  regiones,  hasta  con  las  prevencio- 
nes que  naturalmente  han  de  .ser  fuertes  después  de 
las  campañas  que  entre  nosotros  han  tenido  lugar: 
pero  la  bondad  del  principio,  la  exactitud  de  la  idea,  la 
fecundidad  que  ha  de  resultar  de  conceder  medios^ 
vida  á cada  una  de  las  regiones  es  tan  iududable,  que 
tengo  para  mí  que  es  necesario  á todo  trance  acudir 
á esta  necesidad,  en  la  cual  debía  tener  una  iniciativa 
propia  el  partido  liberal. 

Pues  bien;  si  esto  es  asi,  ¿será  discreto  en  mo- 
mentos de  excitación  y de  levantamiento  del  Poder 
municipal  y provincial  echar  sobre  esas  corporacio- 
nes, aparte  de  las  cargas  que  le  son  propias  y pecu- 
liares, la  carga  de  la  enseñanza  que,  naturalmente  v 
de  por  sí,  no  es  ni  provincial  ni  municipal?  ¿Puede 
ser  discreto  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  re- 
gionales, entregar  á aquellos  Centros  una  función  que 
quizá  podrían  dejar  desatendida,  cuando  rnénos  por 
la  natural  preocupación  de  lo  urgente  y característico 
de  su  nueva  vida?  Porque  llegado  este  caso,  dirían  los 
enemigos  de  esos  Municipios,  de  esas  corporaciones 
y de  esas  regiones:  ya  lo  veis,  esas  corporaciones  no 
tienen  aptitud;  han  abandonado  en  absoluto  la  ense- 
ñanza; los  pobres  maestros  de  escuela  sin  pan  y sin  el 
menor  recurso,  son  el  ludibrio  de  las  gentes:  de 
donde  resultaría  un  grau  obstáculo  para  la  empresa 
desceutralizadora;  y como  que,  en  efecto,  la  enseñanza 
quedaría  atrasada,  y esta  función  general  que  el  Es- 
tado puede  no  desempeñar  cumplidamente,  quedada 
al  fin  y á la  postre,  olvidada  y perdida,  ei  Estado 
tendría  que  hacer  un  esfuerzo  quíntuple  del  que  ha- 
bría empleado  cumpliendo  á tiempo  y debidamente 
su  obligación.  No  hay  que  olvidar,  Sres.  Diputados, 
que  ios  déficits  municipales  llegaban  en  1881  á 20 
millones  de  pesetas,  y que  en  ei  último  decenio  á que 
se  refiere  nuestra  estadística,  á pesar  de  la  ley,  y ne- 
cesitándose crear  sobre  3.000  escuelas,  los  Munici- 
pios solo  han  creado  1.714,  cerrando,  por  otra  parte, 
1020.  jPero  necesito  decir  nada  de  las  luchas  de  los 
maestros  y los  Ayuntamientos  sacadas  á plaza  eri  to- 
dos nuestros  sainetes  y utilizadas  en  desprestigio 
constante  de  la  descentralización  municipal! 

Pero  hay  un  segundo  motivo,  sobre  el  cual  debo 
expresarme  con  todo  género  de  cautela.  Yo  creo  que 
de  los  cuatro  ó seis  males  fundamentales  que  padece 
nuestra  Patria,  uno  de  ellos  es  el  atraso  moral  de  las 
localidades;  y lo  digo  con  todas  las  salvedades  posi- 
bles; pero  con  toda  resolución  y franqueza  para  de- 
mandar el  remedio.  En  el  atraso  influyen,  y de  él  son 
pruebas,  el  expedienteo  burocrático,  ei  caciquismo,  el 
predomiuio  de  los  intereses  materiales  y los  exclusi- 
vismos y preocupaciones  de  campanario. 

Yo  someto  estas  consideraciones  á todos  los  hom- 
bres que  no  se  contentan  con  pasearse  por  Madrid,  sino 
que  tratan  de  vez  en  cuando,  como  lo  hacemos  algu- 
nos, de  recoger  los  latidos  del  pueblo.  Pues  bien; 
¿cómo  se  ha  mantenido  en  esas  localidades  la  repre- 
sentación moral?  Hubo  un  tiempo  en  que  esa  repre- 
sentación la  tenía  el  párroco,  que  prodigando  tolo 
género  de  sacrificios,  abogando  por  la  fe,  sufriendo 
todo  género  de  angustias,  llevando  la  moral  como 
pensamiento  y la  abnegación  como  línea  de  conducta, 
llegó  á constituir  la  admiración  de  todos;  pero  el  pá- 
rroco, bajo  el  punto  de  vista  de  la  representación  mo- 
ral, en  relación  directa  y constante  con  la  vida  social 
del  pueblo,  á mi  juicio,  ha  muerto  en  España.  Primero , 
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por  el  quebranto  profundo  de  la  fe  católica,  destruida 
en  las  masas  sin  la  compensación  de  una  gran  pro- 
paganda de  soluciones  morales  y de  vida  religiosa 
más  ó méáos  positiva.  Y después  han  venido  nuestras 
guerras  civiles,  y como  el  clero,  en  su  mayor  parte, 
lia  tomado  en  ellas  una  participación  activa,  no  hay 
para  qué  decir  cuánto  lia  perdido  en  el  fragor  del 
combate,  apareciendo  ante  muchos  de  sus  feligreses 
como  partidario  y aun  como  enemigo.  No  discuto 
la  cosa;  registro  el  hecho,  y afirmo,  que  si  bien  yo 
creo  que  el  párroco  podrá  reconquistar  muy  buena 
parte  de  su  antigua  posición,  ha  de  ser  reduciéndose 
á la  vida  puramente  religiosa,  puesto  que  para  la  lu- 
cha diaria  y eL  trato  social  frente  al  maestro  de  es- 
cuela, frente  ai  cacique,  frente  al  elector,  es  un  ele- 
mento muerto.  Es  necesario  buscar  otro  elemento  que 
le  sustituya,  y este  elemento  no  puede  ser  otro  que 
el  maestro  de  escuela,  levantando  su  representación 
y su  carácter,  porque  su  misión,  como  la  del  médico, 
es  de  aquellas  que.  necesitan  la  vocación  más  grande 
y un  prestigio  completo.  Ahora  bien;  hay  que  pedirle 
iüteligencia,  carácter,  condiciones  morales  que  siem- 
pre están  por  encima  de  las  necesidades  materiales; 
pero  ¡ah,  señores!  que  es  difícil  mantener  el  prestigio 
mi  estas  grandes  representaciones,  poniéndolas  cu  el 
caso  de  pedir  el  pan  diario,  sometiéndolas  á oficios 
iudignos,  rebajando  su  carácter  y entregándolas  á las 
estrecheces  y desconsideración  de  la  desnudez  y del 
hambre  ó á las  influencias  incontrastables  de  los 
egoísmos  de  ios  partidos  locales  y de  la  ambición  del 
cacique. 

Asombra,  señores,  que  más  de  las  dos  terceras 
partes  de  los  maestros  de  España  no  lleguen  á 1 0 rea- 
les diarios;  solo  269  cobran  de  1.650  á 2.000  pesetas 
al  año.  En  punto  á maestras,  hay  que  advertir  que  de 
ti.626  (que  es  el  número  total  en  España,  comprendi- 
das las  que  tienen  título  y las  que  carecen  de  él),  nada 
menos  que  6.161  están  por  bajo  de  3.600  rs.  Solo 
1 70  maestras  disfrutan  de  1.100  á 1.333  pesetas. 
Asombra  que  en  la  provincia  de  León,  rayana  á As- 
turias, haya  pobres  maestros  que  para  poder  enseñar 
tengan  que  sujetarse  á ir  dando  lecciones  de  casa  en 
casa,  mendigando  el  pan  y afrontando  motes  ridículos 
como  el  de  catapotes;  asombra  que  en  esta  misma  pro- 
vincia de  Madrid  haya  habido  hasta  hace  poco  pro- 
fesores con  75  pesetas  de  sueldo  al  año;  asombra  que 
para  sostenerse  no  sé  si  más  de  2.500  de  los  15.000 
maestros  que  hay  en  España  necesiten  dedicarse  á 
otros  oficios  y ocupaciones  como  la  de  sacristán,  or- 
ganista, secretario  de  Ayuntamiento,  y hasta  algua- 
cil. Y se  acerca  á 10.000  las  escuelas  (inclusive  las 
de  Barcelona),  donde  subsiste  la  llamada  retribución 
encolar,  gratificación  que  el  alumno  da  directamente 
al  profesor  que  desempeña  una  función  pública.  De- 
cidme, señores:  cuando  faltan  medios  de  vida  y no  se 
está  en  las  condiciones  necesarias  para  mantener  una 
regular  independencia,  decidme:  ¿qué  prestigio,  qué 
carácter,  qué  fuerza  ha  de  tener  un  hombre  para  des- 
empeñar el  objeto  del  misionero,  cuando  tiene  que 
prosternarse  ante  el  cacique  ó ante  el  alcaide  que  le 
ven  como  una  causa  de  perturbación?  ¿Cómo  han  de 
representar  esos  hombres  el  movimiento  contempo- 
ráneo? Hay,  señores,  que  tomar  en  sério  este  punto 
de  la  rehabilitación  moral  del  maestro  de  escuela,  que 
es  otra  cosa  muy  distinta  de  la  artificiosa  severidad 
del  dómine  y la  petulancia  de  la  insuficiencia,  defen- 
dida por  un  título  académico.  Es  indispensable  dar 


carácter  al  magisterio*  para  lo  que  no  bastarán  solo 
Normales  bien  organizadas  y sueldos  suficientes,  sino 
Congresos  pedagógicos  que  faciliten  el  trato  de  ios 
profesores  y la  consagración  efectiva  de  la  libertad 
en  los  procedimientos  pedagógicos  y los  libros  de 
texto,  junto  con  el  respeto  absoluto  á la  conciencia 
del  maestro. 

Esto  me  trae  como  por  la  mano  al  problema  de  la 
enseñanza  láica,  que  aquí  veo  descl*.  un  punto  distinto 
ai  que  se  toma  generalmente  cuando  se  discute  la 
cuestión. 

El  problema  de  la  enseñanza  láica,  sin  entrar  en 
el  ibudo  de  la  cuestión,  creo  yo  que  dentro  de  nues- 
tra ley  tiene  que  estudiarse,  porque,  en  mi  concepto, 
cabe  aún  dentro  de  las  doctrinas  de  los  partidos  con- 
servadores. Sin  duda  está  vencido  y resuelto  el  pro- 
blema bajo  el  punto  di  vista  del  interés  y del  dere- 
cho del  padre:  el  padre  tiene  perfecto  derecho  á exi- 
gir que  conociendo  sus  creencias  católicas,  si  es  en 
España,  no  se  enseñe  ai  niño  una  religión  distinta;  y 
tratándose,  por  ejemplo,  de  Inglaterra,  ó de  Bélgi- 
ca, á que  la  ciase  de  religión  se  dé  á última  hora 
para  que  puedan  retirarse  á su  casa  los  niños  católi- 
cos ó protestantes  que  no  quieran  ó deban  asistir 
á ella.  Pero  el  problema  es  otro;  el  problema  es  res 
pecto  del  maestro,  porque  yo  no  sé  cómo  existiendo  el 
art.  1 1 de  la  Constitución,  que  consagra  la  tolerancia 
de  las  creencias  religiosas,  yo  no  sé  cómo  á un  maes- 
tro que  no  sea  católico  se  le  obliga  A enseñar  el  ca- 
tecismo: esto  no  puede  hacerse  aun  dentro  del  criterio 
tolerante  y reservado  de  la  Constitución  de  1876.  El 
punto  afecta  á la  dignidad  y la  moralidad  del  maes- 
tro. Y aquí  hablo  de  ello  solo  en  este  concepto;  por- 
que no  entra  en  mi  propósito  discutir  el  tema  gene- 
ral de  la  enseñanza  láica  obligatoria  y gratuita.  De 
paso  diré  que  defiendo  las  dos  primeras  condiciones  y 
mantengo  alguna  reserva  respecto  de  la  última,  en 
cuanto  se  refiere  á la  enseñanza  dada  á .las  clases 
ricas. 

Pero  vengo  ahora  á las  razones  técnicas  que  des  - 
pues  de  las  dos  políticas  antes  indicadas  ine  hacen 
recomendar  la  instrucción  primaria  por  el  Estado  na- 
cional. 

Estas  razones  se  relacionan  con  el  carácter  espe- 
cialísimo  que  debe  revestir  el  empeño  de  la  instruc- 
ción primaria  y general,  en  países  tan  necesitados 
como  el  nuestro,  de  un  verdadero  apostolado,  que 
llegando  á las  últimas  capas  de  la  sociedad  é influ- 
yendo directamente  en  ios  pueblos  y lugares  más 
apartados  del  trato  político  y social,  renueve  el  dor- 
mido espíritu  y realice  en  un  período  de  veinticinco 
ó treinta  años  una  verdadera  trasformacion  de  ten- 
dencias y aptitudes.  No  se  trata,  pues,  de  enseñar 
mejor  ó peor  ni  de  preferir  estos  ó los  otros  procedi- 
mientos; se  trata,  como  dice  la  ley  inglesa  de  1870, 
de  la  educación  de  nuestro  país.  Y esta  empresa  pide 
medios  económicos,  autoridad  y prestigio,  que  hoy 
por  hoy,  y en  basLmtc  tiempo,  aquí  nadie  podrá  tener 
como  el  Estado. 

En  este  órdeu  de  ideas  entra  la  necesidad  de  or- 
ganizar el  magisterio  de  primera  enseñanza  con  lo 
que  técnicamente  se  llama  unidad  de  título  y unidad 
de  sueldo . En  la  actualidad  tenemos  maestros  que  co- 
bran desde  125  pesetas  á 2.750  al  año.  Los  maestros 
de  escuelas  superiores,  por  regla  general,  tienen  casa. 
Asimismo  los  profesores  actuales  se  dividen  en  maes- 
tros con  título  profesional,  con  certificado  de  aptitud, 
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y sin  título  ni  certificado,  como  las  escuelas  se  divi- 
den en  superiores,  elementales  (completas  ó incom- 
pletas) y de  temporada.  El  número  de  profesores  de 
ambos  sexos  con  título  viene  a ser  1 5.500;  con  certi- 
ficado de  aptitud  5.300,  y sin  certificado  unos  1.000. 

Pues  bien;  á mi  juicio,  el  Estado  nacional  no  debe 
tener  más  que  una  clase  de  maestros,  con  un  mismo 
iítulo*y  con  un  mismo  sueldo.  Es  decir,  maeslros  su- 
ficientes, como  capacidad,  y dotados  con  un  sueldo 
de  10  ó 12.000  rsM  idéntico  en  todos  los  pueblos  ó 
comarcas  de  la  Península. 

Observo  que  esta  idea  sorprende  á un  grupo  de 
Sres.  Diputados.  Me  permito  suplicarles  que  presten 
su  atención,  porque  la  idea  no  es  una  graciosa  origi- 
nalidad. Yo  no  bago  más  que  ser  eco  de  lo  que  se 
tiene  por  verdad  indiscutible  en  todos  aquellos  centros 
en  que  con  notoria  competencia  se  estudian  los  pro- 
blemas pedagógicos.  Y por  supuesto  que,  cuando  yo 
afirmo  lo  relativo  á la  unidad  de  sueldo  y de  título, 
ya  supongo  que  esto  no  podrá  realizarse  inmediata- 
mente, ya  por  razón  de  presupuesto,  ya  por  la  resis- 
tencia que  las  preocupaciones  y ciertos  intereses  han 
do  oponer  ai  éxito  completo  de  la  medida.  Mas  digo 
que  hay  que  tirar  á esto,  y qae  esto  es  absolutamente 
imposible  dejando  abandonada  la  enseñanza  al  Muni- 
cipio, que  si  es  rico  y quiere,  tendrá  maestros  de  pri- 
mera; y si  es  pobre  ó descuidado,  como  la  generalidad 
de  nuestros  Ayuntamientos,  ó no  tendrán  maestros  ó 
los  tendrán  de  2.000  rs.  con  los  atrasos  y dificultades 
de  todos  conocidos. 

De  otra  suerte,  el  Estado  podrá  enviar  el  profesor 
más  distinguido  ai  pueblo  más  oscuro  y necesitado, 
y con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  en  esos  pueblos 
es  donde  el  profesor  tiene  que  poner  de  su  parte  más 
inteligencia  y más  celo,  puesto  que  la  obra  íntegra  de 
la  educación  le  está  á él  cometida,  sin  el  auxilio  de 
periódicos,  círculos,  asociaciones  pedagógicas,  trato 
de  gentes  «y  todas  aquellas  circunstancias  qnc  en  las 
poblaciones  de  cierta  monta  suplen  las  deficiencias  de 
la  escuela.  Y estas  mismas  circunstancias  justifica- 
rían, en  todo  caso,  la  preferencia  de  los  maestros  de 
pueblos  lejanos  y pobres,  para  el  mayor  sueldo.  Por- 
que en  Madrid,  en  Barcelona  y en  otras  ciudades,  el 
maestro  tiene  otras  ayudas  y posibilidades  para  la 
vida  ordinaria.  Ya  sobre  esto  hablé  hace  dos  años  en 
esta  misma  Cámara,  pidiendo  que  se  subvencionasen 
preferentemente  las  escuelas  incompletas  rurales. 

Además,  mediante  los  recursos  superiores  clei 
Estado  nacional,  podrá  hacerse  frente  en  España  á una 
exigencia  ya  formulada  en  casi  todas  las  legislaciones 
europeas;  á la  exigencia  de  la  enseñanza  obligatoria. 

La  dificultad  de  este  problema  está  principal- 
mente en  los  distritos  rurales  y en  las  (fiases  tra- 
bajadoras. Porque  en  vano  el  Estado  impondrá  ai 
padre  la  obligación  de  llevar  al  hijo  á la  escuela 
si  para  vivir  la  familia  necesita  del  jornal  ó del  tra- 
bajo del  hijo  y del  padre.  Y esto  lo  he  visto  yo  por 
mí  mismo:  yo  he  intentado  crear  cerca  de  mí,  escue- 
las rurales,  y sin  embargo  no  he  podido  conseguir- 
lo, porque  hay  una  gran  dificultad  con  la  que  he 
tropezado  siempre  y es,  que  en  las  épocas  de  verano 
en  que  esto  puede  hacerse,  no  es  posible  traer  á la 
escuela  á un  niño  de  ocho  ó diez  años,  porque  el  pa- 
dre necesita  del  jornal  de  aquella  pobre  criatura  para 
dar  el  pan  á tocia  la  familia.  ¿De  qué  manera  se  ha 
resuelto  este  problema?  En  Inglaterra  con  el  Acta  de 
1876,  haciendo  lo  que  España  no  puede  hacer,  pa- 


gando al  padre,  dándole  lina  indemnización:  y Dina- 
marca lo  lia  intentado  por  medio  de  aquellas  escuelas 
nómadas  que  se  llaman  del  Mediodía.  Pero  A mi  jui- 
cio, quizá  me  equivoque,  este  problema  de  la  ense- 
ñanza obligatoria,  con  relación  á las  clases  deshere- 
dadas, á las  clases  rurales,  no  tiene  más  salida  que 
las  escuelas  de  párvulos,  porque  los  párvulos  no  cons- 
tituyen un  ingreso  para  el  padre;  el  niño  pequeño  es 
una  carga  para  la  familia,  y el  padre  puede  entregar- 
le al  maestro,  no  solo  porque  el  maestro  es  su  refugio, 
sino  porque  además  educa  al  niño.  Pues  bien;  estas 
escuelas  de  párvulos,  que  vienen  constituyendo  un 
objetivo  en  Italia;  estas  escuelas  de  párvulos  no  las 
crearán  nunca  los  Ayuntamientos,  y la  prueba  la  da 
la  estadística,  porque  en  España  no  hay  más  que  350 
escuelas  de  párvulos;  pero  estas  escuelas  las  podrá 
crear  el  Estado  con  mayores  recursos  y más  alio  sen- 
tido, porque  siempre  sería  un  sacrificio  justificado 
por  el  éxito  general  y la  razón  política. 

Aquí  veis  fundamentado  rápidamente  de  qué  suer» 
te  veo  yo  por  razones  políticas,  por  razones  técnicas 
y de  lógica,  la  necesidad  de  una  gran  afirmación  por 
parte  del  Estado  en  cuanto  a la  función  tutelar  de  la 
enseñanza,  ó sea  la  enseñanza  primaria  obligatoria. 
Reconozco  que  esto  tiene  un  inconveniente,  que  es  lo 
que  precisamente  me  ha  detenido  á mí,  sobre  todo, 
mientras  no  veia  á los  Gobiernos  de  una  manera  re- 
suelta buscar  la  sustitución  de  la  enseñanza  del  Es- 
tado por  la  enseñanza  particular.  Y este  inconveniente 
es,  que  dada  la  plenitud  de  recursos  con  que  el  Estado 
puede  atender  á sus  escuelas,  la  iniciativa  particular 
tropezaría  con  la  aterradora  y poderosa  concurrencia 
oficial. 

Pero  aquí  está  el  fundamento  de  la  ley  inglesa  de 
que  antes  os  hablaba,  es  decir,  señores,  la  subvención 
en  vista  del  robustecimiento  y vida  propia  de  las  en- 
señanzas particulares  y de  los  trabajos  de  cada  grupo 
ó asociación.  Sin  dada  alguna  en  el  presupuesto  actual 
se  han  realizado  verdaderos  avances.  Yo  creo  que  en 
este  punto  es  necesario  ser  pródigo,  solo  que  esto  yo  lo 
baria  con  ciertas  condiciones.  Yo  creo  que  en  este  ca- 
pítulo del  Ministerio  de  Fomento  que  se  contrae  á las 
subvenciones  á los  establecimientos  particulares  de 
enseñanza,  sería  necesario  dejar  un  ancho  márgen  á la 
acción  del  Gobierno,  pero  consignar  concretamente 
los  nombres  de  las  Sociedades  y Asociaciones  que  pres- 
tan este  trabajo  de  la  enseñanza,  para  que  de  esta 
suerte  viniera  á hacerse  una  consagración  oficial, 
como  un  estímulo  que  asegurase  fundamentos  posi- 
tivos para  ulteriores  resultados. 

Porque  en  el  orden  de  la  enseñanza,  si,  como  lie 
dicho,  el  Estado  necesita  proteger  con  carácter  tran- 
sitorio, es  necesario  tener  en  cuenta  que  todos  los 
grandes  adelantos  en  punto  A la  enseñanza  primaria 
los  ha  realizado  la  iniciativa  individual,  y que  si  el 
Estado  no  puede  ni  debe  tomar  iniciativas  peligrosas, 
ni  hacer  ensayos  que  piden  vocación  irresistible,  ni 
poner  su  firma  en  blanco  para  aceptar  todas  las  res- 
ponsabilidades del  inventor  ó del  fantaseador,  sin  em- 
bargo necesita  mantener  por  medio  de  un  auxilio  dis- 
creto la  fuerza  creadora  de  los  individuos,  para  apro- 
vechar enseguida  los  resultados  de  estas  tentativas 
particulares  y aplicarlos  á lo  que  constituye,  por 
ahora,  uno  de  los  más  caracterizados  empeños  ofi- 
ciales. 

De  esto  al  sistema  de  las  primas  y subvenciones 
proteccionistas  de  la  industria  en  general,  va  una 
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distancia  enorme.  Porque,  en  primer  término,  en  el 
orden  de  la  enseñanza,*  el  Estado  auxilia  para%eeoger 
él  mismo  y directamente  el  resallad  o de  su  apoyo. 
Después,  porque  tiende  á compensar  el  perjuicio  que 
á la  acción  particular  causa  la  competencia  oficial,  y 
porque,  en  todo  caso,  aquel  auxilio  se  realiza  en  con- 
diciones precisas,  de  que  me  ocuparé  enseguida  ai 
tratar  de  los  inspectores  de  enseñanza.  No  hay  que 
confundir  las  cuestiones. 

Aquí  se  han  citado  hoy  los  dos  hombres  colosales, 
las  dos  grandes  individualidades  que  como  organiza- 
dores de  las  escuelas  de  enseñanza  primaria  aparecen 
en  este  siglo:  de  un  lado  el  italiano  Peslolazzi;  de  otro 
lado  el  aloman  Federico  Frp&bel. 

Todo  cuanto  se  refiere  á la  obra  de  estos  dos  hom- 
bres es  una  historia  verdaderamente  conmovedora. 
El  uno  por  filantropía  se  consagra  á la  educación  del 
niño  durante  setenta  y cinco  años,  prodiga  su  fortuna 
y hace  toda  clase  de  sacrificios,  y renuncia  A su  porve- 
nir; deja  un  libro  que  es  el  resultado  de  todas  sus  inves- 
tigaciones, y dando  una  prueba  del  poder  de  ia  iniciati- 
va individual  cu  aquella  su  obra  de  lautos  años  hecha 
á su  costa  y riesgo,  imprime  un  gran  progreso  A la 
enseñanza  primaria.  El  olro,  el  aleman  estrafalario,  el 
filósofo  profundo,  el  hombre  Verdaderamente  dedicado 
por  completo  á la  enseñanza,  primero  en  sus  condicio- 
nes generales,  después  al  estudio  del  niño  y al  estu- 
dio de  la  educación  de  la  mujer  como  medio  de  le- 
vantar el  nivel  moral  de  la  sociedad,  Federico  F roce- 
bel,  lo  veis  en  todo  su  empeño,  haciendo  de  su  cuenta 
toda  clase  de  experiencias,  publicando  su  último  tra- 
bajo que  le  cuesta  la  vida,  y creando  aquella  familia 
de  hermanos,  de  primos,  de  allegados  que  vienen  A 
levantar  el  nivel  de  la  enseñanza  particular  hasta  el 
punto  de  realizar  lo  que  no  puede  realizar  la  enseñan- 
za oficial. 

Por  eso  en  esta  materia  hay  que  esperarlo  lodo  de 
la  iniciativa  individual,  que  es  la  que  puede  hacer  ex- 
periencias que  el  Estado  no  puede  hacer  nunca,  por- 
que tiene  que  limitarse  A los  medios  con  que  cuenta, 
y la  que  lanzando  al  espacio  los  primeros  resultados 
de  sus  experiencias,  hace  que  el  Estado  los  recoja  y 
los  dé  forma. 

Pero,  señores,  aquí  mismo,  en  nuestra  España 
(permitidme  que  haga  esto  elogio,  con  tanto  mayor 
desinterés,  cuanto  que  no  pertenezco  A ella  más  que 
como  suscritor),  aquí  tenemos  una  empresa  pedagó- 
gica que  siempre  se  recordará  cou  admiración  y gra- 
titud; me  refiero  A la  Asociación  para  la  enseñanza  de 
ia  mujer , aquella  Obra  creada  por  un  sacerdote,  cuyo 
nombre  nunca  será  pronunciado  con  bastante  respeto, 
D.  Fernando  de  Castro,  aquella  Sociedad  A la  cual  ha 
dedicado  otro  hombre  no  raénos  ilustre,  L>.  Manuel 
líuiz  de  Que  vedo.,  verdadero  ejemplo  de  lo  que  son 
las  clases  acomodadas,  porque  hombre  de  posición 
desahogada,  ha  dedicado  su  fortuna  y su  talento  á 
esta  obra  educadora  de  la  mujer,  A la  cual  han  con- 
tribuido hombres  de  todas  opiniones,  y A la  cual,  por 
último,  ha  prestado  el  Gobierno  su  concurso,  dando 
üíita  empresa  prueba  evidente,  ante  propios  y extra- 
eos, de  lo  que  vale  la  iniciativa  individual;  porque 
estando  abandonada  aquí  por  completo  la  enseñanza 
de  la  mujer,  ella  fué  la  que  dió  A la  mujer  una  cnse- 
oauza  media,  superior  A la  enseñanza  media  del  hom- 
^ y de  ahí  salieron  nuestras  maestras;  y cuando 
los  Gobiernos  han  tenido  que  constituir  las  Escuelas 
normales  de  maestras,  las  profesoras  han  salido  de 


esas  Escuelas;  y cuando  so  ha  querido  establecer  aquí 
las  institutrices  con  nuestros  usos  y costumbres,  de 
ahí  mismo  han  salido. 

De  esta  suerte  ha  podido  decir  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  en  el  preámbulo  de  uno  de  sus  decretos, 
que  todo  lo  que  se  hacía  en  el  órden  oficial  de  la  en- 
señanza, era  lo  que  con  ménos  medios  había  hecho  la 
institución  para  la  enseñanza  de  la  mujer.  Hoy,  seño- 
res, esta  institución  tiene  la  simpatía  y el  apoyo  del 
/Gobierno,  del  Ayuntamiento  y de  ia  Diputación;  pero 
decidme:  si  esta  Asociación  no  se  hubiera  fundado;  si 
el  Gobierno,  la  Diputación  y el  Ayuntamiento  hubie- 
ran exigido  que  abandonara  sus  procedimientos,  ¿hu- 
biera sido  posible  esta  empresa?  No  lo  hubiera  sido. 
Además,  con  10  ó 15.000  pesetas,  que  viene  A ser  la 
subvención  que  se  da  A esta  institución,  ¿tendría  un 
cuadro  de  catedráticos  corno  el  que  Liene,  en  el  cual 
figuran  hombres  distinguidos  de  todos  ios  lados  de 
esta  Cámara?  ¿Había  de  tener  aquellos  directores  do- 
centes que  tiene,  ios  cuales  contribuyen  A esta  empre- 
sa, no  por  la  retribución  material,  sino  por  el  deseo 
de  servir  con  esta  obra  A la  Patria? 

Pues  esto  demuestra  que  es  necesario  reconocer 
lo  que  vale  la  iniciativa  individual;  pero  al  mismo 
tiempo,  es  preciso  que  el  Gobierno  dé  subvenciones 
suficientes  para  dotar  A estos  Institutos  de  condicio- 
nes de  vida  y de  éxito,  para  que  mañana  sustituyan 
de  una  manera  clara  A la  acción  imperante  del  Go- 
bierno. 

Por  supuesto  que  el  principio  de  las  subvenciones 
A las  Escuelas  y A los  Institutos  particulares  tiene  sus 
límites  é implica  condiciones  de  bastante  importan- 
cia. Prescindo  de  aquellas  que  se  refieren  á los  resul- 
tados positivos  de  la  enseñanza  en  los  establecimien- 
tos privados,  y quiero  hacer  mención  tan  solo  de  la 
vigilancia  que  corresponde  al  Estado  sobre  estos  íns 
ti  tu  tos,  y señaladamente  sobre  las  Escuelas  oficiales; 
servicio  que  han  de  prestar  los  inspectores  creados 
por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomento.  También  en 
esto  tiene  S.  S.  mi  humilde  voto,  que  llevo  al  punto 
de  apoyar  una  tendencia  que  en  algún  Centro  tiene 
cierta  impopularidad.  Me  refiero  al  pensamiento  de 
traer  A la  inspección  de  la  enseñanza,  por  oposiciones 
y concursos,  no  solo  A los  maestros,  si  que  también 
en  justas  y meditadas  proporciones,  á todos  los  ele- 
mentos libres  é ilustrados  que  pueden  cooperar  efi- 
cazmente A este  gran  empeño  regenerador.  Sé  que  esta 
indicación  que  hago  es  algo  impopular,  porque  cerca 
de  iní  se  han  hecho  gestiones  para  que  no  lo  pro- 
pusiera aquí;  pero  insisto,  y me  ratifico  en  la  necesi- 
dad de  que  para  esas  inspecciones  se  llame  A todos 
los  elementos  vivos  que  representan  la  cultura  del 
país,  pues  si  se  dejase  la  inspección  subordinada  solo 
al  profesorado  clásico,  aun  siendo  muy  respetable,  y 
muy  digno,  parecería  que  respondía  A un  interés  es- 
trecho de  clase.  Además  hay  otra  cosa,  y es,  que  yo 
creo  que  en  esta  obra  general  de  la  reconstrucción  y 
difusión  de  la  enseñanza,  es  necesario  que  insistamos 
cada  vez  más  en  que  en  las  cuestiones  que  se  rela- 
cionan con  la  enseñanza,  los  Gobiernos  no  pueden  ser 
considerados  como  entidades  separadas  de  las  oposi- 
ciones. No;  se  necesita  una  compenetración  de  los  es- 
fuerzos gubernamentales  y de  los  esfuerzos  individua- 
les para  realizar  esa  obra,  para  darle  vida,  calor  y 
entusiasmo. 

Todavía  tengo  que  señalar  algunas  deficiencias 
del  presupuesto  que  ahora  discuto  en  punto  A sub- 
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venciones.  Yo  eolio  de  monos  en  él,  primero  una  con- 
signación especial  para  los  Congresos  anuales  ó bie- 
nales de  maestros,  y después  la  determinación  precisa 
de  alguna  subvención  para  determinados  institutos  de 
carácter  privado  ó particular. 

El  interés  de  los  Congresos  de  profesores  está  en 
la  mayor  cultura  y dignificación  que  para  ei  profe- 
sor resulta  del  trato  directo  y frecuente  de  sus  cole- 
gas. De  donde  resulta  también  un  cierto  estímulo  por 
el  contraste  de  los  esfuerzos  y los  resultados  particu- 
lares, una  renovación  de  ideas  y sentimientos  por  el 
debate  y por  el  cambio  de  medio  ambiente,  y en  fin, 
una  gran  facilidad  para  adquirir  noticias  y verificar 
experiencias,  punto  menos  que  imposible  en  la  esfera 
de  aislamiento  en  que  viven,  por  lo  regular,  los  maes 
Iros  rurales.  No  se  me  ocultan  los  inconvenientes  de 
estos  Congresos,  pero  los  pospongo  todos  á las  venta- 
jas positivas  que  aquí,  como  en  Lodas  partes,  se  pue- 
den obtener,  y de  que  son  admirables  ejemplos  las 
reuniones  de  la  Union  nacional  de  maestros  ingleses 
que  acaba  de  celebrar  su  septuagésimosétimo  Con- 
greso en  Brasford.  Para  ello  servirá  grandemente 
otra  délas  fecundas  reformas  del  actual  St\  Ministro 
de  Fomento:  la  relativa  á las  vacaciones  de  los  pro- 
fesores de  primera  enseñanza. 

No  desconozco  tampoco  las  razones  con  que  se 
abona  la  fórmula  general  adoptada  en  los  presupuestos 
para  las  subvenciones  á los  establecimientos  particula- 
res. No  las  he  de  discutir  ahora;  pero  sí  afirmo  la  altí- 
sima conveniencia  de  que  en  el  presupuesto,  al  propio 
tiempo  que  se  dejara  un  ancho  márgeu  á la  acción  mi- 
nisterial, se  precisara  de  un  modo  categórico  un  cierto 
número  de  subvenciones  en  obsequio  de  determinados 
establecimientos;  primero,  porque  el  público  debe  te- 
ner noticia  fácil  y directa  de  ciertos  sacrificios  del 
Estado;  después,  porque  ciertos  establecimientos  tie- 
nen derecho  á que  ei  país  todo  conozca  sus  méritos 
por  medio  de  la  distinción  especial  que  implicaría  la 
partida  singular  del  presupuesto  general  del  Estado; 
y en  fin,  porque  esta  consignación,  apartada  ya  del 
capricho  ó de  la  buena  voluntad  ministerial,  significa 
un  ingreso  fijo  sobre  el  cual  puede  contarse  para  el 
desarrollo  dé  planes  pedagógicos,  que  difícilmente  in- 
tentará ningún  establecimiento,  sobre  la  base  de  un 
ingreso  puramente  eventual. 

En  este  órden  de  ideas,  yo  me  creo  en  el  deber  de 
recomendar  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados, 
del  Gobierno  y del  país  todo,  á una  asociación  de  ca- 
rácter puramente  particular  que  honra  al  pueblo  de 
Madrid,  que  ha  prestado  extraordinarios  servicios  á ia 
educación  y á la  instrucción  popular,  y que  merece 
un  puesto  de  honor  en  el  presupuesto  de  las  subven- 
ciones del  Estado.  Quiero  hablar  del  Fomento  de  las 
Artes  de  Madrid,  Instituto  fundado  hace  cuarenta  años 
por  un  sacerdote  virtuosísimo,  por  D.  Inocencio  Ries- 
co  de  Legrand. 

EL  Fomento  de  las  Artes  constituye  con  el  Ateneo  y 
la  Sociedad  Económica  la  trinidad  educadora  de  este 
pueblo  expansivo  y culto  que  tantas  simpatías  halo- 
grado  inspirar  á los  observadores  extranjeros.  Son  los 
tres  institutos  de  carácter  privado,  y los  que  cuentan 
más  años  de  existencia,  distinguiéndose  por  el  fin  in- 
mediato de  sus  respectivos  empeños  dentro  del  objeto 
último,  general  y comuu  ele  la  campaña,  con  lehias 
/il  parecer  distintos,  por  estos  tres  grandes  obreros  de 
nuestra  reforma  moral.  No  tengo  para  qué  decir  lo 
que  representan  el  Ateneo  y su  ilustre  madre  la  Socie- 


dad Económica.  El  Fomento  es  ménos  conocido  en  cier- 
tos círciflos;  pero  sabed  que  da  la  primera  enseñanza 
en  todas  sus  variedades  (con  idiomas,  dibujo  é histo- 
ria) á más  de  1.400  jóvenes,  y que  su  gran  cátedra 
de  conferencias  públicas  y gratuitas  es  ocupada  cons- 
tantemente por  los  oradores  y catedráticos  de  más 
cumplida  fama.  Pero  todavía  aquel  Instituto  se  dis- 
tingue por  dos  notas  singulares.  Fundóse  por  obreros 
y para  obreros.  En  su  origen  tuvo,  pues,  un  cierto 
carácter  de  clase.  Con  el  tiempo  se  ha  trasformado 
completamente.  EL  fin  general  continúa  siendo  el 
mismo:  la  educación  de  las  clases  trabajadoras;  pero 
han  variado  el  carácter  de  la  asociación  y los  medios. 
Hoy  la  constituyen  hombres  de  todas  clases  y profe- 
siones en  número  verdaderamente  extraordinario  y la 
redención  de  las  clases  más  numerosas  la  persigue  y 
obtiene,  no  solo  por  la  escuela  y la  conferencia  pú- 
blica, no  solo  por  el  trato  y las  veladas  de  sus  salo- 
nes, si  que  por  las  Exposiciones  artísticas  é indus- 
triales que  lia  provocado  y por  empeños  tan  serios 
como  ei  Congreso  pedagógico  (el  primero  y único  ce- 
lebrado basta  ahora  en  España),  que  se  debió  á su  so- 
licitud y sus  sacrificios  en  1881. 

Este  Instituto  lia  logrado  recientemente  los  auxi- 
lios del  Ayuntamiento,  de  la  Diputación  provincial, 
del  Ministerio  de  Fomento;  auxilios  modestísimos, 
pero  que  valen  sobre  todo  como  un  reconocimiento 
del  valor  moral  de  aquella  asociación  que  para  llegar 
al  punto  en  que  boy.  se  encuentra  ha  tenido  que  lu- 
char con  dificultades  apenas  imaginables  para  los  (pie 
no  conocen  de  cerca  estas  empresas  redentoras  que 
tienen  que  hacer  frente  á la  vez  á las  preocupaciones 
del  privilegio  y ia  tradición  y á lá  indiferencia  de  la 
ignorancia  y de  la  pobreza. 

Yo  he  tenido  eL  honor  de  presidir  este  Instituto  y 
declaro  con  toda  franqueza  que  mi  participación  en 
su  grande  obra  ha  sido  muy  pequeña.  Por  lo  mismo 
puedo  celebrarle  y puedo  sostener  con  gran  calor  la 
idea  de  que  El  Fomento  de  las  Artes  debiera  figurar 
en  el  presupuesto  actual  como  objeto  de  una  subven- 
ción que  hiciera  conocer  al  público  toda  la  importan- 
cia y trascendencia  dei  Instituto,  y el  mérito  y la  reali- 
dad de  sus  entusiastas  trabajos. 

Con  esto  terminarla  mi  discurso  si  no  creyese 
necesario  insistir  en  lo  que  al  principio  del  mismo 
apunté  como  uno  de  los  fines  con  que  traía  á este  de- 
bate algunos  datos  y cifras  relativos  ála  importancia 
dada  por  los  presupuestos  extranjeros  á la  instrucción 
primaria. 

Por  fortuna  ya  nadie  cree  que  la  difusión  de  la 
instrucción  sirve  los  apetitos  y los  intereses  revolu- 
cionarios, ni  las  gentes  se  atreven  á establecer  que  la 
enseñanza  primaria  es  un  artículo  de  lujo.  Pero  to- 
davía falta  bastante  para  que  el  público  en  general 
se  convenza  en  lo  íntimo  del  interés  preferente  y ca- 
pital que  tiene  este  problema,  y más  aún  de  queda- 
das nuestras  necesidades  y supuestos  nuestros  me- 
dios, no  hacemos  lo  preciso,  sobre  todo  en  relación 
con  otras  necesidades  y urgencias. 

Importa,  pues,  mucho  repetir  hasta  ia  saciedad 
que  á los  treinta  años  de  promulgada  la  ley  de  ins- 
trucción pública  (que  es  de  1857),  no  se  lia  cumplido 
io  que  por  aquel  entonces  un  Gobierno  conservador 
(más  aún,  profundamente  moderado))  creía  indispen- 
sable. Con  efecto,  la  ley  lija  en  27.126  el  número  de 
escuelas  de  toda  clase;  hoy  no  existen  más  que  24.332; 
faltan,  pues,  2.794.  Hay  que  notar  que  donde  ia  dife- 
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reacia  se  acentúa  es  en  el  número  de  las  escuelas 
completas  elementales  de  niños  y ninas.  Deben  ser 
17.760;  hay  1*2.951;  íaltau  cerca  de  5.000. 

Pero  hay  otro  punto  de  vista  de  mayor  importan- 
cia. Generalmente,  se  habla  de  nuestros  sacrificios  en 
pró  de  la  enseñanza  primaria.  ¡Veintiocho  millones  de 
pesetas!  Ya  liemos  visto  lo  que  esto  representa  en  re- 
lación con  otros  países.  Dados  la  población  (2(Jl/2  mi- 
llones) y el  presupuesto  general  (1.700  millones  de 
pesetas  de  gasto)  de  Italia,  nosotros  debíamos  de- 
dicar á la  enseñanza  primaria  no  ménos  de  3 1 millo- 
nes. Pero  el  problema  es  otro;  toda  vez  que  para 
apreciar  la  cifra  necesaria  de  nuestros  sacrificios  y 
para  compararlos  con  los  de  otros  países  es  necesario 
tener  en  cuenta  hasta  qué  punto  llega  nuestra  nece- 
sidad, y de  qué  manera  estamos  obligados  á hacer 
loda  la  obra  por  nosotros  mismos.  Considerad  nues- 
tra situación  geográfica,  no  olvidéis  algunas  consi- 
deraciones históricas  y comprendereis  la  verdad  de 
lo  que  afirmo. 

Nosotros  estamos  en  el  extremo  occidental  de  Eu- 
ropa. Realmente,  por  los  mares  que  nos  rodean,  por 
lo  áspero  de  nuestras  costas,  por  lo  accidentado  de 
nuestro  sucio,  por  nuestros  recuerdos  históricos,  y 
por  el  valor  de  nuestros  marinos,  estamos  admirable- 
mente bajo  el  punto  de  vista  de  la  defensa  nacional; 
podemos  decir,  sin  género  alguno  de  reserva,  que  no 
nos  llama  nada  á una  vida  agresiva  y de  compro- 
misos, y que  si  poseyéramos  un  régimen  colonial  com- 
pleto de  gran  confianza,  tengo  para  mí  que  no  habría 
en  el  mundo  contemporáneo  Nación  que,  con  ménos 
esfuerzo,  pudiera  considerarse  como  inexpugnable. 
¡Qué  ventajas  bajo  el  punto  de  vista  del  presupuesto 
de  la  Guerra!  Pero  esto  mismo  nos  trae  otros  incon- 
venientes. Notad  que  nadie  viene  á España  sino  expro- 
feso. Luchamos,  por  tanto,  con  una  desventaja,  con  la 
que  no  tienen  que  luchar,  por  ejemplo,  Francia,  las  co- 
marcas ribereñas  del  Rhin  y ni  siquiera  Italia,  porque 
por  allí  pasa  todo  el  mundo  y porque  el  roce  de  las 
gentes  hace  que,  sin  esfuerzo  especial  y reflexivo,  se 
difunda  la  educación  y la  instrucción  en  la  masa.  Es- 
paña continúa  siendo  en  estos  tiempos  la  Nación  más 
pintoresca  del  mundo.  Realmente,  para  viajes  de  re- 
creo y de  fantasía,  ninguna  Nación  como  la  nuestra, 
que  tiene  una  ciudad  romana  como  Tarragona,  una 
ciudad  de  la  Edad  media  como  Avila,  un  musco  de 
diez  siglos  como  Toledo,  otro  museo  romántico  como 
Salamanca  y una  leyenda  que  unas  veces  se  llama  Co- 
vadpnga  y otras  veces  se  llama  Granada.  No  superan 
los  Alpes  á nuestra  Montaña,  ni  Mónaco  ni  Niza  á la 
verde  cinta  que  festonea  al  Mediterráneo  desde  Sitges 
á Castellón.  Cádiz  liene  su  bahía  como  NApoles,  Sevi- 
lla y Burgos  sus  catedrales,  Algeciras  su  estrecho, 
Valencia  su  huerta,  Elche  sus  bosques  de  palmeras 
Y Pontevedra  su  ancha  rin...  Es  verdad;  la  Naturaleza 
y el  hombre  se  han  concertado  para  hacer  de  nuestra 
Patria  el  país  de  los  colores,  de  las  decoraciones  y de 
la  fantasía.  Pero  bajo  el  punto  de  vista  del  trato  y de 
la  relación  con  otras  Naciones  no  tenemos  ninguna 
ventaja.  Esto  no  es  ahora  paso  para  ninguna  parte; 
aquí  hay  que  venir  con  intención  marcada  y,  abando- 
nados á nosotros  mismos,  tenemos  que  hacer  y per- 
feccionar nuestra  educación  por  nosotros  mismos.  Es 
decir,  la  empresa  más  grande  que  puede  imponerse 
á un  pueblo. 

pe  otro  lado,  tenemos  en  nuestra  historia  dos  con- 
trariedades de  primera  fuerza,  y es  uua  de  ellas  la 


intolerancia  religiosa.  El  mal  que  esta  intolerancia 
nos  ha  hecho,  nunca  será  bastante  lamentado,  lia  ex- 
pulsado á los  moriscos,  ha  expulsado  á ios  judíos,  ha 
echado  á los  muzárabes,  nos  ha  arruinado  y nos  ha 
quitado  después  el  pensamiento.  Ha  hecho  posible  el 
que  sacrifiquemos  aquellas  dos  grandes  Universidades 
de  Salamanca  y Alcalá,  y ha  hecho  posible  que  se 
ahogue  todo  el  movimiento  protestante  de  Valladolid 
y de  Sevilla. 

El  mal  que  nos  ha  hecho  esta  intolerancia  reli- 
giosa es  verdaderamente  horrible,  y se  necesita  ver 
de  qué  manera,  secando  nuestra  tierra,  ha  querido  se- 
car nuestro  pensamiento.  Por  lanío,  la  obra  de  nues- 
tra educación  ha  quedado  retrasada  por  siglos,  y ne- 
cesitamos un  esfuerzo  gigantesco  para  recuperar  el 
tiempo  perdido. 

La  otra  contrariedad  que  tenemos  en  nuestra  his- 
toria depende  del  espíritu  caballeresco  de  nuestras 
leyendas,  que  están  siempre  zumbando  en  nuestros 
oidos.  Los  mares  que  rodean  nuestra  tierra  nos  están 
diciendo  que  esta  es  tierra  de  aventuras,  y nos  están 
excitando  á grandes  empresas  y á realizar  toda  clase 
de  inverosimilitudes;  por  tanto,  cuando  no  tenemos 
con  quien  pelear,  peleamos  unos  con  otros,  y de  aquí 
esas  eternas  guerras  civiles,  como  la  carlista  y la  cu- 
bana, con  todas  las  catástrofes  y desgracias  que  traen 
consigo.  No  necesito  decir  hasta  qué  punto  todas  es- 
tas causas  lian  viciado  nuestra  educación.  Mas  sí  he 
de  insistir  en  que  por  lo  mismo  que  aquí  parece  que 
ha  muerto  el  espíritu  crítico  y razonador,  y persiste 
siempre  el  espíritu  aventurero  de  guerras  y locuras, 
necesitamos  todos  los  esfuerzos  de  la  vida  moral  para 
arrancar  del  niño  ese  instinto  peligroso  y para  edu- 
carle en  la  vida  moderna,  propagando  la  enseñanza 
primaria,  y haciendo  sacrificios  que  en  nuestro  país, 
por  ser  más  necesarios,  deberían  ser  mayores  que  en 
Inglaterra;  que  al  fin  y al  cabo,  lleva  el  cetro  del 
mundo  material  y político;  mayores  que  Francia, 
que  es  siempre  el  cerebro  de  Europa  y el  punto  donde 
parece  que  concurren  todas  las  civilizaciones. 

Hora  es  ya  de  que  termine  mi  discurso,  determi- 
nado, no  seguramente  por  la  simple  y estéril  idea  de 
combatir  el  presupuesto,  ni  de  hacer  oposición  al  Go- 
bierno. No  son  éstos  ni  el  terreno  ni  la  oportunidad. 
Yo  sé  bien  lo  que  significan  estos  debates  de  presu- 
puestos. Son  el  resúmen  de  una  campaña  política,  ó 
un  pretexto  y una  ocasión  de  hacer  propaganda.  Es 
candoroso  que  un  Diputado  se  levante  pretendiendo 
convencer  al  Ministro  ó á la  Comisión  para  que  acep- 
ten tal  ó cual  idea.  Eso  solo  puede  conseguirse  como 
resultado  de  una  campaña  larga,  trayendo  al  debate 
los  esfuerzos  de  la  opiniou  pública  y la  reclamación  de 
todos  los  intereses,  excitados,  con  tacto  y energía, 
fuera  del  Parlamento.  Lo  cual  no  es  ni  puede  ser  la 
obra  de  un  solo  Diputado.  Pero  la  discusión  del  pre- 
supuesto puede  servir  de  motivo  para  hacer  propa- 
ganda, y eu  ese  sentido  he  dirigido  mis  observaciones 
al  Congreso. 

Yo  tengo  una  convicción  tan  profunda  respecto  á 
los  efectos  de  la  propaganda  y respecto  á la  opinión 
pública  en  España,  que  me  he  admirado  cuando  he 
oido  decir  que  aquí  es  imposible  sostener  una  idea, 
i que  aquí  lodo  depende  del  acaso  y que  nada  es  tan 
eficaz  como  la  posesión  del  poder  para  intentarlo  y 
realizarlo  todo,  preparado  ó inesperado  desde  las  re- 
giones donde  se  fabrica  el  rayo, 
i No  hace  mucho  discutía  yo  con  una  verdadera 
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eminencia  política  extranjera;  hablábamos  de  la  po- 
lítica de  Espada,  y me  preguntaba  cómo  se  constitu- 
yen aquí  los  Parlamentos.  Yo  me  avergonzaba  al  te- 
ner que  decirle  la  verdad,  y le  dije:  aquí,  en  Líimgría 
y en  Portugal,  el  régimen  electoral  adolece  de  gran- 
des defectos.  Aquí  tenemos  Diputados  ministeriales, 
por  gracia  del  Gobierno,  y lo  que  es  más,  tenemos 
Diputados  do  oposición  por  gracia  del  Gobierno.  El 
me  preguntaba:  pero  entonces,  ¿cómo  se  resuelven  las 
crisis  ministeriales  en  España?  Las  crisis  se  resuel- 
ven en  nuestra  tierra,  contesté,  de  dos  modos:  uno, 
cuando  la  mayoría  se  descompone,  cuando  hay  mu- 
chos grupos,  muchas  aspiraciones;  otro,  cuando  lo 
exige  la  opinión  pública,  que  es  la  que  ha  hecho  po- 
sible que  el  partido  conservador  baya  renunciado  el 
Poder  en  el  partido  liberai,  á pesar  de  disponer  de  la 
mayoría  de  las  Cámaras,  y lo  que  ha  obligado  ai 
partido  liberal  que  haya  entregado  el  Poder  cu  condi- 
ciones normales  al  partido  conservador. 

iOh!  La  opinión  pública,  señores,  la  opinión  direo- 
tatúente  solicitada,  perseveran  temen  te  interesada,  es 
omnipotente  en  España  como  en  todas  partes.  Tengo 
mi  experiencia  personal,  ya  valiosa  é incontestable. 
Yo  he  visto  éxitos  verdaderamente  maravillosos.  De- 
mócrata convencido,  he  visto  en  un  período  de  diez  y 
ocho  ó veinte  años  consagrados  todos  los  derechos  na- 
turales, todas  las  libertades  necesarias,  y las  lie  visto 
realizadas  y los  he  visto  consagrados  por  los  mismos 
que  ios  hablan  señalado  como  perturbadores.  Parti- 
dario de  la  abolición  dé  la  esclavitud,  he  visto  realizada 
la  abolición  radical  en  las  condiciones  más  absolutas 
en  Cuba  y Puerto-Rico,  sin  perturbación  de  ningún 
género,  y he  leido  los  discursos  de  la  Corona  y las 
comunicaciones  diplomáticas  en  que  se  ufanaban  de 
estos  éxitos  los  mismos  que  me  habían  impugnado 
como  imprudente  y demoledor.  Ahora  mismo,  empe- 
ñado como  estoy  en  el  trabajo  de  la  reforma  de  nues- 
tras colonias  en  sentido  autonomista,  declaro  que  la 
mitad  de  mi  programa  esta  realizado,  y que  espero 
que  en  plazo  breve  la  autonomía  colonial  será  un 
hecho;  porque  cuando  se  tiene  razón  no  hace  falta  más 
que  voluntad  y perseverancia  y mover  la  opinión  pú- 
blica demostrando  la  fe  en  los  principios  y la  virtua- 
lidad de  los  mismos.  Más  aún,  cuando  discutimos 
hoy  con  asistencia  de  un  número  considerable  de  se- 
ñores Diputados  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, en  que  se  ha  consignado  la  atención  directa 
del  Estado  á las  Escuelas  normales  y á los  profesores 
por  sus  derechos  pasivos,  al  felicitar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  esa  medida,  recuerdo  que  hace  dos  años 
sostenía  yo,  discutiendo  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento,  algunas  de  esas  ideas  que  hoy  se  han 
consagrado  en  el  presupuesto  que  está  en  este  mo- 
mento sometido  á la  deliberación  del  Congreso,  y aquel 
debate  ¡jasaba  ante  la  indiferencia  del  Poder  público 
y de  la  prensa  política  de  Madrid,  en  medio  de  una  so-  * 
ledad  completa  en  esta  Cámara,  y cuando  solo  habia 
habido  discusión  sobre  la  conveniencia  de  fomentar 
las  carreras  de  caballos. 

Tengo  seguridad  de  la  regeneración  de  mi  tierra, 
siempre  que  haya  voluntad,  siempre  que  haya  per- 
severancia para  demostrar  á ia  opinión  pública  los 
males  que  existen  y el  remedio  que  los  mismos  tie- 
nen. Por  eso,  auuque  yo  valga  poco  y mis  palabras 
no  tengan  importancia,  he  querido  realizar  este  acto, 
prescindiendo  de  todo  interés  de  política  palpitante, 
defraudando,  de  seguro,  los  deseos  de  los  partidarios 


incorregibles  de  los  debates  de  sensación  y de  alcance 
inmediato. 

Mi  tésis  tiene  otro  de  muy  diverso  carácter,  sobre 
el  que  yo  no  piénso  discurrir  ahora,  limitáudome  á 
llamar  la  atención  de  los  hombres  pensadores  de  esta 
Cámara,  sobre  el  prospecto  que  ofrecen  al  terminar  el 
siglo  xix  las  cosas  internacionales,  tanto  en  el  órden 
político  como  en  eLeconómico,  el  militar  y el  social. 
El  siglo  se  despedirá  con  una  formidable  batalla,  como 
se  han  despedido  los  últimos  siglos.  Las  nubes  avan- 
zan y la  preocupación  de  los  Gobiernos  y de  los  esta- 
distas es  profunda.  Batalla  de  Naciones  ó de  grandes 
representaciones  colectivas.  Batalla  de  intereses  so- 
ciales. Batalla  de  influencias  y de  aspiraciones  que 
serán  el  punto  de  partida  del  siglo  venidero.  Querá- 
moslo ó no,  todos  entraremos  en  la  lid  y á ella  lleva- 
remos nuestra  representación  histórica,  nuestra  fuer- 
za presente  y nuestra  inteligencia  del  porvenir.  Pues 
bien;  la  víspera  de  esta  empresa  tenemos  delante  de 
la  vista  dos  datos:  nuestros  soldados  sou  los  más  pe- 
queños de  toda  Europa,  y ¡a  talla  se  lia  ido  rebajando 
constantemente  en  estos  últimos  años,  ai  punto  de 
ser  en  la  actualidad  la  talla  de  los  niños  crecidos  de 
Europa. 

De  otra  parte,  ahí  estáu  las  estadísticas  diciendo 
que  el  75  por  100  de  los  actuales  españoles  no  saben 
leer  y escribir.  Ahí  tenéis  la  medida  de  nuestra  inte- 
ligencia y de  nuestra  fuerza  física.  Alguno  me  habla- 
rá de  nuestro  espíritu  heroico,  de  la  sobriedad  de 
nuestros  soldados,  de  la  tozudez  de  nuestros  campe- 
sinos, de  los  prodigios  de  nuestra  historia.  Yo  nada 
de  esto  niego;  pero  sí  digo  que,  como  legislador  y 
como  encargado  de  velar  concienzudamente  por  la 
suerte  de  las  generaciones  actuales  y el  franquea- 
miento de  un  porvenir,  cuando  no  glorioso,  por  lo 
ménos  sólido  y modesto,  no  creo  firmemente  asegu- 
rados nuestros  destiuos,  ni  que  callando,  por  evitar 
la  impopularidad  que  acompaña  á las  iniciaciones 
generosas,  cumpla  con  los  deberes  que  me  impone  el 
sentimiento  y la  confianza  de  mi  Patria.  He  dicho. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Señores,  sería  em- 
presa superior  á mis  fuerzas  la  de  contestar  al  dis- 
curso, que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Labra;  S.  R.  ha 
pronunciado  un  discurso  tan  elocuente,  como  todos 
los  suyos,  en  el  cual  se  ha  ocupado  de  tantas  cosas, 
que,  si  yo  hubiera  de  seguir  á S.  S.,  me  habría  de 
ocupar  del  cielo  y de  la  tierra,  de  la  talla  de  los  sol- 
dados y hasta  de  la  autonomía  colonial,  especie  de 
muletilla,  que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Labra  nunca 
olvida.  Pero,  en  fin,  siquiera  sea  por  cortesía,  y por 
la  atención  que  merece  persona,  que  vale  tanto,  como 
S.  S.,  me  voy  á permitir  decirle  algunas  palabras  eja 
nombre  de  la  Comisión  que  represento  en  este  mo- 
mento. 

El  discurso  del  Sr.  Labra  es  un  himno  a la  ense- 
ñanza; en  este  punto  casi  puedo  decir,  que  hemos  de 
estar  de  acuerdo  S.  S.  y yo;  pero  la  discusión  de  los 
presupuestos,  el  mismo  Sr.  Labra  lo  ha  dicho,  tiene 
dos  objetos:  uno  conseguir  una  reforma  momentánea, 
introducir  una  adición  ó una  enmienda,  y otro,  que 
es  un  pensamiento  más  alto,  más  noble  y más  ele- 
vado, el  de  preparar  la  opinión  para  el  porvenir.  Si 
este  ha  sido  el  pensamiento  del  Sr.  Labra,  ciertamente 
es  noble  y elevado,  como  nacido  de  S.  S.;  pero  eu  este 
punto  debo  decirle,  que  no  aventaja  S.  S.  al  actual 
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Ministro  de  Fomento;  porque  el  Sr.  Navarro  y Rodri-  i 
go  ha  hecho  por  la  enseñanza,  y sobre  lodo  por  la 
primaria,  mucho  más  de  lo  que  íe  ha  hecho  en  el  pe- 
ríodo de  muchos  años,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento no  se  ha  limitado  á predicar,  sino,  lo  que  es 
más  duro,  á dar  dinero. 

Ciertamente  estamos  ya  todos  de  acuerdo  acerca 
de  lo  que  significa  la  enseñanza,  ó mejor  dicho,  sobre 
la  cuestión  de  á quién  pertenece  la  función  de  ense- 
ñar: ya  en  esto  me  parece,  que  no  existe  duda  algu- 
na; la  función  de  la  enseñanza  es  una  función  social; 
y como  tal,  puede  desempeñarla  cualquiera  de  los 
organismos  sociales,  ocupándose  de  ella  el  Estado 
por  la  deficiencia  de  esas  fuerzas  sociales  y por  un 
tiempo  pasajero,  hasta  que  los  individuos  ó las  aso- 
ciaciones vayan  recuperando  toda  la  vitalidad  que 
necesitan  para  el  ejercicio  de  esta  función.  Pero  de 
aquí  no  se  deduce  necesariamente  que  haya  de  venir 
at  Estado  la  primera  enseñanza,  ni  la  segunda,  ni  la 
superior;  si  acaso,  partiendo  del  supuesto  de  que  el 
Estado  cuenta  con  más  medios  que  la  Provincia  y el 
Municipio,  solo  así  se  puede  hoy  sostener,  que  co- 
rresponde al  Estado,  como  función  permanente  el 
sostenimiento  de  la  instrucción  primaria.  Y en  esto 
no  debe  extrañarse  lo  que  en  nuestra  Nación  ha  su- 
cedido. Hasta  ayer  la  enseñanza,  como  la  religión, 
como  la  beneficencia,  y como  todas  las  funciones  que 
hoy  el  Estado  desempeña,  han  pertenecido  á la  Igle- 
sia: ella  tenía  todos  los  medios,  y ella  subvenía  á to- 
das las  necesidades  en  la  manera  que  lo  creía  pru- 
dente. 

Las  ideas  se  abrieron  paso , vino  la  protesta  con 
todas  sus  consecuencias,  y se  trató  de  desposeer  á la 
Iglesia  de  los  medios  y de  las  funciones  que  hasta 
entonces  había  tenido,  y como  no  había  de  ser  el  in- 
dividuo naturalmente  el  que  emprendiera  esta  lucha 
con  ese  coloso,  la  emprendió  el  Estado,  y el  Estado 
empezó  á despojar  á la  Iglesia  de  sus  medios,  y á 
ocuparse  á la  vez  de  aquellas  funciones  á que  se  de- 
dicaba la  Iglesia;  y de  aquí  ha  nacido  que  el  Estado 
sea  el  que  en  el  primer  momento  venga  á llenar  esta 
función  social. 

¿Pero  cómo  se  ha  desenvuelto  y desarrollado  des- 
pués la  enseñanza  en  sus  distintos  grados?  Pues  en  la 
formay  manera  que  el  presupuesto  ha  permitido.  Por- 
que al  tratar  de  la  enseñanza,  no  basta  dedicar  á ella 
un  himno  tan  elocuente  como  el  que  le  ha  dedicado 
el  Sr.  Labra;  los  hombres  de  Gobierno  necesitan  pre- 
ocuparse también  de  otra  porción  do  necesidades  que 
«1  Sr.  Labra  ha  olvidado  en  este  momento.  Cierta- 
mente, es  muy  bueno  que  todos  los  ciudadanos  sepan; 
pero  no  es  ménos  indispensable  que  todos  los  ciuda- 
danos coman. 

Recuerdo  á este  propósito  lo  que  decía  Víctor 
Hugo  en  uno  de  sus  discursos,  tan  elocuente  como 
todos  los  suyos:  que  al  pasar  un  dia  por  la  plaza  de. 
la  Greve,  se  encontró  que  estaban  humeantes  todavía 
las  cuchillas  con  las  cuales  se  habia  verificado  la 
ejecución  de  un  reo,  y con  aquella  forma  eufónica, 
tan  propia  de  aquel  coloso,  se  dirigió  á una  de  las 
cuchillas  y le  dijo.  «¿.Y  tú,  qué  eres?»  y le  respondió: 
«miseria.»  Y se  dirigió  á la  otra  cuchilla  y le  dijo. 
“¿Y  tú,  que  representas?»  «Yo  á la  ignorancia,»  con- 
testó. 

Pues  bien,  si  es  menester  combatir  la  ignorancia, 
es  menester  combatir  también  la  miseria,  y los  Go- 
biernos no  pueden  olvidarse  que  estas  son  dos  gran- 


; des  necesidades  sociales,  y á ellas  se  han  de  dirigir 
todos  sus  pasos.  Por  eso  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  representa  el  Ministerio  de  la  paz,  se  lia  expresa- 
do aquí  elocuentemente  esta  tarde  diciendo:  «he  de 
atender  á las  obras  públicas,  he  de  atender  á las  gran- 
des necesidades  del  país,  he  de  atender  al  desarrollo 
de  la  enseñanza.» 

Decía  el  Sr.  Labra  que  la  enseñanza  debía  armo- 
nizarse de  manera  que  el  Estado,  un  dia,  pudiera  des- 
prenderse de  esta  obligación  ó de  este  servicio.  Indu- 
dablemente, estamos  de  acuerdo;  pero  lo  estamos, 
porque  convenimos  en  que  la  enseñanza  no  es  fin  del 
Estado;  si  lo  fuera  no  podría  llegar  el  dia  que  S.  S. 
anhela  y yo  también.  Así  como  la  administración  de 
justicia  y la  aplicación  de  la  pona  es  función  esencial 
del  Estado,  de  las  cuales  no  podrá  desprenderse  nun- 
ca, la  enseñanza  podrá  pasar  á ser  luncion  social  del 
Municipio,  de  la  Provincia  ó de  las  asociaciones  for- 
madas en  distintos  puntos,  porque  no  es  función  del 
Estado;  y,  precisamente,  la  enseñanza  actual  permite 
la  formación  do  esas  Instituciones  libres,  que  con 
tanta  justicia  ha  elogiado  el  Sr.  Labra,  y á cuyo  elo- 
gio yo  me  asocio.  Si  las  leyes  no  permitieran  la  for- 
mación de  esas  Asociaciones  no  se  podría  llegar  á ese 
momento  que  todos  deseamos. 

Pero  me  lia  extrañado  una  cosa  en  el  Sr.  Labra; 
S.  S.,  tan  partidario  de  la  autonomía  del  Municipio, 
quiere,  sin  embargo,  que  se  libre  al  Municipio  de  esta 
Obligación.  ¿Por  qué?  Yo  comprendo  que  el  Sr.  Labra, 
partidario  de  esa  independencia  municipal,  pidiera 
para  ella  todas  las  facultades,  todo  cuanto  el  Estado 
tiene  hoy,  siquiera  sea  de  una  manera  transitoria; 
pero  pedir  que  se  libre  al  Municipio  de  esa  obliga- 
ción, ya  no  me  lo  explico.  Pues  qué,  ¿no  tiene  con- 
fianza el  Sr.  Labra  en  la  autonomía  del  Municipio? 
¿No  tiene  confianza  en  su  poder  y en  su  influencia? 
¿Cómo  se  atreve  á pedir  que  se  le  libre  de  esa  carga? 
Pues  qué,  ¿cree  el  Sr.  Labra  que  al  venir  la  instruc- 
ción primaria  al  Estado  no  ha  de  venir  con  los  me- 
dios necesarios  para  atender  á la  subsistencia  do  los 
maestros  y al  sostenimiento  del  material  de  enseñan- 
za? Pues  esta  es  precisamente  la  cuestión  que  ha 
impedido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  traer  esta  re- 
forma al  presupuesto;  á no  ser  así,  ya  lo  ha  manifes- 
tado el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  con  muchísimo  gusto 
hubiera  traído  al  presupuesto  la  enseñanza  primaria; 
pero  esos  27  ó 28  millones  de  pesetas  que  represen- 
ta, de  los  cuales  hay  que  privar  á los  Municipios, 
obliga  á pensar  en  esta  cuestión,  y á no  resolverla  de 
una  manera  precipitada. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  propone,  andando 
el  tiempo,  y si  el  partido  liberal  continúa  en  el  poder, 
traer  al  presupuesto  la  enseñanza  primaria;  pero  tén- 
gase en  cuenta  que  en  esta  obra  está  ayudado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual,  al  crear  las  Admi- 
nistraciones subalternas,  se  propone  separar  la  ad- 
ministración del  Municipio  de  la  administración  del 
Estado,  que  fué  lo  que  nosotros  nos  propusimos  en 
las  Córtes  de  1870  con  aquellas  leyes  provincial  y 
municipal,  y que  desgraciadamente  no  lia  podido 
realizarse  todavía.  Por  consiguiente,  téngase  en  cuen- 
ta que,  al  venir  al  Estado  esta  Obligación,  debe  venir 
con  los  medios  necesarios  para  llenarla,  porque  de 
otra  manera  sería  imposible.  Cuando  llegue  ese  mo- 
mento, sea  en  el  presupuesto  próximo,  sea  en  otro, 
cuando  llegue  la  hora  de  traer  la  instrucción  prima- 
ria al  presupuesto  general  del  Estado,  entonces  dis- 
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cutiremos  el  sueldo  que  deben  tener  esos  profesores 
de  instrucción  primaria  que  tan  mal  retribuidos  en- 
cuentra hoy  el  Sr.  Labra.  Yo  no  diré  que  estén  bien 
retribuidos;  pero  declaro  que  no  conozco  funcionario 
ninguno  en  España  que  eslé  bien  retribuido;  que  no 
conozco  sueldo  ninguno  en  España  que  dé  lo  bastante 
para  sostenerse  en  la  posición  que  necesita  el  emplea- 
do para  que  esté  en  armonía  con  las  funciones  que 
desempeña;  de  consiguiente,  ese  es  un  mal  que  afecta 
á todos. 

Es  que  nuestra  Nación  es  pobre,  y no  queremos 
convencernos  de  ello;  Leñemos  estos  hábitos  caballe- 
rescos y de  quijotismo  que  nos  hacen  hablar  á cada 
momento  de  la  fertilidad  de  nuestro  suelo  y de  la  be- 
nignidad de  nuestro  clima,  cuando  aquí  la  mitad  de 
España  está  despoblada  y casi  todo  el  mundo  se 
uniere  de  frió  ó de  calor  la  mayor  parte,  del  año.  Es  La 
es  una  Nación  pobre,  y es  nécesario,  por  consiguien- 
te, que  todos  los  servidores  comprendan  que  tieuen 
que  hacer  un  sacrificio  al  venir  á servir  al  Estado. 
Pero  aun  así  y todo,  comprenda  el  Sr  Labra  que  han 
ganado  mucho  los  maestros  de  escuela  en  poco  tiem- 
po, porque  solo  en  el  que  lleva  en  el  Poder  el  partido 
liberal,  el  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  mucho  más 
por  los  maestros  que  se  ha  hecho  eu  el  período  de  los 
diez  años  anteriores.  Verdad  es  que  los  maestros  han 
cambiado  mucho  en  todo  este  período,  porque  yo,  que 
no  soy  muy  viejo  todavía,  me  acuerdo  de  cuando  los 
maestros  enseñaban  las  letras  con  saugre,  y desde 
aquel  momento  hasta  ahora,  en  que  se  enseña  con 
arreglo  al  sistema  Frcebel,  hay  un  abismo.  Y así 
como  bav  en  la  enseñanza  esa  diferencia  inmensa, 
también  la  hay  en  la  dotación  de  los  maestros.  EL 
sueldo  de  los  maestros  ha  ido  mejorando.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  les  ha  concedido  por  medio  de  una 
ley  vacaciones  como  á todos  los  demás  catedráticos, 
y sobre  todo,  ha  establecido  las  bases  para  que  ten- 
gan Monte  pío  para  ellos  y para  sus  familias.  Creo 
que  con  esto  se  ha  conseguido  bastante,  sin  perjuicio 
de  lo  que  el  Sr.  Ministro  se  propone  hacer  en  lo  su- 
cesivo. 

Y como  quiera  que  aquí  estamos  discutiendo  ci- 
fras del  presupuesto,  y el  Sr.  Labra  más  que  del  pre- 
sente se  ha  ocupado  del  porvenir,  yo  aplazo  al  señor 
Labra  para  que  eu  su  dia  discutamos,  si  es  que  teugo 
la  fortuna  de  contender  en  el  Congreso  con  una  per- 
sona tan  distinguida  y tan  elocuente  como  el  señor 
Labra. 

El  Sr.  LA13HA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura!:  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  LABRA:  Evidentemente  debo  haber  habla- 
do de  muchas  cosas,  y lo  que  es  peor,  uo  he  debido 
hablar  muy  bieu,  por  la  seueilla  razón  de  que  el  señor 
Ramos  Calderón  no  ha  llegado  á comprender  el  punto 
de  vista  que  yo  afirmaba  haciendo  un  argumento  á 
que  be  contestado  por  espacio  de  una  hora. 

Mi  afirmación  ha  sido  ésta:  que  siendo  la  función 
de  la  enseñanza  una  función  social,  le  corresponde  ai 
Estado  nacional,  por  vía  íle  tutor,  el  encargarse  de 
ella  con  carácter  de  interinidad  y de  preparación; 
pero  ni  en  lo  más  mínimo  lie  tratado  de  desconocer 
el  papel  que  ios  Ayuntamientos  y las  Diputaciones 
puedan  desempeñar  con  relación  á la  enseñanza.  Y ! 
como  no  tengo  empeño  en  plantear  un  debate  pura-  j 
inente  teórico,  me  limito  á decir,  resp  cío  de  este  ¡ 
punto,  lo  que  acabo  de  afirmar. 

En  cuauto  á lo  demás,  no  tengo  que  recordarle  al 


Sr.  Ramos  Calderón  sino  una  cosa  que  se  cita  coa 
mucha  frecuencia  en  el  Parlamento,  y es,  que  la  pri 
mera  vez  que  so  trató  en  Inglaterra  de  la  pena  de 
muerte,  fué  cuando  se  discutió  el  sueldo  del  verdugo. 

Por  lo  demás,  S.  S.  y yo  podemos  quedarnos  tran- 
quilos. Yo  he  hecho  un  discurso  en  que  me  he  cu- 
pado  de  muchas  cosas,  y S.  S.  ha  hecho  un  discurso 
para  elogiar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  RAM03  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Dos  palabras  para 
contestar  á la  rectificación  de  mi  buen  amigo  el  señor 
Labra. 

Cree  el  Sr.  Labra  que  yo  me  he  limitado  á hacer 
un  discurso  en  loor  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Pues 
yo  creo  que  en  este  elogio  me  acompaña  el  Sr.  Labra. 
(El  Sr.  Labra : Sí.)  Y si  S.  S.  tuviera  buena  memoria, 
que  sí  la  tendrá,  me  darla  y me  dará  á mí  la  razón. 
No  hace  mucho  tiempo,  quizá  no  hace  tres  años,  el 
Sr.  Labra  pedia  aquí  que  se  incorporasen  al  Estado 
las  Escuelas  normales  y la  instrucción  primaria  en 
un  periodo  siquiera  de  ocho  ó diez  años.  Pues  bieu;  en 
un  período  de  dos  años,  el  partido  liberal  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  han  tenido  la  gloria  de  realizarlo. 
Si  por  esto  no  merece  los  elogios  del  Sr.  Labra  y de 
todos  los  amantes  de  la  enseñanza,  entonces  yo  retiro 
cualquiera  cosa  que  pudiera  parecer  un  elogio  inme- 
recido en  mi  boca. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Para  tranquilizar  al  Sr.  Hamos 
Calderón. 

Yo  he  felicitado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  antes 
que  S.  S.;  pero  he  dicho  lo  que  ha  oido  el  Congreso 
para  dar  la  nota  característica  de  su  discurso  y del 
mió.  Y si  yo  fuera  inmodesto,  Sr.  Ramos  Calderón, 
después  de  lo  dicho  por  S.  S.,  yo  podía  contestar  que 
mis  discursos  no  son  ineficaces,  puesto  que  lo  que 
defendí  hace  algunos  años,  lo  veo  realizado  ahora.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pi- 
diera la  palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  A este  capí- 
tulo habia  dos  artículos  adicionales  propuestos  por  el 
Sr.  Jimeno,  que  han  sido  retirados. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua,  D.  Luis): 
Decían  así: 

«Creado  en  1843  el  Consejo  de  instrucción  pública 
como  el  más  alto  Cuerpo  consultivo  en  materias  de 
enseñanza,  ha  venido  dedicándose  desde  entonces  á la 
resolución  de  las  múltiples  cuestiones  que  de  continuo 
se  ve  obligado  á estudiar,  sin  que  en  ningún  tiempo 
hayan  podido  alcanzar  sus  miembros  en  el  terreno  de 
los  hechos  positivos  y concretos  la  recompensa  áque 
tienen  derecho  indudable  por  la  naturaleza  de  su  iu- 
cesante  trabajo  y por  la  analogía  de  funciones  de  la 
corporación  con  otras  mejor  atendidas  y con  más  con- 
sideración tratadas. 

Y esto  es  injusto.  Lo  difícil  y múltiple  de  los  ásen- 
los cuya  resolución  compete  á los  consejeros  de  ins- 
trucción pública,  les  obliga  á una  tarea  que,  por  su 
misma  índole,  ni  concede  descanso  ni  admite  dilacion: 
La  asistencia  casi  continua  á las  Secciones  y al  pleno, 
lo  frecuente  de  las  ponencias,  la  delicada  misión  de 
presidir  los  tribunales  de  Oposición  á cátedras,  más 
penosa  aún  por  la  responsabilidad  que  envuelve,  y el 
exámen  deteuido  de  las  innumerables  obras  someti- 
das á su  estudio,  etc.,  prestan  á sus  servicios  un  mé- 
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rito  relevante  que  la  Administración  no  ha  sabido 
hasta  ahora  recompensar  en  justa  proporción. 

Algunas  ocasiones  ha  habido  en  que  los  Ministros 
de  Fomento,  comprendiendo,  sin  embargo,  la  justicia 
de  las  reclamaciones  entabladas  y la  conveniencia  de 
realzar  por  todos  los  medios  el  prestigio  y la  autori- 
dad de  que  debe  estar  revestido  el  Consejo,  han  dic- 
tado disposiciones  encaminadas  á este  üu;  pero  por 
resistencias  administrativas  incomprensibles,  ó tal  vez 
por  lalta  de  perseverancia  en  la  iniciativa,  el  resulta- 
do práctico  no  ha  correspondido  en  modo  alguno  á la 
buena  intención. 

En  1859,  elart.  8.rt  del  reglamento  para  el  plan- 
teamiento de  la  ley  de  instrucción  pública  de  1857, 
conspirando  al  citado  objeto,  concedía  á los  conseje- 
ros el  abono  de  los  años  de  servicio  empleados  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  siempre  que  les  sirviera  de 
base  una  carrera.  Caida  en  desuso  ú olvidada  esta 
justa  concesión,  vino  a darle  nueva  vida  el  Real  de- 
creto de  2 de  Agosto  de  1886,  que  la  confirmaba  y la 
ampliaba,  reconociendo  á los  consejeros  la  categoría 
de  jefes  superiores  de  Administración,  abonándoles 
anos  de  servicios  y derechos  pasivos,  y señalando 
para  la  clasificación  de  estos  un  sueldo  regulador. 

Si  dicha  disposición  hubiera  llegado  á tener  rea- 
lidad práctica,  se  hubiera  satisfecho  la  necesidad  de 
hacer  justicia  al  Consejo  de  instrucción  pública  en  un 
asunto  en  que  están  interesados  su  prestigio  y su  au- 
toridad; pero  desgraciadamente  no  ha  sucedido  así. 

La  Junta  de  clases  pasivas  se  niega  á aplicar  á los 
consejeros  el  art.  8.°  del  reglamento  de  1859  y el  Real 
decreto  de  2 de  Agosto  de  1886,  fundándose  en  que 
estos  no  son  leyes,  y sin  tener  en  cuenta  que  hay  pre- 
cedentes que  podrían  justificar  que  esto  no  es  un  obs- 
táculo. 

Es  tanto  más  extraña  la  situación  en  que,  con  este 
desacuerdo  entre  las  disposiciones  vigentes  y el  cri- 
terio de  la  Junta  de  clases  pasivas,  queda  el  Consejo 
de  instrucción  pública,  cuanto  que  recientemente,  y 
ai  crearse  el  Consejo  de  Ultramar,  se  lia  ordenado 
que  para  su  organización  se  rija  por  el  reglamento 
del  primero,  abonando  á sus  miembros  años  de  servi- 
cio y concediéndoles  derechos  que  la  Junta  de  clases 
pasivas  parece  que  no  tiene  inconveniente  en  recono- 


cer. Para  ello  atiende  á que  en  asuntos  de  Ultramar 
ios  Reales  decretos  tienen  fuerza  de  ley  para  ios  de  la 
Península,  sieudo  así  que  no  faltarían  argumentos  á 
fin  de  probar  que  al  Consejo  de  Ultramar  debería  apli- 
carse el  mismo  criterio  que  al  de  instrucción  pública 
respecto  á esta  interesante  cuestión. 

Si  á las  citadas  consideraciones  se  añaden  las  de 
que  los  consejeros  de  Ultramar  perciben  dietas  por 
las  sesiones,  que  necesariamente  lian  de  ser  semana- 
les, que  también  las  cobran  los  académicos  de  la  len- 
gua, á quienes  igualmente  se  conceden  derechos  pa- 
sivos, y que  los  consejeros  de  instrucción  pública  no 
pueden  hacer  efectivos  estos  derechos  ni  perciben 
aquellas  dietas,  y hasta  han  llegado  á verse  privados 
de  las  exiguas  que  cobraban  durante  el  tiempo  de 
desempeño  del  cargo  de  presidentes  de  los  tribunales 
de  oposiciones  , precisamente  cuando  el  nuevo  regla- 
mento para  estas  ha  venido  á concederlas  á los  vocales 
de  dichos  tribunales,  se  comprenderá  con  cuánta  ra- 
zón se  debe  acudir  al  remedio  de  estas  desigualdades, 
que  redundan  en  desprestigio  del  más  alto  Cuerpo 
consultivo  en  materias  de  euseñanza. 

Por  todo  lo  cual,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  presentar  ai  Congreso  los  siguientes 
artículos  adicionales  al  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos: 

Sección  7.a — Ministerio  de  Fomento. 

En  el  capítulo  5.°: 

«Artículo  adicional.  Dietas  para  los  consejeros  de 
instrucción  pública,  reguladas  á juicio  del  Sr.  Mi- 
nistro, 25.000  pesetas.» 

Ai  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

«Artículo  adi  ional.  El  Real  decreto  de  2 de  Agos 
tos  de  1886  del  Ministerio  de  Fomento,  acerca  del 
Consejo  de  instrucción  pública,  formará  parte  de  la 
ley  de  29  de  Diciembre  de  1876  sobre  la  organiza- 
ción de  dicho  Consejo.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1887.=Ama- 
lio  Jirneno.=Juan  Talero.  = José  Manteca.  = José 
Iranzo.=Francisco  de  Asís  Pacheco.=Antonio  García 
Alix.— Federico  Pons.» 

Acto  seguido  fué  aprobado  el  capítulo  v votados 
sus  dos  artículos,  en  esta  forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

C&pituloa.  Arden  lo».  DESIGNACION  DE  IJDS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Instrucción  pública. 


GASTOS  GENERALES. 


5.0  j Personal 345.250 

I 2.°  Sueldos  á los  profesores  excedentes  y ascensos  regla- 
mentarios á los  profesores  de  escuelas  especiales.  . . 260.245 


605.495 

Baja  por  el  movimiento  del  personal 15.000 


Sin  debate  lo  fué  el  6.°,  que  decía  así: 
'•*  Unico.  Material 


590.495 


473.625 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  capí- 
lulo  7.ü  primitivo  fué  i’etirado  por  la  Comisión,  y pre- 
sentado de  nuevo  en  esta  forma: 


«Aprobado  por  los  Cuerpos  Coiegisladores  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  derechos  pasivos  á 
los  maestros  y maestras  de  las  Escuelas  públicas,  se 
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ha  recibido  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  la  que,  refiriéndose  á otra  del  de  Fomento, 
hace  presente  al  Congreso  la  necesidad  de  incluir  en 
el  cap.  7.u,  artículo  único  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento  para  el  año  económico  de 
1887-88  una  partida  de  125.000  pesetas  en  concepto 
de  «Subvención  al  fondo  de  haberes  pasivos  de  maes- 
tros y maestras,  y otra  de  12.000  «para  satisfacer 
las  dietas  por  asistencia  á las  sesiones  de  los  individuos 
de  la  Junta  central  de  clases  pasivas  de  instrucción 
primaria;»  en  su  vista,  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sir- 
va admitir  las  adiciones  mencionadas,  aprobando  el 
cap.  7.°,  artículo  único  de  la  sección  sétima  de  los  de- 
partamentos ministeriales,  en  la  forma  siguiente: 
«Cap.  7.°,  artículo  único,  «Personal  de  primera  en- 
señanza,» 1.205.799.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.=Yicente  Santamaría  de 
Paredes,  vicesecretario.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  Marqués  del  Vadillo  tiene  la  palabra,  pri- 
mero en  contra. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILEO:  No  teman  los  se- 
ñores Diputados  que  á la  altura  á que  so  encuentra 
el  debate  vaya  yo  á molestarles  por  mucho  tiempo;  y 
uo  me  levantaría  á usar  de  la  palabra  si#no  tuviera 
que  alegar  razones  tan  poderosas,  siquiera  el  alegato 
sea  breve,  que  entienda  yo  que  solo  con  enunciarlas 
deberían  ser  bastantes  para  que  se  suprimiese  una  de 
las  partidas  que  figuran  ‘en  el  cap.  7.°  que  se  discute. 
Hay  en  el  presupuesto  relativo  al  personal  una  par- 
tida de  12.535  pesetas,  que  tiene  por  objeto  atender  á 
los  gastos  de  personal  que  supone  el  restablecimiento 
de  la  plantilla  del  Real  decreto  de  1 3 de  Agosto  de 
1882,  y vengo  yo  á pedir  que  se  suprima  esta  par- 
tida, porque  entiendo  que  en  manera  alguna  puede 
tomarse  en  cuenta  y aprobarse  tratándose  de  un  de- 
creto que  está  expresamente  derogado.  A esto  exclu- 
sivamente han  de  ceñirse  mis  observaciones,  las  que 
después  de  todo,  y aunque  sea  de  pasada,  llevan  tam- 
bién otro  propósito,  y es  el  de  que  alguna  vez  siquiera 
los  señores  de  la  Comisión  rindan  el  debido  tributo 
de  justicia  a la  minoría  conservadora,  en  cuyo  nom- 
bre hablo  en  este  momento,  siquiera  sea  el  último  de 
los  individuos  que  la  componen.  Porque  esto  de  estar 
oyendo  a todas  horas  que  se  ha  hecho  por  la  ense- 
ñanza y por  la  instrucción  púbíica  en  poco  tiempo  lo 
que  no  se  ha  hecho  en  muchos  años;  que  real  y ver- 
daderamente el  Cobierno  que  rige  en  este  momento 
los  destinos  del  país,  y especialmente  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  han  hecho  reformas  salvadoras,  y que 
estas  reformas  no  lian  consistido  solo  en  programas 
más  ó ménos  pomposos,  como  decía  el  Sr.  Ramos 
Calderón  hace  un  momento;  digo  que  no  es  posible 
oir  á todas  horas  esta  afirmación,  y al  propio  tiempo 
oir  decir  también,  como  se' ha  dicho  cu  dias  anterio- 
res contestando  á los  elocuentísimos  discursos  que  se 
han  pronunciado  en  nombre  de  esta  minoría,  que  toda 
la  obra  del  partido  conservador  en  su  último  período 
en  materia  ele  instrucción  pública  había  sido  una 
obra  de  verdadera  mixtificación,  y que  no  habia  ve- 
nido á plantearse  de  una  manera  sincera  lo  que  cons- 
tituye el  principio  fundamental  y esencial  de  la  li- 
bertad de  enseñanza. 

¿De  qué  se  trata  en  ese  capítulo?  Repito  que  voy 


á ser  muy  breve,  siquiera  después  de  mis  observacio- 
nes quede  demostrado  que  se  debe  hacer  justicia  al 
partido  conservador,  y reconocer  que  ha  hecho  mu- 
cho, que  ha  hecho  quizás  más  de  lo  que  hace  el  Mi- 
nistro al  consignar  esta  partida,  puesto  que  deshace 
una  obra  de  verdadera  justicia.  ¿Qué  objeto  tiene  esta 
partida?  Restablecer  la  plantilla  do  profesoras  de  la 
Escuela  normal  central  con  arreglo  al  decreto  del  se- 
ñor Albareda  de  1882.  ¿Y  cuál  es  la  situación  en  que 
se  encuentra  el  personal  de  esta  Escuela?  ¿En  qué  si- 
tuación está  la  Escuela  normal  de  maestras  y de  qué 
modo  se  rige  en  la  actualidad?  Pues  es  preciso  tener 
presente,  que  con  posterioridad  al  decreto  del  señor 
Albareda,  y siendo  Ministro  de  Fomento  el  Sr.  Pidal, 
se  dictó  una  disposición  que  lleva  la  fecha  de  3 de 
Setiembre  de  1884,  y por  esta  disposición  vino  i de- 
rogarse el  anterior  decreto,  pero  no  ciertamente  con 
un  sentido  de  oposición  ni  de  lucha  de  principios,  que 
bien  claro  se  dice  en  el  preámbulo,  sino  por  el  con- 
trario, como  de  quien  venía  á establecer  de  una  ma- 
nera más  perfecta  aquellas  mismas  disposiciones  del 
decreto  del  Sr.  Albareda,  que  en  la  práctica  no  se 
cumplían. 

¿Qué  decía  el  decreto  del  Sr.  Albareda,  y qué  pro- 
clamaba en  el  preámbulo  y desenvolvía  en  el  articu- 
lado el  del  Sr.  Pidal?  El  decreto  del  Sr.  Albareda  ha- 
bía tratado  de  llevar  á la  enseñanza  la  influencia  y la 
importancia  de  la  mujer,  reconociendo  que  podía  ser 
en  la  educación  primera,  y por  lo  que  se  refiere  á la 
de  los  niños  en  las  escuelas  de  párvulos,  un  elemento 
verdaderamente  de  progreso.  Pues  bien;  después  de 
haberse  afirmado  en  aquel  decreto  el  principio  de  la 
educación  de  la  mujer  por  la  mujer,  y de  haberse  re- 
conocido que  el  personal  debía  ser  de  profesoras,  pues- 
to que  se  trataba  de  preparar  alumnas  que  habían  de 
ser  el  dia  de  mañana  profesoras  también;  después  de 
haber  desenvuelto  en  el  articulado  esta  reforma,  que 
todo  el  mundo  aplaudió,  pues  todos  están  convenci- 
dos de  la  importancia  de  la  mujer  en  la  educación  de 
la  infancia,  después  de  esto,  por  una  verdadera  con- 
tradicción, vinieron  á establecerse  en  el  personal  de 
la  Escuela  normal  de  maestras,  al  lado  de  las  profe- 
soras, algunos  profesores. 

Ciertamente,  que  las  consideraciones  que  abona- 
ban la  bondad  de  aquella  reforma,  no  justificaban 
aquel  elemento  introducido  sin  duda  con  el  propósito 
de  dar  mayor  extensión  á la  enseñanza,  pero  en  con- 
tradicción con  los  principios  fundamentales  procla- 
mados como  verdadero  progreso. 

¿Qué  dice  él  decreto  del  Sr.  Pidal?  Pues  Oiganlo 
los  Sres.  Diputados,  que  importa  que  se  vea  dónde 
está  la  justicia,  y no  se  venga  á hablar  de  mixtifica- 
ciones, que  tienen  el  inconveniente  de  no  ser  verda- 
deramente justas. 

Lo  que  viene  á hacer  ese  decreLo,  es  restaurar  el 
principio  de  la  educación  de  la  mujer  por  la  mujer, 
y suprimir  aquellas  plazas  verdaderamente  incompa- 
tibles de  aquellos  profesores  que  figuraban  en  la  plan- 
tilla. Es  más;  hasta  tal  punto  lleva  su  espíritu  de  jus- 
ticia y su  escrupulosidad  en  esta  materia,  que  viene 
á elegir,  para  ocupar  las  vacantes  que  dejan  estos  au- 
xiliares, auxiliares  que  servían  estas  plazas,  no  con 
sueldos,  sino  con  gratificaciones,  viene  á llamar  para 
el  desempeño  de  estas  plazas,  algunas  de  las  que  Ra- 
bian sido  aprobadas  en  ejercicios  verificados  precisa- 
mente en  el  momento  en  que  se  constituía  el  perso- 
nal que  habia  de  servir  la  Escuela  normal  en  tiempos 
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¿el  Sr.  Albareda,  en  el  momento  de  aplicarse  el  de- 
creto. 

Pues  bien;  aquellas  que  habían  sido  aprobadas  en 
aquellos  ejercicios  con  arreglo  á una  legislación  que 
no  era  ciertamente  sospechosa,  eran  las  que  autori- 
zaba el  nuevo  decreto,  sin  que  viniese  á ser  nombrada 
ninguna  otra,  resultando  además  de  esta  reforma  una 
verdadera  economía  para  aquel  presupuesto;  esta 
obra,  debida,  como  he  dicho,  al  Sr.  Pidal,  con  el  pro- 
pósito exclusivo  de  hacer  verdadero  y plantear  since- 
ramente el  principio  de  la  educación  de  la  mujer  por 
la  mujer,  viene  á desconocerse  en  el  actual  presu 
puesto,  desde  el  punto  en  que  se  consigna  una  canti- 
dad, cual  es  esta  partida  de  12. 125  pesetas,  y se  dice 
que  tiene  por  objeto  el  atender  á los  gastos  del  perso- 
nal que  constituye  la  plantilla,  con  arreglo  al  decreto 
de  Agosto  de  1882,  es  decir,  ai  decreto  del  Sr.  Alba- 
reda,  que  no  está  vigente.  Luego  resulta  que  en  la  ley 
de  presupuestos  solo  viene  á introducirse  esta  partida 
de  personal  para  hacer  vivir  un  decreto  que  habia  sido 
expresamente  anulado,  y que,  al  serlo,  lo  habia  sido, 
no  por  el  espíritu  de  escuela,  ni  por  espíritu  estrecho 
ni  por  ninguna  de  esas  miras  que  constituyen  una 
calamidad  como  expresaba  esta  tarde  el  Sr.  Labra, 
sino  al  contrario,  por  el  espíritu  de  sinceridad  que  ca- 
racteriza aquella  reforma,  y que  es  preciso  ser  ciego 
ó cerrar  los  ojos  á la  evidencia  para  negarla. 

Ahora  bien;  después  de  estas  consideraciones,  que 
no  abonan  la  inclusión  de  esta  partida  en  la  plantilla 
que  iigura  en  el  presupuesto,  creo  que  está  justifica- 
da la  supresión  que  pido;  y es  más,  entiendo  que  esta 
supresión  tampoco  ha  de  merecer  las  censuras  de  esa 
Comisión,  á nombre  de  ninguno  de  esos  principios 
con  que  se  quiere  combatir  nuestra  oposición  dicien- 
do que  cuando  nos  levantamos  en  estos  bancos  á sos- 
ten *r  razonables  economías  y á pedir  que  se  introduz- 
can reformas,  es  porque  nos  oponemos  á todo  lo  que 
sea  verdad  y progreso  en  este  camino,  y es  todo  lo 
contrario.  No  es  este  momento  oportuno  para  entrar 
i tratar,  siquiera  de  modo  incidental,  alguna  de  estas 
cuestiones  importantes  que  entrañan  los  pavorosos 
problemas  de  la  instrucción  pública;  quizá  de  alguno 
de  ellos  pudiera  hacerlo,  no  á satisfacción  dei  Congre- 
so. porque  no  tengo  para  ello  condiciones,  pero  con 
alguna  relación  al  punto  de  que  se  trata. 

Mas  como  he  dicho  ya  al  comenzar  que  mi  pro- 
pósito era  ceñirme  en  absoluto  al  capítulo  que  se  dis- 
cute, y quisiera  que  de  esta  misma  brevedad  resul- 
tase palpable  la  evidencia  y la  razón  en  que  apoyo  la 
supresión  de  la  partida  que  combato,  y por  otra  parte 
quisiera  que  de  esta  evidencia  y razón  resultase  el 
verdadero  carácter  de  la  reforma  que  se  llevó  á cabo 
por  el  decreto  de  1884,  y que,  por  consiguiente,  al 
hacer  yo  ahora  lo  que  hago,  se  viese  que  no  es  que 
trate  de  defender  disposiciones  ni  gestiones  que  en 
cierto  modo  respondiesen  á caractéres  y principios, 
como  antes  he  dicho,  de  escuela,  sino  exclusivamente 
informados  en  ideales  de  justicia;  como  digo  que  me 
propongo  todo  esto,  y creo  que  he  podido  conseguirlo, 
me  daré  por  contento,  y con  esto  termino,  con  que 
haciéndoos  cargo  de  estas  razones,  atribuyéndolas  A 
los  móviles  en  que  están  inspiradas,  y entendiendo 
qne  bien  lo  merece,  que  ha  padecido  su  autor  ver- 
dadera persecución  por  la  justicia,  haciendo  una  obra 
buena,  con  todo  esto,  vengáis  á completarla  accediendo 
* la  rebaja  que  os  he  pedido. 

El  Sr.  SANTAMARIA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S? 

El  Sr.  SANTAMARIA:  Señores  Diputados,  pocas 
palabras  creo  suficientes  para  contestar  á las  ligeras 
observaciones  que  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo  ha  hecho 
: acerca  de  la  partida  de  12.125  pesetas,  que  aparece 
I en  el  proyecto  de  presupuesto  como  aumento  en  la 
i Escuela  normal  central  de  maestras. 

En  la  Memoria  explicativa  de  ia  Dirección  del  ra- 
mo, que  acompaña  al  proyecto  presentado  por  el  Go- 
I bierno,  se  dice  claramente  que  ei  crédito  relativo  á la 
Escuela  normal  central  de  maestras  sufre  el  aumento 
de  1 2. 125  pesetas  por  la  plantilla  establecida  por  Real 
decreto  de  13  de  Agosto  de  1882,  que  ha  de  ser  la 
vigente,  á contar  desde  l.°  de  Julio  próximo;  con  lo 
cual,  desde  luego,  se  revela  el  pensamiento  del  señor 
Ministro  de  restablecer  el  decreto  de  esta  fecha  re- 
frendado por  el  Sr.  Albareda,  y derogado,  en  efecto, 
por  otro  decreto  que  lleva  la  firma  del  Sr.  Pidal.  Pero 
no  vaya  á creerse  que  existe  una  diferencia  sustan- 
cial entre  estas  dos  disposiciones,  porque  real  y efec- 
tivamente obedecen  á un  mismo  propósito,  obedecen 
á un  mismo  pensamiento,  que  es,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Marqués  de  Vadillo,  á la  conveniencia  de  que  la 
educación  de  la  mujer  pueda  ser  obra  de  la  mujer 
misma. 

Esta  idea  informó  ei  decreto  del  Sr.  Albareda,  como 
ha  informado  el  del  Sr.  Pidal:  soloque  hay  unadiferen- 
ciaf3ii  cuanto  á la  manera  de  apreciar  cuál  sea  elmejor 
procedimiento  para  llegar  á conseguir  este  fin,  pues 
mientras  el  Sr.  Pidal  creia  en  su  decreto,  que  podía 
alcanzarse  este  resultado,  encomendando  desde  luego 
la  preparación  de  las  maestras  en  esta  Escuela  cen- 
tral exclusivamente  á mujeres,  el  Sr.  Albareda  en- 
tendía que  no  podía  llegarse  á formar  estas  maestras 
en  las  condiciones  necesarias  para  que  á su  vez  pro- 
dujeran otras,  si  no  recibían  primeramente  la  instruc- 
ción del  hombre  en  determinadas  asignaturas,  puesto 
que  es  indudable  que  hoy,  el  sexo  masculino  se  en- 
cuentra en  un  estado  de  adelanto  intelectual,  que  no 
tiene  el  sexo  femenino,  sobre  todo,  en  ciertos  ramos 
del  saber  humano.  Y por  eso,  en  el  decreto  del  señor 
Albareda  se  establecía  el  sistema  del  profesorado 
mixto,  disponiendo  que,  además  de  las  profesoras,  hu- 
biera profesores,  algunos  de  la  Escuela  de  maestros  y 
dos  más  para  cada  una  de  las  secciones  de  ciencias  y 
de  letras,  que  habían  de  entrar  por  oposición,  y que 
solamente  conservarían  sus  cargos  por  espacio  de 
cinco  años,  tiempo  que  consideraba  suficiente  para 
que  pudiesen  preparar  á maestras,  que  luego  les  sus- 
tituyesen en  el  desempeño  de  las  mismas  asignaturas 
en  dicha  Escuela. 

Pues  bien;  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  actual,  á 
mi  modo  de  ver,  piensa  de  la  misma  manera,  creyen- 
do que  la  preparación  para  directoras  de  las  Escuelas 
normales  exige  la  enseñanza  de  ciertas  asignaturas 
que  hoy  por  hoy  es  más  conveniente  se  den  por  mi- 
nisterio del  hombre,  y en  este  sentido  cree  oportuno 
restablecer  en  todo  ó parte  el  decreto  del  Sr.  Alba- 
reda,  á cuyo  fin  propone  la  misma  plantilla  para  los 
efectos  del  presupuesto. 

Que  no  se  ha  publicado  ei  decreto  restableciendo 
ei  del  Sr.  Albareda,  es  verdad;  pero  desde  luego  cla- 
ramente se  indica  el  propósito  del  Ministro  en  la  Me- 
moria explicativa  que  acompaña  á su  proyecto.  Y 
como  la  plantilla  se  incluye  en  los  presupuestos  que 
son  ley,  y por  ser  lev  tiene  la  inclusión  toda  la  auto- 
! ridad  que  puede  tener  un  precepto  legislativo,  no  pue- 
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de  ser  obstáculo  á la  inclusión  la  no  derogación  del 
decreto,  que  vendrá  oportunamente,  yaque  el  precepto 
legislativo  es  superior  á todos  los  que  puedan  emanar 
de  la  Administración  misma. 

Y con  esto  creo  haber  contestado  al  Sr.  Marqués 
de  Vadillo,  repitiendo  que  estamos  conformes  en  que 
la  regeneración  ó mejora  en  la  educación  de  la  mujer 
ha  de  deberse  á la  mujer  misma,  pero  que  es  menester 
empezar  por  ponerla  en  condiciones  para  esta  obra, 
porque  quien  yace  en  la  ignorancia  no  puede  salir  de 
ella  por  su  exclusivo  esfuerzo,  sino  que  necesita  el 
auxilio,  la  dirección  y el  apoyo  de  aquellos  que  poseen 
mayores  luces;  y si  el  gran  poeta  aloman,  Goethe, 
pudo  decir  con  frase  inmortal  que  el  eterno  femenino 
salvaría  al  hombre  redimiéndole  por  el  amor,  debemos 
procurar  nosotros  que  la  inteligencia  masculina  salve 
«i  la  mujer,  redimiéndola  por  la  instrucción. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladorqs  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  la  forma  de  pago  de  Los 
débitos  á la  Hacienda  pública  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provinciales,  habia  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Senador  D.  José  Gallostra,  y secretario 
ai  Sr.  Diputado  Duque  de  Almodóvar  del  Rio. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión 
mixta  relativo  al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  estable- 


ciendo la  forma  de  pago  de  los  débitos  al  Tesoro  pú- 
blico  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 
les. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  112 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Morquera  á la  base  9.a  del  dictámen  relativo 
al  proyecto  de  ley  para  la  reforma  del  Código  penal. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á |:, 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una 
enmienda  del  Sr.  Alba  al  art.  7."  de  la  ley  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  ano  econó- 
mico de  1887-88.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


También  se  leyeron  y pasaron  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimieran  y repartieran,  las  siguientes 
enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 

Del  Sr.  Los  Arcos,  á los  arts.  (3.°,  7.°,  10,  51  y 70. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del 
dia  para  el  lunes: 

Los  asuntos  pendientes  y el  dictámen  que  acaba 
de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión  pública  para  constituirse  el 
Congreso  en  sesión  secreta.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  minutos. 


CUATRO  APENDICES 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  112. 


OTARIO 


DE  LAS 


Dictámen  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  mi.  1 ,u  del  proyecto  de  ley  estable - 
deudo  la  forma  de  payo  de  los  débitos  al  Tesoro  público  de  los  Ayuntamientos 

y Diputaciones  provinciales. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones ile  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  ar- 
tículo 1."  del  proyecto  de  ley  estableciendo  la  forma 
en  que  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provincia- 
les han  de  satisfacer  sus  débitos  á la  Hacienda  públi- 
ca, después  de  un  detenido  examen  tiene  la  honra  cU; 
someter  dicho  artículo  á la  aprobación  del  Senado  y 
del  Congreso  de  los  Diputados  en  los  términos  si- 
guientes: 

Artículo  1."  Las  Diputaciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  que  se  hallen  en  descubierto  cou  el 
Tesoro  público  por  obligaciones  de  los  presupuestos 
de  los  años  económicos  anteriores  á 1 885  ;í  80,  que- 
dan obligados  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
á incluir  en  sus  respectivos  presupuestos  de  gastos, 
á contar  desde  el  adicional  que  formen  para  1887-88, 
el  crédito  necesario  para  satisfacerlos,  por  trimestres 
vencidos,  en  seis  anualidades,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  exceder  dicho  crédito  del  15  por  100  de  sus 
presupuestos  anuales  de  ingresos,  entendiéndose  en 


' este  caso  prorrogado  el  plazo  hasta  la  extinción  de  los 
] débitos. 

Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos que,  en  cumplimiento  délas  disposiciones  legales 
vigentes,  hayan  incluido  en  sus  presupuestos  ordina- 
rios de  gastos  para  el  año  económico  de  1887-88  la 
totalidad  de  sus  débitos  al  Tesoro  publico,  podrán 
optar  á las  ventajas  de  esta  ley,  bien  pagándolos  al 
contado  dentro  del  plazo  que  más  adelante  se  deter- 
mina para  utilizar  el  beneficio  de  las  condonaciones, 
ó bien  entendiéndose  limitada  la  consignación  del 
importe  total  de  sus  descubiertos  á la  sexta  parte  de 
los  mismos  ó al  15  por  100  de  los  ingresos  presu- 
puestos, según  los  casos. 

Palacio  del  Senado  II  de  Junio  de  1887.=José 
Galiostra,  presiden  te. = Federico  Hoppe.=Antonio  Ra- 
mos Caldcron.=Joaquin  Angoloti.=Adolío  Merches. 
Manuel  de  Eguilior.=Euscbio  Page.=Autonio  Vaz- 
quez.=  Manuel  Allende  Salazar.= Salustiano  Sauz. 
El  Conde  de  Viüapadierna.= Vicente  Santamaría  de 
Paredes.=El  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  secre- 
tario. 


4 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  112. 


DiÚ  LAS 


Enmienda,  dél  Sr.  Mosquera,  d la  base  9."  del  diclámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  reforma  del  Código  penal. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  ba- 
se 9.*  del  dic.támen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  para  la  reforma  del  Código  penal: 

«La  escala  general  de  penas  principiará  por  la  de 


reclusión  perpétua,  suprimiéndose  la  de  muerte  que 
figura  á la  cabeza  de  las  aflictivas.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1887.= 
Augusto  iMosquera.=Raláel  María  de  Lahra.=José 
Canalejas  y Mendez.=Protasio  Gomez.=Rafael  Mon- 
toro.=Octavio  Cuartero.= Wenceslao  Martinez. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÍTM.  112. 


Enmienda,  del  Sr.  Alba,  al  dielámen  de  lo  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  para  el  año  económico  de  1887-88. 


Al  art.  7."  de  la  ley: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  7.° 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

Después  de  las  palabras  «y  cualquier  otro  con- 


cepto que,»  se  adicionarán  las  de  «en  papel  del  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1837.=César 
Alba. = Lorenzo  García.  =Luis  Aparicio.  = Manuel 
Ibarra.=Benito  Perez  Galdós.=Felipe  Rodríguez — 
Eduardo  Gullon. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  112. 


DIARI 


DE  LAS 


SIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámcn  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de.  ley  sobre  la 

constitutiva  del  ejército. 

Del  Sr.  LOS  ARCOS.  suprimiendo  el  último  pá-  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo del  art.  G.°  rrafo  '2°  del  art..  1 0 de  la  ley  constitutiva  del  ejército: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  « Los  sueldos , obvenciones  y derechos  pasivos 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  que  según  su  empleo  y situación  correspondan  á las 
la  siguiente  enmienda  al  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  citadas  clases,  los  fijarán  las  leyes  de  presupuestos  y 
constitutiva  del  ejército:  de, retiros  que  se  publiquen:  entre  tanto,  se  conserva- 

«Queda  suprimido  el  último  párrafo  del  art.  6."»  rán  en  vigor  las  disposiciones  vigentes  acerca  de  es- 
Falacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.=Ja- 
vier  Los  Arcos.=Francisco  Santa  Cruz.= Francisco 
Silvela.=Marqués  de  Pidal.=El  Marqués  del  Vadillo. 

Fernando  Cos-Gayou.=Manuel  Alleude  Sala  zar. 


Del  Sr.  LOS  ABOOS,  al  art.  7.” 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  7." 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Art.  7.°  La  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado  eutendera  tan  solo  en  aquellos  asuntos 
en  los  que,  con  arreglo  á la  ley  de  organización  de 
dicho  alto  Cuerpo,  deba  tener  intervención. 

Además,  y tan  solo  hasta  que  se  establezca  una 
•Tunta  ó Tribunal  mixto,  para  entender  en  la  clasifi- 
cación de  los  derechos  pasivos  de  todas  las  clases  del 
Estado,  se  ocupará  también  dicha  Sección  en  la  de- 
claración de  los  derechos  de  retiro  y de  Monte-pío  á 
que  tengan  opeion  los  militares,  sus  viudas  y huér- 
fanos, en  la  de  los  premios  de  constancia  y demás 
pensiones  ordinarias  ó extraordinarias  que  las  leyes  y 
reglamentos  concedan.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.=Ja- 
vier  Los  Arcos.=Fernando  Cos-Gayon.=  Francisco 
SanlaCruz.=Francisco  Silvela.=Marqués de  Pidal. = 
El  Marqués  del  Vadillo.=Manucl  Allende  Salazar. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  10. 

Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  el  honor  de 


tas  materias.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887. Ja- 
vier Los  Arcos.=Francisco  Santa  Cruz.=Francisco 
Silvela.=Marqués  de  Pidal.=El  Marqués  del  Vadillo. 
Fernando  Cos-Gayon.=Manuel  Allende  Salazar. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  51. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  houra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso, 
la  siguiente  enmienda  al  art.  51  del  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército: 

«Queda  suprimido  el  párrafo  3.°  del  art.  51.» 
Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.=, Ja- 
vier Los  Arcos.=Francisco  Santa  Cruz —Francisco 
Silvela.=El  Marqués  del  Vadillo.=Marqués  de  Pidal. 
Fernando  Cos-Gayon.=Manuel  Allende  Salazar. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  70. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  70  del  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército: 

«Queda  suprimido  el  art.  70.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  l887.=Ja- 
vier  Los  Arcos.=Francisco  Santa  Cruz.=Francisco 
Silvela.=Marqués  de  Pidal.=El  Marqués  del  Vadillo. 
Fernando  Cos-Gavon.=Manuel  Allende  Salazar. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1III.  Sil.  H.  CIIISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  LUNES  13  DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abroa©  á la  una.  = So  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Queda  sobre  la  mesa 
el  dictamen  do  la  Oomision  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carre- 
teras do  la  do  Alaró  á Lluch.=So  loo  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  señor 
Ibarra  al  capítulo  15,  artículo  único  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento.=  El  señor 
Alvaroz  Marino  recuerda  al  Sjl\  Ministro  do  Gracia  y Justicia  ol  ruogo  dirigido  on  dias  anteriores  por 
el  Sr.  Azcárate  sobro  la  situación  en  que  se  encuentran  algunos  periodistas  que  están  sometidos  á los 
tribunalos  por  artículos  reproducidos,  cuyos  autores  ni  siquiera  han  sido  juzgados,  mientras  que  aque- 
llos han  sido  condenados  á algunos  años  de  presidio,  con  la  circunstancia  agravante  de  no  haber  sido 
incluidos  en  el  indulto  concedido  por  S.  M.  con  motivo  de  los  sucesos  del  19  de  Setiembre,  y ruega 
además  so  presto  atención  al  ostado  on  que  so  encuentran  algunas  personas  detenidas  por  estos  mismos 
sucesos  y sujetas  á los  tribunales  militares  á virtud  de  una  mera  declaracion.=Se  acuerda  poner  estos 
ruegos  on  conocimionto  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia.=Asimismo  so  acuerda  poner  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  preguntas  del  Sr.  Bushell  reclamando  la  remisión  de  varios 
documentos  para  en  su  dia  dirigirle  una  interpelación  acerca  do  la  inversión  que  se  da  á ciertas  partidas 
eu  el  mismo  Ministerio.==Tambion  so  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar  la 
pregunta  del  Sr.  Pons  relativa  4 la  situación  anómala  en  que  se  encuentran  los  relatores  de  la  Audiencia 
de  Manila  que  no  ñguran  on  el  escalafón  dofinitivo  con  las  categorías  correspondiontos.=Asimismo  en 
conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gracia  y Justicia  se  acuerda  poner  las  preguntas 
del  Sr.  Villalba  Horvds,  y la  recordada  dias  anteriores  sobro  la  prisión  de  varios  individuos  en  San 
Sebastian  por  providencia  del  capitán  general  sin  estar  declarado  el  distrito  en  estado  de  sitio,  de  modo 
que  no  se  sabe  si  han  de  ser  juzgados  por  las  autoridades  militaros  ó por  la  autoridad  judicial.=Tam- 
bien  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  ruegos  del  Sr.  Dominguez  (Don 
Lorenzo)  reclamando  varios  datos  relativos  á las  fábricas  que  existen  on  España  para  la  refinación  del 
potróloo,  y al  númoro  do  hoctáreas  que  ostán  destinadas  al  cultivo  dol  olivo.=Igualmento  so  acuorda 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crescente) 
sobro  ol  coste  del  torpedero  Habana,  y sobro  ol  rosultado  do  los  onsayos  verificados  con  estas  máquinas 
do  guerra  en  comparación  con  el  do  los  buques  acorazados,  teniendo  on  cuenta  además  ol  costo  do  unos 
y otros  y la  relativa  inutilidad  de  aquellos. =E1  Sr.  Pedregal  excita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  quo  so  entero  dol  ostado  on  qno  so  encuentra  ©1  Ayuntamiento  do  Laviana,  pues  habiendo  sido 
suspensos  sus  individuos  primero,  y dictándose  después  por  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Cangas  do 
Onís  auto  do  sobreseimiento,  posteriormonto  so  ha  presentado  por  los  concejales  suspensos  querella 
criminal  contra  el  Ayuntamiento  interino;  de  modo  que  no  se  sabe  cuál  es  la  verdadera  situación  del 
Ayuntamiento  de  Pola  do  Laviana.=Se  acuerda  ponor  este  ruogo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobornacion.=So  leo  una  proposición  de  ley  del  Sr.  García  de  la  Riega  concediendo  pensión  d Doña 
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Nicoiaaa  Anchuelo  y Concha,  viuda  de  D.  Manuel  Fernandez  y Bodriguez,  capataz  que  fuá  del  presidio 
de  San  Aguatm  de  Valónela,  y apoyada  por  au  autor,  es  tomada  on  consideraoion  y pasa  á la  Comisión 
e gracias  o ponsionea.=Pregunta  del  Sr.  Navarro  y Ochoteco  sobre  la  construcción  del  ferro-carril  dn 
Calatayud  a Teruel,  pues  que  teniendo  extendido  el  dictamen  y próximo  á presentarse,  so  desea  saber 
si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  va  á publicar,  según  se  asogura,  un  decreto  suspendiendo  los  efectos  dol 
del  sr.  Albareda  relativamente  al  previo  depósito,  lo  cual  podría  dar  lugar  á que  no  hubiora  Imita- 
dores, y la  Comisión  tendría  que  rotirar  su  dictámen.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomonto  =El 
Sr.  Navarro  y Ochoteco  da  las  gracias.=Indicacionos  del  Sr.  Santa  Cruz  sobre  este  mismo  asunto.=Exnii. 
camones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Pregunta  del  Sr.  Quintana  sobre  la  falta  do  valizas  on  el  puerto 
de  raíamos,  por  haberse  destruido  la  que  antes  existía,  quedando  de  esto  modo  en  grave  riesgo  las  vidas 
de  los  que  navegan  por  aquellas  costas,  á causa  de  los  temporales,  por  carecer  dol  modio  único  cma 
marca  los  bajos,  por  cuyo  motivo  la  Cámara  de  Comercio  de  Falamós  ha  acudido  al  Gobierno  á fin  do 
quo  despache  pronto  el  expediente  sobre  la  construcción  de  una  nueva  valiza  que  evite  la  repetición 
de  los  infinitos  siniestros  quo  allí  ocurren,  dirigiendo  los  buques  al  único  puorto  do  refugio  que  hay  en 
aquel  litoral,  quo  os  ol  puerto  do  Palamós,  y cuya  construcción  no  importará  arriba  de  25.000  pesetas  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Fomento.=El  Sr.  Quintana  da  las  gracias.=El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  recuerda  una  pregunta  hecha  dias  pasados  pidiendo  se  remitan  al  Congreso  los  datos  relativos 
al  numero  do  cuotas  y contribuyentes  por  la  industrial  y do  comercio,  á fin  do  poder  tomar  parto  en 
la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos.=La  Mesa  la  pone  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda.==El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  da  las  graoias.=Queda  retirado,  on  nombre  de  la  Comisión 
e dictamen  de  la  misma  relativo  á la  incorporación  del  cuerpo  de  telégrafos  al  Monte-pío  de  correos.» 
Uudisn  dej.  día:  sin  debate  se  apruoba  el  dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  ol  proyecto  de  lev 
estableciendo  la  forma  do  pago  de  los  débitos  al  Tesoro  público  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales.  =Asimismo  se  apruoba  ol  proyecto  de  ley  condonando  á D.  Balbino  Cortos  los  intereso» 
de  demora  de  la  cantidad  quo  en  tiempo  oportuno  había  satisfecho  d la  Hacienda —Ambos  proyectos 
quedan  aprobados  deflnitivamente.=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuosto  dol  Minis- 
terio de  Fomouto.=  Rectificaciones  de  los  Sres.  Marqués  del  Vadillo  y Santamaría —Sin  debate  se 
aprueban  los  capítulos  8. , 9.  y 10.=So  leo  el  lI.=Disourso  dol  Sr.  Castol.=Del  Sr.  Puorta.=Rectifl 
camones  do  los  dos  señores.=Queda  aprobado  el  capítulo —Se  lee  el  12  y una  enmienda  dol  Sr.  García 
do  la  Riega — La  Comisión  no  la  admito.==Discurso  del  autor  on  apoyo.=Del  Sr.  Puerta,  como  do  la 
Comision.=Rectificaciones  do  ambos  señores.=El  Sr.  García  da  la  Riega  retira  su  emnienda.=Discurao 
del  Sr.  Allende  Salazar  en  contra  del  capítulo  12 —Del  Sr.  Puerta  on  pró.=Rectifioacionos  do  estos  dos 
senores.=So  aprueba  el  capítulo.=Se  lee  el  13.=Discurso  del  Sr.  Alba  on  contra.=Dol  Sr.  Vinconti, 
de  la  Comision.=Roetillcaeiones  de  dichos  soñores.— Sin  más  debato  se  aprueba  el  artículo  único  do 
dicho  capitulo.=Leido  el  14,  se  da  cuenta  de  una  enmionda  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  quo 
dice:  «y  retratos  de  personajes  célebres  españoles. »=El  Sr.  Eguilior,  á nombre  la  Comisión,  la  adune, 
pero  con  la  adición  de  «que  hayan  dejado  de  existir. »=E1  Sr.  Vizconde  se  muestra  conforme,  da  las 
gracias  y explica  su  ponaamiento.=Roctiflca  el  Sr.  Eguilior,  y tomada  on  consideración  la  onmiouda 
con  la  adición  do  la  Comisión,  ábroso  discusión  sobre  ol  capítulo —Discurso  del  Sr.  Castel  en  contra.= 
Del  Sr.  Eguilior,  de  la  Comision.=Rectifica  ol  Sr.  Castel,  y sin  más  discusión  se  aprueba  ol  único 
articulo  del  oxpresado  capítulo.=So  lee  el  15,  y se  da  cuenta  de  una  enmienda  dol  Sr.  Ibargoitia.» 
Admitida  por  la  Comisión,  pasa  á formar  parto  dol  capítulo.=Dáse  cuonta  de  otra  al  mismo  dol  sonor 
Ibarra — La  Comisión  no  la  admito,  y queda  desechada,  aprobándose  sin  discusión  el  único  artículo 
< el  mencionado  capitulo. =Sin  debate  queda  aprobado  el  artículo  único  dol  capítulo  16.=  Leído  ol  17, 
so  da  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr.  Podregal.=  Es  admitida  por  la  Comisión,  y pasando  á formar 
parte  dol  capitulo,  son  aprobados  sin  discusión  los  dos  artículos  de  que  aquel  eonsta.=Se  leen  el  capí- 
y.un  v°to  particular  del  Sr.  Vázquez  y Lopez.=Abrose  discusión  sobre  este  último.=Discurso 
el  Sr.  Vinconti  en  contra.=Del  Sr.  Vázquez  y Lopoz  en  pró.=  Rectifican  ambos  señores.=  El  señor 
azquez  y López  lo  retira. =Queda  retirado  ol  voto  particular.=So  da  cuenta  de  una  enmionda  dol 
Sr.  Gullon  (D.  Eduardo)  á dicho  capítulo.=La  Comisión  la  admite,  y pasa  á formar  parto  del  mismo.= 
Abrese  discusión  sobro  el  capítulo.=Diseurso  del  Sr.  Castellano  on  contra —Se  suspenden  ol  discurso 
y la  discusión.  Queda  sobro  la  mesa  un  dictámen  autorizando  la  construcción  do  un  forro-carril  do 
Manzanares  a Utiel.=So  leen  por  primera  voz,  y pasan  á la  Comisión,  varias  enmiendas  al  dictámen 
sobre  la  loy  constitutiva  del  ejórcito.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  díctamenos  quo  se  han  leído,  y 
los  asuntos  pendientos.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


So  abrió  á la  una,  y leida  el  Acta  del  sábado  1 1 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


be  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámeu  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  ol  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  Alaró  d Lluch  (Mallorca).  ( Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  113 , que  es  el  de 
esta  sesión .) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Ibarra  al  capitulo  15,  artículo  único  del  dic- 
tamen relativo  al  presupuesto  de  Fomento,  [Véase  el 
Apéndice  segundo  d este  Diario.) 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alvarcz  Marino  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  Para  recordar  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  un  ruego  que,  en 
sesiones  anteriores,  le  dirigió  el  Sr.  Azcáratc.  Se  re- 
fiere A la  triste  situación  en  que  se  encuentran  algu- 
nos periodistas,  los  cuales  están  sometidos  á los  tribu- 
nales por  artículos  que  reprodujeron,  y cuyos  autores 
no  han  sido  siquiera  juzgados,  estando  aquellos  con- 
denados á algunos  años  de  presidio.  El  Sr.  Azcárate, 
al  ver  que  se  habia  concedido,  con  motivo  del  natali- 
cio de  S.  M.  el  Rey,  indulto  á los  que  tomaron  parte 
en  la  sublevación  del  mes  de  Setiembre,  recordó  la 
omisión  que  habia  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  al  no  hacer  extensivo  ese  indulto  á esos  pe- 
riodistas, que  por  tantos  conceptos  lo  merecen. 

Al  mismo  tiempo,  ya  que  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  se  va  á encargar  de  la  Dirección  de  penales, 
vo  creo  que  sería  conveniente  que  al  empezar  á ejer- 
cer su  misión  acordara  lo  que  creyese  más  oportuno 
sobre  un  asunto  que  considero  importante.  Me  reíiero 
á algunas  personas  que  están  detenidas  y sujetas  á 
los  tribunales  militares  á consecuencia  de  los  sucesos 
de  Setiembre,  y las  cuales  llevan  ya  nueve  ó diez  me- 
ses sujetas  al  sistema  celular,  solamente  en  virtud  de 
una  mera  declaración.  Yo  suplico,  por  tanto,  á la  Mesa 
ponga  estos  dos  ruegos  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  para  que  éste  á su  voz 
excite  el  celo  de  su  compañero  el  de  la  Guerra  en  lo 
que  se  refiere  á mi  segundo  ruego,  A fin  de  que  cese 
esa  que  considero  yo  verdadera  infracción  de  la  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nor.imiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los 
dos  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Bushell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUSHELL:  Para  suplicar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  á quien  he  avisado  préVlamente  por  es- 
crito, se  sirva  remitir  algunos  documentos  á la  Cá- 
mara; pero  como  no  está  presente,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Deseaba  tener  algunos  antecedentes  para  dirigir 
al  Gobierno  una  interpelación  más  adelante,  cuando 
concluyan  los  trabajos  que  ocupan  ahora  al  Congreso 
acerca  de  la  inversión  que  se  da  á ciertos  créditos  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  y para  esto  necesitaba,  se- 
gún confidencialmente  pedí  hace  tiempo,  que  el  se- 
ñor Ministro  se  sirviera  enviar  el  expediente  relativo 
a la  subasta  de  las  obras  del  edificio  destinado  á Mu- 
scos y Biblioteca  que  está  construyéndose  en  el  paseo 
d«  Ilecolelos,  pues  en  la  primera  subasta  paréceme 
que  hubo  un  postor  que  se  comprometió  á hacer  las 
obras  por  una  cantidad  determinada,  y,  sin  embargo, 
aquella  subasta  se  anuló,  y en  otra  nueva  subasta  di- 
cen las  gentes  se  adjudicó  A otra  persona  en  mayor 
cantidad.  J 

Deseaba  que  remitiera  también  el  expediente  ó 
antecedentes  sobre  las  cantidades  que  se  gastan  en 
dan  Juan  de  los  Reyes,  en  Toledo,  pues,  según  mis 
noticias,  se  gastan  todos  los  años  40  ó 50.000  pese- 
las,  y «o  se  ha  hecho  todavía  ninguna  obra. 

Pambicn  necesitaba  el  expediento  relativo  A la  li- 
quidación de  La  Tutelar.  Hace  años  que  con  informe 
del  Consejo  de  Estado  pasó  al  Ministerio  do  Fomento, 


y allí  se  halla  durmiendo  con  grave  perjuicio  de  los 
imponentes  de  la  citada  Sociedad. 

Por  último,  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  remitiese 
una  relación  nominal  de  las  personas  que  componen 
las  Juntas,  llamadas  de  construcciones  civiles,  y las 
secretarías  de  estas  Juntas,  acompañando  además 
nota  del  gasto  que  ocasiona  al  año  cada  una. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  pregun- 
tas formuladas  por  el  Sr.  Bushell. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Huiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pons  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS:  He  pedido  la  palabra  para  llamar  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  la 
situación  anómala  en  que  se  encuentran  los  relatores 
do  la  Audiencia  do  Manila.  Estos  funcionarios  de  la 
carrera  judicial  deben  ser  equiparados  A los  secreta- 
rios de  Audiencia,  por  más  que  la  ley  de  unificación 
del  año  1885  los  haya  preterido  sin  fundamento  al- 
guno, y tan  solo  haya  hecho  referencia  A los  indica- 
dos secretarios  de  Sala.  No  deja  de  ser  extraño  que 
los  relatores  de  la  primera  Audiencia  de  Filipinas  no 
figuren  en  el  escalafón  definitivo  con  la  categoría  co- 
rrespondiente, y que  después  de  haberse  notado  la 
omisión  en  el  escalafón  provisional  y de  haber  recla- 
mado, no  haya  recaído  ningún  acuerdo,  y,  por  consi- 
guiente, no  tengan  la  satisfacción  de  que  se  les  haya 
hecho  justicia,  ó en  caso  de  negativa  no  puedan  uti- 
lizar los  recursos  que  les  concede  el  Real  decreto  de 
25  de  Diciembre  de  1886. 

Respecto  de  que  tienen  indudablemente  derecho 
A ser  considerados  como  funcionarios  del  orden  judi- 
cial, creo  que  no  hay  ninguna  cuestión,  porque  sobre 
que  algunos  han  obtenido  sus  plazas  por  oposición, 
no  se  explicaría,  ciertamente,  que  los  secretarlos  de 
Sala  de  la  Audiencia  de  Cebú  hubiesen  sido  nombra- 
dos sin  otro  titulo  que  el  haber  desempeñado  antes 
reía  tonas  en  la  A u d io  n cia  de  Manila,  y vinieran  figu- 
rando en  el  escalafón  definitivo  desde  la  fecha  de  la 
posesión  de  los  primeros  cargos  que  obtuvieron. 

Siendo,  pues,  indiscutible  que  estos  funcionarios, 
ó sean  los  relatores  de  la  Audiencia  de  Manila,  tienen 
perfecto  derecho  A figurar  en  el  escalafón  definitivo 
con  la  categoría  correspondiente,  ó sea  equiparados 
A los  secretarios  de  Sala  de  Audiencias  territoriales, 
he  de  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se 
sirva  dictar  la  resolución  que  considere  procedente 
en  términos  de  justicia;  y ya  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  está  en  el  banco  azul,  me  veo  en  el  caso 
de  rogar  A la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  esta  súplica 
para  que  cuanto  antes  recaiga  la  resolución  que  he 
solicitado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  súplica 
de  8.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Villalba  Hcrváa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  He  pedido  la  pala- 
bra, en  primer  lugar,  para  hacer  una  pregunta  al 
Gobierno,  y señaladamente  al  Sr.  Miuistro  de  Gracia 
y Justicia.  Gomo  S.  S.  no  se  baila  presente,  ruego  A 
la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela. 
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Eü  uno  de  estos  últimos  dias  han  presentado  va- 
rios dignísimos  compañeros  nuestros,  parte  de  ellos 
de  esa  mayoría,  una  enmienda  al  proyecto  de  bases 
del  Código  penal,  en  la  que  se  aspira  á la  abolición 
de  la  peua  de  muerte 

Dichos  compañeros,  á quienes  envío  desde  aquí 
el  más  entusiasta  elogio  por  este  acto,  han  puesto, 
una  vez  más,  en  litigio  ante  el  Parlamento,  como  ya 
lo  estaba  ante  la  ciencia  y ante  la  conciencia  univer- 
sal, la  cuestión  gravísima  de  la  pena  de  muerte.  Y á 
mí  me  parece  que  sería  monstruoso,  planteado  este 
litigio,  sometido  á la  Cámara  por  modo  estrictamente 
constitucional,  el  punto  relativo  á la  supresión  de  esa 
pena  que  es  escarnio  de  la  ciencia  penal,  y baldón  de 
la  civilización  contemporánea 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Lla- 
mo la  atención  de  S.  S.  liácia  ciertas  manifestaciones 
que  por  humanitarias  que  sean,  y en  ese  concepto  son 
respetables,  van  contra  la  legislación  del  país. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVÁS:  Su  señoría  acaba 
de  explicar  el  sentimiento  que  me  ha  impulsado  á 
ciertas  apreciaciones  y conceptos  que  son  en  mí  an- 
tiguos y arraigados.  Voy,  pues,  á concretar  mi  pre- 
gunta. 

Planteado,  como  dccia,  esle  litigio  ante  el  Parla- 
mento, cual  ya  lo  estaba  ante  la  ciencia  y la  concien- 
cia universal,  ¿está  el  Gobierno  dispuesto  á suspender, 
mientras  se  resuelva  la  cuestión  propuesta  por  el  señor 
Mosquera  y sus  compañeros,  toda  ejecución  de  pena 
de  muerte? 

Esto,  en  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, á quien  asimismo  ruego  que  cuando  otras  aten- 
ciones del  servicio  se  lo  consientan,  se  sirva  decirnos 
algo  en  órden  á dos  súplicas  que  he  tenido  el  honor 
de  dirigirle:  una  en  10  de  Mayo,  sobre  ciertos  abusos 
cometidos  por  el  juez  de  Yillarcayo  en  asunto  crimi- 
nal seguido  coutra  D.  Pedro  Cortazar,  y otra  en  l.°  del 
corriente,  respecto  al  conflicto  que  había  surgido,  ó 
ignoro  si  se  lia  resuelto,  entre  la  Audiencia  de  lo  cri- 
minal de  San  Sebastian  y el  capitán  general  de  aquel 
distrito. 

Y ahora  voy  á dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  Los  periódicos  de  San  Sebastian,  que 
pondré  á disposición  de  S.  S.,  dan  cuenta  de  un  hecho 
que  reviste  excepcional  gravedad,  y si  bien  no  lo  re- 
fieren con  los  detalles  que  yo  voy  á indicar,  dicen  ya 
lo  bastante  para  que  todo  el  mundo  comprenda  que 
se  trata  de  algo  de  no  escasa  importancia. 

En  10  dei  mes  último  se  dispuso  que  el  regi- 
miento de  la  Lealtad  diese  un  paseo  militar  á Irun,  y 
se  ordenó  que  ningún  soldado  pudiese  montar  en  ca- 
rro aunque  alegase  imposibilidad  material  de  seguir 
la  marcha.  Un  soldado  que  estaba  algo  enfermo,  como 
parece  se  comprobó  con  dictámen  facultativo,  expuso 
á quien  correspondía  que  no  se  encontraba  en  situa- 
ción de  andar;  pero  no  obstante,  se  le  obligó  á seguir 
la  marcha,  y aun  se  añade  que  fué  apaleado;  y de 
modo  tal  debieron  pasar  las  cosas  en  aquella  triste 
jornada,  que  el  pobre  soldado  cayó  en  tierra  para  no 
volver  á levantarse.  Cuando  vino  el  capellán,  liabia 
dejado  de  existir. 

Este  hecho  ha  dado  lugar  á la  formación  de  un 
proceso,  con  relación  al  cual  se  refieren  cosas  graví- 
simas, pues  basta  se  indica,  sin  que  yo  salga  garante  ¡ 
de  la  noticia,  pues  no  acostumbro  á decir  por  mi  pro- 
pia cuenta  más  que  aquello  de  que  tengo  pruebas  en 
mi  poder,  que  ha  habido  quien  ha  tratado  de  obligar  j 


á algunos  testigos  á que  rehagan  ó reformen  sus  de- 
claraciones. Lo  que  sí  puedo  afirmar  es  que  el  audi- 
tor de  guerra  á quien  se  pasó  el  proceso,  lo  devolvió 
para  que  se  evacuasen  citas  y otras  diligencias,  por 
considerarlo  lleno  de  omisiones  que  era  absoluta- 
mente preciso  subsanar. 

No  pretendo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
intervenga  en  la  acción  propia  de  los  tribunales  im- 
poniéndoles su  criterio,  y mucho  ménos  que  lo  ex- 
prese desde  esta  Cámara;  ini  súplica  se  reduce  áque 
tenga  á bien  excitar  el  celo  de  los  fiscales  y demás 
encargados  de  administrar  la  justicia  militar  (que 
por  otra  parte  no  han  de  necesitarlo),  á fin  de  que 
cuanto  antes  recaiga  la  resolución  que  corresponda; 
y que  cuando  este  proceso  tenga  estado,  se  sirva  re- 
mitirlo al  Congreso  para  que  aquí  podamos  exami- 
narlo y discutir  aquello  que  digno  de  discusión  nos 
parezca. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  mi  ruego,  y también  estos  números  de 
La  Voz  de  Guipúzcoa,  que  pongo  á su  disposición,  por 
si  pudieran  servirle  de  algo  para  apoyar  sus  deter- 
minaciones, que  serán  sin  duda  las  más  conformes  ¿ 
justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Gracia  y Justicia  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  D.  Lorenzo  Domínguez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Necesitando 
ciertos  datos  para  la  discusión  del  presupuesto  de  in- 
gresos, ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  mi  petición 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Necesitaría  un  estado  del  número  de  fábricas  de 
refinación  de  petróleo  que  existen  on  España,  con  ex- 
presión de  las  cantidades  con  que  tributan  al  Estado, 
del  personal  de  obreros  empleados  en  cada  fábrica, 
del  punto  en  que  se  hayan  establecido  y fecha  en  que 
hayan  empezado  á funcionar,  así  como  las  que  so  ha- 
yan cerrado  después  de  haber  sido  establecidas,  y 
además  la  cantidad  de  petróleo  que  puedan  retinar 
al  año. 

Necesitarla  también  otro  estado  del  número  de 
hectáreas  de  tierra  que  resultan  amillaradas  destina- 
das al  cultivo  del  olivo,  con  distinción  de  provincias, 
y de  la  contribución  que  cobra  el  Estado  por  este  con- 
cepto. 

Gomo  algunos  de  estos  datos  pueden  enviarse  in- 
mediatamente, porque  estarán  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda y otros  habrá  que  pedirlos  á provincias,  ruego 
á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  mi  deseo 
de  tener  cuanto  antes  los  que  se  puedan  enviar  in- 
mediatamente por  encontrarse  en  la  Dirección  de  con- 
tribuciones ó en  algún  otro  centro  del  Ministerio, 
y mi  súplica  de  que  tenga  la  bondad  do  remitirlos 
lo  antes  posible  al  Congreso,  sin  perjuicio  de  com- 
pletarlos después  con  los  que  puedan  venir  de  pro- 
vincias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de 
su  señoría. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  San  Miguel  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Grescentc):  He 
pedido  la  palabra  para  rogar  al  Sr.  Ministro  ile  Mari- 
na, fino  creí  encontrarle  A esta  hora  en  el  Congreso, 
porque  así  me  lo  ha  anunciado  particularmente,  ten- 
ga la  bondad  de  maní  Testarnos  el  estado  en  que  está 
la  construcción  del  torpedero  Habana,  y el  pensa- 
miento que  tenga  respecto  ai  destino  que  ha  de  dár- 
sele cuando  esté  en  disposición  de  prestar  servicio. 

Este  buque  ha  sido,  ó se  está  construyendo,  con 
los  fondos  recaudados  perla  suscricipn  patriótica  que 
el  presidente  del  Casino  Español  de  la  Habana,  señor 
Marqués  del  Pinar  del  Rio,  inició  en  el  mismo  insti- 
tuto, encabezándola  con  una  fuerte  suma,  en  los  mo- 
mentos en  que  se  creyó  se  produciría  un  conflicto  con 
motivo  de  los  sucesos  ocurridos  en  Agosto  de  1885, 
en  las  islas  Carolinas;  conflicto  que,  gracias  A la  pru- 
dencia, A la  vez  que  enérgica  actitud  adoptada  por 
nuestro  nunca  bastante  sentido  Monarca  Don  Al- 
fonso XII,  tuvo  un  término  pacífico  y honroso  para 
nuestra  Nación,  que  en  aquella  ocasión,  como  siempre, 
hizo  claras  demostraciones  de  su  decisión  A no  con- 
sentir que  en  ningún  tiempo  nos  sea  arrebatada  la 
más  insignificante  parte  de  nuestro  territorio. 

Los  leales  habitantes  de  Cuba,  no  tan  solo  hicie- 
ron, como  los  de  la  Península,  aquellas  mismas  pa- 
trióticas manifestaciones,  sino  que  se  impusieron  sa- 
crificios tanto  más  dignos  de  estimación  por  el  estado 
precario  por  que  está  pasando  aquel  país,  haciendo 
dos  suscriciones:  una,  para  completar  las  fortiíicacio 
nes  de  la  ciudad  de  la  Habana,  que  dio  extraordina- 
rios resultados,  y con  cuyos  productos  se  han  verifi- 
cado obras  muy  importantes,  y otra,  la  iniciada  por 
rí  presidente  del  Casino  Español  de  la  Habana,  para 
fomento  de  la  marina  de  guerra;  suscricion  que  se 
clovó  á muy  cerca  de  2 millones  de  reales,  y cuyos 
productos  habrían  sido  mucho  mayores  si  aquel  con 
llicto  no  hubiese  tenido  un  arreglo  pacífico. 

A pesar  de  esto,  los  suscritores  pusieron  A dispo- 
sición del  Gobierno  dicha  cantidad  para  la  construc- 
ción de  un  torpedero  que  se  destinase  A la  defensa  del 
puerto  de  la  Habana,  y el  Gobierno  aceptó  el  ofreci- 
miento (cabiéndome  la  honra  de  haber  servido  de  in- 
termediario oficioso  en  este  asunto),  y se  construyó 
con  aquellos  fondos  el  torpedero  que  lleva  el  nombre 
de  la  referida  ciudad. 

Tengo  entendido  que  ya  se  ha  terminado,  y dc- 
oaria  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirviera  ma- 
nifestar, si  realmente  está  ya  concluido,  para  que 
llegue  á conocimiento  de  los  donantes,  que  todos  los 
correos  me  preguntan  con  vivo  interés  cuándo  se 
termina  y va  A aquellas  aguas  A prestar  servicio. 

En  ei  caso  de  que,  como  he  oido  particularmente, 
esté  ya  en  las  de  España,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
lina que,  teniendo  presente  que  en  estos  tres  meses 
d verano  suele  reinar  calma  en  el  Océano,  aproveche 
la  ocasión  para  que  sea  conducido  á la  isla  de  Pugno- 
llico  A remolque  de  un  vapor- correo,  trasbordando 
antes  todo  su  armamento,  para  que  en  el  desgraciado 
caso  que  tuviera  que  abandonarlo  en  el  mar  por  con- 
secuencia do  malos  tiempos,  no  se  pierda  más  que 
el  casco.  Confío  en  que  esto  no  ha  de  suceder,  porque, 
repito,  en  estos  meses  reinan  calmas  constantes  en  ei 
krolfo  de  las  Damas  que  tiene  que  atravesar.  Desde 
Puerto-Rico  puede  ser  comboyado  hasta  Cuba  por  el 
aviso  Femando  el  Católico , que  está  de  estación  en 
aquella  Isla,  y después  continuar  el  viaje  solo  hasta 
la  Habana, 


La  Compañía  Trasatlántica,  que  tantas  pruebas 
tiene  dadas  de  su  patriotismo,  no  dudo  se  prestará 
A hacer  este  servicio,  indemnizándole  de  los  gas- 
tos extraordinarios  que  le  ofrezca,  porque  no  sería 
justo  imponerle  este  sacrificio;  y si  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  reconoce  la  necesidad  de  dotar  ai  puerto  de  la 
Habana  de  estos  elementos  de  defensa,  supongo  no 
tendrá  inconveniente  en  acceder  A mi  ruego,  con  lo 
que  complacerá  A los  que  tuvieron  el  desprendimiento 
do  hacer  este  donativo  al  Estado. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  tengo  que  hacer  otro  rue- 
go al  Sr.  Ministro  de  Marina,  cual  es  el  de  que  active 
todo  lo  posible  el  estudio  que  en  el  Ministerio  de  su 
digno  cargo  se  está  haciendo  de  los  proyectos  que 
le  han  sido  presentados  para  la  construcción  de  la 
nueva  escuadra  para  que  está  autorizado  por  la  ley 
que  hemos  hecho  en  las  Cámaras  en  Noviembre  y 
Diciembre  úl limos,  y que  antes  de  determinar  las 
clases  de  buques  que  se  han  de  construir,  se  fije, 
corno  supongo  que  ya  lo  habrá  hecho,  en  los  resul- 
tados que  están  dando  las  experiencias  que  en  estos 
momentos  se  están  haciendo  en  Inglaterra  y en  Fran- 
cia, con  divisiones  de  torpederos,  de  las  que  resulta 
que  esta  clase  de  buques  son  de  muy  poca  utilidad 
práctica  para  las  navegaciones  en  alta  mar,  desvane- 
ciéndose con  esto  las  ilusiones  que  sus  más  fervientes 
partidarios  se  habían  formado  (le  que  con  esta  arma 
se  inutilizaría  el  poder  de  los  buques  acorazados,  y 
por  lo  tanto,  que  la  Nación  que  tuviese  muchos  tor- 
pederos, no  tenía  nada  que  temer  de  aquellos,  y que 
habia  poco  menos  que  inutilizado  su  poder. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro... 

El  Sr.  GARCIA  san  MIGUEL  (D.  Grescentc):  No 
he  concluido  Sr.  Secretario. 

Iba  á decir  que  en  el  proyecto  que  se  ha  presen- 
tado aquí,  y que  ha  sido  aprobado  por  las  Cámaras, 
se  concedió  un  crédito  de  225  millones  de  pesetas 
para  la  construcción  de  esta  escuadra,  de  cuya  can- 
tidad se  destinaba  muy  cerca  de  100  millones,  ó sean 
exactamente  93,  para  la  construcción  de  182  torpe- 
deros, número  excesivo,  y que  dados  los  malos  resul- 
tados que  estos  buques  están  dando,  conviene  que  el 
Sr.  Ministro  estudie  detenidamente  si  no  bastarán  la 
mitad  ó inénos,  y con  el  importe  de  la  diferencia 
construir  otros  dos  acorazados  como  el  Pelayo , con  lo 
que  se  formaría  un  núcleo  de  escuadra  que  nos  daría 
un  poder  naval  muy  importante. 

Las  mismas  ó muy  parecidas  consideraciones  me 
sugiere  el  proyecto  de  construir  12  buques  del  tipo 
Reina  Reyente,  que  en  mi  pobre  juicio,  como  buques 
de  combaLe,  dejan  bastante  que  desear,  y de  ahí  que 
ninguna  Nación  los  haya  antepuesto  á los  acoraza- 
dos, y los  hayan  construido  en  muy  limitado  número, 
y sin  fundar  en  ellos,  como  pretendemos  hacerlo  nos- 
otros, todo  su  poder  naval;  pues  en  manera  alguna 
puede  compararse  con  la  resistencia  que  para  los 
combates  han  de  tener  los  acorazados  do  menor  fuer- 
za, ó sea  los  que  solo  tienen  blindaje  en  su  cintura  ó 
línea  de  flotación. 

Grandes  esperanzas  se  fundan  en  la  cubierta  pro- 
tectriz de  estos  buques;  yo  creo  que  es  un  desengaño 
más  que  han  de  sufrir  los  ilusos  que  aceptan  fácil- 
mente los  proyectos  de  ciertas  casas  constructo- 
ras para  alucinar  á las  Naciones  pobres  y hacerles 
creer  que  con  poco  dinero  pueden  construir  fuertes 
escuadras  que  oponer  á los  acorazados.  Yo  preferiría 
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que  en  lugar  de  hacer  1 1 buques  del  tipo  Regente, 
solo  se  hicieran  cuatro,  y que  con  la  cantidad  que  se 
habia  de  dedicar  para  el  resto,  se  construyesen  bu- 
ques acorazados  de  segunda  clase,  ó sea  con  blindaje 
en  su  línea  de  flotación  y máquina;  que  después  de 
todo,  en  buques  de  igual  capacidad,  no  es  tanta  la  di- 
ferencia de  costé  entre  unos  y otros. 

Bástame  solamente  hacer  unas  ligeras  indicacio- 
nes al  Sr.  Ministro  de  Marina  sobre  la  necesidad  de 
pensar  con  seriedad  en  que  en  España  se  cree  la  in- 
dustria de  construcción  naval  de  buques  de  hierro 
y de  acero  de  vapor,  ó sea  de  creación  de  astilleros 
mercantes.  Siendo  nosotros  la  tercera  ó cuarta  Na- 
ción en  número  y tonelaje  de  buques  de  vapor,  no  es 
posible  ni  debe  consentirse  que  continuemos  por  más 
tiempo  siendo  tributarios  de  los  astilleros  ingleses  y 
lranceses,  que  por  este  medio  se  llevan  una  parte  muy 
importante  de  nuestra  riqueza,  sin  compensación  al- 
guna para  el  movimiento  comercial. 

Nunca  como  en  esta  ocasión  puede  el  Gobierno 
alentar  á que  se  forme  una  fuerte  compañía  que  se 
dedique  á desarrollar  esta  industria,  que  después  que 
esté  formada  podrá  competir  con  ventaja  con  Jos  as- 
tilleros extranjeros,  puesto  que  en  España  tenemos  la 
máte  ría  prima,  ó sea  el  hierro;  y dada  la  protección 
que  las  leyes  conceden  á los  constructores  de  buques 
en  el  territorio  nacional,  y la  economía  de  los  gastos 
de  abanderamiento  é importación  de  los  cascos,  etc., 
estará  en  mucho  mejores  condiciones  que  los  cons- 
tructores extranjeros.  Lo  que  aquí  se  necesita  es  alen- 
lar  á los  capitales  para  que  se  agrupen,  como  lo  han 
hecho  para  la  explotación  de  las  industrias  de  hierro 
y acero  en  Bilbao;  y con  poca  protección  que  la  ma- 
rina de  guerra  les  dé,  es  muy  seguro  que  muy  pronto 
se  verá  satisfecha  esta  necesidad.  Lo  que  Italia  ha  he- 
cho teniendo  ménos  de  la  mitad  de  nuestra  marina 
mercante  de  vapor,  bien  podemos  hacerlo  nosotros;  no 
se  necesita  más  que  verdadero  propósito  y deseo  de 
conseguirlo,  aunque  para  ello  tenga  que  hacer  el  país 
un  sacrificio,  de  los  que  más  tarde  se  recogería  el 
fruto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  ruego  su- 
cinto del  Sr.  García  San  Miguel. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego 
que  voy  á dirigirle. 

En  7 de  Agosto  de  1886  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo  suspendió  al  Ayuntamiento  de  La- 
viana,  por  cansas  que  no  he  de  decir  ahora:  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Cangas  de  Onís  en  25  de 
Abril  siguiente  dictó  auto  de  sobreseimiento,  que  fué 
firme  en  5 del  siguiente  mes.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dictó  órdenes  terminantes  para  que  se 
repusiese  al  Ayuntamiento  indicado,  y tengo  enten- 
dido que  esas  órdenes  fueron  repetidas  y apremian- 
tes; pero  es  el  caso,  de  que  no  sé  que  tenga  conoci- 
miento el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  el  dia 
7 del  presente  mes  se  presentó  al  Juzgado  de  instruc- 
ción por  los  concejales  suspensos  querella  criminal 
contra  el  Ayuntamiento  interino,  fundada  en  abuso  y 
usurpación  de  atribuciones.  El  Juez  decretó  auto  de 


prisión  declarando  suspensos  á los  procesados,  y {ie 
este  auto  de  suspensión  se  dio  conocimiento  al  go- 
bernador de  la  provincia. 

El  Ayuntamiento  separado  indebidamente  no  ha 
vuelto  al  ejercicio  de  sus  funciones,  y el  Ayunta- 
miento que  usurpa  las  funciones  de  aquel  está  decla- 
rado suspenso  por  auto  de  tribunal  competente.  ¿Cuál 
es  la  situación  del  pueblo  de  Pola  de  Laviana,  con  un 
Ayuntamiento  indebidamente  separado,  al  cual  no  se 
repone,  y con  un  Ayuntamiento  intruso  suspenso  que 
continúa  desde  hace  tiempo  ejerciendo  funciones  que 
no  debe  ejercer? 

Yo  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
dé  solución  á una.  dificultad  que  tan  poco  favor  hace 
á la  autoridad  judicial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go del  Sr.  Pedregal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  García  de  la  Riega,  concediendo 
pensión  á Doña  Nicolasa  Anchuelo  y Concha,  viuda 
de  D.  Manuel  Fernandez  y Rodríguez,  capataz  que  fué 
del  presidio  de  San  Agustín  de  Valencia  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  mim.  62,  sesión  del  26  de 
Julio  próximo  pasado , y Diario  núm  61,  sesión  del  i 9 
de  Abril),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  de  la  Riega  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GARGIA  DE  LA  RIEGA:  Señores  Dipu- 
tados, pocas  palabras  pronunciaré  para  defender  esta 
proposición,  que  tiene  por  objeto  suplir  un  olvido 
harto  frecuente  en  la  Administración,  que  atiende  á 
las  desgracias  de  las  familias  de  los  funcionarios  de 
superior  categoría,  y no  se  preocupa  muchas  veces  de 
las  que  dejan  desamparados  los  más  modestos,  cuan- 
do mueren  cumpliendo  con  heroísmo  su  deber.  Y como 
el  funcionario  á que  me  re'ílero,  pertenecía  al  ramo 
de  establecimientos  penales,  sería  verdaderamente  un 
estimulo  y un  ejemplo  para  esos  funcionarios  la  con- 
cesión de  esta  pensión;  porque  el  Sr.  Fernandez  fué 
alevosamente  asesinado  por  un  penado  del  presidio 
de  San  Agustín  de  Valencia,  que  pretendía  abrirse 
paso  después  de  haber  matado  á un  centiuela  y mal 
herido  á otro  dependiente.  Abrazóse  á él  para  dete- 
nerle la  infeliz  víctima,  que  pagó  con  su  vida  su  va- 
lerosa acción,  igual  por  lo  ménos  á otras  que  el  Con- 
greso sábiamente  premió,  concediendo  pensiones  á las 
viudas  ó á los  huérfanos. 

Además,  en  la  Secretaría  existe  el  expediente  en 
que  está  demostrada  la  justicia  de  la  pensión  que  so- 
licito para  la  infeliz  viuda  Doña  Nicolasa  Anchuelo, 
que  debe  á la  caridad  su  subsistencia. 

Por  tanto,  suplico  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición,  dándole  por  mi  parte 
las  más  sentidas  y sinceras  gracias.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  v 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Jbarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias  ó pensiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Navarro  Ochoteco  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  NAVARRO  Y OCHOTECO:  La  ho  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

La  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Santa  Cruz  acerca  del  ierro-carril 
de  Calatayud  A Teruel,  tiene  ya  estudiado  el  dictamen 
y á punto  de  presentarle  á la  Cámara;  poro  ha  tenido 
una  noticia  extraoficial  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento pensaba  publicar  un  decreto  que  reforma  el 
del  Sr.  Albareda,  referente  al  previo  depósito  y á la 
petición  de  los  licitadores  que  desean  una  obra. 

Como  este  decreto  podía  contribuir  á que  la  Co- 
misión suspendiera  su  juicio,  yo  ruego  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  diga  si  efectivamente  piensa  llevar  á 
efecto  la  publicación  de  ese  decreto  en  un  breve  plazo, 
y. caso  de  ser  cierto,  si  tiene  previsto  el  caso  de  que 
no  hubiera  licitadores  en  esa  subasta.  Es  cuanto  tengo 
que  preguntar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  R.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Cuando  tuve  el  honor  de  discutir  con  el  Sr.  Santa 
Cruz  á propósito  de  la  cuestión  sobre  la  cual  me  pre- 
gunta el  Sr.  Navarro  Ocboteco,  manifestó  terminan- 
temente que  mi  propósito  era  presentar  á mis  com- 
pañeros de  Gabinete  y á la  aprobación  de  nuestra  So- 
berana un  proyecto  de  decreto  en  virtud  del  cual  se 
suspendiesen  los  efectos  del  de  mi  digno  antecesor  el 
Sr.  Albareda,  exigiendo  prévio  depósito  para  sacar  á 
subasta  cualquiera  línea  de  camino  de  hierro;  y como 
creía  yo  que  esto  podía  satisfacer  las  aspiraciones  de 
los  Diputados  de  la  provincia  de  Teruel,  desde  luego 
les  digo  que  el  decreto  está  yaextendido,  y cuento  con 
la  aprobación  de  mis  compañeros. 

Creo,  en  efecto,  que  Teruel  lo  mismo  que  Soria  y 
lo  mismo  que  Almería,  tienen  derecho  á que  se  les 
construya  un  camino  de  hierro;  porque  sou  las  úni- 
cas capitales  que  no  están  oulazadas  con  la  línea  ge- 
neral de  ferro-carriles,  y por  lo  tanto  no  tienen  co- 
municación con  la  capital  de  la  Monarquía.  En  este 
concepto  insisto  en  que  el  ferro-carril  de  Teruel  á 
Calatayud,  reúne  condiciones  para  que  tenga  postor 
en  la  subasta;  ya  lo  ha  tenido,  por  cierto  bajando  un 
millón  de  pesetas  en  la  subvención  que  ahora  se  le 
da,  y no  ha  encontrado  términos  para  constituir  el 
depósito  definitivo,  viéndose  en  la  precisión  de  perder 
el  depósito  prévio  ó provisional  que  había  constituido. 

Si  están  lisonjeados  los  que  quieren  este  ferro-carril 
con  la  perspectiva  de  una  mayor  subvención,  desde 
luego  no  se  presentarán  á la  subasta.  Yo  creo  que  esa 
línea  Liene  subvención  suficiente  para  que  se  cons- 
iimya,  y en  este  concepto  mientras  yo  sea  Ministro 
de  Fomento  no  podré  disponer  que  se  aumente  la 
subvención.  Ahora  si,  al  realizar  la  subasta,  no  hu- 
biera postor,  entonces  me  creería  en  el  deber  de  pro- 
poner á mis  compañeros  de  Gabinete  la  necesidad  de 
que  so  construya  el  ferro-carril,  ó al  ménos  ciertas 
obras  de  fábrica  y explanación  por  cuenta  del  Es- 
tado. 

Si  esta  contestación  satisface  al  Sr.  Navarro  y 
(ichoteco,  yo  lo  celebraré  con  toda  mi  alma. 

El  Sr.  NAVARRO  Y OCHOTECO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  Y OCHOTECO:  Doy  las  gra- 


cias al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  las  Satisfactorias 
explicaciones  que  ha  dado;  porque  aunque  no  soy  tan 
optimista  como  S.  S.,  siempre  conservo  alguna  espe- 
ranza de  que  el  camino  se  baga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Santa  Cruz,  ¿ha  pedido  la  palabra  sobre  este  mis- 
mo asunto*/ 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Sí,  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  'Fie 
ne  S.  s.  la  palabra. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  lie  oido  ya  repetidas  veces 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  el  ferro-carril  de  Te- 
ruel á Calatayud,  mientras  S.  S.  sea  Ministro,  no 
tendrá  aumento  de  subvención.  Yo  respeto  esa  opi- 
nión del  Sr.  Ministro  y nada  tengo  que  decir  sobre 
ella;  pero  respecto  de  la  tercera  subasta,  he  de  mani- 
festar que  sigo  sosteniendo  la  Opinión  que  he  mani- 
festado anteriormente;  á saber:  que  no  habrá  postor, 
á pesar  de  que  le  hubo  en  la  primera;  pero  si  el  se- 
ñor Ministro  está  dispuesto  á hacer  esa  tercera  su- 
basta, yo  le  rogaría,  puesto  que  ya  han  pasado  tres 
ó cuatro  meses,  que  no  dejara  pasar  otros  cuatro,  y 
que  desde  luego  la  anunciase;  entonces  saldremos  de 
dudas  y sabremos  quién  se  ha  equivocado,  si  el  señor 
Ministro  ó el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso. 

En  cuanto  ai  pensamiento  de  S.  S.  de  suspender 
los  efectos  del  decreto  del  Sr.  Albareda,  yo  solamente 
tengo  que  decir  que,  siendo  el  depósito  que  establece 
este  decreto  la  única  garantía  que  existe  para  que 
el  contratista  cumpla  los  compromisos  que  ha  con- 
traído, no  me  parece  acertado  el  pensamiento  del  se- 
ñor Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo!: 
Creo  haber  dicho  que  el  pensamiento  lo  habia  ya  for- 
mulado y lo  habia  propuesto  á la  aprobación  de  mis 
compañeros,  y que  estos  lo  habían  aceptado.  Y ahora 
repito  y añado  que  el  proyecto  de  decreto  está  ex- 
tendido en  la  Secretaría,  y que  he  dado  las  órdenes 
para  que  cuanto  antes  se  pueda  llevar  á la  firma 
de  S.  M. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Quintana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUINTANA:  Voy  á dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  La  Cámara  oficial  de  co- 
mercio, industria  y navegación  de  Palamós  ha  ele- 
vado á S.  S.  una  instancia  manifestando  que  el  litoral 
de  aquella  provincia  marítima,  maravillosamente 
alumbrado,  está,  sin  embargo,  descuidado  en  lo  de- 
más que  afecta  á las  seguridades  posibles  de  la  nave- 
gación, que  tanto  afecta  á las  vidas  y haciendas  de 
los  que  al  comercio  marítimo  se  dedican,  porque  no 
hay  en  todo  aquel  litoral  una  sola  valiza  que  marque 
los  bajos  y lajas,  peligro  constante  para  las  embar- 
caciones. El  puerto  de  Palamós  es  el  único  puerto  de 
refugio  de  aquella  costa  bravia,  á la  cual  alcanzan 
los  temporales  del  golfo  de  León  y sus  terribles  ven- 
davales. Cuando  estos  reinan,  difícilmente  pueden  do- 
blar los  cabos  de  San  Sebastian  y de  Greus,  y enton- 
ces, con  inminente  riesgo  muchas  veces,  han  de  acudir 
en  demanda  de  amparo  á ese  puerto  de  Palamós.  A 
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causa  de  estos  temporales,  la  valiza  que  allí  existia 
sobre  una  laja  considerable,  ha  desaparecido,  sin  que 
en  mucho  tiempo  haya  sido  repuesta,  y esto  ha  dado 
lugar  á frecuentes  siniestros  que  la  exposición  de  la 
Cámara  de  comercio  enumera,  y que  han  costado  la 
vida  á desdichados  marinos,  causando  además  pérdi- 
das de  gran  consideración.  Uno  de  los  úllimos  sinies- 
tros, si  no  estoy  equivocado,  dió  lugar  al  suicidio  del 
capitán  del  buque,  afectado  al  ver  estrellarse  contra 
aquella  traidora  sirte  el  buque  que  encerraba  su  for- 
tuna y su  honra.  No  quiero  enumerarlos  para  no  en- 
torpecer más  la  discusión  cuyo  fin  tonto  interesa  á 
S.  S.  y no  fatigar  la  atención  de  la  Cámara. 

Según  mis  noticias,  la  jefatura  de  obras  públicas 
de  la  provincia  de  Gerona  tiene  terminado  el  pro- 
yecto, y aun  creo  que  obra  en  la  Dirección  general,  y 
el  coste  total  del  establecimiento  de  una  valiza  en  la 
Llosa%  en  mejores  condiciones,  sustituyendo  á la  que 
l'ué  destruida  por  los  temporales,  tal  vez  porque  se 
emplazó  mal,  no  excede,  según  me  han  dicho,  de 
2 5.000  pesetas. 

Yo  ruego  á S.  S.,  tan  celoso  de  los  intereses  del 
departamento  que  con  gloria  suya  desempeña,  que 
dé  cursó  rápido  á esta  instancia  de  la  Cámara  de  co- 
mercio de  Palamós  y la  resuelva  en  sentido  favora- 
ble, con  lo  cual  prestará  un  señalado  servicio  á la 
humanidad  y á la  justicia,  y en  último  término,  á la 
provincia  de  cuya  representación  tengo  el  honor  de 
formar  parte,  y que  por  mi  conducto  le  dirige,  esta 
súplica. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
liene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
No  conozco,  en  realidad,  el  estado  del  expediente  á 
que  se  refiere  S.  S.  Lo  estudiaré,  y siempre  que  no 
lo  impida  el  interés  público,  tendré  mucho  gusto  en 
complacer  á S.  S. 

El  Sr.  QUINTANA:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  QUINTANA:  Sencillamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  dudando  del 
interés  preferente  que  ha  de  despertar  en  el  este 
asunto. 


El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Gomo  la 
última  estadística  publicada  acerca  de  las  cuotas  y 
del  número  de  contribuyentes  por  la  industrial  y de 
comercio  es  la  de  1879,  referente  al  año  económico 
de  77-78.  y deseando,  si  la  horrorosa  temperatura 
que  hace  me  lo  permite,  lomar  parte  en  la  discusión 
del  presupuesto  de  ingresos,  lie  rogado  por  la  vía 
confidencial,  que  me  parece  siempre  la  más  pronta  y 
expedita,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tuviera  la 
bondad  de  remitirme  los  datos  más  recientes  que 
fuera  posible  acerca  de  estas  cuotas  y de  este  número 
de  contribuyentes,  lian  pasado  bastantes  dias,  y sin 
duda  sus  muchas  ocupaciones  no  le  han  permitido 
contestarme. 

Hago,  pues,  este  ruego  público  y oficial  para  que 


si  llegado  el  caso  de  la  discusión  se  notase  alguna 
deficiencia  en  mis  dalos,  no  parezca  mía  la  culpa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Iharra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacieuda  el  rup*0 
de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  conoce  el  celo  y la 
actividad  que  distinguen  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Asuntos  de  servicio  que  no  pueden  desatenderse,  lian 
reclamado  su  presencia  en  otra  parte.  Hoy  mismo 
tendré  el  guslo  de  ver  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
porque  voy  á relevarle  cerca  de  S.  M.,  para  tener  la 
honra  de  ser  el  Ministro  que  tenga  su  residencia  cu 
Aranjuez,  y pondré  en  su  conocimiento  el  deseo  de 
S.  S.,  y creo  que  si  hay  tiempo,  antes  de  que  empiece 
la  discusión  del  presupuesto  do  ingresos,  tendrá  mu- 
cho gusLo  en  complacer  á S.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  CapdepoD):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Agradezco 
en  lodo  lo  que  vale  la  espontaneidad  de  la  olería  del 
ilustrado  Sr.  Minisi ro  de  Fomenlo. 


El  Sr.  VINCSNTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  En  nombre  de  la  Comisión  que 
entiende  en  la  proposición  de  ley  relativa  á la  incor- 
poración del  Cuerpo  de  telégrafos  al  Monte-pío  de  co- 
rreos. tengo  el  honor  do  retirarlo,  con  el  objeto  de  in- 
troducir algunas  modificaciones  en  el  mismo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  retirado. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
procede  á lavotaciou  definitiva  de  uu  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  do  ley  con- 
donando á T).  Balbino  Cortés  y Morales  los  intereses 
de  demora  que  ha  satisfecho  durante  la  tramitación 
de  un  expediente  de  alcance  de  que  se  le  declaró  res- 
ponsable siendo  cónsul  en  Argel.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  mixta,  referente 
al  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  estableciendo  la  forma 
de  pago  de  los  débitos  al  Tesoro  público  de  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  provinciales. 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  i 12,  sesión  clel  11  del  actual))  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
en  esta  forma: 
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((Artículo  1.*  Las  Diputaciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  que  se  hallen  en  descubierto  con  el 
Tesoro  público  por  obligaciones  de  los  presupuestos 
de  los  años  económicos  anteriores  á J885  á 8*1,  (pier- 
dan obligados  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
;i  incluir  en  sus  respectivos  presupuestos  de  gastos, 
,i  contar  desde  el  adicional  que  formen  para  1887-88, 
el  crédito  necesario  para  satisfacerlos,  por  trimestres 
vencidos,  en  seis  anualidades,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  exceder  dicho  crédito  del  15  por  100  de  sus 
presupuestos  anuales  de  ingresos,  entendiéndose  en 
esto  caso  prorrogado  el  plazo  basta  la  extinción  de  los 
débitos, 

Las  Diputaciones  provinciales  y los  Ayuntamien- 
tos que,  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  legales 
vigentes,  hayan  incluido  en  sus  presupuestos  ordina- 
rios de  gastos  para  el  año  económico  de  18.87-88  la 
totalidad  de  sus  débitos  al  Tesoro  público,  podrán 
optar  á las  ventajas  de  esta  ley,  bien  pagándolos  al 
contado  dentro  del  plazo  que  más  adelante  se  deter- 
mina para  utilizar  el  bcncíicio  de  las  condonaciones, 
ó biau  entendiéndose  limitada  la  consignación  del 
importe  total  de  sus  descubiertos  á la  sexta  parte  de 
los  mismos  o al  15  por  1 00  de  los  ingresos  presu- 
puestos, según  los  casos.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Iluiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  sobre  los  presupuestos  generales 
del  Estado  para  1887-88.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  93 , sesión  del  18  de  Mayo;  Diario  nú- 
mero 96 , sesión  del  23  de  Idem;  Diario  núm.  97 , sesión 
del  24  de  idem;  Diario  núm.  98 , sesión  del  25  de  ídem ; 
Diario  núm.  99,  sesión  del  20  de  i dem ; Diario  número 
100 , sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  101 , sesión  del 
28  de  ¿dem;  Diario  núm . 102 , sesión  del  30  de  ídem; 
Diario  núm . 103,  sesión  del  31  de  ¿dem:  Diario  numero 
10 1}  sesión  del  l.°  de  Junio ; Diario  núm.  105 , sesión 
del  2 de  ídem;  Diario  núm.  100 , sesión  del  3 de  idem; 
Diario  núm,  107 , sesión  del  4 de  ídem,  Diario  número 
Í09,  sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm.  l ío , sesión  del 
8 de  idem ; Diario  núm.  111,  sesión  del  10  de  i dem , y 
Diario  núm.  112 , sesión  del  1 1 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  capitulo  7.°,  nuevamente 
redactado  por  la  Comisión,  sobre  ei  presupuesto  de 
gastos  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento.» 

El  8r.  Marqués  del  Vadillo  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Voy  á ser  muy 
breve,  Sres.  Diputados,  porqué  tan  solo  una  rectifica- 
ción es  la  que  tengo  que  hacer;  rectificación  que  sos- 
pecho la  motiva  el  no  haber  entendido  bien  al  digno 
individuo  de  la  Comisión  que  tuvp  la  bondad  de  con- 
testarme. Había  yo  atacado  cp  el  día  anterior  una 
portilla  consignada  en  el  cap.  7,°  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  en  cuya  partida  se  señalaban 
•-125  pesetas  para  aplicarlas  al  personal  de  la  Es- 
1 ñola  normal  central  de  maestras,  con  arreglo  á la 
plantilla  fijada  en  el  Real  decreto  de  13  de  Agosto  de 
W2.  Toda  mi  argumentación  en  la  última  tarde  se 
redujo  á esto:  se  trata  de  un  decreto  que  está  expre- 
samente derogado  por  otro  decreto  de  3 de  Setiembre 
‘le  1884,  y desde  el  momento  en  que  la  situación  le- 
gal es  esta,  preguntaba  yo:  ¿por  qué  se  incluye  en  ei 
presupuesto  esta  partida?  Y anadia  también:  no  en- 


cuentro justificación  para  ella.  Contestación  del  señor 
Santamaría:  es  que  se  restablece  la  plantilla  del  de- 
creto de  Agosto  de  1882;  y del  curso  de  las  observa- 
ciones que  siguieron  á esta  afirmación  parecía  des- 
prenderse que  por  medio  de  esta  inclusión  se  babia 
restablecido  aquel  decreto.  Rectificación  mia:  io  que 
en  todo  caso  puede  entenderse  es  que  se  restablece  tan 
solo  la  plantilla,  puesto  que  así  io  dice  terminante- 
mente la  nota  del  capítulo  á que  me  refiero.  Espero, 
pues,  que  al  contestarme  el  Sr.  Santamaría  se  sirva 
aclarar  esta  duda.  Entre  tanto,  insisto  en  que  refi- 
riéndose esta  plantilla  á un  decreto  derogado,  y no 
habiendo  sido  éste  hasta  ahora  restablecido  expresa- 
mente, no  puede  entenderse  en  el  sentido  lato  en  que 
entiende  S.  S.  que  lo  lia  sido,  ni  debe  llevarse  al  pre- 
supuesto una  consignación  con  tal  objeLo. 

Pero  ya  que  estoy  de  pié,  y sin  renunciar  por  eso 
á ser  brevísimo,  voy  á hacer  algunas  observaciones 
sobre  las  que  tuvo  á su  vez  la  bondad  de  hacerme  el 
Sr.  Santamaría  al  insistir  en  defender  la  partida  que 
yo  me  había  permitido  atacar.  Decía  Sf  8.  que  era 
preciso  ante  todo  elevar  el  nivel  de  la  educación  de 
la  mujer,  y que  esto  no  se  puede  conseguir  de  otro 
modo  que  sometiendo  la  dirección  y educación  de  la 
mujer,  á lo  mónos  en  parte,  á un  profesorado  más  ele- 
vado. No  temáis,  después  de  todo,  que  yo  vaya  á tra- 
tar este  tema  con  toda  la  extensión  que  ei  mismo  me- 
rece; pero  no  puedo  menos  de  decir  que  esta  afirma- 
ción me  parece  contraria  al  espíritu,  al  sentido  y 
hasta  á la  letra,  tanto  del  decreto  de  1882  como  del 
decreto  del  Sr.  Pidal,  que  vino  á derogarle;  pero  solo 
en  el  sentido  de  afirmar,  y quizá  ilo  aplicar,  como 
decía  yo  la  otra  tarde,  con  mayor  pureza  aquel  prin- 
cipio de  la  educación  de  la  mujer  por  la  mujer,  con- 
tra el  cual  va  directamente  la  indicación  del  Si\  San- 
tamaría, que  supone  que  ese  programa  uo  podía  sos- 
tenerse sino  haciendo  una  excepción. 

Yo  me  temo  mucho  que  por  este  cambio  vaya- 
mos á perder  las  ventajas  de  la  afirmación  y de  la 
aplicación  del  principio;  y si  entendemos  que  es  pre- 
ciso convertir  á las  mujeres  en  hombres,  poco  habre- 
mos adelantado  con  llevar  al  magisterio  á la  mujer. 
¿Pero  puede  sostenerse  esto  después  de  lo  que  yo  de- 
cía la  otra  tarde?  ¿Pues  no  traté  de  demostrar,  y de- 
mostré con  efecto,  que  el  decreto  del  Sr.  Pidal,  no 
solo  no  había  sido  inspirado  en  un  principio  de  es- 
cuela, en  un  criterio  estrecho,  sino  que  se  había  pro- 
puesto consignar  de  una  manera  más  perfecta,  más 
sincera,  esc  principio  de  la  educación  de  la  mujer  por 
la  mujer  á la  enseñanza,  restando  esas  excepciones 
verdaderamente  extrañas  de  esos  profesores  auxilia- 
res junto  al  personal  de  profesoras?  Y además,  ¿no 
dije  con  ocasión  de  esto  que  aquellas  profesoras  que 
fueron  nombradas  por  el  Sr.  Pidal  lo  habían  sido  de 
entre  las  aprobadas  en  el  ano  1882  con  arreglo  al 
programa  que  entonces  se  publicó?  Pues  no  tiene  el 
Sr.  Santamaría  más  que  recordar  cuál  era  aquel  pro- 
grama, cuáles  eran  los  textos  que  contenia,  que  eran 
muchos  en  número  y de  capí l ai  importancia,  para 
ver  si  las  que  pudieran  lograr  su  aprobación  con  arre- 
glo á aquel  programa  tcuian  ó no  tenían  aquel  nivel 
que  S.  S.  entendía  que  era  preciso  para  que  la  mujer 
llenase  su  misión. 

Yo  declaro,  y en  esto  es  voto  competente  el  de 
S.  S.,  que  aquel  programa  suponía  no  solo  la  cultura 
que  puede  considerarse  necesaria  para  el  desempeño 
de  las  funciones  del  magisterio  en  la  Escuela  Normal 
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central  de  maestras,  sino  que  dudo  mucho  que  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  licenciados  en  derecho  pueda 
contestar  á alguno  de  aquellos  epígrafes  en  ios  cua- 
les todos  los  puntos  desde  el  alfabeto  hasta  la  prehis- 
toria, y desde  el  sentido  del  pueblo  griego  hasta  la 
fécula  y sus  derivados,  entran  á formar  parte  de  los 
conocimientos  que  se  exigen  á la  mujer. 

Pues  bien;  si  con  arreglo  á este  programa  fueron 
aprobadas,  y entre  las  aprobadas  estaban  las  que  nom- 
bró el  Sr.  Pidal  para  aquellas  vacantes  producidas 
por  la  resta  de  los  profesores  inlrusos  destinados  al 
ejercicio  de  aquel  magisterio,  repito  que  no  encuen- 
tro una  razón,  siquiera  sea  en  el  terreno  de  la  teoría, 
para  defender  la  bondad  de  esta  excepción  con  el  pro- 
pósito exclusivo  de  elevar  á la  mujer,  elevando  así  el 
nivel  de  su  educación. 

Y no  teniendo  más  que  rectificar,  dejo  de  moles- 
tar la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  SANTAMARIA  DE  PAREDES:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTAMARIA  DE  PAREDES:  Pocas 
palabras  serán  suficientes  para  contestar  á la  rectifi- 
cación del  Sr.  Marqués  de  Vadillo  después  de  las  que 
tuve  el  honor  de  pronunciar  en  la  sesión  última,  ha- 
ciéndome cargo  de  s'd  discurso. 

Manifestaba  yo  entonces  que  el  pensamiento  que 
informó  los  decretos  del  Sr.  Albarcda,  fué  el  mismo 
principio  que  aquí  proclamaba  el  Sr.  Marqués  de  Va- 
dillo de  la  enseñanza  de  la  mujer  por  la  mujer;  pero 
que  habia  una  diferente  manera  de  apreciar  el  mejor 
procedimiento  que  conduciría  á este  fin,  entre  dichos 
decretos  y los  del  Sr.  Pidal;  pues  mientras  el  señor 
Pidal  entendia  que,  desde  luego,  la  mujer  se  encon- 
traba en  condiciones  de  realizar  esa  obra,  el  Sr.  Al- 
bareda  opinaba  que  era  menester  poner  antes  á la 
mujer  en  condiciones  para  dar  ciertas  enseñanzas, 
creyendo  que,  hoy  por  hoy,  solamente  el  hombre  tiene 
los  conocimientos  necesarios  para  elevar  á la  mujer 
al  nivel  intelectual  que  requiere  la  preparación  para 
el  profesorado  femenino.  V es  menester  que  S.  S.  se 
convenza  de  que  el  principio  de  la  enseñanza  de  la 
mujer  por  la  mujer,  fué  el  propósito  que  guió  al  se- 
ñor Albareda  para  dictar  todas  aquellas  disposiciones 
que  constituyen  una  verdadera  gloria  del  partido  li- 
beral, del  primer  Ministerio  liberal  de  la  Restaura- 
ción, presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  en  pró  de  la  rege- 
neración intelectual  de  la  mujer,  como  quiera  que  el 
Sr.  Albareda,  digno  Ministro  de  Fomento  de  aquel 
Gabinete,  no  solamente  dió  ese  Real  decreto  por  el 
cual  establecía  un  cuarto  año  en  la  enseñanza  de  las 
maestras,  que  pudiéramos  llamar  así  como  de  docto- 
rado, para  crear  directoras  de  Escuelas  normales,  que 
luego  propagasen  los  nuevos  conocimientos  que  reci- 
bían, introduciendo  asignaturas  nuevas  que  respon- 
den al  movimiento  moderno  de  las  ciencias  naturales 
y de  las  ciencias  sociales,  sino  que,  además,  llevó  esc 
principio  de  la  enseñanza  de  la  mujer  por  la  mujer  á 
las  Escuelas  de  párvulos,  encomendándolas  exclusi- 
vamente á maestras;  y el  Sr.  Pidal,  que  según  S.  S., 
era  partidario  del  mismo  principio,  cometió  la  incon- 
secuencia, al  propio  tiempo  que  quitaba  el  profeso- 
rado mixto  en  el  curso  superior  preparatorio  para  las 
directoras  de  Escuelas  normales,  profesorado  mixto 
establecido  en  casi  todos  los  países  y aconsejado  por 
la  necesidad  de  que  ciertas  enseñanzas  sean  dadas  por 


hombres,  como  quiera  que  la  mujer  no  comulga  to- 
davía en  los  adelantos  de  las  ciencias  modernas,  el 
Sr.  Pidal,  digo,  al  propio  tiempo  que  bacía  eso,  derogó 
la  exclusión  hecha  por  el  Sr.  Albareda  del  sexo  mas- 
culino en  la  educación  de  los  párvulos,  y dispuso  que 
esa  educación  pudiera  darse,  no  solamente  por  muje- 
res, sino  también  por  hombres,  con  lo  cual,  entiendo 
yo,  negaba  por  completo  su  principio,  precisamente 
en  el  punto  más  grave,  ya  que  la  educación  de  los 
párvulos  viene  á ser  una  extensión  de  las  funciones 
maternales  sobre  los  niños. 

Trátase  ahora  de  restablecer  la  plantilla  del  de- 
creto el  el  Sr.  Albareda,  dando  entrada  al  profesorado 
masculino  en  la  enseñanza  de  esas  asignaturas  de 
ciencias  naturales  y dé  ciencias  sociales,  que  son  tan 
necesarias  para  la  regeneración  intelectual  de  la  mu- 
jer. En  cuanto  á si  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  son  de  restablecer  completamente  ó solo  en 
parte  los  decretos  del  Sr.  Albareda,  nada  puedo  decir 
á S.  S.,  sino  que  ha  entendido  perfectamente  las  obser- 
vaciones que  tuve  el  gusto  de  dirigirle  contestando  á 
su  discurso,  de  que,  á mi  parecer,  lo  que  se  hacia  eu 
el  presupuesto  era  sencillamente  restablecer  la  plan- 
tilla, con  lo  cual  espero  que  quedará  satisfecho.  Y por 
lo  demás,  insisto  en  manifestar  á S.  S.  que  no  debe 
extrañar  el  que  se  traiga  esta  partida  al  presupuesto, 
sin  haber  derogado  el  decreto  del  Sr.  Pidal,  puesto 
que  la  reforma  que  tiene  en  proyecto  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  necesitaba  préviamentc  para  plantearse 
la  autorización  en  el  presupuesto  de  las  cantidades 
necesarias,  á fin  de  sostener  dicha  plantilla,  desco- 
nociendo cuál  pueda  ser  el  pensamiento  concreto  del 
Sr.  Ministro,  en  cuanto  á la  manera  de  organizar  para 
lo  sucesivo  dichas  enseñanzas.  lie  dicho. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  del  VADILLO:  Solo  dos  palabras. 

IJa  declarado  desde  luego  S.  S.  que  se  referia  al 
restablecimiento  de  la  plantilla.  Sobre  esto  hice  las 
observaciones  que  estimé  oportunas;  y desde  el  mo- 
mento que  esta  es  la  extensión  que  le  da,  no  Longo 
nada  más  que  rectificar;  pero  me  he  levantado  á ha- 
cerlo, porque  del  comentario  que  S.  S.  se  lia  servido 
dar  de  la  disposición  del  Sr.  Pidal,  parecía  como  que 
resultaba  un  cargo  de  inconsecuencia,  diciendo  que 
al  mismo  tiempo  que  se  mostraba  tan  solícito  en  plan- 
tear en  toda  su  pureza  el  principio  de  la  educación  de 
la  mujer  por  la  mujer  tratándose  de  la  Escuela  nor- 
mal central  de  maestras,  no  llevaba  esta  misma  lógi- 
ca, y esta  consecuencia  le  faltaba  á propósito  de  las 
Escuelas  de  párvulos. 

Pues  bien,  bueno  es  que  S.  S.  reconozca  que  todo 
el  trabajo  del  Sr.  Pidal  iba  encaminado  á plantear  el 
principio  en  toda  su  pureza,  porque  á mí  me  toca  de- 
mostrar, y esto  es  muy  sencillo,  que  si  en  algún  caso 
pudo  resultar  contradicción,  hija  fué  de  las  dificul- 
tades de  la  práctica,  no  de  abdicación  de  los  princi- 
pios. Y por  si  mi  palabra  no  fuera  bastante,  tengo  á 
la  mano  el  preámbulo  del  decreto  del  Sr.  Pidal,  en  el 
que  se  dice  que  es  necesario,  á torio  trance  llevará 
sus  últimas  consecuencias  este  principio;  pero  que 
así  como  esto,  tratándose  de  la  Escuela  normal  cen- 
tral de  maestras,  podía  hacerse  por  lo  reducido  del 
personal  de  la  misma,  no  podía  hacerse  tratándose  de 
las  Escuelas  de  párvulos,  en  las  cuales  hay  que  aspi- 
rar también  á que  sea  la  mujer  la  directora  exclusiva 
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de  aquella  educación;  pero  que  si  se  hubiera  llevado 
á la  práctica  ese  principio  en  lodo  su  rigor  se  hubie- 
ran producido  una  porción  de  vacantes.  Dificultades, 
pues,  de  personal,  consignadas,  como  digo,  en  el 
preámbulo  del  decreto  motivaron  esa  aparente,  que 
no  real  contradicción,  repito. 

Por  lo  demás,  me  basta  que  el  Sr.  Santamaría  re- 


conozca el  ánimo  sincero  y leal  con  que  se  planteó  el 
principio  que  había  proclamado  el  Sr.  Albareda,  para 
que  yo  no  tenga  más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  8.°,  9.°  y 10,  y votados  sus 
artículos  en  esta  forma: 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


j i Material  ordinario 

I para  fomento  de  la  instrucción  popular 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

/ 1.a  Personal  de  Institutos 

2.°  de  Escuelas  de  artes  y oiieios 

\ 3/ de  Comercio 
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1.17 1.539 


3.432.039 

335.375 
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1." 

2.° 

V 


Baja  por  el  movimiento  del  personal. 

Material  de  Institutos 

— de  Escuelas  de  artes  y oficios 

de  Comercio 


Leido  el  11,  «Enseñanza  superior  y profesional,» 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Castel  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  CASTEL:  Señores  Diputados,  en  el  art.  l.° 
del  capítulo  puesto  á discusión,  hay  una  partida  de- 
dicada á sufragar  los  gastos  que  ocasione  el  servicio 
meteorológico  de  España;  servicio  que  en  ei  presu- 
puesto que  estamos  discutiendo,  aparece  aumentado 
en  la  cifra  de  20.000  pesetas. 

A diferencia  de  lo  que  sucede  con  casi  todos  los 
alimentos  que  se  introducen  este  año  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  precedidos  de  una  disposición  ministe- 
rial ó decreto  que  establece  el  servicio  que  va  á ha- 
cerse por  la  cantidad  que  hoy  en  el  presupuesto  se 
incluye,  en  éste  no  se  ha  dicho  nada,  ó aí  ménos  yo 
no  tengo  la  menor  noticia  de  que  disposición  ninguna 
ministerial  haya  explicado  la  inversión  que  va  á darse 
á esa  cantidad. 

No  es  en  son  de  crítica  al  Ministro  que  ha  intro- 
ducido este  aumentó  en  esa  partida,  en  el  que  yo  me 
levanto  á usar  de  la  palabra;  al  contrario,  hace  ya 
mlicho  tiempo  que  tengo  la  firmísima  convicción  de 
que  los  estudios  meteorológicos  son  sumamente  be- 
neliciosos  é importantes  para  el  país,  y no  es  hoy  la 
primera  vez  que  me  levanto  á pedir  que  reciba  algún 
aumento  la  cantidad  señalada  para  realizar  ese  servi- 
cio. Lo  que  hay  es,  que  no  habiéndose  dicho  con  an- 
terioridad lo  que  va  á hacerse  con  esa  cifra,  me  per- 
mito rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó á alguno  de 
los  señores  de  la  Comisión,  tengan  la  bondad  de  ma- 
nifestar al  Congreso  si  conocen  los  propósitos  que 
pueda  haber  en  el  Ministerio  de  Fomento  acerca  de 
la  inversión  de.  esa  cifra. 

Por  mi  parte  y adelantándome  á esa  contestación, 
debo  decir  que  entre  los  servicios  que  la  meteorolo- 
gía presta,  todos  muy  importantes,  hay  uno  que  tie— 
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ne  por  objetivo  único  determinar  las  condiciones  cli- 
matológicas de  cada  localidad. 

Esto  eu  España,  por  razón  do  los  accidentes  su- 
mamente variados  de  su  territorio,  es  un  problema 
por  todo  extremo  difícil,  y con  el  servicio  actualmente 
implantado  es  desde  luego  imposible,  porque  los  Ob- 
servatorios meteorológicos  rio  hau  ido  á establecerse 
á los  puntos  más  adecuados  donde  fueran  más  bene- 
ficiosos al  fin  que  están  llamados  á realizar,  sino  que, 
aprovechando  la  circunstancia  de  existir  Institutos 
provinciales  y en  ellos  cátedras  de  física  y dignísimos 
profesores  encargados  de  su  enseñanza,  en  ellos  se 
han  establecido  los  Observatorios  meteorológicos,  pol- 
lo cual  resulta  que  no  siempre  responden  dichos 
Observatorios  al  objetivo  que  se  persigue,  pues  las 
observaciones  en  ellos  efectuadas  solo  corresponden 
á una  localidad,  por  lo  común  muy  reducida,  sin  re- 
lación ninguna  con  las  regiones  inmediatas  como 
fuera  de  desear  para  que  Lodos  juntos  formasen  lue- 
go como  la  síutesis  verdadera  de  las  condiciones  me- 
teorológicas de  la  Nación. 

Entiendo,  pues,  que  hay  necesidad  de  hacer  un 
estudio  especial  acerca  de  los  establecimenlos  meteo- 
rológicos en  España  si  se  quiere  que  llenen  el  fin  que 
eslán  llamados  á realizar. 

Supongo  desde  luego  que  dada  la  exigua  cantidad 
que  en  el  presupuesto  se  introduce,  no  es  el  propósito 
del  Sr.  Ministro  modificar  redicalmente  la  manera  de 
ser  de  nuestros  actuales  Observatorios  meteorológicos; 
pero  pudiera  acaso  deducirse,  por  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  manifestó  en  la  otra  Cámara  no 
hace  mucho  tiempo  al  decir  que  se  proponía  dar 
nueva  forma  ei  establecimiento  central  de  meteorolo- 
gía, pudiera  deducirse,  repito,  que  se  trataba  de  am- 
pliar ese  servicio  en  el  Observatorio  astronómico  de 
Madrid,  al  cual  está  adscrito  el  servicio  meteoroló- 
gico. 


3440 


13  BE  JUNIO  DE  1887. 


No  puedo  creer  esto,  sin  embargo,  pues  aun  re- 
conociendo la  grandísima  competencia  del  personal 
de  dicho  Observatorio,  y la  necesidad  de  que  siga  en- 
cargado del  servicio  á que  me  refiero,  entiendo  yo 
que  por  la  misma  razón  antes  dicha,  de  que  los  Ob- 
servatorios provinciales  hoy  existentes  no  llenan,  por 
cuestión  de  localidad,  el  fin  que  se  persigue,  es  impo- 
sible hacer  nada  nuevo  bajo  la  propia  base;  y sin  crear 
antes  mayor  número  de  Observatorios,  no  correspon- 
dería tampoco  dar  mayor  amplitud  al  servicio  que 
hoy  con  gran  acierto  se  hace  en  el  establecimiento 
central. 

Hay  una  tercera  fase  de  la  cuestión,  muy  distinta 
de  lo  que  hoy  se  proponen  nuestros  Observatorios 
provinciales,  limitados  forzosamente  en  su  mayoría, 
como  antes  dije,  á recoger  datos  sobre  el  valor  en 
aquel  punto  de  cada  fenómeno  meteorológico,  for- 
mando con  todos  los  adquiridos  la  expresión  aproxi- 
mada del  clima  en  la  localidad  de  su  referencia.  En 
el  estado  actual  de  los  conocimientos  y de  las  rela- 
ciones internacionales  hay  necesidad  de  hacer  algo 
más  para  satisfacer  las  exigencias  de  la  ciencia,  tra- 
tando de  que  España  concurra  con  las  demás  Nacio- 
nes al  progreso  y adelanto  de  la  ciencia  meteoroló- 
gica en  general. 

Para  conseguir  esto,  y siguiendo  las  conclusiones 
del  célebre  Congreso  meteorológico  verificado  en  Yie- 
na  en  1873,  todas  las  Naciones  del  continente  europeo 
y muchas  de  América  han  reconocido  que  para  dedu- 
cir algún  dia  las  leyes  que  regulan  los  fenómenos  que 
se  realizan  en  la  atmósfera,  es  preciso  antes  ejecutar 
un  estudio  de  la  meteorología  dinámica,  estudio  que 
solo  puede  efectuarse  en  aquellas  regiones  elevadas  á 
que  no  llegan  las  perturbaciones  por  los  accidentes 
de  la  superficie  del  suelo,  y en  las  cuales,  el  calor  como 
la  luz,  la  dirección  como  la  velocidad  de  las  corrien- 
tes, se  manifiesten  en  toda  su  amplitud,  y se  aprecien 
con  esa  relativa  verdad  que  caracteriza  á este  genero 
de  fenómenos  de  la  naturaleza.  Para  conseguir  esto, 
muchas  Naciones  se  han  esforzado  por  construir,  en 
mayor  ó menor  número,  pero  siempre  dentro  del 
máximum  de  sus  facultades,  Observatorios  meteoro- 
lógicos asentados  en  puntos  de  gran  elevación.  Así, 
por  ejemplo,  Francia  posee  los  Observatorios  meteo- 
rológicos de  Pity  de  dome  y del  Sic.  du  Midy . 

Italia  tiene  varios,  entre  ellos  los  del  Col  de  Val - 
divio  y el  Etna;  Austria  los  ha  levantado  igualmente 
en  sus  más  elevadas  cordilleras,  y los  Estados-Uni- 
dos de  América,  que  parecen  destinados  á sobrepujar 
siempre  á las  Naciones  del  continente  europeo,  han 
construido  el  Observatorio  más  elevado  del  mundo  á 
una  altura  superior  de  4.000  metros.  Solo  España,  á 
pesar  de  su  situación  en  el  continente  europeo,  y de 
ser  como  centinela  avanzado  en  el  Atlántico,  es  la 
única  que  no  tiene  establecimiento  alguno  de  esa  cla- 
se, y por  consiguiente,  que  al  utilizar  las  indicacio- 
nes de  otros  países  de  Europa,  y particularmente  las 
que  vienen  de  América  respecto  de  la  marcha  de  los 
tornados  y de  los  ciclones  en  nada  contribuye  á ex- 
tender este  conocimiento,  ni  á facilitar  los  progre- 
sos de  la  ciencia.  Y como  España  tiene  puntos  per- 
fectamente indicados  para  establecer  esos  Observato- 
rios, yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  estudie  con  preferencia  esta  cuestión,  y vea  si  hay 
puntos  como  los  picos  de  Europa  en  la  cordillera  de 
Asturias,  otros  como  los  de  Pcñalara  y Pena  Gredosen 
la  del  Guadarrama,  y sobre  todo  Sierra  Nevada,  el 


centinela  que  más  avanza  al  Mediodía  de  Europa,  y 
el  que  por  su  altitud  ofrecería  seguramente  observa- 
ciones más  valiosas  para  la  ciencia. 

Y no  se  me  arguya  que  la  cantidad  presupuesta 
es  pequeña  para  emprender  esta  obra,  porque  yo  no 
me  propongo  otra  cosa  sino  que,  admitida  la  idea, 
empezara  á hacerse  la  designación  de  los  sitios  ó del 
sitio  en  que  el  Observatorio  habría  de  emplazarse,  á 
fin  de  que,  ejecutados  ios  proyectos,  pudieran  empe- 
zar los  trabajos  en  la  primavera  próxima  para  que  en 
los  presupuestos  sucesivos  se  pudieran  proseguir  con 
nuevas  y mayores  cantidades  las  obras  que  he  tenido 
la  honra  de  indicar. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (tluiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Voy  á ver  si  consigo  satisfacer 
los  legítimos  deseos  del  Sr.  Castel  que,  como  hombre 
científico,  desea  enterarse  minuciosamente  de  este 
servicio  meteorológico.  La  Comisión  también  procuró 
enterarse,  y yo  como  ponente  en  este  capítulo,  pedí 
informes  á la  Dirección  de  instrucción  pública,  que 
en  seguida  facilitó  aquel  Centro,  con  la  diligencia  y 
exactitud  que  acostumbra  la  persona  dignísima  que 
se  halla  á su  frente.  De  ellos  resulta,  que  es  una  am- 
pliación del  servicio  meteorológico  que  hoy  existe.  Su 
señoría  sabe  que  figuran  en  los  presupuestos  anterio- 
res 25.000  pesetas,  y que  el  servicio  le  desempeñan 
los  catedráticos  de  física  de  Institutos.  Pues  bien;  ese 
servicio  se  amplia  con  20.000  pesetas  más,  con  obje- 
to de  obtener  un  fin  práctico  y útil;  es  decir,  que  sir- 
va para  los  navegantes,  habitantes  de  las  costas,  pes- 
cadores de  mar,  y para  los  agricultores,  anunciando 
por  medio  de  carteles  las  mudanzas  de  tiempo,  las 
tempestades,  etc.,  en  las  poblaciones  más  importan- 
tes, de  modo  que  fácilmente  se  enteren  las  personas 
á quienes  interese. 

Ya  ve  S-  S.,  que  de  lo  que  se  trata  es  de  dar  un 
carácter  práctico  y de  aplicación  á este  servicio,  en 
combinación  con  los  Observatorios  astronómicos  y el 
Ministerio  de  Marina.  El  prepósito,  pues,  del  Ministro 
de  Fomento,  al  establecer  este  servicio,  nuevo  por  su 
aplicación,  es  muy  digno  de  aplauso;  y de  desear  es 
que  los  servicios  vayan  por  este  camino,  y que  puedan 
servir  de  algún  provecho  para  la  navegación  y la  agri- 
cultura, á semejanza  de  lo  que  se  hace  en  otros  países. 

En  España,  es  menester  confesarlo,  hemos  gasta- 
do y gastamos  bastante  en  agricultura  y meteorolo- 
gía, pero  hasta  ahora  ha  sido  para  los  sabios,  y es 
preciso  gastar  también  y traer  al  presupuesto  algu  • 
ñas  partidas  para  fines  prácticos. 

Su  señoría  desea  que  se  creen  Observatorios  as- 
tronómicos en  las  grandes  elevaciones,  á semejanza 
de  los  que  hay  en  otros  países,  pero  esto  me  parece 
que  es  ya  un  plan  muy  vasto,  para  que  pueda  hacer- 
se con  la  cantidad  que  figura  en  el  presupuesto  que 
discutimos,  que,  como  he  dicho,  su  objeto  es  más  mo- 
desto. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Kuiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTEL:  Doy  gracias  al  dignísimo  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
testarme, y desde  luego  repito  que  aplaudo  el  deseo 
del  Sr.  Ministro.  Creo,  sin  embargo,  por  las  razones 
que  antes  expuse,  que  si  bien  la  cantidad  es  pequeña 
para  todo,  y que  por  consecuencia  lo  será  para  llevar 


NÚMERO  113.  3441 


á cabo  el  pensamiento  gue  indiqué,  es  decir  la  cons- 
trucción de  algún  Observatorio  meteorológico  en  uno 
de  los  puntos  más  elevados  de  nuestra  Península,  será 
una  cantidad  completamente  inútil  para  llevar  á cabo 
el  proyecto  que  por  lo  visto  tiene  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  á juzgar  por  las  palabras  que  ha  dicho  el 
Sr.  Puerta,  porque  yo  creo  que  esa  aplicación  que 
piensa  hacerse  de  los  establecimientos  de  meteorolo- 
gía que  actualmente  bav  en  España  para  que  no  sir- 
van únicamente  á.los  hombres  de  ciencia  y empiecen 
á servir  de  algo  á los  hombres  prácticos,  va  á consis- 
tir únicamente  en  que  las  observaciones  trasmitidas 
por  cada  uno  de  los  Observatorios  al  de  Madrid,  pue- 
dan publicarse  á la  madera  que  se  hace  en  París  con 
las  que  se  reciben  de  todos  los  Observatorios  de  Eu- 
ropa, dando  unas  hojas  que  indican  el  movimiento 
atmosférico  probable  eu  los  dos  ó tres  dias  inmedia- 
tamente posteriores  al  de  la  observación,  y de  este 
modo  anunciar  también  el  tiempo  probable.  Pero 
como  no  se  ha  lijado  lo  bastante  la  atención  en  que 
la  mayoría,  si  no  todas  las  observaciones  que  en  Es- 
paña se  hacen,  y que  habrán  de  ser  como  la  base  para 
este  género  de  estudios,  no  pueden  dar  más  que  una 
característica  demasiado  local,  de  cuya  suma  no  pue- 
da deducirse  con  probabilidad  el  tiempo  que  ha  de 
hacer  en  cada  comarca,  me  parece  que  ha  de  resul- 
tar un  trabajo  completamente  perdido,  y á la  vez, 
como  deseo  que  á la  vista  de  nadie  y ménos  de  los 
profanos  tío  se  desacredite  la  ciencia,  creo  que  el  se- 
ñor Ministro  no  debe  apresurarse  á llevar  á cabo  esa 
reforma,  sino  que  debe  invertir  esa  cantidad  de  ma- 
nera más  conveniente  para  ese  mismo  servicio  esta- 
bleciéndolo, si  no  acepta  mi  indicación  primera,  no 
solo  en  los  establecimientos  Oficiales,  sino  en  los  pun- 
ios donde  se  carece  de  esos  establecimientos;  pero 


hay  otros  de  enseñanza  particular  sostenidos,  por 
ejemplo,  por  comunidades  religiosas  que  no  creo  se  ne- 
garán á efectuar  observaciones  meteorológicas,  como 
no  se  niega  la  Escuela  Pía  de  Molina  de  Aragón,  sin 
más  que  el  Estado  facilite  los  instrumentos  de  obser- 
vación necesarios,  y con  ello  se  aumentará  el  número 
de  observadores  y ganará  la  meteorología  española. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
Llene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Resulta  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Caslel,  que  le  parece  la  partida  muy  pequeña, 
pero  desde  luego  aplaude  el  pensamiento,  y más  to- 
davía cuando  va  dirigido  á un  fin  práctico  quelcomo 
he  dicho  antes,  es  el  de  anunciar  por  medio  de  car- 
teles cu  las  poblaciones  de  importancia  ó donde  ha- 
ya interés,  las  mudanzas  del  tiempo.  También  á mí 
me  parece  pequeña  la  partida;  pero  tenga  eu  cuenta 
el  Sr.  Castcl  que  se  suma  á otra  partida  de  *25.000 
pesetas  que  había  ya  en  el  presupuesto;  de  modo  que 
resultan  45.000  pese  Las.  De  todas  maneras,  si  no 
basta  con  las  45.000  pesetas,  podrán  aumentarse  en 
el  presupuesto  inmediato,  si  el  resultado,  como  espe- 
ro, es  satisfactorio. 

Ya  que  el  Sr.  Castel  nos  ha  hablado  de  la  canti- 
dad que  se  destina  4 este  servicio,  leeré  una  nota  de 
lo  que  se  destina  al  mismo  objeto  en  algunos  países. 
En  los  Estados-Unidos  se  invierten  1.750.000  pesetas; 
en  Inglaterra.  470.000;  en  Rusia,  400.000;  en  Ale- 
mania, 350.000;  en  Francia,  250.000,  y eu  Bélgica, 
40.000.  En  España  gastábamos  25.000  pesetas,  y ahora 
vamos  a gastar  45.000.  No  tengo  más  que  decir.» 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  capítulo,  y 
fue  aprobado  y votados  sus  dos  artículos,  en  esta 
forma: 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas. 


1. °  Personal  de  Universidades  y Escuelas  especiales 3.585.673 

2. °  - — • de  Academias 44.910 


3.630.583 

Raja  por  el  movimiento  del  personal. . . 105.000 

3.525.583 

Se  leyó  el  capítulo  12,  que  decía  así:  . 

jo  j l.°  Material  de  Universidades  y Escuelas  especiales 523.725 

I 2.° de  Academias 175.250 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Al  art.  l.°  de  este 
capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  García  de  la  Riega, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  dicfcámen  emitido 
por  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á los  de  1887-88. 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS. 

Sección  7.* — Ministerio  de  Fomento. 

Capitulo  i 2. — Artículo  J.° 

En  este  artículo  se  comprenderá  la  subvención  de 
10.000  pesetas  al  Hospital  ó escuela  homeopática  de 
esta  corte,  y la  de  2.000  á la  Escuela  hannemaniana 


,698.975 

matritense,  que  figuraban  en  los  presupuestos  ante- 
riores. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1887.=Celso 
García  de  la  Riega.==Manuel  Crespo  Quintana.— Tosé 
Riostra. = Manuel  Allende  Salazar.=José  Sánchez 
Guerra.=Eduardo  Gullon.=Manuel  Reina.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  PUERTA:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  de  la  Riega  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Señores  Dipu- 

884 


344? 
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lados,  do  me  propongo  hacer  un  discurso,  sino  pre- 
sentar á vuestro  examen  y consideración  algunos  de 
los  mas  importantes  puntos  en  que  se  funda  la  en- 
mienda que  tengo  el  honor  de  apoyar.  Breve  tiempo 
he  de  moleslaros;  y tanto  por  mi  respeto  á la  Cámara 
y á la  costumbre  establecida,  como  por  verdadera  ne- 
cesidad, me  recomiendo  encarecidamente  á vuestra 
benevolencia,  y entro  desde  luego  en  materia,  muy 
deseoso  de  acertar,  y de  no  causar  molestia  á nadie. 

Tampoco  pretendo  promover  una  discusión  cien- 
tífica, para  la  cual,  ni  sería  oportuno  este  momento, 
ni  adecuado  este  sitio;  me  lo  impedirían  además  mi 
absoluta  incompetencia  y la  necesidad  de  no  prolon- 
gar demasiado  estos  debates.  Por  fortuna  mia,  no  es 
indispensable  acudir  al  terreno  de  la  ciencia  para  pa- 
tentizar la  justicia  de  esa  enmienda;  pues  sobran  para 
esta  demostración,  si  se  examina  la  cuestión  desde 
otros  puntos  de  vista,  razones  incontestables  y con- 
cluyentes. 

En  primer  término,  conviene  á mi  propósito,  y me 
permitirá  el  Congreso  que  establezca  como  base  de 
mis  modestas  observaciones,  una  verdad  de  todos 
muy  conocida,  y es,  que  la  Administración  no  debe 
realizar  acto  alguno,  ni  proponerlo  á las  Cortes,  si  no 
se  halla  prévia  y plenamente  convencida  de  la  nece- 
sidad, conveniencia  y utilidad  de  ese  acto;  porque 
obrando  de  otra  manera,  sabe  el  Congreso  que  sería 
convertir  la  ciencia  del  Gobierno  en  un  sistema  de 
caprichos  y de  injusticias,  ó hacerla  mero  instrumen- 
to de  las  pasiones  humanas.  De  esa  verdad  se  deriva 
lógicamente  otra,  y es  que,  para  proponer  que  se  am- 
plíe, disminuya  ó suprima  de  un  presupuesto  una 
asignación  cualquiera  que  venga  figurando  en  los  an- 
teriores, es  asimismo  preciso  que  la  Administración 
se  halle  convencida,  y demuestre  además  este  con- 
vencimiento, de  la  evidente  necesidad  de  que  se  au- 
mente, rebaje  ó excluya  de  ese  presupuesto  la  expre- 
sada asignación.  Ahora  bien;  ¿se  halla,  en  efecto,  la 
Administración  perfectamente  convencida  de  la  uti- 
lidad, necesidad  y conveniencia  de  suprimir  en  el  pre- 
supuesto que  se  discute  las  sumas  modestas,  modes- 
tísimas, que  desde  1878  vienen  figurando  en  todos 
los  presupuestos  para  subvencionar  al  hospital  Insti- 
tuto homeopático  y á la  Escuela  hanhemanniana  de 
Madrid?  ¿Oreo  la  Administración  que  ese  exiguo  gasto 
es  completamente  estéril,  infecundo,  nocivo?  Todo 
esto  se  hubiera  demostrado,  ó no  se  hubiera  demos- 
trado, por  medio  de  un  expediente;  expediente  á que 
creo  estaba  obligada  la  Administración,  puesto  que 
de  alguna  manera  habría  de  explicar  la  desaparición 
en  el  actual  presupuesto  de  una  partida  que  las 
Cortes  han  aprobado  durante  ocho  presupuestos  con- 
secutivos. 

No  se  ha  instruido  expediente,  y yo  debo  manifes- 
tar que  soy  enemigo  del  expedienteo;  y llamo  expe- 
dienteo á ese  lujo,  á esa  extensión  de  trámites  que 
muchas  veces  dificulta  el  cabal  ejercicio  y el  rápido 
reconocimiento  de  los  derechos  de  los  administrados; 
pero  si  es  verdad  que  esa  exageración  de  tramita- 
ción debe  ser  censurada*  no  puede  ni  debe  excusarse 
la  falta  de  expedieute  para  una  decisión  como  la  que, 
con  respecto  á la  homeopatía,  ha  deslizado  suavemente 
eu  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  la  medi- 
cina tradicional.  Sin  duda  se  ha  creido  que  esta  su- 
presión pasaría  sin  examen  y sin  protesta;  pero  no  su- 
cede así,  por  más  que  ese  exárnen  y esa  protesta  se  ha- 
gan por  personalidad  tan  insignificante  é incompetente 


como  la  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso 

Ese  expediente  hubiera  evidenciado  además  la 
justicia  de  la  causa  que  defiendo,  y se  hubieran  pro- 
ducido  indudablemente  dos  consecuencias:  la  una,  con 
respecto  á las  funciones  sanitarias  y benéficas  que 
realiza  el  hospital  homeopático  de  Madrid;  la  otra 
con  relación  á la  enseñanza  de  que  se  halla  encargado 
por  diferentes  Reales  órdenes  emanadas  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  por  cuya  razón  creo  que  mereeia  un 
sério  exárnen  este  asunto,  que  reviste  verdadera  im- 
portancia, como  la  tienen  todos  los  que  se  relacionan 
con  la  salud  y con  la  enseñanza,  fines  ambos  perma- 
nentes de  la  Administración.  Viene,  pues,  eL  expe- 
diente hablado  á sustituir  al  expediente  escrito,  y el 
tiempo  que  el  Congreso  invierta  en  resolver  este  asun- 
to, no  será,  en  verdad,  perdido,  sino  en  lo  que  toca  ;í 
la  débil  defensa  que  verifico  en  este  momento  mer- 
ced á vuestra  indulgencia. 

Para  hacer  una  brevísima  historia  del  hospital 
homeopático,  me  permitirá  el  Congreso  que  le  re- 
cuerde la  guerra  sin  cuartel  que  en  el  presente  siglo 
viene  haciendo  la  mediciua  tradicional  á la  ciencia 
homeopática,  guerraque,  por  lo  visto,  continúa,  puesto 
que  el  Ministerio  de  Fomento,  inspirándose  en  razo- 
nes que  sin  duda  no  alcanzo  por  mi  escasa  inteligen- 
cia, niega  el  pan  y niega  el  agua  á un  método  cien- 
tífico, que  obtiene  en  todas  las  Naciones  ciiltas  un 
notabilísimo  desarrollo,  y no  escaso  en  la  nuestra. 
Injurias,  sarcasmos,  persecuciones,  libelos  llenos  de 
hiel,  diatribas  preñadas  de  rencor  y saña...,  todo  lo 
ha  sufrido  la  homeopatía;  pero  todo  eso  le  sirve  tam- 
bién de  honroso  título,  porque  rencores  de  esa  clase, 
dificultades  de  esa  índole,  acompañan  ordinariamente 
ai  establecimiento  de  todo  progreso  trascendental,  y 
de  toda  idea  útil  á la  humanidad. 

En  medio  de  esta  lucha,  nació  la  sociedad  hanhe- 
manniana, á la  cual,  en  virtud  de  Reales  órdenes  ex- 
pedidas por  ei  Ministerio  de  Fomento  como  he  dicho 
há  pocos  instantes,  se  encomendó,  por  vía  de  ensayo, 
la  enseñanza  teórica  y práctica  del  método  científico 
homeopático;  disponiéndose,  á la  vez,  que  se  le  faci- 
litaran locales  para  sus  cátedras  y para  sus  clínicas; 
locales  que  no  fué  posible  encontrar  ni  eu  la  Facultad 
de  medicina,  ni  en  los  hospitales  de  Madrid,  pero  que 
obtuvieron  posteriormente  con  suma  facilidad  otras 
nuevas  especialidades  de  la  ciencia  tradicional  ú otras 
nuevas  cátedras  de  la  misma  Facultad. 

A pesar  de  éstos  inconvenientes,  y de  otros  que  omi- 
to por  la  brevedad,  merced  al  desinterés,  al  entusiasmo 
y á la  caridad  del  Sr.  Marqués  de  Nuuéz,  junto  con 
los  recursos  suministrados  por  una  suscricion  par- 
ticular, se  fundó  y estableció  en  Madrid  un  hospital 
que  reúne  todas  las  condiciones  que  requiere  un  esta- 
blecimiento de  esta  clase,  á despecho  de  los  que,  aun 
hoy  quisieran  Verle  convertido  en  casa  de  vecindad, 
que  á eso  se  tira,  seguu  parece.  Esmerado  asco,  com- 
pleta limpieza,  cuidadosos  servicios  de  todas  clases, 
ordenada  y excelente  administración;  estas  son  las 
condiciones  de  éste  hospital,  que  es  visitado  diaria- 
mente por  un  individuo  de  su  Junta  de  patronos,  que 
lo  inspecciona  todo,  absolutamente  todo,  dependencias 
y servicios.  Los  resultados  de  este  establecimiento  son 
tales,  que  el  número  de  enfermos,  que  eu  1878  no 
excedió  de  155,  ascendió  en  1885-80  á 45?. 

Y ya  que  entro  en  la  enumeración  de  datos  esta- 
dísticos, me  permitiré  comunicar  á la  Cámara  algunos 
de  verdadera  importancia  y muy  elocuentes,  omitien- 
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do  otros  de  no  menor  importancia,  pues  deseo  no  fati- 
gar la  atención  del  Congreso. 

Dicho  establecimiento,  que  como  dije  hace  un 
momento,  ha  prestado  asistencia  en  1885  á 86  á 452 
enfermos,  ha  establecido  un  consultorio  para  pobres, 
al  cual  se  han  presentado  4.168  enfermos,  que  han 
hecho  un  número  de  consultas  de  16.328,  es  decir, 
poco  más  ó menos,  4 por  cada  enfermo;  lo  cual  quiere 
decir  que  estos  enfermos  no  han  ido  al  hospital  una 
ve?,  sola,  sino  que  han  continuado  para  sus  dolencias 
el  uso  de  este  método  científico.  Compararé  los  re- 
sultados de  este  hospital  con  respecto  al  servicio 
sanitario,  con  el  hospital  de  la  Princesa,  que  es  para 
la  comparación  el  rnénos  favorable,  por  el  especial 
afau,  por  los  esmerados  cuidados  con  que  en  el  de  la 
Princesa  se  asiste.  Pues  bien;  el  número  de  enfermos 
que  se  presentaron  á las  puertas  del  hospital  de  la 
Princesa  en  1885  á 86,  fué  de  1.469,  pero  de  éstos 
renunciaron  á la  asistencia  en  el  mismo  por  diversas 
causas  405,  quedando  reducido  el  número  efectivo 
de  los  asistidos,  á 1.064;  en  el  hospital  homeopático 
ingresaron  452  enfermos  de  toda  clase  de  enfermeda- 
des; resultaron  curados  419;  fallecieron  22,  y queda- 
ron en  tratamiento  1 1;  en  el  hospital  de  la  Princesa, 
donde  no  entran  enfermos  contagiosos , como  los  de 
viruela,  tifus,  escarlatina  y otros,  ingresaron  1.064, 
curaron  775,  fallecieron  272,  y quedaron  en  trata- 
miento 27. 

Es  decir,  que  durante  el  ano  1885  á 80  (y  esta  es 
una  cifra  en  la  que  ruego  á todos  los  Sres.  Diputados, 
y especialmente  á los  de  la  Comisión,  fijen  su  aten- 
ción, la  proporción  do  mortalidad  en  el  hospital  ho  - 
meopático,  incluidas  las  defunciones  causadas  por 
esos  enfermos  que  van  A las  clínicas  y que  suelen 
morir  en  el  mismo  dia,  ó al  siguiente,  ha  sido  el  de 
5 por  i 00;  mientras  que  en  el  hospital  de  la  Princesa 
ascendió  á 24‘72  por  100.  La  proporción  de  falleci- 
mientos oscila  también  en  todos  los  hospitales  de  Ma- 
drid entre  24  y 30  por  100,  en  el  homeopático  nunca 
ha  pasado  de  5,  y eso  contando,  como  he  dicho  antes, 
las  defunciones  que  causan  estos  enfermos  que  llegan 
al  hospital  sin  esperanza  alguna  de  curación  y algu- 
nas veces  en  la  agonía. 

Pero  el  resultado  de  las  clínicas  es  el  siguiente, 
porque  tengo  también  que  demostrar  á ios  señores  de 
la  Comisión  que  las  clínicas  obtienen  un  excelente 
resultado  y esto  solo  se  demuestra  leyendo  los  datos 
de  las  enfermedades  tratadas;  los  leeré,  pues,  rogando 
i los  Sres.  Diputados  me  dispensen  si  tengo  que  acu- 
dir á estas  cifras  estadísticas  que  son  la  prueba  más 
indudable  y evidente  de  la  razón  en  que  se  funda  la 
enmienda  que  tengo  el  honor  de  defender: 


De  reumatismo 76 

Catarros  pulmonares 52 

Fiebres  gástricas 49 

Idem  intermitentes 38 

Idem  tifoideas 26 

Erisipelas.  26 

Pleumonías 25 

Pleuresías 22 

(lastro  enteritis 22 

Cólicos  saturninos 21 

Anginas 17 


y el  resto  de  otras  varias  dolencias. 

Pues  bien;  las  enfermedades  que  ocasionaron  las 
detenciones  han  sido  las  siguientes: 

Libere  ulosis,  10,  esto  es,  enfermedad  sin  cura- 


ción, que  ocasionó  ella  sola  la  mitad  de  defunciones; 
tifoideas,  2;  catarros  crónicos,  2;  anginas  diftéricas,  2: 
pueumoriías,  2;  cólicos  saturninos,  1,  y 3 de  distintas 
enfermedades. 

Según  veis,  el  éxito  uo  puede  ser  más  satis- 
factorio; y como  debo  examinar  el  método  y las  cu- 
raciones, no  bajo  el  aspecto  científico,  sino  por  el 
resultado  que  el  método  homeópálico  ofrece  sobre  la 
salud  pública,  me  encuentro  con  todas  estas  ventajas, 
que  no  tienen  contestación  posible.  Yo  no  me  atre- 
veré á explicar  ó á definir  la  ciencia  de  ninguna  ma- 
nera; pero  claro  es  que  el  método  científico  que  ob- 
tiene estos  resultados,  aun  admitiendo  como  hipótesis 
pasajera  que  no  sea  verdaderamente  medicina,  si- 
quiera porque  evita  una  porción  de  molestias  al  en- 
téralo, y trata  al  organismo  y á la  naturaleza  con  res- 
peto y con  amor,  produce  resultados  muy  beneficiosos 
y muy  dignos  de  reflexión  para  todos  los  que  sienten 
el  amor  á la  humanidad. 

Pero  no  quiero  causaros  más  respecto  á esta  ma- 
teria, y pasaré  á otras  consideraciones;  porque  si  es 
un  beneficio  incalculable  para  las  clases  menestero- 
sas de  Madrid  cuyas  enfermedades  aumentan  al  par 
que  aumenta  su  miseria,  claro  es  que  en  el  hospital 
homeopático  de  San  José  encuentran  abrigo,  alimen- 
to, medios  suaves  de  curación,  y yo  creo  que  debe 
protegerse  aunque  no  fuera  más  que  en  este  sentido, 
un  asilo  que  hace  el  bieu  y la  caridad.  Aquí  sale  al 
paso  una  cuestión  especial,  sobre  la  cual  deseo  una 
explicación  terminante,  y es  la  siguiente:  ¿Se  obliga- 
rá á los  enfermos  pobres  que  se  cuidan  por  el  método 
científico  homeopático  á que  ingresen  en  hospitales 
donde  se  les  cura  por  otro  método  en  que  no  tienen 
confianza?  Esta  es  una  cuestión  de  piedad  y una  con- 
sideración que  someto  á la  ilustración  y ¡'i  los  senti- 
mientos de  la  Comisión.  Pero  como  propaganda  hi- 
giénica, Sres.  Diputados,  casi  es  inútil  que  diga  una 
palabra;  y si  es  esencialmente  higiénica  y econónica  la 
ciencia  banhemanniana,  claro  está  que  aunque  no  sea 
más  que  por  los  consejos  higiénicos  de  los  facultati- 
vos de  dicho  hospital  y de  los  muchos  médicos  ho- 
meópatas que  asisten  en  Madrid  á las  clases  pobres, 
la  población  de  esta  capital  va  ganando,  y los  pobres 
mucho  más,  y en  vano  habrá  quien  se  empeñe  en 
contrarrestar  este  poderoso  impulso. 

Presumo  que  se  me  dirá,  Sres.  Diputados,  en  vista 
de  las  breves  observaciones  que  acabo  de  hacer,  que 
sor.,  en  efecto,  muy  adecuadas  para  que  á este  hospi- 
tal se  le  atienda  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
como  á establecimiento  sanitario  y benéfico;  pues  si 
tales  son  los  resultados  que  obtiene  la  práctica  de  un 
determinado  método  científico  de  curación;  si  tales 
beneficios  proporciona  á la  salud  v á la  humanidad, 
¿por  qué  la  Administración  prescinde  de  ellos  con  tari 
poco  cuidado,  y en  vez  de  examinar  estos  resultados 
detenidamente  para  ver  si  la  enseñanza  de  la  homeo- 
patía es  digna  de  merecer  el  apoyo  oficial,  siquiera 
débil,  siquiera  tibio,  descarga  sobre  ella  un  palo  de 
ciego,  y parece  que  se  constituye  en  juez  absoluto  y 
definidor  de  la  ciencia?  ¿Podrá  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, podrá  la  Dirección  de  instrucción  pública  afir- 
mar con  respecto  á esta  interesante  materia,  en  dón- 
de está  la  verdad  de  las  teorías,  en  dónde  la  exacti- 
tud de  su  aplicación,  cu  dónde  la  seguridad  del 
acierto? 

Pero  tiene  otros  aspectos  esta  cuestión  que  mere- 
cen ser  examinados,  y son  los  que  se  refieren  á la  en- 
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señanza  de  la  homeopatía,  causa  principal  de  que  yo 
haya  molestado  vuestra  atención.  Si  por  vía  de  ensayo 
se  encomendó,  como  he  indicado,  al  hospital  homeo- 
pático la  enseñanza  teórica  y clínica  de  la  homeopa- 
tía, ¿por  qué  la  Administración  no  ha  procurado  ave- 
riguar si  este  ensayo  produjo  males  y perjuicios,  ó 
por  el  contrario,  beneíicios  y ventajas?  Porque  claro 
es  que,  si  se  hubiera  hecho  este  estudio,  no  hu- 
biera escapado  a la  cultura  y á la  ilustración  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  ese  elocuentísimo  dato  relativo 
á la  enorme  diferencia  en  la  proporción  de  mortalidad 
que  hay,  puesto  que  en  el  hospital  homeopático, 
como  dije  antes,  ha  sido  menor  de  un  5 por  100  du- 
rante nueve  años  consecutivos,  mientras  que  en  los 
demás  hospitales  fué  mayor  de  un  20  por  100.  Esta 
diferencia,  que  en  suma  es  un  verdadero  beneficio 
para  la  humanidad  doliente  y para  los  pobres  de  Ma- 
drid, no  veo  que  se  oponga  en  nada,  que  contraríe  en 
nada  los  fines  de  la  Administración  respecto  de  la  sa- 
lud pública;  porque,  ¿podrá  presentar  la  Administra- 
ción con  respecto  á las  clínicas  de  San  Carlos,  por 
ejemplo,  un  resultado  siquiera  aproximado  al  que 
ofrecen  las  clínicas  homeopáticas?  Y,  en  fin,  ¿para  qué 
se  hacen  los  ensayos? 

Si  la  igualdad,  si  la  constancia  de  los  hechos  de- 
muestra la  verdad  de  un  principio,  y si  la  Dirección 
de  instrucción  pública  puede  cerciorarse  cuando  gus- 
te de  esta  constancia,  de  esta  igualdad,  así  como  de 
la  bondad  de  los  resultados  obtenidos  por  el  hospital 
homeopático,  ¿cómo  so  justifica,  en  el  desenvolvi- 
miento armónico  inspirado  por  el  actual  director  de 
instrucción  pública,  según  nos  dijo  el  Sr.  Santamaría, 
dignísimo  y sabio  individuo  de  la  Comisión;  como  no 
se  echa  de  ver,  digo,  en  ese  desenvolvimiento  armó- 
nico de  la  enseñanza  médica,  la  nota  discordante,  la 
verdadera  desafinación  de  suprimir  una  miserable 
subvención  que  se  daba  á la  única  Escuela  de  ense- 
ñanza de  la  homeopatía  que  existe  en  España?  Ese 
desenvolvimiento  armónico  consiste,  sin  duda,  en 
aumentar  veintitantos  profesores  en  las  Escuelas  de 
medicina  y farmacia;  en  incluir  en  plantilla  supernu- 
merarios y auxiliares;  en  aumentar  la  suma  destinada 
al  material  de  las  clínicas  universitarias;  en  crear 
nuevos  gastos  para  residencia  en  Madrid  de  seis  ca- 
tedráticos, aumento  que  se  ha  negado  á los  altos  fun- 
cionarios de  la  magistratura,  y en  destinar  sumas 
nuevas  A nuevas  especialidades  de  la  Facultad  de 
medicina.  Creo  que  sería  desenvolvimiento  armónico, 
si  la  Administración,  inspirada  por  sentimientos  de 
tolerancia,  de  equidad,  y sobre  todo,  de  justicia,  in- 
cluyera en  el  progama  oficial  de  las  Universidades 
una  ó dos  cátedras  en  el  doctorado:  dedicara  á las 
clínicas  las  cantidades  correspondientes,  y recomen- 
dara al  Ministerio  de  la  Gobernación  las  funciones 
sanitarias  y benéficas  que  realiza  el  hospital  homeo- 
pático; pero  en  lugar  de  esto,  lo  que  se  hace  es  su- 
primir, mejor  dicho,  se  suprime  esa  miserable  sub- 
vención. De  suerte  que  podría  decir,  y no  quiero  que 
en  el  pensamiento  que  voy  á expresar  se  crea  que  hay 
deseo  de  mortificar  á nadie;  se  diría,  repito,  si  yo  no 
atribuyese  esto  á un  tanto  de  precipitación  sostenido 
por  un  tanto  de  tenacidad,  que  esa  supresión  tiene  un 
fin  especial,  un  objeto  muy  anhelado,  cual  es  el  de 
conseguir,  si  se  puede,  que  desaparezcan  la  mitad  de 
las  clínicas  que  hoy  sostiene  el  hospital,  y de  esta 
manera,  quitarle  las  armas  y los  medios  á la  homeo- 
patía para  su  desarrollo  y su  desenvolvimiento;  poner 


en  actividad,  en  fin,  las  rivalidades  de  escuela,  la  saña 
de  los  bandos,  el  rencor  de  los  enemigos,  lucha,  en 
fin,  en  que  una  de  las  partes,  potente  de  suyo  y atrin- 
cherada en  reductos  inexpugnables,  parece  que  se 
aprovecha  todavía  de  la  autoridad  y de  los  poderosos 
recursos  de  que  dispone  la  Administración,  y que  ésta 
entrega  y confia  á los  funcionarios  para  que  los  em- 
pleen con  igualdad  y con  justicia;  porque  yo  no  puedo 
creer  de  ninguna  manera  que  la  Administración  haya 
formado  ya  juicio  absoluto  respecto  de  la  homeopatía, 
ni  que  haya  llegado  tampoco  á persuadirse  de  que 
ese  método  científico  es  un  absurdo  ó es  una  farsa, 
porque  á esto  podría  yo  contestar  satisfactoria- 
mente. 

Y aquí  otra  vez  debo  pedir  nuevamente  perdón  á 
los  Sres.  Diputados,  porque  tengo  que  aducir  nuevos 
datos  estadísticos  para  conLestar  á los  que  dijeran 
que  la  Administración  se  liabia  convencido  ya  de  que 
la  homeopatía  es  en  efecto  una  farsa  ó es  un  absur- 
do. Merecen  ciertamente  una  atención  especial  los 
siguientes  datos,  que  demuestran  el  estado  en  queso 
encuentra  este  método  curativo  en  las  Naciones  ex- 
tranjeras. Voy  á leerlos  someramente,  suprimiendo 
algunos  detalles.  Empezaré  el  viaje  por  América  y le 
terminaré  en  Europa.  Dispénseme  el  Congreso. 

En  los  Estados- Unidos  el  desarrollo  es  notabilísi- 
mo. Allí,  ni  el  Estado  federal,  ni  los  Estados  parcia- 
les, ni  los  Municipios  sienten  preferencia  por  la  alo- 
patía ni  por  la  homeopatía;  de  manera,  que  todos  los 
homeópatas  tienen  expedito  el  camino  para  los  cargos 
facultativos  oficiales.  Allí  existen  14  colegios,  todos 
en  un  estado  brillantísimo;  23  hospitales  generales,  y 
30  de  especialidades.  Además,  Sres.  Diputados,  existe 
un  dato  muy  extraordinario  y curioso,  y es  que  hay 
Compañías  de  seguros  sobre  la  vida  que  hacen  un 
descuento  de  10  por  100  sobre  la  totalidad  délas 
primas  siempre  que  los  asegurados  prueben  que  se 
curan  por  la  homeopatía. 

En  el  Imperio  del  Brasil  domina  el  método  ho- 
meopático. Eu  Rio  Janeiro  existen,  protegidos  direc- 
tamente por  la  Administración  y por  el  ilustrado 
Emperador,  tres  magníficos  hospitales.  Méjico:  en  los 
Estados  vecinos  á la  República  norte-americana,  do- 
mina también  el  método  homeopático;  en  los  demás 
alcanza  gran  desarrollo,  y existen  asimismo  muchos 
colegios  y hospitales  subvencionados  por  las  autori- 
dades. En  Chile  acaba  de  establecerse  por  el  Gobierno 
un  hospital  en  Santiago  y otro  en  Valparaíso.  Eu  la 
República  Argentina  domina  el  método  homeopático. 
Hasta  en  el  Uruguay  acaba  de  establecerse  la  ense- 
ñanza oficial  en  la  Universidad  de  Montevideo. 

Vengamos  ahora  á Europa.  En  Alemania  su  es- 
tado es  floreciente.  Allí  existen  varios  centros  oficia- 
les de  enseñanza,  1 3 hospitales,  numerosas  consultas, 
y en  fin,  un  progreso  notabilísimo,  porque  es  grande 
el  número  de  habitantes  que  se  curan  por  la  homeo- 
patía. En  Austria-Hungría  la  enseñanza  es  oficial,  y 
además  abundan  tanto  los  colegios,  academias  y hos- 
pitales, y se  halla  tan  extendido  el  método  homeo- 
pático, que  la  mayoría  de  los  médicos  militares  son 
homeópatas;  en  Viena  existe  un  centro  de  experi- 
mentación fisiológica  donde  los  medicamentos  sufren 
una  verdadera  investigación  científica.  En  Rusia  la 
enseñanza  también  es  oficial,  y existen  en  las  princi- 
pales ciudades  hospitales  costeados  por  la  Adminis- 
tración. En  Francia  todos  sabéis  el  desarrollo  á que 
ha  llegado  la  homeopatía,  tanto  que  en  1 836  el  Go- 
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bierno  declaró  de  utilidad  pública  el  hospital  homeo- 
pático de  París,  en  el  cual,  á semejanza  de  lo  que 
sucede  en  Madrid,  las  defunciones  no  pasan  jamás  del 
5 por  100  de  los  enfermos.  En  Inglaterra,  su  estado 
es  floreciente:  numerosos  hospitales  y colegios;  cáte 
dras  en  las  Universidades.  En  Italia,  hospitales  ho- 
meopáticos en  Roma,  Nápoles,  Milán,  Venecia,  Turin, 
Génova,  etc.,  y el  centro  en  Turin,  de  cuyo  Instituto 
es  miembro  el  Rey  de  Italia. 

Y en  todas  partes,  suprimiendo  para  no  fatigar, 
los  datos  relativos  á otras  Naciones,  prensa  numerosa 
é ilustre. 

Con  estos  datos,  creo  que  no  cabe  desconocer  la 
importancia  de  este  sistema  científico;  pero  de  todos 
modos,  si  la  Administración  española  considera  que 
es  una  farsa,  que  es  un  absurdo,  ¿por  qué  en  lugar 
de  prohibir  terminante  y resueltamente  su  enseñanza 
y su  ejercicio  lo  ataca  de  soslayo  y con  el  antifaz  de 
una  economía?  No  es  lógico  conceptuar  que  debe  per- 
mitir el  Estado  el  ejercicio  de  un  método  científico 
que  no  esta  en  el  programa  oficial.  Por  el  contrario, 
si  hubiera  estudiado  la  Administración  Lodos  estos  da- 
tos que  he  leido  y algunos  otros  que  he  omitido,  es 
indudable  que  hubiera  dado  á la  enseñanza  de  la  ho- 
meopatía toda  la  extensión  y todo  el  perfeccionamiento 
posible,  porque  creo  yo  que  es  necesario  garantir  la 
salud  y la  tranquilidad  de  las  muchas,  muchísimas 
personas  y familias  que  acudimos  ai  método  homeo- 
pático para  la  curación  de  nuestras  dolencias.  Si  los 
médicos  homeópatas  asisten  enfermos,  certifican  de- 
funciones y pagan  contribución,  ¿no  es  un  verdadero 
contrasentido  que  no  se  enseñe  en  la  Universidad  el 
método  cientíñco  que  usan  en  la  asistencia  de  los  en- 
fermos? Sobre  este  punto,  yo  desearía  obtener  alguna 
contestación  explícita,  siquiera  de  la  Comisión,  ya  que 
no  hay  aquí  quien  represente  á la  Administración  y 
pueda  contestar  en  su  nombre. 

Réstame  el  exámen  de  otro  interesante  aspecto 
de  la  enseñanza,  que  es  ei  que  se  refiere  á los  alum- 
nos; claro  es  que  no  teniendo  abierto  y expedito  estos 
alumnos  el  camino  para  llegar  A los  innumerables 
cargos  médicos  oficiales,  y teniendo  en  cuenta  que  la 
homeopatía  está  excluida  del  programa  de  las  Univer- 
sidades, solo  pueden  dedicarse  á su  estudio  aquellos 
que,  poseídos  por  el  noble  afan  de  la  ciencia  y por  el 
amor  á la  humanidad,  disponen  á la  vez  de  recursos 
suficientes  para  dedicar  varios  años  á estos  estudios 
nuevos  y sérios,  porque  lo  cierto  es,  Srcs.  Diputados, 
que  los  médicos,  cuando  salen  de  la  Universidad  pro- 
vistos de  su  título,  no  tienen  el  menor  conocimiento 
oficial  de  la  homeopatía;  y si  alguno  tienen,  es  el  que 
se  proporcionan  por  las  bromas  más  ó ménos  inge- 
niosas de  los  profesores  alópatas  que  en  general  des- 
conocen, al  menos  en  su  estado  actual  de  desarrollo 
y de  importantes  descubrimientos,  el  método  cientí- 
fico do  la  homeopatía,  y que  precisamente  por  eso 
combaten  rudamente. 

Como  veis  por  todas  las  consideraciones  que  ha- 
béis oido  y por  otras  muchas  que  omito  para  no  mo- 
lestaros, no  resultan  justificadas  , ni  en  poco  ni  en 
mucho,  la  conveniencia  y la  utilidad  de  suprimir  la 
mezquina  subvención  al  hospital  homeopático  y á la 
sociedad  hanhemanniana  de  Madrid.  Examinaré  ahora 
también  muy  ligeramente  la  cuestión  de  si  es  nece- 
saria esta  supresión  con  relación  al  estado  del  Tesoro; 
esto  es,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  economía;  pero 
antes  me  permitiréis  que  haga  una  sucinta  reseña  de 


las  gestiones  que  he  practicado,  hasta  el  momento  de 
levantarme  aquí  á defender  esta  enmienda. 

Yo  he  hecho  desde  este  banco  un  atento  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Como  se  aproximaba  la  pre- 
sentación de  los  presupuestos,  creí  desde  luego  que 
con  ellos,  á falta  de  otra  más  natural,  tendría  una 
contestación;  pero  llegaron  aquellos  y la  partida  ve- 
nia, en  efecto,  suprimida,  á pesar  de  las  innumera- 
bles gestiones  practicadas,  ya  con  exposiciones  pre- 
sentadas aquí  por  el  Sr.  Navarro  Reverter,  ya  por 
otras  que  lian  llegado  á manos  del  Sr.  Ministro,  por 
diversos  conductos,  alguno  respetabilísimo;  y cuando 
se  reunió  la  Subcomisión,  á quien  habia  comunicado, 
al  ménos,  á la  mayor  parte  de  sus  individuos  algunas 
de  estas  reflexiones,  convencida  sin  duda  de  las  ra- 
zones que  yo  exponía  en  defensa  de  esta  subvención, 
acordó,  con  presencia  del  digno  director  general  de 
instrucción  pública,  sostenerla  en  este  presupuesto 
por  mediación  del  Sr.  Allende  Salazar,  del  Sr.  Cana- 
lejas y de  otros  Sres.  Diputados,  y en  fin,  por  mayoría 
de  la  Subcomisión  misma.  Pero  llega  la  cuestión  á 
la  Comisión  general,  y ésta,  que  habia  adquirido 
cierto  compromiso  en  virtud  de  un  acuerdo  efectivo, 
acuerdo  cerrado,  que  no  debo  ahora  examinar  porque 
me  llevaría  muy  lejos,  negó  ó echó  abajo  el  acuerdo 
de  la  Subcomisión.  Y en  verdad  que  es  notable  todo 
esto,  Sres.  Diputados,  porque  en  la  legislatura  de 
1881-82,  según  creo,  á propósito  de  una  enmienda 
presentada  aquí  sobre  la  Sociedad  de  higiene,  hubo 
algunos  trabajos,  algunas  tentativas  para  suprimirla 
subvención  al  hospital  homeopático;  pero  tanto  el 
convencimiento  del  Sr.  Albareda  entonces,  digno  é 
ilustrado  Ministro  de  Fomento,  como  del  Sr.  Riaño, 
en  aquella  fecha  imparciai  director  de  instrucción 
pública,  como  del  ilustradísimo  Sr.  Moret,  á la  sazón 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos,  hicieron 
completamente  inútiles  tales  pretensiones. 

Y ahora  entro  en  la  cuestión  de  economía.  Aun- 
que acerca  de  esta  cuestión  son  muchos  los  datos  que 
traigo  apuntados,  voy  á suprimirlos  casi  todos,  y á 
llamar  tan  solo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  dos  ó 
tres  cifras  nada  más. 

En  el  actual  presupuesto  se  hacen  diversos  au- 
mentos, uno  de  ellos  de  60.000  pesetas  para  subven- 
ciones á Escuelas  de  artes  y oficios  no  sostenidas  por 
el  Estado,  y una  de  5.000  pesetas  para  sociedades  no 
oficiales  que  tengan  por  objeto  la  instrucción  popu- 
lar. En  el  cap.  11  se  han  aumentado  134.750  pesetas 
para  mayor  número  de  profesores  de  las  Facultades 
de  farmacia  y de  medicina:  un  aumento  de  6.000  pe- 
setas, como  he  dicho  antes,  para  residencia  en  Madrid 
de  seis  catedráticos:  y en  esto  insisto  porque  se  ha 
negado  este  aumento  solicitado  con  el  mismo  funda- 
mento á los  altos  funcionarios  de  la  magistratura  re- 
sidentes en  Madrid:  y además  viene  un  nuevo  gasto 
de  G.OOO  pesetas  por  gratificaciones  para  la  enseñan- 
za de  nuevas  especialidades  en  la  Facultad  de  medici- 
na. Y además  17.600  pesetas  por  reformas  de  escasa 
importancia,  así  dice  textualmente  la  especificación 
del  presupuesto,  por  reformas  de  escasa  importancia 
en  las  plantillas  de  empleados  y dependientes  de  to- 
das las  Universidades.  De  manera  que  si  esta  cifra  de 
17.600  pesetas  es  de  escasa  importancia,  me  parece 
que  bien  podía  la  Comisión  hacer  un  esfuerzo,  un  sa- 
crificio y suprimir  este  nuevo  gasto  para  reformas  de 
escasa  importancia  y dedicarlo  á la  subvención  del 
hospital  homeopático. 
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Eu  el  mismo  artículo  en  que  se  suprimen  las 
subvenciones  ai  hospital  homeopático  y á la  Escuela 
hanbemanniana,  hay  un  aumento  de  263.625  pese- 
tas; porque  yo  hago  la  operación  sencilla  de  tachar 
aquí  las  cifras  que  vienen  de  otros  capítulos,  y dejar 
las  que  pasan  á otros,  que  no  jior  eso  dejan  de  ser 
gastos  para  el  Tesoro,  y resulta  el  citado  aumento  de 
263.625  pesetas. 

Además,  señores,  en  el  presupuesto  de  Goberna- 
ción, lo  cual  demuestra  que  hay  un  criterio  poco 
perfecto  cu  esta  materia,  en  el  presupuesto  de  Gober- 
nación, digo  se  aumentan  16.000  pesetas  á las  sub- 
venciones de  los  hospitales.  Y en  fin,  después  de  todo, 
resulta  que  esta  no  es  economía,  porque  en  el  hospi- 
tal de  la  Princesa  se  han  gastado  en  el  presupuesto 
de  1885*86,  147.000  y pico  de  pesetas  en  1.064  en- 
íermos;  de  manera  que  resulta  que  cada  enfermo  le 
ha  costado  al  Estado  138‘15  pesetas:  en  el  hospital 
homeopático  los  gastos  han  sido  de  27.680  pesetas, 
de  manera  que  resultan  á 73  pesetas  cada  enfermo. 
Pero  rebajando  1.000  pesetas  de  los  gastos  de  405 
enfermos  que  han  renunciado  su  asistencia  en  el  hos- 
pital de  la  Princesa,  y 25.000  pesetas  del  personal, 
llegamos  á que  los  gastos  de  dicho  hospital,  por  ali- 
mentación y material,  son  de  95.770  pesetas;  esto 
es,  90  pesetas  porcada  enfermo. 

En  el  homeopático  se  invirtieron  en  el  mismo 
ano  por  alimentación  y material,  15.222‘85  pesetas 
para  452  enfermos,  resultando  por  tauto  cada  enfer- 
mo, á 33‘60  pesetas. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  si  por  la  su- 
presión de  esta  subvención,  la  mitad  de  los  enfermos 
que  entran  hoy  en  el  hospital  homeopático,  pasan, 
como  tendrán  que  pasar  por  cierre  de  la  mitad  de 
las  salas  á los  demás  hospitales  de  Madrid,  como  el 
coste  más  bajo  que  he  demostrado  es  para  el  Estado 
por  cada  enfermo  de  90  pesetas,  resultará  que  el  gas- 
to do  esta  mitad  de  enfermos  que  tiene  que  salir  del 
hospital  homeopático  en  virtud  de  esta  economía  de 
10.000  pesetas,  costará  ai  Estado  el  doble  por  lo  mé- 
nos,  y al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  que 
discutimos,  producirá  un  déficit  que  tendrá  que  ser 
cubierto  en  el  siguiente  con  aumentos  nuevos  como 
los  hechos  en  este  para  los  hospitales  de  la  Princesa, 
Cárrnen  y Jesús  Nazareno  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados.  Aunque  por  lo 
dicho  resultaría  justificado  que  yo  pidiese,  no  solo  el 
aumento  de  la  subvención  que  antes  se  daba  al  hos- 
pital homeopático  y á la  Sociedad  hannhemaniana , 
sino  el  establecimiento  en  la  enseñanza  universitaria, 
siquiera  en  el  doctorado,  de  una  cátedra  de  homeo- 
patía, rae  limito  á solicitar  de  la  Comisión  que  se 
preste  benévola  á admitir  la  enmienda,  teniendo  en 
cuenta  las  razones  expuestas,  y además  la  de  que, 
como  quiera  que  esta  discusión  ó parte  de  ella,  sin 
que  me  cuide  de  ello  ni  lo  pretenda,  la  ha  de  llevar 
la  prensa  científica  á Lolas  partes,  en  mi  humilde 
juicio  no  quedará  en  muy  buen  lugar  la  cultura  é 
ilustración  de  nuestro  país,  cuya  dirección  se  halla 
A cargo  del  Ministerio  de  Fomento,  así  como  la  del 
8r.  Navarro  Rodrigo,  amante  del  progreso,  de  la  ci- 
vilización y de  la  justicia. 

Por  último,  suplico  á los  Sres.  Diputados  y A la 
Comisión  que  se  sirvan  perdonar  la  grandísima  moles- 
tia que  les  he  causado,  y que  se  dignen  admitir,  re- 
pito, la  enmienda,  para  que  esa  mezquina  subvención  I 


de  10.000  pesetas,  único  gasto  que  produce  al  Estado 
la  única  Escuela  en  que  se  enseña  el  método  homeo- 
pático, forme  parte  del  presupuesto,  como  ha  venido 
justificadamente  formando  parte  de  él  desde  1878. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Algo  difícil  me  va  á ser  contes- 
tar al  extenso  y erudito  discurso  del  Sr.  García  de  la 
Riega,  porque  8.  S.,  si  bien  es  acérrimo  partidario  de 
la  homeopatía,  no  lo  es  ciertamente  en  todas  las  oca- 
siones, puesto  que  no  ha  querido  aplicarla  esta  tarde 
á sus  actos  en  el  Parlamento.  El  Sr.  García  de  la  Riega 
se  ha  ocupado  de  Lautos  asuntos,  pues  hasta  ha  tra- 
tado de  capítulos  relativos  al  presupuesto  del  Minis- 
terio  de  la  Gobernación,  de  capítulos  relativos  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  que  ya  están 
aprobados,  de  capílulos  que  están  por  discutir  y hasta 
del  ramo  de  sanidad;  se  ha  ocupado  de  tantos  asun- 
tos, digo,  que  me  dispensará  sí  no  le  contesto  á todos 
los  puntos  que  ha  tocado. 

Yo  siento  mucho  el  oponerme  á esta  enmienda. 
Desde  el  momento  que  tiende  á procurar  una  subven- 
ción para  un  establecimiento  docente,  yo,  que  vivo  de 
la  enseñanza,  claro  está  que  veo  con  gusto  todo  lo  que 
se  destina  á su  fomento,  ya  sea  oficial,  ya  sea  particu- 
lar, porque  creo  que  cualquier  ciase  de  enseñanza,  al 
fin  y ai  cabo  es  una  semilla  fecunda  que  da  sus  fru- 
tos; pero  mis  compañeros  de  Comisión  me  han  encar- 
gado que  conteste  á esta  enmienda,  y lo  hago  en  cum- 
plimiento de  un  deber. 

No  tema  el  Sr.  García  de  la  Riega,  ni  tema  el  Con 
greso  que  yo,  á pesar  de  que  S.  S.  se  ha  ocupado  on 
hacernos  ver  las  excelencias  de  la homepatía,  entre  aquí 
en  disquisiciones  científicas,  ni  A tratar  del  mayor  ó 
menor  fundamento  que  tenga  este  sistema  de  curación, 
estableciendo  comparaciones,  como  ha  hecho  S.  S. 

No  es  este  sitio  á propósito  para  semejante  discu- 
sión; y aunque  lo  fuera,  no  me  considero  competente 
para  ello,  pues  en  lo  poco  que  he  leído  acerca  del  sis- 
tema de  Hanheraann,  declaro  que  no  lo  he  entendido, 
ni  me  cabe  en  la  cabeza  el  principio  fundamental  de 
la  terapéutica  homeopática,  esto  es,  que  una  sustan- 
cia es  tanto  más  activa  cuanto  menor  es  su  cantidad. 
No  puedo  comprender,  por  ejemplo,  que  un  centigra- 
mo de  estrignina  tenga  más  actividad  que  un  gramo 
de  esta  sustancia,  que  un  miligramo  sea  más  eficaz 
que  un  centigramo,  y que  todavía  posea  mayor  efica- 
cia una  diezmilésima,  y aun  más  una  cienmilésima 
parte,  en  el  sistema  misterioso  de  trituraciones,  dilu- 
ciones y dinamizaciones  de  los  medicamentos  homeo- 
páticos. 

El  argumento  principal  de  S.  S.  en  defensa  de  su 
enmienda  consistía  en  preguntar  por  qué  la  Adminis- 
tración había  suprimido  en  los  presupuestos  que  aho- 
ra se  discuten  la  subvención  que  figuraba  en  los  an- 
teriores, sin  haber  instruido  expediente  alguno,  ui 
haber  demostrado  la  conveniencia  de  esa  supresión. 
Precisamente  la  Dirección  de  instrucción  pública,  á 
la  que  S.  S.  ha  dirigido  en  particular  sus  ataques 
se  ha  fundado  en  la  falta  de  ese  expediente  y en  la 
falta  de  formalidades  legales  para  que  no  figuren  en 
el  presupuesto. 

Su  señoría  debe  saber  que  para  concederse  estas 
subvenciones  á establecimientos  no  oficiales,  es  ne- 
cesario atenerse  á las  disposiciones  oficiales  que  hay 
sobre  el  asunto.  Pues  bien;  entre  estas  hay  una  dic- 
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tada  por  el  Sr.  Gamazo,  y que  conocerá  S.  S.,  en  la 
cual  se  establecen  regias  para  conceder  esas  subven- 
ciones, por  cuya  razón  en  el  presupuesto  que  sé  dis- 
cute no  figura  subvención  ninguna  á corporaciones 
que  no  sean  oficiales. 

El  Sr.  García  de  la  Riega  ha  creido  que  sí,  porque 
nos  ha  citado  una  partida  de  60.000  pesetas  que  figu- 
ra en  el  presupuesto  para  establecimientos  no  soste- 
nidos por  el  Estado;  pero  indudablemente  S.  S.  no  ha 
leido  el  detalle  de  esa  partida  de  60.000  pesetas,  por- 
que de  haberte  leido,  hubiese  visto  que  no  son  estable- 
cimientos particulares  esos  que  se  subvencionan,  sino 
Escuelas  de  artes  y oficios  sostenidas  por  Municipios  y 
Diputaciones  provinciales.  EL  Estado  debo  ayudar  á 
estos  Centros  de  enseñanza,  y más  aún  por  estar  desti- 
nados á la  instrucción  de  los  obreros  y artesanos  que 
tanto  lo  necesitan  en  España,  ejerciendo  de  este  modo 
el  Estado  una  intervención  saludable  en  dichos  Centros, 
auxiliándolos  é inspeccionándolos  cuando  lo  juzgue 
necesario.  El  caso  citado  por  el  Sr.  García  de  la  Riega 
de  estas  subvenciones  á las  Escuelas  de  artes  y ofi- 
cios de  Barcelona,  no  es  igual  al  de  la  subvención  que 
pide  para  la  Escuela  homeopática,  que  es  un  estable- 
cimiento puramente  particular,  sin  relación  ninguna 
con  el  Estado,  la  Provincia,  ni  el  Municipio. 

No  figura  en  el  presupuesto  ni  debe  figurar  este 
establecimiento,  como  no  figuran  tampoco  las  sub- 
venciones que  se  han  dado  en  otras  épocas  á estable- 
cimientos de  enseñanza  tan  importantes  como  la  Tns- 
litucion  para  la  enseñanza  de  la  mujer,  las  cátedras 
del  Fomento  de  las  Artes,  la  Escuela  de  comercio  sos- 
tenida por  el  Círculo  de  la  Union  mercantil,  y algu- 
nos otros. 

Hay  en  el  presupuesto  una  partida  de  80.000  pe- 
setas para  subvencionar  los  centros  de  enseñanza  que 
no  tienen  carácter  oficial,  y de  esa  partida  se  da  á esas 
corporaciones  que  lo  solicitan  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes.  De  modo,  que  no  pierda  el  señor 
barcia  de  la  Riega  la  esperanza  de  que  tenga  subven- 
ción la  Escuela  homeopática;  que  los  directores  de 
ese  establecimiento  se  enteren  de  las  disposiciones 
legales  que  hay  sobre  esto,  que  pidan  en  forma,  y es 
muy  probable  que  si  el  Sr.  Ministro  entiende  que  debe 
subvencionarla,  la  subvencionará. 

Cuando  se  trató  de  este  asunto  en  la  Comisión,  se 
pidieron  al  Ministerio  los  datos  que  hubiera  respecto 
de  la  Escuela  homeopática,  y se  vio  que  después  de 
tanto  tiempo  como  según  dice  S.  S.,  viene  disfru- 
tando dicha  Escuela  del  presupuesto , no  hay  en  el 
Ministerio  ni  una  Memoria  sobre  los  resultados  de  esa 
enseñanza,  sobre  el  número  de  alumnos  que  la  reci- 
ben, sobre  el  número  de  profesores,  sobre  el  estado 
dol  material,  etc.  etc.;  en  fin , algo  que  nos  indique 
f,uál  es  la  vida  docente  de  esa  Escuela.  Yo  creía  que 
el  Sr.  García  de  la  Riega  nos  lo  iba  á decir  esta  tarde, 
V vo  desearía  que  lo  dijera,  porque  be  tratado  de 
averiguarlo,  y no  he  adquirido  oficialmente  ningún 
dato.  Si  8.  S.  nos  da  esos  datos , hará  un  gran  servi- 
cio á esa  institución,  de  la  cual  nada  consta  oficial- 
mente, como  consta  respecto  de  otras  instituciones 
que  reciben  subvención  del  Estado.  (El  Sr.  Garda  de 
la  Riega:  No  está  obligada  á mandar  esos  datos.) 

Su  señoría  dice  que  esa  Corporación  no  está  obli- 
gada á remitir  esos  datos.  Yo  creo  que  sí;  porque 
cuando  una  Corporación  recibe  del  Estado  un  auxilió 
en  metálico,  está  obligada  á decir  en  qué  gasta  esa 

cantidad. 


Me  podrá  decir  también  S.  S.  que  por  qué  no  man- 
da la  Administración  un  inspector  ó delegado.  No 
puede  hacerse  tampoco,  porque  para  eso  era  necesa- 
rio que  ese  Centro  de  enseñanza  estuviera  dentro  de 
las  disposiciones  vigentes,  y no  lo  está,  al  ménos  aho- 
ra, como  lo  están  los  que  reciben  auxilios  del  Estado. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  García  de  la  Riega  se  con- 
vencerá de  las  razones  fundadísimas  que  había  para 
que  no  se  consignase  esa  subvención  en  el  presu- 
puesto, y de  que  no  merecían  ni  el  anterior  ni  el  ac- 
tual Ministro  de  Fomento  ni  el  señor  director  de  ins- 
trucción pública  si  á él  se  referian  los  ataques  que  en 
este  concepto  ha  dirigido  S.  S.,  como  no  ios  merece 
tampoco  la  Comisión,  por  no  haber  consignado  en  este 
capítulo  la  partida  que  desea  S.  S.  En  el  presupuesto 
hay  una  partida  para  subvencionar  á los  estableci- 
mientos particulares  de  enseñanza,  siempre  que  se 
ajusten  á las  disposiciones  vigentes;  por  consiguiente, 
mienlras  esa  corporación  que  S.  S.  defiende,  no  se 
ajuste  á ellas,  no  es  posible  consignar  la  subvención; 
póngase  esa  corporación  en  condiciones  legales,  y tal 
vez  S.  S.  consiga  lo  que  desea,  y yo  tendré  mucho 
gusto  en  que  lo  consiga. 

Ha  dicho  S.  S.  que  hay  varias  reales  órdenes  del 
Ministerio  de  Fomento  encargando  la  enseñanza  de  la 
homeopatía  á esa  Escuela.  Yo  no  lo  dudo,  pero  lo  que 
hace  falta  saber  es  si  en  esas  Reales  órdenes  se  con- 
signaba alguna  subvención,  porque  Reales  órdenes 
parecidas  se  han  dado  al  director  del  Colegio  de  den- 
tistas de  esta  corte,  pero  sin  consignar  ninguna  sub- 
vención, que  es  lo  que  sucede  en  el  caso  presente. 

En  cuanto  á lo  que  dice  S.  S.  de  que  se  ha  hecho 
guerra  sin  cuartel  á la  homeopatía,  yo  siento  que  su 
señoría  traiga  esas  cuestiones  á la  Cámara,  porque 
si  la  Comisión  no  admite  la  enmienda  y después  el 
Congreso  opina  como  la  Comisión,  va  á resultar  que 
los  Centros  oficiales,  la  Comisión  y el  Congreso  hacen 
una  guerra  general  y unánime,  en  el  concepto  de  su 
señoría,  á la  Escuela  que  trata  de  defender  de  esta 
manera  tan  poco  favorable  á la  misma. 

Después  el  Sr.  García  de  la  Riega  ha  elogiado 
mucho  al  hospital  homeopático;  yo  uno  mis  aplausos 
á los  de  S.  S.,  y reconozco  los  beneficios  que  esa  ins- 
titución presta  á la  humanidad  doliente;  pero  com- 
prenda S.  S.  que  no  es  al  discutir  este  capítulo  del 
presupuesto  de  Fomento  cuando  se  debe  pedir  sub- 
vención para  un  hospital  como  establecimiento  bené- 
fico. Ahora  estamos  discutiendo  una  cosa  bien  dis- 
tinta, la  consignación  del  material  de  los  estableci- 
mientos de  enseñanza,  y la  subvención  que  S.  S.  pide 
solo  podría  tener  cabida  al  discutirse  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Cantando  las  excelencias  del  sistema  hahneman- 
niario  hacía  S.  S.  comparaciones  con  los  resultados  de 
la  medicina  tradicional,  comparaciones  de  las  que  casi 
casi  podía  deducirse  que  los  enfermos  que  van  al  hos- 
pital de  la  Princesa  se  mueren,  y los  que  van  al  hos- 
pital homeopático  se  curan;  y á este  propósito  citaba 
8.  S.  datos  estadísticos,  acerca  de  los  que  se  mueren  y 
se  curan  en  uno  y otro  hospital.  Aparte  de  que  estas 
comparaciones  no  me  parecen  muy  prudentes,  creo 
que  8.  8.  debía,  para  formar  juicio  exacto,  traer  la 
estadística  de  la  clase  de  enfermedades  curadas  en  uno 
y en  otro;  pues  todavía  podía  haber  deducido  conse- 
cuencias más  ventajosas  en  apoyo  de  su  tésis,  hacien- 
do la  comparación  con  las  defunciones  ocurridas  en 
i el  hospital  de  coléricos,  que  se  estableció  en  Valle- 
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Hermoso  durante  la  epidemia  colérica.  Hasta  tal  punto 
llegaba  en  sus  comparaciones  el  Sr.  García  de  la  Rie 
ga,  que  decia  que  la^  clínicas  de  San  Cirios  no  podían 
presentar  una  estadística  de  curados  tan  favorable 
como  la  que  puede  presentar  el  hospital  homeopático; 
es  decir,  que  del  hospital  de  la  Princesa,  iba  S.  S.  á 
la  clínica  de  San  Cirios  para  buscar  una  comparación 
desigual  con  el  hospital  homeopático. 

Atacaba  S.  S.  la  creación  de  algunas  cátedras,  con 
motivo  de  la  reforma  de  las  facultades  de  medicina  y 
farmacia,  y debo  decir  á S.  S.  que  esa  partida  de  7 9 0. 6 6 7 
pesetas,  que  aparece  como  aumento  en  el  personal  de 
catedráticos  es  aparente,  porque  hay  que  tener  en 
cuenta  la  partida  que  había  en  los  presupuestos  an- 
teriores, en  otro  capítulo  para  supernumerarios  y au- 
xiliares, la  cual  viene  en  los  presentes  á figurar  en 
este  lugar. 

Si  el  Sr.  García  de  la  Riega  hubiera  leído  la  Me- 
moria explicativa,  habría  comprendido  ésta  y otras 
cosas,  porque  S.  S.,  á pretexto  de  defender  la  subven- 
ción á la  Escuela  homeopática,  ha  combatido  una  por- 
ción de  partidas  que  me  veo  en  la  necesidad  de  acia  • 
rar,  porque  observo  que  los  ataques  de  S.  S.  son  debidos 
á no  haber  comparado  con  detenimiento  este  presu- 
puesto con  el  anterior. 

El  aumento  es  de  124.750  pesetas,  repartidas 
de  la  siguiente  manera:  91.000  pesetas  para  la  refor- 
ma de  las  Facultades  de  medicina  y farmacia;  24.500 
á las  auxiliares;  7.500  correspondientes  á un  ascenso 
reglamentario  de  los  catedráticos;  de  modo  que  no  es 
lo  que  creía  el  Sr.  García  de  la  Riega,  y si  S.  S.  hu- 
biera tenido  en  cuenta  que  esas  124.750  pesetas  de- 
ben relacionarse  con  lo  que  producen  las  matrículas, 
los  derechos  académicos  y los  grados,  resultará  que 
el  aumento  real  consiste  en  una  cantidad  insignifi- 
cante. ¿Cómo  se  atreve  S.  S.  á criticar  esa  partida  con 
motivo  de  la  subvención  á la  Escuela  homeopática 
cuando  la  reforma  de  las  Facultades  de  medicina  y 
farmacia  se  imponía  porque  venían  organizadas  con 
poca  diferencia,  como  se  hallaban  en  el  año  de 
1 857?  (El  Sr.  García  de  la  Riega:  Pero  si  no  he  ataca- 
do eso;  no  he  hecho  más  que  comparar.)  Pues  si  no 
lo  ha  atacado  S.  S.,  no  hablemos  más  de  esto,  si  bien 
de  los  comparaciones  resulta  el  ataque. 

También  combatía  S.  S.  6.000  pesetas  por  resi- 
dencia de  los  catedráticos  numerarios  de  Madrid. 
Esto  es  de  ley:  la  ley  de  instrucción  pública  dice  que 
los  catedráticos  numerarios  de  Madrid  tienen  1.000 
pesetas  de  aumento,  y no  hay  más  medio  que  consig- 
narlas en  el  presupuesto.  Comparaba  esto  S.  S.  con 
los  sueldos  de  los  magistrados  y decia:  esa  Comisión 
admite  el  sobresueldo  por  la  residencia  cuando  se 
trata  de  los  catedráticos,  y rechaza  ese  mismo  au- 
mento cuando  se  trata  de  los  magistrados.  Pero  S.  S. 
no  tiene  en  cuenta  que  los  magistrados  no  pedían  ese 
aumento  de  residencia,  lo  que  pedían  era  aumento  del 
sueldo  de  40.000  rs.  que  hoy  tienen,  y la  Comisión 
creyó  que  no  debía  acceder  á ello:  el  caso  no  es  igual. 

Y con  esa  residencia  de  1.000  pesetas  de  los  ca- 
tedráticos de  Madrid  que  S.  S.  combate,  ¿sabe  el  señor 
García  de  la  Riega  á cuánto  asciende  el  sueldo  de  un 
catedrático  de  la  Universidad  Central?  Pues  á poco 
más  que  el  del  portero  mayor  de  un  Ministerio;  y para 
llegará  40.000  rs.  que  tiene  un  magistrado,  necesita 
el  catedrático  muchos  años  de  servicio,  muriéndose 
la  mayor  parte  antes  de  llegar  á ese  sueldo,  puesto 
que  solamente  cinco  catedráticos  de  los  cuatrocien- 


tos y tantos  que  hay  en  España  lo  disfrutan  en  la  ac- 
tualidad. Ya  ve  el  Sr.  García  de  la  Riega  que  no  hay 
paridad  alguna  en  los  términos  de  la  comparación. 

También  combate  S.  S.  la  partida  de  6.000  pese- 
tas por  gratificaciones  para  enseñanzas  especiales  de 
la  Facultad  de  medicina.  Cuando  toda  la  prensa  pro- 
fesional, y hasta  la  política,  está  pidiendo  que  se 
plantee  la  enseñanza  de  especialidades  en  medicina, 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  satisfecho  esta  aspira- 
ción consignándole  una  partida,  bien  pequeña  por 
cierto,  para  estas  gratificaciones;  me  parece  que  no 
ha  podido  hacerlo  más  barato:  ¿ó  cree  el  Sr.  García 
de  la  Riega  que  el  invertir  6.000  pesetas  en  enseñan- 
zas de  las  especialidades  de  sifiliografía,  dermatolo- 
gía, oftalmología  y enfermedades  mentales  es  cosa 
que  merece  censura? 

Combatía  también  S.  S.  el  aumento  de  17.600  pe- 
setas por  reformas  de  escasa  importancia  en  las  plan- 
tillas de  los  empleados,  y le  extrañaba  que  se  califi- 
cara como  de  escasa  importancia  este  servicio.  Esta 
frase  no  se  refiere  al  servicio,  sino  al  aumento  que  se 
propone  en  los  sueldos  de  bedeles  y porteros,  emplea- 
dos y dependientes  de  todas  las  Universidades. 

Importa  también  contestar  al  Sr.  García  de  la 
Riega,  en  lo  relativo  á otra  partida  de  175.250  pese- 
tas que  S.  S.  atacaba.  (El  Sr.  García  de  la  Riega : Tam- 
poco la  atacaba.)  Parecía  que  no,  pero  decia  que  esta 
partida  no  estaba  justificada,  y resulta  que  no  existe 
semejante  aumento. 

Estas  175.250  pesetas  que  se  consignan  para  sub- 
vención de  Academias,  deben  ser  baja  del  capítulo  en 
que  se  consignaban  antes,  para  las  cuales  había  un 
crédito  de  165.000  pesetas,  es  decir,  que  solo  se  trata 
de  un  aumento  de  10.000  pesetas.  ¿No  encuentra  el 
Sr.  García  de  la  Riega  dónde  estaban  antes  estas  par- 
tidas? Pues  búsquelas  y las  encontrará  en  el  capí- 
tulo 6.°,  art.  2.°,  y cap.  10,  art.  1.a  del  presupuesto 
anterior. 

Se  ha  ocupado  el  Sr.  García  de  la  Riega  en  dos 
ocasiones  de  estos  aumentos,  hablando  al  final  de  su 
discurso  de  varias  partidas,  entre  las  cuales  recuerdo 
ahora  la  de  15.000  pesetas,  en  que  S.  S.  dice  que  se 
ha  aumentado  el  material  de  las  Universidades.  (El 
Sr.  Garda  de  la  Riega:  Tampoco  he  hablado  de  eso.) 
Pues  yo  no  lo  he  inventado,  y debo  hacer  constar  que 
semejante  aumento  no  existe,  porque  es  baja  de  otro 
capítulo,  donde  figuraba  para  adquisición  de  instru- 
mentos. 

Resulta,  pues,  que  todos  los  aumentos  de  que  se 
ha  ocupado  el  Sr.  García  de  la  Riega  no  son  talos  au- 
mentos; estaban  ya  en  otros  capítulos  del  presupuesto, 
y supongo  que  S.  S.  los  podrá  encontrar  ahora  en  el 
sitio  que  les  corresponde. 

Nos  ha  dicho  S.  S.  que  iba  á hacer  un  viaje  por 
Europa  y América,  y en  efecto  lo  ha  hecho,  diciéndo- 
nos  que  en  los  Estados-Unidos  había  14  Colegios 
donde  se  enseña  la  homeopatía.  No  lo  dudo,  porque 
allí  la  enseñanza  superior  es  completamente  libre,  y 
el  Estado  no  tiene  intervención  más  que  en  la  pri- 
mera enseñanza.  Pero  todo  esto,  para  la  cuestión  que 
discutimos  no  tiene  aplicación  ninguna.  Lo  que  po- 
drá tener  algún  fundamento  es  lo  que  decia  de  que 
en  las  Universidades  de  Alemania,  de  Austria  y otras 
Naciones  había  cursos  oficiales  de  homeopatía.  No 
tiene  nada  de  particular  que  los  haya,  pero  S.  S.  debe 
saber  que  en  esos  países,  lo  mismo  que  en  Francia 
donde  hay  libertad  de  enseñanza,  se  dan  cursos  libres, 
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y todos  los  profesores  pueden,  con  el  permiso  consi- 
guiente, dar  las  enseñanzas  que  quieran  y pueden  en- 
señar la  homeopatía,  como  pueden  dar  cursos  libres  de 
sonambulismo,  de  magnetismo  ó de  espiritismo;  pero 
no  son  cátedras  sostenidas  por  el  Estado.  Yo  siento 
que  en  España  no  se  haga  lo  mismo;  pero  la  libertad 
de  enseñanza  no  llega  hoy  hasta  el  punto  de  que  los 
profesores  puedan  dar  cursos  libres  como  en  esos 
otros  países.  Lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.  es  que  he 
visto  los  presupuestos  de  Francia,  de  Italia  y de  Bél- 
gica, y en  ninguno  de  ellos  figuran  partidas  para  la 
enseñanza  homeopática. 

Anadia  el  Sr.  García  de  la  Riega  que  el  Estado 
tiene  la  obligación  'de  dar  la  enseñanza  de  la  homeo- 
patía. El  Estado  no  puede  dar  más  enseñanza  que  la 
que  le  indican  las  Universidades  ó el  Consejo  de  ins- 
trucción pública;  los  profesores  de  Facultad  harán  lo 
que  crean  conveniente  y explicarán  lo  que  crean  ne- 
cesario con  arreglo  á su  conciencia.  No  dude  S.  S. 
que  si  un  profesor  homeópata  quiere  hacer  oposición 
:í  una  cátedra  de  Medicina,  formaría  parte  de  nuestras 
Universidades,  si  obtenía  la  cátedra.  [El  Sr.  García  de 
la  Riega:  No  se  la  dañan.)  Si  proba ba  sus  conocimien- 
tos en  la  oposición  se  la  dañan.  ¿Por  qué  no? 

Dice  S.  S.:  ¿cómo  permite  el  Gobierno  el  ejercicio 
de  la  profesión,  no  dando  la  enseñanza  á los  médicos 
homeópatas?  Pues  la  permite  sencillamente  porque  no 
puede  prohibirla.  Su  señoría  sabe  que  los  títulos  de 
licenciados  dicen:  «para  ejercer  libremente  la  profe- 
sión;» y la  profesión  la  ejercen  con  él  sistema  que  les 
parece,  sin  que  el  Gobierno  ni  los  subdelegados  ni  na- 
die puedan  inmiscuirse  en  ello. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  también  de  hacer  la 
historia  de  los  ruegos  que  ha  hecho  para  que  se  man- 
tenga esta  subvención.  Me  parece  que  estoy  dispen- 
sado de  ocuparme  de  este  asunto,  para  nó  alargar 
más  la  discusión. 

Por  último,  nos  ha  amenazado  S.  S.  con  que  la 
prensa  científica  se  va  á ocupar  de  esto.  Las  discu- 
siones del  Congreso  sabe  S.  S.  que  son  bien  públicas, 
por  consecuencia  puede  la  prensa  hacer  lo  que  guste 
y aplicar  á esta  cuestión  el  criterio  que  tenga  por 
conveniente.  Y lo  mismo  digo  de  la  otra  amenaza  de 
que  va  á llevar  al  extranjero  esta  conducta  de  la  Ad- 
ministración española  y del  Congreso. 

Me  parece  que  he  contestado  á todos  los  puntos 
del  discurso  del  Sr.  García  de  la  Riega;  y no  se  que 
jará  de  que  lo  haya  hecho  por  el  sistema  homeopá- 
tico, porque  he  sido  más  extenso  de  lo  que  entraba 
en  mi  propósito. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Seré  muy  bre- 
ve, porque  conozco  el  cansancio  de  la  Cámara,  y es 
de  todo  punto  evidente  la  necesidad  de  no  dilatar  esta 
discusión.  Me  ocuparé  muy  á la  ligera  de  los  puntos 
esenciales  que  ha  tocado  el  Sr.  Puerta,  que  no  ha  con- 
testado mis  principales  datos  y argumentos,  empe- 
zando por  pretender  explicar  la  falta  de  expediente,  y 
concluyendo  por  decir  que  la  supresión  de  la  subven- 
ción del  hospital  homeopático  consiste  en  la  falta  de 
dicho  expediente.  ¿Cómo  dice  S.  S.  que  no  hay  expe- 
diente? Pues  qué,  ¿no  sirve  de  nada  el  acuerdo  de  siete 
años  consecutivos  tomado  por  las  Cortes  en  las  dife- 
rentes legislaturas?  Yo  creo  que  ese  es  un  expediente 
superior  á cualquier  otro  que  pudiera  formarse;  por- 


que hay  que  reconocer  que  las  Cortes,  desde  el  año 
78,  en  que  acordaron  subvencionar  ai  hospital  ho- 
meopático, han  tenido  la  inteligencia  y el  criterio  ne- 
cesario para  votar  esa  subvención;  y por  consiguien- 
te, ya  no  habia  necesidad  de  ningún  otro  expediente. 
Él  verdadero  está  precisamente  en  la  aprobación  de 
los  presupuestos  durante  tantos  años.  ¿Por  qué  pres- 
cindir de  él?  Pues  qué,  la  Administración  ¿uo  debe 
cuidarse  de  lo  que  ha  hecho  el  Congreso,  y no  ha  de 
explicar  de  ninguna  manera  la  mágica  desaparición 
de  esa  partida? 

lia  dicho  S.  S.  que  no  debia  en  este  momento  pe- 
dir que  continuase  la  subvención  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  sino  que  debiera  haberlo  hecho  cuando  se 
discutió  el  presupuesto  de  Gobernación.  Creo  haber 
dicho  en  las  ligeras  consideraciones  que  he  expuesto, 
que,  verdaderamente,  la  mayor  parte  de  ellas  podían 
ser  muy  á propósito  para  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación atendiese  en  su  presupuesto  al  hospital  ho- 
meopático, en  vista  de  los  saludables  efectos  que  dicho 
establecimiento  ha  dado;  pero  he  añadido  también, 
que  estas  otras  consideraciones  del  resultado  obteni- 
do en  el  hospital  homeopático,  de  la  poca  proporción 
que  se  observa  respecto  de  su  mortalidad  y de  los  in- 
numerables enfermos  pobres  que  cura  diariamente, 
son  también  muy  oportunas  para  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  las  tenga  en  cuenta,  y examine  si  la  en- 
señanza de  este  método  de  curación  debe  ó no  ser 
apoyada  y dirigida  por  la  Administración. 

Su  señoría  ha  hecho  un  conato  de  definición  cien- 
tífica; ya  he  dicho  que  no  pretendía  acudir  á este  te- 
rreno. Otros  lo  harán. 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  he  criticado  los  diversos 
aumentos  que  venían  en  los  capítulos  del  presupues- 
to. Yo  no  he  hecho  más  que  poner  al  lado  de  estos 
aumentos  la  supresión  de  la  mezquina  subvención  de 
10.000  pesetas  que  se  daba  al  hospital  homeopático; 
porque  al  lado  de  esos  aumentos,  que  yo  aplaudo, 
porque  vienen  justificados,  creo  que  la  Administra- 
ción, para  obrar  armónicamente,  no  debió  traer  la 
nota  discordante  de  esa  supresión. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  V.  S.  com- 
prenderá que  está  replicando  con  alguna  extensión, 
después  de  haber  apoyado  extensamente  la  enmienda 
que  se  discute.  Ruego  á S.  S.  que  se  limite  á rectifi- 
car. Dada  la  latitud  con  que  se  discute  este  presu- 
puesto, el  Presidente  tiene  que  imponer  alguna  breve- 
dad en  las  rectificaciones. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Acepto  con  mu- 
cho gusto  la  advertencia  de  S.  S.,  Sr.  Presidente,  y 
• estoy  á su  disposición;  pero  debo  decirle  con  el  debi- 
do respeto  que  estaba  rectificando  conceptos  que  se 
me  habían  atribuido,  y ruego  al  Sr.  Presidente  que 
sea  benévolo  conmigo,  porque  siendo  esta  la  primera 
vez  que  hablo,  no  solo  en  el  Congreso,  sino  ante  un 
público,  no  teniendo  palabra  precisa  ni  la  concisión 
necesaria  para  expresar  los  pensamientos,  y dada  mi 
inexperiencia  parlamentaria,  no  tiene  nada  de  particu- 
lar que  haya  molestado  más  de  lo  que  quisiera  á la 
Cámara  y á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  es  molesto 
al  Presidente.  El  Presidente  quisiera  dar  á V.  S.  toda 
aquella  latitud  que  invoca  en  virtud  de  los  títulos  que 
alega  por  su  excesiva  modestia;  pero  ni  por  esos  títu- 
los ni  por  otros  algunos  puede  el  Presidente  concu- 
rrir con  su  asentimiento  á esta  extraordinaria  dila- 
ción en  la  terminación  del  debate  de  este  presupuesto. 
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Ruego  á S.  S.  que  rectifique. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Terminaré  en 
breves  momentos,  deferente  con  S.  S. 

El  aumento  del  capítulo  12,  que  no  he  atacado, 
sino  que  he  puesto  en  comparación  con  la  pequeña 
economía  que  se  realiza  en  el  mismo  capitulo,  es  tal 
como  lo  he  indicado,  y á la  prueba  estoy  pronto. 

Yo  no  he  acusado  4 ningún  Ministro,  ni  podia  de 
ninguna  manera  atacar  al  Sr.  Montero  Ríos,  4 quien 
respeto,  á quien  dedico  verdadera  adhesión,  y á quien 
quiero  muchísimo;  y si  S.  S.  ha  creído  que  con  este 
toque  podia  hacer  más  efecto  la  contestación  que  ha 
dado  á mi  discurso,  crea  S.  S.  que  no  lo  ha  logrado. 

Es  verdad  que  la  enseñanza  superior  en  los  Esta- 
dos-Unidos es  libre;  pero  si  yo  he  citado  todos  esos 
datos  estadísticos  de  las  Naciones  extranjeras,  ha  sido 
para  demostrar  el  notable  desarrollo  que  el  método 
homeopático  ha  obtenido  en  todas  partes. 

Su  señoría  parece  que  lia  comparado  la  subven- 
ción que  se  daba  al  hospital  homeopático  con  la  que 
pudiera  darse  á un  colegio  de  dentistas,  ó cosa  por  el 
estilo. 

En  esta  materia,  diré  al  Sr.  Puerta  que  voy  en  la 
agradable  é ilustre  compañía  de  muchísimas  perso- 
nas, y aquí  mismo,  dentro  de  la  Cámara,  sabe  S.  S. 
que  en  la  Subcomisión,  diversos  Sres.  Diputados,  de- 
fendieron esta  subvención  con  verdadera  sinceridad  y 
honra  suya,  y que  son  bastautes  los  Diputados  que 
nos  valemos  del  método  homeopático  para  nuestras 
dolencias,  como  el  Sr.  Azcárate,  como  el  Sr.  Batanero, 
como  el  Sr.  Garijo  y como  otros  muchos.  Me  parece, 
pues,  que  la  compañía  es  excelentísima  y sábia. 

Los  ingenieros  oficiales  belgas,  cuando  se  trataba 
de  construir  el  primer  ferro-carril  en  Bélgica,  asegu- 
raban que  las  ruedas  se  salían  de  los  rails,  y si  se 
hubiera  seguido  la  opinión  de  dichos  ingenieros,  es 
posible  que  no  hubieran  construido  los  caminos  de 
hierro.  Napoleón  desdeñó  el  vapor,  y Galileo  tuvo  que 
retractarse.  Las  grandes  verdades  tienen  estos  contra- 
tiempos. De  manera,  que  aun  cuando  haya  Corpora- 
ciones y Centros  cientííicos,  para  mí  sumamente  res- 
petables, que  sostengan  lo  contrario,  yo  sostengo,  sin 
entrar  en  la  cuestión  científica  y obrando  ¡m  parcial- 
mente, que  la  homeopatía,  y especialmente  el  hospital 
homeopático  de  Madrid,  producen,  han  producido,  y 
por  lo  visto  producirán,  indudablemente,  excelentes 
resultados  para  la  humanidad. 

Y voy  á terminar  diciendo  4 S.  S.  que  según  he 
manifestado  en  las  observaciones  á que  S.  S.  ha  con- 
testado, los  médicos  al  salir  de  las  Universidades  pro- 
vistos de  su  título  no  tienen  conocimiento  ninguno 
del  método  científico  homeopático,  y si  es  verdad  que 
pueden  ejercer  libremente  su  profesión,  es  indudable 
también  que  aquellas  personas,  que  son  muchísimas, 
que  se  curan  por  el  método  científico  de  la  homeopa- 
tía, necesitan  una  garantía  para  su  tranquilidad  y 
salud;  pero  si  pueden  ejercer  libremente,  no  me  ne- 
gará S.  S.  que  si  4 alguno  de  ellos  se  le  ocurre  ensa- 
yar un  método  cualquiera,  nuevo  y raro  ó anticientí- 
fico, tiene  carta  franca  para  destruir.  Supongo  que 
S.  S.  no  ha  querido  expresar  este  'Concepto,  y no  in- 
sisto. 

Yo  no  he  hecho  mención  de  lo  que  pudiera  decir 
la  prensa  extranjera.  Yo  simplemente  me  he  manifes- 
tado quejoso  de  que  existiendo  todos  esos  adelantos  en 
las  Naciones  extranjeras,  viniéramos  nosotros  4 que- 
dar rezagados  precisamente  4 propuesta  de  un  depar- 


tamento que  debiera  sostener  el  buen  nombre  de  la 
cultura  y de  la  ilustración  del  país. 

Y dejo  otros  muchos  puntos,  porque  la  Cámara 
está  muy  cansada,  y aunque  tendría  muchísimo  que 
decir,  he  ido  realmente  más  lejos  de  lo  que  quería  en 
extensión  con  lo  que  he  hablado;  pero  haciendo  cons- 
tar que  mis  principales  razonamientos  han  quedado 
en  pié. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Voy  4 rectificar  brevemente  dos 
conceptos  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  García  de  la 
Riega. 

Todo  cuanto  he  dicho  antes  relativo  4 las  razones 
porque  no  venia  en  el  presupuesto  la  subvención,  se 
referia  4 la  Dirección  general  de  instrucción  pública 
y al  Ministro  de  Fomento,  á quienes  parece  que  ha 
atacado  algo  directamente  el  Sr.  García  de  la  Riega; 
pero  en  manera  alguna  al  Congreso,  que  como  es 
sabido  es  soberano,  y puede  incluir  y suprimir  todas 
las  subvenciones  que  tenga  por  conveniente.  Yo  decía 
que  la  Administración  no  tenía  más  remedio  que  pre- 
sentar así  los  presupuestos  desde  el  momento  en  que 
había  disposiciones  oficiales  que  regulaban  esas  sub- 
venciones, y que  esa  corporación  docente  podia  pedir 
la  subvención,  colocándose  en  esas  condiciones  y pi- 
diéndolas con  arreglo  á ellas.  Y no  Jas  leo,  aunque 
las  tengo  aquí,  por  no  molestar  á la  Cámara. 

Otro  coucepto  me  ha  atribuido  el  Sr.  García  de  la 
Riega,  que  necesito  rectificar.  Ha  dicho  S.  S.  que  yo 
he  asegurado  qué  había  atacado  al  Sr.  Montero  Ríos, 
y que  yo  habla  dado  este  toque  para  dar  efecto  á 
mi  discurso.  Yo  no  he  dicho  nada  de  eso;  yo  no  he 
dicho  que  S.  S.  haya  atacado  al  Sr.  Montero  Ríos,  y 
por  consiguiente  lo  que  ha  dicho  respecto  del  toque 
me  parece  que  no  era  necesario.  Lo  que  sí  he  adver- 
tido, ha  sido  cierta  predilección  en  sus  censuras  al 
dignísimo  director  de  instrucción  pública. 

lia  dicho  el  Sr.  García  de  la  Riega  que  el  Sr.  Az- 
cárate y otros  Sres.  Diputados  se  curan  por  la  ho- 
meopatía; pero  esto  me  parece  que  no  es  motivo  de 
discusión.  Y como  veo  la  actitud  del  Sr.  Presidente, 
ceso  y no  digo  más. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  Unicamente 
para  retirar  la  enmienda,  pueslo  que,  á pesar  de  to- 
das las  razones  y datos  estadísticos  en  que  la  he  fun- 
dado, no  he  podido  alcanzar  nada  de  la  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Voy  á ocuparme, 
Sres.  Diputados,  cu  el  estudio  de  dos  asuntos  com- 
prendidos en  el  cap.  12  del  presupuesto  de  Fomen- 
to. Son  estos  dos  asuntos,  la  creación  de  un  servicio 
y la  supresión  de  otro;  por  lo  tanto,  se  refieren  á un 
aumento  y á una  baja,  y tengo  por  igual  que  censu- 
rar el  aumento  que  la  baja;  pero  el  aumento,  como 
sucede  en  casi  todos  los  capítulos  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento,  no  tiene,  á mi  juicio,  una  de- 
fensa fácil,  al  paso  que  las  bajas,  y sobre  todo  la  que 
afecta  al  cap.  1*2,  no  tieuen  justificación  posible. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  qué  poco  afortu- 
nada es  la  obra  del  Sr.  Ministro  de  Fomeuto,  cuando 
por  igual  hay  que  censurar  los  aumentos  y las  bajas. 
Esta  afirmación,  sin  embargo,  podrá  parecer  atrevida 
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al  Congreso  ó á la  Comisión  de  presupuestos,  y,  por 
tanto,  me  creo  yo  en  el  deber  de  aclarar  este  punto, 
y hacer  otra  afirmación  en  apoyo  de  la  primera. 

Como  la  afirmación  que  he  tenido  el  honor  de  ha- 
cer se  refiere  A todo  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,  y como  yo  no  puedo  entrar  aquí  á desarro- 
llar razonamientos  generales  para  fundar  mi  afirma- 
ción concreta,  creo  que  podré  suplir  estos  razona- 
mientos con  los  trabajos  que  he  realizado  en  el  seno 
de  la  Subcomisión  de  Fomento,  y aun  en  el  seno  d<3  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  de  lo  cual  sou  tes- 
tigos mis  dignos  compañeros  de  Comisión.  Me  alegro 
que  el  Sr.  Gullon,  lo  mismo  que  el  señor  presidente 
de  la  Comisión,  hagan  signos  afirmativos,  porque 
esto  facilita  mi  trabajo,  y creo  que  no  se  podrá  ta- 
char de  atrevida  ia  afirmación  que  he  tenido  el  honor 
de  hacer. 

El  aumento  á que  me  he  referido.es  relativo  á la 
creación  de  un  laboratorio  de  biología  marítima  en- 
tre otras  cosas  que  aparecen  en  este  capítulo.  Por  un 
Real  decreto  de  14  de  Mayo  de  1886  se  crea  este  es- 
tablecimiento de  enseñanza,  ó mejor  dicho,  de  inves- 
tigación científica,  con  la  denominación  de  «Estación 
biológica  marítima  de  zoología  y botánica  experi- 
mental;» es  decir,  que  ese  establecimiento  se  va  á 
ocupar  de  todos  los  asuntos  que  se  refieren  al  estudio 
de  la  fauna  y de  la  flora  submarinas  en  las  costas  de 
España. 

En  el  concepto  de  que  este  establecimiento  es  un 
medio  de  adelantamiento  de  la  ciencia,  yo  no  tengo 
más  que  felicitar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su 
amor  á la  ciencia;  pero  como  este  servicio  viene  al 
presupuesto  para  que  los  representantes  del  país  con- 
cedan crédito  para  realizarlo,  yo  creo  que  estamos  en 
el  deber  de  examinar  estas  cosas  con  algún  deteni- 
miento, siquiera  yo  me  proponga  ser  muy  breve. 

La  primera  afirmación  que  tengo  que  hacer  rela- 
tivamente á esta  creación,  es  que  por  nadie  ha  sido 
sentida  su  absoluta  necesidad,  porque  ni  en  la  pren- 
sa, ni  en  las  Cámaras,  ni  en  las  Sociedades  científicas, 
ni  en  los  Centros  técnicos  del  Ministerio  de  Fomento, 
se  ha  indicado  en  manera  algún,0  que  sea  necesaria 
la  creación  de  este  establecimiento;  y como  nuestro 
deber  aquí  es  fiscalizar  los  actos  de  la  Administra- 
ción, en  cuanto  se  relacionan  con  el  presupuesto,  y 
no  dejar  pasar  en  silencio  aquellos  aumentos  que  no 
creamos  completamente  justificados,  yo  voy  A exa- 
minar brevemente  este  Real  decreto  que  ha  dado  ori- 
gen á la  creación  dé  ese  establecimiento. 

Con  efecto,  la  necesidad  de  esa  creación,  repito, 
no  era  sentida  por  nadie,  ni  siquiera  por  el  Consejo 
superior  de  instrucción  pública;  y la  prueba  de  ello 
es,  que  en  el  decreto  de  1 4 de  Mayo  dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  ha  establecido  este  servicio 
oido  el  Consejo  de  instrucción  pública,  y seguramen- 
te que  si  lo  hubiera  hecho  de  acuerdo  con  él,  lo  hu- 
biera indicado  por  ir  en  tan  buena  compañía. 

Aquí  se  propende,  y yo  lamento  ver  esto  en  la 
instrucción  pública,  aquí  se  propende  á la  exagera- 
ción. En  España  no  existe  ninguna  cátedra  de  biolo- 
gía, y se  liega  de  repente,  sin  transición  ninguna,  á 
crear  un  establecimiento  de  biología  marítima;  es 
decir,  que  contrario  A toda  ley  lógica  y de  buen  sen- 
tido, de  empezar  por  lo  general  para  llegar  después 
á lo  particular;  aquí  sucede  que  se  empieza  por  una 
especialidad  como  es  la  biología  marítima. 

Al  estudiar  esto  asuuto  en  la  Subcomisión  de  Fo- 


mento, tuve  la  honra  de  hacer  algunas  preguntas  á 
los  dignos  individuos  de  la  Comisión  y á las  personas 
que  representaban  allí  á la  Administración,  y me  ase- 
guraron que  respondía  la  creación  de  este  Centro  á 
los  resultados  que  se  habían  obtenido  en  otros  países, 
y que  era  conveniente  que  obtuviéramos  iguales  re- 
sultados en  España.  Yo,  en  este  punto,  no  admito  la 
comparación  que  se  hace  con  eL  establecimiento  de 
este  género  que  existe  en  Nápoles,  por  dos  razones: 
primera,  porque  los  estudios  científicos  en  lo  que  se 
refiere  á la  investigación  especialmente  de  esta  cien- 
cia, están  organizados  de  manera  muy  distinta  en 
Italia  que  en  España;  y segunda,  porque  con  respecto 
á los  créditos,  no  hay  término  de  comparación,  por- 
que si  en  Italia  y en  otros  países,  los  presupuestos  se 
saldan  sin  déficit  y pueden  por  mil  causas  atender  á 
estas  necesidades,  es  hien  sabido  que  en  España  no 
podemos  permitirnos  ciertos  lujos,  á pesar  de  que  es- 
tamos todos  interesados  en  el  adelantamiento  de  la 
ciencia. 

Yo  voy  á hacer’ algunas  preguntas  que  se  refie- 
ren á la  creación  de  este  establecimiento  ai  señor 
Ministro  de  Fomento.  La  creación  de  un  estableci- 
miento ó laboratorio  de  biología  marítima,  ¿responde 
á un  plan  general  de  creación  en  España  de  estable- 
cimientos de  investigación  científica?  Porque  si  res- 
ponden á este  plan  general  que  tenga  pensado  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  yo  me  atrevería  á indicar  que 
antes  de  llegar  á establecimientos  que  se  refieran  á 
biología  marítima,  pudiera  pensarse  en  estableci- 
mientos de  investigación  científica  para  otros  medios 
de  riqueza  que  fueran  acaso  más  importantes,  sin 
negar  que  lo  sea  la  industria  marítima;  pero  las  es- 
taciones agronómicas,  laboratorios  industriales,  por 
ejemplo,  y otros,  me  parece  que  serian  más  conve- 
nientes que  la  biología  marítima. 

Ahora,  si  es  un  hecho  aislado,  yo  me  permitiría 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  no  cree  más 
oportuno  que  exista  una  cátedra,  por  ejemplo,  de  bio- 
logía general  en  la  Universidad  de  Madrid,  ó al  me- 
nos, si  se  quiere  dar  una  aplicación  concreta  á la  bio- 
logía marítima,  que  se  estableciera  en  la  Universidad 
de  Barcelona,  ó en  otro  puerto  de  mar  donde  pudieran 
hacerse  estos  experimentos  con  algunos  medios  ó se- 
guridad de  éxito.  En  el  Reai  decreto  que  examino 
ligeramente  me  ha  sorprendido  que,  cuando  es  un 
Real  decreto  orgánico,  en  realidad  no  se  organiza  nada 
que  á esto  se  refiera;  se  fijan  las  atribuciones  del  di- 
rector y del  personal  afecto  á este  establecimiento,  y 
en  cambio  no  se  determina  la  manera  de  funcionar  el 
establecimiento  mismo;  se  dice,  por  ejemplo,  que  el 
director  ha  de  ser  precisamente  un  catedrático  de  la 
Facultad  de  ciencias  de  la  sección  de  naturales,  que 
obtendrá  la  plaza  por  concurso,  y siendo  una  persona 
ó uno  de  estos  dignos  catedráticos  de  dicha  Facultad 
que  se  haya  distinguido  por  estos  trabajos  especiales 
de  biología  marítima.  Francamente,  cuando  se  trata 
de  un  servicio  científico  de  investigación  de  esta  im- 
portancia, creo  yo  qué  la  Administración  había  de 
tener  más  garantías  cuando  esta  plaza  se  cubriera 
previa  pública  oposición,  y no  se  determinara  desde 
luego  que  fuera  de  la  Facultad  de  cieucias,  á lo  cual 
no  me  opongo,  me  parece  bien;  precisamente  yo  co- 
nozco algunos  de  los  profesores  de  esa  Facultad,  y sé 
que  todos  los  catedráticos  de  la  misma  son  personas, 
no  solo  de  ilustración,  sino  muchos  de  ellos  verdade- 
ros sabios;  pero  es  el  hecho,  que  además  se  consigna 
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en  el  Real  decreto  que  este  profesor  que  ha  de  obtener  . 
esta  plaza  por  concurso  no  perderá  su  puesto  en  el 
escalafón  de  la  Facultad  de  ciencias,  y por  tanto,  que  | 
se  viene  á aumentar  un  profesor  en  dicho  escalafón 
sin  necesidad  de  ningún  género,  y vendrá  á ser  un 
gasto  mayor,  puesto  que  la  cátedra  que  deja  de  expli- 
car este  profesor  que  sea  director  del  establecimiento 
de  biología  marítima,  quedará  encargada  á otro  pro- 
fesor, que  vendrá,  como  he  dicho  antes,  á aumentar 
el  escalafón. 

No  quiero  entrar  en  detalles  respecto  de  la  orga- 
nización de  la  Escuela,  si  Escuela  puede  llamarse,  por- 
que esta  es  una  distinción  que  yo  quisiera  que  hiciera 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  yo  no  he  compren- 
dido si  el  establecimiento  en  cuestión  es  de  enseñan- 
za ó no:  porque  resulta  que  en  este  establecimiento 
habrá  forzosamente  dos  alumnos,  y no  se  dice  que 
habrá  más  de  dos  alumnos  pensionados,  ni  si  estos 
estudios  han  de  servir,  por  ejemplo,  para  el  grado  de 
doctor,  jii  si  han  de  obtener  algunas  ventajas  los  que 
ios  hagan.  Por  lo  tanto,  como  antes  he  dicho,  y no 
quiero  insistir  en  ello,  en  este  Real  decreto  no  se  or- 
ganiza nada;  se  consignan  10.000  pesetas  para  mate- 
rial, 10.000  para  personal;  pero  que  yo  hé  probado 
con  esto  que  se  refiere  al  catedrático  de  la  Facultad 
de  ciencias,  y con  otros  detalles,  como  los  viajes  al 
extranjero,  en  que  no  quiero  insistir,  que  es  bastante 
más  crecida  la  cantidad  que  se  ha  de  invertir  en  esta 
enseñanza.  Mi  opinión,  sin  ánimo  alguno  de  molestar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  es  que  la  creación  de  esta 
estación  biológica  es  un  capricho,  sin  que  esto  quiera 
decir  por  mi  parte  que  estos  estudios  deban  ser  des- 
atendidos, sino  que,  por  el  contrario,  si  los  tiempos 
fueran  mejores  y los  presupuestos  no  se  presentaran 
en  las  condiciones  que  se  presentan,  sería  muy  con- 
veniente que  pudiera  atenderse  á estos  establecimien- 
tos, que  tienen  un  fin  muy  importante.  Yo  creo  que 
vallera  más  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  fijara 
en  la  organización  de  los  estudios  de  las  Facultades 
superiores,  en  organizar  los  cuadros  de  las  enseñan- 
zas y en  crear,  aunque  no  con  este  lujo  de  la  de  bio- 
logía marítima,  cátedras  donde  se  dieran  algunas  en- 
señanzas de  que  boy  carecemos  en  España,  como  por 
ejemplo,  la  antropología,  que  está  completamente 
abandonada,  es  decir,  que  no  se  estudia  eu  ninguna 
parte. 

Yo  molestaría  la  atención  de  la  Cámara,  y no  lo 
pienso  hacer  por  lo  tanto,  con  indicar  la  importancia 
que  hoy  han  alcanzado  estos  estudios  y la  necesidad 
que  realmente  ya  parece  que  existe  de  que  estos  es- 
tudios tengan  realidad  en  España.  Yo  me  propongo 
indicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  podría  muy 
bien,  con  los  créditos  concedidos  para  la  estación  de 
biología  marítima,  que  yo  creo  no  ha  de  funcionar  de 
la  manera  que  se  promete  el  lleal  decreto,  y si  sobre 
esto  se  dijera  algo  por  la  Comisión  yo  rectificaría 
ampliando  algunos  detalles,  creo  que  podría  estable- 
cerse una  cátedra  de  antropología,  que  pudiera  ser 
explicada  en  el  Musco  de  ciencias  naturales;  y me  fijo 
eu  este  Centro  porque  allí,  como  saben  los  Sres.  Di- 
putados, existe  una  gran  riqueza  de  material  cientí- 
fico, y por  lo  tanto  con  gran  facilidad  y con  econo- 
mía podría  allí  desempeñarse  este  servicio.  Yo  ya  sé 
que  el  digno  señor  director  de  instrucción  pública  se 
preocupa  de  esto  mismo  que  he  indicado,  y que  tiene 
el  pensamiento  de  organizar  estos  estudios;  y habién- 
dole hecho  yo  alguna  indicación  sobre  esto,  me  con- 


testó que  pensaba  nada  ménos  que  en  crear  un  Centro 
ó Instituto  de  antropología.  Digo  sobre  esto  lo  que  an- 
tes indiqué  respecto  á lo  propensos  que  somos  aquí  ¿ 
la  exageración;  porque,  con  efecto,  no  existiendo  aquí 
una  sola  clase  de  antropología  general,  ahora  se  quie- 
re nada  ménos  que  crear  un  Instituto,  con  mucho 
gasto  de  personal,  y con  mucho  gasto  de  material  ine 
figuro  yo,  porque  así  se  tienen  que  organizar  estos 
grandes  centros;  y por  lo  tanto,  ya  sabe  el  país  que  ha 
de  tener  en  el  próximo  presupuesto  un  gran  aumento 
de  gasto  por  lo  que  se  refiere  á este  servicio. 

Efectivamente,  esta  enseñanza  está  en  alguna 
parte  organizada  en  Institutos  de  antropología,  como 
en  París;  pero  estos  Institutos  están  organizados  por 
una  Sociedad  particular,  lo  mismo  que  sucede  con  la 
Sociedad  de  biología  marítima  de  Nápolcs,  que  son 
Sociedades  particulares  compuestas  de  personas  que 
se  dedican  á la  investigación  de  la  ciencia,  que  tienen 
montados  sus  establecimientos,  y el  Estado  subven 
ciona  luego  á los  Institutos  y á las  personas  que  ha- 
cen estos  trabajos.  De  manera  que  cuando  se  obtie- 
nen resultados  prácticos  y positivos  en  el  adelanta- 
miento de  la  ciencia,  entonces  es  cuando  reciben  los 
premios  y las  ventajas  que  puede  darles  el  Estado. 

Por  lo  demás,  la  asignatura  de  antropología  ge- 
neral existe  en  Portugal  en  la  Universidad  de  Coim- 
bra;  en  Inglaterra  existe  en  Oxford,  y en  París  existe 
también  en  la  Facultad  de  ciencias  una  cátedra  de  an- 
tropología general. 

Esto  es  lo  que  yo  modestamente  pido,  y creo  que 
sería  conveniente  establecer,  no  debiendo  pensar,  á 
mi  juicio,  en  grandes  establecimientos  que  natural- 
mente han  de  costar  grandes  cantidades  al  Estado. 

Indicada  ya  la  crílica,  sin  entrar  en  detalles  como 
habéis  podido  observar  del  aumento  que  viene  en  el 
cap.  12  del  presupuesto  del  Ministerio  do  Fomento, 
voy  también  á indicar  la  crítica  que  me  merece  la 
baja  que  viene  en  el  mismo  capítulo. 

Después  de  la  enmienda  que  el  Sr.  Carda  de  la 
Riega  ha  apoyado  tan  elocuentemente,  como  habréis 
observado,  y de  los  datos  estadísticos  tan  importan- 
tes que  ha  presentado,  yo  desde  luego  os  anuncio  que 
no  voy  á decir  una  palabra  referente  al  punto  de  la 
subvención  á la  Sociedad  y hospital  de  homeopatía 
de  Madrid,  y que  no  he  de  decir  nada  de  lo  que  se 
refiere  á la  esencia  de  esta  discusión,  porque,  á mi 
juicio,  y respetando  las  opiniones  de  todo  el  mundo, 
creo  que  es  impropio  tratar  aquí  las  cuestiones  cien- 
tíficas como  en  un  Ateneo  ií  otro  Centro  científico. 
Por  lo  tanto,  yo  planteo  el  debate  al  Sr.  Ministro  do 
Fomento,  á quien  siempre  considero  en  ese  banco,  en 
el  terreno  puramente  constitucional,  sin  que  creáis 
que  yo  vaya  á dar  una  exagerada  importancia  á es!'1 
asunto,  pues  para  mí  todos  la  tienen  por  igual  cuan- 
do se  plantean  en  esta  forma:  las  relaciones  de  la  Ad- 
ministración con  el  Parlamento,  es  decir,  que  toda 
decisión  de  la  Administración  debe  ser  juzgada  con 
detención  por  las  Cortes  para  poder  decidir  si  la  Ad- 
ministración ha  acertado  en  esc  punto,  ó,  por  el  con- 
trario, se  ha  equivocado. 

Planteado,  pues,  así  el  debate  respecto  á este  pun- 
to, en  la  forma  que  yo  creo  que  estas  cuestiones  de- 
ben presentarse  en  el  Parlamento,  voy  á hacer  dos  ob- 
servaciones al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Una  rama  especial  de  la  medicina,  ó mejor  dicho, 
un  método  especial  de  curación,  que  está  extendido  y 
aceptado  por  todo  el  mundo,  ha  sido  subvencionado 
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por  el  Estado  en  España  durante  mucho  tiempo,  y los 
Gobiernos  conservadores  lo  mismo  que  los  Gobiernos 
liberales,  las  Córtes  conservadoras  lo  mismo  que  las 
liberales,  ban  venido  atendiendo,  sin  duda  á excita- 
ción de  la  opinión,  á lo  que  entendían  ser  un  servicio 
de  alguna  importancia  para  el  adelanto  de  la  ciencia 
médica,  á que  pudiera  contribuir  ese  método  de  cu- 
ración, y en  su  virtud  lo  subvencionaban;  y la  sub- 
vención de  12.000  pesetas  que  se  daba  á la  enseñanza 
teórica  y práctica  homeopática,  única  que  existe  en 
Madrid,  no  era  una  cantidad  tan  exagerada  para  que 
se  pensara  hacer  con  ella  una  economía  importante  en 
ol  Ministerio  de  Fomento. 

Yo  puedo  hablar  con  completa  libertad  en  este 
asunto,  porque  ni  soy  médico,  ni  soy  aficionado  al  sis- 
tema homeopático,  ni  tengo  nada  que  ver  con  este 
medio  de  curación,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  y lo  único 
que  he  tenido  presente  al  tratar  de  este  asunto,  pri- 
mero en  la  Subcomisión  de  Fomento  y después  en  la 
Comisión  general,  es  que,  en  vista  de  ios  anteceden- 
tes de  esta  cuestión,  no  hay  razón  alguna  para  supri- 
mir esta  subvención.  Por  eso,  desde  luego,  inicié  la 
cuestión  en  la  Subcomisión,  y allí  se  llegó  á restable- 
cer el  crédito,  cosa  tanto  más  fácil,  cuanto  que  las 
economías  introducidas  en  este  capítulo  ó en  los  in- 
mediatos, excedían  con  mucho  á la  cantidad  que  se 
restablecía  para  la  Escuela  homeopática. 

Pues  bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to: si  S.  S.  no  lia  demostrado  la  necesidad  ó conve- 
niencia de  suprimir  la  cantidad  destinada  á este  Cen- 
tro de  enseñanza  en  un  decreto,  acto  administrativo 
que  generalmente  precede  á los  actos  de  la  Adminis- 
tración, que  vienen  luego  á tener  fuerza  de  ley  en  los 
presupuestos;  si  no  hay  un  acuerdo  del  Consejo  do 
Ministros;  si  no  hay  un  expediente  en  el  que  se  haya 
demostrado  la  necesidad  ó conveniencia  de  retirar  esa 
subvención;  si  no  lia  habido  excitaciones  por  parte  de 
las  Cámaras,  ni  por  parte  de  la  prensa,  ¿en  qué  razo- 
nes se  apoya  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  retirar 
esta  subvención  á un  establecimiento  de  enseñanza? 
Pncs  qué,  el  Jefe  de  la  instrucción  pública  en  España, 
¿puede,  sin  razones,  llevar  á cabo  estos  actos  que,  á 
mi  juicio,  dañan  á la  instrucción  pública?  A mí  me  pa- 
rece que  esto  necesita  alguna  explicación  ante  el  Par- 
lamento; y lamento  que  no  se  halle  presente  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  porque  desearía  conocer  su  opi- 
nión acerca  de  este  punto,  si  bien  debo  manifestar  que 
ya  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tuvo  la  bondad  de  ex- 
poner en  el  seno  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos las  dos  razones  que  le  liabian  movido  á decre- 
tar esa  supresión.  Una  razón  era  económica.  Yo  en 
este  punto,  realmente,  no  quisiera  llegar  á deducir 
algunas  consecuencias,  que  pudieran  ser  molestas 
para  el  Sr.  Ministro  de  Fomcuto,  á quien,  como  á todo 
el  mundo,  respeto  mucho;  pero  hablar  de  economías 
cuando  se  presenta  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  en  las  condiciones  que  ha  visto  la  Cámara; 
hablar  de  economías  en  una  cantidad  de  12.000  pese- 
tas para  un  Centro  de  enseñanza,  cuando  el  personal 
se  ha  aumentado  en  cantidades  exorbitantes,  cantida- 
des que  han  escandalizado  al  país,  habiéndose  aumen- 
tado también  algo  el  material  relacionado  con  el  per- 
sonal, francamente,  no  se  comprende. 

Yo  no  quiero  hablar  de  los  7 millones,  tantas  ve- 
ces aquí  citados,  de  baja  en  los  créditos  para  cons- 
trucción de  carreteras:  realmente  al  hablar  de  esto, 
siento  como  estímulo  de  dejar  de  llamar  al  Sr.  Mi- 


nistro de  Fomento,  de  Fomento , porque  á la  verdad, 
creo  que  hay  una  negación  entre  la  palabra  Fomento 
y esta  baja  inusitada  para  la  construcción  de  carre- 
teras. 

Me  fijaría  en  el  capitulo  de  instrucción  pública, 
en  otros  aumentos  que  se  refieren  al  personal.  Por 
ejemplo,  por  estar  muy  próximo  á este  capítulo  y por 
haber  sido  yo  ponente  en  la  Subcomisión,  recuerdo 
que  en  el  personal  de  la  Escuela  de  música  y decla- 
mación se  hace  un  aumento  de  22.500  pesetas.  Yo 
no  digo  que  no  esté  justificado,  no  he  de  oponerme  á 
nada  que  signifique  dar  importancia  á las  bellas  ar- 
tes, y sobre  Lodo,  á la  Escuela  de  música  y declama- 
ción; pero  eso  de  que  existiendo  un  profesor  de  ar- 
monium,  se  cree  uno  de  piano,  ó viceversa,  y de  que 
no  pudiéndose  estudiar  aquí  los  instrumentos  de  me- 
tal, en  especial  de  trompa,  se  subvencione  á un  alum- 
no con  3.000  pesetas  para  que  lo  estudie  en  el  extran- 
jero y se  hagan  otra  porción  de  aumentos,  á los 
cuales  no  me  opongo;  ya  que  se  habla  de  economías, 
me  parece  extraño  que  se  hagan  esos  aumentos.  Por 
consiguiente,  hablar  de  economías  cuando  se  trata 
de  12.000  pesetas  para  subvencionar  un  Centro  cien- 
tífico de  enseñanza,  que  es  una  rama  de  la  medicina, 
me  parece  que  no  es  serio. 

Y no  quiero  hablar  de  otros  aumentos  que  han 
llamado  la  atención  de  la  Subcomisión  de  Fomento, 
porque  se  dice  que  todos  tienen  lugar  por  consejo  de 
la  Junta  de  profesores  de  este  Centro  artístico. 

Pues  bien;  yo  acepto  esta  explicación.  Si  el  Ciáus- 
tro  do  profesores  de  la  Escuela  de  música  y declama- 
ción creía  necesario  que  se  aumentaran  las  enseñanzas 
en  esa  Escuela,  me  parecería  admisible  la  propuesta; 
pero  la  época  no  es  para  muchos  aumentos  en  el  per- 
sonal, y por  eso  venimos  haciendo  esta  campaña, 
aunque  no  de  obstruccionismo,  como  pareoia  dedu- 
cirse de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ai 
indicar  que  esto  parecia  una  discusión  de  mensaje. 
No;  nuestra  conducta  es  correcta:  nosotros  seguimos 
el  sistema  de  criticar  todo  aumento  en  el  personal,  el 
que  no  sea  absolutamente  indispensable,  por  no  serlo, 
y el  que  lo  sea,  porque  no  están  los  tiempos  para  esos 
aumentos. 

Si  el  aumento  en  la  Escuela  de  música  y decla- 
mación se  lia  hecho  por  consejo  del  Cláuslro  de  pro- 
fesores, yo  pregunto  al  Sr.  Ministro:  ¿Qué  Cláustro  de 
profesores  ó qué  otra  corporación  científica  ha  acon- 
sejado á S.  S.  para  que  suprima  la  subvención  de  la 
Escuela  homeopática,  donde  se  enseña  una  rama  es- 
pecial de  la  medicina,  muy  admitida  hoy?  Así,  pues, 
la  razón  económica  no  es  suficiente  para  explicar 
esto. 

Otra  razón  tuvo  la  bondad  de  aducir  eiSr.  Minis- 
tro; pero  ésta  encierra  ya  alguna  gravedad.  Dijo  S.  S. 
que  subvencionar  el  Estado  la  enseñanza  de  la  medi- 
cina homeopática,  era  lo  mismo  que  si  el  Estado  sub- 
vencionara el  protestantismo. 

Nada  de  eso;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sabe 
muy  bien  que  el  Código  fundamental  del  Estado  dice 
que  la  religión  católica  es  la  del  Estado;  pero  lo  que 
no  dice  ese  Código,  ni  ninguna  ley,  ni  siquiera  un  re- 
glamento ó una  circular,  es  que  la  medicina  homeo- 
pática no  sea  la  medicina  del  Estado,  porque  real- 
mente, si  S.  S.  ó la  Comisión  me  indicasen  que  existe 
alguna  disposición  en  que  se  determina  cuál  es  la 
ciencia  del  Estado,  yo  se  lo  agradeceré,  porque  úni- 
camente el  texto  legal  ha  de  convencerme.  Las  pala- 
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bras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  considero  como 
dichas  en  un  acto  oficial,  porque  las  pronunció  ante  i 
la  Comisión  de  presupuestos,  encierran,  desde  luego, 
alguna  gravedad.  Yo  creo  que  la  lógica  exige  en  este 
caso,  ya  que  esta  es  la  opinión  del  Sr.  Ministro,  y 
parece  que  también  del  Gobierno  liberal,  que  S.  S. 
diga  de  una  vez  lo  que  piensa  sobre  esto,  porque  es- 
tando consignada  en  los  presupuestos  hace  muchos 
anos  esta  cantidad,  sin  duda  alguna  porque  los  Minis- 
tros y las  Cortes  anteriores  la  han  considerado  justa; 
cuando  el  Sr.  Ministro  retira  ahora  esa  subvención  es 
porque  considera  inútil  ó perjudicial  esa  enseñanza, 
y en  último  caso,  llevando  las  cosas  hasta  donde  marca 
la  lógica,  lo  que  S.  S.  debe  hacer  es  prohibir  el  ejer- 
cicio de  la  medicina  homeopática.  Yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  lo  hará, 
porque  S.  S.  quiere  conservar  su  bueu  nombre,  y esto 
afectaría  una  impopularidad  que,  desde  luego,  supon- 
go que  no  quiere  arrostrar  S.  S. 

El  Sr.  García  de  la  Riega,  y voy  á terminar  muy 
pronto,  hacía  aquí  indicaciones  de  lo  que  hábia  ocu- 
rrido en  el  seno  de  la  Subcomisión  de  Fomento  y en 
la  Comisión  general.  Efectivamente,  yo  que  no  lleva- 
ba prevención  alguna  respecto  de  este  particular, 
cuando  consultó  los  antecedentes  que  babia  (relativos 
á esta  subvención,  desde  luego  manifesté  que  no  en- 
contraba razones  que  justificaran  esta  baja. 

Tuve  la  suerte  de  que  como  yo  opinasen  varios 
individuos  de  la  misma  Subcomisión,  como  los  seño- 
res Canalejas,  Santamaría  de  Paredes,  Gullon  y otros, 
á quienes  aludo  porque  tienen  sobre  este  punto  cono- 
cimientos especiales  de  que  yo  carezco,  y todos  sos- 
tuvieron la  conveniencia  de  conservar  esta  subvención. 
Asistió  á las  reuniones  de  la  Subcomisión  el  dignísi- 
mo señor  director  de  instrucción  pública,  y por  cierto 
que  sirvió  mucho  á la  Subcomisión  en  los  trabajos 
que  realizaba,  con  sus  acertados  consejos.  Este  señor 
director,  á quien  yo  hice  algunas  observaciones  acer- 
ca de  este  punto,  me  indicó  que  él  tenía  ya  suficien- 
temente declarada  su  opinión  profesional  sobre  la 
materia,  y que  por  lo  tanto,  él  se  alegraría  de  que  la 
Subcomisión  restableciera  la  cifra  de  la  subvención, 
porque  de  ese  modo  se  demostraría  que  no  tenían 
fundamento  ciertas  indicaciones  que  pudieran  hacerse 
y á las  que  yo  había  aludido,  y se  demostraría  que 
como  director  de  instrucción  pública  no  tenía  el  pro- 
pósito de  imponer  un  criterio  estrecho  de  escuela  ó 
un  exclusivismo  de  doctrina. 

Llegó  á tratarse  la  cuestión  en  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos,  y allí  tuvo  lugar  una  votación; 
pero  en  aquel  dia  parece  que  el  papel  de  las  econo- 
mías estaba  en  alza,  y el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, mi  digno  amigo,  se  manifestó  enérgico  de- 
fensor de  las  economías,  y en  este  sentido  dirigió 
algunas  excitaciones  á los  Sres.  Diputados  presentes. 
Por  fin  se  consiguió  que  la  Subcomisión  de  Fomento 
accediera  á la  supresión  de  la  cifra,  y así  quedó  la 
cuestión,  hasta  que  ha  llegado  hoy  el  momento  de 
debatirla  en  la  Cámara,  como  lo  ha  hecho  al  defender 
tan  brillantemente  su  enmienda  el  Sr.  García  de  la 
Riega. 

Pues  bien;  yo,  para  terminar  este  punto,  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  fije  en  las  considera- 
ciones que  acabo  de  indicar,  y que  reconozca  que 
cuaudo  en  el  Parlamento  se  piden  explicaciones  so- 
bre la  alteración  que  sufran  determinadas  cifras  del 
presupuesto,  no  basta  alegar  que  los  servicios  á que 


esas  cifras  se  refieren  tienen  más  ó ménos  importan- 
cia; cuando  se  trata  de  iniciativas  de  la  Administra- 
ción que  no  vienen  justificadas,  ni  por  sólidos  razona- 
mientos, ni  por  la  formación  del  debido  expediente,  es 
preciso  que  la  Administración  ó los  Ministros  res- 
ponsables que  la  representan,  den  Lodas  las  explica- 
ciones que  pide  y necesita  el  Parlamento. 

Termino  con  esto  lo  relativo  á esta  supresión  de 
crédito  que  me  babia  propuesto  combatir  en  los  tér- 
minos en  que  lo  he  hecho,  y ahora  debería  exponer 
algunas  otras  indicaciones  que  teuía  que  dirigir  al 
ftr.  Ministro;  pero  como  no  está  presente,  esperaré  su 
regreso  á Madrid;  y aquí  pondré  fin  á estas  observa- 
ciones, advirtiendo  de  autemano,  por  si  esto  pudiera 
acortar  la  discusión,  en  lo  que  todos  estamos  intere- 
sados, que  de  las  preguntas  que  antes  he  dirigido  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  desearía  que  se  le  diera  co- 
nocimiento para  que  se  sirviera  contestarlas,  sin  que 
para  eso  sea  dificultad  que  ahora  el  debate  continúe 
y se  apruebe  el  capítulo,  como  de  todas  maneras  su- 
pongo que  habría  de  ser  aprobado. 

Él  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Brevemente  he  de  contestar  al 
Sr.  Allende  Salazar,  porque  en  realidad,  á pesar  de  la 
exLension  que  S.  S.  ha  dado  á su  elocuente  discurso, 
no  ha  hecho  otra  cosa  que  combatir  la  partida  que  se 
destina  á la  estación  biológica  marítima,  y ampliar 
algunos  argumentos  de  los  empleados  por  el  Sr.  Gar- 
cía de  la  Riega  respecto  á la  subvención  á la  Escuela 
homeopática. 

La  mayor  parte  del  discurso  del  Sr.  Allende  Sala- 
zar  ha  estado  consagrada  á dirigir  preguntas  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  se  halla  ausente,  y claro  es 
que  sobre  eso  nada  he  de  decir,  puesto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro contestará  probablemente  á S.  S. 

Combatía  el  Sr.  Allende  Salazar  la  partida  desti- 
nada á la  creación  del  laboratorio  de  biología  maríti- 
ma. Me  ha  extrañado  que  un  distinguido  ingeniero, 
un  profesor  tan  ilustrado  como  el  Sr.  Allende  Salazar, 
combata  ese  Centro  de  investigación  científica.  (El  se- 
ñor Allende  Salazar : No  lo  be  combatido.)  Pues  no  ha 
dicho  inás,  sino  que  nadie  sentia  la  necesidad  de  ese 
estación;  que  ni  la  prensa  ni  nadie  ha  pedido  las  esta- 
ciones biológicas.  Debo  decir  que  esa  necesidad  no  se 
sentiría  por  S.  S.  ni  otras  personas  en  España,  pero  se 
ha  sentido  hace  mucho  tiempo  en  el  extranjero,  por- 
que casi  todas  las  Naciones  tienen  estaciones  de  esa 
clase.  Hay  la  estación  de  Nápoles,  que  puede  servir 
de  modelo  á todas;  en  Francia  hay  varias;  las  hay  en 
Austria,  en  Holanda,  en  Inglaterra,  en  casi  todas 
partes. 

El  objeto  de  esas  estaciones,  como  sabe  perfecta- 
mente el  Sr.  Allende  Salazar,  es  la  investigación  cien- 
tífica, y al  mismo  tiempo,  tienen  un  fin  práctico, 
porque  se  dedican  á estudiar  la  vida  de  los  mares, 
esa  vida  oculta  sobre  la  cual  no  se  han  hecho  estudios 
tan  detenidos  como  sobre  la  vida  terrestre,  y por  eso, 
casi  todas  las  Naciones  han  sentido  la  necesidad  de 
hacer  esos  estudios  especiales  en  las  costas.  No  tiene, 
pues,  nada  de  extraño  que  en  España  vayan  creándo- 
se esos  establecimientos  científicos,  que  existen  en 
unas  partes  fijos,  y en  otras,  como  sucede  en  Holanda, 
ambulantes,  y de  este  género  es  la  que  se  crea  en 
España,  que  irá  recorriendo  las  costas  y haciendo  los 
estudios,  por  ahora,  con  la  pequeña  cantidad  que  se 
ha  consignado  en  el  presupuesto,  cantidad  que  en  lo 
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sucesivo  se  irá  aumentando,  desarrollándose,  como  es 
natural,  la  acción  de  ese  Centro  científico.  Compren- 
dería que  el  Sr.  Allende  Salazar  combatiera  esa  par- 
tida por  pequeña,  pero  no  comprendo  que  la  haya 
combatido  en  los  términos  que  lo  ha  hecho. 

Dice  el  Sr.  Allende  Salazar,  que  lo  primero  era 
crear  cátedras  de  biología  en  las  Universidades.  Debo 
decir  á S.  S.  que  si  no  hay  cátedras  con  este  nombre, 
las  hay  de  fisiología,  de  zoología,  de  botánica,  y esas 
cátedras  son,  en  realidad,  cátedras  de  biología.  Ya  se 
crearán  las  cátedras  de  antropología  que  S.  S.  echaba 
de  ménos,  como  se  han  creado  otras  cátedras  cuando 
se  han  organizado  las  Facultades  de  medicina  y de 
farmacia.  Cuando  llegue  el  caso  de  reorganizar  la 
Facultad  de  ciencias,  se  crearán  esas  cátedras;  pero 
me  temo  que  cuando  se  establezcan,  serán  probable- 
mente objeto  de  censura,  como  lo  es  la  estación  bio- 
lógica, por  el  aumento  de  gastos  que  necesariamente 
han  de  traer  al  presupuesto. 

Da  hecho  S.  S.  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  sobre  este  servicio,  á las  cuales  el  Sr.  Mi- 
nistro contestará  lo  que  tenga  por  conveniente,  aun- 
que en  realidad  dichos  ervicio  fué  creado  por  el  señor 
Montero  Ríos,  porque  estaba  dado  el  decreto  antes  de 
que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  viniera  al  Ministerio. 
Por  lo  que  hace  á la  impugnación  que  el  Sr.  Allende 
Salazar  ha  hecho  del  decreto,  fundándose  en  que  no 
se  ha  establecido  que  el  cargo  de  director  del  servicio 
se  provea  por  oposición,  la  Comisión  solo  tiene  que 
decir  que  precisamente  se  trata  de  un  cargo  que  se 
ha  de  proveer,  para  que  sea  fructífero,  en  algún  pro- 
fesor que  sea  una  verdadera  especialidad,  con  larga 
práctica  y experiencia;  y como  recae  en  un  catedrá- 
tico, éste  no  necesita  hacer  nueva  oposición. 

Ha  vuelto  el  Sr.  Allende  Salazar  á ocuparse- de  la 
Escuela  homeopática.  Después  de  lo  dicho  contestando 
en  esta  parte  al  Sr.  García  de  la  Riega,  yo  solo  tengo 
que  añadir  que  no  es  exacto,  como  el  Sr.  Allende  Sa- 
lazar ha  dicho , que  todos  los  Gobiernos  hayan  sub- 
vencionado á la  Escuela  homeopática;  que  esta  sub- 
vención se  consignó  por  primera  vez  en  ei  presu- 
puesto de  1878-79,  pero  no  por  ningún  Ministro,  sino 
por  iniciativa  parlamentaria,  y que  en  el  presupuesto 
de  1 881-82  se  aumentó  la  cantidad  por  iniciativa 
parlamentaria  también,  en  virtud  de  gestiones  de  mi 
distinguido  amigo  D.  Zóilo  Perez,  según  creo;  y así 
se  lia  mantenido  basta  ahora  en  que  ha  desaparecido. 
Pero  dirigia  el  Sr.  Allende  Salazar  un  cargo  ai  señor 
Ministro  de  Fomento  por  no  haber  precedido  á la 
desaparición  de  ésta  y de  otras  partidas  ningún  de- 
creto ó acuerdo  del  Consejo  de  Ministros.  ¿Pero  de 
cuando  acá  se  ha  juzgado  necesario  un  decreto  para 
la  desaparición  de  una  partida  que  haya  figurado  en 
presupuestos  anteriores?  Y en  todo  caso,  ¿no  es  en 
Consejo  de  Ministros  donde  se  aprueban  los  pre- 
supuestos antes  de  venir  al  Congreso?  Pues  ahí  tiene 
el  Sr.  Allende  Salazar  la  aprobación  del  Consejo,  que 
echaba  de  ménos.  Y no  creo  que  tengo  necesidad  de 
insistir  más  en  esto;  ya  he  dicho  que  la  subvención 
de  la  Escuela  homeopática  ha  desaparecido  del  pre- 
supuesto, porque  no  siendo  una  Escuela  oficial,  y ha- 
biéndose dictado  una  disposición  de  carácter  general 
«obre  subvenciones  á Escuelas  no  oficiales,  con  arreglo 
d esta  disposición  y con  cargo  al  capítulo  del  pre- 
supuesto correspondiente  se  podrá  continuar  pagando 
si  se  juzga  conveniente  la  subvención. 

Pregunta  el  Sr.  Allende  Salazar  cuál  es  la  ciencia 


oficial.  Ciencia  oficial  en  verdad  no  la  hay,  porque  los 
profesores  están  en  libertad  de  explicar  la  que  esti- 
men que  es  la  verdad  en  su  conciencia;  y en  cuanto 
á si  debe  prohibirse  el  ejercicio  de  la  medicina  ho- 
meopática, ya  he  dicho,  contestando  al  Sr.  García  de 
la  Riega,  que  no  hay  manera  legal  de  prohibirlo  ni 
debe  prohibirse,  porque  ei  médico  tiene  su  título  que 
le  autoriza  para  ejercer  la  profesión  por  el  procedi- 
miento que  estime  más  conveniente.  ¿Cree  más  con- 
veniente el  homeopático  y á sus  clientes  les  parece 
bien?  Pues  el  Gobierno  uo  tiene  para  qué  mezclarse 
en  estas  cosas. 

Por  fin  el  Si*.  Allende  Salazar  ha  referido  lo  ocu- 
rrido en  la  Comisión,  y sobre  este  punto  S.  S.  sabe 
que,  en  efecto,  como  ha  dicho  muy  bien,  en  la  Sub- 
comisión lo  propuso  algún  Sr.  Diputado;  varios  de  los 
que  allí  estaban  no  se  opusieron,  y yo  tampoco  me 
opuse.  Sí  recuerdo  que  manifesté  que  podia  darse  de 
la  partida  general  para  corporaciones  no  oficiales, 
pero  S.  S.  sabe  que  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos había  adoptado  un  acuerdo,  que  era  no  ad- 
mitir ningún  aumento  que  naciera  de  ella,  y recha- 
zarlos Lodos:  fué  á la  Comisión  general,  y se  rechazó 
éste  como  todos  ios  demás. 

Me  parece  que  he  contestado  á los  puntos  princi- 
pales que  ha  tocado  el  Sr.  Allende  Salazar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Una  brevísima 
rectificación. 

Mi  amigo  particular  el  Sr.  Puerta  se  extrañaba  de 
que  yo  combatiera  la  creación  de  establecimientos  de 
biología  marítima,  cuya  utilidad  yo  no  he  puesto  en 
duda.  Ye  no  he  combatido  en  principio  la  creación 
de  este  establecimiento  científico  como  ningún  otro; 
lo  único  que  digo  y sostengo  es  que  esto  es  empezar 
á edificar  por  el  tejado,  porque  si  no  existen  clases  de 
biología  general,  ¿para  qué  se  tiene  la  especialidad  en 
la  biología  marítima?  A mi  juicio  debian  existir  con 
preferencia  otros  centros  de  investigación  que  se  re- 
firieran á otros  asuntos  de  mayor  utilidad  para  el 
país. 

Respecto  del  material  de  estos  laboratorios  de  bio- 
logía, yo  estoy  de  acuerdo  con  S.  S.  desde  luego;  no 
es  que  sea  poca  ó mucha  la  cantidad,  es  que  la  can- 
tidad ha  de  ser  para  material  móvil,  para  lanchas  en 
donde  el  personal  haga  las  observaciones.  Desde  lue- 
go puedo  decirle  al  Sr.  Puerta  que  conozco  la  orga- 
nización del  establecimiento  de  Nápoles,  que  S.  S.  lia 
indicado,  y en  un  folleto  que  se  ha  publicado  se  citan 
los  establecimientos  que  existen  y se  ocupan  de  estos 
trabajos  científicos. 

Respecto  áque  se  suprime  la  subvención  para  la 
homeopatía,  yo  no  me  quejaba  que  no  hubiera  nin- 
guna decisión  del  Consejo  de  Ministros.  Reconozco  el 
perfecto  derecho  del  Ministro  de  aumentar  la  subven- 
ción ó de  suprimirla;  pero  lo  que  yo  pido  es  que  puesto 
que  no  existe  una  decisión  ministerial  ni  un  Real  de- 
creto, que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  jefe  de  la  ins- 
trucción pública,  indique  las  razones  que  tiene  para 
no  protegerla,  porque  de  lo  contrario,  la  pone  en  ma- 
lísimo lugar,  puesto  que  esto  resulta  del  desamparo 
en  que  deja  á la  medicina  en  este  ramo. 

No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Me  alegro  mucho  que  el  señor 
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Allende  Salazar  en  su  rectificación  haya  modificado 
su  actitud,  ai  méi'os  me  ha  parecido  entender  que  no 
se  opone  ya  tanto  á los  establecimientos  de  biología 
marítima;  y en  cuanto  á esas  cátedras  que  entiende 
que  deben  existir,  yo  creo  que  existen  aunque  con 
otro  nombre,  y que  si  se  considera  necesario  se  am- 
pliarán. 


Respecto  de  la  subvención  á la  homeopatía  no 
tengo  más  que  afirmar  lo  que  he  dicho  antes  en  mi 
contestación.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo  y 
filé  aprobado,  y votados  sus  dos  artículos. 

Se  leyó  el  capítulo  13,  que  decia: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  Artioulo8.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artíoulos.  Por  capitnloa. 

Pesetas.  Pesetas. 


Bellas  Artes, 


13  Unico.  Personal 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Alba  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  ALBA:  Señores  Diputados,  en  la  sesión  de 
1 ,°  de  Abril  de  este  año  tuve  el  honor  de  presentar 
una  instancia  que  la  Escuela  de  bellas  artes  de  Va- 
lladolid  elevaba  al  Congreso  con  el  objeto  de  que  to- 
das las  de  su  clase  fuesen  incorporadas  al  Estado,  y 
sus  ingresos  y gastos  figurasen  en  el  presupuesto  ge- 
neral, y concluía  rogando  á la  Comisión  que  se  dig- 
nase admitirla,  con  lo  cual,  decia  yo,  baria  un  acto 
de  justicia  á los  reclamantes  y un  acto  de  gracia  al 
Congreso  porque  le  libraría  de  la  molestia  de  oirme 
defender  la  enmienda  que  en  otro  caso  me  veria  obli- 
gado á defender. 

Para  evitarlo  be  hecho  cuanto  de  mí  dependía, 
librando  verdaderas  batallas  ante  la  Comisión  y ante 
la  Subcomisión;  extremando  allí  mis  argumentos  y 
reiterándolos  privadamente  á sus  dignos  vocales:  y 
y como  no  be  tenido  la  fortuna  de  ser  atendido,  me 
veo  obligado  á llevar  al  último  término  una  inexcusa- 
ble misión  que  me  imponen,  de  una  parte  afectuosos 
deberes  de  compañerismo,  y de  otra  parte  sagrados 
deberes  de  conciencia,  porque  abrigo  el  convenci- 
miento íntimo  y profundo  de  que  vengo  á defender 
una  petición  justa;  tan  justa,  que,  hablo  con  sinceri- 
dad, por  más  que  busco  objeciones  que  puedan  ha- 
cerse en  contra,  no  las  encuentro;  y en  cambio, 
son  tantas  las  razones  que  espontáneamente  se  ofre- 
cen en  pró,  que  si  hubiera  de  exponerlas  todas,  os 
cansaría  y me  cansaría.  Tengan  también  en  cuen- 
ta los  Sres.  Diputados,  que  el  principal  elemento 
de  la  justicia  es  la  igualdad,  y yo  vengo  á defender 
este  principio,  pidiendo  que  se  eviten  exclusiones  que 
si  siempre  son  odiosas,  lo  son  todavía  más  cuando 
de  instrucción  pública  se  trata.  Porque  como  decia 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y por  cierto  que  me  la- 
mento que  no  se  encuentre  presente,  porque  le  qui- 
siera hacer  un  recuerdo  después  del  cual,  sin  duda, 
se  pondría  á mi  lado;  como  decia,  repito,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  en  su  grandilocuente  discurso  (y 
tengo  tanta  más  libertad  para  usar  esta  palabra, 
cuanto  que  no  estando  aquí  8.  S.,  no  puede  atribuir- 
se á móviles  mezquinos  de  adulación)  del  Senado  el 
dia  17  de  Abril  de  este  año,  son  artificios  y conven- 
cionalismos las  gradaciones  y categorías  que  se 
quieran  establecer  en  la  instrucción,  señalando  la 
primaria  á los  Municipios,  la  secundaria  á las  Dipu- 
taciones, y la  superior  al  Estado,  cuando  todas,  abso- 
lutamente todas,  vienen  á representar  una  función 
social. 
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Yo  me  acojo  á estas  autorizadas  frases,  ellas  son 
mi  mejor  exordio,  y creo  que  sin  pecar  de  atrevido, 
podía  esperar  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cslu- 
vieseen  este  instante  en  el  Congreso,  se  hubiera  puesto 
á mi  lado  por  razón  de  consecuencia.  Y que  ya  que 
no  está,  su  espíritu  se  infiltre  en  los  señores  de  la  Co- 
misión, y que  desde  luego  atiendan  á lo  que  yo  pido; 
mucho  más  cuando  lo  abonan  razones  de  ley,  razones 
técnicas  y razones  económicas.  Razón  de  ley  es  una 
sola;  pero  esa  me  basta,  porque  es  decisiva  y abruma- 
dora. El  art.  l.°  del  Real  decreto  de  14  de  Junio  de 
1886,  dice: 

«l)e  conformidad  con  lo  que  establecen  los  arts.  16 
y 206  de  la  ley  de  instrucción  pública,  se  declaran  pro 
fesores  de  enseñanza  de  aplicación  los  de  estudios  ele- 
mentales agregados  á la  Escuela  superior  de  pintura 
y escultura,  y los  de  igual  clase  en  las  Escuelas  de 
provincia,  con  el  sueldo  y derechos  que  disfruten  los 
profesores  de  los  Institutos  á que  pertenezcan.» 

No  necesito  llamar  la  atención  dei  Congreso,  por- 
que es  demasiado  perspicuo  para  no  haberse  fijado  en 
ello,  sobre  el  tiempo  del  verbo  disfrutar  que  aquí  se 
emplea.  No  se  dice  «que  disfrutan,»  refiriéndose  al 
momento  de  la  publicación  del  decreto,  sino  que  se 
dice:  «que  disfruten,»  comprendiendo  lo  mismo  ios 
tiempos  pasados  que  los  que  habían  de  venir,  y estos 
tiempos  han  llegado  ya  con  la  ley  de  presupuestos 
que  se  discute,  en  la  que  se  concede  una  mejora  á los 
catedráticos  de  Instituto,  incorporándolos  al  Estado. 

Dilema,  pero  dilema  lógico  y preciso  que  aquí 
surge.  ¿Es  nuevo  derecho?  ¿Es  nueva  concesión?  Pues 
«que  disfruten,»  dice  el  texto  legal.  Luego  tiene  que 
aplicarse  á los  profesores  de  Escuelas  de  bellas  artes. 
¿No  se  les  quiere  aplicar  este  nuevo  derecho?  Pues 
derogúese  ese  decreto,  y hasta  ahora  no  se  ha  dero- 
gado, ni  puede  derogarse  indirectamente  por  medio 
de  una  ley  de  presupuestos.  Hay  más;  está  lan  lejos 
de  mi  mente  atribuir  al  Gobierno  de  S.  M.  semejante 
propósito,  que  declaro  sinceramente  que  entiendo  todo 
lo  contrario,  y creo  que  cuando  ya  estaban  trazadas 
las  líneas  generales  del  presupuesto  y cuando  antes 
de  traducirle  en  cifras  se  escribió  el  preámbulo,  el 
Gobierno  tenía  la  deliberada  intención  de  que  las  Es- 
cuelas de  bellas  artes  quedasen  incorporadas  al  Es- 
tado; y digo  que  tenía  esta  intención,  porque  así  se 
vislumbra  de  declaraciones  oficiales  que  pudiéramos 
llamar  interpretación  auténtica  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  y del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Declaración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Se  en- 
cuentra en  el  mismo  preámbulo  de  la  ley  que  estamos 
discutiendo. 


NÚMERO  113. 
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Dice  así:  «Gastos.  Pero  tampoco  es  este  el  verda- 
dero resultado  del  presupuesto,  eu  razón  á que  entre 
sus  obligaciones  se  comprenden  por  primera  vez  las 
de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  y Escuelas 
normales  y provinciales  que  actualmente  satisfacen 
las  Diputaciones  de  las  provincias  respectivas.» 

Dígnense  lijarse  en  esto  los  Sres.  Diputados.  Se 
designan  nominatim  los  Institutos  y las  Escuelas  nor- 
males, y después  se  añade:  «y  las  Escuelas  provincia- 
les.» Pues  fuera  de  los  Institutos  y de  las  Escuelas 
normales,  ¿qué  más  Escuelas  provinciales  existen  que 
las  de  bellas  artes?  Ninguna.  Luego  el  propósito  firme 
que  tenía  el  Gobierno  cuando  se  redactó  el  preámbulo 
de  la  ley  de  presupuestos,  era  el  de  incorporar  al  Es- 
lado  las  Escuelas  de  bellas  artes. 

Pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Tam- 
bién claro  y también  trasparente.  En  la  exposición 
de  motivos  que  precede  al  decreto  de  18  de  Marzo, 
creando  el  Monte-pío  para  los  maestros;  decreto  que 
en  mi  humilde  entender  (y  siento  ser  tan  humilde  en 
esta  ocasión,  porque  quisiera  sumar  la  mayor  au- 
toridad para  que  mi  aplauso  tuviese  más  valor  del 
que  tiene),  decreto  que  será  uno  de  los  mayores  tim- 
bres de  gloria  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por- 
que va  á librar  de  las  angustias  de  la  miseria  á esos 
oscuros  é ignorados  sacerdotes  de  la  labor  continua 
de  la  enseñanza,  que  quizá  encuentran  una  enferme- 
dad crónica  ó una  vejez  anticipada  en  el  desempeño 
de  sus  penosos  trabajos;  en  esa  exposición  de  motivos 
decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  «Las  diversas  ca- 
tegorías de  profesores  creadas  por  la  ley  de  instruc- 
ción pública  tienen  derechos  pasivos  como  justa  re- 
muneración á sus  servicios.  Rolo  los  maestros  de  pri- 
mera enseñanza  carecen  de  este  premio.»  Siempre 
el  mismo  propósito  que  después  no  se  ha  desarrolla- 
do. El  por  quó,  yo  no  lo  sé.  Quizá  habrá  sido  por 
aquello  (pie  en  lenguaje  familiar  y cariñoso  me  repe- 
lí i uno  de  nuestros  más  eminentes  hombres  públi- 
cos, cuya  vigorosa  iniciativa  y cuyas  profundas  no- 
vedades han  servido  de  tema  constante  de  discusión 
eu  estos  dias:  «confórmese  Vd.,  me  decia,  porque  no 
hay  más  aceite  en  la  alcuza.»  Esto  era,  es  un  error,  y 
lo  he  de  demostrar  más  tarde;  pero  el  error  se  ha 
trasmitido  como  verdad  y lo  pagan  las  Escuelas  de 
bellas  artes. 

El  mismo  Ministro  de  Fomento,  en  otro  decreto 
de  5 de  Noviembre  de  188f>,  por  el  cual  se  crearon  las 
Duevas  Escuelas  de  artes  y oficios  (y  si  no  se  dijese  que 
yo  ya  que  no  pertenezco  á la  Comisión  de  presupues- 
tos, quiero  formar  parte  de  una  Comisión  de  aplausos, 
yo,  se  los  tributaria  también  por  ese  decreto  al  señor 
Ministro  y á su  dignísimo  antecesor  que  fué  el  ini- 
ciador de  la  idea):  en  ese  decreto  concede  la  plenitud 
de  derechos  activos  y pasivos  y la  incorporación  al  Es- 
lado  á los  que  hayan  de  ser  profesores  de  esos  futu- 
ros centros  de  enseñanza.  Y digo  que  también  aquí  se 
ponia  de  relieve  el  pensamiento  del  Gobierno  en  abo- 
no de  lo  que  vengo  sosteniendo,  porque  de  otra  ma- 
nera resultaría  una  diferencia  verdaderamente  in- 
comprensible, una  diferencia  irritante  al  otorgar  á 
los  nuevos  profesores,  que  por  ser  profesores  españo- 
les, serán  desde  luego  muy  ilustrados;  pero  que  por  no 
tener  hechas  sus  pruebas  se  encuentran  en  el  caso  de 
aqnellosmilitares  de  quienes  por  no  haber  entradoaun 
en  fuego  se  escribe  en  su  hoja  de  servicios,  «valor,  se 
le  supone;»  concediendo,  repito,  á estos  nuevos  pro- 
tesores  aquella  plenitud  de  derechos,  y negándosela, 


dejándolos  como  desheredados  y párias  en  este  con- 
cierto común,  á los  profesores  de  las  Escuelas  ya  exis- 
tentes, con  una  historia  tan  antigua  como  la  de  esas 
mismas  Escuelas,  y que  aprovechando  el  costoso  y 
ámplio  material  de  enseñanza  acumulado  á fuerza  de 
costosos  sacrilicios  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos,  han  creado  generaciones  de  instrui- 
dos obreros  con  notable  mejora  en  su  parte  material 
y moral,  y con  profunda  trasformacion  en  las  artes 
suntuarias,  y por  ende  en  nuestro  modo  de  ser. 

Pero,  se  dirá  quizá:  una  cosa  son  las  Escuelas  de 
artes  ^oficios,  y otra  cosa  son  las  Escuelas  de  bellas 
artes.  Si  esto  se  objetase,  yo  contestaría  categórica- 
mente que  esta  es  cuestión  de  nombre,  que  todos 
estos  establecimientos,  llámense  Escuelas  de  bellas 
artes,  Escuelas  de  artes  y oficios,  Escuelas  de  artes 
industriales,  Escuelas  de  artes  aplicadas  á la  indus- 
tria, Escuelas  de  obreros,  de  aprendices  y de  artesanos, 
no  son  más  que  variaciones  del  mismo  terna,  distin- 
tos cfecLos  de  una  sola  causa.  Y esto  no  es  una  nove- 
dad, señores  de  la  Comisión  y Sres.  Diputados,  ésta 
que  es  una  división  aparente  y no  real,  viene  muy  de 
antiguo.  En  1773  se  creaba  por  el  Rey  Cárlos  ITT  la 
Academia  de  matemáticas  y de  nobles  artes  de  la  Pu- 
rísima Concepción,  en  Valiadolid,  y en  sus  estatutos 
se  consignaba  ya  con  la  frase  sencilla  pero  expresiva 
de  la  época,  que  «se  establecía  un  Cuerpo  académico 
donde  se  enseñasen  las  matemáticas  y el  dibujo,  á fin 
de  desviar  á la  juventud  del  ocio  y ocuparla  en  tan 
útil  afan,  de  donde  resultaría  la  perfección  y adelanta- 
miento de  las  arles  tanto  liberales  como  mecánicas. » 

Artes  liberales,  Escuelas  de  bellas  artes,  artes  me- 
cánicas, Escuelas  de  artes  y oficios.  Arles  liberales,  es 
decir,  el  arle  por  el  arte,  por  la  gloria,  per  famam, 
él  cuadro,  la  estátua  que  no  son  necesarios  para  vi- 
vir,  y que  solo  los  favoritos  de  la  fortuna  pueden  ad- 
quirir. Artes  mecánicas,  es  decir, el  arte  para  el  oficio, 
para  el  pan  de  cada  dia,  per  famem  y no  per  famam, 
como  en  concepto  sintético  expresaba  un  ilustre  ca- 
tedrático mío,  el  arte  que  se  traduce  en  un  mueble  y 
en  los  múltiples  y diversos  objetos  que  sirven  á las 
necesidades  de  la  vida. 

Pero  esta  diferencia  entre  arte  y arte  es  á poste  - 
riori,  como  puramente  subjetiva  y dependiente  de  la 
aptitud  y de  las  facultades  de  cada  individuo;  ápriori 
no  es  posible  trazar  en  la  Escuela  entre  arte  y arte, 
entre  el  artista  y el  artesano,  una  linca  divisoria. 

Aquí  me  acojo  á una  autoridad  en  la  materia,  que 
lo  ha  dicho  antes  con  frase  mucho  más  elocuente  que 
la  mia,  al  célebre  secretario  de  la  Academia  francesa 
M.  Delaborde,  que  expresa  su  convencimiento  en  los 
siguientes  términos: 

«Es  preciso  deshacer  los  juicios  equivocados  que 
pretenden  establecer  una  línea  de  demarcación  abso- 
luta, un  límite  infranqueable  entre  lo  que  se  llama 
arte  industrial  y lo  que  no  pertenece  más  que  al  arte 
propiamente  dicho.  El  arte  es  uno.  Hay  sin  duda  gra- 
dos en  el  valor  estético  de  los  productos,  una  jerar- 
quía muy  natural  en  las  diversas  manifestaciones  del 
talento;  no  se  podia,  es  evidente,  estimar  en  el  mismo 
precio  un  trozo  pintado  ó esculpido  por  un  maestro 
que  una  obra  fabricada  por  un  artesano  hábil...;  pero 
no  debe  haber  dos  maneras  de  mirar  las  cosas,  ni 
debe  haber  más  que  un  órclen  de  preceptos  y un  modo 
de  enseñanza...  A la  reforma  de  la  enseñanza  elemen- 
tal es  á lo  que  hay  que  dedicarse,  á esta  primera  edu- 
cación del  artista,  del  obrero , del  hombre  de  mundo.  >f 
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Y por  no  hacer  alarde  de  erudición  enojosa  y mo- 
lesta, no  quiero  recordaros  lo  que  dicen  en  el  mismo 
sentido  M.  Lajolais,  presidente  del  Congreso  celebrado 
en  París,  por  el  adelanto  de  las  artes  útiles,  y el  sabio 
profesor  y á la  vez  pintor  laureado,  M.  Lecoq  de  Bois- 
baudran. 

¿Pero,  á qué  cansarme,  ni  cansaros,  si  estos  prin- 
cipios están  aceptados  oficialmente  y erigidos  ya  en 
preceptos?  Con  efecto,  Escuela  de  bellas  artes  es  la  de 
VaLladolid;  creóse  una  cátedra  más,  establecióse  un 
laboratorio  de  física  y química,  y sin  más  qne  esto, 
la  Escuela  de  bellas  arles  se  declaró  Escuela  de  bellas 
artes  y de  artes  y oficios  por  Real  úrden  de  20  de 
Mayo  de  1881.  Y en  ese  tantas  veces  repetido  decreto 
de  5 de  Noviembre,  creador  de  las  Escuelas  de  artes 
y oficios,  ¿qué  es  lo  que  se  establece  para  la  oposición 
y para  el  concurso  de  los  profesores  que  han  de  cons- 
tituir la  enseñanza? 

Lo  que  dispone  el  reglamento  de  13  de  Febrero 
de  1 880,  por  virtud  del  cual  tienen  preferencia  los  que 
hayan  obtenido  medallas  en  las  Exposiciones  de  be- 
llas artes;  de  suerte,  que  oficialmente  no  se  puede  de- 
clarar de  una  manera  más  evidente  y decisiva  la 
unión  íntima  que  existe  entre  las  Escuelas  de  bellas 
artes  y las  de  artes  y oficios.  Y con  perfecta  razón  y 
congruencia,  porque  lo  mismo  en  las  antiguas  Escue- 
las de  bellas  artes,  que  en  las  novísimas  de  artes  y 
oficios  y en  la  de  Madrid,  matriz  y generadora  délas 
futuras,  podrá  haber  diferencia  de  detalles,  pero  no 
esenciales.  En  todas  ellas  no  hay  más  que  clases  grá- 
ficas y plásticas  y alguna  oral:  el  dibujo  lineal,  de 
figura  y de  adorno  con  aplicación  al  colorido,  el  va- 
riado y el  modelado  y la  física  y química.  No  hay 
más,  Sres.  Diputados,  y en  esto  me  habéis  de  permi- 
tir me  adjudique  inmodestamente  una  pequeña  satis- 
facción personal:  como  gran  novedad  se  anuncia  cu 
e.1  decreto  de  5 de  Noviembre  la  pintura  sobre  el  vi- 
drio y porcelana,  y yo  que  por  gracia  y benevo- 
lencia del  Gobierno  presido  la  Academia  de  bellas 
artes  de  Valladolid,  y que  por  lo  mismo,  procurando 
suplir  mi  carencia  de  méritos  con  una  buena  volun- 
tad, visito  todas  las  noches  sus  cátedras,  he  visto  que 
allí  es  ya  vieja  esta  novedad,  pues  con  grandes  resul- 
tados se  viene  practicando  con  el  nombre  modesto  de 
pintura  vitrificable  desde  hace  tres  años. 

Y aquí  he  de  lamentar  por  segunda  vez  la  ausen- 
cia de  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, por  más  que  su  pensamiento  haya  de  ser  fielmente 
traducido  por  la  dignísima  Comisión  que  le  repre- 
senta. Por  lo  mismo  que  son  hermanas  gemelas  unas 
y otras  Escuelas  y de  atreverse  las  Escuelas  de  bellas 
artes  á elevar  á la  Representación  Nacional  sus  senti- 
das quejas,  acudieron  en  forma  reglamentaria  las  de 
Valladolid,  Barcelona  y Cádiz  al  Ministerio  de  Fo- 
mento, le  hicieron  presente  lo  mismo  que  yo  vengo 
exponiendo,  ¿y  fueron  desahuciadas?  No;  lo  que  pedían 
se  estimó  en  principio,  tanto,  que  en  Real  órden  fecha 
1 8 de  Marzo  de  este  mismo  año,  se  dice: 

«S.  M.  la  Reina  Regente  en  nombre  de  su  au- 
guo  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XI II  (Q.  D.  G.j,  confor- 
mándose con  lo  informado  por  esa  Dirección  general, 
lia  tenido  á bien  disponer  que  se  tenga  en  cuenta  lo  so- 
licitado por  dichas  Academias,  á fin  de  que  á medida 
que  el  estado  del  Erario  público  lo  vaya  permitien- 
do, vaya  haciéndose  su  inclusión  en  la  ley  general  de 
presupuestos  dei  Estado.» 

De  manera,  que  la  pretensión  de  las  Escuelas  de 


bellas  artes  que  yo  tengo  el  honor  de  sostener  aquí, 
es  tan  justa  y evidente,  que  el  Gobierno  no  ha  encon* 
trado  más  razones  para  oponerse  á ella,  que  ese  ar- 
gumento Aquiles  del  aplazamiento,  hasta  que  nuestro 
Tesoro  no  lo  impida. 

Y liónos  aquí,  Sres.  Diputados,  traídos  como  por 
la  mano  y con  perfecta  ilación  á la  cuestión  econó- 
mica, única  que  me  queda  que  apreciar,  y no  digo 
que  discutir,  porque  está  resucita  por  la  misma  ley 
de  presupuestos  que  nos  ocupa.  Según  ella,  y para 
los  efectos  de  la  incorporación  de  Institutos  y Escue- 
las normales,  el  Estado  será  un  modesto  administra- 
dor, un  cajero  que,  con  una  mano  cobre  las  matrícu- 
las y títulos  profesionales  y se  haga  cargo  de  las 
partidas  que  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  con- 
signan para  el  sostenimiento  de  aquellos  Estableci- 
mientos, y con  la  otra  mano  pague  el  personal  y ma- 
terial, «mediante  cuyo  sencillo  sistema»  dice  el 
preámbulo,  «se  habrá  logrado  regularizar  el  pago  do 
estas  atenciones  de  tan  capital  interés  para  el  país, 
sin  sacrificio  alguno  para  el  Erario  público,»  lo  cual 
confirmaba  el  Sr.  Santamaría  en  un  sustancioso  dis 
curso  (asi  lo  calificó  con  precisión  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento)  discurriendo  así:  «¿Quó  perjuicios  van  á 
resultar  de  la  incorporación  para  el  Estado,  si  asi  so 
realiza?  ¿Es  que  es  insegura  la  renta  de  los  bienes 
propios  de  ios  Institutos?  ¿Es  que  es  inseguro  el  im- 
porte de  las  matrículas,  de  los  títulos  y de  los  dere- 
chos académicos?  ¿Es  que  es  insegura  la  contribu- 
ción territorial  que  se  va  á cobrar  directamente  del 
contribuyente?  Pues  si  todo  esto  es  cierto,  ¿cómo 
puede  sostenerse  que  la  incorporación  sea  un  aumento 
en  los  presupuestos  generales  del  Estado?» 

Ahora  bien,  ¿se  encuentran  en  distinto  caso  las 
Escuelas  de  bellas  artes?  No;  también  las  sostienen  las 
Corporaciones  provinciales  y municipales,  y también 
el  Estado  puede  hacerse  cargo,  sin  un  céntimo  de 
gravamen,  de  las  cantidades  por  aquellas  presu- 
puestas. 

Como  esta  deducción  no  puede  contestarse,  segu- 
ro estoy  de  que  se  querrá  salir  del  paso  arguyendo: 
¿y  los  derechos  pasivos?  Se  nos  vienen  encima,  y es 
ya  carga  bastante  abrumadora  la  que  tenemos,  para 
aumentarla  inconscientemente.  En  primer  lugar,  de 
la  incorporación,  no  nacen  ¿pso  fació  por  su  propia 
virtualidad  los  derechos  pasivos;  así  se  declaró  por  la 
Comisión,  lo  reiteró  el  Ministro  de  Fomento  en  una  in- 
terrupción ai  Sr.  Cárdenas,  y así  es,  efectivamente; 
pues  aunque  la  ley  de  1857  concedió  derechos  pasivos 
á los  catedráticos  de  las  Universidades,  fué  necesaria 
una  declaración  contenida  en  el  art.  14  de  la  ley  de 
22  de  Mayo  de  1859,  para  la  efectividad  de  tales  de- 
rechos. No  surgen,  pues,  como  consemencia  de  la 
incorporación,  los  derechos  pasivos.  Pero  ¿queréis  que 
surjan?  Pues  entrando  en  cuestión  de  detalles,  resulta 
lo  siguiente.  Hay  13  Escuelas  de  bellas  artes  en  Es- 
paña con  tres  profesores  cada  una  por  término  medio, 
en  total  39;  y de  estos,  dos  terceras  partes  pertene- 
cieron á los  antiguos  estudios  superiores  y de  aplica- 
ción suprimidos  por  decreto  de  30  de  Junio  de  1871, 
y después  de  pasado  algún  tiempo  en  la  categoría  de 
excedentes,  lian  entrado  otra  vez  de  activos  en  las  Es- 
cuelas de  bellas  artes  con  los  mismos  derechos  que 
antes  tenían. 

De  suerte  que  tenemos  de  10  á 12  profesores  nue- 
vos en  plena  vida,  en  pleno  vigor  juvenil  y sin  miedo 
en  mucho  tiempo  de  que  tengau  que  hacer  uso  de 
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csoá  derechos  pasivos.  Y con  una  anomalía  que  quizá 
os  llame  la  atención;  con  la  anomalía  de  que  estos 
nuevos  profesores  á quienes  se  niegan  los  derechos 
pasivos  de  sus  sueldos,  los  vienen  disfrutando  y los 
tienen  declarados  por  la  Junta  de  clases  pasivas,  res- 
pecto á los  premios  de  antigüedad  ó quinquenio. 

Y después  de  Lodo,  la  razón  del  gasto  no  es  una 
suprema,  por  más  que  he  demostrado  que  este  au- 
mento significarla  aquí  lo  que  una  gota  de  agua  en 
el  mar.  El  sistema  financiero  racional  es  el  que  con 
admirable  precisión  sintetizaba  aquí  el  oLro  dia  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda:  «no  gastar  nada  en  lo  su- 
péríluo,  no  economizar  nada  en  lo  necesario.»  No  se 
puede  decir  más  ni  mejor  en  menos  palabras.  ¿Y  hay 
algo  más  necesario  que  la  instrucción  general  y den- 
tro de  esa  instrucción  la  instrucción  del  obrero?  Fran- 
cia, dormida  en  los  laureles  de  la  Exposición  de  1 85 J , 
al  despertar  se  siente  vencida  por  la  Exposición  in- 
glesa de  1855.  Y para  tomar  la  revancha,  ¿qué  dis- 
curre9 El  inspector  de  la  enseñanza  de  bellas  artes  lo 
decia  en  su  Memoria:  «gastar  dinero,  mucho  dinero.» 
Y á su  vez  contestan  en  el  mismo  terreno  los  ingleses, 
que  como  expresa  el  eminente  crítico  Ch.  Henriet  «no 
temen  derrochar  en  estas  prodigalidades  los  tesoros 
del  Estado.» 

Pues  si  esto  hacen  otras  Naciones,  imitemos  su 
ejemplo,  aquí,  donde  es  cosa  sabida  que  sobran  los 
sábios  y faltan  artesanos,  y para  tenerlos  estimule- 
mos á los  que  han  de  hacerlos,  estimulemos  á los 
profesores,  que  de  esta  manera,  Sres.  Diputados,  ten- 
dremos lo  que  antes  decia  y lo  que  me  ha  movido  á 
molestar  más  de  lo  que  quisiera  vuestra  atención; 
tendremos  una  generación  de  verdaderos  obreros  ins- 
truidos y morales  que,  desoyendo  los  cantos  de  si- 
rena de  ciertos  industriales  políticos,  hagan  de  su 
casa  un  templo  y se  convenzan  de  que  es  ley  divina 
la  redención  por  el  trabajo.  Y cuando  esos  obreros 
dejeu  de  ser  utopistas  para  ser  prácticos,  y cuando 
encuentren  en  el  cincel  y en  el  buril  su  presente  y su 
porvenir,  entonces  estemos  seguros  de  que  se  habrá 
resuelto  por  sí  solo,  sin  trastornos  ni  violencias,  el 
problema  más  pavoroso  que  se  presenta  en  los  tiem- 
pos modernos. 


El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pocas  cuestiones  más  simpá- 
ticas pueden  tratarse  en  el  Parlamento  que  la  que 
acaba  de  exponer  con  la  elocuencia  que  le  es  habitual 
el  Sr.  Alba;  pocas  cuestiones  pueden  inspirar  más  las 
simpatías  de  la  Administración,  é inspirar  segura- 
mente las  de  la  Comisión  que  aquella  que  acaba  de 
analizar  S.  S.  ¿Por  qué  pues,  si  nos  inspira  esta  sim- 
patía no  podemos  admitir  en  un  todo  aquella  teoría 
del  Sr.  Alba?  ¿Por  qué,  pues,  la  enseñanza  de  las  be- 
llas artes,  verdadero  signo  característico  de  nuestro 
genio  y de  nuestra  raza,  símbolo  de  nuestras  glorias 
y de  nuestros  antiguos  esplendores,  no  puede  venir  á 
la  incorporación  como  han  venido  los  Institutos?  Por 
la  sencilla  razón  que  expuso  aquí  el  Sr.  Ministro  de 
fomento  en  la  sesión  del  sábado,  cuando  os  decia:  no 
¡ie  podido  dentro  del  actual  presupuesto  completar  la 
[ncorporacion  al  presupuesto  del  Estado  de  Ja  ense- 
iianza,  incorporando  á la  par  que  la  segunda  la  pri- 
maria, y tampoco  he  podido  llevar  á efecto  la  creación 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

El  Sr.  Alba  con  verdadera  elocuencia  y examinan- 
do toda  nuestra  legislación  de  instrucción  pública, 


nos  ha  manifestado  que  podia  admitirse  su  idea,  sin 
que  bajo  ningún  concepto  se  alterase  el  presupuesto 
del  Estado  y que  por  una  consecuencia  y por  una  ló- 
gica irrefutable  debíamos  admitir  la  enmienda  de  S.  S. 
en  virtud  de  haber  admitido  la  Comisión  la  incorpo- 
ración de  los  Institutos  y de  las  Escuelas  normales  al 
presupuesto  del  Estado. 

Es  cierto;  en  este  presupuesto  el  Gobierno  ha  rea- 
lizado ana  verdadera  reforma  por  lo  que  respecta  á 
la  enseñanza,  pero  esta  reforma  no  la  podia  hacer  de 
la  manera  completa  y perfecta  que  deseaba  el  señor 
Alba.  El  Estado,  por  otra  parte,  no  puede  apoderarse 
de  todos  aquellos  organismos  que  las  Diputaciones 
provinciales  y los  Ayuntamientos  crean  en  virtud  de 
arte  de  encantamiento,  ó porque  así  lo  creen  oportuno; 
esto  sería  para  el  Estado  una  obra  imposible,  pues  ni 
sus  recursos  ni  sus  altos  fines  se  lo  permitirían,  no,  se- 
ñor Alba.  El  Estado  tiene  que  atender,  en  primer  tér- 
mino, á lo  que  constituyo  para  su  suprema  dirección 
una  obligación,  y Obligación  autorizada  por  la  ley  de 
instrucción  pública  de  1857  era  la  incorporación  de 
los  Institutos  y Escuelas  normales,  y la  incorpora- 
ción de  la  Escuela  de  bellas  artes  será  conveniente  y 
hasta  útil,  pero  no  obligatoria. 

El  Estado,  dentro  de  sus  recursos,  que  son  peque- 
ños, tiene  que  atender  en  primer  término  á aquello 
que  considera  más  conveniente  y más  útil  para  los 
intereses  públicos  y para  el  porvenir  patrio;  por  eso  ha 
traído  la  incorporación  de  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  y de  las  Escuelas  normales,  y por  eso  no 
puede  traer  la  de  las  Escuelas  de  bellas  artes;  por  eso 
ha  traído  la  reorganización  de  las  Escuelas  de  artes 
y oficios  y de  comercio,  y no  ha  venido  la  de  las  Es- 
cuelas de  bellas  artes,  las  cuales  quizás  se  incorpo- 
ren algún  dia,  pero  no  sin  preceder  largos  estudios. 

Precisamente  las  palabras  con  que  S.  S.  termi- 
naba su  discurso  son  para  mí  el  mejor  argumento: 
más  que  sabios,  es  preciso  crear  obreros  y artesanos. 
Nuestra  Patria  está  necesitada,  más  que  de  artistas 
como  Rafael  y Miguel  Angel,  de  obreros  y artesanos 
como  Palisnv,  Stepheson,  Rerruguete,  Court,  Dary, 
Franldin  y otros  hombres  ilustres  que  han  salido  de 
los  talleres  para  admirar  después  al  mundo.  Esta  pre- 
cisamente es  la  idea  que  palpita  en  el  presupuesto 
que  estamos  discutiendo,  y esta  es  la  idea  que  ha  pal- 
pitado en  el  seno  de  la  Comisión  al  estudiarlo  y dar 
su  dictámen. 

¿Por  qué  si  admitís  las  Escuelas  de  artes  y oficios, 
decia  el  Sr.  Alba,  no  admitís  las  de  bellas  artes,  toda 
vez  que  después  de  todo,  las  Escuelas  de  bellas  artes 
no  son  ni  más  ni  menos  que  una  especie  de  comple- 
mento ó ensanche  de  las  de  artes  y oficios?  Pues  pre- 
cisamente ese  es  el  argumento  que  yo  tengo  en  con- 
tra de  lo  propuesto  por  S.  S.,  puesto  que  el  haber 
estado  amalgamadas  con  las  de  bellas  artes  las  Es- 
cuelas de  artes  y oficios,  es  lo  que  ha  hecho  que  ha- 
yan dado  malos  resultados  y lo  que  hace  preciso  re- 
organizarlas en  la  forma  que  lo  hace  este  presupuesto. 
Siguiendo  la  tendencia  de  ilustrar  al  obrero  y crear 
el  maestro  de  talleres,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  lia 
trafilo  al  presupuesto  la  creación  de  la  Escuela  de  in- 
dustrias artísticas  de  Toledo,  y por  eso  se  observa  hoy 
en  la  Administración  y en  el  Gobierno  liberal  el  de- 
seo de  satisfacer  esta  necesidad,  aquella  necesidad 
que  sintió,  por  ejemplo,  Francia  después  de  la  Expo- 
sición de  1867  en  París,  en  la  que  vio  que  el  trabajo 
manual  del  obrero  iba  disminuyendo  de  una  manera 
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alarmante.  Es  preciso,  efectivamente,  crear  Escuelas 
de  aprendices  para  que  después  se  hagan  maestros, 
porque  se  ha  visto  que  en  los  talleres  no  se  hacen  ios 
maestros,  y es  preciso  crear  la  Escuela  para  que  ad- 
quieran el  título  de  maestros  despucs  de  haber  sido 
oficiales. 

Su  señoría  ha  venido  con  su  enmienda  á decirnos 
que  es  preciso  que  el  espíritu  se  regenere  al  mismo 
tiempo  que  la  materia,  y todos  estamos  conformes 
con  esa  teoría,  y todos  deseamos  que  se  realice  esa 
regeneración  en  nuestra  Patria,  en  la  que  si  algo  nos 
sobra  es  el  genio  para  las  bellas  artes,  como  ha  de- 
mostrado en  muchas  ocasiones  y ha  venido  á demos- 
trar cu  la  Exposición  que  en  estos  momentos  se  está 
celebrando.  Pero  el  Estado  no  puede  subvenir  de  una 
manera  tan  completa  como  S.  S.  quiere  á todo  esto, 
porque  las  exigencias  de  los  presupuestos  no  permi- 
ten llegar  hasta  donde  S.  S.  quiere  que  llegue  en  este 
momento. 

¿Pero  es  que  el  presupuesto  del  Estado  no  satis- 
face las  exigencias  de  las  bellas  artes?  Desde  el  mo- 
mento en  que  se  anunció  que  S.  S.  iba  á hablar,  exa- 
miné el  presupuesto  del  Ministerio  en  lo  que  se  re- 
fiere á esta  parte  de  él,  y me  encontré  con  una  partida 
de  418.500  pesetas  para  auxilio  de  las  bellas  artes,  y 
además  observé  que  el  Estado  tiene  la  Real  Academia 
de  bellas  artes  de  San  Fernando,  la  Escuela  de  in- 
dustrias artísticas,  la  Escuela  nacional  de  música  y 
algo  en  el  Ministerio  de  Estado  en  concepto  también 
de  auxilio  á los  artistas  que  van  á Roma.  Por  consi- 
guiente, ya  ve  S.  S.  que  el  Estado  facilita  lo  más  po- 
sible el  estudio  de  las  bellas  artes. 

El  Sr.  Alba,  y me  complazco  en  recordar  este  dato, 
porque  honra  á Valladolid  y al  presidente  dé  la  Aca- 
demia de  bellas  artes  de  aquella  capital,  que  creo  es 
S.  S.,  ríos  ha  manifestado  que  la  Academia  do  bellas 
artes  de  aquella  ciudad  ha  dado  grandes  resultados, 
y que  boy  todos  los  adelantos  que  la  Administración 
¡leva  á la  Escuela  de  industrias  artísticas  de  Toledo 
los  tiene  8.  S.  planteados  en  Valladolid.  Pues  bien;  si 
la  Academia  de  bellas  artes  de  Valladolid  tiene  una 
existencia  tan  desahogada;  si  S.  $.  ha  venido  aquí  á 
hacernos  la  descripción  de  sus  trabajos,  ¿qué  necesi- 
dad tan  perentoria  tiene  del  auxilio  del  Estado?  Si  la 
Academia  de  bellas  artes  de  Valladolid  constituye 
una  gloria  para  aquella  provincia  y para  S.  S.,  yo 
creo  que  lo  que  S.  S.  debe  pedir  es  la  autonomía,  la 
independencia  de  aquella  Escuela  para  que  S.  S.  con- 
tinúe teniendo  la  gloria  de  ser  su  presidente. 

Por  lo  demás,  la  ley  de  instrucción  pública  que 
S.  S.  citaba,  repito,  autoriza  al  Estado  para  incorpo- 
rar los  Institutos  y las  Escuelas  normales  al  presu- 
puesto general  de  la  Nación;  pero  no  dice  nada  de  las 
Escuelas  de  bellas  artes.  Por  consiguiente,  no  ha  ha- 
bido falta  de  lógica  por  parte  de  la  Comisión  al  no  ad- 
mitir la  incorporación  de  las  Escuelas  de  bellas  artes, 
y de  esta  manera  contesto  á esa  falta  de  lógica  que 
S.  S.  ha  arrojado  sobre  la  Comisión  y sobre  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Por  otra  parte,  los  Institutos  y las  Escuelas  nor- 
males, ¿tienen  en  cada  provincia  una  organización  di- 
ferente? No.  Pues  yo  pregunto  á S.  S.:  la  organización 
de  las  Escuelas  de  bellas  artes,  ¿es  la  misma  en  todas 
las  provncias?  No;  y buena  prueba  de  esto  es  que  las 
Escuelas  de  bellas  arles  de  Valladolid , de  Cádiz  y 
Barcelona  tienen  una  organización  [completamente 
distinta. 


Por  lo  tanto,  yo  creo  que  este  asunto  necesita  un 
estudio  detenido,  una  elaboración  lenta  por  parte  de  la 
Administración,  y después  que  ese  estudio  y esa  ela- 
boración se  hayan  verificado,  vendrá  la  incorpora- 
ción ai  Estado  que  S.  S.  ha  solicitado;  antes,  en  suma, 
hay  que  organizarías,  igualarlas;  lo  demás  vendrá 
después. 

Antes  de  aceptar  la  incorporación  de  la  institu- 
ción, conoce  la  Administración  las  cifras  á que  as- 
cienden sus  presupuestos;  por  eso  ha  dicho  al  país:  no 
se  recargue  el  Tesoro  por  este  servicio.  ¿Nos  ha  dicho 
8.  8.  la  cifra  á que  asciende  el  gasto  de  la  Escuela  de 
bellas  artes  de  Valladolid?  No;  y como  la  Comisión 
no  lo  sabe,  no  puede  decir  si  es  ó no  conveniente  la 
incorporación  de  esa  Escuela  al  presupuesto  del 
Estado. 

Yo  entiendo,  que  cuando  se  presenta  una  propo- 
sición relacionada  con  los  presupuestos,  lo  primero 
que  se  procura  es  hacer  pasar  esa  proposición  á la 
Comisión,  para  que  ésta  diga  si  el  Tesoro  puede  sub- 
venir ó no  al  crédito  que  se  pide,  y 8.  S.  no  ha  dicho 
lo  que  cuesta  la  Escuela  de  bellas  artes  de  Vallado- 
lid.  El  Gobierno,  en  suma,  no  ha  tenido,  como  S.  S. 
ha  dicho,  intención  de  incorporar  al  Estado  las  Es- 
cuelas de  bellas  artes;  lo  que  ha  tenido  ha  sido  un 
buen  deseo,  lo  cual  es  distinto,  pues  si  bienes  verdad 
que  el  8r.  Marques  de  Sardoal  habló  algo  de  incorpo- 
ración de  las  Escuelas  de  bellas  artes  al  presupuesto 
ilel  Estado,  el  Sr.  Montero  Ríos  no  pudo  realizar  el 
deseo  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  y hablo  del  señor 
Montero  Ríos,  porque  sin  duda  á él  se  lia  referido  el 
Sr.  Alba,  en  una  parte  de  su  discurso.  Y me  parece 
que  el  Sr.  Montero  Ríos  es  testigo  de  mayor  excep- 
ción por  lo  que  respecta  á que  el  Estado  se  encargue 
de  todo  aquello  que  constituye  una  verdadera  nece- 
sidad del  país,  pues  esta  opinión  le  lia  valido  la  ru- 
deza con  que  le  han  combatido  los  conservadores.  La 
oposición  que  el  Sr.  Cárdenas  ha  hecho  ai  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  se  lia  encaminado  á impugnar  esto  deseo 
del  Sr.  Montero  Ríos,  y ahora  viene  ci  Sr.  Alba  á com- 
batir ai  mismo  Sr.  Montero  Ríos,  en  sentido  diverso, 
es  decir,  por  no  haber  llevado  adelante  de  una  mane- 
ra completa  su  pensamiento  incorporando  al  Estado, 
además  de  los  Institutos  y Escuelas  normales,  la  Es- 
cuela de  bellas  artes  de  Valladolid. 

Termino,  pues,  no  desairando  por  completo  en 
nombre  de  la  Comisión  al  Sr.  Alba  respecto  de  este 
deseo  suyo.  Yo  creo  que  la  cuestión  que  el  Sr.  Alba 
ha  planteado,  es  lina  cuestión  que  debe  estudiarse;  yo 
creo  que  vendrá  en  su  dia  la  incorporación  al  presu- 
puesto del  Estado  de  las  Escuelas  de  bellas  artes,  pero 
que  no  puede  venir  ahora  en  la  forma  en  que  8.  S.  la 
ha  planteado.  Es  una  incorporación  que  necesita  expe- 
riencia, que  exige  el  que  el  Estado  se  entere  de  aque- 
llo que  las  Corporaciones  populares  han  hecho  res- 
pecto de  las  Escuelas  de  bellas  artes,  y una  vez  que 
la  experiencia  aconseje  que  se  consignen  en  el  presu- 
puesto del  Estado  las  cantidades  necesarias  para  el  sos- 
tenimiento de  esas  Escuelas,  creo  que  no  habrá  nin- 
guna Administración  que  lo  niegue. 

No  lia  conseguido  8.  S.  Lodo  lo  que  deseaba,  pero 
creo  que  no  ha  quedado  tan  desairado  como  han  que- 
dado otros,  á quienes  no  se  ha  dado  ninguna  esperan- 
za. He  dicho. 

El  Sr.  ALBA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  ALBA:  Es  el  Sr.  Vinccnti  persona  á la  que, 
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por  varias  razones,  profeso  especialísimo  cariño,  y,  por 
tanto,  tenía  S.  S.  esta  ventaja  para  que  yo  me  dejase 
convencer;  pero,  sin  duda  alguna,  debe  ser  tan  buena 
la  causa  que  defiendo,  que  si  yo  no  he  convencido  al 
Sr.  Vincenti,  declaro  que  S.  S.  tampoco  me  ha  con- 
vencido. 

Dice  el  Sr.  Vincenti,  como  razón  suprema,  que  yo 
ya  esperaba;  son  innumerables  las  cargas  del  presu- 
puesto; no  podemos  recorrer  todo  el  camino  en  un 
dia;  iremos  poco  á poco,  que  el  que  va  piano  va  sano. 
Yo  temo,  señores,  que  no  he  acertado  á explicarme; 
porque  de  otra  manera,  dada  la  perspicua  inteligen- 
cia del  Sr.  Vincenti,  S.  S.  me  hubiera  entendido  muy 
bien,  y quiero  presentar  la  cuestión  en  los  términos 
más  escuetos. 

¿Dí5nde  está  el  gasto  para  el  Estado?  Porque  si 
hay  gasto,  la  razón  de  S.  S.  será  concluyente,  pero  si 
no  lo  bay,  la  mía  ha  quedado  sin  contestar.  Los  Ins- 
titutos y las  Escuelas  normales  tienen  abiertos  sus 
respectivos  créditos  en  los  presupuestos  de  las  Cor- 
poraciones provinciales  y municipales.  El  Estado  no 
va  á añadir  un  céntimo  á esas  partidas,  no  va  á ser 
más  que  lo  que  yo  indicaba  antes,  un  órgano  tras- 
misor;  por  una  de  las  bocas  va  á entrar  esa  cantidad 
y por  la  otra  va  á salir  para  pagar  el  personal  y el 
material  de  la  enseñanza.  ¿Y  se  va  á encontrar  en  dis- 
tinta siLuacion  respecto  á las  Escuelas  de  bellas  ar- 
les? ¿No  pagan  las  Diputaciones  y los  Ayuntamientos 
los  gastos  de  los  Institutos  y de  las  Escuelas  norma- 
les? Y por  que  lo  pagan,  ¿no  se  dice  en  el  preámbulo 
de  esta  ley  que  puede  venir  la  incorporación  sin  sa- 
crificio alguno  para  el  Estado?  Pues  si  pagan  las  Di- 
putaciones y los  Ayuntamientos  las  Escuelas  de  be- 
llas arLes  y por  lo  mismo  puede  hacerse  cargo  el 
Estado  de  las  partidas  consignadas  en  esos  presupues- 
tos provinciales  y municipales,  ¿no  es  exacto  que  ven- 
drá también  la  incorporación  de  las  Escuelas  de  be- 
llas artes  sin  aumento  de  gastos  para  el  Estado? 

Creo  que  lie  expuesto  el  argumento  en  los  térmi- 
nos concretos  que  deseaba  presentarle,  y á ese  argu- 
mento deseo  que  me  contesLo  el  8r.  Vincenti. 

Añade  S.  S.  que  el  presupuesto  es  cuestión  de  ci- 
fras, y por  consiguiente,  puesto  que  de  presupuesto 
se  trata,  que  el  Sr.  Ulloa  viene  pidiendo  una  inclu- 
sión, traiga  la  cifra  y nos  diga  cuánto  es  lo  que  gas- 
ta la  Escuela  de  bellas  artes.  Pero  si  no  hace  falta, 
¿por  qué  hablar  y discutir  sobre  las  aceitunas,  cuando 
todavía  no  están  plantados  los  olivos?  Si  fuera  pre- 
riso, yo  podría  dar  esos  datos;  pero  no  servirían  para 
nada,  porque  sucedería  con  ellos  lo  que  sucede  res- 
pecto á los  Institutos  y Escuelas  normales;  que  esos 
gastos  son  lo  que  se  llama  en  lenguaje  mercantil  en- 
trada por  salida;  constaría  en  los  gastos  de  las  Escue- 
las de  bellas  artes,  todo  lo  que  para  sostenerlas  pagan 
las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  y en  los  ingresos, 
todo  lo  que  dichas  Corporaciones  presuponen  para  de 
dicarlo  á esos  fines. 

Después  de  esta  consideración  económica,  á las 
mias  técnicas  opone  el  Sr.  Vincenti  que  yo  be  esta- 
blecido la  semejanza  entre  la  Escuela  de  bellas  ar- 
tes y la  Escuela  de  artes  y oficios,  pero  que  be  olvi- 
dado una  diferencia  esencial,  que  es  la  creación  de  los 
talleres  en  las  últimas.  Efectivamente,  de  talleres 
se  habla  en  el  decreto  de  5 de  Noviembre;  pero  fíje- 
le S.  S.  un  poco  en  el  sentido  de  esta  frase.  ¿Es  que 
so  va  á convertir  el  Estado  en  empresario,  y va  á con- 
vertir á los  alumnos  en  obreros  para  hacer  una  com- 


petencia ruinosa  á la  inicialiva  privada?  No;  la  con- 
testación que  yo  había  de  dar  sobre  este  punto  se  la 
dió  á S.  S.  su  compañero  el  Sr.  Santamaría  explican- 
do que  no  se  traía  de  creación  de  talleres,  sino  de  en- 
señanza de  talleres,  de  unir  la  práctica  á la  teoría. 
Pues  esta  práctica  también  la  tenemos  en  las  Escuelas 
de  bellas  artes,  y puede  sostenerse  que  en  ellas  hay 
talleres  de  vaciado  y modelado  y talleres  de  dibujo  y 
laboratorios,  donde  practican  los  alumnos  de  física  y 
química. 

Os  quejáis  de  vicio,  decía  el  Sr.  Vincenti:  ¿qué  más 
puede  hacer  el  Estado  que  consignar  para  las  bellas 
artes  418.000  pesetas?  Pues  precisamente  porque  en 
el  cap.  13,  que  es  el  que  ahora  discutimos,  se  con- 
signa esa  cifra  para  las  bellas  artes , pido  que  en  ella 
queden  comprendidas  las  Escuelas  provinciales  y los 
profesores  que  las  sirven,  en  vez  de  quedar  deslíe- 
redadas  esas  Escuelas  y Lratados  como  párias  sus 
catedráticos.  Si  dentro  de  esa  partida  del  presupuesto 
se  incluyen  los  profesores  de  la  Academia  de  San 
Fernando  y de  todas  las  enseñanzas  de  Madrid,  ¿por 
qué  no  se  han  de  incluir  los  de  provincias?  Por  lo  de- 
más, á mí  me  parece  bien  esa  partida  de  418.000  pe- 
setas, porque  en  este  punto  soy  el  polo  opuesto  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  Este  Sr.  Diputado,  decía  en 
la  última  sesión,  que  todas  estas  cosas  son  sensible- 
rías y que  se  debían  economizar  todos  los  gastos  ¡para 
la  enseñanza  oficial  de  las  bellas  artes;  yo.  por  el  con- 
trario, creo  que  se  debe  proteger  á las  Escuelas  de 
bellas  artes  por  razones  de  humanidad  y de  egoísmo, 
y que  lo  que  en  ellas  gastemos,  bien  gastado  estará, 
porque  será  altamente  reproductivo. 

Aducía  también  el  Sr.  Vincenti  que,  si  yo  pido 
ahora  la  incorporación  ai  Estado  de  las  Escuelas  de 
bellas  artes,  mañana  podrá  pedirse  la  de  otros  esta- 
blecimientos, y añadía:  puesto  que  la  de  Valladolid 
tiene  vida  propia  y esto  constituye  una  gloria  para 
ella  y para  el  Sr.  Alba,  que  la  preside,  confórmese  su 
señoría  con  esas  ventajas  y esa  gloria,  y no  quiera 
perderlo  lodo  incorporando  la  Escuela  al  Estado  y ha- 
ciendo que  venga  á quedar  confundida  y englobada 
con  todos  los  demás  centros  de  enseñanza.  Pero,  se- 
ñor Vincenti,  S.  S.  que  posee  conocimientos  tau  es- 
peciales en  estos  asuntos  de  Fomento,  no  solamente 
por  lo  que  ha  tenido  que  estudiarlos  y tratarlos  desde 
que  pertenece  á la  Subcomisión,  sino  por  otros  moti- 
vos, ¿por  dónde  puede  afirmar  que  la  Escuela  de  be- 
llas artes  de  Valladolid  vive  la  vida  de  la  indepen- 
dencia? Las  Escuelas  provinciales  de  bollas  artes  no 
tiene  cada  una  su  organización  especial  y propia;  es- 
tán sujetas  á una  ley  y á un  reglamento;  los  profeso- 
res ingresan  en  ellas  por  oposición  ó por  concurso; 
ganan  su  quinquenio,  y viven  la  vida  de  la  normali- 
dad; lo  que  es  diferente  es  la  aplicación  de  la  ense- 
ñanza; el  ingreso,  los  derechos  y las  obligaciones  son 
iguales;  son  organismos  que  en  lo  económico  depen- 
den de  las  Diputaciones  y de  los  Ayuntamientos,  pero 
que  en  lo  facultativo  y profesional  tienen  que  ajustarse 
á los  preceptos  generales  del  Estado. 

He  ahí  por  qué  yo  deseaba  que  la  Comisión  admi 
tiese  mi  enmienda;  pero  S.  S.  me  lia  adjudicado  el 
oficio  de  pobre  que  viene  á pedir  una  limosna,  y ten- 
go que  conformarme  con  lo  que  me  quieran  dar.  Mas 
conste  que  me  conformo  por  la  dura  ley  de  la  nece- 
sidad, no  porque  S.  S.  me  baya  convencido.  Al  con- 
trario; creo  que,  á pesar  de  la  poca  significación  que 
pueden  alcanzar  mis  palabras,  he  llevado  al  ánimo  de 
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los  Sres.  Diputados  la  persuasión  de  que  estoy  dentro 
de  la  razón  y de  la  justicia. 

El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Muy  brevemente  voy  á recti- 
ficar al  Sr.  Alba. 

Su  señoría  se  ha  esforzado  en  demostrar  que  las 
Escuelas  de  bellas  artes  pueden  equipararse  á los 
institutos  y Escuelas  normales,  y que  por  eso  pide 
la  incorporación  al  presupuesto  general  del  Estado. 
Ha  dicho  S.  S.:  la  prueba  de  que  las  Escuelas  de  bellas 
artes  tienen  completa  paridad  con  los  Institutos  y con 
las  Escuelas  normales,  está  en  que  no  viven  en  com- 
pleta autonomía  ni  en  absoluta  independencia.  ¿Quiere 
decirnos  el  Sr.  Alba,  tan  ilustrado  en  estas  materias, 
quiénes  nombran  los  profesores  de  las  Escuelas  de 
bellas  artes?  ¿El  Estado  ó la  Diputación?  Si  no  los 
nombra  el  Estado,  ¿qué  paridad  hay  entre  las  Escue- 
las de  bellas  artes  y los  InsLilulos  y Escuelas  norma- 
les? (El  Sr.  Alba:  Los  nombra  el  Estado.)  Algunos  sí, 
pero  no  Lodos;  la  mayoría  son  de  nombramiento  de 
las  Diputaciones.  (El  Sr.  Muro:  Su  señoría  está  perfec- 
tamente equivocado.)  Lo  reglamentario  sería  que  los 
nombrara  el  Estado,  pero  eso  no  sucede  en  la  reali- 
dad, y yo  parto  del  hecho,  no  del  derecho.  (El Sr.  Muro: 
Pues  el  hecho  es  que  el  Estado  nombra.)  Nombra,  se- 
ñores, para  explicarlo  de  una  vez  y para  que  todos  lo 
entiendan,  los  reglamentarios,  pero  no  los  voluntarios, 
es  decir,  aquellos  que  fuera  de  planta  establecen  las 
Corporaciones;  no  hay,  pues,  identidad  entre  los  Ins- 
titutos y las  Escuelas  de  bellas  arles.  Si  hay,  pues, 
esta  organización  tan  diferente,  y cada  Escuela  obe- 
dece á un  plan,  justo  es  confesar  que  la  incorporación 
de  las  Escuelas  especiales  de  bellas  artes  no  puede 
hacerse  con  la  rapidez  y en  un  momento  dado,  como 
la  de  los  Institutos  y Escuelas  normales. 

El  Sr.  Alba  nos  ha  manifestado  que  venía  como 
pobre  á pedir  una  limosna.  Su  señoría  no  es  pobre  de 
espíritu,  que  es  de  lo  que  aquí  se  trata;  y los  hom- 
bres de  espíritu  viven  de  esperanzas,  que  por  cierto 
di  bastantes  á S.  S. 

Dice  el  Sr.  Alba,  que  en  la  Escuela  de  bellas  ar- 
tes de  Valladolid  hay  establecidos  verdaderos  talle- 
res. ¿En  qué  quedamos?  ¿Es  aquello  taller  ó es  aca- 
demia? ¿Ua  estado  S.  S.  al  frente  de  una  escuela  ó de 
un  taller?  Porque  son  dos  cosas  enteramente  distin- 
tas. Por  lo  demás,  las  Escuelas  de  industrias  artísti- 
cas que  se  establecen,  no  vienen  á hacer  competencia 
alguna  á la  iniciativa  particular;  son  Escuelas,  no  son 
talleres;  y de  aquí  que  esa  objeción  que  S.  S.  ha  he- 
cho á las  Escuelas  artísticas,  no  tiene  el  valor  que  su 
señoría  ha  pretendido  darla. 

Por  último,  el  Sr.  Alba,  que  se  conoce  que  espe- 
raba que  la  Comisión  le  dijese  á cuánto  ascendia  la 
cifra  de  las  Escuelas  de  bellas  artes,  para  ver  si  el 
Estado  podia  subvenir  á ese  gasto,  ha  dicho:  no  la 
conozco;  no  venía  preparado.  Pues  bien,  Sr.  Alba;  con- 
viene que  S.  S.,  siempre  que  se  dirija  á la  Comisión 
de  presupuestos,  traiga  la  cifra,  que  es  lo  único  de 
que  la  Comisión  se  preocupa,  y que  es  precisamente 
en  este  caso  lo  único  que  el  Sr.  Alba  no  conoce. 

El  Sr.  ALBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALBA:  Tengo  buena  memoria;  recuerdo 
las  frases  suaves  á la  vez  que  monitorias  que  á otro 
Sr.  Diputado  dirigió  antes  la  Presidencia,  y no  tema 
por  lo  mismo  que  me  exceda;  voy  á limitarme  á con- 


testar dos  preguntas  que  me  ha  dirigido  elSr.  Vincenti. 

Primera  pregunta.  ¿Pues  qué,  decía,  no  nombran 
los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  provinciales  los 
catedráticos  y ayudantes  de  las  Escuelas  de  bellas 
artes?  Contestación  categórica:  no.  Demostración,  las 
leyes  vigentes  sobre  la  materia.  Los  profesores  entran 
por  oposición  ó por  concurso  y no  pueden  las  Corpo- 
raciones provinciales  y municipales  nombrar  á un 
profano  que  no  haya  dado  pruebas  de  aptitud  para 
aquello  que  va  á enseñar.  Y para  justificarlo,  vov  á 
recordar  al  Sr.  Vincenti  un  caso  de  estos  dias,  cuya 
exactitud  podrá  comprobar  S.  S.  en  la  Dirección.  La 
Diputación  de  Valladolid  ha  consignado  en  su  último 
presupuesto  1.500  pesetas  para  un  profesor  de  música 
y un  ayudante,  designando  quiénes  habían  de  serlo;  al 
tener  de  ello  conocimiento  la  Academia,  acudió  en  res- 
petuosa consulta  al  Ministerio  de  Fomento,  y este 
Centro  ha  resuelto  lo  que  no  podia  menos  de  resol- 
ver, que  todo  lo  que  se  haga  fuera  de  los  decretos  de 
13  de  Febrero  de  1870  y de  la  misma  fecha  de  este 
ano,  es  nulo. 

Segunda  pregunta.  Dccia  el  Sr.  Vincenti:  ¿Por  qué 
no  se  Lrae  la  cifra  de  esa  carga  que  se  quiere  echar 
sobre  el  presupuesto?  Yo  creia  haber  contestado  satis- 
factoriamente al  Sr.  Vincenti,  recordándole  con  un  co- 
nocido cuento  que  á nada  conduce,  disputar  sobre  las 
aceitunas  cuando- no  están  plantados  los  olivos;  pero 
¿quiere  el  Sr.  Vincenti  saber  la  cifra?  Pues  aquí  la 
tengo  y la  puede  S.  S.  comprobar  si  gusta  en  la  Di- 
rección de  administración  local:  38.429  pesetas. 

Y no  sigo,  porque  no  sería  realmente  rectificar,  sino 
repetir  los  argumentos  ya  expuestos;  y doy  gracias  a 
la  Presidencia  por  la  extensión  que  me  lia  concedido 
en  esta  segunda  rectificación.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo,  y 
queedó  aprobado. 

Leído  el  14,  que  decía: 

«Capítulo  14,  artícilo  único,  material,  244. 500, » 
dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  A este  capítulo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  capí- 
tulo 14,  artículo  único,  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento. 

En  el  segundo  concepto  del  detalle  que  está  bajo 
el  epígrafe:  Fomento  de  las  Bellas  Artes,  y dice:  «Ad- 
quisición de  obras  de  arte  de  autores  premiados  cu 
Exposiciones  generales,  universales  ó regionales,»  se 
añadirá  lo  siguiente:  «y  retratos  de  personajes  céle- 
bres españoles,»  sin  variar  la  cifra  del  artículo. 

Palacio  dei  Congreso  1.”  de  Junio  de  1887.=E1 
Vizconde  de  Gampo-Grande.=Manuel  Allende  Sala- 
zar.=Gaspar  Salcedo.=El  Marqués  del  Vadiilo.=Ei 
Conde  de  Sallent.  = Fernando  Cos-Gayon.  = Tomás 
Castellano.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  EGUILIOR:  La  Comisión  admite  la  en- 
mienda, pero  adicionando  el  párrafo  del  modo  siguien- 
te: Diría  el  texto  del  capítulo  con  la  enmienda:  (Leyó.) 

La  Comisión  admite  la  enmienda  añadiendo  estas 
palabras:  «que  hayan  dejado  de  existir.» 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Gracias 
muy  expresivas  á la  Comisión  por  la  bondad  que  lia 
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tenido  de  admitir  la  enmienda;  y en  cuanto  á la  en- 
mienda que  á nuestra  enmienda  propone,  debo  decir 
que  confirma  y mejora  la  redacción  que  habíamos  pre- 
sentado. 

Y para  demostrar  esto  y para  que  el  Congreso 
tenga  una  idea  del  principio  generador  de  esta  en- 
mienda, voy  á manifestar  en  qué  consiste. 

Siendo  Ministro  de  Fomento  en  1876  mi  ilustre 
amigo  elSr.  Conde  de  Toreno,  tuvo,  entre  otras  mu- 
chas, la  feliz  idea  de  crear  una  Junta  iconográfica  y 
de  nombrar  su  presidente  á uua  de  nuestras  eminen- 
cias contemporáneas,  cuyo  saber  asombra  y cuyo  ta- 
bulto  fascina,  al  Sr.  Marqués  de  Uarzanallana.  El  ob- 
jeto de  esta  Junta  era  reunir  los  retratos  de  los  per- 
sonajes españoles  célebres  en  todos  conceptos  que  el 
f.obicruo  poseia,  para  que  agregados  á los  que  la 
Junta  adquiriese,  pudiesen  formar  una  especie  de 
Galería  de  la  fama , ya  que  uo  tengamos  nosotros 
para  ellos,  ni  el  palacio  de  Versalles,  ni  el  Walhalla 
Je  Munich. 

Con  este  objeto  se  puso  un  concepto  en  el  presu- 
puesto en  uno  de  los  artículos  destinarlos  á bellas  ar- 
tes, para  que  los  Ministros  de  Fomento  pudieran  em- 
plear uua  parte  de  la  cantidad  destinada  á las  bellas 
artes  en  favorecer  á esta  Junta  cuando  le  propusiera 
la  adquisición  de  algunos  de  estos  retratos,  que  na- 
turalmente, habían  de  ser,  como  la  contraenmienda 
manifiesta,  de  los  que  hubiesen  pasado  d mejor  vida, 
es  decir,  de  aquellos  que  viviesen  la  vida  de  la  histo- 
ria, y á quienes  yo  deseo  que  vivan  también  la  vida 
de  la  eterna  gloria. 

Por  este  medio  reunió  aquella  Junta  hasta  90  re- 
tratos, 13  de  ellos  anteriores  al  siglo  xvi,  y que  se 
creen  todos  los  más  auténticos  de  estos  personajes;  y 
puedo  admirarlos  el  público  en  el  piso  segundo  de 
nuestro  Museo  nacional,  en  el  salou  que  se  llamó  de 
las  floras , porque  estaba  destinado  á contener  los  gé- 
neros de  plantas  que  cuando  la  creación  de  este  Mu- 
seo brotaban  en  todo  el  territorio  de  la  entonces 
grande  Monarquía  española.  Tengo  la  lista  de  los  re- 
tratos, pero  no  la  leo  en  obsequio  de  la  brevedad. 

Continuando  la  Junta  esta  obra,  se  verla  imposi- 
bilitada de  seguirla  si  el  presupuesto  actual  no  tu- 
viese también  este  concepto  en  uno  de  sus  artículos; 
concepto  que  advierto  que  se  introduce  en  él  sin  au- 
mentar en  nada  la  cifra.  Podrá,  pues,  con  nuestra  en- 
mienda, el  Sr.  Ministro  dedicar  algo  con  este  objeto; 
precisamente  en  estos  momentos  en  que  trata  la  Junta 
de  adquirir  dos  copias  de  los  retratos  que  se  creen 
más  auténticos  de  dos  de  nuestros  más  simpáticos 
poetas;  del  gran  Lope  de  Vega,  un  retrato  hecho  por 
Tris  tan,  precisamente  el  segundo  maestro  de  Velaz- 
quez,  aquel  que  hizo  que  abandonase  el  estilo  tímido 
de  su  suegro  Pacheco;  el  segundo  retrato  es  de  Alonso 
de  Ercilla,  y está  hecho  por  aquel  pintor  que  al  acop- 
lar la  nacionalidad  española  tuvo  que  abandonar  su 
apellido,  porque  tan  difícil  era  su  pronunciación,  grie- 
go de  Theotccopuli,  á nuestros  labios,  y se  llamó  il 
Greco,  porque  el  italiano  era  entonces,  como  siempre, 
el  lenguaje  oílcial  de  las  bellas  artes. 

Con  la  facultad  que  tiene  el  Sr.  Ministro  do  dedi- 
car alguna  cantidad  á esto,  podrá  la  Junta  hacer  que 
so  saquen  copias  de  estos  retratos  auténticos  que 
están  en  la  galería  de  ITíérmitagcen  San  Peterslmrgp; 
y de  esta  manera  se  verá  que  los  que  nos  ocupamos 
en  cuestiones  de  Hacienda,  no  somos  como  algunos  i 
suponen,  seres  urauos  y regañones,  ajenos  á todo  sen-  ! 


timiento  de  gloria,  cerrado  el  corazón  á las  manifes- 
t ; cienes  de  la  belleza,  cuando  precisamente  sabemos 
admirarla  y utilizarla  como  descanso  de  otras  tareas 
más  rudas;  porque  estamos  convencidos  de  que  no 
solo  de  pan  vive  el  hombre,  siuo  de  la  gracia  de  Dios 
y de  sus  propios  merecimientos;  entre  los  cuales  en- 
Lran  por  mucho  los  científicos,  ios  literarios  y los 
artísticos,  que  son  gloria  y patrimonio  común  de  la 
Nación.  (Muestras  generales  de  aprobación.) 

El  Sr.EGUlLlOR  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  3G-UILICR:  Nada  más  que  dos  palabras 
por  cortesía,  para  contestar  al  elocuente  discurso  del 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.  La  Comisión  se  feli- 
cita de  que  S.  S.  haya  encontrado  bien  la  adición  que 
á su  enmienda  hemos  creído  conveniente  introducir 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Por  lo  demás,  como  el  Sr.  Ministro  uo  está  prc- 
sente,  y yo  no  puedo  hablar  en  su  nombre,  en  este 
punto  no  puedo  decir  de  una  manera  clara  y termi- 
nante, si  autorizará  ó no  la  partida  desde  luego  para 
ese  objeto  que  S.  S.  acaba  de  indicar.  Claro  és  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  la  partida  del  pre- 
supuesto, de  que  puede  usar,  no  solamente  en  el 
concepto  que  se  expresaba  en  el  artículo,  sino  tai 
como  acaba  de  ser  éste  redactado  con  la  adición  de  su 
señoría,  se  inspirará  en  los  nobilísimos  sentimientos 
que  S.  S.  acaba  de  manifestar.)) 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  Lomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  el  capítulo,  con  la  enmienda. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Castel  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CASTEL:  Voy  á decir  muy  pocas  palabras! 
Amante  como  el  que  más  del  progreso  de  las  bellas 
artes,  aunque  por  desgracia  carezca  de  dotes  para 
juzgar  de  ninguna  de  ellas,  no  he  de  oponerme  ni  he 
de  criticar  la  partida  que  en  el  presupuesto  se  dedica 
á la  adquisición  de  obras  de  arte;  antes  por  el  con- 
trario, lo  aplaudo,  como  aplaudo  también  la  variante 
que  se  ha  introducido  en  esta  partida  del  presupuesto 
á consecuencia  de  la  enmienda  presentada  por  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 
Pero  ganoso  de  que  cesen  algunas  murmuraciones 
que  se  escuchan  sobre  la  manera  ó forma  como  se 
adquieren  dichas  obras,  creo  conveniente  indicar  al 
Sr.  Ministro  ele  Fomento  y á la  Comisión  algo  que  yo 
entiendo  que  puede  ser  satisfactorio  para  todo  el 
mundo,  y desde  luego  para  los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento que  decrelen  las  adquisiciones  de  esas  obras. 
Hoy  al  recorrer  los  cláustros,  los  despachos  y las  an- 
tesalas del  Ministerio  de  Fomento,  alguien  pudiera 
encontrar  que  no  todas  las  obras  allí  expuestas  son 
verdaderamente  artísticas;  y sin  examinar  las  fechas 
de  su  adquisición  ni  el  nombre  de  los  Ministros  que 
las  acordaron  puede  creer  que  por  respeto  al  arte, 
valiera  más  que  no  ocupasen  aquellos  silios.  Por  esto, 
ganoso  de  que  se  dé  una  satisfacción  al  país  contribu- 
yen te  que  es  el  que  paga  las  cantidades  para  esas  ad- 
quisiciones, he  creído  oportuno  indicar  á la  Comisión 
y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  . sería  una  medida 
muy  conveniente  disponer  que  en  lo  sucesivo  cuantas 
obras  de  arte  se  adquieran  por  el  Ministerio  de  Fomeq- 
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to  con  los  fondos  del  capítulo  de  que  ahora  nos  ocupa- 
mos. se  presenten  en  la  primera  Exposición  de  bellas 
artes  que  en  esta  corle  se  celebre,  acompañadas  de  un 
rótulo  que  diga  sencillamente:  «adquirido  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.» 

El  Sr.  EGUIUOR  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  EGUILIOR:  La  contestación  al  ruego,  que 
acaba  de  dirigir  el  Sr.  Castell  no  es  verdaderamente 
propia  de  la  Comisión,  porque  no  se  refiere  para  nada 
á la  cifra  del  presupuesto.  Así,  pues,  yo  creo  que  las 
palabras  de  S.  S.  serán  leídas  con  especial  gusto  por 
el  Sr.  Ministro  del  ramo,  y si  algo  hubiese  indicado 
el  Sr.  Castel  en  el  sentido  de  que  la  Comisión  lo  pu- 
siera en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
desde  luego,  con  mucho  gusto,  ofrezco  ponerlo  en  su 
conocimiento. 

Por  lo  tanto,  concluyo  diciendo  estas  palabras:  me 
parecen  oportunas  las  observaciones  de  S.  S.,  pero, 
naturalmente,  quien  las  ha  de  tomar  en  cuenta  y quien 
ha  de  resolver  sobre  ellas  es  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTEL:  Agradezco,  desde  luego,  las  fra- 
ses pronunciadas  por  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión. Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  S.  S.  en  que 
quien  puede  atender  á mi  petición  es  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y asi  lo  he  indicado  antes. 

Ha  dicho  el  Sr.  Eguilior  que  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  mi  pretensión.  Yo  doy  gracias 
d S.  S.  por  ello,  aunque  entiendo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  leerá  el  Diario , y allí  encontrará  mis  pa- 
labras. 

Creo  que  al  hacer  Jas  indicaciones  que  he  hecho, 
no  solo  he  manifestado  una  opinión  mía,  sino  algo  que 
está  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Diputados.  De  nin- 
guna manera  esto  implica  ni  censura,  ni  desconfian- 
za para  nadie.  Tengo  la  seguridad  más  absoluta  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sin  estas  indicaciones 
mías  habría,  desde  luego,  de  poner  espeoialísimo  cui- 
dado en  adquirir  obras  muy  buenas.  Mi  objeto  es  sen- 
cillamente el  de  que  todos  aquellos  que  no  acostum- 
bran á visitar  los  sitios  en  que  esas  obras  se  depositan, 
tengan,  con  motivo  de  los  certámenes  que  se  celebran, 
ocasión  de  ver  en  qué  se  invierten  los  fondos  que,  para 
adquisición  de  obras  artísticas,  se  consignan  en  el  pre- 
supuesto de  Fomento.  Con  esto,  teniendo  como  tengo  la 
seguridad  de  que  esas  obras  serán  dignas  de  figurar 
entre  las  de  los  mejores  artistas,  las  Exposiciones  ga- 
narán también,  puesto  que  aumentará  su  más  valioso 
contingente. 

Ruego,  por  último,  y en  esto  me  bago  eco  de  al- 
gunas opiniones  que  oigo  á mi  alrededor,  que  al  lado 
del  rótulo  en  que  se  diga:  «adquirido  por  el  Ministerio 
de  Fomento,»  figure  la  cantidad  por  que  la  obra  se 
ba  adquirido.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  y 
la  enmienda,  y fué  aprobado. 

Leído  el  capítulo  15,  que  decía 


«Capítulo  1 5.  artículo  único,  Personal,  639.1 75,» 
dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (lbarra):  A este  capítulo 
hay  dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Ibargoitia,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento: 

Capítulo  15. — Artículo  único. 

Cuerpo  de  Archioeros , Bibliotecarios  y Anticuarios. 

En  la  plantilla  de  este  Cuerpo  se  pondrá  un  ins- 
pector tercero  á 7.500  pesetas,  en  vez  de  los  dos  que 
figuran  en  el  proyecto. 

Donde  dice:  «6  jefes  de  tercer  grado  á 5.000  pe- 
setas,» se  pondrá:  «7  jefes  de  tercer  grado  á 5.000 
pesetas;»  y donde  dice:  «26  ayudantes  á 2.500  pese- 
tas,» se  pondrá:  «27  ayudantes  á 2.500  pesetas;»  con 
cuyas  variaciones  no  se  altera  la  cifra  total  del  ar- 
tículo. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1 887 .=Juan 
deIbargoitia.=Lamberto Martínez  Asenjo.=El  Conde 
de  Revilla  Gigedo.=Santos  López  Pelegrin.=Mariano 
Catalina. =José  Manteca.=Eduardo  Garrido  Estrada.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comi- 
sión dirá  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  EGUILIOR:  La  Comisión  admite  la  enmien- 
da del  Sr.  Ibargoitia.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  luc  afirmativo. 

Se  leyó  la  del  Sr.  lbarra,  que  decía  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  importancia  del  Archivo  central  establecido  en  Al- 
calá de  Henares,  y las  razones  de  justicia  y conve- 
niencia que  abonan  el  que  el  conserje  del  mencionado 
Archivo  disfrute  la  misma  asignación  que  sus  demás 
compañeros,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  capítulo  15,  artículo  único 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento. 

«Se  aumenta  en  500  pesetas  anuales  el  sueldo  de 
1.500  que  disfruta  en  la  actualidad  el  conserje  del 
Archivo  central  establecido  en  Alcalá  de  Henares.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  l887.=Ma- 
nuei  Ibarra.=Diego  Arias  de  Miranda.=Sanfos  López 
Pelegrin.=Luis  Sánchez  A rj  o 1 1 a. =Pe  d e r i co  Lav  i fia  .= 
Francisco  Caüamaque.=César  Alba.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  EGUILIOR:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  esta  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmiendo,  y bóchala 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  el  capítulo  15  con  la  enmienda  del 
Sr.  Ibargoitia,  aceptada  por  la  Comisión,  y tomada  en 
consideración  por  el  Congreso.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo  con 
la  enmienda,  y quedó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  capítulo  16,  que  decía: 


NÚMEBO  113. 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


16  » Material » -383.550 

Se  leyó  el  1 7,  que  decía  así: 

Construcciones  civiles. 

_ j l.°  riidemnizaciones  personales 180.000 

| Obras 4.825.000 

5.005.000 


El Sr.  SECBETAEIO  (lbarra):  Al  art.  2." deeste  ca- 
pitillo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Pedregal,  quediceasí: 
«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congre- 
so se  sirva  incluir  en  el  crédito  presupuesto  para  cons- 
trucciones civiles,  cap.  17,  art.  2.°,  sección  sétima  del 
presupuesto  de  gastos,  la  cantidad  de  80.000  pesetas 
con  destino  á la  construcción  de  la  catedral  de  Go- 
vadonga. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  l887.=Ma- 
nuel  Pedregal.— Julián  García  San  Miguel. = José  Ma- 
ría CcIleruelo.=  Antonio  Sánchez  Campómaues.=R.  El 
Conde  de  Revilla  Gigedo.=El  Conde  de  A gtterá.= Ale- 
jandro Pidal  y Mon.» 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Caualejas):  La  Comi- 
sión dirá  si  acepta  ó no  la  enmienda.» 

El  Sr.  EGUJLIOR:  La  Comisión,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  admite  la  enmienda.» 

Lekla  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
i del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  el  capítulo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo,  y 
fue  aprobado  y votados  sus  dos  artículos,  en  esta 
forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


. 7 ( i Indemnizaciones  personales 

1 ( 2.°  Obras 

Leido  el  capítulo  18,  «Agricultura,  industria  y 
comercio,»  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (lbarra):  Al  art.  3.°  de  este 
capítulo  y del  19,  hay  un  voto,  del  Sr.  Vázquez  López, 
que  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
lio  hallarse  conforme  con  el  dictámen  de  sus  compa- 
ñeros de  la  Comisión  de  presupuestos  en  lo  referente 
á las  partidas  consignadas  en  el  art.  3.°  de  los  ca- 
pítulos 18  y 19  del  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Fomento,  que  se  destinan  al  pago  de  perso- 
nal y material  necesario  para  la  publicación  de  un 
Boletín  especial  de  la  propiedad  literaria  é industrial, 
y propone  al  Congreso  la  aprobación  del  siguiente 
voto  particular: 

«Se  suprimen  del  presupuesto  parcial  de  gastos 
del  Ministerio  de  Fomento,  la  partida  de  1 i. 500  pe- 
setas consignada  en  el  art.  3.°,  capítulo  18,  destinada 
al  personal  del  Boletín  oficial  de  la  propiedad  inte - 
leclml  é industrial , y la  de  9.505  pesetas  consignada 
en  el  art.  3.°,  capítulo  19  y destinada  al  material  de 
esta  publicación. 

En  lo  sucesivo  las  relaciones  que  publica  el  Bole- 
an se  insertarán,  como  se  hacia  antes  de  su  creación, 
en  la  Gacela  de  Madrid .» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1887.=An- 
lonio  Vázquez  López.» 

El  tfr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  el  voto  particular. 

El  Sr.  Vinccnti  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  sensible  es 
para  mi,  como  seguramente  lo  sería  para  cualquier 
individuo  de  esta  Comisión,  tener  que  lomar  la  pa- 
labra con  el  único  objeto  de  combatir  el  voto  par- 
ticular formulado  por  nuestro  querido  compañero  el 


180.000 

4.825.000 

5.005.000 

Sr.  Vázquez  López;  pero  creo  que  ha  de  ser  más  sen- 
sible para  S.  S.  levantarse  aquí  á defenderlo,  porque 
á poco  que  profundice  en  la  cuestión,  verá  que  no  le 
asiste  ni  la  justicia  ni  la  lógica  en  este  asunto. 

Yo,  en  rigor,  no  puedo  impugnar  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Vázquez  López,  porque  ha  sido  tan  modesto 
S.  S.  que  se  ha  limitado  á formular  el  voto  siu  expo- 
ner las  razones  en  que  lo  funda;  si  S.  S.  hubiera  ex- 
puesto las  razones  en  que  le  apoya,  acaso  hubiéramos 
podido  aceptarle.  Estudiando  yo  el  voto  particular  de 
S.  S.,  no  he  visto  más  razón  que  la  que  resulta  de  una 
noble  aspiración,  de  una  nobilísima  idea  que  se  han 
impuesto  algunos  Sres.  Diputados  de  castigar  los  pre- 
supuestos del  Estado,  pidiendo  todas  las  economías 
posibles.  Esta  es  la  única  razón  que  he  encontrado,  y 
voy  á tener  el  honor  de  desvanecerla  ante  la  Cámara, 
para  ver  si  se  convence  S.  S.  y retira  el  voto  par- 
ticular. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  constituye  una 
preocupación  para  todos  los  Gobiernos,  no  solo  de 
España  sino  del  extranjero,  el  garantizar  las  obras  dei 
ingenio  humano,  ya  sean  de  carácter  intelectual,  ya 
de  carácter  artístico,  ya  de  carácter  industrial.  A ga- 
rantizar estas  obras  del  ingenio  humano,  atiende  el 
Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1850  sobre  mar- 
cas de  fábrica,  la  ley  de  concesión  de  patentes  de  in- 
vención de  30  de  Julio  de  1878  y la  ley  de  propiedad 
intelectual  de  10  de  Enero  de  1879.  Todas  las  Nacio- 
nes han  sentido  esta  necesidad,  y de  aquí  los  Congre- 
sos internacionales  y los  protocolos  firmados  por  to- 
dos los  países.  Limitándome  al  voto  particular,  voy  á 
tener  el  honor  de  leer  á S.  S.  todo  lo  que  las  Naciones 
han  hecho  sobre  este  particular. 

España,  Bélgica,  Brasil,  Francia,  Guatemala,  Ita- 
lia, Países-Bajos,  Portugal,  Salvador,  Sérvia  y Suiza, 
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celebraron  un  convenio  constituyendo  la  Union  inter- 
nacional para  la  protección  de  la  propiedad  indus- 
trial, que  con  su  protocolo  final  se  firmó  por  los  ple- 
nipotenciarios de  dichos  países  el  20  de  Mayo  de 
1883  en  París. 

Fueron  canjeadas  las  estipulaciones  en  tiempo 
oportuno,  y publicadas  oficialmente  como  leyes  de  los 
países  respectivos,  por  vía  de  promulgación,  en  los 
periódicos  oficiales  de  dichas  Naciones. 

En  el  acto  del  canje  de  ratificaciones,  verificado 
en  París  el  6 de  Junio  de  1884,  se  adhirieron  al  ci- 
tado convenio  los  representantes  de  la  Gran  Bretaña 
é Irlanda,  del  Bey  de  Túnez  y de  la  República  del 
Ecuador. 

En  la  Conferencia  internacional  de  Roma  de  Abril 
de  1886  se  adhirieron  también  al  convenio  los  pleni- 
potenciarios de  Rumania,  Suecia,  Noruega  y el  Uru- 
guay, y en  18  de  Marzo  del  corriente  año  se  ha  adhe- 
rido el  representante  de  los  Estados-Unidos. 

En  el  art.  12  del  citado  convenio  se  establece  que 
«cada  una  de  las  altas  Partes  contratantes*  se  obliga 
á establecer  una  oficina  y servicio  especial  de  la  pro- 
piedad industrial  y un  depósito  central  para  la  co- 
municación al  público  de  los  privilegios  de  invención, 
de  los  dibujos  ó modelos  industriales  y de  las  marcas 
de  fábrica  ó de  comercio,»  y por  el  art.  5.°  del  proto- 
colo final  se  dispone  que  «la  organización  del  servicio 
especial  de  la  propiedad  industrial  indicado  en  el  ar- 
tículo 14  comprenderá  asimismo  lo  más  pronto  posi- 
ble la  publicación,  en  cada  Estado,  de  un  periódico 
oficial  público  que  le  comprenda.» 

Todos  los  países  firmantes  han  cumplido  con  lo 
prescrito  en  dicho  art.  5.°,  creando  su  Boletín  oficial 
de  la  ‘propiedad  intelectual  é industrial , desde  Francia, 
que  le  creó  el  mismo  año  de  1883,  hasta  España,  que 
realizó  su  creación  el  2 de  Agosto  de  1886;  solo  Por- 
tugal y Sérvia  carecen  todavía  de  dicho  órgano,  y úni- 
camente los  de  España  ó Italia  comprenden  en  un 
mismo  Boletín  la  propiedad  intelectual  y la  industrial, 
por  perLenecer  en  ambos  países  dichas  propiedades  á 
un  mismo  Ministerio. 

En  el  Boletín  se  publica  periódicamente  la  trami- 
tación de  todos  los  expedientes  de  patentes  de  inven- 
ción y marcas  de  fábrica  y de  comercio;  se  avisa  á los 
interesados  con  un  mes  de  antelación  las  fechas  en 
que  vencen  sus  pagos,  y publicándose  además  todas 
las  leyes,  Reales  órdenes,  reglamentos,  circulares  y 
cuantas  disposiciones  de  la  Superioridad  se  relacionan 
con  la  propiedad  intelectual  é industrial,  el  Boletín  es 
un  órgano  único  y especial  para  Lodos  los  interesados 
en  las  múltiples  tramitaciones  á que  dan  lugar  los 
expedientes  de  ambas  propiedades. 

La  Dirección  del  Boletín  es  asimismo  la  encarga- 
da de  comunicarse  directamente  con  la  oficina  inter- 
nacional de  Berna  para  todos  los  asuntos  internacio- 
nales correspondientes  á la  unión,  y en  virtud  de  la 
reforma  dada  al  Negociado  de  la  industria  del  Minis- 
terio de  Fomento  de  2 de  Agosto  de  1886,  median 
solo  de  quince  á veinte  dias  entre  las  solicitudes  de 
patentes  y marcas  y sus  concesiones,  cuando  antes 
de  la  creación  del  Boletín  se  tardaban  á veces  cinco 
ó seis  meses  con  gran  perjuicio  del  Estado  y de  los 
particulares. 

Pero  es  que  al  hablar  de  órgano  oficial  de  Lodos 
los  países,  ¿quería  referirse  á la  Gaceta  ó Diario  oficial ? 
No  podía  referirse;  si  se  hubiera  referido  lo  hubiera 
dicho,  y no  habiéndolo  dicho  no  podía  referirse  á la 


Gaceta , porque  demasiado  sabían  todos  los  represen- 
tantes que  allí  concurrieron  que  cada  Nación  tenía 
una  Gaceta  para  publicar  todas  las  disposiciones  oft- 
cíales,  y sabiéndolo,  claro  está,  que  el  protocolo  diría 
lo  siguiente,  el  registro  se  publicará  en  él  periódico 
oficial  de  cada  país. 

Como  prueba  de  que  el  art.  5.°  del  protocolo  del 
convenio  internacional  para  la  protección  de  la  pro- 
piedad industrial  firmado  en  París  en  27  de  Marzo  de 
1883,  no  se  refiere  ni  puede  referirse  á la  creación  de 
un  periódico  oficial  general  en  cada  Estado,  sino  que 
se  trataba  exclusivamente  de  la  publicación  on  cada 
país  del  convenio,  de  un  periódico  oficial  especial  para 
la  propiedad  industrial,  se  hace  constar  que  todos  los 
Estados  contratantes  tenían  ya  su  órgano  oficial  ge- 
neral el  que  ménos  con  veinte  ó veinticinco  anos  de 
antelación  á la  fecha  del  tratado,  y que  las  Naciones 
que  á continuación  se  expresan  tienen  además  de  su 
Gaceta  (ú  órgano  oficial)  el  Boletín  ó periódico  oficial 
de  la  propiedad  industrial  exigido  en  el  convenio,  en 
la  forma  siguiente: 

Alemania:  Boletín  de  Patentes  (Des  Patent  AovaU.\ 
(Semanal.) 

Austria:  Prívilegieco-Monats-Kataloge.  (Semanal.) 
[Mandéis  Ministeriums  publiciste.) 

Bélgica:  Moniteur  des  Brevets . (Semanal.) 

España:  Boletín  oficial  de  la  Propiedad  Intelectual 
é Industrial . (Quincenal.) 

Estados-Unidos:  Diario  oficial  de  la  Propiedad  in- 
dustrial. (Semanal.) 

Francia:  Boletín  oficial  de  la  Propiedad  Industrial 
y Comercial . (Semanal.) 

Gran  Bretaña  é Irlanda:  The  Official  Journal  of 
The  Patent  Office . (Para  las  patentes  de  invención.)  Se- 
manal.) Official  Journal  Trcde  Mariis  (para  marcas  de 
fábrica  y de  comercio.  (Quincenal.) 

Italia:  Bolletin  Ufficiale  de  la  Propieté  Industríale , 
Literaria  et  Artística.  (Quincenal.) 

Suiza:  La  Propieté  Industrielle  organe  Officiel  de 
V Union.  (Mensual.) 

Se  esperan  datos  oficiales  de  otros  países. 

De-modo  que  tenemos  una  razón,  por  decirlo  así 
de  carácter  internacional,  en  pró  ele  lo  que  viene  con- 
signado en  el  presupuesto  de  Fomento  y en  contra 
del  voto  particular  de  S.  S.,  razón  de  carácter  inter- 
nacional que  está  robustecida  con  otra  idea,  por  la 
idea  de  que  el  próximo  Congreso  de  la  propiedad  se 
ha  de  verificar  en  Madrid.  ¿Y  qué  dirían  de  nosotros 
todas  las  Naciones  de  Europa,  si  ál  venir  á España  se 
encontraran  que  no  hemos  cumplido  en  todas  sus  par- 
tes ese  convenio  internacional?  Su  señoría  que  es  un 
buen  patriota  y que  además  es  Diputado  representan- 
te del  país,  no  me  parece  que  ha  de  querer  esta  ver- 
güenza para  España.  Reciente  está  el  ejemplo  de  Ita- 
lia, que  organizó  á toda  prisa  el  servicio  de  la  publi- 
cación de  este  Boletín.  (El  Sr.  Vázquez  López : Tiene 
quince  años  de  fecha.)  No,  Sr.  Varquez,  aquí  tengo  un 
ejemplar  del  Boletín  italiano,  y dice  Año  cuarto. 

Por  consiguiente,  de  aquí  deducirá  8.  8.  que  hay 
una  razón  de  carácter  internacional  para  conservar 
esta  partida  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Pero  voy  con  S.  S.  á confesar  que  no  es  preceptivo 
ese  convenio,  que  las  Potencias  de  Europa  han  dicho 
exclusivamente  que  todas  las  Naciones  que  lo  crean 
conveniente  organizarán  un  Boletín  de  la  propiedad 
intelectual  é industrial.  Pasemos  por  eso,  puesto  que 
el  convenio  internacional  no  tiene  el  carácter  preccp- 


irtTMEHO  113. 


3467 


tivo  que  tiene  un  Código  penal;  y vamos  á examinar 
ahora  las  razones  de  carácter  administrativo  y eco- 
nómico que  se  oponen  á la  admisión  del  volo  parti- 
cular de  S.  S.,  y claro  es  que  si  estas  razones  no  exis- 
tieran, yo  estaña  conforme  con  ese  voto. 

Era  preciso,  señores,  reformar  la  ley  de  patentes 
de  invención  y de  marcas  de  fábrica,  y no  pudiéndose 
reformar  de  una  manera  compleLa,  porque  tiene  un 
carácter  internacional  que  en  parte  había  que  respe- 
tar, como  quiera  que  en  estas  leyes  hay  siempre  al- 
gún inciso  que  permite  al  Gobierno  y á la  Adminis- 
tración poder  hacer  alguna  variación,  ésta  se  ha  he- 
cho en  sentido  favorable  á los  intereses  públicos. 

La  tramitación  de  los  expedientes  era  leuta,  no 
se  señalaba  ningún  plazo,  y era  preciso  que  la  ley  se 
reformase  en  el  sentido  de  establecer  un  plazo  y de  t 


indicar  la  marcha  que  habían  de  llevar  los  expedien- 
tes. Esto  se  hizo  en  el  decreto  de  2 de  Agosto  de 
1886,  y de  tai  modo  se  ha  realizado  la  reforma  en  la 
ley  de  patentes  de  invención  y de  marcas  de  fábrica, 
que  realmente  el  expedienteo  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento ha  experimentado  una  gran  rapidez,  y ha  pro- 
ducido ventajas  para  el  Tesoro,  puesto  que  esta  ma- 
yor rapidez  ha  sido  causa  de  que  haya  más  rendi- 
mientos. Desde  el  año  1826,  en  que  se  dió  la  primera 
ley  en  España  sobre  esta  materia,  ha  aumentado  con- 
siderablemente el  movimiento  intelectual  é industrial 
en  España,  y también  ha  aumentado  con  la  juiblica- 
cion  del  Boletín  de  La  propiedad  industrial  é intelectual. 
Aquí  tengo  á disposición  de  8.  S.  el  cuadro  esta- 
dístico de  ese  movimiento,  y parasu  convencimiento 
i voy  á leerle. 


PATENTES  DE  INVENCION. 

Desde  el  año  de  1824  hasta  el  4 de  Agosto  de  1878  han  sido  coueedidas  4.900  patentes. 


Patentes  de  invención  solicitadas : sin  curso  y pago  de  anualidades  desde  4 de  Agosto  de  1878  que 
empezó  d regir  la  ley  actual  hasta  31  de  Diciembre  de  1880,  y marcas  solicitadas  y concedidas  en 
los  mismos  años . 


AÑO  DE  1878. 


Numero 
de  patentes. 


Rendimiento 
que  han  prodnoido 
al  Estado. 


TOTA  CCS. 


Patentes  solicitadas 

Sin  curso 

Anualidades 


103  ) 
39  | 


5.773 
2.1  ‘23 


Marcas  solicitadas,  198. — Concedidas,  104 


7.898 

4.403*40 


12.301-40 


AÑO  DE  1879. 

Patentes  solicitadas 

Siu  curso 

Certificados  de  adición 

Anualidades 

Marcas  solicitadas,  202.— Concedidas,  1 1 7, 


512 

72 

10 


10.500 

250 

0.892 


AÑO  DE  1880. 

Patentes  solicitadas 

Sin  curso 

Certificados  de  adición 

Anualidades 

Marcas  solicitadas,  203. — Concedidas,  140.... 


009 

75 

34 


20.025 

850 

14.374 


AÑO  DE  1881. 

Patentes  solicitadas 

Siu  curso 

Certificados  de  adición 

Anualidades. 

Marcas  solicitadas.  159. — Concedidas,  130 


715 
81 
5 1 


23.775 

1.375 

18.705 


23.042 

3.141*40 


26.783*40 


35.249 

3.759 


39.008 


43.015 

3.490*50 


47.405*50 


3468 


13  DE  JUNIO  DE  1887. 


AÑO  DE  1882. 

Patentes  solicitadas 

Pin  curso 

Certificados  de  adición 

Anualidades 

Marcas  solicitadas,  247.-  Concedidas,  175. 


AÑO  DE  1883. 

Patentes  solicitadas 

8in  curso. . . . , 

Certificados  de  adición 

Anualidades 

Marcas  solicitadas,  192.— Concedidas,  151, 


Número 
da  patentes. 


817  I 
74  i 
49 


Rendimiento 
que  han  producido 
M Estado. 


18.575 

1.225 

24.927 


TOTAt.KS. 


44.727 

3.763*75 


48.400*75 


840 

127 

46 


17.825 


1.150 

25.370 


44.345 

4.054*35 


AÑO  DE  1884 

Patentes  solicitadas. 

Pin  curso 

Certificados  de  adición 

Anualidades 

52. 1 G0 

Marcas  solicitadas,  223.—  Concedidas,  170 4.564*50 


56.724*50 


| 18.100 

50  * 1.250 

39.445 

58.795 

Marcas  solicitadas,  193. — Concedidas,  126 3 . .3 8 3 4 1 0 


AÑO  DE  1885. 

Pa  Leu  Les  solicitadas 

Sin  curso 

Certificados  de  adición 

Anualidades. 


795 

75 

45 


18.000 

1.125 


AÑO  DE  1886. 


Patentes  solicitadas 938 

Certificados  de  adición 63 

Anualidades 


Marcas  solicitadas,  342. — Concedidas.  331 


33.86 1 c 8 0 
1.638 
31.950 


62.178M0 


67.449l80 

8.606 


76.055l80 


En  lo  que  va  de  año,  el  aumento  es  todavía  ma- 
yor con  relación  al  de  1886  que  el  que  resulta  entre 
éste  y el  de  1885.  El  número  de  marcas  es  casi  doble. 

Proviene  este  aumento  de  la  rapidez  con  que  se 
despachan  boy  los  expedientes  de  dicha  clase,  pues  á 
los  quince  dias  de  recibirse  los  mismos  en  el  Conser- 
vatorio, se  entregan  las  patentes  á los  interesados, 
siempre  que  éstos  satisfagan  con  la  debida  puntuali- 
dad los  derechos  de  timbre,  y los  expedientes  no  ten- 
gan defectos;  cuando  antes  del  decreto  de  2 de  Agos- 
to último  se  entregaban  á los  cuatro,  seis,  ocho,  diez 
y hasta  los  quince  meses.  Con  la  reforma  llevada  á 
cabo  por  este  decreto  no  hay  Nación  que  en  lo  refe- 
rente á patentes  nos  iguale,  como  los  mismos  intere- 
sados reconocen. 

Los  expedientes  de  patentes  de  invención  y de 
marcas  do  fábrica,  tenían  una  tramitación  muy  lenta, 
había  que  publicarlo  todo  en  la  Gaceta , y como  ésta 
por  el  servicio  oficial,  tanto  del  Poder  ejecutivo  como 


del  legislativo,  no  podia  atender  á estas  pequeneces 
de  la  Administración,  resultaba  que  el  servicio  sufría 
entorpecimientos  sensibles;  pero  la  creación  del  Bole- 
tín de  la  propiedad  intelectual  é industrial  ha  evita- 
do esto,  y hoy,  á los  quince  dias,  conocen  por  su  con- 
ducto los  solicitantes  si  su  petición  caducó,  fué  des- 
echada ó aceptada. 

Y esta  es  la  razón  de  carácter  económico  que  nos 
obliga  á no  admitir  el  voto  particular  de  S.  S,  porque 
si  bien  es  verdad  que  hay  una  partida  para  el  Boletín 
de  la  propiedad  intelectual  é industrial  que  parece 
corno  que  viene  á gravar  los  intereses  del  Tesoro, 
resulta,  que  no  solo  hay  una  economía,  sino  una  gran 
ventaja  para  los  intereses  de  la  Hacienda  pública. 
Porque,  Sr.  Vázquez,  á mayor  número  de  expedien- 
tes, mayores  ingresos. 

Es  cierto  que  este  Boletín  no  está  organizado  de 
la  manera  perfecta  que  están  organizados  los  de  toda 
Europa;  y que  debe  reformarse  para  que  se  interca- 
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len  dibujos  etc.;  pero  esto  es  más  caro,  y con  el  tiem- 
po vendrá. 

En  todos  los  Boletines  existen  los  dibujos  de  todas 
jas  marcas  de  invención,  con  lo  cual  se  garantiza  mejor 
el  derecho  de  propiedad  y las  marcas  de  fábrica;  pero 
como  tenemos  un  presupuesto  exiguo  y cantidad  pe- 
queña para  este  servicio,  de  aquí  que  este  Boletín  no 
se  haya  podido  organizar  con  toda  la  precisión  debi- 
da; aunque  es  de  esperar  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, en  lo  sucesivo,  á medida  que  vaya  siendo  posi- 
ble, lo  organizará  mejor,  hasta  que  tengamos  en  España 
un  Boletín  como  existe  en  otras  Naciones.  Tenemos, 
pues,  razones  de  carácter  internacional,  que  nos  obli-  i 
gan,  por  decirlo  así,  á sostener  este  Boletín , y razones  * 
administrativas,  puesto  que  se  ha  realizado  una  gran  j 
mejora  y rapidez  en  los  expedientes,  ofreciendo  ma- 
yores garantías  para  las  obras  del  ingeuio  humano;  y 
por  último,  tenemos  también  razones  de  carácter  eco- 
nómico, puesto  que  tenemos  rendimientos  superiores. 

V sin  perjuicio  de  rectificar  algún  concepto  de  su 
* señoría,  si  á ello  me  obligasen  las  exigencias  del  deba- 
te, solo  tengo  que  rogar  á S.  S.  que  retire  su  voto 
particular,  y que  descienda  de  su  altura  y venga  A 
sentarse  en  este  banco,  para  que  defendamos  juntos 
todos  los  capítulos  del  presupuesto,  haciendo,  si  es 
necesario,  un  sacrificio  más  sobre  los  que  ha  hecho. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
V.  S.  para  defender  su  voto  particular. 

EISr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputados,  he 
tenido  el  sentimiento  de  disentir  de  la  mayoría  de  mis 
compañeros  de  Comisión  en  el  asunto  que  está  puesto 
á debate;  y cumpliendo  un  deber  reglamentario,  vengo 
á someter  al  juicio  y sabiduría  de  los  Sres.  Diputa- 
dos los  fundamentos  de  mi  opinión,  contraria  total- 
mente á la  permanencia  en  el  presupuesto  de  las  par- 
tidas que  se  refieren  al  Boletín  de  la  propiedad  indus- 
trial é intelectual. 

El  Sr.  Vincenti  se  ha  extrañado  de  que  no  hubiese 
expuesto  á modo  de  preámbulo  del  voto  las  razones 
en  que  le  fundaba;  pero  S.  S.  recordará  que  con  toda 
la  amplitud  qne  el  caso  exigía  lo  discutimos,  y aun 
lo  votamos  en  la  Comisión  de  presupuestos,  y enton- 
ces hubo  el  Sr.  Vincenti  de  hacer  las  observaciones 
que  ahora  ha  escuchado  el  Congreso,  á las  que  yo 
tuve  también  ocasión  de  contestar;  de  suerte  que  ni 
S.  S.  ni  ninguno  de  los  dignos  individuos  de  esa  Co- 
misión pueden,  en  manera  alguna,  llamarse  á engaño 
ó sorpresa  respecto  de  mis  opiniones,  puesto  que  cla- 
ramente las  he  manifestado  en  su  dia. 

Ya  sabía,  pues,  S.  S.,  cuáles  eran  poco  más  ó mé- 
nos  los  fundamentos  y razones  en  que  se  inspira  mi 
voto  particular.  No  me  mueve  ningún  espíritu  de  hos- 
tilidad, ni  siquiera  de  desconfianza  hácia  ei  Gobierno; 
al  contrario,  me  ha  movido,  ai  lado  del  propio  impul- 
so de  mi  pensamiento,  el  criterio  con  que  la  Comisión 
y el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  han  apreciado  todas  las 
cuestiones  de  los  intereses  financieros  del  país.  Sabe 
S.  S.,  que  allí  ha  sido  objeto  de  nuestra  preferente 
atención  todo  lo  que  tendiera  á hacer  economías,  A 
aliviar  al  contribuyente  de  la  pesada  carga  que  le 
abruma,  y á simplificar  por  tanto,  los  servicios,  lle- 
gando hasta  su  organización;  pues  por  más  que  en  la 
fomision  haya  habido  una  dualidad  de  criterios  res- 
pecto al  modo  de  apreciar  el  presupuesto,  como  cuan- 
do se  discute  ei  presupuesto,  se  discuten  indudable- 
mente los  servicios,  hasta  ellos  ha  llegado  nuestro 


eximen  y nuestra  común  aspiración,  que  ha  sido  la 
que  me  ha  servido  de  aliciente  para  formular  este  voto 
particular;  debiendo  declarar,  porque  si  no  lo  hiciese 
no  rendiría  el  debido  tributo  á la  verdad,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  secundado  en  este  punto 
plenamente  los  deseos  de  la  Comisión;  y que  así  en 
su  seno,  como  luego  en  conversaciones  particulares 
que  con  él  he  tenido,  y de  las  cuales  tiene  noticia  la 
Comisión,  ha  venido  á comprender  cuál  era  la  tenden- 
cia de  mi  propuesta,  y ha  prometido  estudiar  este 
asunto  y reducir  los  gastos  que  ocasiona  la  publica- 
ción del  Boletín. 

De  dos  órdenes  han  sido  los  argumentos  que  ei 
Sr.  Vincenti  ha  empleado  para  combatirle:  un  com- 
promiso internacional  y la  conveniencia  del  servicio 
mismo.  Creo  que  no  hay  absolutamente  compromiso 
internacional  de  ninguna  clase  para  la  publicación 
de  este  Boletín , sobre  todo  en  la  forma  que  se  hace 
en  España.  No  creo  que  tampoco  aconseje  su  conser- 
vación la  necesidad  de  la  rapidez  en  la  tramitación 
administrativa  para  los  anuncios  de  los  plazos,  reco- 
nocimiento y registro  en  las  oficinas  de  la  propiedad 
literaria  y de  la  propiedad  industrial;  no  comprendo 
que  porque  exista  una  publicación  especial  esté  me- 
jor servido  el  país  y el  Gobierno  que  por  la  Gaceta. 
No;  este,  como  todos  los  demás  servicios  que  por  la 
publicidad  responden  á los  fines  y á la  acción  del  Po- 
der central,  tienen  su  órgano  legítimo  y natural  tan 
exacto  y puntual  como  el  Gobierno  desee.  Esto  es. 
después  de  todo,  lo  que  establece  la  ley  que  rige  la 
tramitación  de  los  expedientes  de  esta  clase  de  pro- 
piedad. Y á propósito  de  esto,  he  de  decir  al  Sr.  Vin- 
centi que,  aun  con  el  acuerdo  del  Congreso,  desechan- 
do mi  propuesta  y manteniendo  el  Boletín  en  la  forma 
que  existe,  no  puede  invalidar  la  ley  y hacer  que  sus- 
tituyan en  su  fuerza  legal  las  relaciones  que  publica 
á las  que  inserta  la  Gaceta. 

Ei  Real  decreto  de  creación  de  este  Boletín , dicta- 
do con  una  altura  de  miras  que  yo  soy  el  primero  en 
reconocer  en  el  ilustre  hombre  público  que  le  ha  re- 
frendado, reconoce  sin  embargo  de  una  manera  ter- 
minante, que  la  prescripción  de  publicar  en  la  Gaceta 
los  registros  de  la  propiedad  intelectual  y de  la  pro- 
piedad industrial,  está  establecida  por  las  leyes;  y así 
vemos  que  á pesar  del  Boletín , es  menester  que  vayan 
los  anuncios  á la  Gaceta , que  es  donde  adquieren  su 
valor  oficial. 

De  suerte  que,  en  primer  lugar  nos  encontramos, 
Sres.  Diputados,  con  un  doble  gasto,  porque  es  me- 
nester, que  todo,  absolutamente  todo  lo  que  publica 
el  Boletín , lo  publique  la  Gaceta:  y yo  enLiendo,  que 
sería  mucho  más  barato,  mucho  más  conforme  con 
la  ley,  y mucho  más  conducente  á los  fines  que  se 
propone,  ó la  conservación  del  sistema  basta  ahora 
seguido,  ó su  mejora  en  el  mismo  diario  oficial. 
Veis,  pues,  como  no  intento  perjudicar  ó amenguar 
este  servicio  puesto  que  afirmo  la  necesidad  de  que 
se  cumpla  religiosamente  y se  atienda  á los  sagrados 
intereses  que  representa;  y si  me  opongo  ai  Boletín , 
desearía  que  aunque  costase  más  (que  nunca  sería  lo 
que  cuesta  el  Boletín)  estos  anuncios  se  llevasen  á la 
Gaceta  atendiendo  á su  publicación,  de  manera  que  se 
consiguiese  el  fin  de  la  rapidez  necesaria. 

Tampoco  es  un  compromiso  internacional,  porque 
el  Sr.  Vincenti  sabe  que  el  art.  12  de  la  base  2.a  del 
convenio  que  ha  citado,  en  primer  lugar,  no  estable- 
ce que  sea  condición  indispensable  Ja  publicación  de 
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un  Boletín , sino  que  dice  que  se  refiere  á una  hoja  ofi- 
cial y en  lo  posible,  y en  segundo  lugar,  no  se  refiere 
al  Boletín  en  la  forma  que  aquí  se  lia  establecido,  que 
es  únicamente  una  copia  del  de  Italia,  que  como  he 
advertido  en  la  interrupción  que  me  permití  hacer 
antes  á S.  S.,  existe  hace  muchos  anos,  y que  respon- 
de á otras  exigencias  diferentes  de  las  que  S.  8.  su- 
pone. En  Italia,  como  en  otros  países,  la  Gaceta  oficial 
no  publica  sino  los  más  importantes  documentos, 
anuncios  y disposiciones  del  Poder  central,  y los 
de  tramitación  se  hallan  repartidos  en  publicaciones 
especiales  de  los  diferentes  Ministerios.  Y en  la  Gace- 
ta de  Madrid  se  publica  todo,  y después  de  la  sección 
relativa  á la  Administración  central,  se  incluyen 
anuncios  del  Municipio,  de  la  Diputación  provincial, 
y aun  una  sección  que  se  llama  Parte  no  oficial , sec- 
ciones todas  que  no  sirven  absolutamente  para  nada, 
y que  podrían  sustituirse  perfectamente  con  otra  xnás 
adecuada  redacción,  dando  cabida  en  el  tiempo  que 
sea  menester  á los  anuncios  cuya  publicación  exijan, 
como  sucede  con  éstos,  los  intereses  particulares. 

El  Boletín  de  la  propiedad  intelectual  é industrial 
de  Italia,  pues,  responde  á esto,  y además  S.  8.  sabe 
que  ese  Boletín  se  costea  por  sí  solo  y no  grava  al  Es- 
tado, porque  tiene  muchísimas  snscricioncs,  cosa  que 
no  pasa  al  Boletín  español,  que  creo  que  no  tenga  nin- 
guna, ó que  tenga  muy  pocas,  y tiene  además  como 
recurso  propio  la  exclusiva  para  la  publicación  de 
todos  los  anuncios  oficiales  de  las  Sociedades  que  tie- 
nen dependencias  ó relación  con  el  Estado,  como  son 
los  Bancos,  Compañías  de  ferro -carriles,  etc.,  etc.,  y 
naturalmente,  esto  le  da  importancia  y muchos  recur- 
sos que  no  tendria  con  los  solos  anuncios  de  los  re- 
gistros de  la  propiedad  intelectual  ó industrial. 

Y en  cuanto  á los  demás  países,  estos  Boletines 
responden  verdaderamente  al  fin  que  pudiera  dar  lu- 
gar á un  compromiso  internacional,  que  es  sencilla- 
mente la  publicación  de  las  marcas  de  fábrica  y de 
los  privilegios  de  invención,  no  de  los  registros,  ni  de 
los  actos  de  tramitación  de  los  expedientes,  sino  de 
los  dibujos  de  marcas  de  fábrica  y de  ios  modelos  de 
inventos.  Estas  publicaciones  son  totalmente  diferen- 
tes á la  nuestra;  á ellas  podrian  aplicarse  las  palabras 
del  convenio  de  París  que  aconsejan  la  publicación  de. 
una  hoja  que  responde  á la  organización  de  la  oficina 
en  la  que  se  depositan,  tramitan  y reconocen  las  mar- 
cas, los  inventos  ó los  privilegios  de  invención,  de  los 
cuales  se  publican  los  dibujos  y modelos. 

Esto  es  lo  que  se  publica,  y esto  es  lo  que  al  co- 
mercio y la  industria  conviene  conocer,  porque  de  este 
modo  pueden  tener  garantía  del  amparo  legal  los  in 
ventos,  pueden  darse  á conocer  al  público  las  marcas 
de  los  inventores,  y también  las  falsificaciones. 

También  he  de  decir  á 8.  S.,  que  los  mejores  Bo- 
letines de  esta  clase  que  se  publican  en  el  extranjero, 
no  corresponden  precisamente  á los  países  que  han 
entrado  en  el  convenio,  como  son  los  de  Inglaterra  y 
de  Alemania,  que  no  han  tomado  parte  en  los  Con- 
gresos internacionales  de  París  y Berna,  dándose  el 
caso  de  que  la  mayoría  de  los  que  han  tomado  parte 
en  esos  convenios,  no  han  publicado,  ni  creo  que  pue- 
dan publicar  sus  Boletines , y si  lo  hacen,  de  seguro 
que  no  tomarán  al  nuestro  por  modelo. 

Y ahora  voy  á manifestar  al  Congreso  lo  que  cuesta 
esta  innovación,  en  los  dos  conceptos  de  personal  y 
de  material  consignados  en  los  capítulos  18  y 19. 

La  redacción  es  cara  y lujosa.  Yo  no  sé  si  en  al- 


gún número  de  ese  Boletín  habrá  algún  trabajo  de  re- 
dacción; he  recorrido  una  porción  de  ellos,  y no  lie  en- 
contrado ni  más  ni  ménos  que  la  copia  de  los  registros 
de  los  inventos  y de  las  marcas  de  fábrica,  que  pasa 
la  oficina  corcspondiente,  que,  por  cierto,  nos  cuesta 
35.000  pesetas,  á la  dirección  y redacción  del  Boletín 
y esta  sin  alteración  á la  imprenta.  Pues  para  la  sim- 
ple trasmisión  de  esas  notas  ó resúmenes  á la  im- 
prenta tiene  que  pagar  el  Estado  los  siguientes  fun- 
cionarios:  un  director,  con  6.000  pesetas;  un  oficial 
con  3.000;  un  escribiente  con  1.500,  y un  portero  con 
1.000;  total,  11.500  pesetas. 

Yo  pregunto,  Sres.  Diputados,  al  Sr.  Vihceuti, 
como  le  preguntaría  cualquiera:  ¿cree  S.  8.  que  para 
enviar  á la  imprenta  unos  resúmenes,  que  vienen  de 
esa  oficina  numerados  y extendidos  en  debida  forma 
es  necesario  este  personal  de  redacción?  Aun  subsis- 
tiendo el  Boletín  en  la  forma  que  se  ha  creado,  y que 
yo  creo  que  no  responde  á nada  útil,  aun  pasando  por 
la  partida  del  material,  yo  pregunto:  ¿es  menester 
que  haya  este  personal  de  redacción,  cuando  no  ha  de é 
hacer  más  que  este  trasiego  de  notas? 

Pues  bien;  aparte  de  estas  1 1.500  pesetas  que 
cuesta  el  personal,  tenemos  que  se  gastan:  3.500  en 
impresiones;  2.500  en  papel  y lajas;  en  objetos  de  es- 
critorio 2.500,  y 500  en  los  demás  gastos  de  oficina; 
total  nueve  mil  y pico  depesetas, yenjunto2i.500pe- 
setas,  que  en  realidad  se  malversan,  porque  no  es  su 
empleo  útil,  provechoso  ó necesario. 

Así  es,  señores,  y con  esto  voy  á terminar,  que 
comprendereis  por  las  explicaciones  que  acabo  de  dar, 
como-el  8r.  Vincenti  podía  haber  comprendido  cuando 
las  expuse  ante  la  Comisión  de  presupuestos,  que  de 
lo  que  yo  trato  es  de  que  vuelvan  las  cosas  al  ser  y 
estado  que  tenían  antes  de  la  publicación  del  Real  de- 
creto por  el  cual  se  ha  creado  ese  Boletín . Es  decir, 
que  se  publiquen  en  la  Gaceta  los  registros  de  la  pro- 
piedad industrial;  y si  es  menester,  que  resucite  ei  anti- 
guo Boletín  de  la  propiedad  intelectual,  contra  el  cual  no 
hubo  quejas.  Esto  en  cuanto  al  Boletín , porque  respecto 
á lo  que  ha  dicho  S.  S.en  ei  curso  de  su  impugnación 
referente  á los  inconvenientes  que  hoy  encontraba  la 
industria,  lo  mismo  que  la  inteligencia  en  la  mani- 
festación del  libro  ó de  la  obra  escénica,  en  el  reco- 
nocimiento de  los  derechos  de  cada  cual,  esto  no  lo 
combato,  ni  es  objeto  de  discusión  en  este  momento. 

Refórmese  la  ley,  si  así  se  cree  conveniente,  que 
yo  también  creo  debe  reformarse;  garantícense  del 
mejor  modo  que  se  pueda  estos  derechos  de  los  inven- 
tores y de  los  escritores;  continúese  la  obra  del  señor 
Montero  Ríos,  pero  no  vengamos  á parar  en  esa  decla- 
ración de  que  el  progreso  se  debe  á publicaciones 
perfectamente  inútiles,  que  nadie  lee,  que  nadie  con- 
sulta y que  no  tienen  fuerza  legal;  y si  al  fin  hemos 
de  hacer  alguna  innovación  en  este  sentido,  de  publi- 
caciones especiales,  si  hemos  de  responder  á algún  fin 
práctico,  hagámoslo  en  la  forma  que  lo  hacen  otros 
países,  publicando  los  dibujos  de  los  descubrimientos 
y las  copias  en  las  marcas  de  fábrica,  que  es  lo  que 
realmente  puede  interesar  á la  industria  v ai  país. 

El  Sr.  vincenti:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VINCENTI:  Muy  pocas  palabras  tengo 
que  decir  en  rectificación  á algunas  del  Sr.  Vázquez. 

Uc  adivinado,  en  efecto,  la  idea  que  ha  palpitado 
en  S.  S.  para  venir  aquí  á formular  el  voto  particular 
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que  todos  conocemos,  la  idea  de  la  economía  y,  por 
consecuencia,  la  de  salvar  al  país.  Yo  no  sé  si  se  sal- 
varía aceptando  el  voto  de  S.  S.;  si  se  salvara,  yo  supli- 
caría á mis  compañeros  de  Comisión  que  lo  aceptaran; 
pero  yo  no  creo  que  se  salve,  y de  aquí  que  yo  no  dé  al 
voto  de  S.  S.  la  importancia  que  S.  S.  le  da. 

El  Sr.  Vázquez  ha  insistido  especialmente  en  que 
en  el  protocolo  internacional  se  habla  de  la  Gaceta  ofi- 
cial. Pues  S.  S.  está  perfectamente  equivocado.  El 
protocolo  internacional,  si  se  refiriese  á la  Gaceta  ofi- 
cial lo  hubiera  dicho;  lo  que  dice  es  que  cada  Nación 
establecerá  un  órgano  oficial.  (El  S)\  Vázquez  y Ló- 
pez: Me  refiero  á la  legislación  española.)  Y se  dice 
á continuación  que  cada  país,  si  lo  juzga  convenien- 
te, podrá  tener  su  órgano  oficial.  ¿Cómo,  pues,  iba  á 
referirse  á la  Gaceta ? La  legislación  de  España  dice 
que  se  insertarán  en  la  Gaceta ; pero  como  esto  trae  los 
inconvenientes  de  la  lentitud,  todas  las  Naciones  han 
creado  un  órgano  especial.  Su  señoría  no  ha  comba- 
tido la  razón  administrativa  que  yo  expuse  para  de- 
fender la  creación  del  Boletín  de  la  propiedad  intelec- 
tual é industrial , porque  sabe  S.  S.  los  intermedia- 
rios que  existían  entre  la  Administración  y los  inven- 
tores, esos  intermediarios  que  dieron  lugar  á que  la 
Opinión  se  pronunciara  y se  reuniera  un  Congreso 
internacional,  primero  en  París,  y últimamente  en 
Roma,  para  concluir  con  los  que  se  llaman  agentes 
industriales,  que  duplican  en  Suiza  los  derechos  del 
Estado;  que  los  triplican  en  Suecia,  Holanda  é ítalia; 
que  los  cuadruplican  en  Alemania  y Gran  Bretaña, 
y que  según  la  estadística  que  existe  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento,  los  hacen  ocho  veces  mayores  en  Es- 
paña. De  modo,  que  con  la  creación  de  este  Boletín  se 
ha  favorecido  el  interés  privado,  á la  vez  que  el  del 
Tesoro. 

Decía  después  el  Sr.  Vázquez:  la  partida  que  se 
presupone  para  los  gastos  del  Boletín  es,  dados  los 
rendimientos  de  éste,  muy  grande. 

En  primer  lugar,  toda  esa  partida  del  personal  no 
es  para  el  Boletín.  Se  ha  creado  una  plaza  de  director 
de  esa  publicación;  pero  los  demás  que  prestan  ser- 
vicio en  ella,  son  empleados  del  Ministerio  de  Fomento 
que  están  agregados  á la  redacción  del  Boletín.  En 
cuanto  al  director,  ¿cree  S.  S.  que  debe  tener  ménos 
sueldo?  Precisamente  la  persona  que  está  al  frente  de 
ese  Boletín , es  la  que  ha  representado  á España  en  el 
Congreso  de  Roma,  y comprenderá  S.  S.  que  uu  em- 
pleado de  esa  altura  no  puede  tener  el  pequeño  sueldo 
que  S.  S.  quiere  asignarle. 

Cuando  el  Boletín  de  la  propiedad  intelectual  é in- 
dustrial esté,  por  decirlo  así,  popularizado,  verá  su 
señoría  cómo  se  obtienen  rendimientos;  porque  irán 
á ese  Boletín  los  anuncios  é irán  una  multitud  de  co- 
sas, que  son  las  que  dan  rendimientos  á todos  los  Bo- 
letines de  Europa;  pero  no  quiera  S.  S.  que  en  seis 
meses  que  tiene  de  vida  ese  Boletín , cuando  aún  no 
lo  conoce  nadie  más  que  los  interesados  en  las  mar- 
cas de  fábrica,  dé  un  resultado  que  en  tan  corto 
tiempo  no  puede  dar  ninguna  publicación,  ni  siquiera 
las  de  carácter  político. 

No  creo  que  tenga  que  rectificar  nada  más  de  lo 
que  ha  dicho  S.  S.;  me  limitaré  á suplicar  al  señor 
Vázquez,  que  retire  el  voto  particular,  sobre  todo 
porque  el  Sr.  Ministro  ha  prometido  estudiar  el 
asunto. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ:Si  yo  hubiera  de  guiar- 
me por  las  indicaciones  y consejos  del  Sr.  Vincenti, 
por  las  razones  que  nos  ha  dado,  y sobre  todo,  por  los 
móviles  que  supone  he  tenido  para  presentar  este 
voto  particular,  ciertamente  que  yo  no  lo  retiraría, 
porque  ninguna  de  esas  razones  ha  llevado  el  conven- 
cimiento á mi  ánimo;  pero  S.  S.  lo  ha  dicho,  como  yo 
lo  dije  antes:  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  prome- 
tido estudiar  esLe  asunto,  y,  si  es  necesario,  reformar- 
lo; y naturalmente,  esto  me  impone  el  deber  de  reti- 
rar el  voto  particular  que  he  presentado;  pero  antes 
necesito  rectificar  varios  conceptos  de  S.  S. 

En  primer  término,  voy  á repetir  al  Congreso  lo 
que  dicen  los  artículos  del  convenio  internacional,  y 
así  se  convencerá  el  Sr.  Vincenti  de  que  el  Boletín  de 
la  propiedad  intelectual  é industrial , no  responde  á lo 
que  esos  artículos  aconsejan. 

Dice  uno  de  ellos,  que  cada  una  de  las  altas  par- 
tes contratantes  se  compromete  á establecer  una  ofi- 
cina donde  se  registren  ios  privilegios  de  invención 
y se  depositen  las  marcas  de  fábricas  y modelos  para 
facilitarlos  al  conocimiento  público. 

Esto  es  lo  que  se  exige:  la  creación  de  un  depó- 
sito donde  existan  los  modelos,  las  marcas  de  fábrica 
y los  dibujos  que  á estos  asuntos  se  refieren.  Y dice 
el  otro  artículo  que  «la  organización  de  esta  oficina 
se  completará,  en  lo  posible,  con  la  publicación  de 
una  hoja  oficial.»  No  es  un  periódico,  ni  es  la  Gaceta , 
sino  una  hoja  en  la  que  se  den  ai  público  las  marcas 
de  fábrica,  ios  dibujos  industriales  y las  marcas  de 
comercio:  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  en  el  extranjero, 
Y aquí  tengo  una  hoja  publicada  en  Francia,  donde 
están  las  marcas  de  comercio  y los  dibujos  industria- 
les, pero  no  la  relación  de  los  registros  de  la  propie- 
dad intelectual  é industrial. 

Vea,  pues,  S.  S.  como  yo  no  he  dicho  que  por 
virtud  de  lo  que  este  convenio  establece  se  ha  de  pu- 
blicar un  periódico  especial,  ni  he  confundido  el  ob- 
jeto que  llena  esa  hoja  cuya  publicación  se  reco- 
mienda, con  el  objeto  de  la  Gaceta.  Quien  los  confunde 
es  cabalmente  el  Boletín.  Lo  que  he  dicho  es  que  para 
las  necesidades  internas  por  las  condiciones  de  nues- 
tro país,  Los  anuncios  de  los  expedientes  correspon- 
dían á la  Gaceta ; y que  de  haber  Boletín , lo  impor- 
tante era  que  este  servicio  se  cumpliese  en  la  forma 
que  se  estableció  en  el  convenio,  publicando  aquello 
que  más  interesa  al  industrial  y al  comerciante. 

No  contestaré  ai  concepto  expresado  por  su  seño- 
ría acerca  de  si  con  este  voto  particular  se  va  á sal- 
var el  país,  porque  aparte  de  lo  que  antes  he  dicho, 
dehe  tener  en  cuenta  el  Sr.  Vincenti  que  aquí  de  lo 
que  se  trata  es  sencillamente  de  salvar  al  país  de  una 
pérdida  de  2 1.000  pesetas  y no  de  otra  cosa.  Esa  pér- 
dida es  la  que  el  Gobierno  ha  prometido  evitar  refor- 
mando este  servicio,  y ante  esa  promesa,  yo,  como 
Diputado  ministerial,  uo  tengo  más  remedio  que  re- 
tirar el  voto,  esperando  que  el  Gobierno  la  realice  en 
beneficio  del  contribuyente  y sin  perjuicio  alguno  del 
servicio  público. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  retirado  el 
voto  particular. 

Hay  una  enmienda  del  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo) 
al  art.  3.°  dei  capitulo  18,  que  dice  así: 

«La  cobranza  de  los  tributos  mineros  tanto  dei 
cánon  de  superficie  como  del  impuesto  del  1 por  100 


3472 


13  DE  JUNIO  DE  1887. 


del  producto  bruto  sobre  los  minerales,  se  realiza  con 
gran  irregularidad  y es  objeto  de  desigualdades  irri- 
tantes y de  defraudaciones  al  Tesoro  de  inmensa 
consideración,  por  no  intervenir  en  ella  ni  poder 
prestar  el  valioso  concurso  de  su  actividad  y de  sus 
conocimientos  el  Cuerpo  nacional  de  ingenieros  de 
minas. 

Deberia  éste  suministrar  cuando  ménos  los  datos 
indispensables  sobre  la  riqueza  del  suelo;  debería 
asimismo  emitir  su  opinión  acerca  de  cuáles  son  los 
terrenos  verdaderamente  francos  y regis trables,  y por 
último,  comunicar  también  á los  Centros  que  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  dependen,  los  términos  medios 
probables  de  la  riqueza  de  los  minerales  extraídos  de 
las  distintas  minas  de  cada  provincia. 

Es,  sin  embargo,  indudable  que  por  todas  las  dis- 
posiciones legales  que  sobre  tan  importantísima  ma- 
teria se  encuentran  hoy  en  vigor,  se  ha  tratado  de 
que  los  ingenieros  del  Cuerpo  de  minas,  prestaran  al 
Estado  esta  cooperación  que  por  su  reglamento  le 
está  encomendada,  y cuyos  electos  no  es  preciso  pon- 
derar. A pesar  de  esto,  en  la  práctica,  contando  este 
Cuerpo  con  escasez  de  personal  para  el  servicio  que 
constituye  su  principal  misión;  careciendo  para  in- 
tervenir en  las  operaciones  de  las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda, hasta  de  los  datos  más  precisos;  no  pudiendo 
oficialmente  este  Cuerpo  comunicar  sus  observacio- 
nes al  departamento  de  Hacienda,  y no  siendo  tam- 
poco oido,  ni  poseyendo  recursos  para  realizar  la  apre- 
ciación, que  es  el  único  que  tiene  títulos  y suficiencia 
bastante  para  hacer  de  la  riqueza  de  los  minerales 
extraidos,  en  la  práctica,  pues  esta  cooperación  á la 
Hacienda,  no  se  presta  por  absoluta  y completa  im- 
posibilidad que  el  Cuerpo  de  minas  tiene  de  cumplir 
con  la  referida  parte  de  sus  reglamentos  oficiales. 

Considerando  además  que  de  los  datos  que  en  los 
Ministerios  de  Hacienda  y Fomento  existen,  se  com- 
prueba por  multitud  de  cifras  que  lo  que  el  Estado 
debe  percibir  por  el  impuesto  del  cánon  de  superficie 
y del  1 jior  100  del  producto  bruto,  es  con  mucho 
exceso  más  de  un  millón  de  pesetas  de  lo  que  en  el 
proyecto  de  presupuesto  que  se  discute,  se  ha  calcu- 
lado, y apreciando  que  el  obtener  el  debido  ingreso 
bien  merece  la  pena  de  que  el  Estado  haga  algunos 
desembolsos,  tanto  en  aumento  de  personal  para  el 
mejor  servicio  como  en  el  de  material  para  que  aquel 
pueda  prestarse, 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso que  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda: 

«En  la  sección  sétima,  cap.  8.°,  art.  3.°  se  aumentará 
la  partida  referente  al  personal  facultativo , ingenieros, 
que  comprende  á ios  de  la  clase  más  subalterna,  se- 
gundos del  Cuerpo  de  minas  en  39.000  pesetas  ¿ por 
necesilar  la  Hacienda  en  el  servicio  de  minas  1 3 inge- 
nieros más  de  ios  que  á la  sazón  le  prestan,  para  la 
inspección  minera  y para  la  comprobación  de  las  ex- 
tensiones demarcadas  que  deben  abonar  el  canon  de 
superficie.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1 887.=Eduar- 
do  Gulloü.  = Luis  Villanova.  = Julio  Usera.=Celso 
García  de  la  Riega.  = Juan  García  del  Castillo.= 
Eduardo  (le  Peralta.=Fedcrico  Laviüa. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comi- 
sión manifestará  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANTAMARIA  DE  PAREDES:  La  Comi- 
sión, de  acuerdo  con  el  Gobierno  y teniendo  en  cuen- 
ta que  este  aumento  en  el  gasto  ha  de  producir  en 


cambio  el  ingreso  de  un  millón  de  pesetas,  por  con- 
secuencia de  la  reorganización  del  servicio  referente 
á la  cobranza  del  tríbulo  minero,  tiene  el  gusto  de 
admitir  esta  enmienda,  debiendo  rectificar  una  errata 
de  imprenta  que  en  ella  aparece,  pues  dice:  cap.  8.° 
en  vez  de  decir  cap.  18.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  el  capítulo  con  la  enmienda. 

El  Sr.  Caslellano  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados;  árdua 
empresa  es  para  mí,  después  de  los  elocuentes  discur- 
sos que  se  han  pronunciado  al  tratar  de  la  totalidad 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  haber  de 
ocupar  vuestra  atención  con  las  consideraciones  que 
me  sugiere  el  estudio  del  capítulo  que  está  sometido 
al  debate  y que  afecta  á la  base  fundamental  de  nues- 
tra riqueza;  á la  agricultura,  la  industria  y el  co- 
mercio. 

Sírvanme  al  ménos  de  disculpa  á vuestros  ojos  el 
carácter  de  actualidad  que  tienen  hoy  estas  cuestio. 
nes  y que  se  refleja  en  la  prensa,  en  las  Cámaras,  en 
los  círculos  particulares  y hasta  en  las  cartas  que  re- 
cibimos los  Diputados;  y además,  la  urgentenecesidad 
que  existe  de  poner  remedio  eficaz  á los  malos  que 
afligen  á nuestra  decaida  agricultura.  El  contribu- 
yente no  puede  ya  soportar  los  impuestos  que  boy 
pesan  sobre  él.  Por  eso,  los  representantes  del  país 
debemos  procurar  el  limitar  en  todo  lo  posible  los 
gastos  de  la  Nación,  y no  arrebatarle  la  esperanza  de 
que  algún  (lia,  con  mejor  administración,  con  mayor 
fomento  de  la  riqueza  pública,  puedan  ser  dismi- 
nuidos esos  tributos  que  tanto  gravan  á la  riqueza 
nacional. 

Pero  precisamente  la  nota  predominante  de  la 
política  económica  lusionista  consiste  en  la  mucha 
recaudación;  aquel  Ministro  de  Hacienda  que  más  re- 
cauda, es  el  que  se  considera  mejor  financiero.  Yo 
entiendo  que  la  cuestión  no  es  recaudar  mucho,  sino 
recaudar  bien;  que  no  se  fomenta  el  manantial  extra- 
yendo más  líquido  del  qué  surge  espontáneamente 
de  él,  sino  que  así  se  agota.  Es  preciso  fomentar  las 
fuerzas  productoras  del  país,  estimular  sus  energías 
de  modo  que,  existiendo  el  mismo  impuesto,  pero  ha- 
biendo mayor  masa  contributiva  sobre  que  repartirlo, 
se  haga  ménos  sensible  el  gravámen  y pueda  de  esa 
suerte  haber  un  presupuesto  desahogado  sin  agobiar 
al  contribuyente. 

Pero  esta  difícil  tarca  no  puede  ser  realizada  úni- 
camente por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  se  necesita 
la  eficaz  iniciativa  del  Sr.  Ministró  de  Fomento,  y esta 
iniciativa  tiene  principalmente  que  reflejarse  en  los 
créditos  consignados  en  los  caps.  18  y 19  que  están 
sometidos  al  debate  y que  tratan  de  la  agricultura, 
industria  y comercio,  y en  el  20  y siguientes,  que  se 
refieren  á la  Dirección  general  de  obras  públicas. 
Pasó  ya  aquel  tiempo  en  que  se  creía  que  Espauaera 
un  país  rico  solo  por  que  abundaba  en  variados  fru- 
tos; hoy  el  país  más  rico  es  aquel  que  produce  más, 
mejor  y más  barato,  y nosotros  estamos,  por  desgra- 
cia, muy  lejos  de  llegar  á esc  brillante  ideal.  Nues- 
tros labradores,  alejados  de  las  grandes  poblaciones, 
sin  ninguno  de  esos  servicios  y sin  ninguna  de  esas 
comodidades  que  constituyen  la  vida  moderna,  con 
un  suelo  ingrato  que  cultivar,  con  un  clima  más  in- 
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grato  aún,  que  malogra  cu  un  ilia  todos  sus  afaues, 
sin  capital  y viviendo  eu  míseros  albergues,  son,  sin 
embargo,  agobiados  y empobrecidos,  una  de  las  ba- 
ses más  firmes  de  nuestro  presupuesto.  ¿No  merece, 
por  tanto,  que  les  dediquemos  alguna  atención  en 
nuestras  deliberaciones?  Así,  no  es  de  extrañar  que 
los  oradores  que  han  discutido  la  totalidad  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento  hayan  dedicado 
preferente  atención  á la  parte  relativa  á la  agricutura. 

El  Sr.  Cárdenas,  mi  distinguido  y querido  amigo, 
cu  ese  monumento  parlamentario  que  con  su  activi- 
dad, con  su  talento  y con  su  elocuencia  ha  sabido  le- 
vantar, sintetizaba  en  esta  materia  su  pensamiento 
diciendo  que  la  agricultura  había  de  prosperar  en 
virtud  del  progreso  debido  á sus  propias  fuerzas  y 
del  arancel,  centinela  vigilante  cu  la  frontera,  contra 
esa  invasión  de  productos  exóticos  que  se  Ofrecen  tan 
baratos,  porque  el  trasporte  apenas  si  en  otros  países 
es  factor  que  pueda  ser  estimado  para  aumentar  el 
precio  del  producto;  y que  con  ambos  elementos  puede 
esperarse  fundadamente  la  regeneración  de  nuestra 
riqueza  agrícola. 

El  Sr.  Danvila,  en  su  elocuente  trabajo,  al  ocu- 
parse de  la  crisis  general  que  afecta  á la  producción, 
nos  decía  que  lo  que  esteriliza  los  esfuerzos  de  les 
agricultores  es,  por  una  parte  el  fisco  y por  otra  la 
competencia.  Y,  últimamente,  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, cuando  con  grandilocuentes  frases  nos  pintaba 
la  lucha  titánica  que  la  competencia  sostiene  con  la 
producción  eu  todas  parles,  condensaba  sus  ideas  di- 
ciendo que  nuestra  decadencia  agrícola  procede  de  la 
holgazanería  y la  ignorancia,  y nos  indicaba  como 
únicos  remedios  la  ilustración  y el  trabajo. 

Ciertamente  que  estos  enunciados,  procediendo  de 
personas  tan  ilustradas  y competentes  en  la  materia, 
tienen  gran  valia;  pero  á mi  juicio,  .Brea.  Diputados, 
la  cuestión  de  la  agricultura  es  tan  compleja,  abarca 
tantos  y tan  distintos  puntos  de  vista,  son  tantos  los 
remedios  que  hay  que  combinar  para  que  de  consuno 
conduzcan  á un  mismo  fin,  que  la  verdad  es  que  no 
se  han  dicho  todavía  en  esta  discusión  todas  las  cau- 
cas de  su  decadencia. 

Por  una  parte,  es  cierto  que  el  impuesto  al  tomar 
no  ya  lo  supérfluo,  siuo  al  tocar  en  los  límites  de  lo 
necesario,  perjudica  á la  agricultura,  y el  dia  que 
llegue  á lo  indispensable  habrá  producido  su  ruina. 

El  remedio  contra  esto  se  halla  en  nuestras  manos: 
limitemos  los  gastos  á los  recursos,  no  votemos  gas- 
tos que  no  tengan  una  razón  muy  justificada,  aumen- 
temos solo  aquellos  que  sean  esencialmente  repro- 
ductivos, y de  este  modo  podremos  lograr  que  llegue 
el  dia  en  que  sean  más  ligeras  las  cargas. 

Por  otra  parte,  las  inclemencias  del  clima  en  un 
país  como  el  nuestro,  donde  unas  veces  por  la  sequía, 
otras  por  el  exceso  de  humedad,  otras  por  el  sol  y 
otras  por  el  hielo,  se  ven  perdidas  las  cosechas  que 
hicieran  concebir  las  más  lisonjeras  esperanzas;  y 
como  si  esto  no  fuera  bastante,  las  plagas,  que  unas 
veces  destruyen  los  cereales,  otras  veces  acometen  á 
la  vid  y otras  se  ensañan  con  los  olivos,  vienen  á ser 
otras  tantas  concausas  que  esterilizan  los  esfuerzos  de 
los  labradores.  Cierto  es,  que  el  Estado  se  preocupa 
de  estas  calamidades,  que  se  han  celebrado  Congresos, 
que  se  han  dispuesto  concursos,  que  se  han  escrito 
obras,  que  se  han  emitido  ideas  para  evitar  los  efectos 
destructores  de  estos  enemigos  de  la  producción;  pero 
no  es  ménos  cierto,  por  desgracia  nuestra,  que  tene- 


mos que  fiar  más  en  que  la  Divina  Providencia  se 
apiade  de  nuestras  desventuras,  que  en  la  virtualidad 
y eficacia  de  los  medios  de  gobierno  puestos  en  prác- 
tica para  el  remedio  de  estos  males. 

La  falla  de  población,  que  consigo  lleva  la  falta 
de  brazos,  la  cual  produce  la  carestía  del  jornal,  y con 
la  carestía  del  jornal  el  aumento  de  precio  del  pro- 
ducto, es  condición  que  dificulta  más  y más  la  com- 
petencia de  la  agricultura  española  con  la  extranjera 
El  alejamiento  de  los  capitales  de  todo  lo  que  se  reía, 
ciona  con  la  agricultura,  porque  el  capital  acude, 

¡ <-°riK>  es  natural,  allí  donde  se  puede  prometer  mayor 
; ganancia,  deja  completamente  exhaustos  de  recursos 
! á nuestros  labradores. 

El  alejamiento  del  propietario  de  sus  fincas,  ese 
alejamiento  que  produce  como  consecuencia  inme- 
diata la  falta  de  vigilancia  y de  interés,  que  no  pone 
nadie  como  el  mismo  dueño  en  sus  asuntos,  y que 
por  otra  parte  produce  también  la  disminución' de  la 
población  rural  y con  ella  la  inseguridad  en  los  cam- 
pos, es  otra  causa  de  ruina  para  nuestra  producción. 
Este  alejamiento  se  ha  querido  evitar  con  distintas 
disposiciones  que  pueden  sintetizarse  eu  las  leyes  dic- 
tadas para  el  fomento  de  las  colonias  agrícolas.  Pero 
con  este  sistema  que  suele  haber  en  nuestro  país  de 
legislar,  sin  relacionar  unas  disposiciones  con  otras, 
acontece  que  nuevas  leyes  emanadas  de  departamen- 
tos ministeriales,  que  no  tienen  que  ver  nada  con  el 
fomento  de  la  riqueza,  vienen  á anular  por  completo 
aquellas  que  se  dieron  para  favorecerla.  Y como 
ejemplo,  os  puedo  citar  la  actual  ley  de  reemplazos, 
que  precisamente  quita  el  derecho  más  estimable  que 
tenían  las  colonias  agrícolas,  ó sea  la  exención  del 
servicio  militar  para  los  hijos  de  los  colonos  y de  los 
propietarios. 

La  competencia  extranjera,  de  que  tanto  se  lia 
hablado  aquí,  que  llena  de  productos  nuestros  puer- 
tos con  unos  precios  baratísimos,  no  solo  porque  el 
trasporte  sea  factor  inapreciable  en  el  valor  del  pro- 
ducto, sino  también  porque  proceden  de  países  en  que 
la  prosperidad  es  más  grande,  en  que  la  población  es 
más  nutrida,  y por  lo  tanto,  más  barata  la  mano  de 
obra,  menor  la  tributación,  y en  fin,  porque  esos  paí- 
ses disfrutan  de  condiciones  totalmente  opuestas  á las 
que  gozamos  en  España,  y se  hallan,  por  consiguiente, 
en  una  situación  mucho  más  ventajosa  que  nuestra 
producción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor  Di- 
putado, van  á terminar  las  horas  de  Reglamento;  si 
S.  S.  se  propone  dar  cierta  extensión  á su  discurso, 
podia  continuarle  mañana. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Me  falta  bastante,  Sr.  Pre- 
sidente; pero  si  me  lo  permitiera  concluiría  esta  parte 
de  mi  discurso  que  se  refiere  á las  causas  de  la  de- 
cadencia de  nuestra  agricultura. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Con  mu- 
cho gusto. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pues  bien;  por  encima  do 
todas  estas  causas  hay  una  más  funesta:  la  usura,  ese 
cáncer  que  corroe  nuestra  agricultura.  El  labrador 
no  puede  utilizar  el  crédito  territorial,  porque  las  dis- 
posiciones de  la  ley  hipotecaria  le  son  ineficaces,  dado 
el  que  la  legislación  del  timbre  imposibilita  los  prés- 
tamos de  escasa  cuantía  y á corto  plazo.  Carece  tam- 
bién de  crédito  personal,  porque  se  basa  en  la  confianza, 
y la  confianza  en  el  conocimiento  de  las  personas,  y 
como  el  labrador  se  halla  alejado  de  todos  aquellos 
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puntos  donde  circula  el  capital,  por  falta  de  conoci- 
míenlos  no  inspira  confianza. 

Falto,  pues,  de  crédito  territorial  y de  crédito  per- 
sonal, tiene  que  recurrir  al  crédito  usurario;  y al  re- 
currir á él,  no  solo  compromete  su  fortuna,  y el  bien- 
estar de  sus  hijos,  sino  que  abdica  su  voluntad,  es- 
claviza su  albedrío;  porque  á la  antigua  servidumbre 
ha  sucedido  en  estos  tiempos  la  usura,  que  todos 
los  Sres.  Diputados  saben,  es  un  elemento  grandísi- 
mo del  caciquismo  local;  porque  el  que  ha  tenido  que 
recurrir  á ella  no  puede  ya  querer,  ni  sentir,  ni  pen- 
sar, más  que  lo  que  quiere,  que  piense,  sienta  y 
quiera  su  protector.  Pero  aun  no  ha  llegado  la  agri- 
cultura á sufrir  todas  las  pruebas;  aun  le  falta  una  de 
las  más  rudas,  y esta  la  sufrirá  el  dia  en  que  votéis 
el  servicio  militar  obligatorio,  que  le  arrebatará  los 
brazos  de  600.000  hombres,  y lo  impondrá  la  carga 
necesaria  en  el  presupuesto  para  equiparlos,  alber- 
garlos, armarlos  y sostenerlos;  y si  los  mandáis  gra- 
tuitamente á sus  casas  por  no  tener  recursos  suficien- 
tes, perderéis  en  el  presupuesto  1G  ó 17  millones  de 
pesetas,  que  os  dan  gustosos  aquellos  que  quieren  li- 
brarse del  servicio  militar;  y entonces  lo  que  habréis 
logrado  es  que  esa  cantidad  sea  á más  repartir  entre 
todos  los  contribuyentes,  afectando,  como  es  natural 
más  hondamente,  á la  clase  más  pobre  del  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ese  dic- 
tamen está  á la  órden  del  dia,  pero  no  se  ha  sometido 
á la  discusión. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Perfectamente;  iba  á aca- 
bar esta  frase,  iba  á decir  únicamente  que  ai  querer 
vosotros  abolir  lo  que  llamáis  un  privilegio  de  las  cla- 
ses acomodadas,  la  redención  á metálico,  lo  que  ha- 
céis es  obligar  á las  clases  pobres  á que  paguen  las 
costas  de  esa  abolición. 

Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  como  ya  van  á 


terminar  las  horas  de  Reglamento,  y he  hecho  la  enu- 
meración de  las  causas  de  la  decadencia  de  la  agri- 
cultura, de  las  cuales  me  propongo  sacar  las  debidas 
consecuencias,  y esto  ya  sería  muy  extenso,  podré 
suspender  aquí  mi  discurso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera^  el  dictamen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  construcción  de  uu 
ferro-carril  de  la  estación  de  Manzanares  á títiel 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 

Del  Sr.  Los  Arcos  á los  arta.  12,  17,  29,  45,  50. 
73,  74,  76,  y proponiendo  dos  transitorios. 

DclSr.  Pando  á los  arts.  9.°,  10,35,01,67,  75  y 78. 

Del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián)  al  59. 

(Véase  el  Apéndice. quinto  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Los  dictámenes  que  se  han  leido  y demás  asunto* 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CINCO  APENDICES. 


Dielámen  d,e  la  Cu  misión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 

general  de  carreteras  la  de  Alará  á Lluch. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Alaró  á Lluch,  lia  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado , en  la  isla  de  Mallorca,  provincia 
de  Baleares,  una  que,  partiendo  de  Alaró  y pasando 
por  Orient,  termine  en  Lluch. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1887.=An- 
tonio  Maura,  presidente.=Eduardo  Baselga.=Joaquin 
Fiol.=Antonio  Onofre  Alcocer.=Teodoro  Baró.=Oc- 
tavio  Guartero.=El  Conde  de  Sallent,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  113. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr . Ibarra,  al  capítulo  15,  artículo  único,  del  diclámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  sobre  los  generales  del 
Estado  para  el  año  económico  de  1887-88. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  importancia  del  Archivo  central  establecido  en  Al- 
calá de  Henares  y las  razones  de  justicia  y convenien- 
cia que  abonan  el  que  el  conserje  del  mencionado  Ar- 
chivo disfrute  la  misma  asignación  que  sus  demás 
compañeros,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  capítulo  15,  artículo  único 
del  Ministerio  de  Fomento: 


«Se  aumenta  en  500  pesetas  anuales  el  sueldo  de 
1.500  que  disfruta  cu  la  actualidad  el  conserje  del 
Archivo  central  establecido  en  Alcalá  de  Henares.» 

Pafacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Ma- 
nuel  Ibarra.=Diego  Arias  de  Miranda.=8antos  López 
Pelegrin.=Luis  Sánchez  Arjona.=Federico  Laviña. 
Francisco  Cafiamaque.=César-  Alba. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  118. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  condonando  á D.  Dalbino  Cortés  y 
Morales  los  intereses  de  demora  que  ha  satisfecho  durante  la  tramitación  de  un 
expediente  de  alcance  de  que  se  le  declaró  responsable  siendo  cónsul  en  Argel. 


al  senado. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  condonan  á D.  Balbino  Cortés  y 
Morales  las  3.092  pesetas  38  céntimos  que  ha  satis- 
techo  al  Tesoro  como  intereses  de  demora  en  el  pago 
del  alcance  de  9.500  que  le  fueron  sustraídas  siendo 
cónsul  general  de  España  en  Argel,  habiéndolas  sa- 
tisfecho en  totalidad,  y cuyos  intereses  se  aumenta- 
ron por  efecto  de  la  tramitación  del  expediente,  que 


no  permitió  acceder  á la  pretensión  del  interesado  de 
que  se  le  sujetase  á descuento  de  sus  haberes  pasivos 
antes  de  ser  declarado  responsable. 

Art.  2.w  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  ór- 
denes convenientes  para  la  devolución  de  dicha  can- 
tidad, en  los  términos  que  por  la  legislación  vigente 
corresponda. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  i887.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 
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COIGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la 
truccion  de  un  ferro-carril  de  la 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  la  esta- 
ción de  Manzanares  á Utiel,  lia  examinado  con  dete- 
nimiento este  asunto;  y conforme  en  un  todo  con  el 
pensamiento  de  su  autor,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Ramón  de  Alfaro  y 
Saavedra  para  construir  y explotar  por  noventa  y nueve 
años,  y en  las  condiciones  que  prescribe  el  cap.  10 déla 
ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y el 
G.°  del  reglamento  para  su  ejecución,  de  24  de  Mayo 
de  1878,  un  ferro-carril  de  vía  normal  que  partiendo 
de  la  estación  de  Manzanares,  en  la  línea  de  Madrid  á 
Córdoba,  y pasando  por  Albacete,  termine  en  Utiel, 
enlazando  con  la  de  Cuenca  á Valencia. 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril y comprendido  en  el  art.  64  de  la  citada  ley 


proposición  de  le  y autorizando  la  cons- 
eslacion  de  Manzanares  á Utiel. 

de  ferro- carriles  para  el  derecho  de  expropiación  for- 
zosa y ocupación  de  los  terrenos  del  Estado,  así  como 
en  los  arts.  30  y 31  de  la  misma  ley  para  los  benefi- 
cios en  ellos  concedidos,  y sin  subvención  directa  ni 
indirecta. 

Art.  3.°  Dentro  de  cuatro  meses,  contados  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el  proyecto 
completo  al  Ministro  de  Fomento.  La  ejecución  de  las 
obras  dará  principio  á los  doce  meses  de  la  lecha  de 
la  aprobación  definitiva  del  proyecto,  y quedarán  ter- 
minadas á los  cinco  años. 

Art.  4.'  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arre- 
glo á la  ley  de  ferro- carriles  haya  de  prestar  el  con- 
cesionario, y todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exi- 
gen las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  5.°  El  concesionario  queda  obligado  á la  con- 
ducción de  la  correspondencia  y presos  pobres  según 
los  preceptos  legales  que  rigen  estos  asuntos. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.=Tri- 
nitario  Ruiz  Capdepon,  presidente.=Juan  Montilla.= 
Gustavo  Morales.=Cayo  Lopcz.=Emilio  de  Alvear.= 
Emilio  Drake  de  la  Cerda,  secretario. 
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CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  ai  diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la 

constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  12. 

Los  Diputados  que  suscribeu  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  12  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

El  párrafo  l.°  de  dicho  artículo,  quedará  redacta- 
do en  la  forma  siguiente: 

«Art.  12.  La  extensión  superficial  de  la  Penínsu- 
la será  dividida,  de  acuerdo  con  el  dictámen  de  la 
Junta  Consultiva  de  Guerra  y en  el  plazo  de  seis 
meses,  á contar  de  la  fecha  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  en  el  número  de  regiones  que  aconsejen 
las  necesidades  del  servicio  y exija  la  nueva  organi- 
zación del  ejército,  subdividiéndose  dichas  regiones 
en  doble  número  de  zonas  militares  del  de  brigadas 
en  que  se  hallen  distribuidas  las  tropas  que  guarnez- 
can cada  una  de  dichas  regiones. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  l887.=Ja- 
vier  Los  Arcos.  ==Cárlos  Castel.=C.  El  Conde  de  To- 
reno.==Francisco  Santa  Cruz —Luis  de  Landecho.= 
Manuel  Allende  Salazar.=Manuel  Danvila. 


Del  Sr.  LOS  AROOS,  ai  art.  12. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  12  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

A continuación  del  párrafo  l.°  se  agregará  lo  si- 
guiente: 

«El  número  total  de  zonas  no  podrá  exceder,  sin 
embargo , del  duplo  del  número  de  brigadas  en  que 
se  bailen  divididas  las  fuerzas  que  componen  los  cuer- 
pos de  ejército  que  se  creen.» 

Palacio  del  Congreso  1 3 de  Junio  de  1 887.=Javier 
bos  Arcos.=Manuel  Allende  Salazar.=Cárlos  Castel. 
mis  de  Landecho.=C.  El  Conde  de  Toreno.=Fran- 
Císco  Santa  Cruz.=Manuel  Danvila. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  suprimiendo  el  art.  17. 

Los  Diputados  que  suscribeu  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  constitutiva  del  ejército. 

«Se  suprime  el  art.  17.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Ja- 
vier  Los  Arcos. =Cárlos  Castel. =Luis  de  Landecho. 
C.  El  Conde  de  Toreno.=Manuel  Allende  Saiazar.= 
Francisco  Santa  Cruz.=Manuei  Danvila. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  29. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  29  del  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército. 

El  párrafo  ü.°  de  dicho  artículo  se  considerará  re- 
dactado en  la  forma  siguiente: 

«5.°  Los  mozos  que  por  sentencia  fírme  deban 
cumplir  ó estén  cumpliendo  condena  de  cadena,  re- 
clusión ó presidio;  pero,  si  obtuvieran  su  libertad  an- 
tes de  cumplir  32  anos,  ingresarán  en  el  servicio  ac- 
tivo y en  él  permanecerán  por  lo  menos  durante  tres 
anos  ó todo  el  tiempo  que  les  falte  para  alcanzar  di- 
cha edad,  si  fuese  más  de  los  dichos  tres  años.  Estos 
individuos  serán  destinados  á los  ejércitos  de  Ultra- 
mar. Los  sentenciados  á extrañamiento,  prisión  ma- 
yor ó correccional,  servirán  en  el  distrito  de  Africa 
en  la  misma  forma  y con  las  mismas  condiciones  que 
se  indican  para  los  anteriores;  los  condenados  á rele- 
gación servirán  en  Ultramar  todo  el  tiempo  que  dicha 
pena  deba  durar,  y el  resto  hasta  completar  doce  años, 
si  á ello  hubiere  lugar,  en  la  Península  y en  la  situa- 
ción que  les  corresponda;  y ios  que  sufran  penas  me- 
nores, así  que  las  hayan  cumplido  ingresarán  en  el 
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ejército,  sin  que  para  nada  se  les  tome  en  cuenta  el 
tiempo  que  hubieran  estado  sufriendo  condena. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  do  1887.-=Ja- 
vier  Los  Arcos.=Luis  Manuel  de  Pando.=Josó  Jesús 
Pedreño.=Francisco  Siivela.=Luis  de  Landecho.= 
Federico  Sánchez  Bedoya.=El  Conde  Sallent. 


Del  Sr.  LOS  ARGOS,  al  art.  45. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  45  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Al  final  del  párrafo  1 1,  se  suprimirán  las  palabras 
siguientes:  «y  mayor  antigüedad  del  diploma.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.= Ja- 
vier Los  Arcos.=Carlos  Castel.=Luis  de  Landecho.= 
Francisco  Santa  Cruz.=C.  El  Conde  do  Toreno.=Ma- 
nuel  Allende  Salazar.=Manuel  Danvila. 


Del  Sr.  LOS  AROOS,  al  art.  45. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  45  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

El  párrafo  8.°  quedará  redaclado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Las  antigüedades  en  el  servicio  de  Esiado  Ma- 
yor, se  determinarán  por  las  de  los  empleos  efectivos 
que  disfruten  los  individuos,  cualquiera  que  sea  el 
arma  ó cuerpo  de  que  procedan.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887  —Ja- 
vier Los  Arcos.=Cárlos  Castel.  = Francisco  Santa 
Cruz.=C.  El  Conde  de  Toreno  — Manuel  Danvila.= 
Luis  de  Landecho.=Manuel  Allende  Salazar. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  50. 

Los  Diputados  que  suscriben,  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  50  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

En  el  párrafo  3.°  las  últimas  palabras  «ó  seis  en 
varios  períodos,»  se  sustituirán  por  las  de  «ó  cuatro 
en  varios  períodos.» 

En  el  párrafo  6.°  se  suprimirán  las  palabras  «en 
situación  activa  y...» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Ja- 
vier  Los  Arcos.=Carlos  Castel.=C.  El  Conde  de  To- 
reno.=Luis  de  Landecho.=Manuel  Allende  Salazar.= 
Francisco  Santa  Gruz.=Manuel  Danvila. 


Del  Sr.  LOS  ARGOS,  al  art.  50. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  50  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército. 

Al  final  de  este  artículo  se  agregará  el  párrafo 
siguiente: 

«Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  tiene  aplicación 
á los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  de  Estado  Mayor, 
Artillería  é Ingenieros,  que  por  nombramiento  del 
Ministro  de  la  Guerra  sirven  actualmente  en  el  Ins- 
tituto geográfico  y estadístico,  los  cuales  continua- 
rán prestando  sus  servicios  en  el  expresado  Centro 
directivo  hasta  que  en  virtud  de  las  disposiciones  vi- 
gentes á la  fecha  de  sus  respectivos  nombramientos 


deban  volver  á los  cuerpos  de  que  proceden,  conser- 
vando todos  los  derechos  que  les  estaban  reconocidos 
al  ser  destinados  al  expresado  Centro.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887. Ja- 
vier Los  Arcos.=Luis  Manuel  de  Pando.=Francisco 
Silvela.=José  Jesús  Pedreño.=Federico  Sánchez  Be- 
doya.=Luis  de  Landecho.=El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  73. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art.  73  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército. 

Se  suprime  el  grupo  2.°  del  art.  73,  pasando,  por 
consiguiente,  el  3.°  y 4.°  á ser  respectivamente  2.° 

y s.w 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.— Ta- 
vier  Los  Arcos.=Cárlos  Castel.=Luis  de  Landecho. 
C,  el  Conde  de  Toreno.=Emilio‘de  Alvear.=José  de 
Cárdenas.=El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  74. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art.  74  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejércrlo. 

Se  suprime  el  primer  párrafo  de  dicho  artículo. 

El  segundo  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Son  compatibles  con  cada  una  de  las  recompen- 
sas individuales  las  colectivas  del  tercer  grupo.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887. Ja- 
vier Los  Arcos.=Cárlos  Castel.=LuisdeLandecho.= 
C.  El  Conde  de  Toreno.=Emilio  de  Alvear.=José  de 
Cárdenas.=El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  76. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  art.  76  del  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército: 

En  donde  dice:  «comprendidas  en  los  tres  prime- 
ros grupos,»  se  dirá:  «comprendidas  en  los  dos  pri- 
meros grupos.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.=Ja- 
vicr  Los  Arcos.=Cárlos  Castel.=Luis  de  Landecho. 
Emilio  de  Alvear.=G.  El  Conde  de  Toreno.=José  de 
Cárdenas.=El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  proponiendo  un  artículo 
transitorio. 

Los  Dipulados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
articulo  transitorio  al  proyecto  de  ley  constitutiva 
del  ejército. 

«Los  jefes  y oficiales  que  al  ser  promulgada  esta 
ley  prestaren  sus  servicios  en  la  Academia  general 
militar,  en  las  especiales  de  los  distintos  cuerpos  é 
institutos  del  ejército  ó en  cualquier  otra  dependen- 
cia que  para  el  efecto  estuviere  á las  citadas  equipa- 
rada, conservarán  los  derechos  que  al  ser  nombrados 
adquirieron  á ser  recompensados  en  la  forma  y en  los 
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plazos  que  las  disposiciones  vigentes  á la  fecha  de 
sus  respectivos  nombramientos  establecian.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Ja- 
vicr  Los  Arcos.=Luis  Manuel  de  Pando.=José  J.  Pe- 
dreño.=Fraucisco  Silvela.=Luis  de  Landecho— Fe- 
derico Sánchez  Bedoya.=El  Conde  de  Sallen t. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  proponiendo  un  artículo 
transitorio. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  el  siguiente  artículo  transitorio  al  proyecto 
de  lev  constitutiva  del  ejército. 

«2.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  esta  ley,  conti- 
nuarán exentos  del  servicio  militar  activo  y serán 
destinados  á la  seguuda  reserva,  los  mozos  compren- 
didos en  el  art.  6.°  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1808 
para  el  fomento  de  la  población  rural,  siempre  que  la 
declaración  de  colonia  sea  anterior  á la  ley  de  reclu- 
tamiento y reemplazo  de  11  de  Julio  de  1885;  pero 
sin  que,  á partir  de  esta  fecha,  puedan  otorgarse  los 
beneficios  contenidos  en  el  citado  art.  G.° 

Las  exenciones  se  considerarán  terminadas  desde 
luego,  si  hubieren  trascurrido  ya  los  plazos  por  los 
que  con  arreglo  á la  ley  se  concedieron,  ó terminarán 
sin  declaración  alguna,  tan  pronto  como  aquellos 
trascurrieran. 

Los  eximidos  por  este  concepto  estarán  sujetos 
durante  doce  años  á lo  que  se  establece  en  el  pár- 
rafo 3.°  del -art.  20  de  esta  ley,  y á las  demás  disposi- 
ciones de  la  misma  que  les  sean  aplicables;  y si  an- 
tes de  cumplir  dicho  plazo  dejasen  de  llenarlas  con- 
diciones que  la  ley  de  3 de  Junio  de  1868  exige  para 
alcanzar  la  exención,  ingresarán  en  el  ejército  activo, 
y en  él  permanecerán  hasta  completar  los  referidos 
doce  años,  á no  ser  que  el  tiempo  que  para  ello  les 
faltase  excediere  de  tres  años,  pues  entonces,  cum- 
plidos éstos,  pasarán  á la  primera  reserva;  bien  en- 
tendido que  en  todo  caso,  entre  el  tiempo  que  per- 
manecieron gozando  de  los  beneficios  de  colonos  y 
el  que  permanezcan  en  el  ejército,  han  de  comple- 
tar los  citados  doce  años.  Para  señalar  el  contingente 
con  que  cada  pueblo  ha  de  contribuir  al  servicio  ac- 
tivo, se  considerará  á los  eximidos  como  ingresados 
en  dicho  servicio  sin  que  se  exija  á los  pueblos  otros  pa- 
ra cubrir  su  plazas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.— Ta- 
vicr  Los  Arcos.=Luis  Manuel  de  Pando.=Francisco 
Silvela.=José  Jesús  Pedreño.=Luis  de  Landccho.= 
Ei  Conde  Sallent.=Federico  Sánchez  Bedoya. 


Del  Sr.  PANDO,  al  art.  9.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  segun- 
do párrafo  del  art.  9.° 

«En  igual  forma  se  conferirán  á las  citadas  clases 
bs  destinos,  comisión  ó cargo  que  deban  desempeñar.» 

Palacio  del  Congreso  á 13  de  Junio  de  1887.= 
Luis  Manuel  de  Pando.=Javier  Los  Arcos.=José  Je- 
sús Pedreño.=Luis  de  Landecho.=Jos.é  de  Cárde- 
nas.=El  Vizconde  de  Gampo-Grandc.=El  Conde  de 
Sallcnt. 


Del  Sr.  PANDO,  al  art.  10: 

Le»  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 


proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al 
art.  10. 

«Art.  10.  Las  atribuciones,  deberes  y responsabi- 
lidades de  las  autoridades  militares,  las  obligaciones 
de  todas  las  clases  del  ejército  y las  funciones  pro- 
pias de  los  diversos  cargos  y comisiones  del  servicio 
que  deben  desempeñar  los  generales,  jefes  y oficiales 
y sus  asimilados,  las  determinarán  las  ordenanzes  ge- 
nerales y reglamentos  especiales  que  se  publicarán 
por  Reai  decreto  con  Ja  aprobación  previa  y directa 
del  Rey,  observándose  mientras  tanto  cuantas  dispo- 
siciones están  en  vigor  en  ei  día.  » 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Javier  Los  Árcos.=Fedorico  Sán- 
chez Bedoya.=El  Vizconde  de  Campo-Graude.=  José 
Jesús  Pedreño.==Josc  de  Cárdenas.=Luis  de  Lan- 
decho. 


Del  Sr.  PANDO,  al  art.  35: 

Los  Dipulados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  ai  ar- 
tículo 35: 

«Art.  35.  Los  que  deseen  ingresar  en  la  clase  de 
oficiales  activos  de  las  armas  de  Infantería,  Caballe- 
ría y Artillería,  cuerpo  de  Ingenieros  é institutos  de 
Intervención  ó Intendencia  militar,  necesitarán  obte- 
ner préviamente  el  nombramiento  de  alférez  alumno 
ó su  asimilado  á propuesta  del  tribunal  de  la  Acade- 
mia correspondiente  y conforme  al  régimen  y pro- 
grama de  estudios  aprobado  de  Real  orden,  haber  se- 
guido con  aprovechamiento...» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Javier  Los  Árcos.=Federico  Sán- 
chez Bedoya.=El  Vizconde  de  Campo-Grande.=José 
Jesús  Pedreño.=José  de  Cárdenas.= Luis  de  Lan- 
decho. 


Del  Sr.  PANDO,  ai  art.  61. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  6 1 : 

«Para  el  cumplimiento  de  este  precepto,  el  Go- 
bierno, con  la  aprobación  previa  y directa  del  Rey, 
determinará,  dentro  de  los  límites  del  presupuesto  y 
teniendo  en  cuenta  las  exigencias  del  servicio,  las 
plantillas  de  las  diferentes  armas,  cuerpos  6 insti- 
tutos.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.  = Javier  Los  Arcos.=  Federico 
Sánchez  Bedoya.=José  Jesús  Pedreño.=Ei  Vizconde 
de  Campo-Grande.  = Luis  de  Landecho.  = José  de 
Cárdenas. 


Del  Sr.  PANDO,  al  párrafo  3.°  del  art.  67. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo 3.°  del  art.  67: 

«EL  Gobierno,  con  la  aprobación  próvia  y directa 
del  Rey,  fijará  el  cuadro  permanente  de  oficiales  ge- 
nerales y asimilados  que  baste  á cubrir  las  necesida- 
des del  servicio  en  tiempo  de  paz  y de  guerra.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.= Javier  Los  Arcos.  = Federico 
Sánchez  Bedoya.  = José  Jesús  Pedreño.  = Luis  de 
Landecho.=Ei  Vizconde  de  Campo-Grande.=José  áa 
Cárdenas. 
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Del  Sr.  PANDO,  al  último  párrafo  del  art.  75. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  últi- 
mo párrafo  del  arL.  75. 

«La  clasificación  de  los  casos  consignados  en  este 
articulo  se  hará  por  Real  decreto,  aprobación  previa 
y directa  del  Rey.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.— Tavier  Los  Arcos.=José  Jesús 
Pedreno.=El  Vizconde  de  Campo-Grande.— Luis  de 
Landecho.=José  de  Gárdenas.=El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  PANDO,  ai  art.  78. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  78: 

«El  Gobierno,  prévia  la  aprobación  del  Roy,  dic- 
tará los  Reales  decretos,  reglamentos  y demás  dispo- 
siciones conducentes  al  desarrollo  y planteamiento  de 
la  misma.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Javier  Los  Arcos.=Federico  Sán- 


chez Bedoya.=José  Jesús  Pedrefio.=Luis  de  Lande- 
clio.=José  de  Cárdenas.=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande. 


Del  Sr.  SUAHEZ  INOLAN  (D.  Julián),  al  artícu- 
lo 59. 

Los  Diputados  que  suscriben  tieneu  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
la  constitutiva  del  ejército. 

El  párrafo  l.°  del  art.  59  se  redactará  en  la  forma 
que  sigue: 

«Los  militares  que  cumpliendo  con  su  deber  se 
inutilizaren  por  consecuencia  de  heridas  recibidas  en 
cualquier  acto  del  servicio,  si  son  oficiales,  podrán 
ingresar  con  ei  empleo  superior  inmediato  en  el  cuer 
po  de  Inválidos,  al  cual  pertenecerán  en  adelante,  dis- 
frutando de  los  derechos  y deberes  que  les  asigne  un 
reglamento  especial.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1887. =Ju- 
lian  Suarez  Inclán.=Enrique  de  Orozco.=Gaspar 
Salcedo.=El  Conde  de  Sallcnt.=Félix  Suarez  Inclán. 
José  Sanz.=Gonzalo  Sánchez  Arjona. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONURESO  DELOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS. 

SESION  DEL  MARTES  14  DE  JUNIO  DE  1887. 


SUMARIO.  Abrese  d la  una  y cinco  minutos.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Orden 
del  día:  so  lee  ei  dictamen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  do  la  do  Alaró  ¿ Lluch.= 
Sin  debate  queda  aprobado  en  sus  dos  artículos,  pasando  el  proyecto  d la  Oomision  de  corrección  de 
estilo.  ==  Asimismo  se  lee  el  relativo  d la  construcción  de  un  ferro- carril  dosdo  la  estación  de  Manza- 
nares a Utiel.=Quoda  aprobado  en  sus  cinco  artículos,  y pasa  igualmente  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo.=Continúa  la  discusión  pondiente  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado,  y en  el  capítulo 
18  del  de  Fomento. =Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Castellano,  con  una  indicación  del  Sr.  Presi- 
dento.=Discurso  del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  como  de  la  Comisión,  con  igual  indicación  del  Sr.  Pre- 
8idente,=Roctificaciones  de  ambos  señores.=So  susx^onde  esta  discusion.=Oeupando  la  tribuna  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  da  lectura  al  proyecto  de  ley  sobre  presupuestos  generales  de  Cuba  para  el  año 
económico  do  1887-88,  el  cual  pasa  á las  Seceionos  para  nombramiento  de  Comisión. =Continúa  la  dis- 
cusión pendiente. =Discurso  del  Sr.  Lastres,  segundo  en  contra  dol  capítulo  18.=Del  Sr.  Vincenti,  como 
de  la  Comisión.  = Rectificación  del  Sr.  Lastres.  = Declaración  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
respecto  de  la  enmienda  del  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo)  al  art.  3.°,  tomada  en  consideración  por  el  Con— 
greso.=El  Sr.  Gullon  se  reserva  contestar.=  Se  aprueban  los  artículos  del  capítulo  18  con  la  enmienda 
del  Sr.  Gullon  al  3.°=So  lee  el  capítulo  19  y una  enmienda  del  Sr.  Cárdenas —La  Comisión  no  la 
admite.=Discurso  del  Sr.  Cárdenas  en  apoyo  de  su  enmienda.=Del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo), 
de  la  Comisión. =Rectifica  el  Sr.  Cárdenas. =Leida  de  nuevo,  no  es  tomada  en  consideración. =Se  da 
cuenta  do  una  enmienda  del  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo)  al  art.  3.°  del  mismo  capítulo. =La  Comisión  la 
acepta,  pero  on  la  inteligencia  de  que  la  cantidad  que  on  olla  figura  ha  de  constituir  una  partida  sepa- 
rada y ha  de  destinarse  al  pago  do  las  dietas  que  los  ingenieros  devenguen  en  los  trabajos  quo  practiquen 
para  verificar  la  exacción  de  los  tributos  mineros. =Tomada  en  consideración,  pasa  á formar  parto  dol 
capítulo.=r Abrese  discusión  sobro  ósto.=Discurso  del  Sr.  Castel  on  contra.=Dol  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo), 
de  la  Comisión.  = Rectificaciones  de  los  Sres.  Castol,  Castellano  y Gullon.=  Se  suspende  esta  discu- 
6ion.=Ei  Congreso  quoda  enterado  de  la  constitución  do  una  Comisión,  y dol  nombramiento  de  su 
presidente  y secretario.=  Igualmente  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  trasladando  un  Real  decreto  por  el  que  se  dispone  quo  el  3 del  próximo  mes  de  Julio  so 
proceda  a la  elección  parcial  de  un  Diputado  a Cortes  en  ei  distrito  de  Padrón  (Coruña).=A  la  Comisión 
lospectiva  pasa  una  solicitud  de  la  Junta  directiva  de  la  Cámara  do  comercio  de  Vigo,  para  que  no  se 
apruebe  el  art.  13  del  proyecto  do  loy  de  presupuestos  para  1887-88.=Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes 
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dictámenes:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  un  ramal  desde  Centollas  (Barcelona)  a em- 
palmar con  la  do  Manresa  á Gerona;  sobro  la  venta  del  dominio  directo  de  I03  terrenos  de  la  Comunidad 
india  de  Caney  (isla  de  Cuba),  y declarando  de  servicio  general  y do  utilidad  pública  la  construcción 
de  un  ferro-carril  do  Madrid  á Soria.=So  loon  por  primera  vez,  y pasan  á las  Comisiones  respectivas 
varias  enmiendas  á los  dictámenes  sobre  presupuestos  y la  ley  constitutiva  del  ojórcito.=El  Congreso 
acuerda  reunirso  mañana  on  Seccionos.=Ordon  dol  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leido* 
los  asuntos  pendientes,  y reunión  de  Secciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y cinco  minutos,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Alaró  á 
Lluch.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  113,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  capítu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  isla  de  Mallorca,  provincia 
de  Baleares,  una  que,  partiendo  de  Alaró  y pasando 
por  Orient,  termine  en  Lluch. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  la  esta- 
ción de  Manzanares  á Utiel.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  1 13,  sesión  del  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cinco  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1.®  Se  autoriza  á D.  Ramón  de  Alfaro  y 
Saavedrapara  construir  y explotar  por  noventa  y nueve 
años,  y en  las  condiciones  que  prescribe  el  cap.  1 0 de 
la  ley  de  ferro  carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
y el  G.°  del  reglamento  para  su  ejecución,  de  24  de 
Mayo  de  1878,  un  ferro-carril  de  vía  normal  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Manzanares,  en  la  línea  de  Ma- 
drid á Córdoba,  y pasando  por  Albacete,  termine  en 
Utiel,  enlazando  con  la  de  Cuenca  á Valencia. 

Art.  2.ü  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril y comprendido  en  el  art.  64  de  la  citada  ley 
de  ferro-carriles  para  el  derecho  de  expropiación  for- 
zosa y ocupación  de  los  terrenos  del  Estado,  así  como 


en  los  arts.  30  y 31  de  la  misma  ley  para  los  benefi- 
cios en  ellos  concedidos,  y sin  subvención  directa  ni 
indirecta. 

Art.  3.°  Dentro  de  cuatro  meses,  contados  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el  proyecto 
completo  al  Ministro  de  Fomento.  La  ejecución  délas 
obras  dará  principio  á los  doce  meses  de  la  fecha  de 
la  aprobación  definitiva  del  proyecto,  y quedarán  ter- 
minadas á los  cinco  años. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arre- 
glo á la  ley  de  ferro* carriles  haya  de  prestar  el  con- 
cesionario, y todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exi- 
gen las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  5.°  El  concesionario  queda  obligado  á la  con- 
ducción de  la  correspondencia  y presos  pobres  según 
los  preceptos  legales  que  rigen  estos  asuntos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1887-88.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nú 
mero  93,  sesión  del  18  de  Mayo;  Diario  núm.  90,  se- 
sión del  23  de  idem;  Diario  núm.  97,  sesión  del  24  de 
idem;  Diario  núm.  98,  sesión  del  25  de  idem\  Diario 
núm . 99,  sesión  del  26  de  ídem-,  Diario  núm.  100,  se- 
sión del  27  de  idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  28 
de  idem ; Diario  núm.  102,  sesión  del  30  de  idem;  Dia- 
rio núm.  103,  sesión  del  31  de  idem;  Diario  núm.  104, 
sesión  del  i.°  de  Junio ; Diario  núm.  105,  sesión  del  2 
de  idem;  Diario  núm.  106,  sesión  del  3 de  idem\  Diario 
núm.  107,  sesión  del  4 de  Ídem ; Diario  núm.  109,  se- 
sión del  7 de  idem;  Diario  núm.  110 , sesión  del  8 de 
idem;  Diario  núm.  111,  sesión  del  10  de  idem;  Diario 
núm.  112 , sesión  del  11  de  idem , y Diario  núm . 1Í3, 
sesión  del  13  de  idem.) 

Sigue  el  debate  del  capítulo  18  de  la  sección  séti- 
ma, «Ministerio  de  Fomento,»  y el  Sr.  Castellano  en 
el  uso  de  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  hallá- 
bame ayer  discurriendo  sobre  las  causas  que  motivan 
la  decadencia  de  nuestra  agricultura,  cuando  hube  de 
suspender  mi  trabajo  por  haber  pasado  ya  las  horas  re- 
glamentarias de  la  sesión.  No  he  de  repetir  Yertamen- 
te lo  que  entonces  dije.  Eso  sería  en  extremo  fatigoso 
para  vosotros,  y sería  abusar  también  de  vuestra  be- 
nevolencia; pero  permitidme  al  ménos  que  resuma, 
para  la  debida  ilación  de  mis  ideas,  todo  cuanto  ex- 
puse sobre  esta  materia. 

Decia,  Sres.  Diputados,  que  no  tan  solo  se  deriva 
de  la  ignorancia  y de  la  holgazanería,  del  fisco  y de 
la  competencia,  la  decadencia  de  nuestra  agricultura. 

La  cuestión  es  en  extremo  compleja,  abarca  fases 
: muy  distintas,  y sin  que  yo  presuma  haber  expuesto 
! todas  aquellas  causas  que  puedan  originar  su  dcca- 
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dencia,  me  permití  llamar  la  atención  del  Congreso 
sobre  el  impuesto,  que  llega  ya  á un  límite  del  que  no 
puede  pasar  sin  arruinar  la  agricultura;  sobre  la  in- 
clemencia de  nuestro  clima  y las  plagas  que  devastan 
las  cosechas ; sobre  la  escasez  de  población,  y por  lo 
tanto,  la  falta  de  brazos  que  encarecen  el  producto; 
sobre  el  alejamieuto  en  que  el  propietario  vive  res- 
pecto de  su  propiedad,  produciendo  esto  el  natural 
descuido  en  el  manejo  de  sus  intereses  y la  falta  de 
población  rural  y la  inseguridad  en  los  campos;  sobre 
la  competencia  extranjera,  que  envía  sus  productos  á 
nuestros  puertos  en  condiciones  tales , que  hacen  la 
lucha  imposible;  y,  en  fin,  sobre  la  falta  de  capitales, 
de  crédito  agrario,  lo  cual  da  por  resultado  la  usura. 

Y sobre  todo  esto,  indiqué  además  que  el  dia  en 
que  llegue  á ser  ley,  si  las  Cortes  lo  votan  y la  Co- 
rona lo  sanciona,  el  proyeeto  del  servicio  militar 
obligatorio,  esta  será  también  otra  causa  que  aflija 
más  y más  á nuestra  riqueza  agrícola. 

No  he  de  seguir  en  estas  investigaciones,  porque 
tendría  que  ser  demasiado  extenso,  pero  para  com- 
pletar el  cuadro,  únicamente  añadiré  una  causa  más 
de  decadencia,  y esta  es  la  ruina  de  la  ganadería.  La 
gauadería  es  la  base  del  cultivo;  de  ella  se  obtiene  el 
elemento  reparador  que  fecundiza  los  campos  esquil- 
mados por  las  cosechas;  ella  es  la  que,  destruyendo 
las  plantas  nocivas  evita  que  las  malas  semillas  in- 
festen la  tierra;  y esta  ganadería,  que  en  otro  tiempo 
llegó  á ser  tan  floreciente,  que  fué  el  orgullo  de  Es 
pana  y la  envidia  del  extranjero,  yace  hoy  postrada 
por  ese  instinto  suicida  que  nos  lleva  á no  proteger 
ninguna  do  esas  grandes  fuerzas  sociales  que  debie- 
ran ser  nuestro  principal  sosten,  y á no  proteger  tam- 
poco esas  manifestaciones  del  trabajo  nacional,  de  las 
cuales  podríamos  esperar  nuestra  regeneración.  La 
ganadería,  por  la  depreciación  de  las  carnes,  por  la 
baratura  de  las  lanas,  ha  llegado  á un  estado  tal  de 
decadencia,  que  solo  le  falta  que  se  establezca  el  im- 
puesto de  capitación  en  sustitución  de  aquel  que  rige 
boy,  proporcional  á sus  productos,  para  que  su  ruina 
sea  completa;  y únicamente  inspirándonos  en  el  altí- 
simo criterio  en  que  se  ha  inspirado  mi  ilustre  y res- 
petable amigo  el  Sr.  Coude  de  Torcno  al  presentar  su 
proposición  de  ley  referente  al  recargo  de  ciertos  de- 
rechos transitorios  sobre  las  carnes  y los  ganados 
extranjeros,  únicamente  inspirándonos  en  ese  crite- 
rio y protegiendo  por  cuantos  medios  nos  sea  posi- 
ble la  ganadería,  es  como  podremos  librarnos  de  tan 
fatal  decadencia. 

\ creedme,  Sres.  Diputados,  todo  aquello  que  ba- 
gamos en  favor  de  la  riqueza  pecuaria,  lo  habremos 
hecho  en  favor  de  la  riqueza  agrícola. 

Una  sola  de  las  causas  enunciadas  bastaría  para 
destruir  la  Organización  más  robusta,  y no  es  extraño, 
por  tanto,  que  todas  ellas  de  consuno  hayan  producido 
el  estado  de  aniquilamiento  en  que  se  baila  nuestra 
principal  y casi  única  riqueza. 

Y no  creáis  que  estas  son  palabras  vanas;  no  creáis 
que  estas  son  meras  declamaciones.  Fijaos  en  nues- 
tras principales  producciones,  en  la  de  cereales,  en  la 
de  los  aceites,  en  la  de  tos  vinos.  ¿Qué  os  he  de  decir 
jo  respecto  de  los  cereales,  que  no  os  hayan  dicho  los 
clamores  de  las  provincias  castellanas  y aragonesas, 
y bis  gestiones  constantes  que  están  haciendo  los  Di- 
putados que  representan  esas  regiones?  ¿Qué  os  he  de 
decir  yo  de  la  producción  del  aceite,  si  todos  los  dias 
os  lo  dicen  más  elocuentemente  que  yo  esas  continuas 


reuniones  de  los  Diputados  de  las  provincias  olivare- 
ras, que  piden  la  rebaja  de  las  cartillas  cvalualorias 
y la  exención  de  impuestos  en  ciertos  casos,  así  como 
el  aumento  de  derechos  de  importación  en  España  del 
petróleo?  Respecto  del  vino,  que  es  quizá  la  única  ri- 
queza que  hoy  se  encuentra  en  un  estado  relativo  de 
prosperidad,  respecto  de  la  riqueza  vitícola,  que  al- 
gunos en  su  entusiasmo  han  llegado  á desear  que 
fuese  la  única  producción  de  nuestro  país,  como  si 
las  Naciones  pudieran  vivir  con  una  sola  producción, 
cuando  necesitan  de  varias  producciones,  del  mismo 
modo  que  el  individuo  de  varios  alimentos  para  sos- 
tener su  normalidad  fisiológica,  esta  riqueza  vitícola 
que  boy  constituye  indudablemente  la  mitad  de  nues- 
tra riqueza  agrícola,  se  ve  asimismo  amenazada  do 
participar  de  la  crisis  que  á aquella  aflige,  si  pronto 
con  mano  fuerte  no  acudimos  á oponernos  al  ingreso 
de  los  alcoholes  extranjeros  de  industria.  Los  vinos 
de  clases  inferiores,  que  pudieran  perfectamente  des- 
tinarse á la  fabricación  de  alcoholes,  pesan  sobre  el 
mercado,  y con  su  abundancia  limitan  el  precio  de 
las  clases  superiores. 

Por  otra  parte,  en  los  años  de  abundancia  no  hay 
verdadero  empleo  para  estas  clases  inferiores  del  vino, 
que  no  pueden  hallar  salida  de  ningún  modo  y llega 
basta  el  extremo  de  ocurrir  en  muchas  comarcas  por 
dejar  libres  las  vasijas,  el  tener  que  tirar  el  vino  en 
vez  de  quemarlo.  En  cierta  ocasión,  y en  esta  misma 
legislatura,  oí  con  la  complacencia  con  que  siempre 
se  hace  oir  el  Sr.  Moret,  Ministro  de  Estado,  depar- 
tiendo sobre  estas  materias  con  el  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar  del  Rio  tan  competente  en  ellas,  que  nos  enca- 
recía al  buscar  remedio  para  nuestra  agricultura,  con 
ese  optimismo  que  caracteriza  sus  convicciones,  con 
esa  sinceridad  que  sabe  dar  á sus  palabras,  con  esa 
ingenuidad  con  que  expone  los  asuntos  y que  le  con- 
quistan desde  luego  las  simpatías  del  auditorio,  como 
medio  único  para  luchar  con  los  alcoholes  extranje- 
ros, el  cultivo  de  la  vid  en  esas  escabrosas  alturas 
que  no  producen  siquiera  pastos,  pero  donde  se  da 
esa  planta  que  arraiga  y fructifica  en  estas  latitudes 
en  toda  clase  de  terrenos. 

Y yo  me  preguntaba:  ¿habrá  algún  español  tan 
osado  que  se  atreva  á hacer  el  experimento,  teniendo 
enfrente  de  sí  al  fisco,  que  no  distinguirá  segura- 
mente si  esos  terrenos  vau  á dedicarse  á la  produc- 
ción vinícola,  ó,  porque  no  sirven  para  otra  cosa,  á la 
producción  de  alcoholes,  (teniendo  enfrente  de  sí  el 
coste  del  cultivo,  que  es  el  mismo  que  para  la  planta 
que  produce  frutos  de  superior  calidad,  y teniendo  al 
lado  esos  alcoholes  extranjeros,  que  vienen  con  una 
baratura  coa  la  cual  es  imposible  competir,  porque 
son  extraídos  de  los  residuos,  de  los  desperdicios  de 
otras  industrias,  y por  lo  tanto,  la  primera  materia  no 
tiene  apenas  valor  ninguno?  No,  Sres.  Diputados;  si 
hemos  de  salvar  la  única  parte  de  la  riqueza  agrícola 
que  nos  queda,  es  indispensable  á toda  costa  que  pen- 
semos en  proteger  la  fabricación  de  alcoholes  en  Es- 
paña, impidiendo  la  invasión  de  osos  alcoholes  de  in- 
dustria, que  además  son  nocivos  á la  salud;  y de  esta 
suerte,  al  ménos,  habremos  salvado  á la  agricultura 
de  su  total  ruina.  Ruina,  crisis  que  afecta  de  igual 
modo  á la  industria  y al  comercio,  porque  estas  tres 
manifestaciones  del  trabajo  son  ramas  de  un  mismo 
tronco,  son  manifestaciones  distintas  de  la  produc- 
ción, que  no  pueden  ménos  de  coexistir,  y al  coexis- 
tir, compenetrarse  é influirse  recíprocamente.  Y es 
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que  por  encima  de  todas  estas  causas  que  influyen  en 
el  estado  actual  de  la  producción,  existen  esas  evolu- 
ciones que  se  están  elaborando  actualmente  en  los 
principios  económicos. 

Antiguamente  cada  país  se  bastaba  á sí  mismo,  ó 
si  tenía  que  recurrir  á oíros,  existia  una  ley  econó- 
mica invariable:  el  precio  del  producto  estaba  en  ra- 
zón directa  de  la  distancia;  mas  lioy  ni  el  labrador  ni 
el  industrial  hallan  fácil  compensación  á su  trabajo; 
en  los  años  de  abundancia,  porque  la  abundancia  del 
producto  lo  abarata,  y en  los  años  de  escasez,  porque 
la  competencia  extranjera  les  priva  de  resarcirse  en 
el  precio  de  la  deficiencia  que  sufrieron  en  la  cantidad, 
y es  que  en  los  tiempos  modernos  los  adelantos  de  la 
ciencia,  los  progresos  de  la  humanidad  han  produci- 
do tal  trasformacion  en  las  leyes  económicas,  que 
han  convertido  al  mundo  en  un  solo  y único  mercado. 

Viniendo  ya  al  exámen  de  las  cifras  del  presu- 
puesto de  este  capítulo,  ¿responden  al  estado  aflictivo 
de  la  agricultura  que  os  acabo  de  referir,  á la  crisis 
comercial  y á la  crisis  industrial  por  que  pasa  Espa- 
ña? Los  números,  con  la  aridez  que  les  es  propia,  pero 
con  la  exactitud  que  tienen  como  todo  lo  que  es  ma- 
temático, os  expresarán  más  elocuentemente  que  yo 
cuanto  pudiera  deciros  sobre  este  particular. 

Ante  todo,  lo  primero  que  se  observa  al  examinar 
este  capítulo,  es  lo  que  venimos  observando  en  todos 
los  capítulos  de  todas  las  secciones  del  presupuesto. 
Hay  un  aumento  en  el  personal  de  208.800  pesetas, 
y hay  una  disminución  en  el  material  de  31.570  pe- 
setas. Aumentos  en  el  personal,  bajas  en  el  material. 
¿A  qué  obedece  este  sistema  que  predomina  en  todo 
el  presupuesto? 

A mí  que  me  gusta  darme  cuenta  de  las  cosas, 
buscar  el  por  qué  y la  razón  de  ellas,  la  única  filoso- 
fía, por  decirlo  así,  que  encuentro  en  este  sistema,  es 
que  consiste  en  un  procedimiento  que  aparenta  nive- 
lar los  presupuestos  aumentándolos.  Y esto  que  pu- 
diera parecer  una  paradoja,  no  lo  es.  Se  crea  un  ser- 
vicio, se  nombra  un  empleado,  se  establece  una  ofi- 
cina, ó inmediatamente  surgen  derechos  é intereses 
que  se  defienden  como  se  defienden  los  intereses  en 
España,  y ya  una  vez  creado  este  servicio,  es  muy 
difícil  suprimirlo.  En  cambio,  para  que  el  contribu- 
yente por  de  pronto  no  sienta  lesionados  sus  intere- 
ses, se  rebaja  el  material,  y una  de  dos:  ó no  era  pre- 
ciso esc  material,  en  cuyo  caso  debiera  constituir  una 
economía,  y seguramente  la  hubiera  constituido, 
cuando  al  final  del  ejercicio  no  se  hubiera  invertido 
todo  lo  consignado  en  el  presupuesto,  ó si  es  indis- 
pensable, como  la  función  del  Estado  no  se  detiene, 
como  no  es  posible  parar  la  administración,  no  hay 
más  remedio  que  acudir  á los  suplementos  de  crédito, 
á los  créditos  extraordinarios  y al  socorrido  medio  de 
las  trasfercncias;  y de  aquí  que  tiene  que  aumentarse 
el  material  juntamente  con  el  aumento  que  hubo  en 
el  personal,  y resulta  que  aparentando  disminuir  el . 
presupuesto,  en  realidad  lo  que  se  ha  hecho  es  au- 
mentarlo. 

La  primera  cifra  concreta  que  nos  hallamos  en 
este  capítulo,  es  la  referente  á las  ocho  Escuelas 
prácticas  regionales  de  agricultura.  Para  ellas  se  con- 
signa un  crédito  de  5G.Ó00  pesetas  para  personal  y 
216.000  para  material;  total  272.000  pesetas. 

Plácemes  muy  cumplidos  tengo  que  dar  al  señor 
Ministro  de  Fomento  por  esta  medida.  Todos  los  dias 
echamos  en  cara  al  labrador  su  ignorancia;  pero  ¿le 


damos  acaso  los  medios  de  ilustrarse?  Con  la  instruc- 
ción primaria  obligatoria,  aprenderá  á lo  sumo  á leer 
y escribir;  pero  el  labrador  necesita  conocer  las  con- 
diciones de  su  campo,  saber  los  medios  de  que  puede 
disponer  para  sacarle  más  producto,  y en  este  con- 
cepto indudablemente,  las  Escuelas  prácticas  de  agri- 
cultura llenarán  el  vacío  que  se  observa  en  la  actua- 
lidad. El  Instituto  de  Alfonso  XII , y las  granjas  agrí- 
colas sirven  para  crear  el  personal  docente,  para 
difundir  la  ciencia  y para  aficionar  á las  clases  pro- 
ductoras del  país  á esta  clase  de  estudios,  pero  segu- 
ramente su  influjo  no  llega  hasta  el  labrador. 

Así,  pues,  yo  oí  con  suma  satisfacción  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  se  proponía  crear  un  personal 
de  capataces  de  cultivo,  y yo  añadiría  que  es  preciso 
crear  otro  de  sobrestantes  de  fincas,  administradores, 
bodegueros , industriales  que  pudieran  ponerse  al 
frente  de  las  industrias  que  son  anejas  á la  agricul- 
tura. De  esta  suerte,  cuando  el  propietario  quisiera 
utilizar  los  adelantos  de  la  ciencia,  cuando  quisiera 
utilizar  las  máquinas  en  todo  aquello  que  son  aplica- 
bles á nuestro  clima,  á nuestro  país  y á nuestras  con- 
diciones, no  tropezaría  con  la  rutina  del  labrador  que 
únicamente  hace  lo  que  vió  hacer  á su  padre,  y éste 
á su  vez  hacía  lo  que  vió  hacer  al  suyo.  Así  es  que  el 
propietario  que  quiera  utilizar  los  adelantos  de  la 
cieucia,  no  tiene  medios  de  lograrlo. 

Con  lo  que  no  estoy  conforme,  es  con  las  ¡deas 
emitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  tratar  con 
cierto  desden  á ios  hombres  de  la  ciencia  agrícola.  La 
teoría  y la  práctica  son  indispensables  para  el  adelan- 
tamiento de  toda  ciencia.  La  teoría  está  aquí  á cargo 
de  nuestros  distinguidos  ingenieros  agrónomos,  que 
están  muy  lejos  de  ser  dilletanti  de  la  agricultura,  y 
muy  lejos,  también,  de  ser  cultivadores  de  tocador; 
palabras  que  yo  extrañé  en  labios  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  porque  siendo  él  el  jefe  de  ese  Cuerpo,  en- 
tiendo que  si  lo  encontraba  mal  organizado,  ó creia 
que  no  respondía  á los  fines  que  le  cumplían,  lo  que 
debiera  haber  hecho  era  reorganizarlo.  La  práctica 
podrá  estar  á cargo  de  estos  capataces,  de  estos  so- 
brestantes, de  esos  bodegueros,  de  todo  ese  personal 
que  pueden  crear  las  Escuelas  prácticas  de  agricultu- 
ra. Pero  teniendo  un  personal  enteramente  práctico, 
sin  teoría,  la  práctica  degenerará  siempre  en  rutina. 

Como  yo  creo  que  ios  servicios  teóricos  están  ya 
perfectamente  servidos  con  el  Instituto  de  Alfonso  XII 
y con  esas  granjas  agrícolas,  que  si  hay  alguna  que 
no  responda  á su  fin,  pudiera  perfectamente  reorga- 
nizarse, no  me  cansaré  de  encarecer  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  (y  siento  que  obligaciones  perentorias  de 
su  cargo  le  tengan  apartado  de  ese  banco),  que  cuando 
establezca  esas  ocho  Escuelas  regionales,  se  aparte 
por  completo  de  todo  espíritu  soñador,  de  todo  lo 
que  sea  fantasía;  y puesto  que  tenemos  ya  enseñanzas 
teóricas,  las  dedique  á enseñanza  práctica,  pues  de 
otro  modo,  en  lugar  de  ser  un  gasto  reproductivo 
para  el  país,  esla  cantidad,  que  por  cierto  no  es  esca- 
sa, 272.000  pesetas,  será  una  partida  más  en  el  haber 
del  libro  de  caja  del  contribuyente. 

Continuando  en  el  exámen  de  las  cifras,  hallamos 
un  aumento  en  personal  de  45.250  pesetas  para  el 
Consejo  de  agricultura  y Junta  de  Exposiciones;  y ya 
que  hablo  de  esto,  me  voy  á permitir  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  del  estado 
lamentable  en  que  se  hallan  los  Consejos  de  agricul- 
tura provinciales,  los  cuales  carecen  del  personal  su- 
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ficiente  para  el  despacho  de  los  asuntos  y del  material 
necesario  para  sus  oficinas,  siendo  esto  causa  de  que 
sufran  grande  retraso  los  negocios  encomendados  á su 
cuidado,  con  perjuicio  de  los  intereses  particulares  y 
de  los  generales  del  país;  y puesto  que  se  consigna  uu 
aumento  para  los  Consejos  de  agricultura  y .Tunta  de 
Exposiciones,  bueno  sería  que  se  dedicase  de  él  una 
cantidad  para  los  Consejos  provinciales,  con  objeto  de 
remediar  los  males  que  dejo  señalados. 

1-Ic  de  hacer  observar,  además,  que  en  esta  misma 
cifra  se  comprenden  dos  Cuerpos  consultivos,  tales 
como  el  Consejo  de  agricultura  y la  Junta  de  Expo- 
siciones, y como  yo  soy  un  poco  dado  á la  investiga- 
ción, me  entró  curiosidad  de  averiguar  cuántos  Cuer- 
pos Consultivos  había  en  el  Ministerio  de  Fomento;  y 
cuál  no  sería  mi  sorpresa,  Srcs.  Diputados,  cuando 
solo  de  los  datos  que  he  podido  tomar  en  el  mismo 
presupuesto,  he  hallado  que  hay  en  el  Ministerio  de 
Fomento:  un  Consejo  superior  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio;  una  Junta  de  fomento  de  la  agri- 
cultura; una  Junta  consultiva  agronómica;  una  Junta 
central  de  Exposiciones  agrícolas;  una  Junta  faculta- 
tiva de  montes;  una  Junta  superior  facultativa  de 
minería;  una  Junta  de  ingenieros  industriales;  todas 
estas  Juntas,  pertenecientes  á la  Dirección  de  agri- 
cultura, industria  y comercio.  Aquí  me  apuntan  dos 
que,  sin  duda  por  no  figurar  en  los  presupuestos,  se 
han  escapado  á mi  investigación:  las  Juntas  de  la 
filoxera  y de  la  langosta. 

Pero,  además,  en  la  Dirección  de  instrucción  pú- 
blica está  el  Consejo  superior  de  instrucción  y la  Jun- 
ta del  Conservatorio  de  artes,  y la  Junta  consultiva 
de  obras  públicas  en  la  Dirección  de  este  mismo  nom- 
bre. Total  12  organismos  consultivos,  de  los  cuales  9 
corresponden  á la  Dirección  de  agricultura,  sin  con- 
tar con  el  Consejo  de  Estado,  al  cual  recurre  con  so- 
brada frecuencia  el  Ministerio  de  Fomento,  tanto  Ala 
Sección  de  este  departamento  como  al  Consejo  en  ple- 
uo,  cuando  la  gravedad  de  los  asuntos  así  lo  requie- 
ren. Pues  bien,  ¿no  creen  los  Sres.  Diputados  que  se 
podría  hacer  un  bien  á la  producción  agrícola,  reba- 
jando este  número  de  Cuerpos  consultivos,  que  no 
creáis  que  son  honoríficos,  sino  que  algunos  figuran 
en  plantilla  con  sueldos  pingües;  que  otros  tienen  casa 
y gastos  de  material,  y que  todos,  por  io  menos,  tie- 
nen oficinas  para  el  despacho  de  los  asuntos  que  se 
llevan  á su  informe? 

A mi  juicio,  lo  que  procedía  era  una  reorganiza- 
ción general  de  los  Cuerpos  consultivos  del  Ministerio 
(le  Fomento  y la  creación  de  una  gran  Junta  única 
del  Ministerio  de  Fomento  dividida  en  el  correspon- 
diente número  de  Secciones,  como  sucede  en  el  Con- 
sejo de  Estado,  y si  no  se  cree  factible  esto  por  la  lie- 
tereogeneidad  de  los  asuntos  de  que  se  ocupa  este 
Centro  ministerial,  por  lo  ménos  el  establecimiento 
de  tres  Juntas,  una  en  la  Dirección  de  agricultura, 
otra  en  la  de  instrucción  pública  y otra  en  la  de  obras 
públicas.  En  realidad,  Sres.  Diputados,  cuando  solo  la 
Dirección  de  agricultura  tiene  nueve  Juntas,  y de 
estas  únicamente  tres  ó cuatro  son  facultativas  y las 
demás  se  refieren  á la  agricultura  ¿no  os  ocurre  pre- 
guntar para  qué  sirve  el  Consejo  superior  de  agri- 
cultura, industria  y comercio? 


consultivo,  se  rebajan  36.000  pesetas  en  los  gastos 
de  Exposiciones,  concursos  y Congresos  agrícolas;  es 
decir,  que  cuando  va  á haber  ménos  Congresos  agrí- 
colas, cuando  no  son  necesarias  tantas  Exposiciones 
y cuando  hay  ménos  que  hacer,  es  cuando  creamos  un 
organismo  consultivo  que  se  ocupe  de  estas  materias. 

Pasando  ya  al  exámen  del  artículo  que  trata  de 
los  montes,  he  de  hacer  notar  las  siguientes  altera- 
ciones: 

Dos  mil  quinientas  pesetas  de  aumento  al  inspector 
de  primera  clase  presidenLe  de  la  Junta  de  montes, 
para  igualarle  con  el  presidente  de  la  Junta  consulti- 
va de  obras  públicas;  500  pesetas  al  escribiente  de  la 
. misma  Junta;  20.000  en  la  plantilla  de  ayudantes 
como  consecuencia  de  la  reforma  hecha  para  mejorar 
su  situación,  atendido  ai  penoso  servicio  que  desem- 
peña, y,  en  efecto,  no  sabemos  qué  penoso  servicio  es 
este  que  exige  semejante  aumento;  42.250  pesetas 
para  el  personal  administrativo  de  las  Comisiones  fa- 
cultativas dei  ramo  que  vienen  cobrando  sus  sueldos 
por  el  capítulo  dei  material  donde  es  baja  esta  canti- 
dad; y aquí  he  de  hacer  notar  que  he  revisado  todos 
los  créditos  afectos  al  material,  y no  he  observado  esta 
baja;  por  último,  6.000  pesetas  en  la  partida  que  figu- 
raba como  economía  á causa  del  movimiento  del  per- 
sonal y que  deja  de  consignarse  ahora  por  la  eventua- 
lidad que  se  corre  no  sabiendo  el  número  de  ingenieros 
y de  ayudanLe.s  que  pueden  pedirla  vuelta  al  servicio. 
Total  de  aumento  en  el  personal,  71.250  pesetas,  y 
precisamente  se  hace  esto  cuando  se  rebajan  180.300 
pesetas  en  la  repoblación  de  arbolado;  G.750  pesetas 
en  ia  carta  forestal  que  se  suprime;  8.000  en  la  im- 
presión de  los  cuadros  de  la  flora  forestal  y 55.000 
en  la  Comisión  revisora  del  Catálogo.  Total  de  bajas 
en  el  material:  210.050  pesetas,  es  decir,  que  cuando 
no  hay  ya  montes  que  repoblar,  sin  duda  porque  es- 
tán bastante  repoblados;  cuando  no  es  necesaria  la 
carta  forestal,  puesto  que  se  suprime  ese  servicio; 
cuando  no  es  preciso  que  nuestros  ingenieros  se  en- 
treguen al  estudio  de  la  fauna  y de  la  flora  de  los 
bosques;  cuando,  por  lo  visto,  está  tan  revisado  el 
Catálogo  de  los  montes  públicos  que  no  hace  ya  falta 
la  revisión;  y cuando  el  Gobierno  se  dispone  á enaje- 
narlos, haciendo  ya  innecesario  todo  el  personal  de 
montes,  es  cuando  se  aumentan  los  créditos  del  per- 
sonal. 

Respecto  al  crédito  para  repoblación  de  arbolado, 
he  de  hacer  observar  que  en  el  presupuesto  de  1886-87 
se  consignaba  la  cifra  de  220.300  pesetas,  y que  con 
la  baja  de  180.300  que  se  hace  en  este  año,  queda  re- 
ducido á 40.000;  dividid  este  crédito  entre  el  número 
de  provincias,  tened  en  cuenta  además  que  con  él  se 
ha  de  atender  á la  construcción  de  torres  ópticas  para 
el  servicio  de  incendios,  que  es  tan  necesario  en  nues- 
tro país  donde  los  incendios  de  los  montes  son  tan 
frecuentes,  y decidme  A lo  que  quedará  reducido  este 
servicio.  Bien  es  cierto  que  desde  el  banco  de  la  Co- 
misión se  nos  ha  dicho  que  era  inútil  todo  crédito 
para  la  repoblación  del  arbolado,  porque  en  España 
carecemos  del  elemento  principal  de  este  servicio  que 
es  la  guardería  forestal;  pero  precisamente  porque 
carecemos  de  guardería  forestal,  es  por  lo  que  este 


Además  de  esto,  se  ofrece,  respecto  de  la  Junta 
de  Exposiciones  agrícolas,  una  anomalía;  que  mien- 
tras por  primera  vez  aparece  en  el  presupuesto  el 
crédito  destinado  al  sostenimiento  de  este  Cuerpo 


crédito  debiera  ser  mayor  para  poder  crearla  con  los 
fondos  que  este  crédito  proporcionase,  porque  de  otro 
modo  van  á quedar  abandonadas  las  plantaciones  to- 
das que  ya  se  han  hecho,  é inútil  será  hacer  planta- 
ciones nuevas  en  lo  sucesivo. 


894 


3480 


14  DE  JUNIO  DE  1887. 


Yo,  sin  abandonarme  á las  exageradas  ilusiones 
que  algunos  se  forjaron  cuando  se  inició  la  idea  de  la 
repoblación  del  arbolado,  no  dejo  de  comprender  la 
grandísima  influencia  que  el  arbolado  ejerce  sobre  la 
agricultura  por  lo  que  puede  influir  en  el  régimen  de 
las  lluvias  y por  lo  que  puede  servir  para  contener 
los  desastrosos  electos  de  las  corrientes  torrenciales; 
de  todas  suertes,  considero  que  cuando  aquellos  paí- 
ses de  Europa  que  se  encuentran  á la  cabeza  de  la 
civilización  hacen  grandes  plantaciones  en  montes  y 
llanuras , debe  ser  esta  una  de  nuestras  preferentes 
atenciones  si  queremos  velar  por  el  desarrollo  de  la 
agricultura.  Y no  diré  una  palabra  más,  porque  te- 
niendo entendido  que  se  ha  de  ocupar  más  detenida- 
mente de  este  punto  mi  querido  amigo  el  Sr.  Castel, 
no  quisiera  privar  de  la  novedad  á ninguna  de  sus 
consideraciones. 

Paso  al  examen  de  los  créditos  consignados  para 
minas.  Al  llegar  á este  punto,  cúmpleme,  ante  todo, 
hacer  público  testimonio  de  mi  gratitud  al  actual  di- 
rector de  agricultura  Sr.  Recio  de  Ipola,  que  con  ama- 
bilidad suma  y á una  simple  indicación  mia,  tuvo  la 
bondad  de  remitirme  las  estadísticas  mineras  de  los 
diez  últimos  anos,  que  me  han  suministrado  preciosos 
datos,  de  que  daré  cuenta  al  Congreso.  Debo  asimismo 
manifestar  que  está  muy  lejos  de  mi  ánimo  el  inferir 
ofensa  personal  á nadie  en  las  palabras  que  pueda 
decir  en  lo  sucesivo,  y en  las  que  hasta  ahora  llevo 
dichas;  que  yo  censuro  los  servicios,  no  las  personas, 
y aun  esto,  no  por  afan  de  criticar,  sino  porque  creo 
cumplir  con  un  deber;  pero  de  todas  maneras,  mis 
censuras  no  podían  nunca  afectar  al  Sr.  Recio  de 
Ipola,  porque  me  consta  que  hace  poco  tiempo  que 
ha  tomado  posesión  de  la  Dirección,  y no  es  posible 
que  se  haya  enterado  ni  de  las  excelencias,  ni  de  las 
á su  cargo. 

deficiencias  de  los  importantes  servicios  que  corren 

Los  créditos  referentes  á minas  han  sufrido  un 
aumento  en  el  personal  de  20.000  pesetas  para  escri- 
bientes de  nueva  creación,  500  para  capataces  de  la 
Escuela  de  Cartagena,  10.000  para  sueldos  de  inge- 
nieros supernumerarios  y 3.000  para  la  reorganiza- 
ción del  personal  de  la  Junta  superior  facultativa  de 
minería;  total,  33.500  pesetas,  á cuya  cifra  habéis 
agregado  ayer,  ai  admitir  con  suma  facilidad  una 
enmienda,  39.000  pesetas  x>ara  aumentar  el  personal 
de  ingenieros  subalternos.  En  cambio  se  consigna 
como  baja  también  en  el  personal  12.000  pesetas  en 
la  plantilla  de  auxiliares  y 4.000  en  la  de  profesores 
de  la  Escuela,  aunque  hay  que  advertir  que  estas 
4.000  pesetas  no  son  baja  en  realidad,  sino  cambio  de 
un  capítulo  á otro,  por  cuanto  corresponden  á profe- 
sores que  han  pasado  á la  Escuela  politécnica,  como 
sucede  con  otras  5.000  pesetas  que  se  rebajan  del 
personal  de  ingenieros  de  montes  por  haberes  de  in- 
genieros que  también  han  sido  destinados  á dicha 
Escuela  preparatoria. 

La  rebajade  12.000  pesetas  en  la  plantilla  de  auxi- 
liares, tengo  entendido  que  obedece  á que  estaban  va- 
cantes estas  plazas,  y se  acordó  su  supresión,  aumen- 
tando, en  cambio,  20.000  pesetas  para  personal  de  es- 
cribientes de  nueva  creación.  Hay  la  particularidad  de 
que  los  auxiliares  eran  plazas  en  las  que  se  ingresaba 


por  oposición,  y los  escribientes  son  de  libre  nombra- 
miento; esto,  que  obedece  indudablemente  á algún 
íin,  está  muy  lejos  de  responder  á un  fin  económico. 

En  cuanto  al  material,  se  aumentan  10.000  pese- 
tas para  las  Jefaturas  de  nueva  creación,  y 79.000  en 
los  gastos  generales  del  servicio  industrial  minero 
con  el  fin  de  atender  debidamente  esta  Obligación  tan 
reproductiva  para  el  Estado , viniéndose  demostrando 
todos  los  años  que  el  crédito  que  se  consigna  es  siem- 
pre deficiente . Para  atender  á este  servicio  se  con- 
signaban en  el  año  último  21.000  pesetas,  que  ahora 
se  elevan  basta  100.000;  si  tan  deficiente  era  esta  ci- 
fra que  ha  habido  que  quintuplicarla,  ¿cómo  podía 
ser  tan  reproductiva  corno  indica  la  nota?  Y si,  en 
efecto,  era  muy  reproductiva,  á pesar  de  ser  tan  defi- 
ciente, ¿qué  ménos  podemos  prometernos  que  quintu- 
pliquen los  productos  de  las  minas?  Pero  la  verdad  es, 
que  después  de  leer  una  nota  tan  extensa  como  la  que 
á este  concepto  del  presupuesto  se  refiere,  nos  queda- 
mos sin  saber  en  qué  consiste  este  servicio  general 
minero,  para  el  que  tanto  se  aumenta  el  gasto. 

Pero  hay  más;  en  el  actual  presupuesto  se  com- 
pleta un  pensamiento  iniciado  por  el  Sr.  Montero 
Ríos.  Antes  habia  solo  26  distritos  mineros,  teniendo 
en  cuenta  que  no  todas  las  provincias  son  igualmente 
productoras  de  minerales;  así  es  que  habia  distritos 
mineros  que  comprendiau  varias  provincias,  como  el 
de  Madrid,  que  comprendía  además  Avila,  Toledo  y 
Segovia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  yo  no  digo 
que  esté  S.  S.  enteramente  fuera  de  la  cuestión;  pero 
si  S.  S.  entendiera  que  podia  llegar  á la  demostración 
que  necesite  sin  tan  grandes  desenvolvimientos,  el 
Presidente  se  lo  agradecería  mucho. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Para  mí  las  indicaciones 
del  Sr.  Presidente,  son  siempre  órdenes  que  me  com- 
plazco en  acatar;  pero  entiendo  que,  para  llegar  al 
punto  que  me  propongo  demostrar,  que  es  lo  injus- 
tificado de  la  creación  de  nuevos  distritos  mineros, 
eran  indispensables  estas  consideraciones  prévias, 
aunque  no  fuera  más  que  para  dar  la  debida  claridad 
á mi  pensamiento. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  todos  los  dias 
censuramos  nuestra  división  territorial  diciendo  que 
no  responde  á necesidades  geográficas,  políticas  ni 
históricas,  lejos  de  hacer  algo  para  ir  insensiblemente 
á una  modificación  acertada,  creamos  nuevos  orga- 
nismos, nuevos  intereses  en  cada  provincia,  lo  cual 
dificulta  en  el  porvenir  toda  reforma.  En  l.°  de  Fe- 
brero del  año  último  empezó  á ampliarse  ya  el  nú- 
mero de  los  distritos  mineros;  en  el  mes  de  Marzo 
continuó  la  ampliación;  en  Junio  se  siguió  el  mismo 
camino,  y en  este  presupuesto  se  consigna  crédito  para 
crear  las  últimas  cinco  Jefaturas  de  distrito  que  com- 
pletan el  número  de  49.  ¿Era  necesario  este  aumento? 

De  las  estadísticas  mineras  que  he  tenido  á la 
vista,  merced  á la  amabilidad  del  director  de  agri- 
cultura, industria  y comercio,  he  formado  un  cuadro 
que  no  leo  por  no  molestaros,  pero  que  entregaré  á 
los  señores  taquígrafos  para  su  inserción  en  el 
tracto  y en  el  Diario  de  las  Sesiones , del  cual  aparece 
que  en  el  último  decenio,  es  decir,  desde  1876  á 1885 
se  han  expedido  los  siguientes  títulos  de  minas: 
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Títulos  de  propiedad  de  minas  concedidos  en  las  provincias  y años  que  se  citan,  según  los  estados 

mineros  publicados, 


1876 

1877 

1878 

1879 

1889 

1881 

1882 

1883 

1884 

1885 

Total  j Humero 

do  títulos  do  años  á que 
j expedidos,  i corresponden. 

Alava * 

I 3 

a 

3 

6 

1 

Tt 

3 

1 

2 

! 10 

2 

6 

Avila.  ......... 

0 

7 

» 

2 

47 

9 

Albacete , 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

14 

3 

Baleares 

ll 

)) 

7 

» 

i 

» 

» 

» 

» 

3 

» 

4 

2 

toruna 

1 

o 

4 

1 

t 

1 

4 

4 

3 

3 

38 

9 

Cádiz 

0 

D 

Q 

» 

» 

1 

3 

1 

18 

7 

Cuenca.  

O 

» 

» 

0 

» 

» 

7 

» 

9 

» 

24 

4 

Canarias 

/) 

i 

15 

9 

9 

1 1 
11 

» 

1 

1 II 

» 

» 

» 

» 

1 

12 

2 

15 

3 

Logroño 

» 

)) 

0 

» 

1 

» 

11 

1 

19 

» 

» 

» 

» 

2 

2 

Lugo 

I 4 

4 

3 

1 

.i 

1 

» 

3 

3 

8 

62 

9 

Madrid 

)) 

» 

)> 

7 

2 

23 

6 

Pontevedra , 

» 

» 

o 

» 

16 

3 

52 

6 

Palencia 

)) 

24 

» 
e ) 

)) 

)) 

l 

» 

9 

10 

» 

11 

2 

lt 

» 

» 

» 

3 

2 

Segovia 

¿ 

» 

1 

o 

5 

20 

n 

9 

71 

7 

Soria 

i) 

Q 

)) 

y>  , 

1 9 

» 

K 

» 

33 

4 

Salamanca 

0 

8 

27 

)) 

)) 

7 

\l 

w 1 

4 

7 

2 

5 

2 

» 

» 

1 

35 

7 

Toledo 

30 

\\ 

» 

t 

/ 

3 

)) 

3 

16 

3 

17 

» 

» 

33 

6 

Valladolid 

ü 

» 

» 

13 

» 

111 

7 

Valencia 

\s 

n 

K 

)) 

í* 

)) 

T. 

» 

o 

» 

» 

5 

» 

» 

» 

8 ! 

» 

Zamora 

o 

w 

0 

O 

4 

i 

» 

2 

» 

» 

24 

6 

«V 

)) 

» 

)) 

» 

» 

2 

» 

)) 

o 

1 

121 

108 

48  j 

26. 

19 

54 

61 

68 

71 

35 

61 1 

Del  anterior  cuadro  resulta  el  escaso  número  de 
concesiones  de  minas  que  se  han  hecho  durante  el  úl- 
timo decenio  en  muchas  de  las  provincias  de  España, 
habiendo  alguna  de  ellas,  como  la  de  Valladolid,  en 
la  que  durante  ese  espacio  de  tiempo  no  se  ha  expe- 
dido absolutamente  título  alguno;  y si  esto  es  prueba 
de  que  no  hay  minas  que  explotar  en  muchas  provin- 
cias, no  se  concibe  la  razón  de  que  se  creen  en  ellas 
Jefaturas  de  distrito. 

8¡  se  observa  el  número  de  expedientes  de  minas 
despachados  en  el  decenio,  se  ve  que  mientras  en  1876 
se  despacharon  5.726,  de  los  cuales  2.967  fueron  de 
demarcación;  en  1885  solo  se  han  despachado  1.663, 
dolos  cuales  correspondían  624  á demarcaciones.  Me 
parece  que  no  puede  ser  más  patente  la  decadencia 
del  movimiento  minero  en  España. 

Pero  hay  más;  estudiando  la  estadística  de  1885 
y comparando  los  expedientes  despachados  por  cada 
Jefatura,  resulta  que  mientras  la  de  Logroño  despa- 
chó 48,  las  de  Lugo,  Pontevedra  y Granada  solo  des- 
pacharon 4,  Cuenca  y Soria  7,  Avila  2,  Madrid  21,  Ta- 
rragona 6,  Orense,  Albacete  y la  Coruña  1,  y ninguno 
absolutamente  Cádiz,  Canarias,  Zamora,  Segovia, 
Huesca  y Valladolid.  [El  $r.  Gullon , n.  muerdo:  Pero, 
¿hay  ingenieros  en  esas  provincias?)  Estas  provincias 
estaban  adscritas  á los  distritos  correspondientes; 
pero  no  por  eso  dejan  de  figurar  en  los  estados,  por- 
que estas  estadísticas  mineras,  á pesar  de  la  existen- 
cia de  distritos,  están  hechas  por  provincias. 

Pues  bien,  señores;  para  desempeñar  ese  servicio, 
hay  un  personal  verdaderamente  lujoso,  porque  exis- 
ten en  la  plantilla  15  inspectores  generales,  60  inge- 
nieros, 81  subalternos,  total  156;  y como  si  esto  no 
mera  bastante,  se  ha  aprobado  ayer  una  enmienda 
con  la  cual  se  han  agregado  1 3 ingenieros;  de  modo 
que  la  cifra  total  se  eleva  ahora  á 169;  y estos  169  ¡ 


van  á tener  para  ayudarles  en  sus  tarcas  68  auxilia- 
res y 15  entre  escribientes  y delineantes;  es  decir,  un 
ejército  de  generales  sin  soldados,  y aun  sin  enemi- 
gos que  combatir. 

No  exagero  si  digo  que  el  movimiento  minero  ha 
disminuido  notablemente  en  España;  que  ya  pasó 
aquel  tiempo  en  que  todo  español  soñaba  con  el  ha- 
llazgo de  un  tesoro  ó la  explotación  de  una  mina;  hoy 
no  hay  ya  ningún  filón  que  explotar  sino  para  aquel 
que  aprenda  el  arte  de  vivir  en  la  corte,  ó cifra  su 
ventura  en  el  azar  de  una  carta,  ó en  un  billete  de  la 
lotería. 

Lo  cierto  es  que  las  minas  han  producido  tales 
pérdidas,  que  únicamente  existen  ya  aquellas  cuya 
explotación  es  de  reconocida  utilidad,  y por  lo  tanto, 
ha  disminuido  todo  esto  que  pudiéramos  llamar  el 
expedienteo  administrativo  minero.  Pero  además,  hoy 
ya  el  Estado  no  es  el  tutor  de  los  intereses  particula- 
res, y no  va  ya  á examinar  si  existen  minerales  en 
los  registros  que  se  solicitan;  ya  no  es  la  garantía  de 
la  efectividad  de  la  mina,  y en  eso  comprendo  que 
hace  perfectamente;  tampoco  ejerce  una  inspección 
directa  en  las  minas  que  están  en  explotación,  y que 
cada  uno  explota  como  lo  entiende;  así,  pues,  las  fun- 
ciones de  los  ingenieros  de  minas  en  las  provincias 
están  circunscritas  especialmente  á despachar  los  ex- 
pedientes y hacer  las  demarcaciones  de  registro,  ope- 
ración tan  sencilla,  que  no  digo  un  ingeuiero,  ni  un 
perito  agrónomo  es  necesario  para  ello,  sino  que  basta 
una  persona  que  tenga  nociones  de  geometría,  porque 
la  operación  consiste  únicamente  en  ir  á donde  se 
supone  la  existencia  de  la  mina,  ver  dónde  está  el  re- 
gistro, trazar  á su  alrededor  una  figura  geométrica 
regular,  clavar  en  sus  ángulos  las  estacas  necesarias 
y levantar  un  croquis  del  terreno. 

Y yo  pregunto,  ¿para  este  solo  servicio,  puesto  que 
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ni  aun  siquiera  corre  á su  cargo  la  cobranza  del  canon 
de  superficie  ni  nada  de  lo  que  se  reílere  al  cobro  del 
impuesto,  para  qué  necesitamos  el  personal  de  minas? 
Sus  funciones  puramenle  técnicas,  se  concretan  á 
esas  Comisiones  especiales,  como  la  del  mapa  geoló- 
gico, ó algunas  otras,  y á la  inspección  de  las  minas 
del  Estado.  Pero  para  esto,  Sres.  Diputados,  no  era 
preciso  sostener  un  Cuerpo  tan  considerable  de  inge- 
nieros, que  cuesta  nada  ménos  al  país  que  1.036.250 
pesetas,  antes  de  admiLir  la  enmienda  del  Sr.  Gullon, 
que  con  esa  enmienda  se  aumentan  los  gastos  del  per- 
sonal en  39.000  pesetas,  y en  total  son  1.075.250. 

Yo  pregunto,  ¿el  sacrificio  que  hace  el  país  está 
en  proporción  de  lo  que  produce  el  servicio  minero? 
Y para  que  todo  sea  anómalo  en  lo  que  á minas  se 
refiere,  según  tengo  entendido  hay  minas  que  hace 
veinte  años  no  pagan  el  cánon  de  superficie,  y por 
tanto,  debieran  estar  caducadas,  y no  solo  no  han  ca- 
ducado ni  se  han  subastado  siquiera  como  previene 
la  ley,  sino  que  tampoco  se  lia  dejado  franco  el  terre- 
no, y otras  que  se  han  subastado  y no  ha  habido  pos- 
tor, tampoco  se  han  anulado. 

Pero  además,  cuando  el  Cuerpo  de  minas  podia 
prestar  al  país  algunos  servicios  que  le  economizasen 
gastos,  se  lia  dado  el  caso  do  que  hasta  las  coleccio- 
nes mineralógicas  de  los  gabinetes  de  Historia  natu- 
ral de  los  Institutos,  en  vez  de  ser  proporcionadas  por 
dicho  Cuerpo,  trabajo  que  me  parece  no  le  sería  muy 
costoso,  tienen  que  ser  adquiridas  en  París  con  gran 
detrimento  de  los  intereses  públicos. 

Tengamos  un  poco  de  compasión  hácia  el  contri- 
buyente; tengamos  en  cuenta  su  aflictiva  situación,  y 
cuando  establezcamos  servicios  nuevos,  veamos  si 
podemos  prescindir  de  alguno  de  aquellos  organismos 
que  ya  sean  vetustos;  cuando  brote  una  rama  nueva, 
veamos  de  podar  las  que  estén  ya  secas,  porque  por 
este  sistema  que  podemos  llamar  de  yuxtaposición, 
vamos  á llegar  á lo  infinito. 

Para  terminar  todo  lo  que  se  refiere  á la  agricul- 
tura, me  permitiré  solo  indicar,  que  se  observa  en 
este  presupuesto  una  baja  de  9.000  pesetas  para  pro- 
tección de  la  ganadería.  Cuando  la  ganadería  se  en- 
cuentra en  el  estado  aflictivo  que  he  indicado  antes, 
no  me  parece  que  es  el  mejor  medio  de  fomentarla, 
rebajar  el  exiguo  crédito  que  había  consignado  para 
aquel  objeto. 

Algo  pudiera  decir  respecto  á patentes  y al  Bo- 
letín de  la  propiedad  intelectual  é industrial , pero  ha- 
biéndose de  ocupar  de  este  punto  con  muchísima  más 
competencia  que  yo  el  Sr.  Lastres,  deseo  dejarle  In- 
tegra la  cuestión ; y llego  ya  con  esto  ai  último 
artículo  que  comprende  este  capítulo,  es  decir,  ai  cré- 
dito consignado  para  el  comercio. 

Realmente  es  insignificante  y afecta  principal- 
mente á obligaciones  puramente  bursátiles,  pero  ob- 
servo aquí  una  omisión  sobre  la  cual  tengo  que  llamar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Este  Go- 
bierno, creyendo  que  convenia  agrupar  esas  iniciati- 
vas aisladas  de  esa  clase  tan  potente  en  el  país  por 
su  actividad,  por  su  riqueza  y por  su  trabajo,  y que 
es  una  de  las  que  más  contribuyen  al  desarrollo  de 
su  riqueza,  creó  las  Cámaras  de  comercio,  á las  cua- 
les ha  procurado  dar  gran  importancia.  Mientras  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  subvenciona  en  su  presupuesto 
las  Cámaras  situadas  en  el  extranjero,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  padece  el  olvido  de  no  subvencionar  las 
de  nuestro  país. 


Y yo  creo  que  un  principio  de  justicia  y equidad 
aconsejaba  que  si  se  auxiliaba  á las  Cámaras  de  co- 
mercio domiciliadas  en  el  extranjero,  se  hiciese  lo 
mismo  con  las  que  funcionan  en  España;  porque  al 
fin  y al  cabo,  estas  se  encuentran  más  necesitadas. 
Yo  que  reconozco  la  consideración  que  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  le  merece  este  organismo,  y que  sé  la  be- 
nevolencia  de  que  se  halla  animado  hácia  él,  siento 
mucho  no  verle  en  el  banco  azul,  porque  estoy  segu- 
ro que  accedería  á mi  ruego  de  consignar  una  can- 
tidad para  subvención  de  las  Cámaras  de  comercio 
del  interior;  y si  acaso  el  temor  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  pudiera  ponerle  coto  en  el  aumento 
del  presupuesto  do  Fomento,  si  acaso  ese  temor  pu- 
diera impedirle  realizar  semejante  deseo,  yo  entiendo 
que  sin  salir  de  este  mismo  capítulo  puede  perfecta- 
mente atender  á esa  necesidad,  tomando  por  ejemplo 
alguna  cifra  en  ese  1.300.000  pesetas  destinadas  á 
minas,  y especialmente  de  aquel  aumento  de  79.000 
pesetas,  que  se  supone  por  álguien  ha  de  ser  tan  re- 
productivo. 

Yo  agradecería  á la  Comisión  que  trasmitiese 
este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  al- 
gún dia  tuviera  á bien,  si  no  hay  algún  motivo  que 
se  lo  impida,  manifestarnos  su  criterio  respecto  á la 
subvención  de  las  Cámaras  de  comercio. 

Sería  interminable  si  hubiera  de  ocuparme  de  to- 
dos los  problemas  que  surgen  del  exámen  de  las  ci- 
fras del  presupuesto.  Condensaré,  por  tanto,  las  obser- 
vaciones que  acabo  de  exponeros,  manifestándoos  que 
este  capítulo  es  hermano  de  sus  hermanos,  y que  ado- 
lece dei  mismo  defecto  que  tienen  todos  los  capítulos 
de  todas  las  secciones  del  presupuesto,  ó sea  que  pro- 
pone aumentos  en  el  personal  á costa  del  material;  y 
como  estos  aumentos  de  personal  los  rechaza  el  país, 
la  minoría  liberal  conservadora,  que  se  hace  intér- 
prete de  sus  deseos,  reitera  aquí  la  protesta  que  viene 
haciendo  al  discutirse  en  cada  presupuesto  esta  clase 
de  aumentos.  Por  otra  parte,  si  exceptuamos  lo  rela- 
tivo á las  ocho  Escuelas  prácticas  de  agricultura,  ob- 
servamos que  en  este  capitulo,  ni  se  fomenta  la  agri- 
cultura, ni  se  fomentan  las  Exposiciones  agrícolas,  ni 
se  fomenta  la  repoblación  de  los  bosques,  ni  se  fo- 
menta la  ganadería,  y en  cambio  se  da  un  incremento 
inusitado,  y casi  rae  atrevería  á llamar  escandaloso, 
á los  créditos  consignados  para  el  Cuerpo  de  minas, 
y nada  se  hace  en  favor  de  la  industria  y del  co- 
mercio. 

El  país  ve  próxima  su  ruina,  si  no  hacemos  algo 
para  regenerar  su  riqueza,  y en  la  esfera  de  acción  en 
que  á cada  uno  nos  es  dable  desenvolver  nuestra  ac- 
tividad, no  debemos  rehuir  tan  patriótica  tarea;  pen- 
semos que  en  este  instante  administramos  los  bieues 
de  la  Nación,  y que  no  nos  es  lícito  dilapidarlos,  y so- 
bre todo  demostremos  ante  la  opinión  pública  que 
aun  cuando  los  presupuesíos  emanan  de  la  iniciativa 
ministerial,  son  el  fruto  de  nuestro  trabajo,  el  resul- 
tado de  nuestras  meditaciones,  la  consecuencia  de 
nuestros  debates,  y que  solo  alienta  en  nosotros  el  vi- 
vísimo deseo  de  responder  á las  necesidades  y á las 
aspiraciones  justas  de  las  clases  productoras  de  la 
Nación. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,como  de  la 
Comisión,  on  pró. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Señores  Dipu- 
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tados,  ho  de  procurar,  para  responder  á la  sobriedad 
que  como  norma  de  conducta  se  ha  impuesto  la  Co- 
misión, recoger  en  una  síntesis  total  el  sentido  y el 
pensamiento  que  han  informado  el  discurso  del  señor 
Castellanos. 

Entiendo  yo  que  S.  S.  ha  partido  de  un  supuesto, 
de  un  hecho,  ó si  se  quiere  de  un  principio,  de  que  la 
agricultura,  atraviesa  entre  nosotros  una  situación 
crítica  y aflictiva,  y que  reclama  una  intervención 
activa,  eficaz,  ilustrada  y perseverante  de  los  Poderes 
públicos,  y que  las  deficiencias  y hasta  los  excesos 
que  determinan  la  crisis  de  la  agricultura,  reconocen 
como  causa  capital  la  flaqueza  de  lo  que  podemos 
llamar  factores  morales  de  la  sociedad,  factores  de 
capital  importancia  y de  jurisdicción  amplísima.  Acep- 
tando desde  luego  como  muy  discreto  el  punto  de  par- 
tida de  la  crisis,  que  es  un  hecho  dolorosísimo  que 
todos  por  igual  lamentamos  y procuramos  remediar, 
y procurando  ordenar  la  série  de  factores  que  en  su 
largo  y bien  meditado  discurso  ha  venido  exponiendo 
8.  S.,  veamos  cuáles  son  las  fuerzas  morales  que  influ- 
yen en  la  producción. 

Los  distintos  factores  que  en  ellas  intervienen  son: 
Gobierno,  Corporaciones,  Provincias,  Municipios,  fa- 
milias é individuos. 

Prescindiendo  de  los  que  parten  de  creencias  y se 
relacionan  con  doctrinas  que  por  su  carácter  trascen- 
dente y suprasensible  están  aquí  fuera  de  discusión, 
por  más  que  signiíican  una  energía  social  que  se  tra- 
duce en  un  valor  económico,  examina  S.  S.  tan  solo 
aquellos  en  que  este  carácter  económico  es,  no  solo 
preponderante,  sino  casi  exclusivo,  y les  encuentra 
iníluyentes  é influidos  por  esta  crisis  general  que  se 
revela  en  este  órden  por  la  imperfecta  organización 
en  todos  los  servicios  que  S.  S.  ha  venido  examinando; 
y en  todos  ellos,  y en  lodo  lo  que  se  ha  dicho  basta 
ahora,  se  viene  marcando  una  extremada  deficiencia 
en  hecho  de  organización,  lo  que  indica  que  nuestra 
sociedad  aún  no  está  organizada  en  su  verdadero 
asiento,  y que  todas  las  fuerzas  vivas  del  país  buscan 
moldes  en  que  vaciarse,  cauces  por  donde  desenvol- 
verse y correr. 

En  el  órden  económico,  pues,  tenemos  el  monopo- 
lio, que  se  determina  en  los  trasportes,. qué  es  un  mo- 
mento evolutivo  de  la  producción,  no  bien  estudiado 
en  la  capital  importancia  que  tiene,  y una  de  las  más 
importantes  concausas  de  la  crisis  actual.  La  cues- 
tión de  las  tarifas  preocupa  á todos  los  Gobiernos,  y 
su  revisión  la  demandan  todos  los  pueblos  que  sufren 
los  perjuicios  de  este  monopolio,  con  daño  de  los  in- 
tereses de  los  mismos  ferro-carriles;  la  riqueza  fidu- 
ciaria por  la  concentración  de  esta  riqueza  en  los  Ban- 
cos. y el  crédito  en  los  establecimientos  que  tienen 
un  carácter  también  de  monopolio  y de  privilegio;  y, 
naturalmente,  la  labor  de  estos  tiempos  se  viene  ha- 
ciendo en  el  sentido  y en  la  dirección  que  determinan 
la  libertad  y la  asociación,  como  necesidad  de  los  pue- 
blos modernos.  Las  Provincias , los  Municipios , las 
Corporaciones,  los  individuos,  sienten  flaquezas  pro- 
pias de  su  constitución,  aun  no  verdaderamente  ro- 
bustecida por  la  labor  del  tiempo  y por  la  acción  cons- 
tante de  su  mismo  desenvolvimiento,  y necesitan  el 
amparo  de  las  fuerzas  morales  que,  por  medio  de  los 
estímulos  de  la  enseñanza  y de  los  auxilios,  les  presta 
el  Gobierno  para  sus  varios  ¡Centros  directivos,  con- 
sultivos y ejecutivos.  Y ciñóndonos  ahora  á la  agri- 
cultura y en  lo  que  á ella  propiamente  se  refiere,  te- 


nemos también  otra  fuerza  moral  que  se  traduce  en 
un  hecho  práctico  y doloroso,  que  es  el  de  una  tribu- 
tación excesiva,  que  viene,  como  una  triste  herencia 
de  nuestra  Hacienda  histórica,  gravando  con  prefe- 
rencia lo  que  con  la  agricultura  se  relaciona.  Pero 
esto  se  refiere  más  á los  ingresos,  y no  es  el  momento 
oporluno  para  tratarlo,  sino  de  indicarlo  únicamente 
como  uno  de  los  factores  que  influyen  en  la  crisis 
actual. 

Decía  S.  S.  que  se  comprende  la  necesidad  de 
prestar  auxilio  á la  agricultura;  pero  que  todas  esas 
Juntas  que  se  creaban  ó que  se  habían  creado,  ni  te- 
nían organización  ni  respondían  á las  crecientes  ne- 
cesidades que  la  situación  angustiada  de  esa  riqueza 
tenía  necesidad  de  ver  satisfechas.  Respecto  á esto, 
S.  S.  presentaba,  bajo  su  punto  de  vista,  la  organiza- 
ción de  una  especie  de  Consejo  superior  dividido  en 
secciones.  Sin  entrar  yo  ahora  á examinar  si  esa  or- 
ganización sería  más  ó menos  ventajosa,  más  ó mó  * 
nos  adecuada,  yo  solo  he  de  decir  á S.  S.  que  esas 
Juntas  se  han  ido  creando  á medida  que  las  necesi- 
dades lo  han  ido  exigiendo,  y que  se  han  ido  creando 
especialidades  para  que  pudieran  asesorar  y corregir 
aquellas  flaquezas  que  la  riqueza  pública  venía  pre- 
sentando. 

El  expedienteo,  la  inestabilidad  administrativa,  el 
cambiante  y vario  criterio  que  inspira  la  dirección 
de  los  Centros  oficiales,  la  iDdotacion  de  la  agricul- 
tura, deficiencias  eran  de  órden  administrativo  finan- 
ciero que  dañaban  nuestro  progreso  agrícola,  junta- 
mente con  las  flaquezas  de  un  órden  jurídico,  que 
afectan  á la  titulación,  á la  dificultad  ó imposibilidad 
de  trasmisión,  de  la  propiedad  rural,  que  prisionera 
en  esta  malla,  decae  y muere  por  faltarle  el  movi- 
miento y la  seguridad,  condición  de  toda  riqueza  en 
ios  pueblos  modernos. 

_ La  más  grave  flaqueza  de  las  fuerzas  morales,  su 
señoría  la  reconcentraba  en  la  ignoranoia,  puesto  que 
tanta  importancia  concedía  á lo  que  está  encargado 
de  combatirla,  es  decir,  á la  enseñanza. 

Y aquí  me  cumple  dejar  consignado  que  la  teoría 
y la  práctica  son  dos  fases  del  mismo  prisma,  son  Jos 
dos  lados  de  la  misma  medalla.  No  pueden  darse  en 
la  vida  con  separación,  pues  son  el  pensamiento  y la 
acción,  el  espíritu  y la  materia.  Y aun  lo  que  llama- 
mos rutina  no  es  sino  la  teoría  cristalizada  por  la  tra- 
dición, algo  así  como  lo  que  llamamos  sentido  común, 
que  no  es  otra  cosa  que  la  experiencia  de  los  que  fue- 
ron, trasmitida  por  la  generación  y sancionada  por 
el  universal  asentimiento. 

La  teoría  soñadora,  propia  de  nuestro  clima  y de 
nuestra  raza,  enamorada  de  los  espejismos  de  idea- 
les bienandanzas,  pueden  tener  lugar  en  la  trova,  en 
el  romance,  en  la  fantasía,  pero  ni  alecciona  ni  cursa 
en  nuestros  Institutos,  y por  eso  S.  S.  no  lia  escasea- 
do los  plácemes,  las  alabanzas  y los  aplausos  por  la 
creación  de  estas  enseñanzas  de  las  Escuelas  regio- 
nales prácticas  que  vienen  á sor  como  la  concreción 
en  hechos  de  las  teorías  y explicaciones  abstractas 
y de  los  estudios  de  la  ciencia  en  su  sentido  más  ele- 
vado cuando  vienen  a traducirse  luego  en  hechos  y 
en  un  resultado  económico. 

Y aquí  he  de  recoger,  no  una  alusión,  sino  una 
acusación  que  S.  S.  hizo,  solicitado  por  su  celo,  pero 
no  ciertamente  inspirado  en  un  sentimiento  de  jus- 
ticia. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  dijo,  ni  pudo  de- 
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cir  nada  que  pudiera  traducirse  en  agravio  ni  en 
mortificación,  de  la  Escuela  de  Alfonso  XII,  y no  lo 
dijo  porque  esa  Escuela  no  merece  esta  censura  sino 
los  más  entusiastas  aplausos  por  los  ilustres  profeso- 
res que  la  regentan  y ios  distinguidos  alumnos  que 
allí  han  estudiado  y estudian.  Estoy  autorizado  para 
significarlo  así  á esos  ilustres  profesores  á que  me  re- 
fiero, que  tienen  en  el  ánimo  y consideración  del  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  toda  la  estima  y respeto  que 
por  su  ilustración  merecen. 

Ahora  es  cierto  que  en  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  había  el  sentido  de  que  no  basta  que 
la  nieve  esté  en  las  alturas,  sino  que  es  preciso  que  se 
funda  y venga  á fecundar  los  valles:  se  necesita  que 
estas  investigaciones  científicas  se  traduzcan  en  he- 
chos, y para  eso  se  crean  las  Escuelas  prácticas  ser- 
vidas por  esos  dignos  profesores,  que  vendrán  á demos- 
trar lo  que  los  productos  cuestan;  y si  en  la  compe- 
tencia establecida  en  el  mercado  universal  á que  se 
referia  S.  S.,  España  tiene  ó no  condiciones  para  ve- 
nir á una  lucha  que  le  asegure  su  propia  supervi- 
vencia. 

De  suerte,  que  lo  que  hacía  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento era  indicar  esta  novísima  dirección,  á la  cual 
ha  de  prestar  su  auxilio,  y precisamente  las  cifras  del 
presupuesto  responden  á la  creación  de  estas  Escue- 
las prácticas  allí  donde  lo  demande  el  cultivo,  ya  del 
cereal,  ya  del  olivo,  ya  cié  la  vid,  ya  el  de  la  naranja, 
ya  el  de  la  caña  de  azúcar,  ya  el  fomento  pecuario  se- 
gún las  regiones  en  que  la  producción  se  divida. 

Y hecha  esta  declaración  y esta  salvedad,  que  no 
es  más  que  un  tributo  de  justicia  y un  homenaje  de 
reconocimiento  á este  distinguido  Cuerpo,  no  solo  en 
mi  propio  nombre,  sino  en  nombre  también  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  yo  voy  á examinar  las  produc- 
ciones que  más  iuportancia  tienen  en  nuestra  agri- 
cultura, llevando  por  un  lado  la  tranquilidad  al  áni- 
mo afligido  y agobiado  de  este  desdichado  país,  é 
indicando  por  otro  cuáles  son  los  remedios  que  en- 
tiendo yo  que  son  de  necesidad  para  que  la  riqueza 
pública,  ya  que  no  haga  una  explosión  como  en  años 
anteriores,  venga  siquiera  á sostenerse  con  energía 
para  poder  conllevar  su  propia  vida  y la  vida  de  este 
pueblo. 

Decía  que  el  Gobierno  tenía  una  misión  de  di- 
rección, de  unidad  y de  estímulo.  Como  dirección, 
está  la  enseñanza,  como  estímulo  están  las  distintas 
subvenciones  que  se  conceden  á los  organismos  infe- 
riores, y como  sentido  jurídico  está  la  pureza  del  pro- 
ducto que  á todos  es  debida,  y que  el  Estado  ha  de 
garantir  por  la  adulteración,  la  sofisticación  y la  fal- 
sificación, que  son  hoy  un  triste  hecho  en  gran  parte 
del  comercio  europeo;  y por  eso  decía  yo  que  los  fac- 
tores morales  son  los  más  importantes  en  el  orden  de 
producción  para  una  leal  competencia,  como  probaré 
muy  luego  al  examinar  la  crisis  de  los  vinos. 

Por  lo  mismo  que  hoy  el  mercado  es  universal, 
ha  de  dársele  sentido  de  unidad  para  que  pesos  y me- 
didas. calidad  y estado  del  producto  tengan  en  todos 
los  pueblos  una  igual  escala  que  facilite  la  justa  apre- 
ciación de  su  nivel  comercial  y de  las  oscilaciones 
que  sufren.  Dicho  se  está  que  solo  por  acuerdo  inter- 
nacional podrá  pretenderse  y lograrse,  como  se  ha 
hecho  con  la  unidad  postal,  monetaria  y hoy  de  me- 
ridiano. 

Examinemos  ahora  la  parte  que  en  esta  crisis 
toca  al  más  importante  de  nuestros  cereales,  al  trigo, 


origen  y comienzo  de  toda  civilización.  No  en  vano 
la  antigua  mitología  simbolizaba  la  civilización  en 
una  matrona  de  pfichos  ubérrimos  y con  una  espiga 
en  la  mano.  En  los  deltas  del  Ganges,  del  Indo,  del 
Nilo,  de  todos  los  grandes  ríos  donde  la  producción 
de  este  cereal  era  de  ciento  pon  uno,  es  doDde  ha  apa- 
recido la  cuna  de  la  civilización,  y la  producción  del 
trigo  ha  marchado  paralela  con  el  adelanto  y el  pro- 
greso de  todos  los  pueblos.  Cuando  ha  decrecido  este 
producto,  la  civilización  ha  decaído,  y las  grandes 
sombras  de  la  Edad  media,  fueron  debidas  muy  prin- 
cipalmente á la  escasez  de  productos  que  produjeron 
aquellas  terribles  hambres  que  asolaban  con  lúgubre 
periodicidad  á Europa. 

Solo  una  civilización  marcha  encauzada  y tran- 
quila, aunque  con  los  vaivenes  que  son  consiguientes 
á todo  lo  que  vive  y se  mueve,  donde  la  producción 
del  trigo  ha  alcanzado  una  relativa  superioridad  so- 
bre el  consumo.  Por  eso  el  pan  de  cada  dia  ha  reci- 
bido una  consagración  religiosa  en  la  oración  domi- 
nical, y es  problema  tan  hondo  lo  que  con  él  se  rela- 
ciona; pues  abarca  desde  el  individuo  en  la  intimidad 
de  su  conciencia,  la  Iglesia  en  sus  oraciones,  los  pue- 
blos en  sus  aúllelos,  los  Gobiernos  en  sus  consejos. 

Y este  problema  se  complica  con  otros  de  índole 
política,  económica,  social,  y basta  de  vida  nacional, 
según  merece  las  preferencias  de  un  régimen  de  le- 
gislación excepcional.  En  el  combate  contra  el  ham- 
bre el  interés  está  en  asegurar,  no  la  estabilidad  de 
los  precios,  sino  en  evitar  fluctuaciones  tan  violentas 
que  dañen  la  producción  ó quede  indotado  ei  consumo, 
extremos  ambos  igualmente  peligrosos,  de  que  pue- 
den servir  de  ejemplo  aquellos  que  corrió  Roma  cuan- 
do convertido  en  latifutídia  el  agro  romano  confió  su 
alimentación  á Egipto,  y se  produjo  aquella  crisis  que 
tuvo  á Catón  el  viejo  por  historiador  y testigo.  Este 
conflicto  presente  no  puede  tener  sino  una  solución 
de  armonía  estableciendo  «la  solidaridad  universal 
ante  el  pan  de  cada  dia.» 

EL  cultivo  del  trigo  se  agrupa  en  el  hemisferio 
boreal  desde  el  trópico  de  Cáncer  hasta  los  60  grados 
latitud  Norte  Europa  y 50  América.  Ni  la  zona  tórrida 
ni  la  polar  consienten  su  cultivo.  Reaparece  en  el 
hemisferio  austral,  los  trigos  del  cabo  Australia,  Amé- 
rica meridional.  No  perdamos,  sin  embargo,  de  vista 
que  las  tierras  de  predilección  para  el  cultivo  del  tri- 
go son  las  grandes  llanuras  del  centro  de  Europa,  y 
que  á este  cultivo  tiene  dedicados,  según  las  estadís- 
ticas 33  millones  de  hectáreas,  de  los  1.000  millones 
que  comprende  los  10  millones  de  kilómetros  cuadra- 
dos que  contiene  este  viejo  continente  y produce  407 
millones  de  hectólitros,  de  los  que  á España  solo  co- 
rresponden como  máximum  60  de  producción.  Los 
climas  ponderados,  sin  exceso  de  frió,  humedad  ni  ca- 
lor son  propiamente  la  región  del  trigo  y de  rendi- 
miento máximo  de  26  hectolitros  por  hectárea.  El  cli- 
ma pues,  es  ley  de  los  agricultores  y debe  ser  su 
auxiliar  y no  su  enemigo.  La  lucha  contra  la  lev  do 
los  climas  al  amparo  de  monopolios,  privilegios  ó 
aduanas  es  una  lucha  imposible,  hoy  que  el  progreso 
tiende  á especializar  los  productos,  pues  la  agricul- 
tura, semejante  en  esto  á lodos  los  demás  fenómenos 
sociales,  tiende  á especializarse  siguiendo  la  ley  bioló- 
gica de  todo  organismo. 

Limitada  la  producción  del  trigo  al  Norte  por  las 
i regiones  forestales,  lo  está  al  Mediodía  por  la  región 
i de  la  vid,  la  morera,  el  olivo,  etc.  Y siguiendo  la  geo- 
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grafía  de  la  producción  del  trigo,  estudiaremos  su- 
mariamente ei  Africa,  tres  veces  mayor  que  ia  Euro- 
pa, atravesada  por  el  Ecuador  y que  solo  tiene  dos 
regiones  frumentarias,  la  mediterránea  y la  extra-tro- 
pical  ó del  cabo.  El  Egipto  y la  Argelia  son  rendi- 
miento de  los  cultivos  extensivos,  no  son  factores  de 
importancia  en  el  problema  de  la  alimentación  uni- 
versal, por  más  que  Argelia  se  va  haciendo  notar  con 
su  exportación  para  Marsella  de  uu  millón  de  quinta- 
les métricos  de  trigo  anualmente. 

Del  continente  americano  con  sus  42  millones  de 
kilómetros  cuadrados,  hay  que  eliminar  la  América 
del  Sur,  de  clima  tórrido,  que  produce  frutos  ecuato- 
riales, café,  té,  aromas,  tabaco,  alimentos  nerviosos 
para  las  gastadas  generaciones  de  este  viejo  mundo, 
y solo  entra  en  nuestro  estudio  la  América  del  Norte, 
ese  país  bendecido  por  la  naturaleza  con  la  más  rica 
flora  del  mundo  y fecundado  por  la  libertad  con  la 
producción  más  vdria  y espléndida,  trigo,  maiz,  al- 
godón, tabaco.  A pesar  de  sus  10  millones  de  kiló- 
metros igual  á Europa,  tiene  como  superioridad  in- 
apreciable sus  gigantes  rios,  los  más  grandes  del  uni- 
verso, el  Mississipí,  el  Misouri,  1‘Ühio,  el  San  Lorenzo, 
inmensos  lagos  como  el  Superior,  Michigan,  Hurón, 
Erie,  Ontario,  todos  caminos  que  andan  inmensos  ca- 
nales que  ligan  todos  estos  rios  y lagos  y toda  una 
red  de  ferro-carriles,  rápidos  en  su  marcha,  económi- 
cos en  sus  tarifas  que  unen  ei  Atlántico  al  Pacífi- 
co, el  Canadá  al  mar  de  Méjico,  y á diez  dias  de  Eu- 
ropa Nueva-York,  Filadelfia  y Baltimore.  En  el  mar 
de  Méjico  Nueva-Orlcans  enfrente  de  las  Antillas,  y 
como  complemento  la  segunda  marina  mercante  del 
mundo. 

Según  Bonna  los  Estados-Unidos  han  producido 
del  70  al  78  un  promedio  de  102  millones  de  liectóli- 
tros  sobre  una  superficie  sembrada  de  10  millones  de 
hectáreas  y á un  promedio  de  15‘/i  francos,  lia  pues- 
to en  Europa  en  trigos  y harinas  22  millones  de  hec- 
tólitros  áuuos 

Así,  pues,  la  relación  aritmética  es  por  cada  ha- 
bitante 14  hcctólitros  de  cereales  (trigo,  cebada,  ave- 
na, maíz),  mientras  que  ios  20  7 millones  de  almas 
que  tiene  Europa  solo  han  producido  un  promedio  de 
0 millones  por  habitante. 

El  Canadá,  vecino  á los  Estados-Unidos  por  sus 
fronteras  meridionales,  es  un  país  que  solicita  y llama 
h inmigración.  De  su  producción,  que  es  de  30  mi- 
llones de  hectolitros,  solo  0 son  de  trigo. 

Méjico,  la  América  central,  Perú,  Brasil,  Uru- 
guay, Chile,  Guatemala,  Golfo  de  Méjico,  no  son  fac- 
lores  para  tenidos  en  cuenta. 

Y estudiando  á España,  podemos  decir  que  aquí, 
r*n  los  años  de  1875-80,  llegamos  á un  producto  de 
^ millones  de  hectóiitros  de  producción,  que  ha  de- 
caído en  los  años  sucesivos,  llegando  en  el  año  últi- 
mo á 45  millones;  aceptando,  con  las  consiguientes 
reservas,'  los  datos  estadísticos,  en  que  resultan  G0 
millones  como  promedio  de  la  producción  de  cerea- 
les en  España,  y admitiendo  que  uu  tercio  de  sus  ha- 
bitantes no  coma  pau,  resulta,  según  cálculos  de  los 
estadistas  más  eminentes,  5 millones  de  bushels  de 
excedente  (3G  litros  34  centilitros  el  bushel).  Si  exa- 
minamos la  producción  de  Europa,  y aquí  tengo  los 
datos  que  procediendo  de  Mulhall,  merecen  todo  el 
crédito  de  que  goza  este  ilustre  estadista  y que  cal- 
cula sobre  el  producto  en  1880,  veremos  que  arrojan 
G resultado  siguiente: 


Producción  y consumo  ele  cereales  (en  un  millón 
bushels).  ( l ) 


Producción. 

Consumo. 

EiMdento. 

Déficit. 

Inglaterra 

410 

G90 

» 

280 

Francia 

740 

910 

» 

170 

Alemania 

950 

1.065 

» 

115 

Rusia 

1.620 

1.440 

180 

» 

Austria 

5G0 

530 

30 

» 

Italia 

270 

275 

» 

5 

Espaiía 

305 

300 

5 

» 

Bélgica 

95 

120 

» 

25 

Holanda 

50 

65 

» 

1 5 

Dinamarca 

74 

62 

12 

» 

Estados  escandinavos.. . 

78 

80 

2 

Portugal 

30 

35 

5 

Turquía  y Grecia 

90 

80 

10 

» 

Europa 

5.272 

5.652 

» 

380 

Estados-Unidos 

2.390 

2.020 

370 

» 

Australia 

58 

41 

17 

India 

180 

160 

20 

» 

Ganada 

10 

6 

10 

» 

La  Plata 

6 

15 

» 

Argel 

20 

y> 

5 

» 

7.936 

7.894 

32 

» 

De  estos  datos  se  deduce  que  la  alimentación  de 
Europa  depende  boy  de  América,  y que  sin  ei  auxi- 
lio de  sus  trigos  nuestra  situación  sería  muy  difícil, 
y el  hambre  nos  visitaría  con  su  fúnebre  cortejo  muy 
á menudo.  Inglaterra,  que  produce  410  millones, 
consume  690  y tiene  un  déficit  anual  de  250;  Francia 
de  170;  Alemania  de  115;  Italia  de  5;  Bélgica  de  25; 
Holanda  de  15;  Portugal  de  5.  Resulta  para  Europa 
un  déficit  anuo  de  375  millones  de  bushels,  que 
tienen  que  suplir  con  sus  excedencias  los  países  extra- 
oceánicos,  quedando  un  remanente  en  previsión  de 
malas  cosechas  que  no  asegurarían  la  alimentación 
de  un  mes. 

España,  país  extremadamente  pobre,  produce,  siu 
embargo,  para  su  alimentación,  á condición  de  que 
un  terció  de  sus  hijos  coma  borona,  pan  de  centeno 
y harinas  de  otros  cereales  inferiores  en  eficacia  nu- 
tritiva, y solo  liene  para  la  exportación  5 millones  de 
bushels,  próximamente  lo  que  há  menester  Portugal; 
de  suerte  que  la  Península  ibérica  se  compensa  y 
basta  para  su  alimentación  de  trigo.  ¿Pero  á qué  con- 
dición? Sufriendo  un  tercio  de  sus  hijos,  si  no  ham- 
bre, alimentación  mal  sana,  y quizás  otro  tercio  ali- 
mentación insuficiente. 

No  temáis,  pues,  Sres.  Diputados,  una  irrupción 
de  hartura  en  forma  de  trigo,  siempre  que  los  pre- 
cios á que  nosotros  produzcamos  nos  garanticen  con- 
tra el  precio  á que  produce  América,  Rusia  é India, 
contra  los  que  también  tenemos,  no  solo  la  garantía 
de  la  distancia  sino  también  la  bondad  de  nuestro 
producto,  que  en  igual  volúineu  pesa  uu  10  por  100 
más  que  sus  competidores,  pero  que  se  traduce  eu 
mayor  riqueza  de  gluten  y sustancias  nutritivas. 

Veamos,  pues,  Los  precios  de  producción  que  con 


(i)  El  bushels  equivale  d 36*34  litros. 
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tal  minuciosidad  ha  estudiado  en  su  Inchiesía  agraria 
el  Senador  Segi  y el  honorable  Lampertiri,  coinci- 
diendo con  Bonna  en  que  no  puede  ponerse  el  hecló- 
litro  de  trigo  en  puerto  europeo  sin  reservar  remu- 
neración ni  para  el  productor  del  Tan-west,  ni  para 
las  compañías  de  trasporte  ménos  de  16  francos  el 
hectolitro  de  peso  de  73  kilos.  Estos  precios  serían 
para  los  mismos  americanos  ruinosos,  pues  solo  se 
reintegrarían  de  los  gastos  sin  reservas  para  los  inte- 
reses del  capital  invertido,  ni  para  pago  de  arriendos. 
Y yo  digo:  si  el  precio  normal  ha  sido  un  promedio 
de  20  francos  el  hectolitro,  si  la  India  no  puede  pro- 
ducir ménos  de  16  francos  el  hectolitro,  si  venimos 
á los  derechos  conque  está  gravado,  y comparamos  la 
tarifa  de  los  pueblos  europeos  y encontramos  que 
Alemania  grava  el  hectólito  con  1‘25,  que  Austria 
con  0‘52,  qué  Grecia  con  i ‘41,  y solo  España  tiene 
una  tarifa  protectora  de  4‘32  por  hectolitro,  podemos 
decir  que  hemos  llegado  al  tipo  máximo  que  creo  no 
ha  alcanzado  la  Francia  en  este  modernísimo  rena- 
cimiento proteccionista.  De  suerte,  que  si  no  se  pro- 
duce á ménos  de  16,  si  gravada  con  nuestra  tarifa 
ha  de  salir  por  cima  de  20,  en  todos  ios  mercados 
precio  remunerador  para  una  buena  agricultura  en 
este  país,  dicho  se  está  que  este  producto  en  que  se 
cifra  la  vida  nacional  y el  alimento  del  pueblo  está 
á salvo  de  competencia,  y que  no  ha  llegado  todavía 
en  Europa  á ese  estado  de  decrepitud  y de  decadencia 
que  le  sea  imposible  al  cultivo  intensivo  é inteligente, 
luchar  con  aquel  otro  cultivo  extensivo  de  Hungría, 
de  Rusia,  de  la  India,  del  Cabo,  de  la  Argelia  y de 
todos  los  países  productores. 

Aquí  tenemos  que  Europa,  con  247  millones  de 
habitantes,  produce  407  millones  de  hectolitros  de 
trigo,  y que  da,  incluyendo  los  demás  cereales,  un 
promedio  por  cabeza  de  6 hectolitros,  cuando  Amé- 
rica, con  una  población  de  40  millones  y una  produc- 
ción de  112,  da  un  promedio  de  40  hectólitros  por 
cabeza. 

Esto  resulta,  según  podéis  comprobar  de  los  de- 
rechos arancelarios  que  gravan  al  trigo  en  todas  las 
Naciones  europeas. 

Tarifa  de  los  derechos  que  el  trigo  paga  á su  entrada 
por  la  aduana  en  los  diversos  países. 

Pesetas. 


Alemania,  por  100  kilogramos t ‘25 

Inglaterra » 

Austria,  por  la  nueva  tarifa 0‘52 

Bélgica » 

España 4‘32 

Grecia 1*41 

Italia t ‘40 

Portugal 6 

Noruega 0‘2t 

Suiza 0‘30 

Estados-Unidos 2‘94 

Países-Bajos » 

Suecia » 

Turquía 8 por  100 


La  producción,  pues,  del  trigo  en  España  no  está 
comprometida  más  que  por  la  natural  inclemencia 
del  clima  y por  las  plagas  que,  como  la  langosta, 
asolan  nuestras  provincias  centrales*  yen  esta  produc- 
ción no  son  justificadas  las  alarmas  hasta  el  momen- 
to presente. 


. Y para  poder  enjuiciar  sobre  este  particular  con 
mayor  diafanidad,  lo  que  se  requería  era  que,  puesto 
que  hay  un  mercado  universal,  hubiera  una  unidad 
de  medida,  porque  ahora  no  nos  entendemos;  unos 
eligen  el  hectólitro,  que  representa  un  volúmen  y un 
peso  distinto,  porque  el  trigo  de  América  pesa  algo 
ménos  que  el  de  España,  cuyo  precio,  siendo  mayor 
su  peso,  tiene  que  ser  superior;  otros  cuentan  por  bu- 
seis,  otros  por  fanegas,  y cada  uno  elige  una  unidad- 
las  corrientes  parece  que  están  porque  se  elija  el  quiu’ 
tal  métrico  (100  kilos),  que  da  un  peso  igual,  y enton- 
ces podría  determinarse  con  cifras  el  verdadero  es- 
tado del  mercado;  y para  esto  entiendo  yo  que  solo 
en  un  Congreso  universal,  de  acuerdo  todas  las  Po- 
tencias,  pudiera  determinarse. 

No  terminaré  el  estudio  sobre  la  producción  del 
trigo,  sin  acompañarle  un  cuadro  en  que  la  produc- 
ción y el  consumo  se  calcula  por  cabeza  y países,  y 
que  desde  luego  salta  á la  vista  la  deficiente  y men- 
guada alimentación  de  algunos  pueblos;  pues  mien- 
tras Inglaterra,  Francia  y Alemania  consumen  de  20 
á 24  bushels  por  cabeza,  Portugal  consume,  8 y Tur- 
quía consume  6,  según  se  desprende  del  siguiente 


Cuadro  de  producción  y consumo  por  habitante . 


Producción. 

Consumo. 

Excedente. 

Dífloil. 

Inglaterra 

11.90 

20.02 

» 

8.12 

Francia 

19.94 

: 24.02 

)) 

4.08 

Alemania 

21.15 

23.71 

» 

2.56 

Rusia 

20.22 

17.97 

2.25 

» 

Austria 

14.35 

i 13.57 

0.78 

» 

Italia 

9.45 

» 

0.17 

España 

17.98 

17.68 

0.30 

» 

Bélgica 

17.25 

22.84 

5.59 

Holanda 

1?.50 

16.25 

» 

3.75 

Dinamarca 

36.80 

30.83 

5.97 

)> 

Suecia  y Noruega . . 

11.75 

12.05 

» 

0.30 

Portugal 

7.14 

8.33 

» 

0.19 

Turquía  y Grecia. . . 

7.50 

6.66 

0.84 

» 

Europa 

1G.50 

17.66 

» 

1.1C 

Estados- Unidos. . . . 

48.10 

40.66 

7.44 

» 

Australia 

21.10 

14.59 

6.51 

» 

Canadá 

40.30 

38.11 

2.19 

» 

La  Plata 

2.02 

2.02 

» 

Argel 

0.00 

4.95 

» 

V 

Medio 

20.23  1 

20.19 

0.04 

T0 

Ahora  voy  á examinar  una  verdadera  flaqueza  de 
todos  los  Gobiernos  europeos,  que  afecta  á la  salud,  á 
la  producción,  á la  riqueza,  á la  higiene  y hasta  al 
vigor  de  la  raza,  y es  el  alcoholismo,  del  que  tan  dis- 
creta y gallardamente  ha  tratado  el  Sr.  Castellano. 

Representa  el  vino  en  el  mercado  universal  más 
de  un  50  por  100  de  nuestro  comercio  exterior,  y ha 
significado  para  nosotros  en  años  anteriores  más  de 
un  millón  de  pesetas  de  ingreso  diario,  lo  cual  ha  sig* 
niñeado  más  de  una  mitad  de  toda  la  exportación  de 
la  producción  española;  y hoy  el  vino,  esta  riqueza 
que  es  la  que  viene  sosteniendo  las  desfallecidas  fuer- 
zas de  este  país,  viene,  por  el  contrario,  en  gran  de- 
caimiento y amenazando  ruina,  y no  por  una  compe- 
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tencia  leal,  sino  por  una  sofisticación,  por  un  enve- 
nenamiento, corno  antes  decía,  que  lia  venido  á invadir 
el  mercado,  con  grave  peligro  de  la  salud  física  y 
moral  de  este  pueblo  y de  todos  los  pueblos  europeos. 

Hoy  precisamente  he  leido  cifras  que  comprueban 
los  peligros  del  alcoholismo  y de  sus  resultados  desas- 
trosos en  los  pueblos  europeos.  Un  periódico  de  mu- 
cha circulación  y muy  gallardamente  escrito,  en  un 
artículo,  en  el  que  parece  tocar  á rebato,  dice: 

«Nuestra  raza  está  amenazada  de  degeneración 
por  la  introducción  de  un  producto  venenoso  que  vie- 
ne siendo  alimento  de  esta  población.» 

Y seguramente,  nunca  mejor  que  en  esta  ocasión 
ha  respondido  el  importante  periódico  á que  aludia 
á una  verdadera  necesidad  nacional  y á las  exigen- 
cias del  espíritu  público,  que  ve  amenazada  su  salud 
física  y moral  por  esc  veneno  que  lleva  en  sus  entra- 
ñas un  galvanismo  febril  y sombrío,  que  al  par  que 
empobrece  y deshonra  al  país,  puebla  las  cárceles, 
los  hospitales  y los  manicomios,  y labra  la  degenera- 
ción de  la  raza.  Y según  datos  estadísticos  que  me- 
recen fe  y que  recoge  D.  Adolfo  Bayo  en  su  Memoria- 
dictamen  que  sobre  este  punto  ha  hecho  y presentado 
al  Ministerio  de  Fomenlo,  y que  yo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro publique,  pues  en  ello  hará  un  servicio  á la 
cultura  pública  y á los  intereses  nacionales,  según 
estos  datos,  el  alcoholismo  en  Francia  da  un  contin- 
gente de  14  sobre  100  á los  manicomios,  10  por  i 00 
á los  hospitales,  13  de  100  al  suicidio  y 40  sobre  100 
al  crimen.  Acojo  estas  cifras  por  venir  compulsadas 
por  persona  tan  autorizada  y por  ser  las  menores  que 
dan  los  que  de  estos  estudios  se  ocupan  y por  propo- 
nerme seguir  en  este  estudio  los  datos  aducidos  por 
persona  tan  docta  y competente. 

Para  recorrer  el  calvario  de  esta  producción,  he- 
mos de  historiarla  desde  su  comienzo,  y sin  hacer  la 
geografía  de  la  región  de  la  vid,  solo  diremos  que  Es- 
paña por  su  latitud  y exposición  es  el  país  que  en 
Europa  está  en  mejor  situación  geográfica  y climato- 
lógica para  prosperar  en  esta  producción,  asi  como 
en  la  del  tabaco,  y España  está  llamada  á ser  La  bo- 
dega y la  tabaquera  de  toda  Europa.  En  esta  direc- 
ción está  el  porvenir  y la  redención  de  nuestra  agri- 
cultura. 

Cuando  la  escasez  de  medios  de  comunicación  di- 
ficultaban los  trasportes,  solo  salvaban  la  frontera,  y 
eran  conocidos  entre  los  Cresos  europeos  los  vinos  finos 
de  Jerez,  Málaga,  Alicante,  Priorato  y Montilla:  ios  vi- 
nos finos  del  interior  se  oscurecían  en  el  anónimo  por 
falta  de  salida,  y buena  prueba  de  ello  es  el  vino  de 
Alcántara  que,  escanciado  en  la  mesa  de  Cárlos  Y,  le 
daba  como  premio  de  su  real  agrado  á Reyes,  mag- 
nates y capitanes:  grandeza  que  no  le  bastó  para  sal- 
varla retirada  soledad  donde  vegeta.  Pero  el  vino  se 
democratiza,  y el  vino  ordinario  puede,  gracias  á la 
facilidad  de  trasportes,  acudir  á todos  los  mercados. 
Eos  vinos  superiores  quedan  en  segundo  término,  y 
^ vino  de  mesa,  que  lleva  en  sus  entrañas  la  salud  y 
la  alegría,  se  extiende  é invade  todos  los  mercados, 
siendo  el  más  importante  artículo  de  nuestro  comer- 
vio  exterior,  y el  único  sosten  de  nuestra  desfallecida 
agricultura. 

Malas  artes,  nacidas  de  los  adelantos  de  la  quími- 
w.  combinadas  con  la  laxitud  de  los  resortes  mora- 
les, aguijoneados  por  el  estímulo  siempre  áspero  de 
a codicia,  trajeron  el  peligro  que  á la  presente  co- 
rren  los  pueblos  europeos,  llamados,  si  no  se  detienen 


en  este  camino,  á desaparecer  del  campo  de  la  histo- 
ria como  aquellos  pueblos  indígenas  de  Africa  que  se 
extinguen  bajo  la  acción  deletérea  del  alcoholismo  y el 
ópio.  De  nuestra  prosperidad  vino  nuestra  ruina.  Am- 
pliado el  mercado  de  vinos  y aumentada  su  produc- 
ción, elevado  de  10  francos  que  era  el  promedio  ge- 
neral de  precios  en  Francia  para  el  vino,  á 40  francos 
por  consecuencia  de  la  filoxera,  del  mildeio  y del 
oidium  que  aminoraban  su  producción  y que  obliga- 
ban á Francia  á suplir  la  falla  que  experimentaba  en 
su  mercado  nacional,  tuvo  que  recurrir  á la  produc- 
ción extranjera  ó á la  adulteración.  Una  y otra  co- 
rriente empezaron  á establecerse  en  tanto  los  alcoho- 
les no  tuvieron  precio  tan  bajo  como  los  mismos  vi- 
nos para  poder  con  su  auxilio  hacer  vinos  artificiales. 
Los  vinos  europeos,  y especialmente  los  españoles, 
concurrían  por  medio  del  vinage , del  coupage  y de  to- 
das las  operaciones  de  ese  tecnicismo  comercial  que 
con  este  producto  se  relaciona,  á suplir  la  falta  que 
aquel  mercado  experimentaba  para  atender  á las  exi- 
gencias del  consumo. 

Pero  vienen  los  alcoholes  industrtales,  los  alcoho- 
les de  centeno,  de  fécula,  de  patata,  de  remolacha, 
que  produce  en  abundancia  Hungría,  Rusia  y mucho 
Francia,  pero  que  no  tienen  importancia  relativa- 
mente á los  que  produce  Alemania;  y estos  alcoholes, 
cuyo  precio  no  alcanza  al  de  un  buen  vino,  utilizan- 
do las  materias  que  la  química  facilita  por  su  estudio 
del  reino  mineral,  han  venido  á constituir  una  ver- 
dadera, no  adulteración  de  los  vinos,  sino  sofistica- 
ción venenosa  y criminal,  que  debiera  tener  y tiene 
algún  correctivo  penal,  aunque  quizás  no  tan  eficaz 
como  el  sentido  moral  y la  higiene  pública  reclama; 
pues  la  muerte  lerna,  el  crimen  ó vencimiento  fijo,  la 
Locura  y la  degeneración  como  lúgubre  herencia,  son 
hechos  de  bancarrota  social  que  los  Gobiernos  no  pue- 
den dejar  pasar  sin  enérgico  correctivo. 

Se  presenta  un  factor  nuevo  en  el  mercado,  que  es 
la  aduana,  el  compadrazgo  internacional,  y no  es  ya 
la  lucha  de  competencia  natural,  sino  la  lucha  al 
amparo  de  las  tarifas. 

Antes  del  77,  nuestros  vinos  pagaban  de  entrada 
5*30  francos,  mientras  los  vinos  italianos  solo  paga- 
ban 0‘30,  con  lo  que  resultaba  que  el  mercado  ita- 
liano nos  adelantaba  en  el  mercado  francés,  que  es  el 
laboratorio  del  mercado  europeo,  porque  nuestros  vi- 
nos no  tenian  salida;  y como  el  consumo  nacional  no 
era  bastante,  nuestros  vinos  se  quemaban  ó se  tira- 
ban. Pero  vino  el  tratado  de  1877,  y aquí  tiene  S.  S. 
cómo  los  Gobiernos  vienen  con  los  factores  morales  á 
influir  de  una  manera  directa  en  la  producción;  vino 
el  tratado  de  1877,  lo  confirmó  el  de  1882;  y enton- 
ces, cuando  con  la  unidad  de  tarifa  podíamos  luchar 
con  los  mercados  que  estaban  en  iguales  condiciones, 
la  exportación  creció,  y de  500  ó G00.000  litros  que 
antes  era  toda  nuestra  exportación,  se  elevó  en  el  año 
anterior  á 7.700.000  bectólitros,  con  un  valor  de  345 
millones  de  francos  para  Francia  y 217.000  para  In- 
glaterra, por  un  valor  de  20  millones  de  francos. 

Paralela  á esta  exportación  de  vinos  es  la  impor- 
tación de  alcohol  aloman,  que  importando  á Francia 

230.000  bectólitros,  cifra  á la  que  se  eleva  desde 

62.000  en  1875,  además  de  1.001.000  que  la  propia 
Francia  fabricó  en  1886.  Inglaterra  importó  210.000 
hectolitros,  y ninguna  cifra  tiene  comparación  con  la 
importada  en  España  de  1.021.000  bectólitros,  délos 
que  procedían  de  Alemania  882.000.  Resulta  de  es- 
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tos  datos  que  España  debiera  consumir  cada  habi- 
tante 6 litros,  mientras  que  Italia  no  pasa  de  0*90, 
Francia  3¿83,  Inglaterra  2*49,  bien  entendido  que 
en  España  sirve  de  tipo  de  comparación  lo  impor- 
tado, y en  los  otros  pueblos  es  de  presumir  sea  lo 
consumido.  Este  fenómeno  lo  aclara  y explica  la  ta- 
rifa que  acompaño,  y en  la  que  mientras  en  Italia 
paga  por  derecho  de  entrada  el  alcohol  alemán  148 
pesetas  hectolitro,  en  Esjjaua  solo  paga  20,  lo  que 
claramente  indica  que  este  país  es  el  elegido  para  las 
adulteraciones  de  los  vinos,  y su  deshonra  en  el  mer- 
cado universal. 

Derechos  que  paga  á su  introducción  el  alcohol  en 

Pesetas.  Cents. 


Alemania  (un  hectólitro) 110 

Inglaterra 287 

Austria 55 

Bélgica 105 

Brasil 85*50 

Chile 182 

Costa-Rica 220 

Dinamarca 33*65 

Ecuador 185 

España 20 

Estados-Unidos  de  América 280 

Idem  de  la  Colombia 110 

Grecia 110 

Haití 68 

Holanda 128 

Indias  Orientales 85 

Italia 148 

Méjico 365 

Perú 525 

Portugal 83*30 

República  Argentina 86‘25 

Idem  de  Santo  Domingo 300 

Rusia 280 

Rumania 110 

República  del  Salvador 200 

Suecia  y Noruega 22 

Suiza 72 


Sobra  estímulo  á la  codicia  comercial;  con  la  ga- 
nancia que  la  diferencia  de  tarifas  ofrecia,  y el  alto 
precio  que  nuestros  vinos  alcanzaban,  comenzó  la  so- 
fisticación por  hacer  vino  de  pasa,  y declararon  las 
Academias  ser  un  vino  natural  é inofensivo,  pues  al 
restituirle  el  agua  que  á la  pasa  faltaba  venía  á re- 
sultar un  vino  que  no  se  diferenciaba  de  los  natura- 
les más  que  los  de  las  distintas  zonas  entre  sí,  pero 
el  Municipio  de  París  no  atendió  al  dictámen  de  las 
Academias,  y primero  subió  el  derecho  de  entrada  de 
la  pasa  de  0*30  por  100  kilos  á 31  francos,  y luego 
prohibió  dentro  de  barreras  toda  fábrica  de  vino  ar- 
tificial aun  hecho  con  pasas,  pues  calculaba  que  á 
pesar  de  estos  crecidos  derechos,  los  intereses  muni- 
cipales se  perjudicaban  en  más  de  2 millones  de  francos 
anuales.  Examinadas  10.000  muestras  de  vinos  por 
los  laboratorios  municipales  de  París,  han  resultado 
el  50  por  100  nocivos  á la  salud,  y sin  entrar  para 
nada  en  su  composición  la  uva,  el  25  por  100  artifi- 
ciales aunque  inofensivos,  y solo  el  25  por  100  vinos 
naturales  de  uva.  Según  también  datos  oficiales  que 
recoge  el  Sr.  Bayo,  en  1886  se  fabricaron  5.500.000 
hectólitros  de  vinos  artificiales,  de  los  que  2.812.000 


fueron  de  pasa  y 2.688.000  de  casca,  acusando  esta 
producción  fraudulenta  un  aumento  sobre  el  año  an- 
terior de  1.533.000  hectólitros.  Esto  solo  en  Francia 
que  en  España  al  amparo  de  los  bajos  derechos  sobre 
el  alcohol  se  fabrican  en  Navarra,  Rioja  y en  toda 
comarca  vinícola,  brevajes  compuestos  por  infusiones 
azucaradas,  estracto  seco,  casca,  éteres  y otros  com- 
ponentes del  vino,  unos  brevajes  que  se  exportan  con 
nuestras  marcas,  y que  deshonrando  nuestro  comer- 
cio paralizan  nuestro  mercado,  que  tiene  plétora  de 
vinos,  y que  si  no  fuese  víctima  de  estas  malas  artes 
acreditarían  nuestros  productos  labrando  como  basta 
aquí  la  riqueza  do  nuestro  país. 

Nuestra  exportación  apenas  decrece,  tenemos  la 
primacía  en  el  mercado  francés;  pero  los  vinos  que 
salen  de  España  no  son  producto  de  su  suelo  en  su 
mayor  parte,  sino  brevajes  manipulados  por  manos 
extrañas  á la  sombra  de  nuestra  tarifa  sobre  alcoholes, 
y esto  hace  que  las  aduanas  francesas  detengan  y 
examinen  y analicen  nuestros  productos  detoniéndo- 
los  en  la  frontera  meses  enteros,  como  productos  sos- 
pechosos; sospecha  que  por  desgracia  en  muchísimo* 
casos  se  confirma,  pero  que  en  otros,  cuando  se  lo- 
gra la  declaración  de  la  bondad  del  producto,  éste  se 
ha  perdido  á la  intemperie  con  una  prolongada  ex- 
posición al  sol  y á los  agentes  atmosféricos.  Eáto  es- 
tado precisa  remediarlo,  y yo  entiendo  que  debe  par- 
tirse, primero  de  desnaturalizar  los  alcoholes  indus- 
triales al  llegar  á nuestras  aduanas,  mezclándole  con 
sustancias  que  le  hagan  impropio  para  utilizarlo  en 
bebida,  y la  química  tiene  trementinas  y aceites  esen- 
ciales que  fácilmente  le  inutilizarían  para  el  consumo 
en  bebida,  de  igual  modo  que  nuestros  aceites  al  lle- 
gar á las  aduanas  alemanas  les  inutilizan  para  el  con- 
sumo, para  que  no  perjudiquen  á sus  grasas,  y solo 
puedan  aplicarse  á usos  industriales.  Igual  procedi- 
miento pedimos  nosotros,  y entendemos  que  siendo 
europeo  el  mal  que  este  producto  ocasiona  debe  ser 
provocado  un  Congreso  internacional,  en  que  lo  que 
respecto  á este  particular  proceda  se  acuerde  por  to- 
dos. Pues  la  dirección  de  un  pueblo  impone  deberes, 
y no  se  puede  en  nombre  de  respetos  que  aquí  con 
razón  no  pueden  invocarse,  dejar  que  el  país  lenta- 
mente se  envenene  y la  industria  de  buena  fe  perezca 
víctima  de  artes  criminales. 

Así  lo  ha  sentido  Italia,  así  lo  reclama  Portugal, 
y en  uno  y en  otro  país  se  preparan  leyes  y se  ocupan 
sus  Parlamentos  de  remediar  estos  gravísimos  males 
sociales.  Grimaldi  en  Italia,  Goblet  en  Francia,  lian 
presentado  leyes  en  este  sentido,  y yo,  haciendo  uso 
de  mi  iniciativa  parlamentaria,  os  presentaré,  tan 
luego  como  mis  ocupaciones  me  lo  permitan,  una  pro- 
posición de  ley  en  remedio  de  este  gravísimo  mal, 
celebrando  mucho  que  el  Gobierno  se  me  anticipase 
en  esta  humanitaria  obra,  ó que  en  otro  caso  admitie- 
se y mejorase,  que  seguramente  había  de  mejorar  con 
su  superior  ilustración,  lo  que  yo  presentase,  que 
más  tendría  la  inspiración  del  buen  deseo,  que  el 
perfecto  conocimiento  del  asunto.  Lo  que  sí  segura- 
mente nadie  como  yo  sentiría,  es  el  patriótico  dolor 
de  ver  amenazada  de  ruina  la  más  rica  de  nuestras  in- 
dustrias, y recibir  de  la  zona,  cuya  representación  y 
voz  en  este  sitio  llevo,  diarios  lamentos  de  la  angustia 
que  sienten  aquellos  laboriosos  y honrados  hijos  de 
su  propio  trabajo,  que  ven  sus  bodegas  llenas,  sus 
vides  cargadas  de  abundantes  frutos,  y la  miseria  en 
tanto  cerniéndose  sobre  aquellos  pueblos  que  ha 
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creado  un  honrado  trabajo.  Y cuando  yo  medito  que 
esta  crisis,  que  igualmente  afecta  á todas  las  zonas 
vinateras,  es  producida  por  la  adulteración  y sofisti- 
cación de  nuestros  vinos,  mediante  el  alcohol  indus- 
trial; creédmelo,  siento  una  explosión  de  indignación 
ajena  á mi  carácter,  y coincido  con  el  Sr.  Castellano 
en  creer  que  los  resortes  morales  están  destemplados 
y sin  vigor,  y que  su  enflaquecimiento  es,  no  solo 
una  causa  abonada,  sino  también  la  más  influyente 
en  nuestra  actual  crisis.  Yo  tengo  la  seguridad  de 
que  el  actual  Gobierno  ha  de  conceder  preferente 
atención  á este  asunto,  y si  preciso  fuera,  yo  le  esti- 
mulo y se  lo  ruego. 

Mientras  la  filoxera  desvaste  el  Mediodía  de  Fran- 
cia, se  corra  por  las  orillas  del  Rhin,  suba  las  llanu- 
ras de  Austria-Hungría  hasta  los  alrededores  de  Bu- 
da-Pesth,  siga  las  orillas  del  Danubio,  penetre  por 
Turquía,  alcance  á Argelia,  inunde  Portugal,  devaste 
nuestras  provincias  del  Norte,  se  corra  á Málaga, 
y en  tanto  el  mildeio,  que  no  es  ménos  funeslo  en  sus 
resultados,  se  cierna  sobre  los  viñedos  europeos  como 
una  negra  nube  de  devastación;  los  vinos  de  España 
son  insuficientes  para  surtir  el  mercado  europeo,  pues 
el  máximum  que  hemos  alcanzado  de  producción  son 
36  millones  de  hectólitros,  y de  ellos  9 para  la  expor- 
tación. 

Francia  ve  su  producción  vinatera  reducida  de 
83  millones  de  hectólitros  á25,  y su  consumo  mí- 
nimo son  50.  Este  déficit  solo  Italia  y España  pueden 
colmarlo  con  recíproco  beneficio,  y sin  más  que  la 
lealtad  y buena  fe  en  las  relaciones  comerciales. 

Guerra  al  alcohol  industrial,  es  el  Delenda  Cartago 
de  nuestra  agricultura  en  su  agonía,  y en  esta  obra 
patriótica  han  de  ayudarle  los  Gobiernos  y las  oposi- 
ciones; pues  esta  es  una  obra  nacional,  ajena  á todo 
interés  bastardo  de  partido,  y guerra  de  moralidad 
para  la  higiene  social  y la  riqueza  pública. 

Yo  aduciría  autoridades  de  Academias  sábias,  co- 
mo la  de  Madrid,  en  brillante  dictámen  al  Ministro 
de  la  Gobernación,  en  Noviembre  de  1886,  que  cali- 
fica al  alcohol  industrial  de  epidemia;  yo  citaría  á Ai- 
grave,  que  en  la  Sorbonne  truena  contra  el  alcohol 
industrial,  y prueba  con  experiencias  concluyentes 
que  es  ocho  veces  más  tóxico  que  el  del  vino;  yo 
citaría  ai  mismo  Príncipe  de  Bismarck,  que  prorrum- 
pe en  frases  de  espanto  ante  las  proporciones  alar- 
mantes que  toman  las  enfermedades,  los  vicios  y los 
delitos  engendrados  por  el  alcoholismo;  yo  os  citaría 
con  Dayo  á Dujardin  Boumetz,  ilustre  experimenta- 
dor, y á otros  no  ménos  ilustres  políticos,  que  sienten 
y presagian  los  males  que  el  alcoholismo  puede  pro- 
ducir en  la  sociedad  contemporánea.  Yo  os  hablaré 
del  vinage , del  coupage , del  suc?mage)  del  mouillage , nom- 
bres que  han  pasado  al  terminismo  internacional,  y 
que  indican  procedimientos  industriales  para  la  me- 
jora y conservación  de  los  vinos,  y para  todo  esto  los 
vinos  de  España  son  insustituibles,  y mezclados  con 
los  franceses  forman  y producen  esos  vinos  alegres  y 
chispeantes,  que  pueden  dar  de  sí  algo  de  esa  vivaci- 
dad dicharachera  y retozona,  borrachera  jovial,  si  os 
place  más  el  nombre  por  lo  clásico,  pero  nunca  aquel 
alcoholismo  sombrío  y perturbador  que  produce  la 
sugestión  del  mal,  y que  engendra  el  crimen. 

Decía  que  nuestros  vinos  erafi  necesarios  á los 
franceses,  porque  siendo  ios  suyos  en  un  promedio  de 
8‘5  grados,  y los  nuestros  de  1 5,  de  su  mezcla  coupage 
nace  un  nuevo  tipo  mejor  que  entrambos  por  su  más 


fácil  conservación,  por  lo  que  gana  en  fuerza  alco- 
hólica y por  mejor  bouquet . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprovecho  la  ocasión  en 
que  8.  S.  busca  los  datos  para  llamar  su  atención 
acerca  de  la  extraordinaria  latitud  que  está  dando  á 
sus  razonamientos.  El  Sr.  Fernandez  Soria  sabe  bien 
que  pueden  invocarse  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos de  gastos  razones,  datos,  demostraciones  que 
se  refieren  más  bien  á los  ingresos  que  á los  gastos; 
pero  esto  dentro  de  ciertos  límites  y atendiendo  á las 
necesidades  del  debate;  pero  me  parece,  y S.  8.  lo 
comprenderá  sin  duda  en  su  ilustración  reconocida, 
que  lo  que  está  diciendo  corresponderia  más  bien  á 
ese  otro  debate.  Por  tanto,  le  ruego  que  abrevie  un 
poco  su  discurso,  porque  si  no,  no  se  va  á acabar 
nunca  esta  discusión,  y además  con  el  fin  de  poder 
tener  el  Presidente  autoridad  para  hacer  someterse  á 
los  demás  Sres.  Diputados  al  Reglamento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Las  indicacio- 
nes del  Sr.  Presidente,  por  venir  de  S.  S.,  son  para  mí 
órdenes  y me  merecen  el  mayor  respeto  y acatamien- 
to. Por  consiguiente,  me  resigno  á la  dulce  violencia 
que  emplea  conmigo,  y digo  que  solo  porque  creía 
que  estaba  cumpliendo  un  deber  defendiendo  los  in- 
tereses del  país,  es  por  lo  que  me  he  permitido  dar  á 
mi  discurso  cierta  latitud  que,  efectivamente,  no  cua- 
dra bien  dentro  de  la  premura  con  que  queremos  ter- 
minar este  debate.  Por  consiguiente,  para  abreviar  y 
terminar  pronto,  procuraré  examinar  solamente  los 
puntos  extremadamente  importantes. 

Las  tarifas  que  iba  á leer  relativas  á los  derechos 
que  á su  introducción  pagan  estos  espíritus  en  los  di- 
versos países  europeos,  las  entrego  d los  señores  ta- 
quígrafos. Resulta  de  ellas,  que  el  país  en  que  ménos 
paga  el  alcohol,  paga  siete  veces  más  que  en  España, 
y pagando  solo  en  el  nuestro  20  francos,  es  este  el 
mercado  donde  se  hace  la  sofisticación  de  los  vinos 
y salen  con  marcas  españolas  productos  que  solo  han 
pasado  por  España,  y que  están  elaborados  con  mate- 
rias venenosas,  que  no  solo  desnaturalizan  nuestros 
caldos  cuando  se  mezclan  con  ellos,  sino  que  roban  á 
estos  su  buen  nombre,  llegando  á llamar  algunas 
Sociedades  sábias  extranjeras  á los  vinos  españoles 
brevajes  malsanos . 

Creo,  pues,  que  debe  imprimirse  el  dictámen  de 
donde  tomo  estos  datos,  escrito  por  persona  tan  ilus- 
trada como  el  Sr.  D.  Adolfo  Bayo,  para  que  se  baga 
llegar  á todos  los  centros  y se  despierte  la  opinión 
pública,  respecto  de  los  peligros  que  en  esa  dirección 
estamos  corriendo;  y resulta  asimismo,  á mi  enten- 
der, que  debe  reunirse  un  Congreso  internacional  para 
que  en  él  se  fije  la  unidad  de  medida  y se  fije  y acuer  - 
de  la  desnaturalización  ó depuración  de  los  alcoholes 
industriales,  porque  el  menor  derecho  que  pueden  pe- 
dir los  pueblos  es  el  de  que  no  se  les  envenene  por 
dejar  que  impunemente  se  les  alimente  con  líquidos 
y sustancias  nocivas. 

Y renunciando  á pleonasmos  de  discusión  y á exa- 
minar las  cifras  expuestas  por  ei  Sr.  Castellano,  y 
viniendo  solo  á hacer  el  resúmen  en  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  crisis  actual,  diré  que  este  Gobierno  y 
todos  los  Gobiernos  de  este  pueblo  y de  todos  los  pue- 
blos, nada  pueden  contra  la  crisis  actual,  que  se  pre- 
senta con  la  fatalidad  de  los  hechos  geológicos  por  la 
misma  fuerza  que  en  sí  trae,  y que  lo  único  que  puede 
hacerse  es  lo  que  cité  antes:  la  pureza  en  el  producto, 
la  justicia  para  todos  y el  amparo  de  la  vida  nacional, 
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porque  estos  fenómenos  se  complican  con  problemas, 
no  solo  del  orden  económico,  sino  del  político,  del 
internacional  y hasta  de  la  vida  nacional  de  los  pue- 
blos, por  lo  que  entiendo  que  será  conveniente  recti- 
ficar los  procedimientos  de  cultivo  aplicando  la  me- 
cánica á la  agricultura,  hacer  que  la  enseñanza  llegue 
á los  más  apartados  rincones,  que  las  instituciones  de 
crédito  y de  auxilio  crezcan  y florezcan  con  el  amparo 
del  Gobierno,  respondiendo  á las  necesidades  de  los 
pueblos,  que  los  tributos  guarden  relación  con  nues- 
tra actual  pobreza,  y en  fin,  que  los  auxilios  y facili- 
dades, así  del  órden  económico,  como  del  moral,  como 
del  industrial,  como  del  científico,  se  aúnen  y con- 
greguen para  prestar  su  concurso  á los  pueblos  en 
angustia  ante  los  peligros  de  la  crisis  actual,  y estad 
seguros  que  inspirado  como  se  halla  este  Gobierno  en 
este  sentido,  sumaremos  el  máximum  de  garantías 
contra  la  competencia  extranjera. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  y le  ruego 
que  se  limite  á la  rectificación. 

El  Sr.  CASTELLANO:  De  seguro  que  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  no  quedará  descontento,  porque 
me  propongo  usar  muy  brevemente  de  la  palabra. 
Tengo  para  mí  que  esta  es  una  obligación  que  he 
contraido  para  responder  á la  benevolencia  con  que 
ha  escuchado  la  Cámara  el  discurso  que  he  tenido  el 
honor  de  pronunciar. 

Me  felicito,  ante  todo,  de  que  el  trabajo  que  he 
hecho  sobre  el  capítulo  puesto  á discusión,  haya  pro- 
porcionado al  Sr.  Fernandez  Soria  los  medios  de  mos- 
trarnos sus  conocimientos  especiales  en  materias 
agronómicas. 

Me  complace  verdaderamente  que  S.  S.  haya  con- 
venido conmigo  en  que  existen  deficiencias  de  orga- 
nización que  es  indispensable  reformar,  y en  que  la 
tributación  actual  es  excesiva. 

En  cuanto  á las  Juntas  consultivas  del  Ministerio 
de  Fomento,  dice  S.  S.  que  se  han  ido  creando  con  - 
forme  han  surgido  los  servicios,  y esto  es  lo  que  yo 
precisamente  censuraba,  sintiendo  que  los  nuevos 
servicios  no  se  hubiesen  agregado  á los  distintos  or- 
ganismos que  ya  existían. 

He  de  rectificar  un  error  que  me  ha  atribuido  el 
Sr.  Fernandez  Soria,  suponiendo  que  yo  he  señalado 
la  ignorancia  y la  holgazanería  como  la  base  funda- 
mental de  la  decadencia  de  nuestra  agricultura, 
cuando  precisamente  lo  que  he  hecho  ha  sido  no  con- 
formarme con  esa  afirmación  que  habia  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  A mi  entender,  no  puede 
señalarse  ni  esa  ni  ninguna  otra  causa  como  suficiente 
por  sí  sola  para  producir  el  malestar  actual;  este 
malestar  de  la  producción  resulta  de  muchas  causas 
y concausas,  algunas  de  las  cuales  he  señalado,  no 
todas,  porque  no  tengo  la  pretensión  de  haber  agotado 
la  materia. 

Me  felicito  igualmente  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  por  conducto  de  S.  S.,  haya  dado  pública 
satisfacción  al  distinguido  Cuerpo  de  ingenieros  agró- 
monos,  de  aquellas  palabras,  que  indudablemente  no 
se  referían  á él,  pero  que  tales  como  aparecen  en  el 
Extracto  de  las  sesiones,  pudiera  algún  malicioso  in- 
terpretarlas como  una  ofensa,  que  en  efecto  no  hay, 
para  ese  digno  personal. 

También  me  congratulo  de  que  S.  S.  coincida 
eonmigo  en  apreciar  los  inconvenientes  de  los  alco- 


holes industriales  y la  necesidad  de  poner  algún  coto 
á su  entrada  en  España;  pues  todo  lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho del  alcoholismo  principalmente  se  refiere  á estos 
alcoholes  de  industria.  Por  último,  y no  se  quejará 
el  Sr.  Presidente  de  mi  brevedad,  no  he  de  seguir 
al  Sr.  Fernandez  Soria  en  ese  viaje  geográfico  de  la 
producción,  ni  en  el  examen  (le  las  garantías  que 
tiene  la  humanidad  para  no  morirse  de  hambre.  A 
pesar  de  todos  los  optimismos  del  Sr.  Fernandez  Soria 
y de  todos  los  sobrantes  que  hay  según  S.  8.,  yo  en 
vista  de  los  clamores  que  en  todas  partes  se  oyen  y 
de  la  estrechez  en  que  vive  la  clase  agrícola,  digo 
como  Gal  ileo  e puor  si  muove. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Hemos  llegado 
casi  á términos  de  conformidad  respecto  á las  causas 
que  motivan  y determinan  la  crisis  de  igual  manera, 
aunque  no  con  el  mismo  sentido,  juzgada  por  el  señor 
Castellano  y por  el  individuo  de  la  Comisión  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

Decía  S.  S.  que  no  habia  salido  de  sus  labios  la 
afirmación  injuriosa  de  que  la  ignorancia  y la  pereza 
fueran  una  de  las  causas  importantísimas  de  la  crisis. 

Sobre  esto,  solo  diré  á S.  S.  que  los  que  como 
Bukle  han  estudiado  detenidamente  estos  asuntos,  los 
que  han  seguido  cuidadosamente  la  dirección  cientí- 
fica de  estos  pueblos,  atribuyen,  no  solo  á razones  de 
raza,  sino  á motivos  climatológicos,  á los  accidentes 
atmosféricos,  á las  perturbaciones  geológicas,  á las 
inundaciones  y a otros  fenómenos  físicos,  ese  carác- 
ter dado  al  azar  y á lo  imprevisto,  amante  de  ese  arto 
quejumbroso  y plañidero  que  parece  una  elegía  en  el 
esierto  y que  revela  sedimentos  de  otras  razas,  que 
han  venido  con  un  arte  en  degeneración  hasta  caer  en 
ese  ílamenquismo  caricato  y bufo,  que  tiene  su  ca- 
racterística en  el  bajo  pueblo  de  Oriente,  con  sus  zam- 
bras y zahoríes,  su  espíritu  supersticioso  que  en  nues- 
tras zonas  del  Mediodía  existe,  dado  á invocar,  como 
decía  el  Sr.  Labra,  el  mimen  de  la  leyenda  como  único 
medio  para  vencer  las  dificultades  que  se  presentan. 

Otros  puntos  indicados  por  S.  S.  serán  contesta- 
dos con  la  competencia  que  todos  le  reconocemos  por 
un  ilustrado  compañero  nuestro,  por  el  distinguido 
ingeniero  Sr.  Gullon,  que  iluminará  esas  tenebrosi- 
dades con  el  lucimiento  que  sabe  hacerlo,  ilustrándo- 
nos á todos  y refutando  victoriosamente  las  observa- 
ciones de  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 
«En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autori- 
zar al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  á las 
Córtes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1887-88. 

Dado  en  Aranjuez  á 12  de  Junio  de  1887.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor  Balaguer.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  i i 4,  gm  es  el  de  esta  sesión .) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión. 

El  Sr.  lías  tres  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  entre  las 
reformas  que  se  proponen  en  el  proyecto  de  presu- 
puesto para  el  Ministerio  de  Fomento,  considero  una 
de  las  más  graves , y no  creo  exagerar  calificándola 
de  una  de  las  ménos  meditadas,  la  contenida  en  el 
cap-  18,  que  afecta  á la  organización  de  la  oücina  de 
la  propiedad  industrial,  ó sea  de  patentes  de  invención 
y marcas  de  fábrica.  Declaro  ingénuamente  que  todos 
los  antecedentes  del  asunto  hacían  esperar,  dados  los 
propósitos  que  soy  el  primero  en  reconocer  en  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  aprovecharía  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuesto  para  hacer  absolutamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  nos  propone.  Creía  que  el 
Sr.  Navarro  Rodrigo  aprovecharía  esta  ocasión  para 
dar  mayor  autoridad,  ensanchar  la  esfera  de  acción  y 
aumentar  el  prestigio,  si  era  posible,  del  Conservato- 
rio de  arles;  pero  lejos  de  ser  así,  el  proyecto  que  dis- 
cutimos tiende,  no  ya  á modificar  el  Conservatorio, 
sino  á suprimirlo,  sustituyéndolo  con  una  oficina  que 
se  llamará  de  patentes  y marcas  do  fábrica,  centro  que 
será,  no  solo  inútil,  sino  perjudicial.  Por  eso  cuando 
se  ha  sabido  que  se  intentaba  crear  dándole  la  orga- 
nización que  en  el  presupuesto  se  detalla,  se  ha  pro- 
ducido grande  alarma  en  todos  ios  que  saben  lo  que 
la  industria  representa  y io  que  significa  su  signo  ca- 
racterístico, que  es  la  marca  de  fábrica. 

Ya  que  el  Conservatorio  de  artes  resulta  tan  las- 
timado por  el  proyecto  presentado,  justo  es  que  yo 
consagre  algún  recuerdo  á ese  importantísimo  Centro, 
modelo  de  oficinas,  una  de  las  mejor  organizadas  en 
Madrid,  que  desde  su  creación,  que  es  ya  de  fecha 
remota,'  porque  se  debe  á una  Reai  órden  de  18  de 
Agosto  de  1824,  hasta  el  dia,  ha  sido  una  oficina  que 
ha  llenado  por  completo  su  misión,  defendiendo  y 
«amparando,  como  merecia  que  se  defendiese,  esa  ma- 
nifestación de  la  propiedad.  Sin  embargo,  cuando  el 
Conservatorio  tenia  derecho  á más  consideraciones, 
cuando  parecía  que  todo  indicaba  que  iba  á ser  man- 
tenido, y ensanchada,  como  lie  dicho  antes,  la  esfera 
de  su  acción,  se  ve  en  este  proyecto,  mutilado,  ame- 
nazado de  muerte,  y sustituido  por  una  oficina  como 
la  (pío  tendré  el  honor  de  examinar. 

El  Conservatorio  de  artes,  por  la  importancia  de 
sus  funciones  y por  lo  decisivo  de  sus  acuerdos,  había 
alcanzado,  sin  que  ningún  precepto  terminante  lo  es- 
tableciese, una  independencia  administrativa  necesa- 
ria, mantenida  por  el  prestigio  de  sus  directores,  per- 
sonas todas  de  capacidad  y servicios  tan  eminentes 
como  los  de  D.  Joaquín  Alfonso,  D.  Manuel  María 
Azofra,  D.  Fernando  Bocherini,  1).  Francisco  de  P. 
Márquez,  Br.  Saavedra  y D.  Félix  Márquez,  director 
actual,  la  mayor  parte  de  ellos  ingenieros  industria- 
les, algunos  doctores  en  ciencias,  personajes  que  han 
llegado  á adquirir  gran  respetabilidad  y reputación 
merecidísima  no  solo  entre  nosotros,  sino  también  en 
el  extranjero. 

Cuando  la  práctica  de  tantos  años  había  acredi- 
tado las  ventajas  de  que  al  frente  del  Conservatorio 
estuvieran  hombres  técnicos,  que  conocieran  como 
conocen  los  ingenieros  industriales,  todo  lo  que  con 
sus  estudios  se  relaciona,  viene  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, y en  vez  de  mejorar  ese  centro,  lo  destruye, 
para  colocar  al  frente  del  servicio  á un  oficial  de  Se- 
cretaría. 

El  Conservatorio  de  artes  ha  entendido  hasta  aho- 


ra en  lo  relativo  á patentes  y marcas  de  fábrica,  en 
el  régimen  de  las  Escuelas  de  arles  y oficios,  y en  la 
marcha  de  las  Escuelas  de  comercio.  De  estas  últi- 
mas no  me  ocuparé,  porque  ahora  no  tengo  derecho 
para  hacerlo,  ni  tampoco  puedo  tratar  de  las  Escue- 
las de  artes  y oficios  porque  corresponden  á otro  ca- 
pítulo; pero  estoy  dentro  de  mi  derecho,  examinando 
cuanto  se  relaciona  con  la  propiedad  industrial,  las 
patentes  de  invención  y las  marcas  de  fábrica,  puesto 
que  en  el  proyecto  se  dice  que  se  organizará  una  ofi- 
cina para  atender  á estos  servicios. 

Me  importa,  ante  todo,  dejar  consignado,  porque 
es  premisa  indispensable  para  las  consecuencias*que 
voy  á sacar,  que  en  materia  de  propiedad  industrial, 
y especialmente  de  marcas  de  fábrica,  vivimos  con 
la  ley  de  20  de  Noviembre  de  1850,  que  está  ya  juz- 
gada por  la  experiencia,  precepto  raquítico  que  no 
responde  á las  necesidades  de  la  industria,  ni  del  co- 
mercio, que  ni  siquiera  condena  de  un  modo  expreso 
la  imitación,  que  tanto  perjudica  á los  industriales 
de  buena  fe.  Ya  sé  que  esa  ley  está  amenazada  de 
muerte,  pues  me  consta  que  el  Ministerio  de  Fomento 
tiene  encargado  á persoua  tan  competente  como  Don 
Joaquín  Sanromá,  de  la  confección  de  un  Código  in- 
dustrial que  venga  á sustituir  A aquella,  y precisa- 
mente creo  que  eu  este  mes  termina  el  plazo  señalado 
al  Sr.  Sanromá  para  presentar  su  trabajo,  en  el  cual 
deberá  figurar  organizado  todo  lo  relativo  á propiedad 
industrial  y marcas  de  fábrica. 

El  Ministerio  de  Ultramar,  comprendiendo  lo  malo 
de  la  ley  de  1850,  dictó  en  21  de  Agosto  de  1884  el 
Real  decreto  que  organizó  este  servicio  en  aquellas 
provincias;  legislación  inmensamente  superior  á la 
peninsular;  pero  como  uno  de  los  razonamientos  que 
voy  á indicar  para  defender  la  necesidad  de  que  el  ser- 
vicio esté  en  Fomento  tenga  mayor  importancia  de  la 
que  el  proyecto  le  atribuye;  para  defender  esta  tésis 
mia,  voy  á afirmar  que  el  servicio  de  la  propiedad  in- 
dustrial no  puede  estar  descentralizado,  sino  exclusiva 
mente  confiado  al  Ministerio  de  Fomento,  no  solo  por 
lo  que  á la  Metrópoli  se  refiere,  sino  por  lo  que  atañe 
á todas  las  provincias  de  Ultramar.  Y como  esto,  di- 
cho por  mí,  que  tengo  la  honra  de  ser  uno  de  ios  Di- 
putados de  las  provincias  de  Ultramar,  tiene  cierta 
gravedad,  preciso  será  que  justifique  la  afirmación, 
sobre  todo  por  lo  que  afecte  á mis  compañeros  de  re- 
presentación, á quienes  podrá  parecer  raro  que  el  re- 
presentante de  una  provincia  de  América  pida  la  cen- 
tralización de  este  servicio.  Lo  mismo  ocurre  con 
relación  á la  ley  de  patentes,  vigente  en  la  Península 
desde  30  de  Julio  de  1878;  pues  si  en  las  provincias 
de  Ultramar  se  ha  atendido  á sus  preceptos,  no  ha  sido 
por  fuerza  de  la  ley,  porque  ocurre  el  caso  de  que 
esa  ley,  que  garantiza  la  propiedad  industrial  en  todos 
los  dominios  españoles , ha  sido  dictada  solo  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  de  tal  suerte,  que  su  eficacia  po- 
dría negarse  en  las  provincias  de  Ultramar,  y alguna 
vez  se  ha  negado,  creándose  conflictos,  como  voy  á 
tener  la  honra  de  exponer  para  comprobar  que  este 
Centro  debe  tener  mayor  autoridad  y prestigio  de  los 
que  el  proyecto  le  atribuye  haciéndolo  sección  de 
una  de  las  Direcciones  del  Ministerio,  negándole  in- 
dependencia y autoridad.  Creo  que  el  Conservatorio 
debería  ser  todo  lo  contrario;  yo  esperaba,  como  dije 
hace  poco,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hubiera 
aprovechado  este  proyecto  para  atribuir  ei  conoci- 
miento de  todo  lo  relalivo  á la  propiedad  industrial 
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á un  Negociado  central  que,  en  mi  opinión,  debería 
depender  directamente  del  Ministro  y no  de  ninguna 
de  las  Direcciones  de  Fomento,  para  venir  á la  cen- 
tralización que  defiendo  y considero  indispensable,  si 
ha  de  estar  sériamente  garantizada  la  propiedad  in- 
dustrial en  España. 

El  asunto  que  nos  ocupa  tiene  grandísima  im- 
portancia, pues  no  se  trata  solo  de  un  servicio  nacio- 
nal, sino  ([iie  precisamente  á propósito  de  la  propie- 
dad industrial,  se  ha  llegado  á consecuencias  dignas 
de  aplauso,  pues  como  decia  el  Conde  de  Robilant,  en 
liorna,  el  ano  pasado,  el  convenio  de  París  de  1883, 
es  el*  primer  paso  dado  por  las  Naciones  europeas  para 
codificar  el  derecho  internacional  privado;  porque,  en 
electo,  en  ese  tratado  se  consignan  principios  jurídi- 
cos uniformes  que  afectan  á diversas  Potencias,  rom- 
piendo con  aquel  espíritu  de  desconfianza  y con  aquel 
propósito  de  hostilidad  que  antes  parecía  informar  las 
relaciones  internacionales.  En  ese  tratado  está  inclui- 
da España  con  una  latiLud  en  su  compromiso,  que  no 
está  bien  comprendido  por  algunos,  olvidando  que 
España  ha  convenido  en  el  tratado  (le  París,  ratificado 
en  Roma  el  ano  pasado,  no  solamente  por  lo  que  á la 
Metrópoli  se  refiere,  sino  por  lo  que  á las  provincias 
de  Ultramar  atañe;  y sin  embargo,  en  el  nombra- 
miento de  los  comisionados  que  acudieron  á Roma, 
no  tuvo  intervención  alguna  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, pues  la  designación  la  hizo  solo  el  Ministerio  de 
Fomento  de  acuerdo  con  el  de  Estado,  á pesar  de  lo 
cual  aparecen  comprometidas  todas  las  provincias  de 
Ultramar  en  el  tratado  de  la  Union,  sin  que  el  Minis- 
terio que  las  rige  tuviera  intervención  alguna  en  el 
nombramiento  de  los  representantes.  Sostengo  que  el 
compromiso  está  bien  contraido,  no  hay  mas  remedio 
que  mantenerlo;  es  lo  único  serio  y posible,  para  que 
exista  compromiso  que  abarque  á toda  la  Nación,  sin 
distinguir  ni  separar  á la  Metrópoli  (le  las  provincias 
de  Ultramar;  y esto  es  tanto  más  necesario,  cuanto  que 
solo  así  podía  España  cumplir  con  formalidad  el  pacto, 
é impedir  que  se  produzcan  conflictos  como  el  que 
ahora  está  pendiente  de  resolución,  surgido  entre  un 
fabricante  belga  y otro  de  los  Estados-Unidos. 

Un  industrial  belga,  inventor  de  un  sistema  de 
calderas  iuexplosi bles,  acude  ai  Ministerio  de  Fomento 
y obtiene  su  patente.  Llevaba  dos  años  en  posesión  de 
la  patente  cuaudo  le  ocurrió  extenderlo  á las  provin- 
cias (le  Ultramar,  porque  no  era  muy  claro  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  el  alcance  y consecuencias  de  la 
ley  ile  1878.  No  hubo  dificultad  aquí;  pero  al  llegar 
el  traslado  á la  isla  de  Cuba,  se  encuentra  este  fabri- 
cante con  que  otro  de  los  Estados- Unidos  había  obte- 
nido patente  allí,  otorgada  por  el  gobernador  general 
de  la  grande  Antilla,  con  audiencia  de  los  Centros  á 
quienes  debía  oir,  segun  la  legislación  vigente  en  Ul- 
tramar; privilegio  que  el  lubricante  de  los  Estados- 
Unidos  liizo  publicar  en  la  Gaceta  de  la  Habana ; de 
manera  que  cuando  llegó  la  otra  del  industrial  belga 
concedida  en  el  Ministerio  de  Fomento,  surgió  el  con- 
flicto que  está  todavía  sin  resolver.  En  vista  de  esto, 
ocurre  preguntar:  ¿cuál  de  las  dos  patentes  deberá 
subsistir,  la  concedida  por  el  Ministerio  de  Fomento 
para  todos  los  dominios  españoles , sin  distinción,  ó la 
concedida  por  el  gobernador  general  de  la  isla  de  j 
Cuba?  Si  este  servicio  estuviera  centralizado,  y en  ello 
entendiese  solo  el  Ministerio  de  Fomento,  dándole  al 
Conservatorio  de  artes  toda  la  importancia  que  tiene 
y la  mayor  que  reclamo,  este  conflicto  no  hubiera 


surgido,  ni  el  caso  concreto  que  señalo  podría  tam- 
poco repetirse. 

La  importancia  del  servicio,  en  lo  que  á las  mar- 
cas de  fábrica  se  refiere,  es  tal,  que  no  concibo  cómo 
al  confeccionar  este  proyecto  se  ha  tenido  el  valor  do 
poner  al  frente  de  las  oficinas  á un  simple  oficial  do 
Secretaría  y no  se  han  determinado  calidades  para 
este  funcionario,  marcando  lo  que  creo  indispensable, 
y es  que  sea  ingeniero  industrial.  Los  problemas  que 
se  relacionan  con  las  marcas  de  fábrica  no  son  tan  sen- 
cillos que  puedan  someterse  a cualquier  inteligencia 
para  que  los  resuelva  en  justicia,  y mucho  menos  den- 
tro del  sentido  que  informa  la  legislación  española. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  materia  ile  marcas  de 
fábrica  luchan  dos  principios.  La  marca  de  fábrica 
aLributiva  de  propiedad  ó simplemente  declarativa  de 
esa  propiedad.  Hay  muchas  Naciones  que  estiman  la 
marca  de  fábrica  solo  como  declarativa  de  propiedad, 
y por  lo  tanto  tienen  el  simple  depósito,  y todo  se  re- 
duce á recibir  la  marca  que  entrega  el  industrial,  sin 
que  se  impida  que  vengan  otro  ú otros  industriales  y 
deposilen  marcas  iguales  ó parecidas,  porque  el  pro- 
blema queda  por  entero  á la  resolución  de  ios  tribu- 
nales, y el  Centro  que  recibe  las  marcas  no  hace  más 
que  determinar  el  único  (lato  que  le  pueden  pedir  que 
es  la  fecha  do  las  respectivas  presentaciones.  Tal  es 
el  concepto  de  la  marca  declarativa  de  propiedad; 
pero  en  España  no  es  ese  el  espíritu  que  informa 
nuestra  ley,  sino  que  la  marca  entre  nosotros  es  atri- 
butiva de  propiedad,  y por  eso  en  el  Conservatorio  de 
artes  hay  el  siguiente  juicio  contradictorio.  Se  pre- 
senta una  marca  de  fábrica  y se  señala  un  mes  para 
que  los  que  se  crean  con  derecho  impugnen  la  con- 
cesión, y después  de  oir  lo  que  aleguen  los  interesa- 
dos, se  resuelve  concediendo  ó negando  la  marca,  y 
una  vez  otorgada  existe  un  verdadero  título  de  pro- 
piedad que  concede  el  Ministerio  de  Fomento  y sirvo 
de  amparo  al  fabricante  contra  toda  falsificación  ó 
imitación  que  le  perjudique. 

El  Conservatorio  de  artes  llena  esas  funciones  im- 
portantes y delicadas,  y ahora  viene  este  provéelo 
atribuyendo  la  resolución  de  puntos  tan  delicados, 
tan  importantes,  como  lo  son -Lodos  los  que  afectan  ;í 
la  propiedad  que  puede  negarse  ó concederse,  autori- 
zando un  abuso  ó cometiendo  una  injusticia.  ¿Todo  esc 
servicio,  tan  difícil,  tan  técnico,  io  vais  á confiar  á un 
oficial  de  Secretaría,  que  puede  ser  un  distinguido 
abogado,  un  funcionario  muy  inteligente  de  la  Admi- 
nistración, pero  que,  en  cuestiones  de  industria,  qui- 
zá no  sepa  una  palabra,  y con  una  imprudencia  puede 
comprometer  la  fabricación  y el  signo  de  la  propie- 
dad industrial,  que  es  la  marca,  negándola  de  una 
manera  caprichosa,  ó concediéndola  de  uua  manera 
irreflexiva? 

Cuenta,  Sres.  Diputados,  que  esta  amenaza  de  pe- 
ligros no  existe  en  mi  imaginación;  pues  los  rnénos 
enterados  de  estas  cosas  tienen  noticias  del  célebre 
pleito  de  la  marca  El  ancla , para  hilos  de  bordar,  pues, 
por  una  imprudencia  del  Conservatorio,  en  una  de 
esas  interinidades,  producidas  por  fallecimiento  del 
que  estaba  al  frente  del  servicio,  y mientras  vino  otra 
persona  dignísima  á ocupar  ese  puesto,  el  funciona- 
rio que  desempeñaba  el  cargo,  no  calculando  la  im- 
portancia de  conceder  ó negar  la  marca,  ó ignorando 
que  la  casa  inglesa  de  James  Clarck  tenía  la  exclu- 
siva de  la  marca  El  ancla , para  esos  hilos,  la  conce- 
dió á un  fabricante  catalan.  Como  ambos  fabricantes 
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ostentaban  título  idéntico,  la  intervención  de  los  tri- 
bunales ordinarios  l'ué  imposible  y quedó  reducida  la 
cuestión  á un  problema  contencioso-administrativo, 
pues  las  dos  marcas  se  habían  concedido  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento.  En  definitiva,  hubo  de  resolverse 
el  conflicto  reconociendo  el  derecho  del  primero,  de 
aquella  casa  inglesa  que  tenía  preferencia  por  el  tiem- 
po; pero,  corno  no  bastaba  que  se  declarase  su  dere- 
cho, la  casa  inglesa  pidió  al  Gobierno  español  una 
indemnización  por  el  tiempo  que  el  otro  fabricante 
estuvo  aprovechando  una  marca  que  era  de  su  ex- 
clusiva propiedad,  indemnización  que,  según  creo,  as- 
cendía á la  suma  de  100.000  duros. 

Si  esto  ocurrió  con  la  marca  El  anula,  suceso  que 
obligó  á aquel  Centro  a tener  más  cuidado  en  las  con- 
cesiones de  marcas  examinando  cuidadosamente  cuan- 
do se  presenta  alguna  para  descubrir  si  tiene  parecido 
con  otra,  bastante  á inducir  á error,  cumpliendo  rigu- 
rosamente todos  los  trámites  de  esa  especie  de  juicio 
contradictorio  que  abre  con  arreglo  á la  ley,  ¿cómo 
se  va  á confiar  esta  función  tan  delicada  á un  simple 
oficial  de  Secretaría?  Me  importa  recordar  que  en  el 
problema  de  las  marcas  no  hay  solo  que  decidir  si 
uñase  parece  á otra,  pues  eso  va  unido  al  problema  de 
las  industrias  similares,  distinción  que  no  puede  ha- 
cer, que  está  incapacitado  para  hacer  quien  no  sea 
perito,  y un  ejemplo  va  á demostrarlo.  Supongamos 
que  un  fabricante  de  hilados  y tejidos  tiene  una  marca 
determinada,  y que  otro  fabricante  de  blanqueos  y 
estampados  pide  igual  marca,  cosa  que  ocurre  con 
bastante  frecuencia.  Si  la  persona  que  esté  al  frente 
del  servicio  no  es  un  hombre  técnico,  cualquiera  que 
sea  la  resolución  que  adopte,  puede  crear  un  conflic- 
to. Si  concede  la  marca  al  segundo,  es  decir,  al  fabri- 
cante que  solo  hace  blanqueos  y estampados,  puede 
causar  perjuicios  gravísimos  al  fabricante  de  tejidos, 
porque  lomando  las  telas  crudas  y blanqueándolas,  el 
público  no  podrá  distinguir,  ante  la  igualdad  de  mar- 
cas, el  producto  que  era  blanco  en  su  primera  manifes- 
tación industrial  de  la  tela  que  ha  sido  blanqueada  por 
el  segundo  fabricante.  Supongamos  lo  contrario,  que 
se  niega  á darle  la  marca,  y entonces  comete  una  ver- 
dadera injusticia,  porque  el  fabricante  de  estampados 
no  puede  causar  perjuicio  al  de  tejidos,  puesto  que 
uno  explota  artículos  en  blanco  y el  otro  le  añade  di- 
bujos con  colores  y no  puede  el  público  confundirlos, 
aunque  su  signo  sea  idéntico,  porque  se  concede  para 
productos  ó manifestaciones  de  la  industria,  que  son 
completamente  diversas. 

Todo  esto  que  parecen  detalles  y nimiedades,  en 
la  industria  son.  problemas  capitalísimos,  y por  eso 
la  prudencia  había  hecho  que  al  frente  dc-1  Conserva- 
torio de  artes  estuviese  un  hombre  conocedor  de  todo 
ello,  y se  habría  convertido  ese  Centro  en  una  oficina 
técnica,  y ahora  en  el  proyecto  que  discutirnos  se  le 
quita  su  carácter  y se  deja  reducido  á un  Negociado 
que  regirá  un  oficial  de  Secretaría,  que  será  un  fun- 
cionario distinguido,  más  ó rnéuos  amigo  del  Minis- 
tro, pero  de  quien  se  puede  sospechar,  puesto  que  no 
se  le  exige  título  alguno,  que  será  incompetente  para 
el  servicio,  lie  dicho  antes  que  esto  de  la  propiedad 
industrial  y de  marcas  de  fábrica  no  tiene  solo  im- 
portancia nacional;  la  tiene  gravísima  internacional, 
iodos  los  Sres.  Diputados  saben,  y en  la  Comisión 
bay  especialistas  que  lo  conocen  mejor  que  yo,  que 
" ¡too  pasado  se  celebró  una  conferencia  en  Roma,  en 
la  que  se  discutieron  problemas  importantísimos  re- 


lacionados con  el  servicio  que  es  objeto  del  cap.  18 
del  presupuesto  del  Ministerio  do  Fomento,  y que 
allí,  entre  otros  acuerdos,  se  decidió  que  la  próxima 
conferencia  se  reúna  en  Madrid.  Pues  bien;  con  esto 
va  á ocurrir  un  espectáculo  que  yo  deseo  evitar  á mi 
país,  y que  tengo  la  seguridad  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  cuando  se  penetre  de  las  funestas  conse- 
cuencias de  la  medida,  retrocederá  ante  ellas,  y apro- 
vechando la  autorización  que  todas  las  leyes  de  pre- 
supuestos contienen  para  reformar  los  servicios  con 
el  propósito  de  economía,  volverá  sobre  su  acuerdo, 

Y uo  se  llevará  adelante  lo  proyectado;  porque  si  se 
cumple  la  ley  como  está  escrita  y se  pone  al  frente 
del  Negociado  á un  oficial  de  Secretaría,  llamo  la 
atención  del  Congreso,  del  Gobierno  y de  la  Comisión 
acerca  del  papel  verdaderamente  triste  y,  por  decirlo 
en  una  palabra,  ridículo  que  va  á hacer  el  director  de 
un  Centro  técnico,  cuando  se  discutan  en  Madrid  los 
problemas  que  sobre  la  propiedad  industrial  se  rela- 
cionan; cuando  vengan  á tomar  parte  en  esa  discu- 
sión especialistas  de  Francia,  Suiza,  Bélgica,  Ttalia  y 
Estados-Unidos  y se  encuentren  con  que  el  director 
de  este  servicio  en  España  es  un  oficial  de  Secreta- 
ría, que  ignora  lodo  lo  que  á este  particular  se  re- 
fiere. 

La  reforma  proyectada  no  tiene  en  su  abono  razón 
de  ninguna  especie;  en  cambio  tiene  todos  los  incon- 
venientes que  be  indicado  á la  ligera,  y oue  difícil- 
mente se  podrán  negar  por  el  individuo  de*  la  Comi- 
sión que  tenga  el  encargo  de  contestarme.  Pero  hay 
más,  y es  que  con  todo  ese  daño  que  se  ocasiona  á la 
industria  no  se  proporciona  el  Estado  ninguna  econo- 
mía, que  si  así  fuera,  podria  ser  disculpable:  pero  no; 
sucede  todo  lo  contrario;  se  produce  este  daño  para 
crear  un  servicio  que  cuesta  11.000  pesetas  más  do  lo 
que  hoy  gastamos,  y lodo  se  trastorna,  ni  más  ni  mé- 
nos  que  para  crear  esa  Dirección,  cuyo  sueldo  ignoro; 
porque  en  este  proyecto  de  presupuesto  se  hace  una 
cosa  verdaderamente  rara,  sobre  la  cual  llamo  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  En  el  cap.  18,  art.  13,  se  dice  que 
la  plantilla  contiene  un  director,  oficial  de  la  Secre- 
taría del  Ministerio,  cuyo  sueldo  no  se  fija,  lo  que 
se  hace,  sin  duda,  para  extraviar  la  opinión,  y que  no 
aparezca  lo  caro  que  el  servicio  resulta;  pero  el  se- 
creto de  este  asunto  está  en  que  se  descompone  el 
Conservatorio,  que  es  el  que  actualmente  hace  ese  ser- 
vicio, para  organizar  el  personal  que  ha  de  regir  en 
el  Boletín  ele  la  propiedad  industrial  é intelectual.  Y 
como  esto  está  en  el  mismo  capítulo,  y por  consi- 
guiente tengo  perfecto  derecho  para  tratarlo,  me  voy 
á permitir  decir  algunas  palabras  sobre  el  asunto. 

En  el  dia  de  ayer  se  trató  ya  de  éste  al  discutir 
el  voto  particular  del  Sr.  Vázquez,  y tuve  el  gusto  de 
oir  la  defensa  que  del  Boletín  hizo  mi  querido  amigo 

Y compañero  por  más  de  un  concepto  el  Sr.  Vincen- 
li.  Pues  yo  voy  á ser  muy  explícito,  declarando  que 
soy  partidario  del  Boletín ; me  parece  indispensable, 
y creo  que  no  puede  estar  organizada  en  España  la 
propiedad  industrial  en  sério  sin  la  existencia  del  Bo- 
letín-, pero  me  parece  insuficiente  el  que  hay.  Tal 
como  existe  hoy  no  respondo  á nada,  es  muchísimo 
ménos  que  la  Gacela,  y al  cabo  la  Gaceta  no  cuesta 
nada,  y el  Boletín  tiene  una  asignación  de  impor- 
tancia. 

Digo  que  es  ménos  que  la  Gaceta,  y si  se  duda  de 
mi  afirmación  puedo  comprobarla  con  uno  de  los  nú 
meros  de  ese  Boletín  que  tengo  ¡aquí,  porque  el  fióle- 
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tin  no  da  más  que  el  nombre;  pero  no  se  describe  si- 
quiera la  marca,  y en  cambio  en  la  Gaceta  se  consigna 
la  descripción,  que  no  es  bastante  ni  mucho  ménos,  y 
por  eso  los  Boletines  de  la  propiedad  industrial  de  otros 
países  publican  los  dibujos,  como  lo  prueba  el  que 
aquí  tengo  que  es  el  último  publicado  por  el  Minis- 
terio de  Comercio  en  Francia.  No  se  hace  la  descrip- 
ción de  la  marca,  porque  con  ella  no  es  posible  que 
nadie  lorme  idea  de  los  caracteres  esenciales  del  signo 
distintivo  de  la  propiedad,  y nada  convence  tanto  como 
ver  el  dibujo  que  publican  todos  los  Boletines  de  Eu- 
ropa, para  lo  que  se  exige  al  fabricante  un  ejemplar 
del  cliché.  En  cambio  nuestro  pobre  Boletín  de  la  pro 
piedad  intelectual  é industrial  no  publica  más  que  el 
nombre  do  la  marca;  no  tiene  siquiera  la  descripción 
y muchísimo  ménos  el  dibujo,  y por  eso  digo  que  no 
responde  á la  necesidad  de  conocer  la  marca  misma, 
como  es  preciso,  para  no  dar  lugar  á que  se  cometan 
falsificaciones  ó imitaciones. 

Esto  os  tanto  más  necesario,  cuanto  que  hoy,  para 
honra  del  primer  tribunal  de  la  Nación,  se  va  cam- 
biando la  jurisprudencia.  Antes  solo  se  castigábala 
falsificación  de  la  marca;  pero  hace  poco  que  el  Tri- 
bunal Supremo  ha  condenado  á los  autores  de  una 
imitación  de  marca,  y dentro  de  ese  camino,  que  es 
el  de  la  verdadera  defensa  de  la  propiedad  industrial, 
será  más  necesario  cada  clia  que  el  Boletín  publique 
las  marcas  mismas. 

No  hablo  ya  de  que  el  Boletín  es  una  necesidad 
impuesta  por  el  convenio  internacional  de  1883,  por- 
que. esto  fue  perfectamente  dilucidado,  y á mi  enten- 
der, defendido  por  el  Sr.  Yincenti;  pero  prescindiendo 
del  tratado  de  1883,  y ocupándome  solo  de  la  indus- 
tria española,  reconozco  que  la  existencia  del  Boletín 
es  de  necesidad  absoluta,  pero  no  como  lo  tenemos 
boy.  No  se  justifica  el  coste  de  1 1.500  pesetas  que  se 
asigua  para  el  personal  encargado  de  ese  Boletín,  pues 
como  sabe  el  Congreso,  con  arreglo  al  art.  7.°  del  Real 
decreto  de  2 de  Agosto  de  1886,  que  creó  el  Boletín , 
toda  la  obligación  del  director  del  mismo  se  reduce  á 
lo  siguiente;  á recibir  del  Negociado  de  la  propiedad 
literaria  la  nota  de  las  obras  que  se  presenten,  y á re- 
cibir del  Conservatorio  de  artes  la  nota  de  las  marcas 
y de  las  patentes  solicitadas  ó concedidas,  para  remi- 
tirlas después  á la  imprenta  que  las  publica.  Me  pa- 
rece que  es  un  exceso  destinar  1 1.000  pesetas  á este 
servicio,  y no  croo  que  está  la  Nación  en  el  caso  de 
consentirlo.  Si  el  director  tuviera  algo  más  que  hacer, 
si  fuera  un  trabajo  técnico  ó tuviera  que  aplicar  gran 
cuidado  al  desempeño  de  su  misión,  me  lo  explicaría, 
pero  sencillamente  para  recibir  de  un  centro  y de  otro 
los  datos  que  le  remite  y mandarlos  á la  imprenta, 
me  parece  que  es  trabajo  que  estaría  más  que  remu- 
nerado con  una  dotación  mucho  más  exigua. 

Además,  hay  aquí  t an  poca  claridad  que  no  se  dice 
que  sea  sueldo,  huyendo  sin  duda  del  peligro  que  pudie- 
ra producir  en  la  organización  del  personal  adminis- 
trativo, y se  dice  gratificación ; con  lo  cual  ya  se  com- 
prende quese  trata  de  dar  ese  empleo  á alguien  que  no 
tenga. condiciones  para  desempeñarle  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  jerarquía  administrativa.  Por  Lauto,  afirmo 
la  necesidad  del  Boletín . y comprendo  la  importancia 
del  servicio  que  puede  prestar  á la  industria  y á los 
fabricantes  españoles,  que  deben  encontrar  apoyo  y 
protección  en  el  Ministerio  encargado  de  este  impor- 
tantísimo servicio,  pero  creo  que  puede  realizarse  con 
bastante  ménos  cantidad  que  la  que  se  le  asigna,  y 


que  lo  puede  hacer  el  mismo  personal  del  Conserva- 
torio de  artes  y oficios.  El  mismo  conservatorio  po- 
dría llevar  á cabo  la  publicación  del  Boletín , sin  nin- 
gún sacrificio  para  el  país,  y obteniéndose  en  cambio 
la  ventaja  de  que  fuese  una  publicación  séria,  formal 
y que  respondiese  á los  que  se  pretende.  Creo  además 
que  es  muy  urgente  acometer  esta  reforma,  aunque 
no  sea  más  que  para  evitar  la  situación  desairada  en 
que  estaremos  el  año  que  viene,  cuando  los  repre- 
sentantes de  las  Naciones  convenidas  veDgan  á Ma- 
drid á celebrar  sus  conferencias,  y se  encuentren  ron 
que  aquí  no  hay  más  qne  un  Centro  desorganizado  y 
un  Boletín,  (\ uc  si  no  resultase  molesto,  yo  me  permití) 
calificar  de  ridiculo,  sin  qne  por  ello  arroje  censura 
sobre  nadie,  pues  me  consta  el  buen  deseo  de  todos, 
la  voluntad,  inteligencia  y laboriosidad  de  cuantos 
funcionarios  intervienen  en  el  asunto.  El  defecto  es 
orgánico  y de  origen,  y no  culpa  de  los  que  cumplen 
lo  que  está  mandado. 

Yo  someto  estas  indicaciones  á la  consideración 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  aun  cuando  en  este 
momento  no  pueda  escucharme,  y lo  siento,  porque 
me  parece  que  algunas  de  Las  que  he  expuesto  ha- 
bían de  merecer  su  aquiescencia;  pues  á mí  no  me 
cuesta  trabajo,  antes  bien  tengo  verdadero  gusto  en 
reconocer  las  excelentes  intenciones  que  animan  á su 
señoría;  solo  que  en  este  particular  me  parece  que  el 
Sr.  Ministro  está  completamente  equivocado,  y que  su 
proyectada  organización , además  de  causar  gastos 
inútiles,  produciría  lo  contrario  de  lo  que  él  se  pro- 
pone conseguir. 

Por  tanto,  suplico  al  Gobierno  y á la  Comisión  no 
vean  en  mis  palabras  ningún  propósito  político,  nin- 
guna oposición  de  partido;  solo  responden  á móviles 
de  estricta  justicia,  y fuera  quien  fuese  el  Ministro 
que  hubiera  traido  este  proyecto,  mi  opinión  hubiera 
sido  la  misma.  Mi  propósito  ha  sido  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  sobre  los  peligros  que  el  proyecto 
envuelve  y las  dificultades  con  que  ha  de  tropezar,  y 
no  he  querido  presentar  enmienda  ni  provocar  vota- 
ciones, porque  aparte  de  que  ya  podía  presumir  el 
resultado  que  alcanzaría,  no  he  querido  llegar  á tales 
extremos,  limitándome  á hacer  estas  observaciones, 
que  creo  que  tienen  fundamento  serio;  espero  que  el 
Gobierno  de  8.  M.  las  tomará  en  cuenta,  pues  medios 
tiene  dentro  de  la  ley  para  evitar  los  peligros  inmen- 
sos, y tal  vez  mañana  irreparables,  que  á mi  enten- 
der amenazan  á la  industria  española,  si  esta  ley  se 
cumple  tal  como  viene  redactada. 

Queda  dicho  lo  que  tenía  que  decir,  y confiando 
en  que  mañana  será  atendido  por  el  Gobierno,  por 
ahora  me  contentaría  con  qne  la  Comisión  nos  diera 
frases  de  esperanza  para  desvanecer  los  rumores  y las 
alarmas  que  ha  producido  la  presentación  de  este  pro- 
yecto que  no  tiene  justificación  ninguna,  porque  lejos 
de  responder  á un  espíritu  de  economía,  viene  á au- 
mentar los  gastos,  y lo  que  es  peor,  á producir  un 
daño  inmenso  y grandísima  perturbación  en  el  ser- 
vicio público. 

EL  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VINCENTI:  Inútil  es  decir  el  interés  y la 
complacería  con  que  la  Comisión  ha  oido  al  señor 
Lastres;  en  primer  lugar,  porque  todo  lo  que  procede 
de  S.  8.  es  digno  de  atención;  y en  segundo,  porque 
el  asunto  requiere  que  el  Gobierno  y la  Comisión  se 
preocupen  de  él;  pero  permítame  8.  S.  que  le  diga 
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que  no  reviste  la  importancia  que  se  ha  servido  darle, 
á lo  menos,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  peligros  que 
pueden  sobrevenir,  poi  que  esta  es  una  de  esas  cues- 
tiones que  siempre  han  originado  y originarán  peli- 
gros y conflictos,  efecto  de  su  especial  índole. 

Su  señoría  que  ha  elogiado,  y á mi  juicio  justa- 
mente, la  organización  que  en  otras  épocas  ha  tenido, 
el  Conservatorio  de  artes,  y que  también  ha  elogiado, 
¿i  mi  entender  con  justicia,  á los  antiguos  directores 
del  Conservatorio,  debe  saber  que  en  todas  las  épo- 
cas lian  surgido  esos  peligros  y esas  dificultades  que 
parece  preve  han  de  ocurrir  ahora  necesariamente. 
El  Sr.  IjásLrés,  que  ha  dedicado  su  atención  á estos 
asuntos,  y que  es  una  especialidad,  no  solo  en  mate- 
ria penitenciaria,  sino  en  ésta,  conocerá  seguramente 
rl  pleito  de  la  Sociedad  mercantil  Ridaura  é hijos,  so- 
bre propiedad  de  la  marca  «El  Caballo,»  esa  marca 
de  los  librilos  de  fumar,  que  S.  S.  si  es  fumador,  co- 
nocerá mejor  que  yo,  que  no  tengo  eso  que  unos  lla- 
men vicio  y otros  costumbre,  según  les  conviene. 

La  índole  del  asunto  lo  lleva  consigo:  es  imposi- 
ble evitar  las  supercherías  y las  falsificaciones  en  es- 
tos asuntos:  éstas  siempre  existirán,  porque  los  in- 
dustriales, se  entiende  los  malos,  recurrirán  á ellas  y 
con  tal  habilidad,  que  la  Administración  y los  tribu- 
nales se  verán  constantemente  perplejos. 

La  organización  del  Conservatorio  que  se  propone 
en  este  presupuesto,  responde  á la  idea  de  separar  del 
Conservatorio  las  Escuelas  de  artes  y oficios  y de  co- 
mercio. El  Conservatorio,  si  ha  de  ser  un  registro  in- 
dustrial, es  necesario  que  esté  separado  de  esas  Es- 
cuelas, y me  parece  que  eso  lo  querrá  también  S.  S. 
¿Por  qué?  Porque  8.  S.  quiere  que  el  Conservatorio 
sea  un  centro  técnico,  como  quiero  yo,  y para  eso  es 
necesario  que  sea  un  centro  aislado,  independiente  de 
las  Escuelas  de  artes  y oficios  y de  comercio,  que 
para  nada  se  relacionen  con  el  Conservatorio.  La  Co- 
misión no  puede  entrar  en  discusión  detenida  con  su 
smoría.  La  razón  es  nuiy  sencilla:  la  Comisión  tiene 
una  jurisdicción  limitada,  la  jurisdicción  de  exami- 
nar las  cifras,  no  la  jurisdicción  de  examinar  la  or- 
ganización de  los  servicios.  Yo  pudiera  contestar  á 
S.  S.  lo  que  á mí  se  me  contestó  cuando  hablé  de  la 
Momia  del  Cuerpo  de  correos  y telégrafos,  y es  que 
el  Gobierno  estudiará  el  asunto  y verá  si  es  posible 
plantear  alguna  de  las  reformas  pedidas  por  S.  S. 

Estoy  conforme  con  el  Sr.  Lastres;  el  asunto  es 
digno  de  estudio;  tengo  la  seguridad  de  que  el  Go- 
b i orno  lo  estudiará  y verá  si  es  posible  plantear,  ya 
(pie  no  todo,  algo  de  lo  que  S.  S.  ha  pedido.  No  co- 
nozco el  pensamiento  íutimo  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento por  lo  que  hace  á la  Organización  del  Conser- 
vatorio; pero  por  las  noticias  que  tengo  y que  han 
llegado  á mí,  puedo  decir  al  Sr.  Lastres,  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  piensa  estudiar  esta  cuestión,  y 
puede  el  Sr.  Lastres  considerar  como  presente  al  se- 
iior  Navarro  y Rodrigo,  porque  leerá  el  discurso  de 
S.  S.,  puesto  que  sé  deseaba  oirle  para  tomar  en 
cuenta  aquello  que  S.  S.  se  sirviese  manifestar  res- 
pecto ai  Conservatorio. 

Su  señoría  deseaba  que  la  Comisión  le  diera  al- 
guna esperanza;  le  ha  dado  algo  más,  porque  le  ha  di- 
cho que  está  casi  conforme  con  S.  S.,  y después  de 
lodo;  no  es  más  que  una  reciprocidad,  jorque  S.  S. 
luí  estado  conforme  con  lo  que  la  Comisión  ha  dicho 
respectó  á ese  Boletín  de  la  propiedad  industrial , en  la 
tarde  de  ayei\ 


La  Comisión  se  felicita  de  este  debate,  pues  algo 
bemos  conseguido,  toda  vez  que  el  Sr.  Lastres,  hom- 
bre experimentado  en  estas  cuestiones,  es  partidario 
de  la  creación  del  Boletín  oficial  de  la  propiedad  inte- 
lectual é industrial , que  tuve  el  honor  de  defender 
ayer;  el  Sr.  Lastres  está  conforme  con  esta  idea,  pues 
es  una  auloridad  que  yo  recojo  para  aprovecharla  en 
beneficio  del  Boletín.  Que  es  preciso  orgauizarlo  per- 
fectamente, todos  estamos  conformes;  el  Boletín  ha 
nacido  sujetándose  á las  exigencias  del  presupuesto, 
y no  lia  podido  desarrollarse  en  toda  la  extensión  que 
hubiera  deseado  el  Ministro  que  lo  creó,  pero,  segu- 
ramente, las  Administraciones  venideras  recogerán 
las  palabras  del  Sr.  Lastres,  y tendremos  un  Boletín , 
organizado  como  S.  S.  quiere  que  lo  esté,  como  lo  está 
en  Inglaterra,  en  los  Estados-Unidos,  en  Francia  y 
últimamente  en  Italia; es  decir,  poniendo  en  él,  no  solo 
la  noticia  y el  detalle  de  la  marca  de  fábrica,  sino  al 
lado  el  dibujo  de  esta  misma  marca,  que  es  la  única 
manera  de  garantizar  la  propiedad  industrial. 

Respecto  á la  unificación  de  la  legislación  que 
rige  en  esta  materia  en  Ultramar  y en  la  Península, 
yo  solo  debo  decir  al  Sr.  Lastres,  que  precisamente 
los  decretos  que  rigen  en  Ultramar  son  obra  de  los 
amigos  de  S.  S.,  pues  el  de  marcas  es  de  18  de  Agos- 
to de  1884,  y por  tanto,  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  y el  de  patentes  de  invención,  es  de  14  de 
Mayo  de  1880,  del  Sr.  Sánchez  Bastillo;  así,  pues,  yo 
creo  que  el  Sr.  Lastres  debe  ponerse  de  acuerdo,  no 
solo  con  los  hombres  del  partido  liberal,  sino  con  sus 
propios  amigos,  para  que  esa  uuificacion  llegue á te- 
ner efecto  y se  puedan  evitar  los  peligros  de  que  nos 
hablaba  S.  S. 

Tiene  razón  el  Sr.  Lastres;  el  próximo  Congreso 
internacional  de  la  propiedad  industrial,  se  ha  de  ve- 
rificar en  Madrid,  y para  entonces,  es  menester  tener 
un  Boletín  mejor  que  el  que  tenemos,  y para  enton- 
ces, también  ha  pedido  el  Sr.  Lastres  que  la  Admi- 
nistración tenga  al  frente  del  Conservatorio  (le  artes 
á un  hombre  técnico. 

El  presupuesto  no  dice  de  una  manera  clara  si  ha 
de  estar  al  frente  de  ese  establecimiento  una  persona 
técnica;  se  limita  á decir,  que  será  un  oficial  de  Se- 
cretaría, y como  en  el  Ministerio  de  Fomento  la  ma- 
yoría de  los  oficiales  son  personas  técnicas,  segura- 
mente el  que  lia  de  estar  al  frente  de  ese  Negociado 
será  persona  técnica;  pero  si  surgiese  el  peligro  que 
el  Sr.  Lastres  ve,  podía  resolverse  de  una  manera  muy 
sencilla:  precisamente  al  frente  del  Boletín  está  hoy 
la  persona  que  representó  á España  en  el  último  Con- 
greso de  Roma  en  el  año  1886;  por  tanto,  sin  recurrir 
á otra  persona  extraña  que  no  se  relacionara  con  el 
Ministerio  de  Fomento,  ese  Centro  tiene  personas  que 
podrían  representar  á España  en  el  Congreso. 

Y concluyo  recogiendo  el  calificativo  que  el  señor 
Lastres  adjudicó  al  Boletín.  Dice  8.  S.  que  tenemos  un 
Boletín  ridículo.  Yo  ruego  á S.  S.  que  rectifique  este 
concepto,  y que  se  limite  á decir  que  tenemos  un  Bo- 
letín modesto:  creo  que  S.  S.  estará  conforme,  y así 
todos  quedaremos  satisfechos,  porque  ha  dado  la 
coincidencia  verdaderamente  grata  para  todos,  de  que 
unos  y otros  estemos  conformes:  por  tanto,  sin  que 
asintamos  por  completo  á todo  lo  que  el  Sr.  Lastres 
ha  dicho,  recogemos  las  frases  de  S.  S.  y las  trasla- 
damos al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  cual  las  reco- 
gerá también  con  suma  complacencia,  y así  es  lícito 
esperar  tendremos  un  Boletín  organizado  con  todos 
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los  requisitos  que  el  Sr.  Lastres  quiere,  que  son  los 
requisitos  que  reclaman  la  ciencia  y la  técnica. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Si  no  fuera  por  las  últimas  pa- 
labras del  Sr.  Viuccnti,  yo  no  me  levantaría  más  que 
para  decir  que  estaba  reconocido  á la  Comisión,  no 
solo  por  las  esperanzas  que  me  ha  dado,  sino  por  las 
declaraciones  que  ha  hecho,  que  consitiero  de  una 
importancia  extraordinaria,  y que  más  que  yo,  han 
de  agradecer  á S.  S.  mañana  el  país  y los  industria- 
les de  cuyas  alarmas  me  he  hecho  eco  en  mi  dis- 
curso. 

No  tengo  inconveniente  en  sustituir  la  frase  que 
me  ha  pedido  el  Sr.  Vincenti,  por  la  de  que  nuestro 
Boletín , por  las  razones  que  S.  S.  ha  dicho,  y que  yo 
rcspeLo,  es  un  Boletín  imperfecto...  (no  uso  la  palabra 
modesto,  como  quería  S.  S.,  porque  no  lo  considero 
así);  creo  que  es  un  Boletín  imperfecto,  que  no  res- 
ponde al  objeto  para  que  se  creó. 

Me  conviene  insistir  sobre  un  punto  á título  de 
rectificación.  Desde  el  momento  que  la  ley  indica  que 
será  un  oficial  de  Secretaria,  y no  le  exige  condicio- 
nes técnicas,  está  el  Ministro  en  su  derecho  llevando 
un  hombre  que  no  las  tenga,  mientras  que  señalando 
la  calidad  de  funcionario,  se  alejaría  toda  sospecha 
de  que  pudiera  ir  uñ  funcionario  inepto  á desempeñar 
un  servicio  tan  importante  como  éste,  que  afecta  al 
movimiento  industrial  y mercantil  del  país. 

Me  importa  insistir  también,  en  que  si  yo  estoy 
completamente  conforme  en  que  el  Boletín  sea  como 
los  de  otros  países,  que  S.  S.  ha  reconocido  llenan  por 
completo  la  función  á que  están  llamados,  creo,  y 
llamo  sobre  esto  particularmente  la  atención  dé  la 
Comisión,  que  con  la  cantidad  que  se  asigna  para  per- 
sonal y material  del  Boletín , y aun  me  atrevo  á decir 
que  con  la  cifra  sola  de  personal,  siu  hacerlo  adhoo, 
habría  lo  bastante  para  que  el  Boletín  sea  como  desea- 
mos todos.  Aquí  tengo  la  cifra  de  lo  que  cuesta  el 
Boletín  que  se  publica  en  Francia,  en  que  figuran 
los  dibujos,  y no  cuesta  más  de  15.000  francos,  y á 
nosotros  nos  va  á costar  21.000  pesetas,  siu  que  sea 


tan  perfecto  como  aquel.  Por  consiguiente,  se  puede 
tener  presente  la  cifra  de  la  Nación  vecina  y ponerla 
al  lado  de  la  que  hoy  trae  el  presupuesto.  Esto  lo  dejo 
consignado  para  que  S.  8.  lo  recoja  y una  á esas  pro- 
mesas benévolas  que  ha  consignado,  y que  le  agra- 
dezco, pues  creo  que  es  una  de  las  reformas  que  púc. 
den  introducirse  haciendo  uso  el  Gobierno  de  la  auto- 
rización, abandonando  la  idea  de  crear  un  personal 
acl  hoc  para  el  Boletín,  que  no  hace  falta  para  nada 
puesto  que  debe  encomendarse  la  publicación  al  Con- 
servatorio de  artes,  dándole  la  cantidad  necesaria  para 
atender  á este  servicio,  sin  el  nuevo  personal  que  se 
señala,  que  en  mi  sentir,  es  completamente  inútil. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Señores 
Diputados,  ai  aprobar  el  cap.  18,  en  la  votación  que 
va  á tener  lugar,  se  aprueba  una  enmienda  tomada  ya 
en  consideración,  y que  lia  presentado  el  Sr.  Gullon. 
Yo  deseo  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  porque  ai 
aprobar  esta  enmienda  se  aprueba  un  gasto  positivo 
y determinado,  por  un  supuesto  aumento  de  ingresos; 
y deseo  hacer  constar  que  la  minoría  conservadora 
es  contraria  á esta  enmienda,  como  á todas  las  que 
traen  un  aumento  en  el  personal;  y que  si  no  pedimos 
votación  nominal  acerca  do  este  punto,  es  para  con- 
tinuar la  conducta  prudente  y patriótica  que  eu  esta 
discusión  venimos  observando,  y que  deseamos  sirva 
de  ejemplo  en  lo  futuro  á otras  oposiciones. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  La  he  pedido  para 
rogar  á la  Presidencia  me  reserve  la  palabra  para  cou- 
testar  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  cuando  con- 
teste al  Sr.  Castel. » 

No  habiendo  niugun  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votaciou  el  capítulo  y 
fue  aprobado,  y votados  sus  cuatro  artículos,  en  esta 
forma: 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS. 


CRftniTOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 

Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura,  indus- 


tria y Comercio 32.500 

2-*  • — del  servicio  Agronómico  y montes 1.958.500 

3. °  de  Industria 1.113.000 

4. °  de  Comercio 24.050 

3.118.050 


Leído  el  capítulo  19,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Ai  ar- 
tículo l.°  de  este  capítulo,  a Material  de  gastos  gene- 
rales,» hay  una  enmienda  del  Sr.  Cárdenas,  que  dice  así: 
«No  apareciendo  entre  las  partidas  que  compren- 
den los  gastos  de  explotación  del  Instituto  agrícola  de 
Alfonso  XIf  cap.  19,  art.  l.°  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  aquellos  que  para  manutención 
y asistencia  de  12  alumnos  internos  de  la  sección  de 
ingenieros  agrónomos  y 34  de  la  de  peritos  agrícolas, 
yenian  figurando  eu  los  presupuestos  anteriores;  y 


aun  cuando  tales  partidas  resulten  siempre  compen- 
sadas con  exceso,  con  el  importe  de  las  pensiones  que 
dichos  alumnos  están  obligados  á satisfacer,  y cons- 
tituyen un  ingreso  efectivo  para  el  Estado,  preciso  es 
suponer  que  se  trata  de  suprimir  el  servicio  que  eso 
gasto,  como  necesaria  formalizacion  en  los  presupues- 
tos, representa.  Y como  de  ser  esto  así,  quedaría  en 
cierto  inocty  desnaturalizado  el  verdadero  carácter  del 
único  Instituto  agronómico  con  que  el  país  cuenta, 
alterándose  esencialmente  la  organización  que  en  este 
punto  ie  dierou  las  disposiciones  legales  porque  se  rige* 
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Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  adicionar  en  el  cap.  19, 
art.  l.°,  «Instituto  agrícola  de  Allonso  XII,  Gaslos  de 
explotación,»  de  los  presupuestos,  lo  siguiente: 

«Manutención  y asistencia  de  12  alumnos  internos 
en  la  sección  de  ingenieros  agrónomos,  13.800. 

Idem  de  34  alumnos  internos  en  la  sección  de  pe- 
ritos agrícolas,  22.100.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  l887.=José 
de  Cárdenas.— Manuel  Allende  Salazak— Tomás  Cas- 
tellano. = Gaspar  Salcedo.= Eduardo  Garrido  Estra- 
da.—Antonio  Molleda.=Juan  Navarro  Reverter.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  La  Co- 
misión tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la 
palabra  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  CARDENAS:  Señores  Diputados,  yo  tam- 
bién á mi  vez  siento  mucho  que  la  Comisión  no  haya 
podido  admilir  la  enmienda  que  acaba  de  leerse,  y 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar;  y de  ello  me  la- 
mento profundamente,  porque  á las  razones  de  justi- 
cia que  la  abonan,  se  unen,  á mi  entender,  otras  ra- 
zones de  conveniencia  entre  los  partidos  gobernantes, 
relativas  á intereses  comunes,  á grandes  intereses  que 
podríamos  llamar  nacionales,  ajenos,  extraños  por 
completo  á la  política.  Además,  señores,  yo  fui  quien 
romo  director  de  agricultura,  y secundando  la  pode- 
rosa y fecunda  iniciativa  del  ilustre  jefe  de  mi  parti- 
do, siempre  atento  á este  linaje  de  intereses  y pro- 
tector decidido  y entusiasta  del  Instiluto  agrícola  de 
Alfonso  XII,  que  representa  en  la  ciencia  agraria 
oficial  y en  los  progresos  de  la  agricultura  del  país 
el  más  valioso  elemento  con  que  el  Estado  cuenta;  yo 
fui,  repito,  ei  que  á costa  de  no  pocas  dificultades,  y 
haciendo  ¿á  qué  negarlo?  un  esfuerzo  personal  que 
alteró  mi  salud,  llevé  á feliz  término  esa  reforma, 
verdadera  mejora  á mi  entender,  que  ahora  se  pre- 
tende desaparezca,  válga  la  frase,  de  una  plumada. 

Ved,  pues,  Sres.  Diputados,  como  álas  razones  de 
importancia  que  primeramente  expuse  se  une  esta 
otra  de  la  casi  paternidad  que  me  corresponde  en  el 
asunto  que  es  objeto  de  mi  enmienda;  y todas  ellas 
os  convencerán  de  la  necesidad  en  que  me  hallo  de 
molestar  nuevamente  vuestra  benévola  atención;  por 
más  que  de  antemano  supiera  cou  verdadero  disgusto 
lo  que  la  Comisión  había  de  responder  á mi  empeño. 

Os  hablo,  Sres.  Diputados,  convencido  de  la  in- 
controvertible justicia  que  mi  enmienda  encierra;  y 
á tal  punto  llevo  en  esto  mi  convicción,  que  no  dudo 
en  aseguraros  que  el  servicio  que  se  trata  de  supri- 
mirlo tardaría  en  todo  caso  cu  volver  á restablecer- 
lo, sino  el  tiempo  que  pudiera  tardar  en  tener  alguna 
influencia  más  ó ménos  directa  en  el  Ministerio  de 
fomento  el  modesto  Diputado  que  os  dirige  la  pala- 
bra; y esto  me  parece  que  puedo  decirlo  con  alguna 
autoridad. 

¿Es  que  el  servicio  de  que  se  trata  y que  repre- 
senta las  cifras  que  no  vienen  en  este  presupuesto, 
desaparece  por  razón  de  economía,  por  esa  ley  supre- 
ma á que  todos  nos  hemos  sometido  de  buen  grado? 
borque  si  esto  fuera  así,  tendríais  al  ménos  una  ra- 
z°n  de  oportunidad,  y de  oportunidad  palpitante,  que 
oponerme,  y en  favor  de  la  cual  nosotros  os  habría- 
mos dado  repetidos  ejemplos;  pero  cou  las  cifras  mis- 
mas, que  son  más  elocuentes  que  mis  palabras*  os  voy 


á probar  que  la  razón  de  economía  no  puede  alegarse 
en  esle  punto. 

Desaparecen  las  partidas  siguientes:  13.800  pese- 
tas para  12  plazas  de  alumnos  internos  de  la  sección 
de  ingenieros  agrónomos,  y 22.100  pesetas  para  las 
34  plazas  de  la  clase  de  peritos  agrónomos;  letal, 
35.900  pesetas.  Esto  éralo  que  importaba  el  servicio 
de  los  alumnos  internos  de  las  clases  de  ingenieros  y 
de  peritos;  tal  era  el  cargo  de  esle  servicio;  pero  como 
quiera  que  este  cargo  representa  pensiones  que  de- 
bían satisfacer  así  ios  alumnos  ingenieros  como  los 
alumnos  peritos,  la  data  importaba  de  28  á 30.000 
pesetas.  De  modo,  que  siendo  el  cargo  ó el  gasto  de 

35.000  pesetas,  y la  baja  ó el  ingreso  de  28  á 30.000 
pesetas,  la  diferencia,  como  se  ve,  resultaba  de  muy 
poca  importancia.  Claro  es  que  estas  cifras  no  son 
más,  y en  este  caso  mejor  que  en  ningún  otro,  que 
cálculos  del  presupuesto;  porque  después  de  todo, 
según  el  número  de  alumnos  internos  paraingenieros, 
y según  el  número  de  alumnos  internos  para  peritos, 
así  aumentaría  ó disminuida  la  cantidad  total  del 
cargo,  y así  de  igual  suerte  aumentaría  ó disminuiría 
la  cantidad  de  la  baja  ó ingreso.  Pero  es  que  con  esta 
baja  de  las  35.900  pesetas,  ¿se  ha  querido  reducir  en 
igual  suma  el  presupuesto  de  la  explotación,  llamé- 
mosle así,  del  Instituto  de  Alfonso  XII?  Porque  si 
fuera  esto,  claro  es  que  nunca  sería  una  razón  funda- 
mental en  el  presente  caso,  y tratándose  de  un  servi- 
cio de  tanta  importancia;  pero  al  fin  y al  cabo  sería 
un  motivo,  y un  motivo  quizás  atendible  dada  la  ri- 
gidez de  nuestra  conducta  en  esta  materia  de  econo- 
mías; pero  por  desgracia  no  es  así. 

En  el  anterior  presupuesto,  el  presupuesto  con  el 
cual  se  viene  comparando  el  actual,  figuraba  la  ex- 
plotación del  Instituto  de  Alfonso  XII  por  146.026 
pesetas,  y 5.000  más  para  gastos  de  oficina.  Total, 
pues,  del  coste  de  dicha  explotación,  según  las  cifras 
fijadas  en  ei  anterior  presupuesto,  151.026  pesetas. 
Vengamos  al  presupuesto  actual.  En  él  se  hace  la 
economía  de  las  35.900  pesetas  establecidas  para  los 
alumnos  internos  de  las  clases  de  ingenieros  y de  pe- 
ritos; y sin  embargo  de  esta  baja,  el  total  de  gastos 
de  la  explotación  asciende  á 162.126  pesetas,  más 

2.000  pesetas  para  oficinas,  ó sea  la  cantidad  de  pe- 
setas 164.126;  de  modo  que  en  el  presupuesto  ante- 
rior, y existiendo  los  alumnos  internos  de  las  dos  cla- 
ses que  he  mencionado,  la  explotación  costaba  1 46.026 
pesetas,  y en  ei  presupuesto  actual,  sin  ios  internos 
mencionados,  cuesta  164.126  pesetas;  resultando,  por 
tanto,  una  diferencia  de  18.100  pesetas  que  es  el  au- 
mento que  tiene  el  presupuesto  que  discutimos. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  este  punto  de  las 
economías  no  puede  ofrecer  ya  la  más  ligera  duda: 
no  se  trata,  pues,  de  una  cuestión  de  economías  que 
ha  traído  como  consecuencia  forzosa  la  supresión  de 
un  servicio.  Queda,  por  tanto,  esta  cuestión  fuera  de 
debate.  Y ahora,  concretando,  para  no  divagar,  voy 
á establecer  dos  proposiciones,  en  cuyo  desarrollo  ex- 
pondré la  doctrina  toda  en  que  mi  enmienda  se  funda. 

La  vida  colegiada  interna  en  las  Escuelas  de  agri- 
cultura, se  defiende  por  sí  misma,  considerando  el  fin 
primordial,  esencial,  que  estas  Escuelas  persiguen. 
Tal  es  la  primera  proposición. 

Segunda  proposición:  La  vida  colegiada  interna  en 
las  Escuelas  de  agricultura,  tiene  ya  en  su  favor  la 
autoridad  de  cosa  juzgada  cu  las  principales  escuelas 
del  extranjero. 
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Se  defiende  por  sí  misma  la  primera  proposición, 
atendiendo  al  fin  principal  esencial  que  persigue  la 
Escuela  de  agricultura.  ¿Cuál  es  este  fin?  El  de  la  Es- 
cuela de  agricultura  es  formar  hombres  ilustrados 
en  la  ciencia  agronómica,  y al  propio  tiempo  cono^ 
cedores  de  las  necesidades  prácticas  de  esta  misma 
ciencia,  reuniendo  á la  vez  que  una  teoría  científica 
indispensable,  una  práctica  inteligente  y necesaria. 
Es  decir,  que  las  Escuelas  de  agricultura  tienen  un 
fin  que  podríamos  llamar  mixto  si  no  lo  constituyera 
todo  él  la  ciencia  misma  en  sus  dos  aspectos  teórico 
y práctico.  Parte  teórica : las  cátedras  y las  lecciones 
que  en  ellas  se  explican,  y cuando  más,  la  demostra- 
ción en  los  museos,  laboratorios  y pequeños  campos 
experimentales.  Parte  práctica*,  del  laboratorio  y de 
esos  pequeños  campos,  que  es  el  mayor  límite  de  esta 
parte  científica,  al  verdadero  campo  de  demostración, 
ai  campo  de  experimentación  en  grande  escala,  y en 
ultimo  término  á las  grandes  clínicas  de  la  agricul- 
tura, á la  finca  de  labor. 

Me  parece  que  en  esto  liemos  de  convenir  todos. 
De  modo  que  no  es  la  práctica,  así  á manera  de  un 
arte  puramente  mecánico  con  medios  exclusivamente 
materiales.  Por  fortuna,  aun  en  este  punto  la  reden- 
ción del  trabajo  humano,  duro,  servil,  terrible  del 
labrador,  está  en  la  máquina;  y al  interponerse  la 
máquina  como  agente,  como  medio  entre  la  parte  me- 
cánica y la  parte  inteligente  y directiva  de  la  agri- 
cultura, quita  á esa  misma  parte  mecánica,  á esa  parte 
puramente  material  y física,  lo  ménos  humano,  por 
decirlo  así,  que  posee. 

De  esta  suerte  hay  que  comprender  la  verdadera 
práctica  de  la  agricultura;  porque,  señores,  aquellas 
personas  que  no  se  fijan  bien  en  los  términos  de  la 
cuestión  y creen  que  la  práctica,  el  arte  de  la  agri- 
cultura, se  reduce  exclusivamente  al  manejo  de  los 
instrumentos  y á la  labor  material  de  la  tierra,  aque- 
llos que  consideran  que  con  esta  práctica  hasta  para 
que  la  agricultura  progrese;  aquellos  que  de  continuo 
nos  están  hablando  de  las  manos  encallecidas  y del 
tostado  rostro  del  labrador,  en  una  palabra,  todos  los 
que  entienden  por  práctica  en  la  agricultura  eso  que 
os  he  indicado,  se  olvidan  que  tal  práctica  no  puede 
de  niuguna  manera  influir  cu  el  adelantamiento  agra- 
rio del  país;  y precisamente  citaba  yo  el  otro  dia,  á 
propósito  de  esta  cuestión,  la  autoridad  de  un  hombre 
eminente,  á quien  boy  be  de  nombrar:  del  director  de 
agricultura  de  Italia,  esa  eminencia  científica  y prác- 
tica á la  vez,  que,  en  el  espacio  de  algunos  años,  ha 
hecho  que  cambie  casi  por  completo  la  agricultura  de 
su  país. 

Pues  ved  de  qué  manera  se  expresa  esa  gran  au- 
toridad respecto  del  punto  que  estoy  tratando: 

«La  práctica,  en  una  palabra,  no  influida  directa- 
mente por  la  ciencia,  si  es  suficiente  para  continuar 
regularmente  la  tradición,  no  basta  ni  puede  bastar 
á la  necesidad  de  las  trasformaciones  constantes  que 
constituyen  el  progreso  agrícola.» 

Es  indudable,  Sres.  Diputados;  es  indudable  que 
una  práctica  que  no  está  aleccionada  y dirigida  por 
la  cic'ncia  puede  servir  para  continuar  regularmente 
la  tradición  en  materias  agrícolas,  como  dice  el  inteli- 
gente director  de  agricultura  de  Italia,  pero  de  nin- 
guna manera  para  adelantar  un  paso  en  el  camino  del 
progreso.  De  modo  que  hablar  de  práctica  en  la  agri- 
cultura, considerando  que  en  ella  está  la  salvación,  y 
ligar  con  esta  práctica,  por  ejemplo,  ai  capataz  de 


agricultura,  sería  tanto  como  hablar  del  progreso  de 
la  industria  y do  la  maquinaria,  y no  recordar  al  in~ 
geniero  sino  al  fogonero;  hablar  en  este  mismo  sentido 
sobre  montes,  equivaldría  á olvidarse  del  ingeniero 
para  ensalzar  el  modesto  papel  del  capataz  de  cultivos; 
hablar  de  igual  suerte  de  obras  públicas,  sería  tanto 
como  considerar  elemento  principal  de  tales  trabajos 
al  peón  caminero.  Y no  es  esto  decir  que  el  capataz 
agrícola  y el  de  cultivo  y el  peón  caminero  y todos 
esos  agentes  inferiores  en  su  escala  respectiva  no  con- 
tribuyan  al  fin  común  de  la  empresa  en  que  prestan 
sus  servicios,  ni  que  estos  servicios  sean  innecesarios; 
no,  nada  de  eso.  Lo  que  se  quiere  decir  con  eso  es  que 
se  procede  á la  inversa,  buscando  en  lo  más  mecánico, 
en  lo  más  material,  aquello  que  solo  puede  hallarse 
en  la  parte  directiva  ó inteligente,  pues  es  la  que  lia 
de  dar  el  impulso  á esas  otras  fuerzas  secundarias,  sin 
más  acción  propia,  por  regla  general,  que  el  esfuerzo 
físico. 

Así,  pues,  toda  Escuela  bien  organizada,  tiene  que 
atender  á la  combinación  de  estos  dos  elementos:  el 
científico  y el  práctico,  es  á saber:  la  ciencia  explica- 
da en  cátedra  por  sus  doctores,  y la  experiencia  en  el 
campo  con  la  habilidad  de  aquellos  que  han  de  ma- 
nejar los  instrumentos  de  labor  y realizar  las  opera- 
ciones materiales  del  cultivo;  habilidad  que  no  puede 
nunca  confundirse  con  la  idea,  con  el  pensamiento  in- 
teligente que  pone  en  sus  manos  aquellos  grandes  me- 
dios de  progreso. 

Esta  es,  sencillamente  expuesta,  la  doctrina  que, 
á mi  entender,  hay  que  tener  presente  en  materia  de 
enseñanza  agrícola.  Y si  estos  son  los  fines  que  han 
de  cumplir  las  Escuelas  de  agricultura,  ¿cómo  se  rea- 
lizan mejor  tales  fines,  con  alumnos  internos  ó con 
alumnos  externos? 

Aquí  no  podemos  olvidar  un  dato.  Si  la  vida  co- 
legiada interna  es  en  casi  todas  las  enseñanzas  gran- 
demente favorable  á la  aplicación  y al  aprovecha- 
miento de  los  alumnos,  en  materia  agrícola,  cuando 
se  habla  de  la  vida  del  campo,  indudablemente  en- 
tonces crece  de  una  manera  extraordinaria  la  impor- 
tancia de  esta  condición  ó circunstancia. 

Hay  que  tener  muy  en  cuenta  lo  que  trata  de 
aprender  el  alumno  de  una  Escuela  de  agricultura, 
para  conocer  las  ventajas  que  el  alumno  interno  ob- 
tiene por  solo  este  hecho  sobre  aquellos  otros  que  no 
van  más  que  á dar  sus  clases,  y cuando  más  á girar 
una  visita  á los  campos  de  estudio.  Estas  ventajas  son 
evidentes;  pero  yo  quiero  en  cierto  modo  condensar- 
las en  algunos  puntos  que  hieran  la  imaginación  de 
los  Sres.  Diputados.  ¿Cómo  es  posible  observar  los  cu- 
riosos y admirables  fenómenos  de  la  vida  vegetativa? 
Esa  observación  constante  que  podrá  hacer  el  alum- 
no interno,  no  puede  en  manera  alguna  realizarla  el 
que  no  está  dentro  del  Establecimiento;  el  observar 
Jas  leyes  de  la  vida  de  la  planta  es  fenómeno  que  ne- 
cesita una  atención  constante,  porque  por  mucho  que 
se  examine  y se  observe,  siempre  se  verá  en  él  algo 
digno  de  estudio,  algo  digno  de  meditarse,  algo  digno 
de  la  contemplación.  De  modo  que  el  estudio  de  las  le- 
yes de  la  vida  de  la  planta,  la  observación,  por  decirlo 
así,  del  proceso  vegetativo,  eso  no  se  puede  hacer 
más  que  con  el  internado,  viviendo  allí  donde  la 
planta  nace,  donde  se  desarrolla  y crece  y donde 
muere. 

La  influencia  de  los  fenómenos  meteorológicos 
influencia  por  sí  sola  capaz  de  alterar  el  proceso  do 
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esa  vida  vegetativa,  que  Llene,  repito,  importancia  tan 
decisiva,  ¿cómo  puede  conocerse  y apreciarse  mejor, 
dentro  ó fuera  del  Establecimiento?  La  facilidad  para 
que  el  alumno  forme  un  herbario  de  las  plantas  da- 
ñinas y de  las  plantas  provechosas  á la  agricultura, 
¿uo  la  tiene  mucho  mayor  el  que  puede  ejercitarla  á 
cada  hora  y á todo  momento,  recorriendo  los  cam- 
pos, que  casi  puede  considerar  suyos,  porque  en  ellos 
vive? 

Los  estudios  de  la  zootecnia,  pero  de  la  zootecnia 
práctica,  teniendo  á su  disposición  la  ganadería,  los 
lotes  de  razas  y los  tipos  modelos,  este  estudio  que 
es  difícil  y complicado,  puede  hacerlo  con  suma  faci- 
lidad el  alumno  interno,  viviendo  al  lado  de  los  reba- 
ños, viviendo  al  lado  de  los  establos,  y en  comunica- 
ción, puede  decirse,  con  la  ganadería,  que  ve  y observa 
constantemente. 

En  cuanto  á las  industrias  agrícolas,  que  son  ele- 
mento indispensable  de  toda  explotación  agrícola,  en 
cuanto  a esas  industrias,  es  necesario  no  solo  que  el 
alumno  vea  cómo  se  realizan,  sino  que  tome  parte  en 
ellas. 

Y si  de  estas  que  son,  por  decirlo  así,  faenas  re- 
lacionadas con  lo  íntimo  de  su  educación  agrícola 
pasamos  á lo  que  es  la  vida  moral,  el  reposo  y el  ale- 
jamiento del  bullicio  de  las  grandes  poblaciones;  si 
vemos  que  el  alumno  puede  dedicar  sus  ratos  de  ocio 
cuando  quiera  al  examen  de  los  museos,  laboratorios 
y biblioteca,  pues  todo  lo  tiene  á mano,  pareciendo 
que  sou  cosas  puestas  exclusivamente  d su  disposi- 
ción, comprenderemos  que  el  aprender  un  alumno 
agricultura  en  estas  condiciones  es  cosa  fácil,  sencilla, 
y además,  eminentemente  racional  y práctica. 

Ahora  bien,  claro  es  que  defendiendo  yo  esto  que 
tuve  la  fortuna  de  establecer,  no  puedo  negar  que  su 
éxito  depende  en  gran  parte  de  su  Organización.  Pero 
como  la  organización  puede  remediarse  á toda  hora, 
si  adolece  de  defectos,  no  sería  nunca  motivo  bastante 
fundarse  en  ellos,  puesto  caso  que  existieran,  para  su- 
primir servicio  tan  importante;  como  tampoco  lo  sería 
el  que  por  circunstancias  pasajeras,  no  estuvieran 
ocupadas  todas  las  plazas  de  alumnos  internos;  por- 
que respecto  de  los  ingenieros,  existen  tal  vez  las  ra- 
zones á que  me  referí  en  mi  anterior  discurso  para  que 
no  acudan  á la  Escuela;  razones  que  se  basan  en  las 
limitaciones  que  se  van  poniendo  al  porvenir  de  esa 
carrera;  y como  los  padres  de  familia,  antes  que  nada, 
lo  que  estudian  es  la  manera  más  pronta  de  que  sus 
hijos  tengan  un  título  que  les  abra  las  puertas  de  una 
profesión  lucrativa,  claro  es  que  viendo  que  se  cierra 
el  porvenir  á los  ingenieros  agrónomos,  nada  de  par- 
ticular tiene  que  escaseen  los  alumnos  en  esta  sec- 
ción; en  camino,  creo  que  en  la  de  peritos,  por  ser  los 
estudios  más  fáciles,  lia  de  haber  siempre  número 
suficiente  para  cubrir  las  plazas  que  venían  consigna- 
das cu  el  presupuesto.  Pero,  repito,  que  ni  el  número 
dolos  alumnos,  ni  la  organización  que  tenga  hoy  este 
servicio,  pueden  ser  nunca  motivo  suficiente  para  bo- 
irar  esa  partida  del  presupuesto  que  representa  el 
servicio  del  internado  en  la  Escuela  de  agricultura, 


que  para  mí  es  la  verdadera  enseñanza  agrícola. 

Esta  fue  la  primera  proposición  que  senté;  y como 
he  prometido  ser  breve,  y para  serlo  he  querido  con- 
cretar y poner  un  límite  á mi  discurso,  paso  á la  se- 
gunda proposición;  proposición  que  dice  que  este 
asunto  ha  pasado  ya  á autoridad  de  cosa  juzgada  en 
las  principales  Escuelas  del  extranjero. 


Y como  esta  es  una  cuestión  de  hechos  no  tiene 
mérito  alguno  el  exponerla,  porque  todo  el  mundo 
puede  convencerse  de  ello  buscando  esos  hechos,  que 
están  al  alcance  de  quien  los  desee.  La  mejor  Escuela 
que  hoy  existe  de  éste  género,  llamado  mixto  ó teórico- 
práciico,  y á cuya  semejanza  está  organizado  nuestro 
Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  es  la  Escuela  de 
Honhenhein  en  Alemania;  cosa  sabida  de  todo  el 
mundo  que  se  ocupa  en  estas  cosas.  Pues  esa  Escuela 
tiene  su  internado:  de  modo,  que  la  primera  Escuela 
de  Alemania,  la  Real  Academia  de  Honhenhein,  está 
en  esas  condiciones. 

Pasemos  á Inglaterra.  Pues  en  Inglaterra,  los  dos 
principales  establecimientos  agrícolas  de  este  género, 
el  uno  oficial,  autónomo,  y el  otro  autónomo  también, 
pero  de  procedencia  individual  ó privada,  el  Colegio 
de  Cirencester  y la  Escuela  agrícola  de  Downton, 
tienen  el  internado  con  las  pensiones  de  la  misma 
manera  que  aquí  estaban  establecidas. 

Vengamos  á Bélgica,  y en  Bélgica,  el  primer  es- 
tablecimiento de  este  género,  de  gran  renombre,  por 
cierto,  el  Instituto  agrario  de  Gembloux,  está  en  las 
mismas  condiciones  que  los  anteriores.  Por  último, 
Francia.  Pues  también  en  Francia,  las  tres  Escuelas 
nacionales  con  que  cuenta,  Grignon,  Montpellier  y 
Grand  Jouan,  están  absolutamente  en  las  mismas 
condiciones.  De  modo,  que  en  Alemania,  en  Italia,  en 
Bélgica  y en  Francia,  esos  establecimientos  están  to- 
dos montados  en  el  punto  concreto  de  que  tratamos, 
como  lo  está  el  Instituto  de  Alfonso  XIL 

Pero  hay  más,  y es  que  ahora  se  están  creando 
Escuelas  prácticas  de  agricultura  en  todas  partes,  á 
la  manera  que  parece  intenta  establecerlas  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  trayendo  una  cantidad  para  ello 
al  presupuesto,  solamente  que  en  todas  esas  Escuelas 
se  establece  el  internado.  Yo  cité  aquí  dos  modelos 
en  su  ciase:  Valabre  y Beaunc. 

Estas  dos  Escuelas,  nacidas  de  ese  espíritu  agrí- 
cola, que  tan  fuerte  es  en  Francia,  apoyadas  por  los 
Sindicatos,  esc  gran  elemento  que  favorece  á la  agri- 
cultura en  la  Nación  vecina;  esas  dos  Escuelas  tienen 
establecido  el  internado.  De  modo,  que  lo  que  de  aquí 
resulta,  es  que  cuando  en  casi  todas  las  Escuelas 
principales  de  Europa  se  establece  el  internado,  en 
España,  en  la  única  Escuela  de  esta  clase  que  tene- 
mos, se  le  quita. 

Y por  cierto,  que  hablando  de  estas  Escuelas  de 
agricultura,  no  dejó  de  sorprenderme  algo  de  lo  que 
dijo  el  otro  día  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  do 
la  cuestión  agrícola,  pues  S.  S.  al  hablar  de  lo  que  es 
la  agricultura  práctica,  ligó  este  asunto  con  la  nece- 
sidad de  tener  capataces.  Al  oir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  tan  ilustrado  es  en  todo  y con  tanta  pru- 
dencia y comedimiento  discute,  armonizar  como  tér- 
minos precisos  de  la  cuestión,  cosas  que  se  diferencian 
tanto,  y al  ver  cómo  deducia  de  sus  observaciones  el 
concepto  que  le  merece  la  Escuela  práctica  de  agri- 
cultura, francamente,  lo  repito,  no  pude  ménos  de 
quedar  sorprendido. 

Bien  es  verdad,  que  ya  comprendo  yo  que  aquella 
parte  de  discurso  del  Sr.  Ministro  no  era  más  que 
para  señalar  de  alguna  manera  la  incompetencia  del 
modeslo  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la 
palabra,  y en  realidad,  yo  me  declaro  incompetente. 
Sé  que  no  poseo  los  conocimientos  de  los  ingenieros; 
pero  tengo  esa  idea  general  que  se  adquiere  por  el 
estudio  de  las  cosas,  por  la  lectura  de  los  libros,  por 
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seguir  Lodo  el  movimiento  de  una  idea  ó de  una  ins- 
titución; en  íiu,  eso  que  tienen  las  personas  que  se 
fijan  eu  uua  cosa;  y como  yo  amo  tanto  á la  agricul- 
tura, claro  es  que  la  persigo  en  todas  partes. 

Soy  mero  aficionado  á ella;  y como  había  que  de- 
decir algo  contra  este  pobre  aficionado,  era  preciso, 
aun  á riesgo  de  cometer  lo  que  pudiéramos  llamar 
herejía  agronómica,  ligar  los  establecimientos  prác- 
ticos de  agricultura  con  la  necesidad  de  tener  ca- 
pataces. Y como  gusto  que  estas  cosas  queden  fijas 
y determinadas  para  el  porvenir,  diré  que  las  Escue- 
las prácticas  de  agricultura  á que  se  refería  el  señor 
Ministro,  y que  sin  dudase  quieren  establecer  en  Es- 
paña, tienen  un  modelo  en  Italia,  en  Francia  y en 
otras  partes,  y yo  me  voy  á permitir  leer  lo  que  cons- 
tituye los  estudios  de  tales  establecimientos,  que 
pueden  realizarse  en  un  período  de  tres  ó cuatro  años. 

El  profesorado  se  escoge  entre  I03  ingenieros  y 
personas  inteligentes.  Se  establece  el  internado,  no 
solo  para  los  alumnos  sino  para  algunos  profesores, 
y esto  último  es  indispensable,  si  ha  de  estar  bien 
montada  la  Escuela.  El  programa  es  el  que  voy  á 
leer,  y quiero  que  conste  ¿.sí,  porque  ahorraré  trabajo 
á algún  otro  traductor  y se  podrá  tener  presente 
cuando  se  trate  de  crear  estas  Escuelas  prácticas, 
para  las  que  se  consigna  una  cantidad  en  el  presu- 
puesto. 

«Primero.  Nociones  de  agronomía,  zootecnia  y 
economía  rural,  eu  relación  con  las  condiciones  agrí- 
colas de  la  localidad. 

Segundo.  Elementos  de  las  ciencias  físicas  y na- 
turales en  sus  aplicaciones  á las  principales  teorías 
agronómicas. 

Tercero.  Contabilidad  con  aplicación  especial  á 
las  especulaciones  agrícolas. 

Cuarto.  Dibujo  geométrico  y conocimiento  de  las 
principales  reglas  prácticas  de  geometría  aplicada  á 
las  operaciones  más  ordinarias  y útiles  de  la  medi- 
ción de  tierras. 

Quinto.  Geografía:  principales  nociones  aplicadas 
más  especialmente  á Italia,  con  consideraciones  par- 
ticulares sobre  la  región  donde  se  halla  la  Escuela. 

Sexto.  (Sobre  esté  punto  llamo  la  atención  de  los 
Sres,  Diputados.)  Historia  de  Ttalia,  contrayéndose  á 
los  hechos  más  adecuarlos  para  elevar  eu  el  alma  los 
sentimientos  de  patriotismo  y formar  un  juicio  recto 
y moral. 

Sétimo  y último.  Lengua  italiana  en  cuanto  baste 
á un  buen  director  de  explotación  rural.» 

Díganme  ahora  los  Sres.  Diputados  si  este  pro- 
grama, en  el  que  so  combinan  por  mauera  tan  expre- 
siva y completa  la  ciencia  y la  aplicación  es  el  pro- 
grama para  la  enseñanza  de  un  capataz  agrícola,  de 
un  agente  mecánico  de  una  explotación. 

Pero  es  más.  Acaba  de  establecerse  en  Buenos- 
Aires  un  instituto  agronómico  veterinario,  y en  este 
Instituto  una  de  las  primeras  condiciones  es  el  inter- 
nado. Es  decir,  que  hoy  no  se  comprende  ya  una 
Escuela  de  agricultura  en  condiciones  de  unir  la  teo- 
ría y la  verdadera  práctica,  sino  viviendo  los  alum- 
nos dentro  del  establecimiento  con  organización  ade- 
cuada, y aun  viviendo  también  allí  algunos  de  los  pro- 
fesores. 

Vea,  pues,  la  Comisión  cómo  he  justificado  las 
dos  proposiciones  que  tuve  el  honor  de  establecer  al 
principio;  vea,  pues,  lo  que  yo  entiendo  por  teoría  y 
lo  que  entiendo  por  práctica  de  la  agricultura. 


Por  lo  demás,  yo  que  deseo  tanto  todo  lo  qUft 
tienda  al  desarrollo  práctico  de  la  agricultura,  que  al 
fin  y al  cabo,  es  ciencia,  arte  y oficio,  creo  que  la 
agricultura  necesita  en  todo  caso  del  desenvolvimieu. 
to  teórico,  necesila  de  la  propaganda,  necesita  de  esos 
medios  de  acción  de  que  se  valen  todos  los  conocL 
mientos  humanos  antes  de  llegar  á la  vida  de  la  rea- 
lidad; y en  este  sentido  las  mismas  conferencias  aerí- 
colas tenían  una  importancia  trascendental,  de  suerte 
que  negar  á las  conferencias  esta  importancia,  para 
dársela  á todos  los  demás  medios  de  enseñanza,  me 
pareció  una  cosa  tan  extraña  que  solo  por  haberla 
dicho  una  persona  para  mí  digna  del  mayor  respeto, 
he  podido  dejarla  pasar  en  silencio.  ¿Quiere  decir  estol 
ni  pretendo  yo  que  la  explicación  que  ha  sido  mat^ 
ria  de  uua  conferencia  agrícola  se  lleve  inmediata- 
mente á la  práctica?  De  ninguna  manera;  en  las  con- 
ferencias se  ventilan  las  grandes  cuestiones,  se  debaten 
teorías  y principios,  y después  las  apiicacioues  van  ¿í 
los  laboratorios,  á los  campos  de  experimentación,  ¿ 
los  campos  de  demostración,  á las  grandes  clínicas 
de  la  agricultura,  á las  fincas  agrícolas. 

Esto  es  lo  que  yo  tenía  que  decir  respecto  do  la 
enmienda.  Ruego  al  Congreso  que  me  dispense  si  le 
he  molestado  más  de  lo  que  me  habia  propuesto,  y 4 
la  Comisión  que  se  haga  cargo  de  estas  observaciones, 
insignificantes  por  ser  mias,  pero  que  merecen  algún 
aprecio  por  los  móviles  que  las  han  inspirado  y por 
la  profunda  convicción  que  abrigo  del  gran  interés 
que  tiene  para  la  agricultura  el  sostener  en  las  Es- 
cuelas agrícolas  los  alumnos  internos,  con  algunos 
profesores  internos  también,  sometidos  á una  organi- 
zación bien  pensada  y discretamente  cumplida. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  R. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  Señores 
Diputados,  pocas  palabras  he  de  pronunciar  en  con- 
testación al  erudito  discurso  de  nuestro  ilustrado 
amigo  el  Sr.  Cárdenas.  Comprendo  perfectamenle  la 
necesidad  que  S.  S.  tenía  de  hacer  las  manifestacio- 
nes que  ha  hecho,  con  la  extensión  y al  mismo  tiem- 
po con  la  elocuencia  que  ha  observado  la  Cámara.  flu 
señoría  ha  debido  hacerlo,  no  solo  por  indicaciones 
del  jefe  de  su  partido,  sino  también  por  ei  cariño  pa- 
ternal que  siente  hácia  la  conservación  del  internado 
en  el  InstituLo  agrícola;  no  extraño,  por  consiguiente, 
la  extensión  que  ha  dado  á su  discurso.  En  cambio, 
yo  he  de  ser  muy  breve,  y no  necesito  abusar  de  la 
benevolencia  de  los  Sres.  Diputados,  cuando  con  una 
sola  consideración  puedo  llevar  á su  ánimo  el  conven- 
cimiento acerca  de  la  conveniencia  de  suprimir  en  el 
presupuesto  la  partida  de  que  se  trata;  y esa  conside- 
ración es,  que  á pesar  de  las  teorías  económicas  que 
ha  desarrollado  el  Sr.  Cárdenas  y de  los  números  que 
nos  ha  citado,  es  lo  cierto  que  el  capítulo  á que  afec- 
tarla la  enmienda  de  S.  S.  importa  ya  174.120  pese- 
tas, y si  á esto  hay  que  agregar  las  35.900  que  en  la 
actualidad  cuesta  ei  internado  en  el  Instituto  de  Al- 
fonso XÍI,  claro  está  que  resultaría  un  aumento  de 
gastos,  puesto  que  la  Comisiou  no  cree  que  se  puede 
rebajar  la  otra  cantidad  destinada  á servicios  que  lia 
examinado  y aprobado,  después  de  oir  las  explicacio- 
nes que  ante  la  Subcomisión  de  Fomento  se  sirvió 
dar  el  señor  director  general  de  agricultura,  industria 
y comercio. 
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Las  razones  que  la  Comisión  ha  tenido  para  acep- 
tar esta  baja,  fueron  expuestas  por  el  señor  presidente 
de  la  Comisión,  cuando  dijo  que  todas  las  economías 
que  la  Administración  habia  propuesto,  hablan  sido 
aceptadas  por  la  Comisión,  por  creer  que  la  organi- 
zación de  los  servicios  y la  distribución  de  los  fondos 
corresponde  más  bien  á la  Administración  activa  que 
al  Poder  legislativo.  Voy,  sin  embargo,  y aunque  lo 
dicho  basta  para  justificar  esa  baja,  á exponer  las  ra- 
zones que  la  Administración  ha  tenido  en  cuenta  para 
suprimir  la  partida  de  que  se  traLa. 

Son  esas  razones  que,  estando  el  Instituto  agrí- 
cola de  Alfonso  XTt  muy  cercado  la  corte,  y habien- 
do un  tranvía  que  pone  en  comunicación  aquel  Centro 
de  enseñanza  con  Madrid,  no  es  necesario  el  interna- 
do. Segunda,  que  respecto  á ingenieros  agrónomos  y 
peritos  agrícolas,  habia  suprimido  e]  internado  man- 
teniéndolo solo  en  cuanto  á los  capataces.  Aquí  viene 
la  cuestión  de  la  teoría  y de  la  práctica  de  lo  que  debe 
ser  una  buena  enseñanza  agrícola. 

Dos  palabras  sobre  esto.  Reconociendo  que  tiene 
razón  en  el  fondo  el  8r.  Cárdenas,  he  de  decir  á R.  S. 
que  desgraciadamente  la  práctica  en  nuestro  país  nos 
enseña  que,  siendo  pequeños  los  capitales  que  se  de- 
dican á la  hoy  ruinosa  industria  do  la  agricultura,  no 
es  posible  que  se  Weven  á las  explotaciones  particu- 
lares personas  entendidas,  á quienes  es  necesario  re- 
tribuir espléndidamente,  como  son  los  ingenieros 
agrónomos  y aun  los  peritos  agrícolas.  (El  Sr.  Botija: 
Los  han  llevado  ya  con  extraordinario  éxito.)  Ojalá 
pudieran  ser  llevados  los  ingenieros  agrónomos  y los 
peritos  agrícolas  á muchas  explotaciones  particula- 
res; pero  hay  que  reconocerque  desgraciadamente  eso 
no  es  pasible  en  la  práctica. 

Dicho  esto,  tengo  que  añadir  que  los  profesores 
del  instituto  de  Alfonso  XTÍ,  en  el  informe  que  han 
dado  sobre  la  reforma  del  reglamento,  proponen  la 
supresión  deesas  plazas.  La  reforma  del  reglamento 
se  encuentra  hoy  á consulta  del  Consejo  superior  de 
agricultura,  industria  y comercio,  donde  el  Sr.  Cár- 
denas defenderá,  con  la  brillantez  que  acostumbra, 
las  ideas  que  aquí  ha  sustentado.  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ha  creído  que  después  de  ese  iuforme  pedia 
proponer  á las  Córtes  la  supresión  del  internado.  May 
otra  razón  para  ello:  son  12  las  plazas  que  existen 
para  ingenieros  agrónomos  internos,  y de  esas  12  pla- 
zas no  hay  provistas  más  que  5;  y de  34  plazas  que 
|iay  para  peritos  agrícolas,  no  hay  ocupadas  más  que 
;0>  1°  cual  indica  que  la  necesidad  no  es  tan  apre- 
miante y tan  urgente. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara,  y rogando  al  Sr.  Cárdenas  que  me  dis- 
pense por  la  brevedad  con  que  le  he  contestado,  me 
siento. 

Ll  Sr.  CARDENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ll  Sr.  CARDENAS:  En  realidad,  me  levanto  úni- 
1 amonte  á dar  gracias  al  individuo  de  la  Comisión  que 
acaba  de  contestarme  por  la  benevolencia  y cortesía 
que  ha  usado  para  conmigo. 

Por  lo  demás,  casi  nada  tengo  que  rectificar,  por- 
que en  el  fondo  S.  S.  está  do  acuerdo  con  cuanto  yo 
dicho:  me  conviene,  sin  embargo,  aclarar  un  pun- 
|(),  quede  otra  suerte  podría  tener  verdadera  impor- 
tancia; es,  á saber,  que  el  claustro  de  profesores  ha- 
, propuesto  la  supresión  del  servicio  que  yo  man- 
tengo  en  mi  enmienda. 


Perteneciendo  yo  al  Consejo  de  agricultura,  y 
estando  nombrado  presidente  de  la  Comisión  que  ha 
de  enLender  en  el  nuevo  reglamento  del  Instituto  de 
Alfonso  XII,  puedo  dar  algunas  noticias  sobre  el 
asunto.  Hay  una  semiseparacion  enLre  la  enseñanza 
de  dicho  Instituto  y lo  que  se  llama  explotación,  ó 
sean  los  campos  de  La  Florida,  anejos  al  mismo.  De 
resultas  de  esa  semiseparacion,  hay  una  sem  ¡inde- 
pendencia entre  lo  que  constituye  el  Instituto  propia- 
mente dicho  y la  explotación,  y como  consecuencia 
de  esto,  ai  Cuerpo  de  profesores,  al  Cláustro  se  le  con- 
sulta lo  que  depende  de  él,  la  enseñanza;  á esto  limitó 
su  informe,  redactando  el  plan  de  estudios  que  le  pa- 
recí > mejor  y más  conveniente.  Ese  reglamento  pasó, 
como  era  natural,  al  conocimiento  de  la  parte  prác- 
tica ó de  aplicación  de  esa  Escuela,  y ya  en  esa  parte 
práctica  se  debió  eliminar  el  servicio  que  yo  sosten- 
go. De  modo  que  el  Cláustro  de  profesores  no  ha  te- 
nido necesidad  de  intervenir  para  nada  en  la  cuestión 
que  hemos  debatido  aquí,  y sí  meramente  en  la  de 
enseñanza,  para  acomodarla  en  lo  posible  á las  alte- 
raciones introducidas  por  la  creación  de  la  Escuela 
preparatoria. 

Este  es  el  verdadero  estado  del  asunto,  y por  eso 
me  importaba  rectificar,  haciendo  constar  que  la  su- 
presión de  las  partidas  para  el  sostenimiento  de  los 
alumnos  internos  dehe  responder  á esa  especie  de 
separación  que  se  aumenta  y agrava  entre  la  ense- 
ñanza y la  práctica,  cosa  que  después  de  todo,  me 
parece  tan  difícil  de  realizar  que,  aun  proponiéndosela 
muy  de  veras  quien  puede,  me  parece  que  ha  de  cos- 
tar mucho  trabajo  llevarla  á buen  término.  Por  lo 
demás,  ya  lo  han  visto  los  Sres.  Diputados;  mis  ob- 
servaciones se  han  encaminado  á demostrar  la  nece- 
sidad absoluta  de  que  la  parte  práctica,  los  campos 
anejos  ai  instituto,  sean  y subsistan  por  y para  la  en- 
señanza; de  otra  suerte,  considerada  la  Moncloa  corno 
granja-modelo  explotada  por  el  Estado,  con  solo  ver 
la  cantidad  que  cuesta  él  personal,  bastaría  para  com- 
prender que  sería  una  verdadera  ruina,  y que  no  hay 
agricultor  que  pudiera  tomar  esa  finca  como  modelo 
económico  para  sus  explotaciones:  yo  no  puedo  ni 
debo  considerar  los  campos  de  la  Moncloa  más  que 
como  se  consideran  en  el  extranjero  los  campos  ane- 
jos á los  grandes  establecimientos  agrícolas  que  he 
citado  antes,  como  campos  de  experimentación  para 
la  enseñanza  y en  su  beneficio  y provecho. 

Y concluyo  repitiendo  las  gracias  más  expresivas 
á mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Sánchez  Arjona, 
por  lo  que  ha  callado,  conviniendo  en  mis  apreciacio- 
nes, y por  lo  que  ha  dicho  cumpliendo  con  la  discre- 
ción que  acostumbra  y con  la  cortesía  exquisita  que 
le  caracteriza,  sus  deberes  de  individuo  de  la  Co- 
misión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Al  ar- 
tículo 3.°  de  este  capítulo  hay  una  enmienda  del  señor 
Gullon  (D.  Eduardo)  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  A la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  ai  dictámen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos: 

«En  la  sección  sétima,  cap.  19,  art.  3.w,  se  aumen- 
tará la  partida  referente  al  servicio  industrial  minero 
en  1 1 1.000  pesetas,  dedicándose  este  aumento  única- 
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mente  al  servicio  especial  de  inspección  minera,  que 
préstarán  para  la  mejor  percepción  de  los  impuestos 
vigentes  por  el  Tesoro  los  ingenieros  de  minas,  pre- 
vias las  instrucciones  especiales  que  publicarán  á la 
mayor  brevedad  los  Ministros  de  Hacienda  y de  Fo- 
mento, y en  las  que  no  podrán  alterarla  índole  de  los 
tributos  mineros  ni  la  clasificación  según  la  cual  se 
satisfacen  lioy  los  mismos.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1887.=: 
Eduardo  Gullon.=Luis  Villanova.=Celso  García  de 
la  Riega.= Julio  Usera.=Jiian  García  del  Castillo.— 
Federico  Laviña.=Eduardo  de  Peralta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  Comisión  no  tiene  incon- 
veniente en  admitir  la  enmienda,  pero  constando  que 
ha  de  entenderse  con  ciertas  aclaraciones;  es  decir, 
que  las  cantidades  que  figuran  en  la  enmienda,  han 
de  estar  en  partidas  separadas  y se  han  de  destinar 
especialmente  al  pago  de  las  dietas  que  los  ingenie- 
ros devenguen  en  los  trabajos  que  practiquen  para 
facilitar  la  exacción  de  los  tributos  mineros. 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  con  la  enmienda. 

El  Sr.  Castel  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  CASTEL:  Ni  los  elocuentes  y luminosos 
discursos  pronunciados  en  contra  del  presupuesto  de 
Fomento,  ni  las  ingeniosas  y también  elocuentes  con- 
testaciones dadas  por  los  señores  individuos  de  la  Co- 
misión, ni  el  discurso,  brillante  en  la  forma  y muy 
digno  de  estudio  en  el  fondo,  pronunciado  por  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo,  han  conseguido  borrar  de 
mi  ánimo  la  triste  impresión  que  en  él  dejó  la  lectu- 
ra de  este  presupuesto. 

Cúpome  la  honra  de  iniciar  los  debates  en  esta  le- 
gislatura, y de  manifestarme  decidido  campeón  de  los 
intereses  agrícolas  de  nuestro  país,  solicitando  en- 
tonces lo  único  que  podía  en  aquella  ocasión  hacer- 
se, que  era  determinada  protección  para  esta  misma 
agricultura,  en  relación  con  los  intereses  económicos 
que  en  aquel  momento  se  discutían.  Los  principios  de 
escuela,  mantenidos  por  algunos  individuos  del  Go- 
bierno, pudiéramos  decir  que  por  el  Gobierno  todo, 
desde  el  momento  en  que  esos  dignísimos  individuos 
hacen  prevalecer  en  él  su  opinión,  hicieron  en  aquel 
momento  imposible  el  que  se  aceptase  lo  por  mí  so- 
licitado; pero,  en  cambio,  se  hicieron  declaraciones  de 
otra  índole  que  yo  esperaba  ver  cumplidas  en  el  pre- 
supuesto que  hoy  debatimos. 

Pienso  que  igual  ó análoga  extrañeza  que  yo  senlí 
al  leer  el  presupuesto  de  este  Ministerio,  debió  sentir 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  aun  cuando  enemigo 
acérrimo  de  la  protección  en  lo  que  se  refiere  á de- 
rechos arancelarios,  hubo  de  decir,  con  gran  asenti- 
miento de  toda  la  Cámara,  y yo  desde  luego  le  feli- 
cito por  ello,  que  estaba  plenamente  convencido  de 
que  para  auxiliar  a la  agricultura,  como  para  auxi- 
liar á las  demás  fuentes  de  riqueza  de  nuestra  Nación, 
era  preciso  que  ei  Gobierno  hiciera  grandes  esfuerzos 
en  lodo  aquello  que  le  es  posible  hacerlos,  y claro  está 
que  el  verdadero  sitio  del  presupuesto,  así  como  la 
verdadera  dependencia  administrativa  encargada  de 
prestar  este  auxilio,  si  no  queréis  llamarle  protección, 
es  el  Ministerio  de  Fomento. 


Cada  dia  me  admiro  más  al  observar  que  perso- 
nas de  grande  inteligencia,  cuyo  amor  á nuestra  Pa- 
tria yo  no  puedo  ni  remotamente  poner  en  duda,  hagan 
alardes  de  su  tendencia  y actitud  antiproteccionista, 
porque  ó esto  implica  dar  á la  palabra  protección  un 
significado  por  demás  estrecho,  que  no  cabe  ya  en 
los  límites  de  la  discusión  que  por  todas  partes  se  lia 
emprendido,  ó por  el  contrario,  es  sonar  un  imposible 
y marchar  derechos  á la  ruina  de  toda  producción. 

Cuanto  sea  contribuir  á dar  vida  á la  agri- 
cultura (y  lo  mismo  diría  de  cualquiera  otra  fuente 
de  riqueza,  pero  mi  peroración  hoy  se  ciñe  exclusi- 
vamente á la  agricultura),  todo  lo  que  sea  contribuir 
en  una  forma  ó en  otra  á dar  vida  á esta  fuente  de  la 
riqueza,  es  desde  luego  protegerla.  Tanto  importa 
que  esta  protección  venga  en  la  forma  que  quiera, 
siempre  que  alcance  á conseguir  el  resultado  que  se 
propone. 

Ya  sé  yo  que  no  hay  derecho  para  pedir  este  auxi- 
lio, este  amparo,  como  hoy  decía  un  dignísimo  in- 
dividuo, ó esta  protección  corno  ya  en  términos  ge- 
nerales decimos  todos,  no  hay  derecho  para  pedirla 
incondicionalmente,  es  decir,  sin  que  antes  no  se  haya 
hecho  todo  lo  imaginable  por  aquellos  que  son  los 
primeros  interesados  en  esa  misma  producción;  pero 
como  el  fenómeno  es  sumamente  complejo,  como  ol 
resolverlo  no  está  siempre  al  alcance  de  la  acción  del 
individuo,  de  ahí  el  que  se  hace  necesario  que  los 
Gobiernos  todos  tomen  también  á empeño  el  conse- 
guirlo. Y buena  prueba  de  que  esto  es  así,  lo  presen- 
tan todas  las  Naciones  del  continente  europeo  y de 
aquellos  otros  continentes,  donde  la  civilización  lia 
exlendido  su  imperio. 

Ejemplos  recientísimos  podría  citar  del  movi- 
miento que  se  opera  en  estos  últimos  tiempos  á favor 
de  este  mismo  apoyo,  de  esta  misma  pro  Lección  en 
todos  los  sentidos.  El  Estado,  después  de  gastar  can- 
tidades considerables  en  sus  presupuestos  para  faci- 
litar las  comunicaciones  y con  ellas  abaratar  el  tras- 
porte, para  aumentar  la  superficie  regable  en  el  te- 
rritorio de  su  Nación,  para  extender  los  cultivos  antes 
desconocidos,  para  ampliar  la  enseñanza  general,  para 
introducir  máquinas,  eLc.,  etc.,  mira  si  todo  esto  es 
bastante,  y aun  siéndolo,  comprendiendo  que  estos 
auxilios  exigen  para  su  desarrollo  un  plazo  más  ó 
menos  largo,  siempre  mayor  del  que  las  angustias 
del  presente  exige,  tiende  también  á remedios  eco- 
nómicos, fundados  en  los  aranceles,  ya  elevando  las 
tarifas,  ya  estableciendo  derechos  transitorios. 

Solo  España  al  presente,  parece  desconocer  y des- 
oír en  absoluto  este  grito  general  de  las  Naciones;  y 
un  dia  con  ocasión  de  discusioneseconómicas,  se  niega 
ei  Gobierno  á establecer  esos  derechos  y elevar  las 
tarifas;  otro  dia  el  Ministro  de  Fomento,  no  solo  no 
presta  ese  apoyo  que  la  situación  de  la  Patria  deman- 
da, sino  que,  por  el  contrario,  se  ven  disminuidas  las 
partidas  que  había  en  el  presupuesto  para  atenderá 
este  servicio.  Sabido  es,  y yo  no  lie  de  molestar  la 
atención  del  Congreso  refiriéndolo,  el  movimiento  que 
de  poco  tiempo  á esta  parte,  y en  los  últimos  dias  muy 
especialmente,  se  nota  entre  nosotros  á favor  de  la 
agricultura;  esto  solo,  y el  ver  cómo  se  repite  en  las 
Cámaras,  en  la  prensa  y en  las  conferencias  particu- 
lares, implica  la  justicia  del  principio  que  se  invoca; 
pero  yo  no  he  de  entrar  hoy  en  ciertos  detalles  desde 
el  momento  que  parece  cosa  resuelta  que  se  abra  una 
amplia  información,  en  la  cual  se  oigan  todas  las  opi- 
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nioncs,  y de  la  cual  yo  estoy  seguro  que  el  Gobierno 
habrá  de  hacer  más  caso,  que  ha  hecho  de  otras  in- 
formaciones anteriores,  como,  por  ejemplo,  la  infor- 
mación sobre  la  crisis  arrocera  de  Valencia,  que  no 
sé  que  basta  hoy  haya  producido  resultado  alguno, 
como  no  sea  el  de  la  publicación  de  una  exleusa  Me- 
moria, que  ha  podido  servir  y sirve  realmente  para 
ilustrarnos;  pero  que  no  ha  servido  para  que  el  Go- 
bierno realice  nada  en  favor  de  aquella  producción, 
idénticas  palabras  podría  decir  á propósito  de  otra 
información  encomendada  al  Consejo  superior  de  agri- 
cultura, .cuyo  dictamen  anda  de  mano  en  mano;  pero 
que  no  se  sabe  que  el  Gobierno,  ni  el  Rr.  Ministro  de 
Fomento,  que  es  el  primer  encargado  de  adoptar  al- 
jama medida  en  el  particular,  baya  tomado  ninguna 
de  las  que  en  ese  informe  se  proponen. 

La  ganadería,  á la  par  que  la  agricultura,  por- 
que ambas  son  inseparables,  está  llevando  en  España, 
como  en  alguna  otra  Nación,  una  vida  sumamente 
angustiosa.  La  manera  de  remediarla  es  desde 
luego  un  problema  complejo  y difícil,  porque  no 
puede  abrazar  á un  tiempo  todas  las  comarcas  de 
España,  sino  que  exige  remedios  distintos  para  cada 
una  de  ellas.  El  concepto  de  la  ganadería,  ha  cam- 
biado en  todas  las  Naciones  del  mundo.  Hoy  se 
consideran  los  animales  como  meras  máquinas,  en- 
cargadas de  producir  determinadas  materias;  y cla- 
ro es  que  desde  este  momento,  el  conocimiento  de  las 
razas,  la  aptitud  de  cada  una  de  ellas  para  producir 
carne,  para  producir  leche,  ó para  dar  cualquier  otro 
producto  que  lia  de  marcar  su  utilidad,  como  la 
fuerza  en  las  caballerías,  etc.,  es  el  asunto  primor- 
dial; y no  es  posible  que  uno  de  nuestros  ganaderos, 
escoudido  allá  en  el  rincón  de  una  sierra,  adquiera  el 
conocimiento  extenso  y completo  de  esas  razas;  es 
preciso  que  el  Gobierno,  prestando  ese  auxilio,  ese 
apoyo  de  que  antes  hablaba,  difunda  por  todas  partes 
el  conocimiento  de  estos  mismos  animales.  Es  preci- 
so también  que  acuda  á evitar  en  lo  posible  ciertos 
danos  y perjuicios  que  en  la  ganadería  se  observan, 
como  por  ejemplo,  las  enfermedades  que  las  reses  pa- 
decen; pues  hace  pocos  dias  que  algún  periódico  ha- 
blaba denunciando  el  caso  de  que  en  Inglaterra,  no 
so  permite  la  introducción  de  las  roses  vivas  exporta- 
das de  Galicia,  por  el  temor  de  que,  como  aquí  no  se 
cumplen  las  leyes  sanitarias,  puedan  infestar  aquel 
país;  y para  ello  se  obliga  á matarlas  tan  luego  como 
son  desembarcadas  en  aquellas  costas.  El  perjuicio  que 
con  esto  se  irroga  á la  ganadería,  me  da  ocasión  para 
excitar  al  Gobierno  á que  no  descuide  el  exacto  cum- 
plimiento de  las  leyes  de  sanidad  respecto  de  la  ma- 
teria. 

Ha  de  discutirse  dentro  de  pocos  dias  una  propo- 
sición presentada  por  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  y yo  estoy  seguro  de  que,  aun  cuando  lo 
que  en  ella  se  pide  es  algo  concreto,  considerado 
como  lo  más  útil  en  el  momento  actual,  con  motivo 
de  la  discusión  que  aquí  se  promueva  ha  de  hacerse 
«can  luz  en  el  asunto,  y yo  dejo,  por  consiguiente, 
intacto  este  punto  á la  reconocida  competencia  del 

Conde  de  Toreno,  á la  de  los  señores  que  compo- 
nen la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  y á la  de 
todos  aquellos  individuos  que  tomen  parte  en  su 
discusión. 

Volviendo,  Srcs.  Diputados,  á la  agricultura,  y re- 
atándome á la  de  España,  yo  he  de  insistir  sobre 
algo  que  ya  manifesté  en  otra  ocasión  referente  á que 


nuestro  país  sea  más  ó ménos  eminentemente  agrí- 
cola. No  es  que  tenga  empeño  en  repetir  nada  de 
lo  que  en  otra  ocasión  haya  manifestado,  pero  veo  ha- 
cer tal  uso  de  la  palabra  eminentemente  al  referirse  á 
la  agricultura,  asi  como  de  que  se  impone  ó no  el 
cultivo  intensivo  ó el  cultivo  extensivo,  que  creo  ne- 
sario  restablecer  el  verdadero  sentido  de  estas  pala- 
bras, en  mi  concepto  al  menos  para  que  se  sepa 
cómo  las  empleo  en  el  resto  de  mi  peroración.  Yo  lie 
diebo  que  España  no  era  un  país  eminentemente  agrí- 
cola, queriendo  con  esto  significar  que  España  no  es- 
taba dotada  por  la  naturaleza  de  las  condiciones  más 
á propósito  para  producir  con  abundada  y con  bara- 
tura los  productos  de  la  tierra;  y esto  que  entonces 
dije  no  se  opone  al  otro  concepto  de  los  que  quieren 
significar,  ai  decir  que  una  región  es  eminentemente 
agrícola,  que  su  principal  riqueza  consiste  en  la 
agricultura.  Por  esto  puede  á un  Liempo  sostenerse 
que  no  tiene  España  las  condiciones  más  favorables 
para  la  producción  agrícola,  y afirmar  á la  vez  el 
principio  de  que  las  coudíciones  de  posición,  de  cli- 
ma, etc.,  de  España,  hacen  que  la  agricultura  soa  una 
de  las  principales,  sino  la  principal  riqueza  de  este 
país.  Véase  cómo  según  se  dé  uno  ú otro  valor  á la 
palabra  eminentemente , así  podremos  sostener  que 
España  sea  ó deje  de  ser  eminentemente  agrícola. 

En  cuanto  á la  intensidad  del  cultivo,  la  tendencia 
moderna  va  encaminada  á que  de  cada  porción  de 
terreno  se  saque  el  mayor  provecho  posible,  utilizan- 
do toda  la  suma  de  fuerzas  productoras  que  en  la  tie- 
rra puedan  encontrarse  ¿Quiere  esto  decir,  sin  embar- 
go, que  en  los  terrenos  pobres  donde  haya  deficiencia 
de  elementos  naturales,  vayamos  á pedir  un  cultivo 
intensivo  que  consista  en  obtener  rotación  de  cosechas 
y en  obtener  en  un  año  cosechas  de  distintos  produc- 
tos? No;  esto  sería  ridículo.  Los  terrenos  pobres  tie- 
nen un  cultivo  distinto  del  da  los  fértiles,  y unos  y 
otros  pueden  ser  cultivados  con  intensidad  cuando  se 
quiera  aplicar  todas  las  fuerzas  productoras  de  la 
tierra  y todas  aquellas  que  llevadas  por  el  hombre 
pueden  contribuir  al  aumento  de  la  producción.  Yo, 
que  acepto  el  principio  tantas  veces  mantenido  en  la 
Cámara,  de  que  no  es  este  el  lugar  á propósito  para 
ventilar  cuestiones  puramente  científicas  invadiendo 
el  terreno  de  las  Academias,  y que,  por  consecuencia, 
aquí  solo  cabe  exponer  verdades,  para  de  ellas  deducir 
aquellas  consecuencias  que  más  importen  al  punto 
sometido  á discusión,  he  de  omitir  fundar  mis  opinio- 
nes en  nada  que  se  parezca  á discusión  académica. 
Voy  principalmente  á hacer  uso  de  la  propia  obser- 
vación, de  algo  que  está  desde  luego  al  alcance  de 
todos,  y al  haber  de  baldar  de  las  condiciones  de 
España  bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción  agrí- 
cola, haré  referencia  á lo  que  muchos  habréis  obser- 
vado ai  visitar  otras  regiones  y otros  cultivos  en  los 
diversos  países  de  Europa. 

Al  recorrer,  por  ejemplo,  algunos  puntos  del  Me- 
diodía de  Francia  y del  Norte  de  Italia,  ó cuando  al 
otro  lado  de  los  Alpes,  en  las  cuencas  del  Ródano  ó 
del  Rhln,  veia  las  vides  sostenidas  por  largas  perchas 
con  objeto  de  evitar  la  humedad  del  suelo  y propor- 
cionar al  propio  tiempo  á la  planta  calor  bastante  para 
la  maduración  de  los  frutos;  cuando  marchando  más 
al  Norte,  en  las  orillas  del  Báltico  ó en  las  llanuras 
de  la  Escania,  veia  yo  esas  mismas  vides  unidas  á los 
árboles  frutales  más  comunes  en  nuestro  territorio, 
encerradas  en  estufas,  única  manera  de  que  pudieran 
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fructificar,  porque  no  otra  cosa  consienten  las  condi- 
ciones climatológicas  de  aquellos  países;  ó cuando 
más  al  Norte  todavía,  en  las  faldas  de  la  humilde,  pero 
importante  cordillera  de  los  Alpes  Escandinavos, 
veia  la  avena,  la  cebada  y los  raquíticos  patatares 
mantenidos  á espensas  de  una  luz  intensísima  que  en 
aquellos  países  viene  á compensar  la  falta  de  calor 
de  otras  regiones,  un  sentimiento  de  satisfacción  y de 
injusto  pero  natural  orgullo  patrio,  me  hacía  pensar 
en  las  ventajas  de  este  clima  y suelo  español  que  junta 
desde  el  Pirineo  al  Estrecho  el  abedul  y la  caña  de 
azúcar,  con  el  naranjo,  el  olivo,  el  algarrobo;  pero  al 
observar  después  aquellas  verdes  é inmensas  llanuras 
que  producen  abundantes  pastos  para  el  ganado  du- 
rante el  verano,  y rico  y abundante  heno  para  el  in- 
vierno; los  bosques  cubiertos  de  frondosa  vegetación 
y aquellos  cursos  de  agua  que  tan  pronto  corren  tran- 
quilos enlazando  lagos  que  unen  el  centro  con  el  mar, 
como  se  precipitan  en  imponentes  cascadas  y siempre 
facilitando  saltos  apropiados  para  utilizar  la  enorme 
fuerza  de  las  aguas,  entonces,  Sres.  Diputados,  pensa- 
ba en  nuestros  campos  de  Castilla,  agostados  por  el 
sol  ardiente  del  verano;  pensaba  en  que  nuestros  rios 
corren  al  mar,  improductivos  para  la  agricultura  y 
para  la  industria;  que  hay  muchos  pueblos  en  los  cua- 
les se  carece  de  agua  hasta  para  satisfacer  las  pri- 
meras necesidades  de  la  vida,  y que  no  en  todo  ha  sido 
pródiga  con  nosotros  la  naturaleza;  pues  si  España 
encierra  gérmenes  de  prosperidad  y de  riqueza  desco- 
nocidos en  otras  regiones,  es  á cambio  de  que  auxi- 
liemos continuamente  á esas  mismas  fuerzas,  que  en 
e ludibrio  son  la  vida,  porqué  se  consumen  en  produc- 
ción, pero  que  desequilibradas  originan  la  muerte, 
como  artefacto  mal  dirigido  que  rompe  y destroza 
aquello  mismo  que  debiera  fabricar. 

Pero  estas  diferencias  observadas  en  unas  y otras 
regiones,  ¿es  acaso  el  suelo  por  sus  condiciones  mi- 
neralógicas el  que  las  establece?  No,  de  ninguna  ma- 
nera. Se  ha  d icho  m uchas  voces,  y desde  luego  conven go 
en  ello,  que  España,  como  todas  las  Naciones  que  de 
antiguo  llevau  ya  asentadas  las  bases  de  la  civiliza- 
ción, tienen  su  suelo  esquilmado  por  largos  cultivos. 
Hay  algo  en  esto  de  cierto,  aunque  también  puede 
babor  mucho  de  exageración;  pero,  yo  entiendo  que, 
aunque  ese  mal  exista,  es,  dentro  de  ciertos  límites, 
el  que  mejor  puede  corregirse,  porque  dimana  de  la 
f úta  de  algunos  elementos  del  suelo,  que  pueden  de- 
volvérsele con  los  abonos,  mientras  que  otras  condi- 
ciones hay  que  influyen  todavía  más  poderosamente 
que  la  indicada,  siendo  su  remedio  más  difícil,  y cu— 
l re  ellas  lie  de  nombrar  muy  particularmente  al  «agua. 
En  España,  ya  lo  sabéis  todos,  lo  que  principalmente 
falta  para  que  sea  una  región  verdaderamente  abun- 
dante y rica  en  productos  agrícolas,  es  agua.  Excep- 
ción hecha  de  algunas  provincias  de  la  parte  Norte 
de  la  Península,  que  disfrutan  de  las  condiciones  del 
Centro  y del  Norte  de  Europa,  en  cuanto  á humedad, 
todas  las  demás,  tanto  del  Centro  como  del  Mediodía, 
más  se  aproximan  á las  costeas  del  inmediato  conti- 
nente de  Africa,  que  no  al  resto  de  Europa.  Aquella 
frase,  con  tanto  escándalo  lcida,  de  que  «el  Africa 
empieza  en  los  Pirineos,»  es  absolutamente  injusta 
por  referirse  A las  condicionas  morales  de  nuestro 
pueblo;  pero  no  lo  es  tanto,  y hasta  resultada  cierta, 
si  se  hubiera  aplicado  á las  condiciones  naturales  de 
nuestro  suelo,  porque,  como  autos  he  dicho,  excep- 
ción hecha  do  una  zona  que  comprende  las  proviacias 


j del  Norte,  lo  demás  del  territorio  español,  por  su  cli- 
ma, por  su  fauna,  por  su  flora,  más  se  parece  á las 
cost«as  africanas  que  al  resto  de  nucsLro  continente. 

Si,  pues,  en  España  el  agua  es  el  elemento  más 
necesario,  ¿cabe  hacer  «algo  porque  este  elemento  se 
«aproveche,  al  ménos  de  mejor  modo  que  como  se 
utiliza  en  la  actualidad?  No  he  de  entrar  yo  en  diser- 
taciones sobre  si  está  en  la  mano  del  hombre,  dado  el 
estado  actual  de  la  ciencia,  el  procurar  que  eu  un 
país  determinado  caiga  mayor  ó menor  cantidad  de 
agua  en  forma  de  lluvia. 

Alguien  pretende  que  hay  medios  para  conseguí 
que  esto  suceda;  pero  yo  que  en  materia  de  optimis- 
mos uo  voy  muy  lejos,  y que  tampoco  acepto  los 
principios  de  la  ciencia,  sino  cuando  están  plena- 
mente demostrados,  no  he  de  insistir  en  este  punto, 
y no  be  de  entrar  «í  examinar  si  existen  ó no  medios 
eficaces  y probados  para  conseguir  aquel  objeto;  pero 
prescindiendo  de  esto,  que  me  parece  muy  difícil 
sino  imposible,  porque  las  grandes  corrientes  atmos- 
féricas que  determinan  aquel  fenómeno,  obedecen  á 
leyes  generales  que  se  sustraerán  siempre  á la  acción 
de  los  hombres,  no  puede  ocultarse  A nadie  que  hay 
medios  para  conseguir  que  la  lluvia  caida  se  utilice 
mejor  de  lo  que  en  muchos  puntos  se  utiliza.  Y á este 
propósito  he  de  recordar  no  solo  lo  que  sucede  on 
nuestro  país,  sino  lo  que  sucede  y ha  sucedido  autos 
en  otras  Naciones. 

Cuando  por  efecto  de  la  desamortización  y por 
efecto  también  del  espíritu  invasor  que  años  atrás 
dominó  A nuestros  labradores,  se  extendió  el  cultivo 
por  todas  partes,  roturando  porciones  de  terreno  si- 
tinados  en  las  cumbres  ó partes  clcvad«as  de  las  sie- 
rras, sucedió  lo  que  no  podia  ménos  de  suceder  y lo 
que  lie  tenido  muchas  veces  ocasión  de  observar. 
Recuerdo  que  hace  muchos  años,  apenas  salido  de  la 
escuela  de  Villaviciosa,  recorría  yo  el  rincón  Noroeste 
de  la  inmediata  provincia  de  Guadalajara  en  su  con- 
fluencia con  la  de  Madrid,  visitando  las  cuencas  del 
Lozoya  y del  Jarama,  y tuve  ocasión  de  ver  más  de 
una  vez  con  gran  sentimiento  mío,  cómo  pobres 
yuntas  formadas  muchas  veces  por  la  unión  de  una 
vaca  y un  borrico,  roturaban  terrenos  á los  cuales, 
pocos  dias  antes,  se  habían  arrancado  las  jaras  que 
mantenían  la  tierra  sobre  aquellos  peñascos.  ¿Qué 
resultaba  de  esto?  ¿Qué  cosecha  podía  obtenerse  de 
aquella  labor?  Ninguna;  jvoro  en  cambio  vienen  las 
turbonadas  que  en  Madrid  se  notan  por  lo  sucio  de 
las  aguas  del  canal,  y vienen  las  crecidas  del  Jarama, 
que  desde  el  ponton  de  la  Oliva  hasta  Aranjuez,  roba 
y arrastra  grandes  cantidades  de  terreno  que  so  halla- 
ban cultivadas  como  las  más  fértiles  de  toda  la  ribera. 

Lo  mismo  podría  decir  de  las  demás  cuencas  de 
España,  á las  que  siu  embargo  no  me  lie  de  referir 
por  n6  hacer  mi  trabajo  interminable;  pero  permitid- 
me evoque  el  recuerdo  de  aquellos  dias  de  trabajos 
electorales,  en  que  como  vosotros,  viajaba  de  unos  á 
otros  pueblos  demandando  los  sufragios  de  nuestros 
conciudadanos,  y en  los  cuales  be  visto  muchas  veces 
roturas  temerarias  en  lo  alto  de  escarpadas  Laderas, 
convertidas  poco  después,  tras  algún  fuerte  aguacero, 
en  surcos  descarnados  producidos  por  el  agua  que 
arrastra  fácilmente  las  tierras  en  aquellas  grandes 
pendientes,  y me  lamentaba  do  la  suerte  de  aquellos 
pobres  labradores  que  emplean  su  sudor  en  hacer 
las  roturas,  sin  esperanza  de  obtener  después,  no  digo 
cosecha  alguna  con  que  recompensar  su  trabajo,  pero 
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ni  siquiera  la  conservación  de  las  tierras,  de  continuo 
arrastradas  por  la  violencia  de  las  aguas,  para  venir 
á romper  los  sostenes  de  otras  heredades  sentadas 
al  pié  ó en  el  fondo  de  la  ladera. 

Si  no  nos  esforzamos  en  conservar  al  menos  el 
agua  que  en  forma  de  lluvia  cae  sobre  nuestro  terri- 
torio; si  consentimos  que  esta  corra  libremente  por  la 
superficie  del  suelo,  y después  de  ocasionar  daños  en 
lugar  de  sembrar  beneficios,  vaya  á perderse  en  el 
mar  por  estos  rios  de  tan  malas  condiciones  para  ser 
directamente  aprovechados;  rios  que  corren  por  vegas 
estrechas  y por  pendientes  sumamente  fuertes,  que 
les  convierten  en  cursos,  verdaderamente  torrencia- 
les; si  como  digo,  no  hacemos  nada  por  evitar  que  las 
aguas  de  esta  manera  se  pierdan,  ¿cómo  hemos  de 
conseguir  que  este  territorio,  de  suyo  seco  y con  tan 
poca  frecuencia  visitado  por  las  nubes,  sea  capaz  de 
Ja  producción  de  que  tenemos  palpable  ejemplo  en 
otros  países,  yen  aquella  porción  del  nuestro  donde 
el  agua  es  abundante  para  que  funcionen  cumplida- 
mente lodas  las  fuerzas  de  la  producción? 

El  problema  ha  sido  ya  planteado,  y en  gran  par- 
t*  resuelto  en  otras  Naciones  que,  en  esto,  como  en 
otros  muchos  puntos,  nos  llevan  gran  ventaja.  No  ha- 
bía de  ser  muy  difícil  conseguirlo  aquí;  antes,  al  con- 
trario, dalos  tengo,  que  no  leo  por  no  molestaros, 
para  demostrar  cuán  grande  es  el  empeño  de  todas 
las  Naciones  de  Europa,  desde  Francia  á Rusia,  y 
desde  Suecia  hasta  Hungría,  en  conservar  los  terre- 
nos de  la  parte  alta  de  las  cuencas,  á fin  de  evitar  en 
último  término  que,  por  la  esterilización  de  algunas 
porciones  de  terreno  en  las  altas  cumbres,  venga  á 
disminuirse  también  el  suelo  útil  de  cada  una  de 
ellas.  Las  cantidades  que,  para  llevar  adelante  estas 
obras  se  invierten  son  de  grandísima  consideración. 
¿Oimo,  pues,  no  habia  de  extrañarme  yo  al  observar 
tpic,  en  nuestro  país,  más  que  ningún  otro  necesitado 
do  esos  trabajos,  precisamente  la  cantidad  que  para 
dio  venía  consignada  en  el  presupuesto  en  años  an- 
teriores, aparece  en  éste  disminuida  en  una  cifra  im- 
portantísima, puestoque,  alcanzando  220.000  pesetas 
en  el  año  último,  en  éste,  por  declaración  explícita 
del  Sr.  Ministro  en  la  Memoria  que  acompaña  al  pre- 
supuesto, sufre  una  bajado  180.000  pesetas,  quedan- 
do reducida  á 40.000?  Y cuenta  que  esta  cifra  resulta 
menor,  teniendo  en  cuenta  que,  á la  vez,  desaparece 
o!ra  partida  de  55.000  pesetas,  que  es  la  relativa  al 
servicio  de  rectificación  del  catálogo,  servicio  que 
está  englobado  este  año  en  esa  cifra  de  40.000  pese- 
las.  Esto  pugna  abiertamente  con.  las  mismas  de- 
claraciones del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuando  en 
811  último  discurso  nos  decía  que  estaba  dispuesto  el 
Gobierno,  y por  lo  tanto  él,  como  uno  de  sus  digní- 
simos individuos,  á hacer  todo  lo  posible  en  favor  de 
la  agricultura,  y decía  en  ese  discurso: 

«Y  esto,  ¿do  qué  manera?  Dando  seguridad  á las 
personas,  afirmando  el  orden  público  para  atacar,  para 
ovitar  el  absentismo  de  los  campos,  promoviendo  to- 
das aquellas  obras  públicas,  carreteras,  vías  fluvia- 
les, vías  férreas  de  grande  y pequeño  radio,  canales, 
pantanos,  pequeñas  acequias  que  sean  convenientes, 
Procurando  la  unificación  y la  baratura  de  las  tari- 
tos,  etc.,  etc.» 

Todo  esto  prometía  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, pero  precisamente  lo  prometía  cuando  acaba- 
ba de  presentar  un  presupuesto,  en  el  que  aparecen 
desatendidos  todos  los  servicios.  Porque  yo  que  he 


hablado  solo  de  esta  partida  dedicada  á la  repoblación 
de  montes  y qué  no  me  propongo  hablar  de  las  par- 
tidas de  obras  públicas,  porque  lo  harán  otros  dignos 
Sres.  Diputados,  no  puedo  menos  de  significar  cómo 
se  opone  á esas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
el  ver  que  todas  las  partidas  referentes  á los  servicios 
que  enumera  aparezcan  con  rebaja  y así,  por  ejem- 
plo, en  la  cuestión  de  canales  el  Gobierno  podrá  tener 
gratules  y buenos  propósitos,  pero  no  se  le  conoce, 
porque  al  presupuesto  no  lleva  la  cantidad  necesaria 
para  contribuir  á la  ejecución  de  esas  obras. 

Como  consecuencia  de  ia  desatención  de  este  ser- 
vicio (para  el  cual,  como  ames  he  dicho,  en  todas  las 
Naciones  se  han  dictado  leyes  especiales  y se  han 
consignado  cantidades  importantísimas  en  sus  presu- 
puestos, como  también  en  España  se  promulgó  una 
ley  debida  al  ilustre  Sr.  Conde  Toreno,  en  1877,  que 
no  ha  producido  los  resultados  que  debiera);  como 
consecuencia,  repito,  del  abandono  en  que  se  tiene  ese 
precepto  de  la  conservación  de  la  parte  alta  de  las 
cumbres  de  todas  las  cordilleras,  suceden  esas  des- 
gracias inmensas  que  originan  dias  de  verdadero  luto 
para  un  país,  y que  en  España  han  sido,  desgracia- 
damente, frecuentes. 

Sabido  es,  Sres.  Diputados,  cuánto  abandono  mues- 
tra la  Administración,  cuánta  indiferencia  muestran 
también  los  particulares  para  procurar  poner  reme- 
dio á ese  grandísimo  daño.  Yo  no  he  de  hacer  histo- 
ria, recordando  inundaciones  de  épocas  remotas;  me 
bastará  citar  la  ocurrida  en  Valencia  en  1864,  que 
inundó  toda  su  ribera,  causando  daños  de  gran  con- 
sideración, y las  ocurridas  más  recien  teniente  en 
las  provincias  de  Murcia  y de  Almería,  llevando  la 
desolación  y la  ruina  á aquella  desgraciada  comarca. 

A poco  de  ocurrir  cada  una  de  estas  verdaderas 
calamidades  públicas,  la  Administración  nombró  Co- 
misiones que  estudiasen  el  fenómeno  producido,  y que 
propusieran  los  medios  que  conceptuaran  más  con- 
ducentes á remediar  aquellos  mismos  males.  Los  dic- 
támenes que  en  uno  y otro  caso  se  dieron  por  las  Co- 
misiones respectivas  llegaron  á imprimirse,  sirvien- 
do, como  suelen  servir  siempre  estos  dictámenes,  de 
gran  enseñanza  para  cuantos  los  estudian;  pero  yo  no 
tengo  noticia  de  que  el  Gobierno  baya  hecho  nada  en 
consonancia  con.  lo  que  en  uno  y en  otro  informe  se 
le  proponía.  Después  de  las  inundaciones  ocurridas  en 
Almería  y en  Murcia,  se  celebró  en  esta  última  ciu- 
dad un  Congreso,  también  con  el  exclusivo  objeto  de 
investigar  las  causas  de  estas  inundaciones  y los  re- 
medios que  podrían  proponerse  para  evitarlas.  Tan 
ineficaces  como  los  anteriores  dictámenes,  fueron  las 
opiniones  manifestadas  en  este  Congreso;  la  Adminis- 
tración, como  siempre,  ha  permanecido  indiferente; 
y claro  está,  como  á causas  iguales  corresponden 
siempre  también  iguales  ó análogos  efectos,  perma- 
neciendo los  unos  y los  otros  en  esta  indiferencia,  ha- 
brán de  repetirse  esas  temidas  inundaciones;  y el  dia 
que  esto  suceda,  ya  de  antemano  podemos  predecirlo, 
la  Administración,  sobrecogida,  entonará  un  himno 
á los  héroes  del  sufrimiento,  y nosotros,  no  sé  si  arre- 
pentidos, pero  desde  luego  con  el  dolor  en  el  alma, 
iremos  á depositar  el  óbolo  de  nuestra  caridad  en  al- 
guna de  las  suscriciones  que  se  abran  para  socorro 
de  las  víctimas.  Si  esto  es  todo  lo  que  la  Administra- 
ción y los  representantes  del  país  pueden  y deben  ha- 
cer en  estos  casos,  yo,  francamente,  lo  deploro;  yo 
creo  que  es  otra  la  misión  que  nos  incumbe,  y de 
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aquí  que  no  quiera  perder  la  ocasión  para  excitar  al 
Gobierno,  y para  excitaros  á todos,  para  que  no  siga 
por  más  tiempo  esa  indiferencia,  y ya  sea  poniendo  el 
remedio  que  yo  considero,  no  como  el  único  y exclu- 
sivo, que  pueda  adoptarse,  pero  sí  muy  eficaz  para  la 
conservación  de  la  parte  alta  de  las  cordilleras  y la 
repoblación  de  los  terrenos  que  lo  consientan,  ya  sea 
poniendo  en  juego  aquellos  otros  que  los  conocimien- 
tos y ia  ciencia  de  los  demás  puedan  hacer  presentes, 
sea  el  que  quiera,  sea  uno,  sea  otro,  no  continuemos 
cruzados  de  brazos,  esperando  á que  de  nuevo  las  ca- 
lamidades se  repitan. 

Podria  extenderme  mucho  en  lo  que  se  refiere  á 
este  género  de  obras  y de  trabajos,  que  tienen  por 
objeto  dar  auxilio  indirecto  á la  agricultura;  y digo 
auxilio  indirecto  á la  agricultura,  porque  después  de 
todo,  y aparte  del  valor  que  por  sí  dan  al  terreno  so- 
bre el  cual  se  establecedla  mejora,  tienden  á aumen- 
tar el  caudal  de  aguas  de  nuestro  país,  haciendo  que 
en  los  momentos  de  lluvias  no  corran  con  tanta  velo- 
cidad por  la  superficie,  se  detengan,  se  filtren,  y ven- 
gan después  á aumentar  pausada  y tranquilamente 
el  curso  natural  de  los  rios.  Y como  yo  entiendo  que 
de  ninguna  manera  puede  nuestra  Administración 
consentir  que  estas  aguas  vayan  á perderse  en  el  mar; 
y que  es  ya  hora  de  que  la  cuestión  de  los  canales  se 
estudie  de  una  manera  séria,  utilizando  los  trabajos 
obtenidos  por  las  Comisiones  encargadas  del  estudio 
de  las  cuencas  hidrológicas,  y completándolos  con 
todo  lo  que  sea  preciso  para  alcanzar  la  utilidad  que 
de  esto  pueda  obtenerse,  he  de  insistir  en  otra  de  las 
cuestiones  también  muy  abandonadas,  y i la  que  es 
preciso  que  la  Administración  vuelva  la  vista,  cual  es, 
la  fijación  de  las  dunas. 

Es  extraño,  es  verdaderamente  incomprensible, 
que  cuando  en  Francia,  después  de  ese  magnífico 
cuadro  que  todos  conocéis,  y que  todos  habréis  visto, 
de  la  repoblación  de  las  dunas  en  la  parte  del  golfo 
de  Gascuña,  ó sea  de  las  laudas  de  Burdeos,  se  ha  de- 
dicado á la  repoblación  de  otras  varias  que  hay  en 
distintos  puntos  de  su  costa;  que  cuando  Portugal, 
por  disposiciones  recientes  del  año  último,  acaba  de 
resolver  que  se  proceda  á la  fijación  de  las  60.000 
hectáreas  de  dunas  que  posee  en  su  relativamente  pe- 
queña costa;  que  cuando  Italia  hace  esfuerzos  en  igual 
sentido,  y los  Estados-Unidos  de  América  dedican 
también  cantidades  de  importancia  para  1a  contención 
de  sus  arenales  del  cabo  Cod  y de  la  costa  de*  la  Flo- 
rida, España  no  lije  cu  esto  su  atención,  y las  dunas 
que  se  extienden  en  las  costas  de  Cádiz  y de  Gerona, 
al  igual  que  esas  otras  dunas  interiores  peculiares  de 
nuestro  país,  y que  ocupan  grandes  extensiones  en 
las  provincias  de  Segovia  y de  Valladolid,  no  reciban 
correctivo  alguno  por  parte  de  la  Administración,  ni 
se  ponga  límite  á la  fuerza  invasora  de  las  arenas  que 
convierte  de  año  en  año  en  campos  estériles,  terrenos 
que  antes  eran  útiles  y apropiados  á la  agricultura. 

No  veo  en  nuestro  presupuesto  cantidad  ninguna 
para  este  servicio,  como  no  se  quiera  que  salga  tam- 
bién deesas  40.000  pesetas  á que  antes  me  referia  y 
que  ya  llevan  sobre  sí  tan  larga  série  ó tal  cúmulo 
de  servicios,  que  solo  el  enumerarlos  ocupa  varias 
líneas  en  el  presupuesto.  Francia  dedica  á esto  3 00.000 
francos  todos  los  años,  y no  he  de  decir  las  cifras  que 
otras  Naciones  dedican,  porque  basta  significar  la 
grandísima  extensión  de  terreno  á que  se  aplican  es- 
tos trabajos  para  comprender  que  la  cantidad  necesa- 


ria para  llevarlos  á cabo  ha  de  ser  forzosamente  de 
gran  importancia. 

Se  lia  dicho  aquí  por  algún  individuo  importante 
de  la  Comisión,  que  el  cargo  que,  va  antes  de  ahora 
se  ha  hecho  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  esa  baja 
considerable  en  una  partida  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio  de  su  cargo,  no  tenía  valor,  toda  vez  que  en 
forma  de  nota  é inmediatamente  después  del  articulo 
se  dice  que  ese  crédito  de  40.000  pesetas  debe  consi- 
derarse ampliado  hasta  el  total  de  lo  que  se  recaude 
por  el  arbitrio  creado  por  la  ley  de  repoblación  de 
montes  del  año  1877. 

Yo  be  de  reconocer  la  verdad  de  esta  afirmación, 
aun  cuando  entiendo  que  ni  fué  muy  correcta  lafor- 
ma,  ni  desde  luego  ha  habido  aquella  claridad  que 
fuera  de  desear  en  la  presentación  del  hecho.  Digo 
que  no  fué  muy  correcta  la  forma,  porque  en  el  pre- 
supuesto anterior  ese  crédito  venía  consignado  en  uno 
de  los  capítulos  déla  ley  de  presupuestos,  y este  año 
aparece  solo  en  una  nota  que  la  inmensa  mayoría  do 
los  Sres.  Diputados  no  habrán  visto,  porque  ni  en  la 
Memoria  que  acompaña  al  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento,  ni  en  el  extracto  que  del  presupuesto  se 
hace  para  traerlo  á la  discusión  aparece;  está  exclu- 
sivamente allá  perdida  en  el  presupuesto  general  y 
hay  que  ir  á la  Secretaría  del  Congreso  para  ente- 
rarse de  ella.  Yo  desde  luego  hubiera  presentado  una 
enmienda  x>idiendo  que  este  crédito  se  elevara  á un 
articulo;  pero  no  lo  he  hecho  porque  de  las  explica- 
ciones dadas  por  el  señor  director  de  obras  públicas 
he  deducido  que  la  Gomision  está  ya  eu  hacerlo. 

Hablaba  también  de  falta  de  claridad  eu  la  con- 
signación de  esta  cifra,  y esto  es  evidente;  porque  si 
bien  es  cierto  que  la  nota,  tantas  veces  ya  nombrada, 
amplía  el  crédito  hasta  la  cantidad  total  que  se  re- 
caude por  el  arbitrio  creado  por  la  ley  de  1877,  no 
resulta,  sin  embargo,  lo  que  la  Comisión  ha  sosteni- 
do, pues,  al  fin  y al  cabo,  hay  la  baja  efectiva  de  las 
55.000  pesetas  consignadas  para  la  rectificación  del 
catálogo. 

Además,  hay  también  algo  que  parece  como  de- 
seo de  que  no  se  enteren  perfectamente  los  Sres.  Di- 
putados de  la  verdad  de  lo  que  aquí  se  menciona  al 
decir  en  la  Memoria  que  se  hace  la  baja  de  1 80.000 
pesetas,  y esta  baja  considerarla  como  tal  en  las  ope- 
raciones de  sumas  y restas  para  hacer  el  cómputo 
total  del  presupuesto. 

Si  no  fuera  por  la  dificultad  que  hay  de  introdu- 
cir nuevas  cifras  en  el  presupuesto,  necesitándose 
cuando  esto  se  hace,  repetir  operaciones  que  son  eno- 
josas por  lo  largas,  yo  hubiera  pedido,  con  justicia, 
que  en  vez  de  hablarse  de  créditos  se  hablase  de  can- 
tidades efectivas,  porque  en  los  presupuestos  del  año 
último,  ese  crédito  estaba  justificado  desde  el  mo- 
mento en  que  no  aparecía  cantidad  alguna  equiva- 
lente en  el  presupuesto  de  ingresos,  por  no  haberse 
llegado  á hacer  la  apreciación  exacta  del  importe  de 
ese  ingreso.  Este  año  aparece  por  vez  primera  como 
ingreso  en  el  presupuesto  la  cantidad  que  se  supone 
recaudada  por  el  arbitrio  creado  en  1877,  y creía  yo 
que  por  esto  había  la  obligación  en  el  Ministerio  de 
Fomento  de  considerar  como  gasto  efectivo  el  deque 
nos  estamos  ocupando. 

Yo  lamento,  como  han  lamentado  los  señores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  la  ausencia 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Respeto  las  causas  que 
le  tienen  lejos  de  nosotros;  pero  creo  que  al  discutirse 
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el  presupuesto,  los  oradores  que  de  61  se  ocupan  no 
tienen  que  entenderse  solo  con  la  Comisión,  compuesta 
de  dignísimas  personas,  inteligentes  desde  luego  en 
todo  lo  que  al  presupuesto  afecta,  pero  con  las  que  no 
pueden  discutirse  ciertos  servicios,  ni  las  reformas 
que  en  ellos  se  pretenda  introducir.  Si  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  estuviera  aquí,  y repito  que  nadie  más 
que  yo  respeta  las  razones  que  hay  para  que  así  no 
suceda,  yo  baria  ciertas  observaciones  que  de  otro 
modo  pierden  su  valor;  sin  embargo,  voy  á permi- 
tirme hacer  alguna,  aunque  brevísima,  referente  á 
los  servicios,  y esto  no  por  iniciativa  mia,  sino  por- 
que en  dias  anteriores  oí  hablar  de  esto  al  digno  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  contestaba  á algunos  cargos 
más  ó menos  embozadamente  formulados  por  uno  de 
los  impugnadores  del  presupuesto  que  discutimos. 

El  servicio  del  ramo  de  montes  entiendo  yo  que, 
en  efecto,  exige  grandes  modificaciones.  He  creído 
siempre  y cada  vez  me  fortalezco  más  en  esa  opinión, 
que  el  cargo  de  jefe  de  alguno  de  los  servicios  de 
obras  públicas,  montes,  minéis  ó agricultura  exige 
desde  luego  ser  desempeñado  por  persona  que  tenga 
á la  vez  que  una  gran  competencia  en  la  ciencia  pura, 
una  competencia  no  menor  en  las  ciencias  de  aplica- 
ción, y esta  última  no  solo  se  adquiere  en  las  Escue- 
las, sino  en  el  servicio  del  ramo  y en  la  ejecución  de 
los  proyectos  ú obras  que  se  les  encomienden.  No  he 
de  ser  yo  avaro  nunca  en  limitar  la  enseñanza  que  en 
esa  clase  de  profesiones  se  dó,  porque  entiendo  que 
toda  hace  falta.  Así  y todo  se  encuentran  ocasiones 
en  que  hay  deficiencias  de  procedimiento  que  solo  se 
suplen  con  el  buen  deseo,  acudiendo  allí  donde  puede 
hallarse  la  manera  de  remediarlas. 

Pero  si  esta  es  mi  opinión  respecto  de  aquellos 
que  hurí  de  estar  al  frente  de  bichos  servicios  y que 
hoy  llevan  el  título  de  ingenieros,  no  puedo  m6nos  de 
declarar  que  en  la  ejecución  de  los  trabajos  que  á 
esos  individuos  se  encomiendan,  deben  tomar  una 
jjran  parte  otros  funcionarios  de  condiciones  muy  di- 
ferentes, de  conocimientos  mucho  menores  y que,  por 
consecuencia,  á la  vez  que  los  hacen  más  aptos  para 
d trabajo  que  les  corresponda,  pueden  tener  menores 
sueldos  y costar  mónos  al  Estado. 

Ciñéndome  al  ramo  de  montes,  porque  sería  en  mí 
demasiada  pretensión  manifestar  competencia  alguna 
enlos  demás,  he  de  manifestar  que  realmente  el  ser- 
vicio de  montes  exige  un  personal  subalterno  nume- 
roso, y desde  luego  sin  los  defectos  que  por  vicio  de 
la  Administración  ha  venido  inculcándose  en  parte 
del  personal  que  hoy  está  afecto  al  servicio. 

Con  los  ingenieros  solamente,  no  es  posible  reali- 
zar todos  los  trabajos  que  la  ley  les  confiere.  Es  pre- 
ciso que  este  servicio  se  reorganice  en  forma  que  los 
gastos  que  al  Estado  ocasiona  sean  completamente 
reproductivos;  que  cesen  ya  y no  puedan  en  adelánte 
reproducirse  las  críticas  é impugnaciones  de  que  ese 
servicio  viene  siendo  objeto;  es  preciso  repito,  que  ia 
Administración  se  convenza  de  que,  si  los  ingenieros 
son  indispensables,  ellos  por  sí  solos  no  bastan,  sino 
Que  hay  que  agregarles  un  personal  subalterno  inte- 
ligente y numeroso  para  ayudarles  en  su  empresa. 

Bien  comprendo  que  sería  temeridad  pedir  en  los 
presentes  momentos  todo  el  aumento  de  gastos  nece- 
¿Ano  para  crear  el  personal  que  las  necesidades  re- 
toman; así  es,  que  me  limito  á hacer  estas  indicá- 
ronos para  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que,  así  ! 
como  este  ¿iño  ha  creido  oportuno  traer  al  presu-  ¡ 


puesto  el  aumento  de  un  exiguo  número  de  ayudan- 
tes, pues  no  pasan  de  cinco,  procure  eu  lo  sucesivo 
hacer  oíros  aumentos  de  esta  clase,  y al  propio  tiempo 
procure  que  el  personal  de  nueva  creación  tenga  re- 
conocida aptitud,  acreditada  no  con  este  ó con  el 
otro  certificado,  sino  medianLe  un  exámen  formal,  que 
es  el  único  medio  de  probar  ia  competencia  y de  que 
el  personal  produzca  los  resultados  que  todos  debe- 
mos apetecer. 

Algo  tenía  que  decir  también  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y siento  que  la  oportunidad  de  hacerlo 
coincida  con  la  ausencia  de  S.  S.  Se  refieren  estas  in- 
dicaciones á que  en  montes  como  en  agricultura,  hay 
desd  luego  obstáculos  y dificultades,  que  unas  veces 
dependen  de  las  condiciones  morales  del  país,  otras 
veces  de  las  condiciones  físicas,  otras  de  las  econó- 
micas, etc.,  etc.  Entre  las  condiciones  morales  está 
sin  duda  alguna  la  falta  de  respeto  á la  propiedad;  y 
entiendo  yo  que  la  Administración  no  hace  por  su 
parte  todo  lo  que  debiera  para  restablecer  ese  respeto 
allí  donde  más  se  nota  la  falta.  Porque  hay  una  causa 
importante,  un  factor  de  que  no  se  puede  prescindir, 
y que  influye  á mi  ver  de  una  manera  poderosa  en 
que  la  riqueza  forestal  de  España  no  merezca  aquella 
consideración,  aquel  respeto  que  yo  sé  por  propia  ex- 
periencia que  en  el  extranjero  obtiene.  Si  hubiera  de 
apreciar  el  problema  forestal  únicamente  por  lo  que 
entre  nosotros  sucede;  si  yo  no  hubiese  presenciado 
más  que  el  poco  respeto  que  entre  nosotros  goza  esa 
propiedad;  si  no  tuviera  más  experiencia  que  la  ad- 
quirida dentro  de  nuestra  Patria,  indudablemente  no 
podría  ser  tan  entusiasta  defensor  de  esa  riqueza,  como 
desde  luego  lo  soy,  ni  podría  tener  el  profundo  con- 
vencimiento que  tengo  de  los  bienes  que  puede  pro- 
ducir á todo  el  país. 

Pero  desde  el  momento  en  que  en  todas  las  de- 
más Naciones  este  servicio  se  realiza,  si  no  á la  per- 
fección, cuando  mónos  de  un  modo  beneficioso,  in- 
mensamente mejor  que  entre  nosotros;  cuando  veo 
que  la  propiedad  allí  es  respetada;  que  los  trabajos 
de  explotación,  de  aprovechamiento,  de  rcpobkicion 
forestal  vienen  realizándose  en  la  medida,  que  las 
cantidades  presupuestas  y el  personal  existente  lo 
consienten,  yo  he  de  achacar,  no  á defectos  inheren- 
tes del  servicio  mismo,  sino  á defectos  peculiares 
nuestros,  todo  lo  malo  que  aquí  ocurre. 

Y á este  propósito  he  de  manifestar  que  entra  por 
mucho  para  que  ese  respeto  no  exista  el  ver  que  to- 
davía hay  entre  nosotros  quien  pone  en  tela  de  juicio 
la  permanencia  ó no  permanencia  de  los  montes  pú- 
blicos en  poder  de  sus  actuales  poseedores.  Es  inútil 
dictar  leyes  para  la  conservación  de  esa  riqueza:  es 
inútil  emplear  rigor  con  los  infractores,  si  á la  vez 
están  amenazados  los  pueblos  y los  vecinos  de  los 
pueblos  que  se  consideran  dueños,  y en  realidad  co- 
partícipes son,  en  los  montes  comunales,  de  que  pue- 
de llegar  un  dia  en  que,  por  efecto  de  la  desamortiza- 
ción, se  queden  sin  esa  propiedad. 

Es  verdaderamente  pedir  demasiado  á los  pueblos 
decirles  que  conserven  las  fincas  que  el  Estado  ha  de 
vender  en  su  dia,  quedándose  con  parte  de  su  importe. 
Entiendo  que  á un  pueblo  solo  puede  exigírsele  que  se 
prive  de  algo,  cutindo  se  le  conceden  algunas  ventajas; 
no  comprendo  que  se  le  obligue  á conservar  y mejo- 
rar una  finca  que  se  le  deja  en  depósito  para  otro,  si- 
quiera ese  otro  sea  el  Estado,  cuyos  intereses  induda- 
blemente todos  deben  defender,  pero  de  otra  manera, 
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Es  preciso,  pues,  que  el  Estado  se  decida  por  una  ó 
por  otra  de  las  dos  únicas  soluciones  que  en  este  punto 
pueden  presentarse;  y como  tengo  el  firmísimo  con- 
vencimiento, y esta  misma  discusión  me  da  la  prueba, 
de  que  no  hay  ya  más  que  alguna  personalidad  que 
pueda  soñar  con  la  enajenación  absoluta  de  los  mon- 
tes públicos,  creo  que  el  Gobierno  debía  afirmar  su 
creencia  y no  consentir  que  el  temor  á la  venta  sea 
causa  ó excusa  de  los  atentados  que  se  infieren  á dicha 
propiedad. 

Deseando  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  eche 
en  olvido  algunas  de  las  cosas  que  he  indicado;  de- 
seando que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  procure  tam- 
bién, en  todo  lo  referente  á desamortización,  que  se 
cumplan  más  y mejor  las  leyes,  no  consintiendo  que 
se  vendan  las  fincas  comprendidas  entre  las  excluidas 
de  la  venta;  y por  último,  deseando  que  la  Comisión 
procure  dar  forma  legal  á esa  ampliación  de  crédito 
de  las  40.000  pesetas  consignadas  en  el  presupuesto, 
doy  por  terminada  mi  tarea,  y me  siento  rogando  á 
los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen  el  tiempo  que 
he  molestado  su  atención. 

El  Sr.  GULliON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdépon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Señores  Diputados, 
si  siempre  he  sentido  miedo  al  dirigirme  á vosotros, 
lo  siento  mayor  en  esta  ocasión,  en  que  no  es  com- 
pletamente bueno  mi  estado  de  salud  y en  que  me 
veo  precisado  á contestar  á tres  Sres.  Diputados  que 
me  han  aludido  personalmente.  Ese  temor  se  aumen- 
ta cuando  el  último  de  los  oradores  á quienes  he  de 
contestar  es  el  Sr.  Castel,  cuyos  preciosos  párrafos, 
cuyas  églogas  y cuyas  descripciones  de  labores  agrí- 
colas y de  viajes  por  el  extranjero  han  cautivado  la 
atención  de  la  Cámara,  y seguramente  aun  deleitan 
vuestro  oido. 

El  Sr.  Castel  ha  hecho  en  la  última  parte  de  su 
discurso  un  verdadero  programa  de  lo  que  debe  re- 
formarse en  el  ramo  de  montes.  Su  señoría  es  persona 
muy  competente  y autorizada  para  presentar  ese  pro- 
grama, y pocos  habría  que  tuvieran  los  conocimien- 
tos y los  especiales  estudios  que  S.  S.  reúne  para  po- 
der formular  con  autoridad  suficiente  programas  de 
esa  clase.  Pero  me  temo  que  si  esos  programas  ha- 
bían de  contar,  para  convertirse  en  una  realidad,  con  la 
sanción  del  partido  en  que  el  Sr.  Castel  milita,  no  lle- 
garán á realizarse  nunca,  porque  S.  S.,  ha  insistido 
principalmente  en  decirnos  que  era  indispensable,  al 
mismo  tiempo  que  fomentar  y organizar  algunos  ser- 
vicios que  presta  el  Cuerpo  de  ingenieros  de  montes, 
crear  un  gran  número  de  ayudantes  del  mismo  Cuer- 
po; yo  estoy  conforme  con  el  Sr.  Castel;  creo  que,  en 
efecto,  los  Cuerpos  facultativos  no  son  nada  ni  pueden 
prestar  ningún  servicio  útil  si  no  tienen  el  personal 
subalterno  necesario;  pero  como  quiera  que  el  partido 
conservador  ha  declarado  aquí  repetidas  veces  que  no 
consentirá  ningún  aumento  de  gastos  en  el  personal, 
y por  boca  del  Sr.  Los  Arcos  ha  manifestado  última- 
mente que  ni  estas  20.000  pesetas  que  en  el  actual 
presupuesto  se  aumentan  merecen  su  aprobación;  para 
aumentar  el  personal  de  ayudantes  de  montes,  en- 
cuentro por  lo  ménos  difícil  que  el  Sr.  Castel,  cuando 
milite  en  las  filas  de  la  mayoría,  pueda  lograr  que  le 
den  lo  que  ahora  de  sus  adversarios  quiere  conseguir. 
Supongo  que,  afortunadamente, esto  de  que  los  amigos 
del  Sr.  Castel  se  sienten  en  las  filas  de  la  mayoría,  no 


ocurrirá  tan  pronto  como  el  Sr.  Castel  pudiera  de- 
sear, y que  estas  reformas  planteadas  por  el  partido 
liberal  en  el  ramo  de  montes,  habrán  de  merecer  la 
sanción  que  la  práctica  ha  de  prestarles,  y en  esto 
podrá  apoyarse  8.  S.  para  conseguir  en  parte,  al  me- 
nos, sus  ideales. 

Además  el  Sr.  Castel  se  ha  quejado  de  la  supre- 
sión de  la  cantidad  consignada  para  la  formación  del 
catálogo  de  montes.  ¿Es  que  S.  S.  defiende  la  forma- 
ción del  catálogo  lal  como  estaba  antes  preceptuada 
por  la  ley?  Yo  quisiera  saber  si  los  ingenieros  de 
montes  que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  eran  par- 
tidarios de  lo  que  antes  existia,  si  creen  que  aquel 
Centro  respondía  completamente  á Lodos  los  fines  áque 
estaba  llamado,  y si  por  consiguiente,  la  cantidad  con- 
signada para  este  objeto  tenía  la  mejor  aplicación  que 
el  país  pudiera  desear. 

Respecto  á lo  que  de  repoblación  y fomento  de 
montes  ha  dicho  el  Sr.  Castel  (porque  me  voy  ocu- 
pando ligeramente  de  todas  las  consideraciones  que 
S.  S.  ha  emitido),  hay  que  tener  presente  que  no  ha 
pasado  desapercibida  para  la  Comisión  la  nota  del 
cap.  1 9 á que  S.  S.  se  refirió. 

La  Comisión  ha  concedido  importancia  á este 
asunto,  y desde  luego  pensaba  retirar  la  nota;  yo  lo 
iba  á declarar  así  al  comenzar  la  discusión;  pero  como 
sabía  que  el  Sr.  Castel  había  de  usar  de  la  palabra 
en  contra  del  capítulo,  y era  por  su  profesión  muy 
probable  que  se  ocupase  de  esto,  he  querido  esperar 
á que  S.  8.  hablara  para  declarar  en  nombre  do  la 
Comisión,  que  esta  nota  quedaba  retirada. 

Por  consiguiente,  queda  complacido  el  Sr.  Castel, 
puesto  que  ya  por  una  enmienda  que  S.  S.  puede  pre- 
sentar, ya  por  una  declaración  de  la  Comisión  se 
consignará  un  artículo  en  la  ley  enteramente  análogo 
al  que  figuraba  en  el  presupuesto  de  1885-86,  en  el 
cual  aparecía  un  art.  5.ü,  hablando  de  los  créditos  que 
se  habían  de  considerar  ampliados,  que  decia  así: 

«El  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomen- 
to,» art.  2.°  del  cap.  12,  «Material  de  agricultura  y 
montes,»  concepto  «Repoblación,  fomento  y mejora 
de  los  montes  públicos,»  en  una  cantidad  igual  á la 
diferencia  entre  el  crédito  de  pesetas  220.300  y el 
importe  de  lo  que  se  recaude  por  el  impuesto  del  10 
por  100  sobre  el  aprovechamiento  de  los  mismos 
montes,  creado  por  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1877.» 

Artículo  que  ahora  podrá  conservarse  con  solo 
consignar:  cap.  19  donde  expresa  cap.  12,  y 40.000 
pesetas  donde  dice  220.300. 

Por  esta  declaración,  ó por  medio  de  la  enmienda 
referida,  tendrá  una  forma  más  legal,  ó por  lo  ménos, 
una  forma  más  explícita  de  la  que  tiene  á la  sazón 
con  arreglo  á la  nota,  el  crédito  que  8.  S.  quería  que 
quedara  consignado. 

Claro  está  que  yo  no  puedo  seguir  á S.  S.  en  los 
bellísimos  párrafos  de  su  discurso  cuando  se  ha  ocu- 
pado de  si  España  era  ó no  un  país  eminentemente 
agrícola,  porque  ni  esto  es  propio  de  un  Diputado 
que  habla  como  individuo  de  la  Comisión  de  -presu- 
puestos, ni  debe  importar  nada  mi  pobre  opinión  per- 
sonal. 

Sin  embargo,  estoy  de  acuerdo  con  la  afirmación 
del  Sr.  Castel  teniendo  en  cuenta  la  altitud  media 
del  territorio  español  sobre  el  nivel  del  mar. 

Por  último,  y para  acabar  con  este  punto,  puedo 
asegurar  á 8.  S.  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á se- 
cundar todos  los  procedimientos  que  se  planteen  por 


NÚMERO  114. 


3509 


las  diferentes  colectividades  que  tiendan  a fomentar 
la  riqueza  agrícola,  y por  la  iniciativa  parlamenta- 
ria que,  como  sabe  S.  S.,  se  ha  emplado  ya  en  el  Se- 
nado con  objeto  de  abrir  una  información  para  ver  el 
procedimiento  más  conveniente  á la  mejora  de  nues- 
tra agricultura. 

Para  disipar  la  duda  que  el  Sr.  Castel  abrigaba 
acerca  de  si  el  crédito  de  40.000  pesetas  era  ó no  sufi- 
ciente para  que  esta  protección  pudiera  dispensarse, 
no  creo  precisos  largos  razonamientos  tratándose  de 
una  persona  tan  ilustrada  como  el  Sr.  Gastel.  Claro 
está  que  cuando  se  ha  fijado  esta  partida,  es  porque 
so  ha  calculado  que  con  ella  había  bástante  para  la 
atención  que  eslá  llamada  á cubrir. 

Pero  decia  el  Sr.  Castel:  «Este  cálculo  puede  re- 
sultar defectuoso,  y de  este  defecto  puede  venir  per- 
juicio para  los  montes  públicos.»  Pues  en  este  caso, 
con  ampliar  ei  crédito  queda  este  punto  decidido. 

Y si  el  Sr.  Castel  no  toma  á mala  parte  que  no 
insista  más  en  los  argumentos  de  su  discurso,  me  voy 
á permitir  contestar  cuatro  palabras  al  Sr.  Castellano, 
al  cual  interrumpí  con  gran  dolor  mió. 

No  he  podido  oir  completamente  á S.  S.  y por  con- 
siguiente no  sé  si  podré  rectificar  todas  las  ideas  que 
emitió  acerca  de  esta  parte  del  presupuesto. 

Decia  S.  8.  que  el  Cuerpo  de  ingenieros  de  minas 
tenía  un  considerable  exceso  de  personal  y que  mal 
ae  compaginaba  este  exceso  cou  una  enmienda  pre- 
sentada por  mí  al  art.  18,  en  la  cual  se  pedia  uu  au- 
mento de  este  personal  mismo.  Su  señoría,  después  de 
hacer  esta,  que  á mí  me  parece  una  donosa  afirma- 
ción. nos  leía  una  larga  lisia  en  la  cual  figuraban  una 
porción  de  capitales  de  provincias  en  las  que  queda- 
ban todos  los  anos  unos  cuantos  expedientes  mineros 
sin  despachar. 

Pasando  por  alto  que  la  estadística  que  el  Sr.  Cas- 
tellano nos  ha  leido,  se  refiere  precisamente  á los 
años  que  ha  ocupado  el  Poder  el  partido  en  que  S.  S. 
milita,  y que,  por  consiguiente,  es  esa  una  inculpa- 
ción inu y grave  á los  Ministros  de  Fomento  conser- 
vadores, apoyados  por  S.  S.,  que  no  supieron  (así  se 
desprende  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Castellano)  re- 
primir la  vagancia  oficial  á que,  según  S.  S.,  se  entre- 
gaban los  ingenieros  de  minas;  pasando  por  alto  esta 
circunstancia,  resulta  que  S.  S.  se  quejaba  de  que  figu- 
raban muchos  ingenieros  en  el  presupuesto,  y luego 
se  quejaba  de  que  gran  número  de  expedientes  que- 
daban sin  despachar. 

Pues  una  de  dos;  ó eran  los  ingenieros  poco  ce 
loso»  de  su  trabajo,  ó eran  los  ingenieros  muy  pocos 
en  número.  Si  á los  ingenieros  les  faltaba  el  debido 
celo,  ¿por  qué  no  ha  combatido  al  Ministro  de  Fomento 
que  permitía  ese  defecto  grave  en  la  administración 
de  su  departamento?  ¿Ha  oido  S.  S.  alguna  vez  que 
nadie  inculpara  ante  ningún  Ministro  de  Fomento  á 
ios  ingenieros  de  minas  porque  no  cumplían  con  su 
deber?  Pues  si  esto  no  ha  sucedido,  ¿no  era  más  ra- 
zonable que  S.  S.  hubiese  supuesto  que  si  habia  mu- 
chos expedientes  mineros  sin  despachar,  era  porque 
ios  ingenieros  resultaban  en  muy  escaso  número? 

Pero  todavía,  para  convencer  más  al  Sr.  Castella- 
no, voy  á leerle  una  lista,  que  tiene,  sobre  los  datos 
que  él  ha  leido,  la  ventaja  de  ser  más  completa,  y de 
ia  que,  por  no  cansar,  leeré  tan  solo  los  datos  estadís- 
ticos en  globo,  datos  que  demuestran  que  no  puede 
atribuirse  ese  hecho  á la  falLa  de  trabajo  por  parte  de 
los  ingenieros,  sino  que  depende  de  falta  de  personal. 


En  1880  á 81  se  despacharon  3.171  expedientes 
i mineros  (ya  puede  comprender  S.  S.  si  3.171  expe- 
¡ dientes  con  el  escaso  personal  del  Cuerpo  de  ingenie- 
ros, es  ó no  un  número  considerable  en  el  espacio  de 
un  año);  y quedaron  sin  ultimar  en  el  mismo  período 
1.164  expedientes.  ¿Cree  el  Sr.  Castellano,  que  si  esta 
cantidad  de  expedientes  hubiera  podido  despacharse, 
también  la  negligencia  en  hacerlo  hubiese  podido  pa- 
sar desapercibida  para  los  Sres.  Ministros,  y no  hu- 
bieran puesto  estos  el  correctivo  á los  que  tal  falta 
cometiesen. 

En  el  año  1881  á 82  se  despacharon  3.251  expe- 
dientes, y quedaron  sin  despachar  1.179. 

En  1882  á 83  se.  resolvieron  3.322,  y quedaron 
pendientes  869. 

En  1883  á 84  se  ultimaron  2.709,  y se  dejaron 
sin  resolución  1.041. 

En  1884  á 85  se  despacharon  2.597,  y quedaron 
sin  ultimar  671. 

Es  decir,  que  en  el  último  quinquenio,  el  término 
medio  de  los  expedientes  resueltos  por  año  ha  sido  de 
unos  3.000,  y de  los  pendientes  985.  Casi  un.i  cuarta 
parte  de  la  suma.  ¿Puede  creerse  que  esta  cantidad  de 
expedientes  sin  resolver  haya  podido  pasar  desaper- 
cibida para  todos  los  Ministros,  y que  el  Sr.  Castellano 
haya  sido  únicamente  el  que  haya  podido  conocer  este 
dato?  Y si  este  dato  ha  sido  conocido  por  los  Ministros 
y por  los  directores  generales  de  agricultura,  y estos 
han  prestado  su  aquiescencia  á este  modo  de  proceder, 
¿le  parece  al  Sr.  Castellano  que  se  puede  echar  tan 
grave  inculpación  sobre  los  que  han  pasado  por  cier- 
tos puestos,  como  es  la  que  consiste  en  creer  que  cono- 
ciendo el  mal,  no  lian  querido  corregirle?  Pues  si  esto 
no  debe  deducirse,  me  parece  que  queda  demostrada 
la  necesidad  de  aumentar  el  personal. 

Pero  hay  más,  por  si  esto  no  fuera  bastante.  Es 
que  S.  S.  se  lamentaba  del  aumento  de  personal,  corno 
si  por  solas  estas  causas  no  fuera  necesario  el  aumen- 
to dicho;  pero  hay  otras  que  todavía  le  hacen  más  in- 
dispensable. 

Quizá  S.  S.,  cuando  empezó  á hablar  en  la  sesión 
de  hoy,  no  habia  tenido,  y permítame  S.  S.  que  se  lo 
diga,  noticia  suficiente  de  las  enmiendas  por  mí  pre- 
sentadas á los  caps.  18  y 19,  y por  consiguiente,  no 
pudo  leerlas  con  detención.  No  de  otra  manera  pue- 
den explicarse  tres  ó cuatro  errores  que  en  esta  parle 
de  su  discurso  se  notan  á primera  vista.  Las  dos  en- 
miendas presentadas  á estos  capítulos  constituiau  un 
sistema  completo.  No  se  pedia  simplemente  un  au- 
mento de  personal,  como  S.  S.  habría  podido  creer  al 
escuchar  únicamente  la  lectura  de  la  primera  en- 
mienda al  art.  18,  sino  que  se  proponía  un  aumento 
de  personal  acompañado  por  otro  más  importante  de 
material  con  la  enmienda  al  cap.  19,  porque  el  au- 
mento de  personal  era  un  aumento  tan  estrechamente 
calculado,  que  era  el  absolutamente  indispensable  para 
desempeñar  las  funciones  que  voy  á indicar. 

El  Cuerpo  de  ingenieros  de  minas  tenía  por  su 
reglamento  la  obligación  moral  de  coadyuvar  con  la 
Hacienda  á la  mejor  percepción  por  ésta  de  las  con- 
tribuciones é impuestos  mineros;  pero  por  falta  de  re- 
cursos, por  falta  de  disposiciones  ministeriales,  y por 
falta  de  datos  que  debían  darle  los  Centros  de  recau- 
dación, estaba  en  la  absoluta  imposibilidad  de  prestar 
este  concurso;  y este  concurso,  que  le  estaba  impues- 
to por  todos  sus  reglamentos,  como  ya  he  dicho,  desde 
su  fundación,  se  viene  ahora  á imponer  al  Cuerpo  de 
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minas  nueva  y prácticamente  por  virtud  de  la  en- 
mienda que  el  Sr.  Castellano  ha  oido  leer  hace  un 
momento;  y como  esle  servicio  se  agrega  á los  que 
anteriormente  prestaba  el  Cuerpo  de  minas,  que,  como 
he  dicho  antes,  no  podia  desempeñar  con  desahogo, 
claro  está  que  había  que  concederle  también  un  au- 
mento de  personal. 

Este  aumento,  8r.  Castellano,  es  tan  pequeño,  que 
no  cabe  en  él  reducción.  Locura  hubiera  sido  encar- 
gar á un  Cuerpo  de  un  nuevo  trabajo,  cuando  no  po- 
día con  ios  que  anteriormente  desempeñaba,  y no  au- 
mentar sin  embargo  su  personal.  El  servicio,  además, 
es  tan  reproductivo,  que  difícilmente  puede  encon- 
trarse otro  que  siquiera  se  le  pueda  comparar,  y la 
prueba  es  que  en  la  tercera  enmienda,  que  constituye 
el  complemento  del  sistema  á que  antes  hacía  referen- 
cia, se  propone  uu  aumento  de  un  millón  de  pesetas 
á los  ingresos  que  por  impuestos  mineros  percibia 
antes  el  Estado. 

También  se  ha  olvidado  8.  8.  de  que  el  Sr.  Dan- 
vila,  en  sil  bello  discurso,  se  manifestó  perfectamente 
de  acuerdo  con  lo  que  yo  estoy  exponiendo,  ó sin  duda 
S.  8.  no  ha  tenido  tiempo  de  leer  ese  discurso.  (El  se- 
ñor Castellano:  Le  he  leido.)  Pues  si  le  ha  leido,  debe 
haberle  olvidado,  como  he  dicho  antes.  En  la  pág.  19 
del  Extracto , núm.  111,  tiene  8.  S.  lo  (pie  el  Sr.  Dan- 
vila  dijo  respecto  de  este  particular.  No  lo  leo  por  no 
molestar  á la  Cámara;  pero  si  S.  8.  insiste,  se  lo  leeré 
para  demostrarle  las  ventajas  que,  según  el  digno  in- 
dividuo de  la  minoría  conservadora,  se  consiguen  por 
este  servicio  de  inspección,  preconizado,  por  decirlo 
así,  por  el  mismo  8r.  Danviia. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  inconveniente  en  ma- 
nifestar á S.  S.  que  estoy  de  acuerdo  con  él  en  lo  que 
decia  de  que  los  ingenieros  de  minas,  si  únicamente 
hubieran  de  prestar  sus  servicios  haciendo  la  demar- 
cación tal  y como  en  la  práctica  se  efectúa,  y así  es 
como  únicamente  puede  efectuarse  con  la  ley  vigen- 
te, podían  ser  sustituidos  por  los  topógrafos.  Y tanto 
ine  hallo  de  acuerdo  con  este  concepto  de  S.  8.,  que 
si  el  Cuerpo  de  ingenieros  de  minas  no  tuviera  más 
misión  que  la  de  demarcar  las  minas,  entiendo  que 
convendría  disolver  un  Cuerpo  que,  tanto  por  sus  es- 
tudios, como  por  sus  servicios  é ilustración,  merece 
que  de  él  se  espere  muchísimo,  incomparablemente 
más. 

Dijo  también  S.  S.  que  en  el  Cuerpo  de  minas  ocu- 
rría que  todo  él  era  cabeza;  que  era  un  Cuerpo  Lodo 
de  generales.  Tampoco  me  parece  que  en  esto  el  se- 
ñor Castellano  se  ajusta  bien  á la  razón.  No  tiene  su 
señoría  que  hacer  más  que  una  cosa  para  convencerse 
de  la  inexactitud  de  lo  que  dijo.  Pida  los  escalafones 
de  los  Cuerpos  especiales,  mire  cuál  es  el  que  tiene 
más  clases  superiores  y ménos  ciases  inferiores,  y 
verá  seguramente  que  el  Cuerpo  de  minas  no  se  en- 
cuentra en  el  citado  caso,  sino  que  en  61  acontece 
precisamente  lo  contrario;  es  decir,  qúe  no  encon- 
trará 8.  8.  justificado  lo  que  ha  dicho. 

Pretendía  por  otra  parte  8.  S.  que  las  colecciones 
de  Historia  natural  de  los  Institutos  no  estaban  con- 
venientemente formadas;  y si  no  llegó  á decir  que  es- 
taban mal  arregladas,  dijo  por  lo  ménos  que  debían  dis- 
ponerlas de  un  modo  adecuado  los  ingenieros  de  mi- 
nas. Claro  está  que  en  esto  los  ingenieros  no  han  | 
intervenido  porque  para  eso  tiene  el  Estado  un  Cuerpo  j 
distinto  que  lo  haga.  ¿Pues  qué  dirían  los  catedráti- 
cos de  la  Facultad  de  ciencias  si  ios  ingenieros  de 


minas  fueran  á meterse  en  los  gabinetes  de  Historia 
natural  á arreglar  las  colecciones?  Estaría  Lien  que 
teniendo  el  EsLado  uu  Cuerpo  únicamente  formado 
para  estos  fines  de  la  enseñanza,  fueran  allí  los  inge- 
nieros de  minas  á ingerirse  en  los  deberes  de  los  ca- 
tedráticos y á clasificarles  las  colecciones  para  que 
ellos  luego  sobre  las  mismas  explicasen. 

Señor  Castellano,  yo  lo  único  que  debo  rogar  á 
S.  S.  es,  que  antes  de  atacar  á este  Cuerpo  tan  respe- 
table, y que  por  cierto  ha  sido  esta  la  primera  vez 
que  se  ha  visto  en  esta  Cámara  censurado,  procure 
informarse  de  antemano,  porque  estoy  seguro  que  su 
señoría  comprenderá  que  los  cargos  que  ha  hecho  son 
verdaderamente  injustificados,  dándose  además  el 
caso  lamentable  de  que  S.  S.  haya  atacado  á un  Cuer- 
po, á la  par  que  defendía  á otro;  y es  de  notar  que  el 
de  minas  no  ha  tenido  nunca  encono  deningunaclase 
con  los  demás  Cuerpos  análogos,  sino  que,  por  el  con- 
trario, les  ha  profesado  siempre  grande  eslimacion, 
como  lo  ha  demostrado  en  nuil  tiples  ocasiones. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTEL:  Pocas  palabras  he  de  pronunciar, 
Sres.  Diputados,  en  rectificación  de  las  que  acaba  de 
decir  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  tenido 
la  bondad  de  contestarme.  El  Sr.  Gullon,  despucs  de 
dirigirme  frases  de  elogio  que  no  merezco,  y por  las 
cuales,  á pesar  de  ello  le  estoy  agradecido,  me  ha  he- 
cho una  pregunta  que  desde  luego  recojo,  y á la  cual 
voy  á contestar  con  la  sinceridad  que  empleo  siempre 
en  todos  mis  actos. 

Me  preguntaba  8.  S.  si  los  trabajos  de  rectifica- 
ción del  catálogo  satisfacían  por  completo  al  Cuer- 
po de  montes.  (El  Sr . Gullon , 7).  Eduardo:  O cuando 
ménos  á S.  S.)  Esta  indicación  me  allana  más  el  ca- 
mino, puesto  que  el  contestar  á nombre  de  todos  se- 
ría una  temeridad,  al  paso  que  el  dar  mi  opinión  no 
me  cuesta  nada  y lo  hago  con  mucho  gusto. 

EL  trabajo  que  hoy  se  realiza  por  la  Comisión  del 
catálogo  es  muy  importan  te,  .es  base  de  la  determi- 
nación de  la  riqueza  forestal,  si  bien  no  temo  declarar 
que  no  es  la  última  palabra  en  este  género  de  traba- 
jos. La  desamortización  forestal  se  llevó  á cabo  en 
virtud  de  unos  catálogos  formados  con  apresuramien- 
to, pero  obedeciendo  á una  base  que  aun  cuando  te- 
nía la  apariencia  de  práctica,  era  en  el  fondo  entera- 
mente científica;  base  que  habían  dado  personas  muy 
competentes  en  la  materia. 

Aquella  base  que  fijaba  la  desamortización  en  la 
especie  que  poblaba  cada  monte,  y en  su  exlension, 
no  es  realmente,  como  acabo  do  decir,  la  última  pala- 
bra de  la  ciencia;  pero  indicaba  grandes  conocimien- 
tos en  la  persona  que  la  estableció,  puesto  que  venía 
á resultar  que  los  terrenos  ocupados  por  aquellas  es- 
pecies, eran  precisamente  de  los  que,  por  uno  ú otro 
concepto,  habían  de  ser  exceptuados.  Pero  sea  de  ello 
lo  que  quiera,  y con  el  objeto  de  determinar  algunas 
excepciones,  lo  cierto  es  que  importa  llegar  á una 
clasificación  verdaderamente  científica,  análoga  á la 
que  tiene  Francia  hace  muchos  años,  y á la  que  Italia 
lia  establecido  desde  el  año  82,  si  mal  no  recuerdo; 
es  decir,  á la  determinación  de  las  regiones  forestales. 

Este  es  un  trabajo  que  exige  amplias  modificacio- 
nes en  la  ley;  este  es  un  trabajo  que  yo  creo,  y algo 
he  oido  sobre  ello,  que  ocupa  en  estos  momentos  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  y yo  aprovecho  esta  ocasión 
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para  dirigirle  el  ruego,  porque  excitación,  me  consta 
que  no  necesita,  de  que  no  abandone  ese  propósito,  y 
de  que  dicte  las  disposiciones  oportunas  para  que  la 
rectificación  de  ese  catálogo  se  baga  ateniéndose  á 
esos  principios,  que  son  verdaderamente  cien  tilicos, 
á fin  de  que  de  una  vez  sepamos  lo  que  debe  consti- 
tuir la  riqueza  forestal,  y lo  que  debe  entregarse  á la 
desamortización. 

Respecto  del  otro  punto,  porque  creo  que  solo  dos 
halda  que  mereciesen  rectificación,  y es  que  el  Mi- 
nistro liabia  creído  bastante  la  partida  de  40.000  pe- 
setas, yo  pienso  de  otro  modo,  y creo  (pie  le  hago 
justicia  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  decir  que  S.  S. 
no  pensó  nunca  que  con  esta  partida  pudiera  atender- 
se á todo.  Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  pensó,  y yo  lo 
encuentro  algo  disculpable,  aunque  no  completamen- 
te correcto,  que  bastaba  el  que  en  el  presupuesto  hu- 
biera consignada  una  cifra  y la  indicación  de  que  esa 
cifra  se  extendía  hasta  otra  determinada;  y que,  por 
tanto,  lo  que  bajase  la  primera,  en  el  crédito  aumen- 
taría; pues,  en  último  término,  considerando  que  el 
crédito  no  es  para  casos  eventuales,  sino  para  una  in- 
versión conocida  y determinada,  el  Ministro  de  Fo- 
mento podía  tener  la  seguridad  de  que,  ya  figurase 
en  cifras,  ya  perteneciese  al  crédito,  la  consignación 
era  para  el  gasto  del  presupuesto  en  esta  partida. 

Hago,  pues,  justicia  al  Ministerio  de  Fomento, 
creyendo  que  no  pudo  considerar  atendidos  ios  servi- 
cios todos  del  ramo  de  montes  con  40.000  pesetas, 
porque  en  su  aspiración  de  que  éstos  se  ejecuten  de 
la  mejor  manera  posible,  y no  podiendo  ser  esto  sino 
á costa  de  constantes  sacrificios,  el  Ministerio  de  Fo- 
mento no  podía  pensar  eso,  desde  el  momento  en  que 
sabe  que  en  España  el  Estado  gasta  solo  en  servicio 
de  los  montes  públicos  el  1 i por  1 00  de  los  productos 
obtenidos  en  los  mismos,  ai  paso  que  Prusia  gasta  el 
ti-’ 49;  Francia  ei  36;  Baviera  53,  etc.;  datos  que  no  he 
leído  por  no  molestar  á la  Cámara,  y que  se  completan 
recordando  que  Inglaterra,  la  Nación  eminentemente 
práctica,  ha  enviado  á la  India  170  funcionarios  fa- 
cultativos del  ramo  de  montes,  educados  en  la  Es- 
cuela de  Nancy,  y no  contenta  con  esto,  ha  creado 
una  Escuela  forestal  en  Dehcra-Dun  para  el  servicio 
dé  aquélla  preciada  colonia.  Y no  digo  más,  conven- 
cido como  estoy  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha 
de  hacer  cuanto  le  sea  posible  porque  el  verdadero 
servicio  de  los  montes  públicos  se  desarrolle  en  la 
torma  y con  la  extensión  que  debe  hacerlo  y que  los 
recursos  del  presupuesto  lo  consientan. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  sin 
duda  por  la  circunstancia  de  no  haberme  oido  el  se- 
ñor Gullon  al  empezar  á discutir  el  artículo  referente 
á minas,  es  por  lo  que  se  explica  que  haya  salido  á la 
defensa  de  este  Cuerpo  facultativo;  porque,  precisa- 
mente, mi  primera  salvedad  ha  sido  que  yo  no  ata- 
caba á las  personas,  y únicamente  iba  á censurar  los 
servicios.  Esto  mismo,  sin  duda,  hizo  que  el  Sr.  Gu- 
llon, impresionado  con  tal  idea,  no  haya  apreciado 
bien  todo  el  alcance  de  mis  palabras;  así  es,  que  ha 
empezado  por  decir  en  las  breves  consideraciones  que 
ha  dedicado  á una  parte  de  mi  discurso,  que  yo  había 
bocho  la  dolosa  afirmación  de  que  los  ingenieros  de 
minas  dejaban  sin  despachar  los  expedientes.  Pues 
bien;  lo  de  dolosa  supongo  que  lo  habrá  dicho  8.  8. 


en  el  calor  de  la  improvisación,  y bajo  este  punto  de 
vista,  no  tengo  más  que  decir,  y me  concreto  á lla- 
mar su  atención  sobre  el  alcance  que  pudiera  tener 
este  calificativo.  Pero  es  que  además,  yo  no  he  hecho 
la  afirmación  que  S.  8.  me  imputa;  no  lie  dicho  que 
los  iugenieros  de  miuas  dejasen  de  despachar  los  ex- 
pedientes que  estaban  á su  cargo;  yo  lo  que  he  dicho 
es  que  no  había  expedientes  de  minas  que  despachar 
en  algunas  provincias  de  España.  {El  Sr.  Gullon,  Don 
Eduardo : ¿lia  oido  8.  S.  que  yo  dijera  la  palabra  dolosa 
ó donosa?)  Yo  lo  he  entendido  con  una  l , no  con  una 
n.  {El  Sr.  Gnllon,  D.  Eduardo : lie  dicho  donosa.) 

Pues  bien;  entonces  no  tengo  nada  que  decir  sobre 
eso,  sino  que  habré  entendido  mal.  Repito  que  yo  no 
he  afirmado  que  los  ingenieros  de  minas  no  despa- 
charan los  expedientes  que  tuvieran  por  despachar; 
yo  lo  que  he  dicho,  es  decir,  no  lo  he  dicho  yo  siquie- 
ra, sino  que  lo  dicen  las  estadísticas  oficiales  hechas 
por  el  mismo  Cuerpo  de  minas,  es  que  hay  infinidad 
de  provincias  donde  no  se  expiden  títulos,  porque  no 
hay  minas  que  registar,  ni  se  tramitan  expedientes 
porque  no  hay  expedientes  que  tramitar.  Y mi  argu- 
mento iba  encaminado  A demostrar  al  Congreso  y al 
país,  que  habiendo  muchas  provincias  en  España  don- 
de no  había  minas  ni  expedientes,  se  iban  á crear  23 
Jefaturas  de  distrito  que  antes  no  existían.  Ei  Sr.  Gu- 
llon, en  defensa  precisamente  de  lo  que  yo  no  ataca- 
ba, citaba  una  estadística  que  comprende,  de  1880 
á 1883,  de  la  que  viene  á resultar  que  entraban  3.000 
expedientes  al  despacho,  y quedaban  sin  despachar 
unos  1 .000;  y sacaba  la  consecuencia  de  que  el  Cuerpo 
de  minas  se  hacía  cada  vez  más  trabajador,  en  ol  su- 
puesto de  que  yo  habia  dicho  que  no  trabajaba  (y  esta 
es  también  otra  rectificación  que  tengo  que  hacer);  y 
anadia,  que  en  el  año  1884-85  no  habian  quedado 
pendientes  más  que  771  expedientes,  sin  reparar  el 
Sr.  Gullon  que  con  sus  mismos  datos  me  da  la  razón; 
puesto  que  mientras  en  1881  habia  3.000  expedien- 
tes para  despachar,  en  1885  solo  eran  *2.000,  lo  cual 
prueba  que  iba  decayendo  cada  vez  más  el  movimiento 
minero,  y todo  aquello  que  se  relaciona  con  la  parte 
administrativa  que  este  personal  tiene  á su  cargo. 

Así  es,  que  todas  las  censuras  que  el  Sr.  Gullon 
hacía  á los  Ministros  y á los  directores  del  partido 
conservador  que  habían  tolerado  esa  holgazanería  que 
8.  8.  creía  que  yo  habia  atribuido  al  Cuerpo  de  mi- 
nas, caen  por  su  base,  porque  yo  no  he  dicho  que  no 
despachaba  los  expedientes,  sino  que  no  había  expe- 
dientes, y por  consiguiente,  no  podía  despacharlos. 

Y esto  que  acabo  de  decir,  demuestra  cuán  fallo 
de  fundamento  es  ei  argumento  que  el  Sr.  Gullon  ha- 
cía al  manifestar  que  es  una  locura  imponer  nuevos 
trabajos  á este  Cuerpo  de  minas  sin  aumentar  el  per- 
sonal, cuando  esta  estadística  demostraba  su  insufi- 
ciencia; y precisamente  mi  punto  de  vista  es  que  por 
lo  mismo  que  hay  provincias  en  que  no  tienen  miuas 
que  registrar  ni  asuntos  que  despachar,  se  les  puede 
encomendar  el  desempeño  de  estos  nuevos  trabajos 
con  el  personal  existente  sin  aumento  de  ninguna  es- 
pecie por  insignificante  que  fuera,  puesto  que  no  hay 
esc  agobio  de  trabajo  que  8.  8.  supone  que  va  á posar 
sobre  el  Cuerpo  dé  minas  en  lo  sucesivo. 

Trataba  después  el  Sr.  Gullon  de  poner  en  contra- 
dicción lo  dicho  por  el  Sr.  Danvila  con  lo  expuesto 
por  mí.  Yo  oí  ai  Sr.  Danvila  y no  vi  en  las  palabras 
de  su  discurso  sino  el  deseo  vivísimo  que  todos  abri- 
gamos de  que  se  perfeccione  el  servicio  minero  y de 
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que  produzcan  lo  que  deben  producir  el  eáuou  de  su- 
perficie y el  impuesto  directo  sobre  el  producto  bruto. 
Y en  este  sentido  pudo  decir  el  Sr.  Danvila  que  debía 
aumentarse  el  personal  lo  que  fuera  necesario  para 
desempeñarlo.  Pero  como  el  Sr.  Danvila  en  aquel  ins- 
tante no  es  fácil  que  tuviera  presentes  las  estadísticas 
que  yo  he  leído  esta  tarde,  y de  las  cuales  se  deduce 
que  no  existe  ese  abrumador  trabajo  que  S.  S.  supone 
sobre  el  Cuerpo  de  minas,  estoy  seguro  que  cuando 
el  Sr.  Danvila  hubiera  visto  que  podían  los  ingenieros 
desempeñar  esta  parle  relacionada  con  la  Hacienda 
para  el  mejor  cobro  del  impuesto,  no  hubiera  pensado 
en  aumentos  de  personal. 

También  el  Sr.  Gullon  encontraba  mal  que  yo  hu- 
biera dicho  que  el  Cuerpo  de  minas  era  un  ejercito 
de  generales  sin  soldados,  y me  retaba  á que  le  seña- 
lase otro  Cuerpo  facultativo  que  tuviera  ménos  per- 
sonal de  ingenieros.  (El  Sr.  Gullon:  De  clases  superio- 
res.) De  clases  superiores.  Pues  bien;  yo  podria  ci- 
tarle á S.  S.  el  Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos;  pero 
además,  creo  que  esto  no  es  un  pugilato  entre  todos 
los  Cuerpos  facultativos  para  que  tengan  la  misma 
organización,  el  mismo  número  de  inspectores,  de 
ingenieros  y de  auxiliares,  sino  que  cada  Cuerpo  debe 
de  estar  dotado  del  personal  que  sea  necesario  para 
el  desempeño  de  las  funciones  que  le  están  encomen- 
dadas. 

He  tenido  la  desgracia  esta  tarde  de  que  el  señor 
Gullon  no  me  entendiera  en  muchos  de  los  conceptos 
que  he  expresado,  no  porque  á S.  S.  le  falte  claro  ta- 
lenLo  para  ello , sino  porque  estaba  preocupado  con 
la  idea  de  que  yo  atacaba  al  Cuerpo  de  minas;  así  es 
que  S.  S.  no  ha  entendido  bien  mis  palabras  en  aque- 
llo de  las  colecciones  mineralógicas  de  los  Institutos 
de  segunda  enseñanza. 

Yo  no  he  dicho  que  fueran  á inmiscuirse  los  inge- 
nieros de  minas  en  funciones  que  tocan  á la  Facultad 
de  ciencias:  lo  que  he  dicho  es,  que  teniendo  un  Cuer- 
po de  minas  que,  según  he  manifestado  en  mi  dis- 
curso y no  he  de  repetir  ahora,  no  ejerce  funciones 
técnicas  más  que  en  el  desempeño  de  aquellas  comi- 
siones especiales  que  le  confia  el  Estado,  no  se  com- 
prende que  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  tu- 
vierau  que  ir  á adquirir  las  colecciones  mineralógicas 
al  extranjero,  cuando  se  podía  encomendar  á este 
Cuerpo  el  servicio,  no  de  arreglar  las  colecciones, 
sino  de  formarlas  para  facilitarlas  gratuitamente  á los 
Institutos,  en  lugar  de  recurrir  á París  para  pro- 
veerse de  ellas. 

Y esto  no  tiene  nada  que  ver  con  las  facultades 
que  los  catedráticos  de  ciencias  puedan  tener  en  el 
régimen  interior  de  los  gabinetes  de  Historia  natural 
de  los  Institutos  y Universidades. 

Su  señoría  cree  que  tengo  predilección  por  el 
Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos,  y que  tengo  pre- 
vención contra  el  Cuerpo  de  ingenieros  de  minas,  y 
no  hay  tal  cosa.  En  cuanto  al  Cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos,  yo  no  he  tenido  para  qué  ocuparme  de 
él  esta  tarde,  y lo  único  que  he  hecho  ha  sido  reco- 
ger ciertas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
seguramente  no  iban  dirigidas  á dicho  Cuerpo,  pero 
que  en  la  forma  en  que  aparecen  en  el  Extracto  oficial 
de  la  sesión,  pudiera  alguna  persona  susceptible  creer 
que  le  alcanzaban.  Y estoy  muy  satisfecho,  no  de  mi 
defeusa,  que  no  tenía  por  qué  hacer,  sino  de  haber 
llamado  la  atención  acerca  de  esas  palabras,  para  que 
la  Comisión,  autorizada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 


to, haya  dado  una  cumplida  satisfacción  á ese  di^of. 
simo  Cuerpo. 

Por  último,  el  Sr.  Gullon  dice  que  no  be  tenido 
tiempo  de  examinar  sus  enmiendas,  y en  eso  tiene 
muchísima  razón.  Yo  no  be  conocido  esas  enmiendas 
hasta  el  día  de  hoy,  y en  efecto,  en  cuanto  las  he 
leido,  me  he  persuadido  de  que,  como  decía  S.  S 
ambas  enmiendas  constituyen  un  verdadero  sistema’ 
y también  me  he  convencido  de  que  S.  S.  con  ellas 
trata  de  reformar  ciertos  servicios,  en  lo  cual  viene  ¿ 
coincidir  con  mi  apreciación  de  que  el  Cuerpo  de  in- 
genieros de  minas  no  está  bien  organizado. 

Pero  aquí  ocurren  varias  anomalías.  Ocurre,  desde 
luego,  la  anomalía  de  que,  habiendo  un  Ministro  de 
Fomento  responsable  de  todos  los  servicios  que  están 
á su  cargo,  y habiendo  un  director  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio  encargado  también  de 
organizar  los  servicios  dependientes  de  su  Dirección 
se  reconozca  por  el  Congreso  que  el  Cuerpo  de  inge- 
nieros de  minas  tiene  algnos  defectos  en  su  organi- 
zación, y no  sea  el  Ministro  el  que  tome  la  iniciativa 
para  corregir  estos  defectos,  y la  tome  un  dignísimo 
Diputado,  miembro  también  dignísimo  del  Cuerpo  de 
ingenieros  de  minas. 

Y no  solamente  me  produce  esto  extrañeza  sino 
que  me  la  produce  también  el  que  mientras  el  señor 
Ministro  de  Fomento  está  tranquilamente  reposando 
de  sus  pasadas  fatigas,  allá  en  las  orillas  del  Tajo,  y 
bailándose  aquí  representado  el  Gobierno  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  pasen  por  sorpresa,  sin  el  de- 
bido estudio,  sin  haber  sido  examinadas  préviamentc 
en  la  Comisión,  enmiendas  que  pueden  ser  muy  bene- 
ficiosas, no  lo  niego,  ni  tengo  para  qué  negarlo  ni 
afirmarlo  en  este  momento,  pero  que  indudablemente 
imponen  una  gravísima  carga  al  contribuyente;  quizá 
ignorándolo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  No;  tenía  conocimiento  de  ello.— 
El  Sr.  Gullon:  Y el  Sr.  Ministro  de  Fomento.) 

Yo  entiendo  que  lo  correcto  era  que  el  Sr.  Gullon 
hubiera  ido  al  seno  de  la  Comisión  con  sus  enmien- 
das, y si  no  lo  ha  hecho,  S.  S.  sabrá  por  qué  ha  sido, 
aunque  presumo  que  pudiera  depender  esto  de  que 
la  Comisión  no  estuviera  convenientemente  dispues- 
ta á admitirlas.  Lo  cierto  es  que  en  1885  por  con- 
ducto del  Sr.  Uhagon,  también  ingeniero,  se  propuso 
en  la  Comisión  de  presupuestos  una  reforma  semejan- 
te á la  que  ha  propuesto  hoy  el  Sr.  Gullon,  y enton- 
ces como  mandaban  los  conservadores  y estos  siem- 
pre han  refrenado  con  mano  fuerte  los  aumentos  de 
gastos,  no  prosperó. 

Pues  bien;  si  por  acaso  los  Sres.  Diputados  no  sa- 
ben lo  que  han  votado,  para  que  lo  sepa  el  Congreso 
y lo  sepa  mañana  el  país,  diré  que  por  una  de  las  en- 
miendas del  Sr.  Gullon,  se  ha  aumentado  el  presu- 
puesto de  gastos  en  lo  referente  al  servicio  de  minas 
en  39.000  pesetas,  y por  la  otra,  relativa  al  aumento 
del  servicio  especial  de  minería,  se  ha  gravado  en 
1 1 1.000  pesetas  más,  que  unidas  á las  100.000  que 
venían  consignadas  en  este  presupuesto,  hacen  2 1 1 .000 
pesetas,  para  un  servicio  tan  reproductivo  como  aquel 
de  que  antes  he  hablado,  y que  tan  deficiente  era  en 
los  presupuestos  anteriores,  puesto  que  se  desempe- 
ñaba con  21.000  pesetas.  Por  consiguiente,  resulta 
un  aumento  en  el  presupuesto  de  minas  de  1 50.000 
pesetas,  ó sea  de  un  15  por  100. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Gullon  no  ha  perdido  la  tar- 
de; debe  estar  satisfecho.  Mi  voz,  sin  duda,  ha  cía- 
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mado  en  el  desierto;  en  cambio  S.  S.,  con  un  silen- 
cio elocuente,  sin  hablar  una  palabra,  y sin  que  la 
Comisión  general  de  presupuestos  se  haya  reunido 
previamente  para  tratar  del  asunto,  ha  consegui- 
do 150.000  pesetas  para  el  Cuerpo  de  ingenieros  de 
minas. 

Por  último,  diré  que  S.  S.  es  lógico  en  esto,  y es 
natural  que  S.  S.  y yo  no  veamos  la  cuestión  del  mis- 
mo modo.  En  este  mundo  todas  las  cosas  tienen  dis- 
tintos aspectos,  y aquí  pudiéramos  muy  bien  citar 
aquella  frase  de  un  afamado  poeta  de  que  «todo  es 
según  el  color  del  cristal  por  que  se  mira.»  Su  seño- 
ría, que  dignamente  pertenece  al  Cuerpo  de  ingenie- 
ros de  minas,  no  ba  de  ver  este  asunto  como  yo,  que 
pertenezco  d la  clase  de  contribuyentes,  lo  veo.  Así, 
pues,  S.  S.  habló  en  favor  del  Cuerpo  de  que  honro- 
samente forma  parte,  y yo  hablo  en  favor  de  los  con- 
tribuyentes á quienes  represento.  ¿Se  equivoca  S.  S.? 
¿Me  equivoco  yo?  Eso  el  tiempo  lo  dirá,  y el  país 
es  el  único  que  puede  decidir  y juzgar  en  esta  con- 
tienda. 

Ei  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  El  Sr.  Castellano 
ha  empezado  quejándose  de  que  yo  hubiera  creido  que 
S.  S.  atacaba  á las  personas  que  componen  el  Cuerpo 
de  ingenieros  de  minas,  siendo  así  que  S.  S.  habia 
hecho  notar  que  atacaba  á los  servicios  que  estaban  á 
su  cargo,  dejando  á salvo  á los  ingenieros. 

Yo  no  sé  si  habrá  sido  exceso  de  celo  por  mi  parte; 
pero  entiendo  que  lo  que  se  deduce  de  las  inculpacio- 
nes en  que  afirmaba  S.  S.  que  el  servicio  prestado  por 
dichos  ingenieros,  no  resulta  todo  lo  bueno  que  fuera 
de  desear,  es  un  ataque  á las  personas  que  lo  prestan. 
Eslo  para  mí  es  indiscutible.  Además,  me  parece  que 
S.  S.  hablaba  de  que  los  expedientes  no  se  despacha- 
ban... (El  Sr.  Castellano : Que  no  habia  expedientes  que 
despachar.)  Puesto  que  S.  S.  dice  eso,  no  insisto  sobre 
este  punto.  De  todas  maneras,  como  S.  S.  decía  que 
no  habia  expedientes  que  despachar,  deducía  S.  S.  que 
sobraba  personal.  Por  consiguiente,  de  todas  maneras 
resulta  á mi  juicio  una  falta  por  tratar  de  un  asunto 
sin  el  conveniente  conocimiento  de  los  hechos,  puesto 
que  creo  que  he  probado  que  por  término  medio  lo 
que  ocurre  es,  que  quedan  la  cuarta  parte  de  los  ex- 
pedientes incoados  sin  resolver.  Júzguese  si  lo  que 
fallará  serán  expedientes. 

Decía  S.  S.  que  de  los  datos  que  yo  habia  leído  se 
deducía  un  decrecimiento  constante  en  el  número  de 
expedientes  de  minas  en  solicitud  de  concesiones.  En 
efecto;  hay  un  decrecimiento  en  el  número  de  expe- 
dientes que  se  presentan;  pero,  ¿sabe  S.  S.  por  qué?  No 
porque  no  esté  bien  montada  la  organización  del  Cuer- 
po de  ingenieros  de  minas,  que  ésta  tampoco  ahora 
se  altera,  sino  porque  es  defectuosísima  á la  sazón  la 
organización  para  la  cobranza  de  los  impuestos,  pues 
no  hay  ni  bastante  número  (le  ingenieros  de  minas 
para  poder  ayudar  ai  suministro  de  datos  necesarios, 
ni  emolumentos  suficientes  para  satisfacer  los  gastos 
que  los  ingenieros  bagan  cuando  vayan  á buscar  es- 
tos datos  en  el  campo,  ni  tampoco  las  disposiciones 
ministeriales  precisas  para  que  puedan  caminar  armó- 
nicamente los  ingenieros  y los  empleados  de  la  Ha- 
cienda, que  son  los  que  han  de  verificar  la  materia- 
lidad de  la  percepción  de  los  impuestos. 

Como  todo  esto  falta  y la  Hacienda  ni  aun  sabe  si 


las  minas  que  actualmente  se  trabajan  deben  tener  ó 
no  existencia  legal  (que  esta  la  da  el  pago  corriente 
de  los  impuestos  mineros),  ocurre  en  estos  últimos 
| años  que  no  se  caducan  multitud  de  minas  á pesar 
! de  estar  en  evidentes  condiciones  de  que  esla  caduci- 
dad. se  declare;  y acontece  que,  satisfaciéndose  tan 
solo  pequeñísimas  cantidades  ai  Erario  por  contribu- 
ciones mineras,  está  casi  totalmente  ocupado  todo  el 
terreno  registrable  en  algunas  comarcas. 

No  hay,  pues,  casi  espacio  registrable  en  un  gran 
número  de  provincias,  y claro  estaque  sucediendo  esto 
en  los  puntos  donde  hay  mayor  actividad  minera,  no 
puede  haber  expedientes  para  pedir  lo  que  no  se  pue- 
de pedir;  esto  es,  un  espacio,  cuando  todo  el  que  hay 
ya  está  demarcado.  Así,  pues,  vea  S.  S.  cómo  es  más 
conveniente  que  se  lleve  á la  práctica  esta  organiza  - 
cion  y se  desempeñe  el  servicio  como  se  propone  en 
las  enmiendas.  El  Cuerpo  de  ingenieros  de  minas  no 
se  reorganiza,  queda  como  estaba,  con  la  única  dife- 
rencia, de  que  en  vez  de  haber  40  ingenieros  segun- 
dos, habrá  53,  lo  cuál  no  creo  que  sea  suficiente  para 
que  8.  S.  pueda  decir  que  so  hace  una  reorganiza- 
ción y para  que  combata  al  Cuerpo  de  ingenieros  de 
minas. 

También  ba  dicho  el  Sr.  Castellano  que  se  ha- 
bían presentado  estas  enmiendas  por  sorpresa,  y, 
francamente,  me  parece  que  nada  puede  comprobar 
esta  aseveración.  Las  enmiendas  de  que  se  trata  están 
fechadas  y presentadas  en  2 de  Junio  de  1887  y desde 
el  dia  3 están  sobre  la  mesa.  ¿Se  puede  decir  que  han 
venido  por  sorpresa  cuando  se  hallan  ahí  desde  hace 
doce  dias?  Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados  que  esto 
dicen  demuestran  que,  á pesar  de  su  celo  y de  su  in- 
teligencia, no  han  podido  enterarse  bien  de  los  asun- 
tos que  habían  de  ponerse  á discusión. 

También  ha  dicho  el  8r.  Castellano  que  le  parecía 
raro  que  siendo  yo  individuo  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos no  hubiera  llevado  esta  enmienda  á su  seno, 
y me  alegro  de  que  se  rae  baya  hecho  esta  observa- 
ción, porque  así  tendré  el  gusto  de  hacerme  cargo 
de  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Si  S.  S. 
necesita  mucho  espacio  para  conlestar  á la  pregunta, 
debo  advertirle  que  terminarán  pronto  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  No  las  llevé  á la 
Comisión  de  presupuestos  porque  no  quise  de  ningu- 
na manera  presentar  estas  enmiendas  hasta  saber  si 
en  virtud  de  ios  cálculos  que  habían  de  hacerse  en 
las  Direcciones  correspondientes  de  los  Ministerios  de 
Hacienda  y de  Fomento,  y que  habían  de  comprobar 
ios  Ministros  de  estos  dos  departamentos,  se  confor- 
maban con  esta  idea  que  ya  les  era  de  muy  antiguo 
conocida.  Hasta  que  no  se  han  hecho  estos  cálculos, 
que  no  se  han  concluido  sino  muy  entrado  el  mes 
de  Mayo,  porque  ha  habido  que  hacer  largos  estudios 
para  saber  si  estos  gastos  corresponderán  á aumentos 
probables  en  los  ingresos,  no  he  podido  presentar  por 
lo  tanto  las  enmiendas,  porque  basta  entonces  no  he 
sabido  si  podía  contar  ó no  con  la  aprobación  del  Go- 
bierno. (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  ¿Dónde  están 
esos  cálculos?) 

Si  quiere  el  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande  podré 
presentarle  algunos,  porque  á prevención  me  tomé  la 
molestia  hace  unos  veinte  dias  de  pedir  el  expediente 
al  Ministro  de  Fomento  y lo  tengo  aquí  por  si  su  se- 
ñoría quiere  verlo.  (EISr.  Vizconde  de  Campo-Grande: 
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¡Como  conozco  otros  datos  oficiales  contrarios!)  Sobre 
eso  podremos  discutir. 

El  digno  individuo  de  la  minoría  conservadora  á 
quien  estoj  rectificando  ha  dicho  últimamente  que 
yo  me  podia  alabar  de  no  haber  perdido  el  dia,  por- 
que si  bien  S.  S.  estaba  muy  quejoso  como  contribu- 
yente, yo,  como  individuo  del  Cuerpo  de  iugenieros 
de  minas  debia  estar  muy  satisfecho  por  la  admisión 
de  esas  enmiendas,  puesto  que  en  ellas  al  fin  y al 
cabo  había  un  aumento  de  gastos  aplicables  á los  ha- 
beres de  mis  colegas  de  ingeniería. 

No  me  parece  muy  bien  que  se  quiera  poner  al 
contribuyente  en  oposición  con  el  Cuerpo  de  minas, 
presentando  de  una  parte  ai  contribuyente  que  paga 
y de  otra  al  Cuerpo  de  minas  que  cobra,  y me  impor- 
ta hacer  constar  que  el  Gobierno  ha  admitido  esas 
enmiendas  después  de  haber  comprobado  detenida- 
mente los  datos  a ella  referentes,  y solo  ha  admitido 
las  dos  primeras  cuando  se  ha  convencido  do  que  en 
la  tercera  de  ellas  se  asentaba  una  verdad,  estimando 
muy  probable  un  aumento  de  un  millón  de  pesetas 
en  los  ingresos,  y por  lo  tanto  una  ventaja  positiva 
para  el  Erario  y para  la  masa  de  los  contribuyentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
relativa  á la  venta  del  dominio  directo  de  los  terrenos 
de  la  Comunidad  india  de  Caney,  habia  elegido  pre- 
sidente al  Sr.  González  Longoria,y  secretario  al  señor 
Pando. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  ia  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  O.  O.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fe- 
cha el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  uu  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Padrón,  provincia  de  la  Co- 
ruña;  vistos  los  arts.  76,  1 12  y 113  de  la  ley  electo-  ! 
ral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de  mi  j 
augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  disponer  lo  siguiente: 

El  domingo  3 del  próximo  mes  de  Julio  se  proce- 
derá á la  elección  de  un  Diputado  á Górtes  en  el  dis- 
trito de  Padrón,  provincia  de  la  Coruña. 

Dado  en  Aranjuezá  12  de  Junio  de  1887.=María  ; 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Fernando  | 
de  León  y Castillo.» 


De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Junio  de  l887.=Fernando  de  León  y Castillo.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Mochales, 
de  la  Junta  directiva  de  la  Cámara  de  comercio  dé 
Vigo,  en  solicitud  de  que  no  se  apruebe  el  art.  13  de 
la  ley  de  presupuestos  para  el  año  económico  de 
1887-88. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  un 
ramal  desde  Centellas  á enlazar  con  la  de  Maarosa  á 
Gerona.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Sobre  venta  del  dominio  directo  de  los  terrenos  de 
la  Comunidad  india  del  Caney.  (Véase  el  Axjéiulice  ter- 
cero á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  de 
Madrid  á Soria.  (Véase  eZ  Apéndice  cuarto  deste  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Peralta  ai  art.  10  de  la  ley  sobre  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  para  el  año  económico 
de  1887-88.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron 
á la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartie- 
ran, las  siguientes  enmiendas  al  dictámen  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 

Del  Sr.  Los  Arcos  ai  art.  16. 

Del  Sr.  Suarez  Inclán  (1).  Julián)  al  art.  36. 

(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Prévia  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
reunirse  mañana  en  Secciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana: 

Los  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  los  demás 
asuntos  pendientes,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


SEIS  APENDICES. 


Proyecto  ele  ley,  presentado  porelSr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico 

de  1887-88. 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  al  someter  á la  deliberación 
de  los  Cuerpos  Colegisladores  el  proyecto  de  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  próximo  año  económico  de  1887  á 1888,  no 
cree  necesario  insistir  en  el  análisis  y descripción  de 
la  crisis  económica  que  perturba  la  vida  de  aquella 
importantísima  parte  del  territorio  nacional  y que 
tantas  veces  ha  sido  señalada  en  las  discusiones  de 
este  Parlamento.  Por  desgracia,  lejos  de  haberse  mar- 
cado mejora  notable  en  aquella,  á pesar  de  los  esfuer- 
zos supremos  que  viene  haciendo  la  Nación  para 
conjurarla,  llega  ya  á su  punto  de  mayor  gravedad 
por  la  continuada  depreciación  que  sufrieron  este  úl- 
timo año  en  los  mercados  del  mundo  los  azúcares  de 
todas  clases  y procedencias. 

Subsistentes  las  causas  que  con  más  fuerza  deter- 
minan este  excepcional  estado  económico,  agravadas 
en  su  mayor  parte  y mientras  no  desaparezcan,  pre- 
ciso será  que  la  Nación  entera  aumente  los  sacrificios 
que  hoy  se  impone,  inspirándose,  como  siempre,  en  el 
más  acendrado  patriotismo,  y ayude  al  Gobierno  á 
plantear  resueltamente,  enérgicas  y radicales  refor- 
mas económicas  que  permitan  á aquellas  provincias, 
que  forman  una  de  las  más  preciadas  partes  de  la 
Patria,  á sostenerse  en  la  lucha  general  que  en  el 
mundo  iudustrial  y económico  mantienen  los  produc* 
tores  de  todas  clases. 

Por  fortuna,  el  desarrollo  del  presupuesto  vigente 
cu  el  período  de  ejercicio  que  es  hasta  ahora  conocido, 
no  ofrece  grandes  diferencias  con  las  previsiones  en 
que  se  fundó,  y respondiendo  los  ingresos,  en  su  casi 
totalidad,  á los  cálculos  de  que  fueron  objeto,  la  li- 
quidación definitiva,  si  no  ofrece  el  nivel  exacto  á 


que  debe  aspirarse,  habrá  de  arrojar,  á lo  sumo,  un 
déficit  mucho  menor  que  el  que  resultó  en  años  an- 
teriores. 

La  confirmación  de  esto  puede  preverse  por  la  li- 
quidación provisional  del  primer  semestre  del  corrien- 
te ejercicio  y por  la  nota  de  lo  recaudado  en  los  diez 
primeros  meses  de  este  presupuesto,  que  en  rcsúmcu 
se  acompañan,  y que  recibirán  seguramente  su  plena 
confirmación  al  terminar  el  año  económico. 

De  los  datos  conocidos  resulta,  que  á pesar  de  no 
haber  mejorado  la  situación  de  la  Isla,  puede  garan- 
tizarse que  la  recaudación  total  en  los  doce  meses  de 
ejercicio  pasará  de  23  millones,  y que  es  muy  proba- 
ble, casi  seguro,  que  en  el  período  de  ampliación  se 
completará  la  suma  presupuesta  por  este  concepto, 
ó solo  quedará  disminuida  en  la  parte  equivalente  á 
la  reducción  hecha  en  los  derechos  de  exportación  de 
los  azúcares  y del  tabaco,  y á la  que,  por  consecuen- 
cia del  convenio  vigente  con  los  Estados-Unidos,  su- 
fren los  derechos  de  importación  de  mercancías  in- 
troducidas bajo  la  bandera  de  aquella  Potencia  ó de 
las  demás  que  en  virtud  de  tratados,  gozan  de  los  be- 
neficios de  la  Nación  más  favorecida. 

Ante  este  resultado,  bien  podría  creerse  que  el 
presupuesto  del  ano  venidero  debiera  girar  sobre  una 
base  semejante  á la  del  hoy  vigente,  sin  temor  de  un 
desnivel  notable,  utilizando  las  economías  que  en  al- 
gunos servicios  pudieran  realizarse  en  aumentar  los 
créditos  consignados  para  mejoras  materiales  del 
país,  con  el  fin  de  contribuir  por  este  medio  á su  re- 
generación: pero  el  Ministro  que  suscribe  y el  Gobier- 
no de  S.  M.,  han  creído  con  razón,  que  los  hechos  con- 
signados no  reflejan  el  verdadero  estado  de  la  riqueza 
de  la  gran  Antilla,  y que  se  debía  acudir  con  preste- 
za al  reparo  de  los  males  que  sufre,  no  vacilando  en 
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emprender  reformas  que  pudieran  levantarla  de  su 
postración  y desaliento.  Por  esto,  y para  que  nuestra 
preciada  Cuba  pueda  luchar  y subsistir  en  la  terrible 
crisis  que  pesa  sobre  el  mundo  entero,  recobrando  el 
vigor  y la  energía  que  tuvo  en  pasados  tiempos,  es 
necesario  reducir  sus  cargas  públicas  y,  aun  A costa 
del  aplazamiento  de  algunas  mejoras  materiales,  re- 
formar radicalmente  su  vida  económica,  como  me- 
dio más  inmediato  de  poner  los  frutos  de  aquel  país 
en  condiciones  de  soportar  la  competencia,  mediante 
un  menor  coste  de  producción;  como  es  también  ne- 
cesario normalizar  su  situación  financiera,  para  que 
el  crédito,  que  es  la  gran  palanca  de  la  industria  mo- 
derna, pueda  tener  su  natural  desenvolvimiento.  A 
tales  ideas  obedecen  principalmente  los  móviles  y 
propósitos  que  han  inspirado  el  adjunto  proyecto. 

\a  el  Gobierno  de  S.  M.  y el  dignísimo  antecesor 
del  Ministro  que  suscribe,  habían  preparado  en  el  pre- 
supuesto anterior  este  camino,  intentando  sobre  todo 
la  conversión  y unificación  de  las  distintas  deudas, 
que  lucieron  nacer  en  Cuba  las  necesidades  de  una 
cruel  y larga  guerra,  y que  por  los  apuros  dei  Tesoro 
nacional  se  babian  contraido  en  distintas  épocas  y A 
diferentes  tipos. 

La  operación  de  crédito  realizada  en  virtud  de  la 
autorización  4.a  del  art.  l.°  de  la  ley  de  25  de  Julio 
de  1884,  ha  producido  el  efecto  á que  se  aspiraba, 
permitiendo  unificar  las  deudas  creadas  en  1878, 
1880  y 1882,  y reducir  el  coste  de  su  servicio  anual,' 
mediante  la  emisión  de  nuevos  valores  amortizables 
A más  largo  jdazo. 

conversión  se  ha  realizado  con  completo  éxito 
en  cuanto  A los  títulos  de  1882,  pues  solo  queda  cir- 
culante de  ellos  una  cantidad  que  no  llega  al  5 por 
100  de  lo  emitido;  y razonable  es  suponer,  que  si  esta 
pequeña  parte  no  ha  venido  A la  conversión,  se  debe 
al  desconocimiento  en  que  quizás  algunos  tenedores 
se  encuentren  de*  sus  derechos,  á las  circunstancias 
de  haberse  pignorado  algunos  títulos  ó á estar  otros 
pendientes  de  litigio;  por  lo  que  puede  esperarse,  con 
fundamento,  que  se  presentarán  tan  luego  como  se 
remuevan  esas  causas,  si  para  la  presentación  se  les 
autoriza. 

No  ha  sido  tan  completo  el  éxito  respecto  de  los 
valores  de  80  y 78.  De  los  primeros  queda  por  con- 
vertir próximamente  un  24  por  100,  y de  los  segun- 
dos el  80.  Obedece  este  resultado  á distintas  causas 
fáciles  de  comprender,  si  se  tienen  en  cuenta  las  con- 
diciones de  estos  valores  y la  de  los  nuevos,  y la  si- 
tuación de  los  mercados  en  el  período  de  conversión; 
pero  como  fué  previsto  por  la  ley  de  Julio  antes  ci- 
tada al  exigir  que  la  conversión  fuese  voluntaria,  el 
Gobierno,  ai  autorizar  la  negociación  de  los  nuevos 
valores,  para  completar  la  unificación,  ha  hecho  uso 
de  las  facultades  que  le  habían  sido  concedidas,  arbi- 
trando los  medios  de  llamar  al  reembolso  inmediato 
las  obligaciones  de  aduanas  de  1878,  librando  así  al 
presupuesto  de  la  partida  indispensable  para  su  ser- 
vicio, que  siendo  próximamente  de  814.000  pesos, 
produciría  un  desnivel  notable  y haría  difícil  la  rea- 
lización de  los  planes  que  comprende  el  presente  pro- 
yecto. En  cuanto  á los  billetes  hipotecarios,  se  pro- 
pone seguir  un  procedimiento  análogo,  y desde  luego 
puede  asegurarse  en  este  momento,  que  con  las  cifras 
consignadas  en  los  arts.  3.°  y 5.°  del  cap.  10  de  la 
sección  primera,  bastará  para  el  completo  servicio 
de  estas  deudas  durante  el  año  próximo,  siendo  un 


hecho  la  reducción  del  gasto  anual  A que  se  aspiraba 

También  creyó  el  Gobierno,  al  presentar  á las  Cor- 
tes el  proyecto  de  presupuestos  en  el  año  anterior, 
podría  llegarse  en  breve  plazo  á la  extinción  de  ja 
deuda  representada  hoy  por  los  billetes  del  Banco  de 
la  Habana  emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda,  para 
atender  A los  crecidos  gastos  de  la  última  guerra,  por 
los  medios  que  proponía  y que  fueron  aceptados,'  for- 
mando parte  integrante  de  la  ley:  pero  como  al  mismo 
tiempo  presumiese  la  posibilidad  de  que  se  le  opusie- 
ran obstáculos  de  difícil  remoción,  pidió  y obtuvo  qUe 
se  le  autorizase  para  que  pudiera  adoptar  cualquier 
otro  camino,  con  la  intervención  del  Banco  Español  de 
la  isla  de  Cuba  ú otro  Establecimiento  que  le  ofre- 
ciese iguales  ó superiores  garantías  y sin  que  pudiera 
afectarse  A cualquiera  negociación,  que  con  el  objeto 
de  extinguir  esta  deuda  se  hiciese,  una  cantidad  su- 
perior A la  de  600.000  pesos,  que  en  el  presupuesto 
se  consignaba  A este  fin. 

Al  pretenderse  poner  en  ejecución  el  precepto  con- 
signado en  el  art.  1 1 de  la  ley,  echáronse  de  ver  las 
grandes  dificultades  que  podrían  sobrevenir,  haciendo 
nulo  el  propósito  del  legislador  ó produciendo  fraudes 
difíciles  de  evitar;  y ante  esos  inconvenientes,  se  dejó 
en  suspenso  el  procedimiento  á que  el  artículo  citado 
se  refería,  y se  comenzó  á un  estudio  más  detenido  de 
este  gravísimo  asunto,  dei  cual  resulta  para  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  que  es  preferible  la  negociación  con- 
signada en  principio  en  el  art.  12  de  la  ley. 

Todos  los  Gobiernos,  con  patriótico  celo,  dirigie- 
ron sus  esfuerzos  á hacer  que  desapareciese  de  la  cir- 
culación esta  perturbadora  moneda  de  papel,  que  te- 
niendo todos  los  caractéres  de  una  deuda  sacratísima 
y todos  los  inconvenientes  de  un  signo  fiduciario,  sin 
valor  fijo,  entorpecía  la  contabilidad  pública,  gravitaba 
sobre  tres  do  las  seis  provincias  en  que  está  la  isla  de 
Cuba  dividida  y con  su  constante  oscilación  daba  lu- 
gar á ágios  escandalosos  que  producían  la  ruina  del 
comercio  al  por  menor  y el  malestar  de  las  clases 
menesterosas. 

Con  las  medidas  que  sucesivamente  fueron  adop- 
tándose, llegaron  á dominarse  algunos  de  estos  ma- 
les, pero  el  más  importante,  el  último  de  ios  consig- 
nados, no  puede  desaparecer  con  el  sistema  de  lentas 
amortizaciones  seguido  hasta  ahora,  y es  necesario, 
más  aún,  es  urgentísimo  entrar  franca  y decididamen- 
te en  la  recogida  de  esos  billetes,  si  se  quiere  que  las 
reformas  económicas  que  allí  se  implanten  produzcan 
todos  sus  beneficiosos  resultados. 

No  es  posible  que  el  Banco  de  emisión  haga  uso 
de  sus  recursos  en  beneficio  de  la  industria,  de  la 
agricultura  y del  comercio,  si  esta  moneda  fiduciaria 
no  se  sustituye  por  otra  real  y positiva,  ni  pueden  las 
transacciones  mercantiles  tener  una  base  tan  variable 
como  la  de  la  relación  entre  el  valor  de  esta  moneda 
y el  del  oro;  y con  este  objeto,  el  Gobierno  de  S.  M.t 
como  fundamento  de  todas  sus  reformas,  persiste  en 
el  sistema  que  en  principio  se  consigna  en  el  art.  12 
de  la  ley  vigente,  con  las  modificaciones  que  en  el 
proyecto  actual  se  establecen  y que  son  indispensables 
para  obtener  el  éxito  apetecido.  En  efecto,  dada  la  as- 
cendencia de  ios  billetes  en  circulación  y la  necesidad 
de  sustituir  inmediatamente  por  numerario,  al  mé- 
nos  aquellos  cuyo  valor  nominal  no  exceda  de  5 pe- 
sos, que  son  los  que  forman  la  moneda  hoy  corriente 
en  las  transacciones  de  la  parte  más  importante  de  la 
Isla,  se  hace  imposible  toda  negociación,  á cuyas  re- 
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guitas  se  afecte  solo  una  suma  anual  como  la  asig- 
nada en  el  presupuesto  vigente. 

El  Gobierno  se  propone  recoger  con  metálico,  in- 
mediatamente, los  billetes  menores  de  lü  pesos  y sus- 
tituir los  que  tengan  un  valor  superior  á esa  cifra 
con  valores  amortizables,  en  un  período  que  guarde 
relación  con  ia  ascendencia  de  la  negociación,  con- 
cediéndoles un  interés  máximo  de  (1  por  100  y cuyo 
pago  se  haga  exclusivamente  en  la  Isla:  pero  para 
ello  necesita  obligar  una  anualidad  superior  á la  que 
la  ley  vigente  consigna  para  este  servicio,  si  bien 
cree  que  sea  ésta  bastante  en  el  presupuesto  próximo, 
ya  que  de  realizarse  la  Operación,  no  podrá  surtir  sus 
electos  antes  de  l.°  do  Enero. 

Díeesc  con  frecuencia  que  es  perjudicial  la  con- 
versión de  esta  deuda  sin  interés  en  otra  que  lo  de- 
vengue; pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  estos  billetes 
no  circulan  sino  en  parte  de  la  Isla;  que  mientras 
subsistan,  ni  el  crédito  es  posible,  ni  las  transaccio- 
nes pueden  verificarse  con  regularidad,  se  compren- 
derá que  son  incalculablemente  mayores  los  perjui- 
cio* que  su  modo  de  ser  actual  produce  á la  riqueza 
de  la  Isla,  que  los  que  pueda  inferirle  la  cifra  que  se 
consigne  para  su  desaparición  en  el  presupuesto,  y 
que  yendo  á recaer  sobre  todos  sus  habitantes  por 
igual,  entrañará  un  gran  principio  de  justicia,  hasta 
hoy  desconocido,  toda  vez  que  los  billetes  nacieron 
de  la  guerra,  y sus  tristes  efectos  deben  ser  por  igual 
y entre  todos  repartidos. 

A realizar  estos  propósitos  se  dirige  el  art.  12 
del  proyecto  de  ley,  y el  Gobierno  se  promete  que 
por  este  medio  logrará  la  normalidad  económica  del 
país,  completando  así  la  obra  de  sus  antecesores  y 
colocando  á aquel  en  las  condiciones  necesarias  para 
que  sean  útiles  y provechosas  las  reformas  económi- 
cas que  pretende  implantar. 

Largo  tiempo  fué  aspiración  casi  general  en  la 
grande  Antilla  la  conclusión  de  un  tratado  mercantil- 
con  los  Estados-Unidos;  pero  tropezando  su  realiza- 
ción con  imprevistas  dificultades,  y comprendiendo 
por  otra  parte  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  la  Nación  es 
pauola  tiene  en  sí  misma  sobrados  recursos  para  ha- 
cer frente  á la  triste  situación  por  que  atraviesan  aque- 
llas nuestras  hermosísimas  y queridas  provincias, 
civilizadas  por  el  ánimo  de  sus  hijos  y fecundadas 
con  su  sudor  y su  sangre,  no  ha  vacilado  un  momento 
en  acometer  la  empresa  de  las  reformas  sin  pasión  de 
ningún  género,  con  espíritu  levantado  y patriótico, 
llevando  hasta  los  últimos  límites  posibles,  su  espíritu 
liberal  en  materias  económicas. 

Empieza,  con  este  objeto,  suspendiendo  el  impues- 
to de  los  derechos  do  exportación  que  pesa  actual- 
mente sobre  los  azúcares,  mieles  y aguardientes  que 
en  la  Isla  se  fabrican,  produciendo  con  esta  franqui- 
cia un  alivio  de  2 millones  de  pesos  á la  producción. 

Se  propone  reformar  el  arancel  vigente  reducién- 
dolo á dos  columnas,  seguro  de  obtener  así,  no  sola- 
mente una  gran  baja  en  el  coste  de  la  vida  y en  el 
de  la  producción  de  la  gran  Antilla,  sino  también  el  fo- 
mento y desarrollo  de  las  relaciones  mercantiles  entre 
unas  y otras  provincias  españolas,  estrechando  cada 
vez  más  con  las  corrientes  comerciales  los  vínculos 
políticos  que  las  unen. 

Sufrirán  también  radical  trasformacion  agrupán- 
dose en  pocas  partidas  los  objetos  del  comercio,  re- 
formándose las  valorizaciones,  aplicando  el  tipo  de  su 
graduación  á las  bebidas  alcohólicas  y reduciendo 


extensamente  los  derechos  que  hoy  satisfacen  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  y aquellos  que  sirven 
directamente  á la  industria  de  aquel  país. 

Estas  importantes  medidas,  que,  abaratando  el 
coste  de  producción,  han  de  ¡proteger  los  intereses  de 
la  agricultura,  industria  y comercio  de  aquellas  pro- 
vincias, serán  también  aplicadas  á otro  de  los  ramos 
más  interesantes  de  la  riqueza  de  Cuba,  y que  cu  to- 
das partes  se  considera  como  manantial  fecundo  de 
bienestar  y auxilio  poderoso  de  la  industria  agrícola. 
La  ganadería,  que  es  la  forma  de  la  riqueza  á que 
estas  líneas  se  refieren,  sufrió  considerables  pérdidas 
durante  la  guerra,  pero  renace  de  una  manera  que 
pudiera  considerarse  prodigiosa  si  no  se  tuvieran  en 
cuenta  la  benignidad  de  aquel  clima  y la  feracidad 
de  aquel  suelo. 

Las  necesidades  de  la  Hacienda  hicieron  indis- 
pensable la  imposición  de  un  derecho  de  consumo 
sobre  el  ganado?  pero  la  crisis  general,  que  no  per- 
mite su  total  abolición,  impone  al  Gobierno  la  nece- 
sidad do  atender  las  justas  reclamaciones  de  los  ga- 
naderos, rebajando  el  tipo  de  la  exacción  de  este  gra- 
vamen á.  25  centavos  de  peso  por  cada  fracción  de 
ocho  kilos,  y así  lo  ha  hecho,  encomendando  su 
cobranza  al  Banco  Español  de  la  Isla , en  uso  de  la 
autorización  que  le  concedió  el  párrafo  4.°  del  artícu- 
lo 0.°  de  la  aclual  ley  de  presupuestos,  y abriga  la 
confianza  de  que  no  por  esta  rebaja  disminuirá  la  ci- 
fra á que  hoy  asciende  la  renta. 

No  podia  tampoco  el  Gobierno  dejar  desatendido 
ei  crédito  territorial  y agrícola,  mucho  más  cuando 
la  práctica  ha  demostrado  que  por  las  especiales  con- 
diciones que  allí  reviste  la  propiedad  y las  en  que  el 
crédito  se  determina,  la  ley  hipotecaria  no  ha  respou- 
dido  en  este  punto  á las  esperanzas  que  hizo  concebir 
su  aplicación  en  aquel  país,  y por  esto  tiene  en  cuen- 
ta que  en  un  territorio  relativamente  nuevo  los  pla- 
zos de  los  préstamos  son  cortos,  se  arraiga  difícilmen- 
te el  crédito  territorial,  y ha  de  buscarse  para  la  ga- 
rantía de  las  operaciones  una  base  como  la  de  los 
frutos  de  la  agricultura  y sus  industrias  anexas,  que 
permita  la  desaparición  de  la  usura  y el  desenvolvi- 
miento consiguiente  de  la  riqueza,  respetando  en  lo 
posible  los  derechos  adquiridos. 

Todas  estas  reformas  tienen  que  producir  necesa- 
riamente importante  disminución  en  los  ingresos,  y 
obligan  al  Gobierno  á introducir  en  los  gastos  bajas 
también  de  consideración;  esperando  que  el  patriotis- 
mo de  todos  le  ayude  en  esta  árdua  tarea  y que  aque- 
llos á quienes  más  directamente  afecte,  sufran  con 
varonil  resignación  los  dolorosos  sacrificios  que  la 
madre  Patria  les  impone. 

No  pudiendo  conocerse  á fondo,  por  el  poco  tiem- 
po que  lleva  el  planteamiento  de  las  reformas  intro- 
ducidas en  la  mayoría  de  los  servicios  administrati- 
vos, su  resultado  práctico,  es  prudente  conservar  la 
organización  actual,  sin  perjuicio  de  mejorarla,  para 
lo  cual  se  pide  la  oportuna  autorización. 

Tampoco,  por  desgracia,  son  susceptibles  de  re- 
baja los  gastos  que  ocasionan  la  defensa  y seguridad 
de  los  altos  intereses  de  ia  Patria,  ni  pueden  quedar 
abandonadas  aquellas  atenciones  que  son  indispensa- 
bles para  la  vida  y los  progresos  de  la  Nación.  De 
aquí  el  que  el  Gobierno,  teniendo  presentes  estas  ne- 
cesidades, se  haya  decidido  á rebajar  á los  funciona- 
rios y á todas  las  clases  por  igual  los  sobresueldos 
que  actualmente  perciben,  confiando,  como  antes 


4 


14  JUNIO  D32  1887. 


queda  dicho,  en  su  patriotismo  y también  en  que  los 
perjuicios  que  aparentemente  se  les  irroguen,  están 
principalmente  compensados  por  la  mayor  baratura 
de  la  vida  en  aquella  Isla  en  relación  con  pasados 
tiempos  y la  que  todavía  tiene  que  producirse  por  las 
reformas  que  quedan  expresadas. 

La  actual  división  civil  del  territorio  de  la  Isla  re- 
sulta también  algo  más  costosa  de  lo  que  exige  su 
población,  no  solo  por  lo  que  en  los  presupuestos  del 
Estado  representa  su  sostenimiento,  sino  por  lo  que 
gravita  sobre  los  presupuestos  municipales,  á quienes 
absorbe  cuantiosos  recursos  una  vida  provincial  has- 
ta ahora  estéril  é infecunda.  Estas  causas  obligan  á 
proponer  la  reducción  á cuatro  de  las  seis  provincias 
que  liov  existen;  pero  como  hay  que  tener  en  cuenta, 
al  ejecutar  esta  medida,  el  territorio  que  ha  de  asig- 
narse á cada  una  de  las  que  queden  y el  no  lastimar 
los  derechos  políticos  creados  á la  sombra  de  la  actual 
división,  esta  reforma,  reclamada  más  de  una  vez  por 
entidades  importantes  de  la  Isla  y que  ha  sido  objeto 
de  estudio  en  épocas  anteriores,  tiene  que  plantearse 
por  autorización,  y el  Gobierno  no  ha  dudado  en  pe 
dírsela  á los  Cuerpos  Colegisladores. 

Deseoso  el  Gobierno  de  establecer  sobre  bases  só- 
lidas la  administración  de  justicia,  está  resuelto  á 
aplicar  á la  isla  de  Cuba  el  sistema  de  enjuiciar,  se- 
guido en  la  Península  en  materia  criminal,  y al  efecto 
solicita  en  este  proyecto  la  autorización  necesaria 
para  ello,  así  como  para  atender  á los  gastos  que  esta 
importante  reforma  exija,  por  medio  del  oportuno 
crédito. 

También  ha  tenido  necesidad  de  reducir  los  gastos 
consignados  en  el  presupuesto  actual  para  ciertas 
mejoras  materiales,  y espera  que  cambiando  ventajo- 
samente la  situación  en  el  próximo  ejercicio,  pueda 
desaparecer  esta  dolorosísima  suspensión,  impuesta 
hoy  por  las  necesidades  apremiantes  de  la  grande 
Antilla  y la  penuria  del  Tesoro  nacional  que  la  acci- 
dentada vida  política  de  nuestra  Patria  ba  hecho  na- 
cer, y que  va  reponiéndose,  gracias  á los  anos  de  paz 
de  que  viene  disfrutando  y merced  á la  eficacia  de  las 
instituciones  monárquicas,  tan  altamente  representa- 
das por  el  malogrado  Rey  Don  Alfonso  XII,  y hoy 
por  la  augusta  Señora  que  rige  en  nombre  de  su  Hijo 
los  destinos  del  país. 

Trazada  ya  á grandes  rasgos  la  explicación  de  los 
principales  fundamentos  en  que  descansa  el  proyecto 
de  presupuesto  adjunto,  daría  por  terminada  su  tarea 
el  Ministro  de  Ultramar,  puesto  que  las  disposiciones 
que  aquel  contiene  y no  han  sido  enumeradas,  son 
reproducción  fiel  de  las  de  anteriores  leyes  semejan- 
tes, si  no  tuviese  que  hacer  la  especial  mención  del 
móvil  que  ba  impulsado  la  redacción  del  art.  20. 
Existen  pendientes  entre  el  Gobierno  nacional  y el  de 
los  Estados-Unidos  recíprocas  reclamaciones  de  in- 
demnización por  los  créditos  correspondientes  á va- 
rios españoles,  á causa  de  la  cesión  de  la  Florida  y 
por  la  guerra  de  secesión  de  una  parte,  y de  la  otra 
por  el  embargo  de  bienes  hecho  en  Cuba  y perjuicios 
causados  con  motivo  de  la  insurrección  á súbditos 
americanos.  Estas  negociaciones  tocan  á su  término, 
mediante  la  liquidación  y reconocimiento  de  las  can- 
tidades indemnizables  á estos  últimos,  hecha  ya  con 
acuerdo  de  ambos  Gobiernos  y el  compromiso  del 
americano,  de  proceder  inmediatamente á la  de  lo  que 
deba  satisfacer  por  el  primer  concepto,  y para  que  no 
sea  obstáculo  á la  definitiva  terminación  de  este  eno- 


joso asunto  la  falta  de  crédito  para  la  formalizacion 
de  lo  que  hayamos  de  satisfacer , se  ha  redactado  el 
referido  artículo  en  la  forma  que  verán  las  Cortes,  y 
que  si  bien  uo  influye  en  el  resultado  definitivo  díl 
presupuesto,  ha  debido  figurar  en  él  como  prueba  do 
la  lealtad  y buena  fé  con  que  el  Gobierno  está  decidido 
á cumplir  sus  compromisos. 

Como  complemento  de  estas  medidas,  y de  otras 
de  menor  importancia  que  en  el  pormenor  de  los  pre- 
supuestos se  consignan,  tiene  el  Gobierno  el  propé- 
sito  firme  de  desentralizar  aquella  ailministracioa 
sobre  todo  en  materias  de  Fomento,  como  medio  d-j 
simplificar  los  servicios,  activar  la  resolución  de 
toda  clase  de  expedientes,  y moralizar  la  adminis- 
tración pública,  haciendo  de  esta  suerte  más  eficaz 
la  vigilancia  que  necesita  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

Con  este  motivo  el  Gobierno  presentará  una  nueva 
división  municipal  de  aquel  territorio,  que  como  ne- 
cesidad urgente  sienten  todos  sus  habitantes,  y ensan- 
chará las  atribuciones  del  gobernador  general  y del 
Consejo  de  administración  de  la  Isla,  respondiendo  al 
programa  de  este  Gobierno,  afianzando  siempre,  y 
sobre  todo,  la  unidad  política  de  la  Nación,  y aten- 
diendo á las  exigencias  de  la  vida  moderna  de  los 
pueblos. 

De  esta  manera  cumple  el  Gobierno  liberal  los  sa- 
grados compromisos  solemnemente  contraidos,  mien- 
tras  que  por  su  parte  el  Ministro  que  suscribe  ha 
cumplido  también  el  suyo,  consiguiendo  reducir  el 
presupuesto  á la  suma  de  22.800.000  pesos,  no  obs- 
tan le  las  grandes  y trascendentales  reformas  que  en 
él  se  introducen,  y que  amenguan  en  cantidades  con- 
siderables los  ingresos  para  beneficio  de  aquel  país  y 
de  aquellos  contribuyentes.  El  presupuesto  de  gastos 
de  la  isla  de  Cuba  lia  sido  en  188G  á 1887  de  pesos 
25.959.734,  el  de  1887  á 1888,  que  tengo  la  honra 
de  presentar,  será  ile  22.862.540,  y hay  por  con- 
siguiente á favor  del  presupuesto  futuro  una  diferen- 
cia de  3.097.194  pesos,  debiendo  advertir  que  este 
presupuesto  ofrece  un  superávit  de  400.000  pesos. 

Tal  es  el  presupuesto,  y tales  son  las  reformas  que 
el  Ministro  de  Ultramar  presenta  á las  Córtes. 

Gran  camino  se  habrá  andado  en  la  reconstrucción 
de  aquel  país,  parte  integrante  del  territorio  nacional, 
si  como  espera  el  Gobierno  estas  reformas  se  desen- 
vuelven en  un  breve  plazo;  pero  es  necesario  que  á 
estos  esfuerzos  corresponda  la  iniciativa  de  aquellos 
habitantes,  auxiliándole  en  el  mantenimiento  de  la 
paz  material  y en  la  conquista  de  la  paz  moral. 

En  esta  iniciativa  confia  el  Gobierno  también  para 
que,  desterrando  antiguas  prácticas,  se  realicen  las 
trasformaciones,  iniciadas  ya  algunas  en  los  sistemas 
de  producción,  la  extensión  del  cultivo  de  frutos  pe- 
culiares de  aquel  clima  y no  ménos  estimados  que  la 
caña,  y la  producción  de  otros,  que  siendo  de  primera 
necesidad  y general  consumo,  vienen  boy  del  exterior, 
cuando  fácilmente  pueden  obtenerse  en  aquellos  cam- 
pos. De  esta  conjunción  entre  los  deseos  y poderosos 
esfuerzos  del  Gobierno  y la  leal  y patriótica  iniciativa 
de  los  habitantes  de  aquella  Isla,  es  como  solamente 
puede  surgir  la  desaparición  en  breve  plazo  de  su  crí- 
tico estado  actual,  volviendo  á ser  como  en  otro  tiem- 
po el  emporio  de  riqueza  material  que  admiraban  los 
extraños  y el  orgullo  de  la  civilización  latina  implan- 
tada en  aquel  suelo  por  el  fecundo  y poderoso  genio 
español,  y que  siempre  y en  todas  épocas  conservó  y 
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mantuvo  España  con  fé  nunca  menguada  ni  aun  en 
medio  de  las  vicisitudes  y desgracias  que  á la  madre 
Patria  afligieron  en  largos  y dolorosos  períodos  de 
conflicto  y de  amargura. 

Madrid  12  de  Junio  de  1887.=Víctor  Balaguer. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  durante  el  año  económico  de  1887  á 1888  serán 
de  pesos  22.880.442  con  61  centavos,  distribuidos 
según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y artículos 
que  aparecen  en  el  estado  letra  A;  de  cuya  suma,  de- 
ducidos los  pesos  17.901  con  83  centavos,  que  se  re- 
claman para  formalizar  pagos  ejecutados  en  ejercicios 
anteriores,  queda  reducido  el  total  líquido  de  gastos 
á satisfacer  á la  cantidad  de  pesos  22.862.540  con  78 
centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  calculan  en 
23.273.100  pesos,  según  el  detalle  de  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  del  Estado  letra  B. 

Art.  3.°  El  tipo  de  gravámen  de  la  contribución 
directa  sobre  la  propiedad  urbana,  sobre  la  rústica  y 
sobre  la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las 
artes,  será  el  mismo  fijado  para  1886  á 1887. 

Art.  4.°  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
se  cobrarán  en  oro  los  derechos  de  aduanas,  exigién- 
dose los  de  importación  con  arreglo  al  arancel  vigen- 
te, sin  la  rebaja  establecida  por  el  art.  4.°  de  la  ley 
de  5 de  Agosto  último. 

Por  ahora,  é ínterin  las  necesidades  del  Tesoro  lo 
permitan,  se  suprime  el  derecho  de  exportación  que 
pagan  los  azúcares,  la  miel  y el  aguardiente  de  caña, 
haciéndose  efectivos  los  demás  del  arancel  vigente 
con  las  rebajas  acordadas  respecto  del  tabaco  por  le- 
yes anteriores  y por  el  decreto  de  4 de  Marzo  último. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  en  el 
más  breve  plazo  á la  redacción  de  nuevos  aranceles, 
en  armonía  con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1882  y con  sujeción  á las  bases  que  comprende  el 
Apéndice  adjunto  letra  C. 

Art.  G.°  Queda  subsistente  lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1886,  respecto 
del  impuesto  de  consumo  establecido  sobre  las  be- 
bidas. 

Art.  7.°  Reducidos  los  sobresueldos  de  las  ciases 
todas,  civiles  y militares,  se  rebaja  al  10  por  100  el 
descuento  que  con  arreglo  á la  escala  fijada  por  el 
art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  venía  exigiéndoseles 
sobre  sus  haberes,  y se  concede  á los  empleados  ci- 
viles el  derecho  á pasaje  por  cuenta  del  Estado,  cuan- 
do de  la  Península  vayan  á posesionarse  de  los  desti- 
nos que  se  les  confieran,  así  como  el  abono  del  haber 
íntegro  desde  el  dia  del  embarque  en  viaje  directo, 
siempre  que  tome  la  posesión  efectiva. 

Art.  8.”  Se  concede  á los  Ayuntamientos  la  fa- 
cultad de  elevar  hasta  el  50  por  100  el  recargo  mu- 
nicipal sobre  las  cédulas  personales,  y la  de  gravar 
con  un  25  por  100  el  impuesto  sobre  consumo  de  ga- 
nados, haciéndose  su  recaudación  por  los  agentes  en- 
cargados de  la  del  impuesto  de  la  Hacienda,  quienes 
harán  periódicamente  entrega  á los  Municipios  de  la 
parte  que  les  corresponda. 

Prévia  la  instrucción  oportuna,  el  Gobierno  podrá 
conceder  autorización  á los  Ayuntamientos  para  es- 
tablecer en  sus  respectivas  jurisdicciones  y como  re- 


curso para  atender  á los  gastos  locales,  un  impuesto 
de  consumo  sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y ar- 
der, que  se  exigirá  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes, 
con  excepción  de  los  artículos  gravados  ya  con  dicho 
impuesto  para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan 
los  recargos  anteriores. 

Art.  9.w  El  Gobierno,  prévia  la  instrucción  del 
oportuno  expediente,  procederá  dentro  del  plazo  de 
tres  meses  á la  supresión  de  dos  de  las  seis  provin- 
cias civiles  en  que  está  hoy  dividida  la  Isla,  y procu- 
rará llevar  á cabo  en  breve  término  la  de  todos  los 
Ayuntamientos  cuya  población  no  llegue  á 8.000  ha- 
bitantes y cuya  situación  topográfica  permita  la 
agregación  de  sus  términos  á las  limítrofes  en  la  for- 
ma que  mejor  convenga  á la  buena  gestión  de  los 
intereses  municipales  y al  mejor  servicio  de  la  admi- 
nistración pública. 

Los  Senadores  que  según  el  art.  l.°  de  la  ley  elec- 
toral de  9 de  Enero  de  1879  corresponda  elegir  á las 
provincias  suprimidas,  lo  serán  por  aquella  ó aque- 
llas á cuyo  territorio  se  incorpore  el  de  las  supri- 
midas. 

Art.  10.  El  impuesto  sobre  consumo  de  ganados 
se  reduce  á 25  centavos  de  peso  por  cada  fracción  de 
ocho  kilogramos  de  carne,  exceptuándose  para  el 
adeudo  los  despojos,  entre  los  que,  como  al  presente, 
se  incluye  el  cuero  y el  rabo. 

Art.  11.  Queda  subsistente  para  el  ejercicio  de 
este  presupuesto  lo  establecido  en  el  art.  10  de  la  ley 
de  5 de  Agosto  último  respecto  á los  atrasos  por  con- 
tribuciones directas  anteriores  á 30  de  Junio  de  1882. 

Art.  12.  El  Gobierno  contratará  con  el  Banco  Es- 
pañol de  la  isla  de  Cuba  ó con  otro  Establecimiento 
de  crédito  que  ofrezca  análogas  garantías,  la  emisión 
de  obligaciones  del  Tesoro  de  la  Isla,  destinadas  á la 
amortización  inmediata  de  los  billetes  emitidos  por 
cuenta  de  la  Hacienda  para  atender  á los  gastos  ex- 
traordinarios de  la  guerra,  ajustándose  á las  bases  que 
comprende  el  Apéndice  adjunto  letra  D. 

Art.  1 3.  Durante  el  ejercicio  de  1887  á 1888,  po- 
drá contraerse  deuda  flotante  para  cubrir  provisional- 
mente obligaciones  del  mismo,  hasta  el  25  por  100 
del  total  importe  de  este  presupuesto.  Dentro  de  este 
límite  podrá  adquirir  sumas  á préstamo  ó realizar 
cualquiera  operación  de  Tesorería,  pero  solo  en  el 
caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  órden  pú- 
blico podrá  traspasar  el  máximo  antes  fijado  para 
allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art.  14.  Queda  subsistente  la  autorización  conce- 
dida por  el  art.  14  de  la  ley  de  5 de  Agosto,  hacién- 
dose extensiva  la  aplicación  de  los  valores  que  sean 
objeto  de  negociación  á la  completa  unificación  de. 
las  deudas  llamadas  á convertir  en  dichos  valores. 

Art.  1 5.  Quedan  subsistentes  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  las  disposiciones  comprendidas  en  los  artículos 
15  y 16  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto. 

Art.  16.  El  Gobierno  podrá  destinar  al  fomento 
de  la  inmigración  las  cantidades  de  que  pueda  dis- 
poner por  las  economías  que  se  realicen  en  los  dife- 
rentes servicios  que  comprende  el  presupuesto  ó por 
el  aumeuto  en  los  ingresos  calculados,  ínterin  pre- 
senta el  proyecto  de  ley  en  que  haya  de  establecerse 
un  crédito  permanente  con  destino  á esta  atención, 
tal  como  establece  el  art.  17  de  la  repetida  ley  de 
presupuestos. 

Art.  17.  El  Gobierno  presentará  á las  Cortes  en 
la  próxima  legislatura  un  proyecto  de  Banco  territo- 
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rial  y agrícola,  en  el  cual,  mediante  la  hipoteca  de 
las  ñucas,  de  las  cosechas,  de  los  ganados  y de  la  ma- 
quinaria y utensilios  agrícolas,  se  adelanten  á los 
agricultores,  propietarios  y colonos,  las  cantidades 
necesarias  para  las  operaciones  agrícolas. 

El  tipo  de  ios  préstamos  del  Banco  territorial  no 
excederá  de  7 por  100,  en  cuya  cifra  se  comprenderá 
el  interés  y la  amortización. 

El  Banco  tendrá  el  carácter  de  nacional  para  las 
Antillas,  y sus  billetes  la  garantía  general  del  Estado. 

Art.  18.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que  por  medio  de  un  decreto,  que  tendrá  el  carácter 
de  ley,  se  modifique  la  organización  del  Gobierno  ge- 
neral y del  Consejo  de  administración  en  el  sentido 
de  concederles  mayores  atribuciones  de  las  que  ac- 
tualmente tienen  para  resolver  las  cuestiones  de  obras 
públicas,  y las  de  nombramiento  y separación  de  los 
empleados  de  determinadas  categorías. 

Art.  19.  Quedan  subsistentes  las  disposiciones  que 
comprenden  los  arts.  19  al  25,  inclusive,  de  la  ley  de 
5 de  Agosto,  entendiéndose  modificadas  las  del  prime- 
ro en  la  parte  que  exija  la  ultimación  del  contrato  á 
que  se  refiere  el  12  de  la  presente  para  la  extinción 
de  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra. 

Art.  20.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  satisfacer 
el  importe  de  los  créditos  reconocidos  en  favor  de  súb- 


ditos americanos  por  concierto  ajustado  entre  el  Mi- 
nistro de  Estado  y el  Ministro  plenipotenciario  de 
aquella  República. 

El  pago  se  hará  en  la  forma  que  al  efecto  se  con- 
venga entre  los  dos  Gobiernos,  y á él  se  aplicarán 
necesariamente  las  cantidades  que  corresponda  per- 
cibir al  Gobierno  español  por  las  reclamaciones  pen- 
dientes. 

A este  fin  se  entenderá  concedido  el  crédito  co- 
rrespondiente. 

Art.  21.  Se  concede  al  Gobierno  el  crédito  que 
fuere  necesario  para  establecer  en  la  isla  de  Cuba  el 
juicio  oral  y público,  autorizándole  para  que  haga 
por  Real  decreto  la  división  territorial  de  las  Audien- 
cias que  con  motivo  de  esta  reforma  hayan  de  crear- 
se, y para  aplicar  á la  gran  Antilla  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  vigente  en  la  Península,  con  las 
modificaciones  que  estime  oportunas. 

Art.  22.  Igualmente  queda  en  vigor  la  autoriza- 
ción á que  se  refiere  el  art.  2.u  de  los  adicionales  de 
la  misma  ley. 

Art.  23.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  la  presente  ley. 

Madrid  12  de  Junio  de  1 887.==* Víctor  Balaguer. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  114. 


ESTADO  LETRA  A. 

RESÜMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1887-88. 


apilólos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Peso*. 


SECCION  PRIMERA. — OBLIGACIONES  GENERALES. 


1/ 


1. ° 

2. ° 

3. " 

4. ° 
5“ 
G.° 

— O 

/. 


2.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


3.° 


Unico. 

4.° 


Unico. 

5.” 

1." 

2.° 

3." 

t>.4 

1.' 

2." 

V 

t.° 

2." 

3. ° 

4. " 

5. “ 

G.° 


ASIGNACION  HARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 


Personal. 

Sueldo  dftl  Ministro 3_000 

Secretaría 51  450 

Negociados  especiales 5.375 

Consejo  de  Ultramar 4.860 

Comisión  de  codificación 900 

Archivo  de  Indias 3.725 

Agregados  á la  Sala  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Re¡no 16.500 


ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Material . 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 


ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias 18.000 

Idem  para  la  Comisión  de  codificación 100 

Consejo  de  Ultramar 1.500 

Asignación  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  y gas- 
tos de  obras  en  el  mismo 1.750 

ídem  para  la  Sala  tercera  del  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino 1.000 


EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS. 

Personal . 

Tribunal  territorial  de  Cuentas 

EXAMEN  y fallo  de  cuentas. 
Material. 

Tribunal  territorial  de  Cuentas 


85.810 


22.350 


75.000 


9.650 


PENSIONES. 

De  Monte-pío  civil 135.000 

Idem  id.  militar 160.000 

De  gracia . * . 4.860 

290.860 

RETIRADOS. 

De  Guerra 624.000 

De  Marina 29.300 

653.300 

JURILADOS. 

De  Gracia  y Justicia 1 1.500 

De  Guerra 5.650 

De  Hacienda 30.000 

De  Marina » 

De  Gobernación 4.G50 

De  Fomento 1.250 

53.050 


1.199.020 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos! 

Pesos.  Peso*. 

Anterior. 


» 1.199.020 


8. 


o 


9.° 

10 


11 

12 


1S 


14 


15 


CESANTES. 


1. ”  De  Gracia  y Justicia 10.800 

2. "  De  Guerra 750 

3. “  De  Hacienda 62.000 

4. °  De  Gobernación 8.000 

5. "  De  Fomento... 2.500 


EMIGRADOS  DE  AMÉRICA. 

Unico.  Haberes  de  esta  clase 

GASTOS,  INTERESES,  AMORTIZACIONES  Y DEMÁS  GASTOS  DK 
LA  DEUDA  Y SUBVENCIONES. 

1. “  Réditos  ile  censos 

2. ‘  Deuda  á favor  de  los  Estados-Unidos 

3. °  Amortización  de  intereses  déla  deuda.  

4. °  Intereses  de  la  deuda  flotante 

5. ’  Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos 

6. °  Subvenciones  á líneas  de  ferro-carriles  y vapores-co- 

rreos  

7. °  Amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Haba- 

na emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda 

8. °  Para  indemnizar  á los  poseedores  de  oficios  enajenados. 

9. ”  Cargas  de  justicia 

TRIBUNAL  MIXTO  DE  PRESAS  MARÍTIMAS. 


Unico.  Gastos  de  este  Tribunal » 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

1 .*  Diócesis  de  la  Habana 5.481 

2."  Idem  de  Cuba 17.133 

3°  Pensiones  de  exclaustrados 1.200 


» 


21.228‘02 

31.350 

6.964*600 

» 

088.500 

417.210 

G00.000 

» 

2.500 


GIROS  T QUEBRANTOS. 


Unico.  Para  esta  atención » 

GASTOS  DIVERSOS. 

1. °  Eventuales 15.000 

2. °  Acuñación  de  moneda » 


CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DF.  LA  GUERRA  DE  ULTRAMAR. 


84.050 

1.000 


8. 725.388*02 

2.488 


23.814 

4.320 

15.000 


Unico.  Para  esta  atención 


12.000 


l G EJERCICIOS  CERRADOS. 


t."  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 1.250 

2.v  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 

1.250 


1 0.068.330*02 


A deducir:  descuento  de  haberes... 199.432 

Total  de  la  sección  primera 9.868.898*02 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS-  __ 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 


SECCION  SEGUNDA. — GRACIA  Y JUSTICIA. 

j#°  TRIBUNALES. 

Personal . 

Unico.  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe » 

2.n  TRIBUNALES. 

Material. 

Unico.  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas  y 

gastos  de  justicia » 

3/  JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Personal. 

1. u  .Juzgados  de  primera  instancia 104.3*20 

2. °  Idem  eclesiásticos 9.680 


4.rt  JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Material. 

1. °  Juzgados  de  primera  instancia 27.751 

2. °  Idem  eclesiásticos 400 


CULTO  Y CLERO. 

Personal. 

1. ”  Clero  catedral 103.992 

2. °  Idem  parroquial 1 1 4 7 1 P88 


6.0  ’ CULTO  Y CLERO. 

Material. 

1. °  Ulero  catedral 10.000 

2. °  Idem  parroquial 72.376 


7.a  atenciones  generales. 

1 . °  Alquileres  de  edificios 11.461 

2. °  Reparaciones  y construcciones 15.666 


3.°  GASTOS  EVENTUALES. 

1. °  Viajes  de  eclesiásticos 3.000 

2. °  Idem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigran  de  las  Re- 

públicas de  América 2.000 


9.°  SEMINARIOS. 


Unico.  Para  esta  atención , » 

10  GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 

| 1 GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES. 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención , » 

12  EJERCICIOS  CERRADOS. 

í.°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo: ......  » 

2.g  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


132.470 


25.710 


174.000 


28.151 


21 8.703*88 


82.376 


27.127 


5.000 

5.196l40 


04.542 


30.039 


» 


793.3 1 5*28 

A deducir:  descuento  de  haberes 58.847l85 

Total  de  la  sección  segunda 734.467*43 


3 


14  DE  JUNIO  DE  1887. 


10 


'apitulos.  Artículos. 


1. 


O 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


SECCION  TERCER A.— GUERRA. 

ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos? 

Pesos.  Pesos. 


1. ° 

2. ” 

3. " 

4. " 

5. u 

o: 

7.° 

8.“ 

9." 

10 

2.° 


1." 

o 

:l° 

4.” 


8.° 

3.“ 


Unico. 

4.° 


1. ° 

2. ° 

3.° 

5.° 


Unico. 

6." 


1. ° 

2. " 

3. " 

4. " 

5. “ 

7.° 


1. ° 

2. " 

3" 


Comandancias  generales 26.466 

Subinspecciones  de  todas  las  armas 47.9?0i80 

Cuerpo  del  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo  1 1 G.  722*80 

Estados  Mayores  de  plazas 39.900 

Cuerpo  jurídico  militar 23.200 

Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería. . 54.997*92 

Idem  de  Ingenieros 45.028 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 124.248*80 

Tdem  de  Sanidad  militar 112.380 

Clero  Castrense 2.080 


ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material. 

Comandancias  generales 15.564 

Subinspecciones  de  las  armas 6.950 

Capitanía  general  y Estado  Mayor  del  ejército 7.000 

Estado  Mayor  de  plazas 3.360 

Cuerpo  jurídico-militar. 7? q 

Idem  administrativo  del  ejército 5.600 

Idem  de  Sanidad } 1.020 

Clero  Castrense 300 


OFICIALES  GENERALES  DE  RESERVA  Y EN  CUARTEL.  ‘ 

Personal. 

Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel...  . 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal. 


Cuerpos  permanentes  del  ejército 3. 126.402*40 

Reclutamiento  del  ejército 105.113*14 

Cuerpo  de  inválidos 107.631*40 


CUERPO  DK  VOLUNTARIOS. 

Personal. 

Furrieles  y bandas  de  coi-netas 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES. 


Personal. 

Comisiones  activas  del  servicio 124.170*40 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 68. 1 36 

Idem  id.  en  espectaciou  de  embarque 29.196 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir. 9150 

Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba.  31.1 58*95 


HOSPITALES  MILITARES. 

Personal. 


592.924*32 


40.514 


6.500 


3.339.146*04 


168.124*80 


253.621*35 


Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 10.870*40 

Parque  sanitario 1.344 

Arsenal  de  instrumentos 600 


12.814*40 


4.413.645*8  1 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  114.  , | 

_ CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Po Por  capítulos.^ 

Pesos.  Pesos. 

Anterior » 4.413.645*81 

materiales  diversos. 

1 •"  ü tensilio  y alumbrado 15  675 

Hospitales  militares 482  88‘^41 5 

% Trasportes  militaros .*  457.' 1 Ü4‘30 

4.o  Material  de  a rtüloria 164.487-70 

5.  Idem  de  obras  de  ingenieros 300 

6. "  Alquileres  do  edificios .i!*.!!!!!  ‘'•2G.'582‘80 

7 . ^ Culto  de  capí  lias 

8.  Ciomision  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba.  2.544 

_ . 1.384.871*95 

GASTOS  DIVERSOS  E IMPREVISTOS. 

Unico.  Para  esta  atención „ 85.753‘BO 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Unico.  Para  esta  atención >(  4 400 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

1’.,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 1.796‘60 

2.  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) M 

1.796‘GO 

....  . 5.890.467‘96 

A deducir:  descuento  de  haberes 165.756l62 

1 otal  de  la  sección  tercera 5.724  711‘34 

SECCION  CUARTA. — HACIENDA. 

SERVICIO  GENERAD  DE  HACIENDA. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 9 193  30 0 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA. 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención ...  , iij  700 

ATENCIONES  GENERALES. 

!•"  Alquileres  de  edificios 8 000 

2/  lleparaciones  de  idem 8 000 

3. °  Traslaciones  de  caudales 4 000 

4. “  Impresiones  de  carácter  general 1 0.000 

5. "  Contribuciones  por  bienes  del  Estado 1000 

6. °  Visitas  y comisiones .!!!!.!  3 000 

— — 34.000  • 

GASTOS  EVENTUALES. 

Unico.  Para  adquisición  de  básculas,  herramientas  y carretillas.  » 2.000 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

Personal. 

Administraciones  provinciales  de  Hacienda 124.525 

fiiem  especiales  de  aduanas 137  qqq 

Resguardo  de  aduanas !!.!".  1 60.000 

4."  Patrones  y marineros .'!!...*!!!  3G.800 

465.225 


711.225 
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Capítulos.  Artículos. 


6. 


8.” 


!). 


10 


1.” 


3. 


1.” 

•2.° 

3.° 


1. ° 

2. " 


Unica. 


1." 

2.° 

3. ® 

4. " 


1.® 
•7  0 


1. ° 

2. " 

3.® 


1.® 

2." 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  I'or  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

Anterior » 711.225 

GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Material. 

Aclmiiiistríicioii  de  Hacienda 4.47  5 

Idem  especiales  de  aduanas  8.800 

Resguardo  marítimo 2.000 

1 5.275 

EFECTOS  TIMBRADOS  Y GASTOS  DE  ADMINISTRACION. 

Efectos  timbrados 5.000 

Gastos  de  administración.  2.000 

7.000 

DEVOLUCION  DE  INGRESOS. 

Para  esta  atención >J 

LOTER  í AS. 

Material. 

Gastos  de  sorteos j 

Idem  de  expendicion ( » 38.836‘96 

Devolución  de  ingresos ; ® ( 

Gastos  de  certificados  y franqueo  de  la  correspondencia.  ! 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  dé  crédito  legislativo 10.92P05 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) • ” l (J { 

783.257*96 

A deducir:  descuento  de  haberes 60.(0^ 

Total  de  la  sección  cuarta 7 1 

* 

SECCION  QUINTA. — MARINA. 

APOSTADERO  Y BUQUES. 

Personal. 

Capital  y provincias ^76.2  12‘hO 

Buques,  sueldos  y gratificaciones 612.514^38  ^ 

APOSTADERO  Y RUQUES. 

Material. 

Capital  v provincias 31. 153. 

Buques... 156.053‘4U 

Obras  y reparaciones 188.798*48  4 75  003*88 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 1 3.436*56 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  deüniti- 
vas  (Memoria) _____  13.436*56 

1.428.167^42 

A deducir:  descuento  do  haberes 42.65‘J  ^ 

Total  de  la  sección  quinta I.38a.'>07‘^ 


— 

• 
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0»  pitóles.  Artículos. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

1.* 

GOBIERNO  GENERAL. 

l.° 
0 0 

Personal. 

Gobierno  general  y su  Secretaría 80.000 

Gasa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gone- 

81.(110 

2° 

GOBIERNO  GENERAL. 

1.* 

2.° 

3." 

Material. 

Para  esta  atención 0000 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

7.500 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS. 

Tínico. 

Personal. 

Para  esta  atención » 54  100 

r 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS. 

Unico. 

. Material. 

Para  esta  atención ,,  10  500 

5." 

GUARDIA  CIVIL. 

Unico. 

Para  esta  atención » 2 051  440‘44 

6.” 

ORDEN  PÚBLICO. 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención d 5 1 8 0 1 4J92 

i: 

ORDEN  PÚBLICO. 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención , » i S 275 

8.° 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

1. ° 

2. ° 
3/ 

Personal. 

Servicio  de  sanidad 1G100 

Falúas  de  idem 8750 

Lazaretos 1000 

9.“ 

25.850 

SERVICIO  DE  SANIDAD. 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención » g00 

10 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención » 30580 

11 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION. 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención * 0 000 

2.799.G70‘36 
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Capítulos. 


12 


1.1 


14 


15 


10 


17 


18 


10 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS. 


_ CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  ariículos.  Por  capítulos 

Pesos.  pesos. 


Anterior.  . 

COMUNICACIONES. 


2.799.670‘3P) 


Personal . 

Unico.  Para  esta  atención 


COMUNICACIONES. 


)) 


Material. 


1. a  Gastos  de  entretenimiento 76.680 

2. °  Idem  de  conducción 1 2.292 


ATENCIONES  GENERALES. 

1. °  Alquileres  de  edificios 68.702 

2. °  Reparaciones  de  ídem 3.500 

3. °  Impresiones 18.000 


GASTOS.  EVENTUALES. 

1. °  Dietas 400 

2. °  Porte  de  correspondencia 9.000 

3. °  Pasaje  de  relegados  criminales 1.000 

4. °  Gastos  de  cordillera % 1.000 


BENEFICENCIA. 

1. °  Gasa  de  enajenados 25.251 

2. "  Subvención  á los  demás  establecimientos 45.153 


PRESIDIOS. 
Personal . 


1. °  Departamental  de  la  Habana 133.270 

2. °  Correccional  de  Puerto  Príncipe 23.805 


PRESIDIOS. 

Material. 


1. "  Departamental  de  la  Habana 17.237*30 

2. u  Correccional  de  Puerto-Príncipe 2.162*90 

3. n  Pasaje  y hospitalidades 13.000 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS. 

1 . °  Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober- 

nación y Hacienda 20.000 

2. °  Telegramas  por  el  cable 20.000 

3. °  Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América. ...  1 6.000 

4. °  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington g.OOO 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


416.330 


88.972 


90.202 


11.400 


70.404 


157.081 


32.400*20 


64.000 


1 .ü  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

2.°  ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 

» 


3.730.459‘áfi 

A deducir:  descuento  de  haberes 1 li).353‘94 

l’o tal  de  la  sección  scxla 3.0 1 4. 1 05‘02 
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Capítulos.  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 

1 . ’ INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Personal. 

1. °  Universidad  de  la  Habana 

2. “  Instituto  de  segunda  enseñanza 

3. °  Escuela  profesional  déla  Habana 

4. ü  rdem  de  dibujo,  pintura  y escultura 

2. “  INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Material. 

1. °  Universidad  de  la  Habana 

2. °  Institutos  de  segunda  enseñanza 

3. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 

4. °  ídem  de  dibujo,  pintura  y escultura 

3. °  AGRICULTURA. 

Personal * 

Unico.  Estaciones  agronómicas 

4. n  AGRICULTURA. 

Material. 

1. °  Estaciones  agronómicas 

2. °  Premios  <1  la  agricultura 

ü.°  INSPECCION  DE  MONTES. 

Personal. 

1. °  Personal  facultativo 

2. °  ídem  no  facultativo 

6. ü  INSPECCION  DE  MONTES. 

Material. 

Unico.  Material  de  oficinas  y de  campo 

7. °  INDUSTRIA. — MINAS. 

Personal. 

Unico.  Inspección  de  minas 

8.0  INDUSTRIA.  — MINAS. 

Material. 

Unico,  inspección  de  minas. 

9.0  . OBRAS  PÚBLICAS. 

Personal . 

Unico.  Personal  de  obras  públicas 

10  OBRAS  PÚBLICAS. 

Material. 

1. °  Material 

2. °  Gastos  diversos 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


IG0.800 

70.575 

18.950 

7.500 


7.450 

10.7.00 

1.200 

1.400 


6.000 

20.000 


12.100 

3.250 


4.000 

4.400 


257.825 


20.750 


1 1.800 


20.000 


15.350 


6.000 


10.000 


6.200 


82.120 


8.400 


444.445 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos 

Pesos.  Pesos. 


11 


Anterior. 


444.445 


CARRETERAS. 


Material. 


1*°  Estudios  y nuevas  construcciones 100.000 

2."  Reparación  y conservación 150.000 


12  NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Personal. 

l.°  Puertos 5.880 

>°  Faros 36.400 


13  NAVEGACION  .MARÍTIMA. 

Material. 

1. "  Puertos 30.400 

2. “  Faros 84.837 

3. "  Hoyas  y valúas 7.040 


14  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  T NATURALES  DE  LA  HABANA. 


250.000 


42.280 


122.277 


15 


10 


17 


is 
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Unico.  Para  esta  atención 

AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCRICIONES. 


1. "  Auxilios 11.000 

2. °  Compra  de  libros  y suscriciones 2.500 

3. “  Oposiciones  á cátedras 1.200 

• 14.700 

• COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS. 

1. °  Personal 600 

2. "  Material 240 

840 

INMIGRACION. 


Unico.  Para  auxilio  á las  Sociedades  protectoras  á la  inmigra- 


ÍNSTAI.ACION  DE  OFICINAS. 

Unico.  Para  gastos  que  sean  indispensables  en  los  edificios  del 
Estado  para  la  instalación  en  ellos  de  las  oficinas  que 
hoy  se  encuentran  establecidas  en  edificios  alquilados.  » 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

!•*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 0.082*08 

2.“  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 


vas (Memoria) » 

6.082;08 

88 1.624‘08 

A deducir:  descuento  de  haberes 43. 127‘50 

Total  de  la  sección  sétima ....  838.490*58 
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RESUMEN  GENERAL.  Posos- 


Sección  i.* — Obligaciones  generales 9.868.898*02 

2.*— Gracia  y Justicia 734.467*43 

3.*— Guerra 5.724.7 1 1*34 

4.* — Hacieuda 714.255*96 

5.a — Marina 1.385.507*66 

6.a — Gobernación 3.614.105*62 

7.a— Fomento 838.496l58 


Total  fia»! os 22.880.442*61 


DISPOSICIONES  ADICIONALES. 

1/  Los  créditos  señalados  en  la  sección  primera,  capítulos  5.°  al  9.°  inclusive,  se  considerarán  ampliados 
en  las  sumas  necesarias  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  durante  el  ejer- 
cicio se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  á las  leyes. 

2.a  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  fueran  necesarios  en  el  art.  4.w  de  la  sección 
tercera  por  el  menor  número  de  soldados  rebajados  de  los  que  se  consignan,  si  por  cualquier  causa  no  se  con- 
siderase conveniente  la  disminución  de  la  fuerza  pública. 

Madrid  12  de  Junio  de  1887.=E1  Ministro  de  Ultramar.  Víctor  Balaguer. 
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Ctpíinlos. 


I. 


o 


?.* 


ESTADO  _LETIU  B. 

RESÚMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1887-88. 

_ INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

- Pesos.  Pesos. 

SECCION  PRIMERA — CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS. 

IMPUESTOS  SOBRE  L.\  PROPIEDAD. 

Impuesto  sobre  derechos  reales 600.000 

Idem  sobre  pertenencias  mineras ; 1.000 

3. ' Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  16  por  100 1.80o!o00 

4. , Idem  sobre  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 por  100.  4 12.000 

5.  Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

al  12  por  100,  incluso  el  '/>  por  100  de  contratistas.  1.600.000 
“•  Atrasos  de  contribuciones 300.000 

7. °  Consumo  de  ganados 050.000 

8. "  Idem  de  bebidas 1.000.000 


1. ° 

2. ° 

3. ” 

4. '* 

i*. 

6.“ 

I." 


IMPUESTOS  ESPECIALES. 

Gracias  al  sacar 1000 

Impuestos  sobre  grandezas  y títulos 2^000 

Oficios  vendibles  y renunciables 3^000 

Amortización o qqq 

Anualidades  eclesiásticas ’[’[’*’[  ¡ ’ oqo 

Derechos  de  privilegios 1 .000 

Recargo  de  1 0 por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 
carriles y vapores,  y de  3 por  100  sobre  mercancías.  301.200 


6.663.000 


I.4 


r 


1.a 


Baja.— Por  premios  de  recaudación  de  los  impuestos  en  que  ha  de  abonarse. 

Total  de  la  sección  primera 

SECCION  SEGUNDA. — ADUANAS. 


RAMOS  DE  ARANCEL. 

l-g  Derechos  de  importación 9.150.000 

2. "  Idem  de  exportación 1.200.000 

3. “  Idem  de  navegación 500^000 

4. "  Depósito  mercantil 2.000 

5. "  Intereses  de  pagarés 1 *000 


Unico. 


Multas. 


DERECHOS  MENORES. 


Total  de  la  sección  segunda 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS. 


» 


1. ° 

2. " 

3. " 

4. ° 

5. “ 

6. a 

7. " 

8. ° 
9.“ 
10 
11 
12 
13 


EFECTOS  TIMBRADOS. 

Papel  sellado 

Sellos  de  documentos  de  giro 

Idem  de  correos * 

Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegros). 

Sellos  de  ídem 

Idem  de  policía,  incluso  los  de  las  cédulas  personales. 

Idem  de  telégrafos 

Patentes  de  sanidad ’ 

Sellos  de  comercio,  pólizas,  recibos  y cuentas 

Tdem  de  matrículas  y títulos  universitarios 

Papel  de  multas  municipales 

Tarjetas  postales ’ [ * * 

Bulas 


650.000 

200.000 

400.000 

300.000 

100.000 

300.000 
60.000 

4.000 

250.000 

130.000 

5.000 

1.000 
7.000 


31 1.200 


6.974.200 

182.600 


6.791.600 


10.853.000 

50.000 

10.903.000 


2.407.000 


2.407.000 
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INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNAGION  DE  LOS  INGRESOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


Anterior 2.407.000 

CORREOS. 

1. ®  Derechos  de  apartado 15.000 

2. °  Comisos  de  correos 100 

3. °  Correspondencia  extranjera 1.000 

i."  Porte  de  periódicos 4.000 

— : 20.100 


2.427.100 

Baja. — Por  premio  de  expendiciou 120.350 

Total  de  la  sección  tercera 2.306.750 

SECCION  CUARTA.— LOTERÍAS. 


Por  conceptos. 

Unico.  1.®  Producto  de  la  venta  de  302.000  billetes 


en  28  sorteos  ordinarios  de  14.000 
suertes,  á pesos  40  billetes  cada  uno..  15.680.000 
Ldem  de  26.000  billetes  en  los  dos  sor- 
teos extraordinarios,  de  1 3.000  suertes 
cada  uno,  á pesos  200 5.200.000 


1.® 


2.” 


3.® 


20.880.000 

A deducir: 

El  75  por  100  que  se  destina 
del  pago  de  premios....  15.660.000 
El  medio  por  ciento  de  comi- 
sión á los  expendedores, 
deducidos  los  billetes  sus- 
critos  280.000 

15.940.000 


Producto  líquido 4.940.000 

Reducidos  á oro  al  100  por  100 

Derechos  de  apartado 22.000 

Premios  caducados 175.000 

Derechos  del  10  por  100  sobre  rilas 2.000 


2.470.000 


Total 199.000 

Reducidos  A oro  al  100  por  100 

Total  del  capítulo 


99.500 


1.® 

2.® 

3. ® 

4. ” 

► o 


SECCION  QUINTA— BIENES  DEL  ESTADO. 

PRODUCTOS  EN  RENTA. 


Alquileres  (le  fincas 3.500 

Bienes  vacantes 1.500 

Réditos  de  censos  corrientes *25.000 

Arriendo  de  la  cantera  La  Osa 250 

Varadero  del  arsenal 500 


PRODUCTOS  EN  VENTA. 


1. °  Venta  de  terrenos 60.000 

2. °  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio I 3.000 

3. °  Idem  de  bienes  vacantes i. 000 

4. °  Idem  de  productos  forestales 6.000 


BIENES  DE  REGULARES. 


2.569.500 


30.750 


80.000 


Unico.  Se  calcula  por  este  concepto » 20.000 

Total  de  la  sección  quinta 130.750 
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INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artioulos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

Pesos. 

SECCION  SEXTA.— INGRESOS  EVENTUALES. 

Unico. 

t.e 

Alcances  de  cuentas 

20.000 

2.° 

Restituciones 

1.000 

3." 

Donativos 

500 

4.° 

Utilidades  de  giro 

100.000 

X 

5.° 

Reintegros  al  Estado 

200.000 

6.° 

Productos  del  ramo  de  presidios 

50.000 

7." 

Descuento  de  haberes 

» 

Acuñación  de  moneda. 


20.000 


Total  de  la  sección  sexta. 


571.500 

571.500 


RESÚMEN  GENERAL. 


Sección  1.a— Contribuciones  é impuestos 6.791.600 

2.a— Aduanas 10.903.000 

3.a — Rentas  estancadas 2.306.750 

4.a— Loterías 2.569.500 

5.a — Bienes  del  Estado 130.750 

6.' — Ingresos  eventuales 571.500 


Total  ingresos 23.273.100 


Madrid  12  de  Junio  dé  l887.=Víctor  Balaguer. 
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RELACION 

de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  que  en  su  caso  y debida  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1887-88. 


Capítulos.  Artioulos. 


10 

14 


4.° 


8." 

9.’ 

10 


4. ” 

5. ° 
0.* 
2.° 


1. ° 

V 

3.” 

2. " 
3.” 
6." 

Unico. 


SERVICIOS. 


MOTIVOS. 


SECCION  PBIMEBA.- OBLIGACIONES  GENERALES. 

Amortización  é intereses  de  la  deuda  pública . Por  el  aumento  que  puedan  tener 

Intereses  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro / estos  servicios  durante  el  eier- 

Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos cicio,  por  exceder  el  gasto  que 

Acuñación  de  moneda I produzcan  al  crédito  legislativo. 

SECCION  TERCERA. — GUERRA. 

Cueipos  permanentes | Aumenta  de  loaría,  supresión  do  rebujados  menor 

Reclutamiento  del  ejército | 

Cuerpo  de  inválidos / Concesiones  de  pases  do  major  núrnoro  que  ol  calca» 

* ( lado. 

Material  de  hospitales | *»wr  aúmoro  do  baspitaiidaiu  ó amonto  on  »i  ,re. 

Idem  de  trasportes Aumcoto  tu  gastos  que  solo  pueden  íj.rsa  i eiloulo. 

Alquileres  de  edificios * Arrendar  algunos  por  mam  cifraquol» 

_ ) del  presupuesto. 

Gastos  diversos  é imprevistos Por  a naturales,  dol  surtido. 

Cruces  pensionadas j •'  ‘«“«Oto  de  cruces  pensionadas  duranU  ol  ojer- 

SECCION  CUARTA. — HACIENDA. 


1. ° 

2. ° 
3." 
1.” 
3." 


Alquileres  de  edificios. 


'dT', / Por  el  aumfinf0  puedan  te- 

?;SA,eS fn&  estas  obligaciones  durante 

Gastos  de  sorteo í el  ejercicio. 

Devolución  de  ingresos ) 


) »• 


SECCION  QUINTA— MARINA. 

Buques. — Personal 


Apostadero. — Material. , . , 
Buques. — Material 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 


Para  sueldos  7 raciones  en  el  caso  que  hubiera  neceai- 
dad  do  aumentar  las  fuerxas  navales  ¿ major  precio  i 
quo  puedan  ascender  dichas  raoiones. 

Por  ol  aumento  que  puedan  tener  los  gsstoa  do  tras 
porto  quo  no  puedan  sujetarse  á cálculos. 

Por  el  mayor  gasto  do  carbón  quo  las  comisiones  del 
servicio  exijan  j por  ol  mayor  número  de  hospitalide- 
Hdades  que  puedan  oonrrir  ó el  aumento  de  au  precio. 


14 

15 


19 


II 

13 


l.“ 

3." 

1. ° 

2. " 

3.° 


2.° 

l.° 

C)  o 


Alquileres  de  edificios • 

Pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos,  i 
Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ritmos  de  Gober-  / ,, 

nación  y Hacienda f ' or  aumento  que  puedan  te- 

Telegramas  por  el  cable ) ncr  estas  obligaciones  durante 

Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América,  ra-  * el  eÍerclcÍD- 

mos  de  Gobernación  y Hacienda 

Gastos  de  vigilancia  de  la  Legación  de  Washington.. . 

SECCION  SÉTIMA. — FOMENTO. 

Reparación  y conservación  de  carreteras | p0r  el  mayor  impulso  que  pue- 

Puertos | da  darse  para  el  desarrollo  do 

* ar03 | las  obras  públicas. 


Madrid  12  de  Junio  de  1887.— El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor  Galaguer. 
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APENDICE  LETRA  C. 


Bases  para  la  redacción  del  nuevo  Arancel  de  aduanas  de  la  isla  de  Culta. 


Primera.  El  arancel  tendrá  dos  columnas,  á se- 
mejauza  del  vigente  en  la  Península,  y el  Gobierno 
quedará  autorizado  para  imponer  un  recargo  de  10  á 
20  por  100  á las  mercancías,  á los  pabellones  ó am- 
bas cosas  simultáneamente,  do  aquellos  países  que 
con  sus  medidas  arancelarias  causaren  perjuicios  ó 
crearen  privilegios  contrarios  á ios  intereses  de  la 
isla  de  Cuba. 

Segunda.  Se  reducirán  las  partidas  del  actual 
arancel  al  número  absolutamente  indispensable  por 
medio  de  agrupaciones  genéricas  formadas  en  armo- 
nía con  los  usos  y costumbres  del  comercio  y de  los 
consumidores. 

Tercera.  Se  señalará  un  derecho  puramente  fiscal 
cuyo  máximo  sea  de  15  por  100  sobre  todos  los  ar- 
tículos  de  más  general  consumo  para  las  clases  mé- 
nos  acomodadas  y cuyo  uso  no  pueda  ser  pernicioso 
para  la  salud  ó para  la  moral. 

Cuarta.  Los  demás  artículos  pagarán  un  derecho 
extraordinario,  que  podrá  elevarse  basta  el  35  por  100, 
teniéndose  en  cuenta  para  fijarlo  la  necesidad  de  su 
consumo,  su  valor  relativo  y la  influencia  que  su  uso 
pueda  ejercer  en  la  salud  y en  la  moral. 

Quinta.  No  se  impondrán  derechos  á la  exporta- 
ción, más  que  á los  géneros  siguientes: 

Aguardientes. 

Azúcares. 

Cera. 

Maderas. 

Miel  de  abejas. 

Miel  de  caña. 

Tabaco. 

El  derecho  sobre  los  artículos  l.°,  2.°  y G.ü  que- 
dará en  suspenso  ínterin  no  se  decrete  su  restableci- 
miento por  disposiciones  de  una  ley. 

El  máximo  de  derecho  que  podrá  imponerse  á es- 
tos géneros  será  de  10  por  100. 

Sexta.  El  precio  tipo  del  género  para  la  imposi- 
ción del  derecho  en  cada  agrupación  será  el  de  la  es- 
pecie de  importación  más  abundante  de  las  compren- 
didas en  ellas. 

La  valoración  se  hará  tomando  el  promedio  de  los 
precios  que  tengan  los  artículos  en  los  puntos  de 
adeudo  de  las  costas,  y en  todos  los  casos  el  tanto  por 
ciento  se  convertirá  para  la  imposición  concreta  en 
un  tanto  fijo  á la  unidad  de  peso,  medida  ó cuento. 

Sétima.  No  podrá  hacerse  alteración  alguna  en 
los  derechos  dei  arancel  por  órdenes  ni  decretos. 

En  lo  relativo  á las  clasificaciones,  podrán  hacerse 
cada  tres  años  las  rectificaciones  que  aconseje  la  ex- 
periencia, á propuesta  de  la  Intendencia  general  de 
Hacienda,  de  acuerdo  con  la  Junta  de  aranceles  de  la 
Isla,  y oido  el  dictamen  de  la  establecida  en  la  Pe- 
nínsula. 

Octava.  No  se  concederá  exención  ni  rebaja  de 
derechos  á favor  de  industria,  sociedad,  estableci- 
miento público  ni  persona  de  cualquier  clase  que  sea. 


Novena.  La  «Junta  de  aranceles  de  la  Isla  redac- 
tará en  cada  año  una  tabla  de  los  precios  medios  de 
las  mercancías,  á cuyo  fin  formará  de  su  seno  una 
Comisión  llamada  de  valoraciones,  quien  para  cum- 
plir su  cometido,  oirá  A las  Cámaras  de  comercio, 
cuyas  observaciones  serán  tomadas  en  cuenta  por  la 
Administración  antes  de  aprobarlas. 

Estas  tablas  servirán  para  fijar  los  valores  en  la 
estadística  de  importación,  exportación  y tránsito,  y 
en  su  caso  para  las  rectificaciones  á que  alude  la  base 
sétima. 

Décima.  Los  derechos  de  arancel  se  seguirán  co- 
brando en  las  aduanas  establecidas  ó que  se  establez- 
can por  el  Gobierno,  quien  fijará  á cada  una  la  habi- 
litación que  crea  conveniente. 

El  Gobierno  establecerá  almacenes  de  depósitos 
en  los  puertos  que  por  su  importancia  ó por  su  situa- 
ción geográfica  estime  de  utilidad  para  fomento  del 
comercio  sin  exigir  á los  artículos  que  se  depositen 
más  que  un  módico  derecho  de  almacenaje  ínterin  no 
se  introduzcan  al  consumo. 

Undécima.  Las  aduanas  se  regirán  por  unas  or- 
denanzas que  formará  el  Gobierno,  y en  las  cuales  se 
establecerá  la  documentación,  reglas  y formalidades 
para  la  importación,  la  exportación  y el  comercio  de 
cabotaje  y tránsito. 

Las  incidencias  á que  den  lugar  esas  operaciones 
se  resolverán  gubernativamente  sin  causar  costas  ni 
perjuicios  á los  interesados. 

Duodécima.  El  Gobierno,  con  arreglo  á estas  bases 
formará  los  aranceles  que  empezarán  á regir  en  el 
más  breve  plazo  posible. 

Décimatercera.  El  Ministro  de  Ultramar  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  organizar  las  adua- 
nas de  la  Isla,  de  forma  que  concediendo  garantías  á 
los  empleados  se  les  exija  la  más  severa  responsabi- 
lidad por  sus  actos. 

Se  procurará  aumentar  sus  dotaciones  dentro  de 
los  créditos  señalados  en  la  ley  de  presupuestos  para 
estos  servicios. 

Igualmente  reformará  la  actual  legislación  en 
cuanto  á la  participación  de  los  funcionarios  del  ra- 
mo en  las  multas  y comisos  que  se  impongan  por  fal- 
tas ó contravenciones  á los  aranceles  y ordenanzas,  de 
forma  que  quedando  en  beneficio  del  Fisco  se  destine 
una  parte  de  ellas,  que  no  excederá  del  30  por  100, 
á premiar  á los  empleados  del  ramo  en  proporción  á 
los  servicios  que  hayan  prestado,  siempre  mediante 
propuesta  de  sus  respectivos  jefes. 

Décimacuarta.  Interin  la  reforma  se  lleve  á cabo 
queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar  para  acla- 
rar ó modificar,  tanto  las  partidas  del  arancel  como 
las  actuales  ordenanzas,  en  la  forma  que  la  experien- 
cia aconseje  para  evitar  el  fraude  por  medio  de  inter- 
pretaciones que  desvirtúen  el  espíritu  de  aquellas  dis- 
posiciones. 

Madrid  12  de  Junio  de  1887.=Víctor  Balaguer. 
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APÉNDICE  PRIMERO  Ai  NÚM.  114. 


APENDICE  LETRA  D. 


Bases  para  la  negociación  á que  se  reliere  el  arl.  12  de  la  ley  adjunta,  con  el  fin  de  proceder  á la  inmediata  recogida  de 
los  billetes  del  Banco  emitidos  por  cuenta  de  la  Hacienda  en  la  isla  de  Cuba. 


Primera.  Se  emitirán  obligaciones  a!  portador,  de 
(00  pesos  nominales  con  interés  máximo  de  6 por  1 00, 
pagadero  en  oro  por  trimestres,  y amortizabas  en  el 
nerioílo  máximo  de  cincuenta  años,  por  medio  de  sor- 
(eos  trimestrales.  Estas  obligaciones  tendrán  la  ga- 
rantía especial  de  la  renta  de  loterías  de  la  isla;  la  de 
las  demás  rentas  é impuestos  allí  establecidos  ó que 
se  establezcan  y no  esLén  alectos  con  preferencia  á 
otras  obligaciones  antes  contraídas,  y la  subsidiaria 
de  la  Nación. 

Estarán  exentos  de  todo  impuesto,  y serán  admi- 
sibles por  todo  su  valor  nominal  en  las  fianzas  que 
hayan  de  prestarse  en  la  Isla  por  toda  clase  de  servi- 
cios públicos. 

El  pago  de  los  intereses  y amortización  se  hará 
únicamente  en  la  isla  de  Cuba,  donde  quedarán  loca- 
lizados. 

Segunda.  Las  obligaciones  á que  se  refiere  la  base 
anterior  serán  canjeadas  por  billetes  de  la  emisión 
llamada  de  guerra  de  precio  mayor  de  5 pesos,  ad- 
mitiéndose éstos  en  pago  al  tipo  de  SO  por  100  de  su 
valor  nominal. 

Para  que  estos  billetes  sean  admitidos,  es  requi- 
sito indispensable  que  se  hayan  sometido  prévia- 
mente  al  recuento  y resello  que  habrá  de  hacerse  an- 
tes de  la  emisión  en  la  forma  que  acuerde  el  Ministro 
de  Ultramar. 

Tercera.  La  emisión  será  del  numero  de  obliga- 
ciones necesario  para  verificar  el  canje  de  los  bille- 
tes, de  10  pesos  arriba  ai  tipo  antes  fijado;  y para  re- 
coger ios  de  5 pesos  abajo  por  medio  de  una  negocia- 
ción al  tipo  mínimo  de  85  por  100,  que  permita.hacer 


efectiva  la  suma  necesaria  al  efecto  de  la  recogida, 
canjeándolos  por  moneda  de  plata  de  cuño  nacional 
al  tipo  de  47  por  100. 

Cuarta.  Para  situar  esta  plata  en  la  isla  podrá 
organizarse  un  servicio  de  remesas  periódicas  de 
200.000  pesos  en  cada  correo,  que  entregará  el  Tesoro 
de  la  Península,  por  sí  ó por  medio  del  Banco  de  Es- 
paña, á cambio  de  letras  á su  favor,  á corto  plazo,  ó 
con  un  interés  que  se  fijará  si  pasase  el  vencimiento 
de  treinta  dias. 

Estas  remesas  se  harán  por  cuenta  del  estableci- 
miento que  se  haga  cargo  de  la  emisión,  siendo  á su 
cargo  lodos  los  gastos  hasta  el  recibo  en  sus  cajas. 

Tan  luego  como  las  remesas  constituyan  una  exis- 
tencia bastante  para  no  entorpecer  la  operación  de 
cambio,  por  falta  de  numerario,  el  Establecimiento  en- 
cargado de  la  emisión  admitirá  cuantos  billetes  se  le 
presenten  menores  de  IQ  pesos,  abonando  47  pesos  en 
plata  por  cada  100  nominales. 

iris  remesas,  lo  mismo  que  el  cambio,  se  harán 
eu  la  proporción  de  50  por  100  en  pesos  ó monedas 
de  5 pesetas;  30  por  100  en  monedas  de  40  céntimos 
ó dobles  pesetas;  15  por  100  en  las  de  20  cénlimos  ó 
pesetas,  y 5 en  las  de  10  céntimos  ó medias  pesetas. 

Para  completar  la  escala  metálica  fraccionaria 
podrán  remesarse  monedas  de  bronce  de  las  circu- 
lantes en  la  Península  de  10  ó 5 céntimos  de  peseta, 
equivalentes  á 2 y un  céntimo  de  peso,  en  la  cantidad 
que  el  Ministro  de  Ultramar  determine,  y que  no  ex- 
cederá por  ahora  de  100.000  pesos. 

Madrid  12  de  Junio  de  1887.=Víctor  Balaguer. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  114. 


Dictámcn  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  un  ramal  desde  Centellas  á enlazar  con  la  de  Manresa 

á Gerona. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  un  ramal  desde  Centellas  á enlazar  con 
la  de  Manresa  á Gerona,  ha  examinado  este  asunto,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.”  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  un  ramal  que  tendrá  su  arranque 


en  la  villa  de  Centellas,  provincia  de  Barcelona,  y 
empalmará  entre  los  kilómetros  37  y 38  con  la  ca- 
rretera de  segundo  órden  de  Manresa  á Gerona  por 
Moyá,  Vich  y Anglés. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1887— Juan 
Fabra  y Floreta,  presiden  tc.=Gii  María  Fabra.= 
Isidro  Boixader.=Eduardo  Ruiz  García  de  Hita.= 
Francisco  Ansaldo,  secretario. 


— 


' 

K í -•  ■ ' 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  114. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  1>E  LOS  DIPETADOG 


Didámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  para  enajenar  los 
terrenos  del  Estado  en  Santiago  de  Cuba,  conocidos  con  el  nombre  de  Comunidad 

India  de  Caney. 


Por  donación  hecha  á la  Comunidad  de  indios  del 
Caney  por  el  Rey  I).  Felipe  V , el  pueblo  y el  Ayun- 
tamiento de  aquel  nombre,  en  la  provincia  de  Santia- 
go de  Cuba,  vinieron  disfrutando  de  la  posesión  en 
pleno  dominio  de  los  terrenos  llamados  del  Caney,  sin 
que  desde  principios  del  siglo  xvm  nadie  hubiera  per- 
turbado tal  dominio,  hasta  que  en  1849  la  Junta  su- 
perior directiva  de  Hacienda  de  Cuba  acordó  la  re- 
versión á la  Corona  de  estos  terrenos  por  haberse  ex- 
tinguido la  Comunidad  de  indios  á que  habían  sido 
donados. 

Si  dicho  acuerdo  fué  legítimo  ó si  hubo  en  él  tras- 
gresion  de  derechos,  no  ha  de  decirlo  la  Comisión  que 
suscribe,  bastándole  hacer  notar  que  fué  protestado  ! 
entonces  por  el  Ayuntamiento  del  Caney,  y que  lo  ha  ! 
venido  siendo  constantemente,  no  solo  por  los  terra- 
tenientes, amagados  de  despojo,  sino  por  sus  repre-  j 
sentantes  eu  el  Municipio,  sin  que  la  T-Iacienda  pública 
se  haya  incautado  de  la  mayor  parte  de  esos  terrenos, 
ni  su  acuerdo  mereciera  la  superior  aprobación  deí 
Gobierno  general  de  la  Isla;  requisito  indispensable 
en  esta  clase  de  resoluciones  para  que  tengan  carác- 
ter legal  y definitivo. 

En  virtud  del  derecho  concedido  por  la  merced 
Rígia,  el  Ayuntamiento  del  Caney  repartió  el  domi- 
nio útil  de  los  terrenos  entre  los  individuos  morado-  j 
res  del  pueblo,  á título  gratuito,  para  edificar  casas,  j 
erigir  estancias  ó lugares  de  corta  labranza  y dando 
otros  á propietarios  de  Santiago  de  Cuba  para  que 
sobre  ellos  construyesen  fincas  de  más  importancia, 
romo  ingenios,  cafetales  ó potreros,  estableciendo  con 
esto  verdaderos  contratos  de  eníiteusis,  por  los  que  el 
Ayuntamiento  se  reservó  el  dominio  directo,  otorgan- 
no  al  colono  el  útil  mediante  un  cánon.  Al  acordar  la 
acienda  la  reversión  á la  Corona  de  los  expresados 
rrrenos  y comenzar  la  incautación  en  1849,  so  en- 
contró con  estos  contratos,  escriturarios  unos,  y solo 
ululados  en  la  tradición  otros,  y reivindicando  para 
c 'Stado  el  dominio  directo,  respetó  los  mismos  con- 
fatoa  realizados,  expidiendo  á I03  propietarios  del 


i dominio  últil  documentos,  en  los  que  se  hizo  constar 
: la  cabida  del  lote  de  tierras  que  poseían,  el  cánon 
que  debian  satisfacer  á la  Hacienda  y el  derecho  que 
i tenían  á no  ser  desposeídos,  dándoles  además  el  de 
prelacion  y el  de  tanleo  eu  caso  de  venta. 

Fué  por  tanto  el  acuerdo  de  la  Junta  superior  de 
i Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  más  bien  que  una  reivin- 
dicación de  derechos  por  la  que  volvían  esos  terrenos 
á la  propiedad  del  Estado,  una  sustitución  en  el  do- 
minio directo  que  habia  disfrutado  el  Ayuntamiento, 
como  lo  demnestra  la  renovación  de  contratos  llevada 
á efecto  con  los  censatarios.  Así  debía  ser  desde  el 
momento  en  que  no  podía  atribuirse  á esos  terrenos 
la  condición  de  baldíos,  ni  realengos,  ni  eran  tampoco 
procedentes  de  Corporaciones  religiosas,  ni  ménos 
detentados  al  Estado,  sino  que  se  disfrutaban  en  com- 
pleto dominio  por  el  Ayuntamiento,  sucesor  de  la 
Comunidad  de  indios  de  Caney. 

A la  sombra  de  esa  legalidad  y apoyándose  en 
derechos  que  parecían  y eran  indiscutibles,  los  te- 
rrenos de  Caney,  antes  yermos  é incultos,  se  fueron 
poblando  de  fincas,  fábricas,  establecimientos  agrí- 
colas, ingénios  y casas  de  recreo  que  constituyen  un 
estado  de  derecho  que  no  puede  ser  hollado  sin  las- 
timar intereses  muy  respetables  que  han  nacido  y se 
han  desarrollado  al  amparo  de  una  legalidad  evidente 
y bajo  el  estímulo  constante,  activo  y protector  de 
las  autoridades  delegadas  del  Gobierno  supremo  de  la 
Nación. 

El  reglamento  de  1882,  dictado  por  consecuencia 
de  la  ley  de  presupuestos  de  aquel  año,  en  la  parte 
que  se  refiere  á la  amortización  de  los  billetes  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  dispone  la  venta  de  los 
terrenos  revertidos  al  Estado,  ya  de  los  que  fueron 
de  las  comunidades  religiosas,  ya  de  los  que  resulten 
baldíos,  realengos  ó detentados;  pero  como  quiera  que 
los  del  Caney  no  se  hallan  en  ninguna  de  estas  cir- 
cunstancias por  no  haber  sido,  como  no  podían  ser, 
revertidos,  sino  simplemente  comprendidos  en  un 
acuerdo  que  respecto  de  ellos  no  se  realizó  por  com- 
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píelo,  y en  virtud  del  cual  el  Estado  se  sustituyó  al 
Ayuntamiento  del  Caney  en  el  dominio  directo,  aun- 
que no  en  el  útil  y pleno  que  significa  la  reversión, 
los  intereses  creados  en  esos  terrenos  se  ven  hoy 
amenazados  con  el  anuncio  de  que  en  el  mes  do 
Enero  próximo  se  venderán  en  pública  subasta,  sin 
reconocer  la  liacienda  ninguno  de  los  derechos  pres- 
critos en  los  contratos,  ni  siquiera  los  que  la  propia 
Hacienda  se  obligó  á respetar  en  1849. 

'En  todos  los  contratos,  lo  mismo  en  los  que  pri- 
mitivamente hizo  el  Ayuntamiento  del  Caney  con  los 
terratenientes,  como  en  los  que  después  celebró  la 
Hacienda  llamándolos  impropiamente  contratos  de 
arrendamiento , se  ha  mantenido  en  forma  invariable 
la  separación  fundamental  entre  el  dominio  útil  y el 
directo,  que  es  característico  del  contrato  de  enfl- 
teusis,  y jamás  se  ha  desconocido  el  perfecto  derecho 
de  los  censatarios,  á no  ser  desposeídos  mientras  cum- 
plieran las  obligaciones  pactadas,  satisfaciendo  el  cá- 
non  convenido.  Por  esta  razón,  al  anunciarse  la  in- 
mediata venta  de  los  terrenos,  sin  conceder  á los  que 
los  poseen  ni  aun  los  derechos  de  tanteo  y prelacion 
contenidos  en  todos  los  contratos,  se  han  alarmado 
elevados  intereses,  y la  alarma  ha  encontrado  eco  en 
los  representantes  en  Cortes  de  la  provincia  de  San- 
tiago de  Cuba,  los  cuales,  sin  excepción,  han  dado  su 
asentimiento  espontáneo  y expreso  á la  proposición 
que  es  objeto  del  presente  dictamen. 

Iza  Comisiou  al  emitirle  entiende  que  solo  al  Po- 
der legislativo  incumbe  resolver  el  litigio  por  tantos 
años  sostenido  entre  la  Administración  pública  de 
una  parte  y el  Ayuntamiento  y los  propietarios  del 
dominio  útil  de  los  terrenos  llamados  de  la  comuni- 
dad de  indios  del  Caney  en  la  provincia  de  Santiago 
de  Cuba,  por  otra,  y después  de  examinar  detenida- 
mente los  fundamentos  de  la  proposición  de  ley  que 
el  Congreso  se  sirvió  tomar  en  consideración,  y de  oir 
el  autorizado  parecer  de  todos  los  representantes  del 
distrito  en  la  Cámara,  incluso  la  opinión  ilustrada  del 
Diputado  cuya  firma  no  aparece  en  la  proposición 
aludida,  ha  introducido  en  esta  algunas  variaciones 
que  fijan  y determinan  de  un  modo  preciso  así  el  ca- 
rácter de  censos  redimibles  que  tienen  esos  mal  lla- 
mados arrendamientos,  como  la  forma  de  verificar  las 
redenciones,  que  han.de  ser  potestativas  en  los  actua- 
les poseedores,  imponiendo  un  límite  á la  acción  ad- 
ministrativa en  justo  acatamiento  á derechos  sagra- 
dos é incontestables. 

Ha  creído  la  Comisión,  en  presencia  de  los  ante- 
cedentes consultados  y de  acuerdo  con  los  autores  de 
la  proposición,  que  debían  aclararse  más  los  términos 
de  ésta,  y que  siendo  por  todo  extremo  manifiesto  el 
derecho  de  los  propietarios  del  dominio  útil  de  los 
terrenos  del  Caney,  á ser  considerados  como  enfiteu- 
tas  de  un  censo  establecido  en  sus  contratos,  com- 
prende que  es  de  consolidarse  por  medio  de  una  pres- 
cripción legislativa,  el  derecho  creado  desde  tiempo 
inmemorial,  concediendo  á los  terratenientes  los  be- 
neficios que  las  leyes  sobre  redención  de  censos  otor- 
gan, y colocándoles  en  condicionee  de  redimir  ó con- 
tinuar en  el  estado  en  que  se  hallan.  No  entiende  la 
Comisión  que  conviene  limitar  las  redenciones,  ni 
méuos  que  deban  fijarse  plazos  precisos  y fatales  den- 
tro de  los  que  aquellas  han  de  efectuarse;  antes  por 
el  contrario,  piensa  que  no  debe  prescribir  el  derecho 
de  los  propietarios  del  dominio  útil  á poseerle  mien- 
tras cumplan  las  condiciones  de  los  contratos,  pues 


de  otra  manera  seria  reconocerles  tan  solo  un  derecho 
puramente  transitorio,  cuando  el  que  les  asiste  es 
definitivo  y perpótuo. 

Tampoco  cree  eficaz  la  Comisión  que  debe  man- 
tener la  medida  señalada  por  los  autores  de  la  propo- 
sición respecto  al  destino  que  ha  de  darse  á los  fondos 
recaudados  en  concepto  de  la  redención  de  estos  cen- 
sos, porque  además  do  encerrar  en  círculo  estrecho 
la  acción  administrativa,  se  impone  una  obligación 
que  pudiera  no  tener  cumplimiento,  dejando  los  ex- 
presados fondos  estancados  y sin  aplicación  á ningún 
fin  provechoso.  En  cambio,  la  Comisión  es  de  sentir 
que  sin  aventurar  nada  sobre  el  derecho  al  dominio 
directo  de  esos  terrenos  que  pueda  corresponder  al 
Ayuntamiento  del  Caney,  procede  conferir  autoriza- 
ción al  Gobierno  para  aplicar  las  cantidades  que  se 
obtengan  por  la  redención,  á obras  públicas  ú otras 
atenciones  de  la  localidad  de  Santiago  de  Cuba. 

Con  estas  alteraciones  en  la  proposición  presen- 
tada á la  Cámara,  la  Comisión,  fundada  en  las  razones 
expuestas,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Son  redimibles  los  censos  con  que 
están  gravados  los  terrenos  de  la  Comunidad  india 
del  Caney  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba.  Los 
antiguos  arrendamientos  otorgados  por  dicha  Comu- 
nidad, así  como  los  contratados  con  la  Administra- 
ción pública,  de  terrenos  situados  en  la  jurisdicción 
del  Caney,  pertenecientes  á la  Hacienda,  serán  consi- 
derados como  censos. 

Art.  2.“  Los  actuales  poseedores  podrán  solicitar 
la  redención,  presentando  al  efecto  ios  títulos  ó do- 
cumentos que  acrediten  su  calidad  de  censatarios  ó 
de  arrendatarios  en  la  Administración  económica  de 
la  provincia  de  Santiago  de  Cuba. 

Art.  3.°  La  redención  se  hará  en  metálico,  capita- 
lizando los  censos  al  tipo  de  12  por  100. 

En  el  caso  que  el  censatario  ó arrendatario  esti- 
mase inferior  el  valor  del  terreno  al  importe  de  la 
redención,  se  procederá  á la  tasación  por  medio  di 
peritos,  nombrándose  uno  por  el  censatario,  otro  por 
el  jefe  de  la  Administración  económica  y si  hubiere 
discordia,  se  designará  judicialmente  el  tercero  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil. 

Art.  4.°  Los  arrendatarios  ó los  censatarios  que 
cumplan  sus  obligaciones  pactadas  y paguen  con 
puntualidad  el  cánon,  no  podrán  ser  en  ningún  tiempo 
perturbados  en  su  posesión  tranquila  ni  en  su  dere- 
cho á la  indefinida  continuación  de  los  contratos  que 
les  ampararan,  salvo  on  los  casos  de  expropiación 
forzosa,  previstos  y establecidos  por  las  leyes. 

Art.  f).”  Los  productos  de  las  redenciones  se  des- 
tinarán precisamente  á obras  públicas  ú otras  aten- 
ciones locales  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  me- 
diente disposición  especial  en  la  ley  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba. 

Art.  tí.”  El  Gobierno  dictará  las  órdenes  necesa- 
rias para  el  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Junio  de  1 887.=Ma- 
nuel  González  Longoria,  presidente.^  Manuel  Crespo 
Quintana.  = Faustino  Rodríguez  San  Pedro. =b“-* 
Diaz  Moreu.=Miguel  V¡llanueva.=Luis  Manuel  di 
Paudo,  secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM.  114. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de.  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Madrid  á Soria . 


AL  tíONGRESO. 

La  Comisión  designada  para  informar  ai  Congreso 
acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández 
Prieta  y otros  Sres.  Diputados,  declarando  de  servicio 
general  el  ferro  carril  de  Madrid  á Soria  y autori- 
zando al  Gobierno  para  sacarlo  á pública  subasta  pré- 
via  la  aprobación  del  correspondiente  proyecto,  ha 
examinado  este  asunto  con  el  detenimiento  que  su 
importancia  exige,  y si  bien  cree  que  el  Estado  está 
en  la  ineludible  obligación  de  llevar  hasta  el  límite 
de  lo  posible  las  facilidades  y apoyos  que  sea  necesa- 
rio conceder  para  que  la  provincia  de  Soria  no  esté 
por  más  tiempo  privada  de  líneas  férreas,  considera, 
sin  embargo,  prudente,  para  no  aumentar  sin  necesi- 
dad absoluta  y reconocida  los  desembolsos  del  Tesoro 
público,  hacer  antes  de  llegar  á ese  extremo  un  in- 
tento para  ver  si  con  menores  sacrificios  por  parte 
del  Estado  pueden,  sin  embargo,  verse  satisfechas  en 
breve  plazo  las  justas  aspiraciones  de  la  expresada 
provincia  de  Soria. 

Movida  la  Comisión  por  estas  consideraciones,  ha 
creído  conveniente  introducir  algunas  modificaciones 
en  el  texto  de  la  proposición,  y en  su  consecuencia 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l .°  Se  declara  de  servicio  general  y de  uti- 
lidad pública  la  construcción  de  un  ferro-carril  que, 
partiendo  de  esta  corte,  termine  en  la  ciudad  de  Soria. 

Art.  2.°  Este  ferro  carril  percibirá  la  subvención 
legal  y gozará  de  las  demás  ventajas  que  á los  de  su 
clase  les  están  concedidas  por  la  ley  general  de  fer- 
ro-carriles. 

Are.  3.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales, á quienes  interese  la  construcción  de  esta 
línea,  podrán  conceder  al  adjudicatorio  todas  aque- 
llas subvenciones  directas  ó indirectas  que  conside- 
ren convenientes. 

Art.  4.°  El  Gobierno  sacará  á pública  subasta  la 
construcción  de  esta  línea  tan  pronto  como  sea  apro- 
bado el  correspondiente  proyecto. 

Art  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  ó par- 
ciales para  la  ejecución  de  la  línea,  y las  demás  con- 
diciones de  concesión  de  la  misma  por  noventa  y nue- 
ve anos,  con  arreglo  á la  ley  general  y demás  dispo- 
siciones vigentes  en  la  materia. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1887.=Ja- 
vier  Los  Arcos,  presidente.=Lamberto  Martínez  Asen- 
jo.=Anselmo  de  Córdova.=Josó  F.  Verger.=Miguel 
Villanueva.=Protasio  Gomez.=José  Hernández  Prie- 
ta, secretario. 
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APJáNDICiü  QUINTO  AL  NÚM.  U4. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Peralta,  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1887-88. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  los  gene- 
rales del  Estado  para  el  año  económico  de  1887-88. 

El  art.  10  del  proyecto  de  lev,  se  entenderá  re- 
dactado en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  10.  A partir  del  l.°de  Julio  de  este  año 
el  de  cuotas  de  la  contribución  industrial  á las  in- 
dustrias á que  se  refiere  el  núm.  l.°  de  la  tarifa  2.a 
unida  al  reglamento  de  13  de  Julio  de  1882,  se  re- 
formará aumentando  el  25  por  100  de  la  cuota  que 
actualmente  le  está  señalada. 

Igualmente  se  reformarán  los  núms.  4 y 5 de  la 
misma  tarifa,  redactándose  en  la  forma  siguiente: 
Número  4.  Pagarán  el  12‘50  por  100  de  las  uti- 


lidades líquidas  que  obtengan  los  Bancos  de  emisión, 
descuentos,  etc.,  ya  operen  sobre  bienes  inmuebles  ya 
sobre  valores  moviliarios. 

Las  Sociedades  por  acciones,  excepto  las  mineras 
y de  seguros  comprendidas  en  las  tablas  de  exencio- 
nes, pagarán  el  10  por  100  de  las  utilidades  expre- 
sadas. 

Número  5.  Pagarán  el  6‘25  por  100  de  las  utili- 
dades líquidas  que  obtengan  las  Compañías  de  ferro- 
carriles.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1887.= 
Eduardo  de  Peralta.  =Eduardo  Baselga.=Faustino 
Rodriguez  San  Pedro.  = Wenceslao  Martinez.  = Ma- 
riano Arredondo.=Veremundo  Ruiz  de  Galarreta.= 
Primitivo  Mateo  Sagasta. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  114. 


Enmiendas  al  dietdmen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la 

constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  LOS  ARCOS,  al  art.  1 6. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  18  de  la  ley 
constitutiva  del  ejercito. 

El  párrafo  2.°  del  citado  artículo  se  redactará  en 
la  forma  siguiente: 

«Donde  no  residan  estas  autoridades  se  nombra- 
rán generales  de  división  ó de  brigada,  con  cargo 
expreso  para  el  mando  de  las  principales  plazas  de 
guerra,  si  las  hubiere,  y Gobiernos  militares  de  sus 
provincias,  destinando  á sus  órdenes  solo  para  el 
servicio  militar  de  dichas  plazas  las  tropas  que  sean 
absolutamente  necesarias. 

Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  á contar  de  la  fe- 
cha de  la  publicación  de  esta  ley,  y de  acuerdo  con 
la  Junta  Consultiva  de  Guerra,  se  hará  la  designación 
de  los  puntos  que  han  de  ser  considerados  como  pla- 
zas de  guerra,  sin  perjuicio  de  ir  en  lo  sucesivo,  y en 
la  forma  indicada,  designando  los  puntos  que  vayan 
adquiriendo  tal  condición. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  l887.=:Ja- 


vier Los  Arcos.  = Cárlos  Castel.=  Francisco  Santa 
Gruz.=El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Tomás  Cas- 
tcllano.=Laureano  Casado  Mata.=Antonio  Molleda. 


Del  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián),  ai  art.  36. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
que  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men  de  la  Comisión  referente  ai  proyecto  de  ley  sobre 
la  constitutiva  del  ejército. 

El  art.  36  se  redactará  en  la  forma  que  sigue: 
«Art.  36.  Los  oficiales  que  pretendan  ingresar  en 
el  cuerpo  de  Estado  Mayor  deberán  reunir  las  condi- 
ciones y circunstancias  que  se  determinan  en  el  ar- 
tículo 45  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  l887.=Ju- 
liau  Suarez  Inclán.  = Gaspar  Salcedo.  = Federico 
Ochando.=El  Conde  de  Niebla.=Félix  Suarez  Inclán. 
El  Conde  de  Sallent.==Genaro  de  la  Parra. 
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DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


msimcii  DEL  BICHO.  SR.  O CH1SIIII0  «ARIOS. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  15  DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y quince  minutos.=Se  lee  y apruoba  ol  Acta  do  la  antorior.=El  señor 
Sánchez  Campomanos  manifiesta  que  agradecería  al  Gobierno  se  sirviera  decir  ¿ la  Cámara  si  el  hecho 
de  armas  llevado  á cabo  en  las  islas  Filipinas  ha  te.iido  importancia,  y en  tal  caso,  cómo  no  so  ha  dado 
conocimiento  al  Congreso;  y después  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  cuando  lo  tenga  á bien 
traiga  á La  Cámara  una  relación  de  las  bajas  ocurridas  en  los  últimos  hechos  de  armas  de  Filipinas  en 
la  toma  de  Maibung  y Ynpul,  y otra  relación  de  rooomponsas,  así  como  de  la  antigüedad  que  disfruta 
on  su  empleo  el  coronel  Arólas;  y desea  saber,  por  fin,  en  qué  forma  se  ha  dado  conocimiento  á Su 
Majestad  la  Reina  del  último  hecho  de  armas  en  la  toma  de  Yapul.=Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  do  la  Guerra  ol  ruego  del  Sr.  Campomanos. =Discurso  deL  Sr.  Presidente  dal  Congreso  para 
expresar  que  éste  se  asocia  al  sentimiento  unánime  de  la  Nación  en  celebración  y aplauso  del  hecho  de 
armas  que  allá,  en  apartadas  regiones,  han  realizado  nuestras  siempre  valientes  y disciplinadas  tropas. = 
El  Sr.  Sánchez  Campomanes  se  congratula  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente,  que 
seguidamente  las  amplía.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda  á lo  mauifostado  por  el  señor 
Sánchez  Campomanos,  quo  da  las  gracias.=Nueva  manifestación  de  la  Presidencia,  que  da  por  terminado 
este  incidente.=El  Sr.  Espinosa  anuncia  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca 
de  un  expediento  (quo  ruega  envíe  al  Congreso)  incoado  en  el  Ayuntamiento  de  Málaga  para  arrendar 
los  artículos  de  consumo  adicionales. =Contestacion  de  la  Presidencia,  expresando  que  ol  anuncio  do 
interpelación  so  comunicará  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobornacion.=El  Sr.  Landecho  presenta  una  exposi- 
ción do  la  Liga  de  contribuyentes  del  Ferrol,  pidiendo  se  tome  en  cuenta  el  estado  de  la  ganadería 
española,  y después  ruoga  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  á la  Cámara  los  datos  estadís- 
ticos do  la  importación  y exportación  del  año  1886,  y de  los  meses  que  van  trascurridos  del  actual  sobre 
ol  derecho  transitorio  de  ganados  y carnos.=La  exposición  pasa  á la  Comisión  correspondiente,  y ol 
ruego  so  acuerda  comunicarlo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =E1  Sr.  Cánido  manifiesta  su  deseo  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dirija  una  comunicación  al  presidente  do  la  Audienoia  de  la  Coruña 
pidiéndolo  copia  de  la  circular  quo  ha  dirigido  á los  jueces  de  primera  iustancia  do  aquel  territorio, 
marcándoles  reglas  de  conducta  sobre  propuestas  de  jueces  municipales.— Manifestación  de  la  Presiden- 
cia acerca  de  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=El  Sr.  Cánido  so  queja  do  quo  el 
Gobiorno,  habiendo  nombrado  á diferentes  Sres.  Diputados  para  altos  cargas,  uo  ha  dado  cuenta  al 
Coügreso.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Roctiflca  ol  Sr.  Cánido,  con  llamadas  de  la 
Presidencia. = Alusión  personal  deL  Sr.  Cañamaquo.—  Rectifica  nuevamente  el  Sr.  Cánida,  y por  fin 
queda  terminado  esto  incidente. =E1  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  un 
proyecto  do  ley  sobre  concesión  de  dos  suplementos  de  crédito  al  Ministerio  do  Marina,  y varias  tras- 
ferencias  á los  de  Estado,  Guerra  y Fomento.=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  presupuestos.  = El 
Sr.  Garrido  Estrada  presonta  una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de  Cádiz,  pidiendo  no  so  apruebe 
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ol  art.  13  de  la  loy  do  presupuestos  (que  pasa  á la  Comisión  respectiva),  y otra  do  la  prensa  periódica 
do  Cádiz  pidiendo  no  se  deje  arrumar  el  edificio  en  que  por  primora  vez  en  este  siglo  se  reunieron  las 
Cortes  extraordinarias  y generales  en  nuestra  gloriosa  y última  guerra  de  la  Indepondencia.=Manifes* 
taciones  de  los  Sres.  Presidente  del  Congreso  y Ministro  de  Hacienda,  asociándose  al  deseo  de  la  prensa 
gaditana.=Los  Sres.  Garrido  Estrada  y Rodriguoz  Correa  dan  las  gracias, =La  exposición  pasa  á la 
^omisión  correspondiente.— También  pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición,  presentada  por  ol 
Sr.  Ibarra,  del  Ayuntamiento  y contribuyentes  del  pueblo  de  Caravana,  solicitando  la  inutilización  de 
los  alcoholes  industriales  á su  entrada  en  las  aduanas.=  Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  para 
que  los  nombramientos  de  porteros  do  las  Direcciones  de  Hacienda  cuyos  sueldos  no  sean  inforiores  ¿ 
1.500  pesetas  se  hagan  por  el  Ministerio  del  ramo.=Apoyada  por  el  Sr.  Ansaldo,  y después  de  bravos 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  toma  en  consideración  y pasa  ¿ las  Secciones.=Igual  roao- 
lucion  recae  acerca  de  otra  proposición  de  loy,  que  también  apoya  el  Sr.  Ansaldo,  doclarando  de  utilidad 
publica  el  ferro-carril  do  las  minas  de  Sierra  de  Bedar  al  Meditorráneo.=ORi>ENT  dfj.  día:  discusión  de 
varios  dictámenes  de  Comision.=Se  leen,  aprueban  sin  debato  y pasan  á la  Comisión  de  corrección 
do  estilo,  los  tres  siguientes:  sobre  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  de  un  ramal  desdo  Centellas  á 
enlazar  con  la  de  Manresa  á Gerona;  sobre  la  venta  del  dominio  directo  de  los  terrenos  de  la  Comunidad 
india  del  Caney,  y autorizando  la  concesión  de  un  ferro  carril  de  Madrid  a Soria.=  Continúa  la  discu- 
sión pondionte  sobre  el  presupuosto  do  gastos  del  Ministerio  do  Fomento.  = Rectificaciones  do  b8 
Sres.  Castellano  y Gullon  (D.  Eduardo).=Diseurso  dol  Sr.  Cos-Gayon,  segundo  en  contra. =Indicacio- 
U03  dol  Sr.  Presidente.  = Contestación  del  Sr.  Cos-Gayon.  = Discurso  del  Sr.  Eguilior,  como  de  ¡a 
Comision.=Roctificacion  del  Sr.  Cos-Gayon.=  Se  procede  á la  votación  de  los  artículos,  y quodan 
aprobados  en  votación  ordinaria  el  l.u  y 2.°,  y el  3.a  en  votación  nominal  por  79  votos  contra  40.= 
Queda  asimismo  aprobado  en  votación  ordinaria  el  art.  4.ü,  y terminado  ol  capítulo.  = Se  lee  el  capí- 
tulo 20.=Disourso  del  Sr.  Castellano,  primero  en  contra.=Dol  Sr.  Gallego  Diaz,  como  de  la  Comisiou.= 
Sa  suspende  la  sesión,  y pasa  el  Congreso  a reunirse  en  Secoiones.=Eran  las  cuatro  y cinco  minutos.^ 
Reanudada  la  sesión  a las  cinco,  rectifican  los  Sres.  Castellano  y Gallego  Diaz.=Discurso  dol  Sr.  Santa 
Cruz.=Dol  Sr.  Gallego  Díaz.=So  procede  á la  votación,  y queda  aprobado  el  capítulo  20.=Sin  discusión 
se  aprueba  el  21.=Se  lee  el  22.=Discurso  del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo)  en  contra.=  Del  Sr.  Gallega 
Díaz  para  alusiones  personales.=Del  Sr.  Vázquez  y Lopoz,  de  la  Comision.=  Rectificaciones  do  los 
Sres.  Sagasta  y Vázquez  y Lopez.=Renuncia  al  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Castollano.=Sin  más  discusión 
se  aprueban  los  artículos  que  comprende  dicho  capítulo.=Leido  el  23,  el  Sr.  Presidento  concedo  la 
palabra  al  Sr.  Santa  Cruz  en  contra  do  este  capítulo  y del  24.=So  muostra  conforme  el  Sr.  Santa  Cruz, 
pero  ruega  que  on  atoncion  á haber  trascurrido  las  horas  reglamentarias,  se  le  reservo  su  derecho  para 
la  sesión  do  mafiana.=El  Sr.  Presidente  hace  notar  las  muchas  sesiones  que  lleva  invertidas  ol  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento,  y propono  que  se  prorrogue  la  de  este  dia  hasta  que  se  termino  la 
discusión  del  mismo.=Hocha  la  pregunta,  y al  declararse  la  prórroga,  piden  algunos  Sres.  Diputados 
que  la  votación  sea  nominal.==Doclara  ol  Sr.  Presidente  que,  aun  cuando  ya  estaba  tomado  el  acuerdo, 
entiende  preferible,  para  no  contrariar  los  deseos  de  alguna  de  las  oposiciones,  y a resorva  do  proponer, 
si  uera  preciso,  las  mas  extremas  determinaciones,  el  que  no  so  prorrogue  la  sesión,  y que  continúo  on 
la  de  mañana  el  Sr.  Diputado  que  estaba  en  el  uso  do  la  palabra.=Se  suspendo  la  discusión —El  señor 
Sánchez  Guerra  retira  el  dictamen  sobre  reforma  do  algunos  artículos  del  Reglamento,  para  presentarlo 
nuevamente  rodactado.=Queda  retirado. =E1  Congreso  queda  enterado  de  los  asuntos  de  que  se  han 
ocupado  las  Secciones  on  su  reunión  de  esta  tarde. =Se  loon  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  díc- 
tamenos: sobre  reforma  de  algunos  artículos  del  Reglamento  dol  Congroso;  declarando  vacantes  el 
distrito  de  Cervera  (Paloncia),  que  representaba  ol  Sr.  D.  Luis  Polanco,  y los  lugaros  quo  en  el  de  la 
Habana  y Jerez  ocupaban  respectivamente  I03  Sres.  D.  Manuel  Armiñan  y D.  Manuel  Sánchez  Mira,  y 
compatibles  con  ol  cargo  de  Diputado  á los  Sros.  D.  Gumersindo  de  Azcárate,  D.  Gabriel  de  la  Puerta 
y D.  Vicente  Santamaría  do  Paredes,  ó incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  la  prolongación  do 
di  do  Tortuora  á Alcocer  hasta  la  estación  de  Huete.=Pasa  a las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por  ol  Senado,  sobre  la  admisión  temporal  en 
K Península  ó islas  Baleares  de  varias  morcancías.t=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  encargada  de  dictaminar  sobro  ol  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba  para  1887-88,  nombrando  presidente  ai  Sr.  D.  Miguel  Villanuova  y secretario  ai  Sr.  D.  José 
Vergoz.=Se  acuerda  imprimir  y repartir  á los  Sros.  Diputados  la  Memoria  remitida  por  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  do  las  operaciones  de  la  deuda  pública.=Se  leen  por  primera  vez,  y 
pasan  a la  Comisión,  algunas  enmiendas  al  dictamen  relativo  al  proyecto  do  loy  constitutiva  del  ejército 
y do  presupuestos.— Ordon  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  domas  asuntos 
señalados  d la  orden  del  dia  para  hoy.=Se  levanta  la  sesión  a las  sieto  y media. 


Se  abrió  á la  una  y quince  minutos,  y leida  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
ms  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Agradecería 
al  Gobierno  tuviese  la  bondad  de  decirnos  si  el  hecho 
de  armas  llevado  á cabo  recientemente  en  las  islas 
Filipinas  ha  tenido  importancia;  y en  ese  caso,  cómo 
no  se  ha  dado  conocimiento  á las  Cámaras  para  satis- 
facción del  país. 

También  quisiera  que,  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  lo  tuviera  ¿ bien,  trajese  al  Congreso  una 
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relación  de  las  bajas  ocurridas  en  la  heróica  columna 
del  inteligente  y bizarro  coronel  Arólas,  y las  recom- 
jiensas  concedidas  por  la  toma  de  Maibung  y 'l’apul, 
ocurridas  en  Abril  y Mayo  últimos,  así  como  la  anti- 
güedad que  disiruta  en  su  empleo  el  citado  coronel 
Arólas. 

Asimismo  desearía  saber  la  forma  en  que  el  Go- 
bierno ha  dado  conocimiento  á S.  M.  la  Reina  del  úl- 
timo hecho  de  armas,  de  la  toma  do  Tapul,  que  sin 
duda  ha  sido  muy  justa  y merecida  en  lo  que  á la 
marina  se  refiere,  y muy  injusta  y ofensiva  en  lo  re- 
tócenle al  ejército  y al  digno  y hcróico  jefe  de  aque- 
lla expedición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A lo  cual  ha  de  agregar 
el  Presidente  del  Congreso,  enteramente  persuadido 
dé  que  expresa  el  sentimiento  unánime  del  Congreso 
mismo,  que  no  ha  hecho  hasta  ahora  manifestación 
alguna,  con  motivo  de  este  fausto  acontecimiento,  de 
este  valerosísimo  hecho  de  armas  realizado  por  nues- 
tro valiente  ejército,  al  mando  del  bizarro  coronel 
Arólas,  porque  las  circunstancias  y el  momento  en 
que  el  Gobierno  recibió  la  noticia,  apresurándose, 
como  era  natural , á hacer  público  el  hecho,  no  per- 
mitieron que  se  pusiese  antes  en  conocimiento  délos 
Cuerpos  Colegisladores.  Esta  es,  por  tanto,  la  primera 
ocasión  en  que  el  Congreso  tiene  conocimiento  oficial 
del  hecho,  y no  hubiera  sido  regular  que  en  otra  for- 
ma el  Congreso  se  ocupase  del  mismo,  por  grande 
que  fuese,  como  es  la  satisfacción  que  ha  producido 
al  país.  El  Presidente  aprovecha,  pues,  la  circuns- 
tancia que  le  ofrece  la  indicación  del  Sr.  Sánchez 
Campomanes  para  decir  que  el  Congreso  se  asocia  al 
sentimiento  unánime  de  la  Nación  española  en  cele- 
bración y aplauso  de  ose  hecho  que  allá  en  aquellas 
apartadas  regiones  han  realizado  nuestras  siempre  va- 
lientes, disciplinadas  y leales  tropas,  y envía  desdé 
aquí,  por  conducto  del  Presidente  del  Congreso,  el 
testimonio  de  su  aplauso,  de  su  satisfacción" y de  su 
gratitud  á todos,  á todos  los  soldados  españoles  que 
lian  concurrido  á esc  hecho  de  armas,  y señalada- 
mente al  bizarro  coronel  que  ha  tenido  la  fortuna,  la 
honra  y la  gloria  de  acaudillarlos. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  He  Oido  con 
gran  satisfacción  las  palabras  del  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara,  que  han  venido  á llenar  la  deficiencia  y el 
olvido  que  siempre  se  encuentra  en  los  actos  del  Go- 
bierno de  S.  M.;  pero  queda  en  pié  la  cuestión  más 
grave,  la  más  importante,  la  que  principalmente  me 
ba  movido  á usar  de  la  palabra,  y es  la  que  se  refiere 
a los  informes  que  se  han  dado  á S.  M.  la  Reina  por 
'■1  Gobierno  responsable  respecto  á la  conducta  clel 
ejercito,  sin  duda  distinta  de  la  de  la  marina,  y yo 
orco  que  como  siempre  ha  cumplido  con  su  deber  y 
■i  satisfacción  de  la  Nación  la  marina  española,  y que 
'lo  igual  manera  lia  cumplido  el  valiente,  sufrido  y 
pundonoroso  ejército,  sin  que  baya  sido  felicitado  por 
V conio  lo  ha  sido  la  marina,  sin  duda  por  inexac- 
titud en  los  informes. 

, Rsto  es  lo  más  grave,  y llamo  la  atención  del  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara,  así  como  también  del 
Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  ejército  y la  marina 
cumplen  siempre  igualmente,  y en  la  medida  nece- 
aría de  su  acción,  con  los  deberes  que  tienen  para 


con  la  Patria;  y en  esta  ocasión  todos  han  cumplido 
de  la  propia  manera. 

Respecto  á ser  este  el  primer  momento  en  que  el 
Congreso  se  ocupa  de  esto,  ya  sin  deficiencia  ninguna 
del  Gobierno  de  S.  M.,  el  Presidente  del  Congreso  ha 
dicho  cuanto  tenía  que  decir  sobre  este  punto. 

Respecto  á lo  demás,  es  evidente  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  ha  cumplido  de  seguro  con  sus  deberes,  no 
tan  solo  para  con  el  ejército  y con  la  marina,  sino 
también  para  con  S.  M.,  que  ocupando  sitio  tan  au- 
gusto no  se  puede  traer  á debate. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  ( López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Siento  en  extremo  las  frases  pronunciadas  por  el 
Sr.  Sánchez  Campomanes,  atribuyendo  que  ha  habido 
en  el  Gobierno  deficiencia  al  felicitar  al  ejército  y á 
la  marina. 

Lejos  de  eso,  el  Gobierno,  creo  yo  (y  la  ausencia 
de  mis  dignos  compañeros  encargados  de  ios  depar- 
tamentos de  Guerra  y Marina,  me  impide  dar  detalles 
acerca  de  esLe  punto),  creo  yo  que  la  felicitación  se 
habrá  hecho  de  una  manera  que  no  pueda  resentirse, 
ni  creerse  que  ha  habido  en  modo  alguno  distinción 
entre  la  íelicitacion  á la  marina  y al  ejército,  porque 
todos  por  igual  han  cumplido,  y á todos  por  igual 
llegará  la  felicilaciou.  Desde  luego  me  asocio  á las 
patrióticas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso,  que  han  de  llevar,  corno  muestras 
del  reconocimiento  del  país,  del  Congreso  y del  Go- 
bierno, el  testimonio  de  gratitud  á los  bravos  soldados 
de  la  marina,  que  hau  sostenido  al  otro  lado  de  los 
mares  la  gloria  de  la  bandera  española. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  He  tenido 
mucho  gusto  en  oir  las  explicaciones  que  eu  nombre 
del  Gobierno  acaba  do  dar  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, reconociendo  que  el  comportamiento  del  ejército 
ba  sido  tan  digno  como  el  de  la  marina,  y deseo  que 
se  ponga  en  conocimiento  de  S.  M.  este  comporta- 
miento, para  que  corresponda  á la  satisfacción  que 
S.  M.  ha  manifestado  por  el  de  la  marina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  Majestad  ya  sabe  en  su 
alta  prerrogativa  cuál  es  el  deber  del  Gobierno.  Esta 
no  es  la  hora  de  las  críticas,  sino,  por  fortuua,  el  mo- 
mento de  las  satisfacciones.  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Espinosa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ESPINOSA:  En  el  año  último  so  ha  incoado 
un  expediente  eu  el  Ayuntamiento  de  Málaga  para 
arrendar  los  artículos  de  consumo  adicionales,  y eu 
este  expediente  hay  una  suma  de  infracciones  legales, 
que  de  seguro  no  tiene  noticia  ni  conocimiento  el  Par- 
lamento que  se  hayan  cometido  en  otros  casos  aná- 
logos. 

Deseo,  pues,  aunque  no  se  halle  presente  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  anunciarle  una  interpela- 
ción sobre  este  expediente;  pero  como  quiera  que  re- 
viste cierto  carácter  y preocupa  mucho  á la  opinión 
pública  en  la  ciudad  de  Málaga,  es  preciso  que  venga 
al  Congreso,  para  que  se  examine  detenidamente  y el 
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país  conozca  lo  que  el  Ayuntamiento  ha  hecho  res- 
pecto del  contrato  de  los  artículos  de  consumo  adi- 
cionales. 

Por  estas  razones,  anuncio  desde  luego  la  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  este  ex- 
pediente, y ruego  á la  Mesa  que  lo  ponga  en  su  cono- 
cimiento, para  que  con  la  brevedad  posible  lo  remita, 
puesto  que  las  sesiones  ya  van  á concluir,  y es  preciso 
que  yo  pueda  explanar  la  interpelación  que  tengo  la 
honra  de  anunciar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y S.  S..  en  su  pa- 
triotismo, habrá  de  considerar,  si  por  ventura  se  di- 
latase algún  tanto  el  debate  acerca  de  este  punto,  que 
esto  no  dependería  de  otra  causa  que  de  aquella  que 
universalmente  reconocemos;  que  es  la  absoluta  ne- 
cesidad, aLendido  el  Liempo  avanzado  en  que  estamos, 
de  que  ante  todo  tengamos  la  debida  consideración 
con  el  Senado,  remitiéndole  con  tiempo  los  presupues- 
tos, para  que  pueda  proceder  á su  exámen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Landecho  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  LANDECHO:  Tengo  ci  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyen- 
tes del  Ferrol  pidiendo  se  tome  en  cuenta  el  estado  de 
la  ganadería  española,  y manifestando  que  cree  opor- 
tuno, como  remedio  á los  males  que  experimenta,  la 
aprobación  del  proyecto  de  ley  presentado  aquí  por  mi 
ilustre  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Al  mismo  liempo,  desearía  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  se  sirviera  remitir  á la  Cámara,  para 
conocimiento  de  la  Comisión  que  entiende  en  esa  pro- 
posición de  ley,  ios  datos  estadísticos  de  la  importa- 
ción y exportación  del  ano  1886  y de  los  meses  que 
van  trascurridos  del  ano  actual,  relativos  á las  parti- 
das del  arancel  de  que  habla  la  proposición  sobre  el 
derecho  transitorio  á los  ganados  y carnes;  como  son 
la  importación  y exportación  de  ganado  caballar,  as- 
nal, vacuno,  de  cerda,  lanar,  y carnes  salmueras,  así 
como  la  manteca  de  cerdo  y demás  clases. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente,  y se  pondrán  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  datos  que 
S.  S.  se  ha  servido  pedir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Cánido  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANIDO:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Gobierno;  x>ero  como  no  está  pre- 
sente ningún  Sr.  Ministro,  renuncio  ú dirigir  la  pre- 
gunta, porque  no  me  quiero  quedar  á media  corres- 
pondencia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Está  en  ia  casa  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  disponiéndose  á leer  un  proyecto 
de  ley. 

El  Sr.  CANIDO:  Pues  mientras  no  venga  me  re- 
servo hacer  la  pregunta,  y ya  que  rae  he  levantado, 
diré  que  también  he  anunciado  otra  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y que  por  la  misma  razón  de 
que  no  está  presente  renuncio  á reproducirla;  pero 
deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con 
toda  urgencia,  dirija  una  comunicación  al  presidente 
de  ia  Audiencia  de  la  Goruña,  pidiéndole  copia  de  una 


circular  que  ha  remitido  á todos  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  de  aquel  territorio,  marcándoles  reglas 
de  conducta  y de  procedimiento  que,  en  mi  senlir,  no 
están  del  lodo  ajustadas  á la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial,  sobre  propuestas  de  jueces  municipales,  y 
especialmente  copia  de  todas  las  comunicaciones  que 
d dichos  jueces  ó á muchos  de  ellos  les  ha  dirigido 
devolviéndoles  las  ternas  que  habian  elevado  para  que 
las  rehagan;  comunicaciones  que  contienen  frases,  en 
mi  entender,  depresivas  para  aquellos  funcionarios. 
Me  propongo  ocuparme  detenidamente  sobre  esto, 
cuando  obren  en  el  Congreso  esos  documentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  notorio  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  que  asistir  al  Senado 
estos  dias  para  intervenir  eu  el  debate  importantísi- 
mo de  un  proyecto  de  ley  procedente  de  su  Ministe- 
rio, y ese  es  el  motivo  que  no  le  ha  permitido  estar 
hoy  en  el  banco  de  los  Ministros:  se  pondrá,  pues,  eu 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  la  pregunta  de  S.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Sin  embargo,  Sr.  Presidente,  em- 
pezando la  sesión  del  Congreso  á la  una,  y la  del  Se- 
nado a las  dos,  y generalmente  á las  dos  y media,  me 
parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ha- 
biéndole anunciado  oportunamente  la  pregunta,  polia 
estar  en  el  banco  azul. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  no  puede;  pero  el  Gobierno  está  aquí.  Haga 
S.  S.  la  otra  pregunta. 

Ei  Sr.  CANIDO:  La  otra  pregunta  se  refiere  al 
hecho  de  haber  sido  nombrados  varios  Sres.  Diputa- 
dos, alguno  hace  ya  meses,  otros  recientemente,  para 
altos  cargos,  sin  que  durante  ei  tiempo  trascurrido 
el  Gobierno  haya  cumplido  lo  que  previene  el  art.  2.° 
de  la  ley  de  incompatibilidades.  Dice  este  artículo: 

«El  Gobierno,  así  que  un  Diputado  acepte  empleo, 
pensión,  destino  ó comisión  con  sueldo,  ascenso  que 
no  sea  de  escala  cerrada,  honor  ó condecoración  de 
cualquiera  clase,  dará  cuenta  al  Congreso  en  el  tér- 
mino de  diez  dias.» 

El  precepto,  como  el  Congreso  ve,  es  imperativo, 
y,  con  efecto,  el  Gobierno  no  ha  dado  cuenta  de  los 
empleos  que  ha  conferido  á algunos  Sres.  Diputados. 

Hasta  ahora  ei  Gobierno  se  ha  excusado  con  la  ig- 
norancia universal  alegada  en  otra  cuestión  en  que 
habia  falta  de  cortesía  respecto  al  Parlamento,  excusa 
que  yo  admito  fácilmente  tratándose  de  este  Gobierno... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  trata  de  eso  ahora. 
Haga  V.  S.  su  pregunta;  pero  con  motivo  de  ella  no 
puede  iniciar  siquiera  un  asunto  terminado  en  am- 
bas Cámaras,  y que  en  todo  caso  no  es  de  la  incum- 
bencia de  S.  S.,  porque  no  está  en  el  dominio  de  S.  8. 

El  Sr.  CANIDO:  Yo  tengo  la  fortuna  de  que 
cuantas  veces  me  levanto  á hablar,  S.  S.  me  dispen- 
sa el  honor  de  acompañarme  con  la  campanilla  y con 
su  elocuente  voz,  pero  yo  ruego  á S.  S.  que  tenga 
presente  que  no  todos  disponemos  de  aquella  conci- 
sión con  que  S.  S.  se  expresaba  desde  estos  bancos,  y 
de  ese  laconismo,  y de  esa  precisión  con  que  S.  S.  in- 
terrumpe á los  Diputados... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Presidente  no  interrum- 
pe; hace  uso  de  sus  funciones,  y cuando  ocupaba  un 
asiento  en  esos  bancos  hablaba  unas  veces  con  conci- 
sión, y otras  sin  ella,  exponiéndose  en  éstas  á aque- 
llo mismo  á que  ha  estado  sometido  S.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Voy  á dirigir  concretamente  la 
pregunta. 

; Yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.  por  qué  razón 
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no  ha-  cumplido  con  este  precepto  de  la  ley  de  in- 
compatibilidades. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
yer)i  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  que  se  sirva  con- 
testar el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  de  decir  con 
mucho  gusto  al  Sr.  Cánido  que  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades entiende  en  les  casos  á que  S.  S.  se 
refiere,  y que  ya  ha  presentado  varios  dictámenes, 
que  de  un  momento  á otro  serán  puestos  á la  orden 
del  dia.  Creo  que  con  esto  quedarán  desvanecidos  los 
escrúpulos  de  S.  S. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigccr- 
ver):  Yo  ignoro  á qué  casos  concretos  se  puede  refe- 
rir el  Sr.  Diputado,  y por  esta  razón  no  puedo  darle 
una  contestación  satisfactoria. 

Por  lo  que  hace  á mi  departamento,  creo  que  no 
existe  ningún  caso  que  no  se  haya  puesto  en  conoci- 
miento del  Congreso,  y puedo  asegurar  que  el  Go- 
bierno tiene  el  firme  propósito  de  no  faltar  en  nada 
á las  prerrogativas  y á los  respetos  que  se  deben  á la 
Cámara.  Yo  creo  que  mis  compañeros  de  Gabinete 
habrán  puesto  en  conocimiento  de  la  Cámara  ios  nom- 
bramientos que  hayan  recaído  en  Diputados. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  Dalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Los  casos  concretos  á que  me 
refiero  son  los  siguientes: 

Los  de  los  Sres.  Calbcton,  Tomás  Delgado,  Quiro- 
ga,  Hécio,  Castro  López.  Ganamaque,  López  Chavarri 
y Üaró. 

Se  da  la  circunstancia  de  que  el  nombramiento 
del  Sr.  Sánchez  Mira  tiene  fecha  de  hace  tres  ó cuatro 
meses,  y el  Congreso  y la  Comisión  de  incompatibili- 
dades tienen  conocimiento  del  cargo  que  se  le  ha  con- 
ferido, porque  este  Sr.  Diputado  ha  tenido  la  atención 
de  participar  al  Congreso  su  nombramiento  y la  acep- 
tación de  su  empleo;  pero  este  deber  no  excusaba  al 
Gobierno  de  S.  M.  de  cumplir  el  art.  2.°  de  la  ley  de 
incompatibilidades.  De  suerte,  que  con  efecto,  es  cier- 
to que  respecto  del  Parlamento  ha  habido  descortesía 
como  se  ve  en  este  caso  y en  otros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí  está,  Sres.  Diputados, 
el  dictámcn  de  la  Comisión  respecto  del  Sr.  Sánchez 
Mira,  y aquí  tienen  también  los  referentes  á otros  cua- 
tro Sres.  Diputados,  y supongo  que  con  esto  habré 
dicho  bastante  al  Sr.  Cánido,  porque  este  debe  ser  el 
principal  y legítimo  interés  que  persigue  S.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Tengo  el  gusto  de  participar  al 
Sr.  Presidente  del  Congreso,  que  he  firmado  esos  dic- 
támenes como  secretario  de  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades, y por  tanto,  que  no  me  da  ninguna  noli- 
cia  nueva. 

De  los  Sres.  Diputados  que  han  sido  nombrados 
para  cargos  públicos,  unos  lo  han  participado  y otros 
no,  de  lo  cual  resulta  que  la  Comisión  ha  podido  dar 
dictamen  respecto  de  los  unos  y no  ha  podido  darlo 
respecto  de  los  otros.  El  Sr.  Sánchez  Mira  se  ha  diri- 
gido al  Congreso  participándole  su  nombramiento  y 
la  aceptación  del  cargo;  pero  si  no  lo  hubiera  hecho, 
la  Comisión  no  hubiera  podido  dar  dictamen  respecto 
de  este  caso,  porque  el  Gobierno,  por  su  parte,  no  ha 
cumplido  lo  que  dispone  el  art.  2.°  de  la  ley  de  in- 
compatibilidades. 

El  Sr.  OANAMAQUB:  Pido  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANAMAQUE:  Señores  Diputados,  me 
sorprende  profundamente  la  noticia  que  acaban  de 
darme  de  que  un  Sr.  Diputado,  en  virtud  de  su  per- 
fecto derecho,  dice  que  yo  soy  incompatible,  y que  el 
Gobierno  ha  debido  poner  en  conocimiento  de  la  Cá- 
mara mi  nombramiento  de  consejero  de  marina.  En 
primer  lugar,  que  este  cargo  no  es  un  cargo  de 
sueldo;  y en  segundo  lugar,  que  para  ejercerlo,  para 
obtener  ese  alto  honor,  es  absolutamente  precisa  la 
calidad  de  Diputado  á Corles,  para  allí  representar  al 
Congreso,  como  un  Sr.  Senador  representa  al  Senado. 

Cuando  han  sido  nombrados  estos  individuos  para 
ese  Consejo  por  su  carácter  de  Senador  y de  Diputa- 
do respectivamente,  como  los  Sres.  Mételo  y Canale- 
jas, no  se  dió,  ni  debia  darse  cuenta  de  tales  nom- 
bramientos, pues  cabalmente  esos  nombramientos  no 
tienen  la  índole  de  otros  de  que  realmente  debe  darse 
conocimiento  á la  Cámara;  á nadie,  pues,  le  ha  ocu- 
rrido la  curiosidad  ociosa  que  esta  vez  ha  tenido  el 
Sr.  Diputado  á que  me  refiero.  Yo  debo  declarar  que 
el  cargo  de  vocal  del  Consejo  de  gobierno  de  la  ma- 
rina, es  honorario  y sin  sueldo,  y por  tanto,  compati- 
ble. Precisamente  el  decreto  orgánico  de  ese  Consejo 
de  gobierno  de  la  marina  exige  que  las  Cortes  estén 
representadas,  el  Congreso  por  un  Diputado,  y el  Se- 
nado por  un  Senador;  es  decir,  que  la  calidad  de  Se- 
nador ó Diputado  es  indispensable  para  serlo.  Si  ese 
cargo  tuviera  sueldo,  yo  entonces  comprendería  que 
el  Gobierno,  por  razón  de  la  incompatibilidad  que  pu- 
diera resultar,  diera  cuenLa  á la  Cámara;  pero  nunca 
se  ha  hecho  en  casos  como  éste.  Por  eso  me  ha  sor- 
prendido la  pregunta  hecha,  ó la  queja  formulada  por 
el  Diputado  conservador  Sr.  Cánido.  Además,  yo  soy 
consejero  de  otras  instituciones  y no  se  le  ha  ocurri- 
do á nadie  que  el  Gobierno  diese  cuenta  á la  Cámara 
de  mi  nombramiento.  Hace  cinco  años  fui  nombrado 
consejero  del  Monte  de  Piedad,  y,  en  efecto,  el  hecho 
no  salió  de  la  Gaceta , porque  también  es  honorario  y 
gratuito.  No  quiero  molestaros  más,  y me  siento. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  ía  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  He  pedido  la  palabra  para  tran- 
quilizar al  Sr.  Caíiamaque,  porque  me  parece  que  lo 
que  S.  S.  se  ha  propuesto  al  ocuparse  de  lo  que  yo 
he  dicho,  ha  sido  discutir  su  compatibilidad,  y no  se 
trataba  de  eso.  (El  Sr.  Cañamaquc : No;  eso  es  indiscu- 
tible.) Perdone  S.  S.,  no  es  tan  indiscutible  el  caso 
como  S.  S.  supone;  precisamente  ayer  estuvo  la  Co- 
misión examinándolo  aunque  de  pasada,  y si  no  re- 
cuerdo mal,  no  hubo  total  uniformidad  de  pareceres. 

Respecto  á que  no  se  dé  cuenta  de  todos  los  casos 
que  sean  conocidamente  compatibles,  debo  decir  á 
S.  S.  que  los  ingenieros  declarados  excedentes  son 
evidentemente  compatibles,  segun  el  párrafo  2.°  del 
art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades,  y sin  em- 
bargo, el  Gobierno  tiene  buen  cuidado  de  participar 
al  Congreso  la  excedencia  de  esos  ingenieros,  y la  Co- 
misión de  incompatibilidades  da  acerca  de  ello  cons- 
tantemente dictámcn.  Por  consiguiente,  el  nombra- 
miento de  S.  S.,  siquiera  haya  recaido  en  un  Diputa- 
do, por  ser  esta  condición  necesaria  para  desempeñar 
el  cargo  de  consejero  de  la  armada,  debe  participarse 
al  Congreso,  porque  si  bien  no  tiene  sueldo,  disfruta 
dietas.  Por  lo  ménos  ha  recibido  S.  S.  un  honor,  y por 
consiguiente,  me  parece  que  puede  ofrecer  alguna 
duda  si  está  incluido  en  los  casos  de  reelección.  De 
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cualquier  modo,  el  Gobierno  estaba  obligado  á co- 
municarlo al  Congreso,  que  es  lo  que  se  qneria  de- 
mostrar.  * 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Pido  la  palabra  para  ree- 
ti  ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANAMAQUB:  Para  rectificar  brevísima- 
mente,  Sr.  Presidente. 

En  primer  lugar,  yo  no  he  discutido  ni  he  querido 
probar  mi  compatibilidad,  porque  no  gusLo  de  discu- 
tir absurdos  y menos  en  la  Cámara,  y absurdo  habría 
sido  siquiera  se  haya  discutido  esto  en  el  seno  de  la 
Comisión,  discutir,  pero  nunca  el  Congreso,  la  incom- 
patibilidad de  un  caso  como  éste. 

Dice  el  Sr.  Cánido  que  la  compatibilidad  de  los 
ingenieros  se  ha  discutido  eu  la  Cámara.  Sí,  pero  el 
ingeniero  tiene  sueldo  y el  consejero  de  marina  no  lo 
tiene;  el  cargo  de  aquel  afecta  ai  presupuesto,  el  de 
éste  no. 

Además,  y para  concluir,  si  se  entiende  que  esto 
no  es  correcto,  preséntese  un  voto  de  censura  al  Go- 
bierno de  S.  M.;  mas  téngase  presente  que  ei  partido 
conservador  lo  mismo  que  ei  partido  literal,  han  he- 
cho esos  nombramientos  sin  dar  cuenta  á la  Cámara, 
porque  entienden  que  es  una  compatibilidad  pura  y 
diáfana  como  no  lo  son  oLras  compatibilidades,  de 
que  no  tlebo  ni  quiero  ocuparme  ahora. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Realmente  el  Sr.  Cánido 
no  lia  dado  esta  trascendencia  al  asunto.  Su  señoría 
ha  hecho  un  ruego  y una  pregunta  al  Presidente  de 
la  Cámara  y al  Gobierno  de  S.  M.,  y el  Presidente  del 
Congreso  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  nombre 
del  Gobierno,  han  dicho  cuanto  era  posible  por  el  mo 
mentó.  En  lo  demás,  si  encuentra  8.  S.  que  no  ha  te- 
nido satisfacción  su  deseo,  se  pondrá  su  pregunta  en 
conocimiento  de  los  demás  Sres.  Ministros  á quienes 
corresponda. 

Queda  terminado  este  incidente. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE*  Pido  la  palabra. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto,  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

«En  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XÍIÍ,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  a las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  dos  suplemen- 
tos de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Ma- 
rina y varias  trasferencias  en  los  de  Estado,  Guerra  y 
Fomento,  correspondientes  al  año  económico  1886-87. 

i)  ido  eu  Aranjuez  á 1*2  de  Junio  de  1887.=María 
Cristina. =El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
12  de  Junio  de  1887. =El  Ministro  de  Hacienda,  Joa- 
quín López  Puigcerver. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  i i 5,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
ña maque. 


El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Renuncio  á ella.  Sr.  Presi. 
dente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Para  presentar 
una  exposición. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  es  para  presen- 
tar una  exposición  como  acaba  de  decir  el  Sr.  Rodri 
grez  Correa,  que  tenía  noticia  particular  de  uno  de 
los  asuntos  de  que  he  de  ocuparme,  sino  para  pre- 
sentar dos  exposiciones  por  el  órden  cronológico  en 
que  las  hemos  recibido  los  Diputados  de  la  provincia. 

La  primera,  es  de  la  Cámara  de  comercio  de  Cá- 
diz, pidiendo  á las  Córtes  que  no  aprueben  el  artícu- 
lo 13  de  la  ley  de  presupuestos,  ya  poco  favorable  á 
los  intereses  de  nuestra  marina  nacional  en  el  pro- 
yecto do  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y más  agravado  en  contra  de  esos  intereses 
nacionales  por  el  dictamen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos que  está  sometido  á la  deliberación  del  Con- 
greso. 

Ruego,  por  consigiente,  á la  Mesa  se  sirva  pasarla 
á la  Comisión  de  presupuestos,  y me  alegro  que  esté 
presente  su  digno  presidente  y otros  dignos  indivi- 
duos de  ella,  para  que  se  sirvan  tener  presente  la  so- 
licitud de  la  Cámara  de  comercio  de  Cádiz,  á fia  de 
ver  si  dando  razón,  como  es  justo,  á esos  intereses, 
podemos  evitar  la  discusión  que  desde  luego  anuncio 
á la  Comisión  que,  en  otro  caso  tendrá  lugar,  cuando 
se  trate  de  la  importante  cuestión  que  entraña  ei  ar- 
tículo 13  de  la  ley  de  presupuestos. 

Y la  segunda  exposición  que  hemos  recibido  los 
Diputados  que  tenemos  el  honor  de  representar  á Cá- 
diz es  la  de  que  ya  tenía  noticia  confidencial  mi  amigo 
el  Sr.  Rodríguez  Correa,  que  de  seguro  se  asociará  á 
esta  petición  que  hace  al  Congreso  la  prensa  perió- 
dica de  Cádiz,  digna  en  esta  ocasión  como  siempre 
de  ia  cultura  é ilustración  de  aquella  ciudad. 

La  exposición  se  refiere  á un  hecho  que  interesa 
á nuestras  glorias  patrias.  El  local  en  que  se  estable- 
cieron las  CórLes  extraordinarias  y generales  en  nues- 
tra última  gloriosa  guerra  de  la  Independencia,  y 
donde  deliberaron  y asentaron  las  bases  de  nuestro 
actual  derecho  político  constitucional,  está  á punto 
de  hundirse,  expuesto  á desaparecer.  Se  trata  de  un 
edificio,  un  teatro,  que  ni  bajo  de  su  punió  de  vista 
artístico,  ni  material,  es  de  gran  valor,  ó importan- 
cia; pero  que  está  á punto  de  desaparecer,  y la  prensa 
periódica  de  Cádiz  llama  la  atención  del  Congreso, 
sucesor  legítimo  de  aquellas  gloriosas  Córtos  de  Cá- 
diz, para  que  tenga  noticia  del  hecho,  y vea  si  cree 
posible  y conveniente  que  no  desaparezca  este  monu- 
mento que  encierra  el  recuerdo  de  uno  de  nuestros 
más  gloriosos  hechos,  ó por  lo  ménos  que  quede  una 
lápida  ó algún  signo  siquiera,  en  el  actual  edificio,  ó 
en  el  solar,  si  desaparece  éste,  que  indique  el  lu- 
gar en  donde  las  Córtes  de  Cádiz,  ó mejor  dicho  las 
Córtes  de  la  isla  de  León,  celebraron  sus  sesiones  en- 
frente de  los  cañones  del  ejército  invasor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  se  asocia  uná- 
nimemente al  deseo  expresado  por  la  prensa  periódica 
de  la  ilustre  ciudad  de  Cádiz,  en  consideración  á la 
importancia  histórica  y política  de  ese  edificio,  y si 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hubiera  tenido  nece- 
sidad de  salir  del  salón,  después  de  leer,  vestido  con 
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su  traje  de  Ministro,  cuando  ha  terminado  la  lectura 
de  su  proyecto  de  ley,  seguramente  se  asociaría  á las 
palabras  del  Presidente  del  Congreso;  y yo  no  creo 
incurrir  en  ningún  inusitado  y peligroso  atrevimiento 
diciendo  desde  ahora  que  seguramente  se  asocia  á 
estas  palabras  el  Gobierno  de  8.  M. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Enterado  de  la  petición  hecha  al  Gobierno  por  el 
Sr.  Garrido  Estrada  durante  mi  corta  ausencia,  y de  las 
palabras  con  este  motivo  pronunciadas  por  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  debo  decir  que  la  Presidencia 
ba  estado,  como  siempre,  discretísima  al  hacer  la 
manifestación  que  ha  hecho  en  nombre  del  Gobierno. 
El  Gobierno  se  asocia,  desde  luego,  á los  deseos  in- 
dicados por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  y á las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del  Congreso. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GARRIDO  ESTRADA:  No  puedo  ménos 
de  mostrarme  sumamente  reconocido  á las  bondado- 
sas palabras  del  Sr.  Presidente  del  Congreso  y del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  representación  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  porque  do  seguro  ese  misino  recono- 
cimiento se  manifestará  en  los  dignos  representantes 
de  la  prensa  gaditana,  que  se  han  dirigido  al  Con- 
greso, al  ver  el  entusiasmo  con  que  el  Presidente  de 
la  Cámara,  en  nombre  de  la  misma,  y el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  nombre  del  Gobierno,  lian  acogido 
esta  patriótica  manifestación. 

Ahora  yo  me  permitiría  rogar  al  Sr.  Presidente 
que  me  autorizase,  si  en  ello  no  tiene  inconveniente, 
para  manifestará  esa  misma  prensa  periódica  el  acuer- 
do y las  palabras  de  S.  8. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Queda  S.  S.  autorizado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallerít):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  el  Sr.  Garrido  Estrada  pa- 
sarán á las  Comisiones  respectivas. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Ya  que  no  puedo 
unirme  al  ruego  del  Sr.  Garrido  Estrada,  porque  á él 
me  ha  unido  8.  S.,  quiero  unirme  á S.  S.  para  dar 
gracias  ai  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  haber  acogido  tan  benévola- 
mente la  exposición  que  la  prensa  gaditana  ha  diri- 
gido ai  Congreso,  porque,  efectivamente,  como  lia 
dicho  el  Sr.  Garrido  Estrada,  ya  es  tiempo  de  que  los 
monumentos  de  la  libertad  se  conserven  v sean  con- 
siderados como  monumentos  históricos. 


Fd  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ibarra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  IBARRA:  Para  presentar  una  exposición 
que  dirigen  á las  Córte*  el  Ayuntamiento  y todos  los 
contribuyentes  de  Carabana,  uno  de  los  pueblos  que 
(‘oniponen  el  distrito  que  tengo  la  honra  de  represen- 
b'ir,  en  solicitud  de  que  se  sirvan  acordar  la  inutili- 
zación de  los  alcoholes  industriales  A su  entrada  en 
las  aduanas,  en  los  términos  que  consideren  más  ade- 
cuados  al  objeto,  medida  que  redundará,  no  solo  en 
beneficio  de  la  agricultura  nacional,  sino  en  muchos 
casos  de  la  salud  pública. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída!  la  del  Sr.  Ansaldo,  para  que  los  nombra- 
mientos de  porteros  de  las  Direcciones  generales  de 
Hacienda  cuyos  sueldos  no  sean  inferiores  á 1.500 
pesetas  se  hagan  por  »»1  Ministerio  del  ramo  (Vea™ 
el  Apéndice  cuarto  al  Diario  num.  Í03 , sesión  del  31 
de  Mayo  último i,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ANSALDO:  Como  mi  deseo,  Sres.  Diputa- 
dos,‘consiste  siempre  eu  molestar  lo  ménos  posible  la 
atención  de  la  Cámara,  cuando  me  cabe  la  honra  de 
presentar  proposiciones  de  ley  cuido  de  expresar  en 
sus  preámbulos  las  razones  capitales  en  que  se  fun- 
dan, y de  este  modo,  evito  la  necesidad  en  qué  fné  en- 
contraría, en  otro  caso,  de  pronunciar  discursos  más 
ó ménos  extensos. 

La  preposición  de  ley  cuya  lectura  acabais  de  oir 
reviste,  sin  embargo,  señalada  importancia,  y no  pue- 
do dispensarme  de  hacer  acerca  de  ella  algunas  ob- 
servaciones para  que  os  penetréis  de  su  justicia  y os 
sirváis  tomarla  en  consideración  con  verdadero  cono- 
cimiento de  causa. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  hacer  desaparecer 
una  desigualdad,  que  carece  en  absoluto  de  funda- 
mento, y de  borrar  una  excepción,  insostenible  bajo 
todos  puntos  de  vista;  se  trata,  en  fin,  de  que  los  por- 
teros de  las  Direcciones  generales  del  Ministerio  de 
Hacienda,  que  disfrutan  un  sueldo  no  inferior  al  de 
1.500  pesetas,  participen  de  la  ventaja  concedida  á to- 
dos los  de  su  clase,  y no  sean  los  únicos  que,  después 
de  veinte  ó treinta  años  de  honrados  servicios,  se  vean 
expuestos  á ¿tejar  á sus  familias  siu  recursos  de  nin- 
gún género. 

Los  derechos  pasivos  constituyen,  en  mi  sentir, 
algo  que  es  una  garantía  de  la  moralidad  en  la  Ad- 
ministración, y como  premio  do  ios  servicios  presta- 
dos; de  su  reparto  justo  y equitativo  puede  resultar 
la  satisfacción  interior,  tan  necesaria  en  todos  los  fun- 
cionarios, como  en  aquellos  para  quienes  la  recomien- 
da la  Ordenanza,  y en  cambio  su  concesión  á unos  y 
su  negación  á otros,  ha  de  producir  seguramente  un 
descontento  en  los  últimos  que,  fruto  .le  la  desigual- 
dad, siempre  irritante,  puede  llegar  á ser  origen  de 
muy  lamentables  consecuencias. 

Entiendo,  pues,  que  el  fin  á que  so  dirige  la  pro- 
posición que  tengo  la  honra  de  apoyar,  es  por  de  más 
justo,  y abrigo  la  seguridad  de  que  ei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  lejos  de  oponerse  á que  la  Cámara  la  lome 
en  consideración,  ha  de  unir  su  elocuente  voz  á la 
pobre  mía,  en  sentido  contrario.  Así,  muy  encareci- 
damente se  lo  suplico. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Pnigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigccr- 
ver):  No  tengo  ningún  inconveniente  en  que  se  lome 
en  consideración  la  proposición  ele  ley  presentada  por 
el  Sr.  Ansaldo;  pero  desde  luego  he  de  manifestar  (pie 
esto  no  significa  que  el  Gobierno  acepte  la  proposi- 
ción tal  y como  está  redactada. 
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Se  trata  de  un  asunto  que  puede  ser  más  ó mé~ 
nos  discutible.  Hasta  ahora  no  se  ha  considerado  á 
esos  funcionarios  como  funcionarios  públicos  para  la 
cuestión  de  los  derechos  pasivos,  y es  necesario  medi- 
tar un  poco  antes  de  adoptar  una  resolución  definiti- 
va. Por  eso  el  Gobierno  no  se  opone  á la  toma  en  con- 
sideración, pero  declara  que  esto  no  significa  que  está 
conforme  con  la  proposición  del  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  AN SALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Para  dar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y para  indicar 
que  el  propósito  que  me  anima  es  idéntico  al  que 
acaba  de  exponer  S.  S. 

Mi  deseo  es  que  el  Congreso  examine  con  deteni- 
miento la  proposición  de  ley,  y si  la  encuentra  justa, 
como  no  dudo  ha  de  suceder,  la  apruebe  en  la  forma 
que  le  parezca  más  oportuna. 

De  la  discusión  nace  la  luz,  y el  debate  que  qui-  1 
zas  habrá  en  el  seno  de  la  Comisión  que  se  nombre  i 
para  dictaminar  sobre  esta  proposición  de  ley  y el  j 
que  le  seguirá  en  la  Cámara,  harán,  sin  duda,  que  res- 
plandezca la  justicia  de  los  deseos  de  los  porteros  de 
las  Direcciones  generales  del  Ministerio  de  Hacienda, 
de  los  que  con  mucho  gusto  me  hago  intérprete  por 
considerarlos  bajo  todos  conceptos  razonables.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consieeracion, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  López  (D.  Juan  Joséj,  declarando 
de  utilidad  pública  el  ferro-carril  de  las  minas  de  Sie- 
rra de  Bedar  al  Mediterráneo  (Véase  el  Apéndice  sexto 
al  Diario  núm.  103,  sesión  del  31  de  Mayo  último),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo,  como  uno 
de  los  firmantes,  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr.  ANSALDO:  Como  esta  proposición  de  ley 
se  refiere  á una  obra  de  reconocida  utilidad,  y en  el 
preámbulo  están  expuestas  las  razones  que  la  justi- 
fican, siguiendo  mi  costumbre  de  no  fatigar  al  Con- 
greso, me  limito  á solicitar  del  mismo  que  se  sirva 
tomarla  en  consideración.» 

Leida  nuevamnnte  la  proposición  de  ley,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  diclámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  un  ramal  desde 
Centellas  á enlazar  con  la  de  Manresa  á Gerona.» 

Leidó  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  114,  sesión  del  14  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 


No  habiendo  ningim  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los,  y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons 
taba  el  dic Lamen  en  esta  forma: 

«Artículo  I.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  un  ramal  que  tendrá  su  arranque 
en  la  villa  de  Centellas,  provincia  de  Barcelona,  y 
empalmará  entre  los  kilómetros  37  y 38  con  la 
rretera  de  segundo  órden  de  Manresa  á Gerona  por 
Moyá,  Vich  y Anglés. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 do 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  construí 
cion  de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro-, 
yecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  do 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  para 
enajenar  los  terrenos  del  Estado  en  Santiago  de  Cuba, 
conocidos  con  el  nombre  de  Comunidad  india  dei 
Caney. » 

Lcido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  Lercero 
al  Diario  núm.  114,  sesión  del  14  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictámen. 
en  los  siguientes  términos: 

«Artículo  l.°  Son  redimibles  los  censos  con  que 
están  gravados  los  terrenos  de  la  Comunidad  india 
del  Caney  en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba.  Los 
antiguos  arrendamientos  otorgados  por  dicha  Comu- 
nidad, así  como  los  contratados  con  la  Administra- 
ción pública,  de  terrenos  situados  en  la  jurisdicción 
del  Caney,  pertenecientes  á la  Hacienda,  serán  consi- 
derados como  censos. 

Art.  2.°  Los  actuales  poseedores  podrán  solicitar 
la  redención,  presentando  al  efecto  los  títulos  ó do- 
cumentos que  acrediten  su  calidad  de  censatarios  ó 
de  arrendatarios  en  la  Administración  económica  (le 
la  provincia  de  Santiago  de  Cuba. 

Art.  3.°  La  redención  se  hará  en  metálico  capita- 
lizando los  censos  al  tipo  de  12  por  100. 

En  el  caso  que  el  censatario  ó arrendatario  esti- 
mase inferior  el  valor  del  terreno  al  importe  de  la 
redención,  se  procederá  á la  tasación  por  medio  de 
peritos,  nombrándose  uno  por  el  censatario,  otro  por 
el  jefe  de  la  Administración  económica  y si  hubiere 
discordia,  se  designará  judicialmente  el  tercero  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil. 

Art.  4.°  Los  arrendatarios  ó los  censatarios  que 
cumplan  sus  obligaciones  pactadas  y paguen  con 
puntualidad  el  cánon,  no  podrán  ser  en  ningún  tiempo 
perturbados  en  su  posesión  tranquila  ni  en  su  dere- 
cho á la  indefinida  continuación  de  los  eont ratos  que 
les  ampararan,  salvo  en  los  casos  de  expropiación 
forzosa,  previstos  y establecidos  por  las  leyes. 

Art.  5.°  Los  productos  de  las  redenciones  se  des- 
tinarán precisamente  á obras  públicas  ú otras  aten- 
ciones locales  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  me- 
diante disposición  especial  en  la  ley  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba. 
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Art.  6.°  El  Gobierno  dictará  las  órdenes  necesa- 
rias para  el  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo.  

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dicLámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferró-carril  de  Madrid  á 
Soria.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  1 14 , sesión  del  i 4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  lo  fueron  los  cinco  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  los  siguientes  térrniuoS: 

«Artículo  l.°  Se  declara  de  servicio  general  y de 
utilidad  pública  la  construcción  de  un  ferro-carril 
que,  partiendo  de  esta  corte,  termine  en  la  ciudad  de 
Soria. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  percibirá  la  subvención 
legal  y gozará  de  las  demás  ventajas  que  á los  de  su 
clase  les  están  concedidas  por  la  ley  general  de  ferro- 
carriles. 

Art.  3.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta 
línea,  podrán  conceder  al  adjudicatario  todas  aque- 
llas subvenciones  direcetas  ó indirectas  que  conside- 
ren convenientes. 

Art.  4.°  El  Gobierno  sacará  á pública  subasta  la 
construcción  de  esti  línea  tan  pronto  como  sea  apro- 
bado ei  correspondiente  proyecto. 

Art.  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazosr  total  ó par- 
ciales para  la  ejecución  de  la  línea,  y las  demás  con- 
diciones de  concesión  de  la  misma  por  noventa  y nue- 
ve anos,  con  arreglo  á la  ley  general  y demás  dispo- 
siciones vigentes  en  la  materia.» 

El  Sr.  S EORET ARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto do  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre los  presupuestos  generales  del  Estado  para  1887 
á 38.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  93, 
sesión  del  18  de  Mayo;  Diario  núm.  96 , sesión  del  23 
ép  idem;  Diario  núm.  97 , sesión  del  24  de  idem;  Diario 
núm.  98 , sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm,  99,  se- 
sión del  26  de  ídem ; Diario  núm.  1 00,  sesión  del  27  de 
ídem;  Diario  núm.  10 i,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
núm.  102,  sesión  del  30  de  idem \ Diario  num.  103 , 
sesión  del  3 i de  idem;  Diario  núm.  i 04,  sesión  del  1.a 
de  Junio;  Diario  núm.  105,  sesión  del  2 de  idem ; Diario 
núm.  106,  sesión  del  3 de  idem ; Diario  núm.  107,  se- 
sión del  4 de  idem;  Diario  núm.  109,  sesión  del  7 de 
idem;  Diario  núm.  110,  sesión  del  8 de  idem;  Diario 
núm.  m,  sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm . 112,  se- 
sión del  11  de  idem;  Diario  núm.  113,  sesión  del  13  de 
ülem,  y Diario  núm.  1 14,  sesión  del  14  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  cap,  10  de  la  sección  séti- 
ma, «Ministerio  de  Fomento.» 

El  Sr.  Castellano  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Dos  palabras  no  más  me 
proponía  pronunciar  en  la  sesión  de  ayer  tarde  cuan- 
do se  suspendió  el  debate  pendiente  entre  el  Sr.  Gu- 
lion  y el  que  tiene  en  este  momento  el  honor  de  diri- 


girse al  Congreso,  con  motivo  de  las  enmiendas  pre- 
sentadas pur  dicho  Sr.  Diputado,  y que  han  aumentado 
de  un  modo  tan  considerable  el  crédito  concedido  para 
los  servicios  mineros. 

Dos  rectificaciones  tan  solo  me  propongo  hacer, 
y aun  ésLas,  con  la  sobriedad  característica  de  la  ver- 
dadera rectificación. 

El  Sr.  Gullou,  haciendo  uso  del  legítimo  derecho 
de  propia  defensa,  creyó  de  su  deber  rechazar  el  cargo 
que  le  resultaba  de  mis  palabras,  respecto  á que  sus 
enmiendas  habían  sido  presentadas  al  Congreso  por 
sorpresa.  Con  este  motivo,  nos  manifestó  S.  S.  que 
desde  el  2 de  Junio  estaban  esas  enmiendas  sobre  la 
mesa,  y por  tanto,  á disposición  de  los  Sres.  Diputa- 
dos. Pero  no  tenía  en  cuenta  el  Sr.  Guilon,  al  defen- 
derse de  esta  suerte,  que,  sin  querer,  dirigía  un  acerbo 
cargo  al  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, porque  estas  enmiendas  han  permanecido  du- 
rante doce  dias  á disposición  del  Congreso  y del  pre- 
sidente de  dicha  Comisión,  sin  que  por  lo  visto  haya 
tenido  un  momento  para  citarla  á fin  de  que  pudiera 
estudiar  las  importantes  materias  á que  esas  enmien- 
das se  referían. 

Y esto  era  tanto  más  indispensable,  cuanto  que 
según  el  Sr.  Guilon  nos  manifestó,  sus  enmiendas  no 
obedecen  al  deseo  de  aumentar  los  emolumentos  de 
una  clase  determinada  del  Estado,  sino  que  obedecen 
á un  sistema  que  se  apoya  en  datos  importantísi- 
mos que  conoce  S.  8.,  y que,  mientras  guarde  en  su 
bolsillo,  comprenderá  que  no  pueden  servir  ai  Con- 
greso para  que  resuelva  con  acierto  sobre  la  cues- 
tión. De  modo  que,  aunque  resulte  completamente 
ileso  el  Sr.  Guilon  del  cargo  de  sorpresa  que  le  im- 
putaba, la  sorpresa  existe  por  la  misma  fuerza  de  los 
hechos;  porque  lo  cierto  es  que  hemos  llegado  al 
punto  de  discutir  estas  enmiendas  sin  que  el  Con- 
greso tuviese  la  debida  preparación,  puesto  que  la 
Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  ni  siquiera 
se  había  reunido  para  tratar  acerca  de  ellas. 

También  S.  S.  suponía  que  yo  había  tratado  de 
concitar  pasiones  de  clases  contra  clases,  y eso  estaba 
muy  lejos  de  mi  ánimo;  y no  me  explico  cómo  su  se- 
ñoría pudo  dar  este  alcance  á mis  palabras.  Nunca 
ha  entrado  en  las  doctrinas  del  partido  conservador 
el  excitar  unas  clases  contra  otras,  y no  babia  yo  de 
ser  nna  excepción  dentro  de  este  mismo  partido,  mu- 
cho más  cuando  si  ponemos  de  un  lado  los  millones 
de  contribuyentes  que  hay  en  España  y de  otro  ese 
centenar  y medio  de  ingenieros,  ya  comprenderá  su 
señoría  que  no  hubiera  sido  noble  de  mi  parte  el  ha- 
berlos lanzado  á luchar  con  una  desigualdad  tan  no- 
toria. Lo  que  yo  dije,  y ahora  repito,  para  que  su  se- 
ñoría pueda  persuadirse  del  verdadero  sentido  de  mis 
palabras,  fué  que  las  cosas,  tanto  en  el  órden  físico 
como  en  el  órden  moral,  presentan  distinto  aspecto, 
según  el  punto  en  que  se  coloca  el  observador. 

Su  señoría  tiene  su  observatorio  instalado  dentro 
del  presupuesto;  yo  tengo  el  rnio  muy  distante  de  él, 
y de  esa  suerte,  á 8.  S.  le  acontece,  á la  manera  de 
aquellos  que  se  hallan  en  las  fragosidades  de  las 
montanas  y toman  como  ligeros  accidentes  del  te- 
rreno la?  cumbres  más  elevadas,  que  le  parecen  lige- 
ros repliegues  del  presupuesto  estas  cantidades  que 
á mi  juicio  son  inmensas;  y en  cambio,  yo,  que  con- 
templo desde  la  llanura  la  extensa  silueta  que  la  cor- 
dillera destaca  sobre  el  horizonte,  puedo  apreciar 
mucho  mejor  que  8.  8.  la  «altura  de  esas  protuberan- 
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cías  que  S.  S.  va  introduciendo  en  el  presupuesto  con 
ese  sistema  acabado  y completo  de  su3  enmiendas. 

Y no  teugo  más  que  decir. 

bd  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Euardo):  Dos  palabras  no  más. 

Dice  el  Sr.  Castellano  que  no  comprende  cómo  me 
habré  yo  compuesto  para  que  mis  enmiendas  se  ad- 
mitan por  la  Comisión,  cuando  tengo  guardados  en 
el  bolsillo  los  datos  que  pudieran  probar  la  convenien- 
cia de  aceptarlas.  Pudo  convencerse  ya  ayer  el  señor 
Castellano  de  que  nada  estaba  más  lejos  de  la  exacti- 
tud que  lo  que  S.  S.  expresaba;  yo  he  realizado  todo  lo 
que  he  creido  posible,  dados  mis  medios  personales, 
para  que  estos  datos  llegasen  á conocimiento  de  los 
Sres.  Diputados;  no  ahora,  sino  desde  hace  largo  tiem- 
po, desde  hace  más  de  un  año,  y á estas  proposicio- 
nes mías  y á los  datos  que  las  comprueban  se  ha  alu- 
dido por  varios  oradores  de  su  partido  en  la  presente 
discusión.  Pero  es  más;  recientemente,  hace  próxima- 
mente uua  semana,  se  han  repartido  impresos  algu- 
nos de  los  referidos  datos  á la  generalidad  de  los  Di- 
putados que  se  ocupan  habitualmcnle  de  estas  cues- 
tiones económicas,  y si  yo  hubiera  sabido  que  el  señor 
Castellano  tenía  predilección  por  estos  estudios,  no 
solo  le  hubiera  remitido  uno  de  los  mencionados  im- 
presos, sino  que  tengo  la  seguridad  de  que,  acompa- 
ñando esto  con  explicaciones  verbales  que  me  hubiera 
complacido  en  darle,  habría  convencido  á S.  S.  de  que 
el  servicio  que  se  trata  de  plantear  es  altamente  be- 
neficioso para  el  país. 

1-Ia  vuelto  á insistir  nuevamente  el  Sr.  Castellano 
en  que  las  distintas  posiciones  que  S.  S.  y yo  ocupa- 
mos respecto  del  presupuesto  son  las  causas  de  nues- 
tros diferentes  puntos  de  vista.  Al  advertir  esta  in- 
sistencia de  S.  S.,  debo  manifestarle,  ante  todo,  que  cu 
el  tiempo  que  llevo  de  ingeniero,  y pasa  ya  de  tres 
años,  no  sé  si  llegarán  á 1.000  pesetas  las  cantidades 
que  como  ingeniero  he  devengado  del  Erario  público: 
el  Sr.  Castellano  comprenderá  con  esto  que  no  es  di- 
cha suma  una  cantidad  de  tal  importancia,  que  me 
haga  apreciar  con  poca  exactitud  la  influencia  que 
puede  tener  en  el  presupuesto  cualquier  suma,  por 
pequeña  que  sea. 

Por  lo  demás,  ayer  concluí  diciendo  que  cuando 
la  Comisión  y el  Gobierno  habían  aceptado  estas  en- 
miendas, era  precisamente  porque  se  habían  conven- 
cido dé  que  lejos  do  imponer  con  ello  una  carga  al 
contribuyente,  se  habría  realizado  una  verdadera  eco- 
nomía, y dije  también  que  el  sistema  de  cobranza  de 
los  impuestos  mineros  era  antes  tan  defectuoso,  que 
solo  contribuían  por  este  concepto  al  Estado,  próxi- 
mamente, una  tercera  parte  de  aquellos  que  deben 
tributar.  Yo  siento  insistir  en  todo  esto;  pero  por  si  no 
basta,  añadiré,  probados  como  tengo  ya  estos  concep- 
tos, que  continuando  la  antigua  organización  hubiera 
podido  llegar  un  dia  cu  que  se  pensara  en  recargar  los 
impuestos,  atendiendo  á la  escasa  importancia  de  su 
rendimiento,  cuando  lo  que  realmente  procede  es  que 
se  baga  pagar  á todo  el  que  debe  tributar  y en  todo 
aquello  que  abonar  le  corresponda.  Y así  no  se  le  ocu- 
rrirá á nadie  que  existe  la  necesidad  de  aumentar  la 
cuota  al  contribuyente  de  buena  fe,  sino  que  lo  que 
tal  vez  se  proyectará  en  el  porvenir  será  disminuirla, 
sin  detrimento  para  los  intereses  del  Erario. 

Pues  bien;  siendo  este  el  espíritu  que  anima  é ins- 


pira las  enmiendas  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar,  ¿cree  el  Sr.  Castellano  que  debe  seguir  insistiendo 
en  afirmar  que  se  trata  de  perjudicar  á los  cqhtribn- 
yentes  para  mejorar  la  suerte  de  unos  cuantos  in- 
genieros? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Poseer 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Aludido  en  el  dia  de  ayer  y en  el  de  hoy  por  ]0j 
Sres.  Castellano  y (lulipa,  tengo  que  decir  dos  pala- 
bras para  que  el  Congreso  conozca  cuál  ba  sido  ü 
actitud  del  Gobierno  en  el  punto  objeto  de  la  discu- 
sión. 

No  se  trata  de  un  artículo  que  el  Gobierno  haya 
traido  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos;  se  trata 
de  una  enmienda  presentada  por  un  Sr.  Diputado- 
pero  debo  hacer  constar  que  antes  de  presentarla  (y 
aquí  contesto  á la  alusión  del  Sr.  Castellano),  tuvo  el 
autor  de  las  enmiendas,  una  de  ellas  tomada  ya  en 
consideración  por  el  Congreso,  la  deferencia  de  "indi- 
carme su  objeto.  El  Sr.  Guitón  creía  que  era  conve- 
niente, para  que  el  impuesto  sobre  la  minería  pro- 
duzca los  resultados  que  de  él  deben  esperarse,  que 
era  conveniente  que  un  personal  técnico  y entendido 
en  esta  clase  de  asuntos  estuviese  al  frente  de  la  ¡na- 
peccion  de  este  ramo.  En  el  Ministerio  de  Hacienda 
no  hay  ningún  ingeniero  de  minas  que  pueda  prostar 
este  servicio,  y creyendo  que  sería  costoso  al  Estado 
el  establecer  una  inspección  que  dependiendo  direc- 
tamente del  Ministerio  pudiera  ejercer  esta  inspección 
de  la  contribución  sobre  la  minería,  discutiendo  esto 
punto  con  el  Sr.  Gullon,  propuso  este  señor  la  idea 
de  que  los  ingenieros  dependientes  del  Ministerio  de 
Fomento  ejercieran  esta  inspección,  dependiendo  en 
este  solo  punto  de  las  visitas  de  inspección  del  Minis- 
terio de  Hacienda;  y yo  no  tuve  inconveniente  en 
aceptar  esta  solución,  reservando  únicamente  el  pun- 
to al  acuerdo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque 
dependiendo  los  ingenieros  de  aquel  Centro,  no  se 
hubiera  permitido  nunca  admitir  ni  desechar  en- 
mienda alguna  que  se  refiriese  á esto  Cuerpo  siuque 
préviamente  lo  hubiera  consultado  y se  hubiera  oble- 
nido  la  aprobación  del  Sr.  Ministro  de. Fomento.  Asi, 
pues,  me  indicó  el  Sr.  Gullon  que  no  ie  parecía  mal 
la  idea;  pero  que  tenía  que  consultar  préviamente 
con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  antes  de  autorizar  la 
presentación  de  las  enmiendas  sobre  este  punto. 

Consultó  después  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y le  maniíestó  que  no  tenía  inconveniente  alguno;  que 
se  trataba  más  bien  de  una  cuestión  do  Hacienda,  de 
la  recaudación  de  tributos  y no  de  uua  cuestión  téc- 
nica de  Fomento;  y en  este  sentido  no  tuvo  inconve- 
niente el  Ministro  de  Hacienda  en  autorizar  al  Sr.  Gu- 
llon, que  había  tenido  la  deferencia  de  dejar  eu  manos 
del  Ministro  el  presentar  ó no  las  enmiendas,  en  au- 
torizarle á presentarlas,  ni  eu  decir  á los  amigos  que 
le  consultiron,  que  si  bien  esta  no  era  una  cuestión 
de  Gobierno,  se  trataba  de  un  gasto  que  cree  el  Mi- 
nistro que  será  reproductivo,  porque  el  mayor  gasto 
que  se  haga  en  la  dotación  de  estos  ingenieros  y en 
el  pago  de  sus  dietas  habrá  de  refluir  precisamente 
en  los  mayores  rendimientos  del  impuesto  de  minas, 
y en  que  se  sometiera  á la  Comisión  y á la  Cámara 
la  resolución  de  un  punto,  que  si  bien  era  debido  á la 
iniciativa  de  un  Diputado,  el  Gobierno  no  encontraba 
inconveniente  en  que  se  aprobara. 
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Esto  es  lo  que  ha  pasado,  y con  esto  contesto  á la 
indicación  del  Sr.  Castellano  respecto  de  la  interven- 
ción del  Ministro  de  Hacienda  y del  de  Fomento  en 
esta  cuestión.  No  la  ha  traído  el  Gobierno:  la  ha  pre- 
sentado un  Diputado  después  de  consultar  al  Gobier- 
no, y el  Gobierno  sin  que  entienda  que  esta  es  una  de 
esas  cuestiones  cerradas  de  las  cuales  no  se  pueda 
prescindir  por  parte  de  sus  amigos,  cree  que  es  una 
enmienda  admisible,  que  no  hay  dificultad  ninguna 
en  que  se  acepte  por  la  Cámara,  porque  después  de 
todo  lia  de  refluir  en  beneficio  de  mayores  ingresos 
para  ei  Tesoro. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  CASTELLANO:  Me  congratulo  en  extremo 
que  mis  palabras  hayan  dado  lugar  á que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  haya  creído  cumplir  un  deber  de 
gobierno,  dando  al  Congreso  las  explicaciones  que  in- 
dudablemente reclamaba  un  asunto  de  esta  importan- 
cia que  procede  solo  de  la  iniciativa  particular  de  un 
Sr.  Diputado. 

Pero  antes  de  rectificar  aquello  que  necesitase  ex- 
plicación respecto  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  creo  necesario  desvanecer  un  cargo  que 
pesa  sobre  mi  conciencia,  y que  el  Sr.  Gullon  supone 
que  le  he  dirigido.  Yo  no  lie  querido  de  ninguna  ma- 
nera mortificar  á S.  S.,  y mucho  menos  echarle  en 
cara  que  por  pertenecer  á un  Cuerpo  facultativo,  co- 
bre ó deje  de  cobrar  un  sueldo  del  presupuesto;  por- 
que esto  es  natural;  y yo  no  podría  fundar  en  eso 
cargo  alguno  contra  S.  S. 

Aquí  en  realidad  hay  dos  cuestiones;  la  cuestión 
de  la  recaudación  del  impuesto  minero,  ó sea  del  canon 
de  superficie,  y del  1 por  100  sobre  el  producto  bruto 
de  las  minas,  y los  medios  de  hacer  la  recaudación. 
En  la  primera  creo  que  todos  estamos  conformes;  en 
lo  que  no  lo  estamos  ó al  menos  yo  lio  lo  estoy,  es  en 
los  medios  que  se  ponen  en  práctica;  es  en  que  se 
empleen  215.000  pesetas  por  un  lado  y 39.000  de  au- 
mento por  otro  para  conseguir  este  fin,  cuando  según 
las  estadísticas  que  ayer  tuve  el  honor  do  leer  ai  Con- 
greso, resulta  un  personal  exuberante  en  el  Cuerpo  de 
ingenieros  de  minas,  que  no  tiene  grandes  trabajos 
que  hacer,  y que  sin  este  aumento  podía  dedicarse  á 
esa  otra  atención.  El  Ministro  de  Hacienda  y el  autor 
de  la  enmienda  se  prometen  grandísimos  resultados 
de  este  gasto  que  se  impone  á la  Nación;  yo  me  com- 
placerá en  extremo  de  que  acierten;  pero  lo  positivo 
basta  ahora  es  el  gasto;  el  resultado  que  lia  de  dar, 
eso  todavía  está  por  ver. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gaypn  tieue  la 
palabra  en  contra  del  capítulo. 

El  Sr.  COS  -GAYON:  Yo  soy  de  la  misma  opinión 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que,  según  nos  acaba 
de  declarar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entiende  que 
esta  es  una  cuestión  de  Hacienda  más  bien  que  de 
Fomento.  Se  trata  en  efecto,  Sres.  Diputados,  de  la 
administración  de  un  impuesto,  (le  la  forma  de  reor- 
ganizar la  recaudación  de  un  impuesto;  á fin  de  que 
produzca  más;  y esto  seria  ya  una  razón  poderosa, 
si  no  para  no  oponerme  en  absoluto  en  la  forma  en 
que  viene  al  presupuesto  la  enmienda,  al  ménos  para 
meditarla  muy  despacio,  porque  así  como  estamos 
dispuestos  á concederle  al  Gobierno  lodo  lo  que  nos 
pida  en  materia  de  reformas  de  los  impuestos,  incli- 
nándonos siempre,  en  caso  de  duda,  á conceder  lo  que 


el  Gobierno  pida  más  bien  que  á negárselo,  entiendo 
también,  sin  mermar  en  nada  los  respetos  debidos  á 
la  iniciativa  parlamentaria,  que  hay  cosas  que  están 
mejor  en  la  iniciativa  del  Gobierno  que  en  la  de  los 
Sres.  Diputados.  Y aun  esto,  siu  tomar  en  cuenta,  se- 
gún han  dicho  ayer  aquí  varios  Sres.  Diputados,  que 
es  por  lo  ménos  muy  dudoso  que  la  Comisión  de  pre- 
supuestos no  haya  desechado  esta  misma  enmienda 
que  ahora  se  discute. 

El  asunto  para  mí  era  conocido  desde  hace  mu- 
cho tiempo;  en  la  misma  forma  que  ahora  se  expone 
ai  Congreso,  me  fué  presentada  cuando  yo  era  Mi- 
nistro de  Hacienda;  los  mismos  argumentos  que  en 
defensa  de  la  enmienda  se  hicieron  ayer  en  el  debate, 
oí  yo  entonces;  y ahora  me  ratifico  en  la  misma  opi- 
nión que  formulé,  opinión  que  desgraciadamente  en 
este  momento  está  robustecida  con  los  dalos  que  voy 
á tener  el  honor  de  leer  al  Congreso. 

Entendía  yo  hace  algunos  anos,  y sigo  entendiendo, 
que  de  lo  que  se  trata  no  es  de  mejorar  los  productos 
del  impuesto  sobre  las  minas,  sino  de  mejorarlos  ha- 
beres de  los  ingenieros  de  minas,  y aun  cuando  yo 
vería  con  mucho  gusto  que  se  mejoraran  los  haberes 
de  estos  funcionarios  del  Estado  como  los  de  otras 
muchas  clases,  contraría  este  aumento  la  regla  de 
conducta  que  hemos  adoptado  les  individuos  de  la 
minoría  conservadora,  de  oponernos  á todo  aumento 
de  gastos  de  personal  ínterin  la  situación  del  presu- 
puesto y del  déficit  sea  la  que  todos  conocemos.  Nos 
habíamos  propuesto  hacer  en  estas  Córtes  lo  que  en 
las  anteriores  del  Gobierno  liberal  habíamos  hecho, 
que  fué  pedir  votación  nominal,  para  que  constaran 
nuestros  votos  adversos,  en  todos  aquellos  capítulos 
en  que  fueran  aumentados  los  haberes  de  personal. 
Por  consideraciones  especiales,  reducidas  en  suma  á 
no  hacer  perder  el  tiempo  al  Congreso  en  las  votacio- 
nes nominales,  hemos  sustituido  estas  por  una  decla- 
ración general  que  en  nombre  de  la  minoría  conser- 
vadora tuve  la  honra  de  hacer  al  llegar  la  primera 
ocasión  de  tratarse  de  aumento  de  personal.  Entonces 
la  hice  para  aquella  ocasión  y para  todas  las  sucesi- 
vas, y ahora  que  se  está  concluyendo  el  presupuesto, 
bueno  es  repetir  la  misma  declaración  ó la  misma 
protesta,  y de  paso  presentar  á los  ojos  de  los  sefiores 
Diputados  los  números  que  representan  los  aumentos 
en  los  capítulos  de  personal  que  llevamos  votados  ó 
que  vamos  indudablemente  á votar. 

La  primera  vez  que  traté  ele  esto,  anuncié  que  ha- 
bía oido  que  la  cifra  subia  á 12  millones  de  pesetas; 
la  di  únicamente  como  oida,  advirtiendo  que  yo,  por 
mi  parte,  no  había  hecho  la  cuenta,  y no  me  gusta 
citar  números  de  ios  cuales  no  tenga  una  completa 
seguridad.  Ahora  la  cuenta  está  hecha  por  mí.  He 
comparado  capítulo  por  capítulo,  todos  los  del  perso- 
nal del  presupuesto  de  85-8(1,  y del  proyecto  de  pre- 
supuesto de  87-88,  y el  aumento  que  hay  en  los  ca  - 
pítulos del  personal,  si  se  votara  este  aumento,  que 
aunque  se  refiere  al  material,  indudablemente  viene 
á aumentar  los  derechos  del  personal,  pasaría  de  14 
millones  de  pesetas,  en  la  forma  siguiente:  en  la  sec- 
ción segunda  de  las  obligaciones  generales  del  Estado, 
ó sea  la  que  se  refiere  á los  Cuerpos  Golegislaflores, 
hay  hecho  un  aumento  de  57.750  pesetas,  sin  perjui- 
cio de  aguardar  á lo  que  resuelva,  en  uso  de  sus  atri- 
buciones privativas,  el  otro  Cuerpo  Coiegisiador.  En 
clases  pasivas  hay  un  aumento  de  562.910  pesetas,  el 
cual  está  calculado  bajo,  y tengo  la  completa  seguri- 
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dad  de  que  el  Sr.  Aguilera,  dignísimo  Subsecretario 
de  Hacienda,  que  ahora  me  interrumpe,  no  se  atreverá 
á suponer  que  los  aumentos  en  este  capítulo  del  per- 
sonal, no  han  de  ser  mayores  en  el  año  87-88,  de  lo 
que  está  presupuesto.  En  la  Presidencia  del  Consejo 
hemos  votado  un  aumento  de  37.250  pesetas.  Después 
en  el  Ministerio  de  Estado  158.775  pesetas,  teniendo 
cuidado  de  no  tomar  en  cuento  paro  la  comparación, 
los  sueldos  del  patronato  de  la  Obra  pía  de  Jerusalen, 
que  no  estaban  en  el  presupuesto  anterior.  En  Gracia 
y Justicia  hemos  aumentado  290.763  pesetas,  no  ha- 
biendo sido  mucho  mayor  este  aumento,  aunque  lo  es 
mayor  aún  que  éste  el  que  aparece  en  las  obligacio- 
nes civiles,  por  una  baja  independiente  de  la  acción 
del  Gobierno  que  ha  habido  en  las  obligaciones  ecle- 
siásticas. En  el  Ministerio  de  la  Guerra  el  aumento 
sube  á 3.241.641  pesetas,  antes  do  haber  empezado  á 
discutir  las  reformas  militares.  En  Marina  á 3G2.153 
pesetas.  En  Gobernación,  suponiendo  que  no  están 
ya  en  Gobernación  los  establecimientos  penales,  el 
aumento  es  de  1.173.835  pesetas.  En,  Fomento,  de 
5.934.067  pesetas.  En  Hacienda,  de  2.006.752,  y en 
los  resguardos,  de  99.248  pesetas,  haciendo  un  total 
de  13.934.067  pesetas. 

Presento  al  Congreso  estos  aumentos  en  los  habe- 
res del  personal  con  estos  detalles;  y será  necesario 
irlos  detallando  algo  más,  porque  hay  además  la  des 
gracia  en  estos  aumentos  de  que  por  lo  visto  no  lucen, 
pues  los  que  oyen  las  cifras  no  las  creen,  porque  no 
comprenden  de  qué  manera,  no  habiendo  habido  gran- 
des reformas  que  hayan  favorecido  grandemente  á 
clases  numerosas  del  Estado,  se  han  podido  presentar 
aumentos  tan  grandes.  Las  reformas  todavía  mayores, 
ya  vendrán:  anunciadas  están;  pero  sin  ellas  ya  hemos 
aumentado  14  millones  de  pesetas,  siguiendo  en  esto 
el  partido  libéral  la  conducta  que  observó  en  su  época 
anterior,  en  la  cual,  tomando  en  cuenta  la  rebaja  en 
el  impuesto  de  los  haberes  de  16 ‘/^  millones  de  pese- 
tas, no  bajaron  de  33  millones  de  pesetas  los  aumen- 
tos en  los  haberes  del  personal.  De  suerte,  que  los  33 
millones  de  pesetas  aumentados  en  los  haberes  del 
personal  en  la  época  anterior  por  el  partido  liberal,  y 
los  14  de  ahora,  hacen  más  de  las  cuatro  quintas  par- 
tes del  déficit  existente  en  la  Hacienda. 

Con  estos  antecedentes,  llegamos  á tratar  de  esta 
cuestión.  No  por  iniciativa  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á quien  corresponde  velar  por  la  mejora  de  los 
impuestos,  sino  por  iniciativa  de  un  dignísimo  Dipu- 
tado, se  viene  á proponer,  en  primer  lugar,  que  favo- 
rezcamos los  haberes  del  Cuerpo  de  ingenieros  de  mi- 
nas, y en  segundo  lugar,  que  esperemos  por  esto  una 
mejora  de  recaudación  en  el  impuesto  de  minas.  Para 
mí  es  de  toda  evidencia  que  el  aumento  es  un  dato 
seguro,  y que  la  mejora  es  un  dato  muy  cuestionable. 

¿De  qué  parte  de  la  recaudación  del  impuesto  se 
van  á encargar  los  ingenieros  de  minas  (El  Sr.  Guitón , 
D.  Eduardo:  De  ninguna),  para  que  mejore  la  recau- 
dación? La  recaudación  del  impuesto  de  minas  se 
compone  como  la  de  todos  los  impuestos  de  la  propia 
naturaleza,  de  tres  partes:  la  estadística  ó el  padrón 
de  contribuyentes,  la  recaudación  material,  y el  apre- 
mio. De  las  dos  últimas  partes  es  imposible  que  se 
encarguen  los  señores  ingenieros  de  minas:  no  es  pro- 
pio de  un  Cuerpo  científico  la  materialidad  de  la  re- 
caudación, ni  mucho  ménos  la  del  apremio.  Queda, 
pues,  solo  la  estadística,  y la  estadística  tienen  obli- 
gación de  proporcionarla  hoy  á la  Hacienda.  Por  con- 


siguiente, ¿á  qué  queda  reducida  la  reforma?  ¿Cómo 
hemos  de  poder  suponer  que  el  sentido  de  la  reforma 
es  que  hoy  hay  deficiencias  en  el  servicio,  las  cuales, 
tratándose  de  un  Cuerpo  distinguido,  de  un  Cuerpo  de 
personas  meritísimas,  dejarán  de  existir  en  el  caso  de 
que  haya  mayor  retribución?  Yo  rechazo  esto  en  nom- 
bre del  Cuerpo  de  ingenieros  de  minas. 

Y apenas  tendria  yo  nada  que  añadir,  si  no  cre- 
yera deber  llamar  la  atención  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, y aun  si  fuera  preciso  la  de  la  Mesa  y la 
dei  Sr.  Presiden  Le  sobre  la  forma  en  que  está  redac- 
tada esta  enmienda,  y cuya  forma  en  mi  concepto  la 
hace  completamente  impresentable  á la  votación. 

Estamos  discutiendo  los  presupuestos  del  Estado 
que  se  componen  de  dos  documentos;  los  artículos  de 
la  ley  y el  estado  letra  A por  lo  que  se  refiere  á los 
gastos.  ¿Esta  enmienda  de  qué  forma  parte?  ¿Forma 
parte  de  los  artículos  de  la  ley?  Evidentemente  que 
no;  no  hay  más  que  leerla  para  comprender  que  no 
está  escrita  para  eso;  y además,  no  ha  llegado  Lodavía 
el  momento  de  discutir  los  artículos  de  la  ley.  ¿For- 
ma parle  del  estado  letra  á?  Yo  voy  á leer,  Sres.  Di- 
putados, lo  que  está  puesto  al  debate  y lo  que  dice» 
la  enmienda,  á ver  si  alguno  de  los  Sres.  Diputados 
presentes  saben  lo  que  va  á suceder  en  el  caso  de  que 
se  vote  y se  apruebe  por  el  Congreso. 

El  capítulo  puesto  á discusión  dice  así:  «Cap.  10. 
Art.  t.°  Material  de  gastos  generales,  28.400  poseías. 
Art.  2.°  Material  del  servicio  agronómico  y montes, 
1.050.773.  Art.  3.°  Material  de  industria,  325.380. 
Art.  4.°  Material  de  comercio,  3.000.» 

Y la  enmienda  propone  lo  siguiente:  «En  la  sec- 
ción sétima,  cap.  19,  art.  3.°,  se  aumentará  la  partida 
referente  al  servicio  industrial  minero  en  I 1 1.000  pe- 
setas, dedicándose  este  aumento  únicamente  al  ser- 
vicio especial  de  inspección  minera  que  prestante 
para  la  mejor  percepción  de  ios  impuestos  vigentes 
los  ingenieros  de  minas,  prévias  las  instrucciones  es- 
peciales que  publicarán  á la  mayor  brevedad  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  y de  Fomento,  y en  las  que  no 
podrón  alterar  la  índole  de  los  tributos  mineros  ni  la 
clasificación  según  la  cual  se  satisfacen  hoy  los  mis- 
mos.» 

Esto  no  tiene  forma  de  precepto,  esto  no  tiene  for- 
ma de  partida,  representada  solo  por  guarismos, que  es 
lo  que  estamos  discutiendo  en  el  estado  letra  A.  ¿Es  aca- 
so que  esto  se  refiere,  no  á los  artículos  de  la  ley  de 
presupuestos,  que  discutiremos  cuando  llegue  su  dia, 
ni  tampoco  al  estado  letra .4,  que  es  loque  estamos  dis- 
cutiendo ahora,  sino  ai  detalle  que  está  en  la  Secretaría 
del  Congreso  y que  no  forma  parte  de  la  ley?  Entonces, 
¿de  qué  manera  vamos  á votar  la  enmienda  de  un  do- 
cumento si  no  votamos  el  tlocu mentó?  Si  el  documento 
no  está  puesto  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y sobre 
él  no  ha  de  recaer  una  votación,  ¿cómo  ha  de  recaer 
una  votación  decretando  una  enmienda  á ese  docu- 
mento que  no  se  somete  á la  votación  de  la  Cámara, 
que  no  se  someterá  mañana  á la  deliberación  y vota- 
ción del  Senado,  que  no  irá  á la  sanción  de  la  Corona, 
y que  no  se  publicará  en  la  Gaceta , porque  en  la  Ga- 
ceta no  se  publicará  más  que  este  renglón:  «Material 
de  industria,  325.000  pesetas,  ó las  qne  resulten  des- 
pués del  aumento?»  ¿Habrá  que  añadir  esto  en  forma 
de  disposición  al  detalle  que  no  se  vota,  única  expli— 

| c ación  que  encuentro  yo  de  la  forma  en  que  está  re- 
dactada la  enmienda?  Esto  tendria  otro  inconve- 
niente. 
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De  coman  acuerdo  todos,  liemos  suprimido  las 
disposiciones  especiales  que  venian  en  los  estados  le- 
tras A y 7?,  que  después  de  todo  son  estados  que  se 
someten  á las  Cámaras,  que  van  á la  sanción  y que  se 
promulgan,  creyendo  que  realizábamos  una  mejora. 
Pues  ahora  que  hemos  suprimido  las  disposiciones 
especiales  en  los  estados  A y B)  vamos  á llevar  esta  á 
uu  documento  en  donde  no  las  ha  habido  jamás,  y en 
donde  no  las  puede  haber. 

Todavía  si  fuera  una  mera  explicación  de  la  par- 
tida, la  irregularidad  tendida  ménos  inconvenientes; 
pero  aquí  se  dice:  «este  aumento  se  dedicará  única- 
mente al  servicio  especial  minero;»  y este  únicamente 
es  incuestionablemente  un  precepto,  y luego  concluye 
la  enmienda  diciendo:  «Los  Ministros  de  Hacienda  y 
de  Fomento  no  podrán  alterar  la  índole  de  los  tributos 
mineros.),  ¿Cómo  una  disposición  como  esta  se  puede 
llevar  á un  documento  que  no  forma  parte  de  la  ley 
discutida,  votada  y promulgada? 

Yo  ruego,  pues,  á la  Comisión  que  retire  este  ca- 
pítulo para  redactarlo  de  nuevo,  y en  el  caso  de  que 
mi  ruego  no  fuera  atendido,  suplico  al  Sr.  Presidente 
que  vea  en  qué  forma  se  pone  esto  á votación,  porque 
cutiendo  que  en  la  forma  que  tiene  no  hay  manera 
de  ponerlo  á votación.  Pero  todo  esto  lo  podríamos 
ahorrar  si  la  Comisión,  ó en  su  defecto  el  Congreso, 
accediesen  á nuestro  ruego  de  que  deseche  el  capí- 
tulo en  la  forma  que  está  redactado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  nada  ha  de 
decir  respecto  á las  razones  de  fondo  que  en  impug- 
nación de  la  enmienda  del  Sr.  Gallón,  que  ya  por 
acuerdo  del  Congreso  y en  virtud  de  haber  sido  acep- 
tada, lorma  parte  del  art.  3.°  del  cap.  19,  ha  expuesto 
clSr.  Cos-Gayon:  el  Congreso  las  apreciará  en  aquel 
valor  en  que  las  estime. 

Pero  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  excitado  al  Presidente 
con  repetición  á que  considere  que  no  es  posible  pre- 
sentar á la  votación  la  enmienda  en  los  términos  en 
que  está  redactada,  y partiendo  de  todo  Sr.  Diputado 
estas  excitaciones,  y con  más  motivo  viniendo  de  un 
Sr.  Diputado  en  quien  concurren  tales  circunstancias 
como  las  que  tiene  S.  S.,  el  Presidente  no  puede  mé- 
nos de  decir  algunas  palabras. 

Yo  creo,  Sr.  Cos-Gayon,  que  nada  habría  más  pe- 
ligroso que  establecer  el  precedente  de  dejar  á la 
Mesa  tan  extraordinaria  latitud  para  está  clase  de 
asuntos;  porque  fácilmente  un  error  del  Presidente 
podia  convertirse  en  un  atentado  involuntario  al  de- 
recho de  los  Sres.  Diputados.  De  consiguiente,  el  Pre- 
sidente ha  dado,  como  debía,  curso  á la  enmienda  del 

Gullon;  y ahora,  dejando  á un  lado,  repito,  el  valor 
que  tengan  las  observaciones  del  Sr.  Cos-Gayon  y el 
pensamiento  á que  hau  obedecido  esas  observaciones 
mismas,  tiene  que  decir  que  en  cuanto  á haberse  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  esta  enmienda, 
que  forma  parte  del  artículo,  ol  Presidente  solo  puede 
mirar  si  esta  enmienda  afecta  á una  cifra  del  presu- 
puesto, como  la  afecta  con  esc  aumento;  si  se  refiere 
determinadamente  á esa  cifra  del  presupuesto,  como 
se  relieve,  y si  la  designa  por  la  cantidad  y por  el  ar- 
tículo del  capítulo  á que  corresponde. 

Todas  estas  circunstancias  concurren  en  la  en- 
mienda del  Sr.  Gullon;  y,  por  tanto,  el  Presidente  no 
puede  ménos  de  ponerla  á discusión  del  Congreso,  así 
corno  la  sometió  al  exámen  de  la  Comisión.  En  reali- 
dad no  parece  que  esto  pueda  ofrecer  inconveniente 
táuguno  en  el  caso,  bien  posible,  de  que  sean  fundadas 


las  observaciones  que  relativamente  á la  redacción  de 
la  enmienda  se  han  hecho  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  por- 
que está  claro  que  lo  que  el  Congreso  va  á votar  es 
una  cifra  de  aumento  á un  artículo  determinado  de 
un  capíLulo  del  presupuesto  de  gastos.  De  consiguien- 
te, esa  es  la  decisión  positiva.  La  recomendación,  el 
precepto  positivo  que  sostiene  la  enmienda  de  que 
dentro  de  la  expresión  genérica  de  esa  cifra  del  pre- 
supuesto que  se  aumenta  haya  de  dársele  una  espe- 
cial y expresa  aplicación  al  aumento  mismo,  es  claro 
que  será  asunto  de  órden  y de  vida  interior.  El  Go- 
bierno sabe  que  si  este  aumento  se  vota  por  el  Con- 
greso y por  el  Senado  y forma  parte  de  la  ley  una 
vez  que  obtenga  la  sanción  de  la  Corona,  sabe  que  se 
le  vota  para  eso  y no  para  otra  cosa;  y en  cuanto  á la 
redacción,  fácilmente  podrían  entenderse  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  el  Sr.  Gullon  y la  Comisión;  pero  nada  ile  esto 
toca  al  Presidente  del  Congreso. 

El  Presidente  entiende  que  pone  á votación  una 
cifra  de  aume ato,  y si  el  Congreso  lo  aprueba  ha  apro- 
bado ese  aumento;  pero  el  Presidente  no  puede  dejar 
de  poner,  así  como  la  ha  puesto  á discusión,  al  voto 
del  Congreso  esta  enmienda,  entendiéndola  en  los  tér- 
minos que  ha  indicado. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Me  parece  que  lo  que  el  se- 
ñor Presidente  ha  decidido,  es  lo  que  debía  decidir; 
es  decir,  que  al  ponerse  esto  á votación,  lo  que  el  Con- 
greso vota,  no  es  el  art.  3.°  del  cap.  19  del  primitivo 
proyecto  de  la  Comisión,  y que  dice:  «Material  de  in- 
dustria, 325.380  pesetas;»  sino  un  art.  3.°,  que  dice: 
«Material  industrial,  439.380  pesetas.»  (El  Sr.  Agui- 
lera:. Eso  no  lo  ha  admitido  la  Comisión) ; y que  des- 
aparece, por  consiguiente,  como  no  puede  ménos  de 
desaparecer,  todo  lo  que  son  preceptos,  que  aunque 
se  expresen  en  la  enmienda,  no  formando  parte  de  la 
ley  no  pasarían  de  ser  opiniones  muy  respetables  de 
los  autores  de  la  enmienda  que  no  figurarían  en  la 
Colección  Legislativa , ni  obligarían  á nadie. 

La  dificultad  sería  muy  fácil  de  vencer  en  el  caso 
de  que  la  Cámara  aceptara  por  completo  el  pensa- 
miento del  Sr.  Gullon,  y después  de  aprobada  esta 
enmienda,  aprobara  la  que  se  refiere  al  aumento  del 
impuesto.  El  remedio  sería  llevar  esta  parte  precep- 
tiva, y en  esto  estaríamos  todos  conformes,  á un  ar- 
tículo de  la  ley. 

No  digo  más  sobre  esto.  He  oido  algunas  palabras 
á un  individuo  de  la  Comisión;  pero  son  de  tal  natu- 
raleza, que  me  parece  que  me  obligan  á aguardar  á 
que  sean  dichas  en  forma  más  oficial  para  poder  ha- 
cerme cargo  de  ellas. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Voy  á contestar  con  mucha 
brevedad  á las  observaciones  que  s^  ha  servido  diri- 
gir al  Congreso,  y especialmente  á la  Comisión,  mi 
digno  y respetable  amigo  el  Sr.  CosGSayon. 

Permítame  S.  S.  que  en  este  momento  no  rae  ocu- 
pe de  los  aumentas  que  S.  S.  ha  encontrado  en  el  pre- 
supuesto, sobré  todo  en  el  personal.  Esto  se  ha  dis- 
cutido ya  en  sazón  oportuna,  y yo  molestaría  la  aten- 
ción del  Congreso  si  rae  ocupara  de  ello,  tanto  más, 
cuanto  que,  si  el  Sr.  Cos-Gayon  dice  siempre  estas 
cosas  con  la  autoridad  que  tiene  en  la  Cámara,  no 
sucede  lo  mismo  al  modesto  Diputado  que  tiene  la, 
honra  de  hablar  ahora. 
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Entrando  á ocuparme  de  la  cuestión  que  ha  dado 
motivo  á que  yo  pida  la  palabra,  he  de  decir  á S.  S.  uua 
cosa  que  de  puro  sabida  la  tiene  olvidada,  y es  que 
muchas  de  estas  dificultades  las  ocasiona  el  sistema 
que  hay  de  redactar,  y sobre  todo,  de  imprimir  los 
presupuestos,  y que  consiste  en  traer  al  debate  la  ci- 
fra total  de  cada  artículo  y dejar  el  detalle  en  la  Se- 
cretaría; de  modo  que  no  podemos  redactar  una  en- 
mienda de  una  manera  clara  si  no  tenemos  en  cuenta 
el  detalle  del  presupuesto.  Así  es  que  los  Sres.  Dipu- 
tados que  tengan  que  redactar  una  enmienda,  se  en- 
contrarán siempre  con  esta  dificultad.  En  los  dictá- 
menes que  yo  he  redactado  como  presidente  de  la 
Comisión,  he  tenido  cuidado  de  sumar  las  partidas 
para  no  traer  aquí  más  que  el  total  del  capítulo  y ar- 
tículo. 

Los  demás  Sres.  Diputados  que  no  sigan  esta 
práctica,  se  encontrarán  con  una  grandísima  dificul- 
tad, y es  que  presentarán  una  enmienda  que  se  refiera 
al  detalle,  y claro  es  que  no  podrá  resultar  el  aumento 
en  el  concepto  total  que  se  consigna  en  el  dictámen 
impreso.  Esto  se  ha  visto  en  la  enmienda  del  Sr.  Pe- 
dregal para  consignar  la  cantidad  que  se  destina  á las 
obras  de  la  Colegiata  de  Covadouga,  viniendo  en  dicha 
enmienda  hecho  el  aumento  tan  solo  en  el  detalle  y 
no  en  el  capítulo.  La  Comisión  ó la  Secretaría  suma- 
rán luego  esa  partida  y resultará  aumentado  el  capi- 
tulo en  80.000  pesetas.  Lo  mismo  ha  sucedido  con  la 
enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  que 
aunque  no  altera  la  cifra,  realmente  se  habla  de  un 
concepto  que  no  aparece  en  el  dictámen  impreso,  sino 
que  el  detalle  de  este  concepto  está  en  la  Secretaría, 
donde  lo  pueden  ver  los  Sres.  Diputados. 

Por  consiguiente,  aquí  sucede  lo  que  ha  sucedido 
en  otras  ocasiones,  y es  que  el  Sr.  Gullon  ha  redac- 
tado una  enmienda  refiriéndose  á un  detalle  del  pre- 
supuesto, enmienda  que  introduce  un  aumento  de 
gasto  de  1 1 1.000  pesetas.  Si  el  Congreso  admite  de- 
finitivamente esa  enmienda,  que  ya  forma  parte  del 
art.  3.°,  la  Secretaría  cuidará  después  de  agregar  á 
lacifra  total  que  venía  consignada  las  1 1 1.000  pesetas. 

Resulta,  pues,  que  aquí  no  hay  falta  por  parte  de 
la  Comisión  ni  ile  los  Sres.  Diputados;  no  Iray  más 
que  una  consecuencia  natural  de  la  manera  de  pre- 
sentarse y discutirse  aquí  los  presupuestos. 

Queda  otro  punto,  que  es  el  relativo  á que  en  la 
enmienda  del  Sr.  Gullon  no  se  consigna  únicamente 
una  cifra  sino  diferentes  preceptos  que  pueden  ser 
propios,  no  de  estos  detalles  de  los  gastos,  sino  de 
algún  párrafo  especial  en  el  articulado  de  la  ley  ge- 
neral de  presupuestos.  A esto  solo  tengo  que  contes- 
tar al  Sr.  Cos-Gayon  lo  que  ya  tuvo  ocasión  de  mani- 
festar ayer  á nombre  de  la  Comisión  mi  querido 
compañero  el  Sr.  Aguilera,  es  á saber:  que  la  Comi- 
sión admitia  la  enmienda  en  principio,  y que  la  cifra 
que  de  esa  enmienda  resulta,  que  es  la  de  111.000 
pesetas  constaría  en  partida  separada.  En  cuanto  á los 
preceptos  relativos  á que  el  Ministerio  de  Fomento  y 
el  de  Hacienda  dictaran  las  disposiciones  oportunas 
para  el  cumplimiento  de  este  servicio,  estas  son  ex- 
plicaciones que  da  el  Sr.  Gullon  en  su  enmienda  y 
que  á su  debido  tiempo  se  tomarán  en  cuenta;  en  este 
momento  lo  que  se  va  á notar,  por  efecto  de  la  en- 


mienda tomada  en  consideración,  es  que  se  aumenta 
con  1 L 1.000  pesetas,  para  el  servicio  de  la  inspección 
minera,  la  cifra  del  art.  3.°,  cap.  19,  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

A esto  queda  reducido  el  artículo,  eu  armonía  con 
los  deseos  del  Sr.  Cos-Gayon,  porque  yo  también  en- 
tiendo, como  S.  S.,  que  no  deben  venir  aquí  cierta 
clase  de  preceptos  que  son  propios  del  articulado  de 
la  ley.  Creo  que  S.  S.  habrá  quedado  satisfecho,  y no 
habrá  necesidad,  por  consiguiente,  de  retirar  el  ar- 
tículo para  redactarle  de  nuevo. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  COS-GAYON:  Efectivamente,  no  habrá 
necesidad  de  retirar  el  artículo  en  la  forma  en  que 
estaba  redactado  para  presentarlo  de  nuevo,  porque 
está  ya  retirado  por  la  decisión  del  Sr.  Presidente.  El 
artículo  no  se  someterá  á la  aprobación  del  Congreso 
en  la  forma  que  tenía,  sino  que  se  entenderá  que  lo 
que  se  vota  es  ei  aumento  de  1 1 1.000  pesetas. 

Estamos,  pues,  en  ese  punto  completamente  de 
acuerdo,  y para  el  caso,  que  todavía  espero  que  no 
llegará,  de  que  el  Congreso  apruebe  ese  aumento  de 
haberes  del  personal,  después  de  los  que  con  tanta 
prodigalidad  se  han  hecho  en  ese  presupuesto,  creo 
que  estaremos  de  acuerdo  en  que  lo  que  había  de 
preceptivo  en  la  enmienda  del  Sr.  Gullon  debe  ser  lle- 
vado á un  artículo  del  presupuesto,  con  lo  cual  se 
salvará  la  dificultad  de  forma. 

Puesto  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión, 
con  la  autoridad  que  le  da  ese  cargo  y con  la  que 
personalmente  tiene,  se  ha  lamentado  de  las  dificul- 
tades que  proceden  de  la  forma  en  que  ios  presupues- 
tos están  redactados,  y son  presentados  y discutidos, 
yo,  que  me  había  adelantado  ya  otro  dia  á hacer  al- 
gunas indicaciones  en  ese  sentido,  repito,  en  nombre 
de  la  minoría  conservadora,  que  por  nuestra  parte 
puede  contar  ei  Gobierno  con  nuestro  apoyo  para  re- 
formar todas  esas  deficiencias  y todas  esas  irregula- 
ridades que  tiene  la  forma  de  la  presentación,  redac- 
ción y discusión  de  ios  presupuestos,  deseosos,  como 
de  seguro  lo  está  también  el  Gobierno,  de  que  esas 
dificultades  desaparezcan,  y en  vez  de  separarnos 
como  hasta  ahora  ha  venido  sucediendo,  nos  acerque* 
mos  cada  vez  más  al  cumplimiento  del  precepto  vi- 
gente de  la  ley  de  contabilidad  que  manda  que  no  se 
discutan  en  las  Córtes,  sino  las  alteraciones  eu  ios 
presupuestos  anteriores.  De  esa  manera,  esos  artifi- 
cios de  contabilidad  que  hacen  que  no  figuren  como 
aumento,  y á veces  hasta  pretenden  ostentar  como 
disminuciones  los  aumentos  que  vienen  arruinando 
ai  presupuesto  y á la  Hacienda,  no  serán  posibles,  ó 
al  ménos,  habrá  que  presentarlos  á cara  descubierta, 
lo  cual  hará  más  difícil  que  se  hagan,  aun  habiendo 
mayorías  como  la  actual. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  art.  3.°  de  este  capitulo 
se  entiende  redactado  eu  la  siguiente  forma: 

«3.°  Industria,  325.380  pesetas,  y 1 11.000  pese- 
tas con  destino  exclusivo  á la  inspección  del  servicio 
especial  minero.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  votación  por 
artículos,  y se  votaron  los  dos  primeros  en  esta  forma: 
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CREDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

19 

1. ° 

2. " 

Material  de  gastos  generales 

del  servicio  agronómico  y montes 

28.400 

Se  leyó  el  3.°,  que  decía: 


19  3.°  Material  de  industria 


436.380 


Se  pidió  por  compctenLe  número  de  Sres.  Dipu- 
tados que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, 
lo  quedó  aquél  por  70  votos  contra  40,  en  la  forma 
siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Sánchez  Arjona. 

Tbarra. 

Arias  de  Miranda. 

López  Puigcerver. 

Fernandez  Peral. 

Navarro  y Ocholeco. 

Ferratges. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Torrepando  (Conde  de). 

Salvador. 

San  Juan. 

Cañamaque. 

Laá. 

Aparicio  (D.  Luis). 

Alcocer. 

Batanero. 

Ansaldo. 

Córdoba. 

Peralta. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Recio. 

García  del  Castillo. 

Sánchez  Guerra. 

Fio! 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Eguilior. 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Gallego  Díaz. 

Aguilera. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Vázquez  y López. 

Puerta. 

Santamaría. 

Díaz  Moreu. 

Fernandez  de  Soria. 

Herrando. 

Reina. 

Pardo  Balmonte. 

Hernández  Prieta. 

García  Benito. 

Gavin. 

Domínguez  Alfonso. 

Talero. 

González  de  la  Fuente. 

Calvo  Muñoz. 

Antequera. 

Guerrero. 

Nieto  (D.  Emilio). 

Sanz  y Peray. 

Calvo  de  León. 


Ar redondo  (D.  Federico). 
Quintana. 

Lopo. 

Astray. 

Ruiz  Villegas. 

Guitian. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

García  de  la  Riega. 

Vergcz. 

Alcalá  del  Olmo. 

Rodrigañez. 

Gasea. 

Montejo. 

Vincenti. 

Barroso. 

Gutiérrez  Más. 

Bosch  y Serrahima. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 
Beuayas. 

Sr.  Presidente. 

Total,  70. 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallent  (Conde  de). 

Gorostidi. 

Machimbarrena. 

Vilana  (Conde  de). 

Molleda. 

Santa  Cruz. 

Cabezas. 

Fernandez  Capetillo. 
Rodríguez  San  Pedro. 

Nicolau. 

, Pidal  (Marqués  de). 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Castellano. 

Landecho. 

Allende  Salazar. 

Gastel. 

A gu  i lar  (Marqués  de). 
Castilla. 

Alvear. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Torcno  (Conde  de). 

Garrido  Estrada. 

Casado. 

Cárdenas. 

Marín. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Los  Arcos. 

Camps. 

Cánovas  del  Castillo. 
Cos-Gayon. 

Domiuguez  (D.  Lorenzo). 
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Gil  Berges. 

Prast. 

Catalina. 

Sánchez  Bedoya. 

González  Longoria. 

Alvarado. 

Arribas. 

Pcña-Rumiro  (Conde  de). 

Total,  40. 

Acto  seguido  fuó  votado  el  art.  4.°,  que  decía  así: 

«Capítulo  1 9,  art.  4.°,  material  de  comercio,  3.000.» 

Leido  el  capítulo  20,  «Obras  públicas,  Gastos 
generales,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Castellano  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  si  los 
créditos  consignados  para  los  servicios  que  dependen 
de  la  Dirección  de  agricultura,  industria  y comercio 
son  importantes  para  el  fomento  de  la  riqueza  pública, 
no  menos  importantes  son  los  que  en  este  y siguien- 
tes capítulos  afectan  exclusivamente  á la  Dirección 
de  obras  publicas.  Si  de  la  mejor  ó peor  aplicación 
de  aquellos  puede  esperarse  que  influyan  de  modo 
más  ó méuos  directo  en  el  desarrollo  de  la  riqueza, 
estos  al  dedicarse  principalmente  d multiplicar  las 
comunicaciones,  á aproximar  el  consumidor  á los 
puntos  de  producción  facilitando  el  cambio,  dando 
estímulos  á la  industria,  refluyen  también  iudirecta- 
mente  sobre  la  agricultura.  Pero  además,  las  obras 
públicas  tienen  otra  condición  espccialísima,  y es  que 
por  los  brazos  que  ocupan,  por  la  riqueza  que  dejan 
allí  donde  se  ejecutan,  son  un  elemento  de  prosperi- 
dad donde  hacen  sentir  su  bienhechor  influjo.  No  es 
extraño  por  tanto,  Sres.  Diputados,  que  aquellos  ora- 
dores que  se  han  ocupado  de  discutir  la  totalidad  de 
este  presupuesto  hayan  dedicado  preferente  atención 
á todo  lo  que  se  relaciona  con  obras  públicas,  y ha- 
yan dejado,  por  decirlo  así,  completamente  segado  el 
campo,  dejándome  tan  solo  á mí  por  reespigar  algo 
de  lo  mucho  que  siempre  queda  en  esta  clase  de  ma- 
terias. 

Dos  observaciones  surgen  d mi  entendimiento  en 
cuanto  empiezo  á estudiar  este  capítulo. 

La  primera  se  refiere  d la  traslación  de  las  cons- 
trucciones civiles  á la  Dirección  de  instrucción  pú- 
blica. Es  bien  raro,  señores,  que  existiendo  una  Di- 
rección de  obras  públicas,  es  decir,  aquel  organismo 
que  representa  al  Estado  en  esta  función,  una  Direc- 
ción que  cuenta  con  un  personal  facultativo  ilustrado, 
que  tiene  una  Escuela  especial  de  ingenieros,  una 
Junta  consultiva,  cuya  misión  principal  es  velar  por 
los  intereses  del  Estado,  d la  vez  que  por  la  seguri- 
dad del  individuo,  ejerciendo  las  funciones  de  censor 
de  los  intereses  públicos  y de  tutor  de  la  seguridad 
individuad,  es  bien  extraño,  repito,  que  existiendo  un 
organismo  completo  con  todas  las  condiciones  para 
funcionar,  se  hagan  independientemente  obras  publi- 
cas en  Gobernación,  obras  públicas  en  Hacienda, 
obras  públicas  en  Estado,  obras  públicas  en  Gracia  y 
Justicia,  obras  públicas  en  Guerra  y Marina,  es  de- 
cir, que  en  materia  de  obras  públicas,  los  Ministerios 
se  declaran  completamente  independientes  de  la  Di- 
rección que  lleva  este  nombre;  y no  es  de  extrañar, 
que  esto  suceda,  cuando  dentro  del  mismo  departa* 


mentó  ministerial  que  rige  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
Lo,  se  sublevan  contra  la  Dirección  de  obras  públicas 
las  otras  Direcciones. 

Ahí  teneis  la  Exposición  de  minería  llevada  á cabo 
en  1883  por  iniciativa  y bajo  la  dirección  exclusiva 
del  director  de  agricultura,  industria  y comercio,  y 
contando  con  el  concurso  de  un  arquitecto  que  no 
dependía  del  Ministerio  de  Fomento;  recientemente 
teneis  también  el  caso  de  que  la  Dirección  de  instruc- 
ción pública  se  lleva  todas  las  construcciones  civiles 
como  si  ya  no  hubiera  que  construir  en  España  más 
que  Escuelas  ó Universidades. 

Yo  entiendo  que  el  Estado  Liene  el  mismo  interés 
en  la  construcción  de  un  Palacio  de  Justicia  que  de 
una  Universidad,  el  mismo  interés  en  una  carretera 
que  en  un  ferro-carril,  en  un  templo  que  se  haya  de 
construir  por  el  Estado  que  en  un  palacio  destinado  á 
Exposiciones;  pero  no  se  concibe  que  la  Dirección  de 
instrucción  pública  monopolice,  por  decirlo  así,  todos 
los  créditos  destinados  para  este  servicio,  si  no  es  con 
el  objelo  de  poderlos  manejar  más  á su  antojo  el  di- 
rector del  ramo. 

El  Estado,  en  todo  lo  que  se  refiere  á las  obras  pú- 
blicas, tiene,  no  solo  el  interés  que  le  impone  el  deber 
de  velar  por  los  particulares,  sino  también  esa  inicia- 
tiva que  corresponde  al  que  paga  sobre  lo  que  paga, 
y puesto  que  la  representación  del  Estado  en  esta 
materia  es  únicamente  la  Dirección  de  obras  públicas, 
no  sienta,  A mi  juicio,  bien  en  los  buenos  principios 
administrativos  que,  existiendo  un  organismo  com- 
pleto con  Lodos  los  elementos  para  funcionar  por  sí 
mismo,  se  vayan  créanlo  otros  organismos  más  pe- 
queños y análogos  que  mermen  poco  á poco  todas  sus 
atribuciones. 

Yo,  en  realidad,  no  comprendo  la  facilidad  con  que 
el  director  de  obras  públicas  se  ha  dejado  arrebatar 
esta  función,  y creo  que  hará  todo  lo  posible  por  re- 
cuperarla, porque  si  no,  el  dia  de  mañana  elMinisterio 
de  Marina,  con  más  motivo  que  lo  ha  hecho  la  Direc- 
ción de  instrucción  pública,  segregará  del  Ministerio 
de  Fomento  todo  lo  relativo  á faros  y puertos;  y como 
ya  el  Estado  no  construye  ferro-carriles,  y su  acción 
se  concreta  simplemente  en  ellos  á ser  inspectora, 
quedará  reducida  la  Dirección  de  obras  públicas  á un 
mero  Negociado  de  carreteras,  es  decir,  un  Negociado 
que  cada  dia  irá  perdiendo  más  de  importancia,  por- 
que conforme  se  vaya  completando  la  red  general  de 
carreteras,  desaparecerán  todas  las  necesidades  de 
construcción  y de  estudio,  y solo  subsistirá  lo  refe- 
rente á la  conservación. 

Es  la  otra  observación  que  yo  tenía  que  hacer,  la 
coincidencia  especial  de  que  se  rebaje  precisamente 
en  obras  públicas  lo  que  por  otro  lado  se  aumenta 
en  instrucción.  No  es  que  yo  me  oponga  á estos  au- 
mentos, si  han  de  redundar  en  favor  del  fomento  in- 
telectual del  país;  pero  yo  entiendo  que  los  pueblos 
no  viven  solamente  de  cultura,  y que  hay  que  hacer 
algo  también  por  su  bienestar;  y esto  de  rebajar  cré- 
ditos de  una  parte  del  presupuesto,  precisamente  de 
aquellos  que  sirven  para  proporcionar  el  pan  á los 
desvalidos,  dándoles  en  cambio  pequeñas  dosis  de 
ilustración,  no  encuentro  que  sea  muy  ajustado  á la 
justicia,  no  encuentro  que  sea  conveniente. 

No  hay  para  qué  decir,  Sres.  Diputados,  que  este 
capítulo  obedece  á la  consigna  que  constantemente 
se  ha  venido  observando  en  ei  presupuesto  en  todos 
los  que  hasta  ahora  se  han  sometido  á nuestra  con- 
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sideración,  de  aumentar  los  gastos  de  personal,  y de 
disminuir  los  gastos  de  material.  No  aparecen  aquí 
á primera  vista  muy  grandes  las  cifras  que  se  au- 
mentan en  el  personal  de  obras  públicas,  y especial- 
mente comparándolas  con  las  que  se  hau  aumentado 
ea  el  Cuerpo  de  minas;  pero  como  quiera  que  según 
la  teoría  que  nos  ha  manifestado  aquí  con  su  elo- 
cuencia acostumbrada  la  otra  tarde  el  Sr.  Gallego 
Díaz,  los  aumentos  de  gastos  en  el  personal  no  son 
malos  en  sí  mismos,  sino  en  cuanto  no  sean  justifica- 
dos; yo  creo  que  uno  de  mis  primeros  deberes,  es  el 
de  examinar  si  efectivamente  hay  ó no  justificación 
para  estos  aumentos;  porque  si  no  la  hay,  por  pequeño 
quesea  el  crédito,  no  deberemos  aprobarlo:  y para 
ello  he  empezado  por  resumir  la  plantilla  del  Cuerpo 
general  de  obras  públicas,  y resulta  que  consta  de 
«25  subinspectores,  240  ingenieros,  480  ayudantes, 
508  sobrestantes,  0.784  entre  capataces  y peones,  y 
444  delineantes,  escribientes,  ordenanzas  y mozos 
alectos  al  servicio  general.» 

Según  un  cuadro  que  tengo  á la  vista,  y que  he 
formado  para  que  me  sirva  do  base  á mis  observa- 
ciones, y en  el  que  constan  los  kilómetros  de  la  red 
general  de  carreteras,  los  kilómetros  que  hay  en  ex- 
plotación, los  que  hay  en  construcción  activa  y para- 
lizada, los  que  tienen  proyecto  aprobado,  los  que  es- 
tán eu  estudio,  y los  que  se  encuentran  abandonados, 
estado  que  no  leeré  por  no  molestar  vuestra  atención, 
relacionando  este  estado  con  la  anterior  plantilla,  re- 
sulta lo  siguiente: 

Tres  funciones  principales  están  encomendadas  al 
Cuerpo  de  obras  públicas:  la  construcción  de  carrete- 
ras, su  estudio  y su  conservación.  Pues  bien;  tomando 
los  datos  de  estos  dos  estados  que  tengo  á la  vista, 
resulta  que  en  1885,  que  es  la  fecha  hasta  donde  al- 
canzan los  datos  oficiales,  habla  4.728  kilómetros  en 
construcción,  que  divididos  por  el  número  de  inge- 
nieros, ayudantes  y sobrestantes,  nos  dan  el  siguiente 
resultado:  17  kilómetros  por  cada  ingeniero;  9 por 
cada  ayudante,  y 9 por  cada  sobrestante;  y tomando 
en  conjunto  los  1.253  individuos  que  forman  el  Cuer- 
po facultativo  de  obras  públicas,  resultan  solamente 
3 kilómetros  por  persona;  pero  no  creáis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  estos  4.728  kilómetros  se  construyen  en  el 
año,  son  los  que  se  hallan  en  construcción;  pero  los 
que  se  construyen  en  el  ano,  son  solamente  907,  y 
entonces  la  proporción  es  de  3 kilómetros  430  metros 
por  ingeniero;  1 kilómetro  890  metros  por  ayudante, 
Y 724  metros  por  persona,  tomando  en  junto  ingenie- 
ros y ayudantes. 

Respecto  á los  kilómetros  en  estudio,  por  medio 
de  una  operación  que  tengo  á la  vista,  pero  de  la  cual 
no  os  he  de  dar  cuenta  detallada  por  no  molestaros; 
pues  yo  abrigo  la  convicción  de  que  á estos  debates 
parlamentarios  deben  traerse  conclusiones  sintéticas, 
pero  no  los  procedimientos  de  trabajo  que  se  hayan 
empleado  para  obtenerlas,  sin  embargo  de  lo  cual,  la 
lengo  aquí  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  re- 
sulta que  el  promedio  de  los  kilómetros  estudiados  de 
•878  á 1880,  fué  de  753  al  año;  de  1880  á 1883,  627, 
y de  1883  á 1885,  439.  Esto,  por  de  pronto,  nos  marca 
una  decadencia  en  cuanto  á la  actividad  del  Cuerpo 
de  obras  públicas  en  esto  de  estudiar  carreteras.  Si 
lomáis  el  promedio  del  decenio,  la  cifra  que  resulta 
es  de  622  por  año. 

Pues  bien,  partiendo  de  esta  cifra,  y haciendo  la 
misma  operación  aritmética  que  he  hecho  anterior- 


mente, resulta  que  cada  ingeniero  estudia,  por  tér- 
mino medio  al  año,  2 kilómetros  720  metros,  y cada 
ayudante  l kilómetro  300  metros,  y sumando  los  in- 
genieros y ios  ayudantes,  resultan  para  cada  uno  848 
metros,  si  estos  622  kilómetros  los  referimos  ai  nú- 
mero de  provincias  que  hay  en  España,  deduciendo 
las  Vascongadas  y Navarra,  entonces  aparece  que 
anualmente  se  estudian  Í4  kilómetros  por  provincia; 
pero  si  eu  lugar  de  tomar  el  término  medio  de  los 
diez  anos,  nos  referimos  al  último  bienio,  que  es  en 
el  quemas  en  decadencia  están  los  trabajos,  se  rebaja 
la  cuenta  á 9 kilómetros  por  cada  provincia. 

En  explotación  hay,  según  estos  datos,  23.574  ki- 
lómetros: de  modo,  que  cada  ingeniero  y cada  ayu- 
dante tiene  para  inspeccionar  31  kilómetros;  pero  á 
esta  tarea  vienen  á ayudar  9.784  capataces  y peones 
camineros,  ó sea  uno  por  cada  2 kilómetros  y medio. 
Estos  datos  son  sobradamente  elocuentes  para  que 
baya  que  extremár  las  consecuencias;  pero  de  ellos 
naturalmente  se  desprenden  dos  conclusiones;  y la 
primera  de  ellas  es,  que  el  Cuerpo  de  obras  públicas 
debe  tener  algún  defecto  grave  de  organización,  cuan- 
do hallándose  formado  por  ingenieros  tan  distingui- 
dos, por  personas  tan  ilustradas,  por  individuos  tan 
activos  y celosos  como  á mí  me  consta  son,  por  mu- 
chos de  ellos  que  me  honran  con  su  amistad,  sus  es- 
fuerzos, sin  embargo,  no  producen  el  resultado  que 
el  país  tenía  derecho  á esperar  de  los  sacrificios  que 
hace  para  sostener  esc  Cuerpo. 

. Y no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  yo  soy  el  pri- 
mero que  habla  de  deficiencias  de  organización  en  el 
Cuerpo  de  obras  públicas.  En  el  pasado  mes  de  Abril, 
la  Revista  de  obras  públicas , que  es  el  órgano  que  pu- 
diéramos llamar  oficial  de  los  ingenieros  descaminos, 
ha  publicado  un  notable  trabajo  de  un  tal  Sr.  Martí- 
nez del  Peral,  del  que  he  tomado  algunos  de  los  datos 
que  acabo  de  exponer  al  Congreso,  en  el  cual  se  afir- 
ma que  existen  estos  defectos  de  organización,  y se 
consignan  aquellos  medios  que  pueden  aplicarse  para 
remediarlos.  Yo  no  voy  á explanar  aquí  una  organiza- 
ción completa  del  Cuerpo  de  obras  públicas.  Sobre  ser 
extemporánea,  no  soy  yo  el  llamado  á organizar  este 
servicio;  pero  sí  he  de  indicar  dos  ideas,  abandonán- 
dolas así  como  las  semillas  que  arrebata  el  aire,  por 
si  acaso  llegan  á caer  en  terreno  fecundo  donde  pue- 
dan arraigar  y germinar,  que  acaso  estos  defectos  de 
organización  dependan  en  parte  de  tener  encomenda- 
das á los  ingeníelos  de  caminos  ciertas  funciones 
esencialmente  administrativas,  que  les  distraen  gran 
parte  de  su  tiempo,  y que  en  realidad  nu  necesitan  la 
competencia,  ni  la  instrucción  técnica  que  recibe  el 
personal  de  este  Cuerpo.  Pudiera  también  consistir 
esto  en  que  han  sido  tantos  y tantos  los  requisitos  que 
se  han  ido  aglomerando  sucesivamente  para  el  estu- 
dio de  las  carreteras  y de  las  obras  públicas,  que  di- 
ficulten también  la  pronta  conclusión  de  esos  estudios; 
pero  de  todas  maneras,  á mí  me  basta  con  consignar 
estas  ideas,  y con  demostrar  los  defectos  de  organi- 
zación, porque  estando  al  frente  del  departamento  de 
Fomento  una  persona  tan  ilustrada  y tan  celosa  como 
el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  y estando  S.  S.  tan  perfecta- 
mente secundado  por  el  dignísimo  director  de  obras 
públicas,  es  de  esperar,  que  una  vez  señalado  el  mal, 
se  apresurarán  á estudiar  el  asunto  y á poner  el  opor- 
* tuno  remedio. 

La  otra  conclusión  la  refiero,  Sres.  Diputados,  al 
presupuesto.  Si  realmente  es  tan  deficiente  el  servi- 
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ció  que  presta  el  Cuerpo  (le  caminos,  que  no  respon- 
den los  sacrificios  del  país  A los  resultados  que  se 
obtienen,  sea  poca  ó mucha  la  cantidad  que  se  au- 
mente en  este  presupuesto,  ¿estamos  en  el  caso  de 
crear  20  plazas  de  ayudantes  y 10  de  sobrestantes? 
¿Estamos  en  el  caso  de  no  consignar  como  economía 
esas  G0.000  pesetas  que  venian  figurando  por  este 
concepto  en  años  anteriores,  y que  procedían  del  mo- 
vimiento de  personal,  solo  para  facilitar  el  ingreso  de 
los  que  se  hallan  separados  del  servicio,  cuando  la 
elocuencia  de  estos  números  demuestra  que  no  hacen 
falta  en  él,  sino  que  lo  que  hace  falta  es  que  con  el 
numeroso  Cuerpo  de  ingenieros  se  obtengan  mayores 
resultados?  Como  no  me  propongo  molestar  demasiado 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  voy  A examinar  ya 
la  baja  considerable  que  se  hace  en  este  presupuesto, 
y que  consiste  principalmente  en  los  créditos  refe- 
rentes á la  construcción  de  carreteras. 

En  el  presupuesto  de  1886-87  habia  un  crédito  de 
54.526.517  pesetas;  en  el  presupuesto  que  discutimos 
se  consignan  47.3 12.776  pesetas;  hay,  pues,  una  baja 
efectiva  do  7.213.741  pesetas,  baja  que  viene  mer- 
mada en  seguida  con  las  1 81.000  pesetas  que  se  apli- 
can de  esta  partida  de  material  para  los  nuevos  capa- 
taces y peones  que  han  de  destinarse  A las  carreteras 
que  se  reciban  durante  el  año.  De  esta  cifra  corres- 
ponden 500.000  pesetas  de  baja  A la  parte  de  obras 
por  administración,  un  millón  A la  expropiación,  2 mi- 
llones á las  obras  de  contrata,  1.250.000  A los  agota- 
mientos y 2 millones  A las  obras  de  reparación;  ó sea 
un  50  por  100  en  obras  de  administración,  un  83  por 
100  en  expropiaciones,  un  11*62  por  100  en  las  de 
contrata,  un  62*50  en  los  agotamientos  y un  40  en 
reparaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  P,  liego  á V.  S.,  Sr.  Dipu- 
tado, que  no  se  ocupe  del  cap.  22  como  lo  estA  em- 
pezando A hacer  S.  S.,  y ya  lo  ha  heclio  algún  tanto. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señor  Presidente,  si  me 
ocupaba  de  esto  era  para  no  volver  á usar  de  la  pa- 
labra en  este  presupuesto,  porque  entendía  que  de 
esta  manera  terminaría  antes  mi  cometido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  otro  capítulo,  no 
tiene  S.  S.  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  La  palabra  la  he  pedido 
para  el  primer  capítulo  de  obras  públicas,  pero  se  ha- 
llan tan  íntimamente  relacionadas  las  cuestiones  de 
personal  con  los  de  material,  que  yo  suplicaría  al  se 
ñor  Presidente  un  poco  de  benevolencia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  obstante,  esa  relación, 
se  discuten  separadamente;  y esta  relación  se  ha  te- 
nido en  cuenta  con  gran  detención  al  discutir  la  to- 
talidad. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Si  el  Sr.  Presidente  cre- 
yera que  no  podia  dispensarme  la  benevolencia  que 
le  suplico,  me  he  de  ver  en  el  caso  de  pedir  la  pa- 
labra para  consumir  un  turno  en  el  capítulo  que  tra- 
ta del  material. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  pedir  la 
palabra  en  todos  los  capítulos  que  guste:  lo  que  no 
puedo  hacer  es  examinar  un  capitulo  con  motivo  de 
usar  de  la  palabra  acerca  de  otro. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señor  Presidente,  cuando 
se  han  discutido  los  créditos  de  agricultura... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden!  No  puede  conti- 
nuar esta  discusión  el  Sr.  Diputado  con  el  Presi- 
dente. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Pues  haciendo  puuto  aquí, 


ruego  A S.  S.  me  reserve  la  palabra  para  cuando  se 
ponga  á discusión  el  capítulo  que  trata  del  material 
de  carreteras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tendrá  S.  S.  el  tercer  tur 
no,  que  está  vacante. 

EL  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Voy  A contestar  breve- 
mente A las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Castella- 
no, porque,  en  honor  de  la  verdad,  S.  S.  no  ha  impug- 
nado el  cap.  20,  seguu  parecía  que  era  su  propósito, 
sino  que  se  ha  limitado  A hacer  algunas  observacio- 
nes, que*voy  A recoger  brevisimaute. 

Extrañaba  el  Sr.  Castellano  que  el  Ministerio  de 
Fomento  no  se  hiciera  cargo  de  la  construcción  de 
todas  aquellas  obras  públicas  que  se  refieren  A los  edi- 
ficios que  dependen  de  los  demás  Ministerios,  y esti- 
mulaba al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y creo  que  tam- 
bién al  director  general  de  obras  públicas,  A fiu  do 
que  recabaran  para  aquel  departamento  estas  cons- 
trucciones que  es  costumbre  llamar  «Construcciones 
civiles,»  porque  así  aumentaría  su  importancia,  y 
porque  es  necesario  cese  el  abandono,  por  parte  del 
Ministerio  de  Fomento,  de  aquellos  servicios.  Y am- 
pliando este  argumento,  también  creía  que  la  Direc- 
ción de  obras  públicas  se  habia  dejado  casi  arrebatar 
algunas  de  sus  atribuciones,  permitiendo  y tolerando 
que  el  Negociado  de  construcciones  civiles  pasara  á la 
Dirección  de  instrucción  publica.  Pues  yo  siento  mu- 
cho no  poder  aceptar,  en  lo  que  A mi  toca,  el  ruego 
del  Sr.  Castellano,  porque  no  he  de  reclamar,  ni  di- 
recta ni  indirectamente,  caso  de  que  pudiera  hacerlo, 
que  se  llevara  al  Ministerio  de  Fomento  esas  construc- 
ciones á que  S.  S.  se  re  feria,  y que  hoy  dependen  de 
los  demás  Ministerios.  Y no  lo  liaría  por  obedecer  en 
este  punto  lo  que  las  leyes  establecen;  leyes  que,  se- 
guramente no  son  desconocidas  para  S.  S.,  si  que  tal 
vez  olvidadas  en  los  momentos  que  dirigía  la  palabra 
ai  Congreso. 

Recuerde  el  Sr.  Castellano  que  en  la  ley  genera! 
do  obras  públicas  del  año  1877,  autorizada  por  el  se 
ñor  Conde  de  Toreno,  se  consideran  como  obras  pú- 
blicas para  los  efectos  de  aquella  ley,  todas  las  que 
sean  de  general  uso  y aprovechamiento,  y las  cons- 
trucciones destinadas  á servicios  que  se  hallen  A cargo 
del  Estado,  de  la  Provincia  y del  Municipio.  Dicha 
ley  establece  qué  obras  son  las  que  están  A cargo  del 
Estado,  y determina  las  que  deben  depender  do  la 
Provincia  y las  que  debe  ejecutar  el  Municipio. 

Y después  de  referirse  A las  primeras,  en  artículo 
cuya  letra  no  be  de  leer  al  Congreso,  establece  en  el 
art.  8.°  las  que  caen  bajo  la  atribución  del  Ministerio 
de  Fomento,  y allí  señala  todas  las  que  se  relacionan 
con  las  carreteras,  con  los  ferro-carriles,  con  los  ca- 
nales, encauzan! iento  de  rios  y otros  servicios  de 
aguas,  con  los  puertos,  saneamiento  uc  terrenos  y 
otra  porción  de  servicios  que  uo  he  de  mencionar. 
Esta  misma  ley,  en  su  art.  9.°  dice:  «Corresponderá 
A los  demás  Ministros  todo  lo  concerniente  A los  edi- 
ficios públicos  destinados  A servicios  que  dependan 
respectivamente  de  cada  Ministerio.» 


los  de  Gracia  y Justicia,  Hacienda  y demás  Ministe- 
rios, que  dirigiesen  la  construcción  de  los  edificios 
que  dependen  de  dichos  Centros,  debió  principiar  Por 
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fijar  su  atención  en  la  ley  de  obras  públicas,  y ver 
con  anterioridad,  que  no  son  atribuciones  del  Minis- 
terio de  Fomento  proyectar  y ejecutar  las  obras  alu- 
didas, por  lo  que  lejos  de  dejarse  arrebatar  facultades 
con  este  supuesto  abandono,  vendría  á infringir  una 
ley  si  quisiera  intrusarse  en  obras  y en  construccio- 
nes que  no  dependen  ni  deben  depender  para  nada 
del  Ministerio  de  Fomento. 

Creo  que  esta  contestación  ha  de  dejar  completa- 
mente convencido  á 8.  S.  en  lo  que  se  refiere  á este 
punió  de  su  discurso,  y en  cuanto  se  relaciona  con 
las  tan  repetidas  obras. 

Y en  cuanto  á las  que  tocan  al  Ministerio  de  Fo 
monto,  no  es  exacto  que  hayan  pasado  d la  Direc- 
ción de  instrucción  pública,  porque  lo  que  se  ha  he- 
cho, es  crear  un  Negociado  que  despache  con  cada 
Dirección  los  asuntos  que  se  relacionan  con  las  cons- 
trucciones civiles  que  dependen  de  cada  Centro.  De 
modo  que  así  como  la  ley  de  obras  públicas  establece 
quo  cada  Ministro  estudie,  proyecte,  organice  y eje- 
cute las  obras  de  aquellos  edi (icios  que  necesiten  para 
sus  servicios,  asi  también,  dando  interpretación  ex- 
tensiva d la  ley  é inspirándose  en  su  criterio,  cada 
Dirección  sé  cuida  de  aquellos  edificios  que  respon- 
den d sus  propios  servicios,  y el  Negociado  de  cons- 
trucciones civiles  es  común  á las  tres  Direcciones,  en 
lo  que  afecta  d cada  una  de  ellas.  No  creo  que  res- 
pecto d este  particular  necesite  agregar  una  palabra 
más  para  contestar  al  Sr.  Castellano. 

La  segunda  Observación  que  mi  distinguido  amigo 
se  permitía  hacer,  era  así  como  una  especie  de  cargo 
al  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puer- 
tos, no  por  holgazanería,  que  8.  S.  es  bastante  cortes 
para  emplear  esta  palabra,  que  realmente  tampoco  se 
deducía  en  absoluto  de  sus  afirmaciones  (yo  lo  con- 
fieso y lo  reconozco);  pero  sí  indicaba  que  debia  ha- 
ber defectos  de  organización  en  aquel  Cuerpo,  toda 
vez  que  según  unos  datos  de  los  que  S.  8.  nos  daba 
cuenta,  y que  traía  d prevención,  dividiendo  el  nú- 
mero de  kilómetros  tanto  en  estudio  como  en  repa- 
ración y conservación , por  el  de  ingenieros , ofrecía 
como  deducción  inmediata  y obligada  que  solo  uno  ó 
dos  kilómetros  en  estudio  tenia  cada  ingeniero  d su 
cargo,  y unos  40  para  conservación,  acompañado  en 
este  cuidado  por  una  legión  de  subalternos,  entre  los 
que  también  colocaba  S.  S.  d los  capataces  y peones. 

Si  esto  no  era  decir  que  había  descuido  por  parte 
del  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  era  acusar  cier- 
to abandono  por  lo  ménos,  algo  de  negligencia;  y por 
más  que  S.  8.  trataba  de  encubrirla  con  defectos  de 
organización,  como  después  no  ha  justificado  esas 
deficiencias,  pudiera  creerse  por  dlguicn,  que  más 
que  defectos  de  organización,  eran  dei  personal. 

Y pudiera  creerse  esto  con  tanta  mds  razón,  cuan- 
to que  S.  S.  agregaba  que  era  extraño  que  se  lleva- 
ran d efecto  tan  pocas  obras,  siendo  así  que  el  Cuer- 
po de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos  es  tan 
numeroso. 

¿Qué  quiere  S.  S.  que  le  diga  yo  sobre  este  pun- 
to? ¿Quiere  8.  8.  que  coja  siquiera  sed  el  índice  de  las 
obras  públicas  que  se  han  ejecutado  en  estos  30  últi- 
mos años,  para  que  leyéndole  y dando  cuenLa  al  Con- 
greso de  estos  trabajos,  pudiese  admirar  la  trasfor- 
macion  que  en  este  país  ha  tenido  lugar  en  lo  relati- 
vo d obras  públicas,  el  inmenso  desarrollo  que  estas 
han  alcanzado,  merced  d la  intervención  poderosa  é 
inteligente  de  ese  Cuerpo,  al  quo  8,  8.  no  atacaba  di- 


rectamente, pero  al  que  uo  hacía  justicia  con  sus 
opiniones? 

Pues  yo  no  podría  hacer  esto,  porque  seria  pro- 
longar de  una  manera  casi  indefinida  esta  discusión; 
porque,  en  efecto,  mucho  tendría  que  enumerar  en 
honor  de  ese  Cuerpo  d que  me  refiero. 

¿De  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Castellano  que  son  dos 
los  kilómetros  que,  por  término  medio,  vienen  d es- 
tudiar ios  ingenieros?  Aun  aceptando  esos  datos,  que 
no  afirmo  ni  niego,  pero  que  8.  8.  no  ha  dicho  que 
sean  oficiales,  ¿cree  el  Sr.  Castellano  que  prueba  algo 
esa  división  que  hace  entre  el  número  de  ingenie- 
ros, del  número  de  kilómetros  de  carretera  en  es- 
tudio, estudiadas  y en  conservación,  en  contra  de  la 
actividad  de  esos  señores  ingenieros?  ¿Cree  8.  S.  que 
todos  los  ingenieros  do  caminos,  cuyo  número  figura 
en  el  presupuesto  y cuyos  nombres  se  señalan  en  el 
escalafón,  están  solo  ocupados  en  estudiar  carreteras? 
¿No  sabe  8.  S.,  como  sabe  el  Congreso,  que  aparte  de 
este  servicio  tiene  el  de  ferro-carriles,  puertos,  faros 
y todos  aquellos  de  aguas,  trabajo  que  tanto  significa 
hoy,  por  las  derivaciones  y aplicaciones  que  de  ellas 
hace  la  iniciativa  particular,  aparte  de  los  que  presta 
la  Junta  consultiva?  ¿No  sabe  S.  8.  que  estas  obras 
están  encomendadas  d ese  Cuerpo,  que  tanto  ha  hecho 
en  pró  de  los  intereses  materiales  del  país  y que  no 
son  todos  sus  individuos  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  reparación  y conservación  de  carreteras?  ¿ig- 
nora S.  S.  que  en  la  organización  de  los  Negociados 
de  la  Dirección  de  obras  públicas  y en  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos  son  necesarios  y en  estos  sitios 
prestan  también  inestimables  servicios  d los  intereses 
públicos  el  personal  facultativo  dei  Cuerpo  de  inge- 
nieros de  caminos?  Pues  haga  ahora  el  Sr.  Castellano 
la  resta  que  debe,  é introduzca  esta  modificación  en 
los  datos  que  se  había  procurado  para  establecer  la 
relación  entre  el  personal  y los  servicios  que  presta 
el  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  y ya  verá  como 
tiene  que  retirar,  perdido  ya  su  efecto,  esa  argumen- 
tación en  contra  de  la  actividad  ó mala  organización 
de  los  servicios  dei  referido  Cuerpo. 

Lo  que  acontece,  Sr.  Castellano,  es  algo  de  lo  cual 
no  culpo  á 8.  S.;  por  regla  general,  y no  se  tome  esto 
por  alusión  á persona  determinada,  todo  aquel  que 
tiene  interés  en  una  carretera,  en  un  ferro-carril,  en 
alguna  obra  que  cree  ha  de  reportar  beneficio  ai  país 
que  representa,  si  se  me  permite  la  frase,  apenas  la 
ve  nacida,  quisiera  verla  desarrollada;  es  decir,  que 
cuando  aun  no  se  lia  llevado  d la  sanción  de  la  Co- 
rona una  ley,  por  la  cual  se  agrega  una  carretera  ai 
plan  general  de  las  mismas,  hay  ya  muchos  que  ges- 
tionan sus  estudios:  de  lo  cual  resulta,  señores,  y es- 
tos sí  que  son  datos  oficiales,  que  los  ingenieros  tie- 
nen I 1 á 12.000  kilómetros  de  carreteras  en  estudio. 
Vea  el  Si*.  Castellano,  cómo  se  armoniza  este  dato  que 
yo  doy  como  oficial,  y el  que  S.  S.  daba.  ¿Es  que  esto 
acusa  un  defecto  de  procedimiento? 

Pues  yo  confieso  que  sí,  y en  esto  estoy  conforme 
con  el  Sr.  Castellano;  pero,  ¿es  que  el  Sr.  Castellano 
no  se  ha  apercibido  de  esto  hasta  ahora?  ¿Es  que  ha 
sido  preciso  que  S.  S.  esté  en  los  bancos  de  la  oposi- 
ción, y nosotros  aquí,  para  que  se  entere  de  lo  que  yo 
pudiera  llamar  perturbación  del  servicio,  en  cuanto 
se  refiere  al  estudio  de  carreteras?  ¿Es que  el  Gobierno 
actual  ha  ordenado  el  estudio  de  esos  1 1 ó 12.000  ki- 
lómetros de  carreteras? 

Aun  reconocido  el  mal,  no  tenía  el  Sr.  Castellano 
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que  arrojar  semilla  alguna  para  que,  germinando  ésta, 
desapareciera  aquel,  pues  ya  el  Gobierno  acLual  ha 
tratado  do  evitarlo,  estableciendo,  en  el  decreto  de  3 
de  Diciembre  del  próximo  pasado  ano,  que  así  corno 
el  plan  de  ejecución  anual  ha  de  ser  hecho  en  virtud 
de  informe  de  los  ingenieros  y oyendo  ála  Junta  con- 
sultiva y á otras  corporaciones,  no  se  ordenen  más 
estudios  que  aquellos  que  puedan  desarrollarse  dentro 
de  la  cantidad  que  se  consigna  en  el  presupuesto  para 
este  efecto,  previa  también  dieba  propuesta  y oídos 
los  necesarios  dictámenes.  De  modo,  que  aquello  que 
consti tuia  un  mal,  no  por  culpa  de  los  señores  inge- 
nieros que  tienen  encargados  trabajos  imposibles  de 
realizar  con  brevedad,  dado  los  muchos  á que  tienen 
que  atender  y dada  la  escasez  de  su  escalafón,  ha  tra- 
tado de  evitarlo  el  Ministerio  de  Fomento.  La  semilla 
del  8r.  Castellano  vi  «ene  ya  tarde,  porque  otra  había 
prosperado  antes  cu  el  campo  del  Gobierno. 

No  tengo  ya  más  que  contestar  á un  cargo  insig- 
nificante que  bacía  el  Sr.  Castellano  porque  se  aumen- 
tan las  60.000  pesetas  que  antes  se  daban  como  baja 
para  el  movimiento  del  personal  de  ingenieros. 

Pues  la  explicación  es  sencilla.  Dicha  suma  atien- 
de al  probable  pago  de  los  ingenieros  que  ingresen  ó 
que  vuelvan  al  Cuerpo,  para  completar  el  número  de 
que  consta.  La  regla  general  es  que  no  está  completo 
el  número  de  los  que  forman  dicho  escalafón,  y por 
lo  mismo  se  habia  hecho  en  los  presupuestos  anterio- 
res una  baja  de  60.000  pesetas.  ¿Pero  puede  asegu- 
rarse de  antemano  cuál  ha  de  ser  el  número  de  inge- 
nieros que  salgan  este  ano  do  la  Escuela?  ¿Puede  ase- 
gurarse cuántos  lian  de  ser  los  que  pidan  su  vuelta 
al  servicio  del  Estado?  Pues  de  mantener  la  baja,  ¿no 
puede  suceder  que  nos  encontremos  sin  crédito  en  el 
presupuesto  para  pagar  esos  sueldos?  Vale  más  con- 
signar esta  cantidad  en  el  presupuesto,  porque  si  algo 
sobra,  en  nada  se  perjudica  al  Estado,  pues  bien  pe- 
queño seria  el  sobrante,  y siempre  preferible  á correr 
el  riesgo  de  que  se  complete  el  escalafón  de  ingenie- 
mos, y ojalá  suceda  así,  y no  tengamos  con  qué  pagar 
los  sueldos  de  los  que  á dicho  Cuerpo  pertenecen. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


E\  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á re- 
unirse en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro  y cinco  minutos. 


A las  cinco,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. 

El  Sr.  Castellano  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Me  propongo,  Sres.  Dipu- 
tados, ser  sumamente  breve;  porque  por  lo  mismo  que 
me  veo  precisado  á abusar  varias  vece?kde  vuestra 
benevolencia,  no  quisiera  traspasar  los  límites  de  una 
sucinta  rectificación. 

El  Sr.  Gallego  Díaz  lia  enteudido  mal  lo  que  yo  be 
manifestado,  respecto  de  las  obras  que  corren  á cargo 
de  los  diferentes  Ministerios;  y amparándose  en  la  ley  i 
general  de  obras  públicas,  ha  indicado  que  única-  ! 
mente  las  que  en  esa  ley  están  especificadas  como  ¡ 
tales,  son  lasque  corresponden  á la  Dirección  que  está 


bajo  su  cargo,  y que  se  reserva  á cada  departamento 
ministerial  la  facultad  de  entender  en  aquellas  obras 
que  se  relacionau  con  sus  propios  edificios.  Yo,  en 
esta  parte,  solo  consigné  un  hecho,  el  hecho  de  que exis- 
ton  obras  públicas  fuera  de  la  jurisdicción  de  la  Di- 
rección general  de  este  nombre,  y el  hecho  resulta 
comprobado  desde  luego,  según  los  ejemplos  que  au- 
tes  be  citado;  de  modo,  que  yo  no  he  hecho  más  que 
consignar  lo  que  ocurre  en  la  práctica,  y lo  único  que 
censuré  fué  que  el  capítulo  de  construcciones  civiles 
se  trasladase  ahora  á la  Dirección  de  instrucción  p¿. 
blica,  siendo  así  que  siempre  ha  estado  dentro  de  la 
de  obras  públicas;  y tengo  para  mí  que  las  obras  de 
que  se  trata  no  son  esas  exceptuadas  á que  se  referia 
el  Sr.  Gallego  Díaz. 

No  he  manifestado  tampoco  que  exista  un  gran 
abandono  en  el  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos;  lo 
que  he  hecho  ha  sido  señalar  un  vicio  de  Organiza- 
ción, que  hasta  cierto  punto  ha  sido  reconocido  como 
exacto  por  el  Sr.  Gallego  Díaz,  puesto  que  S.  8.  ha 
manifestado  que  ha  empezado  á tomar  algunas  me- 
didas para  reformar  ese  Cuerpo.  Yo  no  tenía  necesi- 
dad de  indicar  remedio  alguno;  pero  aun  así  he  indi- 
cado dos  que  no  tengo  por  qué  repetir. 

El  Sr.  Gallego  Díaz,  saliendo  á la  defensa  del  Cuer- 
po que  está  ásus  inmediatas  órdenes,  decia  con  mu- 
cha razón  que  no  todos  los  ingenieros  se  dedican  al 
estudio  y construcción  de  carreteras.  EsLo  lo  sabía  yo 
de  antemano;  pero  aun  suponiendo  que  la  mitad  del 
Cuerpo  se  dedique  á otras  atenciones,  aun  suponiendo 
que  solo  la  tercera  parte  se  dedique  á carreteras, 
siempre  resulta  una  cantidad  muy  insignificante  de 
kilómetros  en  conservación,  construcción  y estudio 
por  cada  uno  de  los  ingenieros  de  caminos  dedicados 
á ese  género  de  trabajos;  y en  último  resultado,  los 
contribuyentes  dirán  siempre  que  el  sacrificio  ques*» 
les  impone  no  está  compensado  con  los  resultados  que 
era  natural  que  obtuvieran.  Nada  de  particular  tiene 
que  los  intereses  locales,  una  vez  incluida  en  el  plan 
general  una  carretera,  deseen  con  alan  su  estudio  y 
construcción:  los  intereses  acuden  siempre  á donde 
pueden  ser  complacidos,  y mucho  más  cuando  se 
hallan  fundados  en  razones  de  equidad. 

No  dudo  que  esté  en  estudio  el  número  de  kiló- 
metros que  ha  indicado  S.  S.;  pero  lo  que  sería  pre- 
ciso averiguar  es  el  número  de  kilómetros  que  se  es- 
tudia durante  el  ano,  porque  yo  conozco  carretera  qíté 
constará  á lo  sumo  de  40  ó 50  kilómetros,  y está  en 
estudio  desde  el  año  1870. 

Por  lo  demás,  los  datos  que  he  traido  tienen  fun- 
damento oficial;  las  plantillas  están  tomadas  del  pre- 
supuesto, y el  cuadro  que  ha  servido  de  base  á mis 
cálculos  está  sacado  de  la  Revista  de  obras  públicas , 
que  si  bien  no  es  órgano  oficial  del  Gobierno,  repre- 
senta los  intereses  del  Cuerpo  de  caminos,  y debe  su- 
ponerse no  lia  de  incurrir  en  errores  é inexacti- 
tudes. 

Como  he  ofrecido  ser  breve,  y creo  haber  hedió 
las  rectificaciones  más  importantes,  me  siento. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Como  ampliación  á lo 
que  tuve  el  gusto  de  exponer  cuando  contestó  al  se- 
ñor Castellano,  debo  manifestar  únicamente,  por  más 
que  resulte  una  repetición  de  lo  dicho,  que  el  Nego- 
ciado de  construcciones  civiles  es  hoy  común  á las 
tres  Direcciones,  y así  está  establecido  por  el  decreto 
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que  organizó  ese  Negociado;  decreto  que  fué  dictado 
en  tiempo  del  Sr.  Montero  Ríos.  Y agrego  que  consi- 
dero esto  recta  interpretación  de  la  ley  de  obras  pú- 
blicas, inspirada  en  los  propósitos  del  Sr.  Conde  de 
Toread;  pues  asi  como  en  aquella  se  estableció  que 
cada  udo  de  los  Ministerios  interviniera  en  la  cons- 
trucción de  los  edificios  que  afectaban  al  servicio  de 
.sus  departamentos,  así  también  se  quiso  que  eu  el 
Ministerio  de  Fomento  cada  Dirección  general  inter- 
viniese en  la  construcción  de  los  edificios  que  afecta- 
ran ai  suyo,  organizando  el  Negociado  de  construc- 
ciones civiles  para  las  Lres  Direcciones.  Pero  da  Ta 
coincidencia  que  en  el  presupuesto  futuro  la  de  obras 
públicas,  que  yo  recuerde  eu  este  momento,  no  tiene 
más  que  una  obra  que  pueda  interesarle,  ó sea  la 
construcción  del  edificio  para  la  Escuela  de  ingenie- 
ros de  caminos,  canales  y puertos,  y la  casi  totalidad 
del  presupuesto  de  dicho  Negociado  figura  coa  cargo 
á la  Dirección  de  instrucción  pública. 

Decía  que  era  acertada  la  interpretación  de  la  ley 
de  obras  públicas  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  porque, 
como  en  la  misma  puede  verse,  allí  están  determina- 
das las  obras  que  dependen  del  Ministerio  de  Fomcn- 
lo;  y todas  ellas  son  de  tal  naturaleza,  que  se  estu- 
dian, se  proyectan  y se  desarrollan  por  el  Cuerpo  de 
ingenieros.  Pero  el  de  arquitectos,  éste  no  ha  figu- 
rado nunca  en  la  Dirección  de  obras  públicas;  y pre- 
cisamente estos  edificios  los  proyectan  y construyen 
prdos  arquitectos,  los  cuales  tienen  una  organización 
más  ó ménos  accidental,  dependiente  de  cada  Minis- 
terio. Y no  creo  que  merezca  este  asunto  mayor  am- 
pliación. 

En  cuanto  á carreteras,  tendré  también  que  con- 
tinuar algo  de  lo  que  ya  anteriormente  expuse.  No 
es  posible  apreciar  el  trabajo  del  Cuerpo  de  ingenie- 
ros de  caminos,  canales  y puertos  por  aquellos  pro- 
cedimientos y aquellas  cuentas  galanas  que  hacía  su 
señoría,  sino  que  sería  forzoso  hacerlo  por  el  conoci- 
miento de  las  obras  realizadas  en  los  diversos  ramos 
que  caen  bajo  sus  atribuciones,  en  un  determinado 
número  de  años  y teniendo  en  cuenta  la  disposición 
úe  este  mismo  Cuerpo  y esos  mismos  trabajos,  pres- 
cindiendo de  que,  por  lo  ménos,  25  de  estos  indivi- 
duos han  de  constituir  y constituyen  lo  que  se  llama 
Junta  consultiva. 

Ea  demostración  del  servicio  que  prestan  en  ca- 
rreteras los  señores  ingenieros,  no  puedo  hacerla  en 
este  momento,  porque  no  venía  apercibido  para  ello 
y no  traía  los  datos  necesarios  para  fijar  la  cantidad 
do  obras  que  por  término  medio  se  estudian;  mas  si 
d dato  lo  tiene  S.  S.,  ha  de  resultar  que  será  en  justa 
correspondencia  al  número  de  ingenieros  que  se  de- 
dican á estos  servicios,  y vendrá  á demostrarse,  .por 
lo  tanto,  el  celo  y la  actividad  con  que  desempeñan 
sus  funciones.  Por  el  pronto,  sí  recuerdo  un  dato,  y 
Cs  que  en  proyectos  aprobados,  es  decir,  estudiados  y 
dispuestos  á la  subasta,  tendremos  unos  2.200  kiló- 
metros, lo  que  representa  un  trabajo  de  importancia. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  al  Sr.  Castellano. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Señores  Diputados,  todos 
recordareis  los  elocuentes  discursos  que  de  un  lado  y 
otro  de  la  Cámara  se  han  pronunciado  aquí  al  tratar 
de  los  asuntos  que  se  refieren  al  Ministerio  de  Fo- 
mento. Esos  discursos  se  han  hecho  con  una  eleva- 
ción de  miras  y con  un  criterio  general;  y yo,  mo-  ; 


desto  Diputado,  tengo  que  descender  de  esas  alturas 
y limitarme  á las  cuestiones  de  deLalle. 

Sé  que  la  cuestión  es  enojosa,  pero  prometo  ser 
breve. 

De  todo  lo  que  aquí  se  ha  dicho  se  ha  venido  á 
deducir,  casi  casi  como  un  axioma,  que  la  agricul- 
tura necesita  grandes  auxilios,  y que  uno  de  los  prin  • 
cipales  es  el  que  se  ha  de  obtener  por  medio  del  des- 
arrollo de  las  obras  públicas,  no  solo  de  las  carreteras 
y ferro-carriles,  por  lo  que  pueden  contribuir  á abre- 
viar las  distancias,  y por  lo  que  puede  influir  en  la 
baratura  de  los  trasportes  y la  baja  de  las  tarifas, 
que,  como  es  natural,  por  todos  se  reclama,  sino  tam- 
bién de  toda  clase  de  obras  hidráulicas,  por  lo  que  á 
la  cuestión  de  los  riegos  afecta.  Sobre  este  punto  no 
hay  cuestión;  todos  estamos  conformes. 

Pero  por  lo  que  se  refiere  al  capítulo  que  se  dis- 
cute, en  que  se  consignan  los  créditos  para  el  pago 
del  personal  de  ingenieros,  yo  debo  declarar,  ante 
todo,  que  estoy  en  gran  parte  conforme  con  lo  que  ha 
dicho  el  señor  director  de  obras  públicas.  El  personal 
del  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos  se  compone  de 
25  inspectores,  80  ingenieros  jefes,  160  ingenieros 
subalternos,  480  ayudantes  y 510  sobrestantes:  esto 
es  lo  que  puede  decirse  que  constituye  el  personal  del 
Cuerpo  de  ingenieros,  porque  desde  el  punto  de  vista 
que  yo  voy  á tornar  para  estudiar  la  cuestión,  no  pue- 
de sumarse  á este  personal  el  de  peones  camineros, 
capataces  y demás.  Conocido  ya  el  número  de  indi- 
viduos de  que  consta  el  personal  de  obras  públicas, 
vamos  á ver  cuáles  son  los  servicios  que  ese  personal 
tiene  á su  cargo. 

Y ai  entrar  en  estas  consideraciones,  he  de  mani- 
festar mi  sentimiento  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  ha  seguido  con  grande  atención  á los  ora- 
dores que  se  han  ocupado  de  la  totalidad  del  presu- 
puesto, haya  desaparecido  de  ese  banco  al  discutirse 
los  capítulos.  Indudablemente  causas  habrá  que  jus-. 
tifiquen  esta  ausencia,  y yo  no  he  de  hacer  un  cargo 
por  ella  al  Sr.  Ministro,  pero  permitido  me  ha  de  ser 
lamentarla,  como  lamento  también  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  ingeniero  notabilísimo 
á cuyo  ánimo  tal  vez  hubiéramos  podido  llevar  el  con- 
vencimiento do  lo  que  hemos  de  decir,  y á quien  á 
primera  hora  se  lia  visto  en  su  banco,  se  haya  tenido 
que  ausentar  también,  en  virtud,  sin  duda,  de  prefe- 
rentes atenciones  de  su  cargo. 

El  servicio  de  que  está  encargado  ei  personal  fa- 
cultativo que  cobra  sus  babores  por  el  presupuesto 
de  Fomento,  porque  hay  otra  parte  de  esc  Cuerpo  que 
no  cobra  por  ese  Ministerio,  y de  la  cual  trataré  des- 
pués, es  en  primer  lugar  el  de  la  Junta  consultiva  de 
caminos,  canales  y puertos.  A propósito  de  esto  se  ha 
dicho  aquí,  no  solo  de  esta  Junta  sino  de  todas  las 
Juntas  del  Ministerio  de  Fomento,  que  no  solo  no  se 
las  consideraba  de  utilidad,  sino  que  eran  una  rémora 
para  el  servicio.  Yo  respeto  mucho  la  opinión  del  se- 
ñor Diputado  que  tal  cree;  pero  para  desvirtuar  esta 
opinión  paréceme  que  no  habría  más  que  hacer  que 
pedir  á la  Dirección  de  obras  públicas  un  estado  de 
los  cxpedienles  que  esa  Junta  ha  resuelto  (me  refiero 
exclusivamente  á la  de  caminos),  y allí  se  vería  cuál 
cs  la  cantidad  de  trabajo  que  sobre  esta  Junta  pesa, 
no  obstante  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  son  siem- 
pre jefes  técnicos  y competentes  los  que  están  encar- 
gados de  tos  Negociados.  Es  de  advertir  que  yo  creo 
que  so  abusa  de  la  Junta  consultiva,  que  á ella  van 
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muchos  expedientes  que  no  debían  ir,  y que  este  abu- 
so debiera  corregirse,  con  lo  cual  se  abreviaría  la  tra- 
mitación de  los  que  habían  de  ir,  y se  evitarían  las 
quejas,  que  yo  no  diré  que  tengan  fundamento,  pero 
las  hay,  sobre  el  retraso  que  tienen  los  expedientes  en 
la  Junta  consultiva. 

Además  creo  que  d la  edad  á que  llegan  á esos 
puestos  los  ingenieros  ya  se  les  puede  permitir  algún 
descanso,  por  más  que  yo  reconozco  desde  luego  que 
hacen  todo  lo  que  es  posible  porque  el  servicio  mar- 
che con  toda  brevedad. 

Después  de  estos  trabajos,  están  encargados  los 
ingenieros  de  las  49  ó 50  provincias  de  las  divisiones 
de  ferro  carriles  que  son  6,  tales  como  están  boy  or- 
ganizadas; de  las  divisiones  hidrológicas  que  antes 
eran  6,  pero  que  hoy  se  han  reducido  á 3,  y de  este 
punto  se  ocupará  otro  Sr.  Diputado;  están  encargados 
de  los  trabajos  del  Canal  de  Isabel  II,  de  los  depósitos 
de  faros,  de  la  Escuela  de  ingenieros,  de  la  Escuela 
politécnica,  de  la  Comisión  de  los  ferro-carriles  de 
Canfranc  y Noguera- Pal  lar  esa,  de  la  Comisión  de 
electricidad,  y no  sé  si  de  alguna  otra,  porque  no  he 
examinado  con  detención  todos  los  datos  remitidos 
por  el  Ministerio  de  Fomento. 

No  quiero  entrar  á detallar  los  servicios  que  cada 
una  de  estas  Comisiones  comprende;  no  hago  más 
que  enumerarlos,  y la  ilustración  del  Congreso  com- 
prenderá el  Lr abajo  que  tiene  el  personal  facultativo 
para  llenar  estos  servicios  que  son  los  que  se  pagan 
con  cargo  al  capítulo  que  discutimos.  Y además  de 
estos  servicios  que  paga  el  Ministerio  de  Fomento, 
están  las  Juntas  de  puertos  que  tienen  también  á su 
servicio  ingenieros  del  Cuerpo  y que  los  pagan  las 
referidas  Juntas;  hay  otros  que  están  al  servicio  de 
Diputaciones  y Ayuntamientos,  y el  Ministerio  de  Ul- 
tramar tiene  tanto  en  la  Península  como  en  Puerto- 
Rico  y Filipinas  ingenieros  á sus  órdenes. 

Las  Compañías  particulares  también  tienen  inge- 
nieros á su  servicio,  porque  tiene  esta  facultad  el 
Cuerpo.  Ahora  bien;  las  bajas  por  los  que  estamos 
fuera  de  él  por  ser  Diputados  ó Senadores,  ó haber 
sido  Ministros,  las  bajas  naturales  por  enfermedades 
y las  que  be  citado  antes,  todo  esto  supone  que  el 
personal  no  puede  atender  á todos  los  servicios  que 
tiene  que  desempeñar. 

Según  el  escalafón  publicado,  el  Cuerpo  se  com- 
ponía en  l.°de  Octubre  último,  de  371  individuos. 
Están  afectos  á los  servicios  dependientes  del  Minis- 
terio, 21;  á las  Juntas  de  puertos,  i 7;  á los  Ayunta- 
mientos, 22;  excedentes  por  el  carácter  de  Diputados 
y Senadores,  II;  en  las  Empresas  particulares,  *27; 
bajas  por  enfermos,  25;  total  de  bajas  133,  y por  con- 
siguiente, quedan  útiles  para  los  servicios  del  Esta- 
do, 238. 

Hemos  visto  que  lo  que  se  lia  presupuesto  en  Fo- 
mento, para  ingenieros  solamente,  son  265  plazas;  y 
por  consiguiente,  para  cumplir  con  la  plantilla,  re- 
sulta que  faltan  ya  37  individuos  del  Cuerpo;  y aquí 
vienen  perfectamente  aquellas  quejas  del  director  ge- 
neral de  obras  públicas  cuando  decía  que  «¡ojalá  tu- 
viera lodos  los  ingenieros  que  necesitaba  para  el  ser- 
vicio público!»;  por  consiguiente,  se  deduce  de  todo 
esto  que,  lejos  de  sobrar  personal,  como  parece  que 
se  ba  indicado  aquí,  hace  falta  un  personal  más  nu- 
meroso. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  hay  esta  falta  de  trein 
la  y tantos  ingenieros  para  cubrir  las  plazas  del  pre- 


supuesto, habéis  oido  hablar  al  señor  director  de  obras 
públicas  con  la  competencia  que  tiene  en  este  asunto, 
y nos  decía;  no  sabemos  cuántos  ingenieros  podrán 
salir  ahora  de  la  Escuela.  Pues  bien;  yo  tampoco  lo 
sé  á puuLo  Ojo;  pero  puedo  decirle  á S.  S.  que  no  creo 
equivocarme  mucho  si  digo  que  serán  11.  (El  señor 
Gallego  Díaz : Eso  mismo  lie  calculado  yo.)  Pues  esta- 
mos conformes  en  ese  punto;  y quiere  decir  que,  de 
esas  treinta  y tantas  bajas  habrá  que  descontar  li. 

Además  de  esto,  aquí  se  ha  hablado  del  estado  en 
que  se  encuentran  las  obras  públicas.  Según  datos 
que  yo  tengo,  hay  de  carreteras  en  explotación  cerca 
de  26.000  kilómetros;  en  construcción  4.000  kilóme- 
tros, en  proyectos  aprobados  2.300,  en  estudio  10.000, 
y en  proyectos  sin  estudiar  del  pian  general,  5.700; 
y ya  no  puedo  seguir  haciendo  la  cuenta  con  exacti- 
tud, porque  los  kilómetros  de  carreteras  que  se  han 
incluido  después  en  el  plan  general  por  la  iniciativa 
parlamentaria,  no  es  posible  calcularlos.  Por  consi- 
guiente, la  cifra  no  suma  ya  los  43.000  kilómetros, 
sino  que  no  sé  basta  dónde  llegará.  Y sin  embargo, 
con  solo  los  kilómetros  del  plan  general  de  carrete- 
ras, creo  que  hay  tela  cortada  como  suele  decirse, 
para  ocupar  el  Cuerpo  de  ingenieros. 

Pero  además  de  este  servicio  de  carreteras,  tiene 
también  á su  cargo  el  servicio  de  ferro -carriles.  l)c 
estos  hay,  de  ferro-carriles  de  interés  general  en  ex- 
plotación 8.590  kilómetros;  de  ferro-carriles  econó- 
micos 6.023;  de  ferro-carriles  en  coustruccion  de  in- 
terés general  2.100  y de  ferro- carriles  de  proyectos 
aprobados  2.000.  Y tampoco  puedo  echar  la  cuenta 
ya  desde  aquí,  porque  no  sé  los  ferro-carriles  eco- 
nómicos que  se  han  votado  por  leyes  especiales,  á 
cuántos  kilómetros  ascenderán;  pero  de  todas  mane- 
ras esto  sobra  para  demostrar  palpablemente  que  al 
Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  lejos  de  sobrarle 
personal,  le  falta. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  fuera  verdad  lo  que 
el  Sr.  Castellano  suponía,  y yo  no  puedo  ahora  discu- 
tir sobre  ello,  aunque  sea  verdad  que  no  se  hagan  to- 
das las  obras  y todos  los  estudios  que  liagqn  falta,  no 
por  eso  creo  que  puede  hacerse  cargo  alguno  al 
Cuerpo  de  ingenieros  de  minas;  y á la  vez  todos  osla- 
mos aquí  convencidos  (y  algunos  por  experiencia  lo 
sabemos,  y puede  dar  fe  de  ello  el  director  general  de 
obras  públicas),  que  constantemente  los  ingenieros  de 
minas  nos  estamos  acercando  á la  Dirección  á pedir 
estudios  y otras  obras  referentes  á los  distritos  que 
representamos.  De  consiguiente,  todos  sabemos  que 
hace  falta  personal. 

Yo  no  puedo  ménos  de  dar  las  gracias  al  señor 
director  de  obras  públicas  por  las  palabras  que  dedi- 
có el  otro  dia  al  Cuerpo  de  ayudantes  y por  las  que 
ba  dedicado  boy  al  Cuerpo  de  ingenieros,  con  lo  que 
creo  que  ha  hecho  una  verdadera  justicia. 

Demostrado  que  el  Cuerpo  de  obras  públicas  no 
tiene  las  condiciones  que  debía  tener,  y que  no  tiene 
el  personal  que  necesita,  si  estuviera  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  le  dirigiría  el  ruego  que  voy  á hacer  al 
señor  director  de  obras  públicas.  Yo  ya  sé  que  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y por  algunos  Sres.  Dipu- 
tados se  ha  dicho  que  en  la  siLuaciou  en  que  se  en- 
cuentra el  presupuesto  no  es  fácil  aumentar  lis  con- 
tribuciones, ni  mucho  ménos  pensar  en  con  trihue  io- 
¡ nes  nuevas;  pero  yo  tengo  el  convencimiento  de  que 
sin  aumentar  las  cifras  del  presupuesto,  y autorizado 
como  está  el  Gobierno  por  el  art.  1 7 de  este  proyecto 
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para  hacer  las  reformas  que  tenga  por  conveniente, 
siempre  que  los  gastos  no  se  aumenten,  podría  el  se- 
uor  Ministro  de  Fomento  procurar  atender  á las  jus- 
tas pretensiones  del  Cuerpo  de  obras  públicas  y des- 
arrollar las  obras,  á fin  de  que  respecto  del  presu- 
puesto próximo  no  puedan  hacer  los  ingenieros  cier- 
tas observaciones  que  han  hecho  en  la  discusión  de 
este  presupuesto. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Señores  Diputados,  nun- 
ca como  ahora  es  para  mí  grato  el  cumplimiento  del 
deber  que  me  impone  el  ser  individuo  de  esta  Comi- 
sión, porque  al  discurso  del  Sr.  Santa  Cruz  yo  no 
puedo  contestar  más  que  dando  á S.  S.  las  gracias 
por  la  poderosa  ayuda  que  con  sus  palabras  y con  sus 
razonamientos  ha  venido  á prestar  en  mucha  parte 
de  este  presupuesto  a la  Comisión  y también  al  di- 
rector de  obras  públicas  en  la  justa  defensa  (no  quiero 
emplear  la  palabra  defensa  porque  parece  que  supone 
ataque),  en  las  justas  apreciaciones  que  ha  hecho  del 
Cuerpo  de  obras  públicas.  Ha  podido  el  Sr.  Santa 
Cruz  entrar,  con  este  motivo,  en  observaciones  más 
extensas  de  las  que  á mí  me  permitía  la  situación  en 
que  hablaba  hace  un  momento,  y por  eso  le  agra- 
dezco doblemente  la  actitud  en  que  se  ha  colocado, 
porque  ha  venido  á demostrar,  por  modo  elocuentí- 
simo ó irrebatible,  todo  cuanto  yo  había  indicado. 

EL  Sr.  Santa  Cruz,  enumerando  uno  por  uno,  y 
con  perfecto  conocimiento  de  causa,  todos  aquellos 
servicios  que  están  encomendados  al  Cuerpo  de  in- 
genieros de  caminos;  examinando  también  el  número 
de  estos  funcionarios  que,  por  regla  general  y como 
término  medio,  constituyen  el  Cuerpo,  y ai  marcar 
las  atribuciones  y los  servicios  que  la  Junta  consul- 
tiva prestaba,  ha  venido  á demostrar  de  una  manera 
concreta  lo  que  antes  indicaba  yo  como  concepto  ge- 
neral: el  gran  servicio  que  á este  país  y al  desarrollo 
de  las  obras  públicas  presta  ese  Cuerpo,  supliendo 
con  su  celo,  con  su  actividad  y con  su  inteligencia, 
la  escasez  de  su  personal. 

Esta  conformidad  de  opiniones,  entre  las  expues- 
tas por  el  Sr.  Santa  Cruz  y las  que  yo  anteriormente 
había  manifestado,  debían  parecerme  doblemente  sa- 
tisfactorias, en  atención  al  contraste  que  venían  á for- 
mar con  las  palabras  pronunciadas  sobre  este  punto 
por  el  Sr.  Castellano.  Y aunque  ya  sé  yo  que  en  cues- 
tiones económicas  no  mantienen  los  partidos  un  cri- 
terio cerrado,  y mucho  ménos  cuando  se  discuten 
cuestiones  de  detalle,  sin  embargo,  no  por  eso  habia 
de  ser  ménos  agradable  para  esta  Comisión  oir  que, 
apenas  terminaba  el  Sr.  Castellano,  conservador,  de 
hacer  un  discurso  con  referencia  á los  servicios  que 
prestaba  el  Cuerpo  de  obras  públicas,  se  levantaba 
muy  cerca  de  él  otro  conservador,  el  Sr.  Santa  Cruz, 
á hacer  la  más  completa  y absoluta  rectificación  de 
cuanto  habia  dicho  el  Sr.  Castellano.  Esto  era  lo  que 
la  Comisión  ie  presupuestos  en  general,  y el  director 
de  obras  públicas  en  particular,  uo  podían  esperar,  y 
por  lo  cual  realmente  se  congratulan,  Claro  es  que  ai 
marcar,  con  justicia,  el  Sr.  Santa  Cruz  las  deficiencias 
del  personal  de  obras  públicas,  comprendiendo  en  el 
misino,  no  solo  á los  ingenieros,  si  que  también  á los 
auxiliaros  facultativos,  ó sea  á los  ayudantes  y á los 
sobrestantes,  venía  con  justicia  á recabar,  y si  no  á 
recabar,  por  lo  ménos  á indicar  y proponer  con  con-  I 
sideraciones  de  valía,  el  natural  aumento  de  ese  Cuer-  ( 


po  en  cuanto  fuera  posible;  porque  si  es  hacedero  au- 
mentar el  número  de  ayudantes  y de  sobrestantes, 
porque  tenemos  personal  aprobado,  y por  lo  mismo 
inteligente  y á propósito  para  el  servicio,  sabido  es 
que  no  lo  es  tanto  aumentar  el  Cuerpo  de  ingenieros, 
porque  uo  podemos  contar  más  que  con  aquellos  que 
voluntariamente  quieran  volver  á ingresar  en  el  es- 
calafón activo,  y con  los  que  la  Escuela  nos  ofrezca, 
tanto  en  este  año  como  en  los  sucesivos. 

De  todas  maneras,  es  necesario,  Sres.  Diputados, 
que  fijemos  la  atención  en  el  modo  cómo  se  viene 
marcando  la  necesidad  de  aumentar  ios  gastos  para 
dotación  del  personal,  y lié  aquí  también  cómo  de  los 
bancos  de  los  conservadores,  en  un  momento  dado, 
vienen  á hacerse  indicaciones  que  demuestran  lo  que 
yo  ya  en  oLra  ocasión  apuntaba;  y es,  que  los  gastos 
de  personal,  no  por  ser  del  personal  únicamente  de- 
ben censurarse;  sino  que  es  preciso  estudiar  detenida- 
mente, si  con  efecto,  han  de  reportar  utilidades  á los 
intereses  del  Estado,  para  en  ese  caso  aconsejar  y 
aceptar  las  necesidades  del  aumento.  No  me  cansaré 
do  repetir  que  la  defensa  hecha  por  el  Sr.  Santa  Cruz, 
tiene  el  mérito,  no  solo  de  coincidir  con  lo  que  dice 
la  Comisión  de  presupuestos,  sino  que  también  recti- 
fica ideas  de  otro  conservador  y de  otras  oposiciones, 
pues  no  satisfecho  solo  con  lo  dicho,  ha  venido  á ha- 
cer también  una  defensa  acabada  de  los  Cuerpos  con- 
sultivos <le  Fomento,  y con  especialidad  de  la  .Junta 
consultiva  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puer- 
tos, en  lo  cual,  decía  el  Sr.  Santa  Cruz,  que  se  limi- 
taba á rendir  tributo  á la  justicia,  y eu  efecto  así  era; 
pero  al  mismo  tiempo,  demostraba  también  S.  S.  que, 
al  rendir  ese  tributo  de  justicia,  lo  hacía  con  el  cariño 
debido  al  Cuerpo  que  pertenece,  y en  justo  reconoci- 
miento á los  méritos  y á los  servicios  do  los  que  ocu- 
pan los  primeros  puestos  en  la  jerarquía  del  mismo. 

Hechas  estas  manifestaciones,  voy  á terminar  con 
otras  brevísimas  de  que  no  puedo  prescindir,  atendien- 
do las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Santa  Cruz  en 
los  últimos  párrafos  de  su  discurso. 

Tomando  pretexto  S.  S.  de  unas  cariñosas  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  dirigidas  al  director  de 
obras  públicas,  y de  las  que  no  be  de  decir  yo  si  son 
merecidas,  sino  que  solo  deben  ser  agradecidas  por 
mí,  como  lo  son  en  efecto,  me  estimulaba  á cumplir 
las  iniciativas  marcadas  por  el  Sr.  Ministro  en  su  elo- 
cuente discurso.  Y yo,  que  agradezco  altamente  al 
Sr.  Santa  Cruz  la  benevolencia  que  me  dispensa  al  ca- 
lificar (le  justas  aquellas  palabras  de  alabanza  que 
principalmente  dictó  la  amistad,  tan  solamente  debo 
manifestarle  que,  en  la  parte  que  cabe  á un  director 
general,  ó sea  solo  al  seguir  y secundar  los  propósi- 
tos y las  iniciativas  marcadas  por  su  Ministro,  y en 
cuanto  estas  se  refieran  á la  más  perfecta  organiza- 
ción del  Cuerpo  de  ingenieros  y sus  auxiliares,  he  de 
dedicarle  siempre  aquella  preferente  atención  y estu- 
dio detenido  que  reclaman  las  cuestiones  de  verdadero 
y legítimo  interés. 

Hay  en  este  departamento  una  conciencia  debida 
y justa  de  la  que  dicho  Cuerpo  se  merece  por  su  his- 
toria y por  sus  servicios,  por  las  altas  funciones  en- 
comendadas á sus  individuos  y por  la  competencia  y 
el  celo  con  que  se  dedican  á su  cumplimiento;  y aun- 
que se  haya  suprimido  algunas  cantidades  para  cons- 
trucción de  obras  públicas,  porque  eu  este  presupues- 
to, más  que  nada,  hemos  procurado  atender  á las  ne- 
cesidades del  momento,  sin  prescindir  tampoco  de  la. 
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necesidad  de  atender  aquellas  justas  exigencias  que 
indicaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ante  el  estado  de 
la  fuerza  que  el  país  tiene  para  tribufar,  claro  está 
que  esta  misma  reducción  supone  un  deber  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  y eu  todas  las  dependencias  de 
aquel  departamento  que  están  encargadas  de  la  eje- 
cución de  estas  obras,  para  hacer  que  dentro  de  los  lí- 
mites de  la  cantidad  consignada  alcancen  aquellos  el 
completo  y total  desarrollo  que  pueden  y deben  obtener 
en  el  ano  económico  próximo.  Y en  este  concepto,  todo 
lo  que  sea  atenciones  y consideraciones,  el  Cuerpo  en- 
cargado facultativamente  de  ejecutar  estas  obras  ha  de 
ser  atendido  en  justicia  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
y para  ello,  si  algo  puede  influir,  y me  refiero  á esto 
rorque  me  parece  que  fué  el  Sr.  Santa  Cruz  el  que  hizo 
una  indicación  en  pasadas  sesiones  respecto  de  ello,  si 
algo,  repito,  puede  influir  el  reglamento  orgánico  de 
este  Cuerpo,  yo  puedo  asegurar  ai  Sr.  Santa  Cruz  que 
el  expediente  será  sacado,  si  no  del  olvido,  por  lo  me- 
nos de  aquel  sueño  que  parece  dormía,  y este  expe- 
diente se  mandará  muy  en  breve,  si  es  que  ya  no  se 
ha  ordenado  que  pase  al  Consejo  de  Estado  para  que 
informen,  tanto  este  como  la  Sección  de  Fomento, 
donde  el  Sr.  Santa  Cruz  sabe  que  hay  hoy  ingenieros 
dignísimos,  ingenieros  que  son  gloria  del  Cuerpo  A 
que  pertenecen. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Para  rectificar  muy  breve- 
mente. 

En  primer  lugar,  yo  lamento  en  esta  ocasión  más 
que  eu  ninguna  otra  no  tener  facilidad  de  palabra 


para  poder  manifestar  al  señor  director  de  obras  pú- 
blicas lo  que  siento;  y aun  cuando  no  estoy  autoriza- 
do para  ello,  creo  poder  hacerlo  en  nombre  del  Guer- 
po  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  sin  que  esto 
influya  en  nada  de  lo  que  he  dicho,  para  darle  las 
gracias  por  la  justicia  que  yo  creo  que  ha  hecho  á 
este  Cuerpo;  cosa  que  yo  puedo  hacer  con  toda  liber- 
tad, porque  aunque  pertenezco  á él,  hace  ya  muchos 
años  que  estoy  fuera  del  Cuerpo,  y por  consiguiente 
de  esa  gloria  me  corresponde  muy  poca. 

Y ya  que  tan  bien  dispuesto  está  S.  S.  en  favor  de 
ese  Cuerpo,  yo  espero  que  dentro  del  criterio  impues- 
to por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  las  teorías 
que  ha  expuesto  el  partido  conservador  respecto  a los 
gastos,  de  las  cuales  no  me  he  separado,  porque  lie 
empezado  por  decir,  que  lo  que  yo  deseaba  cabía  den- 
tro de  la  cifra  consignada;  yo  espero,  digo,  que  den- 
tro de  estas  condiciones,  S.  S.  con  la  influencia  que 
ha  de  tener  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  liará  de 
modo  que  en  el  presupuesto  del  ano  próximo  quede 
ese  Cuerpo  en  distintas  condiciones  que  en  el  que  es 
tamos  discutiendo. 

Respecto  del  reglamento  de  ese  Cuerpo,  debo  decir 
que  siendo  una  necesidad  unánimemente  sentida  (y 
por  eso  me  permití  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  en  una  de  las  sesiones  anteriores),  celebro 
mucho  la  declaración  que  ha  hecho  el  señor  director 
de  obras  públicas  diciendo  que  si  no  lo  está  ya,  muy 
pronto  pasará  al  Consejo  de  Estado  el  respectivo  ex- 
pediente.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo,  y 
fué  aprobado,  y votados  sus  cuatro  artículos,  cu  esta 
forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS.  ^Por  artículos.  ^ Por  capítulos. 

Peseta*.  Pesetas. 


Obras  públicas. 

GASTOS  GENERA.  LES. 


/ l.°  Personal  facultativo 3.147.000 

i q ) 2.°  de  la  Junta  consultiva 30. 500 

I 3/  del  Depósito  de  planos 5.750 

l 4."  del  servicio  general 030.750 

3.8*70.000 

Sin  debate  lo  fué  el  21  en  los  siguientes  términos: 

I f l-°  Material  de  la  Junta  consultiva 10.000 

v 2.°  de  obligaciones  generales 032.450 

042.450 


Leído  el  22,  «Carreteras,»  dijo 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  este 

capitulo. 

El  Sr.  Sagasla  (D.  Primitivo)  tiene  la  palabra  pri- 
mero en  contra. 

El  Sr.  SAG-ASTA  (D.  Primitivo):  Señores  Diputa- 
dos, me  propongo  molestaros  poco  rato,  porque  sé  de 
una  manera  evidente  que  la  brevedad  es  el  único  mé- 
rito que  puedo  alegar  para  conseguir  vuestra  bene- 
volencia, de  que  tan  necesitado  me  hallo. 

Es  de  tal  importancia  la  baja  con  que  aparece  en 
el  presupuesto  la  cantidad  destinada  á la  Dirección  de 
obras  públicas,  baja  que  en  mi  opinión  ha  de  ser  de 


resultados  funestos  para  el  desarrollo  de  los  intereses 
materiales  del  país,  y ha  de  ocasionar  disgustos  muy 
considerables  á mis  distinguidos  y queridos  amigos 
los  Sres.  Ministro  de  Fomento  y director  de  obras  pú- 
blicas, que  me  es  completamente  imposible  guardar 
silencio,  pues  creo  que  es  en  mí  un  deber  ineludible 
el  hacer  algunas  de  las  indicaciones  que  me  ha  suge- 
rido el  estudio  de  este  asunto,  por  si  en  los  pobres 
conceptos  que  pueda  emitir,  encuentra  la  Cámara 
alguna  cosa  que  considere  digna  de  ser  tenida  en 
cuenta. 

A 87 1.427  pesetas  asciende  la  baja  con  que  en  su 
totalidad  aparece  hoy  el  presupuesto  del  Ministerio 
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de  Fomento.  Baja  tan  insignificante  parecía  indicar 
desde  luego  que  el  presupuesto  debia  presentarse  con 
ligeras  alteraciones  en  los  servicios.  No  ha  sucedido 
así,  sin  embargo,  Sres.  Diputados;  á pesar  de  que  la 
baja  total  del  presupuesto  es  tan  insignificante,  hay 
en  él  dos  Direcciones,  que  son  la  de  obras  públicas  y 
la  de  instrucción  pública,  la  primera  de  las  cuales  se 
presenta  con  una  baja  de  7.881.497  pesetas,  y la  se- 
gunda con  un  aumento  de  7.701.858  pesetas.  ¿A  qué 
obedece  esta  baja  tan  importante  en  el  presupuesto 
de  la  Dirección  de  obras  públicas?  En  opinión  del  se- 
ñor director  general  de  obras  públicas;  en  opinión 
también  de  sus  compañeros  de  Comisión  y en  opinión 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  haciendo  suyas  las 
declaraciones  del  señor  director  de  obras  públicas, 
hizo  suyo  cuanto  respecto  de  este  puuto  manifestó, 
esta  baja  obedece  á que  esa  partida  figuraba  como  de 
puro  lujo  en  el  presupuesto;  es  decir,  que  teniau  el 
convencimiento  absoluto  de  que  en  el  actual  ejercicio 
esa  partida  sobraría.  No  sé  si  fueron  estas  las  pala- 
bras con  que  lo  expresó  el  señor  director  de  obras  pú- 
blicas; pero  aparte  de  que  S.  S.  lo  expresó  con  gran 
elocuencia,  el  concepto  general  creo  que  fué  éste. 

Yo  siento  mucho  disentir  de  la  Opinión  de  tan 
respetables  y autorizados  amigos;  pero  con  la  fran- 
queza con  que  yo  debo  expresarme,  franqueza  á que 
ble  obliga  más  que  nada  mi  calidad  de  ingeniero, 
debo  decir,  que,  á mi  juicio,  la  baja  no  obedece  á otra 
cosa  que  al  deseo  vehemente  de  llevar  á cabo  las  re- 
formas proyectadas  cu  la  Dirección  general  de  ins- 
trucción pública  y á la  necesidad  imperiosa  de  ence- 
rrarse dentro  de  la  cifra  total  á que  asciende  el  pre- 
supuesto vigente.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  lo 
qun  se  deseaba  era  elevar  la  partida  de  la  Dirección  de 
iustrucciou  pública;  y como  al  mismo  tiempo  había 
la  necesidad  de  no  aumentar  el  total  del  presupuesto; 
como  para  elevar  un  sumando  había  que  disminuir 
el  otro,  se  presentó  la  baja  en  la  Dirección  de  obras 
públicas  y se  aumentó  en  la  de  instrucción  pública; 
ó lo  que  es  lo  mismo,  que  para  atender  á ciertos  gas- 
tos de  la  Dirección  de  instrucción  pública,  se  ha  sa- 
crificado el  presupuesto  de  la  Dirección  de  obras 
públicas.  Y esto  no  lo  digo  por  solo  decirlo;  me  pro- 
pongo demostrarlo,  aunque  no  sé  si  lo  conseguiré. 

De  los  7.881.497  pesetas  á que  asciende  la  baja 
en  la  Dirección  general  de  obras  públicas,  la  mayor 
parte  de  ella,  ó sean  7.2 13.741  corresponden  ai  capí- 
tulo 22,  material  de  carreteras,  que  es  el  que  tengo 
el  honor  de  combatir. 

¿Cómo  está  distribuida  esta  baja?  Pues  está  dis- 
tribuida de  la  manera  siguiente:  En  el  art.  l.°,  en  la 
partida  de  obras  públicas  por  administración.  500.000 
pesetas^  en  el  crédito  consignado  para  expropiaciones, 
un  millón;  en  la  partida  de  obras  nuevas  en  curso  de 
ejecución,  2.500.000;  en  los  gasLos  de  agotamiento  y 
demásque  envuelven  lasobras  por  contrata,  i. 250. 000 
pesetas;  en  la  última  anualidad  que  ha  de  pagarse  á 
la  Junta  de  Bermeo  por  las  carreteras  que  adminis- 
traba y de  las  que  se  incautó  el  Estado,  780.014,  En 
el  art.  2.°,  en  lo  consignado  para  reparaciones  2 mi- 
llones de  pesetas,  y en  el  art.  3.°,  por  supresión  de 
temporeros,  G7.412‘50;  total  de  baja:  7.395.426  pese- 
las,  y deducido  el  aumento  que  en  el  art.  3.a  se  hace 
para  el  personal  de  capataces  y camineros  que  exijan 
las  carreteras  que  deben  abrirse  al  tránsito  en  el  pró- 
ximo año  económico  queda  la  baja  definitiva  que 
antes  be  dicho,  ó sea  7.213.741  pesetas. 


íle  indicado  ya  que,  en  mi  concepto,  la  baja  no 
obedece  ni  puede  obedecer  á otra  cosa  que  al  deseo 
de  llevar  á cabo  las  reformas  en  la  Dirección  de  ins- 
trucción pública,  y á la  necesidad  imperiosa  de  ate- 
nerse á la  cifra  total  del  presupuesto  vigenle.  Com- 
prueban esta  afirmación  la  casi  identidad  de  las  cifras 
que  representan  la  baja  de  un  lado  y el  aumento  de 
otro,  y además,  el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; discurso  elocuentísimo  bajo  todos  conceptos, 
que  por  mucho  que  yo  lo  elogie  no  lo  elogiaré  todo 
lo  que  se  merece,  pero  en  el  cual  hay  ciertas  defi- 
ciencias que  yo  no  puedo  ménos  de  exponer  ante  la 
Cámara. 

Allí  se  ve  un  amor  ardiente,  un  entusiasmo  gran- 
de por  la  instrucción  pública,  y apenas  ligeras  pala- 
bras de  cortesía  para  la  Dirección  de  obras  públicas. 
¿Qué  es  lo  que  quiere  decir  esto?  Que  con  la  mejor 
buena  fe,  porque  yo  la  reconozco  en  todos,  llevado  por 
sus  simpatías  é inclinaciones,  da  á uua  Dirección  todo 
lo  que  estima  que  puede  darla,  y se  lo  quita  á la  otra, 
sin  tener  en  cuenta  que  la  Dirección  de  obras  públi- 
cas tiene,  por  lo  ménos,  igual  importancia  que  la  de 
instruíceion  pública.  Lo  que  se  ha  hecho  aquí  ha  sido 
desnudar  á un  santo  para  vestir  á otro,  y desnudar  á 
un  santo  de  la  importancia  de  la  Dirección  general 
de  obras  públicas,  que  no  me  extrañaría  que  por  este 
acto  de  desatención  que  con  ella  se  ha  tenido  pudiera 
proporcionarnos  disgustos  de  ios  que  tuviéramos  que 
lamentarnos  algún  dia. 

Pero  vamos  á ver  cómo  se  justifica  esta  baja.  Yo 
no  puedo  ménos  de  reconocer  que  se  ha  derrochado 
el  ingénio  para  justificarla;  pero  como  lo  indemostra- 
ble no  se  puede  demostrar,  al  fin  y al  cabo,  yo  creo 
que  hemos  de  convenir  en  que  no  es  exacto  lo  que  se 
nos  ha  indicado  aquí. 

No  be  de  examinar  todas  las  partidas,  porque 
esto  me  llevaría  demasiado  lejos,  y yo  deseo  abre- 
viar; voy  á concretarme  á.una  de  las  que  discutió 
más  ámpliamente  el  señor  director  general  de  obras 
públicas,  y voy  discurrir  acerca  de  ella,  únicamente 
con  los  datos  y con  las  cifras  que  nos  ha  suministrado 
el  Sr.  Gallego  Díaz,  porque  yo,  que  discuto  de  buena 
fe,  no  puedo  ménos  de  reconocerla  también  á todo  el 
mundo.  No  quiero,  pues,  valerme  de  otras  cifras  que 
de  las  de  S.  S.,  que  para  mí,  solo  por  ser  suyas,  ya 
son  excelentes.  Pues  bien;  voy  á fijarme  en  la  partida 
destinada  á obras  en  curso  de  ejecución.  Para  estas 
obras  se  consigna  en  el  presupuesto  que  estamos  dis- 
cutiendo la  cantidad  de  19  millones  de  pesetas.  En  el 
presupuesto  vigente  esta  partida  importaba  2 1 . 500. 00Ü 
pesetas.  Es  evidente,  decía  el  Sr.  Gallego  Díaz,  que 
la  rebaja  que  se  hace  este  año  en  esa  partida  es  de 
2.500.000  pesetas.  En  efecto,  así  resulta  á primera 
vista;  pero  me  voy  á permitir,  antes  de  continuar  es- 
tas mal  pergeñadas  observaciones,  rectificar  un  error 
material  que  se  ha  cometido  al  considerar  que  la  re- 
baja es  de  2.500.000  pesetas,  cuando  la  rebaja  es 
mayor,  y voy  á demostrarlo. 

La  partida  de  21.500.000  pesetas  del  presupuesto 
anterior  se  destinaba  únicamente  para  pago  de  obras 
en  curso  de  ejecución;  la  de  19  millones  que  figura 
en  el  presupuesto  que  estamos  discutiendo,  no  se  des- 
tina solamente  al  pago  de  obras  en  curso  de  ejecu- 
ción, sino  también  para  saldos  de  liquidaciones;  sal- 
dos de  liquidaciones  que  en  el  presupuesto  anterior 
figuraban  en  la  partida  destinada  á gastos  de  agota- 
mientos y otros,  y que  ahora  se  agregan  de  esta  par- 
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tida  para  llevarlos  á la  do  obras  en  curso  de  ejecu- 
ción. De  modo,  que  aquí  hay  desde  luego  una  omisión, 
que  me  ha  extrañado  mucho,  de  parte  del  Sr.  Gallego 
Díaz,  porque  8.  8.  tuvo  en  cuenta  esa  cifra  de  saldos 
de  liquidación  al  indicar  la  rebaja  que  se  ha  hecho 
en  la  partida  de  agotamientos,  y parecía  natural  que 
también  la  hubiese  apreciado  para  agregarla  á la  re- 
baja que  se  hace  en  la  partida  de  obras  en  curso  de 
ejecución.  Pues  yo  me  voy  á permitir  hacer  esta  rec- 
tificación, sin  salirme  para  ello  de  los  datos  aducidos 
por  8.  S. 

Yo  podría  perfectamente  suponer,  si  quisiera  ex- 
tremar el  argumento,  que  para  pago  de  saldos  de  li- 
quidación se  destinaba  toda  la  cantidad  que  en  la  par- 
tida de  agotamientos  se  ha  rebajado  al  formar  este 
presupuesto;  pero  no  voy  á hacerlo  así.  sino  que  voy 
á tomar  la  cantidad  exacta  que,  según  el  Sr.  Gallego 
Díaz,  importaban  estos  Saldos  de  liquidación.  Ahora 
bien,  S.  S.  nos  dijo  que  en  el  ejercicio  de  1883  84  los 
saldos  de  liquidación  importaron  9 D tí . 2 4 7 pesetas;  en 
el  de  1884-85,  532.000,  y en  el  de  1885-86,  465.756. 
Son  las  cifras  de  S.  S.  Total  de  los  tres  años,  pesetas 

I. 999.009,  que  dividido  por  tres  para  buscar  el  tér- 
mino medio,  da  un  resultado  de  604.G69  pesetas. 
Pues  si  agregamos  éstas  664.669  pesetas  á los  27*  mi- 
llones que  aparecen  como  baja  en  la  partida  destinada 
á pago  de  obras  en  curso  de  ejecución,  es  indudable 
que  la  baja  de  osa  partida  no  es  la  de  27*  millones 
que  figura  en  el  presupuesto,  sino  la  de  2.500.000 
pesetas  más  604.609,  ó sean  un  total  de  3.164.6-69 
pesetas.  Esa  es  la  baja  que  en  realidad  se  hace  en  la 
partida  para  pago  de  obras  en  curso  de  ejecución. 

Y volviendo  al  argumento,  veamos  Cómo  el  señor 
director  general  de  obras  públicas,  dignísimo  indivi- 
duo de  la  Comisión  de  presupuestos,  justificaba  la 
partida  de  19  millones,  diciendo  que  con  ella  había 
bastante,  porque  si  en  este  año  había  sobrado  algo  de 
la  cantidad  consignada  en  el  presupuesto,  no  hay  ra- 
zón para  dejar  de  suponer  que  sucederá  lo  mismo  en 
el  año  económico  próximo.  El  cálculo  es  ingeniosísi- 
mo; yo  no  puedo  ménos  de  reconocer  el  ingenio;  pero 
me  parece  que  no  demuestra  ese  cálculo,  sino  lo  con- 
trario de  lo  que  el  señor  director  se  había  propuesto 
demostrar. 

Nos  decia  el  señor  director:  para  obras  en  curso 
de  ejecución  tenemos  comprometida  la  cantidad  de 
18.532.093  pesetas;  como  en  el  año  actual  de  la  can- 
tidad que  tenemos  comprometida  para  pago  de  con- 
tratistas ha  sobrado  un  36  por  100,  no  hay  razón  para 
que  este  ano  no  sobre  lo  mismo,  y yo  no  tomo  de  esa 
cantidad  comprometida  para  el  pago  de  los  contra- 
tistas más  que  el  G4  por  100,  porqué  las  mismas  cau- 
sas producen  los  mismos  efectos.  Yo  creo  que  las 
causas  son  distintas,  porque  puede  muy  bien  suceder 
que  si  ha  sobrado  en  este  año,  haya  sillo  por  culpa  de 
los  contratistas  que  no  hayan  cumplido  sus  compro- 
misos; y si  ahora  sobra,  puede  ser  por  culpa  de  la  Ad- 
ministración que  falte  á sus  obligaciones. 

El  señor  director  decia:  yo  rebajo  el  36  por  100, 
y no  tomo  más  que  el  64  por  100,  io  Cual  representa 

II. 860.480  pesetas.  Cantidad  que  tenemos  compro- 
metida para  pago  de  presupuesto  adicional,  4 millo- 
nes de  pesetas.  Anualidades  comprometidas  po »•  las 
obras  subastadas  este  año  (porque  la  cantidad  ante- 
rior de  18  millones  se  refiere  á obras  subastadas  en 
años  anteriores),  2.724.000  pesetas.  Total  de  estas 
partidas,  18.584.480  pesetas.  Y como  se  consignan 


en  el  presupuesto  19  millones,  parece  que  hay  una 
previsión  por  ¡jarte  de  la  Administración,  es  decir 
que  se  consigna  algo  de  exceso  respecto  de  la  can- 
tidad que  viene  comprometida;  pero  con  solo  ha- 
cer en  esta  partida  la  rectificación  del  error  material 
de  que  antes  lie  hablado;  si  á los  18.584.480  pesetas 
del  cálculo  dcKscñor  director  agregamos  el  importe 
de  los  saldos  de  liquidaciones...  (El  Sr.  Gallego  niaz: 
Estaba  calculado  en  4 millones.)  Podría  ir  calculado 
en  los  4 millones  [Él  Sr.  Gallego  Díar.  Y lo  dije  en 
mi  discurso);  pero  los  4 millones  es  una  partida  dis- 
tinta; yo  no  sé  más,  sino  que  en  la  primera  partida 
figuran,  para  pago  de  obras  en  cursó  de  ejecución  y 
pago  de  saldos  de  liquidaciones,  1 9 millones  de  pe- 
setas; y si  hay  en  el  presupuesto  vigente  para  pago 
de  obras  en  curso  de  ejecución  sin  saldo  de  liquida- 
ciones 217*  millones,  me  parece  que  la  cosa  es  clara 
y evidente. 

Pues  bien;  agregando  á esos  18.584.480  pesetas 
el  importe  de  los  saldos  de  liquidación,  resulta  ya  que 
la  partida  se  eleva  á 19.249.149  pesetas.  Es  decir,  se- 
ñores Diputados,  que  aun  admitiendo  el  cálculo  del 
señor  director,  cálculo  que  no  puede  admitirse  en 
manera  alguna,  como  trataré  de  demostrárselo;  poro 
aun  admitiéndolo,  con  solo  hacer  esta  pequeña  recti  - 
ficación en  una  partida,  ya  se  nos  convierte  la  previ- 
sión positiva  que  se  habia  tenido  réspecto  al  particu- 
lar, en  previsión  negativa,  es  decir,  que  ya  tenemos 
consignada  una  partida  menor  que  la  del  compromiso 
solemne  que  tenemos  contraido.  ¿Pero  es,  Sres.  Dipu- 
tados, que  puede  admitirse  la  reducción  bocha  por  el 
señor  director  general  de  obras  públicas,  dignísimo 
individuo  de  esa  Comisión,  del  36  por  100  dé  la  canti- 
dad solemnemente  comprometida  con  los  contratistas: 
puede  aceptarse  esta  deducción1?  En  manera  alguna; 
y es  bien  extraño  que  este  argumento  lo  haya  hecho 
precisamente  el  señór  director  general  de  obras  públi- 
cas, porque  este  argumento  hubiera  podido  pasar  olí 
cualquier  otro  individuo  de  la  Comisión,  en  cualquier 
otro,  ménos  en  el  señor  director  general  de  obras  pú- 
blicas que,  por  la  posición  oficial  que  ocupa,  debe 
atender  á cierlo  género  de  consideraciones  que  le  im- 
pediari  precisamente  hacer  esto.  Y la  prueba  de  ello 
la  tiene  S.  S.  en  que,  al  hacerlo,  se  olvidó  de  que  exiát.i 
un  pliego  de  condiciones  generales  para  la  contrata- 
ción de  obras  públicas,  que  está  aprobado  por  Real 
decreto  de  1 1 de  Junio  cíe  1886,  pliego  de  condiciones 
en  cuya  confección  ha  debido  tener  una  parte  impor- 
tante el  dignísimo  señor  director  actual,  puesto  que, 
si  no  estoy  equivocado;  ya  era  S.  8.  director  cuando 
se  aprobó. 

Pues  bien;  en  esc  pliego  de  condiciones  hay  un 
art.  39  que  dice  lo  siguiente: 

«Art.  39.  En  ningún  casó  podrá  el  contratista, 
alegando  retraso  en  los  pagos,  suspender  los  trabajos 
ni  reducirlos  á menor  escala  que  la  que  proporcional- 
mente corresponda  con  arreglo  al  plazo  en  que  deban 
terminarse.  Cuándo  esto  suceda,  podrá  la  Adminis- 
tración llevar  á cabo  lo  que  disponen  los  artícu- 
los 55  y 56.» 

Y lo  que  disponen  estos  «Irte.  55  y 56  es  lo  si* 
guíente: 

«Art.  55.  En  las  condiciones  especiales  faculta- 
tivas de  cada  contrato  se  fijará  el  desarrollo  dé  los 
trabajos,  señalando  plazos  prudenciales  para  el  pro 
greso  de  las  obras  dentro  del  total  de  ejecución  de 
las  mismas.* 
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Estos  plazos  son  obligatorios  para  el  contratista: 
y si  hubiere  motivo  para  creer  que  dentro  de  cada 
litio  no  da  á las  obras  el  desarrollo  correspondiente, 
el  director  facultativo  avisará  con  antelación  y por 
escrito  ai  contratista,  dictando  además  las  disposicio- 
nes conducentes  al  puntual  cumplimiento  de  la  con- 
trata. Si  á pesar  do  esto  llegase  el  término  de  algún 
plazo  sin  que  hubiese  construido  el  contratista  las 
obras  correspondientes,  procede  la  rescisión  del  con- 
trato. 

Art.  56.  En  el  caso  prescrito  en  el  artículo  ante- 
rior, y una  vez  dictada  la  rescisión  del  Contrato,  se 
entiende  esta  con  pérdida  de  la  lianza,  sin  que  se 
admita  ai  contratista  reclamación  alguna  ni  otro  de- 
recho que  el  abono  de  la  cantidad  de  obra  construida* 
y de  recibo. 

Solo  cuando  demuestre  que  el  retraso  de  las  obras 
fué  producido  por  motivos  inevitables  y ofrezca  cum- 
plir su  compromiso  dándole  prórroga  del  tiempo  que 

le  había  designado,  podrá  la  Administración,  si 
así  lo  tuviese  por  conveniente,  concederle  la  que  pru- 
denoialmonie  le  parezcá.» 

¿Comprende  ahora,  mi  querido  amigo  el  señor  di- 
rector, la  gravedad  del  argumento  que  ha  hecho  ai 
deducir  cantidad  alguna  de  la  partida  que  se  tiene 
comprometida  en  esta  feché,  para  pago  de  obras  en 
curso  de  ejecución?  ¿No  comprende  8.  S.  que  al  decir 
esto  ha  desautorizado  á los  ingenieros  en  sus  relacio- 
nes con  los  contratistas,  y que  se  ha  desautorizado 
S.  S.  mismo  para  hacerles  cumplir  los  compromisos 
contraidos?  ¿Qué  resulta  de  esto  sino  que  se  reducen 
las  obras  en  curso  de  ejecución  que  tenían  que  ha 
corsé  durante  el  ejercicio  en  tn  ís  de  una  tercera  par- 
te? ¿8c  atreverá  ahora  el  señor  director  á decir  que 
con  la  baja  que  viene  en  el  presupuesto  las  obras  no 
se  perjudicarán  y seguirán  con  el  mismo  desarrollo? 
Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  esto  no  lia  sido  más  que 
un  artificio  de  cálculo  para  demostrar  lo  indemostra- 
ble; pero  creo  que  el  señor  director  no  llevará  esta 
baja  al  terreno  de  la  práctica;  yo  tengo  esta  eviden- 
cia, y siento  muellísimo  que  no  se  encuentra  presente 
el  Sr.  Ministro,  porque  desearía  que  hubiera  podido 
destruir  ei  mal  electo  que  indudablemente  había  de 
producir  la  declaración  del  señor  diffcctor  cliciémio- 
nos  con  su  autorizada  palabra  si  estaba  ó no  dispuesto 
á segregar  ese  36  por  100. 

\a  que  el  Sr.  Ministro  no  está  presente,  yo  no  sé 
si  previendo  todo  lo  que  en  la  discusión  pudiera  ocu- 
rrir, así  corno  autorizó  á un  dignísimo  iudivíduo  de 
la  Comisión  para  dar  á los  ingenieros  agrónomos  ex- 
plicaciones de  algunas  palabras  que  fueron  mal  en- 
tendidas, habrá  autorizado  al  señor  presidente  de  la 
Comisión  para  que  pudiera  decirnos  algo  de  esto;  si 
así  fuera,  yo  agradecería  al  señor  presidente  de  la  Co- 
misión que  nos  diera  estas  explicaciones;  si  no  espera- 
remos á las  explicaciones  que  sobre  este  particular 
tenga  á bien  darnos  el  Sr.  Ministro  mismo. 

Ihies  bien,  Sres  Diputados,  creo  baberos  demos- 
trado que  no  se  puede  hacer  osa  deducción,  que  no 
puede  admitirse  más  que  como  un  artificio,  pero  un 
artificio  del  que  no  creo  debía  haber  hecho  uso  el 
Sf/n0l>  director  do  obras  públicas,  por  las  consecuen- 
cias que  puede  traer;  y por  lo  tanto  que  debíamos 
poner  las  cosas  en  su  verdadero  terreno.  Y aquí  se  me 
ocurro  una  observación  que  el  señor  director  hizo, 
contestando  al  Sr.  Castellano,  respecto  de  la  partida 
que  figuraba  para  pago  de  ingenieros,  que  no  exis- 


ten, por  no  estar  cubierta  la  plantilla  de  ingenieros 
segundos.  ¿Cómo  vamos,  decía  el  Sr.  Gallego  Díaz,  á 
dejar  de  póüeresa  partida,  si  pueden  venir  los  inge- 
nieros y nos  encontraríamos  en  un  grave  conflicto  si 
no  tuviéramos  con  qué  pagarles?  Pues  yo  digo:  apli- 
qúese ese  mismo  argumento  S.  S.  ¿Por  qué  se  segrega 
ese  36  por  Í00  de  las  obras  en  curso  de  ejecución,  si 
pueden  cumplir,  y S.  S.  tiene  obligación  de  hacer  que 
se  cumpla,  si  pueden  cumplir  y exigir  su  pago?  ¿Cuál 
seria  la  situación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  si  lle- 
gara al  térmiuo  del  año  económico,  y se  encontrara 
con  que  no  teuía  más  que  1 1 millones  de  pesetas  para 
pagar  19  que  tenía  comprometidos?  Esta  es  sencilla- 
mente la  cuestión. 

Pues  bien,  yo  creo  que  no  podemos  prescindir  de 
esto,  y qué  para  lo  que  tenemos  comprometido  es  ne- 
cesario poner  partida  para  pagarlo,  porque  aquí  lo 
que  padece  en  primer  término  es  el  crédito  nacional: 
yo  creo  que  esta  es  una  cosa  evidente. 

Pues  bien;  las  Obras  óórtt  prometidas  y en  curso  de 
ejecución  para  el  ano  próximo  importan  18. 53?. 093 
pesetas;  para  presupuestos  adicionales  y otros  gastos 
4 millones;  anualidades  comprometidas  y obras  su- 
bastadas en  este  año  4.256.250;  total,  26.788.343; 
todas  son  dirás  del  Sr.  Gallego  Díaz,  diguo  individuo 
de  esa  Comisión. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  tenemos  ya  en  el 
dia  de  hoy  el  compromiso  solemne  para  el  próximo 
año  económico  de  pagar  á los  contratistas,  cum- 
pliendo como  debui  cumplir,  y la  Administración 
tiene  obligación  de  hacer  que  cumplan,  tenemos  el 
sagrado  compromiso  de  pagarles  26.788.343  pesetas, 
y para  pagar  esta  partida  que  no  ofrece  duda  ninguna, 
porque  no  hay  más  que  coger  ios  sumandos  y sumar- 
los, no  se  consignan  en  el  presupuesto  más  que  19  mi- 
llones. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  aun  cuando  des- 
tináramos & pagar  las  obras  que  están  en  curso  de 
ejecución  los  2 millones  consignados  para  obras  nue- 
vas que  pueden  subastarse  en  el  próximo  año  econó- 
mico; aunque  destináramos  esa  partida  á pagar  los 
compromisos  adquiridos,  resultaría  que  19  millones 
por  un  lado,  y ahora  2 millones  más,  no  son  sino  2 l 
millones,  y de  aquí  hasta  26  millones,  nos  faltan  5 
millones  y pico,  y yo  no  sé  de  dónde  va  á salir  esa 
partida;  yo  agradecería  á la  Comisión  que  me  lo  di- 
jera, y no  comprendo  tampoco,  cómo  sabiendo  lo  que 
tenemos  comprometido,  no  se  consigna  la  cantidad 
necesaria  para  su  pago.  De  manera,  que  no  hay  que 
lia :ers(3  ilusiones;  no  solo  no  se  va  á poder  subastar 
ninguna  carretera,  porque  faltando  5 millones  para 
pagar  los  compromisos  que  tenemos  contraídos,  es 
evidente  que  no  es  posible  hacer  ninguna  subasta 
nueva,  no  solo  va  á suceder  eso,  sino  que  además 
vamos  á tener  que  rogar  á los  contratistas  que  bagan 
ménos  obra  de  la  que  tienen  á su  cargo,  para  que  no 
nos  encontremos  en  el  conflicto  de  no  saber  de  dónde 
sacar  los  5 ó 6 millones  que  nos  faltan  para  lo  que 
tenemos  comprometido. 

Y no  quiero  molestaros  más,  Sres.  Diputados;  creo 
que  la  cosa  es  tan  clara  y evidente,  que  no  hay  nece- 
sidad de  insistir  en  ella;  y lo  que  he  dicho  de  esta 
partida,  podía  decir  también  de  las  demás;  y la  con- 
clusión lógica  y natural  de  todo  ello  es,  que  solo  para 
poder  cumplir  con  los  compromisos  contraídos,  sin 
poder  hacer  ninguna  carretera  nueva,  solo  para  eso 
nos  faltan,  cuando  ménos,  5 millones  de  pesetas.  ¿Y 
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en  qué  circunstancias,  señores,  ocurre  esto?  En  las 
circunstancias  más  tristes  para  el  país;  cuando  por 
todas  partes  oímos  los  gritos  de  las  provincias  que 
nos  vienen  demandando  remedio  contra  la  crisis  que 
atraviesan;  y como  prueba  de  ello,  voy  á leeros  un 
suelto  del  Diario  de  Avisos  de  Zaragoza , correspon- 
diente ai  dia  1 1 del  actual,  periódico  muy  acreditado 
que  viene  consagrándose  con  gran  celo  y acierto  á la 
defensa  de  los  intereses  materiales  del  país;  en  ese 
suelto,  haciéndose  cargo  de  la  triste  situación  en  que 
se  encuentra  la  provincia  de  Zaragoza,  y después  de 
hacer  algunas  otras  consideraciones,  dice  lo  siguiente: 

«La  cuestión,  compleja  y dificilísima,  del  porve- 
nir de  nuestra  agricultura,  no  es  para  tratada  en  es- 
tos angustiosos  instantes  por  el  camino  de  las  infor- 
maciones, y la  cuestión  del  momento,  la  urgente,  la 
que  no  admite  dilaciones  ni  expedienteo,  esa  está 
planteada  en  términos  sencillísimos: 

Abrir  obras  públicas  (carreteras,  caminos  vecina- 
les, pantanos  y canales  de  riego),  y buscar  capitales 
para  prestarlos  al  labrador  necesitado,  con  objeto  de 
que  pueda  sembrar  y atender  á su  subsistencia  hasta 
la  recolección  del  próximo  ano. 

Esto  resuelve  la  crisis  agrícola  actual. 

Lo  que  hay,  pues,  que  estudiar  no  es  aquella,  sino 
los  medios  de  arbitrar  recursos  para  los  objetos  pro- 
puestos, esto  es,  para  dar  trabajo  á la  clase  jornalera 
y prestar  en  vez  de  pedirle  al  agricultor. 

En  tal  sentido  podirn  haber  hecho  mucho  las  Cór- 
tes,  y el  Gobierno  dentro  de  los  presupuestos,  intro- 
duciendo economías  en  los  gastos  de  todos  los  depar- 
tamentos, excepto  en  el  de  Fomento,  y asignando  á 
éste  cuanto  se  pudiera  para  obras  públicas. 

Estas  ideas,  que  hoy  apuntamos  someramente, 
iremos  desarrollándolas  al  estudiar  las  necesidades 
más  urgentes  y los  medios  de  satisfacerlas  en  las 
comarcas  aragonesas  que  demandan  ser  protegidas, 
so  pena  de  emigrar  ó morirse  de  hambre  sus  habi- 
tan tes. » 

Pues  ese  estado  de  la  región  aragonesa,  que  pinta 
de  esta  manera  tan  elocuente  el  periódico,  es  igual  al 
que  tienen  las  demás  provincias  de  España.  Figuraos 
cuál  va  á ser  su  asombro  cuando  sepan  que  no  hay 
posibilidad  absolutamente  de  que  se  subaste  ninguna 
obra. 

Pero  he  dicho,  y me  propongo  cumplirlo,  que  de- 
seaba ser  muy  breve;  y como  además,  las  observacio- 
nes que  he  hecho  respecto  de  esta  partida,  pueden  ser 
aplicables  á las  demás,  voy  á concluir,  creyendo  que 
he  demostrado  sobradamente  que  la  partida  que  se 
rebaja  de  la  Dirección  de  obras  públicas  no  es  una 
partida  de  lujo  en  el  presupuesto.  No  obedece  á esto, 
y esta  es  la  verdad,  y la  verdad  acostumbro  á decirla 
siempre  y en  todas  partes;  obedece  únicamente  á-  la 
necesidad  de  llevar  á cabo  á toda  costa  reformas  en 
la  Dirección  de  instrucción  pública.  Es  decir,  señores 
Diputados,  que  aquí  ha  habido  una  víctima,  y esa  víc- 
tima ha  sido  la  Dirección  de  obras  públicas,  que  dócil 
y sumisa  se  ha  prestado  á tan  gran  sacrificio  sin  exhalar 
siquiera  el  más  débil  lamento  de  protesta.  Yo  lo  sien- 
to, en  primer  lugar,  por  el  país  y,  en  segundo  lugar, 
por  mis  distinguidos  y queridísimos  amigos  el  señor 
director  de  obras  públicas  y el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, porque  preveo  ios  disgustos  y sinsabores  qqe 
se  crean  con  esta  situación,  y yo  me  permito  llamar 
la  atención  de  la  Comisión  y del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  remedien  esta  situación,  de  la  cual} 


yo  no  sé  cómo  se  va  á salir,  y aun  es  tiempo  de  se- 
pararnos de  este  camino  que  no  nos  conduce  más  que 
ai  abismo.  Yo  me  permito  aconsejarles  que  mediten 
un  poco  en  este  asunto,  y en  ultimo  término  que  re- 
suelvan la  Comisión,  el  Sr.  Ministro  y la  Cámara  con 
arreglo  á su  conciencia  lo  que  estimen  justo. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  He  pedido  la  palabra 
para  alusiones,  y con  esto  indicado  queda  que  no  voy 
á ocuparme  del  discurso  pronunciado  por  ai  Sr.  8a- 
gasta.  Al  mismo  ha  de  contestar  un  dignísimo  indi- 
viduo de  la  Comisión  que  ha  tomado  las  notas  opor- 
tunas; pero  como  ha  podido  observar  la  Cámara  pa- 
rece que  más  que  el  capítulo  que  se  refiere  á obras 
públicas,  se  ha  propuesto  el  Sr.  Sagasta  discutir  al 
director  de  obras  públicas,  olvidando,  quizá,  que  no 
ha  sostenido  aquí  nadie  el  presupuesto  con  el  carác- 
ter de  director  de  obras  públicas,  que  aquí  no  ha 
habido  más  que  individuos  de  la  Comisión  que,  en 
tal  concepto,  lo  han  estudiado,  y que  después  lo  han 
sostenido  según  su  leal  saber  y entender,  como  Dipu- 
tados de  la  Nación.  Yo  no  sé  á qué  atribuir  este  afan 
del  Sr.  Sagasta  de  poner  en  primer  término  al  direc- 
tor de  obras  públicas;  afan  que  le  ha  llevado  hasta  ol 
punto,  como  la  Cámara  habrá  observado,  de  que  S.  S. 
tan  solo  al  director  de  obras  públicas  se  ha  diriri- 
gido  al  hablar  de  este  presupuesto,  como  no  sea  causa 
que  lo  explique  ese  cariño  que  el  Sr.  Sagasta  dice  que 
me  tiene,  ó que  por  lo  ménos  expresaba  en  su  pala- 
bra llamándome  repetidas  veces  cariñoso  amigo,  y 
crea  que  su  manifestación  legítima  y cabal  sea  el 
atacar  los  actos  del  director  de  obras  públicas,  lle- 
gando á emplear  una  palabra  que  me  ha  movido  prin- 
cipalmente á levantarme,  puesto  que  S.  S.  ha  dicho 
que  lo  que  aquí  ha  venido  es  un  artificio  del  director 
de  obras  públicas.  No  sé  si  esta  es  la  prueba  de  ca- 
riño que  S.  S.  me  guardaba. 

Yo  no  he  de  entrar  en  este  camino,  ni  he  de  per- 
mitirme esas  genialidades  de  S.  S.,  que  le  llevaban 
hasta  el  punto  de  creer  que  pudiera  yo  olvidar  el 
pliego  de  condiciones  que  hubiera  de  servir  para  la 
contratación  de  obras  públicas,  fechado  en  dia  tan  re- 
ciente, como  que  lo  colocaba  en  el  próximo  pasado 
año.  Memoria  débil  había  yo  de  tener  para  que  se  me 
olvidara,  cuando  S.  S.  agregaba  tal  vez  para  agravar 
este  olvido,  que  debi  tener  participación  más  ó ménos 
interesante,  en  la  redacción  de  ese  pliego.  Repito  que 
en  ese  camino  no  be  de  seguir  á S.  S.;  yo  no  he  de 
ocuparme  de  las  cosas  que  S.  S.  como  ingeniero  pue- 
da olvidar,  ó pueda  tener  presente,  sino  que  única- 
mente be  de  contestar  á la  alusión  teniendo  en  cuenta 
que  contesto  á un  Diputado  de  la  Nación  y al  que 
me  llama  cariñoso  amigo,  principiando  por  indicar 
que  yo  no  tenía  para  qué  tener  participación  en  la 
disposición  aludida,  cuya  responsabilidad,  si  existe,  y 
cuya  gloria,  si  la  hay,  corresponde  siempre  y ha  co- 
rrespondido en  todas  ocasiones  á los  Ministros  que 
las  refrendan. 

Y voy  á ocuparme  ya  del  punto  esencial,  que 
ha  motivado  esta  alusión.  ¿En  qué  consiste  el  artíll- 
elo del  director  de  obras  públicas?  En  haber  dicho 
que  de  los  18  millones,  cifra  redonda,  que  impórtala 
anualidad  futura  de  las  obras  contratadas,  calculo 
que  han  de  ejecutarse,  y por  lo  tanto  lia  de  pagarse, 
el  64  por  100.  Hé  aquí  el  artificio,  del  cual  deduce  el 
Sr.  Sagasta  que  no  habrá  ya  posibilidad  de  unevas 
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subastas;  y como  si  esperara  que  su  frase  produjera 
un  gran  efecto  entre  los  Sres.  Diputados,  la  repetía 
diciendo:  sepan  los  Srcs.  Diputados  que  ya  no  hay  po 
sibilidad  de  subastas  en  el  año  venidero,  y que  sepan 
esto  los  pueblos.  ¿Y  por  qué?  Porque  se  han  consig- 
nado solo  once  millones  y pico  para  pagar  lo  que  se 
calcula  que  se  ha  de  construir  en  carreteras  en  el  año 
entrante;  y esto  aparte  del  mal  indicado,  va  á traer 
un  grave  compromiso  al  país,  cuando  se  ejecute  la 
totalidad  de  la  obra,  y no  haya  con  que  pagar  los  18 
millones  de  su  importe,  por  lo  que  buscaba  el  Sr.  Sa- 
gasta la  autoridad  del  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión de  presuucstos  para  ver  si  podía  modificarse  esta 
cifra  qne  en  tan  grave  compromiso  iba  a poner  ios 
intereses  públicos  en  el  año  venidero.  Y como  si  esto 
no  bastara  aún  al  Sr.  Sagasta,  creía  que  yo  dejaba  en 
mal  lugar  al  Cuerpo  de  ingenieros,  porque  éste  babia 
de  permitir  y tolerar  que  los  contratistas  no  ejecuta- 
ran las  obras,  al  paso  que  con  mis  palabras  dichas 
en  dias  anteriores,  autorizaba  á que  no  se  ejecutaran, 
lié  aquí,  Sres.  Diputados,  una  vez  recogidos  los  con- 
ceptos del  Sr.  Sagasta,  la  importancia  que  tienen,  y 
como  yo  no  podia  dejar  de  hacerme  cargo  de  ellos;  y 
si  esto  era  lo  que  S.  S.  deseaba,  ciertamente  lo  ha 
conseguido. 

No  se  me  ha  olvidado  que  existe  el  pliego  de  con- 
diciones del  año  1886;  pero  loque  tampoco  se  me 
tía  olvidado  es  que  éste  no  tiene  ninguna  aplicación 
;í  las  obras  de  que  se  trata.  Pues  qué,  ¿no  nos  ocupa- 
mos de  las  obras  en  curso  de  ejecución?  ¿No  sabe  su 
señoría  que  estas  obras  se  contrataron  hace  muchos 
años  y que  entonces  babia  un  pliego  de  condiciones 
({tic  regían,  y al  cual  están  sometidas?  Esto  es  lo  que 
yo  no  tenía  que  olvidar,  como  parece  que  lo  ha  olvi- 
dado Alguien;  á raí  me  bastaba  con  saber  que  era  otro 
el  pliego  de  condiciones  que  regía  para  la  contrata- 
ción de  aquellas  obras. 

El  que  no  obliga  todavía,  el  pliego  de  condiciones 
que  debía  haber  comenzado,  á regir  en  el  corriente 
año,  ha  sido  suspendido  por  decreto  del  Sr.  Navarro 
Rodrigo,  comenzará  á respetarse  en  las  obras  que  se 
subasten  en  el  año  que  viene.  Esto  no  lo  be  olvidado, 
lo  habrán  olvidado  otros  que  á mí  me  acusan  de  des- 
memoriado. 

iQué  yo  autorizo  con  mi  discurso  á los  contratis- 
tas á que  no  hagau  las  obras,  y dejo  en  mal  lugar  al 
Cuerpo  de  ingenieros!  Pues  S.  S.,  que  pertenece  áeste 
Cuerpo,  ¿nó  sabe  que  nunca  se  ha  dado  el  caso  de  pro- 
rrogar una  contrata  de  esLa  clase,  siu  el  informe  fa- 
vorable del  ingeniero?  ¿Cómo  se  deja  en  mal  lugar 
al  ingeniero  si  para  conceder  prórroga  lo  primero  que 
hace  falta,  es  ei  informe  favorable  de  aquel,  procedi- 
miento que  tiene  rarísimas  y justificadas  excepcio- 
nes? ¿Es  así  como  voy  á dejar-en  mal  lugar  al  Cuerpo 
<le  ingenieros,  cuando  he  de  comenzar  por  pedir  el 
dictárnen  de  individuos  que  al  mismo  pertenecen?  De 
modo  que  si  la  obra  no  se  hace,  es  preciso  que  sea  en 
virtud  de  justa  causa,  y esta  se  fia  de  probar  con  la 
intervención  é informe  del  ingeniero  jefe  de  la  pro- 
vincia, ó de  aquel  á quien  corresponda  informar. 

Creo  que  mis  palabras  irán  despejando  aquella 
mala  impresión  que  pudieran  haber  producido  en  la 
Cámara  las  afirmaciones  del  Sr.  Sagasta.  Yo  no  pue- 
do autorizar  por  este  cálculo,  ni  puede  autorizar  na- 
die á los  contratistas  de  obras  púlicas  á que  ejecuten 
ménos  obras  de  lo  que  importa  su  anualidad;  es  que 
existen  causas  que  justifican  las  prórrogas  de  estas 


obras,  y prueba  de  ello  es  que  todos  los  años  se  han 
ejecutado  ménos  de  las  esperadas.  Pues  qué  ¿es  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pues  no  hay  para  qué 
hablar  del  director  de  obras  públicas,  es  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  al  presentar  este  presupuesto,  y 
más  tarde  la  Comisión  lian  hecho  ningún  libro  nue- 
vo? ¿Es  que  esta  alarma  que  nacia  en  ei  ánimo  de  S.  S. 
no  la  tuvo  nunca  hasta  ahora?  Pues  ha  debido  vivir 
el  Sr.  Sagasta  en  una  perpétua  alarma,  porque  no 
hay  ningún  presupuesto,  no  ha  habido  ningún  Go- 
bierno que  consigne  jamás  la  totalidad  de  lo  que  im- 
portan estas  obras. 

Yo  citaba  el  cálculo  del  año  pasado:  á más  de  32 
millones  de  pesetas  ascendió  el  importe  de  la  a ma- 
ndad de  las  obras  que  pudieron  ejecutarse.  Y qué, 
¿llegó  el  Gobierno  en  el  año  1885  á 86  á consignar  si- 
quiera estos  32  millones?  En  manera  alguna.  Ya  jo  ha 
dicho  el  Sr.  Sagasta;  para  este  pago  como  para  los 
otros  de  que  se  ocupaba  S.  S.,  y de  que  yo  no  quiero 
hablar,  porque  contesto  solo  á las  alusiones,  consigna- 
ba 2 1.500.000  pesetas.  Señor  Sagasta,  lo  lógico  es  ba- 
sar el  cálculo  en  indicios  concluyentes  que  nazcan  de 
causas  ciertas  y conocidas. 

Se  dice  que  pueden  hacer  los  contratistas  toda  la 
obra.  Esta  es  una  verdad  vulgar;  esto  ya  lo  sé  yo, 
esto  lo  sabe  todo  el  mundo;  pero  como  esto  no  ocu- 
rre nunca...  (Él  Sr.  Sagasta,  D.  Primitivo'.  Pero  puede 
ocurrir.)  Ya  lo  creo  que  puede  ocurrir;  pero  entre  la 
posibilidad  de  que  ocurra  y la  de  que  no  suceda,  hay 
que  buscar  un  cálculo,  y el  cálculo  prudenLe  será  el 
que  se  funde  en  indicios,  en  la  práctica  y en  causas 
conocidas.  Lo  que  es  eXpme  yo  no  lo  niego;  lo  que  sí 
trato  de  demostrar  es  la  lógica  de  la  presunción  que 
ha  basado  el  presupuesto,  y el  que  no  es  lógica  mia, 
que  no  es  lógica  de  esta  Comisión,  que  no  es  lógica 
de  esta  Cámara;  que  ha  sido  la  de  otras  Comisiones, 
la  de  otras  Cámaras,  y la  que  ha  informado  constante- 
mente la  cuantía  de  estas  partidas  del  presupuesto. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  aquellos  cargos,  en  mi 
concepto  gravísimos,  que  el  Sr.  Sagasta  hizo  á su 
querido  amigo  el  director  de  obras  públicas,  están 
contestados  con  la  deferencia  y ei  afecto  que  S.  S.  se 
merece,  aunque  confieso  que  quizá  en  tono  algo  vivo, 
por  lo  mismo  qne  yo  no  esperaba  esta  clase  de  argu- 
mentación de  S.  S. 

Y termino  diciendo  que  tampoco  hay  para  qué 
alarmarse  ante  el  auuncio  de  que  no  habrá  nuevas 
subastas  el  año  que  viene,  porque  esto  tampoco  es 
exacto.  Señores,  si  discutimos  y hablamos  de  la  can- 
tidad consignada  para  obras  en  curso  de  ejecución, 
¿qué  tiene  que  ver  esta  cantidad,  mejor  ó peor  calcu- 
lada, con  aquella  otra  que  está  señalada  en  el  pre- 
supuesto par  a lo  que  llamamos  generalmente  obras 
nuevas,  ó sean  aquellas  que  se  pueden  sacar  á subas- 
ta? ¿Es  que  nos  hemos  equivocado?  ¿Es  que  si  los 
contratistas  llegan  á hacer  la  obra  por  su  totalidad, 
serán  18  millones  los  adeudados?  Pues  entonces  se 
habrá  realizado  una  de  esas  probabilidades  que  el  se- 
ñor Sagasta  anunciaba,  y que  yo  no  he  negado;  se 
habrá  realizado  una  de  sus  presunciones,  que  no  es 
de  esperar  se  cumplan,  y será  forzoso  pedir  á la  Cá- 
mara los  créditos  necesarias  para  el  pago  de  esas 
obras;  cosa  que  hubiera  podido  ocurrir  en  anterio- 
res presupuestos,  pero  que  nosotros  creemos  que  no 
sucederá,  como  no  ha  ocurrido  basta  ahora;  pero 
nada  de  esto  se  relaciona  hoy,  ni  se  relacionará  en 
ningún  tiempo,  con  la  otra  suma  de  los  2 milloues 
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de  pesetas  consignados  para  obras  nuevas.  Siendo  el 
Sr.  Sagasta  tan  perito  en  estas  materias,  ¿cómo  viene 
á decir  al  país  y á los  Sres.  Diputados  que  no  tendrán 
posibilidad  dé  pedir  ninguna  obra  nueva,  y que  no  se 
anunciará  subasta  alguna?  ¿Pues  no  están  ahí  los  2 
millones  de  pesetas?  Pues  si  precisamente  esto  es  una 
de  las  cosas  que  nosotros  pudiéramos  alegar  como 
acierto  de  este  presupuesto. 

Aquello  que  puede  reforzar  el  presupuesto  para 
los  años  futuros,  está  previsto,  porque  el  pago  de  las 
obras  en  ejecución,  la  conservación  y reparación  de 
las  terminadas,  podrá  someterse  á cálculo  más  ó mé- 
nos  acertado,  pero  al  fin  y al  cabo  son  obras  que  en 
un  año  se  atienden,  que  tienen  su  1 imite  natural,  por 
nías  que  puedan  dar  lugar  á equivocación  en  el  cálcu- 
lo, mas  no  está  aquí  lo  que  pudiera  llamarse  el  ner- 
vio del  presupuesto  futuro  de  obras  públicas  en  lo  que 
afecta  á carreteras,  lo  que  pudiera  llamarse  el  gér- 
men  de  esos  presupuestos  y traer  su  desarrollo  en 
los  años  sucesivos;  no,  Sr.  Sagasta.  Precisamente 
para  esto  lo  que  hay  que  tener  en  cuenta  principal- 
pálmente  son  los  estudios,  que  son  los  que  preparan 
los  proyectos  para  que  puedan  ser  aprobados,  y más 
tarde  subastados.  Y en  segundo  lugar,  las  carreteras 
que  se  anuncien,  no  por  la  importancia  que  tengan 
al  sacarlas  á subasta  y en  el  primer  período  de  ejecu- 
ción, sino  porque  como  toda  carretera  que  se  saca  á 
subasta  ha  de  de  construirse  en  varios  años,  y como 
en  estos  se  reparten  las  anualidades  que  ha  de  reali- 
zar el  contratista  y las  cantidades  que  se  han  de  pa- 
gar por  ellas,  á medida  que  este  concepto  del  presu- 
puesto tenga  cierta  expansión,  podrá  desarrollarse  en 
más  ó en  ménos  el  presupuesto  del  futuro  año.  De 
modo  que  con  2 millones  de  pesetas  este  año,  en  ho- 
nor de  la  verdad,  como  aconteció  el  pasado  y suce- 
derá siempre,  venimos  á comprometer  20,  30  ó más 
millones  de  pesetas.  Y afirmo  esto  en  contestación  ai 
Sr.  Sagasta,  que  decia  no  tendrían,  ni  los  Diputados  ni 
el  país,  posibilidad  de  obtener  subastas  de  carreteras 
en  el  año  venidero. 

Sí,  Sres.  Diputados,  habrá  subastas,  y no  por  2 
millones  de  pesetas,  si  por  15  ó más  millones,  que  se 
realizarán  en  los  años  sucesivos,  pasando  dichas  can- 
l idades  al  concepto  de  gastos  por  obras  en  ejecución, 
y esto  es  lo  que  podrá  marcar  un  desarrollo  más  ó 
ménos  importante  en  los  futuros  presupuestos.  Por 
eso  decia,  y repito  ahora,  que  hemos  procurado  aten- 
der las  necesidades  de  las  obras  públicas,  en  la  me- 
dida y en  la  posibilidad  que  permiten  las  fuerzas  del 
país,  compenetrándolo  todo  con  otras  necesidades  y 
servicios  que,  más  ó ménos  importantes,  al  íin  y al 
cabo,  son  siempre  atendibles,  y muy  interesantes  para 
el  país,  pero  sin  por  esto  olvidar  una  verdad  que  no 
liemos  desconocido:  la  conveniencia  y previsión  de 
que  este  presupuesto  de  las  obras  públicas  sea  sus- 
ceptible de  progreso,  y principal  objetivo  de  los  Gobier- 
nos el  procurar  elevarlo  lodo  lo  posible  en  los  límites 
que  permita  la  Hacienda  pública.  Esto  es  lo  que  lie- 
mos hecho,  y por  eso  no  hemos  cegado  lo  que  pudié- 
ramos llamar  fuente  de  futuros  desarrollos,  porque 
esas  cantidades  señaladas  para  nuevas  subastas,  no 
lian  sufrido  ni  un  céntimo  de  baja,  y fíjese  la  Cáma- 
ra, en  que  así  dicha  cifra,  como  la  consignada  para 
estudios,  son  las  mismas  que  íiguraron  en  el  presu- 
puesto de  1 885-86,  debiendo  advertir  que  la  presu- 
puesta para  subastas  de  carreteras,  venía  ya  mar- 
cándose en  ascenso,  pues  en  el  último  decenio, 


tenemos  seis  años  á 1.500.000  pesetas,  y los  cuatro 
últimos  á 2 millones  de  pesetas.  De  modo,  que  no  solo 
no  hemos  rebajado  de  esta  cantidad,  sino  que  la  liemos 
mantenido  dentro  de  la  tendencia  progresiva  que  ve- 
nía teniendo  ya  en  los  presupuestos  anteriores. 

Y creo  que  con  estas  palabras  habrá  desaparecido 
la  inquietud  de  la  Cámara,  si  llegó  á tenerla,  y se 
habrá  convencido  el  Sr.  Sagasta,  de  que  si  bien  los 
cálculos  hechos,  como  cálculos,  equivocados  pudmran 
ser  (pues  no  pretendimos  que  fueran  más  que  cálcu- 
los); hemos  procurado,  sin  embargo,  deducirlos  de 
aquellas  premisas  que  parecían  ciertas;  y que  por  el 
cargo  que  ejerzo  fuera  de  esta  casa,  y para  cumplir 
en  él,  procuro  no  olvidar  aquello  que  tengo  obliga- 
ción do  saber. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comí- 
sion  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ:  Señores  Diputa- 
dos,  toda  vez  que  el  Sr.  Gallego  Díaz  acaba  de  con- 
testar á la  parte  sustancial  del  discurso  del  Sr.  Sa- 
gasta, la  misión  de  la  Comisión  queda  reducida  á ha- 
cerse cargo  del  punto  de  vista  general  que  movía  á 
S.  S.  á combatir  el  cap.  22  del  presupuesto  de  Fo- 
mento. 

Su  señoría  decia  que  la  baja  de  7 millones  de  pe- 
setas en  números  redondos,  había  sido  como  trase- 
gada del  presupuesto  de  obras  públicas  al  presu- 
puesto de  instrucción  pública;  y de  esta  manera 
razonando,  S.  S.  concluía  por  decir  que  esto  había 
obedecido  única  y ‘exclusivamente  ai  capricho  de  un 
Ministro  que  quiso  proteger  la  instrucción  con  detri- 
mento de  otro  ramo  interesante  del  progreso  nacio- 
nal. Comprenderá  S.  S.  que  esc  es  un  cargo  injusti- 
ficado, porque  aunque  la  identidad  de  las  cifras  pu- 
diera dar  lugar  á esta  sospecha,  no  debería  hacerse 
ante  la  Cámara.  Podría  muy  bien  suceder  que  hubiera 
sido  la  intención  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  pro- 
curar el  progreso  de  la  instrucción,  hacer  en  otros 
Centros  todas  aquellas  economías  posibles;  pero  lo  que 
no  es  posible  creer  ni  decir,  es  que  para  fomentar  la 
instrucción  se  haya  sacrificado  ningún  otro  ramo. 

Con  el  argumento  de  la  identidad  de  la  cifra,  re- 
forzado con  el  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de- 
dicó una  parte  insignificante  de  su  discurso  á tratar 
de  las  obras  públicas,  no  puede,  pues , S.  S.  probar  nada. 

Además,  créalo  S.  S.,  no  hay  semejante  baja  en 
el  servicio  de  obras  públicas;  lo  que  hay  es- un  dis- 
tinto concepto  al  de  S.  S.  el  que  ha  tenido  el  señor 
Ministro  de  Fomento  al  redactarlo,  concepto  quo  con- 
siste en  reducir  el  presupuesto  á los  límites  verdade- 
ros de  la  realidad;  es  decir,  en  no  calcular  para  el 
ejercicio  del  año  más  que  aquella  cifra  que  por  modo 
conocido  pueda  gastarse,  y para  juzgar  de  esto  no 
hay  mejor  maestro  que  la  experiencia.  Así  como  su 
señoría  ve  que  la  iniciativa  parlamentaria  está  pro- 
duciendo todos  los  dias  leyes  de  carreteras  y estas 
carreteras  no  se  hacen,  de  la  propia  manera  puede 
saber,  consultando  los  antecedentes,  que  los  millones 
que  votamos  para  obras  públicas  no  se  gastan  según 
se  votan,  viniendo  así  á resultar  un  presupuesto  falso 
en  sa  realización,  como  son  ideales  la  mayor  parte 
de  los  proyectos  de  carreteras  que  los  Diputados  es- 
tán presentando  y aprobando  aquí  todos  los  dias,  pues 
casi  nunca  se  ven  realizados  á no  ser  por  gestiones 
independientes  de  la  iniciativa  parlamentaria  que  para 
el  país  suponen  un  grave  mal. 
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Para  juzgar  el  presupuesto  de  carreteras,  hay  que 
tcucr  en  cuenta  un  dato  indudable,  que  en  el  ejerci- 
cio de  1885  á 80,  la  cantidad  que  dejó  de  gastarse  de 
Ja  que  estaba  asignada,  fué  de  7 millones  y pico  de 
pesetas,  y que  la  baja  que  proponemos  para  este  pre- 
bupuesto  es  de  7.200.000,  viniendo  á resultar  siem- 
pre á favor  del  presupuesto  que  va  á empezar  á regir 
la  cantidad  de  512.000  pesetas.  Y considerando  que 
este  déficit  lia  existido  siempre  en  la  misma  ó pare- 
cida proporción,  está  perfectamente  calculado  por  las 
resultas  de  los  presúpoestos  lo  que  se  ha  dejado  de 
incluir  en  el  actual. 

Su  señoría  encontraba  insuficiente  eu  todas  sus 
partes  el  presupuesto  de  obras  públicas,  aunque  solo 
se  fijaba  en  lo  relativo  á las  obras  en  curso  de  ejecu- 
ción. Lfínitada  á esto  su  crítica,  pudo  muy  bien  des- 
cartar del  debate  el  hecho  de  que  para  aquellos  ser- 
vicios que  reclaman  una  atención  constante,  como  el 
de  conservación  de  carreteras,  el  alza  ha  sido  cons- 
tante, y en  alza  se  presenta  este  proyecto,  consecuente 
como  lo  ha  sido  con  la  baja  en  aquellos  otros  servi- 
cios á que  se  ha  referido  el  Sr.  Gallego  Díaz.  Exami- 
nando los  datos  de  la  Administración,  es  como  se  ex- 
plica, al  ménos  la  Comisión  lo  ha  comprendido  así 
con  perfecta  buena  fe,  que  en  el  capítulo  de  obras  en 
curso  de  ejecución,  no  sean  necesarios  más  que  los 
10  millones  de  pesetas  que  vienen  presupuestos,  por- 
que esta  cantidad  representa  las  exigencias  del  ejer- 
cicio. 

Los  presupuestos  de  obras  pendientes  de  ejecu- 
ción en  30  de  Junio  de  1886,  ascendian  á 75  millo- 
nes de  pesetas  en  números  redondos.  Con  arreglo  á 
las  condiciones  de  los  contratos,  los  contratistas  de- 
bían ejecutar,  durante  el  año  económico  de  1886  á 87, 
obras  por  valor  de  32  millones  en  números  redondos 
también.  Quedarán  por  ejecutar,  en  i.°  de  Julio  próxi- 
mo, obras  por  valor  de  4G  millones.  Esta  cantidad , 
con  arreglo  á los  plazos  establecidos  en  los  pliegos  de 
condiciones,  habrá  que  satisfacerla  distribuyéndola  en 
los  presupuestos  sucesivos  en  fracciones  proporcio- 
nales cuya  enumeración  omito  por  no  cansar  á la  Cá- 
mara. 

Y de  esLas  cantidades  se  ha  tomado  en  cuenta  la 
< orrespondiente  al  año  económico  venidero,  acredi- 
tando el  estado  de  las  obras  que  están  en  curso  de 
ejecución.  Pero  estas  mismas  cantidades  que  son  per- 
fectamente exactas,  en  el  caso  deque  los  contratistas 
realicen  las  obras  en  los  plazos  marcados  en  los  con- 
tratos, han  sufrido  otra  rebaja  prudencial,  porque 
siempre  disminuyen,  según  la  práctica  nos  demues- 
tra, cuando  se  examina  la  forma  en  que  las  obras  se 
bucen. 

Todo  esto,  fruto  de  la  observación  que  ha  podido 
hacerse  en  los  años  anteriores,  da  por  resultado  que  el 
Ministerio  de  Fomento  haya  apreciado  en  un  64  por  1 00 
la  realidad  de  los  pagos  que  tienen  que  hacerse  por 
obras  en  curso  de  ejecución;  porque,  en  efecto,  apre- 
ciando todos  esos  datos,  viene  á resultar  la  cuenta  de 
Cále  año  de  la  siguiente  manera  formulada:  por  obras 
actuales  en  curso  de  ejecución,  64  por  100  del  com- 
promiso contraido,  ó sean  1 1.860.000  pesetas;  por  di- 
ferencias que  dejaron  de  realizarse  en  1886-87  y que 
han  de  gravar  sobre  los  presupuestos  sucesivos  hasta 
1393  (y  aquí  está  incluida  parte  de  los  saldos  de  li- 
quidación, que  es  á la  que  se  refiere  este  capítulo, 
porque  cu  realidad,  los  saldos  de  liquidación  van  in- 
cluidos en  este  presupuesto  como  eu  los  anteriores 


en  el  capítulo  de  agotamientos  y gastos  análogos,  in- 
demnizaciones, etc.),  aunque  se  hayan  rebajado  calcu- 
lando las  obras  existentes;  y por  diferencia  de  obras 
que  dejarán  de  ejecutarse  en  1886-S7  y que  quedan 
para  los  presupuestos  sucesivos,  4 millones  de  pese- 
tas. Además,  hay  que  tener  en  cuenta  las  subastas 
anunciadas  este  año,  que  en  los  presupuestos  que  es- 
tamos discutiendo  figuran  en  el  capítulo  de  obras  en 
curso  de  ejecución,  y que  constituyen  la  cantidad 
de  3.440.000  pesetas.  En  junto,  19  millones  poco  más 
ó ménos. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  teniendo  en  cuenta 
los  antecedentes  y lo  ocurrido  en  la  liquidación  de 
presupuestos  anteriores,  se  ha  hecho  uu  cálculo  ra- 
cional de  lo  que  constituye  la  realidad  del  presupuesto 
de  Fomento,  y resulta  una  rebaja  natural  en  relación 
con  lo  consignado  en  el  presupuesto  anterior  de  7 
millones  de  pesetas,  que  no  es  tal  rebaja- si  se  consi- 
dera lo  que  realmente  se  gasta. 

Ya  el  Sr.  Gallego  Díaz  ha  contestado  á S.  S.  res- 
pecto á otro  de  los  conceptos  que  ha  expuesto  y de 
los  cargos  que  ha  formulado,  que  es  el  que  se  refiere  á 
las  nuevas  subastas,  y le  ha  dicho,  por  cuenta  de  su 
alusión,  como  yo  le  repito  en  nombre  de  la  Comisión, 
que  esa  partida  viene  sin  alteración  en  el  presupues- 
to, conservándose  la  cifra  de  2 millones  de  pesetas. 

Voy  á terminar  por  el  mismo  punto  capital  que 
ha  servido  de  argumento  al  discurso  del  Sr.  Sagasta, 
ó sea  el  relativo  á los  móviles  á que  S.  S.  ha  creido 
que  obedecían,  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  como 
la  Comisión  para  hacer  esta  rebaja  en  el  ramo  de 
obras  públicas. 

Todas,  absolutamente  todas,  las  atenciones  del 
presupuesto  de  Fomento  son  para  nosotros  igual- 
mente importantes  y dignas  de  interés,  y no  lo  es 
ménos  que  la  instrucción  pública  el  servicio  de  obras 
públicas;  de  eso  puede  S.  S.  estar  seguro;  por  consi- 
guiente, no  hay  para  qué  criticar  una  rebaja  que, 
aunque  resulte  en  la  cifra  no  lo  es  en  la  realidad; 
creo  que  no  procede  criticar  implícitamente  lo  que  se 
ha  discutido  y aprobado  por  la  Cámara  respecto  al 
servicio  de  instrucción,  porque  ya  está  admitido  como 
necesario;  pero  terminaré  diciendo  á S.  S.  que,  la 
instrucción  pública  en  aumento  y las  obras  públicas 
en  su  justo  gasto,  son,  sin  detrimento  para  ningún 
servicio,  el  reflejo  del  más  profundo  conocimiento  de 
las  necesidades  públicas. 

EL  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Procuraré  ser 
muy  breve. 

En  primer  lugar,  debo  decir  á mi  amigo  el  Sr.  Ga- 
llego Díaz,  que  no  be  tratado  de  discutir  su  personali- 
dad sino  el  presupuesto  de  la  Dirección  de  obras 
públicas.  Si  á consecuencia  de  la  discusión  del  presu- 
puesto lie  tenido  que  citar  alguna  vez  á S.  S.,  que  es 
director  de  obras  públicas  y además  individuo  de  la 
Comisión,  ¿qué  tiene  esto  de  particular?  Mi  objeto  no 
lia  sido  más  que  discutir  de  una  manera  franca  el 
presupuesto,  y sentina  mucho  que  alguno  de  mis 
conceptos  haya  podido  molestar  en  lo  más  mínimo  al 
señor  director,  á quien  tengo  en  grande  estima,  aun- 
que S.  S.  parece  que  lo  duda  y hace  mal,  por  alguna 
reticencia  que  lia  empleado.  Crea  S.  S.  que,  si  alguna 
frase  mia  no  ha  respondido  exactamente  á mi  pensa- 
miento, es  debido  á mi  falta  de  costumbre  de  hablar 
en  este  sitio,  y no  al  deseo  de  molestar  á S.  S. 
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Dico  el  Sr.  Gallego  Díaz  que  el  pliego  de  condicio*  i 
nes  no  está  vigente.  Acepto  que  no  lo  esté;  pero  eso 
en  nada  contradice  mi  argumento,  porque  en  virtud 
de  un  decreto  del  aüo  77,  dictado  por  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  en  el  pliego  de  condiciones  de  cada  contrata 
se  lija  la  anualidad,  y todas  esas  anualidades  suman 
más  de  18  millones  de  pesetas;  y por  consiguiente, 
que  rija  ó no  rija  el  pliego  general  do  condiciones,  es 
indiferente,  porque  siempre  resulta  que  leuemos  com- 
prometidos 18  millones  de  pesetas,  y que  tenemos 
obligación  de  pagarlos,  esto  es  indudable.  (El  Sr.  Ga- 
llego Díaz:  Es  que  no  se  gastan.)  Me  hace  mucha  gra- 
cia eso  de  que  no  se  gastará.  Eso  se  dice  únicamente 
porque  no  se  lia  gastado  en  el  ano  anterior,  pero  ¿tie- 
ne el  Estado  compromiso  de  pagarlo,  sí  ó no?  Esta 
es  la  pregunta,  y yo  desearía  que  se  me  contestase. 
La  cantidad  puede  gastarse  y el  Estado  puede  hacer 
que  se  gastp;  medios  tiene  para  ello,  no  necesita  más 
que  hacer  cumplir  á todos  sus  compromisos. 

Otra  de  las  pregunLas  que  yo  desearia  que  se  me 
contcslase,  si  hay  contestación  posible,  como  aquí  se 
rne  dice,  es  la  siguiente:  ¿Está  dispuesto  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  á segregar  del  compromiso  que  tie- 
ne contraido  el  36  por  100  para  comprometerle  en 
otra  cosa? 

No  he  tratado  de  alarmar  A nadie;  he  tratado  úni- 
camente de  decir  lo  que  á mi  juicio  hay  en  el  presu- 
puesto, y presentar  las  cosas  en  la  forma  más  ó mé- 
nos  clara  que  me  ha  sido  posible.  Repito  que  no  lie 
tratado  de  llevar  la  alarma  á ninguna  parte;  en  todo 
caso  la  habrá  llevado  S.  S.  con  esa  declaración  de  que 
se  va  á segregar  el  36  por  100. 

Que  se  subastarán  nuevas  carreteras  en  el  próxi- 
mo año  ecouómico,  porque  hay  una  partida  destinada 
exclusivamente  para  eso  de  2 millones  de  pesetas,  nos 
decía  el  señor  director.  Si  yo  no  he  negado  esto;  si  he 
lijado  precisamente  que  existían  esas  cantidades.  Pero 
lo  que  yo  decia  es:  si  en  la  partida  que  se  consigna 
en  el  presupuesto,  resulta  que  nos  faltan  6 millones 
de  pesetas,  respecto  de  las  cantidades  comprometidas 
aun  llevando  esos  2 millones  para  obras  de  nuevas 
subastasen  el  año  que  viene  á esa  partida,  nos  resta- 
rían todavía  4;  es  decir,  el  señor  director  de  obras  pú- 
blicas ó el  Sr.  Gallego  Díaz  nos  decia,  y le  ruego  me 
dispense,  porque  quizá  á esto  haya  atribuido  el  que 
yo  pudiera  discutir  su  personalidad;  al  descuido  de 
llamarle  director  de  obras  públicas  en  vez  de  llamarle 
individuo  de  la  Comisión;  nos  decia  S.  S.  que  habrá 
nuevas  subastas,  supuesto  que  tenemos  esa  partida 
de  2 millones. 

Pues  si  hay  nuevas  subastas  porque  se  tienen  esos 
2 millones  dé  pesetas  en  los  gasios,  lo  que  resultará 
es  que  el  compromiso,  respect  > de  la  partida  ante- 
rior, es  todavía  mucho  mayor  de  lo  quo  podía  ser. 

Si  S.  S.  dice:  ya  que  pecamos,  lo  mismo  da  pecar 
por  dos  que  por  cuatro,  nada  tengo  que  objetar.  Su 
señoría,  previendo  el  caso,  trata  de  resolver  la  diü- 
culLad  que  se  va  á presentar,  diciéndonos:  si  nos  falta 
dinero,  vendremos  aquí  a pedir  un  suplemento  de 
crédito.  Señores;  ¡qué  se  haga  este  argumento  cuando 
se  está  discutiendo  el  presupuesto!  Yo  comprendo 
que  se  pida  ese  suplemento,  cuando  hace  falta  una 
partida  que  no  pudo  preverse  en  tiempo  oportuno; 
pero  cuando  se  trata  de  cantidades  necesarias  que  de 
antemano  se  conocen,  decir  que  se  pedirá  un  suple-  ! 
monto  de  crédito,  es  cosa  que  no  comprendo.  Pero  de 
todos  modos,  ya  lo  sabéis;  si  hemos  de  salvar  la  si- 


tuación, tendremos  que  venir  aquí  á pedir  suplemen- 
tos de  crédito. 

Y voy  á decir  dos  palabras  á mi  amigo  el  seííor 
Vázquez.  Decia  el  Sr.  Vázquez,  que  no  ha  habido  ua 
trasiego  de  partida  de  una  Dirección  á otra,  y que  yo 
no  había  demostrado  eso,  [jorque  la  igualdad  de  las 
cifras  de  una  y oirá  partida  nada  decia. 

Pero,  Sr.  Vázquez,  si  no  es  el  único  argumento 
que  he  empleado,  el  de  la  casi  identidad  de  las  cifras- 
si  he  empleado  un  argumeuto  completamente  mate- 
mático para  deducir  que,  no  solamente  no  debía  ha- 
berse hecho  baja  en  esa  partida,  sino  que  debía  haber- 
se aumentado  en  algunos  millones,  para  atender  & los 
compromisos  con  traídos;  pues  si  esto  está  demostra- 
do, ¿cómo  no  be  de  decir  que  la  razón  de  la  baja  no 
es  otra  que  la  necesidad  de  contribuir  al  aumenlo  de 
la  partida  de  la  Dirección  de  instrucción  pública?  Esto 
creo  que  está  demostrado,  y no  necesito  insistir  sobre 
ello.  Que  no  se  debe  calcular,  nos  decia  el  Sr.  Váz- 
quez, más  que  la  partida  que  se  conceptúa  que  so  va 
á gastar  en  el  próximo  año  económico.  Estamos  com- 
pletamente de  acuerdo,  Sr.  Vázquez;  pero  la  partida 
ahí  la  tenemos,  es  la  comprometida,  son  los  26  millo- 
nes de  pesetas  que  he  indicado. 

Y no  es  argumento  el  decir  que  el  año  pasado  so- 
brara. porque  yo  no  sé  á qué  causa  obedecería  esto; 
sería  á que  algunos  contratistas  no  cumplieran  sus 
compromisos,  que  medios  tendría,  como  tiene  siem- 
pre la  Administración,  para  hacerles  cumplir;  pero  es 
verdaderamente  sensible  que  si  un  año  no  se  gasta  por 
culpa  do  los  contratistas,  que  su  castigo  tienen  si  no 
lo  hacen,  al  otro  año  no  se  gaste  por  culpa  de  la  Ad- 
ministración. 

Decia  el  Sr.  Vázquez  que  los  saldos  de  liquidación 
venían  incluidos  en  la  partida  de  agotamientos.  Res- 
pecto á esto,  no  tengo  yo  que  decir  al  Sr.  Vázquez 
sino  que  se  ponga  de  acuerdo  con  su  digno  compa- 
ñero de  Comisión  el  Sr.  Gallego  Díaz,  porque  el  señor 
Gallego  Díaz,  para  defender  la  baja  de  la  partida  de 
agotamientos,  decia  que  esa  baja  reconocía  por  causa 
que  la  partida  para  pago  de  saldos  se  bahía  llevado  á 
la  de  gastos  para  obras  en  curso  de  ejecución. 

Fara  concluir,  y ya  que  tengo  el  gusto  de  ver  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  su  banco,  yo  me  permi- 
tirla rogarle  que  se  sirviera  contestar  á la  pregunta 
que  voy  á dirigirle:  ¿Está  S.  S,  dispuesto  á hacer  que 
ese  36  por  100  que  se  segrega  de  la  partida  que  tene- 
rnos comprometida  para  obras  en  curso  de  ejecución 
se  destine  para  las  nuevas  subastas  que  se  han  reali- 
zado? ¿Sí  ó no? 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ:  Toda  la  divergencia 
de  criterio  entre  el  Sr.  Sagasta  y la  Comisión  con- 
siste, como  he  dicho  antes,  en  la  manera  de  apreciar 
el  concepto  y los  créditos  del  presupuesto.  Una  cosa 
es  el  presupuesto  y otra  cosa  es  la  cantidad  que  el 
Estado  tiene  comprometida  con  los  contratistas  de 
obras  públicas;  puede  ser  muy  bien  esta  cantidad  la 
de  18  millones,  y puede  ser  también  que,  en  vista  de 
los  antecedentes  de  presupuestos  anteriores,  no  sea 
necesario  consignar  para  su  pago  para  el  ejercicio 
venidero  más  que  una  cantidad  inferior.  Es  claro  que 
puede  construirse  más  de  lo  que  se  calcula,  pero  la 
posibilidad  no  es  la  realidad;  la  realidad  la  constituye 
la  experiencia,  y la  experiencia  es  la  que  ha  servido 
de  base  al  Sr.  Ministro  para  calcular  las  cifras  del 
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presupuesto  y á la  Comisión  para  aceptarlas;  pero  si 
aún  se  diese  el  caso  feliz  para  el  país  de  que  se  cons- 
truyese todo  lo  contratado,  como  esta  es  una  obliga- 
ron pública,  por  el  sencillo  procedimiento  de  venir  á 
pedir  un  suplemento  de  crédito  á las  Cámaras,  estarla 
solventada  y resuelta  la  cuestión-,  pero  mientras  tan- 
to, no  cree  necesario  el  Ministro  consignar  toda  la 
cantidad  en  presupuesto,  y la  Comisión,  teniendo  en 
cuenta  las  consideraciones  del  Sr.  Ministro,  ha  heclio 
justicia  al  acierto  con  que  se  propone  esta  baja,  en 
honor  á la  exactitud  con  que  deben  calcularse  los 
gastos  públicos. 

Debo  también  rectificar  el  concepto  emitido  por  el 
Sr.  Sagasta  respecto  á la  identidad  de  lo  que  se  dis- 
minuye en  obras  públicas  y se  aumenta  en  instruc- 
ciun  pública.  En  instrucción  pública  lo  que  sucede 
es,  que  las  cantidades  que  para  el  pago  de  las  Escue- 
las  normales  y de  los  Institutos  satisfacían  las  Dipu- 
taciones provinciales,  vienen  á incluirse  ahora  en  el 
presupuesto  del  Estado;  sencillamente  eso;  pero  como 

Oapítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


exigidas  al  contribuyente  directamente  por  el  Estado, 
no  se  ponen  más  que  60.000  pesetas. 

Al  hablar  de  la  nota  que  ha  servido  de  base  para 
redactar  el  presupuesto  que  la  Comisión  ha  discutido 
y que  S.  S.  conoce,  aparece  que  las  obras  que  dejaron 
de  ejecutarse  en  el  año  de  1886  á 87,  y que  han  de 
gravar  á los  presupuestos  sucesivos  hasta  el  año  1893, 
están  representadas  en  el  actual  año  económico  por 
4 millones;  y aquí  se  hallan  comprendidos  para£este 
ejercicio  los  saldos  de  liquidación.  Esto  es  lo  que  yo 
dije  respecto  de  los  saldos  de  liquidación,  por  lo  cual 
no  me  he  puesto  eu  contradicción  con  lo  manifestado 
por  el  señor  director  general  de  obras  públicas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  La  renuncio,  Sr.  Presi- 
dente.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo,  y 
fué  aprobado  y votados  sus  tres  artículos,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


CARRETERAS. 


11.°  Material  de  estudios  y nueva  construcción 24.871.253 

2.° dé  reparación 3.000.000 

3.° de  conservación  19.441.523 

47.312.776 


Leido  el  23,  «Ferro-carriles,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Santa  Cruz  habia  pedido  la  palabra  contra 
los  caps.  23  y 24.  Si  á S.  S.  le  parece,  puede  hablar 
á la  vez  contra  ambos  capítulos. 

El  Sr.  santa  CRUZ:  No  tengo  inconveniente 
ninguno,  y hasta  agradezco  esa  indicación  del  Sr.  Pre- 
sidente, porque  de  ese  modo  me  evitará  molestar  ai 
Congreso  dos  veces. 

Señores  Diputados,  voy  á hablar  contra  el  capí- 
tulo 23;  pero  atendido  lo  avanzado  de  ia  hora,  si  el 
Sr.  Presidente  quiere  reservarme  el  uso  de  la  palabra 
para  mañana,  por  mi  parte  no  hay  inconveniente;  si 
no,  yo  siempre  estoy  á las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  de  llamar  la  atención 
del  Congreso,  y señaladamente  la  del  Sr.  Diputado  á 
quien  he  concedido  la  palabra,  sobre  las  muchas  se- 
siones que  ya  llevamos  invertidas  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  y debo  advertirle  que  falta 
todavía  por  discutir  una  buena  parte  del  presupuesto 
de  gastos.  Estamos,  señores,  más  atrasados  de  lo  que 
nadie  pudiera  haber  sospechado,  y es  natural  deseo 
del  Congreso  que  no  vaya  el  presupuesto  de  gastos 
demasiadamente  tarde  ai  Senado;  por  tanto,  voy  á 
preguntar  al  Congreso  si  se  prorrogará  la  sesión  hasta 
la  terminación,  que  ya  falta  poco,  del  presupuesto  de 
Fomento.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario,  y ha- 
biendo declarado  prorrogada  la  sesión,  pidieron  algu- 
nos Sres.  Diputados,  que  la  votación  fuese  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  la  han  pedido  siete  se- 
ñores Diputados;  pero,  en  fin,  no  quiere  el  Presidente 
usar  en  esto  de  rigor  ninguno.  Cuando  se  ha  decla- 
rado el  acuerdo,  el  acuerdo  estaba  tomado;  cuando 


, se  ha  dicho  que  no  habia  siete  Sres.  Diputados  de  pié 
pidiendo  la  votación  nomiual,  no  los  habia,  y sin  em- 
1 bargo,  los  Sres.  Diputados,  como  para  expresar  su 
i oposición  al  acuerdo,  piden  la  votación  nominal.  En- 
| tiendo,  Sres.  Diputados,  que  es  preferible  no  hacer 
contra  el  gusto  de  una  oposición  la  pregunta. 

La  consideración  que  yo  exponía  al  Congreso  era 
una  consideración,  en  opinión  del  Presidente,  que  pu- 
diera estimarse  por  todos;  no  siendo  así.  el  Presidente 
por  ahora,  y á reserva  de  proponer  al  Congreso,  si 
fuese  preciso,  las  más  extremas  de t e rm inaciones , no 
hace  la  pregunta.  No  se  prorroga  la  sesión  y hablará 
mañana  el  Sr.  Santa  Cruz.  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Como  secretario  de 
la  Comisión  sobre  reforma  del  Reglamento  del  Con- 
greso, retiro  el  dictamen  que  está  sobre  la  mesa  para 
presentarle  nuevamente  redactado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  retirado. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habian  acor 
dado  los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Presidentes. 

Sres.  Muro. 

Cánovas  del  Castillo. 

Marios. 

Cas  telar. 

Becerra. 

Canalejas. 

Ruiz  Capdepon. 
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Vicepresidentes . 

Sres.  Pedregal. 

Cos-Gayon. 

Cárdenas. 

Toreno  (Conde  de). 

Castro-Serna  (Marqués  de). 

Gil  tíerges. 

Maura. 

Secretarios. 

Sres.  Sallenl  (Conde  de). 

Ansaldo. 

Ibarra. 

Arias  de  Miranda. 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Santana. 

Sánchez  Pastor. 

Vicesecretarios. 

Sres.  Vincenti. 

García  del  Castillo. 

Sánchez  Guerra. 

Antequera. 

Maiuquer. 

Sancliez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Fernandez  Daza. 

Comisión  de  peticiones. 

Sres.  Morales. 

Fiol. 

Aguilera. 

Antequera. 

García  de  la  Riega. 

Sauz  y Pera  y. 

García  San  Miguel. 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Alcañi;  á Cantavieja. 

Sres.  Gasea. 

Ballesteros. 

Baselga. 

Gavin. 

Sagasta  íD.;‘Primitivo). 

Gil  Berges. 

Ramos  Calderón. 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  la 
red  general  de  ferro-carriles  del  Noroeste  el  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Lugo  termine  en  Bembibre. 

Sres.  Vincenti. 

Oos-Gayon. 

Guitian. 

Vázquez  y López. 

Becerra. 

Soto  Barro. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  prolongación  hasta  Bolea  de  la  de 
Sariñena  á Tardienta. 

Sres.  Gasea. 

Alvarado. 

Castellanos 

Gavin. 

Celleruelo. 

Gil  Berges. 

Botija. 


Para  la  proposición  de  ley  creando  un  nuevo  Municipio 
cuya  capital  será  Casillas  de  Atienza. 

Sres.  Vincenti. 

Guardia. 

Ibarra. 

Grande. 

Gulion  (D.  Eduardo;. 

Oriol. 

Botija. 

Para  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba  para  el  ejercicio  de  1887-88. 

Sres.  Villanueva. 

Orozco. 

Vergcz. 

Batanero. 

Maiuquer. 

Crespo  Quintana. 

Rodrigañez  (I).  Tirso). 

Para  la  proposición  de  ley  relativa  á que  los  nombra- 
mientos de  porteros  de  las  Direcciones  generales  de  Ha- 
cienda, cuyos  sueldos  no  sean  inferiores  á 1.500  pesetas 
se  hagan  por  el  Ministro  del  ramo. 

Sres.  Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Ansaldo. 

Aguilera. 

Antequera. 

Eguilior. 

San  tana. 

Sánchez  Pastor. 

Para  la  proposición  de  ley  declarando  de  utilidad  pú- 
blica el  ferro-carril  de  las  minas  de  Sierra  de  Bedar 
al  Mediterráneo. 

Sres.  Gómez  Marín. 

Ansaldo. 

Pena-Ramiro  (Conde  de). 

Antequera. 

López  (D.  Juan  José). 

Arroyo. 

Gutiérrez  Mas. 


Las  Secciones  han  autorizado  además  la  lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Quintana  (D.  Alberto),  variando  la  división 
en  secciones  del  distrito  electoral  de  Torroella  de 
Montgrí.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Planes  á Almudaina. 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gómez  (D.  Protasio),  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Madrid  termine  en  Buitrago.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gulion  (D.  Eduardo),  autorizando  la  cons- 
trucción de  uu  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  par- 
tiendo de  Gantillaua  termine  en  la  Puebla,  (véase  el 
Apéndice  quinlo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gavin,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de  Gesera  al  Monasterio  de  San  Juan 
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de  la  Peña;  de  San  Julián  de  Basa  á la  carretera  de 
J3ca  á Pan  ticosa,  y de  la  carretera  de  Zaragoza  á 
Francia  á Castiello  de  Jaca.  ( Véase  el  Apéndice  sexto 
„ este  Diario.) 

Del  Sr.  Morales  (D.  Gustavo),  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  San  Cle- 
mente eidace  con  la  línea  general  de  Madrid  á Ali- 
cante. (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión: 

El  nuevamente  redactado  sobre  reforma  del  Re- 
glamento del  Congreso.  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 

Sobre  incompatibilidades: 

El  relativo  al  caso  del  Sr.  Polanoo.  (Véase  el  Apén- 
dice noveno  á este  Diario.) 

El  referente  al  Sr.  Armiñan.  ( Véase  el  Apéndice 
décimo  A este  Diario.) 

El  relativo  al  Sr.  Sánchez  Mira.  (Véase  el  Apén- 
dice undécimo  A este  Diario.) 

El  referente  á los  Sres.  A zc Arale,  Puerta  y Santa- 
maría de  Paredes.  ( Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  pro- 
longación desde  Alcocer  A Tortuera.  ( véase  el  Apén- 
dice décimo  tercero  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  A las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  sobre  admisión 
temporal  en  la  Península  é islas  Baleares  de  las 
mercancías  que  se  importen  para  ser  modificadas  ó 
trastorna adas  por  la  industria  nacional.  ( Véase  el  Apén- 
dice décimocuarto  á este  Diario.) 


Se  acordó  se  imprimiera  y repartiera  A los  señores 

Diputados  la  Memoria  á que  se  refiere  la  siguiente 
comunicación: 

«Excmos.  Sres.:  Tengo  la  honra  de  elevar  á manos  ¡ 


ilí3  V.  EE.  la  adjunta  Memoria  que  en  cumplimiento 
de  lo  determinado  en  la  regla  5.a  del  acuerdo  de  las 
Cortes  de  13  de  Junio  de  1870,  somete  á la  conside- 
ración de  las  mismas  la  Comisión  de  Senadores  y Di- 
putados que  ha  venido  desempeñando  durante  la  úl- 
tima legislatura  el  honroso  encargo  de  inspeccionar 
las  operaciones  de  la  Dirección  general  de  la  deuda 
pública. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 1 de 
Mayo  de  1 887.=  El  presidente,  José  Gallo$tra.=Ex- 
celentísimos  8res.  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

í véase  el  Apéndice  decimoquinto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  una 
enmienda  del  Sr.  Los  Arcos  ai  art.  61,  y proponiendo 
otro  transitorio  referente  ai  provecLo  de  ley  sobre  la 
constitutiva  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  decimo- 
sexto á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  uua 
enmienda  del  Sr.  Sanz  y Peray  al  cap.  13,  art.  l.°  de 
la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y 
rentas  públicas  » (Véase  el  Apéndice  décimosétimo  á 
este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  d¿ir  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  do 
presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año 
económico  de  1887-88,  habia  nombrado  presidente  al 
Sr.  Villanueva  y secretario  al  Sr.  Vergez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  se  hau  leido,  y los  asuntos  pen- 
dientes puestos  al  Orden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


DIEZ  Y SIETE  APENDICES. 
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I* royado  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  I ¡adeuda,  s >bm  concesión  de 
dos  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina  y varias 
trasferencias  en  los  de  Estado,  Guerra  y Fomento,  correspondientes  al  año  eco- 
nómico 1 886-87. 


A LAS  CORTES. 

Al  autorizar  el  Real  decreto  de  *2  de  Agosto  de 
1886  para  el  año  económico  de  1886-87  la  continua- 
ción del  presupuesto  anterior  aprobado  por  la  ley  de 
24  de  Junio  de  1885,  se  prescindió  de  aquellas  mo- 
dificaciones que  no  se  Rabian  introducido  por  conse- 
cuencia de  preceptos  legales,  por  más  que  los  requi- 
sitos de  necesidad  y urgencia  para  llevarlas  A cabo 
estaban  plenamente  demostrados  en  los  expedientes 
instruidos  al  electo. 

En  el  curso  de  aquel  ejercicio  se  concedieron  su- 
plementos y trasferencias  de  crédito  por  medidas  gu- 
bernativas que  respondieron  á reformas  en  determi- 
nados servicios  ó A causas  que  no  pudieron  preverse 
cuando  se  redactó  el  proyecto  de  presupuesto. 

La  variación  en  el  servicio  de  remonta  de  artille- 
ría que  dió  por  resultado  la  disolución  del  estable- 
cimiento de  Conanglell , creándose  en  su  lugar  una 
Comisión  central,  A la  vez  que  se  organizó  una  batería 
A caballo,  exige  algunas  modificaciones  en  los  crédi- 
tos legislativos. 

El  servicio  de  faros  fué  modificado  por  Real  de- 
creto de  9 de  Abril  de  1886,  y si  bien  en  el  año  an- 
terior pudo  atenderse  A los  servicios  de  personal  uti- 
lizando las  economías  por  licencias  y vacantes,  no 
sucede  lo  propio  en  este  año,  por  hallarse  cubiertas 
todas  las  plazas,  y en  esto  se  funda  la  trasferencia 
de  18.000  pesetas,  entre  los  capítulos  20  y 21 , que  hoy 
se  solicita  de  las  Córles, 

No  pudo  preverse  por  la  misma  naturaleza  de  los 
servicios,  el  desarrollo  que  alcanzarían  los  gastos  de 
Viaje  del  Cuerpo  diplomAtico  y consular,  ni  los  de  vi- 


gilancia que  figuran  en  los  arts.  l.°  y 6.°  del  cap.  I t, 
«Gastos  diversos  del  Ministerio  de  Estado.» 

V finalmente,  las  atenciones  de  personal  y mate- 
rial del  Cuerpo  de  infantería  de  marina  demandan 
aumentos  de  508.389  y 202.277  pesetas  respectiva- 
mente, por  el  regreso  A la  Península  del  antiguo  ter- 
cer regimiento,  hoy  tercios  5.°  y 6.°,  fuerza  que  se 
hallaba  en  Filipinas,  y por  cuyas  cajas  percibía  su 
asignación  cuando  se  redactó  el  proyecto  de  presu- 
puesto para  1885-86,  y fué  una  de  las  razones  que 
justificaron  los  suplementos  por  la  ^uma  de  1.545.802 
pesetas  otorgados  para  el  año  anterior  por  Real  de- 
creto de  9 de  Mayo  de  1886. 

En  atención  A las  consideraciones  expuestas,  el 
Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  R.  M.,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  so 
meter  A la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  En  la  sección  segunda,  «Ministerio  de 
Estado,»  del  presupuesto  de  obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico 1886-87,  se  concede  una  trasferencia  de  cré- 
dito de  60.000  pesetas  del  cap.  6.°,  art.  2.v,  «Castos  de 
viaje  de  los  correos  de  gabinete,»  al  cap.  1 1 , '«Gastos 
diversos,»  aplicándose  30.000  pesetas  al  cap.  I.°, 
«Gastos  de  viaje  y habilitaciones,»  y las  30.000  res- 
tantes al  art.  6.°,  «Gastos  de  vigilancia.» 

Art.  2.°  En  la  sección  cuarta,  «Ministerio  de  la 
Guerra,»  del  citado  presupuesto,  se  conceden  trasfe- 
rencias de  crédito  por  la  suma  de  86.786  pesetas  1 1 
céntimos,  que  se  aplicarán  al  cap.  7.°,  art.  9,°,  «Cas- 
tos de  remonta,»  y se  deducirán  de  los  capítulos  y 
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artículos  siguientes:  43.016  pesetas  53  céntimos  del 
cap.  4.°,  art.  l.°,  «Cuerpos  permanentes  del  ejército;» 
4.000  pesetas  del  cap.  5.”,  art.  2.°,  «Cuerpos,  oíicinas 
y establecimientos  en  los  distritos  militares;»  38.363 
pesetas  47  céntimos  del  cap.  7.°,  art.  l.°,  «Material  de 
subsistencias  militares,»  y 1.376  pesetas  1 1 céntimos 
del  art.  2.“,  también  del  cap.  7.“,  «Material  de  acuar- 
telamiento, alumbrado  y combustible.» 

Art.  3.°  Se  conceden  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Marina  del  referido  año  económico  1886  87  dos 
suplementos  de  crédito:  uno  de  508.389  pesetas  al 
cap.  3.  , art.  2. V «Personal  de  infantería  de  marina,» 
y otro  de  202.277  pesetas  al  cap.  4.a,  art.  2.“,  «Ma- 
terial del  mismo  cuerpo.» 


Art.  4.°  En  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fo- 
mento,» del  mismo  presupuesto,  se  trasüeren  pesetas 
18.000  del  cap.  21,  art.  2.°,  «Material  de  faros,»  al 
cap.  20,  artículo  único,  «Personal  del  mismo  ser- 
vicio. » 

Art.  5.”  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito 
á que  se  refiere  el  art.  3.°,  se  cubrirá  con  los  recur- 
sos extraordinarios  procedentes  de  las  suprimidas 
Cajas  especiales  y con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si 
aquellos  no  ¡bastaran  á cubrir  las  obligaciones  del 
presupuesto  en  ejercicio. 

Madrid  12  de  Junio  de  1887. =El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Joaquín  López  Puigeerver. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  le  y,  del  Sr.  Quintana,  variando  la  división  en  secciones  del  distrito 

electoral  de  Torroella  de  Monlgrí. 


AL  CONGRESO. 

El  distrito  electoral  de  Torroella  de  Montgrí  tiene 
desde  su  origen  una  división  sumamente  viciosa.  El 
número  de  secciones  es  excesivo,  dados  los  medios  de 
comunicación  con  que  cuentan  los  pueblos  entre  sí, 
y además,  mientras  algunas  de  ellas,  como  las  de  To- 
rroella y Bañólas,  se  componen  de  2 ¿i  300  electores 
cada  una,  otras,  como  las  de  Parlabá  y Hervía,  escasa- 
mente pasan  de  50. 

Por  todo  lo  cual,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  de  las  Górtes  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  distrito  electoral  de  Torroella 
de  Montgrí,  que  en  la  actualidad  se  divide  en  1 l sec- 
ciones, se  compondrá  en  adelante  de  ocho,  á saber: 


1. a  sección.  Torroella  de  Montgrí. — Torroella, 
Ullá,  Belcaire  y Albons. 

2. a  sección.  Bañólas.  — Bañólas,  Cornellá,  Espo- 
nellá,  Serma,  Fontcuberta. 

3. a  sección.  La  Escala.  — Escala,  Armantera,  Vi- 
lademat,  Ventalló,  Su  Mori. 

4. a  sección.  Verges. — Verges,  Yafre,  La  Tallada, 
Foixá. 

5. a  sección.  Bordils. — Cebra,  «Tuya,  San  Daniel, 
Gerviá,  Medina,  Sarria,  San  Andrés  del  Terri,  San  Ju- 
liá  de  Ramis. 

0.a  secciou.  Pera  tallada. — Peratallada,  Casavells, 
Parlabá,  UUastret,  Serra,  Gualta,  Fontanillas. 

7. a  sección.  Madrcmaüa.  — Madremaña,  La  Pera, 
Rupiá,  San  Juan  de  Mollet,  Flasiá. 

8. a  sección.  Colomés.  — Colomés,  San  JordI  des- 
valls,  Sans,  Viloprin,  Garrigolas. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1887.=  Al- 
berto de  Quintana. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la,  de  Planes  á Ahnudaina. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  sorae- 
ter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l .°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que 


i partiendo  de  la  de  Cocentaina  á Dénia,  en  Planes,  vaya 
á Ahnudaina. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1887.— Faus- 
tino Rodríguez  San  Pedro. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  116. 


DE  LAS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gómez  fl).  h’olasioj,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro- carril  económico  que  partiendo  de  Madrid  termine  en  Buürago. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Re  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á D.  Antonio  Lucoño  y üulgarini  la  concesión,  sin 
subvención  directa  del  Estado,  de  un  ferro  carril  eco- 
nómico que,  partiendo  de  esta  capital  y pasando  por 
Torrelaguna,  termino  en  Buitrago. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 


por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público  por  parte  del  concesionario  y cuanto  con- 
ceden los  arts.  21  y 3 1 de  la  ley  de  ferro-carriles  vi- 
gente. 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento 
si  mereciese  la  aprobación  de  la  Superioridad. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  l887.=Pro- 
tasio  Gómez. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  116. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo),  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro- carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Canlillana  termine  en  la  Puebla. 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se  Art.  2.°  Este  camino  se  considera  de  utilidad  pú- 
sirva  tomar  en  consideración  la  siguieute  blica  para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 

PROPOSICION  DE  LEY.  forzosa  y^de  la  general  de  obras  públicas. 

' Art.  3."  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  fa* 

Artículo  1.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  con-  cultativo  que  los  Sres.  J.  M.  Ibarra  é hijos  presen- 
r.eder,  sin  subvención  directa  del  Estado,  á los  seno-  ' tarán  en  breve,  prévia  aprobación  del  mismo  por  el 
res  J.  M.  Ibarra  6 hijos  la  construcción  y explotación  Ministerio  de  Fomento,  ateniéndose  en  todo  caso  para 
de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que,  partiendo  de  > la  construcción  y explotación  á las  prescripciones  de 
(¡antillana,  se  dirija  por  Villaverde,  Alcalá  del  Rio,  La  la  ley  vigente. 

Algaba,  Santiponce,  Sevilla,  San  Juan  de  Aznalfa-  Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1887. =Mi- 
rache,  Gelves,  Palomares  y Coria  del  Rio  á terminar  ¡ guel  Muruve  — Eduardo  Surga.=Fernando  Llera.= 
en  la  Puebla,  junto  á Coria.  Eduardo  Gullon. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM.  116. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gavia,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
de  Gesera  al  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña;  de  San  Julián  de  Basa  á la 
carretera  de  Jaca  á Panticosa,  y de  la  carretera  de  Zaragoza  á Francia  á Casliello 

de  Jaca. 


AL  CONGRESO. 

EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  houra  de  propo- 
ner á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  las  si- 
gnientes: 

1/  Una  que  partiendo  desde  el  pueblo  de  Jesera 
por  el  Monte  de  Arraso,  bajando  por  la  derecha  al  pue- 
blo de  Lanabe,  dejando  á uno  y otro  lado  á los  pueblos 
de  Solanilla,  Lasaosa,  San  Estéban,  Grasa,  Yespola, 
Belarra,  Alavés,  Arraso,  Arruaba,  Artosilla,  Sándias, 
Viliovds,  Castiello  y Ordovés,  continuando  desde  La- 
nabe á las  inmediaciones  del  Molino  de  Ipiés,  Java- 
rrella,  Lerés,  Alpucnte  de  Caldarenas,  quedando  ade- 
más á derecha  é izquierda  de  los  pueblos  citados  los 
de  Lasieso,  Abcnilla,  Atós,  Ipiés,  Layés,  Escusaguat, 
Serué,  San  Vicente,  Aquilné  y Caldarenas,  cruza  el 
rio  Gallego,  siguiendo  por  el  monte  del  pueblo  de  La- 
tre  y por  el  pueblo  de  Javierrelatre  á Riomoro,  Monte 
de  Bataragua,  y cruzando  la  carretera  de  Zaragoza  á 


Francia,  por  Aitasobre  entre  los  pueblos  de  Centenero 
y Osia  por  el  (le  Ena,  Barranco  de  Miguel  de  Ena,  Ger- 
zun  por  cerca  del  pueblo  de  Botaya,  termine  en  el  his- 
tórico y antiguo  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pena. 

2. a  Otra  desde  el  pueblo  de  San  Julián  de  Basa, 
pasando  por  la  villa  de  Yebra  y por  las  inmediaciones 
de  los  pueblos  de  Sardas,  Osan  y Latós,  á las  pilas  del 
antiguo  puente  sobre  el  rio  Gallego,  al  poste  21  de  la 
carretera  de  Jaca  á Panticosa,  Francia  y el  Grado.  Se 
hallan  en  la  distancia  de  uno  á dos  kilómetros  de  este 
proyecto,  ios  pueblos  de  Onís,  Fanliello,  Sobás,  San 
Román,  Isún,  Allué,  Javierre  del  Obispo,  Larrede, 
Casvás,  Susín,  Oliván,  Senegué  y Sorripas  y otros. 

3. a  Otra  desde  la  carretera  de  Zaragoza  á Francia 
a un  kilómetro  del  pueblo  de  Castiello  de  Jaca,  cru- 
zando el  rio  Aragón  al  pueblo  de  Acin,  pasando  por 
el  de  Bercós,  y dejando  á poca  distancia  á los  pueblos 
de  Bergosa,  Yosa,  Villanovilla  y Larrosa. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  1887.=Ma- 
nuel  Gavin. 
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CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Morales  (D.  Gustavo),  autorizando  la  concesión  de  un 
[erro- carril  que,  partiendo  de  San  Clemente,  enlace  con  la  línea  general  de 

Madrid  á Alicante. 


AL  CONGRESO. 

EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.ft  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
4 D.  Facundo  Arteaga  y Portero  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha,  sin  subvención  del  Esta- 
do, que,  partiendo  de  San  Clemente,  enlace  con  la  li- 
nea general  de  Madrid  á Alicante  en  el  punto  más 
conveniente. 

Art.  2.°  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al 


proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  si 
mereciere  la  aprobación  superior. 

Art.  3.°  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos 
de  los  particulares  y aprovechamiento  de  los  de  do- 
minio público,  llevándose  la  ocupación  en  la  forma 
que  las  leyes  determinan. 

Art.  4.°  El  término  de  la  concesión  será  el  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Art.  5.°  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  de  ferro-carriles  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  G de  Junio  de  l887.=Gus- 
tavo  Morales. 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  116. 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  nuevamente  redo ciado  por  la  Comisión,  referente  á los  proposiciones 
de  ley  de  los  Sres.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  y Conde  de  Xiquena  sobre  reforma 

del  Reglamento  del  Congreso. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca de  la  proposición  que  presentó  al  Congreso  el  sc- 
iior  Diputado  D.  Lorenzo  Domínguez  solicitando  la 
reforma  de  algunos  artículos  del  lít.  3.°  del  Regla- 
mento, y la  supresión  del  adicional  que  lleva  por  epí- 
grafe Del  Tribunal  de  Actas  graves , A la  que  más  tarde 
confió  también  la  Cámara  el  encargo  de  estudiar  la 
proposición  de  reforma  de  otros  artículos,  presentada 
por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  lia  examinado  con  el 
detenimiento  necesario  ambas  proposiciones;  ha  con- 
sultado cuantos  datos  y antecedentes  pueden  ilustrar 
la  materia  en  ellas  contenida,  y viene  hoy  A some- 
ter A la  deliberación  del  Congreso  el  dictámen  que  ha 
sido  resultado  de  sus  ya  terminadas  tareas. 

Unánimes  los  Diputados  que  la  componen  en  el 
convencimiento  de  que  el  Tribunal  de  Actas  graves, 
establecido  por  la  reforma  reglamentaria  de  Diciem- 
bre del  78,  no  ha  realizado  en  la  práctica  los  benefi- 
ciosos resultados  que  de  su  creación  hubieron  de  pro- 
meterse sus  ilustres  autores,  y convencidos  igual- 
mente de  que  la  reforma,  así  del  método  de  su  elección 
como  del  procedimiento  de  sus  funciones,  no  habría 
de  conseguir  tampoco  corregir  aquellas  deficiencias 
que  en  sus  fallos  viene  señalando  la  opinión  pública, 
no  han  vacilado  un  instante  en  proponer  la  supresión 
de  dicho  Tribunal  y la  devolución  al  Congreso  de  la 
plenitud  de  las  facultades  que  le  reconoce  el  art.  34 
de  la  Constitución,  y que  para  el  exámen  de  las  actas 
graves  delegara  en  1878  en  algunos  individuos  de 
su  seno. 

Pero  en  opinión  de  los  que  suscriben,  esta  reforma 


sería  desde  luego  incompleta,  y no  produciría  tam- 
poco resultados  beneficiosos  al  prestigio  del  sistema 
parlamentario,  si  de  una  parte  no  se  impusiera  la  Obli- 
gación de  considerar  necesariamente  graves  las  actas 
en  que  aparezca  evidenciada  la  existencia  de  aquellos 
vicios  é infracciones  cuya  triste  repetición  más  fre- 
cuentemente se  observa  en  nuestras  luchas  electora- 
Iss,  y de  otra  no  se  establecieran,  para  el  exámen  y 
resolución  de  todas  las  actas  en  que  recaiga  la  califi- 
cion  de  gravedad,  las  mayores  garantías  de  acierto 
que  representan  la  amplitud  de  discusión  y el  au- 
mento del  número  de  Diputados  que  han  de  intervenir 
en  las  votaciones  para  resolver  sobre  la  validez  ó nu- 
lidad de  estas  actas,  y que  se  proponen  en  el  dictá- 
men que  vienen  á someter  á la  deliberación  del  Con- 
greso. 

Y si  todo  aquello  que  con  el  exámen  de  actas  se 
relaciona  entraña  verdadera  importancia  y merece 
detenido  estudio,  no  la  tiene  menor  ni  toca  ménos  de 
cerca  al  prestigio  del  Parlamento  cuanto  se  refiere  al 
exámen  de  la  compatibilidad  ó incompatibilidad  de 
aquellos  Diputados  que  á la  vez  son  funcionarios  pú- 
blicos; y de  ahí  que  la  Comisión,  conforme  con  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  establezca  en  su 
dictámen,  para  juzgar  de  estas  condiciones  de  los  Di- 
putados, garantías  en  un  todo  semejantes  á las  pro- 
puestas para  examinar  la  validez  de  sus  poderes. 

Constituyendo  con  las  dos  proposiciones  que  ha 
tenido  que  examinar  un  todo  armóuico,  ó pretendién- 
dolo á lo  ménos,  y atendiendo,  en  primer  término,  A 
enaltecer  el  sistema  parlamentario,  en  lo  que  por  igual 
están  interesados  todos  los  partidos  políticos,  esta  Co- 
misión tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 
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15  DE  JUNIO  DE  1887. 


PROYECTO 

de  reforma  del  Reglamento  del  Congreso  de  los  Diputados. 

I.  Ei  epígrafe  del  tít.  3.°  del  Reglamento  se  re- 
dactará en  esta  forma: 

« Del  acámen  de  actas  capacidad,  y compatibilidad 
de  los  Diputados .» 

H.  Eos  artículos  17,  18, 19  y 20  quedarán  redac- 
tados en  los  siguientes  términos: 

«Art.  17.  En  las  primeras  legislaturas,  el  mismo  dia 
en  que  se  constituya  interinamente  el  Congreso,  y si  no 
hubiere  tiempo  en  la  sesión  inmediata,  nombrará  esto 
las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  com- 
puestas cada  una  de  1 5 individuos,  que  han  de  ser  ne- 
cesariamente designados  entre  aquellos  cuyas  actas  no 
contengan  protesta  ni  reclamación,  no  pudieñdo  for- 
mar parte  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  los 
Diputados  electos  que  ejerzan  funciones  ó tengan  des- 
tinos públicos,  aunque  fuesen  de  aquéllos  declarados 
compatibles. 

Si  por  cualquier  circunstancia  y en  cualquier 
tiempo  alguno  ó algunos  de  los  elegidos  para  formar 
estas  Comisiones  dejare  de  pertenecer  á ellas,  el  Con 
greso  elegirá  el  Diputado  ó Diputados  necesarios  para 
completar  el  número  de  15,  de  que  constantemente 
deben  componerse. 

Art.  1 8.  Para  la  elección  de  las  Comisiones  de  ac- 
tas y de  incompatibilidades  se  escribirán  cinco  nom- 
bres en  cada  papeleta,  quedando  elegidos  los  15  que 
resultasen  con  mayor  número  de  votos. 

Art.  19.  La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el 
órden  de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres 
clases.  Comprenderá  la  primera  las  que  no  tengan 
protesta  ni  reclamación;  la  segunda  lasqúe  solo  ofrez- 
can ligeros  motivos  de  discusión,  y la  tercera  las  que 
ofrezcan  dificultad  más  grave. 

Se  considerarán  necesariamente  comprendidas  en- 
tre las  de  la  tercera  clase  todas  aquellas  actas  en  que 
resulte  comprobada  la  existencia  de  alguna  de  las  si- 
guientes circunstancias: 

Primera.  Alteración  ó sustitución  ilegal  de  la  Co- 
misión del  censo,  realizada  en  el  plazo  que  medie  desde 
la  disolución  de  las  Córtes  hasta  después  de  celebra- 
dos los  escrutinios  generales  de  las  nuevamente  con- 
vocadas. Cuando  se  trate  de  una  elección  parcial,  este 
plazo  comenzará  á contarse  desde  que  el  Congreso 
declare  la  vacante  del  distrito. 

Segunda.  Suspensión  gubernativa  impuesta  á un 
alcalde  de  pueblo  cabeza  de  sección,  realizada  dentro 
de  los  plazos  que  en  el  caso  anterior  se  dejan  mar- 
cados. 

Tercera.  Negativa  injustificada  del  presidente  de 
la  Comisión  del  censo  á recibir  pliegos  que  conten- 
gan propuestas  de  interventores  y que  hayan  sido 
presentados  oportunamente. 

Cuarta.  Negativa  á dar  posesión  á los  intervento- 
res legítimos  al  constituir  las  Mesas  en  las  respecti- 
vas secciones  y 4 expedir  las  certificaciones  de  que 
habla  la  ley  electoral,  así  como  también  el  hecho  de 
aparecer  votando  en  una  sección  un  número  de  elec- 
tores que  exceda  del  que  tenga  asignado  en  el  censo. 

Quinta.  Tardanza  injustificada  en  remitir  al  Con- 
greso las  copias  literales  de  las  actas  parciales  ó el 
ejemplar  del  acta  de  escrutinio  general,  cuando  de 
ella  se  infiera  el  propósilo  de  alterar  el  resultado  de 
la  elección. 


Sexta.  Cualquier  alteración  material  y esencial 
en  el  texto  de  estos  documentos  que  influya  en  el 
cómputo  de  los  votos. 

Sétima.  Evidente  error  aritmético  cometido  en  el 
escrutinio  general  al  hacer  el  recuento  de  votos,  siem- 
pre que  influya  en  el  resultado  de  la  elección,  ó el 
hecho  de  haber  impedido  la  presencia  de  los  electores 
en  dicho  acto. 

Octava.  El  hecho  de  rechazar  ó impedir  la  pre- 
sencia é intervención  de  un  notario  en  cualquiera  de 
los  actos  y operaciones  que  constituyen  el  procedi- 
miento electoral  en  que  la  ley  reconoce  á los  electo- 
res el  derecho  de  utilizar  la  intervención  notarial,  v 
Novena.  Todos  aquellos  oLros  defectos  ó vicios 
que.  á juicio  de  la  Comisión,  alteren  fundamental- 
mente  el  verdadero  resultado  de  la  elección. 

La  comprobación  de  las  circunstancias  y vicios 
expresados  en  los  párrafos  anteriores  no  será  indicio 
ni  razón  de  gravedad,  cuando  de  alguna  manera  apa- 
rezca que  se  realizaron  en  daño  dei  Diputado  electo. 

Art.  20.  La  Comisión  empezará  por  examinar  sus 
propias  actas. 

A este  fm  toda  ella,  excepto  su  presidente,  bajóla 
dirección  de  un  vicepresidente,  examinará  el  acta  do. 
aquel.  Después  la  Comisión  se  dividirá  en  dos  Sub- 
comisiones de  siete  vocales,  y cada  una  de  ellas  pre- 
sidida á su  vez  por  el  presidente  de  la  Comisión,  exa- 
minará las  actas  de  los  vocales  de  la  otra.  Si  las  ac- 
tas ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algunos  de  los  vo- 
cales ofreciese  dificultad,  al  tenor  de  lo  prevenido  cu 
el  art.  19,  el  Congreso  nombrará  en  lugar  de  ellos 
otros  Diputados. 

Examinadas  en  la  forma  que  determina  el  párrafo 
anterior  las  actas  de  los  individuos  de  que  se  compo- 
ne la  Comisión,  ésta  examinará  inmediatamente  las 
de  los  nombrados  para  la  de  incompatibilidades;  y si 
las  actas  ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algunos  de 
los  vocales  de  esta  última  ofreciese  dificultad,  se  se- 
guirá el  procedimiento  prescrito  en  el  párrafo  ante- 
rior para  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  que 
se  hallasen  en  idéntico  caso.» 

m.  Los  artículos  23  y 32  se  redactarán  en  la 
forma  siguiente: 

(f  Art.  23.  Si  ei  dictámen  fuese  desaprobado,  se 
considerará  el  acta  comprendida  entre  las  de  tercera 
clase,  y volverá  á la  Comisión. 

Art..  32.  La  Comisión  de  actas,  teniendo  á la  vista 
las  que  hayan  sido  definitivamente  aprobadas,  exami 
nará  la  validez  de  los  votos  cuya  acumulación  seso- 
licite,  verificará  el  escrutinio  y redactará  el  corres- 
pondiente dictamen,  conforme  á lo  que  dispone  el  ci- 
tado art.  1 15,  que  someterá  á la  aprobación  del  Con- 
greso.» 

IV.  El  tít.  3.°  clel  Reglamento  del  Congreso,  se 
adicionará  con  los  siguientes  artículos,  variándose 
la  numeración  de  los  comprendidos  en  el  tít.  4.°  y su- 
cesivos, con  arreglo  á las  alteraciones  producidas  por 
los  artículos  adicionados. 

«Art.  34.  Hasta  después  de  constituido  definitiva- 
mente el  Congreso  110  se  dará  cuenta  de  las  actas 
comprendidas  en  la  tercera  clase,  á no  ser  que  falto 
el  número  de  Diputados  necesarios  para  constituirle 
definitivamente.  En  osle  caso,  con  acuerdo  del  Con- 
greso, la  Comisión  de  actas  presentará  aquellos  dic- 
támenes que  á juicio  de  la  misma  ofrecieren  menor 
dificultad. 

Art.  35,  Para  la  discusión  de  los  dictámenes  do 
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las  actas  clasificadas  como  graves  se  concederán  los 
tres  turnos  que  el  art...  (actualmente  el  112)  deter- 
mina, siendo  aplicables  a la  discusión  de  tales  dictá- 
menes todas  las  demás  disposiciones  del  tít.  1 1 del 
Reglamento,  excepto  las  establecidas  en  los  artícu- 
los i 10  y 111  actuales,  y las  contenidas  bajo  los  epí- 
grafes parciales  del  mismo  título,  que  se  refiere  ex- 
presamente á la  discusión  de  asuntos  determinados. 

Art.  36.  Para  que  los  acuerdos  que  se  adopten 
sobre  la  validez  ó nulidad  de  las  actas  clasificadas  do 
graves  tengan  carácter  definitivo,  se  requerirá  la  con- 
currencia de  un  número  de  Diputados  que  en  ningún 
caso  podrá  bajar  de  140. 

La  votación  de  ios  dictámenes  de  actas  graves  de- 
berá anunciarse  en  la  órden  doldia,  cuando  aquella 
no  siga  inmediatamente  á la  discusión  del  dictamen, 
ó la  que  se  intente  no  resulte  válida  por  falta  de  nú- 
mero. 

Si  después  de  ponerse  á votación  tres  veces  en 
días  distintos  un  dictamen  sobre  acta  grave  no  se  re- 
uniera número  bastante  de  votantes,  con  arreglo  al 
párrafo  primero  de  este  artículo,  el  Congreso  proce- 
derá á declarar  vacante  el  distrito  á que  el  acta  se  re- 
fiera, y se  comunicará  al  Gobierno  para  que  se  pro- 
ceda á nueva  elección.» 

V.  El  primer  artículo  de  los  comprendidos  en  el 
tít.  4.°,  y que  en  la  actualidad  tiene  el  núm.  34,  que- 
dará así: 

«Artículo...  En  las  primeras  legislaturas,  conclui- 
do el  exámen  de  las  actas  comprendidas  en  las  dos 
primeras  clases  de  que  habla  el  art.  19,  ó verificado 
en  su  caso  lo  dispuesLo  en  el  art.  34  cuando  resulta-  [ 


sen  admitidos  tan  Los  Diputados  por  lo  ménos  como  se 
necesitan  para  votar  las  leyes,  se  procederá  á la  cons- 
titución definitiva  del  Congreso.» 

VI.  Los  actuales  artículos  68  y 203  se  sustitui- 
rán con  los  siguientes,  dándoles  la  numeración  que 
respectivamente  les  corresponda: 

«Articulo...  No  serán  especiales  tas  Comisiones  de 
actas  electorales,  la  de  incompatibilidades,  la  de  pre- 
supuestos, la  de  exámen  de  cuentas,  la  de  concesión 
do  gracias  ó pensiones  á persona  ó personas  determi- 
nadas, la  de  peticiones,  la  de  gobierno  interior  y la 
de  corrección  de  estilo. 

Artículo...  Los  Diputados  á que  se  refiere  el  pá- 
rrafo primero  del  art.  31  de  la  Constitución  cesarán 
de  hecho  en  su  cargo,  y el  Presidente  del  Congreso, 
sin  que  entienda  en  el  asunto  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades, lo  hará  constar  así  en  la  primera  sesión 
pública  que  celebre  el  Congreso  después  de  trascurri- 
do el  plazo  de  quince  dias  que  marca  el  citado  art.  3 1 
de  la  Constitución. 

VII.  Se  suprimirá  ci  título  adicional  que  lleva  por 
epígrafe  Del  Tribunal  de  Acias  graves . 

VIII. — Disposición:  transitoria. 

Las  actas  presentadas  y ya  declaradas  ó que  en  lo 
sucesivo  se  declarasen  graves,  se  sujetarán  á los  trá- 
mites prescritos  por  lus  anteriores  artículos. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  18S7.=Ger- 
man  Gamazo,  presiden  te. =J.  El  Conde  de  Xiqucna.= 
El  Vizconde  de  Campo-Grande.==Javier  Los  Arcos.= 
Lorenzo  Dominguez.==José  Sánchez  Guerra,  secre- 
tario. 
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Dklámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Polanco. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades,  y casos  de  re- 
elección, habiendo  examinado  la  comunicación  remi- 
tida por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
participando  al  Congreso  que  el  Sr.  Diputado  D.  Luis 
Polanco  y Labandero  fué  nombrado  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Toledo  por  Real  decreto  de  10  de 
Marzo  último,  sin  que  conste  posteriormente  que  haya 
renunciado  dicho  empleo: 

Considerando  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  31  de  la  Constitución,  el  Diputado  á quien  el  Go- 
bierno confiere  un  empleo  cesa  en  su  cargo  sin  nece- 
sidad de  declaración  alguna,  si  dentro  de  los  quince 
dias  inmediatos  á su  nombramiento  no  participa  al 
Congreso  la  renuncia  de  la  gracia; 

Considerando  que  todo  nombramiento  que  no  se 
renuncia  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al  de  su 
concesión,  se  entiende  por  aceptado  en  virtud  de  lo 


prescrito  en  el  art.  2.®  de  la  ley  de  incompatibilidades 
vigente; 

Considerando  que  el  Sr.  1).  Luis  Polanco  no  ha 
participado  al  Congreso,  dentro  del  plazo  prevenido 
en  la  Constitución  y en  la  ley  de  incompatibilidades, 
que  renunciaba  el  empleo  que  le  ha  sido  conferido  por 
el  Gobierno,  y por  consiguiente,  debe  entenderse  que 
lo  aceptó,  al  terminar  dicho  plazo,  cesando  desde  en- 
tonces en  el  cargo  de  Diputado,  sin  necesidad  de  de- 
claración alguna,  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ci- 
tado artículo  constitucional, 

La  Comisión  se  limita  a proponer  al  Congreso  se 
sirva  declarar  vacante  el  distrito  de  Cervera,  provincia 
de  Palencia,  que  representaba  dicho  Sr.  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1887.=J.  el 
Conde  de  Xiquena,  presidente.=Joaquin  Fiol.=Lau- 
reano  Delgado.=Mariano  González  Dueñas.  =Lorenzo 
Alvarcz  Capra.=Senen  Cánido,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS 


Dklámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Armiñan  . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  y casos  de 
reelección,  en  vista  de  la  comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  participando  que  por  Real  decreto 
de  19  de  Marzo  último  fué  promovido  al  empleo  de 
teniente  general  el  mariscal  de  campo  D.  Manuel  Ar- 
miñan y Gutiérrez,  Diputado  á,  Córtes  en  la  actual  le- 
gislatura, y de  otra  del  mismo  Sr.  Armiñan  fecha  2 1 
del  mismo  mes,  dando  cuenta  al  Congreso  de  su  nom- 
bramiento con  arreglo  al  art.  203  del  Reglamento,  á 
los  efectos  que  hubiere  lugar: 

Considerando  que  en  virtud  de  lo  prescrito  en  el 
art.  31  de  la  Constitución,  los  Diputados  á quienes  el 
Gobierno  ó la  Real  Casa  confieran  pensión,  empleo  ó 
ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada,  comisión  con 
sueldo,  honor  ó condecoración  de  cualquier  clase,  ce- 
sarán en  su  cargo  sin  necesidad  de  declaración  al- 


guna, si  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á su 
nombramiento  no  participan  al  Congreso  la  renuncia 
de  la  gracia; 

Considerando,  que  el  ascenso  que  ha  obtenido  el 
Sr.  Armiñan  no  es  de  escala  cerrada,  y que,  al  acep- 
tarlo, dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á su  nom- 
bramiento cesó  en  el  cargo  de  Diputado  sin  necesi- 
dad de  declaración  alguna,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  citado  artículo  constitucional, 

La  Comisión  tiene  la  honra  do  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  vacante  el  lugar  que  corres- 
ponde al  Sr.  Armiñan  en  el  distrito  de  la  Habana  que 
representaba  este  Sr.  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1887  — J.  El 
Conde  de  Xiquena,  presidente.=Joaquin  Fiol.=Lau- 
reano  Delgado.=Mariano  González  Dueñas.=Lorenzo 
Alvarez  y Capra.=Senen  Cánido,  secretario. 
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Dicid  raen  de  la  Comisión  d,e  incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Sánchez 

Mira. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  y casos  de  re- 
elección, en  vista  de  la  comunicación  del  Sr.  Diputado 
D.  Manuel  Sánchez  Mira,  participando  al  Congreso, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  203  del  Regla- 
mento, á los  efectos  que  hubiera  lugar,  que  por 
Real  decreto  de  31  de  Marzo  último  fuó  nombrado 
subdirector  de  Remontas  y cria  caballar: 

Considerando  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  31  de  la  Constitución,  los  Diputados  á quie- 
nes el  Gobierno  confiere  pensión,  empleo,  etc.,  cesan 
en  su  cargo  sin  necesidad  de  declaración  alguna  si 
dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á su  nombra- 
miento no  participan  al  Congreso  la  renuncia  de  la 
gracia; 


Considerando  que  el  Sr.  D.  Manuel  Sánchez  Mira, 
al  participar  al  Congreso  dentro  del  plazo  determina 
do  en  la  Constitución  que  aceptaba  el  empleo  que  le 
ha  sido  conferido  por  el  Gobierno,  cesó  desde  enton- 
ces en  el  cargo  de  Diputado  siu  necesidad  de  decla- 
ración alguna, 

La  Comisión  se  limita  á proponer  al  Congreso  se 
sirva  declarar  vacante  el  lugar  que  corresponda  en  el 
distrito  de  Jerez  (Cádiz),  al  Sr.  D.  Manuel  Sánchez 
Mira. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Junio  de  1887.=J.  El 
Conde  de  Xiquena,  presiden te.=Laureano  DelgadO.= 
Joaquin  Fioi.  = Lorenzo  Alvarcz  Gapra.  = Mariano 
González  Due5as.=Senen  Cánido,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictó, men  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente  d los  casos  de  los 
Sres.  Azcárale,  Puerta  y Santamaría  de  Paredes. 


al  congreso. 

La  Comisión  do  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  relativos  á los  Sres.  D.  Gumersindo 
de  Azcáratc,  D.  Gabriel  de  la  Puerta  y D.  Vicente 
Santamaría  de  Paredes,  catedráticos  numerarios  de 
la  Universidad  Central,  incluidos  en  la  relación  de  los 
funcionarios  que  lian  sido  elegidos  Diputados  á Cór- 
tes  en  las  últimas  elecciones  generales,  remitida  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y 

Considerando  que  los  destinos  de  catedráticos  nu- 
merarios de  la  Universidad  Central  que  desempeñan, 


se  hallan  comprendidos  expresamente  en  el  art.  l.° 
de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar 
Que  los  destinos  que  desempeñan  los  Sres.  D.  Gu- 
mersindo de  Azcárale,  I).  Gabriel  de  la  Puerta  y Don 
Vicente  Santamaría  de  Paredes,  son  compatibles  con 
el  cargo  de  Diputado  4 Córtes. 

4» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.=J.  El 
Conde  de  Xiquena,_presideute.=Joaquin  Fiol.=Ma- 
riano  González  Dueñas.=Lorenzo  Alvarez  y Capra.= 
Laureano  Delgado.=Senen  Gañido,  secretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  prolongación  desde  la  de  Alcocer  ( Guadalajara ) 

á la  estación  de  Huete  (Cuenca). 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  diclámen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Tortuera  á Al- 
cocer, ha  examinado  este  asunto;  y de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  el  otro  Cuerpo  Colcgislador  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  prolongación  desde  Alcocer, 
provincia  de  Guadalajara,  hasta  la  estación  de  Huete, 


en  la  de  Cuenca,  de  la  carretera  de  tercer  órden,  del 
plan  general  en  construcción,  titulada  de  Tortuera  á 
Alcocer,  pasando  el  rio  Guadiela,  que  divide  las  dos 
provincias,  por  los  puentes  de  Alcocer  y siguiendo 
por  los  términos  de  los  pueblos  Alcujate,  Gañave- 
ruelas,  Villalba  del  Rey,  Moncalbillo  y estación  de 
Huete,  en  la  línea  férrea  de  Aranjuez  á Cuenca. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1887  —Ga- 
briel de  la  Puerta,  presidentc.=Mariano  Catalina.= 
Primitivo  Mateo  Sagas  la.  = El  Marqués  de  Castro 
Serna. =Tomás  Sancho. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  sobre  admisión  temporal 
m la  Península  é islas  Baleares  de  las  mercancías  que  se’ importen  para  ser 
modificadas  ó trasformadas  por  la  industria  nacional. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l .°  El  Gobierno  podrá  disponer,  con  su- 
jeción cá  la  presente  ley,  la  admisión  temporal  en  la 
Península  é islas  Paleares  de  todas  las  mercancías 
que,  siendo  susceptibles  de  perfeccionamiento  ó tras- 
formación  por  medios  industriales,  se  importen  para 
ser  modificadas  ó trasformadas  por  la  industria  na- 
cional. 

Art.  2.°  Para  obtener  los  beneficios  de  la  admisión 
temporal  los  productos  de  las  mercancías  trasforma- 
das ó modificadas  deberán  precisamente  destinarse, 
bien  solos,  bien  mezclados  con  otros  á la  exportación 
al  extranjero,  á las  provincias  de  Ultramar  ó á depó- 
sitos en  uno  de  los  generales  de  la  Península,  en  cuyo 
último  caso  serán  consideradas  como  elaboraciones 
procedentes  del  extranjero  para  los  efectos  arance- 
larios. 

Los  que  se  destinen  á las  provincias  de  Ultramar 
serán  considerados  á su  entrada  en  ellas,  como  mer- 
cancías extranjeras  procedentes  de  las  Naciones  á las 
cuales  se  conceda,  para  todos  los  electos  arancelarios, 
el  trato  de  Nación  más  favorecida. 

Los  que  se  destinen  á depósito  quedarán  sujetos  á 
las  regias  y disposiciones  por  las  que  se  rijan  aquellos. 

Art.  3.°  Los  importadores  de  mercancías  admiti- 
das temporalmente,  al  ser  introducidas  en  la  Penín- 
sula ó islas  Baleares  pagarán  ó afianzarán  á satisfac- 
ción de  la  Administración  los  derechos  que  el  arancel 


de  aduanas  les  señale,  según  su  procedencia  y con- 
forme al  estado  en  que  se  introduzcan. 

Los  derechos  de  importación,  si  hubieren  sido  sa- 
tisfechos, se  devolverán  á los  importadores,  ó se  can- 
: celará  la  fianza  tan  pronto  como  los  productos  de  la 
. modificación  ó trasformacion  sean  exportados  para  el 
( extranjero  ó para  las  provincias  de  Ultramar,  una  vez 
acreditada,  en  la  forma  que  dispongan  los  reglamcn- 
I tos  ó las  condiciones  especiales  de  la  concesión,  la  lle- 
gada al  punto  de  su  destino,  salvo  el  caso  de  pérdida 
| de  buque  ú otra  causa  de  fuerza  mayor. 

Si  se  destinan  á depósito,  la  devolución  de  dere- 
chos ó la  cancelación  de  la  ñanza  se  hará,  acreditada 
que  sea,  mediante  certificado  en  forma,  la  entrada  de 
los  productos  en  cualquiera  de  los  depósitos  de  la 
Península. 

Art.  4.°  Las  importaciones  temporales  solo  po- 
drán efectuarse  por  una  de  las  aduanas  principales,  y 
¡ la  salida  de  las  mercancías  modificadas  ó trasforma- 
das deberá  verificarse  precisamente  por  la  misma 
aduana  por  donde  se  hizo  la  introducción. 

En  circunstancias  muy  especiales  y debidamente 
comprobadas  podrá  autorizarse  la  salida  de  los  pro- 
ductos por  diversa  aduana  de  la  do  entrada,  pero  á 
condición  en  todo  caso  de  que  sean  reexportados. 

Art.  5.°  Deberá  ser  la  misma  persona,  Sociedad, 
Empresa  ó quien  legítimamente  la  represente,  la  que 
reciba,  beneficie  y reexporte  las  mercancías. 

Art.  G.°  Las  solicitudes  de  admisión  para  cada 
mercancía,  serán  forzosamente  publicadas  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  y en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia 
en  donde  pretenda  el  solicitante  ejercer  su  industria. 

Estas  solicitudes  expresarán  la  trasformacion  ó 
modificación  á que  se  destina  la  mercancía,  el  lugar 
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en  donde  aquella  baya  de  verificarse,  el  plazo  dentro 
del  cual  habrá  de  reexportar  ó destinar  á depósito 
los  productos  elaborados  y en  general  cuanto  el  soli- 
citante considere  necesario  para  conseguir  el  objeto 
que  se  propone  y pueda  ilustrar  á la  Administración 
acerca  de  ese  mismo  objeto. 

Art.  7.°  En  el  plazo  de  treinta  dias,  contados  desde 
la  publicación  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  las 
Administraciones  principales  de  aduanas,  las  Juntas 
provinciales  de  agricultura,  industria  y comercio,  las 
Sociedades  Económicas,  las  Cámaras  de  comercio,  y 
en  general  todos  aquellos  á quienes  afecte  la  conce- 
sión, podrán  exponer  á la  Dirección  general  de  adua- 
nas cuanto  estimaren  conveniente. 

Art.  8.°  El  Gobierno,  oyendo  á la  Junta  de  aran- 
celes y valoraciones,  y si  lo  estima  conveniente  á 
otras  Corporaciones,  determinará  en  cada  una  de  las 
concesiones  que  otorgue  las  reglas  especiales  á que 
queda  sujeta,  y la  suma  que  por  cada  unidad  de  mer- 
cancía beneficiada  y reexportada  deba  devolverse,  ó la 
parte  alícuota  *de  fianza  que  baya  de  cancelarse,  te- 
niendo en  cuenta  las  mermas  ó aumentos  que  las 
mercancías  experimenten  por  virtud  de  los  procedi- 
mientos á que  se  sometan. 

Fijará  también  el  plazo  dentro  del  cual  ha  de 
realizarse  el  beneficio  de  las  mercancías  introducidas 
temporalmente  y su  salida  de  España  ó su  constitu- 
ción en  depósito;  y trascurrido  aquel  plazo,  que  por 
razón  ni  concepto  alguno  podrá  prorrogarse,  que- 
darán definitivamente  á favor  del  Estado  los  derechos 
que  á la  importación  se  hubiesen  satisfecho,  ó se 
hará  efectiva  la  fianza  prestada. 

Art.  0.°  Si  se  hiciese  alguna  reclamación  contra 
la  admisión  temporal  de  una  mercancía,  el  Gobierno, 
antes  de  otorgar  la  concesión,  oirá  á las  Juntas  con- 
sultiva de  aranceles,  agronómica,  al  Consejo  superior 
de  agricultura  y al  de  Estado  en  pleno. 

Art.  10.  La  autorización  de  admisión  temporal 
concedida  en  virtud  de  una  solicitud,  será  extensiva 


á todo  aquel  que  la  pretenda  en  iguales  condiciones 
y con  las  mismas  facultades  ó restricciones. 

Art.  i 1 . Otorgada  una  concesión,  podrá  recurrirá 
por  la  vía  contenciosa  contra  las  disposiciones  del 
Gobierno  respecto  del  uso  que  se  hiciese  de  aquella 
si  lesiona  derechos  adquiridos  al  amparo  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  12.  Los  reglamentos,  sin  perjuicio  de  las  dis- 
posiciones especiales  que  puedan  adoptarse  en  cada 
concesión,  determinarán  la  penalidad  en  que  incurran 
los  que  dentro  del  plazo  que  se  establece  dejaren  de 
reexportar  ó llevar  á los  depósitos  las  mercancías  qu*> 
temporalmente  hubiesen  sido  admitidas  en  virtud  do 
la  presente  ley. 

Art.  13.  Por  la  Dirección  general  de  aduanas  de- 
berán publicarse  en  los  períodos  fijos  que  se  deter- 
mine, noticias  estadísticas  acerca  de  las  importacio- 
nes lemporales  que  se  realicen , con  expresión  de  la 
clase  y cantidad  de  las  mercancías  importadas,  su 
origen  y procedencia;  las  que  se  hayan  exportado  y 
su  destino,  y las  que  se  hubieren  constituido  en  de- 
pósito. 

Art.  14.  El  Ministro  de  Hacienda,  como  encarga- 
do del  cumplimiento  de  la  presente  ley,  dictará  los 
reglamentos  y adoptará  las  medidas  necesarias  al 
efecto. 

Y habiéndose  introducido  en  el  provecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colcgislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opinio* 
nes  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  D.  Vicen- 
te Romero  Girón,  Marqués  de  Aguilar  de  Campoó, 
D.  Vicente  Morales  Diaz,  D.  Luis  Rodríguez  Seoane 
D.  Federico  I-Ioppe,  D.  José  Bosch  y Carboncll  y L)on 
Vicente  Oliva. 

Palacio  del  Senado  1 5 de  Junio  de  1887.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  P residen te,==Et  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Sccrctario.=EL  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 
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Memoria  de  La  Comisión  de  las  Corles,  inspectora  de  la  Deuda  pública,  corres- 
pondiente á los  siete  primeros  meses  del  ejercicio  del  año  económico  de  1886-87. 


A LAS  CORTES. 

La  Comisión  inspectora  de  la  Deuda,  una  vez  cons- 
tituida la  que  la  ha  reemplazado,  cumple  el  deber  que 
la  impone  la  regla  5.a  del  acuerdo  de  las  Córtes  de 
13  de  Junio  de  1 8 70,. sometiendo  á su  elevada  consi- 
deración ia  Memoria  ordinaria  correspondiente  á los 
siete  primeros  meses  del  ejercicio  del  año  económico 
de  1886-87,  únicos  en  que  ha  funcionado. 

Cinco  han  sido  las  cuestiones  principales  de  que' 
ha  tenido  conocimiento  la  Comisión  durante  el  expre- 
sado tiempo;  y siendo  todas  importantes,  ya  por  refe- 
rirse á servicios  cuya  organización  conviene  conocer, 
ya  porque  alguna  de  ellas  está  llamada  á tener  en  las 
Corles  una  solución  definitiva,  ha  creído  que  debía 
comenzar  su  trabajo  por  una  breve  exposición  de  es- 
tas cuestiones,  y dar  cuenta  seguidamente  de  la  situa- 
ción que  tenían  en  31  de  Enero  último  todos  los  de- 
más servicios  cuya  alta  inspección  la  ha  estado  en- 
comendada, ajustándose  asi,  en  cuanto  es  posible,  á 
los  procedimientos  que  sus  dignísimos  antecesores 
han  seguido  en  otras  Memorias. 

Remisión  de  valores  á las  Comisiones  de  Hacienda 
de  España  en  el  extranjero . 

Este  servicio,  que  hace  muchos  años  venía  pres- 
tándose por  conducto  de  las  Estafetas  del  Ministerio 
de  Estado,  ha  sido  organizado  bajo  distintas  bases, 
según  se  hizo  ya  constar  en  la  Memoria  de  7 de  Julio 
del  ano  último. 

Al  efecto  se  ha  expedido  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda la  Real  órden  de  20  de  Enero  1886,  resolviendo 
que  la  remisión  de  valores  á las  ('.omisiones  do  Espa- 
ña en  París  y Lóndres  se  verificase  en  adelante  por 
dos  funcionarios  dependientes  de  la  Dirección  general 


de  la  deuda  pública,  encargando  á ésta  de  hacer  la 
propuesta  de  los  que  hubieran  de  conducir  cada  re- 
mesa, y de  comunicarles  las  oportunas  instrucciones 
para  el  mejor  desempeño  de  tan  importante  servicio, 
y previniéndole  á la  vez  consultase  al  presidente  de  la 
Comisión  general  de  Hacienda  en  el  extranjero  si  ha- 
bría medio  de  subdividir  las  matrices  de  la  actual 
emisión  de  títulos,  de  manera  que  sin  perjudicar  á la 
comprobaron  tuviese  la  Dirección  de  la  deuda  en  Ma- 
drid las  mitades  de  las  respectivas  matrices  para  el 
solo  efecto  de  la  legitimación  de  los  títulos,  quedando 
á cargo  de  la  Comisión  la  obligación  de  consignar  en 
la  parte  de  las  matrices  á ella  reservada  la  anotación 
de  las  cancelaciones  que  fueran  jirocedentes. 

Aunque  la  Dirección  general  de  la  deuda  hace 
uso  con  gran  prudencia  de  la  autorización  que  se  le 
concedió  por  la  mencionada  Real  órden,  pues  hasta  el 
dia  solo  se  han  realizado  las  reqiesas  cada  dos  meses, 
resulta  el  servicio  algún  Lauto  costoso  para  el  Tesoro, 
y sería  de  desear  que,  como  la  Comisión  anterior  pro- 
puso al  Ministerio  de  Hacienda  en  comunicación  de 
1 5 de  Octubre  de  1 885,  y se  ha  dispuesto  en  la  últi- 
ma parte  de  la  Real  órden,  se  procurase  con  verda- 
dero empeño  arbitrar  un  medio  para  que  la  comproba- 
ción y legitimación  de  los  títulos  de  la  deuda  exterior 
pueda  hacerse  en  Madrid  lo  mismo  que  en  Lóndres, 
evitando  así  los  riesgos  del  envío. 

Conversión  forzosa  de  la  deuda  al  3 por  i 00  exterior . 

Con  motivo  de  concluirse  en  30  de  Junio  de  1886 
los  cupones  de  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  al 
3 por  100  exterior  de  todas  las  emisiones,  la  Direc- 
ción general  de  la  deuda  pública  se  creyó  obligada  á 
dar  cuenta  al  Ministerio  de  Hacienda  de  una  cuestión 
que  no  carece  seguramente  de  importancia.  Tratá- 
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base  de  determinar  si  una  vez  cortado  el  cupón  del 
expresado  vencimiento  debía  procederse  á la  entrega 
de  hojas  de  cupones,  ó,  por  el  contrario,  se  estaba  en 
el  caso  de  declarar  obligatoria  la  conversión  en  la 
nueva  deuda  perpétua  al  4 por  100  exterior  de  Lodos 
los  valores  de  aquella  clase  que  existían  en  circu- 
lación. 

Instruido  expediente  y seguido  por  los  trámites 
reglamentarios,  el  expresado  Ministerio,  de  conformi- 
dad con  el  dictamen  emitido  por  la  Sección  de  Ha- 
cienda del  Consejo  de  Estado,  ha  expedido  la  Real  ór- 
den  de  26  de  Julio  de  1886,  resolviendo:  primero, 
que  no  considerándose  legal  proceder  á una  nueva 
emisión  de  títulos  del  .3  por  100  consolidado,  ni  á ex- 
tender hojas  de  cupones  del  referido  signo,  se  hiciese 
presente  á ios  tenedores  de  dicha  renta  que  aún  no 
se  hubiese  presentado  á convertir,  los  perjuicios  á 
que  se  exponían  por  su  morosidad,  señalándoles  el 
plazo  de  dos  meses  para  que  voluntariamente  lo  pu- 
dieran realizar;  segundo,  que  para  llevar  á efecto  la 
anterior  disposición,  se  comunicasen  las  instruccio- 
nes necesarias  al  presidente  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  España  en  el  extranjero,  por  quien  se  baria 
saber  á los  tenedores  por  medio  de  anuncios  ó de  la 
manera  que  se  considerase  más  oportuna;  tercero, 
que  trascurrido  dicho  término,  se  sometiera  á la  de- 
liberación de  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley, 
haciendo  obligatoria  la  conversión  en  los  mismos  tér ^ 
minos  que  el  que  tenía  ya  redactado  la  Dirección  ge- 
neral de  la  deuda,  y cuarto,  que  si  venciera  el  pago 
de  algún  semestre  antes  de  la  publicación  de  la  refe- 
rida ley,  se  efectuase  el  pago  de  intereses  por  medio 
de  cajetines  que  se  estamparían  en  los  títulos  corres- 
pondientes. 

En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  dispo- 
siciones í?  y 3.ft  de  la  expresada  Real  órden,  la  Di- 
rección general  de  la  deuda  ha  publicado  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid,  Boletines  oficiales  de  las  provincias 
y periódicos  de  mayor  circulación  de  París,  Lóndres, 
Bruselas;  Amsterdam  y Lisboa  los  anuncios,  hacien- 
do conocer  á los  tenedores  de  deuda  al  3 por  100 
exterior  los  perjuicios  á que  les  exponía  su  morosi- 
dad, y señalándoles  un  plazo  de  dos  meses  para  pre- 
sentar sus  créditos  á la  conversión;  pero  hasta  el  día, 
no  obstante  haber  terminado  en  31  de  Octubre  últi- 
mo el  plazo  marcado,  ni  los  tenedores  han  mostrado 
gran  interés  en  acudir  al  llamamiento,  ni  la  Admi- 
nistración parece  dispuesta  á presentar  á las  Córtes 
el  proyecto  de  ley  haciendo  la  conversión  obligatoria, 
sea  por  temor  á reclamaciones  siempre  enojosas  tra- 
tándose de  deuda  exterior,  ó por  considerar  que  el 
asunto  no  es  de  carácter  tan  perentorio  que  exija  una 
solución  inmediata. 

Incidencia  referente  á la  quema  de  valores  y otros  efectos 

en  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  extranjero. 

Por  Real  órden  que  le  fué  comunicada  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  en  17  de  Setiembre  de  1886,  se 
pasó  á informe  de  esta  Comisión  un  expediente  ins- 
truido en  la  Dirección  general  de  la  deuda  pública 
sobre  inutilización  en  las  Comisiones  de  Hacienda  de 
España  en  el  extranjero  de  varios  títulos  de  deuda  ai 
3 por  100  exterior,  libros  talonarios  y otros  documen- 
tos amortizados,  reduciéndolos  á pasta  en  vez  de  des- 
truirlos por  medio  de  quemas,  como  dispone  la  ins- 
trucción de  31  de  Diciembre  de  1851. 


La  Comisión,  creyendo  que  ni  por  su  índole  y 
carácter  especial,  ni  por  el  poder  de  que  emana,  la 
competía  dar  el  informe  que  sin  duda  con  el  más 
plausible  motivo  se  le  pedia,  acordó  devolver  el  ex- 
pediente al  8r.  Ministro  de  Hacienda,  haciéndoselo  asi 
presente,  y añadiendo  que,  sin  perjuicio  de  ésto,  cuan- 
do se  le  comunique  la  resolución  que  recaiga  en  el 
expediente,  hará  las  observaciones  que  estime  opor- 
tunas en  uso  de  las  atribuciones  exclusivamente  de 
inspección  que  la  conceden  las  reglas  3.a  y 4.a  del 
acuerdo  de  las  Córtes  de  13  de  Junio  de  1870. 

Este  incidente  carece  por  sí  solo  de  importancia; 
pero  como  la  cuestión  de  inutilización  y quemá  de 
valores  ha  llegado  *á  ser  de  actualidad  con  motivo  de 
la  sustracción  de  once  cupones  que  debieron  surque, 
mados  en  el  acto  público  celebrado  el  día  29  de  No- 
viembre de  1886,  según  se  consigna  en  el  lugar  co- 
rrespondiente de  esta  Memoria,  parece  natural  dar 
cuenta  de  él  á las  Córtes  para  su  conocimiento  y el 
de  la  nueva  Comisión. 

Reforma  de  las  oficinas  de  Hacienda  de  España 
en  el  extranjero . 

Por  Real  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1880  lia 
sido  suprimida  la  Comisión  general  de  Hacienda  do 
España  en  el  extranjero,  y creadas  en  su  lugar  para 
realizar  el  pago  de  cupones  de  la  deuda  exterior,  las 
operaciones  del  Tesoro  que  la  competían  y los  demás 
servicios  que  se  les  puedan  encomendar,  tres  Delega- 
ciones de  Hacienda  de  España  en  las  plazas  de  París, 
Lóndres  y Berlín,  independientes  entre  sí,  con  el  per- 
sonal y asignación  de  material  que  expresan  las  plan- 
tas contenidas  en  los  estados  unidos  al  mismo  Real 
decreto. 

Los  delegados  de  Hacienda  de  España  en  cada  una 
de  las  plazas  de  que  queda  hecho  mérito,  por  virtud 
del  expresado  Real  decreto,  dependen  directamente 
del  Ministerio  de  Hacienda,  si  bien  habrán  de  cumplir 
las  órdenes  de  los  directores  ó jefes  de  los  Centros  ge- 
nerales encargados  de  los  diversos  servicios  que  á 
aquellas  competan,  y tienen  también  todos  los  debe- 
res y atribuciones  que  señaló  al  presidente  de  la  su- 
primida Comisión  general  de  Hacienda  el  decreto  de 
la  Regencia  de  1 1 de  Febrero  de  1875.  Además,  por 
Real  órden  de  24  de  Enero  próximo  pasado,  dictada 
á propuesta  de  la  Dirección  general  de  la  deuda  pú- 
blica, se  han  modificado  algunas  de  las  disposiciones 
contenidas  en  el  decreto  últimamente  citado  y en  la 
instrucción  de  21  de  Diciembre  de  aquel  año,  con  ob- 
jeto de  facilitar  el  buen  servicio  en  lo  concerniente  á 
la  conversión,  cancelación,  emisión  de  nuevos  valores 
y rendición  de  cuentas. 

Siendo  tan  recientes  estas  reformas,  resultarían 
seguramente  aventuradas  cuantas  consideraciones  se 
hicieran  para  juzgarlas;  y por  lo  tanto,  la  Comisión  se 
limita  á dar  cuenta  de  ellas  en  este  lugar. 

Sustracción  y doble  pago  de  cupones  de  la  deuda 
perpétua  al  4 por  ÍOO  interior. 

Con  fecha  30  de  Enero  de  este  año  la  Dirección 
general  de  la  deuda  pública  dió  conocimiento  á la  Co- 
misión inspectora  de  haberse  descubierto  la  sustrac- 
ción de  once  cupones,  sérieF.  de  ladeada  perpétua  al  4 
por  100  interior  y de  estar  instruyéndose  expediente 
gubernativo  para  depurar  y esclarecer  los  hechos, 
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Deseosa  de  llenar  sus  deberes,  se  constituyó  la 
Comisión  en  aquel  Centro  dírecLivo,  examinó  deteni- 
damente el  expediente  gubernativo  que  se  estaba  ins- 
truyendo, del  que  resultaba  que  los  cupones  de  la 
deuda  perpétua  al  4 por  100  interior,  serie  F,  núme- 
ros 393  á 403,  abonados  ya  á la  sucursal  del  Banco 
de  España  en  Cádiz  por  factura  núm.  4.808  del  ven- 
cimiento de  l.°  de  Julio  de  1886,  habian  sido  vueltos 
á presentar  en  la  Dirección  y cobrados  por  el  tenedor 
del  resguardo  de  la  factura  núm.  2.205  del  trimestre 
tle  1 .P  de  Enero  de  este  ano,  y en  vista  de  que  los  he- 
chos basta  entonces  conocidos  revestían  alguna  im- 
portancia, recabó  del  director  general  la  promesa  de 
que,  con  toda  la  posible  brevedad,  se  darían  por  ter- 
minadas las  actuaciones  y se  procedería  álo  que  bu* 
hiere  lugar.  Y con  efecto,  á los  pocos  dias,  en  8 de 
Febrero  último,  la  ha  dado  conocimiento  del  fallo  re- 
raido en  el  expediente  y de  haber  remitido  copia  de 
éste  al  Juzgado  de  primera  instancia  que  debía  en- 
tender en  el  asunto;  anadiendo  que,  aunque  el  hecho 
por  sí  solo  reviste  escasa  importancia,  pues  que  los 
perjuicios  sufridos  por  el  Tesoro  no  exceden  de  5.500 
pesetas,  como  se  trata  de  un  delito  penable,  que  por 
su  índole  especial  ha  escapado  en  el  orden  adminis- 
trativo á las  averiguaciones  practicadas,  por  más  que 
en  el  judicial  pueda  tal  vez  ponerse  completamente 
en  claro,  se  proponía  adoptar  una  séric  de  medidas 
que  impidiera  hasta  donde  fuere  humanamente  posi- 
ble la  repetición  de  tan  sensible  suceso. 

Entendiendo  actualmente  en  el  asunto  los  tribu- 
nales de  justicia,  la  Comisión  cree  que  no  debe  aven- 
turar acerca  del  mismo  juicio  ni  apreciación  alguna, 
y deja  á sus  dignos  sucesores  el  cuidado  de  volver  á 
ocuparse  de  ól  cuando  el  estado  del  sumario  lo  per- 
mita. 


Organización  general  de  las  oficinas  déla  Deuda  pública. 

En  la  Memoria  que  la  Comisión  anterior  presentó 
á las  Cortes  con  fecha  22  de  Enero  de  1886  se  hizo- 
notar,  ai  dar  cuenta  de  la  organización  de  las  oficinas 
de  la  Dirección  general  de  la  deuda  pública,  que  ca- 
reciendo éstas  de  un  reglamento  que  lije  detallada- 
mente las  funciones  de  los  diversos  organismos  de 
que  se  componen,  se  venian  rigiendo  por  los  de  3 í de 
Diciembre  de  1851  y 21  de  Noviembre  de  1863,  los 
cuales,  como  algun  tanto  antiguos,  responden  á or- 
ganizaciones muy  distintas  de  la  actual. 

En  efecto,  el  más  moderno  de  los  reglamentos  an- 
teriormente citados  fué  expedido  hace  más  de  veinti- 
trés años,  y desde  entonces  han  tenido  lugar  modifi- 
caciones que  han  variado  por  completo  la  organización 
y manera  de  funcionar  de  aquellas  oficinas,  siendo  las 
principales  la  separación  de  la  Contaduría,  que  pasó  á 
depender  de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado  por  virtud  de  lo  establecido  en  el  Real 
decreto  de  7 de  Enero  de  1879;  la  reforma  llevada  á 
cabo  por  el  de  12  de  Abril  de  1881,  que  suprimió  la 
Junhi  de  la  deuda,  los  departamentos  de  liquidación 
y emisión,  v por  último,  las  conversiones  dispuestas 
en  las  leyes  de  9 de  Diciembre  de  1881  y 29  de  Mayo 
de  1882,  por  consecuencia  de  las  que,  no  solo  se  redu- 
jeron á un  solo  signo,  el  de  4 por  100,  las  diversas 
deudas  en  circulación,  sino  que  se  encomendaren  tam- 
bién al  Banco  de  España  la  administración  de  la  deuda 
amortizable  y el  pago  de  los  intereses  de  la  perpétua, 


creando  entre  ambos  Establecimientos  relaciones  que 
antes  no  existían. 

Sin  entrar,  pues,  en  otro  orden  de  consideraciones 
cree  la  Comisión  que  basta  lo  cxpueslo  para  compren- 
der cuán  deficientes  resultan  hoy  los  antiguos  regla- 
mentos, no  obstante  lo  mucho  bueno  que  contienen, 
y la  necesidad  de  que  por  quien  corresponda  se  adop- 
te una  determinación  que  ponga  término  á una  si 
tuacion  verdaderamente  anómala  é incomprensible. 

Expedientes  del  ramo  de  liquidación. 

El  número  ue  expedientes  del  ramo  do  liquida- 
ción despachados  durante  los  siete  meses  á que  se 
contrae  esla  Memoria,  ha  debido  ser  muy  exiguo,  á 
juzgar  por  los  datos  que  se  conocen. 

Según  resulta  de  la  nota  que  se  .acompaña,  seña- 
lada con  el  núm.  1,  el  importe  de  los  créditos  reco- 
nocidos y liquidados  que  han  sido  incluidos  en  certi- 
ficación en  el  expresado  período  es  de  7.856.267  pe- 
setas con  un  céntimo,  y deducidas  de  esta  cantidad 
pesetas  1.604.567‘75,  liquidadas  al  Clero  como  in- 
demnización de  sus  bienes  vendidos,  y 6. 124.745*  14 
que  lo  han  sido  á Corporaciones  civiles,  resulta  que 
el  verdadero  importe  de  lo  abonado  por  los  antiguos 
ramos  de  liquidación  asciende  á pesetas  136.954*12. 

Respecto  de  las  caducidades  acordadas  en  el  mis- 
mo período,  no  hay  necesidad  de  acudir  á demostra- 
ción alguna  para  probar  que  se  ha  trabajado  poco  en 
este  sentido,  siendo  solo  de  54.323  pesetas  49  cénti- 
mos la  cifra  á que  ascienden,  según  ios  datos  consig- 
nados en  la  nota  señalada  con  el  núm.  2. 

JNo  pretende  la  Comisión  que  se  caduquen  créditos 
de  los  comprendidos  en  la  «Cuenta  de  lo  pendiente  de 
liquidación,»  sin  acreditar  antes  de  una  manera  evi- 
dente que  los  interesados  han  dejado  trascurrir  sin 
reclamación  los  plazos  marcados  al  electo  en  las  di- 
ferentes leyes  caducidad,  ó ser  insuficientes  los  do- 
cumentos presentados  por  ios  mismos  para  acreditar 
su  personalidad  ó derecho;  pero  cree  que  sin  caer  en 
el  extremo  de  caducar  por  relaciones,  y casi  á granel, 
como  se  ha  venido  practicando  en  épocas  anteriores, 
pudiera  activarse  más  el  despacho  de  los  expedientes. 

En  cuanto  á la  liquidación  de  los  créditos  de  Cor- 
poraciones civiles  por  los  conceptos  de  propios,  bene- 
ficencia é instrucción  pública,  asunto  que  debe  tratar- 
se con  entera  separación,  tampoco  son  satisfactorios 
los  datos  que  la  Comisión  se  ve  obligada  á consignar, 
pues  si  bien  es  cierto  que  lo  liquidado  desde  f.°  de 
Julio  de  1886  hasta  31  de  Enero  último  asciende  á 
6.124.745  pesetas  14  céntimos,  el  importe  de  las  cer- 
tificaciones de  ventas  que  la  Intervención  general  de 
la  Administración  del  Estado  ha  remitido  á las  ofici- 
nas generales  de  la  deuda  pública  durante  el  mismo 
tiempo,  es  aun  mayor. 

En  la  Memoria  de  31  de  Diciembre  de  1885,  al 
ocuparse  de  este  asunto,  la  Comisión  anterior  hizo 
constar  que  la  falta  de  brazos  bastantes  para  dar  im- 
pulso á este  servicio  parecía  ser  la  causa  que  impo- 
sibilitaba una  mejora  ya  indispensable. 

Creación  de  v dores  y caducidades. 

Por  más  que  la  Dirección  general  de  la  deuda  in- 
serta periódicamente  en  la  Gaceta  de  Madrid  los  datos 
referentes  á estos  servicios,  la  Comisión,  siguiendo  la 
costumbre  establecida,  por  las  que  la  han  precedido, 
ha  creído  conveniente  unir; 


lo  DE  JUNIO  DE  1887. 


l.°  Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados 
que  han  sido  incluidos  en  certificación  desde  l.°  de 
Julio  de  1886  á 31  de  Enero  último. 


Estos  créditos  importan,  pesetas. . 7.856.267*01 


2.°  Nota  expresiva  por  ramos 
de  las  caducidades  acordadas  du  - 
rante’el  mismo  período,  cuyo  im- 
porte es  de  pesetas 54.323*49 

Y ascendiendo  las  declaradas  an- 
teriormente, según  aparece  en  la 
Memoria  redactada  en  7 de  Julio 

de  1886  á 300.639.35 16 i 6 

Resultan  caducados  desde  3 de 


Julio  de  1870  á 31  de  Enero  último 

créditos  por  un  total  de  pesetas.  . . 300.693.674*65 


Conversión  ele  la  renta  perpétua  en  sus  conceptos  de  in- 
terior y exterior , y de  las  obligaciones  del  Estado  por 

f erro-carriles  en  la  nueva  deuda  al  4 por  100 . 

Por  más  que  en  las  Memorias  anteriores  se  ha 
tratado  con  extensión  de  este  asunto,  y los  datos  que 
hoy  se  aducen  carecen  ya  de  importancia,  la  Comi- 
sión ha  creido  conveniente  unir  dos  estados  en  que  se 
detalla  con  toda  claridad  la  situación  que  tenía  en  15 
de. Marzo  último  la  conversión  en  la  nueva  deuda  al 
4 por  100  interior  de  los  títulos  al  portador  é inscrip- 
ciones del  3 por  100  interior,  así  como  de  las  obliga- 
ciones del  Estado  por  ferro-carriles. 

Según  lo  que  resulta  del  primero  de  ambos  esta- 
dos, señalado  con  el  núm.  3,  ios  títulos  del  3 por  100 
interior  que  quedaban  por  convertir  en  la  expresada 
fecha,  eran  560,  importantes  en  junto  pesetas  nomi- 
nales 4.882.500,  y las  obligaciones  de  ferro-carriles 
que  se  encontraban  en  la  misma  situación,  632,  sien- 
do su  importe  nominal  de  pesetas  365.500. 

Respecto  de  la  conversión  de  las  inscripciones,  re- 
sulta del  estado  núm.  4,  que  quedaban  sin  acogerse  á 
los  preceptos  de  la  ley  de  29  de  Mayo  de  1882, 14.135, 
importantes  390.383.550  pesetas,  de  las  cuales  pese- 
tas 3.339.229  pertenecían  d Corporaciones  civiles: 
9.608.156  á particulares  por  el  concepto  de  trasferi- 
bles,  25.033.584  á los  mismjs  por  el  de  intrasferibles, 
y 352.402.581  al  clero. 

Para  completar  los  datos  referentes  á este  asunto, 
ha  procurado  también  la  Comisión  enterarse  del  re- 
sultado que  ofrecía  en  31  de  Enero  último  la  conver- 
sión de  la  deuda  perpétua  al  3 por  100  exterior,  y de 
las  averiguaciones  practicadas  aparece  lo  siguiente: 

Los  títulos  de  todas  las  emisiones  que 
había  en  circulación  al  publicarse 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1882,  im- 
portaban, pesetas 4.091.653.000 

Y ascendiendo  los  presentados  á con- 
vertir basta  31  de  Enero  último  á..  4.070.152.000 


Quedaban  pendientes  de  conversión  en 

esta  última  fecha 2!. 501. 000 


O sea,  á los  cambios  establecidos  por  la  mencio- 
nada ley,  francos  23.221.0'  0. 

Subastas  de  adquisición  y sorteos  para  amortizar 
deuda  pública. 

Entre  estos  servicie#  corresponde  el  primer  lugar 
al  de  adquisición  de  deuda  perpetua  al  4 por  100 


para  convertir  su  importe  en  inscripciones  nominati- 
vas á favor  de  Corporaciones  civiles. 

Durante  los  siete  meses  á que  se  refiere  esta  Me- 
¡ moría,  se  han  invertido  en  la  adquisición  de  dicha 
clase  de  deuda  3.896.323  pesetas  37  céntimos,  que 
representan  un  valor  nominal  de  6.1  94.093*69. 

Las  subastas  para  la  adquisición  y amortización 
de  deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal  y de 
acciones  de  obras  públicas  y de  carreteras  de  las  emi- 
siones de  55  millones  de  31  de  Agosto  de  1852,  de 
20  millones  de  25  de  Julio  de  1855  y do  34  millones 
de  6 de  Junio  de  1856,  se  lian  verificado  á su  debido 
tiempo  durante  el  mismo  período;  pero  los  resultados 
obtenidos  son  de  muy  escaso  interés  respecto  de  al- 
gunos de  estos  valores,  y nulos  en  cuanto  á otros. 
Conviene  no  obstante,  siguiendo  la  costumbre  estable- 
cida en  las  Memorias  anteriores,  consignar  aquí  el 
detalle  de  los  valores  adquiridos  y retirados  de  la 
circulación  desde  1.°  de  Julio  de  1886  á 31  de  Enero 
último,  así  como  de  las  cantidades  invertidas  en  su 
adquisición,  que  es  como  sigue: 

importe  nominal 

de  los  Importe 

valores  ndquí-  efectivo  de  los 
ridos.  mismos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Deuda  del  Tesoro  proceden- 


te del  personal 1 70. 1 62*78 

Acciones  de  obras  públi- 
cas  50.500 

Acciones  de  carreteras  emi- 
sión de  55  millones  de 

reales 61.000 

Id.  id.  emisión  de  20  id.  id.  » 

• Id.  id  emisión  de  34  id.  id.  » 


168.5G8‘3G 
47.278*  1 5 

59.024 

» 

)> 


Estos  servicios  se  hallan  largamente  dotados  en 
los  presupuestos,  toda  vez  que  excepto  las  subastas 
de  acciones  de  obras  públicas  y de  carreteras  de  la 
emisión  de  55  millones  de  reales,  en  las  demás  hace 
ya  bastante  tiempo  que  no  se  llega  á cubrir  la  canti- 
dad presupuesta,  hasta  el  punto  de  que  al  terminar 
en  31  de  Diciembre  último  ios  seis  meses  que  consti- 
tuyeron el  período  de  ampliación  del  ejercicio  de 
1885-86,  quedaron  remanentes  las  sumas  que  á con- 
tinuación se  expresan: 

Pesetas. 


Deuda  del  Tesoro  procedente  del  per- 
sonal  626.566*99 

Acciones  de  carreteras  de  la  emisión  de 

20  millones 3.3 1 G‘40 

Acciones  de  carreteras  de  la  emisión  de 

34  millones 3.5G3‘80 


Tampoco  ofrecen  mayor  interés  las  subastas  veri- 
ficadas en  15  de  Setiembre  y 16  de  Diciembre  de  1886 
para  la  adquisición  y amortización  de  primeros  déci- 
mos del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas  y Je 
documentos  representativos  de  los  mismos  valores, 
pues  á pesar  de  haberse  admitido  en  ellas  todas  las 
proposiciones  presentadas,  el  importe  de  éstas  solo 
ascendió  á pesetas  nominales  103.447*34,  ó sean  efec- 
tivas, 103.445*35,  con  un  beneficio  para  el  Estado  Je 
1 peseta  con  99  céntimos. 

El  f:  ndo  destinado  á esta  atención  le  constituye, 
según  lo  determinado  en  la  ley  de  18  de  Junio  de  1885, 
y Real  órden  de  22  de  Agosto  siguiente,  el  15  por  100 
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de  la  recaudación  obtenida  por  resultas  de  ejercicios 
cerrados  de  las  contribuciones  6 impuestos  del  Esta- 
do, y en  31  de  Diciembre  del  año  último,  este  fondo 
tenía  sobrantes  pesetas  2.380.521 ‘75. 

Solo  un  sorteo  para  la  amortización  de  deuda  al 
2 por  100  exterior  ha  correspondido  efectuar  en  el 
período  de  siete  meses  á que  se  refieren  los  anteriores 
datos,  que  ha  sido  el  que  tuvo  lugar  en  28  de  Diciem- 
bre de  1886; habiéndose  amortizado  en  el  misino  1 .455 
títulos,  ó sea  el  8‘33  de  los  que  existian  en  circula- 
ción. Los  expresados  1.455  títulos  representaban  un 
valor  nominal  de  pesetas  5.338.000,  que  al  cambio  de 
50  por  100,  señalado  para  la  amortización  en  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  componen  uu  efectivo  de 
2,669.000. 

Quema  de  documentos  amortizados. 

Uno  de  los  servicios  á que  esta  Comisión  inspec- 
tora ha  dedicado  mayor  atención  durante  el  corto 
periodo  en  que  ha  ejercido  sus  funciones,  ha  sido  in- 
dudablemente el  de  que  se  trata;  tanto  por  su  impor- 
tancia, como  porque  la  está  especialmente  recomen- 
dado por  el  art.  3.°  del  acuerdo  de  las  Córtes  de  13  de 
Junio  de  1870;  pero  todo  el  interés  y todo  el  celo  de- 
mostrado en  el  asunto,  no  han  sido  bastantes  á impedir 
que  en  la  quema  verificada  el  dia  29  de  Noviembre 
de  1886  dejara  de  efectuarse  la  de  los  once  cupones 
del  4 por  100  interior,  série  F , números  393  á 403, 
de  cuya  doble  presentación  y pago  se  da  cuenta  en 
otro  lugar  de  esta  Memoria,  no  por  falta  de  inspec- 
ción de  la  «Junta  de  quema,»  que  cumplió  hasta 
donde  es  posible  los  deberes  de  su  cargo,  sino  porque 
el  Negociado  correspondiente,  al  contar  los  cupones 
que  en  número  de  248.936  debieron  quemarse,  no  ad- 
virtió la  falta  de  los  once  antes  mencionados,  ó fueron 
estos  extraviados  ó sustraídos  al  llevarlos  á las  alam- 
breras dispuestas  para  reducirlos  á cenizas. 

El  número  de  documentos  destruidos  por  el  fuego 
durante  los  meses  de  Julio  de  1886  á Enero  último, 
ha  sido  de  1.03G.099,  y su  importe  de  pesetas  nomi- 
nales 1 1 9.775. 1 05‘  1 i,  délas  cuales  47.557.286*97  re- 
presentaban capitales,  y 72.217.818*14  intereses. 

Rendición  de  cuentas. 

En  la  Memoria  de  7 de  Julio  de  1886,  al  dar  cuen- 
ta de  la  situación  que  en  aquella  fecha  tenía  el  servi- 
cio de  rendición  de  cuentas  de  la  deuda  pública,  se 


hizo  constar  que  se  estaba  ultimando  la  cuenta  gene 
ral  del  ejercicio  del  año  económico  de  1879-80,  y que 
muy  pronto,  tal  vez  en  el  mes  de  Agosto  de  aquel 
año,  quedarla  redactada  la  de  1880-81. 

Así  ha  sido  en  efecto:  durante  el  período  á que  se 
contrae  esta  Memoria  han  quedado  ultimadas  y remi- 
tidas al  Tribunal  de  las  del  Reino,  las  dos  cuentas 
citadas  en  aquel  documento,  así  como  las  mensuales 
del  Tesoro  de  operaciones  y de  efectos  que  á conti- 
nuación se  expresan: 

Contabilidad  atrasada. 


Cuentas  mensuales  del  Tesoro 7 

Idem  id.  de  operaciones 7 

Idem  id.  de  efectos 2 

Contabilidad  corriente. 

Cuentas  mensuales  del  Tesoro 2 

Idem  id.  de  operaciones 2 


Cupones  de  bonos  de  la  cartera  del  Tesoro  que  han  estado 
afectos  d garantías  de  contratos. 

En  cumplimiento  de  los  deberes  que  la  impone 
el  honroso  encargo  que  se  sirvieron  confiarla  las  Cór- 
tes, y deferente  también  con  los  deseos  que  sus  digní- 
simos antecesores  consignaron  en  la  Memoria  de  7 de 
Julio  del  año  último,  la  Comisión  lia  demostrado  gran 
interés  en  conocer  el  resultado  que  ofrecia  la  cuenta 
de  todos  los  cupones  destacados  de  los  bonos  de  las 
dos  primeras  emisiones  que  componían  la  cartera  del 
Tesoro  y estuvieron  afectos  á garantías  de  contratos 
ó á otras  atenciones,  sin  que  procediere  su  pago,  que 
existian  en  la  Tesorería  central,  de  los  remesados  á la 
Deuda  para  su  inutilización  y de  los  que  han  sido  que- 
mados. 

Las  gestiones  realizadas  al  efecto  no  han  produ- 
cido resultado,  y el  asunto  se  encuentra  pendiente  de 
que  la  Contaduría  central  ultime  la  liquidación  que 
por  los  dos  primeros  conceptos  está  practicando. 

Es  cuanto  los  que  suscriben  estiman  oportuno  so- 
meter á la  elevada  consideración  de  las  Córtes  como 
resultado  de  sus  observaciones,  y de  los  trabajos  que 
les  ha  sido  posible  realizar  durante  el  breve  período 
que  la  Comisión  ha  estado  constituida. 

Madrid  30  de  Abril  de  1 887.=José  Gallostra.= 
R.  Villaverde.=Conde  de  Torreánaz.=Rafael  Cabezas. 
José  Rivera. 


2 


16  DE  JUNIO  DE  1887. 


(Niim.  i.) 

DIRECCION  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 


Nota  de  los  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han  sido  incluidos  en  certificación  desde  1*  de  Ju 

lio  de  1886  á 31  de  Enero  último . 


Deuda  del  personal  ' 

Indemnización  á Corporaciones  civiles 

Juros 

Partícipes  legos  en  diezmos 

Presas  inglesas 

Indemnización  al  clero  por  sus  bienes  vendidos 
Cargas  de  justicia 


7.856.267*01 


Advertencia.  Además  de  los  comprendidos  en  la  precedente  nota,  se  hau  liquidado  12.695*95  pesetas  por 
el  ramo  de  «Obligaciones  eclesiásticas,»  cuyo  pago  se  verifica  por  las  Tesorerías  provinciales  en  metálico  ; i 
razón  del  50  por  100,  con  arreglo  á la  ley  de  9 de  Diciembre  de  1885  y Reales  órdenes  de  21  de  Mavo  .le 
1882  y 23  de  Diciembre  de  1883. 

Madrid  9 de  Marzo  de  1887.=E1  Subdirector  primero,  E.  de  Linaceros. 


total 

Pesetas. 


7.641*75 
6. 124. 745‘U 
2.182*55 
38.313*14 
45.484*68 
1. 604.567*15 
33.332 


(Núm.  2.) 

Nota  de  los  créditos  caducados  desde  1.*  de  Julio  de  1886  á 31  de  Enero  de  1887,  según  los  parles  fa- 
cilitados por  los  respectivos  Negociados. 


RAMOS. 


TOTAL 

Pesetas . 


Deuda  del  material  del  Tesoro 

Idem  por  atrasos  del  personal 

Liquidaciones  por  documentos  antiguos 
Obras  pías 


28.173*54 

9.168*99 

5.381*09 

11.599*87 


Total. 


54.323*49 


Adver  i encía.  No  se  figura  cantidad  alguua  por  el  ramo  de  juros  ni  por  el  de  partícipes  legos  en  diezmos 
porque  en  los  expedientes  que  hau  sido  caducados  no  se  determina  su  importe. 

Madrid  9 de  Marzo  de  1887.— El  Subdirector  primero,  E.  de  Linaceros. 


APÉNDICE  DÉCIMOQUINTO  AL  NÚM.  115. 
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(Num.  3.) 

CONTADURIA  GENERAL  DE  LA  DEUDA  PUBLICA 


Estado  de  la  situación  que  eh  esta  fecha  ofrece  la  cuenta  de  conversión  del  3 por  100  interior  y 

obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles . 


3 POR  100  PERPETUO  INTERIOR. 

A 

B 

' 

c 

D 

E 

F 

TOTAL. 

SU  IMPORTE. 

Títulos  en  circulación  al  empezar  la 
conversión 

72.516 

i 

j 26.000 

43.706 

31.539 

21.286 

34.405 

229.452 

3.002.683.500 

Presentados  á la  conversión  liasla tin 
de  Noviembre  de  1886 

72.201 

I 

| 25.943 

43.638 

31.395 

21.249 

34.376 

228.892 

2.997.801.000 

Pendientes  de  presentación. . . 

CTT 

i 

en 

-J  1 

68 

144 

37 

29 

560 

4.882.500 

FERRO-OA  RR 1 LES 

Alar. 

500  pes -tas. 

5.000  p«3Ctc18. 

TOTA  1. 

SU  IMPORTE. 

Obligaciones  en  circulación  al  empezar  la  con- 
versión 

13.289 

1.113.654 

8.390 

1.135.333 

605.421.500 

Presentados  á la  conversión  hasta  fin  de  Noviem- 

1.134.701 

605.056.000 

bre  de  1886 

13.242 

1.113.080 

8.379 

Pendientes  de  presentación ... 

47 

574 

11 

632 

365.500 

Madrid  15  de  Marzo  de  1887.=Joaquin  Puron. 


(Núm.  4.) 


Estado  del  importe  por  conceptos  de  la  deuda  inscrita  al  3 por  100,  con  expresión  del  numero  de 
inscripciones  en  circulación  al  empezar  la  conversio7i  en  1.*  de  Julio  de  1883/  sn  importe;  rMc  las 
presentadas  hasta  la  fecha,  y el  de  las  pendientes  de  presentación. 


N úmero 
de 

inscripciones. 

Corporaciones 

civiles. 

Particulares  Particulares 
trasferibles.  intrusferibles. 

Clero. 

IMPORTE  TOTAL. 
Pesetas. 

Importe  y número  de  las  ins- 
cripciones del  3 por  100  en 
circulación  en  1."  de  Junio 
de  1883 

98.923 

721.828.826 

54.964.132  135.555.862 

380.377.483 

1.292.726.303 

Idem  de  las  presentadas  hasta 
fin  de  Noviembre  de  1886. . 

84.788 

718.489.597 

45.355.976  1 10.522.278 

27.974.902 

902.342.753 

Idem  de  las  pendiehtes  de  pre- 
sentación   

14.135 

3.339.229 

9.608.156  25.033.584 

i 

352.402.581 

390.383.550 

Madrid  15  de  Marzo  de  188G.=Joaquin  Puron. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas,  del  Sr.  Los  Arcos,  al  dichímen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto 

de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  6 1 
del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército. 

El  segundo  párrafo  de  dicho  artículo  quedará  re- 
dactado en  la  forma  siguiente: 

«Para  el  cumplimiento  de  este  precepto,  el  Gobier- 
no, de  acuerdo  con  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  y 
como  base  para  el  presupuesto  de  1888  á 1889,  so- 
meterá á la  deliberación  y aprobación  de  las  Córtes 
uu  proyecto  de  ley,  fijando  las  plantillas  de  las  dife- 
rentes armas,  cuerpos  é institutos  del  ejército,  para 
cuya  fijación  se  tendrán  cu  cuenta  las  exigencias  del 
servicio  y la  imperiosa  necesidad  de  reducir  cuanto 
sea  posible  ios  gastos  públicos. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1887. =Ja- 
vier  Los  Arcos.=El  Vizconde  de  Campo-Grandc.= 
Emilio  de  A!vear.=:C.  El  Conde  de  To'reno.— Manuel 
Allende  Salazar.=Luis  de  Landecho.=  Marqués  de 
Aguilar. 


Los  Diputados  que  suscriben , tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  ar- 
tículo transitorio  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército: 

«Hasta que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 61  de  esta  ley,  se  publiquen  las  plantillas  de 
todas  las  armas,  cuerpos  é institutos  del  ejército, 
de  todas  las  vacantes  que  ocurran  en  las  clases  de 
tenientes  á coroneles  de  la  escala  activa  ó sus  asimila- 
dos, ambas  inclusive,  tan  solo  se  cubrirán  por  as- 
censo la  mitad,  dedicándose  la  otra  mitad  á la  amor- 
tización. 

En  el  Estado  Mayor  general  tan  solo  se  cubrirán, 
hasta  igual  fecha,  una  de  cada  cuatro  vacantes  que 
ocurran  en  la  clase  de  generales  de  brigada,  y una  de 
cada  tres  en  las  de  generales  de  división  y tenientes 
generales. 

No  se  cubrirá  ninguna  vacante  de  capitán  gene 
ral,  hasta  que  su  número  quede  reducido  á tres.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1887.=Ja- 
vier  Los  Arcos.=El  Vizconde  de  Campo -Grande.  = 
Emilio  de  Alvear.==G.  El  Conde  de  ToreiiO.=Marqués 
de  Aguilar.  =»Cárl05  Castel.  = Manuel  Allende  Sa- 
lazar. 
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Enmienda,  del  Se.  Sauz  y Pera  y,  al  capítulo  10,  art.  l.°,  de  la  sección  novena, 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á los  presupuestos  generales  del  Estado  ’ 

para  el  año  económico  de  1887-88. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  deficiencia  de  los  haberes  que  actualmente  disfru- 
ían los  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros  pertene- 
cientes al  arma  de  infantería;  la  imposibilidad  en  que 
dichas  clases  se  encuentran  de  atender  con  ellos  á su 
subsistencia  y la  de  sus  familias,  así  corno  al  entre- 
tenimiento decoroso  que  se  les  exige  de  todas  las 
prendas  de  su  vestuario  y equipo,  y teniendo  ínti  mo  con- 
vencimiento que  la  mencionada  deficiencia  es  causa 
principal  y decisiva  en  la  mayoría  de  los  casos  en  que 
la  vigilancia  que  ejercen  sobre  los  intereses  del  Te- 
soro público,  no  sea  tan  enérgica  como  á los  mismos 
iutereses  que  les  están  confiados  conviene,  han  estu- 
diado detenidamente  tan  delicada  cuestión,  á fin  de  ar- 
monizar en  lo  posible  de  un  lado  el  menor  recargo  álos 
presupuestos  generales  del  Estado  y atender  del  otro 
á una  necesidad  que  se  impone,  si  es  que  los  citados 
iutereses  de  la  Hacienda  pública  han  de  tenerla  necesa- 
ria garantía.  A este  propósito,  los  abajo  firmantes, 
creen  haber  cumplido  el  suyo,  proponiendo  una  re- 
baja en  el  personal  de  caballería  de  128  plazas  y otra 
cu  el  de  infantería  de 272,  con  cuya  supresión,  que  no 
afectará  en  nada  para  el  buen  servicio  de  dicho  ins- 
htuto,  componen  un  total  de  400  plazas  de  ménos  de 
lasque  en  el  presupuesto  se  consignan,  y sus  haberes 
pueden  aplicarse  á un  aumento  de  25  céntimos  de 
peseta  diarios  para  todos  los  individuos  de  infantería 
sobre  el  que  actualmente  disfrutan,  que  en  el  carabi- 
nero es  solo  de  dos  pesetas  el  peor  retribuido  de  to- 
dos,pues  los  de  marina  y caballería  tienen  2‘25  y 2‘50 


pesetas  respectivamente,  no  quedando,  por  tanto,  como 
recargo  para  el  presupuesto  más  que  721.1 74  pesetas 
sobre  el  total  de  lo  consignado;  y si  á esto  se  une  que 
por  distintos  conceptos  é incidencias  viene  quedando 
sin  agotar  todos  los  años  de  la  cantidad  total  consig- 
nada en  el  presupuesto  para  el  cuerpo  de  Carabineros 
como  término  medio  500. 000  pesetas,  á más  del  2 
por  100  de  las  plazas  de  su  dotación  que  para  bene- 
ficio del  Estado  se  viene  haciendo  de  rebaja  en  él  por 
vacantes  que  se  calcula  podrá  tener  en  todo  el  ejer- 
cicio, cuyo  importe  asciende  á 180.334  pesetas,  y 
que  el  verdadero  y positivo  recargo  sobre  lo  presu- 
puesto, será  en^ números  redondos,  40.000  pesetas, 
cantidad  pequeñísima  si  se  tiene  en  cuenta  los  ma- 
yores rendimientos  que  han  de  dar  las  rentas  públi- 
cas por  efecto  del  mayor  celo  que  necesariamente  ha- 
brá de  emplearse  en  la  represión  del  contrabando,  no 
vacilamos  en  solicitar  del  Congreso,  se  sirva  admitir 
la  siguiente  enmienda  al  cap.  13,  art.  i.®,  sección  9.* 

«Se  aumenta  el  haber  de  los  individuos  del  cuerpo 
de  Carabineros  del  arma  de  infantería,  en  25  cénti- 
mos de  peseta  diarios,  á cuyo  fin  se  rebajarán  272 
plazas  de  dicha  arma,  y 128  de  la  de  caballería,  apli- 
cándose el  importe  de  los  suyos  al  referido  aumento 
diario  en  unión  de  721.174  pesetas  necesarias  á los 
12.509  hombres  de  infantería  que  quedarán.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1887  —José 
Sanz.=Juan  Muñoz  y Vargas. =Antonio  Dabán.= 
José  Arrando.=Luis  Manuel  de  Pando.= Federico 
Ochando.=Enrique  de  Orozco. 
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SESIONES  DE  CORTES. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  MOHO.  SI!.  D.  CRISMO  HARTOS. 


SESION  DEL  JUEVES  16  DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  ¿ la  una  y cuarto.=  So  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Dáse  lectura 
de  una  proposición  de  ley  variando  la  división  de  secciones  dol  distrito  electoral  de  Torroella  de 
Montgrí.=Apoyada  por  el  Sr.  Quintana,  es  tomada  en  consideración  y pasa  á las  Secoiones.=ORi>EN 
del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  do  gastos  dol  Ministerio  de  Fomento, 
capítulos  215  y 24,  «Ferro  earriles.»=Discurso  del  Sr.  Santa  Cruz  en  contra.=Del  Sr.  Gallego  Díaz,  de 
la  Gomision.=Rectiflca  el  Sr.  Santa  Cruz.=Sin  más  debato  se  aprueba  ol  artículo  único  dol  capítulo  23, 
y los  dos  que  comprendo  ol  24.=So  leo  el  25,  «Aprovechamiento  de  aguas,  rios  y canales.  »=Discurso 
del  Sr.  Peralta  en  contra. =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Del  Sr.  Gallego  Díaz,  do  la  Comisión. = 
Rectifica  el  Sr.  Peralta,  y sin  más  discusión  se  aprueba  el  artículo  único  de  este  capítulo.=Se  lee  el  20, 
y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  en  contra,  se  aprueban  sus  tres  artículos.=Capítulo  27,  «Navega- 
ción marítima.»=Discurso  del  Sr.  Fiol  en  contra.=Del  Sr.  Gallogo  Díaz,  de  la  Comision.=Rectiücacion 
del  Sr.  Fiol.=Queda  aprobado  el  artículo  único.=Se  lee  el  capítulo  28,  y después  de  observaciones 
do  ios  Sres.  Rodríguez  San  Podro  y Gallogo  Díaz,  queda  aprobado  en  todos  sus  artículos,  redactados 
en  los  términos  propuestos  por  la  Comision.=Sin  debate  quedan  también  aprobados  el  29,  30,  31  y 32, 
ultimo  del  presupuesto.=Discusion  de  la  soccion  quinta,  «Prosupuesto  do  Marina. »=Discurso  del  señor 
Oonde  do  Sallont,  priinoro  on  contra.=Del  Sr.  Ministro  de  Marina.=Rectificaciones  de  ambos  señores.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Marín  Luis.=El  Sr.  Cahamaque,  que  había  pedido  la  palabra  con  igual  objeto, 
la  renuncia.=Discurso  dol  Sr.  Vázquez  y López,  de  la  Comision.=Rectiücan  los  Sres.  Marín  y Ministro 
de  Marina.= Alusión  personal  del  Sr.  Rodríguez  Correa.=Nueva  rectificación  del  Sr.  Marín. =Discurso 
del  Sr.  Marqués  do  Pida!,  segundo  en  contra.=Del  Sr.  Díaz  Moreu,  de  la  Comision.=Rectificacion  del 
Sr.  Marqués  do  Pidal.=  Se  suspende  esta  discusión.  = Se  leen,  aprueban  definitivamente  y pasan  al 
Senado,  los  siguientes  proyectos  do  loy:  incluyondo  on  el  plan  general  de  carrotoras  la  de  Alaré  á Lluch; 
la  de  Centellas  ¿ enlazar  con  la  do  Manresa  á Gerona;  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
de  la  estación  de  Manzanares  a Utiel;  de  Madrid  á Soria;  sobre  venta  do  los  terrenos  del  Estado  en 
Santiago  do  Cuba,  conocidos  con  el  nombre  de  Comunidad  india  del  Caney ,=E1  Congreso  queda  ente- 
rado do  haberse  constituido  una  Comisión  y nombrado  su  presidente  y seoretario.=A  lq  Comisión  de 
incompatibilidades  pasa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  participando  la  toma  de  poso- 
sion  de  los  Sres.  Diputados  D.  Justo  Tomás  Delgado  y D.  Fermín  Calbeton,  nombrados  respectivamente 
director  general  de  Administración  y Fomento  y director  general  de  Gracia  y Justicia  do  dicho  dopar- 
tamento.=Queda  sobre  la  mesa  durante  tres  sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  otra  comunicación 
del  mismo  Ministerio  trasladando  un  Real  decreto  sobro  la  forma  dol  pago  total  de  las  obligaciones  de 
aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  procedentes  de  la  emisión  de  1878.=Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  ú las 
Comisiones  respectivas,  una  enmienda  al  dictámon  sobro  el  proyeoto  de  ley  de  presupuestos  para  1887-88, 
y varias  al  relativo  ú la  ley  constitutiva  del  ejército.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pon- 
diontes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y veinte  minutos. 
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16  DE  JUNIO  DE  1887. 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Quintana  variando  la  división  en 
secciones  del  distrito  electoral  de  Torroella  de  Mont- 
grí.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  115 , 
sesión  del  15  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quintana  tiene  la 
palabra  para  apoyar  sq  proposición  de  ley. 

El  Sr.  QUINTANA:  Señores  Diputados,  esta  pro- 
posición de  ley  tiende  á hacer  más  fácil  y cómoda  la 
libre  emisión  del  sufragio  en  el  distrito  que  tengo  el 
honor  de  representar  después  de  cinco  elecciones  su- 
cesivas; y como  no  quiero  entorpecer  más  la  discu- 
sión de  presupuestos,  me  permito  rogar  á la  Cámara 
que  se  sirva  tornarla  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre los  presupuestos  generales  del  Estado  para  1887 
á 88.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm . 93 , 
sesión  del  18  de  Mayo ; Diario  núm.  96,  sesión  del  23 
de  ídem ; Diario  núm.  97,  sesión  del  24  de  idem\  Diario 
núm.  98,  sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm.  99,  sesión 
del  26  de  idem]  Diario  núm.  100,  sesión  del  27  de  ídem; 
Diario  núm.  101,  sesión  del  28  de  ídem;  Diario  número 
102,  sesión  del  30  de  idem]  Diario  núm.  103,  sesión 
del  31  de  idem]  Diario  núm.  104,  sesión  del  l.°  de  Junio] 
Diario  núm.  105,  sesión  del  2 de  idem\  Diario  número 
106,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario  núm.  107,  sesión  del 
4 de  idem,  Diario  núm . 109,  sesión  del  7 de  ídem ; Dia- 
rio núm.  110,  sesión  del  8 de  idem.]  Diario  núm.  111, 
sesión  del  10  de  ülem]  Diario  núm.  112,  sesión  del  11 
de  ídem]  Diario  núm.  113,  sesión  del  13  de  ídem ; Diario 
núm.  114,  sesión  del  14  de  idem,  y Diario  núm.  115, 
sesión  del  15  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  ta  sección  sétima,  «Ministe- 
rio de  Fomento,»  cap.  23,  «Ferro-carriles.» 

El  Sr.  Santa  Cruz  tiene  la  palabra  en  contra  de 
los  caps.  23  y 24. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Señores  Diputados,  si- 
guiendo las  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  voy  á 
ocuparme,  por  decirlo  así,  de  una  vez  de  los  capítu- 
los 23  y 24  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Estos  capítillos  se  refieren  al  personal  y al  mate- 
rial de  ferro-carriles.  Según  en  el  presupuesto  se  con- 
signa, además  de  los  ingenieros  mecánicos  y deli- 
neantes que  existen  en  la  inspección  facultativa,  y 
cuyos  sueldos  aparecen  en  el  cap.  23,  además  de  los 
vigilantes  y ordenanzas,  existen  los  ingenieros  jefes 
de  las  divisiones  y los  ingenieros  subalternos.  Hay  0 
ingenieros  jefes,  uno  por  cada  una  de  las  divisiones  de 
ferro-carriles,  15  subalternos  y 47  ayudantes.  Según 


ayer  tuve  la  honra  de  manifestar,  ascienden  á cerca 
de  9.000  los  kilómetros  de  los  ferro-carriles  que  hav 
en  explotación;  los  que  hay  en  construcción  ascien- 
den á 2.600,  y hay  en  proyecto  2.000. 

Yo  ya  sé  que  el  estudio  de  estos  ferro-carriles  que 
se  incluyen  en  el  plan  peneral,  no  lo  hacen,  por  regla 
general,  los  ingenieros  de  caminos,  canales  y puer- 
tos, sino  que  generalmente  lo  hacen  Empresas  par- 
ticulares; pero  esto  no  impide  que  en  determinadas 
circunstancias  pueda  el  Ministerio  de  Fomento  en- 
cargar á los  ingenieros  el  estudio  de  algunos  ferro- 
carriles de  interés  general,  como  se  da  hoy  este  caso 
respecto  de  la  Comisión  nombrada  para  el  estudio  del 
ferro-carril  de  Canfrauc;  pero  de  la  cantidad  de  kiló- 
metros que  acabo  de  manifestar,  y el  personal  que 
tiene  á su  cargo  el  estudio  y el  cuidado  de  esos  ki- 
lómetros, se  deduce  que  no  es  posible  que  por  mucha 
inteligencia  y por  mucha  actividad  que  tenga  el  per- 
sonal de  ingenieros  pueda  atender  á todo  lo  que  está 
á su  cargo. 

Y no  digo  nada  respecto  de  lo  que  sucederá  si  se 
acepta  el  principio,  sentado  ya,  de  la  necesidad  abso- 
luta de  atender  al  desarrollo  de  las  obras  públicas  y 
de  los  ferro-carriles,  en  cuyo  caso,  claro  es  que  han 
de  tener  á su  cargo  muchas  más  atenciones  que  las 
que  hoy  pesan  sobre  el  personal  de  obras  públicas. 
Yo  ya  sé  que  se  contestará,  lo  mismo  que  yo  indica- 
ba ayer,  y es,  que  no  hay  número  suficiente  de  per- 
sonal de  ingenieros;  pero  por  esto  precisamente  es  por 
lo  que  me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  acerca  de  las  causas  que  pueda  ha- 
ber para  que  sea  tan  escaso  el  número  de  los  alumnos 
que  sale  cada  año  de  la  Escuela  de  ingenieros,  y 
acerca  de  los  medios  que  pudieran  emplearse  para 
aumentar  ese  número.  Yo  ya  sé  que  la  cuestión  os 
difícil;  pero  de  todos  modos,  creo  que  una  de  las  cau- 
sas que  más  pueden  influir  en  que  sea  mayor  ó me- 
nor el  número  de  los  que  salen  de  la  Escuda,  es  el 
porvenir  á que  pueden  aspirar,  y bajo  este  punto  de 
vista  yo  me  atreverla  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  estudiara  la  cuestión  con  el  detenimiento 
que  merece.  No  sé  basta  que  punto  puede  también 
haber  influido  la  Escuela  preparatoria  que  hace  poco 
se  ha  creado.  Aquí  se  han  manifestado  opiniones  dis- 
tintas respecto  de  este  asunto.  Hay  quien  duda  que 
pueda  continuar  en  la  forma  que  hoy  tiene;  pero  si 
ha  de  continuar  como  está,  yo  rogaría  también  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  viera  si  había  medios 
de  llevar  á la  práctica  las  disposiciones  necesarias 
para  que  fuera  á la  Escuela  de  caminos  mayor  número 
de  personas  que  el  que  hoy  acude,  porque  de  lo  con- 
trario, podia  llegar  dia,  como  con  razón  decia  ante- 
ayer el  Sr.  Gallego  Díaz,  de  que  no  tuviera  el  Minis- 
terio de  Fomento  personal  suficiente  para  atender  á 
todas  las  obras  que  tiene  á su  cargo. 

Además  del  personal  facultativo,  existe  en  el  ca- 
pítulo 23  el  personal  de  la  inspección  administrativa. 
Esta  se  compone  de  0 inspectores  jefes,  16  inspecto- 
res especiales,  y de  1 57  comisarios.  La  inspección  ad- 
ministrativa, como  todos  saben,  tiene  á su  cargo,  por 
decirlo  así,  la  parte  mercantil,  la  parte  de  servicio  de 
viajeros,  en  lo  que  se  refiere  á las  reclamaciones  que 
estos  puedan  hacer  á las  Compañías.  Ha  existido  casi 
siempre,  desde  1859,  la  inspección  facultativa,  pero 
en  dos  formas  distintas:  ó bien  estando,  tanto  el  per- 
sonal facultativo  como  el  administrativo,  á las  órde- 
nes de  los  ingenieros  jefes  de  las  divisiones,  ó bien, 
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como  lioy  existe,  teniendo  una  jefatura  independiente 
la  inspección  administrativa  y otra  la  facultativa. 

separación  del  servicio  administrativo  del  fa- 
cultativo creo  yo  que  tiene  graves  inconvenientes, 
bajo  ciertos  puntos  de  vista.  El  primero  es,  que  desde 
el  momento  en  que  la  jefatura  no  es  una,  hay  distintos 
criterios,  y se  dan  casos  en  que  teniendo  que  interve- 
nir en  un  asunto  los  dos  jefes,  hay  dos  opiniones  dis- 
tintas, y,  por  consiguiente,  la  Compañía  se  encuentra 
en  el  caso  de  no  saber  si  atender  á la  inspección  fa- 
cultativa ó á la  administrativa. 

Además,  á la  inspección  administrativa  se  le  han 
concedido  atribuciones  para  intervenir  en  la  marcha 
de  los  trenes.  Yo  reconozco  todas  las  buenas  cualida- 
des que  para  desempeñar  sus  cargos  tieneu  los  ins- 
pectores jefes  de  la  administrativa,  y por  tanto,  no  he 
de  hacerles  cargo  ninguno;  pero  de  todas  maneras, 
hay  que  confesar  que  no  teniendo  título  ninguno  que 
les  proporcione  ciertos  conocimientos,  por  más  que 
en  la  práctica  puedan  adquirirlos;  que  no  conociendo 
los  trazados  de  las  líneas  ni  su  configuración  con  res- 
pecto á las  curvas  y á las  pendientes,  ni  la  fuerza  de 
las  máquinas  de  los  trenes,  es  difícil  que  puedan  calcu- 
lar bien  si  las  marchas  de  trenes  que  se  les  proponen 
están  ó no  arregladas  á las  exigencias  de  las  pendien- 
tes y á la  fuerza  de  las  máquinas.  Sin  embargo,  esta 
es  una  de  las  incumbencias  que  los  reglamentos  atri- 
buyen á la  inspección  administrativa,  y yo  creo  que 
esta  operación  es  más  propia  de  la  inspección  facul- 
tativa. De  aquí  resulta,  como  he  dicho,  que  en  mu- 
chos casos  las  opiniones  no  coinciden,  y las  Empresas 
no  saben  á qué  inspección  atender. 

Además  de  esto,  la  inspección  administrativa 
tiene,  como  es  natural,  estando  separada  de  la  facul- 
tativa, su  servicio  aparte  y su  consignación  aparte  en 
el  presupuesto,  para  escribientes,  para  ordenanzas,  y 
después,  en  la  parte  del  material,  para  alquiler  de 
edificios  y lodo  lo  demás  que  hace  falta. 

Yo  creo  que  si,  corno  ha  sucedido  durante  mucho 
tiempo,  estuvieran  las  dos  inspecciones  bajo  la  jefa- 
tura inmediata  del  ingeniero  jefe  de  la  división,  se 
salvarían  muchos  de  estos  inconvenientes,  y las  Com- 
pañías despacharían  con  más  brevedad  las  reclama- 
ciones que  pudiera  haber,  porque  hoy  debiendo  con- 
testar á las  dos  inspecciones,  necesitan  llevar  docu- 
mentación doble,  mientras  que  si  estuvieran  reunidas 
las  dos  inspecciones,  solo  tendrían  que  entenderse  con 
una  sola  persona,  y habría  en  estos  asuntos  un  solo 
criterio. 

lJor  otra  parte,  podría  reducirse  el  personal  de  es- 
cribientes y ordenanzas,  y los  gastos  de  alquiler,  y 
aplicarse  esta  economía  al  cap.  23,  en  donde  no  hay 
más  que  doscientos  veinte  y tantos  vigilantes,  porque 
teniendo  que  recorrer  los  trayectos  en  construcción  y 
en  explotación,  que  medirán  de  15  á 20.000  kilómc- 
li’os,  es  difícil  que,  con  esos  220  vigilantes  pueda  vi- 
gilarse el  trayecto  que  tienen  que  recorrer  á pié,  tanto 
en  las  líneas  en  construcción  como  en  explotación;  y 
tal  vez  con  esas  economías,  sin  gravar  el  presupues- 
to» pudiera  conseguirse,  entre  comisarios  y vigilan- 
IfiSt  hacer  mejor  el  servicio.  No  pretendo  tampoco  que 
se  suprima  por  completo  el  personal  administrativo, 
pues  creo  que  hay  funciones  que  llenaría  mejor  este 
personal,  quizá,  que  el  facultativo;  pero  sí  creo  que 
pudieran  reducirse  los  jefes,  y organizando  de  distinto 
modo  el  servicio  de  los  vigilantes  y comisarios,  po- 
dría atenderse  mejor  al  servicio,  obteniendo  así  una 


economía,  con  la  cual,  como  ayer  proponía  yo,  po- 
drían darse  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  señor  di- 
rector general  de  obras  públicas  medios  para  aten- 
der, no  solo  á los  servicios  actuales,  sino  á los  que 
vengan  posteriormente. 

A esto  se  me  dirá  que  los  jefes  de  las  inspeccio- 
nes tendrían  que  quedar  cesantes.  Yo  creo  que  no; 
porque  precisamente,  según  la  organización  que  hoy 
tiene  ese  Cuerpo  administrativo,  la  mayor  parte  de 
los  inspectores  jefes  de  las  líneas  son  militares;  y 
aunque  yo  no  las  conozco,  sé  que  están  sobre  el  tape- 
te y próximas  á discutirse  esas  leyes  generales  mi- 
litares; y ya  por  esas  leyes,  Ó por  otras,  pero  creo  que 
haliria  medio  dentro  de  ellas,  podría  hacerse  que  es- 
tos militares  volvieran  á su  servicio  ordinario,  y,  por 
consiguiente,  no  sería  más  que  traslado  de  uu  servi- 
cio á otro;  y como  el  objeto  de  aquella  disposición, 
que  creo  es  del  año  1875,  fué  dar  colocación  á esos 
militares,  no  creo  que  el  colocarles  de  nuevo  en  las 
Alas  del  ejército  presentaría  ninguna  diiicultad.  Tal 
vez  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  todo,  no  en- 
cuentre muy  conveniente  para  sus  ideas  particulares 
la  proposición  ésta;  porque,  por  más  que  ha  dado  un 
decreto  en  Enero  último,  exigiendo  ciertas  condicio- 
nes al  personal  administrativo,  tiene  en  su  nombra- 
miento cierta  libertad,  que  no  tiene  con  c!  personal 
tacultativo,  tendeucia  que  parece  ser  la  que  impera 
generalmente  en  todos  los  Ministros,  y por  esta  ra- 
zón no  aceptaría  mi  pensamiento. 

Pero  bien  merece  meditarse  este  asunto,  á fin  de 
ver  si  con  esta  reforma  y por  medio  de  otras  en  otros 
capítulos  del  presupuesto,  se  consigue  dar  este  servi- 
cio y dedicar  la  economía  en  él  obtenida  á las  vías 
públicas.  Esto  en  cuanto  se  refiere  á las  inspecciones 
administrativas  y facultativas. 

Entrando  ahora,  porque  quiero  corresponder  á la 
indicación  del  Sr.  Presidente  de  abreviar  todo  lo  posi- 
ble esta  discusión;  entrando,  por  decirlo  asi,  más  en 
el  cap.  24,  que  es  el  que  está  destinado  á material  de 
ferro-carriles,  en  éste  se  encuentra,  según  uu  estado 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  remitió  á la  Cámara 
á petición  mia,  que  en  el  ejercicio  de  1885-86  habia 
consignados  para  material  de  ferro-carriles  (5  millo- 
nes de  pesetas,  y que  de  aquella  cantidad  en  el  mismo 
ejercicio  se  habían  abonado  á distintas  Compañías  por 
subvención  IO.IRO.OÜO  pesetas;  por  consiguiente'  nue 
en  el  ejercicio  de  1885-86  había  un  sobrante  de  cuatro 
millones  setecientas  mil  y tantas  pesetas,  y cu  el  ejer- 
cicio actual  la  consignación  del  presupuesto  era  tam- 
bién de  15  millones  de  pesetas;  de  estas  se  tenían 
abonadas  á la  fecha  en  que  se  remitió  el  estado  aquí 
que  fué  en  los  últimos  dias  del  mes  pasado  ó primeros 
de  éste,  se  habían  abonado  siete  millones  y pico,  y es- 
taban en  tramitación  para  abonarse,  1.250.000  pese- 
tas;  por  consiguiente,  suponiendo  que  estas  cantidades 
sean  todas  de  abono,  siempre  resultará  un  sóbrame  de 
6'/..  millones  de  pesetas;  es  decir,  que  cuando  estamos 
constantemente  los  Diputados  y los  Senadores  pidien- 
do vías  de  comunicación  y pidiendo  ferro-carriles  el 
argumento  mayor  que  se  nos  suele  hacer  es  que’ no 
lmy  consignación  en  el  presupuesto,  y según  yo  acabo 
de  demostrar  con  los  mismos  datos  que  eí  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  remitido  á la  Cámara,  resulta  que.  tan- 
to en  este  ejercicio  como  en  el  anterior,  no  se  ha  ■-is- 
lado  en  este  servicio  más  que  una  tercera  parte'  de 
la  cantidad  consignada. 

Por  consiguiente,  no  creo  que  esta  razón,  que  ~e- 
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neralmente  se  alega,  sea  fundada,  v por  el  contrario, 
y puesto  que  la  cantidad  consignada  en  el  presu- 
puesto permite  alender  á más  Compañías  que  á lák 
que  realmente  se  atiende,  á mi  juicio  no  debe  poner 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tantas  dificultades,  corno 
pone,  á que  se  facilite  la  construcción  de  ciertos  ferro- 
carriles, con  lo  cual  se  remediarían  en  mucho  las 
necesidades  que  todos  sentimos,  y que  la  opinión  ge- 
neral ha  manifestado  aquí  de  que  estas  vías  de  comu- 
nicación se  aumenten.  Tai  vez  se  conteste  á esto  que 
no  puede  evitarlo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  puesto 
que  las  Compañías  trabajan  en  sus  respectivas  con- 
cesiones según  conviene  á sus  intereses  con  más  ó 
con  ménos  actividad,  y que  por  consiguiente,  según 
es  ésta,  así  devengan  mayor  ó menor  cantidad  de 
subvención.  Realmente  esto  es  verdad,  y yo  no  puedo 
oponerme  á lo  que  tiene  demostrado  la  experiencia; 
pero  sí  puedo  decir  lo  mismo  que  decía  ayer  el  señor 
Sagasta  respecto  de  carreteras,  y es  que  como  el  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  medios  de  activar  la  cons- 
trucción de  estos  ferro- carriles,  puesto  que  también 
las  leyes  de  concesión  fijan  plazos  en  que  deben  estar 
terminados,  con  arreglo  á ellas  se  deben  llevar  las 
obras  con  cierta  actividad  dentro  de  los  plazos  que 
tienen  marcados  en  la  concesión  para  la  construcción 
ile  las  mismas. 

Según  nos  ha  manifestado  aquí  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  reconociendo  la  necesidad  que  todos  reco- 
nocemos de  que  la  red  de  ferro-carriles  se  complete, 
parece  ser  que  tiene  el  propósito  de  que  en  el  próxi- 
mo ejercicio  se  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de 
ley  referente  á la  segunda  red  de  ferro-carriles,  es 
decir,  á las  vías  económicas.  A mí  me  parece  nece- 
sario, de  absoluta  precisión,  que  esto  se  haga  con 
urgencia;  pero  en  todas  partes  ha  sido  costumbre, 
que  no  se  empiece  la  segunda  red  de  ferro-carriles, 
mientras  no  esté  terminada  la  primera,  considerando 
como  tal  todos  aquellos  ferro-carriles  que  son  nece- 
sarios para  unir  las  capitales  de  provincia  con  la  red 
general;  y como  saben  todos  los  Sres.  Diputados,  en 
España  hay  todavía  tres  capitales  de  provincia,  que 
son  las  de  Soria,  Almería  y Teruel,  que  no  están  uni- 
das á la  red  general.  Los  Sres.  Diputados  recordarán 
también  los  buenos  propósitos  que,  tanto  desde  esa 
tribuna,  como  desde  el  banco  azul,  ha  demostrado  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  estas  tres  capita- 
les queden  unidas  á la  red  general;  pero  el  hecho  es, 
que  hasta  ahora,  no  vemos  resultado  práctico  para 
que  ninguna  de  las  tres,  antes  de  que  venga  el  pro- 
yecto de  la  segunda  red  de  ferro-carriles,  puedan  es- 
tar enlazadas  con  la  red  general,  y yo  desearía  saber 
si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  dispuesto  á que  la 
segunda  red  de  ferro-carriles  no  se  empiece  mientras 
no  esté  resuelta  la  cuestión  de  cómo  ha  de  concluirse 
la  primera,  ó,  por  lo  ménos,  si  esto  no  pudiera  ser 
en  plazo  breve,  que  se  tuviera  siquiera  seguridad  de 
que  al  mismo  tiempo  que  se  iba  á empezar  la  segun- 
da red  de  ferro-carriles,  se  empezaban  también  á 
construir  los  que  faltan  para  la  concluir  la  primera. 

Yo  no  puedo  conocer  los  proyectos  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  abriga  en  cuestión  de  ferro  carri- 
les, pero  por  lo  que  estoy  viendo  que  pasa  en  el  Con- 
greso, y respetando,  como  no  puedo  ménos  de  respetar, 
la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados  para  que  redacten 
las  proposiciones  de  ley  en  la  forma  que  crean  más 
conveniente  para  atender  A las  necesidades  del  país, 
á mí  me  parece  que  el  Sr.  Ministro  en  esta  cuestión 


no  debe  presentarse  tan  indiferente  como  pudiera 
serlo  cualquier  otro  de  los  demás  Sres.  Ministros,  v 
al  mismo  tiempo  que  debe  desaparecer  la  indiferen- 
cia que  el  Congreso  en  general  suele  prestar  a estas 
cuestiones. 

Y como  estoy  viendo  que  cuando  no  está  conclui- 
da aun  la  primera  red  de  ferro- carriles,  se  presentan 
y admiten  aquí  proposiciones  de  ley  concediendo 
ferro-carriles  de  vía  ordinaria  con  subvención,  y por 
lo  tanto,  con  las  condiciones  generales  de  todo  ferro- 
carril, á provincias  que  tienen  ya  hoy  ferro- carriles 
subvencionados;  como  por  otra  parte  tampoco  se 
opone  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á que  se  varié  el 
trazado  de  las  líneas  comprendidas  en  el  plan  gene- 
ral, haciendo  que  vayan  á puntos  distintos  de  los  en 
él  marcados,  yo  quisiera,  puesto  que  en  esta  cuestión 
hemos  de  poner  algo  de  nuestra  parte  los  represen- 
tantes de  las  provincias  desheredadas,  una  de  las  cua- 
les representa  el  Sr.  Ministro,  para  evitar  que  em- 
piece á construirse  ó se  construya  la  segunda  red  de 
ferro-carriles  mientras  no  esté  concluida  la  primera, 
yo  quisiera,  digo,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
fijara  mucho  en  todos  los  asuntos  de  ferro-carriles,  y 
con  la  iniciativa  que  le  es  propia  y que  sabe  usar 
cuando  no  se  halla  conforme  con  algo,  manifestase  su 
opinión,  para  evitar  que  vayamos  acumulando  en  el 
plan  general  tanto  ferro  carril  de  vía  ordinaria  con 
subvención,  por  una  séric  de  leyes  especiales;  ferro- 
carriles que  no  sé  si  podrán  ser  todos  viables,  así 
como  tampoco  sé  la  conveniencia  que  pueda  reportar 
al  Estado  y á los  intereses  generales  del  pais,  que  sin 
preparación  ni  estudio  ninguno  y sin  conocer  el  cri- 
terio que  hay  en  el  Ministerio  de  Fomento  sobre  estas 
cuestiones,  se  admitan  y aprueben  más  concesiones 
de  ferro-carriles,  para  que  no  llegue  un  dia  que  no 
sepamos  por  donde  andar. 

Y como  supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
al  redactar  el  proyecto  de  ley  Relativo  á la  segunda 
red  de  ferro- carriles,  que  parece  piensa  presentará 
las  Córtes,  ha  de  enterarse  también  del  estado  de  las 
concesiones  que  ya  hoy  existen  en  virtud  de  leyes 
especiales,  creo  que  es  el  momento  oportuno  de  lla- 
mar su  atención,  para  que,  fijándose  en  las  circuns- 
tancias de  las  concesiones  ya  hechas,  procure  adop- 
tar un  orden  de  preferencia  para  su  construcción  ó 
un  medio  para  armonizar  todos  los  intereses  y aspi- 
raciones, y haya  cierta  armonía,  toda  vez  que  todos 
convenimos  en  que  hay  pocos  recursos,  y en  que  den- 
tro de  estos  pocos  recursos  hay  que  hacer  la  mayor 
cantidad  posible,  tanto  de  ferro-carriles  como  de  ca- 
rreteras. 

Por  eso  yo  ruego  á S.  S.  que  busque  el  medio  de 
conciliar  eslos  dos  extremos  y resuelva  la  cuestión 
en  el  proyecto  de  ley  que  traiga  al  Congreso,  no  sola- 
mente por  lo  que  se  refiere  á la  segunda  red  de  ferro- 
carriles, sino  por  lo  que  se  refiere  á las  líneas  de  las 
provincias  que  las  tienen  y que  forman  parte  de  la  pri- 
mera red. 

Y para  no  molestar  más  al  Congreso,  termino. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  En  verdad,  el  Sr.  Santa 
Cruz  no  ha  impugnado  el  presupuesto.  Con  motivo  (lo 
estudiar  los  caps.  23  y 24  que  se  refieren  á la  Di- 
rección de  obras  publicas,  ha  hecho  algunas  observa- 
ciones que  voy  á contestar  con  la  brevedad  posible. 

Examinaba  S.  S.  los  trabajos  encomendados 
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Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos, 
en  cuanto  se  relaciona  con  el  servicio  de  ferro  carriles, 
y deseaba  que  se  les  encargase  el  mayor  número 
posible  de  estudios  de  estas  vías,  mientras  que  al  pro- 
pio tiempo  confesaba  que  era  tan  limitado  el  número 
de  estos  ingenieros,  que  difícilmente  podían  atender 
al  servicio  que  les  estaba  designado;  y con  esto,  S.  S. 
principiaba  á contestarse,  porque  estimulaba  al  se- 
fior  Ministro  de  Fomento  para  que  examinara  qué  cir- 
cunstancias pudieran  influir  en  que  la  Escuela  tuviera 
tan  pocos  alumnos  que  vinieran  á reforzar  mas  tarde 
el  escalafón  de  ingenieros  civiles,  y le  excitaba  á que 
aumentase  las  ventajas  de  esta  carrera,  por  si  esto 
fuera  necesario  ó medio  suficiente  para  evitar  el  mal. 
Si  efectivamente  mal  hubiera  en  esto,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  hecho  lo  posible  para  evitarlo,  pues 
como  indicaba  los  otros  dias,  ha  procurado  abrir  ca- 
minos y facilitar  vías  á la  juventud  para  que  se  de- 
dique á estudios  prácticos.  Pero  S.  S.,  que  ha  cursado 
rq  esa  Escuela,  sabe  que  la  misma,  inspirándose,  no 
diré  yo  en  un  principio  de  rigor,  pero  sí  en  un  prin- 
cipio de  saludable  justicia,  hace  que  por  término  ge- 
neral de  los  que  se  presentan  para  ingresar  en  ella, 
solo  lo  alcancen  el  47  por  100,  y de  estos  que  ingre- 
san, solo  el  43  por  100  llegan  á terminar  sus  estudios. 
Esa  es  la  explicación,  y no  otra,  del  por  qué  da  tan 
escaso  contingente  la  Escuela  de  ingenieros  de  ca- 
minos. Conste,  pues,  que  no  es  la  falta  de  estímulo 
oficial  la  que  puede  detener  á la  juventud  para  que 
vaya  á buscar  en  esa  lucida  carrera  el  logro  de  sus 
aspiraciones  á un  porvenir  brillante,  y que  ni  en  las 
atribuciones  ni  en  la  buena  voluntad  de  un  Ministro 
podia  estar,  por  consiguiente,  el  remedio  para  sub- 
sanar este  mal,  del  que  con  razón  se  lamentaba  S.  S. 

Otra  observación  que  hacía  S.  S.,  y esta  puede  de- 
cirse que  afecta  más  al  cap.  23,  es  la  que  se  refiere  á 
las  inspecciones  administrativas.  Su  señoría  indicaba 
la  conveniencia  de  que  se  refundieran  éstas  y la  fa- 
cultativa, y que  los  ingenieros  estuvieran  encargados 
de  ambas.  En  obsequio  á la  brevedad  que  el  Sr.  Santa 
Cruz,  conviniendo  conmigo,  comprenderá  que  es  pre- 
ciso dar  á esta  discusión,  contestaré  brevemente  y 
sin  extenderme  en  largas  consideraciones  á este  pun- 
to. Además  me  dirijo  á la  Cámara,  que  conoce  per- 
fectamente estos  asuntos,  y á S.  S.,  que,  además  de 
conocerlos,  los  ha  estudiado;  y por  consiguiente,  tanto 
la  Cámara  como  S.  S.,  saben  que  hay  una  gran  dife- 
rencia entre  el  servicio  administrativo  y mercantil  y 
el  servicio  facultativo;  no  existe,  en  verdad,  ninguna 
analogía  entre  ambas  inspecciones;  ni  en  Francia,  ni 
en  otros  países  están  reunidas,  y hasta  creo  que  si  se 
hiciera  lo  que  S.  S.  desea,  habían  de  sentirse  moles- 
tados los  jefes  de  ellas.  Sobre  todo,  Sr.  Santa  Cruz,  si 
S.  S.  confesaba  que  el  Cuerpo  de  ingenieros  es  bas- 
tante escaso  para  que  pueda  atender  tal  cual  S.  S. 
desea,  y tal  como  este  mismo  Cuerpo  quisiera,  á las 
atenciones  de  ferro-carriles  en  la  parte  técnica,  claro 
está  que  más  dificultades  habia  de  encontrar  si  tu- 
viera que  ocuparse  también  en  despachar  el  servicio 
administrativo  y mercantil. 

Crea  S.  S.  que  lo  que  hace  falta  es  organizar  las 
inspecciones  administrativas  dé  manera  que  el  per- 
sonal que  las  constituyan  reúna,  no  solamente  garan- 
tías de  inteligencia  y de  acierto  en  su  cometido,  sino 
al  mismo  tiempo,  independencia  en  el  ejercicio  de  sus 
oargos;  y esto  vendrá  á conseguirse  por  virtud  del 
decreto  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  en  el  cual  se  de- 


clara la  inamovilidad,  mediante  el  exámen  que  de- 
muestre  la  competencia  para  el  ejercicio  del  cargo, 
ó por  los  servicios  prestados  por  espacio  de  un  deter- 
minado número  de  anos,  en  los  cuales,  á juicio  del 
Sr.  Ministro,  han  podido  adquirir  los  funcionarios  de 
ese  ramo  los  conocimientos  necesarios  para  el  buen 
desempeño  de  su  cometido.  Garantida  de  este  modo 
la  seguridad  del  personal  de  las  inspecciones  admi- 
nistrativas, y estableciendo  como  se  hace  en  el  refe- 
rido decreto  un  turno  para  el  nombramiento  en  los 
cesantes  de  las  mismas,  abriendo  una  escala  rigorosa 
y única  para  el  ascenso,  y,  en  una  palabra,  organi- 
zándolo  todo  en  la  forma  que  ya  hoy  empieza  á esta- 
blecerse, el  Cuerpo  de  las  inspecciones  mercantiles 
vendrá  á llenar  cumplidamente  todas  las  exigencias 
de  su  cargo,  sin  necesidad  de  tener  que  recurrir  á 
esas  refundiciones  por  que  aboga  S.  6.,  y que  la  Co- 
misión no  considera  necesarias. 

Respecto  á las  economías  que  esta  reforma  habría 
de  proporcionar  ai  Tesoro,  crea  el  Sr.  Santa  Cruz  que 
no  llegarían  á conseguirse;  en  primer  lugar,  las  ins- 
pecciones administrativas  no  tienen  que  pagar  casa, 
porque  tienen  las  oficinas  en  las  mismas  estaciones  de 
ferro-carriles,  y en  segundo  lugar,  el  servicio  de  or- 
denanzas es  de  bien  poca  importancia,  y la  economía 
que  produjera  su  supresión  por  reunirse  en  una  las 
dos  inspecciones  sería  muy  escasa. 

Una  última  observación  respecto  á lo  que  podría- 
mos llamar  material  de  ferro- carriles.  Su  señoría  in- 
dicaba que  de  la  cantidad  de  i 5 millones  destinada 
para  subvenciones  sobra  siempre  algo,  y es  verdad  que 
podrá  sobrar  también  este  año.  Ya  sabe  el  Sr.  Santa 
Cruz  que  de  estos  1 5 millones  se  destinan  5 como  sub- 
vención al  ferro-carril  del  Noroeste,  porque  hay  que 
hacerlo  en  virtud  de  un  precepto  legal.  Del  resto  más 
de  8 millones  importan  las  subvenciones  debidas  á 
las  líneas  que  están  en  construcción.  De  modo  que 
S.  S.  tiene  que  convenir  en  que  de  esa  cantidad  no 
quedan  más  que  2 millones  de  pesetas  para  atender  á 
las  obligaciones  relativas  á otras  líneas,  que  yo  con 
mucho  gusto  detallaría  ante  la  Cámara,  no  para  en- 
señar á ésta  nada  que  no  sepa,  sino  para  que  viera  el 
buen  deseo  con  que  se  daban  explicaciones  acerca  de 
este  punto.  La  premura  del  tiempo  es  lo  que  me  im- 
pide hacerlo. 

No  tema  el  Sr.  Santa  Cruz  que  surjan  dificultades, 
que  en  honor  de  la  verdad  no  se  créan,  por  las  aspi- 
raciones que  pudieran  tener  los  interesados  en  cons- 
truir líneas  que  disfruten  de  subvención.  Ya  sabe  su 
señoría  que  en  estos  casos  es  condición  legal  quo 
haya  proposición  garantida,  y no  sé  que  deje  de  anun- 
ciarse á subasta  por  el  Ministerio  de  Fomento  nin- 
guna línea  para  la  que  haya  esta  proposición. 

También  he  de  recordar  al  Sr.  Santa  Cruz,  que  en 
el  Ministerio  de  Fomento  no  hay  marcada  tampoco 
ninguna  preferencia  para  estas  subastas.  El  decreto 
á que  me  he  referido  antes,  ó sea  el  de  3 de  Diciem- 
bre del  próximo  pasado  año,  no  solo  se  refiere  á mar- 
car plazos  para  el  estudio  y ejecución  de  las  carrete- 
ras, sino  que  también  á todas  aquellas  obras  que  el 
Estado  construye,  ó A cuya  construcción  ayuda  por 
medio  de  subvenciones.  Por  consiguiente,  se  refiere 
al  mismo  tiempo  á los  ferro-carriles,  y en  dicho  de- 
creto encontrará  S.  S.  satisfecha  su  indicación,  como 
puede  encontrar  también  á poco  que  la  busque,  la 
explicación  de  aquella  otra  que  hacia  referencia  á la 
segunda  red  de  ferro -carriles  respecto  de  la  que  su 
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señoría  deseaba  que  el  Ministro  hiciese  la  oferta  de 
que  no  se  construirla  ninguno  mientras  no  estuviese 
terminada  la  primera. 

Claro  es,  Sr.  Santa  Cruz,  que  es  importantísima 
la  primera  red  de  ferro-carriles  que  une  las  provin- 
cias entre  sí,  y á la  que  después  de  esto,  lia  de  venir 
á unirse  la  segunda  red,  ó sea  la  de  los  ferro-carriles 
económicos;  pero  el  Ministro  no  puede  comprometer- 
se á no  autorizar  la  construcción  de  ninguno  de  estos 
hasta  que  termine  la  primera,  siendo  así  que  ésta  está 
casi  concluida.  Lo  que  S.  S.  podrá  exigir  será  que  se 
dedique  una  preferente  atención  á la  ejecución  de  las 
líneas  férreas  indispensables  para  completar  la  prime- 
ra red  de  ferro-carriles,  pero  conviniendo  en  que  no 
sería  justo  ni  aun  prudente  el  que  porque  hagan  falta 
una  ó dos  lineas  que  hayan  de  unir  una  ó dos  capita- 
les de  provincia,  que  son  las  que  no  tienen  ese  medio 
de  comunicación,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  com- 
prometiera de  una  manera  solemne  á que  no  se  cons- 
truya algún  ferro-carril  de  via  estrecha,  que  pueda 
indudablemente  prestar  servicio  y enlazar  con  esa 
redgeneral  desarrollada  casi  por  completo  en  España. 

Creo  que  estas  explicaciones  deben  satisfacer  al 
Sr.  Santa  Cruz,  pues  como  ya  he  indicado  antes,  no 
ha  hecho  oposición  al  presupuesto  sino  algunas  ob- 
servaciones que  demandaban  estas  explicaciones  por 
parte  de  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Sin  duda  me  he  expresado 
mal  cuando  el  Sr.  Gallego  Díaz  no  ha  entendido  lo 
que  he  dicho.  Yo  no  be  pedido  que  se  encargara  á los 
ingenieros  de  caminos  de  hacer  los  estudios  de  los 
ferro-carriles,  porque  ya  sé  que  eso  corresponde  á las 
empresas  que  hayan  de  construirlos.  Lo  único  que 
sobre  esto  he  dicho,  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  facultades  para  encargarles  los  estudios  cuando 
lo  estime  conveniente,  como  ha  sucedido,  por  ejem- 
plo, en  el  ferro-carril  de  Canfranc. 

También  me  atribuye,  sin  razón,  el  Sr.  Gallego 
Díaz  la  idea  de  que  deben  reunirse  en  un  solo  perso- 
nal las  inspecciones  facultativa  y administrativa,  y 
que  todo  el  personal  encargado  de  ellas  sea  faculta  - 
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tivo.  No  es  eso  lo  que  yo  he  dicho:  he  indicado  ia 
conveniencia  de  que  las  dos  jefaturas  facultativa 
administrativa  se  reúnan  en  una,  que  habría  de  tenor 
como  es  natural,  condiciones  técnicas;  pero  fuera  de 
la  unificación  de  jefaturas,  nada  he  dicho  acerca  del 
personal  que  á ambas  inspecciones  corresponde. 

Ya  conozco  el  decreto  de  7 del  pasado,  exigiendo 
ciertas  condiciones  al  personal  de  la  inspección  ad- 
ministrativa; y por  cierto  que  lo  que  en  ese  decreto 
me  ha  extrañado,  es  que  primero  se  hacen  los  nom- 
bramientos por  el  Sr.  Ministro,  y después  se  sujeta  á 
los  nombrados  á un  exámen,  y se  exige  que  demues- 
tren  que  llenan  ciertos  y determinados  requisitos.  A 
mí  me  parecia  lo  natural  que  ante  todo  probasen  los 
aspirantes,  por  medio  de  nn  examen,  y como  fuera 
procedente,  que  reunian  las  condiciones  apetecidas,  y 
después  que  estuvieran  aprobados,  esperasen  el  in- 
greso cuando  el  Sr.  Ministro  tuviera  á bien  concederlo 
y nombrarlos. 

Sabía  también  que  de  los  15  millones  para  sub- 
vención de  ferro-carriles,  5 corresponden  al  ferio- 
carril  del  Noroeste;  pero  como  la  subvención  do  este 
ferro-carril  debe  terminar,  si  no  estoy  equivocado,  d 
año  1890,  deseaba  yo  que  esto  se  tuviera  presente 
para  impulsar  otras  obras,  á las  que  esa  cantidad  po- 
dría dedicarse. 

Tampoco  he  dicho  que  mientras  no  se  constru- 
yera toda  la  primera  red  de  ferro-carriles  no  se  debían 
autorizar  concesiones  de  ferro-carriles  económicos  y 
sin  subvención  del  Estado.  Lejos  de  eso,  yo,  que  no 
me  he  opuesto  á ninguna  de  las  concesiones  de  esta 
clase  que  aquí  se  hau  presentado  y aprobado,  las  creo 
de  gran  utilidad  y no  les  negaré  nunca  mi  voto.  Lo 
que  he  dicho  es,  que  si  para  ia  segunda  red  se  había 
de  conceder  alguna  subvención,  era  conveniente  y ne- 
cesario, que  antes  de  aprobarla  se  estudiase  bien  el 
proyecto  por  el  Ministerio  de  Fomento;  pero  esto  se 
referia  á concesiones  de  vía  ordinaria  y con  subven- 
ción del  Estado,  no  á ferro-carriles  de  vía  estrecha,  á 
los  cuales  no  creo  que  debemos  oponernos.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á voLacion  el  capítulo  y 
filé  aprobado,  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


23  Unico.  Personal 762.500 

Sin  debate  fué  aprobado  el  24  y votados  sus  dos  artículos,  en  los  términos  siguientes: 

24  I i-"  Material  de  estudios  y obras  nuevas 15.125.000 

I 2.n  — de  las  Inspecciones  facultativas  y administra- 
tivas  251.250 

15.376.250 


Leído  el  25,  «Aprovechamiento  de  aguas,  rios  y 
canales,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Peralta  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  PERALTA:  Me  levanto  á combatir  el  ca- 
pítulo 25  del  presupuesto  de  Fomento;  pero  real- 
mente es  imposible  sustraerse  á la  atmósfera  de  im- 
paciencia que  nos  rodea;  y como  la  virtud  de  la 
oportunidad  es  una  de  las  que  más  obligan,  sobre 
todo  á los  que  venimos  aquí  por  primera  vez,  no  he 
de  olvidarlo,  y guardaré  para  mejor  ocasión  muchas  i 


de  los  consideraciones  que  pensaba  exponer  en  este 
momento. 

La  sola  afirmación  (le  haberme  levantado  á com- 
batir algo  de  lo  que  el  Gobierno  presenta  me  impone 
el  deber  de  decir  breves  palabras  para  afirmar  mi 
condición  de  Diputado  ministerial,  porque  los  que  no 
tenemos  antecedentes  ni  historia  política,  no  podemos 
ofrecer  otra  garantía  de  la  rectitud  de  nuestras  in- 
tenciones y de  nuestros  propósitos,  que  la  sincera 
manifestación  que  de  los  mismos  hagamos.  Afortuna- 
damente para  mí,  la  opinión  pública  sensata  é im- 
[ parcial  afirma  de  dia  en  dia,  no  solo  el  derecho  de  los 
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Diputados  ministeriales  de  hacer  todas  las  observa- 
ciones que  estimen  oportunas  á ios  proyectos  del  Go- 
bierno, es  claro  que  cou  aquella  mesura,  aquella  pru- 
dencia y circunspección  que  corresponden  al  afiliado 
á un  partido,  sino  también  el  deber  de  hacerlo  así 
para  el  mayor  prestigio  de  la  misma  mayoría,  y por 
consiguiente  del  sistema  parlamentario.  No  se  olvide 
que  uno  de  los  defectos  de  que  la  opinión  pública 
acusa  al  sistema  parlamentario,  consiste  en  decir  que 
las  mayorías  son  masas  inconscientes  que  votan  hasta 
los  capri  nos  del  Gobierno.  Desde  el  momento  en  que 
el  Diputado  de  la  mayoría  exponga  las  observaciones 
que  estime  oportunas  á los  proyectos  del  Gobierno, 
sin  extrañosa  de  nadie,  el  concepto  de  las  mayorías 
se  dignifica,  porque  una  votación  nutrida  como  las 
que  mi  partido  ha  presentado  en  todas  ocasiones,  re- 
presentará la  Opinión  de  hombres  conocidos,  toda  vez 
que  teniendo  el  derecho  de  exponer  francamente  sus 
ideas  sin  incurrir  en  la  más  ligera  noLa  de  incorrec- 
ción, renuncian  á hacerlo. 

Este  prólogo  que  pongo  á mi  discurso  para  esta 
ocasión  y para  alguna  otra  análoga,  si  por  acaso  se 
presentara,  era  necesario,  porque  bien  comprendereis 
que  quien  así  discurre  no  tiene  el  propósito  de  hacer 
un  acto  de  oposición  al  Gobierno,  sino  únicamente  el 
deseo  de  dirigirle  algunas  indicaciones. 

Me  felicito  de  ver  en  su  puesto  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  saludo  la  reaparición  de  S.  S.  en  el  banco 
azul,  porque  tengo  que  ocuparme  de  su  persona.  Lo 
hubiera  hecho  de  todas  maneras,  porque  hay  una  di- 
ferencia entre  haber  pedido  la  palabra  en  contra  es- 
tando ausente  S.  S.  y haberla  pedido  hace  ya  bastan- 
tes dias.  En  el  primer  caso,  había  ciertas  convenien- 
cias de  discusión  que  me  quitaría  la  libertad  de  diri- 
girle cargos;  en  el  segundo,  esas  conveniencias  no 
tenía  por  qué  guardarlas,  puesto  que  no  era  yo  el  que 
faltaba  á consideración  alguna  de  cortesía  parlamen- 
taria. 

Tengo  que  dirigir  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y consiste  en  no  haber  empleado  su  influen- 
cia para  llevar  algún  individuo  del  Cuerpo  de  inge- 
nieros de  caminos  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos. Yo  creo  que  así  como  todos  reuuidos,  po- 
blando estos  bancos,  representamos  la  totalidad  del 
mapa  de  España,  del  mismo  modo  todos  en  conjunto 
representamos  directamente  ó por  una  asimilación 
muy  racional  y defendible  todas  las  profesiones,  todas 
las  manifestaciones  de  la  vida  del  país,  y ai  elegirse 
una  Comisión  como  la  general  (le  presupuestos  que 
interesa  á todos,  que  á todos  afecta,  es  bien  que  se 
lleve  á ella  en  la  medida  de  lo  posible,  representación 
do  todas  las  prolesiones.  Bien  se  me  alcanza  que  ante 
el  deber  político  primordial  de  todo  Gobierno  de  pro- 
curarse mayoría  en  dicha  Comisión,  puede  haber  in- 
compatibilidad con  mi  aspiración,  en  determinadas 
estructuras  de  la  Cámara,  porque  al  fin  y ai  cabo  35 
son  los  individuos  que  por  reglamento  componen  di- 
cha Comisión  y más  de  35  pueden  ser  las  represen- 
taciones distintas;  por  eso  la  indicación  que  yo  hago 
no  puede  menos  de  ser  uno  de  esos  preceptos  vagos, 
de  buen  sentido,  que  acreditan  el  tacto  político.  En  ci 
presente  caso  hay  en  el  Congreso  ocho  individuos  del 
Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos;  de  ellos  uno  solo 
pertenece  á la  oposición,  y ios  otros  siete  pertenecen 
á la  mayoría,  empezando  por  el  ilustre  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  con  tanta  gloria  para  él 
y tanta  honra  para  el  Cuerpo,  prestó  en  él  sus  inteli- 


gentes servicios  en  el  principio  de  su  carrera  pública, 
y terminando  por  el  modesto  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra,  el  más  insignificante  de 
todo  el  Cuerpo. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  estaba 
excluido,  por  su  propia  actual  grandeza,  de  formar 
parte  de  esa  Comisión;  y en  cuanto  á mi,  por  mi  pe- 
quenez, pudo  creer  S.  S.,  y andaba  en  ello  acertado, 
que  no  era  digno  de  formar  parte  de  ella;  pero  ex- 
cluidos estos  dos  límites,  quedaban  al  Gobierno  cinco 
individuos  de  ese  Cuerpo,  algunos  de  los  cuales  lle- 
van un  apellido  que  era  por  sí  solo  garantía  deL  más 
acendrado  ministerialismo,  y que  hubieran  debido 
representar  dignamente  la  clase  en  ci  banco  de  la  Co- 
misión, puesto  que  el  Cuerpo  dé  ingenieros  de  cami- 
nos es  el  que,  (lespucs  de  la  dignísima  ciase  de  abo- 
gados, tiene  una  representación  más  numerosa  en 
e^ta  Cámara. 

El  no  haberlo  hecho  así,  ha  producido  cierta  ex- 
traneza  en  el  Parlamento,  en  el  Cuerpo  y en  la  opi- 
nión; cierta  extraíieza  universal,  porque,  al  fin  y al 
cabo,  las  colectividades,  los  organismos  do  la  impor- 
tancia del  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos  tienen  el 
derecho  de  ser  susceptibles  y de  entender  que  sus 
jefes  naturales,  como  en  la  actualidad  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  están  obligados  á no  dejar  pasar  ocasión 
alguna  de  mostrarles  la  consideración  que  se  me- 
recen. 

Yo  bien  sé  que  en  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no 
puede  haber  habido  intención  de  mortificar  al  Cuerpo 
de  ingenieros,  porque  si  S.  S.,  como  hombre  puede 
tener,  y tendrá' sin  duda,  todas  las  simpatías  y anti- 
patías que  guste,  como  Ministro  (le  la  talla  y del  tacto 
parlamentario  que  S.  S.  está  demostrando  todos  los 
dias  en  los  debates,  en  sus  palabras  y en  sus  obras, 
no  puede  incidir  en  un  descubierto  de  esta  clase. 

Por  tanto,  al  decir  yo  lo  que  estoy  diciendo,  no 
tengo  el  menor  propósito  de  hacer  un  cargo  al  señor 
Ministro;  repito,  que  no  creo  que  la  preterición  haya 
sido  intencional,  pero  como  alguien  que  no  conozca 
las  dotes  de  tacto  político  que  adornan  al  Sr.  Minis- 
tro, pudiera  creerlo,  yo  tengo  que  protestar,  para  que, 
si  S.  S.  se  digna  hacer  una  manifestación,  pueda  ésta 
sonar  en  todas  partes  y de  todas  suertes  para  que  mi 
protesta  sea  tan  enérgica  y de  tanto  alcance  como 
pueda  haber  sido  la  intención,  para  los  que  la  su- 
pongan. 

¿Quiere  esto  decir  que  yo  reclame  ningún  dere- 
cho? De  ningún  modo,  porque  mi  inexperiencia  par- 
lamentaria no  llega  hasta  el  punto  de  considerar 
como  un  derecho  lo  que  sé  que  no  depende  más 
que  de  la  benevolencia  del  Sr.  Ministro.  ¿Hay  tampo- 
co necesidad  de  ello?  Ménos  todavía,  porque  todos  y 
cada  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión  pueden  de- 
fender perfectamente  estas  cuestiones,  y sobre  todo, 
si  hiciera  falta  competencia  especial,  ahí  está  el  dig- 
nísimo señor  director  del  ramo,  que,  además  de  su 
competencia,  por  todos  reconocida  y confesada,  ha 
demostrado  en  estos  debates  que  hasta  y sobra  para 
sacar  adelante  presupuestos  tan  desdichados,  en  mi 
concepto,  corno  el  del  Ministerio  que  se  discute.  Lo 
que  yo  quería  era  esta  prueba  do  consideración,  que 
el  Cuerpo  de  ingenieros  hubiera  estimado  en  mucho. 

Y entiendo  que  esto,  además,  hubiera  tenido  un 
grandísimo  valor  práctico;  porque  aquí  liemos  habla- 
do varios  ingenieros  de  caminos  en  nombre  de  la  clase 
á que  pertenecemos;  si  hubiéramos  ido  á la  Comisión 
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y hubiéramos  llevado  allí  nuestros  deseos  y nuestras 
observaciones,  ya  hubiéramos  convencido  á la  Comi- 
sión, ó nos  hubiera  la  Comisión  convencido  A nosotros, 
que  es  lo  más  probable;  pero  no  hubiéramos  aprove- 
chado nunca  la  única  ocasión  que,  en  otro  caso,  nos 
deparara  la  necesidad,  para  manifestar  nuestras  aspi- 
raciones, cual  es  ésta  en  que  nos  encontramos. 

_ 8i  yo  fuera  malicioso,  podía  hasta  creer  que  el 
señor  director  de  obras  públicas  se  había  alegrado  de 
aquella  omisión,  porque  así  su  personalidad  resalta  y 
puede  ponerse  de  relieve  en  estos  debates.  {El  Sr.  Ga- 
llego nías:  ¿Y  yo  por  qué?  ¿Qué  intervención  tengo  yo 
en  esas  elecciones?)  Digo,  que  si  yo  fuera  malicioso, 
que  no  lo  soy,  podría  creer  que  el  señor  director  se 
había  alegrado  de  aquella  circunstancia,  A pesar  de 
no  tener  parte  en  ella,  porque  S.  8.  se  ha  lucido  mu- 
cho  en  estos  debates,  y lia  revelado  que  es  uuaespe— 
pecialidad  en  la  Comisión  para  estas  Arduas  situa- 
ciones. 

Por  lo  demás,  entrando  en  la  cuestión  concreta 
que  se  discute,  yo  debo  decir  que  se  ve  en  este  capí- 
tulo que  impugno  el  mismo  desdichado  espíritu  que 
se  revela  en  todos  los  capítulos  del  presupuesto,  esto 
es,  que  la  Dirección  de  obras  públicas  ha  sido  la  víc- 
tima, como  decia  ayer  mi  compañero  Sr.  Sagasta,  y 
que  todas  las  reformas  que  se  lian  hecho  en  el  presu- 
puesto se  han  realizado  á costa  de  los  créditos  de  obras 
públicas. 

Por  consiguiente,  es  lógico  que  este  cap.  25,  como 
todos  los  demás  capítulos  y artículos  del  presupuesto 
se  resienta  del  mismo  error  que  en  todo  el  presupues- 
to condeno. 

Pero  además  se  trata  de  un  capítulo  cual  es  el  de 
aprovechamiento  de  aguas,  que  tiene  una  importancia 
excepcional  dentro  del  presupuesto.  Todos  recordareis 
la  reseña  hidrográfica  del  país,  que  con  tan  admira- 
bles rasgos  hacía  aquí  dias  pasados  el  Sr.  Los  Arcos: 
nuestros  rios  tienen  un  régimen  torrencial;  arrastran 
enormes  cantidades  de  agua;  cuando  las  lluvias  en 
abundancia  producen  inundaciones  que  causan  deso- 
lación y estrago,  y en  cambio,  en  las  épocas  en  que 
más  falta  hace  el  agua,  apenas  si  llevan  más  caudal 
que  el  necesario  para  formar  cauces  de  fiebres  palú- 
dicas, que  nuevamente  esparcen  por  la  comarca  la 
desolación  y la  miseria. 

En  estas  condiciones,  y dada  la  topografía  de  nues- 
tro suelo,  nace  en  seguida  la  idea  de  que  aquí  no  hay 
más  medio  de  aprovechamiento  de  aguas  que  la  cons- 
trucción de  pantanos;  es  necesario  desechar  la  idea  de 
los  canales  de  riego,  que  por  un  momento,  no  hace 
muchos  anos,  fué  acogida  aquí  con  verdadero  entu- 
siasmo; yo  opino  que  la  construcción  de  un  plan  de 
canales  en  España  es  utópica;  aquí  no  pueden  hacerse 
más  que  pantanos,  siguiendo  la  admirable  indicación 
de  sentido  práctico  que  iniciaron  los  árabes  hace  nue- 
ve siglos. 

Pero  por  lo  mismo  que  en  España  hay  gran  esca- 
sez de  aguas,  esto  nos  obliga  más  todavía  á hacer  un 
estudio  detenido  para  lograr  un  conocimiento  deta- 
llado de  las  aguas  de  que  podamos  disponer,  á fin  de 
utilizarlas  con  la  parsimonia  que  demanda  su  escasez. 

Si  tuviéramos  en  nuestro  país  por  fortuna  aquellos 
rios  del  Milanesado  y la  Lombardía,  que  por  lo  mismo 
que  se  alimentan  con  el  derretimiento  de  las  nieves 
de  los  Alpes,  llevan  su  máximo  caudal  cuando  más 
falta  hace,  entonces  no  tendría  tanta  importancia 
aquella  falta  de  datos,  porque,  habiendo  agua  con  ex- 


ceso, podria  aprovecharse  con  despilfarro,  quizá  de 
mala  manera,  pero  en  definitiva  la  habría  para  todos. 
Pero  aquí  no  estamos  desgraciadamente  en  ese  caso 
y los  datos  exactos  son  de  necesidad  absoluta. 

¿Y  qué  es  lo  que  hace  el  Gobierno  para  responder 
á esta  necesidad  urgente?  Suprimir  cuatro  de  las  siete 
divisiones  hidrológicas.  Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  no  lo  ha  hecho  por  sí,  porque  S.  8.  nos 
indicaba  el  otro  dia  que  había  razones  de  alta  política 
que  él  solo  podrá  apreciar  y que  yo  respeto,  que  i'e 
habían  aconsejado  en  cierto  modo  eceplar  un  plan  que 
no  quería  desvirtuar,  encontrándose  entre  las  cosas 
respetadas  por  S.  S.  el  decreto  del  Sr.  Montero  Rios, 
que  hizo  esta  supresión  de  divisiones  hidrológicas. 

Yo  hasta  ahora,  respetando  el  plan  de  conducta 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ha  propuesto  se- 
guir, veo  que  S.  S.  procede  siempre  por  ideas,  ó he- 
redadas ó sugeridas  por  Alguien,  pero  siempre  ajenas 
á la  iniciativa  de  S.  S.  Estoy  esperando  que  venga  la 
próxima  legislatura  para  que  S.  S.  (si  lo  estima  ya 
conveniente),  haga  las  reformas  que  son  inherentes  4 
su  graude  iniciativa  y á su  profundo  conocimiento 
del  departamento  que  dirige,  y para  entonces  pienso 
indemnizarme  de  la  pena  que  ahora  me  causa  el  com- 
batirle, con  la  alegría  que  me  ha  de  proporcionar  el 
concederle  mi  modesto  aplauso.  Entre  tanto  conste 
que  es  inútil  hablar  de  la  agricultura.  Las  trabas  para 
todas  las  reformas  económicas  y para  mejorar  la  le- 
gislación, se  encontrarán  siempre,  porque  el  riego  es 
la  necesidad  primordial  para  regenerar  nuestra  agri- 
cultura, y mal  podemos  subvenir  á esta  necesidad 
material  cuando  empezamos  por  no  conocer  las  aguas 
de  que  disponemos.  Conceder  un  aprovechamiento  de 
aguas  es  conceder  un  manantial  de  pleitos,  porque 
nuestra  legislación  es  complicada  y deficiente;  no  se 
sabe  cuáles  son  los  caudales  de  los  rios  ni  los  apro- 
vechamientos que  hay  existentes;  solo  so  encuentra  el 
caos  en  este  punto  de  nuestra  administración.  Yo 
podria  citar  el  caso  de  concesiones  para  aprovecha- 
mientos de  aguas  que  al  llevarlas  á la  práctica  no 
han  podido  realizarse  porque  no  existia  el  caudal  de 
agua'  concedido;  y si  existia,  estaba  afecto  á otras  con- 
cesiones anteriores  ó á derechos  adquiridos  por  pres- 
cripción. La  aspiración  de  todos  es  la  regeneración 
de  la  agricultura;  pero  á este  clamor  general  y uná- 
nime responde  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  suprimien- 
do las  divisiones  hidrológicas. 

El  señor  director  de  obras  públicas,  cuando  le  hi- 
cieron alguna  observación  sobro  este  punto,  dió  una 
razón  que  S.  S.  me  ha  de  permitir  que  le  diga  que  no 
me  convence;  porque  dijo  que  cuando  las  divisiones 
hidrológicas  se  crearon  eran  10;  que  en  vista  de  que 
funcionaban  mal  se  suprimieron  algunas,  y que  ahora, 
en  vista  de  que  no  dan  resultados,  se  rebaja  aún  el  nú- 
mero; de  modo  que  si  8.  8.  es  lógico,  debe  suprimir- 
las todas,  si  ahora  no  dan  resultado,  como  es  seguro 
que  no  darán  tampoco.  Comprendo  que  se  hubiera 
argumentado,  diciendo:  eran  1 0 y funcionaban  mal; 
se  reducen  á 3,  y lodo  el  personal  y material,  todos 
los  recursos  disponibles  los  vamos  á reunir  en  estas 
3;  pero  disminuir  el  número  y dejar  las  3 subsis- 
tentes con  la  dotación  y los  recursos  que.á  ellas  les 
correspondian  primitivamente,  declaro  que  no  lo  en- 
tiendo. Por  otra  parte,  se  han  dejado  esas  3 divisio- 
nes de  una  manera  caprichosa.  ¿Por  qué  se  abandona 
la  cuenca  del  rio  Guadiana?  ¿Por  qué  las  del  Duero  y 
Tajo?  ¿Qué  razón  hay  para  que  se  estudien  las  del 
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Guadalquivir  y del  Ebro  y no  las  que  he  citado?  Nin- 
guna* ¿Y  qué  utilidad  sacará  el  Estado  de  los  cuan- 
tiosos gastos  hechos  en  tantos  años?  Como  las  esta- 
ciones hidrográficas  no  se  habian  de  abandonar,  por- 
que eso  hubiera  sido  escandaloso,  se  encargó  de  ellas  j 
á los  ingenieros  jetes  de  las  provincias,  que,  dada  la  ' 
gran  carga  que  sobre  ellos  pesa  con  el  servicio  ordi-  | 
nano,  no  podrán  prestar  el  especial  y asiduo  trabajo 
que  se  les  echa  encima  sin  aumento  de  personal.  Pero 
demasiado  comprenderán  los  Sres.  Diputados  cuál  ha 
de  ser  el  porvenir  de  una  instalación  de  esta  clase; 
demasiado  comprenden  que  estas  instalaciones  han  de 
perderse,  y que  no  se  ha  de  poder  sacar  de  ellas  ni  un 
solo  dato  útil,  como  se  perderán  igualmente  los  que 
están  guardados  eu  cajones  en  las  guardillas  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  EL  resultado  será  que  se  tiran 
por  la  ventana  diez  y siete  años  de  trabajos  de  esta 
clase;  de  modo  que  á necesidad  tan  apremiante  come 
la  que  siente  uuestro  país  por  la  regeneración  de  la 
agricultura,  se  responde  por  el  Ministro  encargado 
de  nuestros  intereses  materiales  como  dejo  consig- 
nado. Se  dirá  que  las  divisiones  hidrológicas  funcio- 
naban mal;  pero  esa  no  es  una  razón;  lo  sería  en  todo 
caso  para  cambiar  de  sistema.  Si  yo  hubiera  visto  que 
en  el  presupuesto  se  atendía  á esta  necesidad  con 
cualquier  otro  nombre  ú Organización,  yo  no  lo  com- 
batiría; pero  lo  que  desgraciadamente  veo  es,  que  en 
el  presupuesto  se  va  contra  la  corriente  de  la  Opinión, 
abandonando  esos  estudios.  Por  consiguiente,  declaro 
que  en  este  punto  vamos  en  contra  do  lo  que  marcan 
las  necesidades  del  país,  y yo,  por  mi  parte,  protesto 
contra  ese  sistema,  y protesto  contra  todo  lo  que  se 
bace  en  el  presupuesto  relativo  á obras  públicas,  por- 
que declaro  que  este  presupuesto  es  el  más  desdicha- 
do de  todos  aquellos  que  hace  muchos  años  he  tenido 
ocasión  de  examinar. 

Y al  hacerme  cargo  de  los  detalles  de  este  presu- 
puesto, debo  señalar  el  cap.  25  como  el  lunar  más 
grande  que  encuentro  en  el  mismo,  opuesto  diame- 
tralinente  á las  unánimes  manifestaciones  y recono- 
cidas necesidades  del  país. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 

No  me  hubiera  levantado  ciertamente,  si  no  me  cre- 
yera en  el  caso  de  dar  ufla  satisfacción  en  la  persona 
del  8r.  Peralta  al  Cuerpo  de  ingenieros  de  caminos, 
canales  y puertos.  No  ha  obedecido  á ningún  pensa- 
miento de  hostilidad  A esa  clase  su  falta  de  represen- 
tación en  la  Comisión  de  presupuestos;  cabalmente 
en  esa  Comisión  hay,  por  lo  menos,  cuatro  ingenie- 
ros, aunque  en  verdad  ninguno  de  puertos,  caminos 
y canales;  pero  eso  no  es  culpa  del  Gobierno,  sino  de 
ha  Secciones  que  no  los  han  elegido.  Por  mi  parte,  si 
se  da  el  caso  alguna  vez  de  que  tenga  intervención 
para  elegir  los  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, ofrezco  indicar  á alguno  de  los  Sres.  Diputa- 
dos que  pertenezcan  á esa  profesión. 

bebo  decir,  además,  al  Sr.  Peralta  que  á cualquier 
otro  Gobierno,  mejor  que  á éste,  se  le  podria  decir 
(jue  Túere  pesar  sobre  la  mayoría.  No;  los  individuos 
de  la  mayoría,  como  todos  los  Sres.  Diputados,  pue- 
den dirigir  al  Gobierno  cuantas  observaciones  crean 
convenientes*,  y aun  impugnar  los  presupuestos;  y de 
c.^ta  libertad  que  disfrutan  los  Diputados  ministeria- 
les, resulta  que  tienen  mayor  autoridad  para  apoyar 
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con  su  voto  al  Gobierno.  Tienen,  pues,  los  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría  libertad  completa  para  censu- 
rar al  Gobierno  con  la  cortesía  y con  la  mesura  que 
lo  ha  hecho  el  Sr.  Peralta  en  el  dia  de  hoy. 

Por  último,  S.  S.  viene  á encontrar  que  este  pre- 
supuesto es  el  peor  de  todos  los  presupuestos  de  Fo- 
mento que  ha  examinado,  por  un  motivo,  por  el  mo- 
tivo que  todos  conocemos,  que  es  la  necesidad  de  ha- 
cer economías,  lo  cual  me  ha  puesto  á mí  en  la  an- 
gustia de  presentar  el  capítulo  de  obras  públicas  en 
baja.  Ya  me  quejaba  el  otro  dia  de  esa  exigüidad  del 
presupuesto  de  Fomento;  pero  de  eso  se  han  quejado 
también  todas  las  situaciones,  y ahora  habla  más  ne- 
cesidad que  nunca  de  hacer  economías.  Sin  embargo, 
yo  tengo  confianza  eu  el  éxito  financiero  del  partido 
liberal,  y creo  que  en  el  próximo  presupuesto  podre- 
mos presentar  cifras  mayores,  que  sin  duda  merece- 
rán la  aprobación  del  Sr.  Peralta. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  No  debo  decir  ni  una 
palabra  respecto  á la  designación  de  los  ingenieros 
de  caminos  para  la  Comisión  de  presupuestos.  Yo  in- 
terrumpí al  Sr.  Peralta,  cuando  hablaba decste  asunto, 
porque  demasiado  me  conoce  S.  S.  para  comprender 
que  estaba  conforme  con  su  deseo,  y que  yo  me  hu- 
biera alegrado  mucho  de  que  hubiera  formado  parte 
de  la  Comisión  de  presupuestos  algún  ingeniero  de 
caminos.  Si  con  gusto  y satisfacción  mia  he  venido 
aquí  á discutir  y he  discutido  con  los  señores  inge- 
nieros, claro  está  que  igual  gusto  y satisfacción  hu- 
biera tenido  si  hubiese  discutido  con  ellos  en  la  Co- 
misión. 

Hecha  esta  breve  declaración,  voy  con  la  misma 
ligereza  á contestar  lo  que  se  refiere  á este  capítulo 
del  presupuesto,  y en  la  parte  que  ha  sido  objeto  de 
la  impugnación  siempre  prudente  y mesurada  del  se- 
ñor Peralta. 

El  mayor  lunar  de  este  presupuesto  considera  el 
Sr.  Peralta  que  está  en  el  capítulo  que  se  refiere  al 
servicio  que  se  relaciona  con  las  aguas*  Yo  no  he  c*n- 
contrado  en  ese  capítulo  ninguna  diferencia  sustan- 
cial, ni  siquiera  en  cuanto  á su  estructura,  con  igual 
capítulo  del  presupuestro  de  1885  á 80.  Aparte  de 
esa  reducción  de  que  S.  S.  se  ha  hecho  cargo,  y de 
que  yo  me  ocuparé,  y aparte  de  alguna  ligera  econo- 
mía en  los  gastos  del  Canal  de  Isabel  11  de  que  me  he 
ocupado  también  el  otro  dia,  los  artículos  del  capí- 
tulo que  se  discute  son  enteramente  iguales  á los  ar- 
tículos que  contiene  el  mismo  capítulo  del  presu- 
puesto de  1885  á 86.  De  modo,  que  si  existe  el  lunar 
que  notaba  el  Sr.  Peralta,  hemos  de  convenir  en  que 
debió  aparecer  en  presupuestos  anteriores,  y que  no 
lo  ha  producido  el  actual  Ministro  de  Fomento. 

¿Es  que  el  mal  es  grave  y consiste  en  la  reduc- 
ción de  las  Comisiones  hidrológicas  á que  el  Sr.  Pe- 
ralta se  referia?  Pues  yo  creo  que  en  este  punto  el 
Sr.  Peralta  ha  leído  con  alguna  ligereza  esa  parte  de 
mi  discurso  á que  S.  S.  alude.  Yo  no  he  desconocido, 
ni  podía  desconocer,  como  no  creo  olvida  nadie  en 
esta  Cámara  ni  fuera  de  este  sitio,  la  importancia  que 
en  todas  partes,  y mucho  más  en  nuestro  país,  tiene 
el  estudio  de  las  condiciones  hidrográficas  de  nues- 
tros rios  con  sus  planos,  perfiles,  alturas  y todo  lo 
que  respondo  y constituye  un  trabajo  hidrológico 
perfecto  y acabado;  pero  ha  de  convenir  conmigo  el 
Sr.  Peralta  en  que  las  divisiones  creadas  para  estos 
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servicios  respondían  mal  á su  objeto  y que  hemos 
tratado  de  atajar  el  mal,  si  bien  no  solo  con  la  reduc- 
ción de  dichas  Comisiones,  pues  si  nada  más  hubié- 
ramos hecho  tendría  razón  S.  S.  para  el  ataque,  toda 
vez  que,  tan  desaliñado  procedimiento  únicamente 
querría  decir  que  si  antes  pudiera  significarse  por 
ocho  el  mal,  hoy  alcanzaría  á cuatro;  pero  el  mal 
siempre  Subsistiría.  Yo  no  afirmé  semejante  cosa,  ni 
me  acusa  mi  conciencia  haberlo  dicho  en  el  discurso 
á que  S.  S.  se  refería.  Vuelva  8.  S.  á leerlo,  si  tiene 
valor,  pues  bien  se  necesita  para  repetir  la  lectura,  y 
verá  que  no  es  exacto  lo  que  me  atribuye.  Sí  aseguré 
que  en  1861  se  crearon  dos  Comisiones  hidrológicas 
para  estudiar  las  cuencas  del  Guadalquivir  y del 
Ebro,  y que  comenzaron  á funcionar  bajo  la  instruc- 
ción dada  aquel  mismo  año  por  la  Dirección  general 
de  obras  públicas,  y con  arreglo  al  programa  formu- 
lado más  tarde  por  la  Junta  consultiva.  Persiguiendo 
los  nobilísimos  propósitos  que  habían  dado  lugar  á 
la  constitución  de  estas  Comisiones,  llegaron  á crear- 
se en  1865  10  divisiones,  entre  las  que  se  repar- 
tió el  estudio  de  todos  los  rios  de  nuestra  Península, 
y entonces  ocurrió  lo  que  no  podia  ménos  de  acon- 
tecer. 

Eran  muy  de  estimar  los  propósitos  que  había 
motivado  la  creación  de  aquellas  Comisiones;  pero 
como  no  había  personal  en  el  Cuerpo  de  ingenieros 
de  obras  públicas,  ni  auxiliares  para  hacer  los  traba- 
jos que  demandaban  ante  todo  personal,  pues  el  ma- 
terial había  de  estar  en  armonía  con  este  mismo  per- 
sonal, se  pudo  observar  que  no  respondían  los  traba- 
jos de  estas  Comisiones  ni  ála  importancia  de  dichos 
trabajos,  ni  á lo  que  de  las  mismas  Comisiones  se  es- 
peraba, y en  el  ano  67  se  publicó  un  Real  decreto, 
creando  una  Inspección  que  examinara  el  estado  en 
que  se  encontraban  los  trabajos  de  las  mencionadas 
divisiones  hidrológicas,  y el  por  qué  no  habían  dado  el 
resultado  que  de  las  mismas  se  esperaba,  para  que 
en  vista  de  esta  visita  se  propusiera  lo  más  conve- 
niente, ya  fuese  la  reducción  de  las  Comisiones,  su 
supresión  ó la  enmienda  de  sus  trabajos.  De  modo  que 
yo  no  afirmaba  nada  por  mi  cuenta  respecto  álos  es- 
casos resultados  de  las  tan  repetidas  Comisiones,  me 
limitaba  lisa  y llanamente  á citar  la  disposición  gu- 
bernamental que  vino  á marcar  esta  deficiencia  que 
por  otra  parte  era  muy  de  esperar.  ¿Y  cómo  respon- 
dió en  1876  á dicha  necesidad  el  Gobierno  de  enton- 
ces? Pues  contestó  reduciendo  esas  Comisiones  hidro- 
lógicas; de  modo  que  en  vista  de  aquella  inspección 
se  creyó  indispensable  reducir  su  número.  Yo  no  dis- 
cuto si  lúe  ó no  fué  acertada  aquella  medida;  pero 
doy  este  hecho,  apunto  este  antecedente,  para  que  vea 
el  Sr.  Peralta  que  no  es  nuevo  lo  sucedido,  y que  tuvo 
lugar  entonces  aquello  que  hoy  censura.  Después  y 
casi  paralizadas  aquellas  Comisiones  en  sus  trabajos, 
por  lo  ménos  durante  cinco  anos,  en  1876  como  ya 
indiqué,  se  redujeron,  y se  les  encomendó  el  estudio, 
¿ más  del  Ebro  y del  Guadalquivir,  de  los  ríos  Gua- 
diana, Tajo  y Duero. 

No  se  había  hecho  realmente  lo  necesario  para 
evitar  el  mal,  que  seguía,  aunque  en  menor  escala. 

Los  Sres.  Diputados  han  oido,  no  ai  director  de 
obras  públicas,  sí  á los  señores  ingenieros,  quejarse 
de  lo  reducido  del  escalafón  de  su  respectivo  Cuerpo, 
lo  cual,  y atendido  el  mucho  trabajo  que  se  les  exi- 
gía, motivaba  el  que,  á pesar  del  celo,  de  la  actividad 
é inteligencia  de  aquellos  funcionarios,  encuentre  el 


público  deficiencias  de  que  so  hacía  cargo  de  una 
manera  un  poco  enérgica  el  Sr.  Castellanos  los  otros 
dias.  Pues  bien,  esas  deficiencias  se  encontraban  en 
las  Comisiones  hidrológicas,  doladas  de  personal  es- 
caso y sin  medios  bastantes  para  cumplir  su  cometi- 
do; y no  soy  yo,  Sr.  Peralta,  el  que  apunta  el  hecho, 
fué  la  JunLa  consultiva  la  que  vino  á resumir  en  sus 
dictámenes  lo  que  la  opinión  pública  acusaba,  y sea 
que  este  servicio  se  llevaba  mal,  que  no  daba  resul- 
tado, que  hacía  falla  personal,  y que  era  mejor  su- 
primirlo, si  no  era  posible  mejorarlo.  El  problema, 
pues,  existia,  y lo  encontró  planteado  el  actual  Go- 
bierno, resistiendo  de  paso  el  impulso  de  los  hechos 
anteriores  y de  los  antecedentes  enumerados.  ¿Y  qué 
hizo  entonces  el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Por  ven- 
tura lo  que  indicaba  el  Sr.  Peralta?  ¿Suprimir  de  las 
siete  cuatro  divisiones  para  dejar  tres?  No,  Sr.  Peral- 
ta, creyó  que  era  cuestión  de  organización  del  servi- 
cio; y S.  8.,  con  esa  buena  fe  con  que  discute,  tendrá 
que  reconocerlo.  Creyó  que  no  tenía  personal  necesa- 
rio para  dotar  á las  siete  Comisiones,  de  modo  que 
pudieran  atender  bien  á sus  fines,  y se  dijo:  no  es  po- 
sible suprimirlas,  vale  más  reducirlas;  pero  no  para 
que  las  que  quedasen  siguieran  como  antes  estaban, 
sino  por  el  contrario,  dotándolas  del  personal  necesa- 
rio y de  todos  los  medios  indispensables  para  que  pu- 
dieran funcionar  con  holgura  y llenasen  su  cometido. 
Así  es  que,  cuando  antes  no  habían  tenido  las  Comi- 
siones li ideológicas  más  que  un  ingeniero,  y esto  bicu 
lo  sabe  S.  S.,  y como  máximum  dos,  según  ei  decreto 
citado,  esas  Comisiones  tendrán  un  ingeniero  jete,  y 
por  lo  ménos  dos  subalternos,  aparte  de  los  ayudan- 
tes y demás  auxiliares  que  necesiten  y que  señale  la 
Dirección  de  obras  públicas,  concediéndoles  lo  pre- 
ciso para  gastos  de  material.  Ya  ve,  pues,  8.  8.  cómo 
no  se  caminaba  solo  á la  reducción  de  las  Comisiones 
hidrológicas,  sino  que  se  reorganizaban,  colocándolas 
en  situación  de  prestar  un  servicio  útil. 

Tengo  también  necesidad  de  recoger  otra  obser- 
vación del  Sr.  Peralta.  Decía  S.  S.  que  los  trabajos  de 
estas  Comisiones  se  perderán  ahora  como  se  han  per- 
dido antes;  que  no  se  podrán  aprovechar  como  no  se 
han  aprovechado  muchos  que  estarán  en  las  guardi- 
llas dei  Ministerio  de  Fomento.  Aparte  de  no  creerme 
obligado  á responder  de  actos  ajenos,  pues  si  en  efec- 
to se  han  extraviado  ó han  podido  perderse  en  las 
guardillas  del  Ministerio  de  Fomento  esos  documen- 
tos, no  sería  ei  Sr.  Ministro,  ni  tampoco  esta  situa- 
ción, ni  yo,  responsables  de  estos  actos,  debo  decir,  que 
en  ese  decreto  por  el  cual  se  reorganizan  las  Comi- 
siones hidrológicas,  y que  S.  S.  seguramente  habrá 
leído,  no  digo  ya  con  ocasión  de  este  debate,  sino  an- 
tes, se  ha  previsto  todo  lo  que  debía  tenerse  en  cuen- 
ta respecto  á la  documentación  que  tuvieran  «estas 
Comisiones  hidrológicas  suprimidas,  pues  en  uno  de 
los  preceptos  de  ese  Real  decreto  se  determina  que 
estos  antecedentes,  y estos  estudios,  y estos  trabajos, 
se  manden  á la  Dirección  de  obras  públicas  para  que 
pasándolos  á la  Junta  consultiva,  ésta  los  examine  y 
clasifique,  y diga  cuáles  son  los  que  deban  publicarse 
y cuáles  los  que  deban  repartirse  á las  Comisiones 
subsistentes  para  quo  sirvan  de  antecedentes  á sus 
estudios.  Señor  Peralta,  ¿es  esto  abandonar  los  estu- 
dios y no  darles  importancia  y dejar  que  se  pierdan 
en  las  guardillas  del  Ministerio  de  Fomento?  No;  el 
Ministro  de  Fomento  ha  previsto  ei  caso  y ha  dado  á 
esos  trabajos  y proyectos  una  dirección  tan  conve- 
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niente  y provechosa,  cuanto  que  hoy  están  en  poder 
de  la  Junta  consultiva  para  que  los  examine,  clasifi- 
que y diga  cómo  han  de  distribuirse. 

No  sé  si  habré  dejado  de  contestar  á alguna  otra 
observación  del  Sr.  Peralta;  pero  si  así  fuera,  le  pido 
que  me  perdone,  que  acuse  á mi  falta  de  memoria,  á 
la  celeridad  con  que  ya  es  preciso  llevar  este  debate, 
y termino  dando  gracias  á 8.  S.  por  el  elogio  que 
hacía  de  la  brillantez  de  mi  discurso,  sosteniendo  este 
presupuesto,  al  que  llama  desdichado.  No  merezco  la 
alabanza,  porque  es  tarea  fácil  defender  aquello  que 
conceptúo  justo  y que  está  hecho  con  arreglo  á las 
necesidades  del  momento  y atendiendo  á los  recursos 
de  la  Hacienda.  Lo  hábil  y lo  brillante  es  hacer  los 
discursos  de  oposición  que  el  Sr.  Peralta  hace,  y por 
ello  le  felicito,  pues  solo  su  elocuente  palabra  puede 
salvar  los  obstáculos  que  ofrece  una  impugnación 
desprovista  de  sólidas  bases  y tomando  como  motivo 
pretextos  que  bien  pudieran  llamarse  desdichados. 

El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PERALTA:  Voy  á ser  muy  breve,  porque 
tengo  el  mismo  interés  que  el  Gobierno  y que  la  ma- 
yoría en  que  este  debate  termine,  y si  me  levanto  á 
rectificar  es  casi  por  cortesía. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  no  tiene 
responsabilidad  en  que  en  la  Comisión  de  presupues- 
tos no  hubiera  entrado  individuo  ninguno  del  Cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos.  Realmente  así  es;  la  elec- 
ción la  hace  el  Congreso,  y así  es  evidente  en  el  te- 
rreno de  la  legalidad;  pero  como  estamos  en  el  se- 
creto, como  se  sabe  que  precisamente  la  Comisión  de 
presupuestos  es  una  de  las  más  políticas,  y una  de 
aquellas  en  que  influye  y debe  influir  más  directa- 
mente el  Gobierno,  no  puedo  aceptar  la  excusa  en  este 
punto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Y si  fuera  esto 
solo,  aún  podria  pasarse  en  silencio;  pero  como  se  da 
el  caso  de  haber  puesto  su  veto  eJ  Sr.  Ministro  á la 
discusión  de  proyectos  presentados  por  algún  Dipu- 
tado, dignísimo  individuo  del  Cuerpo,  y como  otras 
mani Testaciones  de  índole  privada  contribuyen  á sos- 
tener la  misma  idea,  nada  tiene  de  particular  que  al- 
gún malicioso  haya  podido  creer  que  había  una  pre- 
disposición en  S.  S.  contra  los  ingenieros  de  caminos, 
y,  por  tanto,  el  conjunto  de  todas  estas  circunstancias 
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es  lo  que  me  ha  movido  á hacer  la  manifestación  de 
protesta  enérgica  que  he  hecho  antes. 

Que  el  Gobierno  no  pesa  sobre  la  mayoría.  Es  cier- 
to, y así  lo  he  indicado  yo.  Precisamente  ese  era  el 
sentido  de  mis  observaciones;  y si  no  han  correspon- 
dido á él  mis  palabras,  es,  sin  duda  alguna,  por  efecto 
de  la  dificultad  con  que  expreso  los  conceptos.  Yo  en 
tiendo  que  una  de  las  glorias  de  mi  partido  es  formar 
el  verdadero  concepto  de  las  mayorías  parlamenta- 
rias. Las  mayorías  que  se  llaman  compactas,  son  una 
utopia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  no  se 
extienda  en  ciertas  consideraciones. 

El  Sr.  PERALTA:  Tiene  razón  S.  S.,  y como  la 
campanilla  que  hace  sonar  S.  S.,  suena  en  mis  oidos 
como  la  campana  de  Toledo,  cortando  el  hilo  de  mis 
pobres  ideas,  aquí  me  detengo  en  lo  que  iba  á decir. 
Por  lo  demás,  yo  estoy  convencido  de  que  las  condi- 
ciones del  señor  director  general  de  obras  públicas  son 
las  que  salvau  este  presupuesto;  se  necesitaba  la  elo- 
cuencia, la  facilidad  de  expresión,  la  imaginación 
brillante  de  S.  S.  y ese  gran  número  de  ideas  concre- 
tas que  tiene  sobre  el  asunto,  para  que,  todo  esto 
reunido,  dieran  apariencias  de  vida  para  sostener  lo 
que  realmente  es  insostenible.  Y como  yo  tengo  el 
mismo  interés  en  que  los  debates  avancen,  que  pue- 
da tener  la  Cámara,  y sobre  todo  la  mayoría,  no 
quiero  insistir  en  mis  opiniones.  Su  señoría  ha  soste- 
nido, si  bien  sofísticamente,  pero  con  buen  resultado, 
la  desdichada  supresión  de  las  Comisiones  hidrológi- 
cas. Yo,  aunque  no  seguiré  á S.  S.  en  esas  conside- 
raciones, afirmo  un  hecho  incontestable  y es,  que, 
cuando  por  todas  partes  se  reclaman  mejoras  para 
la  agricultura  que  no  se  alcanzan  solo  con  leyes  eco- 
nómicas ni  con  reformas  morales  y excelentes  dis- 
cursos de  efecto,  sino  que  en  su  fondo  se  ve  como 
cuestión  esencial  y palpitante  la  necesidad  de  agua, 
el  Gobierno,  fundándose  en  que  antes  lo  hizo  álguien, 
argumento  de  poca  fuerza,  porque  probará  todo  lo 
más  que  antes  también  lo  hicieron  mal,  abandona 
estas  Comisiones  hidrológicas,  que  son  las  llamadas 
á darnos  los  medios  de  hacer  lo  que  sea  posible  por 
la  desdichada  agricultura  de  este  país.  Y no  tengo 
más  que  decir.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  y 
fué  aprobado  en  esta  forma: 

C1U0 DITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas . 


25  Unico.  Personal » 133.110 

Sin  discusión  lo  fue  el  26  y votados  sus  tres  artículos  en  la  forma  siguiente: 

Íl.°  Material  de  estudios  y obras  nuevas 2.232.054 

2.° de  reparación 150.000 

3.° de  conservación  y explotación 234.420 

2.G1G.474 


Leído  el  27,  «Navegación  marítima,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Fiol,  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  FIOL:  Tengo  el  presentimiento,  Sres.  Di- 
putados, de  que  las  brevísimas  palabras  que  voy  á te- 
ner la  honra  de  dirigir  al  Congreso,  aunque  podrán 
despertar  en  vosotros  alguna  simpatía,  movidos  por 


el  interés  que  pueda  mereceros  la  respetable  clase  de 
torreros  de  faros,  cuyos  intereses  vengo  aquí  á defen- 
der, á buen  seguro  que  no  merecerán  vuestro  apoyo; 
y no  lo  merecerán,  sin  duda,  porque  yo  vengo  aquí  á 
pedir  un  aumento  en  el  presupuesto  de  gastos,  cuando 
aquí,  casi  todos  los  que  lian  venido  á tratar  la  cues- 
tión del  presupuesto,  bau  venido  á pedir  reducciones 
en  el  misino.  Por  consiguiente,  puedo  decir  que,  á los 
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ojos  de  la  Cámara,  no  será  simpática  la  pretensión 
mía  en  cuanto  al  aumento  que  vengo  á pedir. 

Comprendereis  bien  que  he  de  estar  convencido 
altamente  de  la  justicia  que  asiste  al  Cuerpo  de  torre- 
ros de  faros,  cuando  yo,  la  persona  más  insignificante 
de  la  minoría  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  soy 
el  único  que  ha  venido  á entorpecer,  hasta  cierto  pun- 
to, la  discusión  del  presupuesto,  siendo  así  que  nin- 
guno de  mis  dignísimos  compañeros  ha  pueslo  obs- 
táculo alguno  á esa  misma  discusión.  Pero  como  es 
insignificante,  hasta  cierto  punto,  la  pretensión  que 
vengo  á sostener,  por  eso  me  atrevo  á defenderla,  dada 
mi  insignificancia. 

Yo  no  he  de  referiros,  porque  todos  las  conocéis, 
y más  que  otros  los  que  somos  hijos  de  provincias 
marítimas,  como  la  que  tengo  la  honra  de  representar 
aquí,  las  penalidades  que  sufren  ésos  infelices  torre- 
ros, y la  delicadísima  misión  que  están  desempeñando, 
que  ciertamente  les  hace  acreedores  á mayor  atención 
de  la  que  se  les  dispensa,  porque  hay  que  confesar 
que  los  sueldos  que  disfrutan  son  verdaderamente 
mezquinos. 

Verdad  es  que,  aunque  en  muy  poco,  se  ha  au- 
mentado el  sueldo  d ios  torreros  de  tercera  clase;  pero 
merecedores  eran  todos,  desde  ios  primeros  á los  úl- 
timos, de  que,  amparados  como  estaban  por  el  decreto 
de  9 de  Abril  de  1886,  suscrito  por  el  distinguido 
Ministro  de  Fomento,  Sr.  Montero  Ríos,  apoyados  en 
lo  que  disponía  este  decreto,  se  les  reconociesen  todos 
los  derechos  que  en  él  se  consignaban.  Sobrado  saben 
la  Comisión  y el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
la  cantidad  de  que  se  trata  es  una  cantidad  insignifi- 
cante; y saben  muy  bien  que.  después  de  haber  practi- 
cado muchísimas  gestiones,  como  á mí  me  consta,  por 
haberme  informado  de  ello  los  interesados,  tanto  cer- 
ca del  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Albareda,  como  de 
los  Sres.  Pidal,  Gamazo  y Montero  Ríos,  llegó  el  mo- 
mento en  que  creyeron  ver  en  este  decreto  salvados 
y garantidos  sus  intereses.  Pero,  ¿cómo  no  han  de 
quejarse  hoy,  desde  el  momento  que  estando  en  vigor 
ese  Real  decreto,  porque  en  tanto  está  en  vigor,  en 
cuanto  que  el  aumento  de  las  42.000  pesetas  que  se 
Consignan,  se  funda  en  lo  que  él  mismo  dispone; 
cómo  es  dado  comprender  el  que  se  conceda  á esos 
infelices  torreros  el  beneficio  de  aumentar  tan  solo 
esa  insignificante  cantidad  á los  de  tercera  clase,  y 
que  no  se  conceda  á los  demás,  cuando  se  les  perju- 
dica á tenor  del  art.  4.°  del  mismo  Real  decreto  en 
todo  lo  concerniente  á la  amortización  y reducciou 
de  esas  plazas?  Y es  que  yo  pretendo,  señores  de  la 
Comisión,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  este  Real  de- 
creto subsiste  en  todo  su  vigor,  y que  no  se  puede 
aceptar  el  que  subsista  solo  en  lo  que  les  puede  per- 
judicar, y que  no  subsista  en  lo  que  les  pueda  ser  fa- 
vorable. 

Yo  no  he  de  referir  aquí  las  grandes  penalidades 
que  sufren  esos  torreros  de  faros,  que  tienen  un  sueldo 
mezquinísimo,  viviendo  la  mayor  parte  de  ellos  á 
grandes  distancias  de  las  poblaciones,  y que  por  vivir 
tan  lejos,  el  procurarse  los  artículos  necesarios  para 
su  subsistencia  les  exige  mayores  sacrificios  que  á 
los  que  están  en  las  poblaciones,  pues  que  sin  hablar 
yo  de  los  faros  que  están  en  islas  muy  separadas  de 
la  costa,  hay  provincias  donde  existen  faros,  desde  los 
cuales  para  ir  á la  población  á surtirse  de  lo  que  se 
necesita,  tiene  el  torrero  que  andar  de  seis  á siete 
leguas  lo  ménos.  Y á esta  triste  circunstancia,  unida 


á lo  escasísimo  del  sueldo,  que  les  imposibilita  de  dar 
i educación  á sus  hijos,  que  además  de  no  tener  socie- 
dad de  ninguna  clase  ni  roce  siquiera  con  nadie,  añá- 
dase el  que  ha  habido  casos  muy  frecuentes  en  que 
no  solo  se  han  visto  privados  de  toda  asistencia  la-! 
oultátiva  v sanitaria,  sino  que  no  han  podido  tener  el 
consuelo  de  recibir  los  auxilios  espirituales  los  que 
han  enfermado,  sino  que  ha  habido  padre  que  se  ha 
visto  en  la  triste  y dolorosísima  necesidad  de  dar  se- 
pultura á su  propio  hijo,  por  no  tener  á su  lado  quien 
pudiera  hacerlo,  ténganse  en  cuenta  penalidades  tan- 
tas, y se  verá  la  justicia  de  mi  causa. 

Guando  se  ve,  pues,  que  se  solicitan  aumentos  de 
sueldo  para  altos  funcionarios,  para  altos  empleados^ 
sin  que  se  muestre  gran  resistencia  en  concederlos,* 
no  se  comprende  cómo  la  puede  haber  para  los  pobres 
torreros.  ¿Será  posible  que  tratándose  de  una  cantidad 
tan  exigua,  y apoyándose  en  una  ley  como  para  ellos 
es  este  Real  decreto,  no  pueda  el  Gobierno  acceder  á 
que  efectivamente  se  considere  en  vigor  aquella  Real 
disposición?  Por  esto  he  dicho  antes,  Sres.  Diputados, 
que  estaba  seguro  de  que  la  causa  que  defiendo  era 
simpática.  Podrá  ser  que  las  necesidades  del  presu- 
puesto no  permitan  este  aumento  de  sueldo,  pero  á 
los  torreros  les  bastaría  que  por  labios  de  la  Comisión 
ó del  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  les  diese  al  méuos 
alguna  esperanza  para  el  presupuesto  próximo.  Ahí 
veis,  pues,  cómo  mi  pretensión  no  es  tan  exagerada 
como  pudiera  parecer  á primera  vista. 

Además,  y para  que  todo  contribuya  á hacer  más 
penosa  la  situación  de  esos  infelices,  hay  que  Leuer 
en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  los  torreros  para  po- 
der ascender,  para  poder  pasar  de  una  categoría  ;í 
otra,  necesitan  nada  ménos  que  de  diez  y seis  á veinte 
años,  que  no  tienen  derechos  pasivos,  y que  además 
se  les  exige  para  ingresar  en  la  carrera  no  sé  si  una 
oposición,  pero  por  lo  ménos  un  examen,  que  hace 
que  no  sean  destinos  de  esos  que  se  pueden  dar  á 
cualquiera,  sino  que  se  les  exigen  conocimientos  que 
no  se  les  retribuyen  del  mejor  modo  por  cierto,  á pesar 
de  que  la  penosísima  misión  que  desempeñan  exigi- 
ría que  no  fueran  desatendidos  de  esta  manera. 

¡Qué  triste  situación  la  del  torrero  de  faros!  Al 
morir  sabe  que  no  deja  absolutamente  nada  á su  fa- 
milia, sabe  que  ha  tenido  que  pasar  diez  y seis  ó veinte 
anos  para  ascender,  y sabe,  por  fin,  que  todo  lo  que 
puede  alcanzar,  y es  bastante,  es  lo  que  recientemente 
hemos  alcanzado  para  nn  dignísimo  torrero  de  la  isla 
de  Mallorca,  que  lia  muerto  á consecuencia  de  los 
grandes  esfuerzos  que  tuvo  que  hacer  para  salvar  á 
unos  náufragos,  y á cuya  familia  el  Gobierno  ha  se- 
ñalado una  modesta  pensión,  teniendo  en  cuenta  estos 
extraordinarios  servicios,  que  difícilmente  pueden 
prestar  todos  para  llegar  á ser  merecedores  de  esa 
recompensa,  sin  embargo  de  que  lo  sean,  no  porque 
tengan  ocasiones  frecuentes  de  prestar  estos  servicios 
extraordinarios,  sino  porque  tienen  que  cumplir  debe- 
res penosísimos  que  deben  fijar  la  atención  del  Go- 
bierno. 

Mi  pretensión,  pues,  se  limita,  porque  no  quiero 
molestar  más  tiempo  á la  Cámara,  á suplicar  á la 
Comisión  y al  Sr.  Ministro  que  se  consigne  en  el  pre- 
supuesto lo  que  concede  á los  torreros  de  faros  el  Real 
decreto  de  9 de  Abril  de  1 886,  dictado  por  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  dejándolo  subsistente  en  todas  sus  partes. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


NÚMERO  110. 
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El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Hace  ya  muchos  años, 
Sres.  Diputados,  que  viene  siendo  simpática  la  causa 
de  los  torreros  de  faros;  y,  en  efecto,  todos  los  que  se 
ocupan  de  esta  clase  encuentran  muy  penosos  los 
servicios  que  prestan,  enumeran  las  penalidades  que 
sufren,  apartados  de  la  sociedad  y de  su  familia,  y 
convierten  casi  en  héroes  de  leyenda  á aquellos  que 
prestan  sus  servicios  en  los  faros.  Pero  como  si  esto 
necesitara  mayor  realce,  han  encontrado  brillantísimo 
abogado,  y muy  grande  defensor,  en  mi  queridísimo 
amigo  Sr.  Fiol.  Yo  no  trato,  ni  tengo  para  qué,  de 
quitar  poesía  á este  cuadro,  ni  trato  siquiera  de  bo- 
rrar su  colorido;  pero  bueno  sería,  Sres.  Diputados, 
que  fuéramos  poniendo  las  cosas  un  poco  en  su  lugar. 

Por  lo  pronto,  el  torrero  de  faros  no  necesita  para 
serlo,  ni  verdaderas  oposiciones,  ni  acreditar  esos 
grandes  conocimientos  á que  algunos  aluden,  porque 
si  no  estoy  equivocado  (y  siento  no  tener  aquí  su 
reglamento),  me  parece  que  para  aspirar  á esas  pla- 
zas no  necesitan  más  que  saber  leer  y escribir,  sis- 
tema métrico  y las  cuatro  reglas  de  la  aritmética. 
Estas  son  todas  las  condiciones  de  aptitud  que  se 
exigen  á estos  empleados. 

En  segundo  lugar  no  es  exacto  que  estén  aparta- 
dos casi  en  absoluto  de  toda  comunicación  con  la  so- 
ciedad. 

La  mayoría  de  los  faros,  porque  no  son  solo  los 
de  primero,  segundo  y tercer  órden,  sino  ios  de  cuar- 
to y quinto  que  tienen  luces  giratorias,  están  ocupa- 
dos por  dos  ó tres  torreros;  es  decir,  que  por  lo  me- 
nos no  están  privados  de  las  dulzuras  de  la  familia 
ni  de  la  amistad,  y cabe  también  la  expansión  de  estos 
sentimientos  comunicados  por  lo  menos  entre  las  tres 
familias  que  hay  en  los  faros.  Y,  Sres.  Diputados, 
aun  en  aquellos  que  no  tienen  asignado  para  su  ser- 
vicio más  que  un  torrero,  cuando  se  encuentran  si- 
quiera á ocho  kilómetros  de  un  centro  de  población  y 
el  camino  es  algo  difícil,  como  indicaba  el  Sr.  Fiol, 
según  el  reglamento,  para  no  dejar  á éste  solo,  para 
que  tenga  quien  le  ayude  en  sus  penalidades,  se  lle- 
van dos  torreros,  aunque  por  reglamento  no  debiera 
haber  más  que  uno. 

Pero  ¿á  qué  seguir  por  este  camino  si  yo  confieso 
que  estamos  todos  contagiados  de  ese  sentimentalis- 
mo del  Sr.  Fiol?  Y la  prueba  de  que  esLamos  lodos 
contagiados  es  que  habiéndonos  resistido  á toda  clase 
ile  aumentos,  y habiendo  sufrido  aquí  las  impugna- 
ciones más  principales  por  aquello  que  se  llamaba 
aumentos  en  el  personal,  nos  hemos  rendido,  y nos 
hemos  entregado  casi  por  completo  ante  ol  benemé- 
rito Cuerpo  de  torreros. 

Es  cierto  que  por  el  decreto  á que  se  referia  el 
Sr.  Fiol,  se  hicieron  dos  reformas  en  ese  Cuerpo,  una 
organizando  nuevamente  su  plantilla  é introduciendo 
modificaciones,  pero  que  no  encerraban  ningún  per- 
juicio para  la  clase,  pues,  antes  al  contrario,  salió  ga- 
nanciosa con  el  aumento  que  se  acordó  para  las  cate- 
gorías superiores,  por  el  cual  se  bi'zo  más  fácil  el  as- 
censo en  las  inferiores  y percibían  mayor  sueldo.  De 
modo,  que  esta  reforma  era  quizá  la  más  importante, 
porque  no  solo  traía  un  aumento  de  gastos,  si  que 
también  mejoraba  las  condiciones  del  torrero  para  el 
porvenir,  puesto  que  mejoraba  el  ascenso  y daba  elas- 
ticidad á la  plantilla  de  ese  Cuerpo.  Si  se  estableció 
una  plantilla  transitoria  fuó  precisamente  para  amor- 
tizar plazas  de  torreros  segundos,  pero  en  obsequio 
do  esos  mismos  torreros:  por  eso,  para  no  perjudi- 


I carlos,  no  se  estableció  desde  luego  la  plantilla  defi- 
nitiva, sino  una  provisional,  que  es  la  que  boy  viene 
en  este  presupuesto  por  más  que  tienda  ya,  y quizá 
pronto  se  llegue  á la  definitiva. 

Pero  además  se  hacía  otra  reforma,  que  consislia 
en  aumentar  el  sueldo  en  500  pesetas  á todos  los  to- 
rreros. Por  aquel  decreto  se  marcaban  también  dos 
distintas  circunstancias:  las  unas  que  se  referian  al 
arreglo  de  la  plantilla,  cosa  que  desde  luego  se  acep- 
tó y se  llevó  á efecto;  las  otras  que  se  referian  al  au- 
mento de  gastos  que  produjo  en  pago  de  economías 
hechas  en  aquel  capítulo,  y así  lo  establece  el  decre- 
to á que  S.  S.  se  refería.  El  art.  3.°  dice: 

«El  aumento  de  gasto  que  por  alteración  del  nú- 
mero de  clases  é independientemente  del  aumento  de 
sueldo  se  produce  con  la  anterior  plantilla^  se  abona- 
rá desdé  luego;  con  cargo  á las  economías  obtenidas 
en  el  cap. 20, artículo  único  del  presupuesto  vigente.» 

Pero  aquel  aumento  que  también  traía  el  presu- 
puesto. el  aumento  de  los  sueldos,  eso  no  llegó  á ser 
nunca  efectivo;  fue  siempre  condicional,  pues  se  dijo 
que  principiaría  á tener  efecto  luego  que  se  aprobara 
el  próximo  presupuesto,  y este  era  el  presentado  por 
el  Sr.  Montero  Ríos,  en  el  cual  venían  hechas  estas 
alteraciones;  pero  como  no  llegó  á discutirse  ni  á 
aprobarse,  claro  está  que  no  se  cumplió  la  condicio- 
nal que  se  habia  puesto.  Pudo  muy  bien  el  actual 
Sr.  Ministro  de  Fomento  dejar  las  cosas  corno  estaban 
antes  de  la  reforma  del  Sr.  Montero  ltios;  y sin  embar- 
go, como  yo  decía  antes,  y repito  ahora,  contagiado  tal 
vez  de  aquellas  tendencias  cuyas  influencias  sentia  el 
Sr.  Fiol,  ha  conservado  la  nueva  organización  dada  á 
la  plantilla  y los  gastos  que  éstas  suponen  en  el  pre- 
supuesto, y todavía  ha  llegado  á más,  y es,  que  dios 
torreros  terceros,  á los  últimos  del  escalafón,  que  has- 
ta ahora  gozaban  de  4.000  rs.  de  sueldo,  se  les  sube 
á 5.000. 

Y no  se  queje  S.  S.  en  nombre  de  los  torreros  de 
que  esc  sueldo  sea  escaso,  porque  compare  S.  S.  esta 
clase  con  la  de  sobrestantes;  compare  ios  estudios  que 
á unos  y á otros  se  les  exige,  y encontrará  enormes 
diferencias;  y,  sin  embargo,  un  sobrestante  de  obras 
públicas  ingresa  en  el  Cuerpo  con  5.000  rs.,  y nece- 
sita quizá  más  tiempo  que  el  torrero  para  ascender  al 
grado  inmediato  superior  de  su  escala. 

Resumen  de  esto:  que  los  torreros  deben  estar 
convencidos  de  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  so 
ha  mirado  con  predilección  todo  lo  que  afecta  á los 
mismos,  y si  gratitud  cupiera  en  estos  asuntos,  de- 
bieran también  tenerla  y no  reclamar  más,  porque 
cuando  el  Ministro  del  ramo,  ante  las  necesidades  del 
presente,  y ante  las  necesidades  de  la  Hacienda,  se 
detuvo  en  lo  que  afectaba  al  desarrollo  de  otras  esca- 
las y al  aumento  de  sueldo  de  otro  personal,  cuando 
ménos,  tan  acreedor  á ser  atendidos  como  el  de  torre- 
ros, y no  se  ha  detenido  ante  semejante  consideración, 
por  lo  que  se  refiere  á la  clase  que  defiende  S.  S.,  y lia 
mejorado  á esta  de  la  manera  que  be  dicho;  no  creo 
que  deba  buscar  defensores,  por  más  que  éstos  sean, 
como  el  Sr.  Fiol,  para  encomendarles  causa  que  tie- 
nen ya  ganada,  y que,  por  lo  tanto,  no  necesita  ya 
abogado. 

El  Sr.  FIOL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FIOL:  Poquísimas  palabras,  Sres.  Diputados, 
para  rectificar  algunos  conceptos  de  los  que  acabais 
de  oir  á mi  queridísimo  amigo  el  Sr.  Gallego  Díaz. 

915 


3564 


16  DE  JUNIO  DE  1887. 


Efectivamente»  debe  ser  harto  sensible  para  los 
torreros  de  faros  el  que  no  se  discutiera  aquí  el  pre- 
supuesto á que  S.  S.  ha  hecho  referencia,  porque  en 
tanto  debe  comprenderse  que  sus  derechos  eran  muy 
legítimos,  en  cuanto  relacionándola  con  ese  mismo 
decreto,  se  consignaba  en  el  presupuesto  la  cantidad 
que  yo  deseaba  que  se  consignara. 

He  dicho  ya  que  comprendo  la  necesidad  en  que 
se  encontraba  el  Ministro  de  atenderá  otros  servicios 
tal  vez  preferentes,  pero  la  observación  que  ha  pre- 
sentado el  Sr.  Gallego  Díaz  respecto  de  los  sobrestan- 
tes, crea  S.  S.  que  muy  poco  ha  de  consolar  á los  to- 
rreros de  faros,  porque  esos  torreros,  si  bien  conse- 
guían su  deseo  por  medio  del  decreto  del  Sr.  Montero 
Ríos,  han  de  maldecir  mucho  las  continuas  crisis  que 
hay  en  España,  porque  á una  crisis  deberán  el  que  no 
puedan  ver  satisfechos  por  completo  sus  deseos.  Ojalá 
no  venga  pronto  otra  crisis,  porque  harto  les  hau  per- 
judicado las  anteriores,  y sobre  todo,  yo  deseo  que  no 
venga  para  que  continúe  en  su  puesto  el  actual  Mi- 
nistro de  Fomento,  y pueda  hacer  en  bien  del  honra- 
do Cuerpo  da  torreros  de  faros  lo  que  hasta  ahora  no 
le  ha  sido  posible  realizar.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobado  el  capítulo, 
que  decía: 

«Capítulo  27,  artículo  único,  personal,  535.500.» 

Leído  el  28,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra,  pri- 
mero eu  contra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Voy  á hacer 
ligeras  observaciones  á este  capítulo  del  presupuesto 
con  el  propósito,  más  que  de  impugnar  las  partidas 
en  él  contenidas,  de  hacer  algunas  manifestaciones 
que  lleguen  á oidos  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ob- 
teniendo de  él,  si  es  posible,  alguna  explicación  sobre 
los  servicios  á que  este  capítulo  se  refiere,  porque  si 
solo  de  las  cifras  se  tratase»  seguramente  yo  no  ha- 
bría de  molestar  la  atención  de  la  Cámara  aquellos 
instantes  que  la  he  de  ocupar,  dado  que  por  la  índole 
de  nuestras  discusiones,  es  visto  que  cuando  una  ci- 
fra viene  consignada  en  los  presupuestos,  se  impugna 
por  individuos  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  y se 
contesta  por  la  Comisión  de  la  manera  que  tiene  á 
bien,  razonando  grandemente  aquello  que  la  conviene 
en  apoyo  de  su  tésis,  difícilmente  se  obtiene  nada 
práctico,  á la  vez  que  no  es  dable  conseguir  de  la 
misma  Comisión,  por  gran  autoridad  que  tenga,  las 
manifestaciones  que  importa  á veces  oir  de  labios  de 
los  dignos  individuos  que  componen  el  Gobierno. 

En  todo  presupuesto  hay,  en  efecto,  por  lo  ménos 
en  todo  presupuesto  de  gastos,  créditos  otorgados  á 
cada  Ministerio  en  particular  para  llenar  aquellos  ser- 
vicios que  concretamente  están  indicados  en  el  mis- 
mo presupuesto;  pero  estos  créditos  otorgados  impli- 
can también  el  deseo  por  parte  de  los  representantes 
de  la  Nación  de  que  los  servicios  se  verifiquen  den- 
tro de  ciertas  tendencias  y de  cierto  espíritu,  que  no 
son  llamados  á aplicar  y realizar  los  individuos  de 
una  Comisión  parlamentaria,  sino  el  Gobierno  mismo, 
que  por  esto  conviene  contraiga  ante  el  país,  por  me- 
dio de  la  discusión,  algunos  compromisos;  y aquí  en 
este  presupuesto  do  Fomento  suele  importar  se  pun- 
tualicen más  esas  tendencias,  singuktrmente  en  lo 
que  toca  á la  organización  de  las  obras  públicas,  in- 
dicándose regias  de  conducta  que  sirvan  de  guía  ó de 


norma  al  Gobierno  de  S.  M.,  para  que  atento  á los 
grandes  intereses  que  con  las  obras  públicas  están 
enlazados,  calcule  todo  lo  que  puede  convenir  al  des- 
envolvimiento de  la  actividad  nacional  y á la  buena 
dirección  de  las  fuerzas  que  constituyen  esa  actividad 
necesaria  para  el  progreso  y fomento  de  la  riqueza 
pública. 

Fues  bien;  examinado  bajo  este  punto  de  vista  el 
capítulo  sobre  el  que  voy  á presentar  mis  observacio- 
nes, ha  llamado  mi  atención,  en  primer  término,  al*o 
que  es  general  en  este  presupuesto  por  lo  que  á obras 
públicas  se  refiere,  quiere  decir  el  descenso  de  las  ci- 
fras en  lo  que.  toca  al  material  para  el  desarrollo  de 
las  comunicaciones  tanto  terrestres  como  marítimas, 
al  mismo  tiempo  que  se  ve  el  crecimiento  de  los  gas- 
tos de  personal;  de  tal  manera,  que  siendo  el  perso- 
nal, ó debiendo  ser,  el  instrumento  adecuado  para  el 
desarrollo  del  trabajo,  no  se  puede  armonizar  una  dis- 
minución del  trabajo,  revelada  por  la  disminuciou  en 
el  gasto  del  material,  con  un  aumento  simultáneo  y 
constante  en  el  gasto  del  personal.  Parece  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  más  que  al  desarrollo  de  ese 
trabajo  útil  para  el  país,  ha  atendido  á la  formación 
de  una  extensa  máquina  administrativa,  realizando 
algo  de  lo  que  en  son  de  censura  dice  Mr.  Molinari 
en  reciente  obra  suya  sobre  las  Leyes  naturales  de  la 
economía  política , cuando  señala  como  un  obstáculo 
constante  opuesto  por  los  Gobiernos  al  desarrollo  de 
la  riqueza  pública  el  empeño  de  crear  una  gran  má- 
quina administrativa  compuesta  de  mucho  personal, 
pero  que  no  realiza  obras  de  ninguna  importancia,  ni 
produce  al  país  ningún  beneficio. 

Así  vemos,  que  de  un  modo  constante,  repito,  en 
todos  los  capítulos  relativos  á este  interesante  ramo 
de  la  Administración  pública  se  marca  un  aumento 
en  los  gastos  de  personal  y una  disminución  en  los  de 
material,  lo  cual  se  observa  no  solo  en  los  capítulos 
que  acabamos  de  discutir  y aprobar,  sino  en  el  ramo 
que  ahora  estamos  discutiendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  San  Pe- 
dro, S.  S.  está  ocupándose  de  capítulos  ya  aprobados, 
y haciendo,  además,  consideraciones  sobre  la  totali- 
dad. Ruego  á S.  S.  que  se  contraiga  al  capítulo  que 
se  discute. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Respeto,  como 
es  mi  costumbre  y mi  deber,  las  indicaciones  del  se- 
ñor Presidente;  pero  me  permito  llamar  la  atención 
de  V.  S.  acerca  del  hecho  patente  de  que  en  el  mo- 
mento en  que  S.  S.  se  ha  servido  interrumpirme  es- 
taba ocupándome  concretamente  del  capítulo  á que 
estoy  haciendo  mis  observaciones. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  De  Lodos  modos,  espero, 
que  estimando  V.  S.,  como  indudablemente  estimará, 
el  motivo  de  mi  observación,  se  contraiga  á la  mate- 
ria del  debate. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Ese  es  mi  pro- 
pósito desde  el  principio.  No  tema  8.  S.  que  por  mi 
parte  se  prolongue  innecesariamente  esta  discusión; 
he  de  limitarme  á hacer  aquellas  indicaciones  que 
sean  indispensables  para  combatir  el  capítulo  que  se 
discute;  y en  esta  confianza,  ruego  á S.  S.  que  me 
conceda  la  libertad  necesaria  para  llenar  mi  cometido, 
en  la  seguridad  de  que  he  de  cumplir  mi  palabra. 

Decía  que  en  el  capítulo  que  se  discute  se  dismi- 
nuyen los  gastos  del  material,  mientras  se  han  au- 
mentado los  del  personal,  nota  característica  de  estos 
presupuestos,  que  es  necesario  consignar  para  que 
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todo  el  inundo  pueda  tener  perfecto  conocimiento  de 
la  tarea  que  estamos  desempeñando;  el  Gobierno  con 
la  Comisión,  apoyando  el  presupuesto,  y nosotros, 
desde  estos  bancos,  cumpliendo  el  estrecho  deber  de 

impugnarlos. 

¿Es  posible,  denLro  de  esta  condición  general  que 
se  reproduce  en  el  capítulo  que  discutimos,  admitir 
como  bueno  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento y ha  aprobado  la  Comisión,  que  acepta  por 
entero,  sin  variar  en  un  solo  céntimo,  la  previsión 
del  Sr.  Ministro  en  lo  locante  á cifras  y conceptos? 
Yo  creo  firmemente  que  no,  porque  así  como  hay  ba- 
jas dentro  de  este  capítulo  referentes  al  material,  que 
aun  me  parecen  pequeñas,  hay  otras  que  me  parecen 
verdaderamente  deplorables,  y empleo  la  palabra  en 
su  mejor  sentido  y sin  ánimo  de  mortiíicar  ai  Sr.  Mi- 
nistro ni  á los  individuos  de  la  Comisión. 

Se  bajan,  para  formar  el  total  de  740.6*25  pesetas 
de  economía  en  el  material,  300.000  en  la  partida 
destinada  á obras  nuevas  de  puertos,  y 200.000  en 
la  partida  destinada  á obras  nuevas  de  faros  en  curso 
de  ejecución;  es  decir,  que  nosotros,  que  somos  un 
país  esencialmente  de  liloral,  y debemos  esperar  de  ios 
puertos  uno  de  los  principales  desarrollos  de  nuestra 
actividad  nacional,  vemos  que  la  cantidad  exigua 
destinada  á ese  servicio  en  presupuestos  anteriores, 
se  disminuye  en  este  todavía  de  tal  suerte,  que  puede 
creerse  que  la  política  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  relación  con  las  obras  públicas,  y especialmente 
con  esas  de  los  puertos,  consiste  en  dejarlos  abando- 
nados, puesto  que,  encontrándose  en  estado  poco  sa- 
tisfactorio, bajar  la  cifra  destinada  á ponerlos  en  con- 
diciones de  recibir  nuestros  buques  y los  buques 
extranjeros,  es  tanto  como  negar  los  medios  de  co- 
municación, y los  medios  de  trabajo  y de  riqueza  de 
que  tan  necesitados  nos  encontramos. 

No  es  este  seguramente  el  ejemplo  que  habrá  en- 
contrado el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  aquellos  paí- 
ses que  más  se  parecen  á nosotros,  como  Italia,  por 
ejemplo,  que  después  de  haber  gastado  más  de  168 
millones  en  la  mejora  de  sus  puertos,  todavía  consig- 
na anualmente  la  cantidad  do  14  millones  para  esa 
propia  atención;  ni  lo  encoutrará  en  Francia,  ni  en 
Inglaterra,  ni  en  ningún  país  que  pretenda  mantener 
su  posición  en  el  concierto  del  mundo,  ni  habrá  en- 
contrado tampoco  el  Sr.  Ministro  como  antecedente 
de  su  administración  en  este  sentido  lo  hecho  por  el 
partido  que  inmediatam  rite  precedió  á éste  en  la  ges- 
tión délos  negocios  públicos,  cuya  política  de  obras 
públicas,  cuyo  gobierno  respecto  de  las  obras  públi- 
cas, y especialmente  de  los  puertos  consistía  precisa- 
mente en  lo  contrario.  En  el  presupuesto  de  1885-86, 
último  formulado  por  el  partido  liberal  conservador,  al 
llegarse  al  capítulo  correlativo  al  presente,  que  enton- 
ces llevaba  el  núm.  21,  se  aumentaron  700.000  pese- 
tas á la  cifra  destinada  á obras  nuevas  y contratas  de 
puertos.  Yo  pregunto:  ¿es  por  ventura  que  el  estado 
del  país  en  relación  con  los  puertos  y con  la  navega- 
ción marítima  es  boy  más  satisfactoria  que  la  de  estos 
últimos  años?  Seguramente  que  no;  y siendo  la  mis- 
ma próximamente  la  situación,  la  conducta  del  par- 
tido liberal  conservador  en  este  ramo  importantísimo 
de  las  obras  públicas,  política  que  para  dar  facilida- 
des á la  navegación,  y con  las  facilidades,  medios  de 
competencia  en  los  mercados,  tanto  para  el  comercio 
Ulterior  como  para  el  de  cabotaje,  mientras  que  redu- 
cía con  mano  vigorosa  los  gastos  del  personal,  au- 


mentaba los  del  material;  la  política  administrativa 
del  partido  liberal  conservador,  digo,  tiene  que  seña- 
larse como  muy  significada  cafrcute  de  la  política  de 
este  Gobierno. 

Por  esto  he  creído  que  no  podia  ménos  de  llamar 
la  atención  de  la  Cámara  sobre  esta  manera  de  formar 
el  presupuesto,  que  significa  en  el  ánimo  del  Gobier- 
no, y en  relación  con  todos  aquellos  medios  materia- 
les que  tocan  á cosas  tan  importantes  como  la  nave- 
gación marítima,  uua  tendencia  que  yo  no  puedo 
menos  de  condenar:  de  tal  manera  llama  mi  atención 
esta  tendencia,  que  no  puedo  ménos  de  señalar  con 
extrañeza  que,  estando  en  el  Gobierno  al  lado  del  digno 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  no  ménos  digno  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  no  haya  este  último  procurado  pe- 
sar en  el  ánimo  de  su  compañero,  para  que  á los  po- 
bres buques,  azotados  constantemente  por  la  incle- 
mencia de  las  olas,  se  les  preparasen  mejores  refugios 
que  los  que  tienen,  y se  tradujera  su  excitación  en  un 
aumento  de  las  cantidades  que  el  presupuesto  con- 
signa para  puertos  y refugios  marítimos  que  tan  ur- 
gentemente reclama  nuestra  navegación.  Ahí  tenemos 
la  borrascosa  costa  cantábrica  en  que  no  hay  siquiera 
un  puerto  de  refugio;  por  manera  que  aquellos  barcos 
que,  empujados  por  las  tempestades  del  Océano,  vienen 
á buscar  amparo  en  las  ensenadas  del  golfo  de  Gascu- 
ña, no  encuentran  en  todo  el  litoral  cautábrico  un  solo 
abrigo  que  les  ofrezca  su  embravecida  costa;  y á pesar 
de  ello,  lejos  de  pensarse  en  la  satisfacción  de  esta 
urgente  é inmediata  necesidad  de  la  navegación,  no 
solo  en  su  sentido  material,  sino  hasta  en  su  mismo 
sentido  humanitario,  lo  que  se  hace  es,  siu  preocu- 
parse de  proveer  á estas  necesidades  evidentes,  no 
consignar  para  este  fin  cifra  alguna  suficiente  en  el 
presupuesto,  y á lo  sumo  gastar  algún  dinero  en  es- 
ludios  nunca  terminados,  como  lo  que  sucede,  por 
ejemplo,  con  el  puerto  del  Muse!  en  la  costa  de  As- 
túrias,  puerto  de  refugio  y de  defensa  de  todos  los 
navegantes,  que  en  los  tempestuosos  meses  del  in- 
vierno tienen  que  atravesar  aquellos  mares. 

¿Qué  he  de  decir  yo  de  la  disminución  que  signifi- 
ca, aunque  no  sea  más  que  en  el  complemento  de  nues- 
tro alumbrado  marítimo,  con  la  baja  de  las  200.000 
pesetas  que  se  hace  en  lo  relativo  á faros?  Es  posible 
que  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó por  par- 
te de  la  Comisión,  se  me  diga,  que  si  esa  baja  se  veri- 
fica, es  porque  ya  estamos  completamente  alumbra- 
dos en  nuestras  costas;  teniendo  ya  cuantos  faros 
pudiéramos  imaginar.  Si  esto  se  dijera,  verdadera- 
mente se  descubriría  con  ello  algún  desconocimiento 
del  estado  de  nuestro  alumbrado  marítimo,  que  si  es 
verdad  que  de  algunos  años  á esta  parte  se  han  cons- 
truido muchos  faros  de  primer  órden,  ai  punto  de 
que  sus  luces  se  cruzan  en  casi  toda  la  extensión  de. 
la  cosía,  á la  verdad  que  en  cuanto  á faros  locales,  á 
medios  para  abordar  directa  é inmediatamente  .nues- 
tros mezquinos  puertos,  existen  grandísimas  deficien- 
cias, y eso,  repito,  que  se  lo  puede  decir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  el  de  Marina,  que  está  habituado  á 
conocer  las  dificultades  con  que  ludia  la  marina, 
singularmente  la  de  cabotaje,  por  no  encontrar  ni 
luces  de  cnfilacion,  ni  fuegos  locales,  ni  alumbrado 
de  ningún  género,  para  salvar  las  dificultades  de  la 
penosísima  tarea  que  esa  misma  navcgaciou  impone. 
Yo  habría  deseado  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hu- 
biera mantenido  todas  las  cifras  que  se  reíeriau  á es- 
tas obras,  encargadas  á la  Administración,  y que  para 
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la  mejora  de  los  puertos,  como  para  el  alumbrado  ma- 
rítimo, demanda  nuestra  marina.  Obras  útiles  y segu- 
ramente bien  ejecutadas,  cuando  ellas  están  directa- 
mente al  cuidado  diligente  de  nuestra  Administra- 
ción publica,  de  nuestros  ingenieros,  por  los  medios 
en  fin  con  que  se  realizan  las  obras  públicas  de  ver- 
dadera importancia  en  beneficio  inmediato  del  país. 

Bien  pudiera  yo  decir  aquí  algo  relativamente  á 
este  punto  de  la  administración  en  general  de  las  obras 
del  Estado,  pero  la  indicación  del  Sr.  Presidente,  para 
mí  muy  respetable,  y la  presión  de  las  circunstancias 
me  obligan  á no  decir  sobre  esto  una  sola  palabra,  si 
bien  haya  de  lamentar  que  de  las  pocas  que  ha  ver- 
tido el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  discusión  de 
esle  presupuesto  no  resulten  indicaciones  bastante 
claras  sobre  el  desarrollo  que  á las  obras  públicas 
quiera  ó pueda  proporcionar,  y me  parezca  que  todo 
lo  que  nos  ha  dicho  en  la  última  tarde  en  que  tuvimos 
el  gusto  de  escuchar  su  siempre  hermosa  palabra,  en 
todo  lo  tocante  á esto  de  las  obras  públicas  habia  algo 
como  una  cierta  dejadez  y apego  A la  rutina,  cuando 
en  lo  tocante  á obras  públicas  se  necesita  una  gran 
actividad  en  este  país,  y cambiar  vigorosamente  de 
sistema. 

Pero,  en  fin,  viniendo  solo  ai  punto  concreto  que 
se  encuentra  dentro  de  este  capítulo,  decia  yo  que  me 
parecería  preferible  el  mantener  la  cifra  en  lo  que 
toca  A las  obras  nuevas  que  se  hubieran  de  ejecutar 
directamente  por  el  cuidado  de  la  Administración  pú- 
blica, ó su  contratación,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento quisiera  producir  bajas,  las  produjese  en  otro 
artículo  de  este  mismo  capítulo,  en  el  cual  me  parece 
que  no  ha  bajado  aun  lo  suficiente  S.  S. 

Hablo  de  los  auxilios  A las  Juntas  de  obras  de  los 
puertos,  respecto  de  los  cuales  se  bajan  únicamente 
175.000  pesetas,  separAndosc  también  de  lo  que  habia 
iniciado  ya  el  partido  liberal  conservador  en  relación 
A estas  Juntas  de  obras  en  el  último  presupuesto  A 
que  me  voy  refiriendo  para  la  comparación,  en  el  cual 
se  bajaron,  no  175.000  pesetas,  sino  1.500.000,  mo- 
tivándolo en  algo  que  verdaderamente  me  admira 
no  haya  llamado  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  producir  aquí  en  el  actual  presupuesto 
una  resolución  enérgica,  como  requiere  el  estado  de 
estas  cosas,  puesto  que  se  hacía  la  indicación  siguien- 
te en  aquél  otro  presupuesto: 

«Se  bajan  del  presupuesto  de  1885  A 86,  1.500.000 
pesetas  en  la  partida  de  auxilios  A las  Juntas  de  obras 
de  los  puertos,  porque  no  ejecutan  las  obras  suficien- 
tes para  justificar  la  subvención  que  lienen  conce- 
dida.» 

De  modo  que  estas  son  unas  Juntas  de  obras 
que  no  ejecutan  obras;  y siendo  esto  así,  y verificando 
la  Administración  directa  del  Estado,  aunque  en  el 
poco  valor  que  acabo  de  señalar,  obras  de  mejoras  de 
los  puertos,  nos  encontramos  que  al  lado  de  esta  Ad- 
ministración hay  un  organismo  reconocido  como  per- 
judicial, un  organismo,  que,  en  lo  general,  por  su 
falta  de  eficacia  en  beneficio  del  país,  no  acierta  ni  A 
emplear  la  subvención  que  se  le  ha  destinado  para 
estas  obras;  y siendo  esto  así,  me  parece  que  no  pro- 
cede solo  hacer  una  baja  verdaderamente  insignifi- 
cante en  la  subvención,  sino  que  aquí  lo  que  proce- 
dia  era  suprimir  en  absoluto  toda  la  subvención,  ó 
pensar  en  la  reorganización  profunda  de  esos  orga- 
nismos que  no  sirven  para  el  objeto  A que  están  des- 
tinados. Yo  no  sé  cuál  será  la  preferencia  del  señor 


Ministro  de  Fomento  en  esta  materia;  lo  que  yo  sé  es 
que  las  obras  de  los  puertos,  en  la  generalidad  de  es- 
tas Juntas,  sobre  todo  las  de  segundo  y tercer  órden 
| son,  de  todas  maneras,  un  verdadero  gravámen  para 
el  país;  lo  uno  por  la  cantidad  que  en  el  presupuesto 
tienen  señalada,  y lo  otro  por  la  facilidad  singular^ 
sima  que  tienen  de  invertir  en  gastos  improductivos 
arbitrios  importantes,  que  son  otras  tantas  exacciones 
con  que  se  grava  al  comercio,  que  salen  del  bolsillo 
del  contribuyente,  y que  no  tienen  siquiera  la  garan- 
tía de  todos  los  sacrificios  que  se  piden  al  país  me- 
diante el  presupuesto  de  la  Nación;  no  tienen  esta 
discusión  anual  y constante  que  se  hace  de  estos  mis- 
mos sacrificios,  para  mantenerlos  solo  en  cuanto  sean 
útiles  al  Estado. 

De  manera  que  aquí,  con  el  beneplácito  dél  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  aunque  no  debido  á S.  S.,  pero, 
en  fin,  S.  S.  tiene  la  dirección  de  su  propia  actividad, 
que  puede  ser  en  uno  ó en  otro  sentido  para  mantener 
lo  existente  ó modificarlo,  y yo  tengo  el  deber  de  re- 
querirle que  sea  en  el  sent  ido  más  beneficioso  para  los 
intereses  públicos,  que  es  este  que  acabo  de  indicar. 
Con  el  beneplácito  de  S.  8.,  ó con  su  inactividad,  se 
mantiene  esa  exacción,  que  se  sale  de  la  intervención 
por  de  pronto  de  las  Cámaras,  y hasta  me  parece  que 
también  está  fuera  de  la  intervención  de  8.  8.  mismo, 
al  punto  de  que,  no  obstante  haber  una  ley  del  Rp.ino 
de  23  de  Julio  de  1883,  si  no  estoy  equivocado  en  la 
fecha,  que  me  parece  que  no,  pero  en  fin,  una  ley  que 
conoce  todo  el  mundo  con  el  nombre  de  ley  de  la 
primeras  materias,  que  en  interés  de  la  riqueza  pú- 
blica bajó  considerablemente  los  derechos  de  esas  pri- 
meras materias  al  ser  importadas  en  el  país,  encon- 
trándonos al  discutir  esa  ley  con  que  esas  rebajas  quo 
se  hacían  en  un  interés  general,  determinando  una 
política  económica  favorable  para  el  desarrollo  mismo 
de  la  riqueza,  quedaban  contrariadas  con  el  sosteni- 
miento de  los  arbitrios  de  esas  Juntas  que  pesaban 
sobre  las  primeras  materias  que  se  trataba  de  alige- 
rar, hubimos  de  acordar  el  medio  indispensable  para 
evitarlo,  que  fué  recomendar  a la  Administración  pú- 
blica que  inmediatamente  procediera  á la  revisión  do 
las  tarifas  de  esos  puertos,  para  poner  en  armonía 
aquella  tributación  que  se  escapa  de  la  inspección  di- 
recta del  legislador;  y no  sé,  sin  embargo,  que  esta 
autorización,  que  era  un  verdadero  precepto,  se  en- 
cuentre satisfecha  en  el  momento  actual.  Sé  única- 
mente que  por  parte  del  Ministerio  de  Hacienda  que, 
conjuntamente  con  el  Ministerio  de  Fomento,  debe 
ocuparse  de  esta  cuestión;  se  ha  solicitado  hace  tiempo 
del  Ministerio  de  Fomento  la  remisión  de  los  datos 
referentes  A la  recaudación  de  estos  arbitrios,  y en  el 
momento  actual  no  creo  que  esa  reclamación  de  aquel 
Ministerio  se  haya  satisfecho  todavía. 

Yo  me  permito  recomendar  muy  encarecidamen- 
te al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  activación  de  este 
asunto,  porque  crea  S.  S.  que  es  de  grandísimo  in- 
terés para  el  comercio  de  éstas  materias.  Es  más;  me 
voy  á permitir  dirigir  un  ruego  A S.  8.,  además  dei 
que  acabo  de  formular,  y es,  que  no  solamente  remi- 
ta al  Ministerio  de  Hacienda  estos  datos,  que  el  pro- 
pio Ministerio  le  ha  pedido,  sino  qué  A la  brevedad 
posible  traiga  A la  Cámara  para  poderlo  hacer  objeto 
de  un  debate  especial,  el  estado  que  nos  demuestre 
la  recaudación  total  que  desde  la  existencia  de  esas 
Juntas  de  puertos,  á que  me  estoy  refiriendo,  se 'ha 
verificado  por  las  mismas,  y ai  propio  tiempo,  unes- 
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lado  de  la  inversión  de  las  cantidades,  recaudadas, 
distribuido  por  conceptos,  en  gastos  de  obras  nuevas 
6 de  grandes  reparaciones  y gastos  de  personal,  es- 
tudios,ensayos,  oficinas,  en  resumen  dos  grandes  "ni- 
pos de  personal  y material,  porque  roe  parece  que  lo 
que  se  va  á demoslrar  con  estos  estados,  é indudable- 
mente á esto  responde  el  concepto  del  presupuesto  de 
85-86,  que  lo  dice  bien  claramente,  es  que  esos  ar- 
bitrios que  se  perciben  constantemente  del  comercio 
á voluntad  de  esas  llamadas  Juntas  de  obras  de  la  ma- 
yor parte  de  los  puertos,  se  emplean  solo  en  mantener 
unos  cuantos  individuos,  no  en  mantener  obras  de 
ningún  género,  no  en  hacer  ningún  género,  ó casi 
ningún  género  de  cosas  útiles  y ventajosas  para  la 
navegación  y para  el  comercio,  excepción  tan  solo  de 
aquellas  Juntas  de  los  puertos  de  primer  órden,  como 
las  de  Barcelona,  Valencia,  Málaga  y Bilbao,  y no  se 
si  alguna  más,  en  que  realmente  sclia  procurado  ha- 
cer algo  en  el  sentido  de  la  construcción  de  sus  obras; 
pero  todas  las  demás  no  sirven  sino  para  mantener  un 
estado  de  cosas  que  merece  la  atención  completa  del 
Gobierno,  y singularmente  del  Rr.  Ministro  de  Fomen- 
to, á üu  de  averiguar  si  no  sería  mejor  que  esas  exac- 
ciones que  se  verifican  en  perjuicio  del  comercio  y de 
la  navegación  se  suprimieran  ó reglamentasen,  tratán- 
dose á todos  los  puertos  por  igual,  y no  constituyendo 
las  diferencias  grandemente  perjudiciales  que  resultan 
para  aquellos  puertos  que  han  sido  dotados,  si  es  po- 
sible aplicar  esta  palabra  á un  acto  de  estacspecie,  que 
han  sido  dotados  de  esos  organismos  que  sirven  para 
absorber  los  impuestos,  y que  no  sirven  para  tradu- 
cirlos en  trabajos  útiles  para  la  navegación,  á que 
pudieran  dedicarse. 

Aquí  ocurren  cosas,  además,  que  necesitan  una 
definición,  que  cu  una  ú otra  forma  espero  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y esta  es  la  última  obser- 
vación que  me  voy  á permitir  dirigir  á la  ilustrada 
atención  de  S.  S.;  es  á saber:  que  esas  Juntas  de  obras, 
que  no  tienen  modelo  de  ningún  género  en  ninguna 
Administración  parecida  á la  nuestra,  pues  estando 
nuestra  Administración  calcada  sobre  la  Administra 
cion  que  podíamos  llamar  continental  europea,  y sin- 
gularmente la  francesa,  la  belga  ó ¡a  italiana,  allí  no 
'■Juste  nada  de  esto;  y por  tal  razón,  están  muchísimo 
mejor  que  nosotros  en  lo  que  á la  administración  de 
los  puertos  se  refiere,  existiendo  solo  organizaciones 
parecidas  en  Inglaterra,  donde,  con  efecto,  por  aquel 
sistema  local  con  que  se  atiende  generalmente  á las 
necesidades  públicas,  por  generales  y universales  que 
parezcan,  sucedo  que  muchos  puertos  tienen  su  ad- 
ministración particular,  pues  hay  puertos  de  dominio 
privado,  otros  que  pertenecen  á Corporaciones  muni- 
cipales, otros  á Comisiones  de  la  Reina,  otros  á Jim- 
ias especiales,  que  pueden  tener  alguna  similitud  con 
estas  Juntas  de  puerto  de  que  voy  hablando,  en  cu- 
yas Juntas  ó Comisiones  sucede  lo  que  ocurre  con  los 
ierro-carriles  y las  obras  públicas,  que  se  otorgan 
por  concesión*  esto  es,  con  capitales  particulares  des- 
embolsados por  esas  Compañías  incorporadas,  como 
se  llaman  en  Inglaterra,  á las  cuales  se  les  otorga  en 
cambio  un  peaje  ó beneficio,  que  es  el  precio  del  ser- 
v‘Cio  que  prestan  esas  Compañías,  esas  Comisiones, 
esas  entidades  encargadas  de  la  administración  de  un 
puerto  especial;  de  tai  suerte,  que  el  comercio  real- 
mente no  sulre  tributo,  sino  que  lo  que  hace  es  pa- 
o-ir. remunerar  el  servicio  que  le  prestan  esas  mis-  j 
as  Junta8»  Comisiones  ó Compañías.  Pues  bien,  | 


siendo  así  las  cosas,  al  lado  de  ese  pago  por  esc  ser- 
vicio viene  el  desarrollo  de  la  riqueza,  viene  ese  des- 
arrollo por  el  impulso  de  la  obtención  del  derecho, 
significando  al  propio  tiempo  un  cambio  de  servicio 
el  pago  de  la  tarifa,  cosa  muy  contraria  y distinta  de 
la  idea  de  tributo,  puesto  que  este  se  satisface  inde- 
pendientemente de  la  utilidad  inmediata  que  se  pueda 
reportar  de  este  mismo  tributo.  Yo  creo  que  el  pago 
del  servicio  de  carga  y descarga  que  se  hace  en  los 
muelles  y demás  que  se  pagan  á las  Juntas  de  los 
puertos,  no  significa  otra  cosa  que  et  pago  de  una 
remuneración,  y esto  explica  que  esa  remuneración 
no  tenga  que  venir  anualmente  á las  Cortes;  porque 
si  fuera  tributo,  si  correspondiera  á un  gasto  públi- 
co, no  habr »a  más  remedio  que  traerlo  á las  Cámaras; 
porque,  según  la  Constitución,  tienen  que  ser  todos 
los  gastos  é ingresos  votados  por  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores  y sancionados  por  la  Corona.  De  manera 
que  hay  ya  este  rasgo  característico  para  establecer 
la  diferencia  entre  tarifa  del  impuesto  y tarifa  del 
servicio.  Según  sea  una  ú otra  cosa,  así  será  más  ó 
ménos  defectuosa,  más  ó ménos  tolerable,  la  viciosa 
orgauizacion  de  las  Juntas  do  que  ahora  estamos  tra- 
tando. 

¿Es  que  entiende  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y 
á eso  se  dirige  mi  indicación,  que  esos  arbitrios,  á 
los  cuales  no  ha  tocado,  no  obstante  el  derecho  que 
le  da  la  ley  á que  antes  me  he  referido,  es  que  entiende 
que  son  impuestos  verdaderos,  ó entiende  que  son  ca- 
pítulos de  tarifas  que  representan  servicios,  y con  cu- 
yos productos  se  atiende  á las  obras  que  en  los  puer- 
tos han  de  verificarse?  Si  s.  S.  piensa  que  son  un 
impuesto,  entonces  yo  tendré  necesidad,  ahora  ó en 
otro  momento,  de  insistir  en  mis  observaciones,  vigo- 
rizándolas con  otras,  y haciendo  cesar  ese  estado  de 
cosas,  según  el  cual,  en  España  pueden  existir  im- 
puestos fuera  de  la  influencia  directa  del  Parlamento. 

Si  S.  S.  entiende,  por  el  contrario,  que  esas  son,  "como 
yo  creo,  tarifas  de  peaje  ó de  servicios,  que  cobran 
esas  Juntas  para  realizar  el  objeto  con  que  están  ins- 
tituidas, entonces  la  discusión  podría  versar  sobre  la 
Organización  de  esas  mismas  Juntas,  no  en  oposición 
ni  eu  exclusión  de  la  Administración  pública,  propia- 
mente dicha,  sino  en  ayuda  y cooperación  de  ella,  que 
todo  podría  utilizarse  en  este  caso  para  la  realización 
de  las  obras  de  puertos,  y cabria  establecer  en  los 
puertos  la  coexistencia  de  aquel  esfuerzo  con  el  es- 
fuerzo individual,  asegurando  el  empleo  los  capitales, 
mediante  concesiones,  que  entrarían  perfectamente 
en  el  sistema  general  del  desarrollo  de  las  obras  pú- 
blicas, y singularmente  de  los  puertos,  lo  cual  sería 
un  elemento  de  energía  y de  vitalidad  para  alcanzar 
allí  donde  no  alcance  la  mano  del  Estado,  á fin  de  pro- 
ducir á la  navegación,  al  comercio,  á la  riqueza  pú- 
blica en  general,  el  auxilio  de  esas  actividades  desen- 
vueltas, formando  un  sistema  verdadero  y lógico,  y 
no  algo  anormal  ¿ irregular,  como  ahora  se  está  ve- 
rificando, produciéndose,  en  lugar  de  esa  actividad  y 
de  ese  desarrollo,  el  mal  que  yo  no  hago  más  que  se- 
ñalar en  este  instante  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Y después  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
sobre  este  punto,  porque  ya  be  dicho  que  no  iba  á 
discutir  la  cifra,  seguro  de  que  no  habría  de  conse- 
guir modificarla,  y deseando  que  el  Sr.  Ministro  ten- 
ga la  bondad  de  dar  algunas  explicaciones  cuando  le 
parezca  oportuno  acerca  de  estos  asuntos,  ceso  ya  de 
pronunciar  estas  palabras  con  que  sieDto  haber  dis- 
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traido  la  atención  del  Congreso  más  tiempo  del  que 
hubiera  deseado. 

Ei  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Tengo  entendido,  seño- 
res Diputados,  que  el  discurso  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  pone  término  á la  discusión  hace  dias  iniciada  ¡ 
del  presupuesto  de  Fomento,  y en  verdad  que  dada  j 
la  elocuencia  y los  conocimientos  de  S.  S.,  su  discurso 
ha  de  servir  de  digno  remate  á la  discusión,  y casi 
pudiera  considerarse  como  de  enlace  entre  este  pre- 
supuesto y el  que  sigue  en  orden,  ó sea  como  prólogo 
ó introito  al  del  Ministerio  de  Marina. 

A tres  puntos  pueden  circunscribirse  las  observa- 
ciones de  S.  S.  en  cuanto  afectan  al  capítulo  de  nave- 
gación marítima.  En  primer  término  (y  prescindien- 
do del  servicio  de  faros),  quéjase  el  Sr.  Rodriguez  San 
Pedro  de  que  se  consigne  escasa  cautidad  para  el 
pago  de  las  obras  que  deben  hacerse  por  cuenta  del 
Estado  en  los  puertos;  descenso  que  es  muy  de  ex- 
trañar, por  cuanto  se  armoniza  muy  poco,  marcando 
más  bien  tendencia  opuesta  con  la  actitud  del  partido 
conservador,  manifiesta  en  el  presupuesto  de  1885  86, 
en  el  que  se  aumentaban  estos  gastos. 

La  segunda  observación  del  Sr.  Rodriguez  Sau 
Pedro  tiende  á indicar  la  necesidad,  ó por  lo  ménos, 
la  conveniencia  de  que  se  reduzcan  las  cantidades  se- 
ñaladas para  subvencionar  á las  Juntas  de  puerto; 
y aquí  quiere  que  sigamos  Lambien  la  dirección  que 
dice  marcaba  ei  presupuesto  de  1885-86,  toda  vez 
que  en  el  mismo  se  hacían  economías  en  estos  gas- 
tos, y aunque  ahora  se  hacen  también,  parecen  á su 
señoría  escasas,  y pide,  que  aceleremos  el  paso  en  este 
punto. 

Por  último,  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  dice  que 
deben  suprimirse  las  Juntas  de  puertos,  organización 
que  de  nada  sirve  y para  mucho  estorba,  en  las  obras 
de  los  mismos,  y desaparecer  todo  aquello  que  signi- 
fique impuesto  ó derecho  transitorio,  y que  en  los 
puertos  se  cobra  para  obras  de  los  mismos. 

Si  no  he  entendido  mal,  estas  eran  las  tres  consi- 
deraciones que  pueden  llamarse  principales,  y que 
ofrecen  el  resúmen  del  discurso  del  Sr.  Rodriguez  San 
Pedro. 

Ya  en  otra  ocasión  me  ocupé  con  algún  deteni- 
miento de  las  dos  primeras,  por  lo  que  ahora  me  será 
permitida  la  brevedad.  ¿A  qué  habia  do  atender  el 
Gobierno,  Sres.  Diputados,  al  discutir  y fijar  cantida- 
des para  pagar  obras  en  los  puertos?  Pues  segura- 
mente había  de  tener  en  cuenta  aquellas  obras  que 
tenía  que  pagar;  a los  trabajos  contratados,  á los  cré- 
ditos, que  habían  de  ser  como  títulos  sagrados,  como 
derechos  cxigibles  cuando  terminase  el  año  econó- 
mico, sin  que  hubiese  razón  ni  motivo  para  rebasar 
este  límite,  y esto  es  loque  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  Fo mentó. 

Ya  explicaba  yo,  contestando  al  Sr.  Los  Arcos, 
estos  detalles;  y entonces  decía:  ¿si  las  obras  contra- 
tadas no  importan  más  que  2 millones  de  pesetas,  y 
esa  suma  figura  en  el  presupuesto,  por  qué  se  habia 
de  consignar  otra  mayor,  cuando  no  tenemos  com- 
promisos contraidos  que  pagar?  ¿Es  que  el  aumento 
de  las  300.000  pesetas  en  el  presupuesto  del  partido 
consor  vador,  y según  decía  S.  S.,  marcaba  precisamen- 
te mayor  desarrollo  en  esta  clase  de  obras?  Pues  no  es 
eito,  Í5r.  Rodriguez  San  Pedro;  2.300.000  pesetas  se  j 
llevaron  al  presupuesto  de  1885-86,  para  el  pago  de 


estos  servicios;  porque  entonces  se  calcularía  que  di- 
cha  suma  era  precisa  para  responder  á las  obras  en 
curso  de  ejecución,  ó sea  por  motivos  análogos  á los 
que  hoy  justifican  los  2 millones  que  ahora  se  con- 
signan para  estos  conceptos,  pero  nunca  pudo  dedu- 
cirse de  aquel  aumento  que  atendía  á la  necesidad 
del  progreso  de  las  obras  en  los  puertos;  pues  de  ser 
así,  las  ejecutadas  hubieran  consumido  los  2.300.000 
pesetas,  y no  sucedió  nada  de  esto,  pudieudo  conven- 
cerse de  ello  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,  viendo  los  so- 
brantes de  aquel  año,  y entre  los  que  encontrará,  y 
en  cuanto  afecta  á estos  gastos,  487.370  pesetas.  Es 
decir,  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,  que  no  llegaron  á 
gastarse  en  las  obras  de  puertos  los  2.300.000  pesetas, 
que  habia  señalados,  y ni  aun  siquiera  2 millones  que 
nosotros  consignamos  para  esas  obras.  ¿Pero  es  que 
en  años  anteriores  el  partido  conservador  venía  con- 
siguiendo mayores  obras  en  este  punto,  merced  al 
aumento  de  sus  presupuestos,  según  afirmaba  el  se- 
ñor Rodriguez  San  Pedro?  No,  Sres.  Diputados;  en  el 
año  de  1884-85,  únicamente  se  gastaron  1.703.539 
pesetas,  es  decir,  cantidad  inferior  á la  que  hoy  se 
presupuesta;  y el  presupuesto  de  1883-84  dejó  un  so- 
brante (le  308.316,  á pesar  de  que  entonces  no  se  ha- 
bían presupuesto  como  gastos,  en  este  concepto, 
1.600.000.  Hé  aquí  como  no  es  exacto  que  á mayo- 
res cantidades  en  este  capítulo  responda  necesaria- 
mente ni  haya  respondido  mayor  desarrollo  de  obras. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y esto  es  lo  lógico, 
calcula  las  obras  que  tiene  que  pagar  en  el  año  futu- 
ro y costo  de  lo  que  haya  de  ejecutarse;  da  la  norma, 
señala  acertadamente  la  cantidad  que  lia  de  llevarse 
al  presupuesto,  y el  sobrante,  caso  de  que  exista,  no 
acusa  á pasadas  situaciones,  como  no  acusaría  con 
justicia  á la  presente  si  no  se  gastara  lo  calculado, 
porque  sabido  es  que  aquella  dificultad  que  apuntá- 
bamos habia  para  realizar  carreteras  por  toda  su 
anualidad  ocurre  también  para  realizar  las  obras  de 
los  puertos,  quizá  aquí  con  más  facilidad  por  los  ac- 
cidentes del  mar,  y resultan  de  este  modo  sobrantes 
á pesar  de  los  buenos  propósitos  y de  los  buenos  de- 
seos del  Ministro  de  Fomento.  Con  esto  creo  que  sino 
he  convencido  al  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,  he  dado 
razones  para  que  se  convenza  el  Congreso  de  que  esta 
baja  de  300.000  pesetas  no  supone  menor  desarrollo 
de  obras  públicas  que  el  que  habia  en  tiempo  de  los 
conservadores,  y que  con  ios  2 millones  de  pesetas 
consignados  están  perfectamente  atendidas  cuantas 
exigencias  en  este  punto  pudieran  ocurrir. 

En  la  segunda  parte  de  su  discurso  hacía  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro  consideraciones  que  á mí  me 
parecen  peregrinas.  Así  como  defendía  el  aumento  del 
presupuesto  para  las  obras  que  directamente  el  Esta* 
do  tenga  contratadas  en  los  puertos,  decía  que  era 
preciso  reducir  ia  cantidad  señalada  para  subven- 
ciones, no  en  las  175.000  pesetas  en  que  ya  vienen 
cercenadas,  sino  de  una  manera  vigorosa,  como  lo 
hizo  el  partido  conservador,  reduciendo  esta  cifra  en 
1.500.000  pesetas.  En  primer  lugar,  hay  que  advertir, 
que  como  redujéramos  la  cifra  actual  eu  1.500.000 
pesetas,  era  tanto  como  suprimirla,  porque  no  queda- 
rían más  que  325.000  pesetas. 

Pero  aparte  de  otras  consideraciones,  el  Sr.  Ro- 
dríguez Sau  Pedro  alegaba  contra  esta  partida  una 
razón  que  le  parecía  concluyonte.  Con  recordar,  decía 
S.  S.,  que  hay  muchos  años  en  que  no  se  pueden  acre- 
ditar y pagar  estas  subvenciones,  claro  es  queda  evi- 
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deliciado  que  no  han  hecho  obras  las  Juntas  de  los 
puertos;  y aquí  está  fallado  el  pleito  en  su  contra.  ¿De 
modo,  que  cuando  no  se  acredite  el  pago  de  estas  sub- 
venciones, no  han  hecho  obras  estas  Juntas?  Pues 
quiera  Dios  que  no  tuviéramos  que  acudir  á estas 
subvenciones,  porque  sabido  es  que  no  se  llega  al 
pago  de  las  mismas,  sino  en  el  caso  de  que  las  Juntas 
uo  tengan  bastante  con  los  ingresos  que  las  propor- 
cionan los  impuestos  locales  y extraordinarios  para  la 
construcción  de  sus  obras;  y asi.es,  que  aquellas  Jun- 
tas que  recaudan  mucho,  realizan  obras  importantes, 
como  la  de  Barcelona,  sin  gravar  por  ello  el  presu- 
puesto del  Estado,  é indican,  ai  propio  tiempo,  que  el 
comercio  marítimo  progresa  en  aquellos  puntos.  Se- 
gún el  criterio  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  aquellos 
puertos  que  no  pidieran  las  subvenciones,  serian  los 
que  tendrían  sus  obras  no  iniciadas,  ó en  mayor  at  raso, 
ó paralizadas,  y no  es  así,  pues  puertos  que  no  necesi- 
tan ni  piden  su  subvención,  tienen  obras  más  adelanta- 
das y las  ejecutan,  más  importantes  que  muchos  otros 
que  acuden  á los  auxilios  del  Estado,  pues  no  debe  per- 
derse de  vista  que  estas  subvenciones  no  son  más  que 
recursos  subsidiarios  y supletorios.  Pero  dicho  se  está 
que  por  no  acudir  á él  no  ha  de  deducirse  como -con- 
secuencia lógica  que  no  se  hagan  obras  en  los  puer- 
tos. Creo  este  asunto  tan  trivial  y tan  claro,  que  no 
merece  mayor  explicación. 

Evidente  es  también  que  la  cifra  presupuesta  no 
representa  el  total  de  las  subvenciones  concedidas, 
porque  no  todas  las  Juntas  la  necesitan,  según  expuse 
el  otro  dia  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Y resta  la  última  observación  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro.  Es  preciso,  dice  S.  S.,  suprimir  estas  Jun- 
tas de  puertos,  organización  propia  de  España,  y que 
no  sirve  para  nada,  como  no  sea  para  mantener  y en- 
tretener mucho  personal  y no  hacer  obra  alguna  de 
consideración.  ¡Válgame  Dios,  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro! ¿Qué  contestarían  á S.  S.  todos  los  que  hayan 
podido  ver,  observar  y apreciar  las  obras  que  han 
realizado  estas  mismas  Juntas  de  puertos?  ¡Qué  cosa 
tan  extraordinaria  que  desde  el  año  1855,  en  que  ya 
existían  algunas  y se  autorizó  la  creación  de  otras, 
hayamos  pasado  por  todas  las  situaciones  políticas 
que  ha  atravesado  ei  país,  y desde  los  monárquicos 
basta  los  republicanos,  desde  el  partido  conservador 
hasta  el  partido  liberal,  todos,  desde  ei  Sr.  Chao  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  hasta  el  Sr.  Lasala  en  el  año 
1880  en  el  mismo  departamento,  todos,  repito,  han 
estado  conformes  en  la  conveniencia  de  estas  Juntas, 
y han  dado  facilidades  para  crearlas!  Porque  si  exis- 
ten, Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  es  Rio  buscando  ante- 
cedentes legales  de  remota  fecha  que  las  autoricen), 
por  un  artículo  de  la  ley  de  puertos  de  1880,  promul- 
gada y autorizada  por  un  dignísimo  correligionario  de 
S.  S.,  por  el  Sr.  Lasala,  en  cuyo  artículo  se  autoriza  al 
Gobierno  para  crear  esta  clase  de  Juntas. 

Y es  que  aquí,  donde  todos  clamamos  por  la  des- 
centralización, no  hay  medio  más  fácil  de  realizarla 
en  lo  que  afecta  á las  obras  de  los  puertos  que  estas 
Juntas,  que  no  son,  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  las  en- 
cargadas en  poco  ni  en  mucho  del  desarrollo  técnico 
de  las  obras  que  en  los  puertos  se  ejecutan,  porque 
son  los  ingenieros  del  Estado,  son  los  auxiliares  de 
obras  públicas  los  que  las  estudian,  proyectan  y eje- 
cutan sometidos  á la  aprobación  é informe  del  inge- 
niero jefe  de  la  provincia  y á la  Dirección  de  obras 
públicas  que,  después  de  consultar  á la  Junta,  pro- 


pone la  aprobación  de  los  respectivos  proyectos  al 
Sr.  Ministro.  Las  Juntas  no  hacen  más  que  intervenir 
en  lo  que  pudiéramos  llamar  la  parte  económica  y 
administrativa,  cuidando  de  la  inversión  de  esos  fon- 
dos, que  hoy  ni  siquiera  mantienen  en  su  caja,  por- 
que han  pasado  al  Ministerio  de  Hacienda  en  virtud 
de  aquella  ley  que  suprimió  todas  las  Cajas  especia- 
les. Y aun  en  esta  parte  administrativa  están  cons- 
tantemente sujetas  á la  inspección  del  Ministro  de 
Fomento,  que  la  ejerce  no  solo  por  conducto  del  go- 
bernador y del  ingeniero  jefe  de  la  provincia,  que  tiene 
el  deber  de  hacer  visitas  dentro  de  determinados  pla- 
zos, sino  que  la  ejerce  directamente  examinando  los 
presupuestos  que  á la  Dirección  se  mandan,  viniendo 
así  á influir  en  los  gastos  que  las  Juntas  realizan. 

Lo  que  acontece,  Sres.  Diputados,  es  que  en  al- 
guna ocasión,  alguna  vez,  habrá  encontrado  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  porque  claro  es  que  de  buena 
fe  discute  S.  S.,  y yo  tengo  que  buscar  una  solución 
en  armonía  con  su  buena  fe,  habrá  encontrado  algún 
presupuesto  de  estas  Juntas  de  puertos,  en  el  cual 
figuren  muchos  gastos  de  personal;  pero  si  esLo  le  ha 
ocurrido  á S.  S.,  si  ha  visto  uno  de  esos  presupues- 
tos, y el  recuerdo  de  él  ha  traído  y motivado  el  cargo 
de  S.  S.,  yo  he  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  para  que  nos  diga  á qué  se  referian 
aquellos  proyectos;  porque  claro  es  que  eu  los  puer- 
tos donde  se  practican  estudios,  la  mayoría  del  gasto 
es  del  personal.  Tiene  S.  S.  predilección,  seguramente 
por  interés  legítimo  (aunque  en  verdad  sobra  esta 
salvedad)  por  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  puerto 
de  Gijon.  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro : He  nacido  allí.) 
lie  dicho  interés  legítimo,  y he  añadido  que  no  había 
para  qué  hacer  esta  salvedad.  Traigo  este  recuerdo, 
porque  como  precisamente  ei  puerto  (le  Gijon  está  en 
estudio,  es  posible  que  S.  S:  se  haya  fijado  en  algún 
presupuesto  de  dicho  puerto,  y crea  que  todos  son  lo 
mismo;  y por  consiguiente,  que  haya  deducido  que 
todo  se  gasta  en  personal.  Compare  S.  S.  ese  presu- 
puesto al  que  en  hipótesis  me  refiero,  con  el  formado 
por  la  Junta  de  Bilbao,  donde  solamente  se  destinan 
30  millones  de  pesetas  para  las  obras  del  puerto  que 
ha  de  hacerse  fuera  de  la  ría,  y verá  que  esto  es  lo 
ordinario  y lo  que  ocurre  en  la  mayoría  de  los  casos. 
Puede  ocurrir  lo  contrarío,  y acontece  en  aquellos 
puertos  en  los  que  se  practican  estudios;  pero  ase- 
guro que  no  es  la  regla  general. 

En  fin.  ¿á  qué  he  de  insistir  más  sobre  estas  co- 
sas que  son  sabidas  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y 
que  me  parece  que  también  conoce  el  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  el  que  solo  lia  extremado  un  poco  estos 
asuntos  tai  vez  para  hacer  este  acto  de  oposición, 
siempre  cortés,  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento? Bastaría,  señores,  con  declarar  que  estas  Jun- 
tas las  componen,  por  regla  general,  y la  excepción 
puede  ser  beneficiosa  para  su  Organización,  uno  ó dos 
diputados  provinciales;  uno  ó dos  individuos  de  Ayun- 
tamiento; dos  ó más  propietarios;  dos  ó más  navieros; 
dos  ó más  comerciantes;  el  decano  de  la  Junta  de  abo- 
gados; dos  individuos  de  la  sección  de  Fomento  del 
Consejo  de  agricultura;  el  comandante  de  marina  y 
el  ingeniero  de  la  Junta  de  puertos,  todos  bajo  la  pre- 
sidencia del  gobernador,  sin  sueldo  el  presidente  ni 
los  vocales,  durando  estos  cargos,  en  lo  que  se  rela- 
ciona con  los  diputados  provinciales  é individuos  del 
Consejo  lo  que  dura  el  cargo  público,  y que  los  na- 
vieros, comerciantes... 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gallego  Díaz,  ruego 
á S.  S.  que  se  limite  al  asunto  que  se  trata.  No  digo 
que  no  esté  dentro  de  la  cuestión;  quizá  lo  esté  de- 
masiado. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pues  por  complacer  á 
8.  S.f  con  lo  dicho  doy  por  terminado  mi  discurso, 
que  si  bien  deseaba  ocuparme  del  impuesto  que  las 
Juntas  emplean  en  sus  obras  y del  servicio  de  faros, 
reconozco  que  este  presupuesto  no  reclama  ya  discu- 
sión y sí  pronta  aprobación. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ.  SAN  PEDRO:  Ante  todo 
debo  manifestar  al  Sr.  Gallego  Díaz  que  esas  Juntas 
de  obras  compuestas  de  la  manera  que  acaba  de  in- 
dicar S.  8.,  me  parecen  un  malísimo  organismo,  aun- 
que no  sea  más  que  porque  todo  el  mundo  reconoce 
que  para  administrar  bien  se  necesita  algo  que  no  sea 
innumerable,  y por  consiguiente  que,  á mi  juicio,  con 
esa  infinidad  de  personas  que  ha  citado  S.  S.  es  difícil 
que  se  llegue  á hacer  niDgun  puerto. 

También  debo  rectificar  el  dato  de  S.  S.  relativo 
á ser  un  ingeniero  dependiente  del  Gobierno  el  que 
realmente  tiene  el  cargo  de  las  obras  en  esas  Juntas 
de  puertos.  Es  sencillamente  un  ingeniero  al  servicio 
de  las  mismas  Juntas  de  obras  de  las  que  recibe  ins- 
piración, y por  consiguiente  no  tiene  relación  con  la 
Administración  publica,  ni  aquella  dependencia  (pie 
fuera  necesaria,  siquiera  fuese  para  que  en  el  desem- 
peño de  su  cargo,  ai  tener  sus  actos  la  aceptación  de 
sus  superiores,  cupiera  la  responsabilidad  de  estos 
mismos  superiores  y hasta  ja  que  en  casos  tales  se 
resume  en  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á íin  de  que 
nosotros,  en  esta  obra  de  inspección  parlamentaria 
que  ejercemos,  pudiésemos  procurar  la  rectificación 
de  los  errores  que  se  cometiesen  con  daño  de  los  in- 
tereses públicos,  dando  á estos  la  garantía  que  de  este 
sistema  se  desprende. 

Otro  punto,  y ya  ve  el  Sr.  Presidente  que  voy  rá- 
pidamente, tengo  que  rectificar.  El  8r.  Gallego  Díaz 
ha  atribuido  á las  Juntas  de  obras  de  puerto  un  cer- 
tificado de  origen,  por  no  decir  acta  de  nacimiento, 
que  me  parece  que  no  corresponde  con  el  estado  de- 
crépito fie  muchas  de  esas  mismas  Juntas,  puesto  que 
nos  ha  dicho  que  han  nacido  del  precepto  de  la  ley 
de  1880...  (El  Sr.  Gallego  Díaz : He  dicho  que  existían 
en  el  año  1855.) 

Pues  entonces  no  han  nacido  de  ninguna  ley  pro- 
mulgada durante  la  dominación  conservadora...  (El 
Sr.  Gallego  Díaz:  Sancionó  después  ese  derecho  la  ley 
de  puertos.) 

De  modo  que  el  origen  que  el  Sr.  Gallego  Díaz 
atribuía  á estas  Juntas  de  puertos,  por  las  propias 
manifestaciones  de  8.  S.  no  es  conforme  con  la  rea- 
lidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tienen  bastante  edad.  ¿No 
parece  que  esto  es  suficiente  para  el  caso? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Perfecta- 
mente. Paso  á otro  punto,  que  se  refiere  á los  gastos 
que  las  Juntas  de  obras  vienen  verificando. 

Ya  he  hecho  en  mis  manifestaciones  una  excep- 
ciou  respecto  á aquellas  Juntas  de  obras  que  están  al 
frente  de  puertos  de  verdadera  importancia  y á las 
que,  por  esa  misma  importancia,  puede  corresponder 
una  organización  especial.  Creo  que  he  citado  nomi- 


nalmente á Barcelona,  Valencia,  Málaga  y Bilbao,  y 
be  dicho  respecto  de  las  demás  que  las  que  están  es- 
tablecidas en  los  otros  diez  puertos  donde  existen,  por 
punto  general,  pues  que  me  gusta  siempre  estable- 
cer aquellas  excepciones  que  sean  compatibles  con  la 
justicia  en  lo  relativo  á los  impuestos  que  exigen  ó al 
arbitrio  que  perciben,  ya  que  está  aún  esto  sin  defi- 
nir, lo  que  sucede  no  corresponde  á los  objetos  con 
que  pueden  haber  sido  autorizadas. 

Sobre  esto  he  tenido  el  honor  de  dirigir  un  rue^o 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y es,  que  traiga  aquí  un 
estado  de  la  recaudación  obtenida  para  esas  obras  y 
de  los  gastos  hechos  en  ellas,  y con  ese  estado  á la 
vista,  veremos  lo  que  hay  de  realidad  en  la  materia. 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Será  S.  S.  complacido.! 

No  esperaba  ménos  de  la  cortesía  del  Sr.  Ministró, 
por  lo  que  le  manifiesto  mi  agradecimiento. 

Con  ese  dato  á la  vista,  porque  no  quiero  prolon- 
gar el  debate,  veremos  si  en  efecto  correspondo  ó no 
esa  institución  á los  fines  á que  debe  corresponder. 

Llegado  á este  particular,  comprenderá  la  Cámara 
que,  aun  cuando  sea  con  gran  sobriedad,  no  puedo 
ménos  de  decir  algo  tocante  á las  palabras  del  Sr.  Ga- 
llego Díaz,  que  lian  motivado  una  interrupción  de  mi 
parte,  por  lo  que  pido  perdón  á S.  S.  y al  Congreso. 

Creía  el  Sr.  Gallego  Díaz  que  yo  tenía  en  presen- 
cia de  mi  espíritu  al  formular  la  observación  que  tuve 
el  honor  de  dirigir  á la  Cámara,  una  sola  Junta  de 
obras  de  puerto,  la  del  de  Gijon,  y debo  decir  á su  se- 
ñoría, que  esto  no  es  rigurosamente  exacto,  aun 
cuando  naturalmente,  sea  la  Junta  que  en  su  manera 
de  funcionar  conozco  más.  Gomo  se  trata  del  pueblo 
donde  he  tenido  la  fortuna  de  ver  por  primera  vez  la 
luz  del  dia,  claro  está  que  despierta  en  mí  todo  gé- 
nero de  interés  cuanto  le  hace  relación,  y que  así 
como  estoy  dispuesto  á contribuir  con  todas  mis  fuer- 
zas al  desarrollo  de  los  intereses  públicos  de  aquella 
localidad,  como  lo  he  hecho  en  la  medida  de  mis  re- 
cursos, estoy  dispuesto  á hacer  cuantas  observacio- 
nes y trabajos  sean  precisos,  para  evitar  todo  aquello 
que  conduzca  al  fin  contrario,  á la  disminución  del 
fomento  y de  la  importancia  ó mejora  de  aquella  lo- 
calidad, que  tiene  para  mí  la  estimación  que  tienen 
todas  las  localidades  de  mi  Patria;  pero  que  tiene  sin- 
gularmente la  especialidad  de  ser  mi  Patria  pequeña, 
aquella  que  lodos  más  queremos. 

Esto  tengo  que  enlazarlo  con  la  última  rectifi- 
cación que  he  de  dirigir  á las  palabras  siempre  aten- 
tas del  Sr.  Gallego  Díaz;  es  á saber,  á la  reducción  de 
esas  subvenciones  á las  Juntas  de  obras,  que  yo  po- 
nía en  relación  con  el  aumento  de  los  trabajos  hechos 
por  la  Administración  pública  en  las  obras  de  nues- 
tros puertos;  cosa  que  encontraba  contradictoria  su 
señoría.  Yo  no  alcanzo  esa  contradicción.  Cuando  en- 
cuentro que  un  gasto  determinado,  ai  aplicarse  por 
un  organismo  cualquiera  no  produce  resultados,  claro 
está  que  lo  que  deseo  es  que  se  aminore  ese  mal;  y 
por  lo  mismo  que  me  mueve  á particular  iuterés  el 
desarrollo  de  esta  clase  de  obras  y de  todo  cuanto 
contribuye  á las  facilidades  de  la  navegación,  ape- 
tezco que  aquellos  gastos  que  se  están  haciendo  en 
pura  pérdida  por  el  modo  con  que  se  hacen,  se  tras- 
formen en  gastos  grandemente  útiles  y beneficiosos 
por  medio  de  otros  organismos  que  me  parecen  más 
adecuados  para  este  objeto,  es  á saber,  por  la  admi- 
nistración directa  del  Estado  y consignando  todos 
esos  gastos  en  las  partidas'  del  presupuesto  general 
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jol  mismo  Estado,  porque,  de  es  la  manera  , cada  uno 
ellos  se  realizará,  no  por  interés  mezquino  y local, 
sino  por  el  interés  más  alto  general,  que  así  es  como 
puliendo  que  se  deben  acometer  vigorosamente  las 
Obras  que  en  los  puertos  se  deben  realizar,  y,  singu- 
larmente, aquellos  ¿ que  me  be  referido  en  el  fondo 
de  mi  discurso. 

Por  lo  demás,  me  remito  á lo  que  habremos  de 
discutir  en  este  punto  cuando  vengan  los  datos  que 
he  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y,  por  ahora, 
concluyo  sobre  este  particular. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ;  En  el  cap.  28  hay  una 
equivocación  que  sin  duda  obedece  á error  de  pluma, 
y yo  ruego  á la  Mesa  que  se  tenga  por  redactado  en 


la  forma  siguiente:  «Capitulo  28.  Material.  Art.  1.a 
Puertos.  Gastos  de  estudio,  de  inspección  y ejecución 
de  las  obras,  etc.» 

Se  conoce  que  al  copiar  el  presupuesto,  en  lugar 
de  «gasLos  de  ejecución,»  han  puesto  «gastos  de  ins- 
pección,» y como  es  una  ligera  enmienda  que  no 
afecta  para  nada  al  concepto  ni  á los  gastos,  me  parece 
que  basta  esta  indicación  para  que  el  artículo  se  con- 
sidere redactado  como  debe  estar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  inconveniente,  pues- 
to que  se  trata  de  una  ligera  rectificación. 

Queda,  pues,  redactado  el  artículo  como  ha  indi- 
cado el  Sr.  Gallego  Diaz.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo 
y fueron  vot  ados  sus  tres  artículos  en  esta  forma: 


CKHDITQS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  ^ Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas . 


|l.“  Material  de  puertos 4.125.000 

~-l de  faros 86 1. 125 

g* de  boyas  y valizas 00.000 


5.076.125 

Sin  debate  iueron  aprobados  los  capítulos  20,  30,  31  y 32,  ú timo  de  la  sección,  en  los  siguientes  términos: 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 


INSTITUTO  OEOGrAfTCO  Y ESTADÍSTICO. 

29  Unico.  Personal , » 1.459.120 

30  » Material » 1.074.575 

31  » Gastos  generales » 54.000 

2.587.605 

Ejercicios  cerrados. 

32  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 5 3 . 8 5 9 c 3 8 


Leída  la  sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina,» 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  esta  sección. 

Fd  Sr.  Conde  de  Sallent  tiene  la  palabra,  primero 
cu  contra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Señores  Diputados, 
poco  he  de  decir  respecto  á las  variaciones  que  ofrece 
el  presupuesto  de  Marina,  que  es  casi  igual  al  pre- 
sentado por  todos  los  Ministros  del  ramo  desde  hace 
muchos  anos,  y no  he  de  hacer  tampoco  un  estudio 
comparativo  con  el  de  otras  Naciones,  guardando, 
como  es  natural,  la  relación  de  proporcionalidad,  por- 
que eso  se  ha  hecho  con  repetición  en  este  Parla- 
mento siempre  que  se  han  tratado  cuestiones  con  la 
marina  relacionadas.  Solo  diré  que  está  mal  repartido 
entre  los  diversos  servicios  que  comprende. 

Un  amigo  mió  particular  que  se  sienta  en  los  ban- 
cos de  la  mayoría  y desempeña  un  alto  puesto  en  la 
Administración,  tuvo  la  bondad,  hace  dos  ó tres  dias, 
dé  dedicarme  un  ejemplar  de  unos  artículos  que  pu- 
blicó en  La  iberia,  y ha  coleccionado  en  un  folleto  en 
que  trata  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  á 
que  lia  mostrado  siempre  una  grande  afición  y com- 
petencia. Me  refiero  al  Sr.  Rodríguez  Correa,  y ho- 
jeando el  folleto,  encuentro  que  al  tratar  del  presu- 
puesto de  Marina  correspondiente  al  año  de  1885-8G 
bace  una  impugnación  tai  contra  él,  quo  la  hago  mia 


con  relación  ai  que  está  puesto  á discusión,  poniendo 
de  relieve  los  defectos  que,  en  opinión  del  Sr.  Correa, 
tiene  la  confección  del  presupuesto;  defectos  que  son 
imputables  al  presupuesto  actual,  toda  vez  que,  como 
he  dicho  antes,  se  introducen  en  éste  pequeñas  varia- 
ciones. Empieza  su  artículo,  que  tiene  tonos  algo  fes- 
tivos, como  casi  todos  sus  escritos,  el  Sr.  Correa,  di- 
ciendo: 

«;Esta  es  la  más  negra...!  Hemos  leído,  releído 
y vuelto  á releer  el  presupuesto  de  Marina  de  este  y 
lodos  los  años,  y no  nos  ha  sido  posible  entenderlo,  ni 
conocer  por  él  los  varios  é importantes  servicios  de 
que  está  encargado. 

Sentimos  usar  de  una  palabra  que  se  halla  fuera 
del  Diccionario  de  las  personas  cultas,  pero  no  existe 
otra  en  uso  para  dar  idea  del  tal  presupuesto. 

Camelo  significa,  en  lenguaje  flamenco  lo  que  te- 
niendo apariencia  de  ser  algo  no  es  nada. 

Esto,  ni  más  ni  ménos,  es  el  presupuesto  de  Ma- 
rina del  ano  actual  y de  los  anteriores. 

La  gente  de  tierra  ha  emprendido  una  ruda  y 
honrosa  campaña  contra  lo  que  sucede  en  los  asun- 
tos de  la  mar,  á la  que  nos  asociamos;  pero  debemos 
declarar  que  no  vamos  á seguir  hoy  el  camino  tra- 
zado. 

Nuestra  misión  es  limitarnos  al  presupuesto  de 
Marina,  en  su  esencia  y en  su  forma.» 

Pasa  después  á hacer  la  enumeración  de  ios  dife- 
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rentes  conceptos  que  debe  comprender  el  presupues- 
to, no  englobándolos,  sino  clasificando  todos  los  ser- 
vicios, y dice: 

«En  Marina  son  los  siguientes;  pero  no  resultan 
del  presupuesto: 

1. ü  Ministerio  encargado  de  dirigir  y organizar 
todos  los  servicios. 

2. °  Junta  consultiva. 

3. °  Asesoría. 

4. °  Depósito  hidrográfico. 

5. °  Archivos. 

6. n  Consejo  del  fondo  de  premios  para  el  servicio. 

I. °  Cuerpo  de  la  Armada  que  se  compone  de  un 
almirante  y los  vicealmirantes,  contraalmirantes,  ca- 
pitanes de  navio  y demás  que  se  necesita. 

8. °  Escuela  naval  dotante. 

9. °  Establecimientos  científicos. 

10.  Departamentos. 

I I.  Apostaderos. 

12.  Escuadras  de  apostadero  y de  instrucción. 

13.  Matrículas  de  mar, 

1 4.  Comandancias  de  provincias  marítimas. 

15.  Arsenales. 

1 6.  Capitanías  de  puerto. 

17.  Artillería  de  la  armada. 

18.  Infantería  de  marina. 

19.  Ingeuieros. 

20.  Cuerpo  de  condestables. 

2 1 . Cuerpo  de  maquinistas. 

22.  Cuerpo  de  contramaestres. 

23.  Cuerpo  administrativo. 

24.  Cuerpo  eclesiástico. 

25.  Cuerpo  jurídico  militar. 

26.  Y buques  de  la  armada,  con  distinción  de  fra- 
gatas blindadas  y de  hélice,  así  como  de  vapores,  ba- 
terías flotantes,  cañoneros,  trasportes,  torpederos,  lan- 
chas y pontones  en  activo  servicio. 

¿En  cuanto  se  presupone  el  gasto  de  cada  servicio 
de  estos? 

¿ A qué  conduce  formar  el  presupuesto  de  forma 
que  nadie  averigüe  lo  que  á cada  servicio  le  corres- 
ponde? 

¿A  qué  criterio  obedece  el  Ministro  consignando 
lo  que  ha  de  costar  el  Cuerpo  de  infantería  de  marina, 
y omitiendo  lo  que  corresponde  al  de  artillería  y de- 
más servicios  expresados? 

¿Qué  significa  un  presupuesto  de  marina  en  donde 
ni  por  incidencia  se  nombra  un  buque?» 

Continúa  el  Sr.  Rodríguez  Correa  haciendo  estu- 
dios comparativos  de  los  presupuestos  de  Marina 
desde  1856  hasta  la  fecha;  pero  el  Congreso  merece 
demasiada  consideración  para  que  le  moleste  con  la 
lectura  de  estos  estados.  Unicamente  creo  que  puedo 
permitirme  leer  lo  siguiente: 

«Después  de  tantos  y tan  costosos  sacrificios, 
¿dónde  está  la  marina? 

¿Qué  prueba  todo  esto? 

Prueba  que  urge  reformar  en  el  acto  la  contabi- 
lidad y los  presupuestos  de  este  servicio. 

Nada  queremos  decir  sobre  administración. 

¡Dónde  tales  presupuestos  se  presentan,  sabe  Dios 
las  reformas  que  sería  preciso  hacer!» 

Y concluye  haciendo  una  pregunta,  á la  cual  yo 
no  me  asocio,  porque  reconozco  que  todos  los  que 
desempeñen  el  departamento  de  Marina,  como  el  se- 
ñor Ministro  que  tan  dignamente  lo  ocupa  en  la  ac- 
tualidad, deben  pertenecer  á la  carrera  honrosísima 


de  la  marina  de  guerra.  Dice  el  Sr.  Rodriguez  Correa: 
«¿Uabrá  que  llevar  un  paisano  al  Ministerio  de  Ma- 
rina?» 

El  estudio  del  Sr.  Rodriguez  Correa  me  ha  servido 
para  empezar  ini  impugnación  al  presupuesto  de  Ma- 
rina; son  muchísimos  los  servicios  que  comprende,  y 
los  defectos  en  la  administración  y en  la  contabili- 
dad hacen  que  en  la  reparación  de  buques,  por  ejem- 
plo. se  pierda  un  tiempo1  precioso  que  podría  dedi- 
carse á otras  obras.  El  señor  general  AntequeraVe- 
dactó  en  su  tiempo  las  Ordenanzas  generales  de  ar- 
senales; le  sucedió  eu  el  Ministerio  el  señor  general 
Beranger  que  publicó  estas  Ordenanzas,  pero  intro- 
duciendo en  ellas  variaciones  de  tal  índole,  que  difi- 
cultan por  completo  su  marcha  ordenada;  me  refiero 
al  artículo  en  que  concede  á los  capitanes  generales 
de  los  departamentos  la  alta  inspección  de  los  arse- 
nales, confiando  al  propio  tiempo  la  presidencia  efec- 
tiva de  la  Junta  de  jefes  al  comandante  general.  Su- 
cedía antes  que,  al  llegar  un  barco  con  averías,  como 
estaba  todo  el  personal  de  la  Junta  dentro  del  arsenal, 
se  reunía  ésta,  6 inmediatamente  se  dictaban  las  dis- 
posiciones necesarias  para  que  la  averia  se  reparase; 
pero  desde  el  momento  en  que  se  ha  dado  por  el  se- 
ñor Beranger  la  presidencia  efectiva  de  estas  Juntas 
al  capitán  general,  hay  que  seguir  ya  una  tramita- 
ción que  hace  ineficaz  toda  la  actividad  que  podía 
desplegarse  en  los  arsenales,  porque  al  dar  cuenta  al 
capitán  general  de  una  avería  sufrida,  como  conse- 
cuencia necesaria  viene  el  expedienteo,  y todos  sabe- 
mos que  en  nuestro  país  es  un  mal  en  vez  de  ser  un 
benefició  para  la  administración. 

Respecto  á la  infantería  de  marina  tenemos  seis 
regimientos,  tres  en  activo  y tres  en  reserva,  con  un 
total  de  fuerzas  de  12.000  hombres  entre  reserva  y 
activo,  es  decir,  casi  tanta  infantería  de  marina  como 
tiene  Inglaterra,  que  es  la  primera  Potencia  naval  del 
mundo. 

El  señor  general  Antequera,  en  su  proyecto  de  re- 
organización de  la  armada,  destinaba  la  infantería  de 
marina  á formar  la  base  de  un  ejército  colonial,  que 
es  el  mejor  destino  que  se  le  podría  dar,  exigiendo 
ciertas  condiciones  de  edad  y preparando  antes  por 
medio  de  la  conveniente  aclimatación  en  colonias  des- 
tinadas al  electo,  el  pase  de  unos  á otros  países;  asi 
hubiéramos  podido  tener  un  verdadero  ejército  colo- 
nial que  atendiese  á todos  los  servicios  de  nuestras 
posesiones.  Hoy  este  valiente  instituto,  que  tantos  dias 
de  gloria  ha  dado  á la  Patria  en  todos  tiempos,  y son 
recientes  sus  brillantes  hechos  de  armas,  presta  ser- 
vicio en  los  arsenales,  que  es  realmente  un  servicio 
bien  pasivo  para  tropas  de  tantos  alientos. 

El  Cuerpo  general  de  la  armada,  tan  numeroso,  y 
que  consume  una  gran  parte  del  presupuesto,  está 
hoy  en  una  situación  bien  crítica.  Existe  de  hecho  en 
él  el  reemplazo,  y los  arsenales  los  tenemos  llenos  de 
esos  valientes  oficiales  que  arrostrando  serenos  el  pe- 
ligro aumentan  con  heróicos  hechos  la  historia  glo- 
riosa de  nuestra  marina,  sin  poderlos  destinar  á los 
barcos,  porque  están  completas  sus  dotaciones.  Esto 
me  trae  como  de  la  mano  al  objeto  que  puedo  llamar 
i principal  de  mi  discurso,  A la  partida  consignada  para 
adquirir  la  escuadra  como  está  dispuesto  por  una  ley 
que  hace  próximamente  un  año  ha  sido  promulgada, 
y todavía  está  sin  cumplimentar. 

Esta  es  la  única  responsabilidad  que  puede  caber 
al  Sr.  Ministro  por  su  inacción,  y por  esto,  sintién- 
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dolo  con  toda  mi  alma,  tenga  tal  vez  que  dirigirle 
algiui  cargo,  que  viniendo  de  mí,  y sabiendo  que  soy 
Lan  su  amigo  y la  buena  intención  que  me  anima,  no 
lía  de  tomarlo  á mala  parte,  estoy  seguro. 

Yo  comprendo  perfectamente  que  el  Sr.  Ministro 
encuentre  grandísimas  dificultades  en  su  marcha. 
Tiene  el  Centro  técnico  de  la  armada,  compuesto  de 
todas  las  eminencias  de  la  marina;  sabemos  perfecta- 
mente que  lo  mismo  en  los  generales  de  tierra  que 
en  los  de  mar  se  sustentan  diversas  opiniones;  todos 
tienen  el  mejor  deseo  de  acertar,  y todos  gran  con- 
íianza  en  ellas,  por  considerarlas  las  mejores;  pero  todo 
esto  forzosamente  ha  de  entorpecer  la  marcha  de  los 
expedientes  y las  propuestas  al  Ministro. 

Hojeando  hace  días  algunos  folletos  y libros  que 
lie  consultado,  leí  uno  publicado  en  París  en  1884  y 
escrito  por  Mr.  Goüge&rd,  antiguo  Ministro  de  Marina 
de  Francia,  en  que  se  lamenta,  como  yo  me  lamen  lo 
ahora  del  Centro  técnico,  de  la  antigua  Academia  de 
marina  de  Francia.  Admiraba  el  procedimiento  de 
Inglaterra,  y deseaba  para  su  país  esas  grandes  asam- 
bleas que  periódicamente  se  reúnen,  ciondc  todos  los 
oficiales  de  la  armada,  sin  distinción  de  categorías; 
todos  los  grandes  constructores  6 industriales  expo- 
nen sus  proyectos,  se  discuten,  se  contradicen,  se 
impugnan  y se  defienden,  y se  tiene  con  esto  un  cuer- 
po dé  consulta  tan  autorizado  que  al  Almirantazgo 
inglés  le  cuesta  poco  trabajo  tomar  decisión  pronta 
sobre  los  tipos  de  buques,  nuevas  máquinas,  etc.,  para 
mejorar  la  marina  de  guerra. 

Yo  no  pido  que  el  Sr.  Ministro  convoque  esas 
asambleas;  eso  S.  S.,  con  mayor  conocimiento  dei 
asunto,  dada  su  reconocida  competencia,  podrá  con- 
siderar si  son  ó no  aceptables  mis  propuestas;  yo  creo 
que  sí. 

Yo  creo  que  puesto  que  los  asuntos  sometidos  á 
las  Juntas  en  nuestro  país  tenemos  la  desgracia  de 
que  no  fructifiquen,  y en  cambio  las  informaciones 
como  las  de  aranceles  y como  la  del  Congreso  geo- 
gráfico dan  buenos  resultados,  y creando  cuerpos  de 
doctrina  y de  consulta  para  todos  los  asuntos  á estas 
materias  referentes,  creo  que  estas  informaciones  tam- 
bién, siendo  una  cosa  nueva,  podría  quizá  más  que  el 
Contro  técnico  ayudarles  en  sus  trabajos,  sin  que  yo 
niegue  á este  Centro  su  competeucia,  porque  repito  y 
vuelvo  á declarar  que  está  compuesto  de  todas  las 
eminencias  de  la  marina,  que  son  verdaderas  notabi- 
lidades; pero  S.  S.  tiene  que  convenir  conmigo  en  que 
no  me  falta  razón  en  lo  que  indico. 

Otro  de  los  Centros  que  bay  en  el  Ministerio  es  el 
Consejo  de  Marina,  Consejo  que  antes  se  llamaba  Junta 
de  directores,  que  habia  establecido  el  general  Ante- 
quera  para  la  mejor  resolución  de  los  asuntos,  y que 
estando  dentro  del  Ministerio,  podía  reunirlos  con  fa- 
cilidad cuantas  veces  lo  considerase  necesario. 

Pero  el  señor  general  Beranger,  lleno  del  mejor 
deseo  sin  duda,  nombró  dos  individuos  de  la  clase  de 
paisanos,  un  Senador  y un  Diputado  que  no  podían 
en  los  primeros  momentos  llevar  sus  conocimientos 
técnicos  al  Consejo  de  la  Marina  y para  nada  podían 
servir  su  ilustración  y talento,  demostrado  en  otras 
materias  en  lo  qué  á este  Consejo  compete,  porque 
no  tenían  obligación  ninguna  de  poseerlos,  se  les  con- 
cedió iniciativa  en  la  cuestión  de  personal  y demás 
servicios  del  Ministerio,  y en  la  adopción  de  todo 
género  de  medidas,  que  les  daba  una  importancia 
verdaderamente  extraordinaria.  En  mi  sentir,  más 


bien  debía  dificultar  la  marcha  de  los  asuntos  ese 
Consejo  de  Marina,  que  no  facilitarla.  Estos  señores 
consejeros  de  la  clase  de  Representantes  del  paia  dis- 
frutan dietas;  pero  eso  no  tiene  nada  de  particular, 
porque  las  disfrutan  Lodos  los  consejeros  del  de  re- 
dención y enganches,  del  Consejo  de  premios  á la 
marina,  etc.,  etc.,  y en  cambio  de  esos  servicios  que 
prestan,  tienen  uso  de  fajín  y honores  de  once  caño- 
nazos cuando  van  á algún  puerto. 

He  hablado  de  la  ley  de  construcciones  de  la  nue- 
va escuadra.  ¿Cuánto  han  cambiado,  Sres.  Diputados, 
los  medios  de  lucha  de  la  marina  de  guerra!  Yo  re- 
cuerdo con  gusto  cuando  pasco  á las  orillas  del  mar 
en  mi  país  y me  detengo  á contemplar  la  pequeña  cala 
de  Porto  Pi,  que  no  tiene  mayor  extensión  que  la 
plaza  de  la  Armería,  donde  según  cuentan  el  general 
Barceíó,  esa  gloria  de  la  marina  española  que  limpió 
de  piratas  el  Mediterráneo,  tenía  anclada  su  escuadra 
compuesta  toda  de  jabeques  que  no  puedo  comparar 
con  la  clase  de  buques  que  hoy  surcan  los  triares. 
Recuerdo  también  haber  visto  esos  antiguos  navios 
armados  con  100  cañones,  comparables  como  tipo  de 
buques  de  resistencia  con  los  acorazados  de  hoy, 
que  apenas  cuentan  con  tres  ó cuatro  cañones,  y con 
seis  cuando  más. 

Esto  naturalmente  ha  venido  á producir  tal  revo- 
lución en  la  marina,  que  todas  las  Naciones  se  han 
preocupado  hondamente  de  ella,  y todas  han  adop- 
tado los  medios  de  defensa  necesarios  para  mantener 
su  independencia  y su  integridad. 

El  gran  acorazado,  con  los  cruceros  y torpederos, 
forma  la  unidad  táctica  en  la  marina.  El  acorazado 
es,  donde  quiera  que  se  sitúe,  un  fuerte  avanzado  con 
poderosas  defensas  é incuestionables  medios  ofensivos. 
Ningún  barco  que  no  sea  de  su  clase,  puede  ponerse 
enfrente  del  acorazado,  que  necesita,  como  la  infan- 
tería necesita  de  las  armas  especiales  para  el  buen 
resultado  de  sus  operaciones,  todos  los  medios  de  de- 
fensa, como  son  los  buques  menores;  es  decir,  los 
cruceros  los  torpederos.  De  todas  las  experiencias 
que  se  han  verificado,  ha  quedado  incontestable  la 
necesidad  de  la  construcción  de  grandes  acorazados, 
y la  práctica  ha  demostrado  que  los  cruceros  peque- 
ños de  1.000  ó de  1.500  toneladas  son  perfectamente 
inútiles,  como  no  estén  protegidos  por  los  fuertes  de 
tierra,  ó por  los  grandes  acorazados. 

lie  leído  con  algún  interés  una  Memoria  cu  que 
se  habla  de  las  experiencias  navales  que  se  verifica- 
ron en  Francia  el  año  pasado.  De  ellas  resultó  que  de 
la  primera  prueba  no  quedaron  todos  descontentos,  á 
pesar  de  que  el  ilustrado  oíicial  de  marina  que  ha 
escrito  la  Memoria  á que  me  refiero,  dice  que  fueron 
muy  imperfectas,  y lo  creo,  porque  todos  sabemos  los 
grandes  fracasos  que  en  las  maniobras  han  tenido 
estos  torpederos. 

Ultimamente,  Inglaterra,  al  ver  el  mal  éxito,  que 
ya  podemos  llamarle  fracaso,  de  las  maniobras  de  la 
armada  francesa,  hizo  otras  experiencias,  y resultó 
que  de  los  24  torpederos  de  alta  mar  que  salieron  á 
hacer  operaciones,  1 1 se  inutilizaron  en  la  primera 
hora  de  marcha,  dos  de  ellos  por  haber  reventado  sus 
calderas,  y los  demás  por  grandes  averías  en  el  casco 
y en  la  máquina;  y es  natural,  Sres.  Diputados,  y eso 
que  me  refiero  al  torpedero  de  alta  mar,  no  al  torpe- 
dero de  puerto,  que  realmente  es  hoy  el  más  útil, 
porque  dados  los  medios  ofensivos  que  tienen  las  es- 
cuadras, es  completamente  imposible  que  los  torpe- 
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(levos  puedan  acercarse  á un  acorazado.  Los  acoraza- 
dos tienen  grandes  focos  eléctricos  para  evitar  las 
sorpresas;  tienen  redes  que  les  defienden  de  los  torpe- 
dos, y después  cuentan,  naturalmente,  con  los  buques 
menores  que  pueden  salir  al  paso  del  torpedero  y que 
montan  cañones  de  tiro  rápido  y ametralladoras,  á las 
cuales  no  puede  resistir  la  endeblez  del  casco  cíe  los 
torpederos.  Y hay  además  otra  circunstancia;  el  tor- 
pedero se  hace  visible  á cualquiera  distancia  por  la 
densidad  del  humo  que  vomitan  sus  chimeneas.  El 
torpedero,  para  que  pueda  lanzar  su  torpedo  y para 
que  sea  eficaz  la  descarga,  tiene  que  colocarse  á 400 
metros  del  acorazado,  y es  materialmente  imposible 
que  se  pueda  fijar  bien  esa  distancia,  porque  por  mu- 
cha serenidad  que  tenga  un  individuo,  es  imposible 
que  bajo  ua  fuego  mortífero,  pueda  acercar  con  bas- 
tante tranquilidad  el  torpedero  que  dirige,  para  lanzar 
un  proyectil  contra  un  acorazado,  sin  que  perezcan 
todos  los  tripulantes  del  pequeño  barco. 

Hay,  por  último,  que  contar  para  demostrar  la 
ineficacia  (le  estos  grandes  torpederos,  que  es  tal  su 
trepidación  que  pierden  los  torpedos  que  lleva  ¡í 
bordo  la  regulación  de  su  máquina,  y desde  el  mo- 
mento en  que  la  pierden  no  puede  dirigirse  bien  el 
proyectil.  Resulta,  pues,  la  ineficacia  ele  los  torpede- 
ros en  alta  mar,  así  como  tienen  una  eficacia  extraor- 
dinaria dentro  de  los  puertos  bien  defendidos  sirvién- 
doles de  complemento  las  defensas  submarinas.  El 
torpedero,  en  suma,  no  es  más  que  una  cureña  que 
conduce  el  proyectil  y no  puede  operar  por  sí  solo. 
Así  es  que,  cuando  hace  pocos  dias  leía  yo  lo  que  lia 
escrito  M.  Gabriel  Charmcs,  que  es  uno  de  los  mari- 
nes que  con  más  afición  han  estudiado  la  cuestión 
de  los  torpederos,  cuando  veia  que  pedia  nada  ménos 
que  la  autonomía  del  torpedero,  que  es  lo  mismo  que 
considerar  que  el  torpedero  puede  operar  por  sí  solo, 
con  independencia  de  toda  otra  clase  de  buques,  decía 
yo  para  mi:  es  hasta  dónde  puede  llegar  el  entusias- 
mo por  una  idea;  comprendo  bien  que  ese  entusiasmo 
ciegue  completamente  al  que  de  él  se  sienta  poseído; 
pero  desgraciadamente  para  él,  hoy  se  habrá  conven- 
cido de  que  sus  sueños  son  irrealizables,  que  los  tor- 
pederos, siendo,  como  son,  una  necesidad,  los  peque- 
ños, son  completamente  inútiles,  como  torpederos  de 
alta  mar,  es  decir,  los  de  80  á 120  toneladas. 

Francia,  últimamente,  ha  hecho  nuevas  experien- 
cias que  han  terminado  en  los  últimos  dias  del  mes 
de  Mayo.  Simularon  el  acompañamiento  de  un  convoy 
de  tropas.  Para  que  pudieran  hacerse  bien  todas  las  ex- 
periencias, se  dió  á la  escuadra  un  andar  de  10  mi- 
llas, y á pesar  de  esta  moderada  marcha,  no  han  po- 
dido los  torpederos  simular  ningún  ataque.  No  pue- 
de, por  lo  tanto,  hacerse  más  en  desprestigio  de  esta 
clase  de  embarcaciones.  Tanto  se  preocupan  todas  las 
Naciones  de  este  asuuto,  que  T tafia,  que  posee  hoy  la 
tercera  escuadra  de  combate  del  mundo,  ayer,  preci- 
samente, debe  de  haber  empezado  las  maniobras  con 
cinco  escuadrillas  de  torpederos,  y espero  también 
que  esta  cuarta  tentativa  dé  los  mismos  resultados 
que  han  dado  las  anteriores,  porque  por  mucho  que  se 
quiera  mejorar  esta  clase  de  torpederos,  es  imposible 
que  tengan  las  condiciones  necesarias  dentro  del  to- 
nelaje y de  las  partes  de  que  se  compone. 

A un  ingeniero  naval  se  le  puede  encargar  la  cons- 
trucción de  un  buque  de  100  toneladas.  Hará  perfec- 
tamente los  planos;  dirá,  tanto  para  la  máquina,  tanto 
para  la  carga,  tanto  para  lo  demás  que  necesite;  cons- 


truirá un  barco  perfecto,  con  todas  las  condiciones 
marineras  necesarias  y con  un  andar  proporciona- 
do; pero,  darte  ¡i  un  buque  de  100  toneladas  una 
marcha  de  20  á 25  millas,  no  puedo  hacerse  sino  á 
costa  del  casco,  á costa  de  todos  los  demas  requisitos 
que  necesite,  por  lo  cual  carecerá  de  propiedades  de 
resistencia.  Es  lo  mismo  que  si  nos  propusiéramos 
establecer  una  grande  y poderosa  máquina  industrial 
en  un  edificio  que  no  tuviera  condiciones  bastantes  de 
resistencia,  proponiéndonos  apoyar  ios  ejes  de  la  má- 
quina en  los  tabiques  del  edificio.  Si  esto  hiciéramos 
al  dia  siguiente,  ó en  el  mismo  día,  se  vendría  al  suelo 
toda  la  maquinaria,  y con  ella  todo  el  edificio. 

Fues  eso  es  precisamente  lo  que  les  ha  pasado  á 
los  torpederos  en  osas  grandes  maniobras;  asi  es,  se- 
ñores Diputados,  qué  ahora  que  nos  preocupa  la  cons- 
trucción de  la  futura  escuadra,  hay  que  mirarse  mu- 
cho respecto  á la  inversión  de  esas  grandes  cantidades 
que  el  país,  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  ha  con- 
cedido al  Gobierno. 

En  el  proyecto  del  Sr.  Antequera  figuraban  seis 
acorazados  de  primera  clase,  seis  de  segunda,  y el 
uúmero  correspondiente  en  una  proporción  conve- 
niente de  buques  menores,  ligeros,  y demás  que  son 
necesarios  para  una  escuadra,  porque  por  mucho  que 
haga  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y por  mucho  que  haga 
el  señor  general  Meranger,  que  quiso  formar  una  es- 
cuadra casi  compuesta  de  torpederos  por  el  gran  nú- 
mero do  ellos  que  figura  en  la  ley,  es  imposible  que 
nadie  llame  á eso  escuadra,  puesto  que  todo  el  mundo 
sabe  que  escuadra  es  el  conjunto  de  buques  para  hacer 
operaciones  marítimas,  y en  ese  número  de  buques 
entran  los  de  alto  bordó,  los  cruceros,  los  torpederos, 
los  avisos,  los  trasportes  y demás  embarcaciones  ne- 
cesarias. Es  como  si  por  la  circunstancia  de  ser  más 
barato,  se  quisiera  formar  un  ejército  constituido  úni- 
camente de  infantería.  ¿Qué  haría  ésta  sin  el  apoyo 
de  la  caballería  y la  artillería?  Absolutamente  nada. 
I’ues  tampoco  puede  hacer  nada  uua  escuadra  de 
torpederos,  porque  todo  el  mundo,  al  ver  salir  de  un 
puerto  un  centenar  de  éstos,  diria:  ¿á  dónde  van  esos 
barcos  que  no  pueden  resistir  un  mal  tiempo?  Esto 
que  yo  digo  no  hay  que  atribuirlo  á apasionamiento 
mió  cu  contra  de  esas  embarcaciones,  sino  que  me 
fundo  en  datos  que  me  he  proporcionado  y en  las  ex- 
periencias que  últimamente  se  han  verificado. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  verdaderamente  está 
en  una  situación  delicadísima;  yo  lo  comprendo  y me 
hago  cargo  de  ella.  Su  señoría  tiene,  que  invertir  una 
gruesa  suma,  y lucha  naturalmente  entre  el  deseo  del 
mejor  acierto  y el  temor  de  equivocarse;  -pero  al  lin, 
S.  S.,  que  es  muy  competente,  que  tiene  talento  y pa- 
triotismo, y sobre  todo,  que  es  Ministro  de  Marina, 
está  obligado  á decidirse,  y por  consiguiente,  si  esa 
inacción  continúa,  tendremos  que  hacer  muy  severos 
cargos  á S.  S. 

Lucha  también  S.  fi.  entre  el  temor  de  declarar  la 
incompetencia  de  la  industria  nacional  y el  temor  de 
encargar  á la  extranjera  la  construcción  de  esos  bu- 
ques, porque,  naturalmente,  la  industria  nacional  so 
sentirá  herida,  por  más  que  hoy,  desgraciadamente, 
haya  que  confesar,  y con  harto  dolor  de  mi  corazón 
lo  confieso,  que  nuestra  industria  no  está  bastante 
adelantada  para  construir  sola,  cou  elementos  propios, 
esos  grandes  acorazados. 

Podrá  ponerse  en  los  contratos  si  se  encargan  á la 
industria  extranjera,  que  los  buques  se  construyan  en 
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España;  podrán  emplearse  nuestros  materiales,  podrán 
venir  aquí  los  constructores,  y lograremos  que  nues- 
tros operarios  aprendan  todas  las  aplicaciones  del 
trabajo  moderno,  y el  personal  que  los  dirija  se  asi- 
milará las  aptitudes  de  los  grandes  constructores  ex- 
tranjeros. Nuestros  operarios  sou  muy  inteligentes  y 
aprenderán  pronto.  Siempre  se  conseguirá  que  se 
construya  aquí,  y tendremos  la  satisfacción  de  que  los 
segundos  buques  que  se  bagan  estén  fabricados  por 
nuestros  compatriotas. 

No  quiero  seguir  hablando  de  la  industria  naval, 
porque  mis  compañeros  los  Sres.  Landecho  y Marín, 
que  han  acompañado  á visitar  á S.  M.  y á V.  S.  á las 
Comisiones  que  han  venido  de  Bilbao  y Cataluña  con 
objeto  de  gestionar  y alcanzar  declaraciones  del  señor 
Ministro  en  favor  de  la  industria  nacional,  hablarán 
con  más  autoridad  que  yo  y con  más  conocimiento  de 
causa.  [El  $r.  Marín  Luis  inicie  la  palabra.) 

Cuantos  más  medios  de  destrucción  se  inventen  (3 
se  perfeccionen,  considero  que  se  hacen  más  imposi- 
bles las  guerras  marítimas.  Estos,  como  es  natural, 
obligan  á los  Gobiernos  á la  mayor  circunspección,  á 
evitar  conflictos,  á suavizar  asperezas  y hacer  tran- 
sacciones honrosas;  porque  cuando  más  convencido  se 
halla  uno  de  su  poder,  es  cuando  debe  haber  mayor 
generosidad  y más  serenidad  de  juicio,  y,  por  lo 
tanto,  más  facilidad  para  dar  explicaciones. 

He  dicho  antes,  Sres.  Diputados,  qu(3  los  grandes 
acorazados  sou  la  clase  de  barcos  que  principalmente 
necesitamos,  porque  muchas  veces  se  ha  dicho  que 
España  es  una  Nación  que  no  tiene  ningún  interés  en 
afrontar  conflictos  internacionales,  que  tiene  que  per- 
manecer neutral,  y otra  porción  de  cosas  que  podrán 
ser  muy  agradables,  pero  que  no  entran  en  la  reali- 
dad; y esto  no  puede  seguir  así,  porque,  aunque  nues- 
tra Nación  haya  por  necesidad  de  estar  á la  defensi- 
va, para  esto  necesitamos  precisamente  los  grandes 
acorazados,  porque  con  los  cruceros  y torpederos  so- 
lamente no  nos  quedaría  más  que,  como  decía  el  se- 
ñor general  Pezuela  en  el  Senado,  un  recurso:  el  de 
huir,  siempre  que  hubiéramos  de  ventilar  la  repara- 
ción de  un  derecho  desconocido  ó atropellado  por  me- 
dio de  las  armas;  y triste  es  decirlo;  para  huir  seria, 
p-Q  realidad,  para  lo  que  servirían  los  barcos  que  te- 
nemos. í^is  costas  es  inútil  fortificarlas;  la  mayor 
parte  de  nuestros  puertos,  de  nuestras  poblaciones 
marítimas  están  asentadas  á las  mismas  orillas:  ¿y 
de  qué  servirían  las  defensas,  si  no  tenemos  acora- 
zados? 

Un  gran  acorazado,  colocado  á distancia  de  tiro 
de  bombardeo,  arrasaría  nuestras  poblaciones,  sin  que 
los  cañones  de  tierra  hagan  gran  mella  en  sus  co- 
razas. Por  consiguiente,  á un  acorazado  no  puede 
oponérsele  más  que  otro  acorazado;  hay  que  buscar  el 
equilibrio  de  la  fuerza;  y los  cruceros  que  podamos 
tener,  y doy  por  sentado  que  los  tengamos,  ¿qué  pue- 
den hacer  contra  los  acorazados,  cuando  bav  tai  des- 
equilibrio en  sus  fuerzas?  ¿De  cuándo  acá  un  crucero 
puede  atacar  á un  acorazado?  No  puede  ni  aun  sos- 
tener el  fuego,  porque  para  esto  tendría  que  ponerse 
al  alcance  de  los  cañones  del  acorazado  y á distancia 
en  que  pudieran  llegar  al  acorazado  sus  disparos  con 
algún  éxito;  y en  este  caso,  se  expone  á dos  peligros: 
$i  presenta  la  proa  ó el  costado,  no  puede  evitar  ser 
embestido,  y si  presenta  la  popa,  expone  á los  po- 
derosos fuegos  enemigos,  los  puntos  más  débiles  del 
buque,  que  son  el  timón  y la  hélice;  porque  todavía 


en  ese  género  de  cruceros  no  se  han  inventado  de- 
fensas para  estos  puntos  de  los  barcos. 

He  dicho  ya  que  realmente  es  imposible  que  se 
puedan  defender  todas  nuestras  costas,  porque  de 
nada  nos  sirven  las  defensas  si  no  tenemos  buques.  ¿De 
qué  nos  servirán  las  fortificaciones  de  la  Mola,  forti- 
ficaciones magníficas,  hechas  con  todos  los  adelantos 
modernos  y con  una  artillería  admirable  que  se  ha 
emplazado?  Pues  no  podrá  defenderse,  porque  si  van 
por  la  contracosta  los  buques  y hacen  un  desembarco, 
dejarán  á la  Mola  que  haga  fuego  al  mar,  porque  no 
presentando  un  buque  enfrente,  es  completamente 
ineficaz  la  defensa  de  esta  fortificación;  la  cual,  con 
un  acorazado,  con  sus  correspondientes  torpederos  y 
cruceros,  realmente  podría  decirse  que  era  inexpug- 
nable. Y lo  mismo  digo  de  Mallorca,  porque  de  nada 
servirá  que  se  la  fortifique  si  no  tiene  buques  acora- 
zados que  puedan  salir  á hacer  frente  al  enemigo,  que 
arrasará  nuestras  ciudades  y nuestros  puertos  y se 
marchará  tranquilamente;  y además,  no  habiendo  bu- 
ques que  los  protejan,  no  podrá  enviar  el  Gobierno 
trasportes  con  tropas  para  su  defensa,  ni  impedir  un 
desembarco  del  enemigo  en  la  isla. 

Pues  de  esto  tiene  que  preocuparse  España,  por- 
que no  estamos  en  la  misma  situación  que  Alemania, 
que  no  tiene  colonias,  que  tiene  sus  puertos  perfecta- 
mente defendidos,  y que  se  ha  limitado,  por  tanto,  á 
tener  una  escuadra  respetable  con  buques  modernos, 
con  buques  pequeños,  con  cruceros,  que  salen  al  mar 
y aceptan  ó rehuyen  el  combate,  según  las  condicio- 
nes en  que  encuentran  al  enemigo,  y vuelven  á sus 
puertos  donde  encuentran  su  seguridad  en  la  defensa 
de  sus  baterías  de  tierra.  Esto  lo  puede  hacer  Alema- 
nia; pero,  ¿cómo  lo  va  á hacer  España  con  tantas  le- 
guas de  costa  como  componen  nuestro  litoral,  y con 
tantas  islas  que  defender,  y con  tantas  colonias  que 
amparar  y con  la  envidia  de  las  Naciones  extranjeras? 
Por  consiguiente,  esto  es  lo  que  debe  mirar  el  señor 
Ministro  de  Marina,  para  no  contraer  el  dia  de  mañana 
responsabilidades  que  le  abrumen.  No  hay  más  que 
una  manera  de  tener  buques,  que  consiste  en  man- 
darlos hacer.  Hoy  tenemos  el  Pelayo  gracias  á la  de- 
cisión del  Sr.  Antequera,  botado  ya  al  agua,  y á cuyo 
acto  tuvo  el  gusto  de  asistir  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
y realmente  es  un  buque  que  constituye  una  gloria 
para  el  país  y para  el  que  acordó  su  construcción,  y 
el  señor  general  Pezuela,  dando  también  pruebas  de 
una  iniciativa  poderosa,  mandó  construir  el  caza- 
torpederos Destructor , que  es  el  tipo  ideal  de  todas  las 
construciones  modernas. 

Yo  no  sé  si  será  cierto  lo  que  se  dice  respecto  al 
Destructor , el  cual,  según  los  periódicos  va  á ser  des- 
tinado á Algeciras,  para  perseguir  el  contrabando. 
No  sé  quien  puede  haber  imaginado  tal  acuerdo;  yo 
creo  que  habrá  que  echar  la  culpa  al  Consejo  de  la 
Marina,  á los  almirantes  paisanos,  porque  siendo  el 
Destructor  un  buque  construido  para  andar  21  millas, 
es  completamente  imposible  sin  gran  peligro,  dedi- 
carle á la  persecución  del  contrabando,  porque  para 
desempeñar  este  servicio  se  necesitan  hacer  continuas 
paradas  al  menor  objeto  que  divise  en  el  horizonte  y 
dada  la  construcción,  su  máquina  es  inevitable  que 
sufra  averias  terribles,  porque  sus  calderas  contienen 
poca  agua,  el  vapor  está  á una  altísima  presión,  y des- 
de el  momento  que  se  abriera  una  válvula,  para 
desahogo,  ese  vapor  podría  instantáneamente  con- 
vertirse en  agua,  proyectarse  en  los  cilindros  y volar 
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el  buque;  y entonces  diríamos  ¡Quién  pensara!  ¡Haber 
enviado  á hacer  este  servicio  á un  buque  que  es  la 
envidia  de  la  misma  Inglaterra! 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  no  seguirá  en  ese 
propósito,  si  alguna  vez  lo  ha  tenido,  y que  no  desti- 
nará el  Destructor  á esc  servicio. 

Otra  de  las  cosas  sobre  las  que  he  meditado  mu- 
cho, cuando  lie  visto  que  la  prensa  se  ocupaba  con 
repetición  de  ella,  es  la  adquisición  de  un  puerto  en 
el  Mar  Rojo.  ¿Quién  nos  llama  allí?  ¿Qué  tenemos  que 
hacer  allí?  ¿Se  nos  ha  perdido  algo?  Yo  creo  que  no; 
y veo  con  sentimiento  que  se  va  á gastar  una  gran 
suma  en  fortificar  ese  puerto  del  Mar  Rojo,  y va  á 
quedar  sin  fortificar  Cádiz.  Doy  por  supuesto,  seño- 
res Diputados,  que  fortifiquemos  ese  puerto,  y que  es- 
tablezcamos en  él  depósitos  de  carbón  para  nuestros 
buques;  pero  si  llega  á estallar  la  guerra  que  con 
tanta  insistencia  amenaza  á Europa,  y los  beligeran- 
tes, para  su  aprovisionamiento,  necesitan  echar  mano 
de  esos  depósitos,  ¿quién  los  defenderá?  Y si  se  apo- 
deran de  ellos,  ¿con  qué  buques  los  recuperaremos? 
¿Con  torpederos?  Fíjese  el  Sr.  Ministro  en  esto,  que  se 
presta  á muy  séria  meditación. 

Repito  lo  que  antes  he  dicho,  Sr.  Ministro;  nues- 
tra industria  naval  no  ha  alcanzado  todo  el  adelanto 
necesario;  nuestros  arsenales  son  algo  deficientes  para 
la  construcción  de  buques.  En  ellos  se  han  construi- 
do, poniendo  las  quillas  el  año  1869,  los  cruceros 
Aragón , Navarra  y Castilla , que  hace  muy  poco  tiem- 
po que  se  botaron  al  agua.  Por  consiguiente,  han  es- 
tado en  el  astillero  un  gran  número  de  años;  y como 
ha  habido  que  tener  en  cuenta,  como  es  natural,  los 
adelantos  modernos,  los  planos  han  tenido  que  sufrir 
infinitas  modificaciones;  y así  ha  venido  á resultar, 
que  esos  buqes  que  empezaron  á construirse  con  los 
mismos  planos,  se  han  terminado  de  tal  modo,  que 
hay  en  alguno  de  ellos  una  diferencia  en  el  andar  de 
6 millas.  Recuerdo,  por  ejemplo,  lo  que  sucedió  cuan- 
do se  hicieron  las  pruebas  del  Navarra\  lo  habían  ar- 
mado de  una  arboladura  tan  desproporcionada,  que 
hubo  que  aligerársela  para  que  pudiera  marchar.  Y hay 
otro  ejemplo  en  el  crucero  Infanta  Isabel , que  ha  re- 
sultado de  muy  poco  andar,  y al  probar  su  marcha 
y su  artillería,  al  primer  cañonazo  se  vino  abajo  toda 
la  obra  muerta.  Si  eso  es  construir  bien  los  buques, 
no  sé  cuál  será  la  verdadera  construcción. 

Otra  de  las  cosas  que  he  de  recordar  para  afirmar 
más  lo  que  he  dicho  respecto  á nuestra  industria  na- 
val, es  que  el  Sr.  Portilla  que  ha  tomado  la  contrata 
de  la  construcción  de  toda  nuestra  artillería  de  mar, 
ha  -tenido  que  acudir  al  extranjero  para  poder  dar 
cumplimiento  á su  compromiso. 

Estas  realmente  son  cosas  que  hay  que  mirarse 
mucho  en  ellas,  porque  pueden  traer  casos  de  respon- 
sabilidad ministerial. 

Le  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  tenga 
ante  todo  en  cuenta  el  factor  del  tiempo.  Una  locomo- 
tora, para  recorrer  una  distancia  cualquiera,  necesita 
tiempo:  si  lo  emplea  excesivamente  largo,  andará  con 
mucha  lentitud;  si  lo  emplea  muy  corto,  con  extraor- 
dinaria celeridad;  en  este  segundo  caso  puede  ocurrir 
una  catástrofe,  y en  el  primero  ocurrirá  seguramente 
una  pérdida  de  tiempo  que  es  el  que  el  Gobiero  está 
perdiendo  desde  que  se  votó  la  ley. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Marina  me  perdone  si 
lia  habido  en  mi  discurso  alguna  frase  que  haya  po- 
dido molestarle,  y en  la  seguridad  de  que  al  dirigir 


mi  palabra  al  Congreso  no  me  ha  movido  más  senti- 
miento que  el  decir  la  verdad  al  país,  me  siento,  se- 
guro de  que  los  Sres.  Diputados  me  dispensarán  el 
tiempo  que  los  he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tic- 
no  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  yo  no  necesito  repetir  lo  que  tan- 
tas veces  he  demostrado  en  esta  y en  la  otra  Cámara* 
esto  es,  mi  falta  de  dotes  oratorias,  falta  muy  discul- 
pable en  mi  profesión,  porque  desde  mis  primeros 
años  rne  he  dirigido  A un  público  de  condiciones  muy 
distintas  del  que  encierra  este  Cuerpo  legislativo,  y 
al  que  rindo  siempre  el  más  debido  respeto.  Además, 
cuando  dirijo  mi  palabra  á las  Cámaras,  me  sobrecoge 
el  temor  de  no  ser  lo  suficientemente  explícito,  si  bien 
no  para  convenceros,  aunque  á eso  aspiro,  porque  no 
tengo  condiciones  para  convencer  á un  Congreso  tan 
competente  y tan  ilustrado,  á lo  ménos  para  presen- 
tar las  cosas  con  verdadera  claridad.  Por  consiguien- 
te, diré  que  he  pedido  la  palabra  como  introito  de  con- 
testación á otros  discursos  que  tengo  entendido  que 
se  han  de  pronunciar;  y si  no  soy  suficiente  claro  en 
mi  contestación  al  Sr.  Conde  de  Sallent,  yo  prometo 
que,  recogidas  como  están  todas  las  indicaciones  que 
ha  hecho  S.  S.,  las  lie  de  ir  desarrollando  en  el  curso 
del  debate. 

Con  las  salvedades  propias  de  la  cortesía  que  dis- 
tingue al  Sr.  Conde  de  Sallent,  S.  S.  ha  tenido  á bien 
dirigirme  algunos  cargos,  en  verdad  acerbos.  Su  se- 
ñoría tuvo  á bien  apelar,  y leernos  una  Memoria  que 
yo  no  conocia,  suscrita  por  una  persona  conocida  y 
estimada,  que  no  sé  si  á la  sazón  era  Diputado,  pero 
que  en  estos  momentos  tiene  la  honra  de  sentarse  en 
estos  bancos,  en  la  que  se  trataba  á la  marina,  no  solo 
en  un  tono  humorístico,  sino  casi  depresivo;  y me 
permito  esta  frase,  porque  no  sé  las  que  suprimió  el 
Sr.  Conde  de  Sallent  al  leer. 

A la  verdad,  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  yo 
no  hubiera  acudido  á ese  recurso;  porque  al  ir  rela- 
tando las  observaciones  que  ese  Sr.  Diputado  hace  en 
ese  impreso,  S.  S.  omitió  algo,  si  bien  retata  clara- 
mente que  el  presupuesto  de  Marina  no  lo  puede  en- 
tender nadie,  que  no  es  otra  cosa,  poco  más  ó ménos, 
que  un  tejido  de  dislates  y de  inconsecuencias,  y con- 
cluye diciendo:  «Y  después  de  todo  esto,  ¿dónde  está 
la  marina?» 

Señores,  todos  somos  españoles,  y yo  apelo  á vues- 
tro honrado  corazón  de  españoles,  para  que  digáis  ó 
repitáis  conmigo,  que  la  marina  está  donde  el  pabe- 
llón nacional  ondea,  donde  el  pabellón  nacional  nece- 
sita pechos  españoles  para  defenderle. 

Decía  el  Sr.  Conde  de  Sallent  que,  con  arreglo  á 
las  nuevas  ordenanzas  de  arsenales,  se  seguía  un  sis- 
tema tal,  que  cuando  entraba  un  buque  en  un  arse- 
nal. había  que  presentar  una  relación  de  averías,  que 
daba  origen  á un  expedienteo  interminable,  con  lo 
que  no  se  llegaba  nunca  á la  reparación  de  esas  ave- 
rías. El  Sr.  Conde  de  Sallent  explicaba  esto,  porque 
reside  hoy  en  el  capean  general  del  departamento  la 
presidencia  de  la  Junta  de  administración  y trabajos 
que  antes  residía  en  el  comandante  general  del  arse- 
nal, y por  consiguiente,  se  alargaba  el  expedienteo,  lo 
cual  es  funesto  para  la  reparación  de  las  averías. 

Esa  resolución  tiene  que  pasar  por  ciertos  trámi- 
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tes  aclaratorios,  porque  es  necesario  que  los  peritos 
reconozcan  y aprecien  las  averías  para  que  la  auto- 
ridad superior  determine  después. 

Ese  defecto  que  el  $:\  Conde  de  Sallent  veia  en  la 
aglomeración  de  cargos  en  el  capitán  general  del  de- 
partamento, está  hoy  en  vías  de  ser  corregido,  porque 
uno  de  los  inspiradores  de  la  Ordenanza  ha  propuesto 
que  se  lleve  á cabo  en  un  plazo  determinado  ese  cam- 
bio de  facultades.  La  práctica  aconsejará  lo  mejor,  y 
el  expediente  no  durará  tanto  como  temía  el  Sr.  Conde 
de  Sallen  t. 

Infantería  de  marina.  Decía  el  Sr.  Conde  de  Sallen  t 
que  tenemos  tanta  infantería  de  marina  como  Ingla- 
terra. Me  parece  un  poco  aventurada  la  comparación, 
pero  no  tengo  aquí  datos  para  combatirla.  Lo  que  yo 
puedo  asegurar  á S.  S.,  sin  que  esto  sea  enseñarle 
nada  que  no  sepa,  porque  S.  S.  ha  tenido  á bien  hacer 
una  salvedad  al  tiempo  de  señalar  la  exuberancia  de 
este  Cuerpo,  es  que  varias  veces  se  ha  intentado  se- 
parar de  la  marina  la  infantería  de  este  nombre,  para 
que  figure  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  y esta  ha  sido,  y permítaseme  la  frase,  una 
exigencia  inexplicable,  como  sí  figurando  en  una  ó en 
otra  parte  no  hubiera  de  correr  su  sostenimiento  á 
cargó  del  Estado. 

La  infantería  de  marina  tiene  una  historia  tan 
gloriosa  como  el  Sr.  Conde  de  Sallent  sabe.  Por  con- 
siguiente, yo  diré  á S.  S.,  que  esc  Cuerpo  no  lia  tenido 
nunca  necesidad  de  las  colonias  de  aclimatación;  que 
ha  ido  siempre  á donde  se  le  ha  mandado,  que  ha  ido 
á Africa,  á Somorrostro,  á Monte-Cristi,  sin  necesidad 
de  esas  colonias  de  aclimatación,  sin  esas  preparacio- 
nes. En  cuanto  ha  recibido  órdenes  de  la  superioridad, 
ha  partido  á donde  el  Gobierno  ha  creído  conveniente 
sus  servicios. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  No  era  un  cargo  que 
yo  hiciera.  Decía  que  sería  conveniente  que  hubiese 
un  ejército  colonial,  y que  se  establecieran  colonias 
donde  pudieran  aclimatarse  los  que  fueran  destinados 
á eso  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Abundo  en  esas  ideas,  pero  la  verdad  es,  que  sin  ne- 
cesidad de  esas  colonias  de  aclimatación  (que  solo 
servirían  para  tiempos  tranquilos,  no  para  épocas  en 
que  la  infantería  de  marina  tuvo  que  salir  con  la  pre- 
mura con  que  el  Gobierno  ha  dispuesto  siempre  de 
esa  fuerza)  ios  resultados  que  ha  dado  han  sido  siem- 
pre beneficiosos  para  la  historia  de  la  marina  y el 
servicio  en  general. 

Recia  el  Sr.  Conde  de  Sallent  que  los  oficiales  del 
cuerpo  general  estaban  estacionados  en  ios  arsenales 
y sin  destinos  en  los  buques.  Yo  soy  el  primero  en 
deplorar  que  haya  pocos  buques,  poro  me  parece  que 
también  en  eso  hay  exageración.  Los  oficiales  que 
están  en  los  arsenales  son  los  que  tienen  destinos  re- 
glamentarios y los  que  tienen  que  asistir  por  funcio- 
nes puramente  técnicas  ó para  cumplir  cargos  que 
les  impone  la  autoridad  superior.  Por  lo  demás,  yo 
sería  el  primero  en  desear,  ¿quién  no  lo  desearía?  que 
hubiese  muchos  buques,  y entonces  no  se  podría  que- 
jar 8.  S.  de  aglomeración  de  oficiales  en  los  arsena- 
les ni  departamentos;  seguramente  el  número  de  ofi- 
ciales que  hoy  se  considera  excesivo,  el  dia  en  que  pu- 
diésemos disponer  de  los  buques  que  marca  la  ley 
últimamente  votada  por  las  Córtes,  resultará  insufi- 
ciente. 

Otro  cargo  hacía  S.  S.,  acerca  dei  que  voy  á ha- 


blar poquísimo,  porque  presiento  que  en  el  curso  de 
la  discusión  se  ha  de  repetir  esa  clase  de  cargos,  y 
por  lo  mismo,  no  quiero  anticipar  conceptos  que  lue- 
go tendré  que  repetir.  Su  señoría  dice  que  la  ley  de 
la  escuadra  se  ha  promulgado  hace  un  ano.  Permíta- 
me S.  S.  que  le  diga  que  el  12  de  Enero  último  fué 
sancionada  por  la  Corona;  por  consiguiente,  no  hace 
más  que  cinco  meses. 

El  Sr.  Conde  de  Sallent  me  dirigió  otra  clase  de 
cargos,  fundados  en  mi  falla  de  iniciativa  Ó en  mi  inac- 
ción, y suponía  S.  S.  que  por  esta  inacción  ó por  esta 
falta  de  iniciativa,  estaba  lodo  detenido  en  el  Ministe- 
rio. No,  Sr.  Conde  de  Sallent,  no  es  por  inacción  mía; 
algunos  de  los  buques  que  pide  la  ley  de  reconstruc- 
ción de  la  escuadra,  sancionada  en  12  de  Enero,  es- 
tán en  construcción,  y si  no  se  han  emprendido  to- 
dos, S.  S.  no  podni  citar  ningún  artículo  de  esa  ley 
en  que  se  diga  que  empezará  en  un  dia  determinado 
la  construcción  en  España  y en  el  extranjero  de  todos 
los  buques  que  comprende  la  ley. 

A propósito  de  esto,  de  la  inacción  del  Ministro  de 
Marina,  decía  el  Sr.  Conde  de  Sallent,  que  yo  debia 
luchar  con  dificultades  y encontrar  constantes  con- 
flictos para  decidirme.  Yo  deseo  que  el  Sr.  Conde  de 
Sallent  no  se  encuentre  jamás  en  la  situación  en  que 
por  este  estilo  se  encuentra  el  Ministro  de  Marina,  y 
no  por  falta  de  iniciativa,  sino  al  contrario,  por  ex- 
ceso de  deseo  de  cumplir  la  ley  votada  en  Cortes. 

Hablando  del  Almirantazgo  inglés  decía  S.  S.  que 
aquel  Almirantazgo  no  necesita  consultar  ni  acudir  á 
informe  de  tantas  Corporaciones  como  aquí  tenemos. 
En  efecto,  el  Almirantazgo  inglés  tiene  la  fortuna  de 
que  con  poco  expedienteo  puede  hacer  buques,  en- 
sayar tipos  de  combate  y hasta  construir  tipos  idea- 
les, pero  es  porque  aquel  país  fia  su  gloria,  su  porve- 
nir y hasta  su  existencia  en  su  poder  naval. 

En  otro  órden  de  consideraciones,  el  Sr.  Conde  de 
Sallent  estudiaba  la  organización  de  la  marina  de 
guerra,  analizando  lo  qué  antes  había  y lo  que  hay 
hoy;  y al  llegar  al  Consejo  de  gobierno  de  la  marina, 
creado  por  mi  digno  antecesor  el  Sr.  Beranger,  cen- 
suró el  nombramiento  de  los  consejeros  que  pertene- 
cen al  Senado  y al  Congreso,  llamándolos  generales  de 
tierra  adentro  y censurando  que  se  les  hubiera  con- 
cedido uso  de  fajin  y el  saludo  de  once  cañonazos. 
Yo  no  encuentro  nada  censurable  en  eso,  porque  los 
Sres.  Diputados  saben  muy  bien  que  en  estos  países 
impresionables  parece  que  no  se  aprecian  bien  las  co- 
sas siuo  cuando  entran  por  los  ojos,  y me  parece  que 
los  dos  dignísimos  representantes  que  en  el  Consejo 
tienen  el  Senado  y el  Congreso  bien  merecen  esas  dis- 
tinciones y muestras  de  respeto;  lo  que  yo  puedo  ase- 
gurar, es  que  la  marina  ve  con  satisfacción  que  en  el 
Consejo  de  gobierno  baya  una  representación  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  es  decir,  de  los  más  altos  ele- 
mentos del  Poder  público. 

Se  ha  hablado  tanto,  Sres.  Diputados,  sobre  cru- 
ceros, torpederos,  acorazados  y tipos  de  combate,  sin 
que  á pesar  de  eso  se  haya  podido  decir  la  última  pa- 
labra en  tan  difícil  materia,  que  habrá  de  permitirme 
el  Sr.  Conde  de  Sallent  que  yo  sea  muy  sóbrio  en  el 
particular.  Solo  diré  que  yo  no  rechazo  en  absoluto 
los  acorazados;  pero  creo  que  en  las  condiciones  eco- 
nómicas de  nuestro  país,  no  podemos  afrontar  el  gasto 
inmenso  de  construir  una  escuadra  de  acorazados; 
debemos  ser  más  modestos,  y creo  que  la  escuadra 
consignada  en  la  reciente  ley  es  bastante  para  núes- 
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tras  necesidades.  Si  algún  dia  creemos  que  hacen 
ialta  acorazados  en  número  y en  poder  suficiente  para 
presentar  su  costado  á los  de  cualquier  otro  país,  cu* 
tonces  podremos  construirlos  como  el  remate  ó la 
cúpula  del  edificio  levantado  por  la  ley  de  12  de 
Enero.  Permítame  el  Sr.  Conde  de  Sallent  que  le  diga 
que  en  el  debate,  por  cierlo  muy  corto,  que  hubo 
sobre  la  ley  de  construcción  de  la  escuadra,  pudo  su 
señoría  hacer  las  observaciones  que  hace  ahora  y en- 
tonces no  habló  nada  8.  S.  de  acorazados,  ni  de  cru- 
ceros, ni  de  torpederos. 

El  Sr.  Conde  de  Sallen!,  que  con  tanta  competen- 
cia y con  datos  recogidos  en  centios  autorizados,  se 
ha  ocupado  hoy  de  estos  asuntos,  debe  saber,  que  la 
ley  de  construcción  de  la  escuadra,  dice  que,  cuando 
llegue  el  momento  de  construirse  los  buques,  prévio 
el  informe  técnico,  puede  el  Ministro  variar  las  con- 
diciones que  para  los  buques  marca  la  misma  ley.  Si 
reconocemos  que  son  demasiados  buques,  si  recono- 
cemos que  ios  acorazados  son  el  summum,  de  la 
perfección,  no  yo,  sino  el  Ministro  que  me  suceda, 
con  más  fortuna,  con  ménos  inacción  y con  mayor 
actividad,  podrá  llevar  á cabo  esa  construcción  en  los 
términos  que  se  (fstimen  más  convenientes,  sin  faltar 
en  nada  al  precepto  legal. 

No  sé  si  habrán  cambiado  de  opinión  los  que  tanta 
importancia  concedieron  á los  torpederos;  pero  sí  debo 
deciros  que  os  habla  un  general  de  marina  opuesto,  en 
principio,  á la  construcción  de  los  torpederos.  Tal  vez 
mi  oposición  nace  d que  tengo  ideas  rancias  sobre  el 
particular,  porque  soy  viejo;  pero  siempre  be  conside- 
rado el  torpedero  como  un  lazo,  como  una  añagaza, 
como  una  traición.  Prefiero  el  costado  limpio  de  don- 
de sale  el  proyectil,  al  arma  traidora  del  torpedo,  que 
es  como  el  ]>uñal  que  se  asesta  en  la  sombra,  mien- 
tras el  costado  drd  barco,  de  donde  sale  el  proyectil, 
es  la  espada  limpia  del  caballero. 

¿Qué  he  de  decir,  por  consiguiente,  del  torpedero? 
¿Cómo  lie  de  decir  que  me  complace  ver  el  resultado 
délas  experiencias?  No;  las  experiencias  hechas  pol- 
las Naciones  que  marchan  á la  cabeza  del  mundo  ci- 
vilizado me  sirven  de  estudio,  y hasta  para  aumentar 
el  conflicto  en  que  me  supone  sumido,  y con  alguna 
razón,  el  Sr.  Conde  de  Sallent. 

La  industria  nacional.  Esta  es  una  frase  que  suena 
perfectamente  en  todos  los  oidos  españoles.  Yo  no  soy 
sospechoso  en  esta  materia,  puesto  que  al  discutirse 
la  ley  en  el  Senado  dije  que  si  yo  creyera  que  la  in- 
dustria nacional  podía  ser  la  que  construyese  la  es- 
cuadra, yo  le  abriría  ios  brazos  y le  diría:  ahí  te  en- 
trego la  construcción  de  la  escuadra.  Hay  un  medio 
legal  para  hacer  ver  á esa  industria,  tan  digna  ele  am- 
paro y de  protección  y Lan  llena  de  merecimientos 
que  el  Gobierno  no  lo  puede  olvidar  nunca;  y en  esto, 
señores,  además  de  la  cita  que  he  hecho  de  la  disen- 
sión en  el  Senado,  puedo  decir  que  mis  palabras  son 
reflejo  del  pensamiento  del  Gobierno,  del  que  formo 
parte,  y aun  si  se  me  permitiera  la  indicación,  diría 
que  son  también  reflejo  do  lo  que  han  oido  de  augustos 
labios  los  obreros  catalanes  y los  representantes  de 
las  fábricas  de  Bilbao;  pero  de  esto  voy  á hablar  aho- 
ra muy  poco;  creo  que  he  de  ser  interpelado  sobre  esto 
mismo  por  algun  otro  Sr.  Diputado,  y para  entonces 
me  permitirá  el  Sr.  Conde  de  Sallent  que  conteste  á 
sus  observaciones  y á las  que  se  sirvan  hacerme  otros 
Sres.  Diputados  sobre  el  particular. 

Me  lia  llamado  la  atención,  y perdóneme  el  señor 


Conde  de  Sallent  que  ine  detenga  en  esto,  porque  cada 
vez  es  mayor  mi  extraüeza  de  que  S.  S.  conociera  mi 
pensamiento;  me  ha  llamado  la  atención,  digo,  quo  su 
señoría  dijera  que  yo  pensaba  destinar  el  Destructor 
á la  persecución  del  contrabando  en  Algeciras;  y rne 
extraña,  porque  yo  no  recuerdo  habérselo  dicho  á su 
señoría*  ni  haber  estampado  este  pensamiento  bajo 
mi  firma,  ni  haber  autorizado  noticia  alguna  de  pe- 
riódico en  que  tal  se  dijera.  (El  Sr.  Conde  ríe  Sallent: 
Me  he  referido  á la  prensa.)  Quisiera  yo  saber  en  qué 
periódico  lo  ha  leído  S.  S.  [El  Sr.  Conde  de  Sallent: 
Como  comprenderá  S.  S.,  yo  no. necesitaba  inventarla 
noticia  para  dirigir  un  cargo  á S.  S.  si  creyese  que 
debía  dirigírselo.)  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que 
suponer  que  S.  S.  necesitara  inventar  noLicias  para 
dirigirme  cargos,  que  S.  S.  estaría  en  su  perfecto  de- 
recho haciéndomelos  si  lo  creyese  justo;  pero  me 
llama  la  atención,  no  solo  que  S.  8.  dijera  que  yo 
pensaba  destinar  el  Destructor  á la  bahía  de  Algeci- 
ras, sino  que  hasta  hablara  de  lo  que  podían  sufrir 
las  calderas  por  las  paradas  repentinas  y los  consi- 
guientes cambios  de  temperatura,  con  otra  porción  de 
detalles  en  que  8.  8.  ha  penetrado,  en  uso  de  su  per 
feotísimo  derecho,  que  yo  reconozco,  pero  8.  8.  reco- 
nocerá que  yo  estoy  en  el  rnio,  preguntándole  do 
dónde  lia  recogido  esa  noticia  que  yo  no  he  hecho  pú- 
blica. 

Yo  diré  á S.  8.,  que  si  alguna  vez  pudo  pasar  por 
mi  imaginación  el  destinar  el  Destructor  á Algeciras, 
si  alguna  vez  pude  pensar  en  que  por  dedicarle  á la 
persecución  del  contrabando,  con  lo  cual,  dicho  sea 
de  paso,  no  habrían  salido  perjudicados  ios  intereses 
del  Tesoro,  no  se  habría  de  hacer  pedazos  el  Destruc- 
tor] yo  aseguro  á 8.  S.,  que  si  tal  idea  cruzó  por  mi 
imaginación  hoy  la  he  abandonado  por  completo,  y 
no  ha  sido  por  consejo  de  nadie,  sino  por  convicción 
propia.  (El  Sr.  Conde  de  Sallent:  [mego  ha  tenido  al- 
gun fundamento  la  noticia.)  No  tengo  inconveniente 
en  reconocerlo;  pero  como  no  he  llevado  la  idea  á eje- 
cución, no  hay  motivo  para  cargo  alguno. 

Separándose  de  la  discusión  de  presupuesto,  ha- 
blaba el  Sr.  Conde  de  Sallent  de  la  adquisición  de  un 
puerto  en  el  mar  Bojo.  Esta  es  una  cuestión  de  go- 
bierno, en  la  que  no  me  es  dado  entrar.  Por  consi- 
guiente, si  el  Gobierno  ha  pensado  en  ello,  el  Ministro 
de  Marina,  considerándolo  convonientísimo  como  es 
cala  de  nuestros  buques  para  Filipinas,  hubiera  pres- 
tado todo  su  apoyo  á esta  idea  del  Gobierno;  y me 
parece  que  no  debo  insistir  en  esta  cuestión. 

Su  señoría  ha  llamado  impotentes  A nuestros  ar- 
senales. La  impotencia  no  ha  sido  solo  patrimonio  de 
los  arsenales;  la  impotencia,  señores,  permitidme  que 
crea  ha  existido  en  casi  todos  los  ramos  de  la  Admi- 
nistración pública,  efecto  de  una  porción  de  causas 
que  no  es  preciso  señalar,  pero  que  existen  en  la  mente 
de  todos. 

Se  cita,  y con  harta  razón,  que  en  el  año  de  1860 
se  pusieron  tres  quillas  para  tres  buques  que  han  apa- 
recido en  el  mar  hace  dos  ó tres  años.  Aquellas  tres 
quillas  se  proyectaron  para  buques  acorazados,  des- 
pués vino  la  innovación  de  los  cruceros,  y como  nos- 
otros hemos  sido  tan  desgraciados,  no  ahora,  sino  desde 
hace  tiempo,  en  esta  época  de  transición  naval  á que 
todos  hornos  prestado  nuestro  apoyo,  en  esta  época  es 
cuando  se  ha  desarrollado  completamente  en  los  paí- 
ses extranjeros  un  cambio  que  la  imaginación  más 
rápida  no  podía  prever,  y de  ahí  es  que  nosotros  nos 
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hayamos  quedado  rezagados.  ¿Por  qué?  Porque  somos 
pobres  y débiles;  pero  la  verdad  es,  que  de  aquellas 
tres  quillas  han  surgido,  después  de  desecharse  la 
iilea  de  los  acorazados,  han  surgido  tres  buques  mag- 
níficos con  mayor  andar  que  ninguno  de  los  que  ar- 
bolan el  pabellón  español  en  la  rnar;  que  uno  presta 
servicio  en  Filipinas,  otro  ha  desempeñado  largas  co- 
misiones y el  otro  está  listo,  con  un  andar  de  16  mi- 
llas, esperando  las  comisiones  que  el  Gobierno  tenga 
A bien  confiarle. 

Decia  S.  S.  que  la  prueba  de  la  impotencia  de 
nuestros  arsenales  era  el  tiempo  que  se  ha  tardado 
en  construir  estos  buques,  y además,  que  el  crucero 
Infanta  Isabel , que  no  andaba  lo  que  dijeron,  al  dis- 
parar un  cañonazo  habia  deshecho  toda  su  obra  muer- 
ta. h opilo  aquí  lo  mismo  que  dije  en  el  Senado.  Este 
crucero  tiene  su  artillería  moderna  montada  en  repi- 
sas y hace  fuego  en  un  sector  de  90  grados,  no  se  ex- 
tremaron las  punterías,  y yo,  considerando  conve- 
niente que  se  supiera  á cuánto  ascendía  ó cuánto  abar- 
caba el  circulo  de  acción  de  esos  cañones,  dispuse  que 
se  llevaran  á cabo  los  disparos  en  la  forma  conve- 
niente para  conocer  toda  la  extensión  de  su  campo 
de  tiro. 

¿Qué  tiene  que  ver,  señores,  con  el  destrozo  de  la 
obra  muerta,  que  se  destrozaran  por  la  vibración  de 
los  estampidos  unos  cuantos  barragan  e tes,  si  en  ocho 
(lias  estuvo  el  barco  dispuesto  para  salir  á la  mar? 

¡Que  no  anda!  Pues  yo  tengo  partes  oficiales  en 
que  me  dicen  que  con  tres  calderas  no  ha  bajado  su 
andar  de  12  millas,  y con  todas,  anduvo  15. 

Ha  tenido  la  desgracia  de  que  le  sorprendiera  un 
pampero,  y le  desarbolase;  pero  valen  muy  poco  los 
masteleros  que  lia  desarbolado,  tratándose  de  un  bu- 
que que  soporta  fácilmente  su  artillería;  y hoy  la  ban- 
dera española  está  arbolada  en  Montevideo  en  un  bu- 
que modesto,  pero  de  excelentes  condiciones. 

Estas  han  sido  las  principales  observaciones  que 
lia  tcuido  á bien  dirigirme  el  Sr.  Conde  de  Sallen t;  yo 
celebraré  mucho  haber  satisfecho  á S.  S.,  y estoy  dis- 
puesto á contestar  á las  demás  que  de  nuevo  quiera 
hacerme. 

Pido  á la  Cámara  perdón  por  el  tiempo  que  la  he 
molestado. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pocas  palabras  ten- 
go que  rectificar  á lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de 
Marina. 

El  folleto  del  Sr.  Cor  rea,  no  le  he  tomado  como 
mió;  he  dicho  que  adoptaba  solamente  la  parte  que 
se  refiere  á la  división  de  los  conceptos  del  presu- 
puesto; pero  de  las  otras  consideraciones  que  hace, 
be  tenido  mucho  cuidado  de  decir,  y sobre  todo  la 
última,  que  no  las  aceptaba;  y repetí  que  las  habia 
visto  consignadas  en  un  escrito  público. 

Las  manifestaciones  que  he  hecho  acerca  de  la 
incompetencia  de  la  industria  nacional,  no  han  sido, 
como  comprenderán  ios  Sres.  Diputados,  con  el  ob- 
jeto de  menospreciarla,  ni  mucho  ménos;  yo  lo  único 
que Jie  dicho -es,  que  á imitación  de  lo  que  sucedió 
el  oño  18S4  cuando  el  señor  general  Antequera  pre- 
sentó el  proyecto  de  creación  de  una  escuadra,  todos 
sabéis  la  agitación  que  produjo  en  toda  la  marina,  y 
especialmente  en  los  arsenales  porque  se  hablaba  de 
!a  supresión  de  uno  de  ellos;  hoy  dia  he  visto  en  los 


periódicos  que  se  ha  reproducido  esa  agitación  y que 
se  ha  establecido  en  San  Fernando  una  junta  de  de- 
fensa. Yo  pregunto:  ¿qué  va  á defender? 

¿Quién  la  ataca?  Este  ha  sido  el  motivo  que  me 
ha  movido  á hablar  de  la  industria  nacional  y de  su 
estado  decadente  de  que  no  podemos  producirlo  todo, 
aunque  tenemos  muchísimos  productos  como  demos- 
trarán los  Sres.  Marín  y Landecho,  con  quienes  estoy 
conforme,  y prueba  de  ello  es,  que  les  he  aludido 
para  que  puedan  decir  cuanto  les  han  manifestado 
los  representantes  de  nuestra  industria,  que  yo  no 
puedo  ménos  de  aprobar. 

He  dicho  antes,  que  no  me  llevaba  en  esta  discu- 
sión más  que  el  amor  á mi  país,  y tengo  más  derecho 
para  poder  hablar  en  este  punto  que  los  señores  que 
se  sientan  en  ese  banco,  que  han  llevado  á los  tratados 
de  comercio  su  espíritu  de  escuela,  conducido  la  in- 
dustria nacional  á la  situación  en  que  hoy  se  encuen- 
tra, y que  en  vez  de  realzarla  la  han  abatido  por  com- 
pleto, y acabarán  con  lo  que  queda  de  ella. 

Me  acusa  el  Sr.  Minislro  de  que  yo  le  he  llamado 
inactivo  ó falto  de  iniciativa;  que  según  S.  S.  es  lo 
mismo.  Yo  entiendo  que  no  lo  es,  que  se  puede  ser 
muy  activo  y faltarle  á uno  la  iniciativa;  pero  á S.  S. 
le  suceda  lo  contrario;  S.  S.  está  en  la  inac /ion,  pero 
lo  he  reconocido,  tiene  iniciativa  y buen  deseo.  Sin 
embargo,  S.  S.  se  ha  molestado  en  las  breves  palabras 
que  yo  le  he  dirigido,  siendo  así  que  he  hecho  cuan- 
tas salvedades  podia  hacer. 

Encuentra  bien  el  Sr.  Ministro  que  haya  en  los 
consejeros  del  Ministerio,  Senadores  y Diputados;  yo 
no  lo  encuentro  bien;  y creo  que  siguiendo  ese  siste- 
ma, podremos  también  ir  los  Diputados  y Senadores 
á la  Junta  consultiva  de  Guerra,  á las  Direcciones 
generales  de  las  armas,  y á todas  partes;  y yo  creo 
que  hay  que  dejar  eu  absoluto  la  iniciativa  de  las 
cuestiones  de  marina  á los  generales  técnicos,  y no 
llevar  á sus  Juntas  miembros  de  la  clase  de  paisanos. 

Puesto  que  S.  S.  encuentra  tantos  defectos  á los 
torpederos,  yo  ine  atrevería  á pedir  á S.  S.  que  los  76 
millones  qüe  se  destinan  á la  construcción  de  esa  clase 
de  buques,  se  destinasen  á la  construcción  de  dos  aco- 
razados grandes,  como  el  Pclayo , y después  podrían 
construirse  acorazados  de  segundo  órden , entre  los 
que  hay  una  diferencia  notable  en  su  precio  y en  sus 
condiciones  defensivas;  es  decir,  las  condiciones  de- 
fensivas de  estos  son  poderosas,  pero  no  tienen  el  des- 
plazamiento ele  los  grandes  acorazados. 

Su  señoría  también  me  lia  dicho,  que  por  qué  no 
discutí  la  ley  relativa  á la  construcción  de  la  escua- 
dra. ¿Cómo  habia  de  discutir  una  ley  que  tenía  un 
artículo,  en  virtud  del  cual,  el  Ministro  de  Marina 
podia  hacer  cuanto  tuviera  por  conveniente  respecto 
de  la  construcción  de  los  buques?  ¿Qué  trabas  puede 
encontrar  S.  S.?  ¿La  del  Centro  técnico?  Pues  modifí- 
quelo  S.  S.  Esta  es  la  razón  por  qué  no  hice  ninguna 
observación  en  esa  ley;  las  hizo  el  Sr.  Conde  de  Peña- 
Ramiro. 

No  he  de  insistir  en  lo  que  he  dicho  respecto  ai 
destino  que  yo  habia  oido  decir  que  se  daba  ai  tor- 
pedero Destructor.  He  visto  la  noticia  en  la  prensa;  no 
puedo  manifestar  á S.  S.  el  periódico  en  que  ha  sido; 
me  hasta  con  decir  á S.  S.  que  lo  he  leído.  [El  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina : Y lo  creo.)  No  trataba  yo  de  dirigir 
con  esto  un  cargo  á S.  S.;  lo  que  yo  deseaba  era  que 
desmintiera  la  noticia,  porquo  me  parecía  imposible 
que  se  diera  á ese  torpedero  el  destino  de  que  se  ha- 
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biaba,  dadas  las  condiciones  del  buque,  y no  podía  yo 
creer  que  S.  S.  hubiera  imaginado  semejante  cosa.  Su 
señoría  se  ha  incomodado  por  esto , y realmenle  no 
tenía  ninguna  razón  para  ello,  porque,  como  he  dicho 
antes,  si  hubiera  tenido  intención  de  dirigir  cargos  á 
S.  S.,  se  los  hubiera  hecho  claramente  y no  de  una 
manera  velada,  porque  no  tengo  esa  costumbre. 

Por  último,  S.  S.  ha  hablado  de  las  pruebas  del 
crucero  Infanta  Isabel.  Si  se  hubiese  puesto  la  arti- 
llería en  armonía  con  las  condiciones  del  barco,  no 
hubiera  sucedido  ese  fracaso,  que  es  triste,  no  solo 
por  los  gastos  que  ocasiona,  sino  por  el  mal  efecto 
que  produce  el  ver  que  construimos  barcos  que  en 
las  pruebas  sufren  tales  desperfectos.  ¿Con  qué  con- 
diciones de  seguridad  se  pueden  enviar  buques  aná- 
logos á éste  á ninguna  parte? 

_ Y habiendo  rectificado  á lo  principal  de  cuanto  su 
señoría  ha  contestado,  me  siento,  rogando  al  Con- 
greso de  nuevo  que  me  perdone  por  lo  que  le  lie  mo- 
lestado. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  ( Rodríguez  Arias): 
Yo  ruego  al  Sr.  Conde  de  Sallen  t que  se  persuada  de 
la  verdad,  de  la  sinceridad  con  que  le  hablo. 

Yo  no  me  be  incomodado  por  lo  que  ha  dicho  res- 
pecto de  El  Destructor . Sí  me  ha  parecido  extraño  que 
habiéndole  yo  hablado  de  eso  solo  á una  persona,  haya 
aparecido  en  la  prensa.  Yo  no  dudo  que  haya  apare- 
cido en  la  prensa;  pero  yo  no  he  autorizado  á nadie 
para  que  lo  publicase.  Por  consiguiente,  si  esa  per- 
sona á quien  yo  he  hablado  del  asunto,  lo  ha  publi- 
cado en  la  prensa,  yo  no  puedo  aplaudir  su  conducta. 

Respecto  á los  vocales  del  Consejo  de  gobierno  de 
marina,  he  de  decirle  á S.  S.  que  no  es  esta  la  primera 
vez  que  aparecen  hombres  civiles  en  Juntas  directi- 
vas de  marina.  En  Febrero  de  1869,  si  no  estoy  equi- 
vocado, figuraba  en  el  Almirantazgo,  que  era  el  desi- 
derátum de  muchos  generalesde  marina,  un  comisario 
que  era  Diputado,  que  era  uu  hombre  civil.  Después 
figuró  en  la  Junta  consultiva  uu  naviero  y un  inge- 
niero de  caminos  y canales.  Por  consiguiente,  no  es 
la  primera  vez  que  figuran  en  el  Consejo  de  gobierno 
y en  la  Junta  directiva  de  gobierno  de  marina  hom- 
bres civiles. 

Estas  eran  las  únicas  observaciones  que  pensaba 
hacer  al  Sr.  Conde  de  Sallent,  y sobre  todo,  he  de  ro- 
gar á S.  8.  que  nunca  crea,  cuando  yo  conteste  a su 
señor  a como  cuando  conteste  á cualquier  otro  señor 
Diputado,  que  puedan  molestarme  jamás,  y mucho 
menos  incomodarme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marin  ha  pedido  la 
palabra  para  una  alusión  personal,  y S.  S.  la  tiene 
también  pedida  sobre  uno  de  los  capítulos  del  presu- 
puesto de  Marina.  Si  S.  S.  prefiere  pronunciar  su  dis- 
curso con  motivo  de  la  alusión  personal,  puede  ha- 
cerlo desde  luego;  pero  si  no  renuncia  á consumir  su 
turno,  entonces  habré  de  considerar  si  estoy  ó no  en 
el  caso  de  conceder  la  palabra  á S.  S.;  porque  S.  S. 
puede  comprender  que  sería  ocasionado  á graves  in- 
convenientes dar  la  palabra  á cada  Sr.  Diputado  á 
quien  se  dirigiera  noininalmente  otro  con  motivo  de 
sus  opiniones  sobre  un  asunto. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Estoy  á las  órdenes  del  se- 
ñor Presidente.  Su  señoría  me  concederá  la  palabra 
desde  luego  para  alusiones  personales,  si  lo  tiene  á 


bien,  ó me  la  concederá  después  para  hablar  sobre  el 
cap.  9.v  si  lo  considera  más  conveniente. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  preferiré  aquello  que 
sea  más  agradable  á S.  S.,  bien  entendido,  que  lia  de 
hacer  un  solo  discurso. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Uno  solo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marin  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Señores  Diputados,  las  sen- 
cillas indicaciones  que  me  voy  á permitir  exponer 
á la  Cámara  justificarían  mi  intervención  en  este  de- 
bate, si  no  lo  estuviera  ya  por  las  repetidas  alusiones 
de  que  he  sido  objeto  por  parte  de  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Sallent. 

En  los  dias  7 y 20  dei  mes  pasado  tuve  ocasión 
de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Marina  algunas  pregun- 
tas, referentes  las  primeras  á si  había  comisionado  á 
alguna  persona  de  su  departamento  para  que  en  su 
nombre  pidiera  á las  casas  extranjeras  proposiciones 
para  la  construcción  de  buques,  y á si  se  le  habían 
presentado  algunas  proposiciones  para  lo  mismo  por 
algunas  casas  españolas.  Ei  Sr.  Ministro  de  Marina 
se  sirvió  contestarme,  por  conducto  de  la  Secretaría 
del  Congreso,  en  razón  á hallarse  S.  S.  en  Aranjuez, 
que  no  había  ninguna  Comisión  de  su  departamento 
que  recorriera  las  Naciones  extranjeras  en  busca  de 
proposiciones;  que  sí  se  le  habían  hecho  algunas  por 
casas  extranjeras,  y que  no  se  le  había  presentado 
ninguna  por  ninguna  casa  española. 

Posteriormente,  en  la  sesión  dei  20,  tuve  el  gusto 
de  pedirle  remitiera,  en  la  perspectiva  de  que  la  dis- 
cusión había  de  venir  muy  pronto,  algunos  datos;  da- 
tos que,  sin  duda  por  causa  de  haber  permanecido 
hasta  hace  poco  con  la  Corte  en  el  Real  Sitio  citado,  ó 
por  causas  que  yo  desconozco  no  han  venido  al  Con- 
greso, ó al  méQOS  á mí  no  se  me  ha  participado.  De 
todas  maneras,  como  la  cuestión  que  yo  he  de  tratar 
no  está  relacionada  directamente  con  la  parte  técnica 
de  la  construcción  de  los  barcos,  y solo  lie  (le  conside- 
rarla, aunque  muy  sucintamente,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  industria  nacional,  puedo  prescindir  total- 
mente de  esos  datos  que  había  pedido. 

Y como  de  pasada,  he  de  manifestar  que  siento 
mucho  hallarme  en  cierta  aparente  contradicción  con 
lo  que  ha  expuesto  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Sallent 
al  tratar  de  la  construcción  de  los  barcos,  puesto  que 
8.  8.  ha  dicho  que  la  industria  nacional  quizá  no  se 
hallaba  en  condiciones,  quizá  no  tenía  competencia 
para  afrontar  esa  construcción.  Ni  yo  lo  afirmo  en  ab- 
soluto ni  lo  niego  tampoco,  y por  eso  me  extrañaba 
la  afirmación  del  Sr.  Conde  de  Sallent,  que  yo  con- 
sideraba, sino  hubieran  venido  después  sus  explica- 
ciones, como  una  afirmación  casi  rotunda  cu  sentido 
negativo. 

Entiendo  yo,  Sres.  Diputados,  que  la  construcción 
de  un  barco  es  como  cualquiera  otra  de  esas  maguí* 
ñcas  obras  de  la  industria  moderna  que  se  sujetan  á 
plan  preconcebido,  á fórmulas  matemáticas,  exigién- 
dose para  ello  la  presentación  de  planos,  de  especifi- 
caciones en  donde  no  se  olvida  ni  el  mas  mínimo  de- 
talle, y en  este  concepto,  creo  yo  que  antes  que  cual- 
quier casa  extranjera  ó española  se  comprometiera  á 
construir  un  barco,  había  de  ver  si  contaba  con  los 
medios  necesarios  para  ello.  A mi  modo  de  ver,  dada 
la  construcción  de  barcos  á la  moderna,  y siendo  los 
principales  elementos  para  esa  construcción  el  hierro, 
el  acero,  el  cobre,  el  zinc,  ninguna  otra  Naciou  pu- 
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diera  hallarse  en  mejores  condiciones  que  la  nuestra, 
dada  la  igualdad  de  circunstancias,  puesto  que  cono- 
cida de  todos  es  la  abundancia  de  esos  metales  en  el 
país,  hasta  tal  punto,  que  de  nosotros  se  surten  la  ma- 
yor parte  de  las  Naciones  extranjeras,  incluso  las  más 
adelantadas  en  esta  clase  de  obras.  Nuestros  hierros 
de  Somarros  tro  son  los  que  principalmente  han  ser- 
vido á esa  Nación  que  se  halla  al  frente  de  las  cons- 
trucciones navales,  á Inglaterra,  para  llevar  á cabo 
la  mayor  parte  de  ellas:  de  esos  metales  se  ha  apro- 
vechado también  Alemania  y se  aprovecha  igual 
mente  Francia,  aunque  no  en  tan  gran  cantidad. 

Me  diréis,  que  hasta  hace  poco  tiempo , y aun  quizá 
ahora  mismo,  se  trasportan  al  extranjero,  grandes  can- 
tidades de  mineral  en  bruto  para  ser  fundido  y reim- 
portado en  España  convertido  cu  tantos  objetos  como 
hoy  construye  la  industria  metalúrgica,  pero  esto  no 
es  tau  cierto  hoy  dia  como  a primera  vista  parece, 
porque  una  Sociedad  importantísima  del  Norte  de  Es- 
paña, la  de  los  Altos  Hornos,  tiene  montada  su  fábrica 
de  tal  manera,  que  puede  llegar  á producir  y produce 
hasta  80.000  toneladas  de  acero  por  ano.  Los  aceros 
fabricados  por  la  Sociedad  de  los  Altos  Hornos,  de  la 
clase  Bcsscmer,  se  profieren  en  todos  los  mercados 
para  esta  clase  de  construcciones;  y además,  otras 
fábricas  importantísimas  de  aquel  país,  como  La  Viz- 
caya y La  Felguera,  se  ocupan  también  en  esta  clase 
de  industria  y dan,  no  solo  el  acero  Bessemer,  sino  el 
Siemens  Martin  convertido  eu  cuantas  formas  se  ne- 
cesitan para  su  aplicación  á la  industria,  como  plan- 
chas, barras,  barras-carriles,  cabillas,  hierros  angu- 
lares, roblones  y tornillos  de  diversidad  de  secciones 
y medidas. 

Eu  Cataluña  tenemos  también  importantísimas  ca- 
sas que  se  vienen  dedicando,  desde  hace  tiempo,  á la 
industria  metálica,  en  la  cual  han  empleado  grandes 
capitales,  y de  las  que  han  salido  magníficas  mues- 
tras que  se  ven  traducidas  en  rails  y máquinas  de  fe- 
rro-carriles, de  barcos,  de  aplicación  en  toda  clase  de 
industrias  y en  puentes  metálicos,  tanto  para  las  vías 
férreas,  cuanto  para  algunas  carreteras  del  Estado  y 
provinciales.  Como  ejemplo,  pudiera  citar  la  Maqui- 
nista terrestre  y marítima,  la  casa  Wohlguemuth,  el 
Nuevo  Vulcano,  y otras.  De  esto  se  deduce,  que  no 
está  nuestra  industria  tan  atrasada  como  á primera 
vista  parece.  ¿Se  les  ha  llamado  á prueba  para  ver  si 
podían  construir  alguuo  de  esos  monumentos  de  la 
industria  moderna,  como  esos  acorazados  de  8,  de  1 0, 
de  12  ó 1 4.000  toneladas?  ¿Qué  culpa  tienen  si  nadie 
se  los  ha  encargado?  ¿Los  habían  de  fabricar  para  dar 
muestra  de  sus  adelantos  y exponerlos  como  mues- 
trario á los  comisionados  ingleses,  belgas  y francc- 
ces?  ¿O  es  que  se  entiende  que  se  ha  de  producir  uno 
de  esos  artefactos  por  puro  capricho?  ¿Son  acaso  obras 
esas  que  se  fabrican  por  gusto?  En  todas  las  Naciones 
ha  sucedido  lo  mismo;  para  fomentar  esas  industrias, 
lia  tenido  que  acudir  el  Estado,  y con  sus  múltiples 
medios,  lia  podido  éste  desarrollarlas. 

Ejemplos  tenemos  de  esto  en  esa  Nación  que  aquí 
se  ha  mentado  tanto  estos  dias,  suponiéndola  como 
modelo  en  muchas  cosas,  y realmente  lo  es,  en  Italia. 
Hace  unos  tres  ó cuatro  anos,  no  había  allí  ningún 
establecimiento  metalúrgico  montado  á la  altura  de 
poder  hacer  ninguna  clase  de  construcciones;  y sin 
embargo,  el  mismo  Gobierno  italiano  se  apresuró  á 
facilitar  y fomeutar  la  fundición  de  Terni,  encargán- 
dole desde  luego  una  cantidad  de  8.000  toneladas  de 


acero  y comprometiéndose  á comprarle  otra  cantidad 
enorme,  para  un  establecimiento  de  primera  funda- 
ción, cada  año;  de  esta  manera  es  como  ese  Gobierno 
ha  creído  que  debía  proteger  su  industria,  que  debía 
procurar  tener  deutro  de  su  casa  los  medios  necesa- 
rios para  el  desarrollo  y planteamiento  definitivo  de 
una  marina  nacional. 

No  se  dirá,  pues,  que  al  tratarse  de  la  construc- 
ción de  la  escuadra,  nos  faltan  los  medios  materiales, 
puesto  que  tenemos  hierros,  aceros,  zinc  y cobre,  de 
las  mejores  clases  y en  las  mejores  condiciones.  La 
experiencia  es  inútil  buscarla,  puesto  que  en  España, 
desgraciadamente,  desde  el  año  60,  eu  que  tan  gran 
revolución  produjo  la  aplicación  del  hierro  ála  cons- 
trucción del  barco,  murieron  por  consunción  Lodos 
nuestros  astilleros,  tanto  civiles  como  los  mismos 
militares. 

Otra  de  las  condiciones  que,  en  mi  concepto,  se 
necesitan  ¡Jara  la  construcción  de  esos  barcos,  es  di- 
rección facultativa. 

Señores  Diputados,  sería  hasta  absurdo  suponer 
que  en  España  no  puede  haber  personas  competentes. 
¿Pues  no  está  ahí  el  Cuerpo  de  ingenieros  de  la  ma- 
rina, honra  y gloria  de  nuestro  país?  ¿Pues  no  está 
ahí  ese  mismo  Centro  técnico,  compuesto  de  verdade- 
ras eminencias  y lumbreras?  Respecto  de  él,  lo  único 
que  me  llama  la  atención  es,  que  así  como  en  Italia, 
en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  cuando  se  ha 
tratado  de  construir  un  barco,  por  el  Almirantazgo  ó 
por  los  Ministros  de  Marina  se  lian  facilitado  los  pla- 
nos del  barco,  á mí  me  llama  la  atención  aquí,  digo, 
que  se  pidan  planos  á las  casas  extranjeras  ó á las 
casas  españolas,  como  diciendo  que  no  sabemos  ni 
siquiera  lo  que  queremos,  puesto  que  se  exige  que 
vengan  tipos,  .que  vengan  planos  con  especificaciones 
y detalles,  como  si  el  Centro  no  tuviera  idea  clara  de 
lo  que  pide.  Yo  ya  sé  que  existe  ese  dualismo  en  los 
altos  Centros  de  la  marina;  yo  ya  sé  que  unos  están 
por  esos  inmensos  acorazados,  y buena  prueba  de  ello 
nos  ba  dado  ahora  el  Sr.  Conde  de  Sallent;  yo  ya  sé 
que  otros  están  por  los  buques  pequeños,  entre  ellos 
el  mismo  Sr.  Ministro  de  Marina,  el  cual,  al  discu- 
tirse la  ley  de  creación  de  una  escuadra,  si  mal  no 
recuerdo,  en  el  Senado,  entre  otras  razones  que  ale- 
gaba para  que  no  se  incluyeran  en  el  proyecto  de  ley 
esas  moles  de  12  y 14.000  toneladas,  una  era  la  de 
que  eu  España  no  estaríamos  en  condiciones  de  cons- 
truirlos: mientras  que,  aparte  de  otros  requisitos, 
propiamente  facultativos,  respecto  á los  buques  pe- 
queños, desde  luego  pudiera  la  industria  nacional 
arrogarse  la  pretensión  y el  trabajo  de  construirlos. 

No  hace  muchos  dias  presentóse  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  una  numerosa  Comisión  de  obreros  cata- 
lanes y bilbaínos  exponiéndole  el  triste  estado  de  la 
industria.  A buen  seguro  que  no  necesitaban  expo- 
nérselo ellos,  porque  á la  ilustración  del  Sr.  Ministro 
no  se  oculLa  realmente  el  estado  lamentable  á que  lia 
llegado. 

Hoy  mismo  hay  en  Cataluña  8.000  obreros  sin 
trabajo,  y si  estas  consideraciones  no  las  hubieran  te- 
nido presentes  el  Sr.  Ministro  de.  Marina,  y el  Gobier- 
no todo  á quieu  se  presentaron  esos  obreros,  de  se- 
guro no  los  hubiera  dado  palabras  tan  consoladoras 
como  las  que  salieron  de  los  labios  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,  y que  no  hay  para  que  recordárselas  por- 
que hoy  mismo  las  ha  indicado  aquí  ya,  repitiendo  las 
que  pronunció  en  el  Senado.  No  vengo  yo,  pues,  á e*L 
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gir  que  el  Si*.  Ministro  de  Marina  se  comprometa  á 
llevar  A cabo  lo  que  quizá  no  pudiera:  yo  no  vengo 
A exigirle  que  diga  que  la  escuadra,  tal  cual  está  hoy 
proyectada,  se  construirá  en  España.  Esta  sería  una 
petición  sin  fundamento  por  mi  parte,  puesto  que  aun 
hoy  mismo  se  ha  dejado  comprender  que  el  Sr.  Mi- 
nistro duda  de  los  tipos  de  buques  que  han  de  cons- 
tituir nuestra  armada,  facultado  como  está  por  un  ar- 
tículo de  la  ley  de  12  de  Enero  de  este  año,  que  es  la 
de  creación  de  la  escuadra,  para  escoger  los  tipos  que 
crea  oportunos,  y que  la  ciencia  y los  adelantos  dia- 
rios aconsejen. 

Voy  á concluir  estas  sencillas  reflexiones  pidiendo 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  que  se  comprometa  á 
que  la  escuadra  se  construya  por  casas  españolas  ni 
por  casas  extranjeras;  sería  hacer  una  ofensa  á S.  S. 
creer  que  pudiera  dar  la  construcción  á casas  extran- 
jeras sin  consultar  antes  las  fuerzas  de  la  industria 
nacional.  El  ruego  consiste  en  que  S.  S.,  una  vez  acor- 
dada la  construcción  de  los  buques,  convoque  á con- 
curso á las  casas  que  crea  que  pueden  hacerlo,  sean 
españolas  ó sean  extranjeras,  y que  de  quedarse  con 
Ja  contrata  de  construcción  casas  extranjeras  se  les 
obligue  á que  vengan  á construir  la  escuadra  ó los 
buques  que  sean  en  España,  pues  esta  será  la  única 
manera  de  que  renazca  esa  importantísima  industria, 
madre  de  tantas  otras,  y de  que  sentemos  de  una  vez 
la  base  de  nuestro  poderío  naval,  toda  vez  que  este  no 
dependerá  precisamente  de  los  buques  que  tengamos, 
sino,  como  ha  dicho  muy  bien  un  ilustre  orador  en 
otro  sitio,  de  la  pujanza  de  la  industria,  del  comercio, 
de  la  agricultura  y de  esos  mismos  buques,  nervios 
importantísimos  todos  del  cuerpo  social  y símbolo  ge- 
nuino y natural  del  poderío  de  las  Naciones. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na se  digne  hacer  alguna  declaración  terminante, 
respecto  á los  propósitos  que  tenga  referentes  á la 
construcción  de  los  buques  de  la  escuadra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Señor  Presidente,  entiendo 
que  lia  pasado  la  oportunidad  del  momento  en  que  la 
pedí,  y por  consiguiente,  la  renuncio. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  y Lopez- 
Amor  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  La  Comi- 
sión, conforme  en  todo  con  las  declaraciones  que  lia 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Marina  contestando  al  señor 
Conde  de  Sallent,  da  por  terminada  su  misión  en  este 
punto  haciéndolas  todas  suyas. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Marin  acaba  de  mani- 
festar en  la  parte  relativa  á la  impugnación  de  un  ca- 
pítulo del  presupuesto,  la  Comisión  ha  de  ser  muy 
breve  al  contestarle. 

Su  señoría  se  ha  fijado  principalmente,  como  pa- 
rece que  lo  lian  de  hacer  todos  sus  amigos  políticos 
respecto  de  este  presupuesto,  en  la  forma  en  que  se 
han  de  invertir  los  10  millones  de  pesetas  que  co- 
rresponde al  futuro  ejercicio  del  crédito  total  que  vo- 
taron las  Cortes  para  la  creación  de  una  escuadra.  Y 
S.  S.  entiende  que  por  modo  directo  y eficaz  el  señor 
Miuistro  de  Marina  debe  atender  á la  protección  de  la 
industria  nacional,  encomendándola  la  parte  de  cons- 
trucción que  sea  compatible  con  el  estado  de  esa  mis- 
ma industria» 


Debe  tener  en  cuenta  S.  S.  que  el  problema  de  la 
reorganización  de  nuestra  marina  es  asunto  muv 
complejo  en  cuanto  á los  elementos  que  el  Gobierno 
debe  considerar  para  la  formación  de  esta  escuadra. 
En  primer  lugar,  la  urgencia  es  el  factor  indispensa- 
ble que  debe  tenerse  en  cuenta.  El  crédito  que  las 
Córtes  lian  votado,  lia  sido  para  que  en  un  plazo  de- 
terminado se  realice  la  construcción  de  una  Ilota  tal 
que  responda  á nuestras  necesidades.  Y de  paso,  he 
de  decir  que  si  el  proyecto  no  ha  quitado  al  Ministro 
toda  aquella  libertad  que  debe  tener  para  apreciar 
todos  los  adelantos  de  la  época  en  esta  clase  de  cons- 
trucciones, por  lo  ménos  le  ha  dado  una  pauta,  que 
es  la  que  lia  servido  á la  Comisión  para  recomendar 
un  sistema  cuya  unidad  táctica  es  el  chucero.  De 
suerte,  que  dentro  de  esc  sistema,  el  Ministro  liabria 
de  razonar  de  muy  diferente  modo  que  lo  hicieron  las 
Córtes  al  aprobar  aquel  proyecto  de  ley,  si  le  variase 
en  el  sentido  que  pretendía  el  Sr.  Conde  de  Sállent  y 
S.  S.,  en  el  sentido  de  que  pueda  encomendarse  ú la 
industria  nacional,  la  construcción  de  los  graudes 
acorazados  que,  según  SS.  SS.,  deben  formar  el  nervio 
de  nuestra  marina. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Estado 
posee  sus  arsenales,  en  los  cuales  tiene  medios  de 
construcción  mucho  más  poderosos  que  los  de  las 
Empresas  particulares  españolas,  cualquiera  que  ellas 
seau,  y sería  incomprensible  que  el  Estado  fuese  á 
proteger  directamente  la  industria  particular,  desaten- 
diendo por  completo  su  propia  administración. 

En  estos  términos  se  presentó  precisamente  el 
problema  al  redactarse  aquel  proyecto  de  ley.  Dados 
los  medios  con  que  cuentan  nuestros  arsenales,  que 
con  ser  pocos,  todavía  son  mayores  que  aquellos  de 
que  puede  disponer  toda  la  industria  particular,  el 
Gobierno  se  encontró  impotente  para  construir  por  sí 
la  escuadra,  y no  tuvo  más  remedio  que  apelar  a la 
industria  extranjera,  que  en  menos  tiempo  y por  mé- 
nos precio,  podia  facilitarle  los  buques  que  quisiera, 
de  cualquier  clase  que  fueran  y en  las  condiciones  de 
marcha  y fuerza  militar  que  exigieran  las  necesida- 
des de  un  país  eminentemente  colonial. 

No  se  puede  ejercer  la  protección  á la  industria 
de  la  manera  que  S.  S.  quiere;  solo  puede  tener  lugar 
este  auxilio,  y esto  lo  ha  declarado  ya  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  en  igualdad  de  condiciones,  si  las  casas  es- 
pañolas presentaran  proposiciones  iguales  á las  de  las 
casas  extranjeras;  entonces  sería  cuando  el  Gobierno 
podría  favorecerla,  sin  perjuicio  del  interés  del  Teso- 
ro. {El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  ¡Pues  no  fal- 
taba más!)  Pero  sabe  S.  S.  que  las  casas  españolas 
siempre  ponen  limitación  á las  condiciones;  es  decir, 
que  si  se  trata  de  construir  un  barco  en  un  determi- 
nado período,  las  casas  españolas  solicitan,  y con  ra- 
zón, bajo  el  punto  de  vista  de  sus  intereses,  que  ese 
período  sea  más  largo;  si  las  casas  extranjeras  ofre- 
cen un  tipo  de  barco  con  todos  los  adelantos,  tanto 
en  arquitectura  como  en  maquinaria,  como  en  arti- 
llería naval,  las  casas  españolas  piden  que  se  les  den 
medios  para  estudiar  en  el  extranjero  esos  adelan- 
tos, para  importarlos  después  á España  y utilizarlos. 
Y esto  que  digo  por  cuenta  propia  no  es  otra  cosa  que 
una  explicación  de  la  tendencia  que  SS.  SS.  quieren 
dar  á esta  ley  dentro  de  los  recursos  del  presupuesto. 

Por  lo  demás,  ahora  el  Sr.  Ministro  ha  manifesta- 
do al  Congreso,  y respectivamente  lo  ha  hecho  en  la 
otra  Cámara,  que  está  dispuesto  á complacer  cuanto 
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pueda  á S.  S.,  que  protegerá  esos  intereses  en  la  for- 
ma y modo  que  sea  compatible  con  el  plan  que  para 
este  objeto  se  ha  trazado,  interpretando  con  su  reco- 
nocido patriotismo  el  espíritu  de  la  ley. 

Como  no  creo  que  tengo  nada  más  que  contestar, 
doy  por  terminada  la  respuesta  que  la  Comisión  debe 
á S.  S. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Para  rectificar. 

En  realidad  estoy  conforme  con  todo  lo  que  lia 
expuesto  el  Sr.  Vázquez,  dignísimo  individuo  do  la 
Comisión,  pues  es  lo  mismo  que  yo  he  dicho.  Sin  cm- 
lm’go,  debo  añadir  que  no  he  pedido  siquiera  protec- 
ción para  la  industria,  á lo  cual  tendríamos  perfecto 
derecho  todos  los  españoles  aunque  no  fuera  más  que 
por  imitar  en  esto  lo  bueno,  ya  que  tanto  malo  imi- 
tamos, de  los  demás  países. 

Yo  pudiera  decir  al  Sr.  Vázquez  que  aunque  las 
casas  españolas  pidieran  prórrogas,  aumento  de  pre- 
cio, cuanto  quisieran,  podríamos  y debíamos  conce- 
dérselo mejor  que  consentir  que  construyeran  casas 
extranjeras,  no  haciendo  con  esto  más  que  imitar  co- 
mo dejo  expuesto,  una  cosa  buena  de  otros  países.  Yo 
no 'diría  que  se  hiciera  aquí  lo  que  en  Italia,  en  la 
que  por  una  ley  del  ano  85,  se  concedían  primas  de 
fiO  liras  por  tonelada  á todo  barco  de  hierro  ó acero 
á vapor  que  se  construyese  y 15  por  tonelada  á cual- 
quiera de  madera  á vela.  (Un  Sr.  Diputado : En  España 
también.)  Se  concedieron  esas  primas  por  las  leyes  de 
22  de  Noviembre  de  08,  12  Julio  de  09  y 25  de  Junio 
de  80,  y no  han  servido  para  nada  porque  en  España 
no  había  medios  de  construir  barcos. 

Su  señoría  sabe  que  todo  el  material  que  se  in- 
troduzca en  España  para  construcción  de  barcos  en- 
tra libre  de  derechos,  con  arreglo  á la  disposición  13 
de  los  aranceles,  y sin  embargo,  no  se  introduce  nada. 
¿Por  qué?  Porque  no  se  construye. 

Pues  si  ahora  que  disponemos  de  un  capital  de 
225  millones  de  pesetas,  de  más  de  300  millones  de 
pesetas,  pues  es  difícil  calcular  á lo  que  ascenderá; 
capital  que  le  costará  al  país  arroyos  de  sangre,  á 
juzgar  por  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  calculaba 
que  valia  una  peseta,  pues  S.  S.  decía  que  cada  pe- 
seta representaba  una  lágrima  de  sangre  del  contri- 
buyente; pues  si  ahora  que  disponemos  de  ese  capi- 
tal no  tratamos  de  fomentar  la  industria  y la  marina, 
aguardaremos  á mañana,  cuando  esa  escuadra  se 
haya  hecho  y tal  vez  resulte  inútil,  porque  los  ade- 
lantos hagan  necesarios  acorazados  de  más  toneladas 
y de  otras  condiciones,  y entonces  tendremos  por  todo 
consuelo  que  exigir  al  país  que  haga  otro  enorme 
sacrificio,  para  volvernos  á hallar  en  las  mismas  con- 
diciones que  hoy.  Si  ahora  que  hay  que  invertir  ese 
capital  que  S.  S.  está  autorizado  para  invertir  en  el 
plazo  que  quiera,  puesto  que  la  ley  no  marca  tiempo 
sino  para  exigirlo,  que  ha  de  ser  en  diez  anos,  á ra- 
zón de  19  millones  en  cada  uno,  no  procuramos  pro- 
teger á la  industria,  para  que  se  cree  si  no  la  hay,  ó 
para  que  se  desarrolle  si  existe,  no  só  á cuándo  va- 
mos á aguardar. 

lluego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que,  con- 
firmando las  palabras  que  tuvo  la  bondad  de  decir  á 
la  Comisión  de  obreros  que  se  presontó  en  Aranjuez, 
palabras  que  el  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
"Pilló  ante  m Comisión  y ante  mí,  declaro  que  está 


dispuesto  á convocar  á concurso  á los  fabricantes  es- 
pañoles y á los  extranjeros  para  construir  los  barcos 
cuando  S.  S.  quiera  construirlos,  y que  no  se  hagan 
las  contrataciones  directas  ni  se  concedan  esas  obras 
sin  que  puedan  venir  las  casas  españolas  que  quieran 
venir  y que  cuenten  con  medios  para  ello,  á encar- 
garse de  la  construcción  de  esos  barcos.  No  quiero 
que  se  contrate  nada  más  caro  ni  en  más  tiempo.  Su 
señoría  tiene  el  Centro  técnico,  S.  S.  tiene  mil  medios 
hábiles  para  exigir,  lo  misino  á los  españoles  que  á 
los  extranjeros,  los  tipos  y condiciones  conforme  á los 
que  habrán  de  construir.  No  pido  nada  que  favorezca 
á unos  más  que  á otros,  como  tendria  derecho  y sería 
patrióLico,  sino  que  se  ponga  la  industria  nacional  en 
igualdad  de  condiciones  con  la  extranjera. 

Respecto  de  los  arsenales,  también  dijo  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que,  si  la  industria 
particular  no  estaba  en  condiciones  por  falta  de  local 
y poi*  falta  de  maquinaria,  el  Gobierno  pondría  á la 
disposición  de  ella,  mediante  las  condiciones  que  se 
establecieran,  los  mismos  arsenales  del  Estado,  que 
realmente  no  nos  sirven  para  nada.  De  modo,  que  si 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  animado  de  ios  mismos 
deseos  patrióticos  que  le  animaban  anLes,  no  sé  qué 
trabajo  le  ha  do  costar  á S.  S.  el  hacer  esas  terminan- 
tes declaraciones  que  le  he  pedido.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Permítame  el  Sr.  Marín  que  le  califique  de  impacien- 
te, y ya  explicaré  esta  calificación. 

Me  parece  que  ayer  ó antes  de  ayer,  S.  S.  tuvo  la 
bondad  de  hablar  conmigo  en  el  despacho  que  los  Mi- 
nistros tienen  en  el  Congreso,  y yo  dije,  al  Sr.  Marín, 
que  en  el  curso  del  debate  repetiría  las  mismas  frases 
que  dirigí  á los  obreros  de  Cataluña  y á los  represen- 
tantes de  la  fábrica  de  Altos  Hornos  de  Bilbao. 

Al  contestar  ai  Sr.  Conde  de  Sallen t,  dije  también 
que  en  el  curso  del  debate  tendria  ocasión  de  expla- 
nar este  pensamiento  y de  explicar  por  qué  no  me- 
rezco la  calificación  de  inaclivo  y poco  iniciador;  pero 
puesto  que  el  Sr.  Marín  me  ha  preguntado  con  insis- 
tencia si  tengo  inconveniente  en  repetir  lo  que  ofrecí 
en  Aranjuez,  haciéndome  eco  de  la  disposición  del 
Gobierno  en  este  asunto,  no  tengo  inconveniente  en 
repetir  aquí  y en  el  curso  del  debate  las  frases  de  ani- 
mación, de  esperanza,  que  dirigí  á los  obreros  de  Ca- 
taluña y á los  representantes  de  la  fábrica  de  Altos 
Hornos  de  Bilbao. 

Me  parece  que  el  Sr.  Marín  quedará  satisfecho, 
puesto  que  no  tongo  necesidad  de  repetir  ahora  las 
mismas  frases  que  entonces  pronuncié.  En  el  curso 
del  debate  procuraré  hasta  recordar  las  mismas  fra- 
ses, y si  es  necesario  hasta  la  entonación. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARIN:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Ro- 
dríguez Correa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Señores  Diputa- 
dos,me  han  advertido  algunos  compañeros  quehesido 
aludido,  cuando  nomc hallaba  presente,  por  el  Sr.  Con- 
de de  Sallen  t,  que  se  ha  servido  citar  y leer  párrafos  de 
un  folleto  mío,  en  el  cual  coleccioné  varios  artículos 
que  escribí  sobre  la  forma  on  quo  se  redactaban  y 
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presentaban  á las  Córtes  los  presupuestos  del  Estado; 
cuestión  que  trataba  en  términos  generales,  no  limi- 
tándome á examinar  el  presupuesto  que  entonces  ha- 
bía presentado,  que  era  el  del  Sr.  Cos-Gayon.  Refe- 
ríanse, pues,  mis  censuras  á la  forma  técnica  de  los 
presupuestos,  y no  trataba  de  resolver  ninguna  cues- 
tión relativa  á la  manera  de  realizarse  los  servicios 
del  Estado. 

Aquel  folleto,  que  estaba  dividido  en  tres  partes, 
contenia  lo  que  en  varios  artículos  había  tenido  oca- 
sión de  publicar  sobre  contabilidad  administrativa,  y 
al  ocuparme  en  este  concepto  de  los  presupuestos,  los 
examinaba  bajo  el  punto  de  vista  de  las  exigencias  de 
la  ciencia  moderna,  y los  comparaba  en  su  forma  con 
los  presupuestos  de  otros  países;  pero  claro  está  que 
mis  censuras  no  se  dirigían  exclusivamente  al  presu- 
puesto presentado  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  aunque  de 
este  con  especialidad  me  ocupaba  por  ser  el  último 
presentado,  sino  que  me  referia  á los  de  muchos  anos 
anteriores.  Publicados  los  artículos  y coleccionados 
en  ese  folleto,  nadie  se  fijo  en  él,  cosa  muy  natural 
por  ser  mió;  pero  impreso  y publicado,  era  del  domi- 
nio público,  y,  por  consiguiente,  el  Sr.  Conde  de  Sa- 
llent,  al  ocuparse  de  él  en  esta  sesión,  no  ha  hecho 
uso  de  ningún  arma  prohibida. 

Casi  no  necesitaba  decir,  que  hoy  sostengo  todo 
lo  que  entonces  dije;  pero,  como  parece  que  S.  S.  lia 
omitido  en  su  lectura  algunos  párrafos,  indicando 
que  no  le  parecía  conveniente  leerlos,  debo  declarar 
que  en  esos  párrafos  no  hay  la  menor  ofensa  para  na- 
die; son  sencill  ¡mente  frases,  que  pasan  muy  bien  en 
el  estilo  periodístico  y que  no  serian  propias  del  e$- 
Lilo  parlamentario,  como,  por  ejemplo,  algún  cuento 
humorístico  ó alguna  frase  empleada  por  el  vulgo 
para  dar  ejemplo  de  una  cosa. 

Por  consecuencia,  tranquilícese  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  ni  para  el  Ministro  que  entonces  dirigía  ese 
departamento,  ni  para  los  Cuerpos  de  la  armada,  ni 
para  nadie  había  la  menor  ofensa;  era  pura  y simple- 
mente una  critica  del  presupuesto  en  cuanto  á su 
forma.  Verdad  es,  que  allí  exponía  mis  opiniones, 
defendía  lo  que  pudiera  llamar  mis  ideales;  pero  en 
eso  no  puede  haber  para  mí,  ni  como  escritor  ni  como 
Diputado,  ninguna  responsabilidad  que  eludir,  por- 
que yo  no  be  tenido  hasta  ahora  ocasión  alguna  de 
realizar  las  cosas  buenas  ó malas  que  allí  defendía,  y 
cada  uno  es  dueño  de  sostener  su  ideal;  que  ideales 
todos  tenemos,  y cada  uno  tiene  el  suyo  respecto  á 
las  condiciones  que  los  demás  hombres  debieran  re- 
unir, sin  que  ese  ideal  se  oponga  á que  tomemos  la 
sociedad  como  la  encontramos,  y en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas  procuremos  mejorarla. 

Por  lo  demás,  si  como  crítico  de  presupuestos,  si 
como  escritor,  sostengo  todo  lo  que  entonces  escribí, 
como  Diputado  ya  es  otra  cosa.  Yo  no  tengo  ninguna 
intervención  en  el  presupuesto  de  Marina,  no  soy  si- 
quiera de  la  Comisión  de  presupuestos  y ni  aun  pue- 
do decir,  porque  no  lo  lie  estudiado,  si  este  presu- 
puesto es  igual  ó es  diferente  del  que  se  presen!  ) en 
tiempo  del  Sr.  Cos-Gayon.  Aparte  de  esto,  que  basta- 
ría para  alejar  de  mi  toda  responsabilidad,  tengo  que 
hacer  notar  una  diferencia  esencial;  y es.  qué  cuando 
yo  preparaba  mi  folleto  se  estaba  ocupando  el  Parla- 
mento de  la  reorganización  de  la  armada,  y sobre  esa 
cuestión,  puesta  sobre  el  tapete,  decía  yo  lo  que  me 
parecía.  Hoy,  votados  ya  los  créditos  oportunos  para 
aquella  reforma,  no  tengo  nada  que  decir  sobre  eso. 


Me  he  levantado  únicamcamente  para  afirmar  lo 
que  afirmaré  siempre,  esto  es,  que  sostengo  todo  lo 
que  digo  bajo  mí  firma,  y para  asogurarque  en  aque- 
llos artículos  no  había  nada  depresivo  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  ni  para  los  Cuerpos  de  la  armada 
ni  para  nadie,  absolutamente  para  nadie.  Aquello  se 
referia  á la  manera  de  confeccionar  los  presupuestos 
sobre  lo  cual  tengo  ideas  propias,  que  no  puedo  im- 
poner á nadie.  Si  algún  dia  me  viera  en  el  caso  de 
confeccionar  un  presupuesto,  lo  confeccionaría,  como 
entiendo  que  debe  hacerse;  los  demás  los  hacen  como 
esliman  oportuno;  esto  es  cuestión  de  principios,  y 
ahora  no  es  ocasión  de  discutirlo. 

Y concluyo  repitiendo  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
que  no  hay  en  esc  folleto  nada  que  pueda  ofender  ¡i 
S.  S.,  ni  á nadie.  Tendré  el  gusto  de  mandar  á S.  S.  un 
ejemplar;  S.  S.  lo  leerá,  y si  le  hace  gracia,  se  reirá; 
pero  tengo  la  seguridad  de  que  no  encontrará  en  él 
nada  depresivo,  ni  para  S.  S.,  ni  para  nadie. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Mario 
Luis  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  por  sus  terminantes  declaraciones,  y 
suplico  á S.  S. que  procure  que  no  suceda  con  la  cons- 
trucción de  la  escuadra  lo  que  sucedió  con  la  de  nues- 
tros  ferro-carriles,  que  produjo  la  exportación  de  una 
inmensa  cantidad  de  millones  al  extranjero,  por  la 
imprevisión  de  los  Gobiernos  de  aquella  época  que  no 
procuraron  que  esa  industria  se  aclimatara  en  Espa- 
ña, y que  ha  sido  y es  desgraciadamente,  más  que 
medio  de  engrandecimiento,  causa  de  su  abatimiento 
y de  su  ruina. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal  tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Dos  cuestiones  se  pre- 
sentan al  examinar  en  la  actual  legislatura  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Marina:  la  primera,  referente 
al  presupuesto  mismo  y á las  reformas  que  en  él  se 
hayan  debido  introducir;  la  segunda,  relativa  al  esta- 
do en  que  se  halla  la  creación  de  nuestra  escuadra, 
después  de  la  ley  votada  á fines  del  año  úllimo. 

Sobre  la  primera  de  estas  cuestiones,  sobre  la  re- 
ferente al  presupuesto,  poco  tengo  que  decir  después 
de  lo  que  aquí  se  ha  expuesto  por  el  Sr.  Conde  de  Sa- 
llen t,  y teniendo  en  cuenta  que  otros  Sres.  Diputados 
han  de  tratar  preferentemente  de  este  punto. 

Diré,  sin  embargo,  que  no  es  muy  justa  la  defen- 
sa que  del  presupuesto  se  pretende  hacer  comparán- 
dolo con  el  de  años  anteriores,  y diciendo  que  es  igual 
á oíros,  porque  hay  que  tener  presente  que  este  es  el 
primer  presupuesto  que  se  trae  á las  Cámaras  des- 
pués de  que  una  Comisión  presidida  por  el  Sr.  Moret, 
y de  la  que  formaba  parte  el  Sr.  Maura  que  digna- 
mente nos  preside,  y otros  individuos  de  la  mayoría 
entonces  del  partido  conservador,  indicó  de  un  modo 
muy  preciso,  de  una  manera  unánime  y en  que  todos 
convinieron,  las  reformas  necesarias,  indispensables  á 
que  había  de  atenerse  el  presupuesto  do  Marina;  re- 
formas  sin  las  cuales,  decía  aquella  Comisión  en  su 
dictámen,  y explanaba  después  el  Sr.  Moret  con  su 
elocuente  palabra,  valdría  más  no  acometer  la  em- 
presa de  reorganizar  nuestra  escuadra. 

Esas  reformas  son  las  que  no  encuentro  en  el  pre- 
supuesto de  Mariua,  el  cual  no  está  limpio  de  e.sas 
otras  reformas  que  se  hacen  por  reformar  ó por  ha- 
lagar determinados  intereses;  pero  esas  reformas  cuyo 
objeto  es  hacer  economías  en  el  personal  para  mojo- 
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rar  los  servicios,  para  disminuir  la  enorme  despropor- 
ción, por  Lodos  confesada,  entre  el  personal  de  la  ma- 
rina y el  servicio  material  de  la  misma;  despropor  - 
ción que  hacen  de  España  una  verdadera  excepción, 
supuesto  que  puede  decirse  que  España  es  respecto 
al  material  naval  la  décima  de  las  Naciones  de  Eu- 
ropa, y la  quinta  respecto  al  personal  de  su  marina, 
esas  reformas  no  se  ven  en  ol  presupuesto.  Ninguna 
de  las  cuestiones  que  entonces  se  discutieron  y en 
las  que  todos  estaban  conformes,  las  veo  planteadas: 
la  única  es  las  Ordenanzas  de  los  arsenales.  Por  una 
reforma  que  creo  dejó  preparada  el  soñor  vioealmi 
raute  Pezuela  se  hizo  lo  que  en  aquella  Comisión  se 
indicaba.  Se  reformaron  las  Ordenanzas  de  los  arse- 
nales, pero  se  hizo  la  reforma  de  una  manera  que 
vino  á destruir  las  ventajas  que  entonces  se  espera- 
ban, puesto  que  la  base  de  la  reforma  era  que  no  fue- 
ran los  capitanes  generales  sino  los  comandantes  do 
los  departamentos  los  que  tuvieran  la  autoridad  ab- 
soluta, omnímoda  dentro  del  arsenal,  sin  perjuicio  de 
la  alta  inspección  que  correspondía  á los  capitanes 
generales.  Pues  bien;  esto  no  se  ha  cumplido.  Siguen 
siendo  los  capitanes  genéralos  los  que  tienen  el  mando 
de  ios  departamentos;  y tanto  es  así.  que  ol  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  nos  ha  dicho  una  cosa  que  prueba 
hasta  qué  punto  esa  reforma  es  defectuosa.  Su  seño^- 
ría  nos  ha  dicho  que  eu  uno  de  los  departamentos 
más  importantes,  el  capitán  general  ha  delegado  to- 
das sus  funciones  en  el  comandante  del  arsenal,  por- 
que creia  que  esto  era  el  medio  más  á propósito  para 
que  esta  reforma  produjese  sus  frutos. 

Y en  efecto,  según  mis  noticias,  ya  en  ese  depar- 
tamento empieza  la  reforma  á producir  sus  frutos,  y 
en  cambio,  en  los  otros  dos  arsenales  donde  no  se  ha 
hecho  la  reforma  que  de  este  modo  dejo  mencionado, 
las  cosas  siguen  en  el  mismo  estado  que  antes.  Pero 
aparte  de  esto,  vuelvo  á decir  que  la  primera  necesi- 
dad que  estaba  indicada  era  la  de  que  no  figuren  en  el 
presupuesto  más  buques  que  los  que  presten  realmen- 
te servicio,  porque  todavía  encuentro  que  figura  en  el 
estado  general  el  vapor  Pilen , cinco  goletas,  como  se 
las  llamaba  antiguamente,  ocho  ó diez  cañoneros  para 
fiuba  y Puerto- Rico,  y en  el  presupuesto  mismo,  nos 
encontramos  con  las  goletas  Prosperidad  y Caridad , 
que  según  tengo  entendido,  están  completamente  in- 
servibles. Esta  era  la  primera  reforma  que  se  pedia, 
y aunque  reducida  á estos  dos  ó tres  barcos,  reconozco 
que  no  es  de  mucha  importancia,  sin  embargo,  como 
esto  no  puede  obedecer  más  que  al  deseo  de  mante- 
ner el  personal,  esta  es  una  de  las  reformas  más  fá- 
ciles y elementales  que  primeramente  debieran  ha- 
be™  hecho. 

Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de  la  infantería 
de  marina,  y de  la  unificación  de  cuerpos.  Esta  cues- 
tión es  realmente  delicada,  pero  no  por  ser  difícil  pue- 
de dejar  de  resolverse;  yo  creo  que  la  opinión  está 
hecha  en  esta  materia  en  el  sentido  de  que  ha  llegado 
el  caso  de  introducir  reformas  radicales  en  este  ser- 
vicio, teniendo  si  en  cuenta  lo  que  los  intereses  crea- 
dos á la  sombra  de  la  ley  merecen;  pero  atendiendo 
á remediar  la  desproporción  que  la  creación  de  las 
reservas  ha  introducido  en  las  fuerzas  de  este  cuer- 
po, produciendo  un  extraordinario  número  de  oficia- 
les para  la  fuerza  de  tropa  de  que  en  activo  servicio 
consta  el  cuerpo;  fuerza  que  por  otra  parte  no  se  ne- 
cesita para  nada,  habiendo  quedado  reducido  su  ser- 
vicio al  servicio  de  los  arsenales.  Esto  exige  una  ra- 


dical trasformacion  en  esta  fuerza,  que  la  convierta 
en  un  ejército  colonial,  como  por  algunos  se  ha  pen- 
sado, ó que  la  atribuya  algún  otro  servicio  más  útil 
que  el  que  presta  en  la  actualidad.  Por  de  prouto,  yo 
creo  que  se  debería  cerrar  la  academia  de  ese  cuerpo, 
cuyo  personal  figura  en  el  presupuesto  por  más  de 
97.000  pesetas. 

Ninguna  de  estas  reformas,  digo,  se  ha  llevado  á 
cabo;  y aunque  aparezca  en  el  presupuesto  una  eco- 
nomía de  unas  215.000  pesetas,  en  el  personal  yo  de- 
claro que  no  la  he  podido  encontrar,  porque  si  pro- 
cede de  la  supresión  de  'as  Ordenaciones  subalternas 
de  pagos,  por  esta  supresión  toda  la  economía  que  se 
logra  es  la  de  1 3 600  pesetas  á que  ascienden  las  gra- 
tificaciones á los  marinos  que  las  servían,  porqué  los 
sueldos,  claro  es  que  se  siguen  pagando.  De  modo  que 
no  resulta  la  economía  de  las  215.000  pesetas;  pero 
eu  cambio  hay  un  aumento  por  un  mayor  goce  de  ha- 
beres de  los  subalternos  de  la  armada,  que  sou  cierta- 
mente muy  dignos  de  la  consideración  del  país,  pero 
que  en  el  estado  en  que  nos  encontramos,  cuando  tan* 
Las  reformas  se  esperaban  del  presupuesto  de  Marina,  es 
extraño  que  ésta,  que  tiene  por  objeto  un  aumento  en 
el  personal,  sea  la  única  verdadera  reforma  que  se  haya 
hecho.  Es  más;  en  el  reglamento  de  esas  clases  se  les 
ha  concedido  derecho  á haberes  pasivos,  derechos  que 
han  resultado  ilusorios,  porque  según  tengo  enten- 
dido, en  las  Ordenaciones  de  pagos  se  han  negado  á 
satisfacérselos  por  no  estar  concedido  el  derecho  por 
una  ley. 

De  modo,  señores,  que  después  de  haberse  anun- 
ciado que  era  llegada  la  hora  de  la  reorganización  de 
los  servicios  de  nuestra  marina,  nos  encontramos  con 
que  viene  este  presupuesto  eu  el  mismo  estado  que 
los  anteriores. 

Pero  declaro  que  esta  cuestión,  con  ser  tan  im- 
portante como  en  realidad  lo  es  en  si,  y por  estar  ín- 
timamente ligada  con  la  reorganización  de  nuestras 
fuerzas  navales,  no  es,  sin  embargo,  la  que  me  ha 
movido,  en  primer  término,  á usar  de  la  palabra;  la 
cuestión  que  rne  lia  obligado  á hablar  es  una  cuestión 
aún  más  grave  y más  urgente,  es  una  cuestión  de  un 
interés  vital  y supremo  para  el  país;  me  refiero  al  es- 
tado en  que  se  halla  la  creación  de  la  nueva  escuadra. 

Siu  remontarnos,  señores,  á época  muy  lejana; 
tomando  solo  corno  puuto  de  partida  la  discusión  que 
hubo  aquí  cuando  se  presentó  el  programa  de  fuerzas 
navales  en  1885,  es  lo  cierto  que  entonces  oímos  á un 
Ministro  de  marina  español  declarar  noble  y valiente- 
mente á la  faz  del  país,  que  no  teníamos  escuadra; 
que  nuestras  costas  estaban  totalmente  indefensas,  y 
que  él  acudía  á las  Córtes  y declaraba  que  declinaba 
toda  la  responsabilidad  eu  lo  que  pudiera  suceder  en 
el  porvenir,  siguiendo  este  estado  de  cosas.  Declara- 
ción más  grave,  no  sé  yo  cuando  se  lia  oido  en  el  Par- 
lamento español;  y aumentó  su  gravedad,  el  que  lejos 
de  ser  contradicha  por  nadie,  fué  confirmada  y robus- 
tecida por  lodos  los  que  tomaron  parte  en  aquella 
discusión,  y muy  especialmente  por  la  Comisión  que 
dió  aquí  dictamen  sobre  este  proyecto.  Aquella  Comi- 
sión, que  presidió  el  actual  Sr.  Ministro  de  Estado, 
y de  la  que  formaban  parte  ei  Sr.  Maura,  juntamente 
con  otros  Diputados  de  aquella  mayoría,  declaró  eu 
su  dictámen  que  efectivamente  no  teuíamos  barcos  ni 
para  trasportar  á nuestros  soldados,  porque  estaban 
expuestos  al  conducirlos  á ser  sepultados  eu  el  seno 
de  los  mares;  ni  siquiera  para  perseguir  el  contra- 
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bando  en  nuestras  costas,  porque  todo  lo  que  tenía- 
mos de  material  realmente  servible,  se  reducía  á seis 
buques  de  segunda  ó tercera  clase. 

Yo  creo,  señores,  que  hecha  una  declaración  de 
este  género  ante  el  país,  que  nunca  se  habia  hecho 
con  aquella  solemnidad,  precisión  y franqueza  con 
que  entonces  se  hizo,  yo  creo,  señores,  repito,  que  no 
habia  desde  entonces  más  que  dos  caminos  que  se- 
guir: ó resignarse  completamente,  no  ya  á figurar 
postergados  á las  marinas  de  otros  países,  sino  á vivir 
indefensos  y á ser,  en  un  caso  dado,  juguete  de  todas 
las  demás  Naciones,  que  para  algo  crean  marina  de 
guerra  y aspiran  paladinamente  á conquistar  por  este 
medio  su  engrandecimiento  colonial,  ó envolverse 
en  el  manto  de  la  fatalidad  y del  infortunio  y resig- 
narse á desaparecer  de  entre  las  Naciones  que  cuentan 
para  algo  en  los  mares,  siquiera  sea  solo  para  su  pro- 
pia defensa,  ó dedicarse,  como  el  mismo  Sr.  Moret 
decia,  sin  vacilaciones  ni  intermitencias,  con  grande 
energía  y decisión,  á tener  pronto  una  escuadra. 

Parecía  que  habíamos  seguido  el  primero  de  los 
caminos,  por  mezquino  y fatal  que  fuera,  al  ver  los 
entorpecimientos  que  aquel  proyecto  tuvo  aquí  y que 
llegó  hasta  sepultarse  en  el  Senado,  y ai  ver  la  alga- 
rada que  se  armó  porque  el  general  Antequera  mandó 
construir  entonces  el  relayo , es  decir,  el  único  buque 
acorazado  que  con  arreglo  á las  necesidades  moder- 
nas poseemos.  El  Sr.  Antequera,  con  una  resolución 
que  debiera  servir  de  imitación  y de  estímulo,  teniendo 
la  conciencia  de  su  deber  y en  vista  de  las  circunstan- 
cias críticas,  cuando  veia  acaso  su  proyecto  fraca- 
sado, él  solo  tuvo  energía  bastante  para  mandar  cons- 
truir el  Pelayo\  y gracias  á esto  tiene  la  marina  es- 
pañola un  buque  acorazado,  digno  de  este  nombre,  y 
el  actual  Sr.  Ministro  ha  tenido  la  honra  y el  gusto 
de  haberle  visto  botar  al  agua,  y sabe  qué  buen  efecto 
lia  producido  esto,  porque  se  ha  construido  en  rnénos 
de  dos  años  y medio.  La  Numancia  no  está  hoy  en  las 
condiciones  que  todo  buque  acorazado  debe  tener. 

Pues  bien;  como  digo,  podía  caber  todavía  esta 
alternativa;  pero  vino  un  suceso  gravísimo,  el  hecho 
más  grave,  como  conflicto  exterior,  que  quizás  ha  po- 
dido acaecer  en  España  desde  los  tiempos  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia;  iodos  comprendereis  que  me 
refiero  á los  sucesos  de  las  Carolinas. 

Yo  no  condeno,  ¿cómo  he  de  condenarlo  en  abso- 
luto? aquel  movimiento  que  por  todas  partes  se  sen- 
tía; después  de  todo,  vale  más  una  Nación  que  está 
excitada  en  sus  sentimientos  patrióticos,  aunque  sean 
muchas  veces  con  exageración,  que  no  que  sea  indi- 
ferente y se  deje  arrastrar  por  los  suelos.  Pero  es  lo 
cierto,  señores,  que  al  patriotismo  del  Rey,  á la  pe- 
ricia de  aquel  Gobierno  y de  su  jefe,  y á los  senti- 
mientos elevados  y pacíficos  de  que  dio  muestras  el 
Emperador  de  Alemania,  debimos  el  salvar  el  mayor 
de  los  conflictos  que  podíamos  tener,  no  solo  porque 
luchábamos  con  uno  de  los  poderes  continentales  más 
fuertes  de  Europa,  sino  porque  tenía  una  marina  con 
la  que  nosotros  no  podíamos  competir;  salvamos 
aquella  grandísima  dificultad,  demostrando  en  esto 
cuán  útil  es  la  Monarquía,  porque  no  sé  lo  que  hu- 
biera pasado  si  el  Rey  no  hubiera  estado  dispuesto  á 
sacrificar  sus  intereses  dinásticos,  cosa  que  no  pue- 
den hacerla  sino  los  Reyes  hereditarios,  con  aquella 
energía  que  se  remonta  A los  primeros  tiempos  do  la 
historia,  porquo  tienen  fe  en  que  no  concluirán  nun- 
ca, Solo  por  esto  patriotismo  del  Rey  salvamos  aquel 


conflicto;  y no  únicamente  por  las  simpatías  que  el 
Rey  habia  sabido  despertar,  y que  pudieran  influir  cu 
la  corte  de  Alemania,  sino  porque  al  mismo  tiempo 
el  Rey  puso  cuanto  habia  que  poner  y contuvo  real- 
mente aquel  movimiento  de  la  opinión,  justo  sí,  pero 
extraviado  en  sus  manifestaciones;  y digo  extraviado 
porque  pudo  envolvernos  en  gravísimos  conflictos. 

De  todos  modos,  señores,  entonces,  y á este  electo 
be  traído  yo  esLe  recuerdo  al  debate,  se  demostró  de 
una  parte  el  sentimiento  universal  demuestra  Nación 
y de  otra  parte  la  deficiencia  declarada  de  nuestra  falta 
de  medios.  Y resultó  ya  claro  que  España  no  era  sola 
la  Península  que  pisamos,  ni  siquiera  las  colonias,  sino 
que  para  nosotros  estaba  la  Patria  en  la  última  isla 
desconocida  y remota,  donde  apareciera  que  habia 
sonado  el  nombre  español. 

De  un  lado  teníamos  estos  sentimientos  heroicos 
ó temerarios,  pero  avasalladores  y universales.  Del 
otro  nuestra  absoluta  deficiencia  é indefensión  marí- 
tima reconocida  y declarada.  Pues  cuando  esto  suce- 
día, ¿podía  caber  duda  á nadie  de  que  era  necesario 
apelar  á todo  trance  y con  toda  urgencia  á todas  las 
fuerzas  de  la  Nación  para  remediar  ese  estado  de  co- 
sas? Do  aquí,  señores,  la  ley  de  la  escuadra  votada 
por  todos  los  partidos,  sacrificando  para  ello  sus  opi- 
niones, ley -que  no  se  discutió  en  el  Congreso,  y que 
en  el  Senado  solo  tuvo  una  ligera  oposición  patriótica. 

Y esta  ley , después  que  una  mano  previsora  in- 
trodujo en  ella  ciertas  modificaciones  que  el  patrio- 
tismo de  sus  autores  aceptó,  esa  ley  era  una  autori- 
zación ámplia,  amplísima  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
para  que  en  el  menor  tiempo  posible  dolase  á España 
de  una  escuadra. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  se  lamentaba  hoy  de  la 
situación  en  que  se  encuentra,  y yo  creo  que  solo  si- 
guiendo ciertos  derroteros  podrá  tener  motivos  para 
ello.  Porque  si  es  cierto  que  esa  ley,  al  mismo  tiempo 
que  daba  ai  Ministro  de  Marina  esta  amplísima  auto- 
rización, le  imponía  los  más  estrechos  é imperiosos 
deberes;  no  los  deberes  secundarios  y normales  de 
atenerse  á un  reglamento  ó el  de  seguir  esta  ó la  otra 
regla  de  conducta,  sino  el  deber  supremo  de  que  en 
un  espacio  de  tiempo,  en  el  más  breve  espacio  de 
tiempo  posible,  si  podría  ser  en  seis  años,  mucho  me 
jor  que  no  en  diez,  y si  podia  ser  en  otro  plazo  más 
breve  todavía  mejor,  dotase  pronto  á España  de  una 
escuadra,  y que  por  lo  mismo  que  la  creación  de  una 
escuadra  es  siempre  obra  del  liempo,  no  desperdiciase 
el  tiempo  para  acometer  esta  empresa. 

En  esta  situación,  comprenda  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y comprenda  también  el  Congreso,  que  no 
podemos  nosotros,  que  no  puede  esta  minoría,  que  no 
puede,  en  realidad,  ningún  representante  de  la  Na- 
ción, abandonar  ya  ese  propósito;  que  no  podemos 
conteníamos  con  buenas  palabras,  ni  con  vagas  pro- 
mesas; que  no  podemos  tranquilizarnos  con  saber  que 
andan  lentamente  por  los  trámites,  en  vías  de  prepa- 
ración ó de  estudio,  los  expedientes  de  las  oficinas; 
que  no  podemos  siquiera  refugiarnos,  algunos,  en 
nuestra  incompetencia,  porque  nadie,  entre  nosotros, 
es  incompetente;  nadie  puede  serlo  cuando  de  los 
intereses  supremos  de  la'  Patria  se  trata.  Estamos 
Lodos,  por  el  contrario,  en  la  obligación  de  vigilar, 
de  examinar,  de  investigar,  do  inquirir  cuanto  sea 
necesario,  para  que  ese  esfuerzo  vital  do  la  Nación 
española  no  quedo  escrito  en  el  papel,  sino  que  so  lia* 
ve  á la  práctica,  De  aquí  que  por  más  quo  yo  respeto 
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y considere  al  Sr.  Ministro  de  Marina  como  él  se  me- 
rece, y por  más  que  yo  conozca  las  circunstancias  de 
que  está  adornado,  de  caballerosidad,  de  pericia  y de 
moralidad  intachable,  de  aquí  que  esté  en  el  caso  de 
censurarle,  sin  embargo,  precisamente  porque,  te- 
jiendo todas  esas  condiciones  reconocidas  por  todo  el 
mundo,  S.  S.  tiene  además  de  las  atribuciones  que  le 
da  la  ley,  una  gran  autoridad  moral  para  poder  hacer 
pronto  y ámplio  uso  de  estas  facultades,  por  encima 
de  todas  las  preocupaciones  y de  todos  los  intereses. 

Y tengo  que  censurar  con  pena  á S.  S.,  sobre  todo 
después  de  su  discurso  de  esta  tarde,  porque  el  dis- 
curso de  S.  S.  lia  sido  una  confirmación  de  lo  que  yo 
me  temí»,  juzgando  solo  por  los  factores  y por  los  da- 
tos que  el  trascurso  del  tiempo  arrojaba.  Decía  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  contestando  al  Sr.  Conde  de 
Sallent,  que  la  ley  de  la  escuadra  llevaba  muy  poco 
tiempo  de  promulgada,  que  era  de  12  de  Enero  de 
este  año.  No  regatearé  yo  á S.  S.  esta  fecha,  por  más 
que  ya  principiara  por  llamar  la  atención  de  los  que 
siguen  este  asunto  con  la  patriótica  ansiedad  que  el 
caso  requiere,  el  ver  que  una  ley  de  tal  importancia 
lardase  en  ser  sancionada  y en  aparecer  en  la  Gaceta 
bastantes  dias  después  de  haberse  votado  en  el  Sena- 
do. ¿Pero  es  tan  poco  tiempo  el  de  seis  meses  para 
que  no  sepamos  á estas  horas  siquiera  cuál  es  el  plan 
que  S.  S.  se  propone  llevar  á cabo,  mejor  dicho,  para 
que  sepamos  ya  después  del  discurso  del  Sr.  Miuistro 
de  Marina  que  todavía  no  hay  plan  ninguno,  que  to- 
davía no  se  ha  determinado  qué  clase  de  grandes  em- 
barcaciones van  á construirse? 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  nos  ha  hablado  de  la 
construcciou  de  barcos  pequeños,  supongo  que  de  tor- 
pederos, y he  oido  con  sentimiento  á S.  S.,  que  abso- 
lutamente no  tenía  pensamiento  fijo  sobre  la  construc- 
ción de  grandes  acorazados  y de  grandes  cruceros; 
que  si  acaso  los  dejaría  como  para  remate  para  la 
cúpula  del  edificio.  ¡Cómo  no  ha  de  alarmarme,  seño- 
res Diputados,  este  estado  de  cosas!  Si  la  ley  hubiera 
venido  redactada  conforme  á lo  que  era  entonces  el 
espíritu  del  que  la  formuló;  y si,  como  he  dicho,  no 
se  hubieran  introducido  en  ella  modificaciones  de  tal 
índole  que  la  dejaban  convertida  en  una  autorización 
para  que  ci  Sr.  Ministro  de  Marina,  con  solo  la  traba 
de  consultar  d un  Centro  dado,  resolviere  lo  que  esti- 
mara más  conveniente,  ¡ah!  yo  comprenderla  que  el 
!m\  Ministro  de  Marina,  atemorizado  ante  la  responsa- 
bilidad, por  un  lado,  de  no  ejecutar  los  preceptos  lega- 
les, y ante  la  ineficacia  de  semejante  sistema  de  de- 
fensa naval  por  otro,  hubiera  venido  á las  Córtes  á 
exponerlo  crítico  de  esta  situación;  pero  yo  estoy 
seguro  de  que  esta  cuestión  no  ofrece  ningún  género 
de  duda  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  No  se  trata,  en 
electo,  de  negar,  ni  de  analizar  la  importancia  que  los 
torpederos  puedan  tener  como  arma  de  combate  y de 
defensa  de  las  costas,  sino  que  se  trata  de  saber  si 
liemos  de  aceptar  como  buena  la  verdadera  revolución 
que  trataba  de  introducirse  en  la  marina  de  guerra 
piecisamente  cuando  se  aprobó  la  ley  de  la  creación 
dé  la  escuadra.  Esta  revolución  tenía  por  objeto  pros- 
cribir en  absoluto  los  buques  acorazados  de  todas 
clases  y constituir  la  base  toda  de  la  rnauina  en  la 
construcción  de  torpederos;  lo  cual  significaba,  nada 
ménos  que  la  negación  de  la  escuadra,  la  negación  de 
Csc  gran  poder  moral  y material  que  una  escuadra 
■ova  siempre  consigo.  Esto  estaba  de  moda,  esto  se 
liabia  patrocinado  por  un  escritor  brillante,  que  ni  si- 


quiera, según  creo,  era  marino;  y esto  estaba  ponién- 
dose en  ejecución,  aunque  sometiéndolo  á ensayos  pré- 
vios  por  el  almirante  Aube,  en  Francia. 

Pues  bien,  señores;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  que  en  todo,  pero  sobre  todo  en  esto,  puede 
dar  lecciones  al  que  os  dirige  la  palabra  y á muchos 
Sres.  Diputados:  ¿puede  tener  duda  alguna  hoy  una 
persona  tan  competente  como  S.  S.  de  que  esta  revo- 
lución en  la  marina  y esta  sustitución  de  una  escua- 
dra por  una  llotilla  de  torpederos,  aun  antes  de  las 
últimas  recientes  experiencias  era  cosa  que  pudiera 
prevalecer?  De  ninguna  manera.  No  solo  las  experien- 
cias  verificadas  en  Mayo  del  año  pasado,  como  las 
verificadas  en  Mayo  del  presente  año,  han  demostrado, 
en  efecto,  que  la  arrogante  pretensión  de  hacer  que  el 
torpedero  de  alta  mar  sustituyese  al  acorazado,  no 
podía  prevalecer.  Las  experiencias  hechas  en  Ingla- 
terra y en  Francia,  á pesar  de  que  las  de  Francia  pue- 
de decirse  que  se  han  hecho  con  el  deseo  natural  de 
complacer  á un  Ministro  que  tenía  cierto  interés  en 
que  su  pensamiento  se  llevara  á cabo,  lian  dado  uu 
resultado  completamente  contrario  al  que  se  esperaba 
y se  suponía.  En  la  experiencia  hecha  por  Francia,  de 
79  torpederos  vinieron  á quedar  útiles  en  definitiva, 
para  la  experiencia  después  de  un  examen  de  dos  me  - 
sos  tan  solo,  unos  6,  según  creo,  y en  la  prueba  hecha 
por  Inglaterra,  á la  hora  de  haber  empezado  la  expe- 
riencia, 9 torpederos  estaban  completamente  inutili- 
zados. 

El  año  pasado  los  torpederos  franceses,  á [tesar  de 
hallarse  el  mar  muy  bonancible,  no  pudieron  efectuar 
en  buenas  condiciones  la  travesía  que  se  les  había  se- 
nalado;  al  llegar  al  golfo  de  Gascuña  nu  pudieron  ha- 
cer uso  de  la  brújula  y alguno  arribó  á un  puerto  de 
España  para  el  cual  uo  venía  destinado.  Y este  año  la 
escuadra  francesa  que  partió  de  Tolon  para  Argel,  de- 
biendo encontrar  á su  paso  á los  torpederos  que  esta- 
ban convenientemente  situados  en  la  rada  de  Ajaccio 
y sabían  la  salida  fija  de  la  escuadra  y su  llegada  á 
Argel,  la  escuadra  acorazada  pudo  hacer  perfecta- 
mente la  travesía  sin  hallar  á su  paso  á los  torpede- 
ros, que  por  efecto  dél  mal  tiempo  no  pudieron  ha- 
cerse á alta  mar.  Es  más,  la  escuadra  acorazada  re- 
gresó luego  tranquilamente  sin  encontrar  tampoco  á 
los  torpederos  á su  paso. 

Estas  pruebas  son  tan  decisivas  como  pueden  serlo 
en  esta  clase  de  ensayos,  porque  la  decisión  en  este 
asunto  no  cabe  hasta  que  estalle  una  verdadera  gue- 
rra y se  pueda  juzgar  de  los  efectos  destructores  y 
mortíferos  de  estos  diferentes  medios  de  armamento 
y defensa;  pero  la  verdad  es,  que  la  experiencia  de  las 
•últimas  guerras  entre  Rusia  y Tu rquia,  entre  Chile  y 
Perú  y entre  Francia  y ChiDa  no  acreditan  en  modo 
alguno,  á los  ojos  de  ningún  país,  que  los  torpederos 
hagan  inútiles  y puedan  sustituir  con  ventaja  á los 
buques  acorazados. 

Uno  de  los  jefes  de  la  escuadra  francesa,  el  con- 
traalmirante Du  Pcn  de  Saint  Andró,  que  ha  tenido 
ocasión  de  conocer  á fondo  este  asunto,  ha  publicado, 
aun  antes  de  estas  experiencias,  un  estudio  muy  con- 
vincente y concienzudo,  diciendo  que  para  él,  como 
para  casi  todos  los  oficiales  de  la  marina  francesa  era 
cosa  fuera  de  toda  duda  que  en  alta  mar  los  torpe- 
deros no  pueden  sostenerse  mucho  tiempo,  y que  no 
eran  más  que  un  medio  de  ataque  como  cualquiera 
otro,  al  que  se  le  podía  oponer  cualquiera  otro  medio 
de  defensa  y de  ataque  también;  que  algunos  resulta- 
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dos  incompletos  y parciales  que  liabian  obtenido  en 
las  últimas  guerras,  se  había  debido  á la  taita  de  vi- 
gilancia de  loa  navios  turcos  y chinos,  y que  los  efec- 
tos destructores  del  torpedero,  cuyo  valor  principal 
consiste  en  poder  destruir  al  acorazado,  acercándose 
á él  en  la  oscuridad  y L raido  ramea  tq,  quedaban  anu- 
lados desde  el  momento  en  que  el  buque  acorazado, 
provisto  de  luz  eléctrica,  pudiese  iluminar  un  gran 
espacio  del  mar  por  el  que  surcaba. 

De  aquí  que  ya  se  esté  tratando  de  perfeccionar  y 
de  llevar  á cabo  el  torpedero  submarino  que  sustitu- 
ya á los  torpederos  autónomos  de  Witchead  y á los 
de  alta  mar  de  Thorninerott,  y que  á su  vez  se  trate 
de  que  los  acorazados  tengan  una  base  insumergible, 
de  una  sustancia  más  ligera  aún  que  el  coco  para  que 
no  llegaran  á perder  nunca  totalmente  su  línea  de  flo- 
tación, y que  los  hiciera  al  propio  tiempo  impenetra- 
bles, hasta  cierto  punto,  á los  proyectiles,  ó por  lo 
ménos  que  produjera  el  efecto  de  que  los  x>royec  tiles 
no  causaran  tanto  estrago. 

Esto  está,  si  no  en  el  terreno  de  las  ilusiones,  por- 
que lo  patrocinan  autoridades  respetables,  en  un  es- 
tado de  incubación;  y lo  cito  solo  para  demostrar  que 
los  términos  del  problema  y de  la  lucha  entre  los  di- 
ferentes elementos  de  combate  marítimo  no  han  cam- 
biado de  como  están  planteados  hace  mucho  tiempo; 
que  la  revolución  que  con  el  uso  exclusivo  de  los  tor- 
pederos se  quería  introducir  en  la  guerra  naval,  no 
ha  prevalecido;  pues  si  bien  el  8r.  Ministro  de  Marina 
dijo  esta  tarde  que  no  se  había  dicho  aún  la  última 
palabra  sobre  todos  estos  puntos,  como  S.  S.  mismo 
dijo  en  otra  ocasión  á propósito  de  este  mismo  asun- 
to, de  la  construcción  de  la  escuadra,  no  hemos  de 
estar  aguardando  á que  se  diga  esa  última  palabra, 
porque  entonces  no  concluiríamos  nunca.  Lo  único 
que  yo  quiero  es  hacer  observar  que  la  existencia  de 
los  acorazados,  como  base  de  una  escuadra,  se  halla 
como  cuando  la  Junta  organizadora  los  proponia  y 
como  cuando  ios  propuso  también  el  general  Anteque- 
ra; y hoy,  después  de  haber  pasado  esta  crisis,  que 
para  muchos  no  ha  debido  serlo,  se  está  en  el  caso  de 
volver  á afirmar  aquellos  conceptos. 

En  cuanto  á los  tipos  de  los  acorazados,  que  acaso 
no  hubiera  necesidad  de  que  tuvieran  ni  con  mucho 
el  desplazamiento  y demás  condiciones  del  Pelayo, 
esta  ya  es  una  cuestión  en  que  yo  no  me  atrevo  á 
entrar;  para  eso  tiene  el  Sr.  Ministro,  además  de  su 
propia  competencia,  Centros  que  le  asesoren;  pero  al 
oir  decir  á 8.  S.,  como  dejo  indicado,  que  lo  que  de- 
seaba era  hacer  la  escuadra,  pero  dejando  para  remate 
de  ella  la  construcción  de  los  acorazados,  me  he  alar- 
mado de  gran  manera,  se  lo  confieso  á S.  S.,  porque 
si  vamos  gastando  las  cantidades  presupuestas  en 
los  buques  menores,  si  gastamos  75  millones  en  tor- 
pederos, cuando  su  ineficacia  está  probada,  no  en  su 
papel  de  arma  de  combate  ó de  defensa  de  las  costas, 
sino  en  el  concepto  de  que  sean  base  de  una  escua- 
dra, y de  este  modo  figuran  en  la  ley,  ¿qué  nos  va  á 
quedar  para  cuando  empecemos  á construir  los  aco- 
razados? ¿cuánto  tiempo  hemos  de  tardar  en  cons- 
truirlos? Y mientras  esto  sucede,  la  escuadra  española 
estará  reducida  á no  tener  más  que  un  acorazado, 
cuando  todas  las  Naciones,  aun  esas  mismas  que  están 
haciendo  esos  experimentos  con  ios  torpederos,  apre- 
suran la  construcciou  de  acorazados.  Los  mismos  Es- 
tados-Unidos, que  antes  se  nos  citaban  como  ejemplo 
de  que  no  se  oonstruiau  ya  acorazados  sin  echar  de 


ver  que  como  aquel  es  un  país  que  tiene  tan  poderosa 
industria  y tantos  medios  de  acción,  tenía  sus  barcos 
montados  en  servicio  de  paz,  porque  podia  en  caso  de 
guerra  armarse  pronta  y fácilmente ; los  mismos  Es- 
tados-Unidos están  construyendo  sus  acorazados,  como 
los  construye  Inglaterra,  como  los  construye  China' 
y bueno  es  observar  que  con  esos  buques  podría  China 
amenazar  fácilmente  nuestras  islas  Filipinas. 

Yo,  señores,  vuelvo  á repetirlo,  si  no  fuera  por  el 
grandísimo  respeto  que  me  merece  en  todo,  y partí- 
cularmente  en  estos  asuntos,  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, diría  que  me  había  quedado  atónito  al  oírle  decir, 
quizás  haya  sido  mala  inteligencia  mia,  que  no  pen- 
saba construir  acorazados,  y que  en  todo  caso,  si  lo* 
construía  sería  como  la  cúpula  ó el  remate  de  este 
edificio  de  la  armada. 

Y esto  me  ha  sorprendido  también  por  oirá  razón. 
Si  mis  noticias  son  exactas,  el  Centro  técnico,  úuica 
autoridad  que  tiene  que  consultar  S.  S.,  lo  lia  dado  un 
dictámen  hace  ya  tres  meses,  en  el  cual  decía  que  de- 
bían construirse  desde  luego  por  lo  ménos  tres  cru- 
ceros, pero  tres  cruceros  con  condicioues  tales  en  su 
coraza,  en  sus  torres,  en  su  artillería,  etc.,  que  bien 
pudieran  considerarse  como  acorazados  de  segunda 
clase;  y esto  con  el  objeto  de  ir  atendiendo  á este  pri- 
mer período  de  construcción,  puesto  que  con  esos  tres 
cruceros  podríamos  formar  una  unidad  táctica  de 
combate  que  nos  permiera  ir  á Filipinas  sin  miedo  de 
que  nos  interceptara  el  paso  otra  escuadra  de  la  que 
allí  más  fácilmente  pudiera  presentarse. 

Yo  desearía  saber  del  Sr.  Ministro  de  Marina  si  es 
cierto  que  ese  Centro  técnico  ha  dado  el  dictámen  A 
que  me  refiero,  porque  si  lo  ha  dado,  es  de  sentir  que 
S.  S.  no  haya  tomado  resolución  sobre  este  pimío,  ya 
para  rechazar,  ó ya  para  aceptar  aquel  dictámen;  y 
me  alegraría  que,  conformándose  8.  S.  con  ese  infor- 
mo que  se  lia  llevado  hasta  la  más  completa  escru- 
pulosidad, toda  vez  que  ni  siquiera  se  nombran  en  él 
los  acorazados,  hiciera  que  estos  se  pusieran  inmedia- 
tamente en  construcción,  tanto  más  cuanto  que  el 
Centro  técnico  ha  tendido  á satisfacer  en  lo  posible  A 
la  industria  Dacional  sin  prescindir  de  la  extranjera, 
por  más  que,  vuelvo  á repetirlo,  yo  creo  que,  por  for- 
tuna, en  una  cosa  tan  vasta  como  la  construcción  de 
una  escuadra,  habrá  ámpliamentc  para  todos;  pero 
repitiendo  siempre  que  toda  clase  de  consideraciones 
deben  quedar  subordinadas  á la  necesidad  de  que  ten- 
gamos pronto,  pronto,  una  escuadra  en  los  mares. 

Y si  el  Centro  técnico  aconseja  que  se  encarguen 
ai  extranjero  dos  de  estos  cruceros  y que  el  otro  se 
haga  en  un  arsenal  de  España,  y además  esos  avisos 
y torpederos  se  encarguen  asimismo  á los  arsenales* 
españoles,  porque  en  las  industrias  particulares  no 
hay  riada  dispuesto  para  hacer  grandes  construccio- 
nes: aunque  en  Barcelona,  en  Pasages  y en  algún  otro 
punto  se  han  reunido  los  elementos  de  material  y per- 
sonal necesario,  y en  Bilbao,  según  tengo  entendido, 
se  están  tranformando  las  construcciones  de  hierro  en 
acero;  pero,  en  fin,  si  el  informe  de  ese  Centro  técni- 
co, autoridad  competente,  está  en  ese  sentido,  bien 
podia  S.  8.  haber  tomado  una  resolución;  porque 
cuando  ese  Centro  ha  dado  dictámen,  es  claro  que 
había  tomado  todas  las  medidas;  y si  fuera  tachado 
de  poco  expeditivo  ese  dictamen,  en  la  construcción 
de  la  escuadra,  de  ningup  modo  puede  ser  tachado  de 
precipitado;  y no  autoriza,  á mi  juicio,  que  S.  S.  no 
haya  tomado  una  resolución  y no  haya  mandado  con* 
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truir  esos  cruceros,  y tendríamos  por  de  pronto  el  Pe- 
l(iyb]  y esta  unidad  táctica  de  tres  cruceros  blindados 
que  nos  permitiria  ir  á Filipinas;  pero  creo  que,  en  el 
estado  en  que  se  eucuentra  la  industria  naval,  bien 
baria  S.  S.  en  ordenar  la  construcción  de  otros  dos 
* acorazados,  y con  esto,. nos  iríamos  acercando  á la 
construcción  de  la  escuadra,  y tanto  el  informe  de  la 
■fiiola  consultiva  de  la  Armada,  como  el  proyecto  de 
ley  del  Sr.  Autequera,  se  verian  cumplidos. 

¿Pero  es  que  faltan  ¿i  S.  S.  medios  de  acción?  Tam- 
poco. Apenas  se  ha  proclamado  la  ley  de  la  escuadra, 
por  todas  partes  ha  habido  como  una  verdadera  com- 
petencia, por  más  que  basta  esta  ventaja  tenía  S.  S.: 
que  ha  de  haber  trabajo  para  todos;  se  ha  formado  un 
Sindicato  poderoso,  compuesto  de  varias  casas  extran- 
jeras, que  han  dado  á S.  S.  toda  clase  de  facilidades 
en  el  pago  y pava  la  construcción,  y aun  la  misma 
casa  que  ha  construido  el  Pelayo , y que  tiene  á su 
cargo  tres  cruceros  de  primera  clase  de  otras  tantas 
Naciones;  y al  lado  de  éstas,  tengo  entendido  que  tam- 
bién una  casa  de  Inglaterra,  la  casa  Nappier,  está  dis- 
puesta en  brevísimo  plazo  a hacer  todo  esto;  al  propio 
liempo,  pueden  encargarse  otros  barcos  á la  industria 
particular.  ¿Es  que  todavía  á S.  S.  le  detiene  alguna 
otra  consideración?  Su  señoría  debe  despojarse  de  esos 
sentimientos,  que  le  honran  ciertamente,  pero  que  en- 
torpecen su  marcha;  necesita  decidirse  pór  la  indus- 
tria nacional  ó por  la  extranjera,  por  una  cosaú  otra; 
pero  cu  esto  no  hay  responsabilidad  para  S.  S.,  porque 
nadie  ha  de  exigí rsela;  la  única  responsabilidad  que 
le  debe  preocupar  á S.  S.,  y mucho,  no  son  esas  res- 
ponsabilidades pequeñas,  sino  la  responsabilidad  gran- 
de de  que,  en  el  tiempo  que  ha  ocupado  S.  S.  el  Mi- 
nisterio de  Marina  con  Lanía  honra  suya  y gasto  del 
país  por  otros  conceptos,  no  haya  puesto  mano  S.  S. 
en  esta  obra  urgente,  salvadora  y patriótica  de  la 
construcción  de  la  armada. 

El  8r.  DIAZ  MOHEU:  Pido  la  palabra. 

El Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DIAZ  MOKEU:  Señores  Diputados,  el  se- 
ñor Marqués  de  Pidal  ha  pronunciado  un  elocuente 
discurso,  como  todos  los  suyos;  pero  S.  S.  no  lia  tra- 
tado del  presupuesto  de  Marina.  El  Sr.  Marqués  de 
Pidal,  con  la  competencia  que  trata  todas  las  cues- 
tiones, ha  hablado  de  la  construcción  de  una  escua- 
dra, y con  este  motivo,  ha  dirigido  severísim03  car- 
gos ai  Sr.  Ministro  de  Marina,  por  creer  que  éste  no 
cumple  la  ley  de  29  de  Diciembre  de  188G,  y lia  aña- 
dido, do  acuerdo  con  el  Sr.  Diputado  de  la  minoría 
conservadora  que  ha  cousumido  el  primer  turno  de 
totalidad  de  este  presupuesto,  que  vive  el  Sr.  Minis- 
tro en  una  inacción  perjudicial  á los  intereses  de  la 
Patria. 

Pero  el  fin  que  se  proponía  S.  S.  al  dirigir  estas 
Censuras,  era  el  de  obtener  declaraciones  en  punto  á 
saber  en  qué  plazo  se  construirá  la  referida  escuadra. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  contestado  hoy  á este 
propósito  lo  oportuno  al  hacerse  cargo  del  discurso 
del  Sr.  Conde  de  Sallent,  y dará  también  amplias  ex- 
plicaciones porque  á él  personalmente  atañen,  cuando 
haga  el  resumen  de  este  debate,  para  demostrar  al 
Sr.  Marqués  de  Pidal,  como  a todos  los  señores  ora- 
dores que  se  ocupen  del  presupuesto  de  Marina,  que 
Rstá  dispuesto  á llevar  á cabo  la  ley;  porque  su  pro- 
pósito, como  el  del  partido  liberal,  es  el  de  dotar  á 
España  de  una  marina  de  guerra,  de  un  material  su- 
ficiente á satisfacer  las  necesidades  de  la  Nación,  y 


útil  para  resolver  los  conflictos  que  pudieran  presen- 
tarse. De  lo  contrario,  el  partido  liberal  no  hubiese 
hecho  esta  ley;  el  partido  liberal  no  hubiera  sido 
siempre  el  más  entusiasta  defensor  de  la  necesidad 
de  construir  una  escuadra,  entusiasmo  revelado  más 
aún,  si  cabe,  después  de  los  sucesos  de  las  Carolinas, 
de  aquellos  memorables  y recientes  sucesos  qué  como 
decía  muy  bien  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  tuvieron  una 
satisfactoria  terminación,  no  solo  por  la  habilidad  de 
los  Gobiernos  que  intervinieron  en  ellos,  y al  actual 
cabe  la  gloria  de  su  terminación  definitiva,  sino  tam- 
bién por  haber  intervenido  con  sus  sabios  consejos  y 
madurez  de  juicio,  nuestro  malogrado  Monarca  Don 
Alfonso  XTÍ,  á quien  nunca  lloraremos  bastante. 

Las  cuestiones  que  á la  marina  se  refieren  son  del 
mayor  interés  para  los  pueblos;  pero  en  España,  des- 
graciadamente, no  han  tenido  toda  la  atención  precisa 
hasta  esos  mismos  sucesos  do  las  Carolinas,  y & cuya 
raíz  se  iniciaron  suscriciones,  y el  patriotismo  se  ma- 
nifestó como  se  manifiesta  siempre  en  nuestra  Patria 
cuando  se  hiere  la  fibra  más  delicada  del  pueblo  es- 
pañol, que  es  su  independencia. 

En  esas  suscriciones  se  demostró  el  patriotismo  de 
todos;  los  círculos,  las  diferentes  clases  sociales,  el 
pobre  como  el  rico,  el  anciano  como  el  joven,  y hasta 
la  mujer,  que  comparte  con  nosotros  las  dulzuras  del 
hogar,  aportaron  su  óbolo  con  el  objeto  de  que  no  de- 
vorásemos lo  que  la  opinión  consideró  una  afrenta  y 
se  pudieran  botar  al  agua  buques  de  gran  porte  que, 
llevando  los  nombres  de  Patria , Ejército , Telégrafos^ 
Magistratura , denominaciones  éstas  que  representa- 
ban el  entusiasmo  nacional,  dejasen  en  el  lugar  que 
le  corresponde  el  honor  y la  bandera  de  Castilla.  El 
patriotismo  entonces,  estallando  en  momentos  difíci- 
les, en  momentos  (le  peligro  para  el  país,  no  podía  con- 
ducir á nada  estable  ni  práctico,  no  podía  medir  las 
consecuencias  de  sus  planes,  engendrados  al  calor  de 
un  movimiento  plausible,  los  sacrificios  que  éstos  su- 
ponían para  su  realización  y mantenimiento,  y no  pen- 
só en  que  para  construir  una  escuadra  era  meuester 
tiempo,  era  preciso  disponer  de  recursos  de  gran  con- 
sideración, que  no  puede  allegar  ose  mismo  patrio- 
tismo, y que  las  listas  de  suscricion  iniciadas  no  bas- 
taban para  reunir  la  cantidad  necesaria,  la  cantidad 
de  25  ó 30  millones  de  pesetas  que  son  precisos  para 
construir  un  acorazado  de  1G.000  toneladas  como  el 
Italia  ó el  Levanto. 

Todos  esos  pensamientos  quedaron  en  su  casi  to- 
talidad en  proyecto  por  falta  de  medios;  y no  se  hu- 
bieran podido  realizar  tampoco  en  el  breve  tiempo 
que  las  circunstancias  exigían,  porque  grandes  bu- 
ques y ménos  una  escuadra  no  podían  construirse 
inmediatamente , porque  era  preciso  estudiar  una 
multitud  de  problemas  que  son  los  que  estudia  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  en  la  actualidad. 

Estos  asuntos  necesitan  relativa  calma,  y ya  que 
el  país  ha  hecho  el  sacrificio  de  votar  225  millones 
de  pesetas  para  construcciones  navales  destinando  19 
millones  en  el  presupuesto  de  cada  año,  ¿es  lógico 
que  se  gasten  en  construir  una  escuadra,  sin  tener 
en  cuenta  los  adelantos  modernos,  la  experiencia  que 
la  práctica  ele  otras  Naciones  da  respecto  á la  ventaja 
ó la  inconveniencia  de  determinados  tipos  de  buques, 
hoy  que  se  suceden  unos  adelantos  á otros,  que  se 
trata  de  sustituir  ei  carbón  por  el  petróleo,  y aun 
por  el  aire  comprimido,  que  se  habla  de  proyectiles 
cargados  con  dinamita  y algodon-pólvora  para  neu- 
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tralizár  la  multiplicidad  de  compartimientos,  estan- 
cos por  el  procedimiento  de  construcción  celular  y 
so  trata  hasta  de  corazas  de  goma  y de  corcho? 

Yo  bien  sé  que  no  hemos  de  esperar  á que  se  diga 
la  última  palabra,  porque  siempre  habrá  discusión; 
pero  es  lo  cierto  que  será  preciso,  y en  esto  conven- 
drá conmigo  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  esperar  ciertos  ! 
informes,  esperar  al  resultado  de  maniobras  que  en  el 
extranjero  se  verifican;  maniobras  que,  como  ha  dicho 
perfectamente  S.  S.,  han  demostrado,  después  de  ha- 
ber votado  las  Cortes  la  ley  para  construcción  de  la 
escuadra,  que  los  torpederos  no  dan  los  buenos  resul- 
tados que  sus  iniciadores  y propagandistas  se  prome- 
tían; resultados  en  que  están  conformes  Revistas  tan 
ilustradas  como  la  Engineering  v National  JZeitung.  y 
que  lo  mismo  en  Bautry  Bay  que  en  las  experiencias 
celebradas  por  los  franceses  en  el  Mediterráneo  en 
Mayo  de  1 886,  época  muy  reciente,  se  ha  visto  que  los 
torpederos  no  dan  el  éxito  apetecido , que  no  son  se- 
guros, que  no  salen  de  puerto  cuando  quieren,  que 
puestos  en  concurrencia  con  grandes  buques  no  pue- 
den, en  ocasiones,  darles  alcance,  y que  en  alta  mar, 
aun  llevados  por  las  personas  más  peritas,  se  hace  la 
vida  imposible,  pues  el  máximum  de  resistencia  físi- 
ca en  ellos  alcanza  á treinta  y seis  horas,  como  lo 
demostraron  los  comandantes  que  trajeron  á España 
los  torpederos  Rigel , Ordofíez , Retamosa , Orion  y Bar - 
celó,  desde  Inglaterra,  Alemania  y Francia,  en  pleno 
invierno  y navegando  de  noche  ann  con  temporales, 
y Que  es  wna  de  tantas  epopeyas  marítimas,  oscura, 
como  todas  las  de  la  vida  de  mar,  ejemplos  que  por 
sí  solos  evidencian  la  poca  seguridad  de  los  torpede- 
ros, reconocida  también,  ahora  que  recuerdo,  en  el 
viaje  que  hizo  el  torpedero  Rigel  desde  Mahon  á Car- 
tagena cuando  formaba  parte  de  la  escuadra  del  vice- 
almirante Antequera,  en  el  que  se  demostró  que  esas 
velocidades  de  20  á 24  millas  solo  pueden  emplearse, 
y aun  las  de  12  millas,  cuando  las  circustancias  del 
viento  y del  mar  lo  permiten,  y no  cuando  se  quiere 
desarrollar  toda  la  fuerza  de  sus  poderosas  máquinas. 

Además,  esta  cuestión  es  muy  difícil  de  resolver, 
y acaso  hasta  el  momento  en  que  haya  un  combate 
naval,  no  pueda  de  una  manera  decisiva  declararse  la 
opinión  en  favor  de  los  torpederos  ó en  favor  de  los 
acorazados,  considerando  que  los  torpederos  no  deben 
construirse  en  el  número  que  algunos  pretenden.  No 
quiere  esto  decir  que  España  ha  de  aguardar  hasta 
esa  época,  que  ojalá  sea  bien  lejana,  para  construir 
los  buques  que  tanto  necesita;  pero  claro  es  que  hasta 
el  momento  de  una  guerra  en  el  mar,  no  podrá  de- 
cirse que  se  ha  resuelto  nada,  ni  se  ha  dicho  ía  última 
palabra  sobre  ciertos  problemas. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina,  abrigo  la  confianza, 
como  la  abriga  el  país,  que  no  tardará  en  dar  una 
muestra  de  su  interés  por  el  cumplimiento  de  la  ley 
de  1886,  porque  el  Sr.  Rodríguez  Arias  no  vive  en  la 
inacción,  y para  demostrar  que  á esta  no  se  entregó 
nunca,  lie  de  permitirme  recordar  al  Congreso  que  el 
digno  general  que  hoy  se  encuentra  al  frente  dei  de- 
partamento de  Marina,  ha  probado  con  repetición  la 
actividad  que  imprime  á todos  sus  actos,  y que  con 
celo  él  más  exquisito  desempeña  cuantos  cargos  se  le 
confían. 

El  Ministro  de  Marina  actual  fuó  el  primero  que 
construyó  un  barco  de  hierro  en  nuestras  posesiones 
de  Filipinas,  cuando  se  encontraba  al  frente  de  aquel 
departamento;  él  fué  también  quien  construyó  los  diez 


cañoneros  que  figuran  en  el  proyecto  de  fuerzas  na- 
vales, y en  concepto  de  buques  menores  de  la  escua- 
dra de  segunda  clase  que  actualmente  no  servirán 
porque  las  construcciones  modernas  han  demostrado 
su  ineficacia  en  el  estado  actual  de  progreso  en  que 
se  hallan,  pero  que  prestaron  grandes  servicios  du- 
rante la  guerra  civil  en  el  Ebro  y el  Bidasoa.  El  señor 
Ministro  de  Marina  desde  el  momento  en  que  tomó 
posesión  de  su  cargo  actual  empezó  á hacer  los  aco- 
pios de  material  y armamento  necesarios  para  nues- 
tros nuevos  barcos;  porque  uo  basta  haber  votado  uu 
crédito  para  construir  una  escuadra;  es  necesario  pen- 
sar muy  detenidamente  en  conservar  esa  escuadra, 
en  su  armamento  y en  las  mil  cuestiones  que  á la 
sombra  de  su  creación  nacen  y surgen  necesaria- 
mente, como  es  la  de  si  ha  de  entregarse  ó no  á la 
industria  nacional,  en  Lodo  ó en  parte,  la  construc- 
ción de  nuestra  futura  escuadra;  punto  de  suma 
gravedad  y de  mucho  estudio. 

La  industria  nacional  necesita  protección  y eíicaz 
ayuda,  pero  tampoco  sin  conocer  á fondo  sus  ele- 
mentos, sin  someterla  á una  prueba,  pueden  confiár- 
sele en  absoluto  la  maquinaria  y el  material  de  bar- 
cos de  gran  desplazamiento  ó do  suma  velocidad.  No 
es  lo  mismo  construir  una  máquina  de  1.500  caba- 
llos de  fuerza,  que  una  de  7.000.  Por  otra  parte1  con- 
viene. evitar,  que  con  la  denominación  de  Empresas 
industriales  españolas,  se  oculten  verdaderas  socieda- 
des extranjeras,  ó que  tomen  todo  el  material  de  cen- 
tros productores  de  Europa. 

En  nuestros  arsenales  poco  puede  hacerse,  por 
más  que  convenga  fomentarlos,  porque  hay  en  ellos 
buenos  elementos  que  podrán  utilizarse  tan  pronto 
como  se  les  dé  medios  para  su  desarrollo,  lo  que  se 
conseguirá,  haciendo  en  ellos  verdadera  administra- 
ción, para  que  cesen  muchos  defectos  que  en  la  ac- 
tualidad se  notan,  y á los  que  hay  que  poner  in- 
mediato remedio. 

Debo  también  recordar  al  Sr.  Marqués  de  Pidal 
que  los  19  millones  anuales  que  en  la  ley  para  la 
creación  de  una  escuadra  se  consignan,  no  están  des- 
tinados solo  á nuevas  construcciones,  sino  que  con 
ellos  se  han  de  pagar  los  cruceros  de  primera  y los 
buques  de  segunda  y tercera  clase,  ya  encargados 
con  anterioridad  á dicha  ley,  y el  armamento  de  los 
mismos,  Ib  que  permitirá  el  cumplimiento  de  obliga- 
ciones contraidas  y que  podamos  contar  con  seis  cru- 
ceros corno  el  Reina  Regente , Aragón,  Navarra  y Casti- 
lla , Alfonso  XII,  Reina  Cristina  y Reina  Mercedes , y 
con  buques  tan  importantes  como  La  Infanta  Isabel , 
ahora  en  Montevideo,  Isabel  IT,  Antonio  Ulloa , Conde 
de  Venadito , Cristóbal  Colon  y Juan  de  Austria,  que  no 
negará  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  que  son  barcos  de  la 
nueva  escuadra,  autorizada  por  las  actuales  Córles. 

Su  señoría  se  ha  ocupado  también  de  la  necesidad 
de  reorganizar  los  servicios  del  Ministerio  de  Marina, 
y ha  hecho  notar  que  en  este  presupuesto  no  se  habla 
nada  de  lo  que  ha  sido  considerado  por  todos  los  par- 
tidos como  una  necesidad.  Yo  creo  que  este  plan  de 
reformas,  al  que  indudablemente  ha  de  haber  dedica- 
do toda  su  atención  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  no  había 
de  traerlo  al  presupuesto  de  su  Ministerio.  Yo  creo 
que  esto  ha  de  ser  objeto  de  los  proyectos  de  ley  que 
de  seguro  presentará,  porque,  en  efecto,  todos  conve- 
nimos en  que  hay  necesidad  de  grandes  reformas  en 
la  marina,  y que  estas  reformas  han  de  realizarse,  no 
solo  para  que  nuestra  brillante  oficialidad  tenga  el 
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estímulo  necesario,  lo  que  se  conseguiría  con  una 
prudente  ley  de  ascensos  y retiros,  no  solo  para  que 
halle  la  recompensa  á los  brillantes  servicios  que  pres- 
ta, y que  á veces  obstáculos  tradicionales  le  impiden 
obtener,  sino  Lambien  para  satisfacer  las  exigencias 
de  esos  mismos  partidos. 

La  infantería  de  marina  también  ba  sido  objeto  de 
una  alusión  por  parte  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y 
como  siempre  que  del  presupuesto  de  este  departa- 
mento se  ba  traLado,  se  habló  de  este  Cuerpo,  hoy  tan 
ligado  al  general  de  la  armada.  No  niego  que  debe 
sufrir  una  reforma,  pero  no  creo  que  podamos  pres- 
cindir de  los  servicios  que  ha  prestado  este  Cuerpo, 
especialmente  en  la  guerra  civil;  y si  la  memoria  no 
me  es  intiel,  en  Cantavieja,  donde  ocupó  un  lugar  dis- 
tinguido. Tampoco  debe  olvidarse  el  servicio  que  pres- 
tó en  Santo  Domingo. 

La  infantería  de  marina  española  no  es  en  nú- 
mero, como  decia  uno  de  los  oradores  que  lian  toma- 
do parte  en  este  debate,  comparable  con  la  que  tiene 
Inglaterra,  porque  en  la  Gran  Bretaña  hay  57.000 
hombres;  en  Francia  19.000,  y según  el  proyecto  de 
fuerzas  navales  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, nosotros  tan  solo  tenemos  4.693  hombres  en  ac- 
tivo, de  los  cuales  una  sección  está  encargada  de  la 
vigilancia  de  los  arsenales,  á los  que  se  denomina 
guardias  de  arsenales. 

No  pueden  negarse  los  servicios  que  este  Cuerpo 
ha  prestado  al  país,  por  más  que  sea  preciso  hacer 
en  él  una  reforma  de  importancia;  reforma  que  indu- 
dablemente formará  parte  del  plan  general  que  el  se- 
ñor Ministro  tenga;  porque  todos  estamos  conformes 
en  que  hay  necesidad  de  hacerla,  y se  hará,  no  dentro 
del  presupuesto,  sino  en  virtud  de  proyectos  ó propo- 
siciones de  ley. 

Creo  haberme  hecho  cargo  de  las  principales  ob- 
servaciones que  en  contra  del  presupuesto  ha  emiti- 
do con  el  acierto  que  en  la  forma  sabe  hacerlo  siem- 
pre, el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y siento  que  8.  S.  no 
haya  examinado  las  cifras  del  actual,  que  indudable- 
mente no  tienen  más  diferencias  respecto  del  que 
rige  que  una  de  671.762  pesetas;  aumento  necesario 
por  haber  regresado  á la  Península  el  tercer  regi- 
miento de  infantería,  que,  como  sabéis  todos,  cobraba 
por  ei  presupuesto  de  Filipinas,  donde  prestaba  sus 
servicios,  y por  haber  aumentado  á las  clases  subal- 
ternas de  la  armada  los  haberes  que  disfrutaban;  me- 
dida reclamada  siempre  por  los  oradores  que  han  to- 
mado parte  en  discusiones  análogas  en  anteriores 
legislaturas,  por  entender  que  es  una  clase  que  presta 
servicios  importantes  y que  no  estaba  suñcientemente 
retribuida;  modificaciones  que  encontró  hechas  el  ac- 
tual Sr.  Ministro,  puesto  que  el  aumento  á las  ciases 
subalternas  obedece  á reformas  del  Sr.  Beranger. 

Habia,  pues,  que  pagar  al  referido  batallón  de  in- 
fantería de  marina,  como  también  aumentar  con  ma- 
yor personal  el  hospital  de  Cartagena,  dotándole  de 
médicos  y elevar  el  sueldo  de  los  practicantes  del  re- 
ferido hospital;  en  cambio  se  hace  una  rebaja  en  los 
servicios  en  el  actual  presupuesto,  con  relación  al 
que  rige  de  215.912  pesetas;  como  S.  S.,  repito,  no  ha 
entrado  á examinar  cifras  sin  duda  por  no  atacar  el 
presupuesto  que  hizo  su  partido  que  es  idéntico  al 
que  se  discute,  no  molesto  por  más  tiempo  á la  Cá- 
mara, y en  mi  deseo  de  abreviar  este  debate,  contri- 
buyendo por  mi  parte  á que  pronto  se  remita  este 
proyecto  ai  Senado,  no  digo  más,  y dejo  al  Sr.  Mar-  ! 


qués  de  Pidal  la  única  satisfacción  que  puede  tener 
en  este  momento,  la  de  haber  demostrado  la  profun- 
didad de  sus  conocimientos  en  asuntos  de  marina. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Si  S.  S.  no 
va  á extenderse  mucho  eu  la  rectificación,  puede  usar 
de  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Dos  palabras.  Me  le- 
vanto más  por  cortesía  que  por  otra  cosa,  á contestar 
al  Sr.  Díaz  Moreu. 

Respecto  de  las  reformas  en  la  marina,  se  dice 
siempre  que  la  ocasión  de  tratar  de  ellas  y de  llevar- 
las á cabo,  es  separadamente  del  presupuesto;  y cuan- 
do esta  ocasión  llega,  se  dice  como  se  dijo  al  discu- 
tirse la  ley  especial  de  la  escuadra,  que  se  trataría  de 
ellas  cuando  se  discutiera  el  presupuesto,  y así  esta- 
mos siempre. 

Respecto  de  que  no  liay  aumentos  en  el  perso- 
nal del  presupuesto  de  marina,  diré  al  Sr.  Díaz  Mo- 
reu que  ya  le  he  señalado  uno  de  215.000  pesetas. 

La  cantidad  es  pequeña,  pero  cuando  viene  conce- 
dida para  el  personal  de  las  clases  subalternas  de  la 
armada  me  parece  que  no  puede  decirse  que  no  hay 
aumento  ninguno  de  este  género.  He  señalado  la  cifra, 
y he  dicho  también  donde  está  la  partida.  Si  estoy 
equivocado,  puede  sacarme  S.  S.  de  mi  error. 

En  cuanto  á la  parte  más  importante  de  las  ob- 
servaciones que  ba  tenido  el  honor  de  dirigir  á la  Cá- 
mara, como  supongo  que  el  Sr.  Ministro  se  hará  cargo 
de  ellas  en  una  ú otra  forma,  tendré  mucho  gusto  en 
debatir  con  S.  S.  Lo  único  que  digo  ahora  es,  que  no 
quita  que  se  hayan  hecho  otras  construcciones  y que 
se  hayan  comprado  cañones,  torpederos,  etc.,  para 
que  se  pueda  atender  á las  grandes  construcciones, 
porque  no  hay  que  olvidar  la  facilidad  que  la  ley  de 
creación  de  la  escuadra  da  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
para  que  pueda  disponer  hasta  de  la  totalidad  de  los 
275  millones  de  pesetas  si  fuera  preciso;  y podiendo, 
por  lo  tanto,  obrar  con  un  vigor  y una  celeridad  eu 
las  construcciones  que  no  han  tenido  en  su  mano 
basta  ahora  los  antecesores  del  Sr.  Rodríguez  Arias, 
y aun  S.  S.  mismo  cuando  ba  sido  otras  veces  Minis- 
tro de  Marina.  Entonces  no  han  podido  gastar  más 
que  lo  que  en  el  presupuesto  se  consignaba  para 
cada  año,  y aun  de  esto,  como  sabe  el  Sr.  Díaz  Mo- 
ren, se  devolvían  grandes  cantidades  muchas  veces  al 
Tesoro  por  no  hallar  modo  de  invertirlas  dentro  del 
correspondiente  ejercicio,  con  arreglo  á las  disposi- 
sobre  contratación  de  servicios  públicos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  procede 
á la  votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.') 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley. 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras, 
las  de 

Alaró  á Lluch,  en  la  isla  de  Mallorca  (Baleares). 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  116,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 

Un  ramal  desde  Centellas  á enlazar  con  la  de  Man- 
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resa  á Gerona.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Manzauares  á Utiel.  {Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Madrid  á Soria.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Sobre  enajenación  de  los  terrenos  del  Estado  en 
Santiago  de  Cuba,  conocidos  con  el  nombre  de  Comu- 
nidad india  del  Caney.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera , una  adición 
del  Sr.  Bushell  al  art.  2 1 do  la  ley  de  presupuestos 
para  ei  año  económico  de  1887-88.  (Véase  el  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 


igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron 
á la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartie- 
ran, las  siguientes  enmiendas  al  dictamen  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 

Del  Sr.  Orozco  á los  arts.  4.",  5.°,  6.°,  9.°,  13,  15, 
16,  18,  24,  25,  26,  27,  28,  29,  30,  31,  32,  42,  43,  44, 
46,  47  y 54. 

Del  Sr.  Ochando  á los  arts.  45  y 76. 

I Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  referente  á que  los  Ayuntamientos  de  Alpedrochos 
y Casillas  de  A lienza  y el  pueblo  de  Bochones,  for- 
men un  nuevo  Municipio  cuya  capital  sea  Casillas  de 
Atienza,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Guardia,  y 
secretario  al  Sr.  BoLija  y Fajardo. 


A la  Comisión  de  incompatibilidades  se  mandó 
pasar  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  ley 
de  incompatibilidades  de  7 de  Marzo  de  1880,  tengo 
el  honor  de  manifestar  á V.  EE.  que  los  Sres.  Dipu- 
tados D.  Justo  Tomás  Delgado  y D.  Fermin  Calbcton, 
nombrados  respectivamente  director  general  de  Ad- 
ministración y Fomento,  y director  general  de  Gracia 
y Justicia  de  este  Ministerio,  por  Reales  decretos  de 
29  del  mes  anterior,  han  tomado  posesión  de  los  ex- 
presados cargos,  el  primero  con  fecha  3,  y el  segundo 
con  fecha  1 ."  del  presente  mes. 


De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  qne  correspondan. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Junio  de  1887.=Victor  Balaguer.=s>eñores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso. » 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  durante  tres  se- 
siones, pasando  después  al  Archivo,  la  signiente  co- 
municación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  S.  M.el 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regeute  del 
Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  siguien- 
te Real  decreto: 

« A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Ministros,  en.  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1."  Desde  l.“  de  Julio  próximo  venidero 
se  procederá  al  pago  de  la  cantidad  total  que  repre- 
sentan las  obligaciones  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba 
que,  procedentes  de  la  emisión  de  1878,  quedan  en 
circulación  en  aquella  fecha,  quedando  desde  ella  re- 
levado el  Tesoro  del  pago  de  intereses  por  el  tiempo 
que  trascurra  hasta  su  presentación  al  reembolso. 

Art.  2.°  Esta  operación  se  llevará  á cabo  por  el 
Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba,  encargado  del  ser- 
vicio de  amortización  y pago  de  los  valores  de  que  se 
trata,  quien  oportunamente  situará  los  fondos  nece- 
sarios en  las  plazas  habilitadas  al  efecto. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar,  usando  de  la 
autorización  cuarta  del  art.  I."  de  la  ley  de  25  de 
Julio  de  1884,  negociará  los  billetes  hipotecarios  de 
la  emisión  de  1886  que  sean  necesarios  para  atender 
á este  servicio,  y dictará  las  disposiciones  oportunas 
para  la  ejecución  de  este  decreto,  de  que  dará  oportuna 
cuenta  á las  Córtes  dd  Reino. 

Dado  en  Aranjuez  á 5 de  Junio  de  1887.=María 
Cristina. =E1  Ministrode  Ultramar,  Víctor  Balagucr.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  5 de 
Junio  de  1887.=Víctor  Balaguer.=Señorcs  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del  dia 
para  mañana: 

Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


SIETE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  116 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Alará  d Lluch. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  isla  de  Mallorca,  provincia 
de  Baleares,  una  que,  partiendo  de  Alaró  y pasando 
por  Orient,  termine  en  Lluch. 


Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  a!  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.  Prís- 
tino Marios,  Presidente.— Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Se- 
cretario. 


■vi-:/  ú , -.í 

. 


. * 


• ' ¡V*  ■ *■'  i ’ ‘íVv. 

•\V'V  ’•  '■"  •' ' -*>'!  #v.n  -'s\  '•  \\\  fli  '••,«!*>•(•.  U ^ ff*  “•  • I 

. 


. A¿¡ 

E»-s 

5 ' 


. '* 


* 

► • ¿m 

■ 


* • ' 1 *-  . 


; ‘ ;• 


V 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  116. 

DIARIO 


Proyecto  de,  ley,  ajirobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  un  ramal  desde  Centellas  á enlazar  con  la  de 

Manresa  á Gerona. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  un  ramal  que  tendrá  su  arranque 
en  la  villa  de  Centellas,  provincia  de  Barcelona,  y 
empalmará  entre  los  kilómetros  37  y 38  con  la  ca- 


rretera de  segundo  orden  de  Manresa  á Gerona  por 
Moyá,  Vich  y Anglés. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=Cris- 
tino  Hartos,  Presidente. = Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secretario.  =Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  116. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegisla dor,  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Manzanares  á Uliel. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  autoriza  á I).  Ramón  de  Alfaro  y 
Saavcdrft  para  construir  y explotar  por  noventa  y nueve 
anos,  y en  las  condiciones  que  prescribe  el  cap.  10  de  la 
ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  y el 
G.ü  del  reglamento  para  su  ejecución,  de  24  de  Mayo 
de  1878,  un  ferro-carril  de  vía  normal  que  partiendo 
de  la  estación  de  Manzanares,  en  la  línea  de  Madrid  á 
Córdoba,  y pasando  por  Albacete,  termine  en  Utiel, 
enlazando  con  la  de  Cuenca  á Valencia. 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril y comprendido  en  el  art.  64  de  la  citada  ley 
de  ferro*  carriles  para  el  derecho  de  expropiación  for- 
zosa y ocupación  de  los  terrenos  del  Estado,  así  como 
on  los  arts.  30  y 31  de  la  misma  ley  para  los  benefi- 


cios en  ellos  concedidos,  y sin  subvención  directa  ni 
indirecta. 

Art.  3.°  Dentro  de  cuatro  meses,  contados  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el  proyecto 
completo  al  Ministro  de  Fomento.  La  ejecución  de  las 
obras  dará  principio  a ios  doce  meses  de  la  fecha  de 
la  aprobación* definitiva  del  proyecto,  y quedarán  ter- 
minadas á los  cinco  anos. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  plie- 
go de  condiciones  particulares  la  lianza  que  con  arre- 
glo á la  ley  de  ferro- carriles  haya  de  prestar  el  con- 
cesionario, y todas  las  cláusulas  y requisitos  que  exi- 
gen las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

Art.  5.°  El  concesionario  queda  obligado  á la  con- 
ducciou  de  la  correspondencia  y presos  pobres  según 
los  preceptos  legales  que  rigen  estos  asuntos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acom paúando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=Cri$- 
tino  Martos,  Presiden  te.=  Manuel  Ibarra,  Diputado 
Secrctario.=Dicgo  Arias  de  Miranda,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  116. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Madrid  á Soria. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  Se  declara  de  servicio  general  y de  uti- 
lidad pública  la  construcción  de  un  ferro-carril  que, 
partiendo  de  esta  corte,  termine  en  la  ciudad  de  Soria. 

Art.  2."  Este  ferro-carril  percibirá  la  subvención 
legal  y gozará  de  las  demás  ventajas  que  á los  de  su 
clase  les  están  concedidas  por  la  ley  general  de  fer- 
ro-carriles. 

Art.  3.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales, á quienes  interese  la  construcción  de  esta 


linea,  podrán  conceder  al  adjudicatario  todas  aque- 
llas subvenciones  directas  ó indirectas  que  conside- 
ren convenientes. 

Art.  4.“  El  Gobierno  sacará  á pública  subasta  la 
construcción  de  esta  línea  tan  pronto  como  sea  apro- 
bado el  correspondiente  proyecto. 

Art  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  total  ó par- 
ciales para  la  ejecución  de  la  línea,  y las  demás  con- 
diciones de  concesión  de  la  misma  por  noventa  y nue- 
ve años,  con  arreglo  á la  ley  general  y demás  dispo- 
siciones vigentes  en  la  materia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=Cris- 
tino  Hartos,  Presidente.= Manuel  lbarra,  Diputado 
Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Se- 
cretario, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitiva  mente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  para 
enajenar  los  terrenos  del  Estado  en  Santiago  de  Cuba,  conocidos  con  el  nombre 

de  Comunidad  india  del  Caney. 


AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  Lomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Son  redimibles  los  censos  cou  que 
eslán  gravados  los  terrenos  de  la  Comunidad  india 
del  Caney  cu  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba.  Los 
antiguos  arrendami  mtos  otorgados  por  dicha  Comu- 
nidad, así  como  los  contratados  con  la  Administra- 
ción pública,  de  terrenos  situados  en  la  jurisdicción 
del  Caney,  pertenecientes  á la  Hacienda,  serán  consi- 
derados como  censos. 

Art.  2.°  Los  actuales  poseedores  podrán  solicitar 
la  redención,  presentando  al  efecto  los  títulos  ó do- 
cumentos que  acrediten  su  calidad  de  censatarios  ó 
de  arrendatarios,  en  la  Administración  económica  de 
la  provincia  de  Santiago*  de  Cuba. 

Art.  3.°  La  redención  se  hará  en  metálico,  capita- 
lizando los  censos  al  tipo  de  12  por  100. 

En  el  caso  que  el  censatario  ó arrendatario  esti- 
mase inferior  el  valor  del  terreno  al  importe  de  la 
redención,  se  procederá  á la  tasación  por  medio  de 


peritos,  nombrándose  uno  por  el  censatario,  otro  por 
el  jefe  de  la  Administración  económica  y si  hubiere 
discordia,  se  designará  judicialmente  el  tercero  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil. 

Art.  4.'*  Los  arrendatarios  ó los  censatarios  que 
cumplan  sus  obligaciones  pactadas  y paguen  con 
puntualidad  el  cánon,  no  podrán  ser  en  ningún  tiempo 
perturbados  en  su  posesión  tranquila  ni  en  su  dere- 
cho á la  indeíiuida  continuación  de  los  contratos  que 
les  ampararan,  salvo  en  los  casos  de  expropiación 
forzosa,  previstos  y establecidos  por  las  leyes. 

Art.  5.°  Los  productos  de  las  redenciones  se  des- 
tinarán precisamente  á obras  públicas  ú otras  aten- 
ciones locales  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Duba,  me- 
diante disposición  especial  en  la  ley  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba. 

Art.  G.°  El  Gobierno  dictará  las  órdenes  necesa- 
rias para  el  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.0  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Junio  de  1887.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent,  Di- 
putado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 
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DE  LAS 


Adición,  del  Sr.  Bushetí , al  art.  21  del  dict  ámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  año  económico  de  1887-88. 


AL  CONGRESO. 

La  disposición  9.a  del  arancel  vigente  prescribe 
que  las  mercancías  producto  y procedentes  de  Moli- 
da adeuden  á su  entrada  en  la  Península  é Isla3  adya- 
centes derechos  como  si  procedieran  del  extranjero. 

Arranca  y so  deriva  esta  disposición  de  la  ley  de 
18  de  Mayo  de  1 863,  que  así  lo  dispuso,  en  atención  á 
que  el  territorio  español  inmediato  á Melilla  no  pro- 
ducía nada,  y por  tanto  todas  las  mercancías  que  allí 
se  embarcasen  habían  de  ser  necesariamente  extran- 
jeras. 

Pero  de  entonces  acá  ha  cambiado  la  situación 
de  las  cosas.  El  Gobierno  español  ha  vendido  ios  te- 
rrenos que  poseía  en  aquel  territorio,  han  empezado 
á cultivarse  y á producir. 

Los  nuevos  propietarios  han  acudido  á los  Pode- 
res públicos  en  demanda  de  que  se  modifique  la  legis- 
lación en  este  punto,  y todos  los  Centros  consultados, 
la  Dirección  de  aduanas,  la  Junta  de  aranceles  y va- 
loraciones, y el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y por  una- 
nimidad han  acordado  que  debe  variarse  la  actual  le- 
gislación y admitirse  en  franquicia  las  verdaderas  pro- 


ducciones españolas  del  territorio  español  de  Melilla. 

Extremo  es  este  que  no  debe  ser  objeto  de  una  ley 
especial,  puesto  que  de  manera  tan  directa  afecta  á 
los  presupuestos,  sino  que  debe  ir  entre  las  disposi- 
ciones de  carácter  general  que  acompañan  siempre  á 
éstos. 

Fundados  en  tales  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  Cámara 
la  siguiente  adición  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos: 

«Art.  21.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar 
la  ley  de  18  de  Mayo  de  1863  y la  disposición  9.a 
del  arancel  vigente,  á fin  de  que  se  admitan  con  fran- 
quicia de  derechos  en  la  Península  é Islas  adyacentes, 
los  productos  de  los  terrenos  que  España  posee  en  el 
campo  de  Melilla,  y para  fijar  las  condiciones  nece- 
sarias con  objeto  de  garantir  los  derechos  de  la  Ha- 
cienda. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1887  — 
Eduardo  Bushell.=Pegerto  Pardo  Balmonte.=Auto- 
nio  Botija  y Fajardo. =Mariano  González  Dueñas.= 
Antonio  Vázquez.  = Francisco  Silvela.  = Francisco 
Bergamin. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dicldmen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la 

constitutiva  ‘del  ejército. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  4." 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  supresión  del  párrafo  2.®  del 
art.  4."  de  la  ley  constitutiva  del  ejército. 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Junio  de  1887.— En- 
rique  de  Orozco.= Antonio  pabán.— Gonzalo  Sánchez 
Arjona.=Javier  Los  Arcos.=I'’ederico  Ochando.= 
Eduardo  de  Pcralta.=El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  5.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso,  que  el  art.  5.°  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército  se  redacte  en  esta  forma: 

«Art.  5.”  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  presidido  por  un  capitán  ó teniente  general, 
y compuesto  de  oficiales  generales  y consejeros  toga- 
dos del  ejército  y de  la  armada,  en  la  forma  y con 
las  condiciones  que  determina  la  ley  de  organización 
de  los  tribunales  de  guerra. 

Este  Consejo  tendrá  á su  cargo  la  administración 
de  justicia  como  Supremo  Tribunal  del  ejército  y de 
la  marina;  entenderá  en  los  expedientes  para  separa- 
ción de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  é invalidación 
de  notas  en  las  hojas  de  servicio. 

Asimismo  se  ocupará  en  la  declaración  de  los  de- 
rechos de  retiro  y de  Monte-pío  á que  tengan  opoion 
los  militares,  sus  viudas  y huérfanos,  en  la  de  I03 
premios  de  constancia  y demás  pensiones  ordinarias 
ó extraordinorias  que  las  leyes  y reglamentos  con- 
ceden. 

Será  Asamblea  de  las  Ordenes  de  San  Fernando, 
San  Hermenegildo  y Mérito  militar,  y en  los  expedien- 
tes que  como  tal  consulte,  no  podrá  ser  oido  ningún 
otro  Cuerpo  del  Estado,  ni  contra  las  soberanas  resolu- 


ciones que  en  ellos  se  dicten  se  admitirá  recurso  en 
vía  contenciosa. 

Después  de  haber  dado  su  parecer  sobre  los  demás 
asuntos  que  le  esLéu  expresamente  encomendados,  ó 
en  los  que  le  consulten  los  Ministros  de  Guerra  y de 
Marina,  relacionados  con  las  funciones  que  les  con- 
fieren las  leyes,  ordenanzas,  reglamentos  y Reales  dis- 
posiciones solo  podrá  ser  oido  el  Consejo  de  Estado 
en  pleno.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=En- 
rique  de  Orozco.=Antonio  Dabán.=Gonzalo  Sánchez 
Arjona.=Eduardo  de  Peralta.=José  Sanz.=Fcderico 
Ochando —Julián  Suarez  Inclán. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  6." 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  art.  6.®  de  la  ley  cons- 
tiluva  del  ejército  se  supriman  en  el  párrafo  6.®  las 
frases  «expedientes  para  la  separación  del  ejército, 
invalidación  de  notas  en  las  hojas  de  servicio,»  y por 
completo  el  último  párrafo. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=Eu- 
rique  de  Orozco.=Ántonio  Dabán.=Federico  Ochau- 
do.=Gonzalo  Sánchez  Arjona.=Eduardo  de  Peralta. 
José  Sanz  — Julián  Suarez  Inclán. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  9.® 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  9.®  del  dictámen  de 
la  Comisión  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito se  redacte  en  esta  forma: 

«Art.  9."  Los  empleos  y recompensas  correspon- 
dientes á los  oficiales  generales  del  ejército  y sus  asi- 
milados, asi  como  los  cargos  que  deban  desempeñar, 
los  concede  el  Rey  con  arreglo  á las  leyes  y regla- 
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montos,  á propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra  y me- 
diante Real  decreto. 

Los  ascensos  reglamentarios  y las  recompensas 
en  las  clases  de  oficiales  particulares  se  concederán 
mediante  Real  orden,  pero  no  serán  validos  ios  em- 
pleos y condecoraciones  que  se  obtengan  si  no  consta 
expresamente  la  Real  aprobación,  la  que  es  necesaria 
también  para  los  mandos  de  cuerpos. 

Los  escribientes,  maestros,  sobrestantes  y demás 
auxiliares  que  sirvan  en  ios  cuerpos,  centros,  oficinas 
y establecimientos  militares,  obtendrán  sus  empleos, 
cargos  ó destinos  conforme  á sus  reglamento?  y por 
medio  de  credenciales  expedidas  de  Real  orden,  cuan- 
do sus  sueldos  lleguen  á 1.500  pesetas  anuales  ó ex- 
cedan de  esta  cantidad;  bastando,  si  son  inferiores,  el 
nombramiento  de  los  jefes  superiores  de  los  cuerpos 
ó establecimiento  en  que  sirvan  los  empleados  de  que 
se  trata,  con  arreglo  á lo  que  determinen  los  regla- 
mentos.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  l887.=En- 
rique  de  Ürozco.= Antonio  l)abáu.= Javier  Los  Ar- 
cos.=Gonzalo  Sánchez  Arjona.=Eduardó  de  Peralta. 
José  Sanz.= Federico  Ochando. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  13. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  que  el  art.  1 3 del  proyecto  de; 
ley  constitutiva  del  ejército  se  redacte  en  esta  forma: 
«Art.  i 3.  Cada  una  de  las  regiones  constituirá  un 
cuerpo  de  ejército,  formado  de  las  divisiones  y briga- 
das y demás  elementos  que  requiera  la  organización. 

Las  tropas  de  los  distritos  se  reunirán  en  briga- 
das y divisiones  cuando  se  considere  preciso.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  l887.=En- 
rique  de  Orozco.= Antonio  Dabán.=Gonzalo  Sánchez 
Arjona.=Javier  Los  Arcos.=Eduardo  de  Peralta.= 
José  San z.===  Federico  Ochando. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  15. 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  15 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

«Art.  15.  Con  el  título  de  segundo  cabo  residirá 
en  cada  región  y distrito  un  general  de  división,  el 
cual,  á la  vez  que  desempeñe  las  funciones  de  juris- 
dicción que  le  delegue  el  capitán  general,  será  el  co- 
mandante general  de  las  fuerzas  de  la  segunda  reser- 
va é inspector  del  personal  y material  de  ésta,  será 
el  gobernador  militar  de  la  provincia  en  que  resida  y 
plaza  de  guerra  que  ocupe,  y sustituirá  al  capitán 
general  en  vacantes,  ausencias  y enfermedades,  y úni- 
camente en  el  caso  de  salir  de  la  región  las  fuerzas 
á sus  órdenes,  cuando  desempeñe  las  funciones  de  ca- 
pitán general,  entregará  el  mando  de  ellas  al  general 
de  división  más  antiguo  para  él  no  abandonar  el  man- 
do del  territorio.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=En-  * 
rique  de  Orozco.=Gonzalo  Sánchez  Arjona.=Javier 
Los  Arcos.=Eduardo  de  Peral ta.= José  Sanz.=Fede-  ! 
rico  Ochando.=Félix  Suarezlnclán. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  16. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  suprima  el  párrafo  1 .°  del 


art.  16  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  redactán- 
| dose  el  2.°  en  esta  forma: 

«Las  plazas  de  guerra  que  no  sean  la  cabeza  de  re- 
gión ó distrito  serán  mandadas  segun  la  clasificación 
| que  de  ellas  haga  la  JuDta  superior  consultiva  de 
1 guerra  por  generales  de  división  ó de  brigada  ó por 
jefes  del  ejército,  siendo  gobernadores  déla  provincia 
1 cuando  pertenezcan  á la  clase  de  generales.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=En- 
rique  de  Orozco.=Antonio  Dabán.=Gonzalo  Sánchez 
Arjona.=Javier  Los  Arcos.=Eduardo  de  Peralta.  = 
José  Sanz.==Federico  Ochando. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  18. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército. 

«Se  suprime  el  art.  18.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  l887.=En- 
rique  de  Orozeo.=Gonzalo  Sánchez  Arjona.=Javier 
Los  Arcos.  =Fedenco  Ochando.— Eduardo  de  Pe- 
ralta.=José  Sanz.=Antonio  Botija  y Fajardo. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  24. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  suprima  el  art.  24  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=En^ 
rique  de  Orozco.=Antonio  Dabán.=Gonzalo  Sánchez 
Arjona.=Javler  Los  Arcos.=Eduardo  de  Peral  ta.= 
José  Sanz.=Federico  Ochando. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  25. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  25 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejercito. 

«Art.  25.  El  párrafo  l.°  terminará:  «prestarlo  vo~ 
luntanamente  y cumplan  con  las  condiciones  que 
marquen  los  reglamentos.» 

Supresión  de  los  párrafos  2.°,  3.°,  4.°,  5.°  y 6.° 
Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  l887.=Eu- 
rique  de  Orozco.= Antonio  Daban. =Federico  Ochan- 
do.=Gonzalo  Sánchez  Arjona.— Javier  Los  Arcos  — 
José  Sanz.=Éduardo  de  Peralta. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  2G. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  26  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

«Se  suprime  el  art.  26.» 

Palacio  del  Congreso  lü  de  Junio  de  l887.=En- 
rique  de  Orozco.=Federico  Uchando.=Julian  Suarez 
Inclán.=Félix  Suarez  Tnclán.=Benigno  Alvarez  Bu- 
gallal.=Emilio  de  Alvear.=El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  27. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  redacción  del  art.  27  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 
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«Art.  27.  Serán  excluidos  del  servicio  militar  los 
individuos  que  al  ser  llamados  para  ingresar  en  las 
filas  presenten  impedimentos  físicos  ó excepciones 
marcadas  en  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército,  ateniéndose  á cuanto  en  ella  se  dispone  para 
los  reconocimientos  médicos,  duración  de  la  excep- 
ción y situación  del  exceptuado  » 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  i887.=En- 
rique  de  Orozco.=José  Sanz.=Federico  Ochando.= 
Julián  Suarez  Inclán.=Antonio  Botija  y F ajardo. = 
Félix  Suarez  Tuclán.=Benigno  Alvarez  Bugalla!. 


Del  8r.  OROZCO,  á los  arts.  28,  29,  30,  3 1 y 32. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  la  supresión  de  los  arts.  28,  29,  30, 
31  y 32  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=En- 
rique  de  Orozco.=José  Sanz.=Federico  Ochaudo.= 
Félix  Suarez  Inclán.=Benigno  Alvarez  Bugallal.= 
Emilio  de  Alvear.=ll  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  OROZCO,  á los  arts.  42,  43  y 44. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  supresión  de  los  arts.  42,  43  y 44 
ilel  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=En- 
ríque  de  Orozco.=José  Sanz.=Federico  Ochando.— 
Julián  Suarez  ínclán.=Antonio  Botija  y FajardO.= 
Félix  Suarez  Inclán.=Benignó  Alvarez  Bugallal. 


Del  Sr.  OROZCO,  á los  arts.  46  y 47. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  supresión  de  los  arts.  46  y 47  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=En- 
rique  de  Orozco.=José  Sauz.= Federico  Ochaudo.= 


Félix  Suarez  Inclán.=Beuigno  Alvarez  Bugallal.= 
El  Conde  de  Sallent.=Emilio  de  Alvear. 


Del  Sr.  OKOZCO,  al  art.  54. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  supresión  del  art.  54  del  proyecto 
de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=En- 
rique  deOrozco.=Federico  Ochando.=Antonio  Botija 
y Fajardo.=Félix  Suarez  Inclán.=Emilio  de  Alvear. 
Demetrio  Alonso  Caslrillo.=El  Conde  de  Sallent. 


Del  Sr.  OCHANDO,  ai  art.  45. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  10  del  art.  45 
del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
constitutiva  del  ejército  se  redacte  del  modo  siguiente: 
«Los  jefes  y oficiales  del  actual  Cuerpo  de  Estado 
Mayor  del  ejército  continuarán  formando  éste,  y pres- 
tarán su  servicio  en  él  hasta  que  asciendan  á oficiales 
generales  ó se  retiren,  conservando  sus  derechos  á las 
recompensas  que  esta  ley  otorga  y á los  ascensos  re- 
glamentarios de  la  escala.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=Fe- 
derico  Ochando.=Julian  Suarez  Iuclán.=Enrique  de 
< )rozeo.  =José  Sauz.  = Antonio  Botija  y Fajardo. = 
Félix  Suarez  Inclán.=Genaro  de  la  Parra. 


Del  Sr.  OCHANDO,  al  art.  76. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  supriman  los  tres  últi- 
mos párrafos  del  art.  76  del  dictámen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Talado  del  Congreso  16  de  Junio  de  188 /^Fe- 
derico Ochando.=Julian  Suarez  Incláa.=José  Sauz. 
Enrique  de  Orozco.=Antonio  Botija  y Fajardo.=Fé- 
lix  Suarez  Incláu.=Genaro  de  la  Parra. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


SESION  DEL  VIERNES  17  DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abraso  á la  una  y veinte  minutos.=Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior —Pasa  á la 
Comisión  de  presupuestos  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  do  Barcelona  pidiendo  que  so 
declare  de  cabotaje  la  navegación  entre  la  Península  y las  provincias  de  Ultramar  con  bandera  espa- 
áola.=A  las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  pasa  el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  de 
Belen  (Habana),  procedente  de  causa  que  se  instruye  contra  ol  Diputado  Sr.  Fernandez  do  Castro.=El 
Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  ruega  á la  Mesa  so  sirva  dar  alguna  seguridad  do  que  habrá  de  ponerse  on 
breve  tiempo  ¿ discusión  el  acta  dol  distrito  de  Játiva.=Contestacion  del  Sr.  Presidente.=Rectiflca  el 
Sr.  Silvela,  y contesta  nuevamente  la  Presidencia.=El  Sr.  Ministro  de  Marina  contesta  á las  preguntas 
quo  le  dirigió  en  otra  sesión  el  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Cresconto)  acerca  del  torpedero  Rabana , y del 
estado  en  que  se  encuentran  los  estudios  para  la  construcción  de  la  nueva  escuadra.=Rectiflca  el  señor 
García  San  Miguel.==Dáse  lectura  do  una  proposición  de  ley  incluyondo  on  el  plan  de  carrotoras  la  de 
Gesera  al  monasterio  do  San  Juan  de  la  Peña;  de  San  Julián  de  basa  ¿ la  carretera  do  Jaca  á Panticosa, 
y de  la  carretera  de  Zaragoza  a Francia  a Castiello  de  Jaca.=Apoyada  por  el  Sr.  Gavin,  es  tomada  on 
consideración  y pasa  á las  Socciones.=Igual  resolución  recae  acerca  de  otra  proposición  de  ley,  que 
apoya  el  Sr.  Muruve,  sobre  construcción  do  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Cantillana  y 
pasando  por  Sevilla,  tormine  on  La  Puebla.=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Camido  para  dirigir  preguntas 
á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Gracia  y Justicia  cuando  estén  presentos.=El  Sr.  Ansaldo  desea 
sabor  si  las  enmiendas  que  presentó  al  dictamen  de  reforma  del  Roglamento  del  Congreso,  quo  la  Comi- 
sión retiró,  lo  os  permitido  reproducirlas  respocto  del  que  nuevamente  ha  presontado.=Contestacion 
de  la  Presidénoia.=Ofreoimionto  del  Sr.  Ansaldo.=ORDEN  del  día:  discusión  del  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  roforma  dol  Reglamento  del  Congreso.=Se  leo  el  dictamen,  y no  habiendo  quien  pida  la 
palabra  sobre  la  totalidad,  se  procedo  á la  discusión  por  artículos,  siendo  aprobados  el  17  y 18.=Se  leo 
el  10  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Ansaldo,  que  la  Comisión  no  acepta.=Discurso  del  Sr.  Ansaldo.= 
Del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  de  la  Comision.=  Rectifican  ambos  señores.=  Puesta  á votación 
la  enmienda,  no  so  toma  en  consideración,  quedando  aprobadas  las  reformas  propuestas  en  el  núm.  2.° 
dol  dictamen,  relativas  á los  arta.  19  y 20.=Tambien  se  aprueban  sin  discusión  las  reformas  propuestas 
on  los  números  3.°  y 4.°  del  dictamen,  referentes  á los  arts.  23,  32,  34  y 35.=La  relativa  al  art.  36,  en 
la  que  hay  una  enmienda  del  Sr.  Ansaldo,  se  susponde  su  discusión,  y sin  ella  so  aprueban  todas  las 
reformas  propuestas  en  los  números  6.  , 6.’,  7.u  y 8.u  del  dictamen,  «Disposición  transitoria.  »=Continúa 
el  debate  pendiento  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  Gastos  del  Ministerio  de  Marina.=Discurso 
dol  Sr.  Prieto  y Caules.=Del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  como  de  la  Comision.=Del  Sr.  Ministro 
de  Marina. =Alusion  personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Marina.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Prieto  y Caules,  Duque  de  Almodóvar,  Cánovas  del  Castillo  y Ministro  de 
Marina.=Se  doclara  terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  y so  procede  á la  de  los  capítulos.=So 
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leen  y aprueban  sin  discusión  los  artículos  referentes  á los  do3  prim9ros.=Loido  el  3.n,  se  abre  discusión 
sobre  él.=Discurao  del  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro,  primero  on  contra.=Del  Sr.  Ministro  de  Marina.= 
Rectifica  el  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro.=Discurso  del  Sr.  Alcocer,  segundo  en  contra.=Del  Sr.  Vazquoz 
y López,  de  la  Comision.=Roctificacion  del  Sr.  Alcocer. =Sin  más  debate  se  aprueban  los  artículos  do 
dicho  capítulo. =Apruóbanse  sin  discusión  los  artículos  que  comprenden  los  capítulos  4.°,  5.°,  e.°,  7.° 
y 8.°=Se  lee  y abre  discusión  sobre  el  9.°=Discurso  del  Sr.  Landeoho  en  contra.=Del  Sr.  Ministro  de 
Marina.=Rectifica  el  Sr.  Landecho,  y sin  mas  discusión  se  aprueban  ios  artículos  del  citado  capítulo.^ 
Sin  ninguna  son  aprobados  los  artículos  referentes  a los  capítulos  10,  11  y 12,  ultimo  do  la  sección.  == 
Queda  terminada  la  discusión  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina.=So  suspende  esta  discusión.^ 
Continúa  la  del  dictamen  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  Reglamento  del  Congreso.=Lóese  el  36, 
y so  da  cuenta  de  dos  adiciones  á los  párrafos  l.°  y 3.°  de  dicho  artículo,  y do  una  enmienda  al  mismo 
del  Sr.  Ansaldo. =E1  Sr.  Conde  de  Xiquena,  á nombre  de  la  Comisión,  no  admite  dichas  adiciones,  y 
acepta  la  enmienda  modificada  en  los  tórminos  que  lee.=El  Sr.  Ansaldo  so  muestra  conforme  con  la 
nueva  redacción  dada  al  art.  30,  y retira  sus  adicionos  y onmienda.=Quedan  retiradas.=Se  abro  discu- 
sión sobre  el  artículo  nuevamente  redactado,  y sin  ninguna  es  aprobado. =E1  Congreso  queda  enterado 
de  la  constitución  de  dos  Comisiones,  y del  nombramiento  de  sus  presidentes  y secrotarios.=A  la 
Ccmision  de  incompatibilidades  pasa  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  participando  el 
nombramiento  del  Sr.  Diputado  D.  Benigno  Quiroga  y López  Ballesteros  para  el  cargo  do  director 
general  de  administración  civil  de  las  islas  Filipinas.=Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes: 
incluyendo  en  ol  plan  general  de  carreteras  la  de  Tiorra  de  la  Moza  á la  villa  de  Fuentesauco;  autori- 
zando ai  Gobierno  para  adoptar  las  medidas  necesarias  a la  extinción  de  la  langosta  on  las  provincias 
invadidas,  sin  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  do  10  de  Enero  de  1879,  y una  comunicación  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos  relativa  al  anterior  dictamen. =Se  loen  por  primera  vez,  y pasan  a 
las  Comisiones  respectivas,  varias  enmiendas  relativas  á los  dictámenes  sobre  los  proyectos  de  ley  de 
la  constitutiva  del  ejercito,  presupuestos  para  1887-88  y dehesas  boyales. =Orden  del  dia  para  mañana: 
los  dictámenes  quo  se  han  leido,  y los  asuntos  pondiontes.=Se  levanta  la  sesión  d las  siete  y cuarenta 
minutos. 


Se  abrió  á la  una  y veinte  minutos,  y leida  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta  y se  acordó  pasar  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,  el  siguiente  oficio: 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  y á los  efectos  oportunos,  paso 
A manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
del  distrito  de  Belen  de  la  Habana,  dirige  A ese  Cuerpo 
Colegislador,  procedente  de  causa  que  instruye  con- 
tra el  Diputrdo  D.  Rafael  Fernandez  de  Castro,  por 
injurias. 

Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 1 de 
Mayo  de  1887.=Manuel  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  A la  Comisión  de  presupuestos 
una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Barce- 
lona solicitando  que  en  los  presupuestos  para  el  año 
económico  de  1887-88,  se  declare  de  cabotaje  el 
comercio  entre  la  Península,  Cuba,  Puerto-Rico  y Fi- 
lipinas para  los  productos  conducidos  en  bandera  na- 
cional. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  D.  Francisco  Silvela 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa,  porque  he  re- 
cibido numerosas  comunicaciones  de  amigos  y corre- 
ligionarios de  la  provincia  de  Valencia  que,  alarmados 
por  algunos  rumores  que  han  circulado  por  la  prensa, 
desearían  tener  alguna  declaración  de  la  Mesa  que 


tranquilizara  los  ánimos  en  aquella  provincia,  respec- 
to de  un  asunto  de  que  ya  me  he  ocupado  en  otra 
ocasión,  relativo  al  acta  de  Játiva. 

Creo  que  no  hay  memoria  de  un  acta  que  baya 
estado  tanto  tiempo  sin  someterse  á discusión;  y aun 
cuando  comprendo  los  altos  y poderosos  motivos  que 
han  concurrido  en  estas  circunstancias  para  dilatar, 
un  tanto,  la  discusión  de  este  acta,  no  puede  ménos 
de  preocupar  los  ánimos  de  los  electores  de  aquella 
provincia,  que  tratándose  de  un  asunto  que  no  es  pro- 
piamente de  nuestra  competencia  el  dilatarlo,  que 
afecta  A intereses  particulares  representados  por  los 
electores  y por  los  elegidos,  mantengamos  en  sus- 
penso la  decisión  por  un  espacio  de  tiempo  mucho 
más  considerable  del  que  se  han  mantenido  ordina- 
riamente asuntos  análogos.  Se  halla  próxima  la  apro- 
bación del  presupuesto  de  gastos,  y yo  desearía  que 
la  Mesa  nos  diera  alguna  seguridad  de  que  había  de 
ponerse  en  breve  tiempo  A discusión  este  asunto  que, 
por  su  naturaleza,  y por  los  sucesos  ocurridos  en 
aquella  elección,  exige  del  Parlamento  que  manifiesto 
claramente  su  propósito  de  reprimir  y castigar  los 
hechos  realizados,  para  que  nunca  se  pueda  creer  que 
el  Congreso  puede  ser  cómplice,  ni  indirecto,  ni  di- 
recto, del  falseamiento  de  la  verdad  electoral. 

EÍ  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  en  todo  caso 
nunca  puede  ser  cómplice  de  uingun  género  de  actos 
indebidos. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  He  dicho  que 
para  que  no  se  crea  que  puede  ser  cómplice,  aun- 
que creo  que  no  lo  sería  nunca,  pero  indudablemente 
el  dilatar  por  un  tiempo  indefinido  esta  discusión,  pu- 
diera dar  ocasión  A que  se  lastimara  el  sentimiento  de 
la  justicia,  sobreexcitado,  y la  indignación  que  los 
hechos  ocurridos  en  aquella  elección  han  producido  en 
la  provincia,  al  ver  que  no  es  posible  imponer  el  con- 
digno castigo  A los  criminales,  ni  restablecer  el  de- 
recho lesionado.  En  ese  sentido,  decía  que,  con  la  di- 
lación de  este  asunto,  el  Congreso  podría  aparecer 
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como  cómplice  de  los  que  se  propongan  lograr  que 
se  debilite  el  sentimiento  de  la  justicia  que,  como  es 
sabido,  suele  debilitarse  desgraciadamente  con  el 
tiempo. 

Pero  liay  además  otra  circunstancia,  cual  es  la  de 
que,  por  el  conocimiento  que  tenemos  todos  de  este 
acta,  no  es  de  temer  que  la  discusión  que  produzca 
sea  muy  larga,  porque  no  hay  en  ella  cuestiones  de 
hecho  difíciles;  se  trata  simplemente,  como  el  Con- 
greso sabe,  de  una  sencillísima  cuestión  de  hecho  que 
afecta  á una  de  las  secciones;  y no  ofrece  tampoco  el 
acia  cuestiones  de  derecho  complicadas,  puesto  que 
no  se  va  á disculir  más  sino  si  la  jurisprudencia  que 
ac;  ba  de  aplicar  la  Comisión  de  actas  á un  respetable 
individuo  del  partido  liberal,  puede  y debe  aplicarse  á 
otro  individuo  del  partido  conservador,  puesto  que 
este  acta  y la  de  Ecija  son  exactamente  iguales. 

La  discusión,  por  lo  tanto,  ha  de  ser  brevísima,  y 
yo  me  atrevo  á solicitar  del  Sr.  Presidente  alguna  de- 
claración que  tranquilice  los  ánimos  en  aquella  pro- 
vincia; es  esta  una  cuestión  que  requiere  atención 
singular,  porque  los  abusos  repetidos  en  materia  de 
elecciones  han  producido  una  tensión  en  el  espíritu 
público,  digna  de  especial  consideración  para  todo  el 
mundo,  y más  si  cabe  para  la  Mesa.  La  repetición  de 
hechos  análogos,  por  consecuencia  de  acontecimien- 
tos de  esta  misma  índole  en  materia  electoral  que  son 
ya  públicos  por  las  manifestaciones  de  la  prensa,  es 
una  cosa  que  merece  toda  la  atención  del  Gobierno, 
del  Parlamento  y del  Sr.  Presidente. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  haga  alguna 
declaración  que  satisfaga  un  tanto  aquellos  espíritus 
alarmados,  y que  me  perdone  si,  en  atención  á la  ex- 
traordinaria gravedad  del  asunto  y á la  situación  ver- 
daderamente alarmante  de  la  opinión  en  la  provincia 
de  Valencia,  me  he  extendido  más  de  lo  que  debiera 
en  la  exposición  de  un  ruego  tan  sencillo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  efectivamente,  como  ya 
tuvo  ocasión  de  manifestar  el  Sr.  Silvela  el  primer 
dia  que  tuvo  la  bondad  de  excitar  el  celo  y la  activi- 
dad del  Presidente,  la  cuestión  que  puede  estar  con- 
tenida en  el  acta  de  Játiva  fuese  tan  sencilla  como 
S.  S.  pretende,  que  yo  no  he  de  juzgarlo  ahora;  si 
fuese  seguro,  ó por  lo  mónos  probable,  que  no  hubiera 
de  dar  motivo  á muy  larga  discusión,  el  Presidente 
hubiera  procurado  tomar  un  poco  de  tiempo  del  es- 
caso que  le  dejan  los  asuntos  en  que  está  ocupado  el 
Congreso,  para  poner  á discusión  este  acta,  no  po- 
niendo obstáculo  ai  derecho  de  que  se  considere  asis- 
tido ninguno  de  los  dos  contendientes  en  esa  elección; 
lo  mismo  aquel  á quien  le  fuó  dada  el  acta,  que  aquel 
en  cuyo  favor  se  ha  dado  el  dictámen. 

Pero  la  sola  circunstancia  de  que  hay  aquí  un  voto 
particular,  le  probará  al  Sr.  Silvela  que  acaso  puede 
haber  cierta  temeridad  en  quien  asegura  que  la  dis- 
cusión ha  de  ser  breve,  y que  bien  puede  temerse  lo 
contrario.  Este  es  el  motivo  por  virtud  del  cual  hasta 
ahora  el  Presidente  no  ha  podido  poner  á discusión 
este  acta. 

El  Sr.  Silvela  sabe  perfectamente,  por  su  asidua 
asistencia  á las  sesiones  del  Congreso,  cómo  se  ha 
dilatado  el  exámen  del  presupuesto  de  gastos.  Llega- 
mos en  este  exámen  más  allá  de  donde  pudieran 
haber  calculado  las  mayores  previsiones;  y siente  el 
Sr.  Silvela,  como  todos,  cómo  adelanta  la  estación  y 
cómo  el  tiempo  nos  va  faltando  cada  dia,  y cómo  cada 
dia  también  aumentan  los  temores  de  que  no  llegue 


el  presupuesto  ai  Senado,  y ménos  el  de  ingresos,  con 
el  tiempo  holgado  que  el  Congreso  ciertamente  de- 
seaba, y quizás  esperaban  todos  hacerlo,  y el  Presi- 
dente, por  su  parte,  seguramente  lo  esperaba. 

Todo  esto  explica,  no  tan  solo  el  retraso  que  ha 
sufrido  el  exámen  de  esa  acta,  que  no  es  el  solo  asunto 
de  importancia  (que  yo  reconozco  que  la  tienen  muy 
grande  todos  los  asuntos  de  actas),  sino  también  la  di- 
ficultad en  que  el  Presidente  se  encuentra  de  darle 
hoy  ninguna  especie  de  seguridad  relativamente  á 
este  asunto.  Claro  está  que  el  Presidente  ha  de  pro- 
curar, tan  pronto  como  termine  el  presupuesto  de 
gastos  y cuando  ya  moralmente  esté  capacitado  el 
Congreso  para  entender  en  otros  asuntos  que  den  lu- 
gar á discusión,  ha  de  procurar  poner  al  debate  el 
voto  particular  y el  dictámen  relativos  al  acta  de  Játiva. 

Espera  poderlo  hacer  en  una  de  las  sesiones  próxi- 
mamente inmediatas  á la  terminación  del  presupues- 
to de  gastos;  y lo  espera,  sobre  todo,  con  grandísimo 
deseo,  siquiera  para  no  quedar  bajo  el  peso  de  insi- 
nuaciones que  siempre  serían  graves,  pero  que  lo  son 
más  aún  viniendo  de  labios  tan  autorizados  como  los 
del  Sr.  Silvela,  del  cual  quisiera  el  Presidente  obte- 
ner también  algunas  palabras  que  diesen  tranquilidad 
y satisfacción  á aquellos  espíritus  que  S.  S.  supone 
desalentados  en  cuanto  á sus  esperanzas  de  que  so 
haga  justicia,  y sobre  todo,  de  que  la  autoridad  del 
Sr.  Silvela  se  pusiese  al  servicio  y prestigio  del  Par- 
lamento para  que,  afirmando  S.  S.  que  por  su  parte 
no  lo  cree,  pudiese  afirmar  también  quedan  persua- 
didos todos  aquellos  que  dan  la  fe  que  merece  ai  tes- 
timonio de  S.  S.,  de  que  no  es  posible  que  el  Congreso, 
ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  directa  ni  indirectamente 
(y  cuando  digo  el  Congreso  quiero  decir  el  Presidente 
del  Congreso),  se  pueda  asociar,  ni  aun  por  los  resul- 
tados, no  ya  por  la  intención,  á nada  que  sea  ni  me- 
noscabar el  derecho  de  quien  se  considera  Diputado 
electo  por  un  distrito,  y,  de  consiguiente,  con  dere- 
cho también  para  representarle  en  el  Congreso  to- 
mando asiento,  ni  ménos  para  contribuir  á que  si  hay, 
por  ventura,  en  ese  proceso  electoral  hechos  que 
hayan  de  merecer  sanción  penal  por  parte  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  el  Congreso  se  oponga  de  modo 
alguno  á esa  sanción  que,  por  otra  parte,  puede  per- 
fectamente solicitarse  y obtenerse  con  entera  inde- 
pendencia de  lo  que  los  Sres.  Diputados  entiendan  y 
resuelvan  acerca  del  acta.  Porque  yo  ofendería  la  alta 
ilustración  del  Sr.  Silvela,  recordándole  que  los  par- 
ticulares en  su  acción  denunciatoria  y los  tribunales 
de  justicia  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  indepen- 
dientemente, no' tienen  necesidad  alguna  de  que  el 
Congreso  haga  ninguna  especie  de  declaración  res- 
pecto de  los  hechos  que  hayan  podido  mediar  en  la 
elección  de  Játiva. 

Hago  esta  explicación  al  Sr.  Silvela,  porque  no 
quiero  quedar  bajo  el  peso  del  cargo,  ó de  la  acusa- 
ción que,  contra  la  voluntad  de  S.  S.  pudiera  resultar 
contra  el  Presidente  del  Congreso.  Y por  lo  demás, 
repito  á S.  S.  que  yo  cumpliré  con  mi  deber,  ponien- 
do á discusión,  como  espero  lo  será  pronto,  el  acta  de 
Játiva. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Debo,  ante  todo, 
dar  las  gracias  ai  Sr.  Presidente  por  las  benévolas 
manifestaciones,  relativas  tacto  al  fondo  del  asunto, 
como  á mi  intervención  en  el  mismo,  y con  el  mayor 
gusto  respondo  á su  delicada  excitación,  en  cuanto  á 
lo  que  se  refiere  á mis  palabras, 
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Muy  lejos  (le  haber  indicado,  ó de  haber  deseado 
indicar  cuando  menos,  que  dudara  de  la  justiíica- 
cion  del  Congreso,  tengo  en  ella  una  confianza  com- 
pleta; y seria  verdaderamente  injusto  que  no  la  tuviei’a, 
tanto  porque  es  preciso  reconocer  que  este  Congreso 
ha  dado  grandes  ejemplos  de  imparcialidad  en  mate- 
ria de  actas,  cuanto  porque  en  el  caso  actual  la  ma- 
yoría del  Congreso,  representada  por  la  mayoría  de  la 
Comisión,  hasta  donde  esta  representación  pueda  lle- 
varse en  estos  preliminares  de  los  debates  parlamen- 
tarios, es  favorable  A lo  que  yo  entiendo  que  es  la 
justicia  y la  legalidad.  Y,  por  consiguiente,  en  nin- 
guna ocasión  ménos  que  en  la  presente,  estaría  jus- 
tificada ninguna  indicación , que  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  pudiera  redundar  en  una  manifestación  de  des- 
confianza á su  justificación.  Por  el  contrario,  yo  abri- 
go una  confianza  grande  de  que  con  motivo  del  acta 
de  Játiva,  habrá  una  nueva  ocasión  para  que  la  ma- 
yoría del  Congreso  afirme  lo  que  la  ha  dado  presti- 
gio en  la  opinión  del  país,  que  es,  repito,  la  legalidad 
y la  justicia,  sin  consideración  ninguna  d las  perso- 
nas, que  siempre  ha  guardado  en  materia  de  actas. 

Mi  excitación  se  referia  al  porvenir;  mi  excita- 
ción se  refería  al  temor  de  que,  prolongándose  inusi- 
tadamente el  debate  de  esta  acta,  pudiera  Alguien 
creer  que  esto  se  hacía  por  móviles  siempre  respeta- 
bles, pero  en  los  cuales  se  excediera  algún  tanto  el 
espíritu  de  conciliación  de  la  Mesa,  y se  olvidara  el 
espíritu  de  la  más  estricta  justicia,  porque  al  fin  y 
al  cabo,  todos  los  demás  asuntos  que  aquí  discutimos 
puede  decirse  que  son  patrimonio  nuestro;  pero  las 
actas  son  un  patrimonio  ajeno,  constituyen  una  deuda 
y la  deuda  es  lo  primero  que  debe  satisfacerse  por 
aquella  persona  que  realmente  la  debe.  Esta  condi- 
ción especial  de  las  actas  y el  estar  sometida  la  sa- 
tisfacción de  esa  deuda  meramente  á la  voluntad  li- 
bérrima de  la  Mesa,  me  han  movido  á hacer  esta 
excitación;  pero  quedo  sobradamente  complacido  con 
las  explicaciones  del  Sr.  Presidente,  que  comprendo 
no  puede  concretarse  de  una  manera  tan  estricta  á 
contraer  un  compromiso  que  pudiera  ligar  la  alta  li- 
bertad que  debe  tenerse  en  ese  sitio.  Yo  quedo  com- 
placido con  estas  explicaciones  del  Sr.  Presidente,  y 
casi  más  con  la  expresión  del  deseo  de  S.  S.,  que 
siendo  un  deseo  de  S.  S.,  sé  yo  que  es  una  verdadera 
orden  para  todos  nosotros  y una  verdadera  esperanza 
segura  para  todos  los  que  en  ese  deseo  tengan  depo- 
sitada la  defensa  de  su  derecho  y el  cumplimiento  de 
sus  deberes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  estimo  mucho  las  ma- 
nifestaciones del  Sr.  Silvela. 

Mi  deseo,  con  efecto,  es  sincero  y es  vivo;  pero 
solo  tiene  imperio  eficaz  para  conmigo  propio,  por- 
que al  fin  está  limitado  por  las  necesidades  del  por- 
venir, y el  porvenir  está  en  manos  de  Dios,  natural- 
mente, y un  poco  también  en  manos  de  todos  y en 
manos  también  de  S.  S.,  el  cual  podrá  acaso  contri- 
buir en  que,  así  como  el  pasado  se  pobló  y se  puebla 
todavía  el  presente  con  un  debate  de  que  no  puede 
prescindirse  y que  es  preferente,  no  siga  poblándose 
el  porvenir  sino  en  una  medida  prudente  con  esa  mis- 
ma discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 


Debo  una  contestación  al  Sr.  Diputado  García  San 
Miguel,  y voy  á tener  el  gusto  de  cumplir  esta  deuda 

En  la  sesión  del  dia  1 3 de  este  mes  tuvo  el  señor 
Diputado  D.  Crcscente  García  San  Miguel  la  bondad 
de  suplicarme  tuviese  á bien  manifestar  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  construcción  del  torpedero  Ha- 
bana, el  pensamiento  que  tuviera  respecto  al  destino 
que  ha  de  dársele  cuando  esté  en  disposición  de  pres- 
tar servicio,  y además,  S.  S.  me  dirigió  una  excita- 
ción á fin  de  que  activase  el  estudio  que  en  el  Minis- 
terio de  mi  cargo  se  hace  de  los  proyectos  que  rae 
han  sido  presentados  para  la  construcción  de  la  nueva 
escuadra,  autorizada  por  la  ley  de  12  de  Enero  del 
corriente  año. 

Respecto  al  estado  en  que  se  encuentra  la  cons- 
trucción del  torpedero  Habana,  debo  decir  á S.  8.  que 
está  ya  terminada,  y que  el  torpedero  Habana,  después 
de  una  navegación  feliz,  con  escalas  en  algunos  pun- 
tos de  Francia  y del  Norte  de  España,  está  ya  en  el 
Ferrol.  Al  llegar  este  buque  al  departamento'  del  Fe- 
rrol, pregunté  al  capitán  general  el  estado  en  que  se 
encontraba  su  armamento.  Sabe  el  Sr.  García  San  Mi 
guel  que,  no  porque  el  casco  haya  llegado  sin  nove- 
dad, puede  decirse  que  el  armamento  esté  completo, 
puesto  que  ha  de  llevar  algunos  útiíes  de  guerra  que 
no  están  todavía  montados  á bordo. 

Respecto  á la  idea  que  tenga  el  Ministro  de  Mari- 
na sobre  el  destino  de  este  buque,  debo  decirle  que 
mi  pensamiento  es  que  vaya  á donde  se  inició  la  idea 
de  su  construcción,  y se  reunieron  los  fondos  para 
adquirirlo  en  Inglaterra,  y que  considero  la  época 
presente  la  más  á propósito  para  enviarle  á su  destino 
á remolque  de  uno  de  los  buques  trasatlánticos. 

X en  cuanto  á la  excitación  que  se  sirvió  dirigir- 
me 8.  8.  para  que  activase  los  estudios  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra,  tengo  el  gusto  de  decir  á su 
señoría  que  los  estudios  están  hechos;  esto  es,  que  los 
Centros  de  que  el  Ministro  de  Marina  debe  asesorarse 
han  evacuado  el  informe  pedido  con  detención  y con 
la  mayor  escrupulosidad;  iuforme  que  yo  no  me  can- 
saré nunca  de  celebrar,  puesto  que  auxilia  al  Ministro 
de  Marina.  Pero  como  es  un  asunto  de  mucha  impor- 
tancia, en  el  cual  la  responsabilidad  es  del  Ministro, 
es  decir,  del  Gobierno  de  S.  M.y  si  bien  los  estudios 
están  hechos,  yo  tengo  todavía,  no  que  pensar,  sino 
que  decidir  sobre  lo  que  propone  el  Centro  técnico  en 
cuanto  al  presupuesto  de  este  año  venidero,  y que  muy 
en  breve  podrá  ser  apreciado  de  S.  S.,  puesto  que  verá 
que  tomo  una  decisión  completa  respecto  de  lo  que  el 
informe  del  Centro  técnico  de  la  marina  cree  conve- 
niente para  el  próximo  año  económico  en  cuanto  á la 
construcción  de  la  escuadra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crcscente): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Cresccnte): 
Doy  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  mi  distinguido  jefe  y 
amigo,  las  más  atentas  gracias  por  sus  propósitos  de 
mandar  á la  isla  de  Cuba  el  torpedero  Habana , que 
ha  sido  construido,  como  yo  había  ya  manifestado  y 
ha  repetido  el  Sr.  Ministro,  con  los  fondos  reunidos  al 
efecto  por  la  suscricion  iniciada  por  el  señor  presi- 
dente del  Casino  español  de  la  Habana.  Yo  creia  que 
ese  torpedero  había  venido  con  su  armamento  com- 
pleto, y por  eso  le  hice  al  8r.  Ministro  de  Marina  esta 
excitación  el  lunes  pasado;  pero  si  el  Sr.  Ministro  tiene 
el  pensamiento  de  enviarle  á la  isla  de  Cuba,  como 
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acaba  de  decir,  á remolque  de  un  vapor-correo,  como 
entonces  tuve  la  honra  de  proponerle,  yo  me  tomo  la 
libertad  de  hacer  á S.  S.  una  recomendación.  Yo  creo  i 
que  podria  muy  bien  mandarse  su  armamento,  sin  , 
necesidad  de  instalarlo  en  el  torpedero,  puesto  que  de  * 
todas  maneras  no  ha  de  llevarlo  el  mismo  buque,  sino  ! 
que  es  necesario  trasbordarlo  al  vapor  que  lia  de  con- 
ducirlo de  remolque.  Me  creo,  pues,  en  el  caso  de  in-  I 
dicar  á S.  S.,  por  más  que  no  lo  necesite,  porque  su 
ilustración  y sus  conocimientos  en  estas  materias  son  j 
muy  superiores  á los  míos,  tanto  por  su  alta  jerar-  . 
quía  como  por  sus  dilatados  servicios  y condiciones 
de  claro  talento,  que  aproveche  estos  tres  mese.i  á 
fin  de  que  el  buque  vaya  á la  Habana,  toda  vez  que 
pasados,  esto  no  puede  hacerse  hasta  el  ano  próximo, 
y allí  le  harán  la  instalación  del  armamento. 

Respecto  al  otro  punto  que  ha  tratado  el  8r.  Mi- 
nistro de  Marina,  yo  celebro  mucho  las  noticias  que 
nos  acaba  de  dar.  Particularmente  sabía  que  el  Centro 
técnico  de  la  armada  había  dado  sus  informes  respec- 
to de  los  buques  que  conviene  construir,  pero  me  ale- 
gro macho  que  S.  S.  nos  haya  confirmado  estas  noti- 
cias. Yo  no  tengo  impaciencia  alguna  porque  el  señor 
Ministro  resuelva  esta  cuestión  precipitadamente. 
Casi,  casi,  podemos  alegrarnos  de  que  se  haya  ido  en 
esta  parte  con  cierta  parsimonia,  puesto  que  en  los 
cinco  ó seis  meses  que  han  trascurrido  desde  que  se 
votó  la  ley  para  la  creación  de  la  escuadra,  se  ha  ve- 
nido á probar  que  la  fuerza,  sobre  la  cual  íbamos 
nosotros  á constituir  el  poder  de  nuestra  fuerza  naval, 
ósea  los  torpederos,  se  ha  desacreditado  en  las  últi- 
mas experiencias  á que  se  les  ha  sujetado  por  lo  mé- 
nos  para  la  navegación  de  alta  mar;  y por  lo  tanto,  si 
en  el  momento  en  que  se  votó  la  ley  se  hubiera  pro- 
cedido á la  construcción  de  los  182  torpederos,  que 
en  la  misma  se  proyectaban,  se  hubiesen  gastado  en 
su  construcción  los  91  millones  que  se  presuponían 
para  ello,  sin  gran  beneficio  para  nuestro  poder  naval, 
al  menos  para  ios  combates  en  alta  mar,  por  más  que 
lo  fuese  para  la  defensa  de  los  puertos  y costas,  á lo 
que  parece  queda  limitada  la  acción  de  esta  arma  de 
combate. 

Pero  no  quiero  entrar  á tratar  de  estas  cuestio- 
nes, para  las  cuales  se  pasó  la  oportunidad  en  que 
por  mi  parte  la  suscitó,  toda  vez  que  se  está  discu- 
tiendo el  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  y los 
señores  oradores  que  han  tomado  parte  en  la  discu- 
sión, más  bien  han  tratado  do  estos  puntos  que  no 
del  presupuesto.  Y como  me  he  propuesto  no  tomar 
parte  en  la  discusión  de  este  presupuesto,  me  hasta 
haber  manifestado  mis  opiniones  sobre  la  clase  de 
buquesque  conviene  construir,  y quedo  satisfecho  con 
las  palabras  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
por  las  cuales  le  doy  las  más  cumplidas  gracias. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Gavin,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  Gesera  al  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña;  de  San  Julián  de  Basa  á la  carretera 
de  Jaca  á Panticosa,  y de  la  carretera  de  Zaragoza  á 
P rancia  á Castiello  de  Jaca.  (Véase  el  Apéndice  sexto 
Diario  núm.  1 15,  sesión  del  15  del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gavin  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 


El  Sr.  GAVIN:  Señores  Diputados,  la  proposición 
de  ley  cuya  lectura  acabais  de  oir,  tiende  á favorecer 
las  tres  zonas  del  distrito  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar, y por  consiguiente,  es  de  grande  impor- 
tancia para  esas  zonas  que  se  hallan  incomunicadas 
completamente  con  la  capital  del  partido  y con  la  de 
la  provincia.  En  los  largos  inviernos,  que  duran  ocho 
y nueve  meses  en  aquellas  zonas,  es  imposible  tran- 
sitar por  ellas;  y por  otra  parte  los  pocos  cereales  que 
aquellos  pueblos  producen,  al  ser  trasportados  á lomo 
á la  capital  ocasionan  un  gasto  de  6 y 8 pesetas 
por  cahiz,  que  equivale  á dos  fanegas  V media  caste- 
llanas próximamente;  al  paso  que  en  los  pueblos  que 
se  hallan  situados  en  la  carretera  general  de  Francia 
por  Jaca,  el  trasporte  desde  esta  ciudad  cuya  distan- 
cia es  mayor , no  cuesta  más  que  2 ó 3 pesetas;  de 
suerte,  que  por  esta  sola  razón  hay  una  diferencia  por 
lo  menos  de  6 pesetas  en  cahiz.  Además,  y repitiendo 
lo  que  aquí  se  dijo  hace  pocos  dias,  he  de  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  la  gran  penuria  por  que 
esta  pasando  aquel  país,  y que  llega  al  punto  de  que 
si  por  el  Gobierno  no  se  atiende  prontamente  con 
obras  públicas  como  estas  que  se  proponen  y algunas 
otras,  tendrán  aquellos  habitantes  que  emigrar  por 
completo,  pues  ya  en  el  dia  hay  pueblos  de  los  nom- 
brados que  lo  menos  las  tres  cuartas  partes  dé  dichos 
habitantes  están  ausentes  del  país,  unos  en  Francia 
y otros  en  las  demás  provincias  del  Reino. 

Hoy  se  hallan  paralizadas  todas  las  obras  públi- 
cas en  el  distrito  de  Jaca,  y los  pobres  braceros  emi- 
grando ó pereciendo  de  necesidad.  Las  personas  aco- 
modadas, vendiendo  lo  que  pueden  realizar,  así  que 
el  cuadro  es  tan  triste  que  bago  punto,  porque  los 
delegados  del  Gobierno  están  en  el  deber  de  enterarle 
de  la  situación  de  sus  administrados. 

Hay  una  carretera,  la  de  Ausó,  en  la  que  hace 
más  de  treinta  años  comenzaron  las  obras;  y otra  hace 
trece  años,  que  aunque  más  adelantada,  faltan  pocos 
kilómetros,  y para  acabarlos,  todos  son  obstáculos. 

Cuarenta  y siete  pueblos  están  situados  entre  las 
carreteras  que  propongo,  en  las  mismas  líneas  y á 
una  distancia  de  200  á 2.000  metros,  y hasta  100 
pueblos  próximamente  de  2.000  á 5.000  metros. 

Por  estas  razones,  y otras  más  que  por  no  moles- 
taros no  expongo,  y porque  las  obras  que  he  dicho 
son  de  una  necesidad  imperiosa  para  aquel  país,  pido 
al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  pro- 
posición de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Gullon  (ü.  Eduardo),  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro -carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  Gantillana  termine  en  la  Puebla  (Véase 
el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  115 , sesión  de  15 
del  actual , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muruve  tiene  la  pa- 
labra como  uno  de  los  firmantes,  para  apoyar  la  pro- 
posición ele  ley. 

El  Sr.  MURUVE:  Señores  Diputados,  muy  pocas 
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palabras  me  serán  suficientes  para  llevar  á vuestro 
ánimo  el  completo  convencimiento  de  que  la  propo- 
sición de  ley  cuya  lectura  acabáis  de  oir  merece  que 
la  toméis  en  consideración,  para  que  estudiada  por 
la  Comisión  que  en  su  dia  elijan  las  Secciones,  pueda 
el  Congreso  después  discutir  y resolver  sobre  la  pro- 
puesta que  aquella  formule. 

Existen  en  la  márgen  derecha  del  rio  Guadalqui- 
vir numerosos  pueblos,  muy  importantes  todos  por 
su  riqueza  agrícola  y pecuaria,  que  sosteniendo  con- 
tinuas relaciones  con  la  capital  de  provincia,  carecen 
hoy  de  toda  vía  de  comunicación  con  Sevilla,  de  quien 
les  separa  el  expresado  rio  Guadalquivir,  solo  fran- 
queable por  el  puente  de  Triana. 

Para  enlazar  estos  pueblos  entre  sí  y con  la  capi- 
tal de  la  provincia,  los  Sres.  J.  M.  Ibarra  intentan 
construir  por  su  cuenta  y sin  subvención  directa  del 
Estado,  un  ferro-carril  económico  que,  partiendo  de 
Cantillana  y pasando  por  Sevilla,  termine  en  la  Pue- 
bla junto  á Coria,  y enlace  entre  sí  y con  el  puerto 
de  Sevilla  los  pueblos  de  Cantillana,  Yalverde,  Alcalá 
del  Rio,  La  Algaba,  Santiponce,  Sevilla,  San  Juan  de 
Aznalfarache,  Gelves,  Palomares  y Coria  del  Rio. 

Bastan  solamente  la  simple  enunciación  de  este 
importante  servicio  y la  consideración  de  que  para 
prestarle  no  se  exige  subvención  directa  del  Estado, 
para  justificar  que  esta  obra  debe  declararse  de  utili- 
dad pública  á los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa,  y que  por  lo  tanto  la  proposición  de  ley  que 
he  tenido  la  honra  de  apoyar,  debe  ser  tomada  en 
consideración  por  el  Congreso.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cánido. 

El  Sr.  CANIDO:  Habia  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y otra  al  de  Gracia  y Justicia;  pero  como 
ninguno  de  estos  dos  señores  se  halla  presente  á pesar 
de  haberles  anunciado  préviamente  las  preguntas,  á 
pesar  de  haberme  ofrecido  que  vendrian  á contestar- 
las, y á pesar  de  que  por  lo  que  se  refiere  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  se  trata  de  un  asunto  tan 
urgente  y taü  de  actualidad  como  es  el  nombramiento 
de  jueces  municipales,  ruego  al  Sr.  Presidente  me  re- 
serve la  palabra  para  cuando  estos  Sres.  Ministros  se 
hallen  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S.  la 
palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ANSAIjDO:  He  visto,  Sr.  Presidente,  que 
la  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  con  res- 
pecto á la  proposición  relativa  á la  reforma  del  Re- 
glamento del  Congreso  ha  retirado  el  que  tenía  pre- 
sentado y ha  vuelto  á presentar  otro,  introduciendo 
alguna  modificación  que  no  tiene  nada  que  ver  con 
las  enmiendas  que  me  cupo  la  honra  de  presentar  al 
primitivo  y doy  por  reproducidas,  por  si  es  necesario, 
aun  cuando  en  el  Reglamento  no  he  encontrado  nin- 


guna prescripción  terminante  que  á ello  obligue.  Y 
aun  á trueque  de  abusar  de  la  benevolencia  de  que 
S.  S.,  Sr.  Presidente,  me  tiene  dadas  tantas  pruebas 
y esperándolo  de  su  proverbial  cortesía,  me  atrevo  i 
suplicar  á S.  S.  que,  puesto  .que  considero  importante 
el  asunto  para  mi  tranquilidad,  tenga  la  amabilidad 
quizá  excesiva  de  anunciarme  con  alguna  anticipa- 
ción el  dia  en  que  piense  poner  á discusión  el  proyecto 
á que  aludo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  dar  á S.  S.  cono* 
cimiento  oficial,  porque  no  puedo  calcular  el  tiempo; 
pero  ya  tendré  en  cuenta  el  deseo  de  S.  S.  Así  como 
yo  desearía  que  S.  S.  desistiese,  á fin  de  que  siguié- 
ramos sin  debate  asunto  de  esa  importancia.  Tomo  el 
de  S.  S.  tan  en  cuenta,  que  todavía  ayer  tuve  un  mo- 
mento en  que  hubiera  podido  poner  ese  asunto  á dis- 
cusión; pregunté  si  estaba  S.  S.;  me  dijeron  que  no,  y 
desistí  de  mi  propósito.  (El  Sr . Amaldo  pide  la  pala- 
b?'a.)  Piense  S.  S.  en  la  obligación  en  que  esto  le  pone, 
á ver  si,  atento  á ella,  se  decide  por  fin  á desistir  de 
su  empeño. 

El  Sr.  ANSALDO:  No  necesitaba,  Sr.  Presidente, 
para  hallarme  dispuesto  siempre  á dar  gusto  y á com- 
placer á S.  S.  el  que  se  me  impusiera  ninguna  obli- 
gación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Moral. 

El  Sr.  ANSALDO:  Ni  aun  moral.  Comprendo 
que  S.  S.  ha  sido  demasiado  benévolo  conmigo  y 
más  en  esta  ocasión  que  en  otras,  al  preguntar  ayer 
si  estaba  yo  aquí,  y dejar  la  discusión  para  otro  mo- 
mento en  que  me  encontrara  en  la  Cámara.  Por  ello 
le  doy  las  gracias  más  expresivas;  pero  mis  convic- 
ciones me  impiden  complacer  del  todo  á S.  S.,  porque 
considero  el  asunto,  como  ya  he  dicho,  de  relativa 
importancia,  y necesito  expresar  mis  opiniones  con 
respecto  á él;  sí  ofrezco  á S.  S.  una  cosa  y es,  no  em- 
plear más  de  diez  minutos  en  defender  mi  enmienda; 
es  cuanto  puedo  hacer  en  obsequio  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Doy  á S.  S.  las  gracias  por 
su  ofrecimiento. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  nue- 
vamente redactado  por  la  Comisión,  referente  á las 
proposiciones  de  ley  de  los  Sres.  Dominguez  (ü.  Lo- 
renzo) y Conde  de  Xiquena  sobre  reforma  del  Regla- 
mento del  Congreso.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm,  115 , sesión  del  15  del  actual\  él  dictá- 
men primitivo  en  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nú- 
mero .7.9,  sesión  del  7 de  Marzo  próximo  pasado , y la 
sesión  de  15  de  Junio , en  que  fué  retirado ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  el  epígrafe  del  tí- 
tulo 3.°,  y los  arts.  17  y 18,  en  esta  forma: 

«í.  El  epígrafe  del  tít.  3.°  del  Reglamento  se  re- 
dactará en  esta  forma: 

((Del  examen  de  actas  capacidad  y compatibilidad 
de  los  Diputados .» 

II.  Los  artículos  17,  18, 19  y 20  quedarán  redac- 
tados en  los  siguientes  términos: 
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«Art.  17.  Enlas  primeras  legislaturas,  el  mismo  dia 
en  que  se  constituya  interinamente  el  Congreso,  y si  no 
hubiere  tiempo  en  la  sesión  inmediata,  nombrará  éste 
las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  com- 
puestas cada  una  de  1 5 individuos,  que  han  de  ser  ne- 
cesariamente designados  entre  aquellos  cuyas  actas  no 
contengan  protesta  ni  reclamación,  no  pudiendo  for- 
mar parte  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  los 
Diputados  electos  que  ejerzan  funciones  ó tengan  des- 
tinos públicos,  aunque  fuesen  de  aquellos  declarados 
compatibles. 

Si  por  cualquier  circunstancia  y en  cualquier 
tiempo  alguno  ó algunos  de  los  elegidos  para  formar 
estas  Comisiones  dejare  de  pertenecer  á ellas,  el  Con 
greso  elegirá  el  Diputado  ó Dipu Lados  necesarios  para 
completar  el  número  de  15,  de  que  constantemente 
deben  componerse. 

Art.  1 8.  Para  la  elección  de  las  Comisiones  de  ac- 
tas y de  incompatibilidades  se  escribirán  cinco  nom- 
bres en  cada  papeleta,  quedando  elegidos  los  15  que 
resultasen  con  mayor  número  de  votos.» 

Se  leyó  el  art.  19,  que  decia: 

«Art.  19.  La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el 
órden  de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres 
clases.  Comprenderá  la  primera  las  que  no  tengan 
protesta  ni  reclamación;  la  segunda  lasque  solo  ofrez- 
can ligeros  motivos  de  discusión,  y la  tercera  las  que 
ofrezcan  dificultad  más  grave. 

Se  considerarán  necesariamente  comprendidas  en- 
tre las  de  la  tercera  clase  todas  aquellas  actas  en  que 
resulte  comprobada  la  existencia  de  alguna  de  las  si- 
guientes circunstancias: 

Primera.  Alteración  ó sustitución  ilegal  de  la  Co- 
misión del  censo,  realizada  en  el  plazo  que  medie  desde 
la  disolución  de  las  Cortes  hasta  después  de  celebra- 
dos los  escrutinios  generales  de  las  nuevamente  con- 
vocadas. Cuando  se  trate  de  una  elección  parcial,  este 
plazo  comenzará  á contarse  desde  que  el  Congreso 
declare  la  vacante  del  distrito. 

Segunda.  Suspensión  gubernativa  impuesta  á un 
alcalde  de  pueblo  cabeza  de  sección,  realizada  dentro 
de  los  plazos  que  en  el  caso  antf3rior  se  dejan  marcados 

Tercera.  Negativa  injustificada  del  presidente  de 
la  Comisión  del  censo  á recibir  pliegos  que  conten- 
gan propuestas  de  interventores  y que  hayan  sido 
presentados  oportunamente. 

Cuarta.  Negativa  á dar  posesión  á los  intervento- 
res legítimos  al  constituir  las  Mesas  en  las  respecti- 
vas secciones  y á expedir  las  certificaciones  de  que 
habla  la  ley  electoral,  así  como  también  el  hecho  de 
aparecer  votando  en  una  sección  un  número  de  elec- 
tores que  exceda  del  que  tenga  asignado  en  el  censo. 

Quinta.  Tardanza  injustificada  en  remitir  al  Con- 
greso las  copias  literales  de  las  actas  parciales  ó el 
ejemplar  del  acta  de  escrutinio  general,  cuando  de 
ella  se  infiera  el  propósito  de  alterar  el  resultado  de 
la  elección. 

Sexta.  Cualquier  alteración  material  y esencial 
en  el  texto  de  estos  documentos  que  inlluya  en  el 
cómputo  de  los  votos. 

Sétima.  Evidente  error  aritmético  cometido  en  eL 
escrutinio  general  al  hacer  el  recuento  de  votos,  siem- 
pre que  influya  en  el  resultado  de  la  elección,  ó el 
hecho  de  haber  impedido  la  presencia  de  los  electores 
en  dicho  acto. 

Octava.  El  hecho  de  rechazar  é impedir  la  pre- 
sencia é intervención  de  un  notario  en  cualquiera  de 


los  actos  y operaciones  que  constituyen  el  procedi- 
miento electoral  en  que  la  ley  reconoce  á los  electo- 
res el  derecho  de  utilizar  la  intervención  notarial,  y 
Novena.  Todos  aquellos  otros  defectos  ó vicios 
que,  á juicio  de  la  Comisión,  alteren  fundamental- 
mente el  verdadero  resultado  de  la  elección. 

La  comprobación  de  las  circunstancias  y vicios 
expresados  en  los  párrafos  anteriores  no  será  indicio 
ni  razón  de  gravedad,  cuando  de  alguna  manera  apa- 
rezca que  se  realizaron  en  dafio  del  Diputado  electo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Ansaldo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  y adi- 
ciones al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  Regla- 
mento: 

El  art.  19  del  mismo  quedará  redactado  en  estos 
términos: 

La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el  órden 
de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres  grupos. 
Comprenderá  el  primero,  las  que  no  contengan  re- 
clamación ni  protesta;  el  segundo,  las  que  solo  ofrez- 
can ligeros  motivos  de  discusión,  y el  tercero,  las 
que  ofrezcan  dificultad  más  grave. 

Se  considerarán  graves  todas  aquellas  actas  en 
que  se  compruebe  algún  defecto  ó vicio  que  á juicio 
de  la  Comisión  altere  fundamentalmente  ei  verdadero 
resultado  de  la  elección  á que  se  refieran,  á no  ser 
que  aparezca  que  se  realizaron  en  daño  del  Diputado 
electo. 

Cuando  el  vicio  consista  en  un  evidente  error  arit- 
mético cometido  en  el  escrutinio  general  ai  hacer  el 
recuento  de  votos,  en  virtud  del  cual  quede  como 
triunfante  ei  candidato  que  haya  obtenido  menor  vo- 
tación, la  Comisión  podrá  desde  luego  rectificar  el 
recuento,  y restablecer  ei  resultado  verdadero  de  la 
elección,  proponiendo  al  Congreso  la  proclamación 
del  candidato  que  indebidamente  aparezca  vencido,  sin 
necesidad  de  declarar  la  gravedad  del  acta. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1887.=Fran- 
cisco  Ansaldo.=Antonio  Botija  y Fajardo.=Antonio 
Domínguez  A lfonso.= Anselmo  de  Córdoba.=Fran- 
cisco  Gorostidi.=Manuel  García  de  Iñiguez.=Fran- 
cisco  Agustín  Sil  vela.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  palabra 
para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  La  Comi- 
sión tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ANSALDO:  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo, 
Sres.  Diputados,  que  venir  boy  á apoyar  la  enmienda 
que  tuve  la  honra  de  presentar  al  dictámen  de  la  Co- 
misión, encargada  de  emitirlo  acerca  de  la  proposi- 
ción de  reforma  del  Reglamento  del  Congreso.  Yo, 
como  todos  habéis  podido  considerar,  pensaba  limi- 
tarme á dirigir  una  súplica  ai  Sr.  Presidente,  y el  se- 
ñor Presidente  ha  llevado  su  amabilidad  para  con- 
migo hasta  tal  punto,  que  en  vez  de  dejarlo  para  otra 
ocasión,  ha  puesto  á discusión  este  dictámen  ahora. 
Por  ello  repito  á S.  S.  las  más  sinceras  gracias,  y 
como  solo  tengo  de  plazo,  voluntariamente  ofrecido 
por  mí,  y convenido  entre  el  Sr.  Presidente  y yo,  el 
brevísimo  de  diez  minutos,  voy  á procurar  abreviar 
todo  lo  posible  para  cumplir,  por  un  lado,  con  el  de- 
ber que  yo  considero  sagrado  y de  conciencia  de  ex- 
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presar  mis  opiniones,  y por  otro,  para  no  aparecer 
obstruccionista , porque  las  obstrucciones  las  he  con- 
siderado siempre  impropias  de  ia  nobleza  que  debe 
presidir  en  los  debates  de  las  Cámaras. 

Pero  séame  permitido  recomendarme  á vuestra 
indulgencia,  con  más  razón  boy  que  nunca,  porque  si 
son  grandes  las  dificultades  con  que  tropiezo  cuando 
me  dirijo  á vosotros  é inmensa  mi  emoción  ai  hacer 
uso  de  la  palabra,  la  emoción  se  agiganta  y las  difi- 
cultades suben  de  punto  al  venir,  como  boy  vengo,  á 
improvisar  sin  preparación  de  ningún  género  y cohi- 
bido por  la  escasez  del  tiempo  de  que  dispongo,  y por 
mil  circunstancias  que  no  se  han  de  ocultar  á vues- 
tro claro  entendimiento. 

Señores  Diputados,  si  empiezo  por  deciros  que  no 
comprendo  cómo  han  firmado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión que  estoy  combatiendo,  mi  excelente  amigo 
particular  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  y mi 
amigo,  no  ménos  excelente,  particular  y político,  el 
Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo;  si  empiezo  por  deciros 
esto,  adivinareis  que  realmente  entre  lo  que  propone 
la  Comisión  en  este  dictámen,  y entre  la  práctica  que 
ha  venido  aplicándose  constantemente  en  esta  y en  la 
anterior  legislatura,  hay,  más  que  una  gran  distancia, 
un  abismo  insondable.  Vosotros,  Sres.  Diputados,  ha- 
béis presenciado  constantemente  que  la  dignísima 
Comisión  de  actas  que  presidió  el  Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo,  y la  Comisión  actual,  dignamente  pre- 
sidida por  el  Sr.  Quintana,  han  venido  en  ocasiones, 
cuando  así  lo  aconsejaban  los  antecedentes  que  los 
colegios  electorales  remitian  al  Congreso,  á proponer 
la  proclamación  de  aquellos  candidatos  que  no  habían 
sido  proclamados  en  las  Juntas  generales  de  escruti- 
nio, de  aquellos  que  no  traían  la  credencial,  pero  que 
habían  obtenido  indudable  mayoría  de  votos. 

I Admiraos,  Sres.  Diputados!  La  Comisión  á que 
tengo  el  honor  de  dirigirme,  aunque  cuenta  en  su  seno 
precisamente  á los  Sres.  Marqués  de  Valdeterrazo  y 
Vizconde  de  Campo-Grande,  que  han  firmado  muchos 
de  esos  dictámenes  á que  aludo,  y al  Sr.  Sánchez 
Guerra,  proclamado  en  virtud  de  uno  de  ellos,  viene 
á hacer  imposible  que,  de  aquí  en  adelante,  la  de  ac- 
tas pueda  proponer  al  Congreso  la  proclamación  de 
aquel  que  no  trae  la  credencial,  y por  tanto,  que  el 
Congreso  proclame  Diputado  al  que  no  lo  ha  sido  en 
el  distrito.  Esto,  desde  luego,  me  parece  que  encierra 
grandes  inconvenientes  para  la  pureza  del  sistema 
electoral  y de  la  representación  en  Cortes;  porque  hay 
que  advertir  que  se  erige  en  gran  elector  al  juez  de 
primera  instancia,  y se  imposibilita  la  acción  directa 
del  Congreso  para  restablecer  el  verdadero  resultado 
de  una  elección,  lo  mismo  por  el  dictámen  que  tengo 
el  honor  de  discutir,  que  por  el  de  reforma  de  la  ley 
electoral,  que  solo  pude  discutir  á medias;  y si  se  in- 
troduce esta  innovación,  lo  que  ocurrirá  es  que  real- 
mente, por  la  sencilla  razón  de  que  el  presidente  de 
la  Junta  del  censo,  ó sea  el  juez  de  primera  instancia, 
proclame  y entregue  la  credencial  al  candidato  que 
haya  obtenido  menor  número  de  votos,  el  que  haya 
obtenido  mayoría,  ese  á quien  el  Cuerpo  electoral  ha 
querido  otorgar  su  representación,  queda,  merced  á 
la  imposibilidad  absoluta  de  que  el  Congreso  resta- 
blezca el  verdadero  resultado  de  la  elección  y le  pro- 
clame, desde  luego,  sujeto  á mil  contingencias  (todas 
las  que  lleva  consigo  la  declaración  de  la  gravedad  de 
una  acta),  y expuesto  quizás  á que  el  distrito  se  de- 
clare vacante. 


Como  veis,  Sres.  Diputados,  la  injusticia  es  pal- 
pable; y además,  lo  que  la  Comisión  propone  viene  á 
contrariar  todas  las  prácticas  seguidas  en  estos  ca- 
sos, ai  ménos  en  las  legislaturas  en  que  yo  he  tenido 
la  honra  de  pertenecer  al  Congreso,  y creo  que  tam- 
bién en  las  anteriores. 

Pero,  en  fin,  muy  brevemente,  porque  el  tiempo 
apremia  (y  siento  haber  invertido  en  estas  observa- 
ciones, que  pueden  llamarse  preliminares,  casi  la  mi- 
tad del  que  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente  me 
tiene  concedido),  voy  á examinar  el  artículo  á que  se 
refiere  mi  enmienda,  que  es  el  art.  1 9. 

En  esta  parte  de  su  dictámen,  la  Comisión  copia 
casi  literalmente  el  artículo  del  actual  Reglamento 
del  Congreso  relativo  d este  asunto,  y dice  que  la  Co- 
misión de  actas  tendrá  que  clasificar  las  que  se  pre- 
senten á su  exámen  en  tres  grupos,  incluyendo  en  el 
primero,  aquellas  que  no  ofrezcan  dificultad  de  nin- 
gún género  ni  traigan  protesta  alguna;  en  el  segun- 
do, aquellas  que  ofrezcan  ligeros  molivos  de  duda,  y 
en  el  tercero,  las  que  aparezcan  con  motivos  de  du- 
das graves,  y que,  por  consecuencia,  recibirán  este 
nombre.  Pero  lo  que  me  extraña  es  que  se  venga  á 
limitar  la  iniciativa  de  la  Comisión  de  actas  por  el 
proyecto  que  se  está  discutiendo,  basta  el  punto  de 
marcar  taxativamente  las  circunstancias  por  virtud 
de  las  cuales  esa  Comisión  no  tendrá  más  remedio  que 
declarar  un  acta  grave.  ¿Y  cómo  no  ha  de  admirar- 
me, Sres.  Diputados,  al  ver  que,  por  ejemplo,  se  dice 
que  bastará  que  el  juez  de  primera  instancia  niegue 
el  permiso  á algunos  electores  para  presenciar  el  acto 
del  escrutinio  general,  para  que  el  acta  de  la  elección 
en  que  esto  ocurra  baya  de  ser  declarada  grave  por 
tan  fútil  motivo?  Pues  qué,  ¿no  puede  servir  esto  para 
que  aquel  que  considere  perdida  la  elección,  influya 
cerca  del  juez  de  primera  instancia  para  que  niegue 
el  derecho  de  entrar  á presenciar  el  acto  dei  escruti- 
nio á los  electores,  con  el  fin  premeditado  de  produ- 
cir la  gravedad  del  acta,  y quizás  lograr  que  el  can- 
didato vencedor  no  tome  asiento  en  el  Congreso? 

Y no  es  esto  solo.  Se  dice  también,  que  cualquier 
alteración  en  los  textos,  tanto  en  lo  relativo  á la  elec- 
ción en  las  secciones,  como  en  lo  referente  al  escru- 
tinio general  y al  acto  de  nombramiento  de  interven- 
tores, será  suficiente  para  que  necesariamente  haya 
de  declararse  grave  un  acta.  Yo  pregunto  al  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  mi  querido  amigo,  que  por 
verle  tomar  notas  supongo  ba  de  ser  el  que  va  á te- 
ner la  amabilidad  de  contestarme;  ¿sabe  S.  S.,  sabe  la 
Comisión,  lo  que  va  á conseguirse  con  esto?  Que  casi 
todas  las  actas  que  vengan  al  Congreso  se  declaren 
graves,  con  lo  cual  os  vais  á encontrar  en  un  verda- 
dero conflicto;  poique  precisamente  exigís,  que  para 
aprobar  un  acta  grave,  tomen  parte  en  la  votación  140 
Diputados;  y como  no  podrán  aprobarse  las  que  no 
alcancen  este  número  de  votos,  y es  lo  más  probable 
que  no  lo  constituyan  las  actas  leves,  á consecuencia 
de  vuestra  misma  reforma,  se  dará  el  caso  de  no  po- 
der llegar  á la  constitución  del  Congreso  por  falta  de 
actas  aprobadas  y de  medios  para  aprobar  las  otras. 

Pero,  en  fin,  debo  abreviar  todo  lo  posible.  Me  en- 
cuentro sometido  á la  espada  de  Damocles  del  tiem- 
po; mi  conciencia  me  está  recordando  el  compromiso 
formal  contraído  con  el  Sr.  Presidente,  compromiso 
á que  no  quiero  faltar  de  nungun  modo,  y aunque 
pueda  quebrantar  el  deber  que  también  mi  concien- 
cia me  impone  de  declarar  mis  opmiones  ante  la  Cá- 
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niara  con  la  lealtad  que  me  es  propia,  encerrado  en 
esta  dura  disyunliva,  preñero  resolverla  en  el  sentido 
que  me  indican  la  amistad  y el  respeto  que  me  ins- 
pira el  Sr.  Presidente  y los  vivos  deseos  que  tengo  de 
complacerle  en  todo. 

Por  eso,  señores,  prescindo  de  examinar  las  otras 
circunstancias  que  expone  el  dictamen,  y si  bien  po- 
dría aplicar  á cada  una  de  ellas  mi  sencillo  razona- 
miento en  términos  parecidos  á los  que  ya  he  em- 
pleado, me  limito  á enumerarlas  para  que  forméis 
una  idea  acerca  de  las  mismas. 

Se  considerarán  necesariamente  comprendidas  en- 
tre las  de  tercera  clase,  dice  el  art.  19,  todas  aque- 
llas actas  en  que  resulto  comprobada  la  existencia  de 
algunas  de  las  siguientes  circunstancias: 

«Primera.  Alteracionó  sustitución  ilegal  de  laCo- 
misión  del  censo,  realizada  en  el  plazo  que  medie  desde 
la  disolución  de  las  Córtes  hasta  después  de  celebra- 
dos los  escrutinios  generales  de  las  nuevamente  con- 
vocadas. Guando  se  trate  de  una  elección  parcial,  este 
plazo  comenzará  á contarse  desde  que  el  Congreso 
declare  la  vacante  del  distrito. 

Segunda.  Suspensión  gubernativa  impuesta  á un 
alcalde  de  pueblo  cabeza  de  sección,  realizada  dentro 
dolos  plazos  que  en  el  caso  anterior  se  dejan  marcados. 

Tercera.  Negativa  injustificada  del  presidente  de 
la  Comisión  del  censo  á recibir  pliegos  que  conten- 
gan propuestas  de  interventores  y que  hayan  sido 
presentados  oportunamente. 

Cuarta.  Negativa  á dar  posesión  á los  intervento- 
res legítimos  al  constituir  las  mesas  en  las  respecti- 
vas secciones  y á expedir  las  certificaciones  de  que 
habla  la  ley  electoral,  así  como  también  el  hecho  de 
aparecer  votando  en  una  sección  un  número  de  elec- 
tores que  exceda  del  que  tenga  asignado  en  el  censo. 

Quinta.  Tardanza  injustificada  en  remitir  al  Con- 
greso las  copias  literales  de  las  actas  parciales  ó el 
ejemplar  del  acta  de  escrutinio  general,  cuando  de 
ella  se  infiera  el  propósito  de  alterar  el  resultado  de 
la  elección. 

Sexta.  Cualquier  alteración  material  y esencial 
en  el  texto  de  estos  documentos  que  influya  en  el 
cómputo  de  los  votos. 

Sétima.  Evidente  error  aritmético  cometido  en  el 
escrutinio  general  al  hacer  el  recuento  de  votos,  siem- 
pre que  influya  en  el  resultado  de  la  elección,  ó el 
hecho  de  haber  impedido  la  presencia  de  los  electores 
en  dicho  acto. 

Octava.  El  hecho  de  rechazar  é impedir  la  pre- 
sencia é intervención  de  un  notario  en  cualquiera  de 
los  actos  y operaciones  que  constituyen  el  procedi- 
miento electoral  en  que  la  ley  reconoce  á los  electo- 
res el  derecho  de  utilizar  la  intervención  notarial,  y 

Novena.  Todos  aquellos  otros  defectos  ó vicios 
que,  á juicio  de  la  Comisión,  alteren  fundamental- 
mente el  verdadero  resultado  de  la  elección.» 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  los  moldes  de  hierro  en 
que  se  quiere  encerrar  á la  Comisión  de  actas,  ver- 
dadera representación  del  Congreso,  conviniendo  su 
misión  en  una  misión  casi  mecánica.  Con  eso  no  pue- 
do estar  conforme,  ni  los  mismos  autores  del  dictá- 
men  lo  están,  porque,  declarándose  impotentes  para 
aquilatar  las  circunstancias  todas  que  deben  producir 
la  gravedad  de  un  acta,  con  la  novena,  que  es  la  úni- 
ca que,  en  mi  concepto,  debe  subsistir,  hacen  inútiles 
las  anteriores,  echan  por  tierra  el  edificio  y se  ponen 
cu  contradicción  manifiesta. 


Aquí  no  hay  más  que  dos  caminos:  ó abandonar 
á la  Comisión  por  completo  el  señalar  las  condiciones 
de  gravedad,  ó señalarlas  todas  y no  admitir  más  que 
las  señaladas;  en  el  dictamen  se  emplean  ambos  sis- 
temas; amalgama  de  extremos  contradictorios  tiene 
por  necesidad  que  ser  absurdo. 

Lo  que  entiendo  yo  que  conviene  hacer,  aparte  de 
la  supresión  de  la  enumeración  taxativa,  es  declarar, 
y declarar  de  un  modo  terminante,  que,  cuando  la 
credencial  de  Diputado,  por  un  error  aritmético  mani- 
fiesto, se  ha  arrebatado  al  candidato  que  ha  obtenido 
mayoría  para  entregarla  á su  contrincante,  cuando 
esto  ocurra,  la  Comisión  de  actas  tiene,  no  solo  el  de- 
recho sino  el  deber  de  restablecer  el  verdadero  resul- 
tado de  la  elección,  dar  á cada  uno  lo  que  es  suyo,  y 
proponer  desde  luego  al  Congreso  la  proclamación 
del  candidato  que  injustamente  aparece  vencido  sin 
acordar  la  gravedad  del  acta  ni  hacerse  cómplice  en 
cierto  modo  de  los  manejos  electorales  de  un  juez 
poco  escrupuloso,  prolongando  los  efectos  de  una  in- 
fracción legal,  de  un  incalificable  despojo,  de  una  fal- 
sedad insostenible. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  mi  enmienda, 
poco  he  de  decir.  Como  de  su  simple  lectura  se  dedu- 
ce, refiérese  al  caso  probable  de  que  haya  ménos  de 
1 40  actas  leves.  En  este  caso  bastará  que  intervengan 
en  la  votación  las  dos  terceras  partes  de  los  Diputa- 
dos que  hayan  sido  con  anterioridad  proclamados. 

Voy  á terminar,  encerrando  lo  expuesto  en  dos 
conclusiones  que  someto  al  exámen  de  la  Comisión,  y 
sobre  las  cuales  llamo  la  atención  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande.  Si  este  proyecto  pasa  aquí  con  la  fa- 
cilidad suma  con  que  á pesar  de  mis  esfuerzos,  inúti- 
les en  su  segunda  parte,  pasó  el  proyecto  de  reforma 
electoral,  va  á acontecer  que  desde  que  el  que  esta- 
mos discutiendo  llegue  á formar  parte  del  Regla- 
mento del  Congreso,  los  candidatos  no  van  á pedir  los 
votos  á los  electores,  como  determina  la  ley  electoral 
y como  determina  el  sentido  común,  sino  que  lo  que 
van  á hacer  es  procurar  captarse  las  simpatías  del 
presidente  de  la  Junta  general  de  escrutinio,  porque 
de  este  modo  tendrán  la  seguridad  de  que,  si  no  triun- 
fan, á lo  ménos  el  Congreso  declarará  grave  el  acta  y 
la  triste  satisfacción  de  que  sus  contrincantes  pasen 
tres  ó más  meses  esperando  á las  puertas  de  la  Cá- 
mara, cuando  precisamente  la  voluntad  de  la  mayoría 
de  los  electores  los  trae  aquí  para  que  los  representen 
desde  luego.  Esto  me  parece  injustificado,  y no  deja 
de  admirarme  que  la  Comisión  tenga  esa  prevención 
contra  una  enmienda  que,  después  de  todo,  no  es  sino 
una  traducción  fiel  de  la  práctica  seguida  por  la  mis- 
ma Comisión  de  actas,  á que  ha  pertenecido  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande. 

La  segunda  Observación  que  tengo  que  hacer  se 
refiere  á que,  exigiéndose  por  el  art.  34  del  dictámen 
que  se  discute  que  tomen  parte  en  la  votación,  cuan- 
do se  trate  de  actas  graves,  por  lo  ménos  140  señores 
Diputados,  va  á resultar  con  frecuencia  que  no  va  á 
poder  reunirse  este  número,  y como  en  seguida  se 
dice  que  si  se  pone  á votación  tres  veces  el  acta^grave 
y no  toman  parte  en  ninguna  de  ellas  140  Diputados, 
se  declarará  vacante  el  distrito,  deduzco  yo  de  aquí 
que,  cuando  un  candidato  se  encuentre  con  suficiente 
influencia,  y esto  puede  ocurrir  muy  bien,  para  hacer 
que,  aun  habiendo  obtenido  una  insignificante  mino- 
ría le  proclame  el  juez,  y luego  tenga  también  in- 
fluencia aquí  para  que  después  de  rectificado  el  es- 
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crutinio  no  se  reúnan  140  Diputados  en  tres  sesiones, 
tendrá  la  gloria  de  que  si  él  no  ha  triunfado,  su  con- 
trincante, que  obtuvo  la  casi  unanimidad  de  votos  de 
los  electores  de  su  distrito,  no  llegue  á ocupar  un 
asiento  en  la  Cámara. 

Señores,  cuando  se  trata  de  reformas  que  se  refie- 
ren á asuntos  propios  de  la  ley  electoral,  hay  que  tener 
mucho  cuidado,  porque  una  cosa  es  ver  las  eleccio- 
nes desde  la  esfera  del  Poder  y otra  cosa  es  verlas 
desde  la  esfera  triste  de  la  oposición;  y yo  creo  que 
la  Comisión  que  se  ocupa  en  este  asunto  debe  rodear 
de  garantías  ai  cuerpo  electoral  para  que  sea  respe- 
tada la  expresión  de  su  voluntad,  y al  mismo  tiempo 
arbitrar  medios  para  que,  cuando  haya  sido  desaten- 
dida la  expresión  de  esa  voluntad,  y por  un  error 
matemático,  casi  siempre  intencionado,  se  haya  alte- 
rado en  el  texto  de  un  documento  el  resultado  de  la 
elección,  el  Congreso  se  apresure  á deshacer  ese  error 
y á proclamar  Diputado  á aquel  que  haya  obtenido 
mayoría  de  votos,  aunque  haya  tenido  también  la 
desgracia  de  que  el  presidente  de  la  Junta  de  escru- 
tinio haya  entregado  el  acta  á su  contrincante. 

Pido  perdón  á la  Cámara,  y en  particular  al  señor 
Presidente,  porque  en  lugar  de  diez  minutos  he  ha- 
blado algunos  más,  pero  espero  que  se  me  dispensará 
el  haber  cometido  esta  extralimitacion  involuntaria, 
y me  siento. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Mucho 
siento  ser  el  único  individuo  de  la  Comisión  que  pue- 
de contestar  en  este  momento  al  Sr.  Ansaldo,  no  ha- 
biendo otro  en  la  Cámara,  porque  es  tai  la  gravedad 
de  las  discusiones  que  se  refieren  al  Reglamento  del 
Congreso,  que  creo  que  requieren  una  competencia 
que  no  tengo.  En  todos  los  Parlamentes  extranjeros, 
á cuyas  sesiones  he  asistido  con  asiduidad,  he  obser- 
vado que  jamás  han  intervenido  en  las  cuestiones  de 
Reglamento  otros  individuos  que  los  que  por  haber 
pertenecido  á la  Mesa,  ó por  haber  intervenido  en  co- 
misiones importantes,  ó por  llevar  muchos  años  en  el 
Parlamento,  tienen  una  gran  práctica,  y yo,  á pesar 
de  que  llevo  cerca  de  un  cuarto  de  siglo  en  esta  casa, 
verdaderamente  no  me  creo  autorizado  para  terciar 
en  estas  cuestiones  de  Reglamento.  Diré,  sin  embar- 
go, combatiendo  las  observaciones  que  el  Sr.  Ansaido 
ha  presentado,  que  el  objeto  que  se  propone  la  Comi- 
sión con  esta  reforma  comprende  esencialmente  dos 
puntos. 

El  primero  de  ellos  es  fijar  de  una  manera  termi- 
nante diversos  casos  en  los  que  el  acta  debe  ser  de- 
clarada grave,  y esto  para  evitar  discusiones  como  las 
que  continuamente  hemos  tenido  aquí,  y que  siempre 
han  retrasado  la  época  de  la  constitución  de  los  Con- 
gresos. Para  esto  se  establecen  preceptos  determina- 
dos, á fin  de  que  la  Comisión  se  atenga  á ellos. 

Y aquí  debo  hacerme  cargo  de  un  argumento  de 
inconsecuencia  que  sin  duda,  á falta  de  otros,  ha  que- 
rido hacerme  el  Sr.  Ansaldo.  No  puede  haber  incon- 
secuencia cuando  las  situaciones  son  diferentes.  En 
los  casos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  teníamos  un  Re- 
glamento, al  cual  debíamos  atenernos,  y como  hemos 
notado  sus  deficiencias,  lo  reformamos.  De  manera 
que  las  Comisiones  de  actas  tendrán  desde  ahora  pre- 
ceptos determinados  á los  que  puedan  ajustar  sus 
dictámenes,  y esta  es  una  gran  ventaja. 


Yo  no  sé,  porque  no  he  percibido  bien  el  segundo 
argumento  de  S.  S.,  si  ha  dicho  algo  sobro  la  concu- 
rrencia de  140  Diputados  para  acordar  en  lo  relativo 
á las  actas  graves.  Pues  bien;  la  determinación  de  la 
gravedad  de  un  acia  ha  parecido  á la  Comisión  que 
por  su  importancia  roqueña  bastante  más  número  de 
votos  que  aquel  que  interviene  en  las  resoluciones 
ordinarias  del  Congreso,  resoluciones  para  las  cuales 
bastan  70  Sres.  Diputados.  La  Comisión  ha  duplicado 
el  número,  y cree  que  no  ha  lijado  un  número  exce- 
sivo, porque  examinados  los  antecedentes  de  diferen- 
tes Congresos,  ha  visto  que  siempre  ha  habido  mayor 
número  de  actas  leves;  por  consiguiente,  no  podrá 
faltar  número  para  tomar  resolución. 

Respecto  al  caso  en  que  después  de  tres  votacio- 
nes no  se  consiga  número  bastante,  me  parece  que 
no  puede  haber  declaración  más  explícita  del  Con- 
greso contra  un  acta  que  el  hecho  de  no  lomar  parte 
en  la  votación  suficiente  número  deSres.  Diputados, 
después  de  someterse  el  dictamen  tres  veces  á discu- 
sión; y por  consiguiente,  que  el  Congreso  está  en  el 
caso  de  tomar  la  determinación  que  expresa  el  dictá- 
tnen  que  se  discute. 

Uno  de  los  puntos  más  graves  en  toda  elección  es 
el  que  se  refiere  al  escrutinio  y á la  autoridad  del 
Presidente  de  la  Mesa.  Es  menester  tomar  en  cuenta 
de  tal  manera  los  actos  de  esa  autoridad,  y hace  falta 
de  tal  suerte  procurar  que  cumpla  estrictamente  el 
ministerio  que  la  ley  le  confiere . que  no  debe  extra- 
ñarse que  los  actos  irregulares  de  esa  autoridad  se 
hayan  considerado  como  motivo  para  la  gravedad  del 
acta,  gravedad  que,  después  de  todo,  se  reduce  á de- 
tener la  admisión  del  Diputado,  porque  después  de 
declarada  la  gravedad,  en  nuevadiscusion.se  le  puede 
admitir  por  la  Cámara. 

Me  parece  que  estos  son  los  puntos  que  ha  trata- 
do el  Sr.  Ansaklo,  y habiendo  tenido  la  honra  de 
contestarle  en  esta  verdadera  improvisación,  me  sien- 
to, rogando  á la  Cámara  que  se  sirva  aprobar  el  dic- 
támen. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pocas  palabras  tengo  que  di- 
rigir á mi  querido  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  á quien  empiezo  por  dar  las  más  expresivas 
gracias  por  la  bondad  con  que  me  ha  contestado; 
pero  cúmpleme  deshacer  algunas  equivocaciones  en 
que,  sin  duda  por  mala  expresión  mia,  ha  incurrido 
S.  S.,  rebatiendo  á la  vez,  con  la  mayor  brevedad  que 
me  sea  posible,  tres  de  los  argumentos  que  ha  ex- 
puesto en  defensa  de  su  doctrina. 

Decia  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  que  á 
falta  de  otras  razones  para  oponerme  á la  aprobación 
del  dictámen,  ó más  bien,  para  lograr  que  se  admita 
la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  lie 
dicho  yo  que  lo  mismo  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterra- 
zo  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  que  perte- 
necieron con  mucha  honra  suya  y del  Congreso  á la 
Comisión  anterior  de  actas,  han  pecado  de  inconse- 
cuentes, porque  entonces  proponían  al  Congreso  con 
bastante  frecuencia  la  proclamación  de  candidatos 
que  habiendo  obtenido  mayoría  de  votos  en  los  dis- 
tritos, no  habían  sido,  sin  embargo,  proclamados,  y 
ahora  vienen  SS.  SS.  á cerrar  la  puerta  á esta  clase 
de  proclamaciones. 

Para  defenderse  de  este  ataque,  que  yo  me  he  per- 
mitido dirigir  á S.  8.,  salvando,  por  supuesto,  todos 
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los  respetos  que  me  merece,  manifiesta  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  que  la  inconsecuencia  no 
existe  cuando  se  trata  de  circunstancias  distintas, 
aplicando,  sin  duda,  á este  caso  aquel  axioma  latino 
que  aprendimos  en  las  escuelas;  distingue  témpora  et 
concordante  jura . 

Pues  bien;  yo  tengo  que  decir  á S.  S.,  ya  que  se 
finida  en  que  antes  existia  un  Reglamento  que  toda- 
vía está  en  vigor,  en  virtud  de  cuya  aplicación  se  hi- 
cieron esas  proclamaciones,  tengo  que  suplicarle  que 
con  la  amabilidad  que  le  caracteriza  se  sirva  indi- 
carme ó leer  el  artículo  del  Reglamento  actuaL  que 
autorice  esa  clase  de  proclamaciones;  yo  creo  que  no 
hay  tal  artículo,  pero  si  8.  S.  lo  cita,  tendré  que  reco- 
nocer que  mi  argumentación  en  esta  parte  carecía  de 
fundamento.  Y paso  á otro  punto. 

Dice  el  8r.  Vizconde  de  Campo-Grande  que  se  ha 
señalado  el  número  de  1 40  votantes  para  tomar  acuer- 
do sobre  las  actas  graves,  porque,  recorriendo  los  an- 
tecedentes de  distintos  Congresos,  se  ha  visto  que 
siempre  ha  habido  más  de  140  actas  leves;  pero  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande,  si  precisamente  he  em- 
pezado yo  por  decir  que,  una  vez  aprobado  este  dicta- 
men, casi  todos  los  Diputados  del  porvenir  van  á traer 
actas  graves:  ¿cómo  se  funda  S.  S.  en  antecedentes 
que  proceden  de  legislaciones  completamente  distin- 
tas? Antes  había  siempre  más  de  1 40  actas  leves,  pero 
era  porque  no  había  taxativamente  determinadas  las 
condiciones  que  ahora  se  establecen,  en  virtud  de  las 
cuales  se  encontrará  en  la  imposibilidad  la  Comisión 
de  declarar  leves  muchas  actas,  porque,  como  creo 
haber  demostrado,  será  sumamente  fácil  á cualquier 
candidato  vencido  hacer  que  el  acta  sea  declarada 
grave  por  alguno  de  los  vicios  que  en  el  dictámen  se 
determinan.  Por  consiguiente,  el  argumento  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  cae 
por  su  base;  y ahora  podria  yo,  á mi  vez,  recordar  á 
8.  S.  que  es  menester  distinguir  los  tiempos. 

Dice  8.  8.  que,  rechazada  tres  veces  un  acta  por 
el  Congreso,  es  decir,  no  concurriendo  á la  votación 
suficiente  número  de  Diputados,  queda  claramente 
demostrado  que  el  Congreso  es  contrario  á la  aproba- 
ción de  ese  acta.  Yo  pregunto  d 8.  8.:  ¿es  que  nosotros 
debemos  nuestra  representación  al  Congreso  mismo? 
¿Es  que  el  Congreso  puede  echar  abajo  la  designación 
de  un  Diputado  hecha  por  el  Cuerpo  electoral,  ó es 
que  todos  nosotros  no  estamos  aquí  pura  y exclusiva- 
mente por  la  voluntad  de  los  electores  que  nos  vota- 
ron? Pues  qué,  si  los  electores  de  un  distrito  enco- 
miendan su  representación  á un  Diputado,  ¿qué  puede 
hacer  el  Congreso  si  no  recibirle  en  su  seno,  aunque 
esto  rio  lo  cause  satisfacción?  Me  extraña  mucho  que 
mi  querido  amigo  el  8r.  Vizconde  de  Campo-Grande 
venga  á hacer  depender  la  legitimidad  de  la  repre- 
sentación de  los  Diputados  de  un  fundamento  que  no 
existe,  y á atribuirla  un  origen  de  que  no  arranca  ni 
puede  arrancar  en  ningún  caso.  A nosotros  nos  envía 
el  país;  el  Congreso  tiene  que  acatar  sus  decisiones  y 
no  alterarlas. 

Nuestra  representación  procede  de  la  elección,  de 
ninguna  manera  de  que  el  Congreso  nos  reciba  con 
más  ó ménos  benevolencia;  podrá  el  Congreso  reci- 
birnos con  sirnpatíaó  sin  ella; pero  si  tenemos  mayoría 
de  votos  tenemos  también  el  perfecto  derecho  de  to- 
mar asiento  en  estos  escaños,  sin  que  nadie  lo  ponga 
en  duda,  (interrupción  del  Sr.  Presidente.)  El  Sr.  Pi'e- 
sideritc  tiene  razón;  comprendo  que  me  voy  exten- 


diendo demasiado,  pero,  permítame  S.  S.  que,  antes 
de  concluir  haga  una  indicación  ó,  por  mejor  decir, 
le  dirija  un  ruego. 

Como  el  Sr.  Presidente  sabe,  yo  he  presentado  dos 
enmiendas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Que  son  las  que  está S.  S. 
sosteniendo. 

El  Sr.  ANSALDO:  Perfectamente;  pero  cúmple- 
me poner  en  conocimiento  de  S.  S.  que,  respecto  de 
una  de  ellas,  entiendo  que  la  Comisión  manifestó  el 
propósito  de  aceptarla  y,  por  tanto,  ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente que  haga  de  modo  que  no  se  apruebe  total- 
mente el  dictámen  hasta  que  la  Comisión  delibere  y 
decida  sobre  el  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Resolveremos  ahora  sobre 
esta  enmienda,  y luego  se  resolverá  sobre  la  otra. 

Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  No  es  mi 
ánimo  contestar  al  segundo  discurso  del  Sr.  Ausaldo; 
voy  tan  solo  á rectificar  algo  de  lo  que  S.  S.  me  ha 
atribuido. 

Me  ha  pedido  8.  8.  que  le  cite  el  artículo  del  Re- 
glamento, según  el  cual  se  podia  proclamar  Dipu- 
tado al  que  no  viniese  proclamado.  No  he  de  referir- 
me á la  letra,  sino  al  espíritu  del  Reglamento,  inter- 
pretado constantemente  por  la  Cámara  en  diferentes 
épocas.  Según  ese  espíritu,  autorizado  estuvo  el  Con- 
greso para  proclamar  al  que  no  venía  proclamado 
cuando  en  el  Congreso,  en  1879,  fue  proclamado  el 
Sr.  Luque  en  lugar  del  Sr.  Morcillo,  y el  Sr.  González 
Vallarino  en  lugar  del  Sr.  Darriba;  en  la  legislatura 
de  1881  autorizado  estuvo  el  Congreso  para  procla- 
mar al  Sr.  JMarin  Carbonell  en  lugar  del  Sr.  Bonanza, 
y al  Sr.  Millet  en  lugar  del  Sr.  Cortina,  y en  la  legis- 
latura de  1884  al  Sr.  Rosillo  en  lugar  del  Sr.  Por- 
tuondo. 

Estos  son  los  precedentes  que,  unidos  al  espíritu 
dei  Reglamento,  constituían  la  jurisprudencia  que  he- 
mos continuado  en  los  casos  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido. 

Es  lo  único  que  tengo  que  rectificar.» 

Leida  por  segunda  vez  ia  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fue  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  20,  23,  32,  34  y 35,  en 
esta  forma: 

«Art.  20.  ha  Comisión  empezará  por  examinar  sus 
propias  actas. 

A eate  fin  toda  ella,  excepto  su  presidente,  bajo  ia 
dirección  de  un  vicepresidente,  examinará  el  acta  de 
aquel.  Después  la  Comisión  se  dividirá  cu  dos  Sub- 
comisiones de  siete  vocales,  y cada  una  de  ellas  pre- 
sidida á su  vez  por  el  presidente  de  la  Comisión,  exa- 
minará las  actas  de  los  vocales  de  la  otra.  Si  las  ac- 
tas ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algunos  de  los  vo- 
cales ofreciese  dificultad,  al  tenor  dé  lo  prevenido  en 
el  art.  19,  el  Congreso  nombrará  en  lugar  de  ellos 
otros  Diputados. 

Examinadas  en  la  forma  que  determina  el  párrafo 
anterior  las  actas  de  los  individuos  de  que  se  compo- 
ne la  Comisión,  ésta  examinará  inmediatamente  las 
de  los  nombrados  para  la  de  incompatibilidades;  y si 
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las  actas  ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algunos  de 
los  vocales  de  esta  última  ofreciese  dificultad,  se  se- 
guirá el  procedimiento  prescrito  en  el  párrafo  ante- 
rior para  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  que 
se  hallasen  en  idéntico  caso.» 

III.  Los  artículos  23  y 32  se  redactarán  en  la 
forma  siguiente: 

ffArt.  23.  Si  el  dictamen  fuese  desaprobado,  se 
considerará  el  acta  comprendida  entre  las  de  tercera 
clase,  y volverá  á la  Comisión. 

Art.  32.  La  Comisión  de  actas,  teniendo  á la  vista 
las  que  hayan  sido  definitivamente  aprobadas,  exami- 
nará la  validez  de  los  votos  cuya  acumulación  se  so- 
licite, verificará  el  escrutinio  y redactará  el  corres- 
pondiente dictámen,  conforme  á lo  que  dispone  el  ci- 
tado art.  i 15,  que  someterá  á la  aprobación  del  Con- 
greso.» 

TV.  El  tít.  3.°  del  Reglamento  del  Congreso,  se 
adicionará  con  los  siguientes  artículos,  variándose 
la  numeración  de  los  comprendidos  en  el  tít.  4.°  y su- 
cesivos, con  arreglo  á las  alteraciones  producidas  por 
los  artículos  adicionados. 

«Art.  34.  Hasta  después  de  constituido  definitiva- 
mente el  Congreso  no  se  dará  cuenta  de  las  actas 
comprendidas  en  la  tercera  clase,  á no  ser  que  íálte 
el  número  de  Diputados  necesarios  para  constituirle 
definitivamente.  En  este  caso,  con  acuerdo  del  Con- 
greso, la  Comisión  de  actas  presentará  aquellos  dic- 
támenes que  á juicio  de  la  misma  ofrecieren  menor 
dificultad. 

Art.  35.  Para  la  discusión  de  los  dictámenes  de 
las  actas  clasificadas  como  graves  se  concederán  los 
tres  turnos  que  el  art...  (actualmente  el  112)  deter- 
mina, siendo  aplicables  á la  discusión  do  tales  dictá- 
menes todas  las  demás  disposiciones  del  tít.  1 1 del 
Reglamento,  excepto  las  establecidas  en  los  artícu- 
los 1 10  y 111  actuales,  y las  contenidas  bajo  los  epí- 
grafes parciales  del  mismo  título,  que  se  refiere  ex- 
presamente á la  discusión  de  asuntos  determinados.» 

Leida  la  reforma  propuesta  en  el  núm.  IV  al  ar- 
tículo 36  y una  enmienda  del  Sr.  Ansaldo,  se  suspen- 
dió la  discusión  de  este  artículo. 

Acto  seguido  se  aprobaron  sin  debate  las  reformas 
que  proponía  la  Comisión,  en  los  términos  siguientes: 

«V.  El  primer  artículo  de  los  comprendidos  en  el 
tít.  4.°,  y que  en  la  actualidad  tiene  el  núm.  34,  que- 
dará así: 

«Artículo...  Eu  las  primeras  legislaturas,  conclui- 
do el  examen  de  las  actas  comprendidas  eu  las  dos 
primeras  clases  de  que  habla  el  art.  19,  ó verificado 
en  su  caso  lo  dispuesto  en  el  art.  34  cuando  resulta- 
sen admitidos  tantos  Diputados  por  lo  menos  como  se 
necesitan  para  votar  las  leyes,  se  procederá  á la  cons- 
titución definitiva  del  Congreso.» 

VT.  Los  actuales  artículos  68  y 203  se  sustitui- 
rán con  los  siguientes,  dándoles  la  numeración  que 
respectivamente  les  corresponda: 

«Artículo...  No  serán  especiales  las  Comisiones  de 
actas  electorales,  la  de  incompatibilidades,  la  de  pre- 
supuestos, la  de  exámen  de  cuentas,  la  de  coucesion 
de  gracias  ó pensiones  á persona  ó personas  determi- 
nadas, la  de  peticiones,  la  de  gobierno  interior  y la 
de  corrección  de  estilo. 

Artículo...  Los  Diputados  á que  se  refiere  el  pá- 
rrafo primero  del  art.  31  de  la  Constitución  cesarán 
de  hecho  en  su  cargo,  y el  Presidente  del  Congreso, 
sin  que  entienda  en  el  asunto  la  Comisión  de  incom- 


patibilidades, lo  hará  constar  así  en  la  primera  sesión 
pública  que  celebre  el  Congreso  después  de  trascurri- 
do el  plazo  de  quince  dias  que  marca  el  citado  art.  3| 
de  la  Constitución. 

VII.  Se  suprimirá  el  título  adicional  que  lleva  por 
epígrafe  Del  Tribunal  de  Actas  graves . 

VIII. — Disposición  transitoria. 

Las  actas  presentadas  y ya  declaradas  ó que  en  lo 
sucesivo  se  declarasen  graves,  se  sujetarán  á los  trá- 
mites prescritos  por  los  anteriores  artículos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado 
para  el  aüo  económico  de  1 887-88.  {Véase  el  Apéndice 
segundo  al  Diario  núm.  93 , sesión  del  i 8 de  Mayo; 
Diario  núm.  96 , sesión  del  23  de  idem;  Diario  núm.  97 
sesión  del  24  de  idem\  Diario  núm.  98 , sesión  del  25 
de  ídem ; Diario  núm.  99 , sesión  del  26  de  idem;  Diario 
núm.  100 , sesión  del  27  de  idem\  Diario  núm.  lo  i 
sesión  del  28  de  ídem]  Diario  núm . 1 02,  sesión  del  SO 
de  idem\  Diario  núm.  103 , sesión  del  31  de  idem;  Diario 
núm.  104 , sesión  del  l.°  de  Junio ; Diario  núm.  i 05 , 
sesión  del  2 de  idem;  Diario  núm.  106 , sesión  del  3 de 
idem ; Diario  núm.  107 , sesión  del  4 de  idem;  Diario 
núm.  109 , sesión  del  7 de  idem ; Diario  núm.  110,  sc^ 
sion  del  8 de  idem,  Diario  núm.  111,  sesión  del  lo  de 
ídem ; Diario  núm.  112,  sssion  del  11  de  idem;  Diario 
ñum.  113 , sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm.  114,  se- 
sión det  14  de  idem;  Diario  núm.  115,  sesión  del  15  de 
idem , y Diario  núm.  TIO,  sesión  del  16  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen  de 
la  sección  quinta,  «Ministerio  de  Marina.» 

El  Sr.  Prieto  y Caules  tiene  la  palabra,  tercero  en 
contra. 

Ei  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Señores  Diputados, 
el  presupuesto  de  Marina  es,  á mi  entender,  una  prue- 
ba evidente  de  lo  que  significa  y A lo  que  conduce  la 
doctrina  hoy  dominante  de  la  irreductibilidad  de  los 
gastos.  A esta  doctrina  oponemos  nosotros  la  de  que 
no  debe  haber,  ni  empréstitos,  ni  impuestos  nuevos, 
sino  refrenar  los  gastos  con  mano  vigorosa.  Las  más 
vulgares  reglas  de  prudencia  aconsejan  proporcionar 
los  gastos  á los  recursos  naturales  del  país  cuando  ei 
presupuesto  está  en  déficit,  porque  gota  á gota  se  está 
realizando  un  empréstito  por  medio  de  la  deuda  flo- 
tante, que  un  dia  ú otro,  más  ó ménos  tarde,  habrá 
que  consolidar.  Nosotros  creemos  que  para  hacer  eco- 
nomías basta  la  buena  voluntad;  que  querer  es  poder; 
y el  presupuesto  de  Marina  nos  da  un  ejemplo  de  ello 
en  el  año  anterior. 

Merced  A la  energía  del  Sr.  D.  Juan  Francisco  Ca- 
macho,  el  presupuesto  de  1886-87  se  presentó  con 
una  cifra  de  42.500.560  pesetas;  eu  números  redon- 
dos, 42 7„  millones;  el  presupuesto  para  1887-88  se 
ha  elevado  á 44.572.322  pesetas,  ó sea  un  aumento 
de  más  de  2 millones.  En  un  año  representa  este  au- 
mento aproximadamente  el  5 por  100,  es  decir,  que 
á este  paso,  en  veinte  años  se  duplicaría  el  presupuesto 
de  Marina. 

Desgraciadamente  no  es  esta  ley  una  casualidad. 
Hace  diez  y siete  años,  que  para  el  ejercicio  de  1 870-7 1 
se  me  dispensó  la  honra  de  desempeñar  en  la  Comi- 
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sion  de  presupuestos  la  ponencia  de  este  ramo,  así 
comoen  este  momento  me  veo  obligado,  por  imposi- 
ción de  esta  minoría,  á ocuparme  de  nuevo  de  este 
asunto,  a pesar  de  mi  incompetencia  y de  no  consti- 
tuir el  objeto  de  mis  estudos  cuotidianos;  por  lo  cual 
comprenderá  la  Cámara  cuán  necesitado  estoy  de 
su  benevolencia,  yo  que  siempre  la  necesito,  para 
desarrollar  mis  desaliñadas  consideraciones.  Pues 
bien,  el  presuesto  de  1870-71  ascendió  á 24.461.030 
pesetas,  ó sean  20  millones  ruónos,  y como  en  18G8-G9 
era  de  2l1/a  millones,  y en  1872-73  aún  bajó  á 201/,,, 
resulta  que  en  un  período  de  veinte  años  escasos  ha 
duplicado;  con  la  circunstancia  de  que  entonces  tenía- 
mus  que  sostener  parte  de  una  escuadra  en  el  Rio  de 
la  Plata;  que  la  Nación  española  poscia  üüa  escuadra, 
lo  cual  dudo  pueda  asegurarse  boy. 

Por  otra  parte,  en  el  período  de  cuarenta  años, 
desde  el  año  1850,  en  que  el  presupuesto  era  de 

15.761.000  pesetas,  ha  triplicado;  de  suerte  que  la 
ley  del  gravámen  va  aumentando  cada  día.  Si  esto  es 
así,  ¿qué  debemos  esperar?  ¿Qué  no  podemos  temer 
para  el  porvenir?  Estas  cifras  y estas  leyes,  sin  em- 
bargo, nada  irn portarían,  nada  significarían,  si  á la  par 
hubiese  crecido  la  riqueza  dol  país.  Yo  no  creo  que 
podamos  imaginar  que  el  presupuesto  general  de  gas- 
tos sea  un  signo  de  la  riqueza  del  país,  y que  haya  nadie 
que  se  atreva  á decir  que  al  compás  de  los  gastos, 
han  crecido  igualmente  las  fuentes  de  la  producción. 
Mas  aun  tomando  esta  base  tan  lisonjera,  el  presu- 
puesto general  ha  crecido  solo  en  un  50  por  100  en 
los  últimos  veinte  años,  ó sea  de  600  á 900  millones, 
en  números  redondos,  ai  paso  que  el  presupuesto  de 
Marina  ha  duplicado. 

Otro  elemento  podrá  servirnos  para  averiguar  si 
al  compás  del  presupuesto  de  Marina,  se  han  des- 
envuelto también  otros  elementos  en  que  ella  se  apo- 
ya. La  marina  mercante  tenía  hace  veinte  años, 

400.000  toneladas,  y no  cuenta  en  la  actualidad  más 
que  unas  600.000,  es  decir,  que  solo  ha  crecido  el 
tonelaje  á razón  de  un  50  por  100,  mientras  que  el 
presupuesto  de  Marina  ha  duplicado.  Todavía  quiero 
analizar  más,  quiero  ver  si  este  desarrollo  en  los  gas- 
tos de  la  marina  es  inherente  á las  necesidades  de 
otra  Nación  marítima  como  España;  no  quiero  fijarme 
en  Holanda,  que  á pesar  de  tener  un  poderío  colonial 
igual  ó superior  al  de  España,  no  gasta  más  que  24 
millones;  no  quiero  siquiera  hacer  mención  de  que  si 
sumásemos  á los  44 */*  millones  de  pesetas  del  presu- 
puesto de  marina  de  la  Península  los  de  Ultramar,  se 
elevarían  á 65  millones,  puesto  que  los  gastos  para 
este  servicio  de  las  provincias  ultramarinas  suman 
SO1/*  millones.  Quiero  limitarme  al  presupuesto  de  la 
Península,  y compararlo  con  el  de  la  Potencia  que 
más  necesidades  marítimas  siente,  para  ver  si  gas- 
tamos, en  proporción,  más  ó ménos  que  ella.  Por 
tanto,  me  fijo  en  Inglaterra.  Nadie  dudará  que  las 
necesidades  de  su  armada  son  las  primeras  del  mundo. 
Pues  bien;  nosotros  somos  doblemente  espléndidos  que 
Inglaterra  con  respecto  á la  marina  de  guerra. 

Inglaterra  gasta  unos  300  millones  de  pesetas  al 
año.  Nosotros  gastamos  solo  en  la  Península  44‘/a  mi- 
llones; de  suerte  que  están  en  la  relación  de  1 á 7.  In- 
glaterra solo  gasta  siete  veces  más  que  España  en  su 
armada. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  la  relación  con  su  comercio, 
con  su  marina  mercante,  con  el  número  y tonelaje  de 
sus  buques?  Dista  mucho  de  ser  de  i á 7.  Inglaterra 


tiene  un  comercio  exterior  de  16  á 17.000  millones  de 
pesetas.  España  tiene  un  comercio  exterior  modestí- 
simo de  1.400  millones  de  pesetas.  Es  decir,  que  están 
en  la  relación  de  1 á 12.  España  tiene  600.000  tonela- 
das de  marina  mercante.  Inglaterra  tiene  7.300.000. 
Es  decir,  que  la  marina  mercante  de  Inglaterra  es  doce 
veces  mayor  que  la  de  España.  Inglaterra  cuenta  con 

24.000  buques.  España  cuenta  con  2.000  buques.  Es 
decir,  que  Inglaterra  tiene  doce  veces  más  buques  que 
España.  Luego  si  nosotros  gastamos  en  la  armada 
una  sétima  parte  de  lo  que  gasta  Inglaterra,  y su  ri- 
queza marítima,  manifestada  por  el  tonelaje  de  su 
marina  mercante  y por  su  comercio  exterior  es  doce 
veces  mayor  que  la  de  España,  es  evidente  que  nos- 
otros somos  casi  doblemente  espléndidos  que  Inglate- 
rra en  este  servicio.  Con  estos  antecedentes  paso  á 
analizar  el  presupuesto  de  Marina  para  el  año  pró- 
ximo. 

A mi  entender  hay  que  separar  dos  partes  entera- 
mente distintas  en  dicho  presupuesto.  De  los  4 4 Vi  mi- 
llones hay  19  que  se  refieren  á nuevas  construcciones 
y los  2 5 V2  restantes  corresponden  ai  servicio  econó- 
mico ordinario.  Podemos,  pues,  considerar,  lealmente 
deben  considerarse,  los  19  millones  como  un  presu- 
pues  extraordinario  para  nuevas  construcciones;  y yo 
soy  demasiado  sincero  para  no  reconocer  que,  si  las 
condiciones  del  país  en  este  momento  permitieran,  sin 
aumentar  el  déficit,  destinar  una  parte  de  los  recur- 
sos nacionales  á la  reconstrucción  de  nuestra  armada, 
esta  cantidad,  en  tales  circunstancias  y por  un  solo 
año,  nada  tendría  de  extraordinaria.  Pero  el  caso  es 
que  no  se  trata  do  los  19  millones  que  parece  se  so- 
meten á nuestro  voto,  no  se  trata  de  invertir  1 9 mi- 
llones en  nuevas  construcciones  en  estos  momentos, 
aunque  la  miseria  cunde  y reine  una  crisis  agrícola 
é industrial.  En  virtud  de  una  ley  anterior  se  ha 
abierto  un  crédito  de  225  millones,  con  la  circunstan- 
cia de  que  se  consignará  en  diez  años,  á razón  de  19 
millones  cada  año,  que  no  forman  más  que  190,  y el 
resto  tiene  que  venir  de  lo  que  contribuyan  los  pre- 
supuestos de  Ultramar  para  la  renovación  de  nuestra 
armada;  y como  todo  el  mundo  sabe  cuál  es  la  situa- 
ción económica  de  las  provincias  de  Ultramar,  es  ilu- 
sorio esperar  de  sus  presupuestos  lo  que  no  ha  venido 
hasta  ahora. 

Pero  si  no  viene  de  allí,  puede  venir  también  de 
economías  en  otros  capítulos  del  presupuesto  de  Ma- 
rina, que  tampoco  se  han  hecho;  de  suerte  que  pare- 
cen 19  millones  de  pesetas  durante  diez  años;  pero 
serán  más  millones  ó más  años,  pudiendo  además,  en 
virtud  del  art.  8.°  de  la  ley  anticipar  la  construcción 
oyendo  solo  al  Centro  técnico  del  Ministerio  respecto 
al  plazo,  intereses  y demás  condiciones.  De  manera, 
que  aquí  en  realidad  hay  un  empréstito  ó una  auto- 
rización para  un  empréstito  de  100  ó 200  millones  en 
las  peores  circunstancias  que  presentarse  pueden, 
porque  si  la  Nación  hubiese  hecho  un  empréstito  de 
esa  cantidad,  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  habría 
negociado  en  aquellas  condiciones  económicas  que 
permitiera  el  mercado  europeo;  pero  negociado  por 
el  Centro  técnico,  señalando  los  plazos  en  que  deben 
irse  pagando  los  buques,  lo  que  se  hace  es  un  em- 
préstito con  un  industrial  de  este  ó del  otro  punto,  y 
es  sabido  que  el  que  compra  á plazos  en  vez  de  pagar 
al  contado,  que  el  que  se  entiende  cou  los  industriales, 
no  paga  el  5,  el  6 ó el  7 por  100,  sino  que  paga  el  15,  el 
20,  el  25,  ó quizá  más.  Decía  dias  pasados  el  Sr.  Cos- 

926 


3606 


17  DE  JUNIO  DE'  1887. 


Gá,yon  que  nada  era  más  fácil  en  el  Parlamento  que  j 
aumentar  un  gasto,  sin  darse  apenas  cuenta  de  ello 
la  Cámara,  de  10  millones  de  pesetas,  sorprendiéndo- 
me yo  mucho  de  esta  afirmación,  y ahora  veo  que  he- 
mos volado  un  empréstito  de  100  ó 200  millones  á un 
interés  desconocido,  pero  de  seguro  crecidísimo,  sin 
apercibirse  siquiera  la  Cámara. 

Pero  vamos  gastando  este  dinero  é impórtanos  co- 
nocer si  se  gasta  bien,  si  se  aprovecha  su  inversión, 
y á la  verdad,  hay  motivos  muy  fundados  y muy  po- 
derosos para  dudarlo.  El  Ministro  de  Marina,  señor 
general  Antequera,  que  en  el  año  1885  trajo  á las 
Córtes  el  primer  programa  para  la  renovación  de  la 
armada,  •proponía  la  construcción  de  1 2 acorazados, 
y la  Comisión  del  Congreso  que  dictaminó  sobre  la 
materia,  cuyo  dictámen  fué  aprobado  definitivamente 
por  esta  Cámara  y en  parte  por  el  Senado,  no  termi- 
nándose la  discusión  por  lo  avanzado  del  verano,  esa 
Comisión  en  la  cual  se  hallaba  representada,  no  solo 
la  mayoría  conservadora  que  entonces  dirigia  los  des- 
tinos del  país,  sino  también  la  minoría  liberal,  hoy 
gobernante,  redujo  los  12  acorazados  á 8.  Al  propio 
tiempo  el  señor  general  Antcquera  proponía  32  tor- 
pederos, teniendo  á la  sazón  4,  y la  Comisión  los 
elevó  á 65. 

Pues  bien;  la  ley  que  se  ha  votado  últimamente, 
que  es  la  que  rige,  no  deja  de  aquellos  12  ú 8 aco- 
razados más  que  uno,  el  Pelayo , y eso  porque  es- 
taba encargado  de  antemano;  los  torpederos,  que  se 
habían  aumentado  de  32  á 65,  se  elevan  á 172,  por 
valor  de  más  de  90  millones  de  pesetas. 

Y yo  pregunto:  ¿qué  es  lo  bueno,  lo  propuesto  en 
un  principio  ó lo  acordado  últimamente?  Los  que  ig- 
noramos estas  materias  técnicas,  y yo  me  confieso 
completamente  ignorante  de  ellas,  desearíamos  satis- 
facer nuestra  conciencia  con  la  convicción  que  lleva- 
ran á nuestro  ánimo  los  hombres  competentes  en  la 
marina,  de  que  estos  fondos  se  habían  de  invertir  bien. 
Lejos  de  esto,  ante  estas  contradicciones,  el  ánimo  va- 
cila, y vacila  más  al  recordar  las  opiniones  de  los  más 
distinguidos  generales  de  la  armada. 

El  señor  general  Beranger,  decía,  respecto  al  plan 
propuesto  por  el  general  Antequera,  que  aquel  pro- 
yecto era  desastroso  y capaz  de  producir  la  anarquía 
y la  disolución  de  la  marina;  y anadia  que  los  aco- 
razados nos  dejarían  tan  desarmados  como  estamos 
hoy,  y que  tendríamos  que  venderlos  como  hierro 
viejo,  siendo  la  ruina  de  la  Patria.  Por  el  contrario,  el 
señor  general  Pezuela,  no  ménos  distinguido,  asegu- 
raba que  con  los  cruceros  y torpederos  que  última- 
mente votaron  las  Córtes,  quedaba  la  Nación  indefen- 
sa, y que  el  dia  que  China  mandase  un  pequeño  acora- 
zado á Filipinas,  nos  iria  copando  todos  nuestros  bu- 
ques, que  no  tendrían  donde  ampararse,  añadiendo 
que  con  los  barcos  aprobados,  nuestra  armada  tendría 
que  huir  de  los  buques  chinos. 

El  mismo  general  señor  Rodríguez  Arias,  que  tan 
dignísimamente  desempeña  hoy  el  cargo  de  Ministro 
de  Marina,  manifestaba  al  discutirse  esta  ley,  que  se- 
ría un  delirio  haber  empezado  la  rehabilitación  de 
nuestra  armada  por  acorazados;  que,  mientras  no 
tengamos  puertos  de  refugio  en  Filipinas,  no  pode- 
mos aspirar  á tener  allí  acorazado  alguno.  Mientras 
esto  se  decía  de  los  acorazados,  el  almirante  Hobe, 
distinguido  marino  francés,  el  más  entusiasta  por  los 
torpederos,  el  que  más  los  había  patrocinado,  á su 
vez  decia  que  los  torpederos  tienen  muchos  defectos 


militares  y marineros,  que  es  preciso  estudiar  mucho 
sus  mejoras  autes  de  decidirse,  y que  la  práctica  no 
había  confirmado  ni  sus  teorías  ni  sus  esperanzas. 

Sin  embargo,  en  esta  situación,  decretábase  una 
autorización  al  Ministro  para  que  pudiera  hacer,  sin 
pérdida  de  tiempo,  172  torpederos,  por  valor  de  más  do 
90  millones  de  pesetas. 

La  situación  de  este  gravísimo  problema  es,  que 
los  acorazados  han  tenido  que  plegar  su  bandera  ante 
los  cañones  de  100  y 1 10  toneladas,  y que  los  torpe- 
deros pueden  ser  una  esperanza,  pero  son  por  el  mo- 
mento un  fracaso,  por  más  que  respondan  al  ideal  de 
que  los  elementos  químicos,  de  que  los  elementos 
explosivos,  han  de  poder  más  que  las  defensas  acora- 
zadas, como  ha  podido  más  el  vapor  que  la  vela,  más 
la  vela  que  el  remo  anteriormente.  Y en  estas  cir- 
cunstancias hemos  votado  una  ley  para  que  se  in- 
viertan 225  millones  de  pesetas,  para  que  de  ellas,  90 
millones,  se  gasten  en  torpederos,  y se  autorice  al 
Ministro  para  que,  sin  oir  más  que  al  Centro  técnico, 
con  la  mayor  rapidez  posible  se  proceda  á la  cons- 
trucción de  la  armada.  Yo  me  admiraba  ayer,  cuan- 
do se  dirigían  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por 
no  haber  aun  llevado  á ejecución  la  ley,  porque  en 
los  cinco  meses  que  van  trascurridos,  desde  que  la 
ley  se  sancionó,  no  había  mostrado  más  iniciativa,  no 
había  ya  comprometido  la  construcción  de  la  mayor 
parte,  sino  de  toda  la  escuadra. 

Yo,  antes  bien,  á pesar  de  representar  la  opinión 
de  una  minoría  radical,  creo  que  merece  bien  de  la 
Patria  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  por  no  haberse  pre- 
cipitado, por  no  haber  arrojado  al  fondo  del  mar  90 
millones  de  pesetas  en  torpederos,  que  las  últimas 
maniobras  parecen  acreditar  que  son  inútiles,  ó por 
lo  ménos  sumameute  deficientes  en  sus  condiciones 
militares  y marineras  en  alta  mar.  Pero  aun  felicitán- 
dole por  ello,  creo  que  merecería  más  felicitación  de 
la  Patria,  si  al  continuar  obrando  con  aquella  sereni- 
dad, con  aquel  aplomo,  con  la  prudencia  que  viene 
demostrando,  no  forzara  la  letra  de  la  ley  y procurara 
contar  con  el  Parlamento,  contar  con  el  país  para  re- 
solver este  problema,  y no  invertir  de  una  manera 
equivocada,  exponiéndose  á malgastar  esta  enorme 
cantidad  que  sale  de  las  entrañas  de  nuestra  riqueza, 
harto  agotada. 

Yo  bien  sé  que  el  art.  2."  del  proyecto  de  ley  vo- 
tado definitivamente  en  1885,  que  aseguraba  en  esta 
materia  la  intervención  del  Parlamento,  ha  sido  mo- 
dificado en  la  última.  Decía  aquel  en  su  art.  2.":  «El 
Ministro  de  Marina  no  podrá  variar  el  programa  sin 
estar  autorizado  por  una  ley.  Podrá  y deberá,  no  obs- 
tante, introducir  en  cada  buque  los  adelantos  y las 
mejoras  asequibles  en  la  época  de  su  construcción, 
dentro  del  objeto  que  en  el  programa  le  corresponda, 
y teniendo  en  cuenta  el  servicio  á que  ha  de  desti- 
narse; mas  para  ello  será  requisito  indispensable  que 
el  Ministro  haya  oido  á la  Junta  de  directores  y á la 
Corporación  superior  consultiva  del  ramo.»  De  suerte, 
que  el  Sr.  Ministro  no  podía  variar  el  programa  sin  es- 
tar autorizado  por  una  ley,  pero  sí  introducir  en  cada 
buque  todos  los  adelantos  y mejoras  posibles.  No  así  la 
ley  vigente,  á tenor  de  la  cual,  en  su  art.  4.°,  «no  se 
podrán  alterar  las  cantidades,  las  condiciones  y los 
tipos  de  los  buques  fijados  en  esta  ley,  sino  por  me- 
dio de  otra,  ó cuando  lo  exijan  los  progresos  ó los  nue- 
vos adelantos  de  los  barcos  de  guerra,  prévio  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros  y prévio  informe  del  Cuerpo 
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técnico  de  la  armada  ó del  que  le  sustituya  con  aná- 
logas funciones.» 

Ahora  bien,  ó este  artículo  huelga,  ó dice  algo 
más  de  lo  que  su  letra  taxativamente  significa.  Es 
muy  cierto,  que  dice  que  no  será  necesaria  otra  ley 
cuando  exijan  las  alteraciones  los  nuevos  adelantos  y 
progresos  (le  los  buqués  de  guerra;  pero  en  estos  tiem- 
pos en  que  los  progresos  y los  adelantos  son  de  todos 
loa  dias,  de  cada  momento,  esta  disyuntiva  si  se  in- 
terpreta de  una  manera  estrecha,  significa  que  en 
ningún  caso  hay  que  acudir  á la  lev , que  para  nada 
hay  que  contar  con  el  Parlamento  para  variar  el  pro- 
grama de  los  buques:  en  estos  tiempos,  en  que  hace 
cinco  meses  se  tenía  por  una  buena  inversión  la  de 
90  millones  en  torpederos,  que  hoy  se  considera  que 
son  unos  buques  fracasados,  una  esperanza  para  el 
porvenir,  decir  que  no  se  acudirá  á la  ley  cuando  las 
modificaciones  sean  debidas  ai  progreso,  ó es  decir 
que  no  se  hade  acudir  nunca,  ó hay  que  interpretar 
esta  ley  en  consonancia  con  el  precedente  que  existe 
eu  el  art.  2.°  del  proyecto  anterior,  no  sancionado,  del 
año  85.  Yo  me  tomo,  sin  embargo,  por  algunas  ma- 
nifestaciones que  en  la  otra  Cámara  ha  hecho  el  dig- 
nísimo Sr.  Ministro  de  Marina,  que  su  interpretación 
sea  que  para  nada  tiene  que  contar  con  el  Parla- 
mento. 

Y yo  pregunto  á la  Cámara,  á la  mayoría,  al  señor 
Ministro  mismo:  ¿de  buena  fe  se  puede  creer  que  este 
artículo  se  escribió  para  que  en  ningún  caso  pudiera 
cumplirse,  para  que  en  ningún  caso  haya  necesidad 
de  acudir  al  país  para  modificar  el  programa?  ¿Y  qué 
caso  más  grave  se  ha  de  presentar  que  el  actual, 
puesto  que  habiéndose  decretado  que  no  hubiese  más 
que  un  acorazado  y ciento  setenta  y tantos  torpede- 
ros, ahora  nos  encontramos  con  que  no  pueden  cons- 
truirse torpederos  porque  constituyen  un  fracaso,  ni 
cabo  construir  acorazados  porque  para  ia  defensa  de 
nuestras  colonias  y para  la  de  Filipinas  especialmente, 
no  sirven,  porque  no  pueden  entrar  en  nuestros  puer- 
tos, y además  porque  las  corazas  más  resistentes  su- 
cumben ante  los  poderosos  cañones  inventados  por  la 
ciencia?  Si  en  este  caso  no  hay  que  acudir  á las  Cor- 
tes, ¿para  cuándo  se  reserva,  para  cuándo  se  ha  es- 
crito este  artículo? 

Yo  doy  á esto,  Sres.  Diputados,  tanta  más  impor- 
tancia, cuanto  que  la  contratación  se  puede  formali- 
zar sin  ninguna  clase  de  garantías.  Según  el  art.  9.° 
de  la  ley  vigente,  el  Gobierno  está  autorizado  para 
contratar  la  construcción  en  los  astilleros  ó fábricas 
nacionales  ó extranjeras  ó con  aquellas  de  estas  últi- 
mas que  quieran  establecerse  en  España,  con  el  fin 
de  que  pueda  obtenerse  en  el  más  corto  plazo  y con 
la  garantía  del  crédito  que  merezcan  los  constructo- 
res. Y según  el  art.  10,  la  adquisición  del  material 
flotante  de  defensa  y los  elementos  de  construcción 
comprendidos  en  la  ley,  podrá  ser  contratada  por  el 
Gobierno  directamente  con  los  constructores,  pres- 
cindiendo de  las  formalidades  establecidas  en  el  de- 
creto sobre  contratación  de  servicios  públicos,  prévia 
audiencia  del  expresado  Centro  técnico. 

De  manera  que  no  hay  la  garantía  de  la  subasta, 
ni  la  del  concurso,  ni  la  del  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  ni  la  de  mandar  el  expediente  á las  Córtes 
después  de  hecha  la  contratación;  no  hay  más  que 
la  buena  voluntad  del  Ministro,  asesorado  del  Centro 
técnico. 

Juzgo  esto  más  grave,  Sres.  Diputados,  porque 


observo  una  tendencia  general  en  la  contratación  de 
los  servicios  públicos,  á huir  de  toda  clase  de  garan- 
tías, y á mi  entender  se  hallan  estas  íntimamente  en- 
lazadas con  el  régimen  representativo.  Sin  duda  que 
confiada  la  gestión  de  la  marina  á una  persona  tan 
pundonorosa,  tan  íntegra,  tan  dignísima  como  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  no  se  necesitan  garantías  para 
la  contratación;  pero  las  leyes  no  se  hacen  para  una 
persona  dada,  responden  á un  régimen,  que  estriba  en 
qué  todo  servicio  administrativo  esté  rodeado  de  con- 
diciones que  lo  garanticen. 

No  se  me  oculta  que  en  las  subastas  hay  abusos; 
pero  ¿acaso  no  hay  medio  de  corregirlos?  En  el  Minis- 
terio de  Fomento  venía  haciéndose  la  contratación  de 
las  obras  públicas  con  los  defectos  del  antiguo  pliego 
de  condiciones,  que  había  sabido  explotar  el  interés 
particular,  y allí  se  ha  encontrado  la  manera  de  co- 
rregir los  abusos,  de  tal  modo,  que  desde  Diciembre 
del  ano  anterior,  que  rige  la  nueva  forma  de  contra- 
tación, ha  resultado  una  gran  economía  en  favor  del 
Estado,  hasta  de  un  30  ó 40  por  100.  Yo  no  dudo  que 
el  interés  particular  irá  afilando  sus  armas,  y llegará 
á descubrir  el  medio  de  burlar  esta  disposición,  pero 
para  eso  está  la  Administración,  que  afilará  también 
las  suyas  y encontrará  nuevas  formas  de  evitar  los 
abusos.  No  es,  por  tanto,  bastante  esta  razón  para 
abandonar  las  garantías  en  la  contratación  de  los  ser- 
vicios públicos.  Cuando  la  subasta  no  sea  posible,  el 
concurso  ofrece,  si  no  tantas,  otra  índole  de  garantías. 

¿No  hemos  visto  en  esta  misma  legislatura  some- 
ter una  ley  relativa  á un  servicio  tan  importante 
como  el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos  á la  condición 
de  un  concurso  público?  ¿Qué  inconveniente,  pues, 
puede  haber  para  hacer  otro  tanto  en  los  servicios  de 
la  marina  de  guerra,  en  la  inversión  de  esta  enorme 
cantidad  destinada  á la  creación  de  una  escuadra? 

Estas  consideraciones  no  dudo  que  podrán  incli- 
nar el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Marina  á contar  con 
el  Parlamento  para  todo  lo  que  sea  posible,  y para 
observar  que  si  tiene  una  ámplia  autorización,  no 
hay  ningún  precepto  que  le  impida  procurarse  todas 
aquellas  garantías  que  la  opinión  pública  reclame. 

Realmente  me  he  apartado  de  mi  propósito  en  es- 
tas ligeras  consideraciones  relativas  á las  garantías 
en  la  contratación,  cuando  mi  objetivo  era  patentizar 
que  en  la  actual  situación  de  progreso  continuo  del 
material  flotante,  no  era  posible  precipitarse  y contar 
por  decenas  ó por  centenas  los  barcos  de  un  mismo 
tipo;  que  hoy,  como  siempre,  el  buen  sentido,  el  sen- 
tido común,  única  cosa  que  yo  puedo  invocar  en  mi 
favor  en  esta  materia,  puesto  que  no  tengo  compe- 
tencia técnica,  aconseja  no  proceder  por  saltos , para 
que  la  vida  de  los  buques  no  termine  de  una  vez , y 
las  dotaciones  se  vayan  adiestrando  en  el  nuevo  ma- 
terial. Yo  creo  que  debiéramos  contentarnos  con  que 
cada  buque  fuese  superior  ó igual,  á lo  méuos,  al  me- 
jor que  se  construyera  en  el  extranjero;  que  en  ios 
países  pobres,  como  el  nuestro,  no  hay  que  buscar 
tanto  la  defensa  en  el  número  como  eu  la  energía  de 
la  unidad.  En  los  momentos  en  que  los  perfecciona- 
mientos se  suceden  unos  á otros,  esto  lo  aconseja  más 
y más  la  prudencia,  y nuestra  historia  reciente  lo  con- 
firma. Las  poderosas  escuadras  inglesas,  en  vano  pro- 
curaron impedir  que  un  solo  buque,  el  A labama,  echa- 
ra á pique  48  naves  mercantes  de  su  bandera;  recien- 
temente todas  las  Naciones,  la  Inglaterra  misma, 
veia  con  envidia  salir  de  sus  a6tillero3  y alejarse  de 
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sus  costas  el  buque  Esmeralda , construido  para  Chile. 

Si  un  solo  buque,  cuando  reúne  todos  estos  per- 
feccionamientos; cuando  condensa  todos  los  progresos 
realizados  hasta  el  dia,  puede  hacer  esto,  ¿á  qué  pre- 
cipitarnos en  construirlos  por  decenas  ó á centenares, 
de  una  vez,  exponiéndonos  á tener  un  material  defi- 
ciente el  dia  que  se  necesite?  Sobre  todo,  ¿á  qué  anti- 
ciparnos en  los  torpederos  de  poco  tonelaje,  que  pue- 
den construirse  en  tres  ó cuatro  meses?  ¿Qué  objeto 
puede  tener  el  precipitarse  en  gastar  ese  crédito  'sin 
espera  de  momento? 

Creo,  por  tanto,  que,  dadas  las  amplias  atribucio- 
nes, la  absoluta  arbitrariedad  que  se  ha  confiado  al  se- 
ñor Ministro,  no  se  deje  llevar  por  excitaciones  impa- 
cientes, y dehe  procurar  librarse  de  las  asechanzas 
que  á buen  seguro  le  rodearán,  á más  de  las  dificul- 
tades que  producen,  cuando  se  tiene  un  poder  tan  ab- 
soluto, las  opiniones  y los  intereses  encontrados. 

Yo  me  he  entretenido  en  sumar  el  tonelaje  que 
deben  tener  la  escuadra  de  primera  y la  de  segunda 
clase  que  figuran  en  la  ley,  y resultan  en  números 
redondos,  porque  hay  algunos  buques  en  construc- 
ción, cuyo  tonelaje  no  se  indica,  unas  150.000  tone- 
ladas. 

Ahora  bien;  ¿representa  esto  un  verdadero  poder 
naval?  En  una  Nación  cuyos  buques  mercantes  apenas 
cuentan  600.000  toneladas,  ¿es  una  defensa  ó es  un 
agobio  el  que  los  buques  de  guerra  tengan  150.000?  La 
marina  inglesa  de  guerra  apenas  excede  de  400.000 
toneladas,  para  7.300.000  que  tiene  la  marina  mer- 
cante; es  decir,  que  la  marina  mercante  inglesa  tiene 
un  tonelaje  18  veces  mayor  que  el  de  la  marina  de 
guerra  de  aquel  país.  Nosotros,  con  600.000  tonela- 
das en  la  marina  mercante,  estamos  dispuestos  á dar 
150.000  á la  de  guerra.  ¿Cómo  ha  de  sostenerse  una 
marina  de  guerra  tan  desproporcionada? 

Se  dice  que  esto  está  relacionado  con  nuestra  po- 
lítica, y que  ésta  así  lo  exige.  Yo  observo  verdadera 
impresionabilidad  é impaciencia  por  ver  construidos 
estos  buques,  por  tener  acorazados  que  mandar  á Fi- 
lipinas, ya  que  los  torpederos  han  fracasado.  A mi 
entender,  nuestra  política  no  debe  ser  ofensiva,  no 
debe  ser  de  aventuras;  nosotros  constituimos  una  Na- 
ción pobre  que  debe  recogerse  para  prosperar,  para 
cultivar  sus  propias  fuerzas  y desarrollarlas.  Hemos 
de  estar  en  condiciones  para  defender  nuestras  cos- 
tas, para  defender  la  integridad  de  nuestro  territorio; 
pero  esto  no  se  logra  solo  con  buques,  con  oficialidad, 
por  más  inteligente,  brava  é ilustrada  que  sea;  hay 
necesidad  de  contar  con  verdaderos  elementos  de  po- 
der naval.  Ayer  mismo  se  indicaba  con  pesadumbre, 
con  disgusto,  el  no  haber  tenido  acorazados  cuando 
el  desgraciado  conflicto  de  las  Carolinas.  Yo  me  acor- 
daba de  las  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  y 
decía,  ó el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  entiende  de  estos* 
asuntos,  lo  cual  no  puedo  admitir  porque  le  considero 
uno  de  los  marinos  más  competentes  de  la  Nación,  y 
aun  de  Europa,  ó los  acorazados,  según  él  nos  ha 
dicho,  de  nada  nos  servirían,  porque  en  Filipinas  no 
hay  puertos  de  refugio  donde  pudieran  i restos  buques. 

A mi  entender,  nosotros  no  hemos  de  fiar  á la 
fuerza  nuestras  soluciones  ni  frente  á la  América  del 
Norte,  ni  frente  á Naciones  poderosas  de  Europa;  nues- 
tra armada  puede  servir  contra  los  pueblos  semi  civi- 
lizados, á quienes  pudiese  excitar  la  codicia  á realizar 
algún  atentado  contra  nuestros  imperios  coloniales; 
pero  para  conflictos  como  el  de  las  Carolinas,  no  so- 


lamente por  falla  de  puertos  de  refugio,  sino  por  otras 
altísimas  razones,  de  nada  nos  servirían  nuestros  bu- 
ques; lo  que  nos  sirvió  fué  nuestro  derecho,  porque  en 
Europa  todavía  no  se  ha  llegado  á desconocer  tan  en 
absoluto  el  derecho,  y á más  de  esto,  lo  que  nos  sirvió 
fué  la  misma  exuberancia  de  patriotismo  que  demos- 
tramos. Lo  que  importa  es  evitar  estos  confliclos,  y 
esto  no  se  logra  en  una  Nación  de  sangre  tan  caliente 
con  elementos  de  guerra  superiores  á nuestras  pro- 
pias fuerzas;  se  logra  con  la  previsión,  con  la  suficien- 
cia de  los  hombres  de  Estado.  Yo  no  sé,  pero  ine  temo 
mucho  que  en  el  conflicto  de  las  Carolinas  no  entrara 
en  escasa  parte  la  deficiencia  de  nuestra  acción  diplo- 
mática, quizás  su  incorrección;  pero  no  es  el  mo- 
mento de  depurar  las  altas  responsabilidades  que 
aquellos  sucesos  pudieran  entrañar;  la  historia  vendrá 
en  su  dia  á juzgarlos,  y dictará  su  fallo  severo  ó im- 
parcial. 

Nuestra  gloriosa  y brillante  historia  confirma  que 
no  basta  tener  buques  y marinos  valientes  é ilustra- 
dos para  tener  verdadero  poder  naval. 

Vencedores  en  Lepanto,  creimos,  porque  teníamos 
barcos  y marineros  potentes  en  el  Mediterráneo  que 
podíamos  lanzar  la  escuadra  Invencible  á los  mares 
del  Norte,  y en  vano  fué  que  Felipe  II  dijera  que  no 
la  había  mandado  á luchar  con  los  elementos,  como 
si  la  primera  condición  de  una  escuadra  no  fuera  la 
de  poder  luchar  con  ellos.  Ricos  en  dinero,  con  los 
situados  de  América,  hombres  ilustrados  y patrióti- 
cos como  Patino  y el  Marqués  de  la  Ensenada,  orga- 
nizaron nuestra  marina.  No  cada  año,  cada  mes,  cada 
dia,  se  lanzaban  navios  al  mar.  Nos  creimos  potentes, 
creimos  tener  verdadera  fuerza  naval. 

No  sucumbió  en  Trafalgar:  nuestra  fuerza  naval 
pereció,  porque  á pesar  de  tener  barcos  y marinos  he- 
roicos faltaron  los  recursos.  Si  habíamos  perdido  10 
navios  en  Trafalgar,  7 ú 8 apresábamos  poco  después, 
nos  quedaban  50  navios;  pero  á pesar  de  eso,  nuestro 
poderío  naval  se  hundió,  porque  la  falta  de  recursos 
dió  lugar  á que  nuestros  navios  se  pudrieran  en  los  ar- 
senales, y á que  eminentes  marinos  lloraran  no  haber 
perecido  heroicamente  con  sus  compañeros,  en  vez  de 
morir  en  los  hospitales  ó de  hambre  en  sus  domicilios, 
adeudándoles  el  Estado  hasta  130  pagas. 

Más  recientemente  con  los  productos  de  la  des- 
amortización destinamos  700  millones  de  reales  á te- 
ner barcos,  adquirimos  gloria  en  el  Callao;  mas  vinie- 
ron circunstancias  un  tanto  más  difíciles  para  la  Na* 
cion,  y hemos  pasado  un  largo  período  sin  tener  más 
que  barcos  inútiles  y gastando  nuestros  recursos  en 
carenarlos. 

Tenemos  una  marina  brillantísima,  pero  nos  faltan 
los  elementos  indispensables  para  que  exista  el  pode- 
río naval.  Si  á Inglaterra,  si  á Naciones  que  cuentan 
con  verdaderos  elementos  navales  hubiera  sucedido 
eso,  habrían  repuesto  dos  ó tres  veces  su  escuadra,  sin 
decaer  en  nada  su  poder  marítimo.  Nosotros  hemos 
tenido  fuerzas  navales  ilusorias,  artificiales,  que  no 
descansaban  en  las  entrañas  del  país;  y por  eso,  á sal- 
tos, con  esfuerzos  heroicos,  construimos  algunos  bu- 
ques; pero  luego  que  cesa  esa  excitación,  que  no  es 
de  todos  los  momentos,  sino  de  un  instante  determi- 
nado, en  que  nos  excedemos  á nosotros  mismos,  cesan 
los  gastos,  y nuestro  poder  naval  desaparece  porque 
no  descansa  en  la  verdadera  vida  nacional.  El  primer 
elemento  es  tener  recursos;  gastamos  hoy  lo  que  ne- 
cesitaremos mañana;  desgraciada  Nación  aquella  que 
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en  vez  de  procurar  algunos  ahorros  gasta  más  de  lo 
que  sus  recursos  naturales  le  permiten,  y el  dia  del 
conflicto  no  tiene  á qué  acudir. 

Ese  inmenso  material  flotante  que  hoy  queremos 
construir  sin  necesidad,  puede  llevarnos  á la  trillé 
situación  de  que  el  dia  del  conflicto  no  tengamos  di- 
nero, ni  barcos,  ni  medios  para  salir  del  apuro.  El  di- 
Uéro  en  poder  de  los  contribuyentes  produce  siempre. 
Los  Estados  Unidos,  que  no  gastan  la  pólvora  en  sal-, 
vas,  nos  lian  dado  de  ello  un  laudable  ejemplo.  En  los 
momentos  en  que  necesitaban  marina  de  guerra,  lle- 
garon á destinar  á ese  objeto  1 13  millones  de  pesos; 
fiero  acabada  la  guerra,  han  ido  reduciendo  esa  can- 
tidad á condiciones  racionales,  y gastan  mucho  ménos 
de  lo  que  sus  propios  recursos  les  permiten.  Los  es- 
fuerzos heróicos  que  se  intentan  hoy,  en  vez  de  servir 
para  tener  fuerzas  navales,  pueden  tal  vez  impedir 
que  las  tengamos  el  dia  en  que  las  necesitemos. 

Otro  elemento  indispensable  es  la  marinería.  Te- 
uemos  unos  36.000  tripulantes  de  todas  clases  en 
la  marina  mercante,  al  paso  que  Inglaterra  cuenta 
198.781  entre  tripulantes  de  barcos  de  altura  y de 
cabotaje,  los  cuales  se  elevan  .1  400.000  contando  los 
afectos  á puertos,  rios  y todas  las  demás  faenas  de  la 
gente  do  mar;  estamos,  pues,  con  Inglaterra  en  punto 
á número  de  tripulantes,  en  la  relación  de  1 á 1?;  y 
en  pimío  á escuadra  de  guerra,  queremos  estar  en  la 
proporción  de  I á 3. 

\ hay  que  advertir  que  este  año,  cuando  apenas 
hemos  comenzado  á construir  esta  escuadra,  se  ha  ne- 
cesitado, según  decreto  de  14  de  Diciembre  de  188G, 
un  llamamiento  de  3.000  hombres;  y la  inscripción 
de  los  que  cumplen  20  años  durante  el  corriente  año, 
es  solo  de  3.589  hombres;  descontadas  las  exenciones, 

A duras  penas  habrá  alcanzado  la  marina,  si  es  que 
ha  alcanzado,  á obtener  los  3.000  hombres.  Las  nece- 
sidades de  la  flota,  hoy  apenas  comenzada  á construir, 
absorben  loda  la  inscripción  del  año,  que  debe  venir 
al  servicio.  ¿Es  de  esta  manera  como  la  marina  de 
guerra  protege,  impulsa,  desarrolla,  procura  atraer 
A la  heroica  población  del  litoral  á las  faenas  de  la 
mar?  La  campaña,  ó por  mejor  decir,  el  servicio  ac- 
tivo corno  hoy  se  le  llama,  porque  la  denominación  de 
campaña  es  anticuada,  dura  cuatro  años,  guando  en 
el  servicio  de  tierra  no  dura  más  que  Lres;  es  decir, 
que  la  marina  de  guerra  absorbe  cuatro  años  de  toda 
la  inscripción;  los  cuatro  años  de  más  vida,  de  más 
vigor  y de  más  lozanía  de  los  hombres  de  mar.  ¿Cómo 
lia  de  haber  marineros  para  los  buques  mercantes  con 
esta  concurrencia?  Y eso  que  boy  rige  el  servicio  for- 
zoso en  tiempo  de  paz,  á lo  cual  no  podemos  en  ma- 
nera alguna  asentir;  porque  lógicos  en  estas  materias, 
lo  mismo  en  el  servicio  marítimo  que  en  el  de  tierra 
creemos  que  no  hay  derecho  en  la  Nación  para  arre- 
batar á los  hombres  á sus  faenas  en  tiempos  de  paz: 
y que  el  servicio  militar,  lo  mismo  en  marina  que  en 
'*1  ejército  de  tierra,  debe  ser  retribuido,  sin  perjuicio 
de  proclamar  el  servicio  obligatorio  para  el  tiempo 
de  guerra,  estableciendo  la  instrucción  necesaria  para 
que  todos  los  ciudadanos,  el  dia  en  que  la  Patria  los 
necesite,  se  encuentren  en  disposición  de  defenderla. 

¿Qué  extraño  es  que  en  estas  condiciones,  absor- 
biendo la  marina  de  guerra  toda  la  inscripción  del 
ano  se  haya  tenido  que  dictar  en  la  ley  vigente  sobre 
reclutamiento  de  la  marina  una  disposición  para  que 
cuando  no  alcánzase  la  inscripción  el  número  de  hom- 
bres necesarios  se  cubia  con  parte  de  los  llamados 


para  el“ejército  de  tierra,  dándose  la  preferencia  para 
escoger  entre  los  de  comarcas  más  próximas  al  litoral? 

Y no  es  solo  esto,  sino  que  ha  tenido  que  prever 
la  ley  del  reclutamiento  de  la  marina  la  circunstancia 
de  tener  que  acudir  á marineros  extranjeros,  y auto- 
riza para  tener  en  los  buques  hasta  la  cuarta  parte.  ¿Es 
esto  tener  fuerzas  navales?  ¿Es  así  como  se  protege  á la 
marinería  y como  se  procura  que  la  armada  descanse 
en  las  fuerzas  vivas  del  país? 

Vamos  á otro  elemento,  á la  navegación  comer- 
cial. Cuanto  mayor  sea  la  navegación,  cuanto  más  sea 
nuestro  comercio  marítimo,  mayor  podrá  ser  nuestra 
armada.  A la  marina,  pues,  le  interesa  prestarle  toda 
su  protección.  Mas  la  marina  mercante  no  pide  pro- 
tección, lo  que  pide  es  libertad,  y no  comprende  que 
siendo  la  pesca  una  industria  extractiva,  y la  marina 
mercante  una  industria  de  trasportes,  como  los  ferro- 
carriles, hayan  de  estar  sujetas  á fuerzas  militares. 

En  el  Ministerio  de  Fomento  existe  el  centro  de  la 
induslria  y del  comercio,  y allí  es  donde  debía  ir  todo 
lo  relativo  á la  pesca,  al  movimiento  de  los  puertos, 
á la  carga  y descarga,  todo  lo  que  se  relierc  á la  in- 
dustria y al  comercio  marítimos;  sin  embargo,  el  Mi- 
nisterio de  Marina  retiene,  no  solo  administrativa, 
sino  jurisdiccionalmenle,  cuanto  á la  navegación  con- 
cierno, á pesar  del  decreto-ley  de  1868.  Hace  muchí- 
simos años  que  está  planteado  este  problema,  y no  se 
resuelve,  continuando  la  industria  de  trasportes  ma- 
rítimos y de  la  pesca  bajo  la  mano  férrea  del  Minis- 
terio de  Marina,  cuando  es  úna  función  eminentemente 
civil,  con  perjuicio  de  la  unidad  y de  la  economía. 

Para  la  prosperidad  de  esta  misma  marina  mer- 
cante y de  la  navegación,  interesa  que  estén  bien  cum- 
plidos los  servicios  de  los  resguardos  marítimos.  A la 
marina  de  guerra  está  encargada  la  persecución  de 
este  fraude,  y desgraciadamente  es  muy  deficiente  en 
el  cumplimiento  de  su  misión.  El  mismo  Sr.  Ministro 
de  Marina,  con  la  lealtad  que  lo  caracteriza,  nos  indi- 
caba ayer  que  eran  ineficaces  sus  medios  hasta  en  la 
bahía  de  Algeciras  al  lado  de  Gibraltar,  punto  en  don- 
de el  fraude  es  más  frecuente. 

Pues  bien,  ¿es  este  un  servicio  propio  de  la  mari- 
na de  guerra?  Podrá  convenir  que  esté  organizado  más 
ó ménos  militarmente;  pero  mientras  los  resguardos 
marítimos  no  tengan  una  dependencia  directa  é in- 
mediata de  los  jefes  de  las  rentas  á las  cuales  sirven, 
no  es  posible  alcanzar  de  ellos  los  resultados  que  son 
de  desear. 

Y cuenta  que  respecto  al  resguardo  marítimo,  no 
hay  las  razones  políticas  que  se  alegan  respecto  al 
resguardo  terrestre,  mientras  que  la  Nación  no  entre 
en  condiciones  enteramente  normales.  Destíñanse  á 
este  servicio  buques  deficientes,  buques  de  entreteni- 
miento costosísimo,  buques  de  vela,  y si  hay  algunos 
de  vapor,  son  de  rueda  en  vez  de  hélice,  y además  de 
esto,  cierta  repugnancia  que  yo  me  explico  en  el  no- 
ble carácter  del  marino  de  guerra  á ejercer  funcio- 
nes que  al  fin  y al  cabo  son  funciones  de  policía,  res- 
pecto de  delitos  no  fundados  en  la  naturaleza,  sino  más 
bien  en  la  ley. 

Quédame  por  analizar  el  último  elemento  de  fuer- 
zas navales,  quizás  el  más  importante;  reílérome  á las 
industrias  marítimas.  En  mis  principios  económicos, 
no  creo  que  el  Estado  sea  nunca  buen  constructor;  yo 
condeno  siempre  el  sistema  de  construir,  de  carenar, 
de  proveer  y-equipar  á los  buques  por  administra- 
ción. En  todas  lab  Naciones,  aun  las  que  cuentan  con 

927 


3610 


17  DE  JUNIO  DE  1887, 


elementos  más  idóneos,  los  arsenales  del  Estado  pro- 
ducen siempre  más  caro  que  la  industria  privada; 
pero  la  organización  puede  ser  más  ó ménos  viciosa. 
En  los  arsenales  españoles,  hasta  ahora  no  se  ha  po- 
dido saber  el  coste  de  un  buque  ó de  una  carena,  ó de 
una  reparación;  hasta  ahora  no  ha  sido  posible  exigir 
responsabilidad  por  los  vicios  de  una  construcción,  ó 
por  otros  abusos;  hasta  ahora  ha  sido  posible  empezar 
la  construcción  de  un  buque  sin  planos  ni  presupues- 
tos; hasta  ahora  ha  sido  posible  una  lentitud  tal  en  la 
construcción,  que  pasaron  veinticuatro  años  desde  que 
se  pusieron  quillas  á la  Lealtad  y á la  Zaragoza  hasta 
que  se  armaron;  quince  años  para  la  construcción  del 
Navarra y doce  años  para  construir  el  Aragón , y cin- 
co años  para  construir  careneros  de  180  toneladas. 
Se  han  gastado  millonadas  en  carenar  buques  inúti- 
les, habieudo  manifestado  el  señor  general  Autequera 
que  un  Ministro  habia  gastado  su  presupuesto  inútil- 
mente en  carenar  buques  viejos. 

La  Blanca  y que  me  recuerda  aquí  uno  de  mis  que- 
ridos compañeros;  la  Blancay  creo  haber  oido  que  des- 
pués de  haberse  gastado  unos  100.000  duros  en  ca- 
renarla, á los  tres  ó cuatro  meses  no  servía  ya  más 
que  para  depósito  de  marinería  y no  se  encontraba  en 
estado  de  navegar  por  alta  mar.  Pero  se  dice  que  esto 
ya  no  pasa;  y el  digno  general  Sr.  Pezuela  declara, 
con  justo  orgullo,  que  por  primera  vez  se  puede  ya 
saber  en  España  lo  que  cuesta  un  buque,  lo  que  cuesta 
una  reparación,  lo  que  cuesta  una  carena,  y se  puede 
exigir  responsabilidad,  merced  á las  nuevas  Ordenan- 
zas de  arsenales;  pero  yo  confieso  que  las  he  acogido 
con  cierta  desconfianza;  bástame  para  ello  observar 
que  se  han  publicado  por  Real  decreto  y sin  cumplir 
las  bases  legislativas  aprobadas  definitivamente  en  el 
Congreso  y pendientes  de  discusión  en  el  Senado  en 
1885,  apartándose  en  bastantes  puntos  de  ellas.  No 
puede  dar  seguridad  al  país  una  reforma  que  se  hace 
por  un  Real  decreto,  que  hoy  la  hace  un  Ministro  en 
un  sentido  y mañana  puede  modificarla  ó destruirla 
otro  Ministro,  y no  es  motivo  para  inspirar  confianza 
al  país  el  sustraer  al  conocimiento  del  Parlamento 
aquello  que  depende  de  él. 

Yo  comprendería  que  se  hubieran  publicado  esas 
Ordenanzas  por  Real  decreto,  ajustándose  á las  bases 
legislativas  que  representaban  la  opinión  del  país  y 
el  espíritu  de  todos  los  partidos.  Y por  no  alargar  de- 
masiado este  debate,  no  leo  los  puntos  en  que  las  nue- 
vas Ordenanzas  se  apartan  de  ellos.  Por  otra  parte,  yo 
no  veo  que  en  las  nuevas  Ordenanzas  se  haya  separa- 
do, como  en  Inglaterra,  en  los  arsenales,  la  parte  mi- 
litar de  la  parte  industrial;  yo  no  veo  tampoco  que  se 
haya  limitado  siquiera  la  acción  de  los  arsenales  á 
aquellas  construcciones  que  no  se  pueden  obtener  por 
la  industria  privada;  yo  no  veo  tampoco  que  se  haya 
reducido  á menor  número  el  de  nuestros  astilleros. 
Tenemos  cinco  arsenales,  inclusos  los  de  la  Habana  y 
Cavite.  Ahora  bien;  ningún  fabricante  tiene  tres,  cua- 
tro ó cinco  talleres,  cuando  no  tiene  fuerzas  más  que 
para  sostener  uno  ó dos.  Italia  inició  la  reorganiza- 
ción de  su  armada  de  guerra  reduciendo  á tres  los 
siete  arsenales  que  tenía.  Gambetta  propuso  la  suprc- 
sion  de  dos  de  los  de  Francia,  y entre  ellos  el  de  su 
pueblo  natal,  Lorient.  El  general  Antequera  aceptó 
en  el  dictámen  de  1885  la  trasformacion  del  arsenal 
de  la  Carraca,  reconociendo  que  no  era  indispensable. 

El  Congreso  acordó  abrir  una  información  para 
entregar  este  ü otro  arsenal  á la  industria  privada,  y 


sin  embargo,  nada  se  ha  hecho;  todo  esto  se  suprimió 
al  presentarse  el  nuevo  proyecto  de  ley.  Nadie  se  lia 
vuelto  á acordar  de  semejante  información;  ninguno 
de  esos  problemas  se  ha  resuelto  en  las  nuevas  Orde- 
nanzas; antes  bien,  parece  que  se  lian  dictado  para 
eludir  la  resolución  de  los  mismos.  Así  podrá  suceder 
que  se  acabe  la  reconstrucción  de  nuestra  escuadra 
siu  haber  hecho  nada  para  crear  las  bases  de  la  in~ 
dustria  marítima  privada  en  nuestro  país,  con  lo  cual 
nadie  sufrirá  más  que  la  armada  misma,  porque  este 
es  uno  de  sus  elementos  capitales  de  vida.  Yo  bien  sé 
que  en  cuanto  se  agita  la  idea  de  entregar  á la  indus- 
tria privada  uno  de  los  arsenales,  las  localidades  en 
donde  tienen  asiento  levantan  clamores,  y d nombre 
de  los  intereses  creados  hacen  todo  lo  posible  para 
impedir  la  reforma. 

Yo  he  llegado  á imaginar,  dado  el  impulso  y la 
fuerza  que  van  tomando  los  intereses  creados,  que  á la 
manera  que  se  van  desarrollando  las  clases  pasivas,  se 
reconozcan  también  otros  intereses  pasivos,  y así 
como  tenemos  clases  pasivas  lleguemos  á tener  ciuda- 
des pasivas,  ó haya  que  crear  una  especie  de  cargas 
de  justicia  para  indemnizar  á los  intereses  creados 
que  se  consideren  perjudicados;  siéndolo  más  sensi- 
ble, que  á mi  juicio,  el  perjuicio  le  tienen  hoy  con  la 
industria  oficial  y el  beneficio  le  tendrían  mañana  con 
la  industria  privada.  Se  lanzan  quejas,  se  levantan 
clamores,  y es  natural.  Mucho  más  cómodo  es  traba- 
jar en  los  talleres  oficiales  que  en  una  fábrica  particu- 
lar; mucho  más  cómodo  es  ser  empleado  que  ser  tra- 
bajador; pero  el  interés  de  la  localidad  está  en  el  des- 
arrollo de  la  industria  privada,  en  vez  de  continuar  con 
el  monopolio.  Yo  tengo  de  ello  un  ejemplo  que  ínti- 
mamente me  atañe.  Al  volver  felizmente  al  seno  de 
la  madre  Patria  la  isla  donde  vi  la  luz,  la  isla  de  Me- 
norca, á principios  de  este  siglo,  tenia  allí  la  Gran-Bre- 
taña  que  la  habia  poseído  con  breves  intermitencias 
durante  el  siglo  pasado,  un  arsenal  de  alguna  impor- 
tancia, atendido  que  el  puerto  de  Mahon  era  la  úni- 
ca posesión  que  entonces  tenía  en  el  Mediterráneo. 

España  no  podía  conservar  aquel  arsenal.  No  me 
ciega  el  amor  local  hasta  el  punto  de  creer  que  debió 
conservarle  y tener  dos  á Levante.  Mas  ya  que  el  Es- 
tado no  podía  conservar  aquel  arsenal,  debió  entregar 
á la  industria  privada  aquellos  valiosos  elementos,  á 
íin  de  que  pudiese  trabajar,  que  era  lo  único  que  pe- 
dia. Pues  nada  de  eso  se  ha  podido  lograr.  Han  pasado 
ochenta  años,  y todos  aquellos  elementos  que  la  in- 
dustria habría  podido  aprovechar  se  han  ido  pudrien- 
do. En  alguna  que  otra  época,  de  una  manera  tran- 
sitoria y de  un  modo  precario,  aquella  maestranza  ha 
podido  utilizar  parte  de  los  elementos  del  arsenal  y 
ha  construido  los  mejores  buques  de  la  matrícula  de 
Barcelona.  Hace  treinta  años  construyó  la  fragata 
Pedro  piandolity  y los  primeros  vapores  de  madera 
construidos  en  España  obra  fueron  de  aquella  maes- 
tranza. Pero  la  verdad  es  que,  á pesar  de  esto,  aquella 
industria  no  ha  podido  desarrollarse  y se  ha  ido  ex- 
tinguiendo, porque  el  Estado  no  ha  querido  despren- 
derse de  aquel  arsenal. 

iQuiera  Dios  que  esas  localidades  que  hoy  gritan 
y clamorean  el  dia  que  se  intenta  trasladar  de  la  in- 
dustria oficial  á la  privada  sus  arsenales,  no  tengan 
que  llorar  la  desgracia  que  hoy  llora  Mahon  por  lo 
contrario,  os  decir,  por  no  haber  permitido  que  la  in- 
dustria privada  se  encargara  del  mismo! 

Hoy,  aquella  maestranza  que  construía  fragatas, 
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queda  reducida  á construir  ligeras  falúas,  sencillos 
botes  de  corte  elegante  y cspecialísimas  condiciones, 
que  recrean  el  corazón  de  todo  buen  mahonés  al  en- 
contrarlos, no  solo  en  el  Mediterráneo,  sino  en  los 
mares  del  Norte;  pero  ese  mismo  mahonés  no  puede 
ménos  de  entristecerse  al  pensar  que,  en  vez  de  esto, 
podría  Mabon  ser  uno  de  los  centros  de  construcción 
más  importantes  en  el  Mediterráneo,  si  el  monopolio, 
que  todo  lo  esteriliza,  no  hubiese  esterilizado  también 
los  elementos  que  allí  existían. 

indicados  así  los  peligros  que  entraña  la  inversión 
de  este  enorme  crédito  de  200  ó 300  millones  de  pe- 
setas representados  en  el  actual  presupuesto  por  la 
modesta  suma  de  19  millones  en  este  ano,  debo  pasar 
á examinar  el  resto  del  presupuesto. 

Délos  25  f/a  millones  restantes,  15.794.000  son 
para  personal  y 9.778.000  para  material,  es  decir, 
que  el  personal  representa  un  00  por  100.  De  este 
material  se  destinan  3.796.000,  ó sea  cerca  de  4 mi- 
llones, para  carenas,  mientras  que  en  el  presupuesto 
para  86-87  no  se  destinaban  más  que  2.899.000,  es 
decir,  que  ha  habido  un  aumento  de  un  millón  en  le 
carenaje,  y esto  no  deja  de  ser  extraño,  por  cuanto 
parece  que  el  carenaje  debe  disminuir  á medida  que 
se  hacen  buques  nuevos  y se  retiran  los  inúliles.  ¿Sig- 
nifica esto  que  se  continúan  gastando  millones  en  ca- 
renar los  buques  inservibles?  No  se  comprende,  cier- 
tamente, cómo  se  consigna  un  millón  más.  Parece  á 
todas  luces  excesiva  la  cantidad  consignada  para  este 
objeto  en  el  presupuesto. 

Pero  dejemos  el  maLerial,  y fijémonos  en  esta  con- 
siderabilísima cifra  de  15.794.000  pesetas  asignadas 
al  personal.  Uua  de  las  bases  de  la  reorganización  de 
la  armada  se  había  indicado  que  sería  introducir  eco- 
nomías en  este  punto,  y sin  embargo,  en  el  presu- 
puesto del  año  1883-84,  ó sea  antes  de  emprender 
nuevas  construcciones,  todo  el  personal  no  costaba 
más  que  1 4 7<  millones,  y hoy  cuesta  1 5 a/4  millones, 
es  decir,  que  en  vez  de  disminuir,  ha  aumentado  1 '/ 
millones. 

No  es  de  extrañar  cifra  tan  crecida.  Mientras  que 
Inglaterra  tiene  para  su  armada  un  personal  de  todos 
rangos,  categorías  y clases  de  60.632  hombres,  Es- 
pana  tiene  un  personal  de  23.224;  es  decir,  más  de  un 
tercio;  mientras  que  toda  la  oficialidad  de  la  armada 
inglesa  suma  2.782,  la  oficialidad  de  la  armada  espa- 
ñola es  de  871;  la  oficialidad  de  la  armada  iugiesa, 
no  es  más  que  tres  veces  mayor  que  la  española;  y no 
quiero  indicar  que  Alemania,  que  tiene  más  potencia 
marítima  que  España,  cuenta  solo  con  una  oficialidad 
de  406,  y en  Italia,  hoy  también  más  poderosa  en  bu- 
ques que  nosotros,  se  compone  la  oficialidad  de  482. 
Verdad  es  que  ha  habido  Ministro  que  ha  revelado  á 
las  Cortes  que  otro  compañero  suyo  había  dado  en 
un  ano  más  de  300  empleos.  Así  se  comprende  que, 
antes  de  emprender  las  nuevas  construcciones,  bas- 
tase el  28  por  1 00  del  personal  de  la  armada  española 
para  la  dotación  de  los  buques  existentes;  así  se  com- 
prende que,  para  dar  colocación  á este  personal,  haya 
habido  que  conservar  la  mayor  parle  de  los  buques 
inútiles  que  navegaban,  si  es  que  navegaban,  sin  po- 
der alejarse  de  las  costas,  á pesar  de  lo  cual,  según 
l,a  indicado  también  un  Ministro  de  Marina,  disfruta- 
ban los  goces  de  la  embarcación  sin  ninguna  de  las 
penalidades  de  la  vida  del  mar,  Por  sostener  esto  per- 
sonal, no  se  han  hecho  economías,  no  se  han  podido 
desechar  ios  buques  inútiles,  y no  se  han  podido  ir 


reponiendo  poco  á poco  las  fuerzas  navales,  y tenemos 
boy  que  acudir  á la  vez  á la  reconstrucción  total  de 
los  buques.  Contra  todos  estos  vicios  de  organización 
se  consignaron  solemnes  promesas  de  remedio,  en  el 
tantas  veces  repetido  proyecto  de  1885,  votado  defi- 
nitivamente en  esta  Cámara. 

Se  prometía:  una  nueva  división  del  litoral;  redu- 
cir el  personal  de  las  demarcaciones;  simplificar  la 
organización  de  los  departamentos;  presentar  un  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  plantillas,  sin  poder  aumentar- 
las ni  aun  en  los  presupuestos,  sino  mediante  una  ley 
especial,  é impedir  el  pase  á la  reserva  del  personal 
idóneo  para  el  servicio  activo. 

'Todo  esto  debia  venir  para  el  año  1886;  estamos 
en  el  87,  y nada  de  esto  ha  tcuido  efecto.  Se  decia  que 
era  imposible  proceder  á la  reconstrucción  de  nues- 
tra armada,  que  era  imposible  pedir  ai  país  el  crédito 
enorme  que  se  necesitaba,  sin  hacer  á la  par  las  re- 
formas económicas  y la  reorganización  de  los  servi- 
cios. Se  lia  pedido  el  crédito;  se  está  consumiendo;  es 
de  temer  que  no  se  gaste  con  todo  el  acierto  necesa- 
rio; la  reorganización  de  los  servicios,  sin  embargo, 
no  ha  venido,  y las  reformas  económicas  se  están  es- 
perando aún. 

No  es  que  yo  tenga  ninguna  clase  de  prevención 
cdntra  la  marina;  muy  al  contrario;  por  mis  condi- 
ciones de  isleño,  por  los  cariños  de  la  infancia,  por 
circustancias  de  familia,  soy  idólatra  de  la  marina; 
comprendo  que  no  hay  marina  sin  marinos,  que  no 
hay  marinos  si  no  se  les  honra,  si  no  se  les  dota  bien; 
que  no  se  puede  mandar  á los  marinos  á jugar  una 
y otra  vez  la  vida,  á buscar  la  muerte  en  lucha  con 
los  elementos,  para  no  honrarles  al  volver  á tierra  y 
no  darles  aquella  dotación  todo  lo  desahogada  posible 
para  el  resto  de  su  vida;  yo  deseo  los  marinos  honra- 
dos y bien  dotados,  pero  no  es  posible  sostener  una 
oficialidad  superior  á nuestras  necesidades  navales  y 
á las  fuerzas  productoras  del  j)aís;  no  se  pueden  tener 
buques  proporcionados  á los  marinos,  porque  los  ma- 
rinos son  muchos  y harían  falta  muchos  buques,  y es- 
tos buques  impiden  que  haya  marinos  para  la  mari- 
na mercante,  y estos  buques,  en  vez  de  proteger  á la 
marina  mercante,  la  agobian  por  su  exceso,  al  paso 
que  la  oficialidad  sobrante  exige  que  se  sostengan  to- 
dos los  arsenales  oficiales  y muchos  empleos  y cargos 
que  no  son  indispensables  para  la  ilota. 

Yo  quiero  un  personal  honradísimo,  dotado  lo 
mejor  posible,  porque  á los  servicios  heroicos  que 
presta  la  marina  no  se  puede  escatimar  nada,  pero 
quiero  todo  esto  condicionado,  contenido  dentro  de 
los  límites  de  las  fuerzas  productoras  del  país,  para 
que  en  vez  de  engrandecer  á la  Nación,  no  sea  un 
motivo  de  decadencia. 

Vamos  á otro  capítulo  del  presupuesto:  la  infan- 
tería de  marina.  Según  el  cap.  3.°,  art.  2.",  el  perso- 
nal asciende  á 2.073.762  pesetas,  y el  material  ¿t 
985.253:  en  junto,  unos  3 millones  y pico  de  pese- 
tas. Según  el  presupuesto  del  86-87,  ei  personal  de 
infantería  de  marina  ascendía  á 1.862.000  pesetas,  y 
ei  material  á 704.000:  en  junto  2‘/2  millones;  es  de- 
cir, que  en  el  presupuesto  de  este  año  tiene  un  au- 
mento de  medio  millón. 

Yo  bien  sé  que  el  presupuesto  presentado  por  e 
Sr.  Camacho  no  so  llegó  á discutir,  pero  se  votó  ia 
ley  de  fuerzas  navales  para  ol  año  1880-87,  y cual- 
quiera que  fuese  el  presupuesto,  aunque  rigiera  ei  de 
1885-86  y el  crédito  fuese  mayor,  el  Ministro  de  Ma- 
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riña  lenía  que  sujetarse  á la  ley  de  fuerzas  navales 
votada  por  las  CórLes.  Ahora  bien,  según  la  ley  de 
fuerzas  navales  para  1 88G- 87,  la  infantería  de  mari- 
na no  tenía  más  que  3.500  hombres  para  la  Penín- 
sula, que  es  siempre  de  lo  que  me  ocupo.  Según  el 
proyecto  últimamente  aprobado  en  esta  Cámara  y 
pendiente  en  el  Senado,  Ajando  las  tuerzas  navales 
para  1887-88,  la  infantería  de  marina  se  eleva  á 
4.693  hombres,  hay  un  aumento  de  1.193,  que  re- 
presenta el  33  por  100.  Y esto  cuando,  según  la 
Junta  reorganizadora  de  la  armada,  no  debemos  te- 
ner más  que  24  tenientes  y 1.325  hombres  cuando 
queden  construidos  Lodos  los  nuevos  buques.  Es  decir, 
que  cuando  se  ha  reconocido  el  enorme  exceso  de  la 
infantería  de  marina,  se  viene  á pedir,  de  un  ano  para 
otro,  en  la  ley  de  fuerzas  navales  un  aumenLo  para 
el  servicio  activo  del-33  por  100. 

No  olvido  ni  puedo  olvidar  la  brillante  historia  de 
la  infantería  de  marina,  ora  en  América,  ora  en  Afri- 
ca, ora  en  el  Norte  de  la  Península;  pero  si  mal  no 
recuerdo,  todos  sus  timbres  de  gloria,  que  son  mu- 
chos, ios  ha  alcanzado  siempre  en  tierra,  lo  cual  viene 
á confirmar  la  opinión  dominante  de  que  la  infantería 
de  marina  no  tiene  razón  de  ser.  Su  objetivo  fuó  con- 
tener, dominar,  disciplinar  la  chusma  cuando  la  do- 
tación de  los  buques  se  bacía  por  medio  de  levas; 
pero  boy  no  acontece  eso,  y por  consiguiente,  la  ra- 
zón histórica  de  sér  de  la  infantería  de  marina  ha  des- 
aparecido. No  quiero  hablar  de  si  los  individuos  per- 
tenecientes al  cuerpo  dé  infantería  de  marina  son  de 
utilidad  en  el  abordaje,  porque  además  de  no  ser  fre- 
cuente en  los  modernos  combates  navales  el  abordaje, 
siempre  lie  puesto  en  duda  que  hombres  que  se  ma- 
rean puedan  servir  de  gran  cosa  en  momentos  tan 
terribles. 

Italia,  que  tantas  veces  he  citado  por  la  sabiduría 
con  que  lia  procedido  en  la  reorganización  de  su  ma- 
rina, lo  primero  que  hizo  fué  suprimir  la  infantería 
de  marina,  y en  España  hemos  hecho  todo  lo  contra- 
rio, á pesar  de  que  en  el  ejercicio  de  1 884-85  no  tenía- 
mos más  que  4 oficiales  y 343  individuos  pertene- 
cientes al  cuerpo  de  infantería  de  marina  embarca-* 
dos,  un  Ministro,  con  una  sola  plumada,  duplicó  la 
infantería  de  marina,  encontrándonos  hoy  con  una 
plana  mayor  para  1 2 ó 1 4.000  hombres,  de  5 oficiales 
generales  y 398  oficiales. 

Debatióse  largamente  en  esta  Cámara  sobre  la 
supresión  de  la  infantería  do  marina,  ó su  traslación 
á Guerra  ó si  fuera  conveniente  que  sirviese  de  base 
para  un  ejército  colonial;  se  votó  definitivamente  en 
este  último  sentido;  pero  como  el  proyecto  no  llegó  á 
aprobarse  en  el  Senado,  quedó  el  problema  pendiente, 
y en  vez  de  presentarlo  de  nuevo  á las  Cámaras  para 
su  resolución,  se  ha  adoptado  un  procedimiento  más 
cómodo,  se  ha  reorganizado  por  un  Real  decreto.  El 
país  entero  se  halla  hoy  preocupado  por  la  reorgani- 
zación del  ejército;  por  las  deliberaciones  de  su  lev 
constitutiva;  el  Sr.  Ministró  dé  la  Guerra  quizá  tema 
que  no  se  pueda  discutir  por  lo  avanzado  de  la  esta- 
ción, á pesar  de  la  buena  voluntad  de  las  Cámaras  y 
del  deseo  de  dar  solución  á esle  grave  asunto,  en  ar* 
monía  con  las  necesidades,  con  los  intereses  del  ejér- 
cito y con  lo  que  el  país  reclama;  todo  esto  constitu- 
ye un  gravísimo  problema  que  nadie  imagine  pueda 
resolverse  sin  el  concurso  de  las -Córte»;  y sin  embar- 
go, en  un  caso  enteramente  análogo,  !á  marina  acude 
á iin  procedimiento  más  cómodo  que  es  eludir  la  de- 


liberación de  las  Cámaras  y hacer  la  reorganización 
de  la  infantería  de  marina  por  medio  de  un  decreto. 
Yo  no  sé  hasta  que  punto  este  procedimiento  sea  le- 
gal y respetuoso  con  los  altos  Poderes  del  país.  Nada 
más  peregrino  que  los  motivos  que  se  alegan  para 
esta  reorganización. 

En  el  preámbulo  de  este  Real  decreto  de  30  de 
Abril  de  1886,  se  reconoce  que  el  aumento  de  buques 
patentizará  la  insuficiencia  de  la  inscripción  maríti- 
ma, proponiéndose  proporcionar  un  plantel  de  mari- 
neros mediante  la  infantería  de  marina,  para  que  los 
soldados  de  esc  arma  sirvan  como  marineros.  Recuer- 
do lo  que  decía  en  una  ocasión  análoga  el  malogrado 
y siempre  queridísimo  general  Topete,  de  que  con 
los  dos  años  que  de  embarque  tienen  hoy  los  solda- 
dos del  ejército  que  constituyen  la  infantería  de  ma- 
rina, no  Labia  tiempo  ni  para  hacer  piés  ni  cabeza 
de  marineros.  De  esta  suerte,  se  lia  reorganizado  la 
infantería  de  marina  para  crear  un  plantel  de  mari- 
neros, reconociendo  que  la  inscripción  marítima  no 
puede  dar  número  suficiente  de  hombres  para  el  enor- 
me número  de  buques  que  se  quiere  crear,  y se  au- 
toriza que  en  los  de  más  de  100  hombres  de  dotación 
pueda  haber  un  tercio  de  infantería  de  marina.  Si  re- 
cordáis, Sres.  Diputados,  que  los  otros  dos  tercios, 
si  no  hay  bastantes  marineros,  pueden  completarse 
con  hombres  tomados  del  alistamiento  del  ejército  y 
que  la  cuarta  parte  de  toda  la  dotación  puede  ser  de 
marineros  extranjeros;  decidme  cuál  será  en  estas 
condiciones  el  estado  de  las  dotaciones  de  los  buques, 
si  es  así  como  se  ha  de  llegar  á obtener  un  verda- 
dero poder  naval,  si  pueden  representar  algo  estos 
buques  tripulados  con  infantería  de  marina,  con  hom- 
bres de  tierra  y con  marineros  extranjeros. 

Para  esta  reorganización  se  han  trasformado  los 
batallones  en  tercios  y se  ha  cambiado  el  uniforme  á 
fin  de  que  esos  soldados  puedan  practicar  mejor  las 
faenas  de  los  marineros,  como  si  el  soldado  dei  ejér- 
cito, cualquiera  que  sea  el  uniforme  que  se  le  dé,  pu- 
diera servir  de  algo  en  alta  mar. 

También  se  ha  hecho  algo  más,  se  ha  creado  una 
guardia  especial  para  el  Ministerio  de  Marina  con  un 
capitán,  cuatro  tenientes,  dos  subtenientes,  un  médi- 
co, un  capellán  y 122  soldados.  La  guardia  del  Mi- 
nisterio cuesta  50.838  pesetas,  solo  por  lo  que  se  re- 
fiere ai  personal,  sin  contar  lo  que  se  invierta  en  el 
material.  Dígaseme,  en  vista  de  esto,  si  no  cabe  hacer 
economías  capitales  y de  detalles  en  el  presupuesto 
que  estamos  discutiendo. 

Respecto  á la  marinería,  según  la  ley  de  fuerzas 
navales  de  1886-87,  se  fijaron  5.000  hombres  parala 
dotación  de  la  Península;  en  la  ley  pendiente  de  dis- 
cusión en  el  Senado  para  el  año  1887-88  se  elevan  á 
6.990;  es  decir,  que  hay  en  este  año  un  aumento  de 
1.999  que  representa  el  40  por  100.  Esto  hoy,  cuando 
solo  ha  terminado  la  construcción  de  algunos  buques. 
¿Qué  sucederá,  señores,  al  terminarse  toda  la  escua- 
dra? Al  propio  tiempo  se  observa  análogo  aumento  en 
la  fuerza  que  se  pide  para  Cuba.  Puerto- Pico  y Fili- 
pinas; así  es  que  se  eleva  el  número  de  marineros  á 
más  de  1 0.000,  explicando  esto  que  para  el  reemplazo 
de  este  ano  se  piden  3.000  hombres,  ó sea  la  inscrip- 
ción completa. 

Continuando  rápidamente  el  análisis  de  los  aumen- 
tos que  en  el  presupuesto  se  observan,  paso  á exa- 
minar los  relativos  á buques  armados.  Además  de 
tres  buques  de  primera  clase  y uno  de  tercera,  que 
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es  lo  mismo  del  presupuesto  vigente,  se  incluyen  para 
1887-88  otros  tres  de  primera  clase  armados  por 
cuatro  meses,  y cuatro  de  segunda  por  todo  el  ano; 
do  modo,  que  de  un  ano  á otro,  hemos  duplicado  las 
fuerais  navales  del  país.  Si  en  el  ano  1886-87  llena- 
ron los  servicios  los  buques  indicados,  ¿qué  necesidad 
j,a  surgido  de  aumento  tan  considerable? 

Fuera  de  estos  puntos  capiLales,  son  de  notar  tam- 
bién algunos  detalles  muy  significativos. 

Solo  en  personal  de  buques  desarmados  se  presu- 
ponen 226.194  pesetas.  No  puedo  ménos  de  pregun- 
tar si  entre  esos  buques  desarmados  figuran  algunos 
como  el  Liniers , como  el  famoso  Gacela , que  apenas 
anda  4 millas,  á pesar  de  su  nombre,  como  tantos 
otros  que  el  Sr.  Antequera  manifestó  que  no  liabia 
donde  colocarlos,  y que  se  había  honrado  dando  un 
decreto  para  quemarlos.  De  temer  es  que  para  alguno 
de  esos  barcos  inútiles  se  pidan  esos  haberes  de  per- 
sonal para  buques  desarmados. 

Respecto  á gratificaciones,  cap.  3.°,  art.  4.°,  se  pi- 
den 186. Ü00  pesetas  paradas  de  las  Comisiones  per- 
manentes en  el  extranjero  y corta  de  maderas  en  San- 
tander. Esa  cantidad  es  solo  para  gratificaciones; 
¿cuánto  no  importarán  esas  Comisiones?  Lo  indica  la 
circunstancia  de  que  en  el  cap.  10  de  Obligaciones 
que  carecen  de  crédito  legislativo,  figura  como  par- 
tida á formalizar  de  las  Comisiones  de  marina  en  el 
extranjero  por  resultas  del  83-84,  la  cantidad  de 
809. 508  pesetas;  de  modo,  que  en  un  año  solamente 
bay  por  resultas  cerca  de  4 millones  de  reales,  sin 
contarlas  asignaciones  do  aquel  presupuesto,  porque 
eso  es  solo  por  el  exceso  que  carecía  de  crédito  legis- 
lativo en  el  citado  año  económico. 

Un  último  detalle.  Bajo  el  epígrafe  de  Escuadra  y 
otros  buques  sueltos,  ine  ha  sorprendido  encontrar- 
me con  una  cantidad  de  42.985  pesetas  para  los  ayu- 
dantes de  S.  M.  y los  comandantes  de  las  Reales  fa- 
lúas. Sin  duda  estos  barcos  sueltos  se  refieren  á las 
ficalcs  falúas;  mediando  la  circunstancia  de  que,  mien- 
tras en  el  actual  presupuesto,  como  he  dicho  antes, 
se  piden  42.985  pesetas,  en  el  vigente,  ó sea  en  el  de 
1885  á 86,  solo  se  asignaban  32.200  pesetas,  habien- 
do por  tanto  un  aumento  de  9.785  pesetas.  Dimana 
esto,  de  que  de  los  tres  ayudantes  del  Monarca,  antes 
era  uno  capitán  de  navio,  otro  capitán  de  fragata  y 
otro  coronel  de  infantería,  y cu  adelante  serán,  uno 
contraalmirante,  otro  capitán  de  fragata  y otro  coro- 
nel de  infantería.  Además,  antes  había  un  solo  co- 
mandante de  las  Reales  falúas,  y ahora  se  añade  otro; 
y para  esos  dos  comandantes  de  las  Reales  falúas  hay 
un  solo  marinero.  Esto  me  recordaba  lo  que  decía  mi 
queridísimo  compañero  Sr.  Castilla,  & saber:  que 
para  dos  escribientes,  babia  40  oficiales;  aquí  hay  dos 
comandantes  para  un  marinero. 

No  es  que  yo  censure  que  no  se  tenga  un  pelotón 
de  marineros  en  la  inercia,  cuando  tan  fácilmente  se 
pueden  pedir  á la  escuadra,  como  se  han  pedido  á 
Álahon  ahora  que  se  han  necesitado  en  Aran  juez.  Lo 
que  censuro  es,  que  haya  dos  comandantes  de  las 
Reales  falúas,  cuando  tan  fácilmente  podrían  encon- 
trarse aquí;  y los  mismos  ayudantes  destinados  al  ser- 
vicio del  Monarca  se  honrarían  en  dirigirlas. 

Cuando  la  Monarquía  está  representada  por  un 
niño  en  la  lactancia  y su  cariñosísima  madre  que  lo 
cuida,  circunstancias,  que  no  son  las  más  adecuadas 
para  hacer  viajes  marítimos,  parecía  natural  que  esta 
cantidad  disminuyera,  en  vez  de  haber  aumentado 


en  9.785  pesetas,  comprendidas  las  gratificaciones, 
porque  además  del  sueldo,  hay  4.000  pesetas  de  gra- 
tificación, en  las  cuales  no  sé  si  podrá  estar  incluido 
el  pienso  para  los  caballos  de  los  ayudantes  de  mari- 
na que  tanto  se  discutió  aquí  el  año  85,  porque  no  se 
detalla  en  qué  consisten  estas  gratificaciones.  Bien 
recuerdo  que,  en  circunstancia  análoga,  indicó  un 
dignísimo  Sr.  Diputado,  que  economías  de  esta  cla- 
se, eran  como  la  del  chocolate  del  loro;  pero  yo  ten- 
go la  debilidad  de  creer  que  los  loros  de  los  contri- 
buyentes se  alimentan  más  económicamente. 

Esto  es  lo  que  se  ve  en  el  presupuesto  de  Marina 
que  estoy  analizando:  hay  algo  que  no  se  ve  A primera 
vista,  pero  que  se  entrevé,  que  no  puede  ménos  de 
venir,  y son  aumentos  de  crédito  que  exigirán  las 
condiciones  del  mismo  presupuesto. 

El  capítulo  del  personal  de  fuerzas  navales  del 
presupuesto  de  1885-86  suma  5.516.365  pesetas;  el 
presupuesto  para  el  año  próximo  suma  las  mismas 
5.516.365  pesetas,  ni  una  más  ni  una  ménos;  os  he 
demostrado  antes,  que  las  fuerzas  navales  armadas 
que  se  piden  para  el  año  próximo  se  han  duplicado; 
ahora  bien;  ¿cómo  se  puede  hacer  el  milagro  de  que 
con  el  mismo  presupuesto  para  el  personal  so  man- 
tenga doble  número  de  buques  armados?  O este  es  un 
verdadero  prodigio,  ó es  la  censura  más  cruel  que  se 
puede  dirigir  á la  Administración  anterior. 

Respecto  al  material:  se  añaden  3 buques  de  pri- 
mera ciase,  armados  para  cuatro  meses,  cuyas  racio- 
nes importan  142.495  pesetas,  y 4 de  tercera  clase 
armados  todo  el  año,  cuyas  raciones  importan  204.960 
pesetas;  total  aumento  de  raciones  por  este  concepto, 
347.455;  y,  sin  embargo,  el  aumento  de  raciones  pro- 
puesto es  solo  de  119.488  pesetas.  Digo  de  esto  lo 
mismo  que  de  lo  anterior;  es  un  verdadero  prodigio, 
ó una  amarga  censura  A la  Administración  anterior,  ó 
lo  que  es  más  sensible  todavía,  un  indicio  seguro  de 
que  será  necesaria  una  ampliación  de  crédito. 

Por  último,  en  punto  á hospitalidades  en  1885-86 
se  asignaron  284.925  pesetas;  en  1886-87,  278.093, 
y para  el  año  próximo  se  asigna  una  cantidad  idéntica 
á la  del  anterior  con  una  economía  de  6.732  pesetas 
* respecto  del  85-86.  Ahora  bien,  como  según  la  ley  de 
fuerzas  navales  en  el  ejercicio  corriente  hay  un  40  por 
100  ménos  de  marinería  y un  33  por  100  ménos  de 
infantería  de  marina,  este  es  otro  prodigio,  ó es  indi- 
cio seguro  de  que  debemos  esperar  una  ampliación  de 
crédito  respecto  á este  capítulo.  Todavía  hay  otro  gra- 
vamen, del  cual  si  bien  no  se  encuentra  huella  alguna 
en  el  presupuesto,  no  deja  de  ser  ménos  perjudicial 
para  los  intereses  marítimos;  refiérome  á la  sexta 
parte  del  practicaje  que  se  asigna  á los  capitanes  de 
puerto,  que  en  alguno  se  eleva  á un  sobresueldo  de 
i 2 á 15.000  duros. 

En  el  tantas  veces  mencionado  proyeclo  de  ley 
votado  definitivamente  en  esta  Cámara,  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  se  suprimía  esta  sexta 
parle  de  derechos  de  practicaje  en  beneficio  del  co- 
mercio; pero  aquel  proyecto  no  llegó  á sancionarse. 
Se  han  obtenido  los  créditos  que  entonces  se  pedían 
para  la  rehabilitación  de  nuestra  armada,  y esta  como 
otras  promesas  quedó  olvidada.  Eu  vez  de  la  libertad 
de  practicaje  prometida,  antes  bien,  en  algunos  puer- 
tos en  que  era  voluntario  se  ha  hecho  forzoso,  y las 
tarifas  van  en  aumento  de  dia  eu  dia  á pesar  de  las 
i quejas  no  solo  del  comercio  nacional,  sino  del  extran- 
I jero  y de  los  mismos  buques  de  guerra. 
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El  remedio  capital  de  Lodos  estos  males  estriba, 
á mi  juicio,  en  la  imiíicacion  de  la  contabilidad  de 
marina  con  la  contabilidad  general  del  Estado.  Pro- 
blema es  este  que  se  estudia  hace  cuarenta  años, 
desde  que  el  Sr.  Bravo  Murillo  reorganizó  la  contabi- 
lidad; pero  en  vano  se  ha  intentado  llevar  esta  refor- 
ma ó los  centros  de  marina.  Dos  vicios  capitales  tiene 
sil  contabilidad:  el  uno  que  no  pasan  las  cuentas  á la 
Intervención,  sino  que  van  directamente  al  Tribunal 
para  que  el  país  ocho  ó diez  anos  después  pueda  sa- 
ber algo  de  la  manera  cómo  se  han  invertido  sus  cré- 
ditos; el  otro  es  la  falta  de  Ordenación  dependiente 
del  Ministerio  de  Hacienda.  Las  consecuencias  de  es- 
tos vicios  las  ha  manifestado  el  Tribunal  de  Cuentas 
una  y otra  vez  con  más  autoridad  de  la  que  yo  pu- 
diera hacerlo.  Permítame,  pues,  la  Cámara  que  le  re- 
cuerde breves  líneas  de  una  Memoria  que  se  le  remi- 
tió, y que  se  ha  publicado  como  Apéndice  al  Diario 
de  las  Sesiones  de  25  de  Julio  de  1883,  que  dice  así: 

«La  Intervención  general,  en  un  extenso  y razo- 
nado informe,  después  de  reseñar  todos  los  trámites 
del  expediente,  lamenta  que  el  Ministerio  de  Marina 
no  se  ajuste  de  una  manera  inflexible  y estricta  á los 
créditos  consignados  en  los  presupuestos,  creando 
nuevos  servicios  y aumentando  dotaciones  y gratifi- 
caciones para  las  que  no  se  hallaba  autorizado,  y fal- 
tando además  á lo  prescrito  en  la  ley  de  25  de  Junio 
de  1880;  por  lo  que  opina  que  no  puede  prescindirse 
de  pedir  explicaciones  al  ordenador  y al  interventor 
central  de  pagos,  acerca  de  los  motivos  que  tuvieron 
para  prescindir  en  esta  parte  de  los  deberes  que  la 
ley  les  impone.  Pero  hechas  estas  graves  observado 
nes,  como  se  trata  de  hechos  realizados  y de  obliga- 
ciones que  estaban  devengando  fuerzas  armadas  ante 
circunstancias  tan  excepcionales  de  necesidad  y ur- 
gencia, opinó  que  el  caso  presente  reunía  las  circuns- 
tancias exigidas  por  el  art.  40  de  la  ley  de  contabili- 
dad, y podían  concederse  los  indicados  suplementos 
de  crédito,  cuyo  importe  había  de  cubrirse  provisio- 
nalmente en  su  caso  con  la  deuda  flotante  del  Teso- 
ro, por  no  poderse  esperar  sobrantes  de  créditos  en 
otros  capítulos  de  la  misma  sección,  ni  que  los  in- 
gresos del  actual  ano  económico  excedan  de  la  suma 
en  que  fueron  calculados,  sin  perjuicio  de  que  las 
Córtes,  examinado  este  expediente,  resuelvan  acerca 
de  las  responsabilidades  á que  pueda  haber  lugar. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno,  de  absoluta  confor- 
midad con  el  anterior  iuforme,  insiste  en  la  necesidad 
de  que  las  prácticas  del  Ministerio  de  Marina  se  aco- 
moden ai  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  de  conta- 
bilidad y de  25  de  Junio  de  1 880,  que  recuerda  las  im- 
portantes consideraciones  expuestas  por  la  Sección  del 
ramo,  y el  pleno  mismo  al  emitir  su  juicio  el  año  an- 
terior en  caso  análogo.» 

Y más  adelante  añade: 

«En  cuanto  al  Ministerio  de  Marina,  el  expediente 
núm.  8.°  evidencia  que  se  han  creado,  como  en  años 
anteriores,  nuevos  servicios,  modificando  los  anterio- 
res y aumentando  dotaciones  que  no  autoriza  la  ley 
de  presupuestos  y prohíben  la  de  contabilidad  y la  de 
25  de  Junio  de  1880. 

Para  evitar  esto' y contener  resueltamente  todos 
los  servicios  en  el  límite  de  los  créditos  legislativos, 
es  necesario,  á juicio  del  Tribunal,  establecer  un  pro- 
cedimiento lijo,  severo,  que  no  pueda  quebrantarse  sin 
grave  é inmediata  responsabilidad,  y que  conduzca  á 
realizar  exactamente  las  previsiones  del  presupuesto, 


y al  fiel  y pleno  cumplimiento  de  Ja  ley  de  contabili- 
dad en  su  espíritu  y su  letra. 

La  insistencia  en  esas  graves  faltas  administra- 
tivas, ya  consignada  por  el  Tribunal  en  anteriores 
Memorias,  sobre  acusar  una  infracción  manifiesta  de 
las  leyes,  y en  particular  la  de  25  de  Junio  de  1880, 
ocasiona  gran  perturbación  en  la  buena  contabilidad 
hace  ilusorias  las  previsiones  de  las  leyes  de  presu-  I 
puestos,  aumenta  considerablemente  los  déficits  de 
éstos,  y pone  al  Tribunal  en  el  imprescindible  deber  de 
someterlo  nuevamente  á la  alta  consideración  de  las 
Córtes,  para  que  en  su  mayor  ilustración  y con  sus 
amplias  facultades  se  dignen  resolver  lo  que  conside- 
ren más  conveniente  y acertado.» 

Esto  no  obstante,  este  gravísimo  problema  queda 
sin  resolver;  falta  la  intervención  directa  y vigorosa 
del  Ministerio  de  Hacienda,  y falta  lo  más  principal, 
que  es  la  completa  dependencia  de  su  ordenación  de 
pagos.  Verdad  es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  á 
últimos  del  año  pasado,  al  tratarse  de  esto  en  el  Se- 
nado, tuvo  la  dignación  de  manifestar,  que  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  lo  consideraba  indispensa- 
ble, él  no  había  de  ser  óbice  para  que  la  contabilidad 
de  marina  se  sometiera  directamente  á la  interven- 
ción general.  Como  esa  es  la  aspiración  capital  de 
todos  los  Ministros  de  Haeieuda  que  ha  habido,  y 
como  yo  no  dudo  que  esa  será  también  la  del  actual 
Ministro  v la  de  todos  los  que  dignamente  le  suce- 
dan, yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  cumplirá 
la  promesa  que  tan  espontáneamente  hizo  en  el  Se- 
nado, y que  someterá  la  contabilidad  de  su  Ministerio 
á la  intervención  general  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Como  ha  visto  la  Cámara,  no  faltaban  medios  de 
hacer  grandes  economías  en  el  presupuesto  de  Ma- 
rina; y si  no  se  hacen,  no  es  porque  el  país  no  las  ne- 
cesite. Como  se  ha  observado,  también  la  opinión  pú- 
blica, y el  espíritu  de  las  Córtes  que  sucesivamente 
van  constituyéndose  en  el  país,  están  contestes  en  la 
necesidad  dé  numerosas  reformas,  tanto  en  la  orga- 
nización de  los  servicios  de  Marina,  como  en  las  con- 
diciones económicasde  estos  mismos  servicios;  y sino 
se  traen  esas  reformas  en  este  presupuesto,  no  es  por- 
que en  la  ley  de  presupuestos  no  se  puedan  consignar. 

Ahí  está  la  traslaciou  de  los  establecimientos  pe- 
nales de  Gobernación  á Gracia  y Justicia;  ahí  está  la 
incorporación  de  los  Institutos  provinciales  al  Estado. 
Las  bases  legislativas  están  preparadas,  están  acep- 
ta las  por  todos  los  partidos;  constan  en  el  proyecto 
de  ley  tantas  veces  repetido , votado  definitivamente 
por  el  Congreso  en  1885.  Nada  falta,  pues,  para  que 
pudieran  llevarse  á cabo  en  un  plazo  breve.  Es  más; 
el  mismo  Sr.  Ministro  de  Marina  se  ha  comprometido 
á ello.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  aceptó  en  el  Senado 
un  dictamen  en  el  cual  se  consignaba  que  se  había 
demandado  y obtenido  del  Gobierno  la  promesa  de 
que  á la  adquisición  del  material  se  unieran  mejoras 
administrativas  y mejoras  económicas,  sin  las  cuales 
la  nueva  escuadra  sería  un  vigoroso  cuerpo  regido 
por  un  ánimo  indolente  y disipador.  Estas  graves  y du- 
rísimas palabras  son  el  fundamento  de  la  ley  vigente, 
y constituyen  el  compromiso  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina. A deciros  verdad,  á mí  me  parecen  harto  gra- 
ves, harto  duras,  porque  yo,  que  lie  analizado  quizá 
con  alguna  severidad  las  condiciones  de  los  servicios 
de  la  armada,  tengo  para  mí  que  la  responsabilidad 
dista  mucho  de  ser  exclusivamente  suya.  Propio  es 
de  toda  institución,  de  todo  Cuerpo  que  tiene  una  alta 
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misión  que  cumplir,  considerarla  como  la  más  im- 
portante. 

La  marina,  que  tiene  por  objeto  defender  nuestras 
costas  y la  integridad  de  nuestro  territorio;  que  lleva 
la  Patria  á todos  los  extremos  del  mundo,  á cual- 
quiera parte  á donde  se  traslada  uno  de  nuestros  bu- 
ques, es  muy  natural  que,  exagerando  su  propia  mi- 
sión, que  poseida  noblemente  de  ella,  haya  tenido  un 
desarrollo  excesivo,  porque  ios  Poderes  públicos  no  la 
lian  contenido  dentro  de  sus  propios  límites.  Yo  no 
exijo,  pues,  la  responsabilidad  á la  marina;  yo  creo 
que  no  puede  imputársele  la  causa  de  los  vicios  de 
su  organización,  que  la  culpa  está  priucip¿\lmentc  en 
los  Poderes  públicos.  A la  Cámara,  pues,  á la  mayo- 
ría especialmente,  es  á la  que  me  dirijo  para  que  nie- 
gue el  voto  á este  presupuesto  si  no  se  hacen  las  de- 
bidas economías  y no  se  establecen  siquiera  las  bases 
de  las  reformas  tantas  veces  prometidas.  De  no  hacerlo 
así,  de  continuar  en  la  marcha  anterior,  tendremos, 
como  siempre,  nombres  gloriosos,  actos  de  heroísmo 
sin  ejemplo,  glorias  inmarcesibles;  pero  la  marina  no 
Contribuirá  al  bienestar  de  la  Patria,  sino  que,  antes 
bien,  es  de  temer  que  sea  una  de  las  instituciones  que 
más  contribuyan  á esquilmar  estérilmente  á esta  des- 
graciada Nación. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Seño- 
res Diputados,  más  quedifícil,  ha  de  serme  imposible, 
seguir  al  Sr.  Prieto  y Caules  en  todos  los  conceptos 
y períodos  de  su  discurso;  porque  abraza  éste  tantos 
y tan  diversos  puntos,  que  á ménos  de  dar  yo  una 
contestación  muy  extensa,  que  el  cansancio  de  todos 
me  estorba,  puesto  que,  como  ha  dicho  el  Sr.  Presi- 
dente, estamos  dando  á estos  presupuestos  una  exten- 
sión tal  en  su  discusión,  que  no  tiene  ejemplo  en  nin- 
guna de  las  legislaturas  anteriores,  no  podría  contes- 
tar á todos  los  extremos  que  S.  S.  ha  tocado.  Además, 
el  Sr.  Ministro  ha  de  contestar  por  su  parte,  y en  todo 
aquello  que  de  técnico  contiene  el  discurso  del  dipu- 
tado republicano,  y por  consiguiente,  del  Sr.  Ministro 
de  Marina  ha  de  recibir  más  cumplida  contestación 
que  la  que  yo  pudiera  darle. 

El  Sr.  Prieto  y Caules  nos  decia  que  esta  cuestión 
era  para  él  desconocida,  y que  solo  la  trataba  por 
aquel  amor  y afición  que  hácia  la  marina  siente.  Per- 
mítame S.  S.  que  lo  ponga  en  duda;  porque  ha  tra- 
tado con  tanta  extensión  el  presupuesto  (le  Marina,  ha 
mostrado  tal  competencia,  que  parece  más  bien  de- 
dicado de  tiempo  antiguo  á este  estudio  técnico,  en 
vez  de  puramente  aficionado.  Yo  por  mi  parte,  habré 
de  tratar  la  materia  que  mis  compañeros  me  enco- 
miendan, bien  á pesar  mío;  pero  cumpliendo  el  en- 
cargo que  me  han  dado,  y sometiéndome  á su  deci- 
sión. habré  de  tratar  la  materia,  repito,  solo  desde  el 
punto  de  vista  del  sentido  común  general,  que  viene 
¿í  ser  como  la  base  de  la  opinión  pública,  y voy  á pro- 
curar ser  intérprete  de  esta  opinión,  tanto  externa 
como  la  opinión  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  acerca 
del  presupuesto  de  Marina.  Estas  cuestiones  que  con 
la  marina  se  relacionan  vienen  siendo  desde  hace  al- 
gún tiempo  motivo  de  pública  atención,  si  bien  ésta 
se  muestra  con  ciertas  intermitencias  ó convulsiones, 
algunas  de  ellas  causadas  por  motivos  que  fueron  de- 
plorables, pero  que  pueden  dejar  de  recibir  este  ad- 
jetivo desde  el  punto  en  que  determinaron  una  más 


pronLa  y rápida  reorganización  de  nuestra  armada. 
Por  eso  en  esta  discusión  de  presupuestos  nmrece  el 
estudio  especial  de  la  sección  del  presupuesto  de  Ma- 
rina una  más  profunda  investigación  que  en  otras 
ocasiones;  y de  todos  los  lados  del  Congreso  se  han 
levantado  oradores,  y creo  que  han  de  levantarse  su- 
cesivamente en  la  discusión  de  los  capítulos  y artícu- 
los, á expresar  opiniones,  á presentar  programas  en 
cuanto  al  desenvolvimiento  de  la  mariua  se  refiere; 
porque  no  otra  cosa  es  lo  que  se  ba  discutido  aquí, 
aparte  de  algunas  cifras  que  el  Sr.  Prieto  y Caules 
principalmente  ha  tratado  á última  hora  y como  de 
soslayo,  que  la  reorganización  de  nuestra  armada, 
que  la  reconstrucción  de  nuestra  marina  en  virtud  de 
una  ley  que  tuvo  antes  ámplia  discusión. 

Por  eso  el  Sr.  Prieto  y Caules,  que  empezaba  á 
discutir  el  presupuesto,  se  dejaba  llevar  (le  su  afición 
y de  su  instinto  hácia  la  discusión  de  la  ley,  y tantas 
y tantas  veces  hácia  ella  iba,  que  casi  puede  decirse 
que  el  fondo  de  su  discurso  es  una  crítica  de  la  ley 
de  reorganización  de  nuestras  fuerzas  navales,  más 
que  impugnación  del  presupuesto  de  Marina.  Si  bien 
empezaba  el  Sr.  Prieto  y Caules  hablando  de  la  irre- 
dticlibilidad  de  los  gastos  del  Estado,  como  pretexto 
que  daba  la  mayoría  para  no  aceptar  ninguna  de  las 
indicaciones  que  de  las  oposiciones  pudieran  salir, 
más  bien  se  dirigía  con  esLas  observaciones  y con  las 
demás  que  después  presentaba  en  apoyo  de  las  tésis 
que  desenvolvía,  á demostrar  que  por  lo  contrario  de 
lo  que  quería  decir  ayer  el  Sr.  Conde  de  Sallent.  y ex- 
presó después  el  Sr.  Mario,  el  Sr  Ministro  de  Marina 
había  obrado  bien  en  detenerse  y en  permanecer,  en 
cierto  modo,  espectante,  en  cuanto  al  empleo  de  las 
sumas  considerables  que  le  habían  concedido  las  Cór- 
t^s  para  la  construcción  de  la  armada. 

Este  es  un  punto  de  vista  que  me  conviene  reco- 
ger, porque  de  esta  suerte  contesta  la  Comisión  por 
medio  del  Sr.  Prieto  y Caules  á las,  sino  acusaciones, 
por  lo  ménos  censuras  que  había  recibido  el  Sr.  Mi- 
nistro por  lo  que  tienen  á bien  calificar  las  oposicio- 
nes de  inactividad. 

Empezaba  S.  S.,  y voy  á tratar  de  seguir  el  órden 
lógico  de  su  discurso,  por  afirmar  que  si  los  aumen- 
tos del  presupuesto  siguieran  en  progresión  tal  como 
la  habían  tenido  desde  hace  veinte  anos,  podría  du- 
plicarse la  cifra  corno  se  había  duplicado  en  el  perío- 
do correspondiente  á los  veinte  anos  anteriores;  y de- 
cía como  corolario  ó consecuencia,  porque  para  algo 
bacía  S.  S.  este  argumento,  decia:  ¿es  que  la  Nación 
española  necesita  el  empleo  de  45  millones  hoy  para 
sostener  las  fuerzas  navales  y cuanto  con  ellas  se 
relaciona?  Paréceme  que  ha  querido  el  Sr.  Prieto  y 
Caules  establecer  un  límite  ó cosa  tal,  en  el  empleo 
de  las  sumas  en  el  presupuesto  español,  destinadas  á 
fuerzas  navales,  relacionándolo  con  la  fuerza  ó tone- 
laje marítimo  mercante  de  nuestro  país.  Sobre  este 
argumento  fundaba  S.  S.  sus  razonamientos  para  vi3- 
nir  á parar  en  que  se  gastaba  en  la  construcción  de 
nuevos  buques  una  cantidad  excesiva  que  suponía  un 
tonelaje  superior  al  necesario,  teniendo  en  cuenta 
nuestro  tonelaje  marítimo  mercante. 

Afirmaba  S.  S.  al  propio  tiempo  que  no  habíamos 
establecido  la  debida  relación  eu  el  proyecto  de  reor- 
ganización de  la  armada,  desde  el  punto  en  que  du- 
plicando el  tonelaje  de  la  marina  de  guerra,  solo  se 
habia  realizado  un  crecimiento  de  50  por  100  en  la 
marina  mercante.  (El  Sr.  Prieto  y Caules  hace  siynos 
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negativos.)  Su  señoría  me  dice  que  no.  (El  Sr.  Prieto 
y C a ules:  No  lie  dicho  que  hubiesen  duplicado  el  to- 
nelaje de  la  marina  de  guerra.)  Creí  entender  á S.  S. 
que  habíamos  duplicado  los  gastos  de  la  marina  de 
guerra  desde  24  A 45  millones,  y decía  S.  S.  que  ha- 
biendo tenido  un  aumento  solo  de  50  por  100  la  mu- 
úna  mercante,  no  Labia  razón  para  duplicar  los  gas- 
tos de  la  de  guerra. 

Por  tanto  para  S.  S.,  el  único  factor  que  ha  de  te-  j 
nerse  en  cuenta  para  aumentar  ó disminuir  nuestras 
fuerzas  navales,  es  el  tonelaje  de  la  marina  mercante, 
prescindiendo  de  una  serie  de  factores  á cual  más 
importante  que  han  de  tenerse  presentes  siempre  que 
de  las  fuerzas  navales  de  una  Nación  se  trata,  porque 
8.  S.  olvida  que  si  bien  hemos  de  proteger  A la  mari- 
na mercante  cu  el  mar  toda  vez  que  este  es  uno  de 
los  oficios  de  la  marina  de  guerra,  no  es  ménos  cierto 
que  tenemos  costas  extensísimas  que  defender  é inte- 
reses coloniales  de  mucha  importancia  en  varios  y 
lejanos  mares,  y que  necesariamente  lia  de  obedecer 
A estos  intereses  la  cuantía  de  nuestras  fuerzas  na- 
vales. 

Entraba  también  el  Sr.  Prieto  y Caules  en  conside- 
raciones acerca  de  la  importancia  de  los  presupues- 
tos de  gastos  de  marina  en  diferentes  países,  para 
deducir  que  la  cifra  en  España  era  excesiva;  y decía, 
entre  otras,  que  Inglaterra  gasta  700  millones,  con 
un  tonelaje  de  marina  mercante  proporcionalmontc 
inferior,  y volvía  aquí  al  argumento  de  la  relación 
entre  uno  y otro  término,  A la  necesidad  de  que  la 
una  fuera  paralelamente  con  la  otra,  es  decir,  el  des- 
arrollo de  la  marina  mercante  con  la  marina  de 
guerra.  En  primer  lugar,  el  8r.  Prieto  y Caules  me 
lia  de  permitir  que  rectifique  la  cifra  de700  millones. 
Eos  700  millones  que  dice  S.  S.  que  gasta  Inglaterra, 
se  parecen  mucho...  (El  Sr.  Prieto  y Caules:  300  mi- 
llones de  pesetas.)  Yo  liabia  anotado  700  millones; 
pero  dice  S.  S.  que  300  millones  de  pesetas,  y esto 
basta  para  no  insistir. 

Vuelve  A salir  S.  S.  de  la  discusión  del  presupuesto 
para  ir  á donde  sus  aficiones  lo  llaman,  que  es  A la 
cuestión  de  la  reorganización  de  la  armada,  y discu- 
tía, en  primer  lugar,  la  autorización  que  la  ley  con- 
cede al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  el  empleo  de  225 
millones  de  pesetas,  acto  que  realizado  por  las  Cortes 
le  produce  gran  admiración,  porque  supone  en  su 
sentir  tanto  como  la  autorización  para  contratar  un 
empréstito,  cuyo  interés  se  desconoce.  A mi  juicio,  el 
Sr.  Prieto  y Caules  ha  dado  una  importancia  y un 
alcance  á esta  autorización,  que  en  realidad  no  tiene; 
porque  si  bien  el  Sr.  Ministro  de  Marina  tiene  auto- 
rización para  comprometer  los  225  millones  de  pese- 
las  en  la  construcción  de  los  buques,  dentro  de  los 
presupuestos  ha  de  traer  las  cifras  necesarias  para 
cubrir  esta  atención.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  puede 
contratar  esas  construcciones,  y en  nada  se  lesionan 
con  esto,  ni  los  derechos  ni  las  consideraciones  debi- 
das al  Parlamento. 

Entraba  A discutir  después  S.  S.  las  diferencias 
que  entre  las  personas  técnicas  han  existido,  en  punto 
al  plan  general  de  reorganización  do  la  armada,  y 
decía,  por  qué  razón  aquellos  12  acorazados  del  plan 
del  señor  general  Antequera  se  han  convertido  en  8 por 
la  Comisión  y en  1 por  la  ley  vigente,  y en  cambio  se 
aumentaron  las  cifras  para  torpederos,  se  han  vuelto 
A aumentar  después,  y hoy  merecen  un  descrédito  que 
casi  les  convierte  en  una  negación  absoluta  de  aque-  i 


lio  para  que  se  les  destinaba.  Seguía  después  en  la 
enumeración  del  pensamiento  que  sobre  este  punto 
tienen  los  generales  Srcs.  Berangcr,  Pczuela  y Minis- 
tro de  Marina  que  se  sienta  ahora  en  ese  banco. 

Pues  siendo  esto  así,  cuando  tan  diferentes  son 
no  solo  en  España,  sino  fuera  de  España,  los  juicios 
que  se  formando  las  unidades  tácticas  necesarias  para 
una  armada,  no  tiene  nada  do  extraño  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  se  haya  detenido;  y con  esto  no 
contesto  al  Sr.  Prieto  y Caules,  que  está  de  acuerdo 
conmigo,  sino  al  Sr.  Marqués  de  Pidal,  que  condenaba 
la  inactividad  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  y por  ende 
del  Gobierno,  y la  responsabilidad  que  les  atribuía  por 
no  ejercitar  su  actividad  en  un  asunto  tan  importante 
como  es  dotar  A nuestra  Nación  de  la  marina  que  ne- 
cesita. 

Se  dolia  el  Sr.  Prieto  y Caules  de  que,  por  efecto 
de  la  autorización  que  la  ley  otorga  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  no  hubiera  de  consultar  al  Parlamento  cuan- 
do tratara  de  adquirir  buques  de  tal  ó cual  tipo,  sino 
que  se  valiera  solamente  de  lo  que  en  los  arts.  4."  y lo 
se  previene,  y es,  qué  se  consulte  A los  Centros  téc- 
nicos. 

El  Sr.  Prieto  y Caules  me  permitirá  que  le  diga 
que  en  asuntos  de  esta  índole,  paréceme  á mí  que  no 
son  los  Parlamentos  los  más  indicados  para  determi- 
nar, puesto  que  si  de  asuntos  técnicos  se  trata,  los 
Centros  técnicos  para  algo  existen,  para  emitir  esos 
informes;  nosotros  podemos  votar  las  cifras,  nosotros 
podemos  dar  nuestra  opinión  acerca  do  la  cuantía  de 
esas  cifras;  pero  en  cuauto  á la  calidad  de  los  buques, 
enunParlamenlodonde  ayer  se  censuraba  que  hubiera 
Senadores  y Diputados  en  el  Consejo  de  Marina,  sin 
tener  en  cuenta  que  en  todos  los  países  del  mundo,  en 
organismos  análogos,  incluso  en  el  Almirantazgo  de 
Inglaterra,  hay  paisanos,  no  creo  que  hubiéramos  de 
entrar  á discutir  si  se  deben  adquirir  torpederos  ó 
cruceros  ó acorazados,  cuando  esta  es  una  cuestión 
que  está  muy  debatida  entre  las  personas  técnicas  y 
conocedoras  por  razón  de  su  profesión;  en  materia 
acerca  de  la  cuál,  repito,  no  creo  que  somos  nosotros 
en  el  Parlamento  los  llamados  A dar  nuestra  opinión. 

Insistía  sobre  un  punto  el  Sr.  Prieto  y Caules,  y 
lo  ha  dicho  tantas  veces,  que  tengo  que  hacerme  car- 
go de  él,  por  más  que  de  otros  me  ha  do  permitir 
S.  S.  que  no  los  toque,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  le 
ha  de  contestar;  insistía  S.  S.  sobre  cuál  era  el  con- 
cepto que  él  tenía  de  lo  que  puede  llamarse  poder  na- 
val, y la  relación  que  existe  entre  este  poder  y la  Na- 
ción española,  no  solo  por  la  necesidad  que  tiene  de 
una  fuerza  marítima,  sino  en  cuanto  A los  recursos 
que  puede  aprontar  para  sostenerla,  y decía  S.  8.  que 
se  pretexta  para  la  existencia  de  un  poder  naval  la 
defensa  de  nuestras  colonias,  y ha  hablado  de  que  en 
el  momento  de  una  agresión  realizada  en  las  Caroli- 
nas por  el  Imperio  aloman  carecíamos  de  una  armada 
que  oponer  A ciertos  deseos  inmoderados  de  apode- 
rarse de  territorios  nuestros. 

Pero  lo  cierto  es,  decía  el  Sr.  Prieto  y Caules,  que 
aun  cuando  no  tuviéramos,  y no  teníamos,  esas  fuer- 
zas navales,  solo  el  derecho  nos  hizo  triunfar,  y este 
derecho  nos  fué  reconocido  sin  necesidad  de  marina 
que  lo  apoyara. 

Me  parece  que  el  Sr.  Prieto  y Caules,  demasiado 
optimista  en  asuntos  de  esta  monta,  olvida  que  justa- 
mente en  aquel  país  de  donde  vino  la  agresión  es  cosa 
común  y corriente  el  axioma  de  Schopeuhauer  «la 
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forcé  prime  le  droit,»  iixioma  adoptado  después  por  el 
Príncipe  de  Bismark,  y que  ha  suavizado  algún  tanto 
Sberiug,  diciendo  que  si  bien  «la  forcé  ne  prime  pas 
le  droit,»  la  fuerza  es  condicionalidad  necesaria  del 
derecho,  y que  todo  derecho  se  viene  á apoyar  con  la 
fuerza.  Yo  cu  esto  estoy  más  de  acuerdo  con  el  expo- 
sitor y tratadista  alemán,  que  con  el  Sr.  Prieto  y 
Caulas. 

Un  punto  importante,  importantísimo,  ha  tocado 
S.  S.  con  gran  sorpresa  mia,  porque  experiencias  tris- 
tísimas anteriores  me  hacían  concebir  la  esperanza 
de  que  el  partido  á que  S.  S.  pertenece  hubiera  aban- 
donado cierto  bagaje,  y lo  olvidara  en  su  camino  A 
través  de  la  realidad;  refiérome  d la  repugnancia  que 
al  Sr.  PrieLo  y Caules  le  merecen  las  inscripciones 
marítimas,  llamadas  en  otro  tiempo  matrículas  de 
mar.  Hablaba  S.  S.  de  la  odiosidad  que  envolvían,  y 
no  tenía  en  cuenta  que,  después  de  todo,  el  servicio 
marítimo  y el  procedimiento  de  las  inscripciones  no 
es  ni  más  ni  ménos  que  el  servicio  persouuL  que  todo 
ciudadano  debe  prestar  ai  Estado,  sirviendo  con  las 
armas  en  la  mano  á la  Patria,  unos  en  tierra  y otros 
cu  mar.  Olvidaba  también  S.  S.  los  ensayos  realizados 
en  tiempos  azarosos,  cuando  al  Sr.  Pí  y Margallse  le 
ocurrió  sustituir  las  matrículas  de  mar  por  el  volun- 
tariado, cuya  ley  dió  los  resultados  deplorables  que 
todos  conocemos.  Todos  sabéis  lo  que  pasó  con  la  Na- 
vas de  Tólosa ; todos  sabéis  lo  que  ocurrió  con  el  Fer- 
nando el  Católico , y Lodos  sabéis  que  se  desconfiaba 
tanto  de  que  aquella  ley  pudiera  dar  buenos  resulta- 
dos, que  dentro  de  ella  misma  se  ptescribia  que  las 
tuerzas  de  tierra  pudieran  ir  a sustituir  á :1a  marinería 
en  el  caso  de  que  ésta  faltara  por  el  voluntariado. 

Por  último,  el  Sr.  Prieto  y Caules  sabe  lo  que 
ocurrió  en  aquellos  tiempos  que  S.  S.  nos  citaba  ha- 
blando de  nuestras  glorias  marítimas,  de  Tralalgar, 
donde  nuestra  bandera  se  cubrió  de  gloria  y sangre; 
la  mayor  parte  (le  los  buques  no  estaban  servidos  por 
marinería,  porque  de  prisa  y de  cualquier  modo  se 
tripularon  por  un  procedimiento  brevísimo,  recogien- 
do á los  que  se  encontraban  en  las  plazas  y calles  de 
Cádiz,  y así,  aquella  genLe  mareada  sobre  cubierta,  no 
obstante  su  valor  y su  deseo  de  batirse,  con  oficiales 
bravos  y entendidos  á su  frente  mandando  las  manio- 
bras, no  podía  ejecutarlas  por  absoluta  imposibilidad 
física. 

De  suerte,  que  tratándose  de  un  servicio  como 
osle,  es  claro  que  no  puede  improvisarse  un  Cuerpo 
de  marinería;  y por  eso  me  extrañaba  que  el  señor 
Prieto  y Caules,  siendo  casi  de  mar  porque  nos  lia 
mostrado  sus  aficiones,  sus  estudios,  sus  conocimien- 
tos y hasta  su  procedencia,  abogara  por  el  volunta- 
riado como  sustitución  de  las  matrículas  ó de  las 
inscripciones  de  mar,  único  procedimiento  que  reco- 
nocidamente da  buenos  resultados  porque  hace  buena 
marinería. 

señoría  me  permitirá  que  no  1c  siga  en  el  exa- 
men que  ha  hecho  de  los  detalles  de  algunos  capítu- 
los; porque  además  de  que  alargaría  mucho  el  debate, 
no  me  parece  conveniente  hablar  de  esto,  puesto  que 
habrá  de  discutirse  á su  tiempo.  Por  eso,  recogiendo 
las  indicaciones  que  en  el  último  período  de  su  dis- 
curso hacía  S.  S.  á la  mayoría,  achacándonos  respon- 
sabilidad por  uo  haberse  reorganizado  aun  la  marina, 
me  limito  á decirle  que  la  Comisión,  y por  extensión 
la  mayoría,  estamos  perfectamente  do  acuerdo  res- 
pecto á que  la  reorganización  de  los  servicios  do  cual- 


quier Ministerio,  y mucho  más  de  éste,  que  para  mí 
tiene  una  importancia  capitalísima,  mucho  mayor  tal 
vez  que  la  de  los  demás  Ministerios,  porque  se  trata 
de  guardar  los  grandes  intereses  que  le  están  enco- 
mendados, no  puede  hacerse  en  un  momento,  en  el 
trascurso  de  un  presupuesto  á otro  presupuesto.  Y eu 
esto  estamos  también  de  acuerdo  con  las  ideas  de  S.  S., 
por  lo  que  entiendo  que  si  no  cree  que  puedo  acusar 
al  Sr.  Ministro  de  inactividad,  porque  no  emprende 
inmediatamente  la  construcción  de  la  armada,  tam- 
poco debe  creer  que  puede  acusarnos  de  inactividad, 
porque  no  reorganizamos  en  un  momento  los  servi- 
cios de  la  marina,  siendo,  como  es,  materia  de  gran 
estudio  si  se  quiere  que  saiga  una  obra  lo  más  per- 
leda  posible,  y habiendo  de  tener  para  ello  muy  en 
cuenta  los  servicios  que  ha  de  prestar  la  marina,  que 
lian  de  variar  según  sean  las  condiciones  de  la  flota 
que  se  ha  de  construir. 

Tenga  en  cuenta  el  Sr.  Prieto  y Caules,  que  esos 
empachos  que  siente  por  el  excesivo  gasto  que,  A su 
juicio,  se  impone  al  país  para  la  construcción  de  la 
armada,  no  deben  molestarle  ni  inquietarle  lanío 
cuando  se  trata  de  servicios  tan  importantes  como  el 
fine  se  ha  de  realizar;  una  suma  que,  si  bien  supone 
un  gravamen  harto  grande  para  este  país  que,  pobre 
como  es,  no  tiene  tal  importancia  que  baya  de  dejarle 
exhausto  y de  modo  tal,  que  en  los  tiempos  venideros 
no  pueda  sostener  con  holgados  recursos  propios  los 
buques  que  se  construyan,  porque  ai  cabo,  en  el  mo- 
vimiento general  que  hoy  se  realiza  de  aproximación 
de  los  pueblos,  y dada  la  necesidad  que  España  tiene 
de  realizar  sus  fines  fuera  de  la  Península,  lauto  en 
sus  colonias  como  en  los  pueblos  que  se  acercan  á 
nosotros,  bueno  es  que  vayan  á visitar  esos  punios 
con  frecuencia  buques  nuestros,  porque  en  esos  peda- 
zos de  madera  y de  li térro  en  que  flota  nuestra  ban- 
dera, va  un  pedazo  de  nuestra  Patria,  y es  preciso 
que  en  todas  partes  se  vea  que  la  Patria  española  se 
cuida,  no  solo  de  los  intereses  mercantiles,  no  solo  de 
los  intereses  coloniales,  sino  de  aquellos  que  afectan 
á cuantos  pueblos  hablan  nuestra  propia  lengua. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Unicamente  me  le- 
vanto para  rogar  al  dignísimo  individuo  de  la  Comi- 
sión que  lia  tenido  la  bondad  de  contestarme,  que  no 
tome  a descortesía  el  que  no  rectifique  algunos  de  sus 
asertos  en  este  momento,  porque  teniendo  la  seguri- 
dad de  que  tendré  que  rectificar  algunos  otros  con- 
ceptos que  se  expondrán  por  otros  oradores,  me  haré 
cargo  de  todos  ellos  en  un  solo  discurso. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados;  voy  á cumplir  uua  costumbre  es- 
tablecida en  general,  cual  es  la  de  que  el  Ministro 
resuma  el  débalo  después  de  oir  las  impugnaciones 
hechas  al  presupuesto  referente  á su  ramo. 

Tres  han  sido  los  Sres.  Diputados  á quienes  el  Mi- 
nistro de  Marina  ha  tenido  el  gusto  de  oir  impugnar 
j esto  presupuesto:  los  Sres.  Conde  do  Salient,  Marqués 
¡ do  Pidal  y Prieto  y Caules.  Ayer  contesté  ya  á lo  más 
1 culminante  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Conde  de  SaUont, 
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y hoy,  aun  á riesgo  de  que  se  me  pueda  tachar  de  in- 
sistente, y hasta,  permítaseme  la  frase,  de  puerij.  he 
de  decir  algo,  pocas  palabras,  sobre  el  destino  que  me 
atribuyó  iba  á dar  al  torpedero  Destructor. 

Lo  confesé  ayer  sin  atnbajes  de  ninguna  clase,  y 
sigo  confesándolo,  que  tuve  el  pensamiento  que  S.  S. 
me  atribuía;  pero  después  varié  de  modo  de  pensar 
por  convicción  propia,  no  por  consejo  de  nadie.  Esto 
no  quiere  decir  que  yo  no  oiga  con  gusto  los  conse- 
jos de  personas  autorizadas,  y declaro  que  si  alguien 
me  hubiera  dado  algún  consejo  sobre  esc  particular, 
si  no  lo  hubiera  aceptado,  no  hubiera  dejado  de  oirlo 
con  gusto. 

La  circunstancia  que  me  obliga  á insistir  en  esto, 
es  la  siguiente:  porque  el  torpedero  Destructor  sea  un 
barco  que  ande  mucho;  un  buque  que  dehemos  á la 
iniciativa  de  un  digno  compañero  mió,  buque  que 
puede  servir  de  tipo  como  andador,  como  aviso,  como 
muy  propio  para  comisiones  especiales,  buque  que 
figura  en  el  presupuesto  próximo  por  cuatro  meses 
armado,  porque  yo  ya  sé  que  ios  de  esa  clase  no  pue- 
den estar  mucho  tiempo  armados  sin  perjuicio  de  su 
máquina  y sin  ocasionar  demasiado  gasto,  ¿qué  in- 
conveniente había  para  que  el  Ministro  le  hubiera  des- 
tinado á la  persecución  del  contrabando  en  la  bahía 
de  Algeéiras?  No  había  ningún  inconveniente,  porque 
ese  servicio  le  presta  también  la  marina  y con  él  con 
tribuye  á que  aumenten  nuestras  rentas. 

Además  había  hasta  una  idea  que  podía  llamarse 
política  ai  enviar  á la  bahía  de  Algeciras,  frente  al 
pabellón  de  Gibraltar,  ese  pensamiento  español,  tra- 
ducido y puesto  en  práctica  por  un  constructor  in- 
glés; pero,  en  fin,  no  creo  que  la  misión  que  había 
pensado  dar  á El  Destructor  deba  ser  censurable,  pues 
además  de  ese,  hay  otros  buques,  si  no  de  esas  condi- 
ciones, pero  mandados  por  oficiales  tan  dignos  como 
el  comandante  de  El  Destructor , que  hacen  ese  servi- 
cio y no  habíamos  de  tener  á El  Destructor , como  con- 
templación de  propios  y extraños  metido  en  un  fanal. 

AL  8r.  Marqués  de  Pidal  no  te  debo  personalmen- 
te más  que  gratitud,  y gratitud  sincera,  porque  me 
trató  con  una  benevolencia  y con  la  cortesía  que  son 
propias  de  tan  digna  persona  y de  quien,  como  S.  8., 
lleva  tan  ilustre  nombre;  pero  á la  verdad,  en  cuanto 
á mi  falta  de  decisión  para  la  construcción  de  la  es- 
cuadra, autorizada  por  la  ley  de  1*2  de  Enero  de  este 
año,  permítame  8.  S.  que  le  diga  que  estuvo  un  poco 
severo  conmigo. 

Ruego  al  Sr.  Marqués  de  Pidal  tenga  en  cuenta 
que  no  me  hago  cargo  más  que  de  la  parte  esencial 
de  su  discurso,  porque  no  tomé  notas,  no  he  leído 
después  el  Extracto  de  las  sesiones  y por  consiguien- 
te, hablo  de  memoria.  Así,  pues,  si  atribuyo  á 8.  S.  lo 
que  no  haya  dicho,  le  ruego  tenga  la  bondad  de  rec- 
tificar, porque  estoy  pronto  á poner  las  cosas  en  su 
verdadero  terreno. 

Decía  e.l  Sr.  Marqués  de  Pidal,  fundándose  en  el 
informe  del  Centro  técnico  de  la  armada,  dado  con 
tanta  prontitud,  con  tanto  detalle  y con  tanta  previ- 
sión, que  no  comprendía  cómo  el  Ministro  de  Marina 
estaba  inactivo,  y decía  dirigiéndose  al  Si*.  Conde  de 
Sallent,  que  no  quería  verle  en  la  situación  en  que  yo 
estoy. 

Empiezo  por  (lesear  no  verme  como  estoy,  pero  de 
todos  modos  yo  daré  al  Sr.  Marqués  de  Pidal  razones 
Con  las  cuales  creo  que.  si  no  he  de  llevar  á su  ánimo 
el  convencimiento,  al  ménos  ha  de  variar  la  opinión 


que  ayer  formó  acerca  de  mi  falta  de  acción  en  este 
asunto.  Liemos  llegado  ya  á tal  situación,  que  es  pre- 
ciso regatear  dias.  Ayer  so  dijo  aquí,  si  bien  no  por 
8.  S.,  que  el  informe  del  Centro  técnico  estaba  omi- 
tido hacía  cinco  ó seis  meses;  hoy  mismo  he  contes- 
tado á una  pregunta  del  Sr.  García  San  Miguel,  y 
dicho  señor  ha  manifestado  igualmente  que  ese  fn- 
forme  se  emitió  hace  cinco  ó seis  meses. 

Señores,  el  informe  del  Centro  técnico  es  del  mes 
de  Abril;  en  esc  mes  lo  he  recibido;  por  consiguiente, 
es  preciso  rebajar  tres  de  esos  cinco  meses.  El  infor- 
mo de  que  se  trata  es  un  modelo  de  previsión,  de  de- 
talles, de  saludables  consejos,  y yo,  amigo  de  decir 
siempre  la  verdad,  tengo  mucho  gusto  en  consignar- 
lo así. 

Y repito  la  pregunta:  ¿cómo  este  Ministro,  que 
tiene  ya  este  informe,  no  construye  barcos?  En  pri- 
mer lugar,  si  no  puedo  asegurar  que  se  está  ya  en  la 
materialidad  de  la  construcción  de  los  barcos,  es  de- 
cir, que  están  establecidas  sus  quillas  sobre  las  gra- 
das, y que  empieza  á levantarse  el  armazón  que  for- 
ma el  costillaje,  digámoslo  así,  el  alma  de  los  cascos, 
si  puedo  asegurar  que  en  el  mes  do  Abril  se  ha  em- 
pezado á recibir  en  la  Carraca,  en  el  Ferrol  y cu 
Cartagena  el  material  necesario  para  construir  el  Al- 
fonso XTIl , el  Lepdntn  y el  Marqués  ele  la  Ensenada , y 
dos  cruceros-  torpederos,  me  parece  que  de  800  tone- 
ladas. 

Podrá  argüírseme  que  la  construcción  de  esos  bu- 
ques estaba  decretada  desde  Abril  del  año  pasado. 
Señores,  es  muy  fácil  decretar  construcciones  de  bu- 
ques, pero  la  verdad  es,  que  desde  Abril  del  año  pa- 
sado hasta  Abril  del  presente  ano  no  se  ha  empezado, 
y si  se  ha  empezado  ha  sido  por  el  informe  del  Centro 
técnico  y por  la  iniciativa  del  Ministro.  De  modo,  que 
no  es  que  el  Ministro  no  haya  cumplido  lo  que  lo  lia 
informado  el  Centro  técnico  á quien  en  cumplimiento 
de  la  ley  se  dirigió  para  asesorarse;  el  Ministro  ha 
empezado  á cumplirlo  y seguirá  cumpliéndolo,  ate- 
niéndose á los  consejos  del  Centro  técnico  y á las  in- 
dicaciones que  en  el  informo  se  hacen  sobre  la  con- 
veniencia de  cumplir  las  condiciones  del  art.  4.°  de 
la  ley.  Demasiado  sabe,  el  Centro  técnico  por  qué 
apela  á ese  art.  4.° 

No  lo  he  dicho  en  esta  Cámara,  porque  no  se  discu- 
tió aquí  el  proyecto  de  ley;  pero  en  la  otra,  al  discutirse 
las  fuerzas  navales,  tuve  ocasión  de  declarar  que  la 
marina  nacional  lo  primero  que  necesita  para  su  exis- 
tencia es  que  haya  industria  nacional  desarrollada;  y 
el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso,  ha  dicho  también  que,  si  la  industria  na- 
cional estuviera  en  situación  de  podérsele  confiar  la 
construcción  de  la  escuadra,  tendría  una  verdadera 
satisfacción  en  poder  abrirla  los  brazos,  y decirla: 
ahí  tienes  una  gloria  que  alcanzar:  ahí  tienes  una  es- 
cuadra que  construir,  de  la  que  podrá  decirse  á la 
faz  del  mundo  entero  que  es  una  marina  verdadera- 
mente española. 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  siempre  se  han 
hecho  laudables  esfuerzos  por  el  Ministerio  de  Marina 
para  favorecer  la  industria  nacional;  varias  veces  se 
han  verificado  certámenes  de  vestuario  para  procurar 
I que  fuesen  casas  españolas  las  que  se  encargasen  de 
proveer  de  vestuario  á la  marina,  y ha  habido  tem- 
porada en  que  el  Ministerio  parecía  un  museo  depren- 
das, porque  se  trataba  de  ver  á quién  se  adjudicaba 
el  servicio;  tengo  que  recordar  también  que  hoy  la 
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marina,  tanto  en  las  industrias  de  los  arsenales  como 
cu  las  calderas  de  los  buques,  está  gastando  carbones 
nacionales  de  Belmcz  y de  Astúrias.  En  los  talleres 
de  la  industria  privada  se  han  construido  buques,  y 
hoy  mismo  se  están  haciendo  en  la  « Maquinista  terres- 
tre y marítima»  y en  la  fábrica  de  Portilla  máquinas 
para  el  Ulloa , el  VenacUto  y el  Juan  de  Austria. 

Ciertamente  que  en  la  ley  de  P2  de  Enero  se  au- 
toriza al  Ministro  para  aplazar  la  construcción  de  los 
barcos  y se  le  dan  respecto  de  esto  amplias  faculta- 
des; tan  amplias,  que  precisamente  por  eso  me  abru- 
ma, y desde  luego  en  el  próximo  ejercicio  económico 
me  propongo  no  hacer  más  obras  que  las  que  el  Cen- 
tro técnico  me  indica,  esto  es,  lo  que  con  los  créditos 
del  presupuesto  venidero  se  pueda  satisfacer. 

Si  después  de  hacer  un  llamamiento  á la  industria 
nacional  se  puede  conseguir  que  ésta  admita  las  pro- 
posiciones que  se  le  bagan,  y se  convenza  de  cuál  es 
el  (leseo  del  Gobierno,  y tenga  la  seguridad  de  que 
puede  contar  con  el  apoyo  material  de  nuestros  arse- 
nales para  su  desarrollo,  entonces  serán  más  ámplias 
sus  decisiones,  si  tengo  la  honra  de  ocupar  el  puesto 
que  hoy  ocupo  en  el  Gobierno. 

Por  de  pronto,  como  ya  se  ha  dicho  á los  obreros 
catalanes  y á los  representantes  de  la  Sociedad  «Altos 
hornos  de  Vizcaya,»  en  breve  se  abrirá  un  concurso, 
y si  de  él  resulta  lo  que  yo  deseo,  la  industria  nacio- 
nal deberá  al  Gobierno  grandes  esperanzas  y un  bri- 
llante porvenir.  Pero  debo  decir  que  hasta  que  se  han 
presentado  en  Aranjuez  al  Gobierno,  cuya  representa- 
ción asumía  yo  en  aquel  momento,  los  obreros  cata- 
lanes y vizcaínos,  y los  representantes  de  los  «Altos 
hornos  de  Bilbao,»  no  lia  habido  una  proposición,  ni 
una  sola,  que  no  fuera  extranjera.  El  Ministro  de  Ma- 
rina tiene  que  fomentar  la  construcción  en  los  arse- 
nales, porque  creer  otra  cosa  sería  un  delirio.  Ahora, 
suponer  yo  que  en  los  arsenales  del  Gobierno  va  á 
construirse  toda  la  nueva  escuadra,  sería  una  ilusión, 
sería  decir  una  cosa  contraria  á lo  que  me  dictan  mi 
conciencia,  mis  deseos  y mi  convicción.  Creo  que  la 
industria  nacional,  la  industria  del  Estado  y la  indus- 
tria extranjera  pueden  darse  la  mano  y pueden  salir 
adelante  en  este  compromiso  de  honor. 

La  industria  extranjera  ofrece  tipos  magníficos, 
precios  admisibles;  pero,  ¿hemos  de  ir  siempre  al  ex- 
tranjero á buscar  todo?  Desgraciadamente  hemos  ido 
mucho  tiempo;  desgraciadamente  seguiremos  yendo, 
porque  no  hay  más  remedio.  Pero  yo  creo  que  el  con- 
sorcio, que  la  hermandad  que  yo  ofrezco  á la  industria 
extranjera  paraque  nos  traiga  tipos  nuevos,  á la  indus- 
tria española  para  que  los  admita  y á las  industrias 
del  Estado  para  que  eu  nuestros  arsenales  proporcio- 
nen trabajo  y no  sean  estériles  los  sacrificios  que  el 
país  se  lia  impuesto  al  sostener  una  maestranza  ilus- 
trada y digna,  ha  de  producir  el  resultado  que  todos 
apetecemos. 

El  trabajo  debe  existir  en  los  arsenales,  y en  ellos 
puede  el  Estado  abrir  sus  puertas  á la  industria  na- 
cional, y decirle:  te  doy  albergue,  te  doy  medios  para 
que  te  desarrolles;  y. esta  es  la  mejor  prueba  de  protec- 
ción que  puedo  dispensarte. 

Hespccto  á eslo,  que  se  lia  llamado  mi  inacción, 
que  va  á cesar  muy  en  breve;  respecto  á eso  que  te  ha 
calificado  en  mi  de  falta  de  iniciativa;  respecto  á esas 
acusaciones  galantemente  expuestas,  pero  en  cuyo 
fondo  hay  cargos  acerbos,  diré  que  no  tendría  incon- 
veniente alguno  en  que  una  Junta  compuesta  de  emi- 


nencias que  no  tuvieran  conocimiento  de  mis  ideas, 
ni  de  mi  persona,  ni  de  mis  actos,  juzgara  mi  proce- 
der ’y  mi  conducta,  con  la  condición  de  que  yo  habla 
de  dar  á esa  Junta  los  antecedentes  que  en  mi  favor 
puedo  alegar. 

Se  ha  hablado  aquí  de  la  construcción  de  ios  aco- 
razados. Yo  no  vengo  aquí  con  el  propósito  de  citar 
nombres  propios;  desde  luego,  cuando  se  bahía  de  ios 
actos  de  aquellos  compañeros  mios  que  me  han  pre- 
cedido en  este  sitio,  yo  los  considero  y ios  respeto 
como  se  merecen;  pero  se  ha  tomado  como  ejemplo 
la  construcción  del  Pelayo.  Yo  soy  el  primero  en  aplau- 
dir con  toda  sinceridad  la  construcción  de  ese  acora- 
zado; pero  permítaseme  decir  que  yo  difiero  de  la  ma- 
nera de  pensar  del  Ministro  que  ordenó  esa  construc- 
ción; yo  no  hubiera  hecho  acorazados,  y no  porque 
niegue  su  bondad,  sino  porque  creo,  y con  esto  contesLo 
á lo  que  ayer  dijo  el  Sr.  Marqués  de  Pida!,  que  á 
nosotros  nos  basta  en  nuestras  modestas  aspiraciones 
con  barcos  más  modestos,  y que  la  reconstrucción  de 
nuestra  escuadra  no  debe  empezar  por  los  acorazados. 
Podrá  valerme  esta  opinión  algunas  censuras;  en  esto 
momento  veo  ya  dibujarse  algunas  sonrisas  al  oir  mis 
palabras,  pero  yo  creo  esto  sinceramente,  y lo  seguiré 
creyendo  mientras  no  se  me  demuestre  que  estoy  eu 
el  error. 

Y en  esta  creencia  soy  consecuente  con  mis  ideas, 
no  de  ahora  sino  de  hace  cuatro  anos;  porque  yo 
también,  señores,  permítaseme  este  recuerdo,  si  no 
fui  el  primero  ni  de  los  primeros  que  tomaron  la  ini- 
ciativa en  esta  cuestión,  he  tenido  siempre  la  idea  do 
que  no  liabia  más  remedio  que  dar  al  país  la  marina 
que  le  faltaba;  porque  aunque  no  considere  que  las 
grandezas  de  nuestro  pasado  sean  por  sí  solas  motivo 
bastante  para  emprender  la  construcción  de  una  po- 
derosa escuadra,  considero  desde  luego  que  estas 
grandezas,  al  lado  de  las  necesidades  «lo  nuestro  pre- 
sente y de  las  aspiraciones  de  nuestro  porvenir,  nos 
imponen  la  obligación  de  dotar  al  país  de  una  escua- 
dra respetable;  considero,  sí,  que  un  país  bañado  por 
dos  mares,  que  un  país  de  las  gloriosas  tradiciones 
marítimas  del  nuestro,  que  conserva  como  timbres  de 
su  pasada  grandeza  á Cuba  y á Puerto- Rico,  que  po- 
see un  imperio  inmenso  en  el  Asia,  y que  puede  re- 
cordar con  orgullo  que  uno  de  sus  navegantes  fué  el 
que  descendió  de  los  Andes  y clavó  la  bandera  en  el 
mar  Pacífico,  tomando  posesión  de  él  en  nombre  de  su 
Rey,  que  un  país,  desde  cuyas  montañas  se  divisan 
las  azuladas  cumbres  del  Africa,  no  puede  vivir  sin 
una  poderosa  escuadra. 

Mace  cuatro  años,  digo,  presenté  á mis  compa- 
ñeros de  Gabinete  siendo  Ministro,  y tuve  la  honra  de 
presentar  también  á S.  M.  el  Rey,  que  Dios  tenga  en 
su  gloria,  un  proyecto  de  regeneración  de  la  escuadra, 
que  mereció  de  mis  compañeros  y de  S.  M.  generales 
alabanzas;  y en  ese  proyecto,  no  solo  no  consideraba 
como  de  inmediata  necesidad  la  construcción  de  los 
acorazados,  sino  que  dije:  aunque  la  ley  me  dé  los  me- 
dios de  empezar  por  los  acorazados,  no  seré  yo  el  que 
.empiece  por  ellos.  Apruebo  ahora,  desde  luego,  la 
construcción  .del  Pelayo ; creo  que  es  una  gloria  para 
el  Ministro  que  la  inició  y la  llevó  á cabo;  pero  tengo 
distinto  modo  de  pensar;  si  yo  permaneciera  en  el  Mi- 
nisterio por  espacio  de  dos  ó tres  años,  entonces  qui- 
zás en  vez  (le  tantos  cruceros,  y sobre  todo,  en  vez  de 
tantos  torpederos,  construiría  dos  ó tres  acorazados, 
puesto  que  la  ley  me  da  los  medios  para  ello.  Pues 
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Lien;  yo  presenté  aquel  proyecto  á que  me  refiero,  y 
tuve  la  honra  de  oir  las  alabanzas  que  mereció  del 
Gobierno  y de  la  augusta  persona  que  he  recordado; 
no  era  ciertamente  mi  plan  de  aquellos  que  pudieran 
dar  lugar  á que  se  dijera,  como  so  ha  dicho  de  mí, 
que  estaba  esperando  la  última  moda  para  decidirme: 
¿cómo  había  de  decir  yo  eso,  si  yo  creo  que  el  decir 
eso  es  criminal?  Lo  que  yo  decia  era  que  debíamos 
empozar  pronto,  y esto  es  lo  que  sigo  diciendo;  hemos 
de  empezar  tan  pronto  como  pudiera  desear  el  más 
afanoso  de  llegar  á la  reconstrucción  do  la  escuadra. 

Una  prueba  de  ello  es  que  yo  decía,  no  en  el  pro- 
yecto á que  me  acabo  de  referir,  sino  cuando  se  nombró 
úna  Junta  de  reorganización  de  la  armada,  y yo  fui 
nombrado  individuo  de  la  primera  sección  por  desig- 
nación de  otro  Sr.  Ministro  de  Marina,  y tuve  la  honra 
de  que  mis  compañeros  me  designasen  como  ponente 
del  informe  que  aquella  sección  tenía  que  emitir,  y na- 
turalmente, yo  habia  de  referirme  en  aquella  ponencia 
á aquel  proyecto  que  fracasó  por  mi  desgracia.  No 
voy  á cansar  á los  Sres.  Diputados,  hablándoles  de 
aquello,  porque  parecería  un  recuerdo  trasnochado; 
pero  para  que  se  vea  que  yo  no  pronuncio  hoy  la  úl- 
tima palabra,  sino  que  antes  de  ahora  abrigué  la  creen- 
cia de  que  debemos  empezar  cuanto  antes,  voy  á per- 
mitirme leer  unos  renglones: 

«Voy  á terminar,  aliviando  vuestra  cansada  alea- 
ción. No  nos  detengamos  más  en  ponderar  la  necesi- 
dad de  que  España  cueute  con  fuerza  naval.  Ahí  teneis 
cuantos  proyectos  se  han  presentado,  que  si  difieren 
en  la  forma,  en  lo  esencial  todos  están  conformes. 
¡Ojalá  lo  estuviera  también  la  inmensa  mayoría  do  los 
españoles!  Cualquiera  de  esos  proyectos  exige  sacri- 
ficios al  país,  y la  resolución  no  es  nuestra;  pero  el 
deber,  el  patriotismo  y el  convencimiento  de  las  difi- 
cultades «pie  han  de  tocarse  para  conseguir  créditos 
suficientes  al  efecto  y la  grave  responsabilidad  de  dis- 
tribuirlo convenientemente;  en  caso  de  alcanzarlo,  nos 
imponen  proponer  lo  más  fácil,  lo  más  realizable. 

Alterad,  ampliad:  los  plazos  de  seis  y diez  años 
indicados,  y reducid,  por  tanto,  los  créditos,  y ya  que 
no  podemos  improvisar,  puesto  que  para  esa  impro- 
visación no  estamos  dispuestos,  propongamos  que  se 
procure  obtener  economías  en  el  presupuesto  del  ramo 
por  insignificantes  que  parezcan,  y que  estas  econo- 
mías, como  cualquier  sobrante  que  resulte  al  termi- 
nar el  año  económico,  se  apliquen  con  rigurosa  exac- 
titud al  fomento  de  nuestros  arsenales  y á construc- 
ciones, porque  si  no  hay  marina  sin  barcos,  la  marina 
no  será  verdaderamente  nacional  ni  tendrá  vida  pro- 
pia mientras  no  encuentre  en  los  arsenales  del  Estado 
ó en  la  industria  parlieular  elementos  que  la  sosten- 
gan. Esto  es  indiscutible  y de  ello  podemos  presentar 
triste  y reciente  ejemplo;  que  se  activen  las  construc- 
ciones actuales,  contando  entre  ellas  la  de  los  cuatro 
cruceros  del  tipo  Gravina,  dispuesta  en  Real  orden 
de  Julio  del  83,  cuyo  material  tengo  entendido  está 
subastado  y sea  cualquiera  el  plan  que  se  adopte  y el 
crédito  que  se  alcance,  empecemos  por  lo  más  fácil, 
por  lo  más  barato,  y asi,  gradual  y sucesivamente,  se- 
gún permita  la  decisión  de  las  Cámaras,  os  posible  el 
logro  de  nuestras  aspiraciones. 

Esta  parsimonia,  esto  método,  este  crecimiento 
gradual  en  las  construcciones,  sería  siempre,  á mi 
juicio,  lo  que  daría  mejor  resultado,  aun  cuando  po- 
seyéramos materialmente  la  súma  que  com  idero  pre- 
cisa para  reconstruir  en  breves  plazos  nuestra  flota, 


porque  ¡cuando  tan  encontradas  son  las  opiniones  res- 
pecto al  tipo  del  buque  de  combate,  buques  cruceros 
guarda-costas,  cañoneros,  trasportes,  etc.;  cuando  sé 
discute  si  debe  aceptarse  ó desecharse  el  blindaje,  y 
entra  el  torpedo  fijo  ó automóvil  como  faclor  de  fuer- 
za, y al  lado  de  colosos  se  intenta  que  figure  un  cañón 
notante,  que  no  de  otra  manera  pueden  calificarse  al- 
gunos tipos;  cuando  el  idealismo  industrial  realiza 
maravillas  ó locuras,  y á la  explosión  de  un  sencillo 
aparato  ó al  choque  entre  dos  naves  se  fía  el  éxito; 
cuando  todo  se  reúne  para  crear  la  duda  y vacilación 
cu  el  ánimo  más  resuelto  y cu  el  plan  mejor  conce- 
bido y estudiado,  sería  hasta  criminal  que  nosotros 
marchásemos  de  pronto  indiferentes  á todo  adelanto 
ó trasformacion. 

No  es  esto  aconsejar,  ni  por  asomo,  que  perma- 
nezcamos estacionarios  como  esperando  la  perfección 
para  iniciar  nuestra  empresa:  tal  consejo,  además  do 
improcedente,  se  prestada  á censuras  acerbas,  y sería 
tal  vez  objeto  hasta  do  mofa:  nada  más  distan teMo  mi 
pensamiento  y convicción.  Debemos  empezar,  sí,  em- 
pezar muy  pronto,  porque  repito  lo  que  en  estos  apun- 
tes llevo  expuesto,  que  el  aplazamiento  indefinido  es 
funesto,  mucho  más  cuando  la  razón  y la  honra  exigen 
esfuerzos  y decisión.  Empecemos:  y si  de  la  investi- 
gación del  estado  de  nuestra  industria  y nuestros  ar- 
senales resultan  garantías  bastantes  para  poder  uti- 
lizar ambos  i’ecursos,  no  vacilemos;  determínese  el 
número,  líjense  los  tipos  y quizá  alentemos  así  esa 
industria  particular  que  necesita  estímulo  y protec- 
ción. Si  lo  contrario,  si  desgraciadamente  se  obtiene 
el  convencimiento  de  que  esos  medios  no  bastan,  re- 
curramos entonces  al  extranjero;  pero  en  la  menor 
escala  posible,  porque  si  bien  no  debe  afrentarnos, 
como  queda  dicho,  y así  lo  hacen  otras  Naciones  po- 
derosas, no  hay  que -perder  de  vista  que  á todo  trance 
hay  que  crear  demonios  propios  para  que  la  marina 
del  Estado  sea  verdaderamente  marina  nacional.» 

Señores,  en  esto  no  he  hecho  más  que  repetir  lo 
que  he  dicho  antes. 

Y hechas  estas  aclaraciones.,  y sin  perjuicio  de 
rectificar  si  acaso  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  cree  que  lie 
dejado  de  contestar  á algunas  de  sus  observaciones, 
voy  á intentar  seguir  el  brillantísimo  y erudito  dis- 
curso del  Sr.  Prieto  y Gaulcs;  pero  corno  os  tan  ex- 
tenso, quizá  la  poca  práctica  que  tengo  me  baga  im- 
posible seguirle. 

Eu  verdad  que  ya  lo  ha  dicho  el  digno  individuo 
de  la  Comisión;  los  ataques  al  presupuesto  han  sido 
relativamente  escasos,  porque  el  Sr.  Prieto  y Caídos 
más  bien  lia  hecho  una  impugnación  á la  ley  envol- 
viendo en  esta  impugnación,  permítaseme  la  frase, 
algunas  dedadas  do  miel  al  Ministro  de  Marina,  di- 
ciendo que  su  falta  de  iniciativa,  su  inacción,  estaba 
á su  juicio  disculpada. 

Decía  el  Sr.  Prieto  y Caules  hablando  de  la  dife- 
rencia del  aumento  del  presupuesto  actual,  que  en  el 
año  do  1861  teníamos  una  escuadra  en  el  Rio  de  la 
Plata,  y una  verdadera  escuadra,  cuando  hoy  no  te- 
nemos más  que  restos.  Desgraciadamente,  en  el  año 
de  1861  teníamos  restos,  algo  de  lo  pasado;  en  aque- 
lla época  quizá  éramos  más  potentes;  ¿pero  sabe  su 
señoría  por  qué  se  arruinó  aquella  fuerza  y quedó 
convertido  en  recuerdo?  Por  la  ineficacia  de  los  pre- 
supuestos, y nada  más  que  por  esto. 

Hicimos  entonces  un  alarde  que  yo  no  censuro, 
que  yo  soy  el  primero  en  aplaudir;  pero  no  bo  tuvo  en 
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cuenta  que  aquella  cantidad  de  que  se  disponía,  no 
ora  más  que  por  una  sola  vez;  se  hicieron  grandes 
obra»,  se  compraron  muchos  buques,  la  mayor  parte 
del  extranjero,  y no  se  calculó  que  el  presupuesto  de 
esos  buques  tenía  que  ser  mucho  mayor  que  el  pre- 
supuesto que  veníamos  sosteniendo. 

Hablando  de  la  ley  de  creación  de  una  escuadra, 
dociacl  Sr.  Prieto  y Cautos,  que  al  Ministro  de  Mari- 
na se  le  daba  una  facultad  ámplia,  como  jamás  había 
tenido  ningún  Ministro  de  Marina,  y que  se  veia  per- 
plejo sin  duda,  porque  dudaría  entre  la  autoridad  que 
da  el  Parlamento  y el  cumplimiento  exacto  de  la  ley. 
Yo  puedo  asegurarle  al  Sr.  Prieto  y Cauies,  que  el 
actual  Ministro  de  Marina  cumplirá  exactamente  la 
ley  votada  en  Corles;  si  alguna  vez  se  le  ofrecen  du- 
das, comprende  perfectamente  que  ante  la  autoridad 
del  ParlamenLo  deben  traerse;  pero  mientras  no  abri- 
gue dudas  del  cumplimiento  exacto  de  la  ley,  el  Mi- 
nistro de  Marina  no  será  más  que  un  exacto  cumpli- 
dor de  ella. 

Hablaba  el  Sr.  Prieto  y Cauies,  con  motivo  de  la 
instrucción  marítima,  de  lo  que  pasa  en  otras  partes, 
y nos  comparaba  con  Inglaterra.  Yo  me  hubiera  ale- 
grado que  ei  Sr.  Prieto  y Cauies  no  nos  citase  á In- 
glaterra, para  compararnos  en  esos  detalles;  porque 
en  Inglaterra,  en  aquel  país,  que  parece  que  le  ha 
colocado  la  Providencia  en  un  terreno  donde  el  hom- 
bre es  más  bien  hijo  del  mar  que  de  la  tierra,  allí 
todo  el  mundo  habla  de  marina:  hasta  las  criadas  de 
las  casas  saben  cuando  el  viento  es  del  Sudeste  y 
cuantío  es  del  Noroeste;  conocen  perfectamente  hasta 
los  instrumentos  que  indican  la  densidad  que  en- 
vuelve la  atmósfera,  y con  decir  esto,  comprenderá  sil 
señoría  cuánta  diferencia  hay  entre  España  ó Ingla- 
terra. Y la  prueba  de  esta  diferencia  la  tenemos  en 
que  al  desaparecer  las  matrículas,  que  por  más  que 
se  consideraban  como  un  privilegio,  eran  un  Limbre 
de  gloria,  de  porvenir  y de  seguridad  para  la  dotación 
de  nuestros  buques;  cuando  iban  las  gentes  del  inte- 
rior á nuestros  barcos,  y en  la  tranquilidad  de  los  ca- 
ños del  arsenal  que  pueden  compararse  con  un  lago, 
se  les  mostraba  desde  cubierta  el  arbolado  de  los  bu- 
ques, y se  les  decia  que  tenían  que  subir  á aquellos 
balcones  aéreos,  padecían  de  tal  manera,  que  en  aque- 
llos tiempos  se  registraron  muchos  más  males  de 
corazón  en  hombres  fornidos  y cubiertos  de  barbas, 
que  en  las  mujeres  de  las  poblaciones  que  estaban  á 
orillas  del  mar.  Vea  S.  8.  si  pueden  citarse  casos  se- 
mejantes á este  en  Inglaterra. 

Industrias  que  están  bajo  la  mano  férrea  del  Mi- 
nisterio de  Marina.  Yo  solo  he  de  decir  respecto  de 
este  punto,  que  lo  que  existe  en  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, existe  porque  las  Cortes  y los  Gobiernos  que  se 
han  sucedido,  io  han  creído  conveniente.  Yo  lo  que  le 
puedo  decir  al  Sr.  Prieto  y Cauies,  es  que  todo  eso  de 
cargos  de  la  marina,  de  exigencias  y de  manos  fé- 
rreas, me  parece  un  poco  exagerado.  La  marina  desea 
cumplir  con  lo  que  le  está  encomendado,  lo  cumple 
como  mejor  puede,  y crea  8.  8.  que  si  ejerce  una 
inspección  ruda,  y no  uua  inspección  paternal,  no 
será  por  el  deseo  de  la  marina. 

Resguardo  marítimo.  Me  parece  que  el  Sr.  Prieto 
y Paules  dijo  que  no  debía  existir,  porque  era  hasta 
poco  decoroso. 

Yo  no  creo  que  haya  nada  poco  decoroso  en  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  del  Gobierno  ema- 
uau;  y como  la  marina  solo  se  dedica  á perseguir  á 


los  contrabandistas,  y luego  la  buena  ó mala  presa,  la 
cantidad  de  ella  y la  especialidad,  etc.,  son  cuestiones 
que  definen  las  oficinas  de  Hacienda,  me  parece  que 
no  hay  nacía  que  no  sea  decoroso  para  la  marina  en 
este  asunto.  Puedo  asegurar  á 8.  8.  que  hay  en  el 
Ministerio  de  Marina  datos  desde  fecha  no  muy  re- 
ciente, que  indican  la  cantidad  inmensa  de  contra- 
bando que  han  apresado  los  buques  de  guerra,  á los 
cuales  está  encomendado  este  servicio,  por  más  que 
sea  yo  el  primero  en  confesar  que  resultan  ineficaces 
para  impedir  el  contrabando. 

Gastos  de  los  arsenales.  Efectivamente,  en  toda 
Nación  marítima  cuestan  más  las  construcciones  en 
los  arsenales  del  Estado  qué  en  los  de  empresas  par- 
ticulares, y la  razón  es  muy  obvia  y no  tengo  para 
qué  explicársela  al  Sr.  Prieto  > Cauies;  el  Sr.  Prieto  y 
Cauies  la  conoce  perfectamente,  como  la  conocen  Lo- 
dos los  Sres.  Diputados;  pero  la  verdad  es,  que  ninguu 
país  marítimo  de  los  que  están  á la  cabeza  de  las  cons- 
trucciones navales,  ba  cerrado  sus  arsenales.  Ingla- 
terra, que  tiene  siete,  apenas  los  sostiene,  y apela  á la 
industria  particular.  Francia  no  ha  llegado  á cerrar, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Prieto  y Cauies,  el  ar- 
senal de  Lorien L;  y bañados  por  las  mismas  aguas, 
existen  el  arsenal  de  Forges  et  Chantiers,  particular, 
y el  de  Tolon.  del  Estado. 

Ei  arsenal  de  Cavile  casi  no  es  arsenal;  no  debiera 
estar  allí;  cuesta  muy  poco,  y apenas  se  puede  hablar 
de  él.  El  arsenal  de  la  Habana  ha  quedado  reducido 
á la  impotencia,  y por  consiguiente,  esos  cinco  arse- 
nales de  que  se  habla,  pueden  hoy  considerarse  redu- 
cidos á tres,  y son  tales  que  no  solo  sirven  de  base 
para  las  construcciones  navales,  sino  que  tienen  una 
situación  estratégica,  que  difícilmente,  después  de 
mucho  estudio,  podría  escogerse  mejor.  Uno  de  ellos, 
el  del  Ferrol,  en  el  Océano;  otro  en  la  confluencia  del 
Océano  y del  Mediterráneo,  pues  bien  puede  asignarse 
esta  situación  ai  de  la  Carraca,  y otro  en  el  Medite- 
rráneo, en  el  cual  la  Providencia  ha  querido  que  ten- 
gamos participación,  como  para  indicarnos  que  ese 
puede  ser  el  camino  de  nuestro  porvenir  y de  nuestra 
gloria. 

Señores,  yo  me  alegraría  mucho  de  haber  satisfe- 
cho á todos  los  señores  que  han  tenido  la  bondad  de 
tomar  parte  en  esta  discusión;  pero  me  importa  en 
gran  manera  repetir  lo  que  tuve  el  honor  de  indicar 
cuando  contesté  al  Sr.  Marqués  de  Pidal.  El  informe 
que  he  recibido  del  Ceutro  técnico,  tendrá  muy  en 
breve  ejecución  y la  tendrá  por  medio  de  un  concur- 
so, ai  cual  yo  llamaré  á la  industria  nacional  y á la  in- 
dustria extranjera.  Las  condiciones  de  ese  concurso 
espero  que  han  (le  satisfacer  á todos  y en  él  ha  de 
quedar  á salvo  la  dignidad  del  país  y las  garantías  que 
deben  tenerse  presentes  cuando  se  Lrata  de  un  sacri- 
ficio como  el  que  representan  los  225  millones  vota- 
dos por  las  Córtes. 

Repito  lo  que  ayer  dije  al  Sr.  Marín.  No  tengo 
para  qué  decir  que  casi  he  usado  las  mismas  frases 
que  al  dirigirme  á los  obreros  catalanes  y á los  de 
Vizcaya,  y expresando  con  toda  lealtad  que  ei  pensa- 
miento y el  deseo  del  Ministro  de  Marina  no  es  otro 
que  el  del  Gobierno  de  S.  M.,  concluyo  rogando  á 
los  señores  que  se  han  ocupado  de  estos  asuntos  que 
me  dispensen  si  no  les  he  contestado  á todo  lo  que 
han  discutido,  esperando  que  tengan  la  bondad  de  re- 
cordármelo, porque  estoy  dispuesto  á hacerme  cargo 
de  ello  inmediatamente. 
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El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CA3TILLO:  Voy  á decir 
pocas,  Sres.  Diputados,  y voy  & decirlas,  porque  la 
circunstancia  de  haber  teDido  el  honor  de  presidir  la 
Comisión  que  entendió  en  el  proyecto  de  ley  de  cons- 
trucción de  la  armada  nacional,  á que  se  ha  hecho 
alusión  tantas  veces  en  el  día  de  hoy,  me  induce  á 
pensar  que  no  cumpliría  con  mi  deber  guardando  un 
silencio  absoluto. 

Se  ha  tratado  de  la  aplicación  y de  la  interprcta- 
c.iou  de  esta  ley.  y desde  el  instante  en  que  yo  en- 
cuentro alguna  diferencia  entre  la  interpretación  y la 
aplicación  que  de  ella  lia  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  y la  que  yo  creo  que  en  estas  circunstancias 
debería  tener,  repito  que  considero  un  deber  decir 
acerca  del  particular  unas  cuantas  palabras.  Nada 
tengo  que  decir  respecto  de  la  iniciativa  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina.  El  Sr.  Ministro  de  Marina,  tan  digno 
general  de  nuestra  armada  como  todo  el  mundo  sabe, 
acaba  de  ofrecer  al  Congreso  y al  país  que  muy 
pronto  se  verán  los  resultados  de  su  iniciativa,  y que 
un  concurso  cuyas  condiciones  se  espera  que  apro- 
bará todo  el  mundo,  lia  dé  convencernos  á todos  á 
nn  tiempo  de  su  deseo  de  que  se  emprenda  con  de- 
cisión la  reconstrucción  de  nuestra  marina  nacional. 

Acerca  de  este  punto,  y después  de  las  palabras 
terminantes  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  pronun- 
ciado, nada  me  parece  que  tenemos  nosotros  que  de- 
cir, ni  que  hacer,  sino  esperar.  Lo  pasado  hasta  aho- 
ra, pasado  está;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ofrece  que 
en  breve  se  va  á salir  de  la  inacción  más  ó ménos 
motivada  que  haya  podido  haber  hasta  este  instante; 
y á mí  me  parece  que  lo  que  nosotros  podemos  hacer 
es  prestar  fe  completa  á sus  palabras,  y esperar  con- 
fiadamente. 

Tampoco  he  de  decir  nada  respecto  de  los  propó- 
sitos del  Sr.  Ministro  por  lo  que  toca  d la  industria 
nacional.  Sabe  todo  el  mundo  que  yo  profeso  princi- 
pios económicos,  y los  lie  profesado  toda  mi  vida, 
abiertamente  favorables  á la  protección  de  la  indus- 
tria española.  Debo,  sin  embargo,  por  lealtad  y por 
patriotismo,  decir  que  hay  algo  en  que  cabe  excepción 
en  la  materia,  y es  aquello  en  que  se  interesan  la  de- 
fensa, la  integridad  y el  honor  de  la  Patria.  En  buen 
hora  que  constituyendo  nosotros  como  Nación,  y como 
á mi  juicio  todas  las  Naciones  constituyen,  una  espe- 
cio de  sociedad  cooperativa,  toleremos  en  las  relacio- 
nes de  nuestra  producción  y de  nuestros  precios  todas 
aquellas  deficiencias  que  la  situación  actual  permita; 
pero  cuando  se  trata  de  aquello  que  ha  de  servir  para 
la  defensa  del  honor  y de  la  integridad  nacional  frente 
á trente  del  extranjero,  la  condición  esencial  que  ha 
de  dominar  sobre  todo  esto,  ha  de  ser  el  dotar  á los 
valerosos  defensores  de  la  Patria  de  medios  idénticos, 
absolutamente  idénticos,  por  lo  ménos  á aquellos  de 
que  el  extranjero  pueda  disponer.  Así,  pues,  aunque 
la  protección  al  trabajo  nacional  constituye  para  mí 
un  principio  económico  y un  verdadero  sistema,  hay- 
algo  que  se  sobrepone  á esta  condición,  y ese  algo 
consiste  en  la  absoluta  necesidad  de  que  los  elemen- 
tos de  guerra  de  que  se  dote  á las  tripulaciones  na- 
cionales, estén  á la  altura  de  las  más  perfectas  del 
universo,  sean  ó no  sean  de  construcción  nacional. 

Y dicho  esto,  claro  es  que  mis  principios  me  in- 


clinan á que  se  dé  á la  construcción  y á la  fabrica- 
ción nacional  toda  la  protección  que  se  pueda,  y que 
en  este  caso  aun  dudo  que  pueda  ó deba  llamarse  prn- 
teccion;  en  este  caso  no  ha  de  llamarse,  á mi  parecer, 
sino  justicia  estricta,  porque  el  principio  de  protec- 
ción es  completamente  opuesto  á lo  que  se  ha  de  ha- 
cer en  este  caso.  Aquí,  lo  que  hay  que  proteger,  ante 
todo,  son  las  tripulaciones  y la  bandera  nacional. 

Después  de  esto  hay  que  hacer  á la  industria  na- 
cional porque  lo  merece,  y porque  sin  eso  tampoco 
tendría  un  fundamento  sólido  nuestro  poder  maríti- 
mo, cuanta  justicia  pueda  exigir;  es  decir,  hay  que 
no  escasearle  todo  aquello  que  verdaderamente  pueda 
hacer. 

Pero  no  me  parece  que  yo  esté  en  esto  en  gran 
discordancia  con  el  Sr.  Ministro,  y después  de  decir 
esto  de  pasada,  nada  tengo  que  añadir:  creo  que  el 
digno  Sr.  Ministro,  asi  lo  deduzco  de  sus  palabras, 
piensa  poco  más  ó ménos  lo  mismo  que  pienso  yo. 

Así,  pues,  el  objeto  con  que  me  he  levantado  es 
el  siguiente,  y lo  voy  á decir  ya  de  una  manera  con- 
creta. Cuando  vino  á las  Córles  el  proyecto  de  ley  so- 
bre construcción  de  fuerzas  navales,  trájosc  bajo  el 
imperio  de  una  preocupación  bien  conocida,  que  con- 
sistía en  creer  que  los  torpederos  hacían  completa- 
mente imposible  que  los  acorazados  tuvieran  ninguna 
seguridad  en  el  mar,  ni  dispusieran  de  los  inmensos 
medios  de  destrucción  de  que  disponen,  estando  siem- 
pre, no  solo  cerca  de  los  puertos,  sino  también  aun 
en  alta  mar,  expuestos  á las  sorpresas  seguras  de  los 
torpederos  que  habían  de  acabar  con  ellos,  dejándo- 
los en  una  situación  de  absoluta  indefensión.  A esto, 
que  hoy  ya  se  puede  llamar  preocupación,  sin  ofensa 
de  nadie,  obedecía  en  grandísima  parte  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  antecesor  de  S.  S.  en  ese  si- 
tio. Aquel  digno  general  de  marina,  tuvo  á bien  con- 
sultarme sobre  si  quería  yo  asociarme  á la  Comisión 
que  había  de  proponer  la  reconstrucción  de  la  armada 
nacional,  y yo  tuve  muchísimo  gusto  en  acceder  á 
sus  deseos,  y en  verme  sentado  detrás  del  banco  de 
los  Ministros,  apoyando  una  de  sus  más  graves  c im- 
poi  tantes  determinaciones.  Pero  desde  el  primer  ins- 
tante, le  hice  presente,  que  yo  dudaba  mucho  de  que 
los  acorazados  debieran  dejar  de  existir  en  lo  futuro, 
y de  que  todo  pudiera  reemplazarse  por  los  torpe- 
deros. 

Paréceme  que  puedo  decir,  en  presencia  de  los 
individuos  de  aquella  Comisión  que  sin  duda  me  es- 
cuchan, ó algunos  de  los  cuales  me  escuchan  indu- 
dablemente, que  se  debe  á mi  iniciativa-  el  que  en 
aquel  proyecto  se  introdujera  la  condición  de  que 
luego  que  estuviera  probada  la  eficacia  de  los  acora- 
zados se  procediera  d su  construcción.  De  otra  suerte, 
yo  no  habría  podido  poner  mi  firma  al  pié  de  aquel 
proyecto  de  ley.  Se  estaba  en  un  momento  de  expe- 
riencia; se  estaba  en  un  momeuto  de  grandes  dudas; 
yo  no  tenía  motivos  para  rechazar  el  pensamiento  del 
Ministro,  nacido  de  los  experimentos  que  hasta  en- 
tonces se  habían  hecho  y de  las  deducciones  que  ba- 
hía lealmente  formado  acerca  de  ellos;  pero  tampoco 
podía  admitir  que,  entre  mi  convicción,  que  era  otra, 
y lo  que  la  experiencia  pudiera  demos  tar  en  lo  por- 
venir, se  interpusiese  un  artículo  de  ley  que  imposi- 
bilitara la  construcción  futura  de  los  acorazados.  Con 
estas  opiniones  distintas,  concertándolas  y armoni- 
zándolas, se  formó  el  proyecto  de  ley;  y este  proyecto 
de  ley,  ai  lado  de  un  proyecto  de  escuadra,  en  que 
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figuran  muchos  torpederos,  en  que  se  propone  el  em- 
pico de  una  grandísima  parte  del  crédito  destinado  á 
la  escuadra  para  la  construcción  de  torpederos,  dejó 
abierto  el  camino  para  la  construcción  de  acorazados. 
No  se  necesita  para  esto  sino  la  iniciativa  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros 
y el  de  la  Junta  técnica  de  Marina;  pero  en  todo  mo- 
mento en  que  esto  tenga  lugar,  en  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  declare  que  ha  llegado  el  dia  de  cons- 
truir acorazados  por  ser  convenientes  para  el  servicio 
público,  en  que  el  Consejo  de  Ministros  lo  acuerde  y 
en  que  la  Junta  técnica  no  se  oponga,  pueden  inme- 
diatamente construirse  los  acorazados. 

Pues  bien:  en  el  punto  en  que  se  hallan  las  cosas, 
yo  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  esta  en  el 
caso  de  estudiar  sin  temores  y de  resolver,  sin  temo- 
res también,  si  está  ó no  justificada  la  construcción 
de  los  acorazados;  si  ha  llegado  ó no  la  ocasión  pre- 
vista por  el  artículo  de  la  ley  á que  acabo  de  hacer 
referencia.  Los  últimos  experimentos  han  dejado  poca 
duda  en  las  personas  que  se  ocupan  en  el  estudio  de 
estas  cosas, ni  en  la  marina  militar  de  los  diversos  paí- 
ses del  mundo,  de  que,  con  efecto,  ei  toldero  no  está 
hecho  para  ir  á buscar  á las  grandes  escuadrasde  aco- 
razados, ni  para  interrumpir,  ni  mucho  menos,  para 
impedir  sus  operaciones.  Delante  de  este  convcncimien- 
lu  general  ¿á  qué  se  espera?  ¿A  qué  se  espera  para 
declarar  que  ha  llegado  el  caso  de  la  aplicación  del 
artículo  de  la  ley?  Cuando  ese  artículo  se  redactó, 
¿por  ventura  se  aguardaba  otra  cosa?  ¿Podía  aguar- 
darse otra  cósa  más  que  los  resultados  de  los  experi- 
mentos que  en  aquel  instante  mismo  se  estaban  por 
(odas  partes  realizando?  Si  la  experiencia  está  hecha, 
y está  suficientemente  hecha  á juicio  de  todo  el  mun- 
do, ¿á  qué  se  espera  para  poner  en  práctica  este  ar- 
tículo de  la  ley?  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  dicho 
una  cosa  que,  respetando  yo  muchísimo  su  opinión, 
en  todo  lo  que  á la  marina  se  refiere  y en  otras  mu- 
chas cosas  más,  verdaderamente  no  comprendo.  ¿Qué 
quiere  decir  esa  metáfora  de  cúpula,  aplicada  al  caso 
presente?  ¿Qué  se  resuelve  por  esa  metáfora?  ¿Por  qué 
lia  do  ser  cúpula  y no  principio  el  acorazado?  Todavía 
si  se  tratara  de  que  la  industria  nacional  exclusiva- 
mente hubiera  de  construir  los  buques  de  guerra,  esa 
metáfora  tendría  algun  sentido,  porque  querría  decir 
que  antes  de  elevarse  á la  construcción  de  grandes 
acorazados,  era  necesario  que  nuestros  arsenales  y 
nuestra  industria  particular  demostrasen  que  sabían 
ir  construyendo  los  buques  dé  menor  importancia 
que  hay,  desde  la  simple  cañonera  hasta  el  acorazado 
mismo. 

Entonces  podría  decirse  con  razón  completa  que 
la  construcción  de  acorazados,  como  última,  expresión 
üel  poder  y de  las  dificultades  de  esa  industria  debía 
ser  la  cúpula  del  edificio,  y que  era  preciso  empozar 
poco  á poco  y por  cosas  más  sencillas  para  llegar  en 
último  término  á saber  construir  grandes  acorazados. 
Pero  ¿se  trata  aquí  de  esto  por  ventura?  ¿Hay  alguien 
en  el  Parlamento  que  crea,  inclusos  los  industriales 
españoles,  que  la  industria  de  nuestro  país  está  en 
posición  de  construir  los  grandes  acorazados?  Yo  he 
tenido  el  honor  de  hablar  con  algunos  de  esos  señores 
industriales,  y digo  en  verdad,  que  no  he  oido  de  sus 
labios  semejante  cosa:  yo  he  oido  de  sus  labios  la  pre- 
tcnsión ¡y  ojalá  que  pudiera  llegar  á realizarse!  de 
que  los  extranjeros  que  hayan  de  construir  esas  gran- 
des máquinas  de  guerra,  vengan  á España  á cons- 


truirlas á fin  de  que  se  quede  una  parte  del  provecho 
(le  esas  construcciones  en  la  Península  misma,  y á 
fin  también  de  que  los  procedimientos  de  la  construc- 
ción sirvan  de  enseñanza  á nuestra  industria. 

Hasta  aquí  han  llegado  en  ios  propósitos  que  yo 
les  he  oido;  pero  la  idea  de  construir  inmediatamente 
por  medio  de  la  industria  particular  española,  buques 
como  el  Pelayo , por  ejemplo,  confieso  que  no  la  he 
oido:  y digo  que  si  este  fuera  el  sentido  de  la  metá- 
fora, y se  hubiera  de  esperar  para  construir  acoraza- 
dos á que  la  industria  española  ejercitada  en  buques 
de  menor  importancia,  llegara  á producir  buques 
como  el  de  que  acabo  de  hacer  mérito,  sería  necesa- 
rio que  pasaran  muchísimos  años  antes  de  que  nos- 
otros tuviéramos  una  escuadra  de  esa  clase. 

Y si  no  es  esto,  repito,  ¿qué  quiere  decir  eso  de  la 
cúpula?  El  crédito  que  se  destina  por  una  parte  á tor- 
pederos, con  exceso  según  los  resultados  actuales  de 
la  experiencia,  se  debe  y se  puede  destinar  á acoraza- 
dos. Yo  comprendo  que  se  manden  hacer  inmediata- 
mente cruceros,  y que  la  Junta  técnica  haya  aconse- 
jado esto  hasta  aquí,  porque  la  importancia  de  los 
cruceros  no  está  en  cuestión,  porque  sea  la  que  quiera 
la  resolución  definitiva  respecto  del  sistema  de  la 
■ marina  militar,  con  los  cruceros  habrá  que  contar 
siempre,  dentro  de  la  acción,  después  de  Lodo  limi- 
tada, que  tienen  estos  buques.  Pero,  ¿y  los  otros  dos 
extremos  del  proyecto?  ¿Y  la  necesidad,  en  vista  de  la 
experiencia,  de  reducir  desde  ahora  el  crédito  de  los 
torpederos  que  resulta  excesivo,  y aplicarlo  á los  aco- 
razados, cuya  importancia  está  ya  demostrada  desde 
el  instante  que  ha  cesado,  ó que  ha  disminuido  tanto 
la  importancia  de  los  torpederos?  ¿Por  qué  no  se  ha 
de  hacer  desde  ahora  esta  repartición  equitativa?  ¿Es 
que  van  á continuar  haciéndose  torpederos  unos  tras 
de  otros,  hasta  llegar  al  número  del  i>royecto  de  ley 
y que  cuando  esté  consumido  el  crédito  relativo  á 
torpederos  se  va  á ejecutar  ó á realizar  el  artículo  de 
la  ley  que  se  refiere  á los  acorazados?  ¿Pues  cómo  se 
ha  de  realizar  ó ejecutar  este  artículo  de  la  ley  en- 
tonces? La  única  manera,  pues,  de  disponer  de  este 
crédito  de  un  modo  conveniente,  es  estudiar  inme- 
diatamente la  cuestión  y resolver  qué  parte  les  toca 
á los  torpederos  en  la  combinación  de  una  verdadera 
escuadra  según  los  resultados  de  la  experiencia,  y 
qué  parte  debe  tocar  á los  acorazados.  TJna  vez  hecho 
este  estudio,  una  vez  esto  determinado,  entonces  se 
quitará  la  parte  de  crédito  de  los  torpederos  y se  apli- 
cará á los  acorazados;  y no  habrá  principio,  ni  medio, 
ni  fin,  sino  que  en  la  medida  en  que  los  créditos  ha- 
yan de  realizarse  y de  emplearse,  habrá  de  construirse 
todo  proporcionalmente  á un  tiempo,  construyendo 
tanto  de  acorazados  cuanto  se  disminuya  de  torpe- 
deros. 

IIc  dicho  antes  que  verdaderamente  no  compren- 
día, y continúo  en  la  misma  iguorancia,  por  qué  ha  - 
bian  de  dejarse  para  lo  último  los  acorazados,  por  qué 
habían  de  dejarse  para  lo  que  pudiera  llamarse  la  cú- 
pula, miándolos  acorazados  no  han  oslado  nunca  su- 
jetos, según  el  proyecto  de  ley,  ni  pueden  ni  deben 
estarlo  más  que  á esta  condición:  á la  condición  de  que 
se  demuestre  su  eficacia,  á la  condición  de  que  se  de- 
muestre que  continúan  siendo  esenciales  para  la  cons- 
titución de  una  escuadra  militar.  ¿Ha  llegado  ese  mo- 
mento? Yo  creo  que  sí,  y entiendo  que  ha  llegado  por 
la  lectura  de  las  revistas  y periódicos  extranjeros. 
¿Cree  el  Sr.  Ministro  que-  no  ha  llegado  todavía?  Pues 
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plantee  la  cuestión  ante  él  Centro  técnico,  y discútase 
científicamente,  que  cuestión  científica  es.  Si  no  está 
todavía  ahora  en  estado  de  resolverse  (y  la  opinión 
universal  dice  que  si),  aguardemos  el  tiempo  que  se 
necesite  para  acabar  de  resolverla;  pero  en  el  instante 
en  que  esté  declarada  la  utilidad  de  los  acorazados, 
construyamos  acorazados  sin  hacer  de  ellos  punto  final 
ni  cúpula,  hablando  metafóricamente,  ni  nada  que  á 
esto  se  parezca. 

Esto  es  lo  que  me  proponía  decir,  cumpliendo,  á 
mi  juicio,  un  deber  que  me  impone  el  liaber  tomado 
alguna  parte,  más  ó menos  eficaz,  en  la  redacción  de 
la  ley,  que  ha  sido  naturalmente  tema  de  este  debate, 
pues  que  de  esa  ley  nace  todo  lo  que  toca  á la  cons- 
trucción de  la  armada.  Y no  tengo  más  que  decir  por 
el  momento. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Anas): 
Señores  Diputados,  honra  muy  distinguida  es  para 
mí  tener  que  contestar  al  ilustre  Sr.  Diputado  Cáno- 
vas del  Castillo,  jefe  del  partido  liberal  conservador. 
Reconozco,  y la  marina  reconoce  coumigo  con  pro- 
funda gratitud,  la  parte  muy  activa  que  tomó  S.  S. 
en  la  ley  de  reconstitución  de  la  escuadra  presidien- 
do la  Comisión  que  informó  el  proyecto  de  ley. 

Esta  es  la  verdad,  y por  eso  las  primeras  pala- 
bras del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  llevaron  á mi  cora- 
zón una  agradabilísima  sensación  de  gratitud;  pero 
después  se  ha  servido  S.  S.  hacerme  uu  cargo  que,  á 
mi  juicio,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  no  tiene 
grau  fundamento,  pues  se  basa  eu  una  frase  que  ha 
calificado  muy  bien  S.  S.  de  metáfora.  Efectivamente 
dije  aquí,  y he  dicho  por  escrito  también,  que  creía 
que  los  acorazados  debían  ser  la  cúpula  de  nuestra 
reconstitución  naval;  y no  porque  yo  dudase  de  la 
eficacia  de  los  acorazados,  sino  porque  comprendía,  y 
sigo  comprendiendo,  que  nos  hacen  falta  hoy  para 
una  multitud  de  atenciones,  tanto  en  la  Península 
como  en  nuestras  provincias  de  Ultramar,  barcos  que 
sin  ser  acorazados  tengan  suficiente  importancia  para 
representarnos  dignamente  y para  atender  á aquellas 
provincias. 

Me  dice  S.  8.:  ¿á  qué  espera  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  para  hacer  los  cambios  de  crédito?  Yo  ruego 
á los  Sres.  Diputados  que  tengan  en  cuenta  que  mi 
situación  es  sumamente  desventajosa;  todo  se  vuelve 
contra  mí  después  de  la  palabra  limpia  y ciara,  y no 
solamente  de  la  palabra,  sino  déla  autoridad,  porque 
lo  que  á mí  me  falta  es  precisamente  palabra  y auto- 
ridad; soy  un  pigmeo  al  lado  de  un  gigante,  y crea 
ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  ai  decir  esto  rebosa  en 
mis  labios  la  verdad  y la  franqueza. 

Dice  S.  S.:  «¿Por  qué  el  Ministro  de  Marina,  des- 
pués de  estas  experiencias  que  se  lian  hecho  con  los 
torpederos,  no  se  ha  decidido  va?»  Señores,  ¿cuándo 
se  han  hecho  esas  experiencias,  sobre  las  cuales  lodos 
tenemos  dudas,  y yo  también  las  expuse  ayer,  sobre 
el  resultado  do  los  torpederos,  y hasta  me  declaré 
ayer  opuesto  y antipático  á los  torpederos?  Yo  pro- 
meto al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  esas  experiencias 
no  han  de  ser  inútiles  para  el  Ministro  ni  para  la  ma- 
rina española,  debiendo  decirle  que  he  oido  con  mu- 
cho gusto  la  primera  parte  de  su  discurso,  puesto 
que  S.  S.  se  ha  mostrado  de  acuerdo  conmigo . 


Respecto  á la  cúpula,  yo  ruego  á S.  S.  que  olvide 
esa  metáfora  que  un  aspirante  á orador  ha  tenido  la 
debilidad  de  intercalar  entre  las  palabras  de  su  pobre 
discurso.  Yo  creo  que  las  primeras  construcciones  no 
deben  ser  de  acorazados,  sino  de  buques  potentes  que, 
sin  ser  acorazados,  lleven  el  poder  y la  representación 
de  España  á nuestras  provincias  de  Ultramar  v á 
donde  sea  necesario.  Yo  prometo  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  delante  del  Congreso  español,  que  las  expe- 
riencias últimas  no  han  de  pasar  desapercibidas  para 
el  Ministro  de  Marina,  y que  de  las  construcciones 
de  la  nueva  escuadra  ha  de  resultar  un  gran  prove- 
cho al  país. 

Y concluyo  rogando  á S.  S.  me  dispense  si  no  he 
recogido  algunas  de  sus  frases. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ha 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  El  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  ha  estado  conmigo  tan  digno  y galante 
como  siempre.  Yo  puedo  alabar  esas  cualidades  que 
tanto  resplandecen  en  S.  S.,  pero  no  puedo  aceptar 
las  consecuencias  de  este  exceso  de  amabilidad,  tra- 
tándose de  marina,  y pudiera  ser  que  de  otras  cosas; 
soy  yo  el  que  hablo  con  timidez  delante  de  una  auto- 
ridad tan  reconocida  como  la  de  S.  S. 

Yo  es  la  metáfora  lo  que  á mí  lia  podido  llamarme 
la  atención,  aunque  me  haya  referido  á ella;  me  ha 
llamado  la  atención  la  idea  por  esa  metáfora  repre- 
sentada, es  á saber:  que  debía  dejarse  para  lo  último, 
en  la  reorganización  de  nuestra  escuadra,  la  cons- 
trucción de  acorazados.  Eso  he  entendido,  y á eso  me 
he  opuesto,  y sobre  eso  he  hecho  mis  observaciones, 
con  metáfora  ó sin  ella.  Su  señoría  tiene  mucha  auto- 
ridad para  defender  sus  opiniones,  pero  mi  lealtad  y 
mi  patriotismo  me  obligan  á manifestar  las  ideas  que 
profeso,  y que  profesaba  cuando  formé  parte  de  la 
Comisión  que  presentó  á la  deliberación  del  Congreso 
la  ley  de  que  se  trata.  Yo  no  combato,  ni  he  comba- 
tido la  metáfora;  lo  que  combato  es  que  de  cualquier 
modo  se  entienda  que  en  la  reconstrucción  de  nuestra 
escuadra,  de  una  escuadra  que  no  existe  en  estos  mo- 
mentos, y puede  decirse  en  verdad  que  había  dejado 
de  existir  totalmente,  se  dejen  para  lo  último  los  aco- 
razados. No  encuentro  razón  para  esto;  porque,  como 
he  dicho  antes,  y repito  ahora,  si  se  tratara  de  pro- 
curar un  desenvolvimiento  de  la  industria  nacional, 
mediante  el  cual  esta  industria  hubiera  de  ir  desde 
la  construcción  del  aviso  y del  crucero  de  tercera 
clase  hasta  la  construcción  de  los  grandes  acoraza* 
dos,  comprendería  que  para  dejar  tiempo  á ese  proce- 
dimiento industrial,  se  dejaran  los  acorazados  paralo 
último.  Pero  cuando  no  se  trata  de  esto,  sino  de  re- 
partir un  crédito  encaminado  á facilitar  cuanto  antes 
la  defensa  nacional,  ¿por  qué  han  de  ser  los  acorazados 
los  últimos  que  se  construyan?  Qué  razón  ha  dado  para 
esto  el  Sr.  Ministro  de  Marina?  ¿Para  qué  sirven,  des- 
pués de  todo,  los  g mufles  y aun  todos  los  cruceros? 
Para  en  caso  de  una  guerra  marítima  perseguir  prin- 
cipalmente el  comercio  enemigo.  Pues  tanta  necesi- 
dad hay  de  cruceros  para  perseguir,  en  caso  de  gue- 
rra, el  comercio  enemigo,  como  de  barcos  para  com- 
batir formalmente  á sus  escuadras.  No  sé  que  en  esto 
quepan  preferencias.  Pues  esto  es  más  claro,  tratán- 
dose de  los  torpederos;  y aquí  de  mi  verdadera  timi- 
dez tratando  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Los  tor- 
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pederos,  á mi  juicio,  no  son  barcos  que  se  hacen,  ni 
pueden  hacerse,  incluso  el  Destructor , aunque  sea 
muy  otra  su  naturaleza  para  estar  siempre  en  el  mar, 
ui  para  prestar  ciertos  servicios,  sino  para  estar  cons- 
tantemente preparados,  guarecidos  donde  no  padez- 
can,  para  lanzarlos  cuando  sea  ocasión  contra  la  es- 
cuadra enemiga.  Este  es  el  verdadero  Ün  de  los  tor- 
pederos, sobre  todo  de  los  destinados  á defender  los 
puertos,  y yo  creo  que  todos,  incluso  los  destinados 
A alta  mar,  han  de  limitarse  á eso. 

Pues  bien;  los  torpedei'os  no  sirven  sino  para  ca- 
sos de  guerra.  ¿Qué  aplicación,  qué  uso  tienen  los  tor- 
pederos en  tiempo  de  paz?  Absolutamente  ninguno; 
los  torpederos  no  sirven  más  que  para  lanzar  contra 
las  escuadras  enemigas  los  proyectiles  llamados  tor- 
pedos. Los  acorazados  sirven  para  combatir  con  las 
escuadras  enemigas;  para  esto  sirven  esencialmente, 
como  que  este  es  el  único,  el  exclusivo,  el  verdadero 
elemento  de  guerra,  elemento  que  ha  de  entrar  á for- 
mar parte  de  la  escuadra  con  aquellos  cruceros  que 
se  acoracen  de  manera  que  vengan  á ser  acorazados 
de  segunda  clase.  En  ese  caso  ya  el  nombre  importa 
poco;  en  siendo  verdadero  acorazado,  el  nombre  no 
importa,  y yo  no  voy  á discutir  sobre  eso;  lo  que  digo 
es  que  el  acorazado  es  el  único  buque  de  combate,  que 
el  buque  no  acorazado  es  buque  de  sorpresa,  de  persecu- 
ción, pero  no  de  combate,  y que  al  repartir  el  crédito, 
como  se  está  entre  continuar  construyendo  torpederos 
ó abandonar  una  gran  parte  de  estos,  por  lo  ménos  tan 
urgentes  son  los  acorazados  como  los  torpederos,  por- 
que ios  unos  y los  otros  no  pueden  emplearse  sino  en 
casos  de  guerra,  y no  tienen  aplicación  en  los  tiem- 
pos de  paz.  No  pueden  hacer  ninguno  de  los  servicios 
que  en  tiempo  de  paz  se  encomiendan  á los  buques, 
ni  en  las  colonias  ni  en  la  Península;  no  pueden  apli- 
carse á trasporles,  son  verdaderos  buques  de  guerra, 
y á mi  juicio  (y  siento  decirlo  por  el  altísimo  respeto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  me  inspira),  no  pueden 
aplicarse  ni  siquiera  á perseguir  el  contrabando. 

Yo  creo  que  S.  S.  ha  hecho  muy  bien  en  no  apli- 
car á la  persecución  del  contrabando  un  buque  mo- 
delo, que,  si  lo  que  no  es  de  esperar,  estuviéramos 
amenazados  de  alguna  agresión,  sería  el  elemento 
marítimo  más  importante  con  que  á la  hora  presente 
contáramos  para  defendernos. 

Ese  buque  no  puede  sacrificarse  á las  necesidades 
de  la  persecución  del  contrabando.  Yo  creo  que  á esa 
persecución  deben  destinarse  buques  de  ménos  andar 
que  el  Destructor.  En  todo  caso,  el  Destructor  es  un 
buque  de  guerra  que  únicamente  puede  funcionar  en 
caso  de  guerra,  y en  ese  caso  están  todos  los  buques 
de  su  clase  y los  acorazados. 

Por  consiguiente,  concluyo  diciendo  que  respeto 
muchísimo  la  opinión  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
ha  expuesto.  La  opinión  de  S.  S.  parece  ser  que  no 
deben  construirse  sino  en  último  término  acorazados. 
No  sé,  porque  no  ha  dicho  esto,  si  cree  que  en  cam- 
bio se  debe  couLinuar  construyendo  torpederos  y ago- 
lando hasta  terminarlo  el  crédito  destinado  ála  cons- 
trucción de  buques  de  este  género.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  yo,  que  tuve  el  honor,  que  agradeceré 
siempre,  de  pertenecer,  gracias  á la  designación  del 
Gobierno,  á la  Comisión  que  dió  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  creación  (le  una  escuadra,  no  po- 
día dispensarme  de  oponer  enfrente  de  las  afirmacio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  Marina,  por  autorizadas  que 
fooran,  mi  modo  de  pensar  cuando  se  discutió  el  pro- 


yecto de  ley  y mis  ideas  actuales  sobre  su  desenvol- 
vimiento y aplicación. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Dos  palabras  solamente,  porque  se  me  figura  que,  ó 
yo  me  he  explicado  mal,  ó el  Sr.  Cánovas  no  rae  ha 
oido  bien. 

Respecto  de  la  preferencia  que  yo  be  dado  á las 
construcciones,  me  parece  que  el  Sr.  Cánovas  ha  en- 
tendido que  yo  he  asignado  esa  preferencia  á los  tor- 
pederos. No;  á los  cruceros  como  buques  más  mo- 
destos, ménos  costosos  y que  pueden  servir  para  la 
comunicación  con  nuestras  provincias  de  Ultramar 
y también  para  la  defensa  de  nuestras  costas. 

Pues  bien,  voy  á declararlo  terminantemente, 
para  que  no  quepa  lugar  á dudas.  Entre  torpederos  y 
acorazados,  prefiero  los  acorazados.  Me  parece  que 
esta  declaración  satisfará  á S.  S. 

Yo  creo  que  los  acorazados  son  buques  más  de 
guerra,  como  unidades  de  combate  que  los  cruceros, 
así  estén  estos  revestidos  con  fajas  protectrices  ó como 
se  propone. 

Yo  acepto  y sigo  aceptando  los  créditos  que  se 
consignan  en  este  presupuesto,  porque  creo  que  es  lo 
que  por  ahora  necesitamos.  Si  hubiésemos  de  cons- 
truir cuatro  acorazados,  quizás  no  habria  bastante 
con  esos  créditos;  pero  quede  consignado  que  prefiero 
á cien  torpederos  un  acorazado. 

Ei  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Señores  Diputados, 
no  temáis  que  vaya  á fatigaros  con  una  larga  rectifi- 
cación. De  los  diversos  puntos  de  mis  pobres  consi- 
deraciones de  que  han  tenido  la  bondad  de  ocuparse 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  y el  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var,  he  de  descartar  todos  aquellos  en  que  han  opuesto 
sus  doctrinas  á las  por  mí  sentadas;  que  no  creo  que 
este  sea  el  momento  de  entablar  una  discusión  doc- 
trinal sobre  los  diversos  extremos  que  abarcan  los  ser- 
vicios de  la  marina.  Me  he  de  reducir,  pues,  á los 
estrechos  límites  de  una  rectificación,  ocupándome 
solo  de  aquéllos  conceptos  equivocados  que  se  me  han 
atribuido. 

Decía  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  que  yo  he  sen- 
tado aquí  la  base  de  que  el  único  factor  para  deter- 
minar la  cuantía  de  la  armada  es  el  tonelaje  de  la 
marina  mercante.  Nada  de  eso;  no  me  he  fijado  en  un 
elemento  solo.  La  he  comparado,  sí,  con  la  marina 
mercante,  pero  no  he  atendido  únicamente  á esta  base, 
sino  además  á la  riqueza  del  país,  ai  estado  del  co- 
mercio en  general,  de  la  marinería  y de  las  industrias 
marítimas. 

Podría  yo  antes  bien  manifestar  que  el  desarrollo 
de  la  armada  se  quiere  que  estribe  en  el  personal; 
porque  tenemos  un  personal  que  es  una  tercera  parte 
del  de  Inglaterra,  se  quiere  tener  también  una  marina 
de  guerra  cuyo  tonelaje  represente  también  la  tercera 
parte  de  la  marina  inglesa,  desatendiendo  las  fuerzas 
de  nuestra  marinería  que  se  hallan  agotadas,  desaten- 
diendo las  condiciones  de  la  producción  del  país,  des- 
atendiendo el  estado  de  nuestras  industrias  marítimas, 
desatendiendo  todos  los  demás  elementos,  y subordi- 
nándolo todo  á la  cuantía  del  personal  existente. 
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Indicábame  también  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar, 
que  la  autorización  amplia  no  tiene  el  alcance  que  yo 
creía,  porque  las  Cortes  tienen  que  votar  los  recur- 
sos. Pero,  ¿qué  libertad  tienen  las  Córtes  para  votar 
los  recursos,  cuando  de  antemano  ya  se  han  gastado, 
y si  no  se  han  gastado,  se  han  podido  gastar,  y no 
solamente  se  han  podido  gastar  los  recursos  que  se 
piden  en  el  presupuesto,  sino  diez  ó quince  veces  más 
hasta  el  punto,  Sres.  Diputados,  de  que  se  hacen  car- 
gos ai  Sr.  Ministro  de  Marina  porque  no  se  ha  apre- 
surado á gastarlos? 

De  poco  sirve  la  facultad  de  las  Córtes  de  votar 
el  presupuesto  en  estas  circunstancias.  La  verdad  es 
que  se  intenta  y se  habla  de  hacer  una  información 
respecto  del  estado  de  las  industrias  agrícolas  y de 
la  crisis  que  el  país  atraviesa.  La  información  está 
hecha  en  la  discusión  del  mismo  presupuesto. 

La  Nación  se  muere  de  anemia;  no  pueden  los  pro- 
ductores agrícolas  vender  sus  ganados  ni  sus  granos, 
porque  no  hay  recursos  para  comprarlos ; porque  no 
se  puede  comer  carne,  ni  se  puede  comer  pan;  porque 
los  recursos  del  país  se  invierten  en  gastos  no  repro- 
ductivos, participando  de  la  fiebre  belicosa  de  Euro- 
pa, cuando  nosotros,  más  que  nadie,  podíamos  sus- 
traernos á esa  locura. 

Añadía  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  que  el  Parla- 
mento no  es  competente,  no  puede  decir  nada  sobre 
los  tipos  de  los  barcos.  La  discusión  que  seguidamente 
ha  tenido  lugar,  le  habrá  hecho  comprender  que  el 
Parlamento  puede  y debe  ocuparse,  y se  ocupa  prin- 
cipalmente de  los  tipos  y de  las  condiciones  de  los 
buques  en  que  se  va  á invertir  el  considerable  crédito 
votado. 

Y por  cierto,  que  de  la  discusión  se  infiere  que  el 
mérito  de  la  ley  está  en  no  haberse  cumplido,  por  lo 
ménos,  respecto  á torpederos.  Por  lo  mismo,  yo  he  de 
reproducir  mi  sincera  felicitación  al  Sr.  Ministro  de 
Marina;  felicitación  que  no  era  una  dedada  de  miel, 
como  ha  creido  S.  S.,  que  no  era  un  mero  acto  de 
cortesía,  sino  la  expresión  de  una  convicción  honrada 
y profunda  de  que  S.  S.  merece  bien  de  la  Patria  por 
no  haber  cumplido  una  ley  que  en  este  punto,  al 
ménos,  era  desastrosa  para  el  país. 

Yo  le  felicito  además  por  la  manifestación  que  ha 
hecho  después,  al  dispensarme  la  honra  de  recoger 
algunas  de  mis  modestas  consideraciones,  declarando 
que  no  construirá  más  que  por  la  cuantía  que  con- 
signa el  presupuesto.  A pesar  de  tantas  excitaciones; 
á pesar  de  la  impresionabilidad  propia  de  nuestro  ca- 
rácter, según  la  cual  parece  como  que  la  construc- 
ción de  una  armada  se  puede  decretar,  y como  que 
las  fuerzas  navales  se  improvisan,  la  Cámara  ha  po- 
dido oir  con  profunda  satisfacción  las  manifestaciones 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  encerrándose  en  aquella 
prudencia,  en  aquella  serenidad,  en  aquella  calma  con 
que  es  necesario  llevar  estas  cosas  del  mar,  decla- 
rando que  no  está  dispuestó  á seguir  á los  demás  en 
la  locura  de  pedir  en  un  dia  172  torpederos,  y de  ha- 
ber comprometido  para  esto  90  ó 100  millones,  sino 
que  ha  de  proceder  con  todo  el  aplomo  y la  circuns- 
pección que  el  problema  requiere,  y que  los  recursos 
del  país  reclaman. 

Aunque  el  problema  de  los  torpederos  parece  por 
ahora  resuelto,  es  muy  discreto  tomar  un  compás  de 
espera;  no  puede  decirse  que  esté  asegurada  la  opi- 
nión científica  respecto  á la  construcción  de  los  aco- 
razados, que  con  tanta  impaciencia  se  reclaman.  Yo 


no  puedo  ménos  de  recordar,  que  después  de  las  úl- 
timas experiencias  de  Italia,  en  que  las  corazas  má» 
dobles  y consistentes  no  pudieron  resistir  la  fuerza 
de  los  cañones  de  100  v 110  toneladas;  que  después 
de  las  manifestaciones  del  dignísimo  general  de  rntv 
I riña  Sr.  Beranger,  que  consideraba  el  proyecto  de 
construir  acorazados  desastroso  pa^a  el  país  y parala 
marina,  hasta  el  punto  de  que  decia  que  habría  que 
venderlos  como  hierro  viejo  muy  en  breve;  que  des- 
pués de  las  manifestaciones  no  ménos  discretas  del 
mismo  Sr.  Ministro  á quien  me  dirijo,  declarando  que 
los  acorazados  no  podrian  servirnos  para  defenderlas 
islas  Filipinas,  porque  no  hay  allí  puertos  de  refugio 
en  donde  puedan  entrar,  yo  comprendo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro, con  su  superior  conocimiento,  inteligencia  y 
prudencia,  debe  prescindir  de  las  excitaciones  que  eu 
uno  y otro  sentido  se  le  dirigen,  no  apresurándose  á 
malgastar  el  crédito  de  la  Nación  en  la  rehabilitación 
de  la  marina  por  medio  de  acorazados  ó por  medio  de 
torpederos. 

Sin  llevar  el  paño  debajo  dei  brazo  esperando  la 
última  moda,  se  puede  proceder  con  calma  y con  aplo- 
mo construyendo  cada  vez,  y dentro  de  los  límites  de 
los  recursos  del  país,  los  barcos  que  estén  acredita- 
dos como  mejores  en  el  extranjero,  pero  sin  precipi- 
tarse por  opiniones  preconcebidas  ni  caer  en  tenta- 
ciones que  pueden  dar  por  resultado  el  tirar  al  fondo 
del  mar  en  un  dia  90  millones  en  torpederos  que 
luego  se  habían  de  declarar  una  esperanza  frustrada, ó 
tirar  otro  tanto  en  acorazados  que  luego  se  podían 
vender  por  hierro  viejo. 

No  quiero  fatigar  más  á la  Cámara,  y ruego  dios 
Sres.  Ministro  de  Marina  y Duque  de  Almodóvar  que 
me  dispensen  si  dejo  algo  por  rectificar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Sim- 
plemente por  acto  de  buena  crianza,  para  contestará 
la  rectificación  del  Sr.  Prieto  y Caules. 

Aunque  ha  tocado  algunos  puntos  de  mi  discur- 
so. realmente  apenas  necesitarían  rectificación;  pero 
no  obstante  eso,  he  de  hecerme  cargo  de  algún  con- 
cepto que  ha  expresado  acerca  de.  mis  apreciaciones 
en  cuanto  á la  eficacia  de  que  en  los  Parlamentos  se 
traten  ciertas  cuestiones  técnicas. 

Decia  S.  S.:  «contra  la  afirmación  del  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  acerca  de  que  los  Parlamentos  no  son 
los  Centros  más  adecuados  para  entender  cuáles  sean 
los  buques  más  aceptables  para  nuestra  armada,  pre- 
sento la  discusión  que  lia  habido  después.»  Compren- 
do que  las  personalidades  que  han  tomado  parte,  la 
una  por  su  elevadísima  importancia  y conocimientos 
generales,  la  otra  por  tenerlos  especialísimos,  muy 
grandes,  en  ambos,  podían  entre  las  dos  departir  mano 
á mano,  como  pudiera  hacerse  en  la  Junta  técnica  en 
compañía  del  Sr.  Prieto  y Caules  también;  pero  la  ge- 
neralidad de  los  Diputados  entendemos  poco  de  estas 
cosas,  y valdría  lo  mismo  que  se  consultara  acerca 
del  último  modelo  de  cañón  ó de  la  clase  de  caballos 
que  se  ha  de  adoptar  en  el  ejército.  Me  parece  que 
estas  cuestiones  se  deben  entregar  á los  Centros  téc- 
nicos, reservándonos  nosotros  aquellas  funciones  pro- 
pias de  los  Parlamentos,  que  es  votar  ó negar  las  ci- 
fras que  son  necesarias  para  los  servicios. 

En  cuanto  á la  primera  rectificación,  que  decia 
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que  no  había  hecho  cuestión  necesaria  de  la  cuantía 
que  pudieran  importar  los  gastos  destinados  á las 
fuerzas  navales,  ó que  no  hacía  cuestión  necesaria  la 
fuerza  ó tonelaje  de  la  marina  mercante,  me  basta  con 
que  lo  afirme  $.  S.  (El  Sr.  Prieto  y Gailler,  Uno  de  los 
elementos  que  se  deben  tener  en  cuenta.) 

Termino  con  esto,  porque  lo  avanzado  de  la  hora 
no  consiente  que  me  extienda  en  mayores  considera- 
ciones, que  por  oirá  parte  serian  innecesarias. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  y para  suplir  un  olvido 
que  he  tenido  en  la  rectificación  al  Sr.  Ministro  de 
Marina. 

Ha  creído  el  Sr.  Ministro  que  yo  he  manifestado 
que  era  poco  decoroso  para  la  oficialidad  de  la  arma- 
da el  ocuparse  del  resguardo  marítimo.  No  creo  haber 
manifestado  semejante  cosa.  He  dicho  que  podía  ser 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNAGION  DE  LOS 


poco  agradable,  y que  debe  ser,  en  efecto,  poco  agra- 
dable el  ejercitarse  en  actos  de  policía  para  quien  tie- 
ne por  misión  la  gloria  y la  defensa  del  país  que  son 
funciones  mucho  más  elevadas  que  las  de  policía.  Por 
esto  decia  yo  que  de  un  lado  debe  ejercitarse  de  una 
manera  inmediata  bajo  la  dirección  del  Centro  de  las 
rentas,  y de  otro  lado  creía  que  á la  marina  le  sería 
agradable  poder  prescindir  de  estos  actos  de  policía. 
Nada  creo  haber  indicado  de  que  fuese  poco  decoroso. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Doy  las  gracias  al  Sr.  Pídelo  y Gaules  por  la  aclara- 
ción que  se  ha  servido  hacer,  y se  las  doy  haciéndome 
también  intérprete  de  los  oficiales  de  marina.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
de  la  sección,  se  pasó  á la  de  los  capítulos. 

Sin  debate  lo  fueron  el  l.°  y 2.°,  en  la  forma  si- 
guiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas . Pesetas. 


PERSONAL  RE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


30.000 
571.768 

601.768 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Unico.  Dependencias  del  Ministerio.  » 106.030 


1.  Sueldo  del  Ministro 

2. °  Dependencias  del  Ministerio. 


Leído  el  3.°,  «Personal  de  la  fuerza  armada  y ser- 
vicio general  de  la  flota,»  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  Conde  de  Peña-Ramiro  tiene  la  palabra, 
primero  en  contra. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Señores  Dipu- 
tados, la  Cámara  está  cansada,  y rni  objeto  no  es  otro 
que  el  de  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
cuando  se  discutía  aquí  el  provecto  de  creación  de 
una  escuadra  yo  manifesté  mi  deseo  de  que  no  se  ol- 
vidara el  señalar  recursos  para  el  sostenimiento  de 
la  misma.  Consecuente  con  esta  idea,  yo  creo  que  de- 
biera añadirse  en  este  presupuesto  un  artículo  para 
el  sostenimiento  de  esos  buques  que  se  están  cons- 
truyendo; y lejos  de  haberse  hecho  así,  yo  veo  que 
no  se  han  introducido  economías  para  poder  sostener 
á estos  barcos,  sino  que,  por  el  contrario,  se  han  he- 
cho aumentos,  y veo  también  que  la  cifra  que  se  ha 
consignado  para  el  material  de  la  fuerza  armada  es 
la  estrictamente  necesaria  para  sostener  los  buques 
actuales.  Yo,  pues,  no  puedo  ménos  de  preguntar: 
¿con  qué  se  va  á atender  al  sostenimiento  del  acora- 
zado Pelayo  que  acaba  de  construirse?  Porque  indu- 
dablemente, si  construimos  buques  para  los  puertos 
de  España,  no  lo  hacemos  con  el  objeto  de  que  que- 
den relegados  al  olvido,  no  sirvan  para  nada  y pue- 
dan llegar  á pudrirse.  Convendría,  pues,  en  mi  opi- 
nión, que  en  el  presupuesto  se  señalase  una  cantidad 
para  el  mantenimiento  de  estas  nuevas  construccio- 
nes, y me  afirma  doblemente  en  esta  idea  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina  esta  tarde  al  hablar 


de  la  escuadra  que  se  creó  el  año  1862;  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  ha  reconocido  que  esa  escuadra  desapa- 
reció precisamente  porque  no  hubo  en  el  presupuesto 
una  cantidad  señalada  para  poderla  sostener.  Por  lo 
tanto,  para  que  no  vuelva  á repetirse  ese  lamentable 
suceso,  yo  pido  que  se  consigne  en  el  presupuesto  una 
cantidad  todos  los  años- con  que  sostener  la  nueva 
flota. 

lie  oido  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  su  opinión  so- 
bre los  torpederos,  y como  creo  que  se  han  hecho  ya 
contratos  con  varias  casas  alemanas...  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Marina : Ninguno.)  Yo  había  oido  decir  que  se 
había  contratado  con  varias  casas  alemanas  la  cons- 
trucción de  varios  torpederos  por  una  cantidad  bas- 
tante grande,  y deseaba  saber  lo  que  había  en  el  par- 
ticular, porque  me  extrañaba  que  se  hubiese  hecho 
semejante  cosa;  pero  una  vez  que  S.  S.  dice  que  no  se 
ha  contratado  ninguno,  no  tengo  nada  que  decir. 

Tengo  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Marina  una 
observación  sobre  los  concursos  celebrados  para  los 
barcos  que  se  van  á construir.  ¿Por  qué  esos  concur- 
sos tardan  tanto  tiempo  en  dar  resultado?  Porque  su- 
cede que  se  presentan  los  constructores  al  concurso, 
y el  dictámen  sobre  el  mismo  tarda  mucho  tiempo 
en  darse.  Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
tomase  sus  medidas  para  que  el  dictámen  se  diese 
más  pronto,  y de  esa  manera  podía  ya  el  constructor 
hacer  sus  cuentas  sin  tener  necesidad  de  esperar  tanto 
tiempo,  como  ahora  sucede. 

Por  último,  solo  me  queda  por  hacer  otra  peque- 
ña observación.  En  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
la  Guerra  los  sueldos  del  personal  del  Consejo  de  re- 
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dencion  y enganches  ascienden  á la  cantidad  de 

193.000  pesetas,  y en  el  Ministerio  de  Marina  el  per- 
sonal de  dicho  Consejo  de  redenciones  asciende  á 

550.000  pesetas.  Yo  desearia  saber  cómo  es  que  el 
personal  del  Consejo  de  redenciones  en  el  Ministerio 
de  Marina  asciende  á 550.000  pesetas  y el  de  la  Gue- 
rra no  es  más  que  de  193.000,  siendo  este  último 
presupuesto  de  ciento  treinta  y tantos  millones  de 
pesetas,  y el  de  la  Marina  no  es  más  que  de  44.000 
pesetas.  En  qué  consiste  esa  diferencia  de  cerca  de 

400.000  pesetas.  O los  sueldos  de  los  señores  que 
pertenecen  al  Consejo  de  redenciones  de  la  marina  son 
excesivos,  ó yo  no  me  explico  esa  diferencia  que 
existe  entre  ambos  Consejos  de  redenciones. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Voy  á empezar  por  donde  S.  S.  ha  concluido. 

Confieso  lealmente  que  soy  el  primero  en  no  ex- 
plicarme esa  diferencia.  Seguramente  ha  de  haher 
conceptos  que  se  apliquen  á ese  capítulo,  porque  de 
otra  manera  no  podría  existir  esa  diferencia  tan  no- 
table. [El  Sr.  Conde  de  Pefta-Rámiro:  Pues  existe.)  Yo 
no  lo  dudo  ni  por  un  momento. 

Respecto  de  los  contratos  con  casas  extranjeras, 
he  de  decirle  á S.  S.  lo  que  ya  dije  con  motivo  de  un 
suelto  que  publicó  un  periódico  de  importancia  en 
Madrid,  y es  que  yo  no  he  contratado  con  ninguna 
casa  extranjera  para  la  construcción  de  ningún  tor- 
pedero. He  recibido  proposiciones,  pero  no  he  cele- 
brado ningún  contrato. 

Y respecto  de  la  excitación  que  S.  S,  se  ha  ser- 
vido dirigirme  relativamente  á la  larga  duración  de 
los  concursos,  le  diré  á S.  S.  que  no  me  acuso  de  ha- 
ber prolongado  la  realización  de  ningún  concurso, 
porque  en  mi  tiempo  se  ha  terminado  uno  que  habia 
empezado  antes  de  entrar  yo  en  el  Ministerio.  Por  lo 
demás,  yo  no  puedo  explicar  á S.  S.  en  qué  consiste 
esa  tardanza  de  los  concursos,  que  deploro  como  S.  S., 
y que  deseo  que  termine. 

El  Sr.  Conde  de  PENA-R  AMIRO : Pido  !a  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  PEÑA-RAMIRO:  Como  el  señor 
Ministro  de  Marina  ha  declarado  que  no  sabe  en  qué 
consiste  esa  diferencia  que  existe  entre  el  Consejo  de 
redenciones  de  Marina  y el  de  Guerra,  yo  desearia  que 
S.  S.  se  enterase,  para  que  á su  vez  pudiéra  enterar- 
nos de  la  causa  de  esa  diferencia. 

El  Sr.  ALCOCER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALCOCER:  Señores  Diputados,  no  temáis 
que  abuse  por  mucho  tiempo  de  vuestra  benévola 
atención.  Me  levanto  con  un  modestísimo  propósito, 
que  es  el  de  estimular  y empeñar  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  para  que  acometa  resueltamente  la  reorgani- 
zación de  un  Cuerpo  auxiliar  de  la  armada,  que  es 
digno  de  la  consideración  del  Gobierno.  Me  refiero  á 
la  reorganización  del  Cuerpo  de  escribientes  de  la  ar- 
mada, la  cual  ha  sido  reiteradamente  ofrecida  por  mu- 
chos Ministros  de  Marina,  y sin  embargo,  no  se  ha 
dado  principio  á ella,  lo  cual  es  de  una  extrema  gra- 
vedad para  esos  modestos  funcionarios  á quienes  en 
otro  tiempo  estuvo  confiada  la  administración  de  la 
armada,  y de  la  que  hoy  es  un  poderoso  auxiliar.  Yo 


llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque 
no  es  justo  ni  conveniente  que,  reconociéndose,  por 
una  parte,  la  importancia  de  los  servicios  que  pres- 
tan esos  funcionarios,  y de  otra  la  justicia  con  que 
reclaman  una  recompensa  adecuada  á esos  servicios, 
se  les  venga  entreteniendo  un  año  tras  otro  con  pro- 
mesas que  no  se  cumplen  y con  ofrecimientos  que  no 
se  realizan,  dando  esto  origen  ai  descontento  y mal- 
estar que  engendra  tal  situación,  con  la  que  se  les 
pone  á los  bordes  de  la  desesperación. 

La  reforma  que  yo  solicito  del  Sr.  Ministro  es  de 
tal  modo  imperiosa  y urgente,  que  se  impone  como 
absolutamente  necesaria,  siquiera  solo  sea  para  poner 
término  á la  anarquía  legal  que  domina  en  la  materia, 
y que  se  traduce  en  una  anarquía  económica  reflejada 
en  el  presupuesto.  La  anarquía  legal  se  produce  por 
disposiciones  contradictorias,  dictadas  todas  con  el 
carácter  de  interinas,  salvo  una  excepción  que  parece 
constituir  un  privilegio. 

En  tres  clases  pueden  distribuirse  los  escribientes 
de  la  armada:  constituyen  la  primera;  los  del  Minis- 
terio; forman  la  segunda  los  de  las  capitales  de  los 
departamentos  á que  pertenecen  las  dotaciones  de  las 
fuerzas  navales,  y se  hallan  en  tercer  lugar  los  de  las 
provincias  marítimas.  Los  de  la  primera  clase  puede 
decirse  que  son  los  privilegiados  de  la  fortuna,  por- 
que están  regulados  por  un  reglamento  especial  por 
el  cual  se  hallan  bien  organizados,  racionalmente  cla- 
sificados y bien  dotados,  sin  que  haya  razón  alguna 
que  justifique  esta  especie  de  privilegio,  porque  ni 
en  cantidad  ni  en  calidad  son  sus  servicios  superiores 
á los  de  las  capitales  de  los  departamentos,  ni  parti- 
cipan, como  éstos,  de  las  molestias  de  la  navegación, 
ni,  por  último,  están  expuestos  á los  riesgos  y peli- 
gros de  los  cambios  de  clima,  ni  á los  combates  na- 
vales, si  ha  lugar  á ellos. 

¿Cuál  es  en  cambio,  la  situación  de  los  escribientes 
de  las  capitales  de  los  departamentos?  Allá,  en  1859, 
se  les  reconoció  por  un  reglamento  á los  escribientes 
mayores  el  sueldo  de  1.500  pesetas;  á los  de  primera 
clase  el  de  1.250  pesetas,  y á los  de  segunda  el  de 

1.000  pesetas;  pero  estos  sueldos,  que  en  aquella  épo- 
ca y para  los  que  ingresaron  pudiera  mirarse  como 
una  recompensa  adecuada,  no  podían  tener  este  ca- 
rácter después  de  trascurridos  algunos  años,  porque, 
aparte  de  que,  á consecuencia  de  los  cambios  sociales 
y económicos,  eran  insuficientes  á satisfacer  las  más 
apremiantes  necesidades  de  la  vida,  no  ofrecían  hori- 
zontes que  les  estimularan  á afanarse  más  y más  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Esto  dió  lugar  á la  pu- 
blicación de  la  Real  órden  de  7 de  Enero  de  1879,  por 
la  que  se  concedieron  graduaciones  de  alférez,  teniente 
y capitán  de  infantería  de  marina  á los  que  llevasen 
veinticinco,  treinta  ó treinta  y cinco  años  de  servi- 
cios; disposición  que  sirvió  comodc  reglamento  interi- 
no por  prevenirse  en  ella  que  se  observara  ínterin  no 
se  hacía  un  nuevo  reglamento,  determinando  el  ingre- 
so, servicio  y deberes  del  Cuerpo;  pero  los  beneficios 
otorgados  en  la  referida  Real  órden  alcanzaron  á un 
corto  número  de  escribientes,  porque  á los  pocos  años 
fué  derogada  por  otra  Real  órden  de  27  de  Febrero 
de  1885.  A manera  de  compensación  fué  dada  la  Real 
órden  de  12  de  Junio  de  1886,  en  la  que,  confirmando 
la  derogación  de  la  de  7 de  Enero  de  1879,  se  conce- 
dian  derechos  pasivos  á los  escribientes;  pero  esta  con- 
cesión fué  enteramente  vana,  porque,  considerándose 
contraria  á la  ley  de  ascensos,  ha  sido  denegado  el 
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beneficio  á cuantos  lo  han  solicitado.  Tal  es  el  estado 
legal  de  los  escribientes  de  las  capitales  de  los  de- 
partamentos; de  modo,  que  está  regulado  por  el  re- 
glamento de  1859  con  las  excepciones  producidas  por 
la  Real  órden  de  7 de  Enero  de  1875,  en  el  corto  tiem- 
po que  estuvo  vigente,  ó lo  que  es  lo  mismo,  están  su- 
jetos á legislación  distinta. 

Esta  anarquía  legal  determina  la  anarquía  econó- 
mica, sancionada  en  el  presupuesto,  el  cual  confirma, 
de  un  modo  concreto  y detallado,  las  anomalías  que 
resultan  de  vivir  unos  escribientes  al  amparo  de  una 
legislación,  y otros  á la  sombra  de  otra  distinta;  no 
por  efecto  de  la  índole  ó importancia  de  los  trabajos 
que  prestan  ó de  la  oficina  en  que  sirven,  sino  por  ra- 
zón del  tiempo  que  vienen  desempeñando  un  mismo 
destino.  Por  consecuencia  de  estas  anomalías,  se  nota 
que  aquellos  que  prestan  servicios  más  ligeros  están 
recompensados  con  sueldos  mayores  que  otros,  cuyos 
trabajos  son  de  verdadera  importancia;  que  algunos 
que  sirven  á las  órdenes  de  un  capitán  ó teniente  de 
navio  ó de  fragata,  como  comandantes  de  provincias 
marítimas,  están  recompensados  con  dotaciones  supe- 
riores á los  que  sirven  en  las  oficinas  que  se  hallan 
bajo  la  inspección  del  capitán  general  del  departamen- 
to ó comandante  general  del  apostadero;  y por  último, 
que  no  solo  hay  escribientes  de  una  misma  clase  con 
variedad  inmensa  de  sueldos,  sino  que  algunos  de  cla- 
se inferior  tienen  sueldo  mayor  que  otros  de  clase 
superior. 

Aquí  tengo  un  estado,  sacado  del  presupuesto  del 
Cuerpo  de  escribientes  de  la  armada,  que  no  leo,  por 
ahorrar  esta  molestia  á la  Cámara,  pero  que  entrega- 
ré á los  señores  taquígrafos  para  que  con  la  vónia  del 
Sr.  Presidente  se  inserLe  en  el  Diario  de  las  Sesiones . 
Pe  dicho  estado  resulta  que  el  Cuerpo  asciende  á212 
individuos,  cuyo  presupuesto  importa  322.310  pese- 
tas distribuidas  en  esta  forma:  Ministerio  35,  con 
70.750  pesetas;  fuerzas  navales  20,  con  32.910  pese- 
tas; capitales  de  los  departamentos  133,  con  174.450, 
y provincias  marítimas  24,  con  44.200.  Prescindien- 
do de  los  del  Ministerio,  quedan  17  7 con  un  presupues- 
to de  25 1.560  pesetas.  Pues  bien,  en  estos  se  notan  las 
siguientes  anomalías:  hay  seis  escribientes  mayores, 
de  ios  cuales  uno  tiene  el  sueldo  de  2.2 50  pesetas  y los 
cinco  restantes  el  de  1.950  pesetas.  Siguen  á estos  en 
órden  jerárquico  los  de  primera  clase,  que  son  92,  de 
los  cuales  hay  cinco  que  disfrutan  sueldo  de  3.000 
pesetas,  es  decir,  750  pesetas  más  que  el  escribiente 
mayor  de  sueldo  superior;  10  que  tienen  el  sueldo  de 
2.250  pesetas,  es  decir,  igual  al  mayor  de  sueldo  su- 
perior, y 20  que  tienen  1.950  pesetas,  esto  es,  sueldo 
igual  á los  cinco  escribientes  mayores  que  tienen  el 
sueldo  menor  de  su  clase;  ios  demás  escribientes  de 
primera  clase  van  descendiendo  en  sueldo  de  un  modo 
virio  hasta  1.250  pesetas  que  es  el  ordinario  ó común 
de  dicha  clase.  De  más  está  que  yo  diga  cuan  contra- 
rio es  esto  al  buen  órden  administrativo  y aun  á la 
disciplina,  porque  es  un  espectáculo  nada  edificante, 
aun  tratándose  de  un  Cuerpo  político-militar  que  el 
funcionario  de  clase  inferior  aparezca  dotado  con  suel- 
do mayor  que  el  que  es  de  clase  superior,  porque  esto 
sería  lo  mismo  que  si  á un  alférez  se  le  diese  el  suel- 
do de  un  capí  tan,  y á un  capitán  el  del  alférez. 

Como  veo  la  favorable  acogida  que  el  Sr.  Ministro 
dispensa  á mis  observaciones,  voy  á condensar  mis 
ideas,  fijando  las  bases  á que  yo  entiendo  que  debe 
sujetarse  la  reorganización  de  los  escribientes  de  las 


capitales  de  los  departamentos.  Después  de  bien  me- 
ditado el  asunto,  y teniendo  á la  vista  los  datos  sa- 
cados del  presupuesto,  me  atrevo  á lijar  dos  bases  para 
la  indicada  reorganización.  Primera:  hacer  extensi- 
vas á los  escribientes  de  ios  departamentos  la  orga- 
nización, clasificación  y dotación  de  la  del  Ministerio, 
y segunda,  formar  un  escalafón  para  cada  departa- 
mento. 

Esto  producirá  un  aumento  que  ciertamente  no 
pasará  de  45.000  pesetas,  y hay  en  una  porción  de 
capítulos  del  presupuesto  medios  para  realizar  esas 
economías,  á la  manera  que  se  hizo  cuando  se  plan- 
tearon las  organizaciones  de  los  contramaestres,  con- 
destables, practicantes  y guarda  almacenes. 

Aun  cuando  el  presupuesto  se  apruebe  tal  como 
está  confeccionado,  entiendo  yo  que  en  el  articulado 
encontrará  el  Sr.  Ministro  medios  de  realizar  esta  re- 
forma, sin  que  le  asalte  ningún  temor  de  ilegalidad. 
Ei  art.  17  autoriza  al  Gobierno  para  hacer  todas  aque- 
llas modificaciones  convenientes  al  servicio  aunque 
estén  organizadas  por  ley.  y en  este  punto  determi- 
nado y concreto  no  se  trata  de  modificar  ninguna  ley 
sino  tan  solo  de  una  disposición  reglamentaria.  De 
manera  que  con  la  mayor  facilidad  puede  ei  Sr.  Mi- 
nistro realizar  esta  reforma.  Yo  me  atrevo  á rogar  al 
Sr.  Ministro,  que  siendo  benévolo  para  esta  clase,  dig- 
na por  su  celo  y lealtad  de  la  consideración  y solici- 
tud paternal  del  Gobierno,  haga  una  manifestación 
que  lleve  la  esperanza  y el  consuelo  á esa  clase  que 
tanto  fia  en  la  ilustrada  y distinguida  dirección  del 
Sr.  Ministro  de  Marina.  He  dicho. 

Situación  del  cuerpo  de  escribientes  de  la  armada. 


Ministerio,  35. 

1 Mayor 3.500 

5 Primeros  á 3.000  pesetas.. . . 15.000 

5 Segundos  á 2.500 12.500 

10  Terceros  á 2.000 20.000 

9 Cuartos  á 1.500 13.500 

5 Quintos  á 1.250 6.250 

70.750 

Fuerzas  navales,  20. 

13  Primeros,  uno  á 2.310  y los 

demás  á 1.860 22.150 

5 Idem  A 1.610 8.040 

2 Idem  á 1.360 2.720 

— 32.910 


Departamentos . 


Capitanías  generales,  34. 

6 Mayores,  uno  á 2.250  y cinco 

á 1.950 12.000 

6 Primeros,  dos  á 1.950  y cua- 
tro á 1.250 8.900 

6 Segundos  á 1.000 6.000 

Mayorías  generales: 

6 Primeros,  dos  á 2.250,  uno  á 

1.950  y tres  á 1.250  10.200 

10  Segundos  á 1.000 10.000 

47.100 

Comandancias  generales,  15. 

9 Primeros,  cuatro  á 1.950  y 

cinco  á 1.250 14.050 

G Segundos  á 1.000 6.000 

20.050 
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Negociarlos  de  inscripción  marítima,  6. 
3 Primeros,  uno  á 2.2 G0  y dos 


á 2.250 4.750 

3 Segundos  á 1.000, 3.000 


Inspección  ríe  sanidad,  3. 

3 Primeros,  uno  á 1.950  y dos 

á 1.250 4.450 


Tribunales,  6. 

3 Primeros  á 1.950  para  las  Au- 
ditorías  5.850 

3 Idem,  uno  á 2.250  y dos  á 
1.250  para  las  Secretarías  de 
causas 4.750 


Ramos  facultativos,  18. 

9 Primeros,  uno  con  3.000,  tres 

á 1.950  y cinco  á 1.250.  ...  15. 100 

9 Segundos  á 1.000 9.000 


Juntas  de  experiencias,  51. 

17  Primeros,  uno  á 3.000,  dos  á 
2.250,  dos  á 1.950  y doce  á 

1.250 26.400 

34  Segundos  á 1.000 34.000 


Provincias  marítimas. 


Departamento  de  Cádiz,  1 1 . 

2 Primeros,  uno  con  3.000  y otro 
con  2.250,  para  la  Coman- 
dancia  5.250 

2 Segundos  á 1.000  para  el  dis- 
trito de  San  Fernando 2.000 

1 Primero  á 1.250  para  Alge- 

ciras 1.250 

2 Segundos  á 1.000  para  idem.  2.000 

2 Primeros,  uno  á 3.000  y otro 

á 1.250,  para  Málaga 4.250 

l Idem  con  3.000  para  Sevilla.  3.000 

1 Idem  con  1.950  para  Huelva . 1.950 


Departamento  de  Ferrol,  5. 

I Primero  á 1.950  para  la  Co- 

ruña 1.950 


7.750 


4.450 


Primeros,  uno  á 1 .950  y otro  á 

1.250  para  Vigo 3.200 

Idem  á 1.250  para  Santander.  2.500 


1 

1 

2 

2 

1 
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Departamento  de  Cartagena,  8. 
Primero  con  3.000  para  Ali- 
cante  3.000 

Idem  con  2.250  para  Valencia.  2.250 
Idem  con  1.950  para  Vinaroz.  1.950 
Idem,  uno  con  2.250  y otro 
con  1.250  para  Barcelona.  . 3.500 

Tdem  á 1.950  para  Mallorca..  3.900 
Idem  con  2.250  para  Mahon  . 2.250 


7.650 


10.600 


16.850 

322.310 


24.100 


60.400 


19.700 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vázquez  López  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ- AMOR:  Unicamente 
para  decir  al  Sr.  Alcocer  que  la  Comisión,  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Ministro  do  Marina,  accede  á la  petición  de 
S.  S.  El  Ministro  examinará  detenidamente  este  asun- 
to, y adoptará  las  medidas  necesarias  para  reglamen- 
tar la  condición  legal  económica  de  los  escribientes 
de  arsenales. 

El  deseo  del  Sr.  Ministro  está  tan  en  armonía 
con  lo  expuesto  por  S.  S.  que  lia  declarado  á la  Co 
misión  que  facultará  á los  mismos  empleados  para 
que  le  propongan  su  reglamento.  Por  mi  parte  me 
congratulo  de  todo  ello,  porque  conozco  cuál  es  la  si- 
tuación precaria  y anormal  de  esos  empleados,  cuyos 
servicios  son  muy  útiles  á nuestra  marina  militar. 

El  Sr.  ALCOCER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALCOCER:  Para  dar  en  nombre  del  Cuerpo 
auxiliar  de  las  oñeinas  de  la  armada  las  más  expre- 
sivas gracias  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, á quien  yo  ofrezco  en  representación  de  esa 
clase  facilitar  el  trabajo  para  que  esa  reorganización 
se  verifique,  de  tal  suerte  que  quepa  dentro  de  las 
condiciones  del  actual  presupuesto.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  capítulo  y 
fué  aprobado  y votados  sus  cinco  artículos,  en  esta 
forma: 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Oapitulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  cap  ítalos. 
Pesetas . 


PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 


DE  LA  FLOTA. 

Íi.#  Fuerzas  navales 5.516.365 

2.°  Cuerpo  de  infantería  de  marina 2.073.772 

3.°  Departamentos  y arsenales 2.620.928 

I 4.°  Cuerpos  permanentes  de  la  Armada  y Escuelas 2.084.736 

[ 5.”  Hospitales 178.946 

12.474.747 


Sin  debate  fueron  aprobados  y votados  los  artículos  correspondientes  á los  capítulos  4.°,  5.°,  6.°,  7.”  y 8.° 
en  los  siguientes  términos: 

MATERIAL  DE  I.A  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 


DE  I.A  FLOTA. 

1. °  Fuerzas  navales 3.730.273 

2. *  Cüérpo  de  infantería  de  marina.. . . ; 985.253 

3. "  Departamentos  y arsenales 199.452 

4. °  Hospitales 278.193 


5.193.171 
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Capítulos . 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  oapituloB. 

Pesetas.  Pesetas. 

5.° 

Unico. 

PERSONAL  DE  LAS  PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 

. J> 

1.863.373 

0.° 

Unico. 

MATERIAL  DE  LAS  PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

Provincias  marítimas  y sus  servicios 

. » 

338.050 

7.° 

Unico. 

PERSONAL  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA. 

Establecimientos  científicos 

. » 

304.290 

8.°  Unico. 

Leído  el  9.w,  «Construcciones,  carenas,  acopios, 
reemplazos  y gastos  generales,»  dijo 

El Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Raíz Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  capítulo. 

El  Sr.  Landccho  tienda  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  LANDECHO:  La  importancia  del  capítu- 
lo 9.°  del  presupuesto  de  Marina,  deque  voy  á tratar, 
está  unánimemente  reconocida.  Todos  los  oradores, 
que  de  la  totalidad  se  han  ocupado,  han  hecho  moti- 
vo principal  de  sus  discursos  lo  que  á esc  capítulo 
se  refiere,  liase  dicho  ya,  pues,  desde  estos  bancos 
todo  lo  que  interesaba  decir,  de  suerte  que  yo,  que 
no  quiero  molestar  á la  Cámara  repitiendo  argumen 
tos  ya  expuestos  y haciendo  declaraciones,  que  ya  se 
han  consignado,  yo,  que  en  todo  caso  no  lo  haria  en 
la  ocasión  presente,  porque  el  tiempo  apremia,  me 
voy  derecho  á la  cuestión  para  tratar  únicamente  de 
aquello  que  por  una  ú otra  razón  no  se  ha  debatido 
aun. 

Tiene  dos  artículos  el  cap.  9.°;  en  el  t.°  se  trata 
de  las  carenas,  reparaciones,  acopios,  etc.,  y en  61 
vienen  incluidas  las  dotaciones  de  los  arsenales.  Hay 
una  pequeña  baja  en  este  presupuesto  comparado  con 
el  anterior;  pero  no  voy  á ocuparme  de  la  cantidad  que 
se  asigna,  sino  tan  solo  á hacer  una  manifestación, 
no  por  el  juicio  que  haya  formado  acerca  de  los  ar- 
senales y su  modo  de  funcionar,  sino  por  lo  que  aquí 
se  ha  dicho  repetidas  veces  respecto  de  ellos,  porque 
realmente  no  tengo  ninguna  competencia  técnica  en 
el  asunto. 

Cuando  se  discutió  el  proyecto,  que  no  llegó  á ser 
ley,  de  creación  de  una  escuadra,  de  todos  ios  lados 
de  la  Cámara,  y por  acuerdo  de  todos  los  oradores 
que  tomaron  parte  en  la  discusión,  se  convino,  como 
principio  de  buen  sistema  industrial,  en  que  era  pre- 
ciso que  no  se  construyeran,  ni  se  carenaran,  ni  se 
acopiaran  los  mismos  materiales  en  todos  los  arse- 
les  á la  vez,  sino  que,  estableciéndose  el  principio  de 
la  división  del  trabajo,  se  destinara  uno  de  ellos  á 
construcciones  nuevas,  otro  á carenas  y el  tercero  á 
otras  operaciones. 

Dejando,  pues,  completamente  á un  lado  la  con- 
veniencia ó inconveniencia  de  conservar  los  tres  ar- 
senales ó arrendar  uno  de  ellos,  porque  esa  no  es 
cuestión  de  este  momento,  yo  pretendía  que  se  im- 
plantara este  principio  de  La  división  del  trabajo  en 
los  arsenales,  á ñn  de  obtener  una  economía,  que  Creo 
podría  ser  de  consideración,  en  este  capíLulo  del  pre- 
supuesto. Y como  los  arsenales  sirven  principalmente 
para  las  reparaciones  y carenas,  se  desprende  inme- 
diatamente la  necesidad  de  tenerlos  en  buen  estado, 
con  solo  considerar  que,  debiendo  construirse  una 


158.250 

escuadra,  se  sentirá  antes  de  mucho  tiempo  la  nece- 
sidad de  carenar  y remediar  los  daños  que  los  nuevos 
barcos  puedan  sufrir.  Es,  por  tanto,  indispensable  po- 
ner ios  arsenales  cuanto  antes  en  condiciones  de 
atender  á este  servicio. 

Sería  muy  conveniente  también  que,  para  quo 
existiera  esta  escuadra  nacional  en  condiciones  de  vi- 
talidad, se  auxiliara  á estos  arsenales  del  Estado  con 
otros  particulares;  es  decir,  que  la  industria  privada 
viniera  á auxiliar  á la  industria  oficial  para  el  soste- 
nimiento de  estos  buques  el  dia  en  que  estén  cons- 
truidos. 

Nunca  mejor  ocasión  de  dar  á la  industria  par- 
ticular los  medios  necesarios  para  conseguir  aquel  fin 
que  los  momentos  actuales  en  que  van  á emprenderse 
nuevas  construcciones  de  buques. 

Ya  se  ha  demostrado,  y no  he  de  repetirlo,  la 
conveniencia  de  que  la  industria  privada  recibiera 
para  ello  el  consiguiente  apoyo  del  Gobierno,  no  solo 
bajo  aquel  punto  de  vista  sino  también  para  conse- 
guir que,  dando  trabajo  al  obrero  español,  obtuvié- 
semos el  resultado  de  que  el  dinero  del  contribuyente 
español  fuera  á parar  de  nuevo  á bolsillos  españoles; 
y en  este  sentido,  sería  conveniente,  repito,  que  la  in- 
dustria particular  recibiera,  al  construirse  la  escua- 
dra, toda  la  protección  que  pudiera  dispensarla  el 
Gobierno. 

En  este  punto,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  hecho 
terminantes  declaraciones,  que  lie  oido  con  verdadera 
satisfacción,  aunque  sin  sorpresa  alguna,  porque  ha- 
bía tenido  la  fortuna  de  escucharlas  de  sus  labios  en 
otra  ocasión,  y recuerdo  también  frases  parecidas  por 
él  dichas  en  esta  y la  otra  Cámara,  y por  consiguien- 
te, no  me  extrañan  tales  declaraciones;  solo  sí,  para 
facilitar,  en  cuanto  de  mí  dependa,  los  buenos  y no- 
bles propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  yo  me  per- 
mitiré hacer  una  pequeña  observación  sobre  el  punto 
tratado  por  S.  S.,  relativo  á los  concursos  que  prepara, 
por  los  cuales  lia  de  venir  en  auxilio  del  Estado  la 
industria  privada;  y es,  que  creo,  que  convendría  mu- 
cho se  estudiaran  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo 
las  condiciones  con  que  se  hará  ese  concurso  ó esos 
contratos,  que  se  piensan  celebrar;  porque  entiendo 
yo,  que  entraña  esta  cuestión,  el  principio  y la  esen- 
cia de  las  dificultades  con  que  tropieza  la  industria 
española  particular  y privada,  para  que  encuentre  en 
el  Gobierno  el  auxilio,  que  éste  desea  daría. 

Conviene  distinguir  entre  las  condiciones  que  se 
marcan  en  los  concursos  aquellas  que  son  esenciales 
para  el  mismo  de  las  que  no  lo  son.  Entre  las  prime- 
ras la  más  esencial,  ya  lo  dijo  mi  ilustre  jefe,  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  es  la  relativa  á que  tengamos  la 
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completa  seguridad  de  que  nuestros  barcos  se  halla- 
rán á la  altura  de  los  barcos  con  los  que  pudiera  tener 
necesidad  de  luchar;  en  estas  condiciones  de  seguri- 
dad de  nuestros  buques  no  debe  ceder  S.  S.  ni  una 
línea,  porque  redundaría  en  perjuicio  del  Estado  es- 
pañol; pero  así  como  creo  que  en  esta  como  en  las 
demás  condiciones  esenciales  no  se  debe  ceder,  así 
entiendo  que  precisa  no  confundir  las  esenciales  con 
las  que  no  lo  son,  aunque  á primera  vista  pudieran 
parecerlo. 

Para  explicar  mi  pensamiento,  y alcanzar  con  un 
ejemplo  lo  que  la  premura  del  tiempo  no  me  permite 
detallar,  he  de  decir  que  recuerdo  haberse  hecho  al- 
guna contrata  ó tratado  de  hacer  algún  concurso,  en 
que  se  señalaban  plazos  perentorios  para  la  primera 
entrega  de  materiales  con  destino  á un  arsenal.  A pri- 
mera vista,  parece,  que  es  condición  esencial  esta  en- 
trega á un  plazo  cortísimo,  con  objeto  de  asegurar  la 
continuidad  del  trabajo. 

Pues  bien;  si  esta  condición  se  estableciera  en  un 
nuevo  concurso,  pudiera  resultar  que  la  industria  es- 
pañola, por  esa  circunstancia  que  parecía  esencial,  no 
pudiera  venir  al  concurso;  y si  se  estudia  un  poco  esa 
condición,  se  verá  que  en  realidad  no  tiene  ese  carác- 
ter esencial,  porque  esos  materiales  pueden  adquirirse 
directamente  en  cualquier  punto  en  que  existan,  y 
por  consiguiente  la  condición,  que  parccia  esencial, 
deja  de  serlo  desde  el  momento  en  que  desaparecien- 
do la  necesidad  de  la  urgencia,  puede  aplazarse  aque- 
lla primera  entrega. 

La  industria  española,  á mi  juicio,  puede  hoy  ve- 
nir en  ayuda  del  Estado,  el  cual  á su  vez  ayudaría  á 
la  industria  nacional  proporcionándola  ese  trabajo, 
cuyo  producto  ha  de  pasar  indispensablemente  á ma- 
nos de  los  operarios  que  le  realicen:  existen,  á no  du- 
darlo en  España  todos  los  elementos  necesarios,  para 
que,  sin  más  que  una  mano  que  haga,  por  decirlo  así, 
brotar  la  chispa  eléctrica,  se  determine  la  unión  de 
aquellos  diferentes  elementos,  que  constituyen  la  in- 
dustria, y puestos  en  acción,  pueden  realizar  esa  em- 
presa, cuya  realización  todos  apetecemos. 

Comprendo  que,  aun  cuando  el  Gobierno  crea 
que  la  industria  española  se  halla  en  estas  condicio- 
nes, no  quiera  atreverse  á confiarla  la  construcción 
de  un  acorazado,  ni  siquiera  de  un  crucero  de  prime* 
ra  clase;  y lo  comprendo  perfectamenre,  porque,  aun 
cuando  en  España  pudieran  existir,  y existen  de  hecho, 
como  ya  he  dicho,  las  condicciones  técnicas  y de  otra 
naturaleza,  hay,  sin  embargo,  una  importantísima 
que  parece  que  falta,  y que  el  Gobierno  naturalmen- 
te ha  de  tener  en  cuenta,  cual  es  la  práctica  de  aque- 
llas construcciones,  por  cuya  razón,  repito,  que  com- 
prendo que  el  Gobierno  retroceda. 

Fia  indicado  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y yo  lo  he 
oido  con  gran  placer,  que  piensa  salvar  la  dificultad, 
haciendo  que  los  constructores  extranjeros  vengan  á 
fabricar  á España,  y creo  que  esta  condición  es  indis- 
pensable que  se  establezca  entre  las  del  concurso,  si 
es  que  ha  de  conseguirse  algún  resultado,  porque  de 
no  hacerlo,  es  evidente  que  los  constructores  extran- 
jeros, que  son  patriotas,  querrán  naturalmente  que  el 
producto  dé  su  industria  quede  en  su  ‘país  y no  en 
España.  Tengo  la  creencia  y la  convicción  de  que  esLo 
no  le  costaría  al  Estado  ni  un  céntimo  más  que  lo 
que  lo  que  le  cueste  las  construcciones  en  el  extran- 
jero, porque  si  bien  tendrá  que  pagarse  la  instalación 
de  los  talleres,  también  es  seguro  que  los  constructo- 


res encontrarán  aquí  jornales  más  económicos  para 
los  operarios,  que  los  que  habrían  de  pagar  en  su 
país;  y esto  les  compensará  con  exceso  de  aquel  ma- 
yor gasto.  Creo,  pues,  que  esto  sería  una  gran  venta- 
ja para  la  Nación,  sin  ser  un  perjuicio  para  el  Estado. 

Como  yo  considero,  y es  lógico,  que  los  que  acu- 
dan al  concurso  lo  liarán  bajo  el  punto  de  vista  de  uu 
negocio  industrial,  en  el  cual  van  á realizar  una  ga- 
nancia, creo  que  es  necesario,  para  que  puedan  con- 
currir en  buenas  condiciones  los  industriales  que  no 
tienen  instalados  Lalleres  actualmente,  que  los  con- 
cursos sean  importantes,  en  cuanto  4 su  presupuesto, 
para  que  la  mayor  ganancia  que  esto  les  proporcione, 
les  compense  los  gastos,  que  la  instalación  de  Lalleres 
ha  de  originarles. 

Y esto  que  digo  respecto  de  la  materialidad  de  la 
construcción  de  buques,  puedo  decirlo  también  res- 
pecto de  los  acopios  de  material.  La  fabricación  del 
acero,  Siemmens  hoy  tan  usado  en  la  marina  para  sus 
construcciones,  está  en  España  tan  adelantada,  que 
sé  de  una  fábrica,  en  que  hace  muy  pocos  dias  ha 
quedado  instalado  un  horno,  aunque  pequeño;  y algu- 
nas otras  fábricas  los  están  construyendo,  ó están  á 
punto  de  empezar  á construirlos,  de  mayor  importan- 
cia, pero  naturalmente  esto  se  irá  haciendo  más  ó me- 
nos apresuradamente,  á medida  que  el  Estado  vaya 
pidiendo  en  mayor  escala  el  acopio  de  estos  materia- 
les. Yo  tengo  la  seguridad  de  que,  si  este  acopio  se 
hiciera  dentro  de  algún  tiempo,  y el  concurso  para 
ello  se  celebrara  inmediatamente,  tengo  la  seguridad, 
repito,  de  que  los  fabricantes  españoles  acudirían  á 
presentar  proposiciones  ventajosas  al  Gobierno,  y por 
lo  ménos  en  esto  dejaríamos  de  depender  en  absoluto 
del  extranjero. 

Hay  otra  cosa  que  se  ha  dicho  antes  de  ahora,  y 
es,  que  en  realidad  muía  de  lo  que  llevo  indicado  has- 
ta aquí  puede  llamarse  protección  á la  industria  de 
construcciones  navales.  Sin  embargo,  yo  creo,  y esta 
es  opinión  particular  mia,  que,  si  no  en  el  presente, 
porque  los  recursos  del  Tesoro  no  lo  permitan,  para 
el  porvenir  podría  hacerse  algo  de  lo  que  se  hace  en 
el  extranjero,  donde  se  han  establecido  primas  para 
los  constructores  de  buques  de  hierro  y de  acero.  Pues 
esto  mismo  podría  hacerse  aquí:  conceder  algunas 
primas  para  los  constructores  de  buques  hechos  en 
España  con  destino  á nuestra  ilota  mercante.  Es  lo 
que  tenía  que  decir. 

Ei  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias); 
Tan  juiciosas  considero,  y lo  son  en  realidad,  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  Sr.  Laudecho,  que  el  Minis- 
tro de  Marina  ha  tenido  mucho  gusto  en  oirlas  á S.  S., 
y le  asegura  que  ha  de  tenerlas  muy  en  cuenta  cuando 
realice  sus  proyectos  de  concursos  y todo  cuanto  ha 
explicado  á la  Cámara  esta  tarde. 

El  Sr.  Diputado  Laudecho  ha  tenido  la  bondad  de 
manifestar  que  está  conforme  con  las  declaraciones 
que  ha  hecho  el  Ministro;  y como  sus  observaciones, 
que  siempre  calificaré  de  juiciosas,  vienen  á consti- 
tuir un  poderoso  auxilio  del  deseo  del  Ministro,  desde 
luego  las  acepto  con  mucho  gusto,  y ya  tendrá  oca- 
sión el  Sr.  Landecho  de  ver  que  no  han  pasado  des- 
apercibidas para  mí. 

Respecto  á encomendar  algunas  construcciones 
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para  la  marina  mercante  á la  industria  nacional,  ten- 
go el  deseo  de  favorecer  cuanto  pueda  ' l ensanche, 
cugrandccimiento  y prosperidad  deesa  marina;  pero 
respecto  ai  establecimiento  de  las  primas  á que  8.  8. 
se  ha  referido,  sabe  el  8r.  Landecho  que  no  os  el  Mi- 
nistro de  Marina  el  único  que  tiene  que  intervenir  en 
este  asunto,  y por  tanto,  que  aunque  mi  voto  en  esa 
cuestión,  será  favorable,  como  es  natural,  no  ha  de 
ser  decisivo  lo  que  yo  opino  en  éste  asunto. 

El  Sr.  LANDECHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  La 
aene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LANDECHO:  Tengo  que  empezar  por  dar 
las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
por  la  bondad  con  que  ha  acogido  las  indicaciones 
que  me  he  permitido  hacerle,  lo  que  realmente  no 
esperaba  por  más  que  conozco  lo  muy  amable  que 
es  S.  8.  con  todos  los  8res.  Diputados,  por  lo  poco 
que  aquellas  valen  en  mis  labios. 

Y antes  de  sentarme,  quisiera  decir  alguna  cosa, 


que  por  la  rapidez  con  que  he  llevado  la  exposición  de 
mis  observaciones,  he  omitido  y que  tiene  sin  embar- 
go verdadero  interés.  Así  es,  que  si  el  Sr.  Presi- 
dente no  tiene  inconveniente,  en  muy  pocas  palabras 
voy  á exponer  mi  pensamiento,  que  lleva  por  objeto 
remediar  un  daño  que  pudiera  producirse. 

Eutre  las  condiciones  generales,  que  yo  considero, 
que  deben  tener  ios  concursos,  es  una  de  las  más  esen- 
ciales la  rapidez  en  su  resolución  y celebración. 

Los  concursos  tienen  la  desventaja  sobre  los  otros 
modos  directos  de  contratación,  de  que  necesitan  un 
plazo  largo  que  dar  á los  concurrentes,  para  que  es- 
tos puedan  asistir  á ellos,  y un  plazo  también  largo 
para  examinar  las  proposiciones.  Por  eso,  yo  desearía 
que  esos  plazos  seau  Lodo  lo  inás  breves  posible,  á fin 
de  que  los  concursos  no  nos  traigan  ese  daño  al  lado 
de  los  infinitos  bienes  que  nos  lian  de  traer.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  9.°, 
y fué  aprobado  y votados  sus  dos  artículos  eu  esta 
forma: 


CRÉDITOS  PR «SUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  arlioulos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas.  ■ 

CONSTRUCCIONES,  CARENAS,  ACOPIOS,  REEMPLAZOS  Y CASTOS 

GENERALES. 

l 

9.° 

( 2.° 

Carenas,  reparaciones,  conservación,  reemplazos  y gas- 
tos  

Nuevas  construcciones  de  buques 

3.796.993 

19.000.000 

- 22.796.993 

Sin  discusión  fueron  aprobados  y votados  los  capítulos  10,  II  y 12,  último  de  la  sección,  en  la  forma 
siguiente: 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


10  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo: 

Para  fornializaciones 915.070 

Y para  pago  de  acreedores » 135.650 


CONSEJO  DE  REDENCIONES. 

11  Unico.  Personal » 550.000 

lv  » Material » 50.000 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
linda  la  discusión  del  dictámen nuevamente  redactado 
sobre  reforma  del  Reglamento  del  Congreso. 

Se  suspendió  la  discusión  sobre  el  art.  36,  que 
decia: 

«Art.  36.  Para  que  los  acuerdos  que  se  adopten 
sobre  la  validez  ó nulidad  de  las  actas  clasificadas  de 
graves  tengan  carácter  definitivo,  se  requerirá  la  con- 
currencia de  un  número  «le  Diputados  que  en  ningún 
caso  podrá  bajar  de  1 40. 

La  votación  de  los  dictámenes  do  actas  graves, 
deberá  anunciarse  en  la  órden  del  dia,  cuando  aquella 
no  siga  inmediatamente  á la  discusión  del  dictámen 
ó la  que  se  intente  no  resulte  válida  por  falta  de  nú- 
mero. 

Si  después  de  ponerse  á votación  tres  veces  en 
dias  distintos  un  dictámen  sobre  acta  grave  no  se  re- 
uniera número  bastante  de  votantes,  con  arreglo  al 


párrafo  primero  de  este  artículo,  el  Congreso  proce- 
derá á declarar  vacante  el  distrito  á que  el  acta  se  re- 
fiera, y se  comunicará  al  Gobierno  para  que  se  pro- 
ceda á nueva  elección.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas  del  Sr.  Ansaldo,  que  dicen  así: 

«Se  adicionará  lo  siguiente  al  párrafo  l.°  del  ar- 
tículo 36: 

Si  dichos  acuerdos  hubieran  de  tomarse  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  eu  el  art.  34,  antes  de  constituido 
el  Congreso,  bastará  para  que  sean  definitivos  que 
concurran  á la  votación  las  dos  terceras  partes  de 
los  Diputados  que  hayan  sido  proclamados  anterior- 
mente. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  l887.=Fran- 
cisco  Aiisaldo.=Aulonio  Botija  y Fajaído.=Antonio 
Domínguez  Alfonso.=Anselmo  de  Córdoba.=Fran- 
cisco  Gorostidi.=Manuel  García  de  Iñiguez.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  párrafo  3.*  del  ar- 
tículo 36  del  dictámen  sobre  reforma  del  Reglamento 
del  Congreso  se  supriman  las  palabras  en  días  disiin - 
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tos,  quedando  redactado  dicho  párrafo  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Si  después  de  ponerse  á votación  tres  veces  un 
dictámcn  sobre  acta  grave  no  se  reuniera  número 
bastante  de  votantes,  con  arreglo  al  párrafo  I.°  de 
este  artículo,  el  Congreso  procederá  á declarar  va- 
cante el  distrito  á que  el  acta  se  refiera,  y se  comu- 
nicará al  Gobierno  para  que  se  proceda  á nueva  elec- 
ción.» 

Asimismo  proponen  se  añada  á continuación  el 
párrafo  siguiente: 

«Así  que  la  Comisión  haya  presentado  á la  Mesa 
el  dictámen  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  se  so- 
meterá á la  aprobación  del  Congreso,  trascurridas  las 
veinticuatro  horas  que  determina  el  Reglamento,  y 
si  no  hubiere  lugar,  en  el  siguiente  día,  y con  un  in- 
tervalo de  quince  y treinta  dias  respectivamente  se 
procederá  á la  segunda  y tercera  votación  de  que  que- 
da hecho  mérito.» 

Palacio  del  Congreso  1 3 de  Mayo  de  1887.=Fran- 
cisco  Ansaldo.— Triflno  Gamazo  — Román  Martin  y 
Bernal.=Lorenzo  Alvarez  y Capra.=Joaquin  Oriol. 
Tomás  Montejo.=Francisco  Agustín  Pilvela.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcqon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
ó no  las  enmiendas. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  aceptar  las  adiciones  á los 
párrafos  1.”  y 3.°delart.  36.  En  cuanto  á la  enmienda 
presentada  al  mismo  párrafo  3."  de  dicho  artículo,  la 
Comisión  no  tiene  inconveniente,  si  los  firmantes  de 
la  enmienda  á ello  no  se  oponen,  en  admitirla,  siem  - 
pre  y cuando  se  entienda  redactado  en  los  siguientes 
términos: 

«Art.  36.  Para  que  los  acuerdos  que  se  adopten 
sobre  la  validez  ó nulidad  de  las  actas  clasificadas  de 
graves  tengan  carácter  definitivo,  se  requerirá  la  con 
correncia  de  un  número  de  Diputados  que  en  ningún 
caso  podrá  bajar  de  140. 

La  votación  de  los  dictámenes  de  actas  graves  de- 
berá anunciarse  en  la  órden  del  dia,  cuando  aquella 
no  siga  inmediatamente  á la  discusión  del  dictáineu, 
ó la  que  se  intente  no  resulte  válida  por  falta  de  nú- 
mero. 

«Si  después  de  ponerse  á votación  tres  veces  en 
sesiones  no  consecutivas  y separadas  por  intervalo  no 
mayor  de  diez  dias  un  dictámen  sobre  acta  grave  no 
se  reuniera  número  bastante  de  votantes  con  arreglo 
al  párrafo  1.®  de  este  artículo,  el  Congreso  procederá 
á declarar  vacante  el  distrito  á que  el  acta  se  refiera 
y se  comunicará  al  Gobierno  para  que  convoque  á 
nueva  elección.» 

La  Comisión,  si  el  Sr.  Ansaldo  no  tiene  inconve- 
niente en  que  la  enmienda  al  párrafo  3."  forme  parte 
del  dictámen  en  los  términos  que  acaba  de  indicar,  la 
aceptará. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (RulzGapdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  artículo. 

El  Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ansaldo:  Desde  luego  manifiesto  en  mi 
nombre  y en  nombre  de  los  señores  que  han  firmado 
conmigo  la  enmienda,  que  no  tenemos  inconveniente  ■ 
en  que  quede  el  artículo  en  la  forma  indicada,  limi- 
tándome yo,  por  tanto,  á dar  las  gracias  á la  Co- 
misión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  retirada  la 
enmienda,  y se  entenderá  redactado  el  artículo  de  la 


manera  que  ha  dicho  el  señor  presidente  de  la  Comí- 
sion.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo,  y 
quedó  aprobado. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  hasta  Bolea  de  la  de  Ratina 
á Tardienta,  habia  nombrado  presidente  al  Sr.  Gil 
Berges,  y secretario  al  Sr.  Alvarado. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  de  las  minas  de  Sierra 
de  Bedar  al  Mediterráneo,  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Gómez  Marín  y secretario  al  Sr.  Antcquora. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguieute  comunicación: 

«Ministerio  ue  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.”  de  la  lev- 
de  incompatibilidades  de  7 de  Marzo  de  1880,  tengo 
el  honor  de  manifestar  á V.  EE.  que  el  Sr.  Diputado 
D.  Benigno  Quiroga  y López  Ballesteros,  fué  nombrado 
por  Real  decreto  de  22  de  Mayo  próximo  pasado,  jefe 
superior  de  Administración,  director  general  de  Ad- 
ministración civil  de  las  islas  Filipinas,  y se  embarcó 
para  su  destiuo  el  1 ."  del  actual. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  15  de 
Junio  de  1887.=Víctor  Balaguer.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  de  Salamanca  termine  en  Füente- 
Sauco,  en  la  provincia  de  Zamora.  [Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  117,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  las  medidas 
necesarias  para  la  extinción  de  la  langosta  en  las  pro- 
vincias invadidas,  prescindiendo  de  las  formalidades 
prescritas  en  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879.  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.  / 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Pons,  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  sobre  el  de  ingresos  para  el  año  econó- 
mico de  1887-88. 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron 
á la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartie- 
ran, dos  enmiendas  del  Sr.  Grande  de  Vargas  al  pá- 
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rrafo  2.°  del  art.  2.°,  y proponiendo  un  artículo  adi- 
cional al  dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
concesión  á los  pueblos  de  terrenos  en  concepto  de 
aprovechamiento  común  y dehesas  boyales.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


También  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á 
la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran, 
las  siguientes  enmiendas  al  dictamen  relativo  al  pro- 
véelo do  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  Orozco,  á los  arts.  33,  37,  38,  45,  67,  69, 
73  y 73. 

Del  Sr.  Pa;¡do  al  art.  41. 

Del  Sr.  Sánchez  Campomaues,  al  art.  55. 

( Véase  el  Apéndice  quinto  d este  Diario.) 


El  Sr.  VIOEPBESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han 
leído,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  minutos. 


CINCO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  117. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que  partiendo  de  la  de 
Salamanca  termine  en  Fuenlesauco,  en  la  provincia  de  Zamora. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que 
partiendo  de  la  de  Salamanca,  termine  en  Fuente- 
saúco,  en  la  provincia  de  Zamora,  ha  examinado  este 
asunto  con  detenimiento;  y habiendo  juzgado  conve- 
niente determinar  de  una  manera  precisa  el  trazado 
de  la  carretera  de  que  se  trata,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de 


Salamanca  á Valladolid  en  el  punto  llamado  Tierra 
de  la  Moza,  vaya  á terminar  en  la  villa  de  Fuenle- 
sauco, provincia  de  Zamora,  pasando  por  los  pueblos 
de  San  Cristóbal  de  la  Cuesta,  Arcediano  y Aldea- 
nueva  de  Figueroa. 

Art.  2.w  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1887.=José 
Diez  Macuso,  presidente.=Luis  Sánchez  Arjona.= 
Demetrio  Betegon.=Felipe  Avila  Ruano.=El  Mar- 
qués de  Castel  Moncayo.=José  Cort.=El  Marqués  de 
Flores  Dávila. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  117. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  ¡imposición  de  leg  autorizando  al  Go- 
bierno para  adoptar  las  medidas  necesarias  para  la  extinción  de  la  langosta  en 
las  provincias  invadidas,  prescindiendo  de  las  formalidades  prescritas  en  la  leg 

de  10  de  Enero  de  1879. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
adoptar  las  medidas  necesarias  para  la  extinción  de 
la  langosta  en  las  provincias  invadidas,  prescindiendo 
de  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  de  1 0 de  Enero 
de  1879,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someler  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l .°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  pres- 
cindiendo de  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  de 
10  de  Enero  de  1879  y reglamento  para  su  ejecución 
de  Sil  de  Julio  del  mismo  ano,  adopte  las  medidas  é 
invierta  los  recursos  concedidos  y que  por  esta  ley  se 
conceden  para  la  extinción  de  la  langosta  en  las  pro- 
vincias invadidas,  con  toda  la  urgencia  posible. 

Art.  2.°  Se  amplia  hasta  un  millón  de  pesetas  el 
crédito  de  300.000  concedido  al  Gobierno  con  este  fin 
por  la  ley  de  2 1 de  Abril  último. 

Art.  3.°  El  Gobierno,  además  de  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  más  & propósito  para  conseguir  aquel  ob- 
jeto de  una  manera  permanente,  dará  cuenta  á las 
Cortes  del  uso  que  haya  hecho  de  la  presente  autori- 
zación. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1887. =Ve- 
nancio  González,  presidente.  = Alfonso  Gonzalez.= 
Cayo  Lopez.=Federico  Ocliando.=José  Gutiérrez  de 
la  Vega.=Octavio  Cuartero,  secretario. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  recibido 
ia  atenta  comunicación  que  V.  S.  se  ha  servido  diri- 
girle en  cumplimiento  del  acuerdo  del  Congreso  do 
27  de  Febrero  de  1883  referente  á los  proyectos  de  ley 
cuya  aprobación  por  la  Cámara  hubiese  de  acarrear 
aumento  de  gastos  en  los  presupuestos  durante  su 
ejercicio  ó elaboración  y exámen;  y limitando  su  in- 
tervención en  el  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  las  medidas  ne- 
cesarias para  la  extinción  de  la  langosta,  á la  parte 
que  puede  alterar  ó modificar  el  presupuesto  vigente, 
ó sea  á la  ampliación  hasta  un  millón  de  pesetas  del 
crédito  de  300.000  que  se  concedió  al  Gobierno  con 
este  fin  por  la  ley  de  2 1 de  Abril  último,  tiene  la  hon- 
ra de  hacer  presente  al  Congreso,  por  medio  de  la  Co- 
misión de  la  digna  presidencia  de  Y.  S.,  que  no  vi- 
niendo determinadas  en  el  dictámen  las  causas  que 
hacen  necesaria  la  ampliación  de  dicho  crédito,  ni 
habiéndolo  pedido  el  Gobierno,  que  es  quien  posee  los 
datos  necesarios  para  apreciar  debidamente  la  necesi- 
dad y oportunidad  de  esta  concesión,  no  se  cree  en  el 
caso  de  prestar  su  aprobación  al  indicado  proyecto. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  anos.  Palacio  del  Con- 
greso 14  de  Junio  de  l887.=Albcrto  Aguilera  y Ve- 
lasco,  vicepresiden  te.=Gouzalo  Sánchez  Arjona,  se- 
cretario interino.=Señor  presidente  de  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  adoptar  las  medidas  necesarias  para  la 
extinción  de  la  langosta. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr . Pons,  al  dicl tímen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos, 

sobre  el  de  ingresos  para  1887-88. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  las  cifras  que  en  el  dicta- 
men de  la  Comisión  referente  á los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  para  el  año  económico  de  1887  á 
1888  figuran  como  ingresos  por  inmuebles,  cultivo 
y ganadería,  industria  y comercio,  exportación  é im- 
portación, consumos,  derechos  reales  y trasmisión  de 
bienes,  y sello  y timbre,  se  sustituyan  con  otras  so- 
bre la  base  de  un  nuevo  sistema  financiero,  teniendo 
en  cuenta  que  la  riqueza  imponible  está  excesiva- 
mente gravada;  que  existe  la  necesidad  apremiante 
de  fomentar  con  la  protección  los  intereses  materia- 
les del  país;  que  la  forma  de  los  impuestos  en  la  ac-  ¡ 


tualidad  pugna,  por  regla  general,  con  la  equidad  y 
la  justicia,  y que  algunos  de  los  ingresos  que  se  pre- 
suponen se  hallan  en  contradicción  con  los  principios 
de  la  ciencia  económica  con  la  ley  civil;  modificacio- 
nes todas  ellas  esenciales  que  por  la  íntima  relación 
de  los  ingresos  con  los  gastos  irán  necesariamente 
acompañadas  de  las  importantes  economías  que  la 
opinión  pública  reclama. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1887.=Fe- 
derico  Pons.=Antonio  Sánchez  Campomanes.=José 
Alvarez  Marino.— José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega. 
Francisco  Bergamin.=Fernando  de  0{Lawlor.=Juan 
Montilla, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  117. 


Enmiendas , del  Sr.  Grande  de  Vargas,  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  á los  pueblos  de  terrenos  en  concepto  de  aprove- 
chamiento común  y dehesas  boyales. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  párrafo  2.°  dei  art.  2.°  del  dic- 
tilmen  referente  ai  proyecto  de  ley  sobre  concesión  á 
los  pueblos  de  terrenos  en  concepto  de  aprovecha- 
miento común  y dehesas  boyales,  quede  redactado  en 
la  forma  siguiente: 

«No  obstará,  á pesar  de  la  disposición  de  este  ar- 
tículo, para  otorgar  la  excepción , cualquiera  arren- 
damiento hecho  ó arbitrio  utilizado  por  los  pueblos, 
siempre  que  haya  sido  por  mandato  ó con  autoriza- 
ción de  los  Centros  administrativos.» 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Junio  de  1887.=Ma- 
nuel  Grande  de  Vargas.=Mariano  Fernandez  Daza. 
Juan  García  del  Castillo.=Jerónimo  Rodríguez  Ya- 
güe.=Lorenzo  García.=Marqués  de  Aguilar.=Lo- 
renzo  Alvarez  y Capra. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  el  siguiente  artículo  adicional  al  dic- 
tamen de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  concesión  á los  pueblos  de  terrenos  en  concepto 
de  aprovechamiento  común  y dehesas  boyales: 


«Artículo  adicional.  Se  autoriza  á los  pueblos 
para  que  puedan  repartirse  por  partes  iguales  entre 
todos  sus  vecinos  siempre  que  lo  soliciten  en  debida 
forma  las  dos  terceras  partes,  los  terrenos  que  les 
sean  concedidos  por  virtud  de  las  reclamaciones  que 
entablen,  así  como  los  que  con  anterioridad  les  hau 
sido  otorgados  con  el  carácter  de  comunes  ó dehesas 
boyales. 

Para  que  esta  facultad  se  conceda,  han  de  aceptar 
ios  pueblos  la  obligación  de  abonar  ai  Estado  el  20 
por  100  del  valor  de  la  finca,  en  la  forma  que  estable- 
ce el  art.  10  de  esta  ley,  á cuyo  ün  deberá  ser  tasada 
con  intervención  del  Gobierno.  Por  el  valor  capital 
del  80  por  100  restante,  los  vecinos  reconocerán  á 
favor  del  Municipio  un  cánon  anual  de  4 por  100,  en 
equivalencia  del  interés  que  el  Estado  abonaria  si  in- 
gresara en  sus  Cajas  dicho  capital. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887. =Ma- 
nuel  Grande  de  Vargas.=Gonzalo  Sánchez  Arjona.= 
Eduardo  Baselga.=Mariano  Fernandez  Daza.=Juan 
García  del  Castillo.= Jerónimo  Rodriguez  Yaglie.= 
Lorenzo  García. 
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Enmiendas  al  dictdinen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la 

constitutiva  del  ejército. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  33. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  las  siguientes  enmiendas  al  art.  33 
del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

El  párrafo  l.°  se  redactará: 

«Para  pertenecer  al  ejército  es  condición  indis- 
pensable ser  español,  y el  ingreso  en  él  solo  se  verifi- 
cará por  las  clases  de  soldado  ó alumno  de  alguna 
Academia  militar  ó por  oposición  ó concurso  en  los 
Cuerpos  en  que  se  exijan  estos  procedimientos.» 
«Supresión  del  párrafo  3.°» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887. =En- 
ritpie  de  OrozcQ.==  Félix  Suarez  Incláo¿=  Federico 
Qchando.=Juiian  Suarez  ínclán.=El  Conde  de  Sa- 
llent.=Ernilio  de  Alvear.=Luis  Manuel  de  Pando. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  37. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  redacción  del  art.  37  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

« Ar.  37.  Tías  vacantes  de  capitanes  y primeros  te- 
nientes de  los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y Carabi- 
neros se  cubrirán  dando  la  cuarta  parte  á los  de  estos 
empleos  de  Infantería,  Caballería,  Artillería  ingeníe- 
los y Cuerpo  de  Estado  Mayor  que  lo  soliciten,  y las 
otras  tres  cuartas  partes  al  ascenso  en  el  Cuerpo.  Las 
Je  segundos  tenientes  se  darán,  una  cuarta  parte  á 
los  segundos  tenientes  de  las  referidas  armas  y cuer- 
pos, otra  á los  suboílcialcs  del  ejército  que  lo  deseen 
y se  hallen  en  condiciones  de  alcanzarlo,  previo  exi- 
men reglamentario,  y las  dos  restantes  á los  sargen- 
tos de  los  mismos  instilutos,  dentro  de  cada  uno  de 
o1  los,  lambien  con  sujeción  al  exámeu. 

lia  fuerza  de  estos  institutos  se  reemplazará  por 


individuos  que  lo  soliciten  que  hayan  servido  á lo 
ménos  tres  años  en  activo;  por  los  do  la  reserva  del 
ejército  que  teniendo  23  anos  de  edad,  no  excedan  de 
32;  por  los  licenciados  absolutos  que  no  pasen  de  40 
y por  los  jóvenes  procedentes  de  los  Colegios  de  am- 
bos institutos  é hijos  de  veteranos  de  los  mismos, 
todos  en  las  condiciones  que  determinen  los  regla- 
mentos. Ingresados  en  estos  cuerpos,  disfrutarán, 
además  del  haber,  do  premios  de  constancia  por  pe- 
ríodos de  cinco  años,  contados  desde  su  ingreso,  en 
que  harán  la  renovación  de  su  compromiso,  hasta 
cumplir  52  de  edad.  Este  premio  se  conservará,  en 
concepto  de  retiro,  desde  los  veinte  años  de  servicio. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1887.=Eu- 
rique  de  Orozco.= Félix  Suarez  [nclán.=El  Conde  Je 
Salient.=Einilio  de  Alvear.=Mannel  Baliesteros.= 
Luis  Manuel  de  Pando.=Franciscp  Ansaldo. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  38. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  las  siguientes  enmiendas  al  artículo 
38  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

El  párrafo  l.°  se  redactará: 

«Para  ingresar  en  la  escala  de  oficiales  subalter- 
nos sin  sueldo,  de  la  reserva,  se  necesita  ser  menor 
de  32  años  de  edad,  probar  aptitud  por  medio  de  exá- 
men  y conforme  prescribe  el  reglamento,  y acreditar 
en  debida  forma  la  posesión  de  renta  ó sueldo  fijos, 
que  no  bajen  de  2.000  pesetas. 

Supresión  del  párrafo  5.° 

El  9.°  se  redactará  así: 

«Los  jefes  y oficiales  retirados  ó separados  volun- 
tariamente del  ejército,  con  buenas  notas  de  concepto 
y necesaria  aptitud  física,  podrán  ingresar  en  la  es- 
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cala  de  reserva  conservando  sus  pensiones  de  retiro, 
los  que  las  tuviesen,  con  preferencia  á todas  las  cla- 
ses antes  citadas  y sin  necesidad  de  comprobar  las 
condiciones  dichas,  excepto  la  de  renta  los  separa- 
dos, incorporándose  con  la  categoría  y antigüedad 
que  disfrutaban  al  separarse  de  las  filas.» 

Palacio  del  Congreso  IG  de  Junio  de  lS87.=En- 
rique  de  Orozco.=Federico  Ochando.  = Julián  Suarez 
Inclán.=Féüx  Suarez  Inclán.=El  Conde  de  Sallent. 
Emilio  de  Alvear.=Luis  Manuel  de  Pando. 


Dei  Sr.  OROZCO,  al  párrafo  8.°  del  art.  45. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  que  se  redacte  el  párrafo  8.°  del 
art.  45  del  proyecto  de  ley  constitutiva,  en  esta  forma: 
«La  actual  Academia  de  Estado  Mayor  sufrirá,  si 
fuera  preciso,  las  reformas  necesarias  para  responder 
á la  nueva  organización  de  este  servicio;  pero  les 
alumnos  que  cursen  en  ella  á la  publicación  de  esta 
ley,  continuarán  rigiéndose  por  los  reglamentos  de 
t.°  de  Enero  de  1882  ó de  26  de  Junio  de  1886,  se- 
gún que  su  ingreso  se  hubiere  verificado  antes  ó des- 
pués del  ano  1885,  y por  lo  tanto,  á la  terminación 
de  sus  estudios  ascenderán  á tenientes  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor  del  ejército. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  l887.=En- 
rique  de  Orozco.=José  Sauz.— Julián  Suarez  fnclán.— 
Benigno  Alvarez  Bugallal.=Emilio  de  Alvear . = 
francisco  Silvela.=El  Conde  de  Sallen!. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  67. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  art.  67  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 

«Art.  67.  Los  ascensos  de  general  de  división  á 
teniente  general,  y de  general  de  brigada  á general 
de  división,  se  verificarán  dando  tres  turnos  á la  elec- 
ción con  arreglo  á lo  que  prevengan  los  reglamentos 
que  se  dicten  y un  cuarto  turno  á la  antigüedad.  Para 
llegar  á la  alta  dignidad  de  capitán  general  de  ejérci- 
to, no  se  tendrá  en  cuenta  la  antigüedad,  sirviendo 
eelo  los  esclarecidos  méritos  y relevantes  servicios  del 
que  haya  de  ser  promovido. 

Todos  los  coroneles  de  las  armas,  cuerpos  é ins- 
titutos, infantería,  caballería,  artillería,  ingenieros, 
Estado  Mayor  del  ejército,  y los  de  plazas  que  tengan 
derechos  adquiridos.  Guardia  civil  y Carabineros  cons- 
tarán por  antigüedad  en  una  escala  y el  ascenso  á 
general  de  brigada  será  dando  tres  turnos  á la  elección 
con  condiciones,  y uno  á la  antigüedad  sin  defectos, 
y procurando  que  las  vacantes  se  provean  de  forma 
que  sea  proporcional  al  número  de  coroneles  de  cada 
una  de  las  armas,  cuerpos  ó institutos.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1887.=En- 
rique  de  Orozco.= Félix  Suarez  Inclán.=El  Conde  de 
Sallen t.=Ém ilio  de  Alvear.— Luis  Manuel  de  Pan- 
do.=Franoisco  Arisaldo.=Manuel  Ballesteros. 


Del  Sr.  OROZCO,  al  art.  69. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  la  siguiente  enmienda  ai  art.  69  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército: 


«Art.  69.  Los  oficiales  de  cualquiera  categoría 
cuerpo  ó instituto  que  en  tiempo  de  paz  presten  á la 
Nación  ó al  ejército  servicios  extraordinarios,  serán 
recompensados  según  la  naturaleza  é importancia  de 
los  mismos,  que  graduará  la  Junta  Superior  Consul- 
tiva de  Guerra  con  menciones  honoríficas,  honores 
del  empleo  superior  inmediato,  con  divisa  especial, 
con  sueldo  ó sin  él,  pero  sin  antigüedad  ni  mando  dé 
armas,  y Cruces  del  Mérito  militar,  con  pensión  ó sin 
ella.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  lS87.=En- 
rique  de  Orozco.=Jose  Sanz.— Félix  Suarez  Inclán.= 
El  Conde  de  Sallent.=Emilio  de  Alvear.=Luis  Ma- 
nuel de  Pando.= Francisco  Ansaldo. 


Del  Sr.  OROZGO,  al  art.  73. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  redacción  del  art.  73  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército. 

«Art.  73.  Las  grandes  hazañas,  los  hechos  heroicos, 
los  méritos  distinguidos  y los  peligros  y sufrimientos 
de  las  campañas  serán  recompensadas  en  interés  del 
Estado  y justo  premio  á los  merecimientos  persona- 
les de  los  oficiales  generales  y particulares  de  todos 
los  cuerpos  é institutos  del  ejército  con  la  Cruz  de  San 
Fernando,  conforme  á sus  estatutos;  honores  del  em- 
pleo superior  inmediato  con  sueldo  ó sin  él,  y divisa 
especial,  pero  sin  antigüedad  ni  mando  de  armas;  Cruz, 
del  mérito  militar  con  pensión  ó sin  ella  y mención 
honorífica. 

Las  medallas  conmemorativas  de  las  campañas ) 
hechos  de  armas  más  notables  y los  abonos  de  doble 
tiempo  de  campaña,  se  concederán  según  tas  disposi- 
ciones que  se  dicten. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1 887.=Eu- 
rique  de  Orozco.=José  Sanz.=Félix  Suarez  Tuclán.= 
Emilio  de  Alvear.=El  Conde  de  Sallent. ==Luis  Ma- 
nuel de  Pando.=Franciseo  Ansaldo. 


Del  Sr.  PANDO,  al  art.  4 1 . 

Teniendo  en  cuenta  los  Diputados  que  suscriben 
que  el  Cuerpo  médico  militar  acompaña  á todas  las 
unidades  tácticas  del  ejército  tanto  en  paz  como  en 
guerra,  compartiendo  con  ellas  las  mismas  vicisitu- 
des y peligros  en  la  Península  y Ultramar,  debiendo 
recibir  y recibiendo  iguales  recompensas  por  sus  ser- 
vicios; considerando  que  se  hallan  honrados  legítima- 
mente algunos  de  sus  individuos  con  la  Cruz  laureada 
de  San  Fernando,  que  se  ha  aquilatado  la  bizarría  de 
dicho  Cuerpo  en  las  últimas  guerras  peninsulares  y 
ultramarinas,  por  el  número  de  muertos  y heridos  por 
ei  plomo  enemigo,  habiendo  sufrido  los  oficiales  mé- 
dicos prisioneros  igual  suerte  que  los  de  las  armas 
generales,  pues  sorteados  con  los  oficiales  de  infantería 
fueron  fusilados  algunos,  y considerando  quees  preci- 
so, en  bien  del  servicio,  quelosjefesy  oficiales  médicos 
de  nuestro  país,  tengan  como  en  los  ejércitos  mejor  or- 
ganizados de  Europa  y América,  la  debida  autoridad  y 
mando,  con  excepción  del  de  las  armas,  para  llenar  lo 
más  cumplidamente  posible  la  misión  que  les  está  en- 
comendada, tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la 
siguiente  adición  ai  art.  41  del  dictámen  de  la  Co- 
misión del  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejercito, 
por  considerar  justo  y de  necesidad  que  ios  jefes  y 
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oficiales  médicos  se  hallen  investidos  de  todos  los  de- 
rechos que  legítimamente  les  corresponden: 

((Los  jefes  y oficiales  médicos  se  hallaran  investi- 
dos y disfrutarán  de  todos  los  derechos,  ventajas,  ho- 
nores y condecoraciones,  como  si  fuesen  individuos 
de  un  Cuerpo  militar  de  combate,  sin  otra  excepción 
que  la  de  no  ejercer  en  ninguna  ocasión  ni  con  pre- 
texto alguno  el  mando  de  armas.» 

Palacio  dei  Congreso  17  de  Junio  de  1887.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Eduardo  Basclga.=Javier  Los 
Arcos.=El  Conde  de  Sallent.=Antonio  Dabán.=En- 
rique  de  Orozco.=Fcdcrico  Sánchez  Bedoya. 


Del  Sr.  SANCHEZ  OAMPOMANES,  al  art.  55. 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  55 


del  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  la  constitutiva  dei  ejército: 

«Los  oficiales  generales  tendrán  tres  situaciones: 
en  actividad  con  el  sueldo  entero  correspondiente  á su 
destino;  de  cuartel  ó disponibilidad  con  los  dos  tercios 
del  sueldo  cu  activo,  y en  reserva  con  el  marcado 
actualmente  para  esta  situación,  á los  que  soliciten 
pasar  á ella  en  los  dos  casos  siguientes: 

Primero,  por  probada  inutilidad  física,  y segundo, 
por  haber  cumplido  la  edad  de  62  años  los  generales 
de  brigada;  65  los  de  división,  y 68  los  tenientes  ge- 
nerales.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1S87.=*= 
Antonio  Sánchez  Campoman^s.  = José  Arpando.  = 
Fernando  OlLawlor.=  Francisco  Bergamin.==Fede- 
rico  Ochando.=Enrique  de  Orozco.==  Eduardo  Bushell. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CfiHTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS. 


SESION  DEL  SABADO  18  DE  JUNIO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y ouarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  antorior.=Pasa  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda  elevando  el  crédito  pedido  para 
satisfacer  la  subvención  acordada  á la  Compañía  Trasatlántica. =A  la  Comisión  correspondiente  pasa 
también  una  oxposicion  do  la  Diputación  provincial  de  Sevilla  haciendo  observaciones  sobre  la  ley 
provincial  y municipal.=El  Sr.  Pando  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  á la  Cámara 
la  estadística  judicial  militar,  quo  ya  reclamó  en  otra  sesión,  y después  ruega  también  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  al  Congreso  la  última  resolución  referente  á la  fundación  de  una 
Caja  de  socorros  mandada  crear  por  los  Condes  de  Crosx:>o-Raseon;  y por  fin,  le  suplica  so  entere  de 
algunos  hechos  poco  edificantes  que  ocurren,  y procure  ponerlos  remedio.=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  quo  ofrece  comunicar  ai  do  la  Gobernación  los  rueg03  del  Sr.  Pando.=Manifes- 
tacion  del  Sr.  Aguilera.=Se  acuerda  comunicar  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  la  Gobernación 
lo  solicitado  por  el  Sr.  Pando.=Igualmente  se  acuorda  comunicar  al  Sr.  Ministro  do  Estado  el  ruego  . 
del  Sr.  Lastres  para  que  se  sirva  mandar  al  Congreso  los  antecedentes  relativos  á las  reclamaciones  de 
algunos  súbditos  de  los  Estados-Unidos,  entre  ellas  la  que  se  refiere  á D.  Antonio  Mora.=Tambion  se 
acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián) 
para  que  se  sirva  mandar  á la  Cámara  los  expedientes  incoados  desdo  1810  hasta  la  fecha  para  organi- 
zar el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército.=PaSa  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  una  expo- 
sición, que  presenta  el  Sr.  Grande  de  Vargas,  de  muchos  agricultores  y ganaderos  de  la  región 
extremeña,  en  demanda  de  pronto  y eficaz  auxilio  á la  agricultura  y ganadería  de  aquella  provincia.== 

A propuesta  del  Sr.  Marques  de  Aguilar  queda  reproducido  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Martorell  á Monserrat.=El  Sr.  Cos-Gayon  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva 
remitir  al  Congreso  el  expediente  relativo  á si  las  farmacias  militares  deben  ó no  estar  exentas  del  pago 
del  impuesto  ó contribución  industrial,  y además  reclama  una  noticia  de  cuántos  han  sido  los  depósitos 
que  se  hicioron  para  tomar  parte  en  la  subasta  para  el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos. =Contes- 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = E1  Sr.  Cos-Gayon  da  las  gracias. =E1  Sr.  Botija,  después  de 
exponer  la  situación  en  que  so  encuentra  la  industria  salinera,  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que,  al 
celebrar  un  tratado  de  comercio  con  Portugal,  procuro  dejar  esta  industria  en  condiciones  de  vida.= 

Se  acuorda  comunicar  el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una 
exposición,  presentada  por  el  Sr.  Cepeda,  de  los  vinicultores  del  pueblo  de  Sax,  haciendo  presente  los 
perjuicios  quo  se  irrogan  á la  industria  vinícola  con  la  introducción  de  los  alcoholes  industriales.=El 
Sr.  Bugallal  (D.  Gabino)  lamenta  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á quion  so  proponia 
preguntar  si  el  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Coruña  ha  podido,  dentro  de  sus  atribuciones,  dirigir 
á los  jueces  do  iDrimera  instancia  de  aquel  territorio  la  circular  quo  les  ha  dirigido  sobro  el  nom- 
bramiento de  jueces  municipales.==Observacion  de  la  Presidencia. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de 
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18  DE  JUNIO  DE  1887. 


Hacienda — Rectifica  el  Sr.  Bugallal.=Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  v 
Justicia — Se  roscrva  la  palabra  al  Sr.  Gorostidi  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober 
nación  cuando  esté  prosente,  acerca  del  error  que  so  lia  cometido  al  publicar  el  escalafón  clasificando 
los  médicos  directores  de  sanidad.=OáDEN  del  día:  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  las 
medidas  necesarias  para  la  extinción  de  la  langosta  sin  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  do  1870  = 
Se  lee  diclio  dictamen,  y no  habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  so  procede  á la  discusión 
de  los  artículos,  y sin  ella  son  todos  aprobados,  pasando  el  dictamen  á la  Comisión  do  corrección  de 
estilo — Continua  la  discusión  de  presupuostos.=Totalidad  del  de  gastos  dol  Ministerio  de  Hacienda  = 
Discurso  del  Sr.  Castellano,  primero  on  contra —Del  Sr.  Garijo,  como  de  la  Comisión,  con  advertencia 
del  Sr.  Pre3idente.=Por  ausencia  del  Sr.  Landocho,  consume  el  segundo  turno  en  contra  el  Sr.  Pedre- 
gal— Se  loo,  y pasa  á la  Comisión  do  prosupuestos,  una  enmienda  del  Sr.  Gil  Berges  á los  capítulos  13  v u 
del  de  gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas —Discurso  dol  Sr.  Aguüera  en  pró.=Roctificacion 
del  Sr.  Pedregal. — Discurso  dol  Sr.  Ministro  de  Haeienda.=Éectiflcacionos  do  los  Sres.  Pedrogal 
Castellano. =Se  anuncia  la  discusión  por  capítulos,  y quedan  aprobados  los  30  que  forman  osto  presu- 
puosto.=Se  procede  a la  discusión  de  la  seocion  novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públi- 
cas,» y se  aprueban  los  11  primeros  capítulos— Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Sanz  y Peray  al  12.=La 
Comisión  no  la  admite.=Discurso  del  Sr.  Sanz  y Peray  en  apoyo  do  su  enmienda.=  Del  Sr.  Eguilior 
de  la  Comision.=Reetiflca  el  Sr.  Sanz  y Peray.=Leida  do  nuevo  la  enmienda,  no  se  toma  en  conside- 
ración.—-Se  da  cuenta  de  una  del  Sr.  Gil  Borges,  que  la  Comisión  no  aeepta.=La  apoya  su  autor,  y ¡a 
retira — Queda  retirada.=Sin  más  discusión  se  aprueban  los  dos  artículos  que  comprende  dicho  capí- 
tulo.—Leído  ol  13,  y después  de  anunciar  que  el  Sr.  Gil  Borgos  había  retirado  una  onmionda  referente 
al  mismo,  se  aprueban  sin  discusión  los  artículos  de  que  consta.=So  leen,  y sin  discusión  alguna 
quedan  aprobados,  los  artículos  relativos  á los  capítulos  14  al  35,  último  do  la  sección,  por  haborse 
suprimido  el  5.  =Queda  terminada  la  discusión  de  la  sección  novona.=  Sección  décima,  «Colonia  do 
Fernando  Poo.»— Se  lee,  y sin  discusión  se  aprueba  ol  único  artículo  del  único  capítulo  quo  comprendo.= 
Presupuesto  do  ingresos.=Se  lee  y abro  discusión  sobre  la  totalidad.=Discurso  del  Sr.  Navarro  Bevór- 
ter,  primero  en  contra.==El  Sr.  Presidente  advierto  al  orador  que  estando  para  terminar  las  horas  do 
Reglamento,  puede  consultarse  al  Congreso  si  se  prorrogará  la  sesión,  á no  sor  quo  lo  falte  poco  para 
concluir. =Manifiosta  ol  Sr.  Navarro  Reverter  que  tiene  que  ser  aún  bastante  extenso,  pero  que  está  á 
disposición  de  la  Presidoneia.=Con  este  motivo  ol  Sr.  Presidente  encaroco  á los  Sres.  Diputados  la 
absoluta  necesidad  de  que  en  pocos  dias  termine  la  discusión  dol  presupuesto  do  ingresos  y del  articu- 
lado de  la  ley,  para  lo  cual  se  reserva  proponer  al  Congreso  la  prórroga  de  las  sesiones,  y,  si  fuere 
preciso,  la  celebración  de  una  pormanonte;  pero  que  si  el  orador  está  fatigado,  no  hará  hoy  la  pregunta.= 
El  Sr.  Navarro  Roverter  ofrece  ser  brevo  on  la  sesión  próxima.=So  suspenden  el  discurso  y la  discu- 
sion.=Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  reforma  del  Reglamento  dol  Congreso.=EL  Congreso 
queda  enterado  de  la  constitución  do  una  Comisión  mixta  y del  nombramiento  do  su  presidente  y 
secretario.==A  la  Oomision  de  incompatibilidades  pasa  una  comunicación  del  Sr.  D.  Ricardo  Bocorro 
de  Bongoa  participando  al  Congreso  que  en  el  caso  de  que  se  declare  su  incompatibilidad  como  cate- 
drático con  el  cargo  de  Diputado,  opta  por  oste  último.=Pasa  d las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  un  proyecto  do  loy  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  sobro  erección  de  una  estátua  ecuestre 
de  bronco  al  inolvidable  y malogrado  Monarca  D.  Alfonso  XH.=Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes 
dictámenes:  uno  de  Comisión  mixta  incluyendo  on  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Alcañiz  á Can- 
tavioja;  otro  de  la  Comisión  do  incompatibilidades  acerca  de  los  Sres.  D.  Amalio  Jiuieno  y D.  Julián 
López  Chavarri;  otro  do  la  general  de  prosupuestos  proponiendo  la  supresión  del  capítulo  17  del  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y una  nueva  redacción  dol  7.°  de  dicho  prosupuesto,  y otro  de  la  misma 
Comisión  proponiendo  la  forma  en  quo  dobe  quedar  redactado  ol  capítulo  14  dol  presupuesto  dol  Minis- 
terio de  la  Gobernación —Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á las  Comisiones  respectivas,  dos  enmiendas 
al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  loy  de  presupuestos  para  1887-88,  y una  al  relativo  á la  ley  constitutiva 
el  ejercito.  Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictámenes  de  la  Comisión  de  presupuestos  proponiondo  varios 
capítulos  nuevamente  redactados  referentes  d los  do  los  Ministerios  do  la  Guerra  y de  la  Gobernación; 
presupuesto  do  ingresos,  y el  articulado  de  la  ley;  los  demás  dictámenes  que  se  han  loido,  y los  asuntos 
pondientes.=Se  lovanta  la  sesión  á las  sioto  y modia. 


Se  abrió  á la  una  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  manifestado  á esta 
Secretaría,  cou  fecha  de  ayer,  que  sancionada  por 
S.  M.  la  ley  aprobando  el  contrato  celebrado  con  la 


Compañía  Trasatlántica,  es  de  necesidad,  para  pago 
de  la  mitad  de  la  subvención  que  la  misma  debe  per- 
cibir por  el  presupuesto  de  la  Península,  que  el  cré- 
dito de  1.800.000  pesetas  comprendido  en  el  capítulo 
14,  art.  2.°,  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción,» del  proyecto  de  presupuesto  para  el  año  eco- 
nómico de  1887-88,  se  eleve  á 4.615.782  pesetas;  y 
en  su  virtud,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reiua  Regente  del  Reino,  á quien  he  dado  cuenta  de 
este  asunto,  se  ha  servido  disponer  lo  ponga  en  co- 
nocimiento de  V.  EE.,  como  tengo  la  honra  de  hacerlo, 
á fin  de  que  la  Comisión  correspondiente  primero,  y 
después  ese  Cuerpo  Colegislador.se  sirva  llevar  á cabo 
la  modificación  que  se  interesa. 
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Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de 
Junio  de  18S7.=JoaquinLopez  Puigcerver.=Seuores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente 
una  instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Sevilla, 
solicitando  que  al  reformarse  la  ley  provincial  y mu- 
nicipal, se  sustituya  el  sistema  en  ellas  adoptado  para 
cubrir  el  déficit  de  los  presupuestos  de  las  expresa- 
das Corporaciones,  con  el  que  regía  anteriormente, 
como  el  único  medio  de  asegurarles  recursos  propios 
é independientes  con  que  atender  á sus  respectivas 
obligaciones. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
í(ue  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Alcañiz  á Cantavieja,  habla  nombrado 
presidente  al  Si*.  Diputado  D.  Joaquín  Gil  Berges  y 
secretario  al  Sr.  Senador  D.  Joaquín  Mir&veté. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
lalwa. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y dos  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  suplico  á la  Mesa  se 
sirva  trasmitirles. 

Consiste  el  primero,  en  recordar  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  se  sirva  remitir  á la  Cámara  un  estado  que 
tuve  el  honor  de  pedirle  hace  más  de  dos  meses,  refe- 
rente á estadística  judicial  militar;  y como  me  ha  de 
hacer  falta  seguramente  dentro  de  pocos  dias,  reitero 
mi  súplica. 

El  primero  de  los  ruegos  que  tengo  que  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  consiste  en  suplicarle 
también  remita  á la  Cámara  la  última  resolución  refe- 
rente al  asunto  de  la  Caja  de  los  Condes  de  Crespo-Ras- 
con  en  Salamanca,  así  como  los  fundamentos  en  que 
la  resolución  del  Ministro  se  apoya,  pues  según  mis  no- 
ticias, creo  que  no  se  han  llenado  por  completo  todos  los 
puntos  que  dicha  resolución  encierra,  y de  seguir  así, 
pasarían  taLvez  otros  seis  anos  sin  que  la  Caja  tuviera 
los  12  ó 14  millones  que  debe  tener;  tai  vez  por  care- 
cer de  todo  el  interés  que  debiera  la  primera  autoridad 
provincial  (ella  lo  sabrá),  ó porque  se  le  opongan  obs- 
táculos insuperables  que  á toda  costa  deben  vencerse 
por  el  Gobierno,  el  cual  no  puede  dejar  al  acaso  que 
entren  ó no  en  la  Caja  los  12  ó 14  millones  referidos 
que  están  fuera  de  ella  desde  principios  del  año  1881. 

Deseo  á su  vez,  y este  es  mi  segundo  ruego,  que 
sepa  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ocurren  en 
aquella  desdichada  provincia  hechos  tan  poco  edili- 
ficantes  como  los  siguientes: 

Se  injuria  lastimosamente  á un  dignísimo  señor 
Senador  de  ella  con  actos  que  es  incapaz  de  cometer; 
se  figuran,  creo,  cartas  de  uno  de  sus  Diputados,  que 
no  escribe,  mientras  que  las  de  otro  suelen  quedarse 
en  el  camino;  se  calumnia  de  una  manera  nada  co- 
mún á uno  de  ellos,  y parece  estar  en  relaciones  con 
alguno  de  estos  hechos  nada  ménos  que  un  funciona- 
no  público  que,  al  parecer,  no  es  extraño  á ciertos 
juegos  no  permitidos  y muy  á la  órden  del  dia. 


Yo  creo  que  más  favor  se  baria  á la  primera  au- 
toridad de  aquella  provincia,  evitándole,  así  sea  uno 
solo,  algún  funcionario,  que  no  sabe  ó no  quiere  cum- 
plir con  sus  deberes,  que  imponiéndoselo  tal  vez;  y 
no  me  refiero  en  esta  imposición  al  Sr.  Ministro,  que 
ciertamente  no  merecerla  ese  cargo.  De  sostenerse 
esta  conducta,  creo  ha  de  honrar  ménos  á quien  la 
imponga  que  á aquel  á quien  le  sea  impuesta,  y me- 
jor sería  velar  por  el  cumplimiento  del  deber  en  todos, 
que  traer  aquí  y fuera  de  aquí  defensas  innecesarias. 

No  sé  si  el  gobernador  de  Salamanca  tendrá  co- 
nocimiento de  alguno  de  los  hechos  que  dejo  indica- 
dos, para  dar  cuenta  de  ellos;  pues  dedicado  al  trato 
de  personas  que  es  fácil  las  ignoren  y obligado  ai  de 
otras,  en  muy  corto  número  por  cierto,  de  grandes 
solapas  con  y sin  levita,  es  muy  posible  le  desorien- 
ten de  aquellos  objetivos  que  convendría  tener  á la 
vista,  y que  desgraciadamente  parece  que  no  se  ven,  ó 
que  no  desean  verse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  ruego  de  S.  S.  va  exce- 
diendo de  los  limites  que  le  son  propios. 

El  Sr.  PANDO:  Termino,  Sr.  Presidente,  mani- 
festando que  conocida  como  me  es  la  justificación  del 
Sr.  Ministro  respectivo,  tengo  la  seguridad  de  que 
corregirá  y evitará  aquello  que  deba  ser  corregido  y 
evitado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon 
drán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Gobernación  los  ruegos  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
cer):  Desde  luego  pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  las  indicaciones  hechas  por 
el  Sr.  Pando,  mi  particular  amigo;  pero  tengo  que 
manifestar  que,  á mi  juicio,  esas  indicaciones  deben 
fundarse  en  informes  completamente  equivocados  ó 
exagerados,  nacidos  quizá  en  cuestiones  de  localidad; 
y por  eso  no  puedo  ménos  de  protestar  contra  algu- 
nas palabras  de  S.  S.,  porque  se  trata  de  un  funcio- 
nario público,  persona  dignísima,  que  se  halla  ai 
frente  de  una  provincia,  que  no  merece  semejantes 
inculpaciones. 

Yo  ruego  al  Congreso  que  no  tome  en  cuenta  las 
frases  del  Sr.  Pando  que  se  refieren  á la  conducta  de 
aquella  digna  autoridad,  porque  es  seguro  que  los 
informes  recibidos  por  el  Sr.  Pando  han  sido  equi- 
vocados. 

A pesar  de  todo,  repito  que  pondré  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  obser- 
vaciones que  S.  S.  ha  hecho;  y tenga  el  Sr.  Pando  la 
seguridad  de  que  si  hubiese  algún  hecho  que  requi- 
riese la  intervención  del  Gobierno,  no  se  baria  ésta 
esperar;  pero  crea  S.  S.  que  no  es  bueno  dejarse  llevar 
de  ciertos  rumores  y de  ciertas  murmuraciones  que 
pueden  venir  con  intenciones  más  ó ménos  dudosas. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Después  de  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mi  inter- 
vención en  este  debate  es  tal  vez  inoportuna;  pero  por 
lo  ménos  cumplo  gustosísimo  el  deber  de  hacer  cons- 
tar, prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  por  tratarse  de 
un  funcionario  público  unido  á mí  por  lazos  de  una 
fraternal  amistad,  que  el  Sr.  Pando  ha  hablado  hipo- 
téticamente, y no  ha  referido  ninguno  de  sus  cargos 
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de  una  manera  directa  al  gobernador  de  Salamanca. 
No  Yjodia  obrar  de  otra  manera  quien  por  escrito  se 
ba  dirigido  al  gobernador  de  Salamanca,  después  de 
cierto  debate  que  aquí  tuvo  lugar,  manifestándole  en 
una  forma  explícita,  clara,  noble  y terminante  que 
ninguna  de  las  indicaciones  que  habia  hecho  en  otra 
sesión  sobre  asuntos  á que  hoy  se  ha  referido,  podia 
ser  de  ninguna  manera  ofensiva  para  aquella  digna 
autoridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  el  Sr.  Pando  se  ha  ade- 
lantado á manifestarlo  así. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Solamente  he  de  rectificar  un  con- 
cepto que  tal  vez  yo  haya  expresado  mal,  ya  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  la  bondad  de  con- 
testar en  nombre  de  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y quiero  dejar  sentado,  como  creo 
haberlo  dicho,  que  no  podia  tener  ni  tenía  el  Sr.  Mi- 
nistro parte  alguna  en  los  hechos  que  he  referido. 

Tampoco  creo  que  hubiera  sido  necesaria  la  de- 
fensa del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hácia  la  persona- 
lidad á que  me  parece  se  ha  referido,  ni  tampoco  la 
expresa  del  Sr.  Aguilera;  y como  á mí  no  me  duelen 
prendas,  le  diré  que,  ahora  y antes  cuando  he  tenido 
que  hacer  cargos  al  gobernador  de  Salamanca,  los  he 
hecho  expresos  y no  tácitos,  y que  estoy  dispuesto  á 
seguir  por  el  propio  camino  si  lo  creyese  necesario. 

Debo  rectificar  lo  esencial  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á propósito  de  lo  que  ha  dicho  que  tal  vez  me 
haya  dejado  llevar  de  rumores  ó murmuraciones.  No, 
Sr.  Ministro,  tengo  la  prueba  auténtica  en  la  mano 
de  alguno  de  los  hechos  á que  me  he  referido,  y que 
no  leo  porque  no  la  considero  digna  del  Congreso, 
pero  la  pongo  á disposición  de  S.  S.  para  que  vea  que 
no  son  murmuraciones  sino  hechos  reales  y efecti- 
vos. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  necesidad  de  se- 
guir adelante  en  este  incidente.  El  Sr.  Pando  dice  que 
tiene  la  prueba  de  que  se  lo  han  dicho,  lo  cual  dista 
mucho  de  ser  la  prueba  de  que  los  hechos  sean  ver- 
dad, porque  entonces  formalmente  los  hubiera  de- 
nunciado. 

Conste,  pues,  que  el  Sr.  Pando  puede  creer  que 
son  informes  dignos  de  alguna  consideración;  pero  en 
nombre  del  Gobierno  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los 
niega  desde  luego,  y se  ha  asociado  á esto  el  señor 
Aguilera;  por  lo  tanto,  no  hay  necesidad,  en  ausencia 
de  otros  Sres.  Diputados  de  la  provincia  de  Salaman- 
ca, singularmente  del  Sr.  Sánchez  Arjona,  de  prose- 
guir este  incidente.  Queda  terminado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  afecta 
también  al  Gobierno  de  S.  M. 

EL  dia  28  de  Mayo  explané  una  interpelación  d 
propósito  de  las  indemnizaciones  que  reclaman  varios 
llamados  súbditos  de  los  Estados  Unidos,  y entre  ellos 
el  Sr.  D.  Antonio  Mora,  que  pide  la  enorme  cifra  de  60 
millones  de  reales.  El  Sr.  Ministro  de  Estado,  al  con- 
testar á mi  interpelación,  dijo  que  en  el  proyecto  ele 
ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba  vendría  el 


asunto  con  todos  sus  justificantes.  En  el  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba  encuentro 
que  en  el  art.  20  se  pide  una  autorización  para  satis- 
facer esos  créditos  reconocidos;  y como  se  me  ha 
indicado  particularmente  que  no  han  venido  los  ex- 
pedientes instruidos  en  el  Ministerio  de  Estado,  rela- 
tivos á esas  reclamaciones  de  súbdilos  de  los  Estados- 
Unidos,  deseo  saber,  y es  el  ruego  que  dirijo  al  señor 
Presidente,  si  estos  expedientes  han  venido  á la  Cá- 
mara con  el  proyecto  de  presupuesto  para  la  isla  de 
Cuoa,  porque  la  minoría  conservadora  se  propone 
tratar  este  asunto  in  extenso , y necesita  todos  los  ex- 
pedientes. y en  especial  el  relativo  al  Sr.  Mora.  Si  esos 
antecedentes  no  han  venido,  agradecería  que  la  Mesa 
rogara  al  Sr.  Ministro  de  Estado  los  remita  cuanto 
antes,  pues  hace  falta  estudiarlos  sin  apremio  de  tiem- 
po para  que  cuando  llegue  la  oportunidad,  se  pueda 
tratar  el  asunto,  que  bien  lo  merece  por  más  de  un 
concepto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esos  antecedentes  no  lian 
venido  aún,  y se  esperan  de  un  momento  á otro:  sin 
embargo  de  lo  cual  se  recordará  al  Sr.  Ministro  de 
Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  He  pedido 
la  palabra  con  el  objeto  de  dirigir  una  súplica  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  y como  no  se  encuentra  en 
este  sitio,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela.  Esta 
súplica  se  dirige  á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tenga  la  bondad  de  remitir  á la  Cámara  todos  ios  ex- 
pedientes incoados  para  la  organización  del  Cuerpo  de 
Estarlo  Mayor  en  1810  y en  1823;  y sobre  todo,  para 
darle  una  organización  definitiva  en  1837,  y ampliarla 
después  en  1843.  Y como  quiera  que  estos  documen- 
tos me  han  de  ser  necesarios  para  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  recomendar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra la  mayor  presteza  en  el  envío  de  estos  docu- 
mentos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Grande  de  Vargas 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GRANDE  DE  VARGAS:  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  uua  exposición  que  dirigen 
á este  Cuerpo  muchos  agricultores  y ganaderos  déla 
región  extremeña,  en  demanda  de  pronto  y eficaz  auxi- 
lio para  la  agricultura  y ganadería  de  aquellas  pro- 
vincias, cuya  angustiosa  situación  reviste  caractéres 
de  verdadera  gravedad;  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sir- 
va ordenar  que  esta  exposición  se  imprima  en  el  Dia- 
rio de  las  Sesiones , para  que  pueda  ser  conocida  de  to 
dos  los  Sres.  Diputados.  A la  vez  le  suplico  que,  puesto 
que  hay  nombrada  una  Comisión  de  esta  Cámara,  pre- 
sidida por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  se  ocupa  en 
los  actuales  momentos  de  estudiar  asuntos  referentes 
á la  ganadería,  con  los  cuales  se  encuentra  íntima- 
mente relacionada  esta  exposición,  se  sirva  disponer 
que  pase  á la  Comisión  referida,  para  que,  al  emitir 
su  dictamen,  se  digne  tener  presentes  las  observacio- 
nes que  en  ella  se  exponen. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  A gu  i lar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  He  pedido  la  pa- 
labra para  reproducir  un  proyecto  de  ley,  que  quedó 
pendiente  de  discusión  en  la  pasada  legislatura,  re- 
ferente á la  construcción  de  un  ferro- carril  que,  par- 
tiendo de  Martorell,  termine  en  Monscrrat,  esperando 
que  el  Congreso  no  tendrá  inconveniente  en  que  vuel- 
va al  ser  y estado  que  tenía  antes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
reproducido. 

(Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  9Í , se- 
sión del  2 1 de  Diciembre  de  i 886.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  Liene  la 
palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Voy  á dirigir  varios  megos 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Hace  meses  se  publicó  oficialmente  una  Real  ór- 
den  del  Ministerio  de  Hacienda  disponiendo  que  las 
farmacias  de  las  factorías  militares  estén  sujetas  á la 
contribución  industrial,  y después  ba  tenido  también 
publicidad  oficial  otra  Real  orden  del  Ministerio  de 
la  Guerra  declarando  que  estos  establecimientos  estén 
exentos  de  esa  contribución.  Ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  sirva  remitir  á la  Cámara,  antes  de 
que  comience  la  discusión  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, el  expediente  que  debe  haber  en  su  departamento 
ministerial  sobre  este  punto.  Mi  deseo  es  saber  lo 
que  ha  sucedido  en  este  mes  de  Mayo,  porque  tiene 
que  haber  sucedido  una  de  estas  tres  cosas:  ó que  se 
haya  cobrado  la  contribución  de  las  expendedurías  y 
farmacias  militares,  á pesar  de  la  Real  órden  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  ó que  hayan  quedado 
oxentas  del  pago  de  la  contribución,  á pesar  de  la 
Real  órden  del  Ministerio  de  Hacienda,  ó que  se  ha- 
yan eximido  del  pago  en  virtud  de  una  nueva  Real 
órden  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  no  haya  mere- 
cido los  honores  de  la  publicidad,  como  los  merecie- 
ron las  dos  anteriores. 

Mi  segundo  ruego,  consiste  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  sirva  enviar,  también  anLes  de  que 
comience  la  discusión  sobre  la  totalidad  del  presu- 
puesto de  ingresos,  una  noticia  de  cuántos  han  sido 
los  depósitos  que  se  hicieron  para  tomar  parte  en  la 
subasta  del  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos. 

Aun  cuando  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  el  acta 
notarial  y el  informe  de  la  Comisión , allí  no  consta 
que  se  haya  presentado  más  proposición  para  el  arrien- 
do de  los  tabacos,  ni  más  depósito  que  el  del  Banco 
de  España;  pero  como  la  prensa  unánime  ha  dado 
otras  noticias,  yo  entiendo  que  será  conveniente  que 
se  esclarezca  este  asunto.  Podría  suceder  que  en  el 
expediente  del  concurso  no  existiera  noticia  de  ello; 
y podría  suceder  otra  cosa  y es,  que  en  la  misma  Di- 
rección general  de  la  Caja  de  depósitos  no  constara  de 
una  manera  precisa  que  nadie  habia  hecho  depósitos 
para  tomar  parte  en  tai  subasta,  porque  es  frecuente 
en  estos  casos  que  el  documento  que  expide  la  Caja 
diga  sencillamente:  D.  Fulano  de  Tal  ha  hecho  un  de- 
pósito de  tal  cantidad  para  tomar  parte  en  una  su- 
basta, ó en  un  concurso,  sin  decir  cuál  es  la  subasta, 


ni  cuál  es  el  concurso  á que  el  depósito  puede  refe- 
rirse; pero  como  supongo  que  no  habrá  habido  otro 
depósito  de  5 millones  de  pesetas  para  ninguna  otra 
subasta,  ni  para  ningún  otro  concurso,  espero  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  venga  la  noticia  de  si 
en  efecto  se  ha  hecho  algún  depósito,  aun  cuando  no 
conste  expresamente  que  se  ha  hecho  para  este  con- 
curso , con  tal  de  que  en  los  dias  anteriores  al  con- 
curso se  haya  hecho  alguno  en  la  Caja  de  depósitos 
por  el  importe  de  5 millones  de  pesetas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Remitiré  inmediatamente  al  Congreso  el  expe- 
diente relativo  á si  deben  ó no  satisfacer  la  contribu- 
ción industrial  las  farmacias  militares;  expediente 
que  fué  resuelto  por  el  Ministro  de  Hacienda  en  el 
sentido  que  ha  indicado  S.  S.,  y después,  por  el  Con- 
sejo de  Ministros,  no  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
en  el  sentido  que  también  ha  indicado  S.  S.,  separán- 
dose de  la  opinión  del  Ministro  de  Hacienda.  Y como 
parece  que  S.  S.  va  á examinar  el  expediente,  no  tengo 
que  decir  en  este  momento  nada  más  que  esto. 

También  enviaré  la  nota  de  los  depósitos  que  ha- 
yan existido  para  tomar  parte  en  el  concurso  del 
arrendamiento  del  monopolio  del  tabaco.  Tiene  su  se- 
ñoría razón;  no  es  fácil  que  en  aquellos  dias  hubiese 
muchos  depósitos  de  5 millones,  y por  la  tanto,  los 
que  hayan  existido  habrán  sido  hechos  con  el  objeto 
que  ha  indicado  S.  S.  Yo  puedo  añadir  que  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  consta  que  se  hizo  uno  con  ese 
objeto. 

En  el  acta  no  aparece  que  se  hubieran  constituido 
más  depósitos  que  uno,  porque  el  acta  tenía  que  limi- 
tarse á lo  que  ocurrió  ante  la  Junta  encargada  de  dar 
su  Opinión  al  Gobierno  respecto  de  la  proposición  me- 
jor, ó de  la  única,  en  el  caso  de  que  solo  se  presentara 
una.  Aquí  tiene  S.  S.  explicado  por  qué  no  aparecen 
en  el  acta  otros  depósitos. 

Yo  enviaré  la  nota  de  los  depósitos  hechos,  tanto 
en  el  Banco  como  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  y 
si  S.  S.  quiere,  pediré  noticias  al  extranjero,  puesto 
que  por  la  ley  se  podían  constituir  depósitos  en  pro- 
vincias y en  el  extranjero,  pero  creo  que  S.  S.  no  cree- 
rá esto  necesario. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  No  hay  necesidad,  como  S.  S.  ha  indi- 
cado, de  pedir  noticias  al  extranjero;  á mí  me  basta 
con  lo  que  S.  S.  ha  tenido  la  dignación  de  prome- 
terme. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Botija  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOTIJA:  Voy  á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 

La  industria  salinera  tomó  algún  incremento  des- 
pués de  1870,  én  que  las  salinas  del  Estado  pasaron 
á manos  de  los  particulares.  Algún  tiempo  después 
se  les  impuso  una  contribución  que  seguramente  no 
esperaban,  y de  la  cual  parece  que  el  contrato  debia 
haberles  eliminado,  y aun  más  tarde  vinieron  á sufrir 
un  segundo  impuesto  también,  al  autorizar  á los  Mu- 
nicipios para  que  impusieran  sobre  ese  artículo  de 
¡ consumo  una  determinada  cantidad. 
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Pues  bien,  después  de  estas  cargas,  que  parece 
que  no  debían  haber  pesado  sobre  esta  industria,  que 
por  cierto  había  hecho  grandes  sacrificios  para  esta- 
blecer esas  saliuas,  y entre  ellos  el  de  haber  pagado 
extraordinariamente  esas  salinas,  algunas  de  las  cua- 
les no  estaban  por  cierto  muy  cerca  de  vías  de  comu- 
nicación que  les  permitieran  la  exportación  de  sus 
productos;  después  de  todo  esto,  hoy  se  encuentra  esa 
industria  también  amenazada  de  una  gran  crisis,  y no 
solo  amenazada  de  una  gran  crisis,  sino  sufriéndola 
en  gran  parte  por  los  pequeñísimos  derechos  que  la 
sal  portuguesa  paga  al  introducirse  en  nuestra  Pe- 
nínsula, lo  cual,  unido  á las  favorables  condiciones  en 
que  se  halla,  hace  una  competencia  ruinosísima  á la 
industria  de  nuestro  país. 

Parece  que  se  aproxima  el  momento  de  celebrar 
un  tratado  de  comercio  con  Portugal;  y si  esto  fuera 
así,  y este  es  el  fin  de  mis  observaciones  en  el  dia  de 
boy,  yo  rogaría  encarecidamente  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  que,  teniendo  en  cuenta  lo  que  acabo  de  decir, 
procurara  en  ese  tratado  de  comercio  dejar  á nues- 
tra industria  salinera  en  condiciones  de  vida  y en 
aquellas  condiciones  racionales  de  competencia,  para 
que  pudiera  sostenerse  esta  industria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cepeda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CEPEDA:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  presentar  á las  Cortes  una  exposición  di- 
rigida á las  mismas  por  todos  los  vinicultores  del  pue- 
blo de  Sax,  llamando  la  atención  del  Congreso  sobre 
los  grandes  perjuicios  que  se  irrogan  á la  industria 
vinícola  con  la  introducción  de  los  alcoholes  indus- 
triales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Necesito  dirigir  una  pre- 
gunta al  Gobierno  de  S.  M.  referente  á nombramiento 
de  jueces  municipales,  y he  de  empezar,  lamentán- 
dome de  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, porque,  si  bien  no  tendría  que  pasmarse  el  Con- 
greso de  esta  ausencia,  á la  cual  está  muy  acostum- 
brado, es  algo  más  de  extrañar  cuando  hace  dias  se 
le  anunció  una  pregunta  análoga,  y sin  embargo,  no 
ha  venido;  después  señaló  un  dia  para  contestarla,  que 
fué  ayer,  y no  ha  venido  tampoco,  y hoy,  como  ve  el 
Congreso,  tampoco  se  halla  presente.  No  censuro  su 
ausencia;  supongo  que  será  debida  á ocupaciones  que 
desconozco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Asegúrelo  S.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Serán  importantes;  pero  sí 
me  ha  de  ser  permitido  lamentarme  de  aquella  ausen- 
cia, porque  alguna  parte  de  mis  preguntas  no  podrá 
ser  satisfecha  completamente  por  el  Sr.  Ministro  que 
en  este  momento  representa  dignamente  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  prefiere  hacerla 
cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  se  le  reservará  la  palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Seguramente  no  vendrá,  se- 


ñor Presidente,  por  cuya  razón  me  quedaría  sin  hacer 
la  pregunta,  como  me  estoy  quedando  hace  ya  dias. 
Así  es  que,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  la  haré 
desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  la  conteste  más  ámpliamente  otro 
dia,  en  el  caso  de  que  no  pudiera  ser  en  todo  contes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Diríjala  S.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Parece  que  algún  presidente 
de  Audiencia  territorial  ha  dirigido  una  circular  á los 
jueces  de  primera  instancia  de  su  territorio,  autes  de 
las  propuestas  de  jueces  municipales,  advirtiéndoles 
la  necesidad  de  que  consultaran  al  gobernador  de  la 
provincia  antes  de  cumplir  aquel  deber  y ejercitar 
aquel  derecho.  Esta  disposición,  desde  luego  choca 
abiertamente  con  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial, 
que  dice  que  los  jueces... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  pregunta,  Sr.  Dipu- 
tado. 

El  Sr.  BUGALLAL:  La  pregunta  la  voy  á hacer; 
pero  para  resolver  el  conflicto  necesito  marcar  de 
dónde  nace;  solo  así  podrá  decir  el  Gobierno  de  S.  M. 
si  entiende  que  el  presidente  de  la  Audiencia  ha  des- 
truido la  ley  orgánica  con  la  circular  á que  he  hecho 
referencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  dice  la  ley  ya  lo 
sabe  el  Ministro.  Haga,  pues,  S.  S.  la  pregunta,  y nada 
más;  porque  no  estando  presente  el  Sr.  Ministro,  no 
se  puede  hacer  nada  que  se  parezca  á una  interpe- 
lación. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Desde  luego  desisto  de  re- 
cordar lo  que  dice  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial 
en  vista  de  la  advertencia  del  Sr.  Presidente,  por  más 
que  crea  que  no  estaba  de  más  recordarlo,  y me  li- 
mito á preguntar:  ¿cree  el  Gobierno  que  el  obligar  á 
los  jueces  á consultar  con  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia á pesar  de  los  términos  de  la  ley , vale  tanto 
como  destruir  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  en 
este  punto? 

Y voy  á la  segunda  pregunta,  á la  cual  creo  que 
más  libremente  podrá  contestar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  El  presidente  de  la  Audiencia  después  de 
esa  circular,  devolvió  varias  ternas  por  no  haberse 
cumplido  con  el  requisito  de  consultar  al  gobernador, 
exigiendo  que  se  le  consultara  á pesar  de  que  yo  en- 
tiendo que  la  ley  orgánica  no  consiente  que  se  im- 
ponga esta  obligación.  Pues  bien:  ¿cree  el  Gobierno 
que  los  jueces,  no  obstante  esta  obligación  por  el  pre- 
sidente creada,  tienen  la  libertad  absoluta  que  la  ley 
les  concede,  para  prescindir  de  los  informes  del  go- 
bernador, si  no  los  creyeran  aceptables,  y proponer 
á las  personas  que  juzguen  más  dignas  para  los  car- 
gos de  jueces  municipales,  ó sostiene  el  Gobierno  que 
están  forzados  á someterse  á los  consejos  del  gober- 
nador civil  de  la  provincia?  Estas  son  las  preguntas 
á las  cuales  necesito  contestación  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigoer- 
ver):  El  Sr.  Bugallal  habrá  observado  que  siempre 
que  se  ha  discutido  algún  asunto  relacionado  con  el 
deparlamento  de  Gracia  y Justicia  no  ha  faltado  de 
este  banco  el  Ministro  encargado  de  ese  departamen- 
to. No  hace  mucho  tiempo  que  han  terminado  discu- 
siones relativas  á Gracia  y Justicia,  durante  las  cua- 
les no  ha  abandonado  este  puesto  el  Ministro  del  ramo, 
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y S.  S.  ha  podido  entonces  hacerle  estas  preguntas. 
Hoy  es  posible  que  empiece  en  el  Senado  la  discusión 
de  la  ley  sobre  el  Jurado,  y es  naLural  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  ha  asistido  al  Con- 
greso cuando  su  presencia  ha  sido  necesaria,  tenga 
que  asistir  ahora  á la  otra  Cámara,  y se  vea  en  la  im- 
posibilidad de  estar  en  dos  sitios  á la  vez. 

Esta  creo  que  deha  ser  la  razón  de  la  ausencia  en 
este  dia  del  Sr.  Ministro;  pero  yo  entiendo  que  como 
por  su  parte  no  ha  rehuido  nunca  ni  las  explicacio- 
nes, ni  los  debates,  desde  el  momento  que  sepa  el  de- 
seo que  S.  S.  tiene  de  discutir  este  asunto,  aprove- 
chará cualquier  dia  en  que  las  atenciones  de  su  de- 
partamento no  le  retengan  en  el  otro  Cuerpo,  para 
dar  una  contestación  árnplia,  y en  mi  opinión  satis-  i 
factoría  á las  indicaciones  que  el  Sr.  Bugallal  ha 
hecho. 

Ha  indicado  S.  S.  que  tampoco  ayer  asistió  al  Con- 
greso, y yo  debo  decirle  que  en  cumplimiento  de  su 
deber  asistió  á la  sanción  de  las  leyes  que  habian  sido 
aprobadas  por  los  Cuerpos  Colegisladores.  Ya  ve  S.  S. 
cómo  no  tiene  motivos  para  censurar  al  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  su  ausencia  en  los  dias  de  ayer 
y boy. 

Yo  no  he  de  entrar  á decir  al  Sr.  Bugallal  cómo 
interpreta  el  Sr.  Ministro  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial.  Su  señoría  ha  hablado  también  de  una  circu- 
lar que  yo  desconozco,  que  supongo  que  existe  pues- 
to que  S.  S.  lo  afirma;  pero  que,  aun  existiendo,  igno- 
ro los  términos  en  que  está  redactada;  y por  tanto,  no 
puedo  manifestar,  no  ya  la  opinión  del  Gobierno,  que 
en  todo  caso  habría  de  ser  dada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  pero  ni  siquiera  la  opinión  perso- 
nal mia,  que  después  de  todo,  poco  le  puede  impor- 
tar á S.  S.,  porque  desconociendo  la  circular,  no  pue- 
do decir  si  está,  como  supongo  que  lo  estará,  ajusta- 
da á lo  que  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  deter- 
mina; y mucho  ménos  he  de  tratar  de  apreciar  la 
conducta  de  los  jueces  y presidentes  de  las  Audien- 
cias, porque  esto  sí  que  creo  que  me  está  completa- 
mente vedado,  mientras  no  tuviera  conocimiento  de 
los  hechos  y de  la  opinión  del  Ministro  encargado  de 
ese  departamento. 

Tenga,  pues,  S.  S.  un  poco  de  paciencia  y espere, 
que  no  tardará  mucho  tiempo,  á oir  de  los  labios  au- 
torizados del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  res- 
puesta, que  insisto  en  creer  será  completamente  sa- 
tisfactoria; porque  estoy  seguro  que,  ni  por  el  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  ni  por  ninguno  de  sus  de- 
partamentos, se  ha  infringido  la  ley  con  motivo  de 
los  nombramientos  de  jueces  municipales  ni  con  nin- 
gún otro  motivo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pre- 
gunta del  Sr.  Bugallal  se  pondrá  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BUGALLAL:  No  era  mi  ánimo  molestar 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las  palabras 
pronunciadas;  quise  sencillamente  dejar  sentado  esto, 
para  que  no  pareciera  precipitación  de  mi  parte,  ni 
falta  de  cortesía  para  aquel  Sr.  Ministro  mi  pregunta 
de  hoy;  hace  dias  que  el  Sr.  Ministro  sabe  que  se  le 
iba  á dirigir  esta  pregunta,  y que  el  Sr.  Ministro  dijo 
á otro  Sr.  Diputado  que  en  el  dia  de  ayer  vendría  á 
contestarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  qué  no  pudo  venir. 

El  Sr.  BUGALLAL:  No  había  acabado  el  párrafo, 
Sr.  Presidente,  cuando  Y.  S.  me  ha  interrumpido,  y 
por  eso  no  lia  podido  penetrarse  bien  de  mi  intención. 
Lo  que  yo  digo  es,  que  expongo  estos  hechos,  no  pre- 
cisamente para  molestar  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  sino  para  evitar  el  que  pueda  decirse,  como 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ha  dicho,  que  no  me 
precipite  tanto,  y para  que  nadie  pueda  creer  que  soy 
yo  el  descortés. 

Y en  cuanto  á que  pude  dirigir  mi  pregunta  an- 
tes, cuando  el  Sr.  Ministro  asistía  á las  Córtes,  debo 
decir  á S.  S.  que  no  se  trataba  entonces  del  nombra- 
miento de  jueces  municipales,  ni  esa  circular  se  ha- 
bía dictado;  y creo  que  estaba  en  la  necesidad  de  no 
retardarla  por  más  tiempo,  porque  aquellos  nombra- 
mientos se  están  haciendo  ya. 

Por  lo  que  hace  á la  contestación  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  dio  á mi  primera  pregunta,  yo  he 
empezado  por  manifestar  que  creía  no  podría  contes- 
tarme de  una  manera  clara  y terminante,  refiriéndose 
la  pregunta  á un  departamento  ministerial, que  no  es 
el  que  está  bajo  su  digna  dirección;  pero  me  parece 
que  una  respuesta  más  categórica  pudiera  obtener; 
en  cuanto  á la  segunda  pregunta,  que  era  si,  obliga- 
dos los  jueces  á pedir  informe  al  gobernador  dala 
provincia  para  hacer  la  propuesta,  debían  atenerse  á 
esos  informes  del  gobernador  precisamente,  ó podian 
proponer,  oido  el  informe  y prescindiendo  de  él,  á 
quien  estimaran  conveniente  para  dichos  cargos. 

De  todas  maneras,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  se  cree  obligado  á contestar,  le  ruego,  así  como 
ruego  á la  Mesa  que,  una  vez  que  esos  nombramien- 
tos so  están  verificando  estos  dias,  se  sirvan  manifes- 
tar ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  necesidad 
de  que  se  digne  contestar  á mis  preguntas  en  breve, 
si  ha  de  contestarlas,  como  debo  esperar  confiadamen- 
te de  su  cortesía  hácia  el  Parlameuto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero  entre  tan- 
to, ya  saben  el  Sr.  Diputado  y el  Congreso,  que  ios 
jueces  pueden  tomar  todos  aquellos  informes  que  La 
ley  no  prohíba  y no  están  limitados  en  sus  facultades 
en  aquello  en  que  no  las  limite  la  ley. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Gorostidi  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Ayer  publicó  la  Gaceta  el  es- 
calafón clasificando  los  médicos  directores  de  sani- 
dad, en  el  que  existe,  á mi  juicio,  un  error  claro  y 
evidente,  sobre  el  cual  me  propongo  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y como  desearía 
que  me  contestara  en  el  acto,  suplico  al  Sr.  Presiden- 
te se  sirva  reservarme  la  palabra  para  otra  ocasión 
más  oportuna  en  que  el  Sr.  León  y Castillo  pueda  asis- 
tir, antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia,  á la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reserva  la  palabra  al 
Sr.  Gorostidi. 


ORDEN  DEL  DÍA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando al  Gobierdo  para  adoptar  las  medidas  necesa- 
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rias  para  la  extinción  de  la  langosta  en  las  provincias 
invadidas,  prescindiendo  de  las  formalidades  prescri- 
tas en  la  ley  de  10  de  Enero  de  1879.» 

Leido  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  117 , sesión  de  17  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  do  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  pres- 
cindiendo de  las  formalidades  prescritas  en  la  ley  de 
10  de  Enero  de  1879  y reglamento  para  su  ejecución 
de  21  de  Julio  del  minino  año,  adopte  las  medidas  é 
invierta  los  recursos  concedidos  y que  por  esta  ley  se 
conceden  para  la  extinción  de  la  langosta  en  las  pro- 
vincias invadidas,  con  toda  la  urgencia  posible. 

Art.  2.°  Se  amplía  hasta  un  millón  de  pesetas  el 
crédito  de  300.000  concedido  al  Gobierno  con  este  fin 
por  la  ley  de  21  de  Abril  último. 

Art.  3.°  El  Gobierno,  además  de  presentar  el  pro- 
yecto de  ley  más  á propósito  para  conseguir  aquel  ob- 
jeto de  una  manera  permanente,  dará  cuenta  á las 
Córtes  del  uso  que  baya  hecho  de  la  presente  autori- 
zación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre los  presupuestos  generales  del  Estado  para  1887 
á 88.  (Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  93 , 
sesión  del  18  de  Mayo ; Diario  núm . 96 , sesión  del  23 
de  ídem ; Diario  núm.  97 , sesión  del  24  de  idem\  Diario 
núm.  98 , sesión  del  25  de  ídem ; Diario  núm.  99 , se- 
sión del  26  de  ídem ; Diario  núm.  i OO , sesión  del  27  de 
idem;  Diario  núm.  101 , sesión  del  28  de  ídem ; Diario 
núm.  102 , sesión  del  30  de  idem ; Diario  núm . 103 , 
sesión  del  31  de  idem.;  Diario  núm.  104 , sesión  del  í.° 
de  Junio ; Diario  núm.  105 , sesión  del  2 de  idem. ; Diario 
núm.  106)  sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm.  107 , se- 
sión del  4 de  idem ; Diario  núm.  109 , sesión  del  7 de 
idem;  Diario  núm.  110 , sesión  del  8 de  idem ; Diario 
núm.  111 , sesión  del  10  de  idem;  Diario  núm.  112 , se- 
sión del  11  de  idem;  Diario  núm.  113 , sesión  del  13  de 
ídem;  Diario  núm.  114 , sesión  del  14  de  idem ; Diario 
núm.  115 , sesión  del  15  de  idem;  Diario  núm.  116 , se- 
sión del  16  de  idem , y Diario  núm.  117 , sesión  del  17 
de  idem.) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección 
octava,  «Ministerio  de  Hacienda.» 

El  Sr.  Castellano  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  siento 
tener  que  molestar  tantas  veces  la  atención  de  la  Cá- 
mara, usando  con  liarla  frecuencia  de  la  palabra  en 
este  debate ; pero  aparte  de  indicaciones  respetables, 
cuyo  cumplimiento  constituye  para  mí  un  deber  in- 
eludible, llévanme  mis  naturales  aficiones  al  estudio 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda,  por  creer 
que  por  lo  mismo  que  hoy  preocupan  hondamente  al 
país  las  cuestiones  económicas,  debieran  merecer 
siempre  la  predilección  de  los  Cuerpos  Golcgisladorcs 
en  sus  discusiones,  no  solo  porque  de  esa  suerte  ejer- 
cen una  de  sus  más  altas  prerrogativas,  la  de  fijar  lí- 


mites á los  gastos  de  la  Nación,  sino  también  por  ha- 
cerse eco  fiel  de  las  palpitaciones  de  la  opinión  pú- 
blica. Y tan  arraigada  es  mi  convicción  en  este  punto, 
que  ante  la  situación  aflictiva  del  país,  ante  la  crisis 
de  la  producción,  ante  la  decadencia  de  nuestros  im- 
puestos, ante  la  situación  de  nuestras  reutas,  anle  esa 
ola  de  gastos  que  sube  y sube  sin  cesar,  amenazando 
anegarnos,  entiendo,  y es  en  esto  firmísimo  mi  con- 
vencimiento, que  el  porvenir  de  la  Patria,  su  prospe- 
ridad ó su  ruina,  dependen  en  gran  parte  de  que  esas 
altas  inteligencias  que  hasta  ahora  solo  se  cernieron 
sobre  los  grandes  problemas  políticos,  sociales  ó ju- 
rídicos, se  dediquen  con  ahinco,  en  unión  de  nuestros 
distinguidos  hacendistas,  que  el  concurso  de  todos  es 
necesario  para  tamaña  empresa,  al  estudio  de  todas 
las  cuestiones  de  la  Hacienda,  que,  al  fin  y al  cabo, 
en  ella  está  el  eje  fundamental  de  nuestra  Adminis- 
tración, de  esa  Administración  que  por  su  magnitud 
y su  marcha  pausada  nos  abruma,  y,  al  fin  y al  cabo, 
hoy  las  cuestiones  económicas  son  las  que  más  pre- 
ocupan á los  pueblos  civilizados. 

Apenas  se  comienza  la  lectura  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Hacienda,  se  descubre  la  mano  hábil 
que  lo  redactara.  Campea  en  él  el  más  placentero  op- 
timismo; el  espíritu  que  le  domina  es  demostrar  al 
país  que  se  introducen  grandes  economías,  sin  duda 
para  cohonestar  las  indicaciones  que  seguramente  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  habrá  hecho  á sus  compa- 
ñeros de  Gabinete  para  que  limitasen  los  gastos  de 
sus  respectivos  departamentos,  y respecto  de  cuya 
ineficacia  tan  patentes  muestras  habéis  tenido  en  los 
capítulos  del  presupuesto  que  basta  ahora  han  sido 
aprobados.  Y por  otra  parte,  se  propone  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  demostrarnos  que  ha  creado  un  nue- 
vo organismo  administrativo,  cuyos  excelentes  resul- 
tados preconiza  de  antemano,  y que  ha  logrado  en  las 
Administraciones  subalternas  reunir  en  inverosímil 
consorcio  lo  bueno  con  lo  barato. 

Partiendo  de  este  criterio  esencialmente  optimis- 
ta, encabeza  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  Memoria 
que  precede  al  presupuesto  indicando  que  puesto  que 
el  crédito  consignado  para  el  año  1886-87,  ó sea  el 
del  actual  presupuesto,  importaba  21.517.330  pese- 
tas, y que  los  créditos  solicitados  en  el  actual  pro- 
yecto de  presupuesto  im  portan  22.792.370  pesetas,  aun- 
que resulta  un  aumento  aparente  de  1.275.040,  como 
quiera  que  el  coste  de  las  Administraciones  subal- 
ternas asciende  á 3.374.500  pesetas,  se  introduce  una 
economía  real  y efectiva  en  otros  servicios  de  este 
departamento  de  2.099.400  pesetas.  No  pueden  ha- 
cerse á mi  juicio,  cuentas  más  galanas.  Yo  he  inves- 
tigado detenidamente  el  presupuesto  presentado  por 
el  Sr.  López  Puigcerver,  y en  lugar  de  una  economía 
de  2.099.460  pesetas,  encuentro  un  aumento  de  gas- 
tos en  muchos  de  los  servicios  que  excede  de  3 mi- 
llones de  pesetas.  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  esta 
diferencia  de  apreciación  de  20  m ilíones  de  reales  me- 
rece por  lo  ménos  que  nos  detengamos  un  instante  á 
examinarla. 

Varios  procedimientos  pudiera  emplear  para  mi 
demostración;  pero  tomando  aquellos  que  puedan  ser 
más  sencillos  á la  Cámara  y que  exigen  ménos  enu- 
meración de  cifras,  partiré  de  la  nota  resúmen  de  au- 
mento que  contiene  también  la  Memoria  que  precede 
al  presupuesto,  y en  la  que  resumiendo  los  aumentos 
que  se  consignan  para  el  gasto  de  la  Administración 
central,  de  la  Administración  provincial  y para  los 
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gastos  comunes  á ambas  Administraciones,  fija  el  se- 
fior  Ministro  de  Hacienda  la  cantidad  de  1.641.701. 

Es  cierto  que  inmediatamente  se  apresura  á re- 
bajar 366.661  pesetas  como  baja  en  el  capitulo  de 
ejercicios  cerrados;  pero  como  esta  cifra,  realmente, 
no  corresponde  á obligaciones  que  hayan  de  cumplir- 
se, sino  que,  indudablemente,  cuando  se  elimina,  es 
que  esas  obligaciones  no  existen  ó no  deben  existir, 
yo  no  puedo  admitirla  como  baja;  y en  cambio,  por  la 
misma  razón,  me  veo  precisado  á añadir  á la  cantidad 
que  consigna  como  aumento  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, todas  la>  partidas  que  contiene  el  presupuesto 
referentes  al  personal  de  las  fábricas  y depósitos  de 
tabacos,  á los  gastos  de  escritorio  y á los  de  alquiler 
y reparación  de  los  edificios  afectos  á esta  renta,  y 
aun  las  referentes  al  personal  de  las  Administracio- 
nes provinciales  de  rentas  estancadas,  servicios  todos 
que  desaparecen  desde  el  momento  en  que  se  ha  arren- 
dado el  monopolio  de  la  renta  de  tabacos,  y que  en 
junto  ascienden  á t. 399.246,  sin  contar  aquí,  porque 
para  mi  propósito  en  este  instante  no  he  de  mencio- 
narlo, el  importe  de  los  gastos  de  fabricación  que 
figuran  en  la  sección  novena. 

Y además  consigno  también  como  aumento  el  suel- 
do del  administrador  y los  gastos  de  material  de  las  su- 
primidas salinas  de  Remolinos,  que  ascienden  á 2.050 
pesetas,  formando  estas  cifras  un  total  de  3.042.997 
pesetas. 

Y que  estas  partidas  que  dejo  enunciadas  deben 
considerarse  como  aumento  en  los  gastos  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  en  mi  sentir  es  evidente;  basta 
solo  distinguir  lo  que  pudiéramos  llamar  baja  de  lo 
que  constituye  economía . Sabido  es  que  baja  es  toda 
disminución  que  se  consigna  en  cualquier  capítulo 
del  presupuesto,  en  tanto  cuanto  no  afecta  á la  con- 
textura general  del  presupuesto,  es  decir,  para  que 
sea  una  economía,  para  que  se  convierta  en  verdadera 
baja,  es  preciso  que  deje  sentir  su  acción  sobre  el  pre- 
supuesto, y particularmente  en  favor  de  los  intereses 
del  contribuyente. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  desempeñase  los 
mismos  servicios  que  hoy  están  bajo  su  digno  cargo 
non  ménos  crédito,  ciertamente  que  entonces  podría 
vanagloriarse  de  hacer  una  economía,  una  baja  ver- 
dad; pero  como  quiera  que  lo  que  es  baja  en  un  ca- 
pítulo es  aumento  en  otro,  nunca  constituirá  una  ver- 
dadera economía. 

Y por  si  acaso  esto  que  yo  concibo  tan  patente,  por 
defecto  de  mi  expresión,  no  pudiera  hacerlo  ver  de 
igual  manera  á vuestro  pensamiento,  figuraos  sola- 
mente por  un  instante  que  no  se  hubiera  arrendado 
el  monopolio  de  la  renta  de  tabacos;  ¿qué  sucedería 
entonces?  Que  d los  veintidós  y pico  de  millones  que 
importa  el  presupuesto  total  del  Ministerio  de  Hacien- 
da habria  que  aumentar  todas  estas  obligaciones  que 
aquí  se  extinguen.  Y asi  lo  ha  entendido  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  cuando  se  reserva  para  esta  eventua- 
lidad un  estado  letra  C en  que  figuran  estas  partidas. 

Yed,  Sres.  Diputados,  como  apenas  entramos  en 
el  estudio  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda, 
ya  observamos  que  parte  de  un  error  fundamental  de 
concepto,  intentándose  aparentar  ante  el  país  que  es 
más  barato,  cuando  en  realidad  es  más  caro  que  el 
actual. 

No  me  propongo  ciertamente  entrar  á desmenuzar 
las  cifras  del  presupuesto;  entiendo  que  este  trabajo 
es  más  propio  del  examen  peculiar  de  cada  uno  de  los 


capítulos:  á mi  juicio,  el  exámen  de  la  totalidad  debe 
circunscribirse  á abarcar  en  conjunto  la  idea  que  le 
inspira,  á señalar  sus  alteraciones  más  esenciales  res- 
pecto del  anterior,  y á deducir  de  tales  premisas  aque- 
llos problemas  que  se  desprendan  de  la  exposición  de 
estas  materias.  Me  fijaré,  pues,  primeramente  en  las 
alteraciones  esenciales;  después  pasaré  á las  cuestio- 
nes que  yo  creo  son  consecuencias  de  la  estructura 
general  del  presupuesto. 

La  primera  alteración  que  se  presenta  á nuestra 
vista  es  la  supresión  de  la  Inspección  general  que 
existia  en  el  Ministerio  de  Hacienda.  La  Inspección 
de  Hacienda  no  tiene  verdaderamente  razón  de  ser 
como  organismo  propio;  no  puede  ó no  debe  existir 
independientemente  de  los  demás  Centros  del  Minis- 
terio; es  un  organismo  que  perturba  las  Direcciones, 
que  perjudica  y empequeñece  su  acción;  la  inspección, 
para  ser  eficaz,  tiene  que  ser  ejercida  por  el  jefe  so- 
bre sus  inmediatos  subordinados;  por  aquel  que  orga- 
niza los  servicios,  sobre  los  que  los  desempeñan;  y 
claro  está  que  si  ese  jefe  no  puede  hacerla  por  sí,  de- 
legará en  persona  de  su  confianza  este  cometido;  pero 
el  delegado  llevará  siempre,  además  de  su  práctica 
en  los  asuntos  que  investigue,  la  autoridad  que  le  da 
dicha  delegación.  La  Inspección,  como  organismo  in- 
dependiente, es  un  intruso  que  se  interpone  entre  el 
jefe  y los  subordinados;  y si  acaso  con  estas  palabras 
pudiérais  creer  que  verdaderamente  me  satisface  su 
supresión,  os  diré  que  estáis  en  lo  cierto;  pero  mere- 
ce, sin  embargo,  mis  más  acerbas  censuras  la  forma 
en  que  se  ha  efectuado  ésta  supresión,  porque  se  ha 
suprimido  el  organismo,  pero  no  los  empleados  que 
lo  constituían,  pues  estos  funcionarios  han  ido  á for- 
mar parte  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. De  aquí  resulta  una  Secretaria  magna,  tan 
completa  de  personal  que,  aun  cuando  el  Sr.  Puig- 
cerver  tuviera  tan  fecunda  iniciativa  como  su  ilustre 
antecesor,  que  en  un  solo  dia  presentó  24  proyectos 
de  ley  ai  Congreso,  de  seguro  no  bastaría  para  dar 
ocupación  á la  mitad  de  los  empleados  que  están  á 
sus  inmediatas  órdenes. 

Ciento  cuarenta  y un  mil  pesetas  había  antes  pre- 
supuestas para  la  Secretaría  por  razón  de  personal: 
278.750  se  solicitan  en  el  próximo  presupuesto,  sin 
contar  aquí  las  Delegaciones  de  Hacienda  en  el  extran- 
jero, que  pasan  de  la  Dirección  de  la  deuda  á la  Sub- 
secretaría; es  decir,  que  resulta  un  aumento  de  97 
por  100.  (El  Sr.  Aguilera:  No  hay  aumento;  pasan  á 
la  Inspección.)  Permítame  S.  S.:  si  la  Inspección,  como 
organismo  independiente,  he  demostrado  antes  que. 
no  era  necesaria,  porque  el  servicio  que  le  estaba  en- 
comendado podia  y debía  hacerse  por  las  Direccio- 
nes de  los  ramos  respectivos,  yo  creo  que  no  había 
necesidad  de  llevar  ese  personal  á la  Subsecretaría; 
pero  si  S.  S.  quiere  que  la  Subsecretaría  ejerza  las 
funciones  de  la  Inspección,  no  se  diga  que  se  ha  su- 
primido; lo  que  se  ha  hecho  sencillamente  es  cam- 
biarla de  capítulo.  Por  consiguiente,  si  la  inspección 
puede  verificarse,  sin  necesidad  de  aumentar  perso- 
nal por  las  Direcciones  de  los  ramos  respectivos,  com- 
prenderán los  Sres.  Diputados  por  qué  me  extraño  de 
que  ese  personal  se  haya  llevado  á la  Secretaría,  sien- 
do así  que  el  aumento  que  se  hace  en  esa  dependen- 
i cía  es  nada  ménos  que  un  97  por  100  sobre  la  ante- 
rior consignación,  sin  contar  por  otra  parte  con  que 
en  el  material  se  acreditan  también  31.000  pesetas 
más  para  atender  á los  74  empleados  que,  en  vez  de 
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los  33  que  antes  había,  constituyen  la  plantilla  de  la 
actual  Subsecretaría. 

Otra  de  las  alteraciones  que  hay  en  este  presu- 
puesto, es  la  traslación  de  ios  servicios  alectos  á la 
representación  del  Ministerio  de  Hacienda  en  el  ex- 
tranjero, es  decir,  de  las  Comisiones  de  Hacienda  de 
España  en  otras  Naciones,  de  la  Dirección  de  la  deuda 
a la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Hacienda.  Como 
realmente  apenas  se  deja  sentir  su  influjo  en  el  pre- 
supuesto, como  no  altera  las  cifras,  como  lo  único 
que  nace  es  cambiar  el  nombre  á las  que  se  llamaban 
antes  «Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero,»  lla- 
mándolas ahora  «Delegaciones  de  Hacienda  en  París, 
Londres  y Berlín,»  yo  no  he  decir  sobre  esto  una  pa- 
labra más,  sino  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro 
respecto  de  que  no  da  en  la  Memoria  ninguna  expli- 
cación sobre  la  materia,  por  si  juzga  oportuno  darla 
ahora  en  el  Parlamento,  acerca  de  las  razones  que 
haya  tenido  para  hacer  esta  traslación.  Desde  luego 
me  complazco  en  reconocer  que  es  un  acto  esencial- 
mente administrativo  y que  está  dentro  de  las  .facul- 
tades de  S.  S. 

Más  importante  que  ésta,  es  la  alteración  en  la 
cifra  del  presupuesto  por  la  supresión  de  los  peritos 
de  la  riqueza  rústica  en  las  provincias  y la  creación 
de  la  Sección  central  de  estadística. 

Uno  de  los  requisitos  esenciales  para  que  las  pe- 
ritaciones sean  eficaces,  es  el  conocimiento  del  lugar 
donde  se  efectúan,  es  la  práctica  de  hacerlas  en  los 
puntos  donde  se  ejecutan.  Así  un  perito  de  Astúrias 
no  tasará  en  Andalucía  tan  bien  como  en  su  país,  y 
un  perito  de  Extremadura  no  entenderá  de  las  lincas 
de  Aragón  como  de  las  de  su  provincia.  Todos  los  dias 
estamos  viendo  la  exactitud  con  que  aprecian  estas 
tasaciones  los  prácti  os,  y el  uso  que  de  estos  prác- 
ticos hacen  hasta  las  personas  más  entendidas  en  la 
ciencia,  valiéndose  de  ellos  para  reunir  todos  los  da- 
tos que  les  son  precisos  para  formar  la  base  de  su 
cálculo.  Así,  pues,  yo  entiendo  que  el  prescindir  de 
las  personas  que  conocen  especialmente  las  condicio- 
nes de  cada  localidad  al  hacer  las  peritaciones,  es  una 
deficiencia  en  este  servicio,  y por  lo  mismo  que  no  es 
conveniente  la  supresión  de  los  peritos  de  la  riqueza 
rústica  que  bahía  hasta  ahora  en  las  provincias. 

Si  hay  necesidad  de  practicar  tasaciones  en  ellas, 
acontecerá  una  de  dos  cosas:  ó habrá  de  valerse  el  Es- 
tado de  peritos  que  no  dependan  de  él,  y naturalmente 
cobrarán  sus  derechos,  con  lo  cual  aumentará  esta 
partida  del  presupuesto,  ó teudrán  que  hacer  esas  ta- 
saciones los  que  formen  la  Comisión  central  de  esta- 
dística, con  lo  cual  habrá  el  aumento  consiguiente 
por  las  dietas  y gastos  de  viaje;  resultando  también 
así  este  servicio  más  caro,  y,  sobre  todo,  peor  des- 
empeñado que  antes. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  presenta  esta 
reforma  como  una  ecouomía.  El  servicio  se.  pagaba 
autos  con  206.000  pesetas,  y ahora  se  consignan  solo 
104.000;  pero  no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  estas 
102.000  pesetas  que  aparecen  de  ménos  vienen  á re- 
sultar en  beneficio  del  contribuyente,  sino  que  de  se- 
guida se  aplican  para  las  creación  de  personal  subal- 
terno de  las  Administraciones  de  Hacienda. 

De  modo  que  si,  como  yo  creo,  es  deficiente  la 
cifra  para  el  personal  de  la  Sección  central  de  esta- 
dística que  lo  constituyen  cinco  ingenieros  agróno- 
mos, dos  peritos  y ¡dos arquitectos,  y si  se  destina  á otra 
función  del  Estado  la  cantidad  que  por  efecto  de  estas 


reformas  se  rebaja,  resultará  un  aumento  en  vez  de 
una  disminución. 

Ya  que  de  la  estadística  de  la  riqueza  rústica  me 
ocupo,  voy  á permitirme  llamar  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  acerca  de  la  conveniencia  de 
utilizar  los  datos  que  vaya  reuniendo  el  instituto  geo- 
gráfico y estadístico,  por  más  que  este  Centro  no  de- 
penda inmediatamente  de  8.  S.  Sucedo  en  España  que 
existen  ciertas  incongruencias,  ciertas  faltas  de  ar- 
monía entre  los  disLintos  departamentos  ministeriales 
en  algunas  materias  en  que  podrían  ser  comunes  sus 
funciones;  faltas  de  armonía  que  se  acentúan,  sobre 
todo  cuaudo  ocupa  el  Poder  el  partido  liberal,  y más 
aún  cuando  se  halla  al  frente  del  Gobierno  el  Sr.  Sa- 
gasta,  porque  no  parece  sino  que  el  ilustre  jefe  de  ese 
partido  lleva  escrito  como  mote  de  su  escudo  aquel 
laissez  faire , laissez  passer,  que  desacreditado  ya  on 
las  escuelas  económicas,  busca  refugio  en  las  escue- 
las políticas,  no  siendo  de  extrañar  le  haya  dispensado 
especial  acogida  el  actual  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  dada  su  condescendiente  idiosincrasia. 

Así  es  que  con  alguna  frecuencia  ocurren  casos 
como  el  que  hoy  mismo  lia  citado  el  Sr.  Cos-Gayon, 
en  corroboración  de  lo  que  estoy  diciendo,  y que  con- 
siste en  que  distintos  Ministerios,  invocando  el  nom- 
bre augusto  del  Rey,  manden  cosas  contradictorias, 
recordando  así  aquella  frase  conocida  yo  me  persigo u 
mí,  de  una  popular  producción  lírico-dramática.  Por 
consecuencia  de  esta  falta  de  armonía  que  se  acentúa 
más  en  tiempos  de  los  liberales,  ocurre  que  mientras 
ciertas  funciones  del  Estado  permanecen  olvidadas 
por  ignorarse  el  Centro  ministerial  al  cual  corres- 
ponde tomar  la  iuiciativa,  otras  se  efectúan  por  du- 
plicado, como  ha  sucedido  recientemente  con  la  pu- 
blicación de  una  magnífica  carta  geográfica,  hecha 
por  el  Ministerio  de  Ultramar,  independiente  de  otra 
que  se  costea  por  el  Ministerio  de  la  Guerra;  ahora 
mi>mo  se  está  levantando  también  un  mapa  de  Es- 
paña por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  otro  por  el  Ins- 
tituto geográfico  y otro  por  la  Comisión  geológica 
del  Cuerpo  de  minas,  cuando  parecía  natural  que  es- 
tos tres  servicios  se  practicaran  por  una  Comisión 
mixta  de  dichas  Corporaciones,  con  ventaja  para  el 
trabajo  y economía  para  los  intereses  del  Estado. 

Partiendo  de  este  criterio,  resulta  que  el  Instituto 
geográfico  y estadístico,  que  no  depende  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  hace  sus  estudios  y toma  sus  dalos 
sin  dar  cuenta  de  ellos  sino  al  Ministerio  de  Fomento, 
trabajos  para  los  cuales  se  asignan  en  estos  mismos 
presupuestos  21/*  millones  de  pesetas,  más  ei  crédito 
extraordinario  concedido  por  una  ley  especial  para  la 
formación  y publicaciou  del  censo.  Entiendo  que  este 
servicio  para  ser  teórico  resulta  caro,  y para  ser  prác- 
tico, falta  aprovecharlo  valiéndose  de  él  la  Hacienda 
para  descubrir  las  maliciosas  ocultaciones  do  riqueza 
imponible. 

Llegamos  con  esto  á las  dos  alteraciones  más  im- 
portantes que  contiene  este  presupuesto  con  relación 
al  anterior,  que  son  ei  aumento  de  crédito  por  la 
creación  de  las  Administraciones  subalternas  y la  baja 
que  se  produce  en  los  gastos  por  el  arriendo  del  mo- 
nopolio del  tabaco. 

La  creación  de  las  Administraciones  subalternas 
obedece,  no  solo  al  principio  de  separar  de  las  funcio- 
nes esencialmente  municipales  aquellas  que  son  pu- 
ramente administrativas,  sino  que  también  tiene  por 
objeto  acercar  la  acción  del  fisco  al  contribuyente. 
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El  primero  de  estos  dos  propósitos  lo  encuentro  per- 
fectamente dentro  de  los  buenos  priucipios  adminis- 
trativos; en  cuanto  al  segundo,  creo  que  su  eficacia 
dependerá  de  como  se  establezcan  esas  Administra- 
ciones subalternas. 

Si  estas  Administraciones  ven  solo  en  el  contri- 
buyente el  defraudador  eterno  de  la  Hacienda;  si  bus- 
can por  todas  partes  una  riqueza  oculta;  si  solo  pre- 
tenden hallar  una  masa  contributiva  que  no  existe, 
tonedlo  por  seguro  que  pronto  caerán  presa  del  com- 
padrazgo y del  caciquismo,  víctimas  del  descrédito. 
Si  esas  Administraciones  subalternas,  ven  en  el  con- 
tribuyente el  honrado  sosten  del  presupuesto*  si  son 
el  engranaje  que  une  la  circunferencia  con  el  centro, 
podrán  proporcionar  ventajas  á la  Hacienda,  aunque 
hayan  de  pasar  antes  un  triste  noviciado. 

Pero  perdonadme,  Sres.  Diputados;  estaba  discu- 
rriendo como  si  no  legisláramos  para  España,  como 
si  no  legisláramos  para  este  país,  donde  hasta  los  or- 
ganismos más  ajenos  á la  política  se  hacen  siempre 
esencialmente  políticos.  Tengo  por  ciérto  ante  esta 
consideración,  que  las  Administraciones  subalternas 
serán  un  nuevo  organismo  político,  una  red  que  se 
tenderá  sobre  el  país  para  afianzar  la  sinceridad  elec- 
toral. 

Dejando  estas  consideraciones  generales,  y concre- 
tándome á la  influencia  que  esas  Administraciones 
ejercen  sobre  el  presupuesto,  me  encuentro  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  calcula  los  créditos  nece- 
sarios para  su  personal  y material  en  3.374.500  pese- 
tas; pero  inmediatamente,  en  su  deseo  de  demostrar 
que  van  á ser  beneficiosas  para  el  país  costando  poco, 
rebaja  tres  partidas. 

La  primera  es  de  639.408  pesetas  por  las  Admi- 
nistraciones subalternas  de.  rentas  estancadas*  baja 
que  yo  no  admito  porque  de  todos  modos  tendriaque 
hacerse  por  el  arriendo  del  monopolio  del  tabaco;  pero 
como  ine  gusta  discutir  de  buena  fe,  admito  las  otras 
dos  bajas  que  S.  S.  consigna,  ó seau  las  relativas  á la 
supresión  de  la  Administración  especial  de  Jerez,  de 
las  Administraciones-depositarías,  Depositarías  del  Te 
soro  y de  las  Inspecciones  de  la  contribución  indus- 
trial. Resulta-  siempre  que  deducida  esa  baja,  que  as- 
ciende á 758.932  pesetas,  de  los  3. 374.500,  el  gasto 
de  las  Administraciones  subalternas  será  de  2.6 1 5.568 
pesetas  en  lugar  de  1.976.160  que  S.  S.  supone. 

Tengo  que  hacer  observar  una  distracción  invo- 
luntaria de  S.  S.  En  el  comienzo  de  su  Memoria,  cuan- 
do trata  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  demostrar  las 
economías  que  introduce  en  el  presupuesto,  compa- 
rando los  créditos  del  año  anterior  con  los  que  ahora 
solicita,  dice  que  el  importe  total  del  gasto  de  estas 
Administraciones  será  de  3.374.500  pesetas;  y cuando 
unas  páginas  más  adelante,  solo  se  preocupa  S.  S.  de 
hacer  creer  al  país  que  va  á dotarle  de  un  organismo 
eficaz  sin  imponerle  un  gran  sacrificio,  afirma  que  esas 
mismas  Administraciones  solo  costarán  1.976.160 
pesetas.  Atribuyo  únicamente  a una  mera  distrac- 
ción la  diferencia  entre  esas  cifras;  pero  sea  una  u 
otra,  cualquiera  de  ellas  me  parece  deficiente. 

En  primer  lugar,  tendrá  S.  S.  que  recurrir  á un 
suplemento  de  crédito  para  dotar  de  material  á esas 
Administraciones  subalternas. Consigna  S.  S.  218.300 
pesetas  para  431  oficinas;  es  decir,  que  corresponden 
á cada  una  506  pesetas,  y hay  que  tener  en  cuenta 
que  en  cada  oficina  ha  de  haber  Administración,  In- 
tervención y Tesorería. 


Y esto  lo  hace  precisamente  en  el  primer  año  en 
que  es  indispensable  adquirir  de  nuevo  todo  el  mate- 
rial, que  ha  de  ser  necesariamente  muy  abundante  y 
costoso  si  han  de  llevar  el  catastro  de  la  riqueza  in- 
mueble, el  registro  de  todas  las  altas  y bajas  que 
ocurran  y todo  cuanto  es  necesariamente  anejo  á ofi- 
cinas de  esta  clase. 

Además  de  este  aumento,  tendrá  el  Sr.  Ministro 
que  pedir  otro  suplemento  de  crédito  para  gastos  de 
locomoción  de  los  ingenieros  industriales  é inspecto- 
res de  la  contribución  industrial;  porque  para  este 
fin  se  consignan  tan  solo  en  el  presupuesto  18.750 
pesetas,  siendo  así,  que  en  el  presupuesto  anterior  se 
acreditaban  45.000. 

Con  la  sola  enunciación  de  estas  cifras  se  com- 
prende que,  por  económicos  que  scau  los  medios  de 
locomoción  que  empleen  estos  inspectores,  es  desde 
luego  muy  escasa  la  cantidad  que  se  asigna  para  este 
servicio. 

Asimismo,  creo  que  han  de  ser  insuficientes  los 
sueldos  que  se  señalan  á los  empleados  de  esas  Ad- 
ministraciones, mientras  se  mantenga  en  vigor  el 
principio  de  la  Incompatibilidad.  Yo  ya  sé  que  este 
principio  se  ha  establecido  por  un  espíritu  de  descon- 
fianza, porque  se  teme  que  aquellos  empleados  que 
han  nacido  en  el  país,  ó que  tienen  bienes  de  fortuna 
en  las  localidades  en  que  sirven,  no  sean  los  mejores 
guardadores  de  los  intereses  de  la  Hacienda;  pero  una 
de  dos:  ó teneis  que  echar  abajo  el  principio  de  la  in- 
compatibilidad para  que  los  hijos  del  país  puedan  ser- 
vir esos  destinos  con  las  insignificantes  asignaciones 
que  se  les  señalan,  ó si  mantenéis  la  incompatibilidad, 
tendrán  que  ser  los  sueldos  mayores,  porque  con  las 
condiciones  que  exige  la  ley  para  el  ingreso  en  esos 
cargos,  no  se  puede  exigir  que  vayan  á desempeñar- 
los como  es  debido  los  que  solicitando  el  destino  como 
única  manera  de  vivir,  y sin  contar  con  ninguna  otra 
ayuda  de  costas,  no  tengan  suficiente  para  subsistir 
con  las  mezquinas  dotaciones  de  la  ley  de  Adminis- 
traciones subalternas. 

Por  último,  tendrá  también  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  recurrir  á otro  suplemento  de  crédito  para 
cubrir  los  gastos  de  instalación  de  estas  oficinas,  que 
no  constan  en  ninguna  parte  del  presupuesto.  Porque 
no  crea  el  Sr.  Puigcerver  que  los  pueblos  se  van  á 
disputar  la  instalación  de  estas  oficinas  subalternas, 
como  se  disputaron  la  de  las  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal, porque  el  caso  es  muy  diferente;  en  aquellas  Au- 
diencias los  pueblos  veian,  no  solo  un  medio  de  ri- 
queza, sino  también  un  elemento  de  seguridad,  de 
prosperidad  y de  cultura,  y en  cambio  las  Adminis- 
traciones subalternas  es  seguro  que  han  de  ser  reci- 
bidas con  cierto  recelo;  asi  es,  qué  no  debe  creer  su 
señoría  que.  los  pueblos  se  apresuren  á poner  á su  dis- 
posición locales  para  esas  oficinas;  y aun  cuando  se 
los  ofrecieran,  ya  sabe  S.  S.  las  condiciones  lamenta- 
bles en  que  ios  empobrecidos  pueblos  podrían  hacer- 
lo, y que  impedirían  instalarlas  de  un  modo  decoro- 
so. Pues  bien;  tanto  para  la  adquisición  de  locales, 
como  para  su  arreglo,  so  necesitará  indudablemente 
un  crédito  que  no  viene  consígnalo  en  el  presupues- 
to; y no  solo  para  esto,  sino  hasta  para  el  mismo  mo- 
biliario y para  todo  aquello  que  constituye  la  mani- 
festación externa  de  las  oficinas. 

Tengo  por  seguro,  pues,  que  con  todos  estos  au- 
mentos las  Administraciones  subalternas  resultarán 
mucho  más  caras  de  lo  que  aparecen  en  presupues- 
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tos;  y la  prueba  de  que  mis  seguridades  no  son  in- 
fundadas, es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  no  creo 
en  los  aumentos,  por  lo  ménos  los  teme  cuando  ha 
incluido  en  la  lista  de  los  créditos  ampliables  el  de 
estos  nuevos  organismos  administrativos. 

Arriendo  del  tabaco.  Este  es  el  eje  de  los  presu- 
puestos del  Sr.  Puigcerver;  sin  él  fracasa  toda  su 
obra  financiera.  Cualesquiera  que  fueran  mis  opinio- 
nes sobre  esta  materia,  cualesquiera  que  hayan  sido 
las  opiniones  de  esta  minoría  al  discutirse  la  ley  del 
arriendo,  una  vez  que  ya  es  ley,  ha  sido  indudable- 
mente conveniente  para  el  país  que  hubiera  postores 
en  el  concurso,  y yo  felicito  por  ello  al  Sr.  Puigcer- 
ver, y le  felicito  muy  de  veras,  no  solo  por  lo  que 
esto  pueda  influir  en  la  salud  ministerial  de  S.  S., 
que  yo  me  complazco  en  ver  tan  robusta  y vigorosa, 
sino  también  porque  realmente  sin  el  arriendo  de  los 
tabacos  fracasaba  el  presupuesto,  y no  había  medio 
de  rehacerle  para  que  empezara  á regir  en  l.°  de  Ju- 
lio. Asegurar  una  recaudación  de  90  millones  de  pe- 
setas, recibir  como  depósito  20  millones,  y como  an- 
ticipo, porque  en  realidad  es  un  anticipo  el  valor  de 
las  existencias,  40  millones,  es  dotar  de  un  recurso 
metálico  al  presupuesto  de  150  millones  que  le  con- 
siente pasar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  su  ejercicio 
sin  apuros  del  momento.  Por  otra  parte  se  baja  en  ios 
gastos  del  Estado  1.399.246  pesetas  por  personal  ad- 
ministrativo, 54.926.912  por  adquisición,  trasporte, 
fabricación  y venta  del  tabaco,  y 180.000  por  premios 
á los  aprehensores  y gastos  de  confidencias,  ó sea  en 
junto  56.506.158  pesetas;  lo  cual  le  consiente  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  permitirse  ciertas  esplendi- 
deces en  gastos  de  personal,  no  solo  en  los  demás  Mi- 
nisterios sino  también  en  el  suyo.  Y la  comprobación 
es  bien  clara. 

La  diferencia  que  existe  entre  el  actual  presu- 
puesto y el  anterior  es  solo  de  44.21  1.574  pesetas;  la 
baja  que  producen  estos  servicios  extinguidos  es  de 
56. 506. 158.  luego  hay  una  partida  de  más  de  1*2  mi- 
llones que  se  aplica  única  y exclusivamente  á otros 
servicios  de  los  distintos  departamentos  ministeria- 
les; y yo  bajo  este  punto  de  vista,  es  bajo  el  que  ten- 
go que  encaminar  mis  censuras  al  presupuesto,  por 
no  haber  hecho  refluir  en  beneficio  del  contribuyente 
toda  la  ventaja  íntegra  que  pueda  traer  el  arriendo  de 
los  tabacos. 

En  este  contrato  ha  hallado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda otras  Cajas  especiales  aun  cuando  de  más  pin- 
gües resultados;  resultados  que  son  muy  diferentes 
de  esos  aumentos  de  recaudación  que  S.  S.  se  com- 
place en  publicar  en  la  Gaceta , y que  representan  en 
su  mayor  parte  fincas  que  no  pueden  enajenarse  ó 
representan  expedientes  cuyas  hojas  no  pueden  apli- 
carse á las  atenciones  del  Estado. 

Otra  de  las  alteraciones  es  la  creación  de  una  De- 
legación de  Hacienda  en  Berlín.  Realmente,  dada  la 
preponderancia  que  en  los  pueblos  civilizados  ejerce 
el  Imperio  aleman,  encuentro  aceptable  esta  medida; 
mucho  más,  dada  la  íntima  relación  que  guarda  la 
importancia  del  comercio  con  la  grandeza  de  los  pue- 
blos; y si  bien  no  me  hago  la  ilusión  de  que  por  el 
momento  produzca  mayor  estímulo  en  la  contrata- 
ción entre  Alematiia  y España,  porque  las  relaciones 
comerciales  no  se  improvisan;  de  todos  modos  yo  tri- 
buto mis  plácemes  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  lo 
que  pudiera  influir  esta  nueva  Delegación  en  la  ma- 
yor difusión  de  los  valores  del  Estado. 


Y llego  á la  última  alteración  importante  que 
contiene  el  presupuesto,  la  relativa  á las  obligaciones 
que  carecen  de  crédito  legislativo  por  proceder  de 
ejercicios  cerrados,  y ante  todo  me  encuentro  que 
mientras  para  1886-87  había  un  crédito  de  423.873 
pesetas,  en  el  proyecLo  que  discutimos  solo  se  con- 
signan 57.212,  lo  cual  equivale  á su  completa  extin- 
ción. Y como  observo  la  casual  coincidencia  de  que 
excepto  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y en  los  gastos 
de  contribuciones,  en  todos  los  demás  Ministerios  se 
hacen  grandísimas  rebajas  en  las  partidas  proceden- 
tes  de  ejercicios  cerrados,  como  yo  no  puedo  creer 
que  baya  podido  existir  un  acuerdo  prévio  entre  los 
Ministros  á fin  de  castigar  estas  partidas  solo  porque 
no  pueden  quejarse,  con  objeto  de  beneficiar  otras  que 
constantemente  están  hostilizando  y buscando  los 
medios  para  ser  atendidas;  como  yo  no  puedo  creer 
esto,  me  complazco  y me  regocijo  de  esta  disminu- 
ción, porque  esto  significa  que  liemos  pagado  nues- 
tras atenciones  atrasadas,  y que  ya  no  queda  nada  por 
satisfacer  de  los  años  anteriores;  puesto  que  la  rebaja 
de  las  partidas  de  ejercicios  cerrados  que  se  hace  en 
el  presupuesto  no  es  una  cantidad  insignificante,  sino 
que  asciende  nada  ménos  que  á 1.620.904  pesetas;  y 
claro  está  que  siempre  causa  complacencia  ir  salien- 
do de  apuros. 

Pero  si  el  Sr.  Ministro  hubiese  padecido  un  error, 
si  esto  fuese  resultado  de  una  ilusión  óptica,  si  aquí 
no  se  consignasen  todas  las  obligaciones  de  ejercicios 
cerrados,  no  porque  hayan  fenecido  por  haber  sillo  ya 
solventadas,  sino  porque  estuviesen  sin  liquidar,  en- 
tonces, en  lugar  de  alegría  y plácemes,  contristada 
mi  alma,  tendría  que  fulminar  las  más  severas  cen- 
suras por  haberse  quebrantado,  de  un  modo  tan  im- 
portante, las  leyes  morales  y las  leyes  financieras; 
pues  no  es  lícito,  ni  justo,  ni  recto,  ni  equitativo,  que 
el  Estado  se  prevalga  (le  la  superioridad  que  tiene  so- 
bre el  individuo,  negándose  al  pago  de  obligaciones 
sagradas,  solo  porque  no  fueron  satisfechas  durante 
el  ejercicio  en  que  tuvieron  en  ei  presupuesto  el  cré- 
dito correspondiente  para  ello,  quizá  por  culpa  de  la 
Administración;  y no  obedece  tampoco  á buenos  prin- 
cipios financieros,  el  nivelar  el  presupuesto  con  pol- 
vos de  salvadera,  dejando  vivas  atenciones,  que  han 
de  ser  otros  tantos  compromisos  paralas  Administra- 
ciones que  nos  sucedan,  encubriendo  con  una  ficticia 
nivelación  las  enormidades  del  déficit. 

Examinadas  con  la  brevedad  que  me  ha  sido  dado, 
las  diferencias  que  existen  entre  el  actual  presupues- 
to y el  anterior,  dedúcese  desde  luego  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  muy  poco  en  favor  del 
contribuyente.  Más  de  56  millones  de  baja  le  produ- 
ce la  extinción  de  servicios  que  dejan  de  estar  á su 
cargo,  y sin  embargo,  en  lugar  de  aplicar  esa  canti- 
dad totalmente  en  beneficio  de  aquel,  la  aplica  á gas- 
tos de  personal;  ni  siquiera  se  atiende  con  eso  á obli- 
gaciones tan  sagradas  como  el  material  de  guerra 
para  la  defensa  de  nuestras  plazas,  ni  siquiera  para 
las  atenciones  del  Ministerio  de  Fomento,  que  son 
esencialmente  reproductivas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  estarnos  tratando, 
Sr.  Diputado,  no  de  la  totalidad  del  presupuesto  de 
gastos,  sino  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda,  y las  consideraciones  que  lia  hecho  S.  S.  y 
esta  otra  que  iniciaba,  se  refieren á la  totalidad  délos 
presupuestos.  Cuando  se  trató  de  esta  totalidad  ya  se 
hicieron  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuantos  cargos 
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creyeron  oportunos  los  Sres.  Diputados;  pero  ahora 
es  preciso  ya  concretarnos  á la  materia  del  presu- 
puesto de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda*  que  es 
la  que  está  puesto  á discusiou. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Comprendo  que  no  es  íá- 
cil  deslindar  todos  los  extremos  de  cuestiones  tan 
complejas.  Para  mi  son  muy  respetables  siempre  las 
observaciones  del  Sr.  Presidente,  tanto  por  la  ilustra- 
ción que  le  adorna  como  por  el  alto  sitial  que  ocupa. 

Procuraré  ceñirme  todo  lo  posible,  pero  mis  ob- 
servaciones iban  encaminadas  precisamente  á demos- 
trar que  cu  este  presupuesto  de  Hacienda  se  aplican 
de  esos  56  millones  de  pesetas,  3 para  aumento  de 
personal,  y estaba  á la  mitad  de  la  demostración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  bacía  observa- 
ciones de  carácter  general;  esto  es,  iusistia  en  cosas 
ya  discutidas.  El  deseo  que  el  Presidente  tiene  de  res- 
petar hasta  el  último  límite  y más  allá  el  derecho  y 
la  libertad  de  los  Sres.  Diputados,  no  puede  llegar  k 
autorizar  ante  sí  propio  y ante  el  Congreso  que  se 
discuta  sobre  lo  ya  tratado,  y el  Congreso  en  presen- 
cia de  la  necesidad  de  observar  el  precepto  constitu- 
cional, si  la  discusión  se  prolongase  demasiado,  ten- 
dría que  celebrar  una  sesión  permanente  para  termi- 
nar la  discusión  de  los  presupuestos.  Ruego  á S.  S. 
y á ios  demás  Sres.  Diputados,  que  tengan  esto  en 
cuenta. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Decia,  Sres.  Diputados, 
que  eu  este  presupuesto  resulta  un  aumento,  como  al 
principio  os  be  manifestado,  de  más  de  3 millones  de 
pesetas,  y entiendo  yo  que  precisamente  es  el  presu- 
puesto en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encon- 
traba en  mejores  condiciones  y en  mayor  obligación 
de  introducir  economías;  porque  la  verdad  es,  seño- 
res, que  nuestra  Hacienda  resulta  cara;  es  decir,  que 
los  créditos  necesarios  para  hacer  la  cobranza  de  los 
impuestos  y para  atender  á todas  las  obligaciones  del 
Ministerio  de  Hacienda,  son  eu  términos  generales  ex- 
cesivos, puesto  que  ascienden  á 1 1 1.825.131  pesetas; 
y teniendo  en  cuenta  que  el  importe  total  del  presu- 
puesto de  ingresos  asciende  á 849.596.753  pesetas,  de 
cuya  cifra  deben  rebajarse  los  40  millones  proceden- 
tes del  valor  de  las  existencias  de  tabacos  que,  como 
antes  os  indiqué,  son  un  anticipo,  mas  no  un  ingreso, 
resultan  809.596.753  pesetas  como  importe  de  lo  lí- 
quido á recaudar,  y como  por  otra  parte,  del  presu- 
puesto total  de  gastos,  que  asciende  á 852.935.315, 
corresponden  solamente  514.348.109  a los  gastos  pe- 
culiares de  la  Nación;  es  decir,  aquellos  que  consti- 
tuyen las  obligaciones  propias  de  los  departamentos 
ministeriales,  puesto  que  el  resto,  ó sea  lo  afecto  á 
obligaciones  generales,  es  más  bien  una  deuda  que  la 
remuneración  de  servicios,  resulta  que  nuestra  Admi- 
nistración nos  cuesta  un  I3‘8l  por  i 00  del  producto 
bruto  de  las  rentas,  un  17*46  por  100  del  producto 
líquido  de  las  mismas  y un  21*74  por  100  de  ios  gas- 
tos que  afectan  á las  atenciones  del  país. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados:  ¿consideraríais  buen 
administrador  de  vuestros  intereses  á aquel  que  os 
costase  el  1 7*/s  por  100  de  vuestra  renta  líquida,  ó el 
2 1 '/i  por  100  de  vuestros  gastos?  lié  aquí  la  cuestión; 
hé  aquí  el  problema.  El  problema  administrativo,  el 
problema  que  se  nos  viene  presentando  en  todos  los 
presupuestos,  y que  tiene  aquí  lugar  más  adecuado  y 
oportuno. 

Si  la  Administración  es  una  máquina,  como  vul- 
garmente se  dice,  forzoso  es  reconocer  que  es  una 


máquina  vetusta  que  necesita  grandes  reparaciones. 
Una  máquina  es  tanto  mejor,  cuanto  más  efecto  útil 
produce,  es  decir,  cuanto  más  aprovecha  las  fuerzas 
iniciales,  cuanto  menor  esfuerzo  necesita  para  mo- 
verse, cuanto  mayor  rendimiento  da,  cuanto  menos 
roce  tiene,  y,  en  fin,  cuanto  ménos  cuesta  su  funcio- 
namiento. 

Pues  bien;  nuestra  Administración  adolece  precisa- 
mente de  todos  los  defectos  que  implica  la  falta  de  las 
condiciones  que  acabo  de  indicar.  Su  marcha  es  lenta, 
su  complicación  grande,  su  roce  excesivo,  y á pesar 
de  que  todo  el  mundo  lo  reconoce,  cada  di  a se  añade 
una  rueda  más  á esc  complicado  mecanismo  admi- 
nistrativo sin  tener  en  cuenta  si  el  efecto  útil  responde 
al  esfuerzo  emitido  y al  coste  de  este  mismo  esfuerzo. 
Así  es  que  el  particular,  el  ciudadano  al  verse  per- 
dido en  ese  piélago  de  disposiciones,  en  esa  variedad 
laberíntica  de  organismos,  no  acierta  á distinguir 
basta  qué  punto  alcanzan  sus  derechos,  y necesita 
todo  el  tiempo  que  podría  dedicar  á las  ciencias*  á las 
artes,  al  fomento  de  la  agricultura,  á la  industria  y 
al  comercio,  á la  defensa  de  sus  intereses,  agotando 
toda  su  iniciativa,  que  en  este  país,  por  desgracia,  no 
es  muy  grande  para  esquivar  estos  dos  escollos:  la 
responsabilidad  y el  perjuicio.  La  Administración  está 
basada  en  la  desconfianza,  y esto  multiplica  los  orga- 
nismos, y sin  que  yo  censure  en  absoluto  este  siste- 
ma, entiendo  que  se  necesita  algo  más  de  represión  y 
quizá  un  poco  ménos  de  prevención;  y la  represión  se 
hace  completamente  imposible,  sin  voluntad  de  nin- 
gún Gobierno,  mientras  la  responsabilidad  no  puede 
hacerse  efectiva  hasta  quince  ó veinte  años  después 
de  haberse  producido. 

Así,  pues,  hace  falta  dotar  al  Poder  de  medios 
coercitivos  más  eficaces  para  reprimir  las  trasgresio- 
nes  administrativas.  Y de  aquí  que  lo  que  el  país  an- 
sioso de  reposo  desea,  son  reformas  en  la  Administra- 
ción, y vosotros,  que  habéis  sentido  las  palpitaciones 
de  la  opinión  pública,  pero  que  no  habéis  acertado  á 
interpretarlas,  proponéis  reformas;  mas  como  equivo- 
cáis los  conceptos,  nos  dais  reformas  políticas  en  vez 
de  administrativas.  El  país,  que  tanto  bajo  el  régimen 
liberal  como  bajo  el  conservador,  ve  asentadas  sus  li- 
bertades, consolidada  la  Monarquía  y estable  la  Consti- 
tución, no  se  apasiona  por  los  problemas  políticos.  Y la 
prueba  la  habéis  tenido  bien  palpable:  excepto  aque- 
llos que  por  sus  aficiones  ó sus  estudios  son  dados  á 
estas  materias,  nadie  se  ha  preocupado  de  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  estableciendo  el  juicio  por 
jurados,  y en  cambio  hace  algunos  años  aquellas  cé- 
lebres Córtes  Constituyentes  de  la  época  de  la  Revo- 
lución agitaban  el  país  y el  Parlamento  con  este  gé- 
nero de  discusiones. 

Y es  que  el  país  tiene  los  derechos  que  su  actual 
estado  social  le  hace  apetecer,  y podría  decir,  exage- 
rando mi  idea,  que  le  sobran  derechos,  pero  en  cambio 
le  faltan  recursos,  y por  eso  las  conquistas  políticas 
no  le  alucinan,  y sí  le  preocupan  mucho  y con  razón 
hondamente  las  cuestiones  económicas. 

Aproveche,  pues  el  Gobierno  este  momento  de  cal- 
ma que  jamás  ha  disfrutado  en  España  Gobierno  al- 
guno en  lo  que  va  de  siglo;  aproveche  esta  situación 
excepcional  y especialísima  en  que  se  halla;  utilice 
esta  tregua  patriótica  de  los  partidos  que  solo  le  dis- 
cuten las  doctrinas  y los  procedimientos,  pero  que  no 
le  disputan  el  Poder  ni  le  entorpecen  su  marcha  para 
dedicarse  de  lleno  á las  reformas  administrativas, 
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dándoles  preferencia  sobre  todo  otro  asunto,  y pospo- 
niendo á ellas  esas  reformas  políticas  que  no  respon- 
den á las  aspiraciones  del  país,  y que  solo  sirven  para 
acarrearle  conílictos  y erizarle  el  camino  de  dificulta- 
des. Sin  que  yo  eu  este  momento  me  proponga  expla- 
nar un  plan  general  de  reformas,  porque  seria  extem- 
poráneo y porque  el  apresuramiento  con  que  la  Pre- 
sidencia lleva  este  debate  no  me  lo  cousieute,  he  de 
indicar  por  lo  menos  con  toda  brevedad,  algunas  de 
aquellas  que  conceptúo  más  indispensable  el  realizar 
en  Hacienda. 

Es  la  primera  de  ellas  la  reforma  de  la  contabili- 
dad. Ya  lo  dijo  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Gos-Ga- 
yon.  La  contabilidad  del  Estado  necesita  ante  todo  la 
supresión  del  semestre  de  ampliación,  reduciéndole 
en  su  caso  á los  términos  precisos  para  liquidar  las 
operaciones  del  último  mes  del  ejercicio.  Necesita 
también  la  supresión  de  esos  créditos  permanentes 
que  desnaturalizan  el  presupuesto  y perturban  la  con- 
tabilidad, y sobre  todo  la  completa  desaparición  de 
esas  trasfereneias  de  crédito  que  sobre  desnaturalizar 
clpresupuesto  perjudican  considerablemente  ala  mar- 
cha ordenada  de  la  contabilidad.  Pero  á mi  juicio  aun 
habría  que  introducir  algunas  otras  modificaciones. 
Desde  luego  sería  conveniente  que  el  ano  económico 
coincidiese  con  el  ano  natural.  De  este  modo  se  evi- 
taría esta  presión  con  que  discutimos  los  presupues- 
tos, se  evitaría  que  estuviéramos  siempre  bajo  la  apre- 
miante acción  de  una  fecha,  que  pesa  sobre  mí  en  es- 
tos instantes  en  términos  tales,  que  me  dificulta  el 
uso  de  la  palabra. 

De  esta  suerte  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tendría 
tiempo  sobrado  para  poder  plantear  todas  aquellas 
medidas  que  fueran  consecuencia  del  presupuesto.  De 
otro  modo  suele  suceder  que  á veces  se  plantean  los 
presupuestos  después  de  haber  empezado  el  año  eco- 
nómico corrcpondiente,  faltando  la  base  de  todo  cálcu- 
lo, ó bien  sucede  igualmente  que  se  dictan  disposi- 
ciones basta  cierto  punto  irrespetuosas,  y salvo  por 
mi  parte  las  intenciones,  adelantando  la  aprobación 
de  unas  leyes  que  todavía  no  han  obtenido  el  voto  de 
Jas  Córtes  ni  la  sanción  de  la  Corona,  de  lo  cual  se 
pudiera  deducir  que  la  voluntad  ministerial  es  la  su- 
prema ley  del  Reino. 

Todo  esto  se  evitaría  estableciendo  el  año  natural, 
y se  evitaría  asimismo  el  tener  que  plantear  ciertas 
reformas  con  gran  precipitación,  como  está  sucedien- 
do ahora  con  ei  arriendo  del  monopolio  del  tabaco:  y 
además  podrían  discutirse  las  organizaciones  todas 
del  presupuesto  y no  las  cifras,  porque  rcalmcute  las 
economías  que  pudieran  introducirse  en  los  gastos 
del  país  dependen  de  aquellas,  mientras  que  las  cifras 
no  pueden  por  regla  general  modificarse  si  no  se  al- 
teran las  organizaciones. 

Otra  de  las  reformas  que  hay  que  llevar  á cabo, 
es  el  planteamiento  de  la  contabilidad  por  partida  do- 
ble. Todos  sabéis  que  este  es  el  procedimiento  más 
perfecto  que  tiene  la  contabilidad,  porque  en  sí  mismo 
lleva  su  comprobación.  El  balance  entre  el  Bebe  y el 
Haber , la  doble  cuenta  en  la  que  una  misma  opera- 
ción produce  un  doble  asiento,  es,  y será  siempre,  la 
mejor  intervención  para  evitar  los  errores  que  puedan 
ofrecerse  en  la  marcha  de  la  contabilidad;  y puesto 
que  la  partida  doble  es  un  progreso,  el  Estado  debiera 
aprovecharse  de  él,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
el  Gobierno  se  halla  en  cierto  deber  moral  de  dar 
ejemplo  á los  pueblos. 


Este  Gobierno , precisamente  por  la  iniciativa  del 
dignísimo  director  de  Administración  local,  Sr.  Ro- 
dríguez Correa,  á quien  con  harta  justicia  elogió  cou 
este  motivo  mi  amigo  el  Sr.  Allende  Salazar  al  com- 
batir el  presupuesto  de  Gobernación,  y cuyos  elogios 
bago  yo  mios,  este  Gobierno  impone  á los  Ayunta- 
mientos la  obligación  de  llevar  la  contabilidad  por 
partida  doble,  siendo  así  que  dada  la  sencillez  de  su 
Hacienda,  podría  investigarse,  aunque  fuera  por  el 
sistema  de  la  cuenta  de  la  vieja. 

Y yo  digo;  ¿qué  autoridad  han  de  Lener  para  con 
los  secretarios  de  Ayuntamiento  á quienes  tanto  se 
les  exige  y tan  poco  se  les  retribuye,  las  disposiciones 
del  Gobierno  en  materia  de  contabilidad  cuando  el  Es- 
tado, que  tiene  más  elementos  y nuis  Obligación  de 
llevar  ésta  por  los  medios  más  perfeccionados,  no  lo 
hace? 

Aquel  que  no  se  da  cuenta  de  lo  que  tiene,  ni  de 
lo  que  gasta,  ni  en  qué  lo  gasta,  se  arruina  necesa- 
riamente. Tanto  despilfarro  hay  en  gastar  lo  que  no 
se  puede  como  en  no  utilizar  con  discreción  los  re- 
cursos de  que  se  dispone.  Lo  mismo  en  el  Estado  que 
en  el  individuo  una  buena  contabilidad  es  la  base  de 
la  normalidad  de  su  hacienda. 

Como  consecuencia  de  estas  reformas  se  impone 
también  la  reorganización  del  Tribunal  de  Cuentas, 
asi  como  Lodo  lo  relativo  á la  dación  de  las  mismas. 
No  he  de  entrar  á discutir  una  organización  que  no 
es  de  este  lugar;  pero  sí  indicaré  que  el  fin  que  debe 
perseguirse  es  el  de  que  las  cuentas  so  puedan  ren- 
dir en  el  mismo  año,  y si  es  posible,  respetando  siem- 
pre la  Régia  prerrogativa,  ante  las  mismas  Córtes 
que  votaron  los  presupuestos,  porque  nadie  con  más 
competencia  y conocimiento  puede  examinarlas,  y 
porque  pasando  poco  tiempo  entre  la  aprobación  del 
presupuesto  y la  rendición  de  las  cuentas  es  más  fá- 
cil formar  idea  perfecta  de  ellas  y exigir  las  consi- 
guientes responsabilidades. 

También  podría  el  Estado  desprenderse  de  ciertos 
servicios,  así  como  de  ciertos  impuestos,  cuya  co- 
branza es  muy  costosa,  y cuyos  rendimientos  sones- 
casos,  y solo  citaré,  como  ejemplo,  uno  que  acude  en 
este  instante  á mi  memoria,  y es,  á saber:  el  impues- 
to minero  de  que  hemos  tratado  no  hace  muchos 
dias.  Quizá  por  el  procedimiento  que  propongo  costa- 
se ménos  su  recaudación  que  por  ei  sistema  empleado 
por  el  Gobierno;  y en  cuanto  á servicios  pudiera  en- 
cargarse del  de  Tesorería  cualquier  entidad  financie- 
ra, con  especialidad  el  Banco  de  España  que,  por  la 
circunstancia  de  ser  el  encargado  de  recaudar  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  impuestos  y de  satisfacer  ni  Li- 
chas de  nuestras  obligaciones,  es  casi,  casi,  el  teso- 
rero del  Estado,  y así,  además  de  la  economía  que  se 
produjese,  se  evitarían  las  responsabilidades  consi- 
guientes á este  servicio. 

Y más  importante  ó tau  importante  como  lo  que 
más,  es  el  planteamiento  de  la  estadística  administra- 
tiva. Las  oficinas  del  Estado  se  hallan  en  situación 
deplorable;  y en  esto  no  quisiera  lastimar  á esos  hon- 
rados y probos  funcionarios  que  cumplen  perfecta- 
mente con  su  obligación;  por  el  contrario,  mis  pa- 
labras ele  censura  no  alcanzan  sino  á aquellos  que 
merecen  ser  vituperados.  Repito  que  las  oficinas  pú- 
blicas se  encuentran  en  estado  lamentable;  muchos 
empleados,  pocas  horas  de  trabajo,  mal  aprovechadas, 
muchos  expedientes,  los  intereses  particulares  lesio- 
nados y los  públicos  desatendidos.  Las  causas  de  este 
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nial  son  de  una  parto  el  padrinazgo  al  cual  se  acogen 
muchos,  tomándolo,  no  como  una  racional  protección 
para  allegar  honrados  medios  de  subsistencia,  sino 
para  hacerse  con  una  patente  de  holgazanería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  insistir  en  mis  ob- 
servaciones al  Sr.  Castellano.  Todos  los  hechos  y to- 
das las  ideas  tienen,  ó pueden  tener,  á poco  que  el 
ingenio  se  lo  procure,  relaciones  entre  sí;  pero  aquí 
me  parece  que,  á esta  altura  hemos  de  tratar  de  aque- 
llo que  constituye  relaciones  necesarias,  y el  Sr.  Di- 
putado verá  hasta  qué  punto  tiene  relación  con  la 
cifra  de  los  gastos  esta  falta  de  asistencia  y de  asi- 
duidad en  el  trabajo,  que  S.  S.  atribuye  á los  funcio- 
narios públicos. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señor  Presidente.  Me  re- 
feria  sencillamente  á las  oficinas  de  Hacienda;  propo- 
nía una  reforma  que  es  el  planteamiento  de  la  esta- 
dística administrativa,  como  existe  en  otros  Centros 
del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Propóngalo  S.  S. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pues  el  otro  extremo  es 
ci  expedienteo,  vicioso  medio  de  malograr  las  iniciati- 
vas más  fecundas,  y que  consiste  en  el  abuso  dei  ex- 
pediente. Este  es  la  razón  de  la  resolución  que  se 
dicta,  la  garantía  que  se  da  á la  opinión  pública  res- 
pecto á su  acierto;  mis  censuras,  por  tanto,  alcanzan 
solo  á ese  afan  de  convertirlo  todo  en  trámites  y alar- 
gar los  asuntos  por  medio  de  notas  que  no  los  resuel- 
ven jamás. 

¿a  incuria,  la  desidia,  la  pereza  es  mal  tan  crónico 
on  nuestros  Centros  oficiales,  que  los  únicos  funcio- 
narios públicos  que  trabajan,  son  los  Ministros;  y si 
mi  aseveración  os  parece  exagerada,  diré  que,  por  lo 
menos,  son  los  que  más  trabajan.  Ved  á los  Ministros 
en  sus  relaciones  con  la  Corona,  con  las  Cámaras, 
atendiendo  á las  funciones  propias  de  sus  departa- 
montos  y á todas  las  obligaciones  especiales  de  su 
cargo,  estudiando  los  problemas  que  se  desenvuel- 
ven en  esos  mismos  negocios  de  que  entienden;  ved  y 
comparad  esta  vida  de  actividad,  de  movimiento  de 
vértigo,  que  priva  hasta  de  las  dulces  expansiones  de 
la  familia,  y que  toda  entera  se  halla  consagrada  al 
servicio  del  Estado,  con  esa  apacible  calma  que  reina 
en  las  oficinas,  con  esa  placentera  existencia  de  como- 
didades, dedicada  á la  lectura  de  periódicos  y á la 
correspondencia  particular,  mientras  yacen  amonto- 
nados los  asuntos,  hasta  que  una  mano  protectora  los 
saca  de  su  olvido;  y tendréis  que  convenir  conmigo, 
en  que  es  necesario  é indispensable  que  los  Centros 
oficiales  dejen  de  ser  asilos  de  vagos  g holgazanes , para 
que.  se  conviertan  en  centros  de  actividad  y de  trabajo . 

Para  atajar  este  mal,  no  hallo  otro  remedio  más 
eficaz,  que  el  planteamiento  de  una  bien  entendida 
estadística  administrativa,  juntamente  con  la  simpli- 
ficación de  los  trámites  y la  descentralización  de  aque- 
llos asuntos  que  no  afectan  de  una  manera  escucial  á 
las  funciones  del  Estado  y que  podrían  delegarse  en 
les  gobernadores;  y esta  estadística,  on  la  cual  de- 
berían constar  los  créditos  consignados  para  las  ofici- 
nas, lo  presupuesto,  lo  invertido,  el  número  de  expe- 
dientes que  ingresan,  los  que  se  despachan,  los  que  se 
resuelven  en  definitiva,  los  que  tan  soto  so  tramitan, 
los  que  quedan  para  el  año  siguiente,  los  que  proceden 
del  año  anterior,  daría  medios  á los  jefes  de  las  oficinas 
para  imponer  el  debido  correctivo  á los  que  no  cum- 
plieran con  su  deber;  expresaría  de  un  modo  patente 
la  conveniencia  ó inutilidad  de  los  servicios;  seria  un 


acicate  constante  á la  actividad  de  los  funcionarios,  y 
constituiría  la  sanción  penal  de  la  publicidad,  que  es 
tanto  como  apelar  ai  tribunal  de  la  opinión  pública. 

No  he  de  seguir  en  este  camino  de  enumeración 
de  reformas,  mucho  ménos  cuando  he  sido  interrum- 
pido ya  dos  ó tres  veces  por  el  Sr.  Presidente,  en  cuyo 
enojo  no  quisiera  incurrir.  Bástame  consignar  que 
estas  reformas  refluirían  de  una  manera  importante 
sobre  el  contribuyente,  puesto  que  rebajarían  los  gas- 
tos y serían  el  medio  de  llegar  á la  nivelación  de  los 
presupuestos;  nivelación  por  la  que  tanto  suspiraba 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  comienzo  de  su  obra, 
y á la  que  quería  llegar  por  la  feliz  «aproximación  de 
los  gastos  con  los  ingresos,  trasformando  los  servicios 
para  producir  economías  y fomentando  la  producción 
de  las  rentas,  no  solo  por  los  esfuerzos  de  la  Admi- 
nistración, sino  por  el  desarrollo  do  la  industria,  del 
comercio,  y de  todas  las  fuerzas  productoras  del  país.» 
Propósitos  dignos,  intenciones  loables,  pero  que  no 
han  pasadtí  de  ser  un  fenómeno  meramente  psicológi- 
co de  8.  S.,  puesto  que  no  les  ha  dado  vida  en  la  rea- 
lidad del  presupuesto.  Como  esta  atmósfera  de  econo- 
mías á todos  se  nos  impone,  la  Comisión  ha  creído  de 
su  deber  descargar  su  conciencia  manifestando,  no 
una,  sino  hasta  tres  veces,  que  desea  vehementemente 
la  rebaja  de  los  gastos;  pero  ved  como  ha  satisfecho 
esta  aspiración:  consintiendo  el  aumento  nada  ménos 
que  de  1 4 millones  de  pesetas  para  atenciones  del 
personal. 

La  minoría  liberal  conservadora  que  no  puede  ha- 
cerse solidaria  de  estos  despilfarros,  de  estos  perjui- 
cios que  se  siguen  á la  producción  del  país,  protesta 
solemnemente  de  este  aumento  de  gastos  de  14  mi- 
llones de  pesetas  para  atenciones  del  personal,  y ren- 
tera la  declaración  que  ha  hecho  constantemente  de 
que  si  no  ha  pedido  votaciones  nominales  en  estos  ca- 
sos, ha  sido  porque  no  se  creyera,  ni  pudiera  nadie  su- 
poner que  hacía  política  obstruccionista.  La  Comisión 
en  cambio  no  consigna  la  más  ligera  protesta;  se  con- 
creta á formular  tímidamente  un  ruego,  ménos  aún, 
una  simple  indicación,  porque  dice  que  «si  por  la 
importancia  de  la  reorganización  de  los  servicios  no 
pudieran  llevarse  á cabo  reducciones  en  el  año  econó- 
mico inmediato,  la  necesidad  de  las  mismas  aumen- 
tará para  1888-89,  y la  Comisión  encarece  la  conve- 
niencia de  procurar  para  entonces  la  posible  realización 
do  aquellas.» 

¿A  qué  rogar  lo  que  se  puede  hacer?  ¿A  qué  enca- 
recer economías  que  podia  realizar?  Yo  no  quiero 
decir  con  esto  que  la  Comisión  liu hiera  negado  ai  Go- 
bierno los  recursos  para  gobernar,  no;  esto  no  sería 
propio  del  partido  liberal-conservador,  que  tiene  un 
sentido  profundamente  gubernamental,  y poroso  esta 
minoría  se  concreta,  y es  lo  ménos  que  puede  hacer 
para  no  retardar  la  legalización  del  año  económico,  á 
oponerse  resueltamente  á estos  aumentos  inmodera- 
dos de  personal:  y para  ello  todos  los  partidos  juntos 
debemos  tener,  no  la  timidez  de  la  Comisión,  sino  el 
noble  tesón  de  aquellos  ilustres  Procuradores  del  Rei 
no  que  cuando  las  Córtes  no  eran  soberanas,  y cuando 
la  Monarquía  lo  era  todo,  tuvieron  tesón  bastante 
para  negar  al  gran  Felipe  IT  los  recursos  necesarios 
para  la  conquista  de  Argel,  porque  creían  que  no  lo 
consentía  el  estado  angustioso  del  pais,  y que  resis- 
tieron año  tras  año,  hasta  llegar  á términos  de  ave- 
nencia, la  creación  de  nuevos  impuestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  estas  di* 
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gresiones  históricas,  que  serian  tan  agradables  en 
otra  ocasión,  no  creo  que  son  en  este  momento  muy 
oportunas,  por  lo  mucho  que  pueden  alargar  el  de- 
bate. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Estoy  terminando,  señor 
Presidente. 

Imitando  su  ejemplo,  y siguiendo  la  patriótica  po- 
lítica, inspirada  por  el  ilustre  jefe  del  partido  liberal 
conservador,  de  refrenar  con  mano  firme  los  gastos,  y 
reorganizando  la  Administración  en  todo  aquello  que 
fuere  deficiente,  no  solo  corresponderemos,  cual  cum- 
ple, á la  confianza  que  el  país  Heneen  nosotros  depo- 
sitada, sino  que  habremos  hecho  también  por  nuestra 
parle  todo  lo  posible  en  favor  de  la  prosperidad  de  la 
Patria  y de  la  obra  ya  muy  adelantada  de  la  regene- 
ración de  España. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Garijo,  ayer  un  se- 
ñor Diputado  de  la  mayoría,  el  Sr.  Ansaldo,  tuvo  la 
bondad  de  contraer  con  el  Presidente  un  compromiso 
moral,  y yo  quisiera  que  contrajeran  compromisos  se- 
mejantes todos  los  individuos  de  la  Comisión.  Por  con- 
siguiente, si  cada  uno  de  los  individuos  de  la  Comi- 
sión tuviera  la  bondad  (do  diez  minutos  fué  el  com- 
promiso que  contrajo  el  Sr.  Ansaldo)  de  contraer  el 
compromiso  de  dar  á sus  discursos  un  máximum  de 
duración  de  veinte  minutos,  adelantaríamos  mucho, 
yo  quedaría  muy  agradecido  y los  Sres.  Diputados 
prestarían  un  gran  servicio  al  país. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  GARUO  (D.  Cipriano):  Desde  luego,  señor 
Presidente,  contraigo  por  mi  parte  el  compromiso  que 
ha  iudicado  S.  S.,  y por  tanto,  no  debe  esperar  la  Cá- 
mara que  sea  muy  extenso  en  la  contestación  que  he 
de  dar  al  Sr.  Castellano,  porque  aunque  me  prometo 
abarcar  todos  los  puntos  que  ha  tratado  S.  8.  en  su 
discurso,  lo  he  de  hacer  de  una  manera  rapidísima. 

La  primera  observación  que  ha  hecho  el  Sr.  Cas- 
tellano ha  sido  que  el  1.275.040  pesetas  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  dice  ser  el  aumento  total  de 
gastos  que  se  propone  en  su  departamento,  no  es 
exacto;  pues,  á su  juicio,  el  •verdadero  aumento  as- 
ciende á unos  3 millones  de  pesetas.  Fundamenta  su 
observación  diciendo  que  los  crédilos  referentes  ai 
servicio  de  la  renta  de  tabacos  que  por  el  arriendo  del 
monopolio  dejan  de  figurar  en  el  presupuesto  de  este 
departamento  no  son  economía  sino  baja,  y apoyado 
en  esta  distinción  afirma  que  no  solamente  no*  hay 
economía,  sino  que  hay  alimento. 

Yo  no  he  de  entrar  en  esta  discusión  que  real- 
mente se  reduce  á una  cuestión  de  palabras;  pero  sí 
voy  á concretar  la  discusión,  á examinar  capítulo  por 
capítulo,  los  que  tengan  aumento  y los  que  tienen 
baja,  para  que  como  consecuencia  de  este  exámen 
resulte  la  exactitud  de  la  afirmación  de  S.  S.  ó la  con- 
signada por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Los  gastos  de  la  Administración  central  se  au- 
mentan en  388.500  pesetas  en  el  cap.  l.°,  «Personal  de 
la  Secretaría;»  pero  esto  no  es  aumento  en  ningún  sen- 
tido, porque  son  partidas  de  otros  capítulos  que  vie- 
nen á figurar  en  el  de  la  Administración  central,  por- 
que se  incluyen  en  él  los  gastos  de  las  Delegaciones 
de  Hacienda  en  el  extranjero  que  figuraban  antes  en 
otro  capítulo;  los  de  la  Inspección  de  Hacienda,  que 
también  figuraban  en  otro  capítulo,  y una  plaza  de 
10.000  pesetas  que  se  suprime  en  la  Dirección  de  lo 
Contencioso,  y pasa  á este  capítulo.  Por  tanto,  queda  j 


I demostrado  que  en  esta  primera  parte  del  personal 
| de  la  Administración  central  no  hay  aumento  ninguno. 

Vamos  al  segundo  capítulo,  «Material  de  la  Secre- 
| taría  y Delegaciones  de  Hacienda  en  el  extranjero.»  En 
este  capítulo  hay  un  aumento  de  77.000  pesetas,  y 
acontece  lo  propio  que  en  el  auterior  respecto  á dos 
de  sus  partidas,  porque  son  las  correspondientes  al 
material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda  en  el  ex- 
tranjero, que,  como  se  ha  dicho,  pasan  á figurar  en 
los  gastos  de  la  Administración  central,  y la  reia- 
Liva  al  material  de  la  Inspección  de  Hacienda;  y úni- 
camente  hay  dos  aumentos:  uno  de  19.000  pesetas 
en  la  Subsecretaría  para  gastos  de  cscrilorio,  calefac- 
ción, etc.,  que  se  ha  considerado  de  todo  punto  nece- 
sario, y otro  de  12.750  pesetas,  que  es  la  diferencia 
entre  las  87.250  que  figuran  en  el  presupuesto  ac- 
tual y las  1 00.000  que  se  consignan  en  este  que  ahora 
discutimos  para  gastos  de  visitas  de  la  Inspección  de 
Hacienda,  cuyo  aumento  está  motivado  por  el  mayor 
trabajo  que  ha  de  tener  la  Inspección,  á causa  de  la 
instalación  de  las  nuevas  Administraciones  subalter- 
nas de  Hacienda. 

Por  consiguiente,  ya  ve  S.  S.  que  de  estos  dos  ar- 
tículos que  llevamos  examinados,  solo  resulta  un 
aumento  poruña  parLe  de  19.000  pesetas  para  gas- 
tos de  escritorio,  alumbrado  y de  calefacción,  y por 
otra,  uu  aumento  de  otras  12.000  pesetas  para  girar 
visitas  de  inspección,  aumento;  que  no  parecerá  á su 
señoría  excesivo  si  tiene  en  cuenta  que  habrá  que 
girar  visitas  de  inspección  á las  450  Administracio- 
nes nuevas  que  se  van  á instalar. 

'Vamos  á otro  punto;  y ya  ve  S.  S.  cómo  se  van 
confirmando  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

GasLos  de  Administración  provincial.  Aquí  hay  uu 
aumento  de  1.310.858  pesetas,  y esto  lo  determina 
los  gastos  del  personal  y material  de  las  nuevas  Ad- 
ministraciones subalternas  de  Hacienda,  el  material 
de  dichas  oficinas,  el  servicio  de  almacenes  en  las 
capitales  de  provincias,  que  antes  corria  á cargo 
de  los  gastos  de  las  Administraciones  de  rentas  es- 
tancadas (pues  aunque  se  haya  arrendado  el  mono- 
polio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco,  tienen  que 
quedar  almacenes  para  los  efectos  timbrados),  y dos 
pequeños  aumentos,  hechos  uno  en  el  personal  de  la 
Casa  de  Moneda,  y el  otro  en  el  personal  de  Minas, 
pudiéndose  probar  con  dalos  exactos  que  no  será  ne- 
cesario pedir  nuevos  aumentos  de  gastos,  ni  suple- 
mentos de  crédito,  probablemente,  al  instalarse  las 
nuevas  Administraciones  subalternas  de  Hacienda. 

Gastos  de  Administración  central  y provincial.  Eu 
esta  sección  hay  un  aumento  de  103.000  pesetas,  de- 
terminado por  109.000  pesetas  necesarias  para  el 
servicio  ordinario  de  la  deuda,  y además  por  450.000 
pesetas  para  atender  á los  gastos  del  movimiento  de 
fondos  y quebrantos  de  giro  en  el  extranjero  de  los 
que  tiene  que  mandar  el  Estado  para  verificar  pagos. 
Esto  es  consecuencia  del  movimiento  de  los  fondos 
destinados  al  pago  de  la  deuda;  y en  esta  sección  no 
hay  mayor  aumenlo,  porque  hay  una  baja  de  355.000 
pesetas,  partida  que  viene  figurando  en  los  presu- 
puestos para  verificar  las  obras  del  edificio-aduana 
de  Irun,  y que  ya  no  se  consigna  en  el  presupuesto 
que  discutimos  por  haberse  terminado  la  construc- 
ción de  dicho  edificio.  Y aunque  hay  otro  pequeño 
aumento  para  gastos  de  Archivos  é impresiones  que 
disponga  la  Junta  de  clases  pasivas,  queda  reducido 
el  aumento  en  esta  sección  á las  163.600  pesetas  an- 
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tes  indicadas.  Ya  ve  S.  S.  cómo  ese  aumento  de  3 mi- 
llones de  pesetas  de  que  nos  hablaba,  queda  reducido 
á lo  que  acabo  de  indicar. 

Decia  S.  S.  que  el  gasto  de  las  Administraciones 
subalternas  de  Hacienda  va  á ser  superior  al  cálculo 
hecho  por  el  Sr.  Ministro  del  ramo.  Yo  voy  á demos- 
trar á S.  S.  lo  contrario;  que  los  cálculos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  son  más  elevados  de  lo  que  real- 
mente se  ha  de  gastar;  pues  el  planteamiento  de  esas 
Administraciones  subalternas  traerá  consigo  la  supre- 
sión de  las  Administraciones  de  rentas  estancadas,  la 
Administración  especial  de  Jerez,  las  Depositarías  de 
Cartagena  y Ferrol,  las  Administraciones-depositarías 
y la  planta  del  personal  de  inspectores  de  la  contri- 
bución industrial,  y material  de  esta  Inspección;  y por 
consiguiente,  que  estas  supresiones  determinarán  una 
economía  de  1.596.902*25  pesetas,  debiendo  agregar 
á esta  partida  la  de  2 1 6.458*76  pesetas,  que  impor- 
tan los  premios  que  se  abonan  por  formación  de  ma- 
trículas, padrones  de  cédulas  personales  y recauda- 
ción de  las  rentas  6 impuestos  que  han  de  correr  á 
cargo  de  las  nuevas  Administraciones,  y que  no  ha- 
brá necesidad  de  satisfacer. 

A estas  dos  partidas  habrá  que  añadir  300.000 
pesetas  que  cobran  hoy  los  registradores  de  la  pro- 
piedad, y que  por  encargarse  las  Administraciones  su- 
balternas de  la  liquidación  y recaudación  del  impuesto 
de  derechos  reales  han  de  ingresar  en  el  Tesoro,  y ade- 
más 172.170  pesetas  de  mayor  ingreso  en  el  impuesto 
de  sueldos  y asignaciones  del  Estado  por  los  empleos 
que  se  crean  con  motivo  de  las  nuevas  Administracio- 
nes subalternas  de  Hacienda.  Ya  ve  S.  S.  que  sumadas 
estas  dos  partidas  á las  anteriores,  darán  2.285.535 
pesetas,  y que  por  consiguiente  el  verdadero  gasto  que 
habrá  de  producir  la  creación  de  las  Administracio- 
nes de  partido  será  de  1.088.965  pesetas. 

Esto  es  lo  que  va  á costar  la  creación  de  una  or- 
ganización administrativa,  que  es  muy  necesaria  é im- 
portante, porque  sin  ella  nuestra  Administración  eco- 
nómica está  completamente  sin  base;  porque,  ¿qué 
nombre  daría  S.  S.  á la  persona  que  teniendo  fincas 
en  varias  provincias  tuviera  montada  su  Administra- 
ción central  con  una  gran  contabilidad,  con  una  orga- 
nización perfecta,  y sin  embargo  no  encomendase  el 
cuidado  de  sus  fincas  en  las  provincias  á administra- 
dores que  de  él  dependieran,  sino  á amigos  ó á perso 
ñas  extrañas?  Pues  la  Hacienda  española  tiene  Admi- 
nistraciones central  y provinciales  que  de  ella  depen- 
den; pero  todo  lo  que  tiene  relación  con  los  impuestos 
está  desempeñado  por  organismos  extraños;  y los  llamo 
así  porque  no  dependen  directamente  del  Ministerio 
de  Hacienda.  Esos  trabajos  están  encomendados  á los 
Ayuntamientps. 

Ya  ve  S.  S.  que  esta  reforma,  es  decir,  la  más 
fundamental,  la  de  más  importancia  que  se  puede  in- 
tentar en  la  organización  de  la  Hacienda,  no  solo  ha 
de  dar  grandes  resultados  para  la  recaudación,  sino 
que  es  la  única  que  puede  facilitar  la  reforma  de  los 
impuestos,  porque,  por  ejemplo,  será  imposible  inten- 
tar ninguna  reforma  fundamental  en  la  contribución 
de  consumos  mientras  no  tengamos  esas  Administra- 
ciones de  partido,  ni  tampoco  se  podrá  peusar  en  va- 
riar la  forma  como  se  reparte  y se  exige  la  contribu 
cion  territorial,  ni,  en  fin,  se  podrá  hacer  en  los  im- 
puestos nada  científico,  mientras  no  se  tenga  planteada 
esa  reforma. 

Yo  lamento  que  S.  S,  haya  indicado  que  esa  re- 


forma puede  tener  un  carácter  político.  La  Comisión 
encargada  de  informar  acerca  de  ese  proyecto  de  ley, 
á la  que  tuve  el  honor  de  pertenecer,  procuró  huir  en 
esa  organización  de  todo  lo  que  pueda  tener  algún 
enlace  con  la  política,  y,  al  efecto,  se  ha  llegado  al 
punto  de  establecer  la  incompatibilidad  personal  para 
los  que  hayan  nacido  en  la  provincia  donde  quieran 
desempeñar  algún  destino  de  los  que  forman  parte  de 
esta  organización.  Si  ésta  resulta  más  cara,  en  cam- 
bio se  obtendrán  inmensas  ventajas.  Lo  que  S.  S.  pro- 
pone podría  dar  como  resultado  un  menor  gasto,  pero 
con  perjuicio  de  los  ingresos  del  Estado.  Es  necesario 
que  los  funcionarios  de  estos  Centros  no  tengan  rela- 
ción alguna  con  la  política,  y á esto  contribuirá  el 
que  estén  separados  de  todo  ese  movimiento  de  pa- 
siones políticas  que  hay  en  las  localidades.  En  este 
concepto,  antes  de  salir  el  proyecto  del  Congreso  se 
han  tomado  todo  género  de  precauciones;  de  modo  que 
aunque  pueda  resultar  un  poco  más  cara  esta  orga- 
nización estableciendo  la  incompatibilidad,  la  com- 
pensación en  la  mejor  administración  y percepción  de 
los  impuestos  será  extraordinaria,  porque,  señores, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  mientras  el  Ministro  de 
Hacienda  no  tenga  la  fortuna  de  crear  esa  base  de  la 
organización  rentística,  estará  completamente  impo- 
sibilitado de  hacer  reformas  fundamentales  en  la  tri- 
butación del  país,  reformas  que  son  cada  dia  de  más 
imperiosa  necesidad. 

Paso  ya,  porque  al  contestar  á S.  S.  quiero  no 
omitir  ningún  punto,  pero  al  mismo  tiempo  deseo  ser 
muy  breve,  á lo  relativo  á las  Inspecciones.  Dice  S.  S. 
que  la  Inspección  de  Hacienda  no  ha  debido  incorpo- 
rarse al  Ministerio;  pues  yo  creo  que  la  Inspección  es 
en  todas  partes  un  servicio  delegado,  es  la  vigilancia 
del  Ministro  llevada  á Lodas  partes,  y en  este  concepto 
no  podria  considerarse  nunca  como  un  Centro  admi- 
nistrativo que  tiene  vida  propia  y hasta  cierto  punto 
independiente,  como  sucede  á las  Direcciones.  Así  se 
ha  entendido  siempre,  y ya  el  célebre  Stuart  Mili  in- 
dicaba, que  la  inspección  deberla  realizarse  á las  in- 
mediatas órdenes  del  Ministro;  de  modo  que  la  agre- 
gación de  la  Inspección  á la  Secretaría  ha  sido  una 
reforma  inspirada  en  principios  verdaderamente  cien- 
tíficos. 

También  ha  censurado  el  Sr.  Castellano  que  se 
supriman  los  peritos  agrícolas  agregados  á las  Comi- 
siones de  evaluación  en  las  Administraciones  econó- 
micas, y se  traiga  ese  servicio  á la  Dirección  de  con- 
tribuciones. Si  los  servicios  en  esta  parte  siguieran 
organizados  como  lo  estaban  en  tiempos  del  Sr.  Cos- 
Gayon  estarían  bien  fundadas  las  observaciones  de  su 
señoría;  pero  tengo  necesidad  de  recordarle  que  des- 
pués del  decreto  del  Sr.  Camacho  en  Abril  del  año 
pasado  ha  cambiado  completamente  el  procedimiento 
de  las  evaluaciones  y comprobaciones  de  la  riqueza 
territorial;  abora  se  hacen  evaluaciones  alzadas  de  la 
riqueza  rústica,  urbana  y pecuaria  de  los  pueblos  en 
la  Dirección  general  de  contribuciones,  sin  perjuicio 
de  la  comprobación  cuando  proceda,  por  no  confor- 
marse los  pueblos  con  la  riqueza  que  se  les  asigna;  y 
centralizado  de  este  modo  ei  servicio,  era  natural  que 
los  delegados  que  habían  de  hacer  la  comprobación 
dependiesen  directamente  del  Centro  general,  en  lo 
que  hay  indudable  ventaja,  porque  así,  cuando  sale, 
por  ejemplo,  un  delegado  para  Aragón  no  tiene  allí 
probablemente  ni  relaciones  ni  intereses,  y realiza  su 
I cometido  en  condiciones  de  independencia  y de  im- 
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parcialidad,  muy  ventajosas  para  la  Hacienda,  puesto 
que  de  lo  que  aquí  se  trata  es  de  amparar  y defender 
contra  toda  ocultación  los  intereses  del  üsco. 

Ha  dicho  S.  S.  que  habría  necesidad  de  acudir  á 
suplementos  de  crédito,  porque  no  podia  bastar  la 
partida  consignada  para  gastos  de  instalación  de  las 
Administraciones  de  parLido ; pero  el  Sr.  Castellano 
no  se  ha  fijado  en  que  hay  en  el  presupuesto  otra 
partida  de  218.000  pesetas,  respecto  de  la  cual  se  dice 
en  la  nota  explicativa  que  ha  de  aplicarse  á ese  gé- 
nero de  gastos;  y todavía  hay  otras  dos  partidas  apli- 
cables al  mismo  objeto;  una  de  ellas  es  la  de  220.000 
pesetas  para  alquileres  y obras  y reparo  de  los  edifi- 
cios destinados  á las  Administraciones  subalternas  de 
Hacienda,  y otra  la  de  270.000  peseLas  para  compra 
y composición  de  mobiliario  para  todas  las  dependen- 
cias de  Hacienda,  en  las  que  también  entran,  como 
es  natural,  las  nuevas  Administraciones  de  partido. 

De  modo  que  hay  tres  créditos,  uno  de  218.000 
pesetas,  otro  de  220.000  aplicados  determinadamente 
á gastos  de  las  nuevas  Administraciones  subalternas 
de  Hacienda,  y otro  de  270.000,  el  cual  siendo  apli- 
cable á todas  las  dependencias  de  Hacienda,  lo  será 
también  á las  Administraciones  de  partido. 

Creo  que  con  estas  observaciones,  teniendo  pre- 
sentes los  créditos  que  acabo  de  indicar,  se  conven- 
cerá S.  S.  de  que  probablemente  no  será  necesario 
acudir  á suplementos  de  créditos.  Digo  probable- 
mente, porque  hay  muchos  casos  en  que  es  casi  im- 
posible fijar  de  una  manera  matemática  la  cantidad 
á que  podrá  ascender  el  gasto;  y si  hay  casos  en  que 
están  justificados  los  suplementos  de  crédito,  no  hay 
ninguno  en  que  lo  estén  tanto  como  aquel  en  que  se 
trata  de  instalar  un  nuevo  servicio. 

Al  hablar  S.  S.  de  las  bajas  que  se  observan  en  las 
partidas  referentes  á ejercicios  cerrados  y á la  relati- 
va por  el  mismo  concepto  en  la  sección  octava,  no  lia 
estado  muy  afortunado,  porque  no  ha  tenido  presente 
que  cuando  se  estudian  los  gastos  del  Ministerio  de 
Hacienda,  se  examinan  á la  vez  las  secciones  octava 
y novena.  Es  cierto  que  en  la  sección  octava  hay  baja 
en  crédito  para  atender  á obligaciones  de  ejercicios 
cerrados,  pero  en  cambio,  hay  aumento,  y por  cierto 
bastante  crecido,  pues  es  de  136.357  pesetas  en  la 
sección  novena,  y eso  no  lo  ha  tenido  en  cuenta  su 
señoría,  porque  en  otro  caso  no  habría  hecho  la  obser- 
vación que  ha  expuesto  de  que  la  baja  que  se  obser- 
va en  algunas  secciones  del  presupuesto  en  los  cré- 
ditos para  satisfacer  obligaciones  dccjercicio  cerrado, 
respondía  al  deseo  de  presentar  más  reducido  el  pre- 
supuesto de  gastos,  la  cual  creo  que  queda  cumplida- 
mente contestada  con  la  sencilla  indicación  que  aca- 
bo tle  hacer. 

Decía  S.  S.  que  la  recaudación  de  los  849.596.783 
pesetas  de  ingresos  calculados  para  el  presupuesto 
próximo  cuesta  un  17  por  100,  délo  cual  deducía  su 
señoría  que  nuestra  percepción  de  contribuciones, 
rentas  é impuestos  es  muy  cara.  Guando  oia  eso  á su 
señoría,  me  sonreí,  porque  recuerdo  que  en  el  famoso 
Dictionnaire  des  fi nances , que  se  publica  en  Francia 
bajo  la  dirección  de  León  Say,  se  dice  que  en  Ingla- 
terra esa  recaudación  cuesta  el  1 1 por  100;  en  Fran- 
cia, el  8 por  100;  en  Italia,  el  9!/2  por  100,  y en  Es- 
paña cuesta  el  17  por  100,  y se  añade:  y cuidado  que 
en  España  no  hay  explotación  de  dominio. 

Eso  que  á S.  S.  extraña  tanto,  tiene  una  explica- 
ción muy  sencilla.  Claro  es  que  el  gasto  de  contribu- 


ciones, rentas  é impuestos  depende  de  condiciones  y 
circunstancias  muy  varias;  pero  aparte  de  esto,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  aquí  en  España  se  explotan 
servicios  ómonopolios  que  exigen  grandes  gastos  para 
obtener  de  ellos  crecidos  beneficios.  Cuando  se  trata 
de  rentas  como  las  de  tabacos  y loterías,  esos  gastos 
representan  mucho,  pero  luego,  descontado  lo  que  se 
dehe  descontar,  ya  verá  S.  8.  á lo  que  quedan  redu- 
cidos. 

Todo  el  servicio  del  Ministerio  de  Hacienda  cues- 
ta 22  millones  de  pesetas,  y siendo  849.596.752  pese- 
tas los  que  por  todos  conceptos  recauda  este  Ministe- 
rio, resulta  que  sus  gastos  representan  el  2*69  por  100 
de  lo  que  recauda.  Los  gastos  de  contribuciones  y 
rentas  públicas  importan  89.023.511*69  pesetas;  pero 
como  se  recaudan  849.596.752  pesetas,  resulta  que 
los  gastos  no  representan  más  que  el  10*47  por  100 
de  lo  que  se  recauda.  Pero  esta  cifra  no  constituye 
por  sí  sola  la  verdad,  porque  en  estos  89.023.5 11*69 
pesetas  van  incluidos  55.960.000  pesetas,  por  ganan- 
cias de  jugadores  de  lotería;  es  decir,  que  los  dichos 

89.023.51  1*69  pesetas  quedan  reducidos  á pesetas 

33.063.51  1*69,  con  lo  cual  los  gastos  de  recaudación 
se  limitan  á 3*89  por  100  de  lo  que  se  recauda.  Ya 
ve  el  Sr.  Castellano  como  los  gastos  ile  recaudación 
no  alcanzan  esa  enorme  proporción  que  S.  S.  citaba, 
tomándola  de  un  Diccionario  que  tiene  indudablemen- 
te gran  autoridad,  y que  esta  proporción  está  conte- 
nida dentro  de  los  límites  realmente  aceptables. 

Y lo  mismo  sucede  en  Francia.  Si  se  toma  el  pre- 
supuesto francés,  y no  se  descuentan  de  los  gastos  de 
contribuciones  y rentas  los  gastos  de  fabricación  de 
tabacos  y otros  análogos,  resulta  una  Administración 
muy  cara;  pero  luego,  descontando  todo  esto,  como 
aquí  lo  haremos  cuando  se  discutan  los  ingresos,  de- 
mostrándose como  se  demostrará  que  la  Administra- 
ción española  no  es  más  cara  que  la  francesa,  se  verá 
que  la  primera  Administración  no  alcanza  en  sus  gas- 
tos de  recaudación  la  proporción  que  ese  Diccionario 
le  atribuye. 

Decía  el  Sr.  Castellano  que  era  necesario  presen- 
tar con  tiempo  los  proyectos  de  reforma  que  implican 
aumento  ele  gastos,  para  que  el  Congreso  pudiera 
examinarlos  con  despacio,  y ver  el  aumento  que  traen 
realmente  al  presupuesto.  Pues  esto  es  lo  que  lia  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  casi  todos  los  pro- 
yectos de  ley  que  implican  aumento  de  gasto  los  ha 
presentado  al  Congreso  en  el  mes  de  Noviembre. 

En  cuanto  á la  contabilidad  del  Estado,  debiendo, 
según  parece,  el  Sr.  Correa  presentar  una  enmienda 
en  que  se  plantea  la  cuestión  del  sistema  de  contabi- 
lidad en  toda  su  extensión,  entonces  examinaremos 
todos  estos  puntos  que  son,  realmente,  delicados  y 
dignos  de  estudio,  y para  entonces  podrá  el  Sr.  Cas- 
tellano intervenir  en  la  discusión,  ya  que  tau  conoce- 
dor se  muestra  de  la  materia. 

En  último  término,  en  cuanto  á los  gastos  del  per- 
sonal, el  Sr.  Castellano  no  ha  hecho  más  que  seguir 
los  precedentes  que  le  tiene  trazados  su  ilustre  cole- 
ga el  Sr.  Cos-Gayon,  que  siempre  nos  habla  de  au- 
mento de  gastos  en  el  personal. 

Los  gastos  de  personal  en  el  Estado  responden  á 
un  punto  más  elevado.  ¿Es  necesaria  una  organiza- 
ción política,  administrativa  ó judicial?  Pues  se  deter- 
mina por  un  aumento  de  gastos  en  el  presupuesto. 
¿Cómo  se  han  de  hacer  cargos  al  partido  liberal  por- 
que ha  establecido  el  juicio  oral  y público?  Ningún 
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estadista  podrá  hacer  el  más  ligero  cargo  al  partido 
liberal  por  esta  reforma  que  ha  llevado  á cabo.  Y su 
señoría  debe  tener  en  cuenta  esta  otra  consideración: 
que  si  los  gastos  de  personal  están  completamente 
justificados,  responden  á una  garantía  del  Estado.  Lo 
que  hay  que  buscar  es  si  están  justificados. 

Creo  haber  respondido  á las  observaciones  hechas 
por  el  Sr.  Castellano,  y si  algo  he  dejado  de  decir, 
desearia  que  me  lo  indicase,  para  darle  la  contesta- 
ción más  cumplida. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Ni  siquiera  para  rectificar, 
después  do  lo  ocurrido,  Sr.  Presidente,  sino  para  ha- 
cer dos  declaraciones:  primera,  que  mi  silencio  no  im- 
plica, en  poco  ni  en  mucho,  conformidad  con  los  ra- 
zonamientos y con  las  cifras  que  ha  expresado  la 
Comisión;  y segunda,  que  no  rectifico  por  no  hallarme 
bajo  la  presión  del  tieinjio  y los  rigores  de  la  Presi- 
dencia; y ruego  á la  Comisión  que  no  tome  á desaire 
el  que  no  rectifique,  pues  estando  como  por  lo  visto 
está  escrito  que  hoy  termine  la  discusión  del  presu- 
puesto de  gastos,  no  quiero  oponerme  en  manera  al- 
guna á la  ley  de  la  fatalidad. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENT  E:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  ofrece  el 
Ministerio  de  Hacienda  la  especialidad  de  que  los  re- 
sultados que  obtiene  por  medio  de  su  administración, 
son  de  la  misma  índole  que  los  gastos  necesarios  para 
los  distintos  servicios  que  tiene  á su  cargo.  No  suce- 
de lo  que  con  los  demás  Ministerios.  En  Fomento,  por 
ejemplo,  para  obtener  la  mayor  ilustración  del  pue- 
blo, es  necesario  gastar  más  ó ménos;  no  es  compara- 
ble el  sacrificio  con  los  resultados  obtenidos.  El  sa- 
crificio ha  de  medirse  siempre  por  el  poder  de  la 
fuerza  contributiva  del  país;  no  hay  límite  asignado 
para  la  instrucción;  cuando  mayor  sea,  mucho  mejor. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda  no  se  puede  decir 
que  se  gasta  mucho,  ó que  se  gasta  poco;  es  necesa- 
rio averiguar  si  se  gasta  acertadamente  ó no.  Muchas 
veces  la  economía  en  los  gastos  viene  en  daño  del 
mejor  servicio  de  la  recaudación  de  las  contribucio- 
nes y de  la  mejor  dotación  del  presupuesto  del  Esta- 
do; así  es,  que  yo  no  voy  á regatear  al  Ministerio  de 
Hacienda  las  cantidades  asignadas  á los  distintos  ser- 
vicios; voy  á fijar  principalmente  mi  atención  en  la 
manera  de  realizar  esos  servicios:  veremos  hasta  qué 
punto  se  cumplen  con  estricta  justicia  los  fines  de  la 
Administración,  con  relación  á la  distribución  y á la 
recaudación  de  las  contribuciones. 

Se  advierte  en  la  administración  del  Ministerio  de 
Hacienda  cierta  complicación,  algo  que  no  está  sujeto 
á reglas;  algo  que  existe,  porque  existe.  Tenemos,  por 
ejemplo,  la  estadística,  que  ha  empezado  con  buen 
acuerdo  á organizar  el  Sr.  Ministro,  si  bien  yo  entiendo 
que  un  tanto  deficientemente.  La  estadística  es  la  base 
de  todo  sistema  rentístico.  Hemos  tenido  hasta  ahora 
la  estadística  encomendada  á un  Ministerio  distinto,  si 
es  que  el  embrión  de  estadística  que  existia  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  merecía  este  nombre;  ha  hecho 
bien  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  adoptar  un  nuevo 
rumbo,  y yo  le  felicito  por  los  primeros  pasos  que  ha 
dado,  y celebraré  que  mi  felicitación  le  acompañe  en 
el  desenvolvimiento  de  sus  propósitos.  Puesto  que  la 
estadística  es  fundamental  en  la  administración  del 


Ministerio  de  Uacienda,  debiera  constituir,  y debe 
constituir  siempre,  uno  de  los  objetivos  principales; 
no  debe  ser  una  sección  subordinada  como  ahora  lo 
está  á otros  fines  de  la  Administración;  por  lo  misino 
que  es  fundamental;  por  lo  mismo  que  es  la  base  so- 
bre la  cual  se  levanta  todo  el  edificio  de  los  presu- 
puestos, la  estadística  merece  especialísima  atención 
de  parte  de  los  Ministros  de  Hacienda.  Es  vergonzoso, 
después  de  tantos  años  como  llevamos  de  régimen 
constitucional,  que  da  intervención  á la  opinión  pú- 
blica en  el  manejo  de  los  intereses  públicos;  es  ver- 
gonzoso que  carezca  el  país  en  absoluto  de  estadística 
que  sirva  de  base  á la  Administración  española. 

Tenemos  el  Instituto  estadístico,  que  realiza  un 
alto  fin  para  la  cultura  general,  pero  no  para  las  ne- 
cesidades de  la  Hacienda  pública:  bien  está  el  Insti- 
tuto geográfico  y estadístico,  con  los  fines  que  so 
propone  y realiza;  pero  independientemente  del  Insti- 
tuto, necesita  la  Administración  que  se  atienda  de 
una  manera  eficaz  á sus  necesidades.  No  se  conoce 
aquí,  como  se  conoce  en  otros  países,  cuál  es  nuestra 
riqueza  inmueble,  así  rústica  como  urbana;  no  se  co- 
noce cuáles  son  los  productos  de  nuestra  industria, 
ni  cuáles  son  los  productos  de  nuestro  comercio;  en 
una,  palabra,  ignoramos  cuál  es  la  riqueza  que  ha  de 
contribuir,  como  fuerza  eficaz,  á levantar  las  cargas 
públicas;  así  es,  que  todo  va  al  acaso,  y propietario 
hay  que  en  una  provincia  paga  el  60  por  100,  y en 
otra  el  i4/*;  amigo  tengo  que  es  testigo  y paciente  de 
este  verdadero  escándalo:  se  sienta  en  estos  bancos. 
Mientras  esto  sucede,  y el  contribuyente  puede  ob- 
servar lo  que  pasa  en  la  Administración,  siendo  favo- 
recido en  parte  y víclima  á la  vez  de  eslas  desigual- 
dades é injusticias,  realmente  no  hay  administración, 
no  hay  verdadero  presupuesto:  se  pide  ó se  exige, 
como  en  los  pueblos  de  Oriente,  al  que  en  la  aparien- 
cia tiene,  y aun  sucede  que  ni  la  apariencia  sirve  de 
regla,  porque  muchas  veces  se  oculta  aquello  que 
más  á la  vista  está.  Entiendo,  pues,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  si  merece  elogios  por  haber  fijado 
su  atención  en  la  estadística,  no  por  esto  ha  cumplido 
todos  los  deberes  que  su  cargo  le  impone.  En  las  Ad- 
ministraciones, que  están  á punto  de  crearse,  para  el 
servicio  de  los  pueblos  subalternos  en  las  provincias, 
no  veo  que  á la  estadística  se  le  dé  toda  la  importan- 
cia que  debe  tener.  Me  parece  exigua  la  cantidad  des- 
tinada á trabajos  estadísticos.  Es  necesario  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  piense  en  crear  una  esta- 
dística, y para  crear  una  estadística  es  indispensable 
tener  organismos  adecuados  y dotados  según  la  im- 
portancia del  servicio. 

Obsérvase  también  en  la  Administración  una  con- 
fusión que  es  lamentable.  El  Ministerio  de  Hacienda, 
que  tiene  por  objeto  administrar,  recaudar  y efectuar 
pagos,  se  encuentra  embarazado  con  una  multitud  de 
reclamaciones,  con  un  conjunto  tai  de  expedientes 
que  interesan  á particulares,  lastimados  por  virtud 
de  providencias  administrativas,  que  no  permitirán 
que  la  Administración  marche  desembarazadamente, 
mientras  no  se  establezca  una  fundamental  distinción 
entre  la  Administración  y la  jurisdicción  administra- 
tiva. Desde  el  momento  en  que  un  particular  se  siente 
lastimado  por  una  providencia  dictada  en  el  órden 
administrativo,  y reclama  contra  ella,  y se  instruye 
un  expediente,  la  autoridad  administrativa  debe  des- 
entenderse de  la  sustan  dación  y resolución  de  ese  ex- 
pediente. Es  necesario  encomendar  á un  Centro  di*- 
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tinto  la  resolución  de  todas  esas  reclamaciones.  De 
esta  manera  podrá  marchar,  sin  entorpecimientos,  la 
Administración,  y iio  se  verá  dificultada  su  marcha 
'con  miles  y miles  de  expedientes,  cual  sucede  en  mu- 
chas Direcciones,  una  de  ellas  la  de  propiedades  del 
Estado,  en  donde  realmente  absorbe  todo  el  tiempo 
la  resolución  de  esos  expedientes,  si  han  de  ser  re- 
sueltos oportunamente.  Por  desgracia,  esos  expedien- 
tes no  son  resueltos,  y con  esto  se  lastiman  de  una 
manera  trascendental  el  interés  público  y el  interés 
de  los  particulares. 

Importa  también  al  buen  orden  en  la  Administra- 
ción, para  que  se  disminuya  el  personal,  que  es  ex- 
cesivo, que  es  numerosísimo;  para  que  el  personal 
responda  á los  fines  á que  se  destinan  todos*  los  or- 
ganismos administrativos;  importa,  para  que  trabaje, 
que  se  reduzca  el  personal  á la  mitad.  De  esta  manera 
se  obtendrá  mayor  eficacia  y mayores  resultados,  y 
para  esto  es  necesario  pensar,  ante  todo,  en  la  base  de 
la  organización. 

Hay  dos  grupos  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  que 
comprenden  todos  los  ramos  de  la  Administración. 
Es  el  primero  de  ellos  la  estadística,  el  repartimiento 
de  las  contribuciones,  la  administración,  y los  ingre- 
sos. Bien  puede  comprenderse  todo  esto  en  un  solo 
grupo,  dividido,  y subdividido  como  tenga  por  con- 
veniente el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  como  en 
todas  estas  ramas  existen  lazos  de  unidad,  para  dar 
mayor  energía  y mayor  unidad  a la  Administración, 
conviene  que  constituyan  un  solo  grupo  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda.  Hay  otro  grupo,  que  es  el  relativo 
á la  recaudación,  á la  ordenación  de  pagos,  y ai  mo- 
vimiento de  fondos,  que  tiene  una  importancia  supe- 
rior á la  que  todos  suponemos,  como  me  propongo  de- 
mostrar brevemente.  Conviene,  además,  separar  por 
completo  la  administración  de  la  intervención,  que 
debe  ser  independiente  del  Ministerio  de  Hacienda,  y 
que  debe  tener  unidad  perfecta,  á diferencia  de  lo  que 
hoy  sucede  con  la  intervención  administrativa,  con  la 
intervención  llamada  judicial,  que  no  es  intervención 
judicial  sino  administrativa  también,  y con  la  inter- 
vención legislativa,  que  propiamente  no  existe,  y no 
existe  por  culpa  nuestra.  Debiera  existir,  y deberá 
existir  si  nosotros  nos  cuidamos  un  poco  más  de  nues- 
tra más  alta  función,  cual  es  la  de  investigar  la  in- 
versión de  los  fondos  públicos;  la  de  hacer  que  la  con- 
tabilidad legislativa  esté  real  y efectivamente  á nues- 
tro cargo. 

Era  la  Administración  inglesa,  antes  déla  guerra 
de  Crimea,  una  de  aquellas  en  que  mayor  era  el  des- 
órden.  El  medio  más  eficaz  que  encontraron  para  re- 
gularizar la  contabilidad  y la  verdadera  intervención 
en  todos  los  servicios  de  la  Administración  pública,  fué 
el  de  recurrir  á la  publicidad.  Sencillez  en  la  conta- 
bilidad y publicidad;  pero  no  publicidad  en  la  histo- 
ria, sino  publicidad  para  el  examen  de  los  Cuerpos 
Golegisladores.  Han  unificado  la  intervención  admi- 
nistrativa y la  intervención  judicial;  le  dieron  movi- 
lidad, acción,  medios  de  ingerirse  á todas  horas  en  la 
Administración  pública  y facilidades  para  presentar, 
á los  pocos  dias  de  haber  terminado  el  ejercicio,  las 
cuentas  ante  la  Cámara  de  los  Comunes.  Aquí  se  pre- 
sentan las  cuentas  con  muchos  años  de  atraso.  Ayer, 
el  Sr.  Cos- Gayón  establecía,  respecto  á cuentas,  dos 
períodos;  el  novísimo  y el  antiguo.  El  período  anti-  ¡ 
guo  pertenece  á la  historia;  pero  el  novísimo  va  á en- 
contrarse pronto  en  el  mismo  caso,  porque  las  últi- 


mas cuentas  que  se  han  presentado  son  las  de  1880-81, 
y si  hemos  dejado  ya  pasar  seis  años,  nos  encontrare- 
mos con  que  pronto  habrá  un  retraso  de  ocho  ó diez 
años  en  las  cuentas  remitidas  por  la  Intervención  al 
Tribunal  de  Cuentas.  No;  es  necesario  que  la  Interven- 
ción se  organice  de  manera  que,  terminado  el  ejerci- 
cio, vengan  las  cuentas  al  exámen  de  las  Cortes;  de 
esta  manera  será  eficaz  nuestra  intervención  legisla- 
tiva, y la  opinión  pública  podrá  poner  coto  á todo  li- 
naje de  abusos. 

En  esto  debe  pensar  muy  detenidamente  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  es  empresa  digna  de  su  capa- 
cidad y de  su  celo  por  la  Administración  pública;  es 
empresa  que  debe  acometer  con  resolución,  porque  no 
tenemos  contabilidad  judicial  ó tribunal  administra- 
tivo; tenemos  doble  intervención  administrativa,  que 
juzga,  que  aprecia,  que  estima  el  resultado  de  los  do- 
cumentos que  tiene  entre  las  manos,  y que  realmente 
no  resuelve  la  cuestión  en  el  orden  judicial.  No  de- 
• bemos  seguir  con  denominaciones  vagas,  que  su- 
plen la  falta  de  verdaderos  organismos,  y tan  solo 
responden  á fines  supuestos  ó imaginarios.  La  inter- 
vención administrativa  y el  Tribunal  de  Cuentas  cons- 
tituyen una  sola  intervención,  bien  se  la  dé  el  carác- 
ter de  administrativa  ú judicial;  hágase,  no  lo  que  se 
hizo  en  Inglaterra,  sino  lo  que  existe  desde  muchísi- 
mo tiempo  há  en  Prusia,  donde  los  curadores  de  las 
cajas  ejercen  una  intervención  activa,  eficaz;  que  van 
siguiendo  por  todas  partes  á la  Administración;  que 
reconocen,  cuando  lo  tienen  por  conveniente,  las  exis- 
tencias en  los  almacenes;  que  hacen  todo  lo  que  debe 
hacer  una  intervención  inteligente  y activa,  que  en- 
caja perfectamente  en  la  Administración,  y que  se 
coloca  en  situación  de  rendir  las  cuentas  al  principiar 
el  año  siguiente,  no  con  rectificaciones,  como  aquí 
acontece,  no  en  la  forma  que  emplea  para  examinar 
las  cuentas  nuestro  Tribunal,  sino  de  una  manera 
exacta,  acabada,  ajustada  á los  hechos  y á la  realidad  de 
las  cosas.  ¿Se  explica,  se  comprende,  que  al  cabo  de 
muchos  años  de  haberse  presentado  las  cuentas  por  la 
Intervención  y por  el  Tribunal,  veamos  rectificadas 
partidas  de  tanta  consideración  que  algunas  vfeccs  as- 
cienden á decenas  de  millones?  Importa,  si  no  estoy 
equivocado,  52  millones  una  rectificación  introducida 
eu  las  cuentas  de  80-81,  y ante  estas  incorrecciones, 
bien  puede  decirse  que  no  tenemos  cuentas.  Si  esto  se 
supiera  dentro  del  año  siguiente  de  haberse  realizado 
los  hechos,  si  lo  supiéramos  al  tiempo  de  ser  discuti- 
dos los  presupuestos,  analizaríamos,  punto  por  punto, 
las  diversas  partidas  que  constituyen  el  cargo  y dala 
de  las  cuentas,  y entonces  podríamos  determinar  hasta 
qué  punto,  de  qué  manera,  se  podían  introducir  esas 
rectificaciones,  que  no  tienen,  que  jamás  podrán  te- 
ner, justificación. 

El  Tesoro  con  todas  sus  dependencias,  con  todos 
los  servicios  que  tiene  á su  cargo,  reclama  también 
especialísima  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Con  un  Tesoro  siempre  agotado,  con  un  presupuesto 
siempre  en  déficit,  se  rinden  las  cuentas  del  Estado,  y 
aparece  una  existencia  en  caja  de  trescientos  y tantos 
millones,  y algunas  veces  de  mil  y pico  millones  de 
péselas  en  títulos,  en  valores  que  se  suman  con  las 
cantidades  reales  y efectivas,  como  si  esos  valores 
fuesen  efectivos.  En  las  cuentas  de  80-81,  que  he 
examinado  detenidamente,  podrá  observar  el  Sr.  Mi- 
nistro que  aparece  una  cantidad  de  906.301.908  pe- 
setas por  préstamos  y otra  clase  de  ingresos,  y por 
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préstamos  satisfechos  y devoluciones  otra  cantidad  do 
938.647.000  pesetas. 

¿Cómo  se  explica  que  esto  pueda  suceder  con  un 
presupuesto  de  poco  más  de  800  millones  de  pesetas?  j 
¿Cómo  se  comprende  que  haya  tal  cúmulo  de  opera- 
ciones por  préstamos  hechos  y devueltos  en  el  período 
de  un  ejercicio?  Si  se  me  dice  que  esto  se  realiza  en  el 
Ministerio  de  Hacienda,  yo  diré  que  no  es  exacto,  por- 
que si  lo  fuera,  sería  una  Administración  deplorable, 
viciosísima. 

Recursos  de  anticipaciones  y de  fondos  facilitados 
al  Tesoro,  durante  el  ejercicio,  1.099  millones  de  pe- 
setas: entregas  por  los  mismos  conceptos,  1.007  mi- 
llones. Movimiento  de  fondos  (y  esto  sí  que  es  verdad, 
pero  una  verdad  que  espanta)  entre  las  cajas  del  Te- 
soro: fondos  recibidos  7 1 3 millones:  fondos  remesados 
731  millones.  ¿Por  qué  y para  qué  ese  movimiento  de 
fondos,  entre  las  diversas  cajas  del  Tesoro,  de  una  pro- 
vincia á otra?  Porque  en  Barcelona  falta  lo  que  sobra 
en  la  Coruña,  por  ejemplo; pero, ¿es admisible  que  haya 
un  movimiento  de  fondos  casi  igual  al  presupuesto  to- 
tal del  Estado,  y que  sea  necesario  remitir  todos  los 
fondos  de  la  Coruña  á Barcelona  y de  Barcelona  á la 
Coruña?  ¿En  qué  consiste  esto?  En  que  no  hay  una 
Dirección  para  el  movimiento  de  fondos.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda : El  Tesoro.)  No  basta.  La  Administra- 
ción francesa  tiene  una  Dirección  especial  para  el 
movimiento  de  fondos,  y la  tiene,  porque  importa 
mucho  para  la  buena  administración  del  Tesoro.  Cuan- 
do aparece  en  las  cuentas  que  estuvieron  en  movi- 
miento 1.500  millones  de  pesetas,  nada  más  que  para 
la  traslación  de  fondos,  se  adivina,  se  comprende  per- 
fectamente que  este  movimiento  de  fondos,  más  bien 
que  en  interés  de  los  servicios  públicos,  se  ha  hecho 
en  interés,  para  beneficio  de  los  particulares,  que  ne- 
gocian con  el  'Tesoro;  esta  es  la  realidad  práctica, 
positiva.  El  que  hace  un  préstamo  al  Tesoro  y hoy 
recibe  una  letra  sobre  Coruña,  y mañana  otra  sobre 
Barcelona,  y luego  otra  sobre  Cádiz,  siempre  para  pa- 
gar la  misma  cantidad,  y aprovechando  la  diferencia 
en  los  cambios,  reporta  un  beneficio  y realiza  sus  ga- 
nancias; pero  es  necesario  poner  coto  á esta  manera 
de  ser,  procurando  que  el  movimiento  de  fondos  res- 
ponda á la  necesidad  del  servicio  público,  y no  al  in- 
terés de  los  particulares.  He  de  recordar,  no  para  que 
lenga  nada  que  aprender  en  esto  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  demasiado  lo  sabe;  he  de  recordar  una 
práctica,  que  es  muy  útil  para  la  buena  administra- 
ción del  Tesoro  público. 

Siempre  que  entra  una  cantidad  en  el  Tesoro,  en 
cualquiera  de  sus  cajas,  debe  tener  inmediatamente 
conocimiento  de  este  ingreso  la  Dirección  del  Tesoro 
público,  y debe  tenerlo  en  una  forma  fácil  y sencilla, 
como  sucede  en  otras  partes;  á la  carta  de  pago  va 
acompañado  un  talón  que  tiene  su  dirección,  la  del 
jefe  del  movimiento  de  fondos,  á quien  se  remite  por 
el  correo.  l)e  esta  manera  sabe  dia  por  día,  en  algu- 
nas partes  por  medio  del  telégrafo,  qué  fondos  exis- 
ten en  cada  una  de  las  cajas  del  Tesoro,  y en  dónde 
hay  sobrante,  en  dónde  hay  déficit,  cómo  y de  qué 
manera  se  puede  disponer  de  esos  fondos,  sin  perjui- 
cio de  los  servicios  públicos  y sin  perjuicio  del  Teso- 
ro. Los  fondos  se  trasladan  en  beneficio  del  Tesoro, 
no  en  beneficio  de  particulares,  no  en  beneficio  de 
aquellos  que  negocian  con  el  Tesoro. 

En  un  presupuesto,  señores,  que  se  salda  con  un 
déficit  de  90  millones  de  pesetas,  resulta  una  exis- 


tencia en  las  cajas  del  Estado,  en  metálico  y valores 
corrientes,  de  308  millones  de  pesetas.  Si  tuviese  él 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  303  millones  de  pesetas  en 
valores  realizables  y en  metálico,  ¿qué  necesidad  ha- 
bría de  recurrir  al  Banco  y á particulares,  de  cele- 
brar préstamos  en  cantidad  de  906  millones  de  pese- 
tas durante  el  ejercicio?  ¿Por  qué  y para  qué  todas 
estas  operaciones  de  Contaduría,  si  en  realidad  tiene 
una  cantidad  exuberante  de  fondos  en  metálico  y va- 
lores realizables?  ¿Qué  necesidad  tendría  si  todo  esto 
fuese  exacto,  de  contratar  préstamos,  de  pedir  anti- 
cipos y de  elevar  sus  operaciones  á una  suma  supe- 
rior, muy  superior  á la  cantidad  total  del  presupues- 
to de  ingresos? 

Se  advierte  en  todo  esto  que  los  servicios  del  Te- 
soro necesitan  una  reorganización  completa,  no  tan 
solo  de  la  contabilidad,  como  todos  lian  dicho  aquí, 
entre  ellos  el  Sr.  Cos-Cayon,  no  tan  solo  de  la  conta- 
bilidad, sino  de  todos  los  servicios.  El  mayor  dé  los 
beneficios  que  se  puede  prestar  á la  Hacienda  públi- 
ca, es  traer  dentro  del  año  siguiente  de  haber  tras- 
currido el  ejercicio,  ó después  de  haber  trascurrido  el 
año  en  que  se  hayan  realizado  los  ingresos  y los  gas- 
tos, la  cuenta  al  Congreso,  para  que  aquí  podamos 
ver  y examinar  todos  y cada  uno  de  los  actos;  y ver- 
los y examinarlos  juntamente  con  el  presupuesto  que 
haya  de  regir  para  el  año  venidero.  Un  distinguido 
publicista  austríaco  que  ha  escrito  sobre  la  Hacienda 
de  Francia  un  tratado  hermosísimo,  dice,  y con  mu- 
chísima razón,  que  no  hay  manera  tan  eficaz  de  mo- 
ralizar la  Administración  pública,  como  la  publica- 
ción de  todo,  pero  la  publicación  inmediata;  que  no  se 
retrase,  que  inmediatamente  las  Córt'es  y el  públi'co 
tengan  perfecto  conocimiento  de  la  manera  cómo  se 
han  desenvuelto  el  presupuesto  de  gastos  v el  presu- 
puesto de  ingresos.  Para  esto,  Sr.  Ministro,  es  de  ab- 
soluta necesidad  reorganizar  por  completo  toda  la 
Administración;  es  necesario  separar  la  intervención 
de  la  Administración:  la  intervención  completamente 
independiente  de  S.  S.,  porque  juzga  los  actos  de  S.  S; 
pero  intervención  administrativa  y judicial  que  debe 
constituir  una  unidad,  un  todo,  y no  dos  partes  dis- 
tintas. Así  procederá  coii  rapidez,  dará  resultados  in- 
mediatos, sin  esperar  á que  todo  se  convierta  en  me- 
ro exámen  de  papeles  que  pasan  de  mano  en  mano, 
con  lo  cual  nunca  adelanta  un  paso  la  verdad  en  la 
contabilidad. 

Lo  que  resulta  á fin  del  ejercicio,  resultará  siem- 
pre; nada  se  gana,  nada  se  adelanta  con  que  tengamos 
primero  la  intervención  administrativa,  después  una 
intervención  llamada  judicial,  después  una  interven- 
ción legislativa,  porque  todos  los  actos  de  estos  dife- 
rentes organismos  recaen  sobre  el  mismo  objeto,  re- 
caen sobre  el  exámen  dé  los  mismos  documentos. 
A esto  se  agrega,  Sres.  Diputados,  que  aparece  en  la 
Gaceta , como  resultado  de  la  contabilidad,  una  canti- 
dad X,  otra  cantidad  distinta  en  la  cuenta  provisional, 
y otra  cantidad  distinta  en  la  cuenta  definitiva.  No  ha- 
blo de  memoria,  Sres.  Diputados;  esto  podría  demos- 
trarlo ahora  mismo  con  relación  á presupuestos  de 
reciente  fecha. 

Si  terminados  los  ejercicios  no  cabe  que  vengan 
nuevos  documentos,  no  cabe  que  haya  mayor  ilus- 
tración, ¿á  qué  viene  el  que  los  papeles  pasen  de  mano 
en  mano,  y el  que  siempre  nos  encontremos  con  re- 
sultados distintos? 

Examínense,  pero  examínense  de  una  vez,  y cuando 
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aquí  podamos  dirigir  cargos  contra  los  que  en  ellos 
hayan  incurrido;  entonces  se  podrá  conseguir  que  ce- 
sen tantas  informalidades,  tantos  agravios  como  se 
vienen  infiriendo  á la  fortuna  pública  por  efecto  del 
acaso,  yo  no  acuso  á nadie,  por  el  acaso,  que  es  un 
ente  desconocido,  como  fantasma  que  nace  del  fondo 
de  organismos  mal  constituidos,  ó que  no  responden 
al  fin  que  deben  realizar. 

Después  de  estas  observaciones  generales,  que  no 
otra  cosa  me  proponía,  porque  respeto  mucho  esa 
íigura  austera  que  desde  la  presidencia  impone  á to- 
dos ciertas  reglas  de  cortesía,  que  por  lo  avanzado  de 
la  legislatura  tienen  su  razón  de  ser;  después  de  esto, 
poco  me  resta  que  decir,  porque  repito  que  me  pro- 
ponía tan  solo  exponer  observaciones  generales,  en  la 
seguridad  do  que  esto  basta  para  que  las  recoja  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y les  dé  el  escaso  valor  que 
tengan  por  ser  mías.  Sin  embargo,  no  he  de  prescin- 
dir de  llamar  su  atención  sobre  algun  detalle  que  no 
carece  de  interés.  Nos  encontramos  con  un  resguar- 
do que  no  está  á las  órdenes  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ó de  sus  dependientes;  15  millones  de  pesetas 
nos  cuesta  el  resguardo  para  evitar  el  fraude,  y 
lo  tenemos  organizado  militarmente  y á las  órdenes 
de  jefes  militares;  resguardo  que  no  responde,  ó que 
responde  de  una  manera  tardía  á los  llamamientos 
de  los  empleados  de  la  Administración.  ¿Es  conce- 
bible que  esto  se  perpetúe  sin  más  razón  que  la  de 
convenir  á instituciones  extrañas  á la  administra- 
ción de  los  fondos  públicos?  ¿Por  qué  razón  el  Ministro 
de  Hacienda  no  ha  de  tener  un  Cuerpo  especial  de 
resguardo,  suyo,  á sus  órdenes  ó á las  órdenes  de  los 
administradores  de  aduanas  en  las  respectivas  pro- 
vincias? Aun  cuando  continuase  pagando  los  1 5 mi- 
llones para  el  sostenimiento  del  resguardo  actual,  y 
se  viera  en  la  necesidad  de  organizar  otro  resguardo, 
que  sería  siempre  más  económico  y que  habría  de 
responder  más  eficazmente  á los  fines  de  la  Adminis- 
tración, nada  perdería  la  Hacienda  pública;  al  contra- 
rio, iría  ganando.  Si  hubiese  alguna  dificultad  para 
cambiar  el  carácter  del  resguardo  actual,  yo  no  ten- 
dría inconveniente  ninguno  en  votar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  los  recursos  que  necesitase  para  pagar 
ese  resguardo,  siempre  que  lo  organizase  de  modo  que 
estuviera  á las  inmediatas  órdenes  de  los  funcionarios 
de  la  Administración  civil,  á fin  de  que  tuviese  ca- 
rácter civil,  sin  perjuicio  de  que  estuviese  organizado 
de  cierta  manera  militar. 

Dicho  esto,  y recordando  á manera  de  protesta  la 
gestión  hecha  por  una  sociedad  importantísima  al 
efecto  de  que  se  suprima  el  impuesto  de  consumos  y 
en  su  lugar  se  establezca  una  contribución  directa, 
iniciativa  valiosa  por  no  ser  de  la  Administración  y 
venir  de  los  mismos  contribuyentes;  hechas  estas  ob- 
servaciones, y consignada  la  protesta  de  que  nosotros 
condenamos  la  contribución  de  consumos  por  su  or- 
ganización, como  vejatoria  y perjudicial  á los  intere- 
ses públicos,  por  impedir  el  libre  movimiento  de  las 
fuerzas  productoras  del  país,  por  establecer  aduanas 
interiores,  que  impiden  la  libre  circulación  de  los  pro- 
ductos y restringen  el  comercio;  dicho  todo  esto  con 
la  rapidez  con  que  voy  hablando,  porque  no  quiero 
ocupar  más  tiempo  que  el  estrictamente  necesario, 
me  siento,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
emplee  su  actividad,  sus  vastos  conocimientos  y su 
pericia,  en  corregir  tantos  y tantos  abusos  como  hoy 
agobian  á la  Administración  pública. 


El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Dos  razones,  Sres.  Diputados, 
limitan  en  este  momento  el  ejercicio  de  mi  derecho 
al  contestar  en  nombre  de  la  Comisión  al  Sr.  Pedre- 
gal. Es  la  primera,  la  indicación,  siempre  respetable 
para  mí,  del  Sr.  Presidente,  en  relación  con  las  nece- 
j sidades  públicas  que  demandan  la  pronta  terminación 
de  este  debate;  y es  la  segunda,  la  índole  de  la  argu- 
mentación expuesta  por  el  Sr.  Pedregal,  dirigida  más 
bien  á trazar  líneas  generales  del  porvenir  do  la  Ha- 
cienda  que  á impugnar  las  cifras  del  presupuesto  que 
en  primer  término  tiene  la  Comisión  el  deber  de  de- 
fender. Y como  en  la  primera  parte  ni  la  Comisión, 
ni  mucho  menos  el  individuo  que  en  este  momento  la 
representa,  podría  autorizadamente  responder  al  se- 
ñor Pedregal  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  ha  de  resumir  el  debate,  á él  toca  reco- 
ger estas  líneas  generales,  por  decirlo  asi, del  discurso 
de  S.  S.,  y á la  Comisión  úuicamente  concretar  sus 
argumentos  á la  defensa  del  presupuesto  en  aquello 
que  pueda  haber  sido  atacado  por  el  digno  individuo 
de  la  minoría  republicana. 

Su  señoría,  en  realidad,  no  ha  impugnado  el  pre- 
supuesto, habiéndose  puesto  eu  este  punto,  por  decirlo 
así,  en  contradicción  con  todos  los  Sres.  Diputados 
que  anteriormente  han  hecho  uso  de  la  palabra,  por- 
que lo  mismo  el  Sl\  Castellano  que  los  que,  al  ocu- 
parse de  la  totalidad  del  presupuesto,  han  aludido  al 
de  Hacienda,  no  lian  hablado  de  otra  cosa  sino  de  ha- 
cer economías,  de  suprimir  Centros,  de  prescindir  de 
ciertas  ruedas  administrativas  que  consideraban  in- 
útiles, y el  Sr.  Pedregal  no  ha  impugnado  en  este 
sentido  ninguno  de  los  Centros  administrativos,  sino 
que,  por  el  contrario,  ha  creído  conveniente  solicitar 
el  establecimiento  de  dos  Centros  más:  uno  de  esta- 
dística, y otro  para  el  movimiento  de  fondos. 

Respecto  á la  estadística,  que  es  el  primer  punto 
de  que  se  ha  ocupado  S.  S.,  ¿qué  he  de  decirle  yo  que 
uo  esté  conforme  con  las  ideas  expuestas  por  S.  S.?  La 
estadística  es  la  base  de  la  buena  distribución  de  ios 
impuestos;  la  estadística  ha  sido  reconocida  por  todo 
el  mundo  como  una  necesidad  de  la  Hacienda  públi- 
ca; pero  S.  S.  sabe  lo  difícil  que  es  llegar  á establecer 
las  bases  para  formar  una  estadística  sin  relacionar 
estas  bases  con  una  acertada  clasificación,  hasta  el 
punto  que  en  aquellos  países  donde  está  más  adelan- 
tada, donde  es  reflejo  de  los  grandes  gastos  hechos 
por  la  Administración,  donde  se  ha  llegado  á punto, 
no  de  estadística,  sino  de  catastro,  al  verdadero  ideal, 
como  Francia,  hay,  sin  embargo,  según  afirma  un 
distinguido  economista,  notables  deficiencias,  des- 
igualdades, hasta  el  punto  de  que  la  contribución  te- 
rritorial es  para  unos  del  10  por  100  y para  otros  del 
1 5 por  100;  es  decir,  exactamente  que,  sin  esa  perfec- 
ción en  la  estadística,  ocurre  en  España. 

Aparte  de  estas  indicaciones  que  S.  S.  ha  hecho 
acerca  de  la  estadística,  se  ha  ocupado  de  varios  de- 
fectos que,  en  su  sentir,  hay  en  nuestra  Administra- 
ción financiera;  y refiriéndose  á la  contabilidad,  ha 
dicho  que  la  contabilidad  judicial  no  existe,  que  uo 
aparece  la  verdadera  contabilidad  administrativa,  y 
que  tampoco  la  contabilidad  legislativa  había  llegado 
entre  nosotros  al  grado  de  perfección  que  fuera  de  de- 
sear por  culpa  nuestra,  por  culpa  de  los  legisladores. 
Yo  en  esta  parte  prescindo  del  argumento  de  S.  S. 
desde  el  momento  que  acepta  una  parte;  yo  la  com- 
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parto  en  todo  caso  con  S.  S.,  y nos  pondremos  de  acuer- 
do para  hacerla  más  efectiva  en  este  punto. 

Respecto  de  la  contabilidad  administrativa,  le  diré 
que  S.  S.  ha  confundido  la  contabilidad  administra- 
tiva con  la  contabilidad  judicial,  no  habiendo  tenido 
en  cuenta,  en  mi  sentir,  el  verdadero  carácter  de  la 
Intervención  general  del  Estado,  comparado  con  el 
carácter  que  debe  atribuírsele,  y que  tiene  en  realidad, 
según  las  leyes  de  contabilidad,  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas. La  Intervención  general  del  Estado  ejerce  una 
fiscalización  constante  en  todas  las  operaciones  que 
en  su  primer  grado  realiza  la  Hacienda,  la  Adminis- 
tración; es  una  preparación  de  los  trabajos  que  des- 
pués examina,  interviene,  fiscaliza  y juzga  el  Tribu- 
nal de  Cuentas,  y el  Tribunal  de  Cuentas  tiene  un  ca- 
rácter de  superioridad  que  su  calificación  de  Supremo 
le  da  desde  luego,  y su  relación  con  el  Poder  legisla- 
tivo le  atribuye,  de  que  carece  la  Intervención  general 
del  Estado. 

Por  consiguiente,  S.  S.  no -era,  á mi  parecer,  justo 
ai  afirmar  que  el  Tribunal  de  Cuentas  y la  Interven- 
ción general  del  Estado  se  compenetraban  en  tal  for- 
ma en  sus  operaciones,  que  sobraba  uno  de  los  dos 
Centros.  Según  la  ley  de  contabilidad,  y según  la  prác- 
tica establecida,  funcionan  con  completa  independen- 
cia, y tienen  atribuciones  distintas.  La  Intervención 
general,  ya  fiscaliza  todos  los  actos  de  la  Administra- 
ción para  que  se  cumplan  todos  los  requisitos  que  la 
ley  de  contabilidad  marca,  ya  auxilia  los  actos  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  preparando  los  presupuestos  y 
todo  lo  que  á la  contabilidad  se  refiere;  pero  no  llega 
á juzgar  sus  propias  obras,  como  decia  el  Sr.  Pedre- 
gal, porque  la  Intervención  general  prepara  las  cuen- 
tas del  Estado,  no  juzga,  no  resuelve,  y quien  juzga 
es  el  Tribunal  de  Cuentas,  y quien  aprueba  las  cuen- 
tas es  el  Poder  legislativo. 

Ye,  pues,  S.  S.  que  la  práctica  administrativa  y la 
ley  de  contabilidad  distinguen  los  tres  grados  á que 
S.  S.  se  refiere;  el  de  la  acción  puramente  administra- 
tiva de  aquel  en  que  consiste  la  acción  judicial,  y de 
aquel  olro  que  está  encomendado  al  Poder  legislativo. 
Por  consiguiente,  no  existe  esa  confusión  de  que  ha- 
blaba S.  S. 

El  Sr.  Pedregal  se  fijaba  después  en  las  operacio- 
nes del  Tesoro,  y,  á mi  juicio,  las  apreciaba  desde  uu 
punto  de  vista  algo  lejano,  porque  son  muy  distintas 
las  condiciones  en  que  boy  se  realizan  esas  operacio- 
nes, de  aquellas  en  que  se  realizaban  en  1873  y en  los 
tiempos  que  precedieron  á la  cuenta  del  Tesoro,  á que 
S.  S.  hacía  referencia,  porque  el  movimiento  de  fon- 
dos y la  manera  cómo  se  realizan  los  cambios  de  pro- 
vincia á provincia,  son  esencialmente  diversos  hoy  de 
lo  que  eran  cuando  se  presentaba  aquella  cuenta,  y 
las  objeciones  que  S.  S.  oponía  á aquella  cuenta,  no 
las  podría  oponer  á las  que  presenta  hoy  la  Dirección 
general  del  Tesoro,  pues  son  tan  sencillas  y tan  cla- 
ras, que  no  ofrecen  dificultad  de  ningún  género. 

Las  operaciones  de  Tesorería  son  de  las  que  ofre- 
cen mayores  garantías  al  país  y á la  acción  investi- 
gadora de  los  Sres.  Diputados  ó de  cualquier  persona 
que  quiera  juzgarlas,  puesto  que,  primero  por  la  ini- 
ciativa del  Ministro  de  Hacienda,  y después  por  estar 
intervenidas  las  operaciones  del  Tesoro  por  las  con- 
tadurías, por  estar  asegurada  mediante  las  fianzas  la 
responsabilidad  de  los  tesoreros,  y por  darse  las  cuen- 
tas mensualmente,  y comprobarse  por  medio  de  los 
arqueos  semanales  las  operaciones  que  las  Tesorerías 


realizan,  se  llega  á obtener  un  resultado  sencillo  que 
no  ofrece  dificultad  de  ningún  género,  y que  jior  lo 
mismo  no  justifica  la  crítica  que  S.  S.  hacía  de  esta 
clase  de  operaciones. 

El  Sr.  Pedregal  hablaba  de  que  había  que  reorga- 
nizar el  Tesoro.  Yo  no  digo  mi  opinión  sobre  esto, 
porque  va  á hablar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Quizá 
sea  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  que  más  títulos 
tenga  para  hablar  con  independencia  acerca  de  esta 
reforma,  porque  á S.  S.  cabe  la  gloria  de  haber  ini- 
ciado algunas  en  las  que  no  se  liabia  pensado  antes. 

Por  último,  S.  S.,  y no  sé  si  inadvertidamente  be 
omitido  alguna  de  sus  indicaciones,  se  referia  al  res- 
guardo; hablaba  de  las  deficiencias,  de  las  resistencias, 
y de  lo  caro  que  para  el  país  resulta  ese  servicio  que 
cuesta  1 5 millones,  censurando  principalmente  el  se- 
ñor Pedregal  que  el. resguardo  no  esté  bajo  la  inme- 
diata dependencia  de  los  funcionarios  públicos  que 
debían  dirigir  y utilizar  sus  servicios.  Creo  que  en 
esta  parte  el  Sr.  Pedregal  ha  estado  muy  injusto;  por- 
que si  es  verdad  que  bajo  el  punto  de  vista  puramente 
militar,  el  cuerpo  de  Carabineros,  como  le  sucede 
también  al  de  la  Guardia  civil  en  cuestiones  de  disci- 
plina, de  armamento  y de  organización,  tiene  una 
dependencia,  á mi  juicio,  necesaria  para  su  misma 
disciplina  y organización,  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  relaciones  administrativas  es  indudable  que  el 
director  general  de  Carabineros  está  á las  órdenes  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  están  las  Comandan- 
cias á las  órdenes  de  los  delegados  y de  los  funciona- 
rios que  necesiten  utilizar  sus  servicios.  Yo  mismo, 
que  he  tenido  la  honra  de  desempeñar  funciones  ad- 
ministrativas en  algunas  provincias,  en  tiempo  en  que 
el  cargo  de  gobernador  civil  tenía  algunas  relaciones 
con  la  administración  de  la  Hacienda  pública,  cuan- 
do be  necesitado  la  fuerza  de  Carabineros  para  algún 
servicio  de  índole  puramente  financiera,  como  la  per- 
secución del  contrabando,  y aun  para  la  represión  de 
la  criminalidad,  jamás  be  encontrado  obstáculos,  y 
mis  órdenes  han  sido  cumplidas  sin  dificultades  ni 
rozamientos  de  ninguna  especie,  obteniendo,  merced 
á sus  brillantes  servicios,  todo  el  resultado  que  me 
había  propuesto. 

Como  estos  son  los  únicos  puntos  que  el  Sr.  Pe- 
dregal ha  tratado;  como  no  puedo  ménos  de  atender 
á la  excitación  del  Sr.  Presidente,  y como,  por  otra 
parte,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  de  contestar 
también  ai  Sr.  Pedregal,  haciendo  el  resúmen  de  la 
discusión,  no  creo  oportuno,  ni  en  todo  caso  me  con- 
sideraría con  autoridad  bastante  para  teorizar  expo- 
niendo mis  opiniones  frente  á las  del  Sr.  Pedregal;  y 
me  siento,  dando  gracias  á los  Sres.  Diputados  por  la 
benevolencia  con  que  me  han  escuchado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
enmienda.» 

Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión , 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Gil  Derges  á los  capítulos  13  y 14  de  la  sec- 
ción novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 
públicas.— Resguardos.»  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  118  que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  he  debido 
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explicarme  mal,  cuando  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Aguilera  me  atribuye  el  propósito  de  crear  dos  Cen- 
tros más.  Lejos  de  eso,  mi  pensamiento  era  distribuir 
en  dos  grandes  grupos  todos  los  servicios  de  la  Ha- 
cienda, con  absoluta  independencia  de  la  Intervención, 
que  debe  quedar  fuera  del  Ministerio,  en  cuanto  á sus 
relaciones  de  dependencia. 

Entiendo  que  la  estadística,  la  repartición  de  las 
contribuciones,  su  administración  é ingreso  constitu- 
ye un  gran  grupo,  y que  la  recaudación,  en  armonía 
con  todo  lo  relativo  á los  pagos  y movimiento  de  fon- 
dos, constituye  otro  gran  grupo;  que  se  debe  dar  cierta 
unidad  á cada  uno  de  ellos  para  que  haya  mayor  ener- 
gía. rnáyor  eficacia  en  la  gestión.  Lejos  de  crear,  mi 
pensamiento  era  simplificar,  organizar  de  distinta 
manera,  dar  dárácter  Orgánico  á los  servicios  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Me  recordaba  el  Sr.  Aguilera  loque  recientemente 
ha  hecho  el  Sr.  Ministro  para  mejorar  la  estadística. 
Lo  he  reconocido;  pero  lo  tengo  por  insuficiente,  por- 
que es  de  tal  importancia  la  estadística,  que  sin  ella 
apenas  se  concibe  la  existencia  de  un  presupuesto. 
Por  esto  consideraba  y considero  que  se  debe  consa- 
grar e&pecialísima  atención  á los  trabajos  estadísticos, 
y ño  cesar  un  punto  hasta  que  se  tenga  la  estadística 
de  la  riqueza  pública  y de  la  producción. 

También  en  cuanto  á la  Intervención,  he  debido 
explicarme  mal,  ó no  ha  sido  comprendido  mi  pensa- 
miento. He  dicho  que  si  en  el  nombre  existen  una  in- 
tervención administrativa,  una  intervención  judicial 
y una  intervención  legislativa,  en  realidad  no  existe 
sino  una  imperfecta  intervención  administrativa.  Lo 
que  entiendo  es  que  se  debe  dar  unidad  ála  interven- 
ción, hacer  de  las  intervenciones  administrativa  y ju- 
dicial un  solo,  poderoso  y vigoroso  organismo. 

¿Qué  es  lo  que  pasa  al  Tribunal  de  Cuentas?  Lo 
que  le  suministra  la  Intervención.  ¿Qué  elementos 
añade  el  Tribunal  de  Cuentas  á lo  que  recibe  de  la 
Intervención?  Ninguno.  ¿Por  qué  razón  no  se  ha  de 
examinar  instantáneamente,  como  sucede  en  las  gran- 
des sociedades,  todo  lo  que  pasa  en  la  contabilidad 
del  Estado,  todo  lo  que  es  de  la  incumbencia  de  la 
Administración?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  intervenir  y juz- 
gar al  mismo  tiempo?  ¿Por  qué  la  Intervención  admi- 
nistrativa no  ha  de  estar  dotada  de  la  facultad  de  juz- 
gar y de  remitir  sus  juicios  y sus  apreciaciones  al 
Congreso  sin  detención  alguna?  Esto  he  dicho,  recor- 
dando antecedentes  que  son  muy  dignos  de  tenerse 
en  cuenta.  Me  refiero  ál  órden  “establecido 'para  la  in- 
tervéncioñ  en  Frusta'  desde  antiguos  tiempos,  y sobre 
todo  en  Inglaterra,  dónde  es  muy  perfecta,  después 
de  haber  descubierto  las  grandes  deficiencias  que  ha- 
bia  en  su  intervención  y en  su  administración,  allá 
por  los  años  de  1853. 

Realmente,  lo  que  tenemos  es  duplicidad  de  fun- 
ciones en  la  Intervención,  y esa  duplicidad  es  preciso 
que  desaparezca  y que  se  unifique  y vigorice. 

En,  cuanto  á las  operaciones  de  Tesorería,  supuso 
el  Sr.  Aguilera  que  yo  me  referia  á operaciones  ante- 
riores ai  año  73.  No;  me  he  referido  al  presupuesto 
del  80  á 81,  cuyas  cuentas  están  rendidas  y penden 
ahora  de  la  aprobación  del  Congreso.  La  confusión 
que  yo  he  notado  brevemente,  pero  que  el  Sr.  Agui- 
lera habrá  visto  con  mayor  detenimiento  en  las  cuen- 
tas rendidas  y examinadas  por  el  Tribunal;  todo  lo  que 
allí  aparece,  dista  mucho  de  ser  sencillo  y claro;  es 
confuso  é ininteligible. 


Sobre  lodo,  los  datos  que  registra  ese  enorme  vo- 
lumen de  la  contabilidad  del  Estado,  son  datos  que,  si 
se  ajustan  á la  realidad,  acusan  una  desorganización 
en  la  Hacienda  á que  es  necesario  poner  remedio. 
No  se  concibe  que  baya  un  movimiento  de  fondos  en- 
tre las  distintas  Cajas  del  Estado  de  1.500  millones 
durante  el  ejercicio;  es  decir,  más  que  la  totalidad  del 
presupuesto  de  ingresos  en  movimiento  de  Caja  á 
Caja:  esto  no  puede  ser;  las  deficiencias  de  una  Caja 
se  cubren  con  sobrantes  de  otras,  y para  esto  el  mo- 
vimiento de  fondos  ha  de  ser  muy  limitado,  sin  exce- 
der nunca  de  lo  que  exijan  las  necesidades  del  servi- 
cio público.  Si  excede  en  beneficio  de  los  particulares 
que  negocian  en  el  Tesoro,  entonces  sucederá  que  un 
personal  numerosísimo,  como  lo  es  el  de  los  emplea- 
dos del  Estado,  se  consagrará  á trasladar  fondos  de 
unas  provincias  á otras  sin  beneficio  para  el  Estado. 
Esto  se  debe  evitar,  y para  evitarlo  es  necesario  co- 
nocer con  exactitud,  y al  dia,  el  estado  de  todas  las 
Cajas,  y saber  dónde  fallan  fondos  y dónde  sobran, 
con  lo  cual  no  se  girará  á tontas  y á locas  sobre  las 
distintás  Cajas,  segun  más  convenga  á los  que  negó 
cian  con  el  Estado. 

En  cuanto  al  resguardo,  me  dice  el  Sr.  Aguilera 
que  estuve  injústo  con  él.  Mucho  sentiría  haberlo  esta- 
do; lo  que  no  me  duele  es  estar  severo,  porque  en  esta 
parte  no  es  la  primera  vez  que  he  dicho,  con  verdad, 
lo  que  yo  entiendo  y lo  que,  á mi  juicio,  todos  entien- 
den, es,  á saber:  que  el  resguardo  es  deficiente,  prin- 
cipalmente por  su  organización;  que  debe  estar  todo 
él  á las  órdenes  inmediatas  de  los  empleados  de  Ha- 
cienda; que  es  insostenible  esa  distinción  establecida 
entre  Velerauos  y Carabineros  del  Reino,  los  unos  de- 
pendientes de  jefes  militares  y los  otros  de  empleados 
de  Hacienda.  No;  el  resguardo  debe  estar  á las  órde 
ues  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Y no  quiere  decir  esto  que  yo  lauco  acusaciou  de 
ninguna  especie  contra  el  cuerpo  de  Carabineros;  cen- 
suro su  Organización,  y me  duelo  de  que  no  esté  in- 
mediatamente á las  órdenes  del  Ministro  de  Hacienda 
ó de  sus  dependientes,  como  sucede  en  Francia,  en 
Inglaterra  y en  las  Naciones  mejor  organizadas.  Y 
como  no  me  proponía  emplear  más  tiempo  que  el  es- 
trictamente necesario  para  rectificar  algunos  puntos, 
me  siento  esperando  las  observaciones  que,  con  su  re- 
conocida competencia,  habrá  de  hacer  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer - 
ver):  Señores  Diputados,  empiezo  dando  las  más  expre- 
sivas gracias  al  Sr.  Castellano  y al  Sr.  Pedregal,  por 
el  patriotismo  que  han  demostrado,  limitando  sus 
discursos  á términos  breves  y haciendo  los  esfuerzos 
que  hacían,  dado  lo  mucho  que  tenían  que  decir,  se- 
gun se  vislumbraba  por  las  ideas  que  vertían,  para 
ser  breves,  respondiendo  á la  excitación  que  se  les 
había  hecho  por  la  premura  del  tiempo.  Del  mismo 
modo  han  contestado  los  individuos  de  la  Comisión,  y 
á unos  y á otros,  pero  muy  especialmente  á los  indi- 
viduos de  la  oposición,  les  doy  las  gracias. 

Yo  ho  correspondería  á su  conducta,  si  me  exten- 
diese en  largas  consideraciones  esta  tarde;  acepto  el 
compromiso  que  el  Sr.  Presidente  propone  á los  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  terminar  en  quince  minutos, 
que  creo  que  era  el  término  que  el  Sr.  Presidente  in- 
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dicaba,  y voy,  sin  preámbulos  retóricos  ni  amplifica- 
ciones, concretando  y limitando  los  puntos  de  mi  dis- 
curso á decir  algo  sobre  el  proyecto  de  presupuesto 
que  en  este  momento  se  discute. 

Ante  todo,  voy  á contestar  al  Sr.  Castellano,  y más 
que  al  Sr.  Castellano,  A otras  personas  que  hau  ha- 
blado también  de  la  cuestión  de  gastos  en  general,  y 
de  los  aumentos  que  se  suponen  hechos  en  este  pre- 
supuesto. 

Se  indica  que  hay  1 4 millones  de  pesetas  de  au- 
mento en  los  gastos  del  presupuesto  que  se  discute 
ahora,  solo  en  la  cuestión  del  personal.  Es  necesario 
que  el  Congreso  distinga  y conozca  cuáles  son,  y por 
qué  se  dice  que  hay  este  aumento.  Se  señalan  como 
aumento  de  personal  las  clases  pasivas,  aumento  que 
real  y efectivamente  no  está  en  la  mano  del  Gobierno 
evitar,  pues  que  las  declaraciones  de  derechos  pasivos 
se  hacen  por  un  tribunal,  y es  necesario  respetar  sus 
sentencias;  borremos,  pues,  esta  partida.  Se  conside- 
ran también  como  aumentos  aquellos  que  exigen  el 
cumplimiento  de  leyes  especiales,  como  la  del  plan- 
teamiento del  Jurado  y la  creación  de  nuevos  servi- 
cios, como  la  Dirección  de  seguridad.  Se  consideran 
también  como  nuevos  aumentos  (y  no  hago  más  que 
enumerarlos,  porque  no  quiero  discutir  sobre  cada 
uno  de  ellos),  los  gastos  de  instrucción  publica  que 
pasan  al  presupuesto  actual;  y no  se  tiene  en  cuenta 
que  se  traen  al  Tesoro  los  recursos  con  que  están  do- 
lados esos  gastos,  y por  lo  tanto,  no  hay  aumento  de 
iiibutacion  para  el  pueblo,  sino  que  lo  único  que  hay 
es  trasladar  al  presupuesto  del  Estado  los  gastos  que 
hasta  hoy  pertenecían  á los  Ayuntamientos.  Y por 
último,  vienen  los  gastos  de  las  Administraciones  su- 
balternas, de  lo  cual  hablaré  después. 

Ya  ve  el  Congreso  en  qué  consisten  estos  decan- 
tados aumentos  de  gastos.  Pero  yo,  enfrente  deteste 
cargo  que  se  hace  al  Gobierno  por  haberlos  aceptado, 
voy  á exponer  estos  descargos.  Tratándose  de  nuevos 
servicios  es  imposible  evitar  los  aumentos  de  gastos 
en  el  personal,  y la  teoría  que  ha  sostenido  este  Go- 
bierno ha  sido  la  do  que  en  el  presupuesto  es  necesa- 
rio admitir  muchas  veces  aumento  de  gastos  por  la 
creación  de  servicios,  cosa  que  es  preciso  compensarla 
con  rebajas  y economías  en  otros  ramos  del  mismo 
presupuesto,  de  modo  que  las  cifras  generales  no  re- 
sulten aumentadas.  Así , teniendo  como  tenemos  un 
presupuesto  que  viene  nivelado,  porque  la  pequeña 
inferencia  de  3 millones  de  pesetas  no  se  puede  con- 
siderar como  desnivel,  tales  como  están  calculados  los 
ingresos,  es  mucho  más  disculpable  que  haciéndose 
economías  en  unos  puntos  se  aumenten  los  gastos  por 
creación  de  nuevos  servicios,  que  no  teniendo  un  pre- 
supuesto con  un  déficit  de  20  ó 24  millones,  que  luego 
saldara  con  un  détlcit  mayor.  Conste  que  los  aumen- 
tos de  personal  no  alteran  la  cifra  general  del  presu- 
puesto, que  viene  á ser  la  misma  que  el  año  anterior, 
teniendo  en  cuenta  los  4 millones  de  pesetas  que  vie- 
nen de  la  dotación  de  los  Ayuntamientos,  y que  tiene 
un  déficit,  insignificante  que  no  se  puede  considerar 
como  desnivel. 

Y dicho  esto,  y sin  extenderme,  porque  todos  los 
Sres.  Diputados  comprenderán  á dónde  van  estas  ob- 
servaciones, voy  á pasar  á tratar  del  presupuesto  de 
Hacienda. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  no  es 
un  presupuesto  que  pudiéramos  llamar  normal,  y 
digo  esto  é insisto  en  que  el  Congreso  se  fije  en  esta 


palabra,  porque  es  un  presupuesto  que  viene  después 
de  reformas  ó leyes  importantísimas  que  han  de  pro- 
ducir una  trasformaciOD,  cuyo  alcance  no  se  ha  po- 
dido saber  cuando  esas  leyes  no  se  han  planteado,  y 
puedo  asegurar  más,  y es  que  no  se  lia  podido  calcu- 
lar todavía  cuándo  se  han  de  plantear. 

Véase,  por  qué  este  presupuesto  que  yo  presento, 
tiene  un  aditamento  en  la  ley  general,  que  es  la  dis- 
posición 17,  de  que  luego  hablaré;  disposición  que  se 
ha  entendido  por  algunos  que  responde  á otros  pro- 
yectos, cuando  se  consignó  en  la  ley  mucho  antes  de 
que  en  esos  proyectos  se  hubiera  pensado,  y que  tien- 
de tínica  y exclusivamente  á dar  facultad  al  Ministro 
de  Hacienda,  que  ha  tenido  por  la  fatalidad  de  las 
cosas  que  presentar  un  presupuesto,  no  normal,  sino 
de  reformas  inmediatas;  darle  facultad,  digo,  al  Mi- 
nistro para  hacer  ese  presupuesto  normal  en  el  mo- 
mento en  que  ya  se  hayan  planteado  esas  reformas  y 
se  haya  podido  calcular  hasta  qué  punto  pueden  in- 
fluir en  el  presupuesto.  Existe  en  primer  término  la 
ley  del  monopolio  del  tabaco,  que  no  solamente  lleva 
su  efecto  A la  supresión  de  los  capítulos  de  la  sec- 
ción 9.a,  sino  que  puede  llevarla  también  á otras  eco- 
nomías y trasformaciones,  pero  que  no  se  ha  plan- 
teado aún,  ni  por  tanto  se  han  conocido  los  resultados 
de  dicha  ley.  pues  si  bien  lia  habido  una  proposición 
en  el  concurso,  y se  ha  otorgado  el  arriendo,  esta  re- 
forma no  se  ha  llevado  todavía  á ejecución,  hasta  el 
punto  de  que  pueda  saberse  ya  la  influencia  que  ha 
de  ejercer  en  la  administración  pública,  y hasta  el 
punto  también  de  que  pueda  saberse  que  producirá 
mayores  economías.  Estas  todavía  no  se  han  podido 
plantear,  porque  acaso  en  el  primer  momento  exija 
esa  reforma  mayor  personal  que  aquel  que  tenia  nor- 
malmente. Este  es  el  primer  motivo  para  que  presen- 
temos el  presupuesto  actual  como  un  presupuesto  no 
normal.  Segundo  punto.  El  planteamiento  de  las  Ad- 
ministraciones subalternas  que  se  han  de  crear  en 
virtud  de  una  ley  que  yo  presenté  ai  Congreso  con 
bastante  anticipación  para  suponer  lógicamente  que 
estaria  planteada  antes  de  que  empezase  á regir  el 
presupuesto,  y que  sin  embargo,  la  fuerza  de  las  co- 
sas, el  trascurso  del  tiempo,  la  necesidad  de  otras 
discusiones,  han  hecho  que  aún  no  se  haya  planteado 
ese  pensamiento,  que  exigirá  reformas  y trasforma- 
ciones en  la  organización  provincial  y central.  Yo  aún 
no  me  atrevo  á calcular  las  economías  que  haya  de 
producir,  mientras  esas  Administraciones  no  estén 
planteadas  y no  se  vea  su  influencia  al  tratarse  de 
los  demás  ramos.  Tercer  punto;  y hablo  de  él,  porque 
aun  cuando  el  proyecto  no  está  sometido  al  Congreso 
ya  se  ha  hablado  de  ello  en  el  Senado,  y además,  por- 
que le  voy  á indicar  después  en  algunos  de  los  ex- 
tremos de  que  se  ha  hecho  cargo  el  Sr.  Pedregal: 
este  tercer  punto,  es  la  cuestión  de  la  Tesorería  del 
Estado. 

Para  nadie  es  un  secreto  que  desde  el  momento 
en  que  yo  tomé  posesión  del  Ministerio,  pensé  en  la 
trasformacion  de  la  Tesorería  del  Estado  en  términos 
análogos  á los  que  tiene  la  Tesorería  en  Inglaterra, 
en  Bélgica  y en  Italia;  y como  esa  reforma  no  depen- 
día solo  de  la  voluntad  del  Ministro,  en  cuanto  á su 
pronta  realización,  esta  es  otra  fuente  de  trasforma- 
cion del  presupuesto  que  obligará  al  Ministro  á in- 
troducir en  él  economías  que  no  puedo  calcular  ahora 
con  el  detenimiento  y la  madurez  indispensables  para 
no  incurrir  en  equivocación. 
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Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  por  qué  no  se 
puede  juzgar  el  pensamiento  del  Ministro  de  Hacien- 
da, no  digo  ya  completo,  porque  el  pensamiento  com- 
pleto del  Ministro  de  Hacienda,  no  creo  que  se  puede 
realizar  en  un  presupuesto,  sino  el  pensamiento  que 
á este  presupuesto  había  traído.  Este  pensamiento  no 
se  ha  podido  realizar,  porque  no  están  planteadas 
todas  esas  reformas,  y no  se  han  podido  traer  al  pre- 
supuesto las  economías  que  quizás  se  podrán  intro- 
ducir después,  una  vez  planteados  esos  servicios,  y 
cuando  haya  desaparecido  la  necesidad  de  mayor 
personal  que  por  el  momento  podrán  exigir. 

Además,  debe  tener  en  cuenta  el  Congreso,  que  el 
actual  Ministro  de  Hacienda  no  cree  que  en  una  ma- 
teria tan  delicada  como  la  gestión  de  la  Hacienda,  se 
deben  aglomerar  las  reformas  en  un  momento  dado; 
el  Ministro  de  Hacienda  entiende  que  es  necesario  que 
cada  reforma  se  plantee,  se  realice,  se  pose,  digámos- 
lo así,  para  que  después  venga  otra;  pero  no  podemos 
repentinamente  en  un  solo  dia  trasformar  la  contabi- 
lidad, el  Tesoro,  la  recaudación  de  contribuciones,  la 
Organización  provincial  y todo.  No;  establezcamos  por 
hoy  estas  reformas  para  que  sean  la  base  de  otras 
nuevas  que  puedan  establecerse  sin  traer  trastornos 
á la  Administración. 

Si  hoy  llevásemos  á las  provincias,  además  de  la 
trasformacion  que  han  de  sufrir  por  el  planteamien- 
to de  las  Administraciones  subalternas,  trasformacio- 
nes en  la  contabilidad  general  del  Estado,  ¿cree  el  se- 
ñor Pedregal  que  esto  sería  conveniente?  ¿No  nos  ex- 
pondría esto  á situaciones  difíciles?  Véase  por  qué  el 
actual  Ministro  de  Hacienda  ha  aceptado  todo  lo  que 
vieneenlos  presupuestos  desde  hace  tiempo,  aun  cuan- 
do participa  en  gran  parte  de  las  opiniones  de  los  se- 
ñores Castellano  y Pedregal.  Ha  creído  el  Ministro  que 
debia  limitar  sus  medidas  á dos  ó tres  puntos,  cuya 
reforma  consideraba  de  más  inmediata  urgencia,  y 
que  debia  dejar  que  después  se  fueran  realizando  otras. 
Creo  que  es  necesario  reformar  la  contabilidad  y la 
cuestión  de  banca;  también  creo  que  son  necesarias 
algunas  reformas  en  los  impuestos;  pero  no  pueden 
hacerse  en  un  solo  dia,  y es  necesario  que  lentamen- 
te y con  paso  seguro,  marcada  una  tendencia,  reali- 
cemos las  reformas,  no  precipitadamente,  para  tener 
que  deshacerlas  al  dia  siguiente,  sino  con  la  seguri- 
dad de  que  se  afiauzaráu,  y de  que  de  ellas  resultará 
un  benelicio  para  el  Tesoro  y una  base  para  otras  mo- 
dificaciones posteriores. 

Respecto  al  Ministerio  de  Hacienda,  se  han  hecho 
tres  observaciones,  relativa  la  primera  á la  Inspección; 
referente  la  segunda  á la  creación  de  las  Administra- 
ciones subalternas,  y relativa  la  tercera  ai  estableci- 
miento de  la  Comisión  de  la  deuda  en  Berlin.  Voy  á 
contestar  concretamente  á estas  tres  observaciones, 
porque  si  he  sido  muy  lacónico  cuando  se  ha  tratado 
de  cuestiones  más  generales  y más  ámplias,  mucho 
más  lacónico  he  de  ser  al  contestar  en  estos  puntos 
concretos. 

Inspección.  No  he  aumentado  en  un  solo  céntimo 
el  presupuesto  de  la  Inspección.  Lo  único  que  he  he- 
cho ha  sido  unirla  á la  Secretaría  con  la  misma  cifra 
de  personal  que  tenía  y aumentando  en  19.000  pese- 
tas la  del  material,  porque  las  necesidades  del  servi- 
cio de  la  Secretaría  exigían  este  aumenlo.  ¿A  qué 
obedece  esta  reforma  de  llevar  la  Inspección  á la  Se- 
cretaría? Pues  obedece  á que  siendo  la  Inspección  de- 
legación directa  del  Miuistro,  y siendo  la  Secretaría 


también  delegación  directa  del  Ministro,  estas  dos  dele- 
gaciones directas  debían  estar  bajo  una  misma  mano, 
digámoslo  así,  con  una  unidad  de  criterio,  bajo  una 
misma  dependencia.  Es  cierto  que  antes  la  Inspec- 
ción no  existia  en  la  Secretaría,  sino  en  las  Direccio- 
nes. Era  este  un  sistema  distinto,  que  no  discuto, 
pero  que  no  aminoraba  el  gasto,  porque  figuraba  en 
las  distintas  Direcciones.  Yo  entiendo  que  cuando  un 
delegado  del  Ministro  va  á una  Administración  de 
provincias,  debe  inspeccionar  todos  los  servicios,  debe 
averiguar  todos  los  abusos.  Antes  sucedia  que  cada 
Dirección  enviaba  un  inspector  cuando  lo  creía  nece- 
sario, y aquel  inspector,  aun  cuando  viera  muchas 
cosas  que  necesitaban  corrección,  se  limitaba  á ins- 
peccionar aquellas  que  correspondían  á la  Dirección 
que  le  habia  encomendado  la  visita.  Es  necesario  con- 
siderar la  visita  con  un  carácter  más  ámplio,  más 
general,  y por  tanto,  es  preciso  encargarle  al  inspec- 
tor el  conocimiento  de  todos  los  ramos. 

Además  he  tenido  otra  razón  para  hacer  esta  re- 
forma y es,  que  siendo  independiente  la  Inspección  y 
teniendo  atribuciones  algo  vagas,  algo  indefinidas, 
ocasionaba  con  frecuencia  dificultades  de  competen- 
cia con  los  Centros  administrativos. 

Todas  estas  dificultades  desaparecen  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Ministro  es  el  que  ejecuta,  por  medio 
de  la  delegación  directa,  esas  visitas  y esa  inspección; 
desde  ese  momento  lian  desaparecido  esos  roces,  esas 
dificultades,  esas  competencias  que  antes  se  presen- 
taban, y por  consiguiente,  dependiendo  directamente 
del  Ministro,  su  acción  será  más  eficaz  que  no  depen- 
diendo los  inspectores  de  las  Direcciones,  ó formando 
un  Cuerpo,  que  era  el  sistema  que  regía  cuando  yo 
tomé  posesión  del  Ministerio.  Estas  son  las  razones 
que  yo  he  tenido  para  hacer  la  reforma,  y yo  espero 
que  las  encontrareis  aceptables. 

Segundo  punto.  Las  Administraciones  subalter- 
nas. Yo  creo  que  para  apreciar  bien  la  cuestión  de  las 
subalternas  hace  falta  comprender  la  idea  que  ha  pre- 
sidido á su  establecimiento,  porque  yo  creo  que  plan- 
tear bien  una  cuestión  es  resolverla  bien,  y para  que 
los  Sres.  Diputados  comprendan  si  es  acertada  ó no 
la  medida,  es  necesario  que  se  plantee  bien  esa  cues- 
tión misma. 

Creo  que  con  estas  dos  preguntas  se  concreta  la 
cuestión.  El  Estado,  ¿debe  llevar  hasta  los  últimos 
límites  su  acción  en  la  recaudación  de  las  contribu- 
ciones y en  la  gestión  general  de  la  Hacienda  pública? 
Segunda  cuestión.  ¿Basta  la  esfera  provincial  para  que 
el  Estado  llegue  á estos  últimos  límites  debidamente? 
Estas  son  las  dos  cuestiones  á que  obedecen  las  Admi- 
nistraciones subalternas.  La  segunda  cuestión  está 
resuelta  por  los  auxiliares  que  hoy  necesita  la  Admi- 
nistración. La  Administración  llega  hoy  á la  esfera 
provincial;  se  detiene  allí,  y para  llegar  al  individuo 
necesita  auxiliares.  ¿Qué  auxiliares  son  estos?  Auxi- 
liares extraños  á la  Hacienda.  ¿Conviene  esto  á la  bue- 
na gestión  de  la  Hacienda,  ó debe  llevarla  hasta  los 
últimos  límites,  á fin  de  que  la  recaudación  se  realice 
entre  el  individuo  y el  Estado?  Este  es  el  problema 
que  se  realiza  con  las  Administraciones  subalternas. 

So  me  dirá  que  es  deficiente  la  creación,  que  no 
liega  hasta  ios  límites  á que  debe  llegar,  que  quizá 
los  sueldos  son  mezquinos,  que  habrá  dificultades  en 
la  práctica.  Todo  eso  es  verdad,  lo  reconozco;  es  un 
camino  que  hay  que  recorrer;  es  una  marcha  que  se 
emprende  hoy.  Me  parece  que  no  está  resuelta  la 
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cuestión,  pero  que  está  planteada  dentro  de  los  lími- 
tes en  que  el  actuaL  presupuesto  lo  permitía,  y tened 
en  cuenta  una  cosa  para  que  juzguéis  con  exactitud 
las  Administraciones  subalternas.  Eu  el  primer  ano 
no  van  á tener  el  completo  de  su  tarca;  en  el  primer 
año,  tales  como  se  establecen  boy,  no  van  á ser  más 
que  una  preparación,  un  ensayo,  y para  el  segundo 
ano  pueden  venir  modificaciones  importantes,  esencia- 
les en  el  presupuesto,  que  permitan  quizá  desarrollar 
algo  más,  después  de  planteadas,  esas  Administracio- 
nes subalternas  que  yo  considero  convenientes  para  la 
buena  gestión  de  la  Hacienda.  ¿Voy  á detenerme  en 
examinar  los  detalles  de  esas  Administraciones?  No, 
porque  me  lie  propuesto  no  hablar  más  que  quiuce 
minutos,  y creo  que  ya  van  á espirar. 

Comisiones  de  deuda.  Se  ha  hablado  también  de  la 
Comisión  de  la  deuda  en  Berlin.  Yo  la  he  establecido 
sin  aumentar  un  céntimo  en  el  presupuesto.  He  creí- 
do que  podia  realizarse  el  servicio  en  tres  capitales,  en 
vez  de  realizarse  en  dos,  con  la  misma  cifra  que  tenía 
en  el  presupuesto,  y lie  determinado,  que  dependan 
directamente  de  la  Secretaria,  en  lugar  de  depender 
de  la  Dirección  del  Tesoro,  porque  he  creído  que  este 
servicio  debía  ser  de  la  inmediata  delegación  del  Mi- 
nistro. En  cuanto  á su  establecimiento,  criticad  si 
queréis  la  idea,  pero  yo  os  diré  cuál  es.  Yo  siento  que 
tengamos  deuda,  y siento  que  tengamos  deuda  exte- 
rior; pero  mientras  tengamos  deuda  exterior,  yo  pre- 
tiero que  la  tengamos  fuera.  Si  toda  la  deuda  exterior 
estuviera  dentro  de  España,  ¿qué  capitales  podrían  ir 
á auxiliar  á la  industria  y á la  agricultura?  ¿Qué  tipo 
de  interés  adquirirían  ios  capitales  que  se  dedicaran 
al  desarrollo  de  la  agricultura,  de  la  industria  y del 
comercio?  Mejor  seria  que  no  tuviéramos  esa  deuda; 
pero  ia  teuemos,  y es  preferible  que  esté  en  el  extran- 
jero para  que  el  capital  interior  pueda  dedicarse  á la 
agricultura  y á la  industria. 

A esto  lie  atendido  yo.  He  creído  que  el  mercado 
aleman  podia  contribuir  á este  fin,  aumentando  nues- 
tro crédito,  y he  establecido  en  Berlín  una  Delegación 
sin  gravámen  ninguno  para  el  Tesoro,  puesto  que  no 
he  aumentado  1a  cifra.  Y si  en  vez  de  esas  tres  capi- 
tales en  que  están  establecidas  las  Delegaciones,  pu- 
diera yo  hacer  que  estuvieran  eu  otras  más,  lo  inten- 
taría seguramente,  siempre  con  la  condición  de  no 
aumentar  los  gastos. 

Estos  fueron  los  puntos  principales  que  locó  el 
Sr.  Castellano,  prescindiendo  de  algunos  detalles  que 
yo  no  puedo  exponer,  porque  daría  á mi  discurso  una 
extensión  que  no  quiero  darle,  por  corresponder  al 
patriotismo  que  han  tenido  los  Srcs.  Castellanos  y Pe- 
dregal, al  limitarse  á hacer  breves  observaciones. 

El  Sr.  Pedregal  hablaba  de  la  necesidad  de  la  es- 
tadística. Yo  estoy  conforme  con  S.  S.  Es  necesario 
que  la  estadística  se  establezca  sobre  mejores  bases 
que  hoy;  pero  como  no  siempre  es  posible  plantear 
lo  mejor,  yo  he  buscado  cuál  es  la  estadística  más 
necesitada  de  reforma,  y he  tratado  de  reformarla  y 
mejorarla.  La  estadística  de  aduanas,  por  ejemplo,  no 
es  en  España  tan  mala  como  algunos  creen,  y veo  que 
el  Sr.  Pedregal  esta  conforme  conmigo;  la  del  im- 
puesto indirecto  no  es  tampoco  tan  mala;  y la  más 
deficiente  es  la  estadística  de  ia  industrial,  y especial- 
mente de  la  territorial.  Yo  he  intentado  poner  mano 
sobre  eso  y establecer  la  base  de  la  estadística  en  esos 
dos  puntos.  Hubiera  preferido  establecer  bases  más 
amplias,  más  generales,  que  abarcasen  todos  los  ra- 


mos; pero  como  esto  no  es  posible  sin  grandísimo  sa- 
crificio y sin  llevar  nuevas  cifras  al  presupuesto,  me 
lie  limitado,  en  los  puntos  que  yo  he  creído  más  de- 
ficientes, á indicar  cuál  dehe  ser  el  remedio  para  esos 
defectos  que  señalaba  S.  S.,  y creo  que  si  con  lo  poco 
que  yo  he  podido  hacer  no  se  curan,  llegarán  á cu- 
rarse si  se  sigue  por  este  camino. 

Respecto  de  la  Intervención,  el  Sr.  Aguilera  ha 
dicho  una  cosa  cou  la  cual  ha  contestado  completa- 
mente á las  observaciones  de  S.  S.  El  Sr.  Gos -Gayón, 
con  la  autoridad  que  le  da  su  conocimiento  de  estas 
materias,  indicó  que  era  necesario  reformar  la  con- 
tabilidad; hay  también  una  información  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda.  Ya  he  dicho  antes  que  yo  uo  po- 
dia abordar  en  un  solo  dia  todas  las  reformas,  y que 
debia  limitarme  á las  más  urgentes.  Sobre  este  punto 
todos  estamos  conformes  en  que  hay  que  hacer  algo; 
el  Sr.  Pedregal  se  halla  de  acuerdo  conmigo  en  algu- 
nas cosas,  y el  Sr.  Gos-Gayon  abunda  también  en  al- 
gunos puntos  de  vista  mios.  Por  lo  tanto,  se  impone 
una  solución;  y yo  creo  que  cualquiera  que  sea  el 
partido  que  domine,  se  harán  esas  reformas,  que  nos 
. han  (le  permitir  estirpar  esos  defectos  que  el  Sr.  Pe- 
dregal indicaba. 

Algo  he  dicho  antes  sobre  la  cuestión  de  Te- 
sorería. En  efecto,  hay  algunas  cosas  que  chocan  á 
primera  vista.  Eso  de  las  cuentas  á que  S.  S.  aludia, 
depende  muchas  veces  del  sistema  de  contabilidad 
que  se  lleva,  en  el  cual  se  supone  que  los  créditos 
que  se  adquieren  se  extinguen  cuando  se  renueva  su 
existencia;  por  ejemplo,  la  deuda  flotaule  y las  letras 
del  Banco,  y cito  esto  ]>orque  se  publica  en  la  Gaceta. 

Se  dan  al  Banco  letras  que  se  descuentan  á los 
tres  meses,  se  recogen  y se  le  dan  nuevas;  esta  expli- 
cación Lienen  las  cifras  que  8.  S.  cita.  No  voy  á entrar- 
en este  debate,  pero  en  general  la  reforma  de  la  parte 
bancada  del  Tesoro,  crea  8.  8.  que  vendrá  y habrá  de 
realizarse  en  la  forma  y manera  con  que  se  realiza 
en  esas  Naciones  que  antes  he  indicado,  y creo  que 
está  próxima  á conseguirse,  lo  cual  tendrá  que  ser- 
objeto  de  una  medida  legislativa,  y eutonces  discutiré 
con  el  Sr.  Pedregal;  y quizá  no  discutiré,  porque  creo 
que  ha  de  abundar  en  mi  idea,  y veremos  si  el  sistema 
que  yo  propongo  corta  ó no  los  abusos  que  8.  S.  en- 
contraba, y los  defectos  que  cree  S.  S.  que  existían. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  me  he  limitado  á 
recoger  concretamente  los  cargos  que  se  habían  he- 
cho al  presupuesto  que  en  este  momento  se  discute. 
Tened  el  convencimiento  de  que  el  Ministro  que  os 
dirige  la  palabra,  al  formarlo  ha  tratado  de  inspirarse 
en  la  mayor-  economía  posible,  dentro  de  la  buena 
organización  de  los  servicios,  y teniendo  entendido 
también  que,  como  decía,  no  es  este  el  presupuesto 
normal  y definitivo. 

Que  hay  una  autorización  en  el  capítulo  17;  y lo 
explico  ahora,  por  más  que  luego  hablaré  de  esto 
también,  diciendo  que  ha  sido  puesto  primera  y prin- 
cipalmente para  poder  sacar  las  consecuencias  más 
inmediatas,  no  todas,  de  esa  reforma  que  debiera  ya 
estar  planteada,  según  mi  deseo,  y que  el  tiempo  ha 
impedido  que  se  realice  antes  de  que  los  presupuestos 
lleguen  á aprobarse. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
V.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Dos  palabras  solamente  para 
rectificar  un  detalle  déla  discusión. 
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Guando  me  referia  al  movimiento  de  fondos  entre 
las  diversas  Cajas  del  Estado,  no  hacía  mérito  de  la 
renovación  de  las  operaciones,  que  tan  d menudo  se 
suceden  en  la  Tesorería,  sino  al  movimiento  de  fondos 
que  se  realiza  entre  las  diversas  Cajas:  no  á la  renova- 
ción de  los  préstamos  que  hace  el  Tesoro  en  canti  - 
dad  de  más  de  900  millones.  Lo  que  me  sorprendía  á 
mi  era  que  ese  movimiento  entre  las  distintas  Cajas 
luesc  en  cantidad  tan  colosal  con  relación  á nuestros 
presupuestos,  y decía  que  este  movimiento  no  se  rea- 
lizaba para  atender  á los  servicios  públicos,  sino  para 
otros  lines,  por  lo  cual  yo  pedia  al  Sr.  Ministro  que 
pusiera  termino  á tal  estado  de  cosas  con  la  Organi- 
zación que  medita  de  la  Tesorería. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Aunque  no  pensaba,  seño- 
res Diputados,  hacer  uso  de  la  palabra  ya  en  este  de- 
bate, por  razones  que  todos  comprendereis,  ha  sido  tal 
la  cortesía  con  que  el  Sr.  Ministro  ha  tenido  la  ama- 
bilidad de  acoger  las  observaciones  que  antes  tuve  la 
honra  de  exponer  al  Congreso,  que  después  de  la  breve 
rectificación  del  Sr.  Pedregal,  creería  incurrir  en  una 
desatención,  si  no  dijera,  al  ménos  dos  palabras,  acer- 
ca de  las  observaciones  del  Sr.  Ministro. 

En  tres  puntos  principales  de  los  que  han  ocupado 
mi  discurso,  se  ha  fijado  con  especialidad  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  las  Inspecciones,  las  Administra- 
ciones subalternas  y las  Delegaciones.  Respecto  de  las 
Inspecciones,  nos  ha  declarado  por  completo  su  pen- 
samiento, que  no  está  definido  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto. Yo  entendía  que  se  suprimía  la  Inspección 
como  Cuerpo  especial,  y resulta  que  no  se  ha  supri- 
mido; que  lo  único  que  se  ha  hecho  es,  pasarla  de  una 
oficina  especial  á las  inmediatas  órdeues  del  Ministro. 
Como  yo  en  mi  discurso  he  hecho  alguna  considera- 
ción respecto  de  que  yo  entendía  que  la  inspección, 
para  ser  eficaz,  tenía  que  ser  practicada  por  el  mismo 
Centro  que  organiza  los  servicios,  y el  Centro  que  or- 
ganiza los  servicios  no  es  precisamente  la  Subsecre- 
taría de  Hacienda,  sino  cada  una  de  las  Direcciones 
de  los  ramos  respectivos,  aquí  hay  frente  d frente  dos 
opiniones:  la  más  autorizada,  indudablemente,  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  cree  debe  seguir  la 


inspección  como  Cuerpo  independiente,  y la  del  Di- 
putado que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra,  que 
entiende  debe  ser  la  inspección  una  función  propia  de 
todas  y cada  una  de  las  dependencias  del  Ministerio 
de  Hacienda. 

Respecto  de  las  Administraciones  subalternas,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  expresado  juicios  en  un 
todo  conformes  con  los  que  yo  he  emitido.  Propónese 
acercar  la  acción  del  fisco  al  contribuyente:  ese  es  su 
propósito;  y en  las  consideraciones  que  yo  he  hecho 
sobre  este  particular,  me  he  referido  á lo  que  en  la 
práctica  pudiera  acontecer  y que  quizá  sea  algo  dis- 
tinto de  los  propósitos  de  S.  8.  Lo  que  sí  rne  ha  com- 
placido en  extremo  ha  sido  ver  la  conformidad  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hasta  cierto  punto,  ha  pres- 
tado á mis  afirmaciones  de  que  las  Administraciones 
subalternas  no  serán  un  organismo  barato  y que  por 
ahora  no  se  hace  más  que  plantearlas  y ensayarlas, 
aguardando  á que  las  necesidades  sucesivas  vayan 
indicando  las  reformas  que  hayan  de  hacerse  y que 
supondrán  naturalmente  algún  aumento  en  el  gasto, 
incluso  en  los  sueldos  y emolumentos  délos  empleados. 

Pasando  ya  al  último  extremo,  ó sea  á las  Dele- 
gaciones en  el  extranjero,  los  puntos  de  vista  del  se- 
ñor Ministro  coinciden  perfectamente  con  los  que  yo 
liabia  expuesto,  aunque  por  la  rapidez  con  que  me  he 
visto  precisado  á desenvolver  mis  ideas,  he  manifes- 
tado que  aun  cuando  no  me  hacía  ilusiones  respecto 
do  su  éxito  inmediato,  porque  las  relaciones  mercan- 
tiles no  se  improvisan,  creía  conveniente  el  estable- 
cimiento de  esta  Delegación  en  Berlín,  y que  estoy 
conforme  con  que  se  establezcan  otras  en  todas  partes 
donde  sea  posible,  porque  es  necesario  difundirá  toda 
costa  los  valores  del  Estado,  que  es  precisamente  la 
misma  idea  que  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Y como  creo  que  S.  S.  no  se  ha  ocupado  de  nin- 
guno de  los  otros  particulares  que  yo  he  tenido  antes 
el  honor  de  someter  á la  consideración  de  la  Cámara 
me  siento,  para  no  molestarla  más.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  de  la  sección,  se  pasó  á 
la  discusión  por  capítulos,  y fueron  aprobados  sin  de- 
bate desde  el  l.°  al  30  inclusive,  último  de  la  sccciou, 
eu  esta  forma: 


O&pitnlos.  Artículos. 


1. 


2.* 


3. ° 

4. a 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Gastos  de  la  Administración  central. 

1. °  Sueldo  del  Ministro 

2. "  Personal  de  la  Secretaria 

2 “ — de  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en 

el  extranjero 

1.*  Material  de  la  Secretaría 

2-* de  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en 

el  extranjero 

Unico.  Personal  dol  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

» Material  de  idem  id 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas . 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

30.000 

321.750 

246.750 

598.500 

112.000 

46.000 

158.000 

932.125 

34.500 

» 

% 
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Capítulos.  Artículos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  ^Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta*.  Pesetas. 


5. 


o 


1.* 

2.° 

3.” 


4.* 

j>.° 

G.° 

7. ” 

8. " 
9.” 
10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 


1 

\ 


\ 


1. ° 

2. " 

3. ° 

4. ° 

r u 


6.° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
1 1 
12 
13 


14 

15 
i 6 


7/  Unico. 

8.°  » 

9.°  » 


Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. . . 167.250 

— de  la  Tesorería  central 89.500 

de  la  Intervención  general  de  la  administra- 
ción del  Estado. 557. 75Ó 

de  la  Contaduría  central.  106.000 

de  la  Dirección  general  de  la  deuda 462.250 

— de  la  Junta  de  Clases  pasivas 222.250 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . 352.500 

— — — — de  la  de  Aduanas 243.750 

de  la  de  Rentas  estancadas 281.250 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Eslado.  . 280.500 

— , , de  la  de  impuestos 1 10.2  50 

— de  la  de  la  Caja  general  de  depósitos 213.750 

— — de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado 44.750 

— de  la  de  Gracia  y Justicia 88.750 

de  la  de  Gobernación 90.750 

de  la  de  Fomento 109.500 


Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.. . 19.000 

de  la  Tesorería  central..  . 7.575 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 30.000 

- — de  la  Contaduría  central 7.000 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  general 

de  la  Deuda  pública 30.000 

de  la  Junta  de  clases  pasivas 15.000 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . 19.000 

de  la  de  Aduanas 24.000 

de  la  de  Rentas  estancadas 1 7.000 

de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . 12.000 

de  la  de  Impuestos 12.000 

de  la  de  la  Caja  general  de  depósitos 12.000 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado 5.400 

— de  la  de  Gracia  y Justicia 6.000 

de  la  de  Gobernación. 10.000 

de  la  de  Fomento 12.000 


Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y 

del  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado » 

Material  de  idem  id » 


Gastos  de  visitas  ordinarias  y ext  raordinarias  que  acuer- 
den el  Sr.  Ministro  y los  delegados  de  Hacienda 


,3.420.750 


237.975 

558.750 

25.300 

100.000 

6.065.90» 


10 


\ 


1. * 

2. " 

3. " 

4. “ 

r,.° 

6." 

7. " 

8. " 

9.° 

10 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


Delegados  de  Hacienda 428.250 

Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas 2.083.500 

de  las  Administraciones  de  Propiedades  é Im- 
puestos  1.129,125 

de  las  Intervenciones  de  Hacienda 1.916.875 

de  las  Tesorerías  de  idem 623.625 

Para  el  servicio  de  almacenes  de  efectos  en  las  capitales 

de  provincia. 143.125 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  . . 1 .974.443 

— . de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  25.500 

de  la  intervención  del  impuesto  transitorio  so- 
bre azúcares  en  las  provincias  tío  concertadas.  12.500 

i — de  las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda  1.488.400 


941 
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Oapítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


10 


ti 


21 

22 

23 


r 1 1 de  ídem  id.  para  el  servicio  de  Tesorería.  ...  19.050 

’ 12 de  las  Intervenciones  de  ídem  id 669.500 

l 13  de  Ingenieros  de  la  industria  fabril  6 Inspec- 
tores de  partido. 960.500 

l.°  Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda 30.500 

2. 8 de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas 83.975 

3. 8  de  las  Administraciones  de  Propiedades  é Im- 
puestos  53.150 

4.8  de  las  Intervenciones  de  Hacienda 1 12.750 

5.°  — de  las  Tesorerías  de  idem.. 61.190 

6.8  de  los  Guarda-almacenes  de  efectos  en  las  ca- 
pitales de  proviucia 1 0.438 

7-8 de  las  Administraciones  de  Aduanas  y Depósitos  67.864 

8.°  délas  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  9.000 

9. 8 de  la  Intervención  del  impuesto  sobre  azúca- 
res en  las  provincias  no  concertadas 500 

10  de  las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda  218.300 

1 1 Gastos  de  locomoción  de  los  ingenieros  encargados  de 

inspeccionar  la  industria  fabril 18.750 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre » 

Material  de  idem  id >, 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos  (suprimido) » 

de  los  depósitos  de  tabacos  de  producción  na- 
cional (suprimido) » 

Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de  tabacos  (supri- 
mido)   „ 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre  vieja » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem » 

Personal  administrativo  de  la  Casa  de  Moneda 54.875 

■ — facultativo  de  idem 60.000 

Material  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 182.563 

de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares.   25.750 

1. "  Material  de  las  minas  de  Almadén 6.100 

2. ” de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 

nares  600 

Unico.  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal 

suprimidas „ 

» Material  de  idem  id „ 


Gustos  genorales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 


12 

Unico. 

13 

» 

14 

1 2.° 

15 

Unico. 

16 

» 

17 

» 

18 

1 2.8 

19 

Unico. 

i i ° 

20 

í 2!° 

U. 474.393 


666.417 

91.125 

4.000 

» 


» 

22.800 

1.625 


I 14.875 
6.300 


208.313 


6.700 


1.500 

60 


12.598.108 


24 


l.° 

2. 8 

3.* 


Gastos  ordinarios  de.  todos  los  servicios  de  la  deuda  pú- 

Mina, 62.900 

''arios  y gratificaciones  á los  cónsules  de  Espa- 
ña en  Bruselas,  Lisboa  y Amslerdam 7.500 

Para  formalizar  los  gastos  causados  en  la  instalación  de 
la  Delegación  de  Hacienda  en  Berlín  y aper- 
tura de  la  Bolsa  á los  valores  españoles, , . 100.000 


170.400 
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Articulas.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. . 

2.°  Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

1. °  Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 

que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado 

2. °  de  impresiones  y encuadernación  de  cuentas, 

presupuestos,  libros  y documentos  de  contabi- 
lidad  

3. u  de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales   

4. °  de  impresión  y encuadernación  de  documentos 

de  contribuciones 

5. °  de  contabilidad  y administración  de  impuestos. 

G.° de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas 

7. '  de  idem  id.  la  Dirección  de  propiedades  y dere- 

chos del  Estado 

8. ° idem  id.  la  Dirección  de  la  Caja  general  de 

depósitos 

9. ° ele  idem  id.  para  el  servicio  de  la  Secretaría,  Or- 

denación y Contaduría  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas 

1. °  Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  las  estadísti- 

cas relativas  al  comercio  exterior  y de  ca- 
botaje  

2. °  de  publicación  de  las  tablas  de  valores  y de  las 

Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta  de 
aranceles 

1. °  Alquileres  del  editicio  núm.  14  déla  calle  de  Torija 

arrendado  para  oficinas  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda 

2. “  Alquileres,  obras  y reparos  de  la  Fábrica  de  sal  de  To- 

rrevieja 

3. "  de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y Depósitos 

4. ° de  todas  las  dependencias  de  Hacienda,  y 

compra  y composición  de  mobiliario .... 

5. ° de  las  Administraciones  y fielatos  de  consu- 

mos  

de  las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda  

7. ^ de  las  Fábricas  de  tabacos  (suprimido) 

8. °  Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á 

cargo  do  la  Dirección  general  de  Propiedades 

1 . °  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas. . . 

2. °  de  escritorio  y adquisición  de  libros  y publica- 

ciones para  la  Junta  de  aranceles  y valora- 
ciones   

3. °  eventuales  en  general 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

450.000 
2.000.000 

2.450.000 

50.000 

139.000 

5.500 

5.000 

3.000 

5.000 
5.000 

10.000 

5.000 

227.500 

15.000 

4.500 

19.500 

39.000 
10.00G 

140.000 

270.000 

2.500 

220.000 
» 

300.000 

981.500 

175.000 

2.500 

54.000 

231.500 

4.080.400 


ítiercicios  cerrados. 


Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


57.212 
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El  Sr.  PBESIDETTE:  Discusión  de  la  sección 
novena,  «Gastos  cíe  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas.» 

Leída  dicha  sección,  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  la  discusión.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  capítulos,  y sin  debate  fue-' 
ron  aprobados  del  1 ai  II,  en  esta  forma: 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Peseta s. 


Por  capítulos 
Pesetas. 


l.° 


3.w 


ñ.° 

7. ° 

8. ° 

9.° 

10 
1 t 


Unico. 


t.° 

2.° 

3> 

t.° 

2.° 

1. ° 

2. ° 

l.° 
o * 


2.u 

Unico. 

1. ° 

2. ° 

í° 

1. ° 

2. ° 

l.° 


2.° 

3. ° 

4. ° 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiodades 
del  Estado. 

Premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías,  visitas  y 
otros  gastos  del  impuesto  de  minas.*  » 

Gastos  de  impresiones  y oficinas  para  la  administración 

del  Boletín  oficial  de  Hacienda.  . » 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 154.000 

Compra  de  primeras  materias 683.426 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas.  31.100 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

clases * 70.000 

Premios  de  expendicion. 1.035.000 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas 100.000 

Premios  de  expendicion 352.000 

Gastos  de  fabricación  de  sales 375.000 

de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran.. . . 4.000 

Comisiones  6 indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías ! 1.754.540 

Gastos  diversos  de  idem 165.250 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro. . » 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 23.800 

Para  acuñación  de  oro  y plata 900.000 

Para  reacunacipn.de  moneda  de  plata  desgastada. ....  l .000.000 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén 1 .6 79.760 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares.  300 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  A car- 
go del  Ministerio  de  Hacienda  y de.  la  Direc- 
ción general  de  Propiedades 57.200 

de  los  del  Clero.. 55.000 

de  los  de  secuestros  de  particulares 800 

de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 5.000 


4.000 

10.125 

868.526 

1.105.000 

452.000 

379.000 


1.919.790 

427.980 


1.923.800 


1.680.060 


118.000 


8.888.281 


Leido  el  12  (antes  13),  «Resguardos,»  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (A  rias  de  Mirauda):  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Sauz  y Peray,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
la  deficiencia  de  los  haberes  que  actualmente  disfru- 
tan los  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros  pertene- 
cientes al  arma  de  infantería;  la  imposibilidad  en  que 
dichas  clases  se  encuentran  de  atender  con  ellos  á su 
subsistencia  v la  de  sus  familias,  así  como  al  entre- 
tenimiento decoroso  que  se  les  exige  de  Ludas  bis 
prendasdesu  vestuario  y equipo,  y teniendo  íntimocon- 


vencimiento  que  la  mencionada  deficiencia  es  causa 
principal  y decisiva  en  la  mayoría  de  los  casos  en  que 
la  vigilancia  que  ejercen  sobre  los  intereses  del  Te- 
soro público,  no  sea  tan  enérgica  como  á los  mismos 
intereses  que  les  esláu  confiados  conviene,  han  estu- 
diado detenidamente  tan  delicada  cuestión,  á fin  de  ar- 
monizar en  lo  posible  de  un  lado  el  menor  recargo  álos 
presupuestos  generales  del  Estado  y atender  del  otro 
á una  necesidad  que  se  impone,  si  es  que  los  citados 
intereses  de  laHacienda  pública  han  de  tener  la  necesa 
ria  garantía.  A este  propósito,  los  abajo  firmantes 
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creen  haber  cumplido  el  suyo,  proponiendo  una  re- 
baja en  el  personal  de  caballería  de  128  plazas  y otra 
en  el  de  infantería  de 272,  con  cuya  supresión,  que  no 
afectará  en  nada  para  el  buen  servicio  de  dicho  ins- 
titulo,  componen  un  total  de  400  plazas  de  menos  de 
lasque  en  el  presupuesto  se  consignan,  y sus  haberes 
pueden  aplicarse  á un  aumento  de  25  céntimos  de 
peseta  diarios  para  todos  los  individuos  de  infantería 
sobre  el  que  actualmente  disfrutan,  que  en  el  carabi- 
nero es  solo  de  dos  pesetas,  el  peor  retribuido  de  to- 
dos, pues  los  de  marina  y caballería  lienen  2*25  y 2*50 
pesetas  respectivamente,  no  quedando,  por  tanto,  como 
recargo  para  el  presupuesto  más  que  72 1.1 74  pesetas 
&obre  el  total  de  lo  consignado;  y si  á esto  se  une  que 
por  distintos  conceptos  é incidencias  viene  quedando 
sin  agotar  todos  los  años  de  la  cantidad  total  consig- 
nada en  el  presupuesto  para  el  cuerpo  de  Carabineros 
como  término  medio  500.000  pesetas,  á más  del  2 
por  100  de  las  plazas  de  su  dotación  que  para  bene- 
licio  del  Estado  se  viene  haciendo  de  rebaja  en  61  por 
vacantes  que  se  calcula  podrá  tener  en  todo  el  ejer- 
cicio, cuyo  importe  asciende  á 186.384  pesetas,  y 
que  el  ve  ‘ladero  y positivo  recargo  sobre  lo  presu- 
puesto, será  en  números  redondos,  40.000  pesetas, 
cantidad  pequeñísima  si  se  tiene  en  cuenta  los  ma- 
yores rendimientos  que  han  de  dar  las  rentas  públi- 
cas por  efecto  del  mayor  celo  que  necesariamente  ha- 
brá de  emplearse  en  la  represión  del  contrabando,  no 
vacilamos  en  solicitar  del  Congreso,  se  sirva  admitir 
la  siguienLe  enmienda  al  cap.  13,  arl.  l.°,  sección  9.* 

«Se  aumenta  ei  haber  de  los  individuos  del  cuerpo 
de  Carabineros  del  arma  de  infantería,  en  25  cénti- 
mos de  peseta  diarios,  á cuyo  fin  se  rebajarán  272 
plazas  de  dicha  arma,  y 128  de  la  de  caballería,  apli- 
cándose el  importe  de  los  suyos  al  referido  aumento 
diario  en  unión  de  721.174  pesetas  necesarias  á los 
12.509  hombres  de  infantería  que  quedarán.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1887.=José 
Sanz.=Juan  Muñoz  y Vargas.=Antonio  Dabán.= 
José  Arrando.=lAiis  Manuel  de  Pando.=Federico 
Ochando.=Enrique  de  Orozco.» 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABRA  (D.  Gil  María):  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Sauz  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  No  podía  esperar,  seño- 
res Diputados,  que  llegara  el  momento  en  que  tuvie- 
ra que  usar  de  la  palabra  para  apoyar  una  enmienda 
que  privadamente  había  sido  aceptada  por  la  Comi 
sion  y por  el  Sr.  Ministró  de  Hacienda;  de  modo  que 
vengo  al  debate  casi  desprovisto  de  aquella  prepara- 
ción necesaria  para  llevar  el  convencimiento  á los  que 
tienen  la  bondad  de  escucharme  respecto  á la  nece- 
sidad que  hay  de  aceptar  esta  enmienda  tan  justa,  y 
que  lia  merecido  las  simpatías,  no  solo  de  la  Comi- 
sión y del  Sr.  Ministro,  sino  también  de  la  minoría 
conservadora. 

Pero,  ante  todo,  necesito  exponer  algunos  antece- 
dentes relativos  á la  presentación  de  la  enmienda  para 
que  aquí  y fuera  de  aquí  se  sepa  cómo  han  pasado 
las  cosas.  Convencido  yo  de  que  era  imposible  que  el 
soldado  de  Carabineros,  particularmente  el  de  infan- 
tería, iludiera  atender  á su  mantenimiento  y al  de  su 
familia  con  el  haber  de  2 pesetas  diarias,  que  con  ios 


descuentos  reglamentarios  para  vestuario,  etc.,  que- 
dan reducidas  á l‘5l,  decidí  presentar  esta  enmienda 
en  que  se  pide  el  aumento  de  0‘25  diarios  al  haber 
del  carabinero. 

Pero  antes  de  hacerlo,  y comprendiendo  perfecta- 
mente los  deberes  y consideraciones  que  mi  posición 
de  Diputado  de  la  mayoría  me  imiionía,  no  quise  ha- 
cer nada  sin  contar  antes  con  el  Gobierno  y con  la 
Comisión.  Uablé  del  asunto  al  señor  presidente  de  la 
Comisión,  á quien  personalmente  aludo,  ei  cual  me 
manifestó  que,  por  su  parte,  no  tendría  dificultad  en 
aceptar  la  enmienda  si  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
admitía.  Tuve  después  algunas  conferencias  con  el 
Sr.  Ministro  que  dieron  por  resultado  el  que  me  ani- 
mase á presentarla,  diciéndome  que  él  no  habia  de 
oponerse  á la  aprobación;  y cuando  obtuve  esta  con- 
testación, volví  á ver  al  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión, le  repetí  las  palabras  del  Sr.  Ministro,  y me  re- 
plicó: no  basta  que  el  Sr.  Ministro  reconozca  la  con- 
veniencia de  la  enmienda,  es  preciso  que  reconozca 
la  necesidad  y la  conveniencia  del  aumento  de  haber 
que  Vd.  propone,  y entonces,  nosotros  no  dudaremos 
en  aceptarla.  Inmediatamente  después  de  esta  con- 
versación con  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  tuve 
la  suerte  de  encontrar  en  los  pasillos  de  esta  casa  al 
Sr.  Ministro,  y entonces  filé  S.  S.  tan  explícito,  que 
llegó  á declarar,  delante  de  mí  que  no  necesito  más 
testigos  porque  me  basta  el  testimonio  de  mi  concien- 
cia, que  si  yo  presentaba  la  enmienda,  él  no  sola- 
mente la  aceptaría,  sino  que  estaba  dispuesto  á defen- 
derla desde  el  banco  azul.  Ante  esto,  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  ya  no  vaciló  más,  y me  dijo  que, 
aceptada  la  enmienda  por  el  Sr.  Ministro,  quedaba 
también  aceptada  por  la  Comisión. 

No  he  de  molestar  la  atención  de  la  Cámara  con 
el  relato  de  lo  ocurrido  posteriormente  á estos  hechos. 
Unicamente  he  de  manifestar  la  sorpresa  que  me  ha 
causado  la  negativa  de  la  Comisión  á admitir  una  en- 
mienda que  estaba  en  las  condiciones  que  he  indicado. 
Digo  esto  por  lo  que  afecta  á mi  personalidad  fuera 
de  este  recinto,  y porque  si  bien  ninguna  relación  me 
liga  con  el  cuerpo  de  Carabineros,  como  quiera  que 
no  ha  dejado  de  tener  conocimiento  de  que  la  en- 
mienda estaba  aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y por  la  Comisión,  me  conviene  no  quedar  en 
una  posición  falsa  ante  la  opinión  de  dicho  cuerpo. 

No  entraría  en  más  investigaciones,  y tai  vez  me 
decidiera  á retirar  la  enmienda,  si  no  fuera,  Sres.  Di- 
putados, porque  durante  este  debate  de  presupuestos, 
en  el  cual  no  pensaba  haber  tomado  parte,  se  han 
hecho  tales  aumentos  en  los  gastos,  que  me  veo  pre 
cisado  á sostener  enérgicamente  el  aumento  que  so- 
licito. 

Como  he  dicho  antes,  el  haber  del  carabinero  de  in- 
fantería es  el  de  2 pesetas  diarias,  que  con  el  des- 
cuento reglamentario  de  0‘ 49  diarios,  queda  reduci- 
do á 1*51  pesetas.  Esos  infelices,  casados  y llenos  de 
familia  casi  todos,  cuando  faltan  al  cumplimiento  de 
sus  deberes  prevaricando,  y no  vigilan  y no  hacen 
que  la  renta  suba  lo  que  se  cree  que  debe  subir,  se 
ven  sujetos  á una  causa,  y condenados  tal  vez  á presi- 
dio. Esto  de  una  parte;  de  otra,  se  ven  en  el  triste  caso 
de  sucumbir  de  hambre  y de  miseria  ellos  y sus  fa- 
milias. si  no  acceden  á la  prevaricación  y al  soborno 
que  constantemente  tienen  al  lado  del  cumplimiento 
de  sus  deberes.  Los  servicios  que  alguna  vez  dejan  de 
prestar  al  país  esos  infelices,  suelen  ser  castigados 
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con  Ceuta  ó Melilla,  aquí,  donde  no  hace  mucho  se 
votaba  un  crédito  de  80.000  pesetas  como  aumento  al 
de  25.000  que  ya  existia  para  la  catedral  de  Govadon- 
ga;  aquí,  donde  se  ha  votado  un  crédito  de  150.000 
pesetas  para  aumentar  los  haberes  de  los  ingenieros 
de  minas;  aquí,  donde  eso  se  hace,  se  niega  al  mísero 
haber  de  1 ‘51  pesetas  que  tiene  el  carabinero  el  au- 
mento exiguo  de  0*25  de  peseta  que  yo  propongo,  con 
cuya  cantidad  podrían  esos  infelices,  si  no  vivir  des- 
ahogadamente, vigilar  con  más  decoro  propio  y ma- 
yor beneficio  para  los  intereses  del  Tesoro  público. 

Esto  realmente  no  ocurre  más  que  en  España, 
donde  se  quiere  tener  una  Administración  bien  mon- 
tada, y se  empieza  por  no  pagar  á los  servidores  del 
Estado  aquello  que  debe  pagárseles  y que  es  necesa- 
rio que  se  les  pague  si  las  rentas  públicas  han  de 
alcanzar  el  desarrollo  que  les  corresponde.  Aun  así  y 
todo,  han  hecho  realmente  los  carabineros  sacrificios 
ímprobos  por  este  aumento  de  la  renta,  dando  por  re- 
sultado, como  han  reconocido  todos  los  partidos,  que 
la  renta  produzca  hoy  más  del  doble  de  lo  que  hace 
algunos  años  producía.  Y cuando  esos  resultados 
prácticos  está  dando  ese  Cuerpo,  ¿cómo  se  puede  ne- 
gar á esos  individuos  aquello  que  indispensablemente 
necesitan  para  vivir?  ¿Es  que  creen  los  Sres.  Dipu- 
tados que  una  persona  puede  vivir  con  l‘5i  pesetas 
diarias?  Esa  cantidad  será  suficiente  para  mantener  á 
un  sér  irracional;  para  mantener  un  sér  humano,  es 
insuficiente.  ¿Viven  los  carabineros?  Pues  debe  pensarse 
que  viven  mal,  ó debe  pensarse  que  sucumben  á los 
ofrecimientos  y á los  sobornos  de  los  que  constante- 
mente les  están  invitando  á faltar  á su  deber  para 
introducir  contrabando. 

Pues  si  esto  es  así;  si  el  cuerpo  de  Carabineros 
vive  miserablemente,  ¿cómo  negarle  aquello  que  ne- 
cesita para  exigirle,  con  más  rigor,  si  cabe,  el  cum- 
plimiento de  las  leyes?  ¿Es  que  al  Gobierno,  es  que  al 
país  le  importa  poco  del  producto  de  las  rentas  pú- 
blicas? Si  es  esto,  que  se  diga  y que  se  suprima  el 
cuerpo,  que  vale  más  no  tener  carabineros,  que  man- 
tenerlos en  un  estado  miserable  y altamente  perjudi- 
cial para  los  intereses  de  la  Hacienda;  pero,  si  son  una 
necesidad,  si  sus  funciones  vienen  á dar  por  resultado 
un  considerable  ingreso  para  el  Erario,  si  se  considera 
que  do  se  puede  prescindir  de  un  resguardo  y que  es 
preciso  vigilar  las  costas  y las  fronteras,  es  necesario 
que  todos  ayudemos  á esa  benemérita  clase,  no  ya 
para  que  viva  con  decoro,  sino  simplemente  para 
que  viva,  que  hoy  no  se  puede  decir  realmente  que 
vive. 

A este  propósito,  estudiando  cuanto  he  podido 
este  asunto,  entiendo  yo  que  podia  hacerse  dentro  del 
cuerpo  de  Carabineros  una  rebaja  de  128  hombres 
en  el  arma  de  caballería,  y de  272  en  la  de  infantería, 
con  lo  cual  no  había  de  resentirse  en  nada  el  servicio 
que  les  está  encomendado;  y aplicándolas  cantidades 
que  resultarían  de  economía  con  esta  supresión,  en 
unión  á 721.174  pesetas,  necesarias  al  pago  de  los 
12.509  hombres  que  después  de  esta  supresión  que- 
daran, podrían  disfrutar  estos  el  beneficio  de  0*25  de 
peseta  diarios  en  su  haber.  Y no  creáis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  presupuesto  se  iba  á gravar  por  este  me- 
dio con  las  721.174  pesetas;  porque  del  número  de 
individuos  que  componen  el  cuerpo,  se  reserva  y se 
viene  reservando  desde  tiempo  inmemorial,  y quedan 
á beneficio  del  Estado,  el  2 por  1 00  de  la  fuerza,  pro- 
duciendo esto  una  considerable  economía;  sin  embar- 


go, la  cantidad  total  se  consigna  en  presupuesto  como 
si  todos  estuvieran  sirviendo. 

Hay  además  la  consideración  de  que  por  todos 
los  servicios  anejos  á este  cuerpo,  y en  todas  sus  ca- 
tegorías, por  ascensos,  etc.,  se  producen  una  série  de 
incidencias  cuyos  trabajos  he  hecho,  y me  resulta  que 
vienen  á quedar  á beneficio  del  Tesoro  500.000  pese- 
tas sobre  lo  presupuesto;  de  donde  se  deduce,  que 
el  verdadero  aumento  que  aquí  votaríamos,  aquello 
que  realmente  grava  al  presupuesto  y al  país  para 
aumentar  un  real  diario  á los  carabineros  que  no  tie- 
nen bastante  para  su  subsistencia,  no  es  más  que  de 
40.000  pesetas. 

Dejo  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados  si 
una  cantidad  tan  exigua,  tan  miserable,  en  un  presu- 
puesto como  éste,  en  que  se  dan  80.000  pesetas  para 
la  catedral  de  Covadonga,  y 150.000  para  aumentar 
el  sueldo  á los  ingenieros  de  minas,  se  puede  dene- 
gar un  real  diario  á un  pobre  carabinero  que  no  tiene 
para  comer.  Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  lo  que 
realmente  aumenta  mi  enmienda  el  presupuesto  son 
40.000  pesetas,  y que  el  beneficio  que  produciríais 
con  votarla  sería  inmenso,  porque  viéndose  más  re- 
tribuido aquel  que  se  dedica  al  servicio  rudo  de  vi- 
gilar las  costas  y fronteras,  sabrá  defender  con  más 
energía  y solícito  cuidado  los  intereses  del  Estado  que 
le  están  confiados,  en  vez  de  vivir,  yo  no  digo  que 
asi  sea,  á costa  de  esos  mismos  inlereses,  mermando 
las  rentas  del  Estado  cuando  debieran  ser  aumentadas. 

Hecha  esta  ligera  defensa,  porque  no  creo  que  sea 
necesario  más  (mi  propósito  al  ménos  no  lo  es),  de  la 
enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  reitero 
mis  primeras  afirmaciones  de  esta  tarde,  las  cuales 
sostengo  y estoy  dispuesto  á sostenerlas  donde  se 
quiera. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Uuiz  Capdcpon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  EGUILIOR:  No  era  yo  el  individuo  de  la 
Comisión  que  estaba  designado  para  contestar  al  dis- 
curso del  Sr.  Sanz;  pero  como  S.  S.  ha  empezado  por 
dirigirme  una  alusión  personal,  estoy  en  el  caso  de 
recogerla,  y al  propio  tiempo,  por  no  molestar  á la 
Cámara  con  un  nuevo  discurso,  contestar  al  fondo  de 
la  enmienda  que  S.  S.  acaba  de  apoyar. 

Yo,  Sr.  Sanz,  no  tengo  nunca  autoridad  bastante 
para  decir  que  por  mí  mismo  admito  una  enmienda, 
porque  esto  es  propio  de  la  Comisión  que  tengo  la 
honra  de  presidir.  Lo  que  ha  habido  aquí,  Sres.  Dipu- 
tados, es  lo  siguiente:  en  la  Comisión  se  presentó  una 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  la  que 
si  bien  trascribía  otra  del  señor  director  general  de 
Carabineros,  sin  embargo,  no  apoyaba  el  gasto  que 
allí  se  proponía,  importante  en  junto  750.000  pesetas, 
y la  Comisión,  fiel  á su  propósito  de  no  aumentar  por 
sí  los  gastos,  sobre  todo  si  se  trataba  de  cantidad  de 
cierta  consideración,  sin  aceptar  ni  rechazar  el  fondo 
de  la  enmienda,  no  la  admitió,  y dijo  que  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  demostraba  la  necesidad  ó la  alta 
conveniencia  de  la  medida,  la  Comisión  deliberaría  de 
nuevo,  pero  que  por  lo  pronto  no  tenía  más  remedio 
que  dejar  de  admitir  la  enmienda.  Luego  han  ocurrido 
las  cosas  que  son  naturales  en  estos  casos,  y es  que 
el  Sr.  Sanz  ha  hablado  diferentes  veces  con  algunos 
individuos  de  la  Comisión  y todos  le  hemos  recibido 
con  la  galantería  que  es  propia  de  nuestra  educación 
y compañerismo. 
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Se  ha  vuelto  á suscitar  la  cuestión  de  la  presen- 
tación de  la  eumienda  de  S.  S.  y la  Comisión  que  se 
encontraba  con  que  no  habian  variado  las  circunstan- 
cias que  originaron  su  primera  determinación,  se  ha 
mantenido  en  ella  y ha  tenido  el  sentimiento  de  vol- 
ver á decir  que  no  la  puedo  admitir. 

Estos  son  los  hechos  que  han  pasado  y que  yo 
puedo  repetir  aquí,  porque  no  traen  desprestigio  al- 
guno para  el  Sr.  Sanz,  ni  para  la  Comisión;  antes  por 
el  contrario,  la  Comisión,  aunque  con  sentimiento,  ha 
seguido  la  regla  general  que  se  habia  propuesto,  de 
no  introducir  aumento  en  el  presupuesto. 

Dejando  ahora  esta  cuestión  propia  de  la  alusión 
personal  á un  lado,  voy  ¿i  entrar  en  el  examen  de  la 
enmienda  que  ha  presentado  S.  S.  Además  de  la  ra- 
zón que  la  Comisión  ha  tenido  para  no  admitirla,  ade- 
más de  las  que  so  deducen  de  las  palabras  que  acabo 
de  pronunciar,  ha  tenido  la  Comisión  como  motivo 
para  no  admi  Liria  la  circunstancia  de  que  habiéndose 
impuesto  como  regia  constante  de  conducta  uo  au- 
mentar el  presupuesto  de  gastos,  acontecía  que  la 
enmienda  de  que  se  trata  aumenta  en  750.000  pese- 
tas, diga  lo  que  quiera  el  Sr.  Sanz,  la  cifra  total  del 
capítulo  del  presupuesto;  pero  declaró  la  Comisión, 
como  declara  también  ahora,  que  si  no  fuera  por  obe- 
decer á esa  regla,  admitiría  con  mucho  gusto  la  en- 
mienda, porque,  eu  efecto,  el  servicio  del  carabinero 
es  importantísimo,  y debe  tener  su  correspondiente 
remuneración.  Tal  es  la  opinioude  la  Comisión  en  este 
punto;  y precisamente  al  redactar  el  dictámen  para 
presentar  el  presupuesto  al  Congreso,  uno  de  los  pun- 
ios de  que  se  ocupó  en  el  preámbulo  fué  el  relativo  á 
esa  cuestión,  porque,  en  efecto,  le  daba  la  importan- 
cia que  le  da  el  Sr.  Sanz;  lo  que  hay  es  que  la  Comi- 
sión, repito,  por  razones  de  economía  no  ha  podido 
admitir  la  enmienda. 

Ha  dicho  S.  S.  que  la  Comisión  ha  aceptado  oirás 
enmiendas  que  traían  sobre  el  presupuesto  un  gasto 
de  más  consideración.  La  enmienda  más  importante 
que  lia  admitido  la  Comisión,  es  la  relativa  á los  in- 
genieros de  minas,  en  su  personal  y en  sus  dietas,  y 
sabe  8.  S.  que  al  lado  de  ese  gasto  de  1 50.000  pesetas 
que  sumaban  el  personal  y las  dietas  por  virtud  de  la 
enmienda,  trae  otra  un  ingreso  que  representa  un  mi- 
llón de  pesetas.  Por  consiguiente,  si  S.  S.  se  fija  en 
esto,  comprenderá  que  lejos  de  haber  habido  con  la 
admisión  de  esa  enmienda  un  aumento  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  el  resultado  final  será  que  compa- 
rado el  presupuesto  de  gastos  con  el  de  ingresos,  ha- 
brá una  diferencia  á favor  de  ochocientas  mil  y pico 
de  pesetas. 

Dicho  esto,  contestada  la  alusión  y manifestadas 
las  razones  que  la  Comisión  ha  tenido  para  no  admi- 
tir la  enmienda,  concluyo  rogando  ai  Congreso  se 
sirva  desecharla. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  He  de  decir  ai  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión  que  ha  tenido  la  amabilidad  de 
contestarme,  que  es  muy  cierto  que  yo  he  sido  recibi- 
do por  S.  S.  y los  demás  compañeros  suyos  de  Comi- 
sión con  una  consideración,  un  aprecio  y una  distinción 
que  realmente  no  merezco.  También  debo  decirle,  que 
compromisos  adquiridos,  y si  no  compromisos,  por  lo 
ménos  ofertas,  son  las  que  rne  han  obligado  á seguir 
este  camino;  porque  si  no  hubieran  mediado  ésas  ofer- 
tas, tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  la  enmienda  no 


hubiera  sido  presentada;  si  la  he  presentado,  es  porque 
tenía  motivos  poderosos  para  ello;  y en  cuanto  á lo 
que  he  dicho  al  Sr.  MinisLro  de  Hacienda  lo  manten- 
go Lodo. 

Ahora  he  de  rectificar  brevemente  á las  manifes- 
taciones de  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Eguilior,  em- 
pezando por  donde  ha  concluido.  Dice  S.  S.  que  no  me 
he  fijado  que  al  lado  de  la  enmienda  relativa  á los 
ingenieros  de  minas  habia  un  ingreso  probable  de  un 
millón  de  pesetas.  Pero,  ¿cómo  olvida  S.  S.  que  el  real 
de  aumento  en  el  haber  del  carabinero  ha  de  producir 
un  beneficio  muchísimo  mayor  por  virtud  de  la  ma- 
yor vigilancia  que  han  de  ejercer,  y con  más  asidui- 
dad? Yo  digo  á S.  S.:  ¿uo  ha  de  traer  esto  un  ingreso 
mayor  en  las  rentas  qué  el  que  representa  la  cantidad 
de  un  millón  de  pesetas?  (El  Sr.  La  Guardia : Quiere 
decir  que  ahora  ¡faltan  á su  deber,  y por  un  real  más 
van  á cumplir  eu  adelante.)  Hay  muchas  maneras, 
Sr.  La  Guardia,  de  hacer  el  servicio  sin  que  uno  falte 
á su  deber.  Sin  embargo,  si  S.  S.  quiere,  haré  una  de- 
claración, y es,  que  algunas  veces  faltan  á su  deber. 
¿Sabe  S.  S.  con  qué  pagan  esa  falta  de  cumplimiento 
del  deber?  Con  el  presidio  de  Ceuta  ó Melilla,  y esto 
no  es  siquiera  humanitario  cuando  sucede  por  la  exi- 
gua retribución  que  corno  haber  disfrutan,  y todos 
esLamos  obligados  á evitar  en  lo  posible  la  desgracia 
de  estos  infelices  y la  perdición  de  sus  familias,  como 
seguramente  se  evitaría  en  una  gran  parte,  teniéndo- 
los mejor  retribuidos.  (El  Sr.  La  Guardia:  Como  que 
eso  engendra  un  delito.)  Pero  van  á presidio  por  faltar 
al  deber  que  les  impone  un  cargo  por  el  cual  perciben 
0 reales  diarios.  Pág ueseles  mejor,  y verá  S.  S.  como 
se  evita  que  muchos  padres  de  familia  pierdan  la  suya 
yendo  á Melilla  ó á Céuta. 

No  tengo  más  que  rectificar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay  otra 
enmienda  del  Sr.  Gil  Berges,  que  afecta  á los  capítu- 
los 12  y 13  (antes  14),  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  presentan  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  fijando  los  gastos  y los  ingresos  para  el 
año  económico  de  1887-88. 

Primera:  En  la  sección  novena  titulada  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  publicas, » correspondiente 
á las  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministeria- 
les,» el  art.  l.°del  cap.  13  se  redactará  así: 

«Art.  l.°  Personal  del  cuerpo  de  Carabineros,  pe- 
setas 12.355.898.» 

Segunda:  En  la  misma  sección  novena,  correspon- 
diente á las  «Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales,» el  art.  l.°  del  cap.  14  se  redactará  así: 

«Art.  l.°  Material  del  cuerpo  de  Carabineros,  pe- 
setas 353.408.» 

Palacio  dei  Congreso  18  de  Junio  de  1887.=Joa- 
quin  Gil  Berges.=Ramon  Cepeda.=Eduardo  Basel- 
ga.=Jo$é  Castilla. = José  Muro.= Rafael  Prieto  y 
Caules.=Manuel  Pedregal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  EGUILIOR:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Giz  Berges  tiene  la 
palabra  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Señores  Diputados,  la  Co- 
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misión  no  ha  aceptado  mi  enmienda,  y ni  siquiera  lo 
ha  manifestado  con  sentimiento,  como  es  costumbre 
tradicional  en  esta  casa.  Mas  yo  he  de  corresponder 
á esa  especie  de  desvío  de  su  parte  con  un  acto  de 
galantería  de  la  mia,  anunciando  desde  luego  que  he 
de  retirar  la  enmienda.  Antes,  sin  embargo,  he  de 
recoger  algunas  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  encajan  perfectamente  en  el  asunto. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el  pre- 
supuesto que  ha  presentado  á las  Cortes  tiene  carác- 
ter provisional  y transitorio,  añadiendo,  que  como  en 
él  se  hacen  reformas  de  gran  importancia,  tales  re- 
formas, una  vez  planteadas,  han  de  llevar  consigo 
nuevas  organizaciones  de  servicios.  Tiene  razón  el 
Sr.  Ministro;  y una  de  las  materias  en  que  ha  de 
aplicar  primeramente  esa  regla  es  sin  duda  alguna 
la  de  aduanas,  y como  relacionada  con  la  materia  de 
aduanas,  la  de  trasformacion  del  Cuerpo  represor  del 
fraude  y del  contrabando.  Dos  motivos  existían  ya 
antes,  y otro  nuevo  existe  ahora,  para  pensar  en  esa 
reforma.  Desde  que  el  Sr.  Camacho  en  1874  supri- 
mió para  los  tejidos  las  llamadas  zonas  fiscales,  la 
introducción  fraudulenta  de  ellos  puede  perseguirse 
en  todas  partes,  aunque  sea  en  el  corazón  de  la  Pe- 
nínsula, si  esos  tejidos  se  encuentran  sin  el  corres- 
pondiente sello  de  marchamo.  Desde  este  instante, 
pues,  el  fraude  ha  perdido  uno  de  sus  alicientes,  el 
de  atravesar  d tiro  limpio  la  zona  para  llegar  al  in- 
terior y gozar  de  libertad.  De  ahí  que  el  fraude  haya 
disminuido;  que  si  antes,  traspasada  la  línea,  ciertos 
géneros  fraudulentamente  importados , transitaban 
libremente,  había  lo  que  no  hay  ahora:  un  interés  es- 
pecial en  pasar  á viva  fuerza  la  línea  de  persecución. 

Hoy,  para  los  tejidos,  toda  la  Nación  es  zona.  Por 
consiguiente,  la  introducción  furtiva  de  telas  no  tiene 
el  interés  que  tenía  en  tiempos  no  remotos,  y de  ahí 
el  fenómeno  de  que  vaya  menguando,  si  es  que  ya  no 
ha  desaparecido,  el  contrabando,  del  estrépito  que  an- 
tiguamente se  hacía  por  las  fronteras,  y de  que  ese  in- 
moral tráfico  busque  con  preferencia  cómo  burlar  la 
vigilancia  de  las  aduanas  y cómo  engañar  á los  em- 
pleados encargados  de  preparar  el  adeudo.  Ese  el  mo- 
tivo de  que  el  fraude  se  aminore. 

Otra  causa  determinante  de  la  disminución  del 
contrabando,  procede  de  las  bajas  en  los  derechos 
arancelarios.  Estas  bajas  han  quitado  también  un  ali- 
ciente al  fraude.  Tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro, 
como  factores  para  determinar  con  economía  notable 
una  variación  en  la  organización  del  Cuerpo  dedicado 
á la  represión  del  fraude,  estas  dos  reformas  de  tan 
directa  iníluencia.  Fuera  de  ellas,  no  se  olvide  que 
para  lo  futuro  (desde  el  año  económico  inmediato)  el 


ramo  de  tabacos,  que  era  uno  de  los  en  que  más  se 
cebaba  el  fraude,  no  será  ya  del  Estado,  porque  éste 
lm  entregado  el  monopolio  á una  Compañía  ó Em- 
presa particular,  y presumible  es  que  esta  Empresa 
ó Compañía,  tal  vez  desconfiando  de  los  medios  re- 
presores del  fisco,  organizará  una  vigilancia  especial 
suya.  No  es  que  yo  aconseje  que  el  Gobierno  aban- 
done inmediatamente  toda  la  fiscalización  que  hasta 
aquí  ha  ejercido,  puesto  que  sería  lo  mismo  que  haber 
engañado  á esa  Empresa,  que  ha  debido  contar  por  lo 
pronto  con  el  aprovechamiento  provisional  de  esos 
medios  represores;  pero  evidentemente  al  año,  y an- 
tes de  trascurrido  el  año  de  puesta  en  vigor  la  refor- 
ma, es  de  esperar  que  los  medios  coactivos  del  Es- 
tado no  sean,  ni  con  mucho,  tan  necesarios  para  per- 
seguir el  contrabando  del  tabaco,  y que  quepa  alige- 
rar el  servicio  y con  él  el  presupuesto. 

Tenemos,  pues,  tres  motivos  determinantes,  tres 
motivos  que  aconsejan  un  cambio  radical  y profun- 
do, pero  grandemente  económico,  en  la  organización 
de  la  fuerza  encargada  de  perseguir  el  fraude;  la  re- 
forma de  aduanas,  la  supresión  de  las  zonas  y la  en- 
trega del  monopolio  del  tabaco  á una  determinada 
empresa.  Ya  sé  yo  que  aun  así,  ciertas  novedades 
trascendentales,  como  la  de  convertir  en  un  Cuerpo 
puramente  civil  el  del  resguardo,  han  de  tropezar  con 
inmensas  dificultades;  pero  si  el  Gobierno  no  puede 
conseguir  este  ideal  (que  sería  de  desear  realizara), 
es  bueno  que  piense  en  disminuir  el  número,  y con 
el  número  los  gastos  de  esa  fuerza  represora,  compa- 
deciendo, porque  todo  puede  compadecerse,  lo  que 
desea  el  Sr.  Sanz,  en  el  sentido  de  mejorar  el  haber 
del  carabinero  (lo  cual  es  muy  justo,  y lo  afirmo,  por- 
que yo  que  paso  largas  temporadas  en  la  frontera,  he 
podido  apreciar  prácticamente  la  vida  pobre  y desdi- 
chada de  los  individuos  del  resguardo),  con  lo  que  yo 
deseo  on  el  sentido  de  disminuir  paulatinamente  el 
contingente  de  esa  fuerza,  y obtener  una  de  las  más 
Cuantiosas  bajas  en  los  gastos  públicos. 

Yo,  pues,  retiro  la  enmienda;  pero  tomando  ñola, 
pues  lo  ofrecido  es  deuda  sagrada,  de  las  promesas 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que  las  reformas  in- 
troducidas en  el  presupuesto  han  de  llevar  consigo 
forzosa  y necesariamente,  y en  plazo  no  lejano,  gran- 
dísimas economías  en  este  ramo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fueron  aprobados  sus  dos  ar- 
tículos, eu  esta  forma: 


CRIC  DITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta s.  Pesetas. 

Resguardos. 

j 1.®  Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 14.040.702 

I 2.°  del  Resguardo  de  puertos 534.283 

14.575.075 

Sin  debate  fueron  aprobados  desde  el  13  al  35  inclusive,  en  estos  términos: 

_ j t.°  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros 401.600 

0 j 2.”  — del  Resguardo  de  puertos.  38.970 

440.570 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos . Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artioulos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

14  Unico.  Personal  de  vigilancia  de  salinas , 

15  » del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

1 6 » del  de  consumos 

17  » del  de  anícares  en  las  provincias  uo  concertadas 

18  » Material  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

19  » del  de  consumos 

20  » del  deazúcaresenlasprovinciasnoconcertadas 


23.250 

41.250 
04.000 

43.250 
682 

4.000 

2.500 

15.194.577 


Minoración  de  ingresos. 

21  Unico.  Ganancias  de  loterías 

22  » Subvención  ¡í  las  corporaciones  y establecimientos  de 

beneficencia  en  equivalencia  á los  productos  que  ob- 
tenían de  las  rifas  suprimidas 

1.a  Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é 
impuestos 

23  { 2.a  á los  aprehensores  de  tabacos, y gastos  de  con- 
fidencias en  el  extranjero  (suprimido) 

3."  á los  partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel 

de  pagos  al  Estado 

24  Unico.  Indemnizaciones  de  derechos  de  aduanas  por  materialde 

obras  públicas 

11.*  Premios  de  cobranza  y otros  gastos  de  la  coutribuciou 

de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 

2."  Gastos  de  rectificación  de  amillaramicntos  y otros  pro- 
pios de  la  contribución 

26  Unico.  Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial 

27  » Primas  por  construcción  de  buques  y exportación  de 

azúcares  refinados 

28  » Gastos  que  ocasione  la  inspección  del  Gobierno  cerca 

del  arrendatario  del  monopolio  de  la  fabricación  y 

venta  del  tabaco 

29  » Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  con- 
tribuciones, rentas  ó impuestos  extinguidos 


12.500 


50.000 


4.349.200 

849.120 


55.960.000 

1.266.670 


62.500 


5.198.320 

1.378.740 

50.000 


150.000 

18.851 

64.085.081 


Gastos  afectos  al  producto  do  las  ventas  de  bienes 
desamortizados. 


30 

31 

32 


33 


1. a  Premios  de  ventas 

2. a  do  investigación 

Unico.  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  ofi- 
cíale.s,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslinde 

de  fincas 

» Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu-  * 
lacion  de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de 
intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 
de  este  presupuesto.  (Se  considerará  como  crédito  de 
este  capítulo  una  cantidad  igual  al  importe  de  las 

obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden.) 

Unico.  Comisión  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 
Bancos 


125.000 

40.000 


165.000 

40.000 


250.000 

943 
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18  DE  JUNIO  DE  1887. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

34 

Unico. 

Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
el  servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la 
ley  de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará 
como  crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas 
de  aquellos  que  no  convenga  conservar.) 

» 

» 

Ejercicios  cerrados. 

35 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

400.572‘69 

Leida  la  sección  décima  (última  del  presupuestode  gastos),  «Colonia  de  Fernando  Póo,»  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado  el  capítulo  único,  de  que  constaba,  en 
esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


tínico.  Unico.  Para  satisfacer  los  gastos  que  se  pagaban  por  las 

Cajas  de  Cuba  y Puerto-Rico » 666.0’00 


Se  leyeron  los  siguientes  dictámenes: 

El  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  propo- 
niendo la  supresión  del  capitulo  17,  y redactando  de 
nuevo  el  7.°,  referentes  al  Ministerio  de  la  Guerra. 
(Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Idem  dando  nueva  redacción  al  capitulo  14  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación.  (Véase 
el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estos  dictámenes  quedan 
sobre  la  mesa  y se  pondrán  en  la  órden  del  dia  para 
discutirse  en  la  sesión  próxima.  Queda  terminada'con 
esto  ahora  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos,  y 
se  va  á proceder  á la  del  presupuesto  de  ingresos.» 

Leído  el  dictámen  de  la  Comisión  dijo: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad. 

El  Sr.  Navarro  Reverter  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Señores  Dipu- 
tados, es  el  asunto  sometido  á la  deliberación  del  Con- 
greso de  los  más  graves  que  pueden  presentarse  á 
vuestra  consideración,  puesto  que  encierra  toda  la 
vida  económica  del  país  en  sus  múltiples  manifesta- 
ciones. Cuantos  órganos  que  componen  ese  complejo 
organismo  que  se  llama  Estado;  cuantos  elementos  se 
agrupan  y se  enlazan  para  formar  esos  órganos  ele- 
mentales, todo  eso  se  encierra  en  el  libro  del  presu- 
puesto. Tiene  tanta  importancia  en  nuestros  tiempos 
esa  función  parlamentaria  del  exámen  de  los  presu- 
puestos, como  la  tuvo,  y quizás  mayor  en  tiempos  an- 
tiguos, porque  se  trata  de  limitar  y de  aprobar  y de 
legitimar  las  cargas  que  han  de  soportar  los  ciudada- 
nos para  contribuir  á los  gastos  del  Estado.  Y es  tal 
la  influencia  de  estas  discusiones,  que  modernamente 
estamos  viendo  que  la  cuestión  de  presupuestos  pro- 
duce la  lucha  entre  las  más  elevadas  instituciones  y el 
Parlamento  como  en  Alemania,  las  repetidas  disolucio- 
nes de  las  Cámaras  como  en  Dinamarca,  y pone  en  te- 
rrible conflicto  á la  ayer  feliz  y hoy  casi  desventurada 
Nación  francesa.  No  es  esto  de  hoy.  Arranca  esta  im- 


portancia, y lo  sabéis  mejor  que  yo,  Sres.  Diputados,  do 
aquellas  famosas  Cortes  de  Castilla,  donde  los  repre- 
sentantes del  brazo  popular  discutían  y cercenaban  al 
Poder  Real  los  gastos  y los  gravámenes  que  se  preten- 
día imponer  á los  pueblos.  Siendo  asunto  este  de  tal 
entidad  y de  tal  importancia,  cuando  en  su  aproba- 
ción contraemos  todos  los  enviados  del  pueblo  tan  ¡u- 
meusa  responsabilidad  anle  el  país,  es  verdaderamen- 
te doloroso  que,  no  solo  en  la  presente  legislatura, 
sino  que  va  siendo  ya  costumbre  ó vicio  de  todos 
nuestros  Parlamentos,  que  en  la  discusión  de  presu- 
puestos reine  en  este  recinto  una  apacible  soledad,  que 
antes  bien  convida  al  descanso  y al  reposo  que  al  ar- 
diente batallar  de  las  encontradas  ideas  y de  opuestos 
pensamientos. 

Hay  quien  piensa  que  por  lo  mismo  que  se  trata 
de  apreciar,  de  aquilatar  las  fuerzas  vivas  del  país, 
fuerzas  que  por  su  medida  han  de  traducirse  en  nú- 
meros, inspira  esto  repulsión  á los  españoles,  de  los 
cuales  se  dice  que  á medida  que  son  más  ilustrados, 
son  ménos  aficionados  á la  ciencia  de  los  números. 
Yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  este  verdadero 
error,  de  este  débil  sofisma.  Alguna  causa  más  honda 
ha  de  haber  para  esto;  porque  cuando  el  fenómeno  se 
repite  tanto,  no  es  compatible  con  esa  supuesta  falta  de 
ilustración  y de  apego  á los  números,  de  los  españoles. 

Entiendo  yo  más  bien  que  debe  atribuirse  al  dis- 
culpable desaliento  producido  por  un  fenómeno  repe- 
tido en  série  sucesiva  y no  interrumpida  de  años,  y 
cuya  repetición  le  despojaría  del  carácter  de  fenóme- 
nos, para  hacerlo  entrar  en  la  clasificación  de  hecho 
normal  y común.  Y es  el  hecho,  ya  que  no  fenóme- 
no, que  cuando  se  ven  pasar  por  las  esferas  del  Poder 
sucesivamente  en  no  interrumpida  série,  así  los  par- 
tidos conservadores  con  sus  doctrinas  severas,  estre- 
chas y autoritarias,  como  los  partidos  liberales  con 
sus  dogmas  amplios , progresivos  y democráticos,  y 
cuando  ni  unos  ni  otros  resuelven  el  problema  de  la 
Hacienda  que  heredó  el  régimen  constitucional  del 
régimen  absoluto  y nos  encontramos  con  que  ese 
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grave  problema  está  sin  solución  todavía,  y sentimos 
que  las  cargas  con  que  se  grava  á los  pueblos  no  se 
alivian,  y cuando  el  fenómeno  es  tan  repetido,  enton- 
ces el  desaliento  y la  desanimación  se  apoderan  del 
espirita,  y se  pierde  la  esperanza  de  ver  resuelta  esta 
cuestión,  la  más  grave  para  la  vida  y la  existencia  de 
la  Patria. 

Traducido  del  francés,  y ni  bien  traducido  ni  bien 
elegido  el  modelo,  implantóse  en  España  el  sistema 
tributario  actual,  que  viene  a ser  el  primitivo,  fuera 
de  las  pequeñas  reformas  que  desde  entonces  ha  su- 
frido. Planteóse  en  unos  tiempos  que  verdaderamente 
eran  tristes  para  el  país,  que  todavía  sufría  las  con- 
secuencias do  una  guerra  civil  desastrosa  y los  efec- 
tos de  las  enconadas  pasiones  que  le  habían  reducido 
á la  miseria  y casi  á la  ruina.  Pero  á pesar  del  mo- 
delo poco  bueno  y de  la  traducción  nada  mejor,  era 
un  principio  de  órden  aquel  sistema,  y bajo  este  punto 
de  vista,  entiendo  yo  que  han  merecido  bien  de  la  Pa- 
tria todos  aquellos  ilustres  hacendistas  que  fundaron 
las  bases  de  nuestra  organización  financiera.  Figurarán 
con  gloria  en  las  páginas  de  nuestra  historia  los  Mon, 
los  Mendizábal,  los  Toreno,  los  Madoz,  los  Bravo  Mu- 
rillo,  dignos  émulos  de  Cabarrús  y del  Marqués  de  la 
Ensenada,  de  Martinez  de  la  Mata  y de  D.  Martin  Ga- 
ray;  de  Campomanes  y de  D.  Miguel  Cayetano  Soler, 
de  otros  tantos  ilustres  hacendistas  como  ha  regis- 
trado la  historia  patria,  legándonos  para  recuerdo  sus 
instructivas  obras,  que  erróneamente  desdeñamos, 
para  seguir  la  moda  de  buscar  en  extraña  tierra  li- 
bros de  hacienda,  poco  aplicables  á España,  que  la 
industria  intelectual  extranjera  nos  vende  y que, 
desde  luego,  no  son  mejores  que  los  nuestros,  los  pa- 
trios, los  españoles.  Tras  de  aquellos  ilustres  hom- 
bres públicos  hemos  visto  pasar  por  las  esferas  del 
Poder,  á los  representantes  de  diversas  escuelas  eco- 
nómicas, con  distintos  programas  financieros,  aun  in- 
cluyendo entre  los  programas  aquel  tan  cándido  que 
dalia  á la  contribución  única  y directa  la  curación 
de  todos  los  males  de  la  Patria. 

Hemos  visto  administradores  tan  rígidos  y tan  se- 
veros como  Sala  vertía,  los  Barzanallana,  los  Gos -Ga- 
yón y los  Gallostra;  economistas  tan  notables  como 
¡os  Figuerola,  los  Echegaray,  los  Ardanaz,  los  Tu- 
tau,  y hacendistas  tan  ilustres  como  los  Moret,  los 
Pedregal,  los  Ruiz  Gómez,  los  Camacho,  y otros,  cu- 
yos nombres  están  en  la  memoria  de  todos;  y á pesar 
de  toda  esta  suma  de  indudables  talentos,  á pesar  de 
esta  suma  de  probada  ciencia,  y d pesar  de  esta  suma 
de  buenas  voluntades,  de  energía,  de  entereza,  el  pro- 
blema de  la  Hacienda  continúa  en  pié  y viene  retra- 
tado en  ese  libro  del  presupuesto  sometido  á vuestra 
deliberación  y á vuestro  acuerdo;  libro  semejante  al 
anterior,  como  el  anterior  era  semejante  al  que  le  pre- 
cedió, como  si  fueran  todos  eslabones  de  una  cadena 
inacabable  que  amarra  la  producción  nacional  al  carro 
de  una  perpétua  tradición.  Pues  cuando  este  fenóme- 
no tan  repetido  en  todos  tiempos  se  convierte  en  he- 
cho normal  y ordinario,  cuando  tantos  hombres  de 
talento  no  han  podido  resolver  el  problema,  claro  es 
que  el  vicio  no  está  en  ios  hombres,  sino  que  está  en 
algo  más  hondo,  más  profundo.  Es  menester  estudiar 
bien  la  índole  de  este  hecho  para  poder  remontarse  á 
sus  causas,  porque  sin  el  conocimiento  de  las  causas, 
es  difícil,  ó imposible,  descubrir  los  remedios. 

Una  de  las  razones  á que  yo  atribuyo  este  hecho, 
es  i la  instabilidad  de  los  Ministros  de  Hacienda. 


Ciento  treinta  y dos  Ministros  de  Hacienda,  Sres.  Di- 
putados, han  pasado  por  ese  departamento  desde  prin- 
cipios de  siglo  hasta  ahora:  diez  y seis  meses,  por  tér- 
mino medio,  ha  desempeñado  cada  uno  la  cartera.  ¿Y 
es  posible,  Sres  Diputados,  que  tenga  tiempo  el  Mi- 
nistro de  mejor  voluntad,  de  mejores  condiciones  y de 
mayor  ilustración  para  enterarse  siquiera  de  lo  que 
requiere  en  aquel  momento  el  estado  del  país,  para 
aplicar  los  remedios  inmediatamente  y para  produ- 
cir los  resultados  con  rapidez?  Esto  es  sencillamente 
imposible;  y cuando  se  pide  ei  absurdo,  claro  es  que 
no  se  realiza  nunca  más  que  el  desvanecimiento  de 
todas  las  esperanzas  que  hayan  podido  fundarse  en 
esos  imposibles  deseos.  Los  remedios  de  los  males  de 
la  Hacienda,  no  pueden  ser  una  medicina  milagrera, 
que  una  vez  aplicada  produzca  súbitamente  y por  ar- 
tes mágicas  los  resultados:  esto  es  sencillamente  ab- 
surdo. 

Son  tan  profundos  los  males  de  la  Hacienda,  están 
tan  hondas  sus  raíces,  que  se  necesita  un  plan  madu- 
ramente pensado,  un  sistema  ampliamente  discutido; 
acuérdelo  quien  quiera  y medítelo  quien  deba;  una 
aplicación  de  este  sistema  perseguida  con  constancia, 
con  calma,  con  energía,  experimentando  en  cada  mo- 
mento los  efectos  de  aquella  medicina  sobre  ei  cuer- 
po enfermo,  apresurando  los  procedimientos  ó conte- 
niendo los  ímpetus  y evitando  la  precipitación,  según 
convenga  á las  circunstancias  del  momento;  aplican- 
do todas  las  aptitudes  á su  trabajo  predilecto  y sa- 
biendo, sobre  todo,  hacer  las  cosas  para  poder  corre- 
girlas, que  es  el  único  sistema  de  saberlas  mandar 
bien. 

De  aquí  que  se  hayan  tenido  que  adoptar  por  los 
Ministros  de  Hacienda,  con  la  mejor  buena  fe,  planes 
sin  el  necesario  estudio,  y cuya  precipitación  en  las 
aplicaciones  ha  hecho  que  no  fueran  inmediatamente 
de  buenos  resultados,  y que  aun  estos  mismos  resul- 
tados no  los  hayan  podido  aquilatar  sus  autores.  Así, 
realizados  por  otras  manos  y por  otras  inteligencias 
que  no  habían  concebido  aquellos  planes,  como  cada 
maestrico  tiene  su  librico , el  que  venía  á aplicar  la 
obra  creia  que,  por  no  ser  suya,  no  debía  aplicarla  tal 
como  su  autor  la  concibió;  y así,  de  modificación  en 
modificación,  resultaba  que  de  la  obra  primitiva  ape- 
nas si  quedaba  un  residuo  en  las  manos  de  aquellos 
encargados,  por  las  vicisitudes  políticas,  de  aplicarla. 
¿Cómo  había  de  dar  resultados  este  sistema? 

De  aquí  esa  especie  de  desanimación  y desaliento 
del  pueblo  español,  de  ciertas  entidades  políticas,  aun 
de  los  hombres  de  ciencia;  desanimación  que  es,  sin 
duda,  la  causa  de  esta  apacible  soledad  de  que  antes 
me  lamentaba.  Pero  aunque  esa  sea  la  causa,  tai  desani- 
mación no  está  del  todo  justificada,  porque  debe  pen- 
sarse que  todos  ios  remedios  y todos  los  sistemas  que, 
por  su  complicación,  exigen  grandes  conocimientos, 
necesitan  para  ejecutarse  en  el  espacio,  de  ese  factor 
indispensable  que  se  llama  tiempo , y que  asi  como  no 
hay  ningún  jigante  vegetal  que  pueda  vivir  sin  ex- 
tender en  la  atmósfera  sus  hojas  para  respirar,  y sin 
extender  en  la  tierra  sus  raíces  para  nutrirse,  asi  tam- 
poco hay  posibilidad  de  aplicar  ningún  sistema  de 
Hacienda  sin  que  para  realizarse  en  el  espacio  no  ne- 
cesite extenderse  en  el  tiempo  para  fructificar,  para 
dar  los  resultados  que  debe  producir.  Pero  yo  que 
realmente,  y á pesar  de  este  desaliento,  tengo  la  pro- 
funda creencia  de  que  puede  y debe  hacerse  algo  en 
favor  de  la  Hacienda  española  para  buscar  los  reme- 
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dios  de  sus  males  y aplicarlos,  yo  que  realmente 
tengo  una  fe  ciega,  absoluta,  en  los  destinos  del  pueblo 
español,  yo  me  creo  en  el  deber  de  exponer  algunas 
someras  consideraciones  acerca  del  estado  actual  de 
la  Hacienda  española  y de  los  remedios  que  pueden 
aplicarse  á sus  males. 

Atrevimiento  es,  Srcs.  Diputados,  pero  considerad 
que  yo  vengo  á poner  el  óbolo  de  inis  escasísimos 
conocimientos;  considerad  que  yo  vengo  aquí  sin  pre- 
tensiones de  enseñar  nada  que  sea  nuevo,  puesto  que 
todos  vosotros,  en  estas  y otras  materias  sabéis  más 
que  yo;  considerad  que  yo  solo  vengo  impulsado  por 
mi  deber  y por  mis  sentimientos  á presentar  á vues- 
tra sabiduría  unos  cuantos  razonamientos  en  favor 
de  los  remedios  que  yo  creo  que  deban  aplicarse  á 
los  males  de  la  Hacienda  pública.  Para  ello,  Sres.  Di- 
putixdos,  necesito  toda  vuestra  benevolencia  que  espero 
me  la  otorguéis  otra  vez  como  tan  galantemente  me 
la  habéis  concedido  en  otras  ocasiones,  y contando  con 
ello,  os  estoy  agradecido  desde  el  fondo  de  mi  alma. 

Y procurando  ser  todo  lo  breve  que  esta  materia 
consiente,  me  permitiré  pasar  revista  al  presupuesto 
de  ingresos  para  deducir  de  su  estudio  algunos  reme- 
dios de  actualidad.  Esto  constituirá  una  especie  de 
revista  del  estado  de  la  Hacienda  del  presente;  pero 
como  al  mismo  tiempo  creo  que  no  se  debe  trabajar 
sin  un  plan  para  lo  futuro;  como  he  dicho,  y repito 
que  estos  males  de  la  Hacienda,  por  ser  hondos,  ner 
cesitan  remedios  de  larga  aplicación,  entiendo  que 
debo  también  estudiar  someramente  los  elementos 
productores  del  país  para  deducir  los  remedios  que 
necesitan  los  males  que  acongojan  á la  producción  es 


pañola,  constituyendo  esto  una  especie  de  revista  do 
la  Hacienda  del  porvenir. 

Dos  fenómenos,  Sres.  Diputados,  muy  notables, 
aparecen  en  los  presupuestos  de  la  Hacienda  española,' 
desde  principios  del  siglo  pasado  hasta  los  momentos 
presentes,  y son:  el  crecimiento,  el  aumento  constante 
de  los  presupuestos  y el  déiicit  constanLe  con  que  sé 
saldan. 

El  primer  fenómeno,  ó sea  el  aumento  constante 
de  los  presupuestos,  reproducido  año  tras  año,  desde 
hace  dos  siglos,  no  es  peculiar  de  España,  es  un  fenó- 
meno común  á todas  las  Naciones  del  mundo;  y claro 
es,  que  cuando  el  mismo  fenómeno  se  presenta  en  to- 
dos los  pueblos  y bajo  todos  los  regímenes  y en  to- 
dos los  tiempos,  es  que  obedece  á causas  generales, 
que  la  sociología  explica  perfectamente  y que  la  eco- 
nomía política  aquilata. 

Es  cierto  que  los  presupuestos  de  todas  las  Na- 
ciones de  Europa  vienen  en  constante  aumento:  este 
es  el  primer  fenómeno.  Aquí  tengo  una  nota  que, 
como  otras  varias  que  traigo,  no  leeré  por  no  molestar  á 
la  Cámara,  pero  que  entregaré  á los  señores  taquígra- 
íos  para  que  la  inserten  en  el  Diario  de  las  Sesiones , to- 
mando ahora  solo  los  números  necesarios  para  mi  de- 
mostración; aquí  tengo,  decía,  una  nota,  en  la  quo 
he  consignado  las  cifras  á que  ascienden  los  presu- 
puestos de  las  Naciones  de  Europa  desde  1825  hasta 
hoy,  y resulta,  «que  el  presupuesto  de  España  en 
1825,  era  de  195  millones  de  pesetas,  en  números  re- 
dondos, y es  hoy  de  853  millones.  Ha  aumentado 
cuatro  veces,  y casi  media;  veamos  los  de  las  demás 
Naciones, 


Presupuestos  de  diversas  Naciones  desde  1825. 


AÑOS. 

ESPAÑA. 
Pesetas . 

FRANCIA. 
Pesetas . 

INGLATERRA. 

Pesetas. 

BÉLGICA. 

Pesetas. 

rusia. 

Pesetas. 

1825 

1 q a 7 n nnn 

AQ  1 0 70  OOO 

1835 

1 OT.  1 ÜU.UUU 

90 q nnn  non 

yo  i .y  / 4.UUU 

1 f\  4 7 907  OOO 

» 

1.300.000. 000 

1.400.000. 000 

1.550.000. 000 

1.647.000. 000 

1.721.000. 000 

1.870.000. 000 

3.192.000. 000 

2.985.000. 000 

o oca  Afín  Ano 

» 

87.104.000 

134.390.000 

146.900.000 

188.800.000 

216.900.000 
256.000.000 

273.500.000 

319.800.000 

A a A A AAA 

» 

1845 

¿vü.üUU.UUU 

9Qfí  nnn  non 

I.U-Í/.4U/.UUU 

1 /(Qfl  /,  Q ft  OOO 

» 

1855 

¿3U.UllU.vUU 

374  non  nnn 

1 .4oy.4o4.UUU 

1 700  OOO  OOO 

» 

1865 

o i *l.uvU,UUU 

^ftn  ^nn  nnn 

l.  i UU.UUU.UUU 
9 i/«7oonooo 

» 

1870 

uOv/.dUU.UUU 

7 1 r nnn  nnn 

4. 1 4 /.UUU.UUU 

9 *100  OOO  OOO 

» 

1875 

» lO.UUU.UUw 

627.700.000 

7fú  600  OOO 

4. oUU. UUU.UUU 

9 0 Á K OOO  OOO 

1.942.000.000 

1880 

4.  y 4n.  UUU.UUU 

O /<  7 £ OOO  OOO 

2.173.000.000 

1885 

i JaidUU.UuU 

\\ 

o. 4üD. UUU.UUU 
0 /iQQ  OOO  OOO 

2.665.000. 000 

3.263.000. 000 

3.488.000. 000 

1886 

)) 

¿5.400.  UUU.UUU 

3 fin 7 non  nnn 

O.UÜ  / .UUU.UUU 

ó.  OüU.  UUU.UUU 

Aumento  proporcional  en  sesenta  años.  . . 

4‘38  veces. 

3*73  veces. 

3*08  veces. 

4‘34  veces. 

)) 

El  presupuesto  de  Francia  ha  aumentado  cerca  de 
cuatro  veces;  el  de  Inglaterra  más  de  tres,  y el  de  Bél- 
gica casi  tanto  como  el  de  España;  esto  es,  - cuatro 
veces  y casi  media,  calculando  su  proporcionalidad 
en  cuarenta  años. 

El  fenómeno,  pues,  es  general;  pero  ¿es  racional? 
Evidentemente  que  sí;  y concretándonos  á España,  po- 
demos demostrarlo  lácilmente.  Nos  proponemos  saber 
si  pagamos  realmente  más  que  cuando  no  había  ve- 
nido á la  vida  pública  el  régimen  constitucional,  por- 
que es  1 recuente,  y muy  popular,  y muy  socorrido, 
para  llamar  el  fácil  aplauso,  siempre  que  se  habla  de 


este  crecimiento  del  presupuesto,  declamar  contra 
estas  cargas  enormes  que  sufre  el  país,  hacer  resaltar- 
las diferencias  que  hay  entre  los  tioihpos  presentes  y 
los  pasados,  entre  aquellos  tiempos  en  que  manos 
muertas  ahogaban  la  propiedad  y éstos  en  que  los 
partidarios  del  régimen  antiguo  dicen  se  han  susti- 
tuido por  las  manos  rotas  que  la  despilfarran.  No  es 
cierto.  Los  gravámenes  que  pesan  hoy  sobre  el  con- 
tribuyente español,  como  los  que  pesan  sobre  los  con- 
tribuyentes de  las  demás  Naciones,  son  relativamente 
inferiores  á los  que  sufrían  hace  un  siglo. 

Dos  causas  explican  este  fenómeno:  es  la  primera 
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de  ellas  la  depreciación  de  la  moneda,  y es  la  segun- 
da el  aumento  de  servicios  que  ha  traido  al  Estado  lo 
que  se  llama  civilización  moderna,  y que  produce  esa 
mayor  suma  de  bienestar  de  que  disfrutamos  los  que 
hemos  alcanzado  los  momentos  presentes,  más  felices 
que  los  pasados. 

La  depreciación  de  la  moneda,  como  todos  los  se- 
ñores Diputados  saben,  es  de  una  evidencia  tal,  que 
no  necesita  demostrarse.  El  descubrimiento  de  las  mi- 
nas auríferas  de  California  ha  hecho  bajar  el  precio 
del  oro,  aun  en  aquellos  países  que  adoptan  el  bime- 
talismo, pues  el  oro  es  el  patrón  monetario  único.  La 
circulación  de  la  moneda  fiduciaria,  facilitando  las 
transacciones,  y viniendo  á aumentar  de  una  manera 
casi  indefinida  esa  suma  de  los  instrumentos  de  cam^ 
hio,  lia  hecho  descender  hasta  tal  puuto  el  valor  de  la 
moneda,  que,  según  el  cálculo  más  aproximado,  se  ha 
reducido  su  valor  á la  tercera  parte  desde  principios 


de  este  siglo  hasta  hoy;  pero  nos  hasta  para  nuestra 
demostración  con  que  este  valor  se  haya  reducido  á 
la  mitad. 

Por  otra  parte,  el  progreso  de  los  tiempos  actua- 
les, lo  que  representan  esas  700.000  fincas  que  se  han 
desamortizado  en  España,  arrancándolas  á la  inercia 
y poniéndolas  ai  servicio  de  la  actividad  y del  interés 
individual,  las  líneas  de  los  ferro-carriles,  los  puertos 
abiertos  en  los  repliegues  de  las  rocas,  el  cultivo  in- 
tensivo en  la  agricultura,  todo  ha  hecho  aumentar  en 
España  la  riqueza  y la  población,  según  la  ley  de 
Malthús,  en  la  parte  que  tiene  de  cierta,  y en  el  mo- 
mento presente  podemos  asegurar  que  la  riqueza  de 
la  España  de  1887  comparada  con  la  de  la  España  de 
1787  ha  aumentado  unas  diez  veces.  No  ha  aumen- 
tado el  presupuesto  en  la  misma  proporción,  y esto 
se  comprueba  con  números,  no  con  palabras,  y la  com- 
probación nos  la  dará  el  estado  que  voy  á leer. 


España  en  1786  y 1886. 


AÑOS. 

Población. 

Habitantes. 

Terreno 

cultivado. 

Hectáreas . 

Cultivo 
de  la  vid. 

Hectáreas . 

Comercio 
de  exportación. 

Pesetas. 

Exportación  1 
de  productos  de 
la  vid. 

Pesetas. 

Presupuestos. 

Pesetas. 

1786 

9.000.000 

8.100.000 

370.000 

58.000.000 

25.000.000 

192.500.000 

1886 

17.000.000 

36.000.000 

4.100.000 

698.000.000 

320.000.000 

852.900.000 

Aumento  proporcional. . . 

1 ‘89  veces. 

4*44  veces. 

11 ‘08  veces. 

12‘03  veces. 

12‘08  veces. 

4‘43  veces. 

Habia  en  España  hace  un  siglo  9 millones  de  ha- 
bitantes; hay  en  la  actualidad  171/*  millones.  Habia 
una  extensión  de  terreno  cultivado  de  8 millones  de 
hectáreas;  hay  hoy  36  millones  de  hectáreas  de  te- 
rreno cultivado.  Teníamos  un  comercio  de  exporta- 
ción de  58  millones  de  pesetas;  tenemos  hoy  un  co- 
mercio de  exportación  de  698  millones  de  pesetas. 
Concretándome  á uno  solo  de  los  elementos  de  pro- 
ducción, al  elemento  característico  de  la  riqueza  ac- 
tual española,  al  viñedo,  se  ve  que  habia  dedicadas 
hace  un  siglo  al  cultivo  de  la  vid  370.000  hectáreas 
de  terreno,  y tenemos  hoy  4.100.000  hectáreas.  Ex- 
portábamos los  diversos  productos  de  la  vid  por  valor 
de  25  millones  de  pesetas;  los  exportamos  hoy  por  va- 
lor de  320  millones  de  pesetas. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  población  casi 
hemos  duplicado,  y en  terreno  cultivado  hemos  au- 
mentado cuatro  veces  y media.  En  el  comercio  de 
exportación,  en  esto  que  significa  el  coeficiente  de  la 
producción  de  un  país,  que  se  cambia  con  otras  pro- 
ducciones, hemos  aumentado  doce  veces  nuestra  ri- 
queza. Hemos  aumentado  en  más  de  once  veces  la  ex- 
tensión del  cultivo  de  la  vid  y en  más  de  doce  veces 
la  exportación  de  sus  productos.  El  dinero  que  viene 
á España  á cambio  de  esa  producción  nacional  ha 
aumentado  desde  hace  un  siglo  cerca  de  trece  veces. 

Pues  esta  es  nuestra  riqueza.  Pero  si  esta  riqueza 
de  cultivo,  para  aquilatarla,  ha  de  medirse  en  mo- 


neda, y la  moneda  ha  disminuido  de  valor,  con  que 
la  riqueza  haya  aumentado  tres  veces,  y la  moneda 
haya  reducido  su  valor  una  mitad,  cosas  ambas  in- 
discutibles, deberia  resultar,  para  guardar  la  propor- 
ción, el  presupuesto  seis  veces  mayor.  Es  así  que  no 
ha  aumentado  más  que  cuatro  veces,  luego  queda 
demostrado  que  en  los  tiempos  modernos,  en  la  civi- 
lización actual  paga  ménos  que  antes  el  contribu- 
yente, y pesan  sobre  él  ménos  cargas,  y repartiéndose 
entre  mayor  población,  toca  á cada  ciudadano  menor 
j)arte,  es  decir,  que  las  manos  rolas  que,  según  nos 
dicen,  habian  venido  á sustituir  á las  manos  muertas, 
son  manos  vivas  que  han  creado  con  su  Lrabajo  nue- 
vas riquezas,  prosperidad  y fuerza  para  el  país.  Y esto, 
sin  hablar  de  las  nuevas,  múltiples  y civilizadoras 
funciones  del  Estado.  Hé  aquí  explicado  el  fenómeoo 
del  constante  aumento  del  presupuesto  lo  mismo  en 
España  que  en  todas  las  Naciones  del  mundo. 

Ahora  bien;  es  verdad  que  se  paga  ménos  relativa- 
mente á lo  que  antes  se  pagaba  dentro  de  España;  pero 
¿y  relativamente  á las  demás  Naciones  do  Europa?  ¿Paga 
más  ó paga  ménos  el  español?  Porque  este  es  un  proble- 
ma  de  importancia;  comoque  en  esta  vidade  relaciondc 
pueblo  á pueblo,  en  este  flujo  y reflujo  del  comercio, 
en  este  cambio  de  productos  y de  ideas,  ya  por  medio 
de  la  prensa,  que  es  el  vehículo  de  la  inteligencia,  ya 
por  el  ferro-carril,  que  es  el  vehículo  de  la  materia, 
es  importantísimo  conocer  exactamente  qué  pueblo 
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paga  más  y cuál  paga  menos.  Pues  ese  problema  lo 
resuelve  el  arte  de  la  estadística  en  esta  forma.  Se 
compara  el  presupuesto  con  la  población  y también 


con  la  deuda  pública.  Si  establecemos  la  relación  con 
la  población,  resulta  que  España  figura  en  el  décimo 
lugar  de  Europa,  como  se  ve  en  el  siguiente  estado: 


Relación  del  presupuesto  de  ingresos  de  las  Naciones,  con  su  población. 


Número. 

NACIONES. 

PRESUPUESTOS. 
Pesetas . 

POBLACION. 

Correspondo  á 
cada  habitante. 

i 

Francia 

3.667.127.000 

37.672.000 

97‘8 

2 

Inglaterra 

3.350.000.000 

35.242.000 

95 

3 

Turquía  Europea 

365.000.000 

4.700.000 

77l6 

4 

Holanda 

273.000.000 

4.336.000 

62‘4 

5 

Italia 

1.719.000.000 

29.700.000 

57‘8 

6 

Prusia 

1.624.474.000 

28.314.000 

57‘3 

7 

, Austria 

2.151.780.000 

37.883.000 

57 

8 

, Baviera 

301.865.000 

5.416.000 

55‘7 

9 

Bélgica 

320.170.000 

5.853.000 

54‘7 

10 

España 

852.885.000 

17.266.000 

49‘2 

11 

Portugal 

215.864.000 

4.708.000 

45‘8 

12 

Dinamarca 

77.769.000 

1.699.000 

45*7 

13 

Grecia 

88.048.000 

1.979.000 

44*4 

14 

Rusia 

3.488.000.000 

85.296.000 

40 

15 

Wurtemberg 

70.278.000 

1.995.000 

35*7 

16 

Noruega  

63.000.000 

1.807.000 

34*8 

17 

Suecia 

128.562.000 

4.683.000 

27*4 

18 

Rumania 

138.238.000 

5.376.000 

25*7 

Resulta  que  el  ciudadano  español  paga  49  pesetas,  mientras  que  el  francés  paga  97  y el  inglés  95. 

De  esta  forma  apreciada  la  estadística,  parece  que  el  ciudadano  español  paga  ménos  que  los  de  muchas 
Naciones  de  Europa  para  sostener  su  presupuesto.  Lo  mismo  resulta  estableciendo  la  relación  con  la  cuantía 
de  la  deuda  pública,  como  se  ve  por  el  siguiente  estado: 


Relación  del  coste  anual  de  la  deuda  pública  de  las  Naciones  con  su  población. 


Número. 

NACIONES. 

Capital  nominal. 
Pesetas. 

Gasto  anual. 
Pesetas. 

Población. 

Corresponde á 
cada  habitante. 

i 

Francia 

31.000.000.000 

1.336.000.000 

37.672.000 

35*4 

2 

Portugal 

2.700.000.000 

85.000.000 

4.708.000 

18‘6 

3 

Italia 

11.200.000.000 

535.000.000 

29.700.000 

18 

4 

Inglaterra 

18.500.000.000 

588.000.000 

35.242.000 

1G‘6 

5 

Holanda 

2.260.000.000 

72.000.000 

4.336.000 

1 6*6 

6 

Grecia 

348.000.000 

33.000.000 

1.979.000 

1 6*6 

7 

Austria 

12.400.000.000 

595.000.000 

37.883.000 

15*7 

8 

España 

6.400.000.000 

275.000.000 

17.266.000 

1 5*3 

9 

Bélgica 

1.718.000.000 

86.000.000 

5.853.000 

1 4*6 

10 

Baviera 

1.781.000.000 

71.000.000 

5.416.000 

13 

11 

Wurtemberg 

533.000.000 

25.000.000 

1.995.000 

12*5 

12 

Sajonia 

813.000.000 

38.000.000 

3.179.000 

11*9 

13 

Turquía  Europea 

2.600.000.000 

56.000.000 

4.700.000 

11*9 

14 

Rumania 

800.000.000 

60.000.000 

5.376.000 

1 1*1 

15 

Prusia 

5.091.000.000 

231.000.000 

28.314.000 

8*1 

16 

Dinamarca 

275.000.000 

13.000.000 

1.699.000 

7*6 

17 

Estados-Unidos 

6.877.000.000 

235.000.000 

50.156.000 

4*6 

18 

Suecia 

346.000.000 

17.000.000 

4.687.000 

3*6 

19 

Noruega 

151.000.000 

6.000.000 

1.807.000 

3*3 

20 

Rusia 

18.000.000.000 

1.000.000.000 

85.296.000 

1*1 

Cada  ciudadano  español  tiene,  por  ese  concepto, 
un  gravamen  de  15  pesetas,  mientras  que  en  Francia 
tiene  que  pagar  35  pesetas  anuales. 

Pero,  señores,  de  esta  manera  de  discutir,  de  esta 
manera  de  presentar  los  números  por  modo  tan  arti- 


ficioso, yo  siempre  he  protestado,  por  las  razones  que 
voy  á exponer. 

Yo  entiendo  que  esta  manera  de  comparar  y de 
aducir  datos  estadísticos  no  es  racional  ni  es  exacta, 
y que  la  estadística,  siguiendo  por  ese  camino  de  pre- 


NÚMERO  118. 


3679 


sentar  pilas  de  números  sin  verdadera  conciencia,  que- 
dará muy  atrasada  en  el  horizonte  de  las  ciencias  mo- 
dernas. Gomo  la  economía  política  ha  de  cambiar  sus 
definiciones  anticuadas  y por  lo  vagas  ya  incompren- 
sibles, de  la  misma  manera  la  estadística,  si  no  cam- 
bia de  números,  tendrá  qué  quedar  para  entreteni- 
miento de  estériles  ejercicios  numéricos. 

Pues  qué;  ¿las  cargas  gravitan  únicamente  sobre 
el  individuo?  ¿No  gravitan  sobre  toda  la  riqueza  del 
país?  Diera  la  estadística  averiguada  y tasada  la  ri- 
queza del  país,  y veríamos  entonces  si  esos  coeficien- 
tes son  ó no  exactos;  pero  para  éso  era  necesario  aqui- 
latar, medir  todos  los  elementos  de  la  producción  de 
un  país,  y esos  elementos  no  se  miden  por  la  relación 
de  la  población  con  el  presupuesto,  porque  la  pobla- 
ción no  es  el  único  elemento  de  producción.  ¿Hay  me- 
dios de  medirlos?  Sí.  ¿Qué  medios  son  esos?  Pues  cuan- 
do se  dice  que  el  ciudadano  inglés  paga  95  pesetas  y 
el  ciudadano  español  paga  45,  se  quiere  decir  que  el 
ciudadano  inglés  paga  dentro  de  aquellas  95  pesetas 
toda  la  riqueza,  lodo  el  poderío,  toda  la  preponderan- 
cia, todo  el  bienestar  que  el  Estado  le  proporciona;  la 
gloria  y el  provecho  de  pertenecer  al  país  soberano 
del  imperio  más  poblado  del  orbe,  dueño  de  la  escua- 
dra más  poderosa,  el  comercio  internacional  más  gran- 
de del  mundo. 

¿Qué  elementos  contribuyen  á hacer  esa  riqueza 
real  y positiva?  Los  elementos  de  la  producción  no 
son,  como  dice  la  economía  política,  naturaleza,  tra- 
bajo y capital;  todo  eso  es  sobrado  vago;  son,  dentro  de 
las  definiciones  de  las  ciencias  tísico  -matemáticas, 
materia,  fuerza  é inteligencia.  Pues  es  necesario  aqui- 
latar y medir  las  fuerzas  que  se  aplican  á la  Lrasfor- 
macion  de  la  materia  para  producir,  y esas  fuerzas 
son  las  que  soportan  las  cargas  del  Estado.  No  es  solo 
el  hombre  trabajando  como  el  antiguo  esclavo  el  que 
produce.  No;  ese  es  el  gran  progreso  de  la  redención 
del  hombre  por  la  civilización  moderna.  Precisamente 
esa  sustitución  del  trabajo  del  antiguo  esclavo  y del 
moderno  obrero;  del  trabajo  corporal  del  hombre,  ahora 
sustituido  por  la  materia  esclava  de  la  inteligencia, 
constituye  la  fuerza  que  se  aplica  á la  producción,  la 
que  debe  medir  la  estadística.  En  los  tiempos  moder- 
nos, la  materia  aplicada  á la  producción  de  un  país, 
esa  materia  esclava  de  la  inteligencia  es  la  que  ha 
venido  á sustituir  á los  antiguos  esclavos.  No  sou  ya 
posibles  los  esclavos  blancos  como  en  la  Roma  de  los 
Césares,  ni  ios  esclavos  negros  que  nublaron  la  esplen- 


dente aureola  de  la  libertad  en  la  jóven  América.  Hay, 
sí,  esclavos  blancos  y esclavos  negros;  pero  ios  escla- 
vos negros  son  las  pilas  de  hulla  que  se  trasformau  en 
fuerza  viva  y en  trabajo  mecánico;  los  esclavos  blan- 
cos son  las  máquinas  que  brillan  con  acerados  refle- 
jos para  sustituir  al  trabajo  corporal  del  hombre  el 
trabajo  infinito  de  la  materia  esclava. 

Para  comparar  la  tributación  de  un  país  con  su 
riqueza,  no  se  puede  seguir  esa  idea  anticuada  de  la 
estadística  que  nos  presenta  siempre  la  población, 
como  si  la  población  fuera  el  único  dato  que  hubiera 
de  tenerse  en  cuenta.  No;  los  elementos  de  la  materia, 
aplicados  á la  producción,  son  el  número  de  caballos 
de  vapor,  el  número  de  saltos  de  agua  con  que  un 
país  puede  contar  y el  número  de  animales  útiles  que 
la  agricultura  emplea.  Esos,  sí,  que  sumados  con  la 
población,  en  caso  de  tomar  el  trabajo  mecánico  del 
hombre  como  unidad,  constituyen  los  elementos  pro- 
ductores; esos,  sí,  que  son  la  población  esclava  de 
los  tiempos  modernos.  ¿Serian  posibles  hoy  las  Pirá- 
mides de  Chcops  y el  Ramseseo  levantados  sobre  el 
trabajo  y las  vidas  de  los  esclavos?  No;  la  hulla,  los 
saltos  de  agua,  las  máquinas  vendrían  á redimir  aque- 
lla degradada  y envilecida  personalidad  humana,  sus- 
tituyendo al  trabajo  corporal  el  trabajo  de  la  inteli- 
gencia. 

Sobre  estas  bases,  con  estas  doctrinas,  me  he 
permitido  hacer  una  especie  de  cuadro  comparativo 
de  tres  Naciones:  Francia,  Inglaterra  y España.  Y no  es 
licito  objetar  que  nos  comparamos  con  las  Niiciones 
más  adelantadas,  porque  yo  podría  replicar  que  si 
fuera  cierto  lo  que  se  supone  en  esa  doctrina  de  la 
estadística,  que  dice  que  el  pueblo  que  paga  ruónos 
es  el  más  feliz,  habría  que  renunciar  á ia  civilización, 
y los  aduares  y los  kábilas  de  Marruecos  serían  más 
civilizados  que  nosotros.  No;  debemos  compararnos 
con  las  Naciones  más  adelantadas,  pero  comparando 
cosas  homogéneas  no  heterogéneas,  no  limitándose 
simplemente  á decir  que  el  inglés  paga  95  pesetas  y 
49  el  español,  sin  tomar  en  cuenta  los  elementos 
que  componen  estas  cifras;  porque  si  España  es  diez 
veces  ménos  rica  que  Inglaterra,  claro  es  que  el  es- 
pañol pagando  49,  paga  más  que  el  inglés  pagan- 
do 95. 

Pero  vamos  á mi  cuadro;  y debo  advertir  que 
acaso  los  datos  son  un  poco  deficientes*para  España, 
porque  en  España  es  muy  difícil  procurarse  datos  es- 
dísticos  que  merezcan  fe. 


Ensayo  estadístico  de  tas  fuerzas  productoras  de  un  país. 
A.— Motores  animados. 


NACIONES. 

O-A.DNTAI0OS 

TOTAL-- 

Cabezas. 

Equivalencia 
en  trabajo  humano. 

Habitantes. 

Caballar, 
mular  y asnal. 

Cabezas. 

Vacuno, 

excluyendo  las  vacas. 
Cabezas. 

2.500.000 

10.000.000 

12.500.000 

62.500.000 

Praucia 

3.500.000 

11.000.000 

14.500.000 

72.500.000 

España 

2.700.000 

3.000.000 

5.700.000 

2S.500.000 

1 
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B— Motores  inanimados. 


NACIONES. 

Fuerza 

de  sus  máquinas 
de  vapor. 

Caballo s dinámicos. 

Hulla  consumida 
en  el  país. 

Tonelada s. 

Equivalencia 
en  trabajo  humano. 

Habitante*. 

Fuerza 

de  los  receptores 
hidráulicos. 

Caballos  dinámicos. 

Equivalencia 
en  trabajo  humano 

Habitante*. 

Inglaterra 

14.000.000 

120.000.000 

545.000.000 

100.000 

2.000.000 

Francia 

5.000.000 

32.000.000 

145.000.000 

280.000 

5.600.000 

España 

600.000 

2.100.000 

9.500.000  ; 

12.000 

1 

240.000 

G. —Resumen. 


NACIONES. 

Población  human*. 
Habitantes. 

EQUIVALENCIA  EN  TRABAJO  HUMO  DE  LOS  MOTORES 

Población 
efectiva  para 
el  trabajo. 

Habitantes. 

Presupuesto 
de  inpresos. 

Pesetas. 

Gorwipond» 
¿cada  habitante. 
Pesstas. 

Animados. 

Habitantes. 

De  vapor. 
Habitantes . 

Hidráulicos. 

Habitantes. 

Inglaterra 

. . 35.242.000 

62.500.000 

1 

545.000.000 

2.000.000 

637.742.000 

3.350.000.000 

5*25 

Francia 

J 37.672.000 

72.500.000 

145.000.000 

i 

5.600.000 

260.772.000 

3. G67. 000.000 

1 4*08 

España 

17.266.000 

28.500.000 

1 

9.500.000 

1 

240.000 

55.506.000 

852.885.000 

15*36 

Los  tres  elementos  que  verdaderamente  contribu- 
yen con  el  hombre  á la  producción,  he  dicho  que  son 
los  animales  útiles  aplicados  á la  agricultura,  los  sal- 
tos de  agua  y las  máquinas  de  vapor;  porque  aun 
cuando  existen  algunos  otros  elementos,  son  de  pe- 
queña importancia.  Todo  se  reduce  á los  movimien- 
tos de  moléculas,  y á los  movimientos  de  las  grandes 
masas  de  la  materia.  Del  movimiento  y de  la  materia 
sale  la  producción;  si  esos  movimientos  reducidos  á 
números  nos  dan  la  clave  de  la  producción,  claro  es 
que  á ellos  nos  hemos  de  referir  para  aquilatarla. 

Tiene  Inglaterra  una  totalidad  de  ganados  caba- 
llar, mular  y asnal  aplicados  al  trabajo  agrícola,  de 
27*  millones  de  cabezas,  y de  ganado  vacuno  de  10 
millones;  total  1 27*  millones:  tiene  Francia  un  total 
de  1 47a  millones,  y España  de  5.700.000,  de  los  cua- 
les 2.700.000  cabezas  son  de  ganados  caballar,  mular 
y asnal.  Parecerá  raro  que  eu  España  estas  clases  de 
ganado  tengan  casi  tanta  importancia  numérica  como 
en  Inglaterra  y casi  como  en  Francia,  pero  eso  se  ex- 
plica porque  aquí  el  número  de  asnos  es  el  más  cre- 
cido de  Europa.  (Risas). 

Esto  acusan  las  estadísticas. 

Reduciendo  estas  fuerzas  animadas  al  trabajo  di- 
námico que  puede  verificar  un  hombre,  sea  libre  ó 
esclavo,  en  una  unidad  que  llaman  los  mecánicos  ki- 
lográmetro, y que  equivale  á un  kilógramo  de  peso 
elevado  á la  altura  de  un  metro,  resulta  que  Inglate- 
rra aplica  á la  agricultura  por  medio  de  los  animales 
útiles  un  trabajo  mecánico  igual  al  de  62 7*  millones 
de  habitantes,  Francia  igual  al  de  727a  millones  y Es- 
paña una  potencia  dinámica  igual  al  de  287»  millones. 


Veamos  los  motores  inanimados.  Tiene  Inglaterra 
una  fuerza  aprovechada  para  la  producción  en  máqui- 
nas de  vapor  de  1 4 millones  de  caballos,  Francia  de 
5 millones  y España  de  600.000.  Más  que  por  el  nú- 
mero de  caballos,  ha  de  medirse  esta  fuerza  por  la 
bulla  consumida  en  el  país,  y de  tal  manera  es  im- 
portante hoy  este  dato,  que  hay  verdaderos  filósofos, 
verdaderos  estadistas  (y  no  estadísticos ),  que  miden  el 
grado  de  civilización  de  un  país  por  la  hulla  que  que- 
man y por  el  ácido  sulfúrico  que  consumen. 

Pues  bien;  la  hulla  que  consume  Inglaterra  es  de 
120  millones  de  toneladas,  equivalente  al  trabajo  de 
545  millones  de  habitantes;  Francia  consume  32  mi- 
llones de  toneladas,  equivalente  al  trabajo  de  145  mi- 
llones de  habitantes,  y España  consume  2.  ICO. 000  to- 
neladas, equivalente  al  efecto  de  97»  millones  de  ha- 
bitantes. En  motores  hidráulicos  aprovecha  Inglaterra 

100.000  caballos  de  fuerza,  equivalente  á 2 millones 
de  habitantes;  Francia  utiliza  280.000  caballos  diná- 
micos, que  suplen  á millones  de  habitantes,  y Es- 
paña tiene  unos  12.000  caballos  que  valen  sobre 

240.000  pobladores.  Resulta  que,  sumando  absoluta- 
mente todos  estos  elementos  apreciados  en  fuerza  hu- 
mana, como  si  fuera  una  población  esclava  que  se 
suma  á la  población  libre  con  la  cual  hemos  de  com- 
parar los  presupuestos,  tendría  una  población  Ingla- 
terra de  638  millones  de  habitantes;  Francia  de  2GI 
millones,  y España  de  55  millones;  y siendo  el  presu- 
puesto de  Inglaterra  de  3.350  millones  de  pesetas,  el 
de  Francia  de  3.667  y el  de  España  de  853  millones, 
resulta  que  el  elemento  productor,  el  habitante  pro- 
ductor, permitidme  la  frase,  sea  material  ó inmate^ 
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rial,  de  Inglaterra  paga  5 pesetas,  el  de  Francia  14  y 
el  de  España  15.  Esta  es  la  manera  de  comparar  los 
presupuestos  con  los  elementos  productivos  del  país, 
para  saber  cuál  es  el  coeficiente  que  sobre  cada  una 
de  ellas  pesa  para  contribuir  á las  cargas  del  Estado. 
{Pobre  España,  cuya  pobreza  la  hace  aparecer  la  úl- 
tima! 

Y aquí  se  observa  un  fenómeno,  y por  eso  he  ele- 
gido estas  Naciones  y no  otras  para  la  comparación; 
aquí  se  ve  que  Inglaterra  con  35  millones  de  habitan- 
tes y Francia  con  37,  y Francia  con  mayor  territorio 
que  Inglaterra, paga,  sin  embargo,  el  ciudadano  ingles 
5l25  pesetas  de  contribución,  y paga  el  francés  14‘06 
pesetas. 

Esta  enormísima  desproporción  entre  Fracia  ó In- 
glaterra, revela  no  solo  el  atraso  de  elementos  pro- 
ductores en  que  está  Francia  respecto  de  Inglaterra, 
sino  la  disminución  extraordinaria  de  la  riqueza  que 
sufre  hoy  Francia  con  relación  á Inglaterra  y la  po- 
sible ruina  de  su  producción  nacional,  sino  empren- 
de su  regeneración  por  nuevos  derroteros.  Ruina  que 
sería  harto  probable  si  se  viera  envuelta  en  una  gue- 
rra europea,  porque  un  país  que  comparado  con  su 
temible  vecino  del  Canal  de  la  Mancha,  y teniendo 
más  territorio  y más  población  carga  tres  veces  más 
los  elementos  de  su  producción,  es  claro  que  produ- 
ce mucho  más  caro  que  aquel,  y que  no  estando  en 
las  mismas  condiciones  ha  de  sufrir  en  esta  lucha  de 
todas  las  producciones  en  el  mercado  inmenso  del 
mundo  una  probable  derrota. 

Como  veis,  pues,  Sres.  Diputados,  esos  dos  fenó- 
menos de  que  antes  hablábamos,  uuo,  el  del  aumento 
constante  de  los  presupuestos,  es  general.  Pero  veis 
también,  que  nosotros  hemos  aumentado  nuestros 
presupuestos  como  todas  las  Naciones;  pero  no  nos 
hemos  cuidado  de  aumentar  la  riqueza  como  aquellas 
la  han  aumentado,  y de  ahí  que  nos  encontremos  en 
un  atraso  absoluto,  y con  tremendo  y verdaderamen- 
te lamentable  gravámen  para  la  producción  nacional, 
que  nos  impide  luchar  y competir  con  el  extranjero. 
Tomando  los  términos  absolutos  del  siglo  pasado  y 
del  presente  dentro  de  España,  es  verdad  que  el  ciu- 
dadano español  paga  hoy  ménos  por  cargas  públicas 
que  pagaba  á fines  del  siglo  pasado,  es  verdad,  que  los 
tributos  boy  son  relativamente  menores;  ¡pero  cuánto 
no  le  gravarían  entonces  cuando  boy  pesan  tanto  so- 
bre el  pobre  país! 

Por  otra  parte  es  preciso  que  en  estas  relaciones 
cutre  las  Naciones  extranjeras  y la  nuestra  procure- 
mos ponernos  ai  nivel  de  aquellas  en  cuanto  á rique- 
za, en  cuanto  á producción,  en  cuanto  á elementos 
materiales  que  ayuden  al  hombre  á soportar  las  car- 
gas del  Estado,  en  cuanto  á esos  elementos  que  ha 
esclavizado  la  inteligencia  y que  son  los  auxiliares 
njás  poderosos  del  hombre;  en  una  palabra,  que  pro- 
curemos por  todos  los  medios  posibles,  aumentar  el 
número  de  cabezas  de  ganado  destinadas  á la  agri- 
cultura, el  número  de  caballos  de  vapor  destinados  á 
la  industria  que  aprovechemos  los  saltos  de  agua,  para 
que  nuevas  fuerzas  ayuden  al  ciudadano  español  á so- 
portar estas  cargas  de  los  gravámenes  públicos. 

De  la  manera  de  realizar  esto,  habré  de  ocuparme 
después;  voy  ahora  al  segundo  de  los  fenómenos  á 
que  me  be  referido;  al  déficit. 

El  déficit,  Sres.  Diputados,  algunas  veces  aparece 
en  las  Naciones  extranjeras;  perpetuamente  solo  exis- 
te en  el  presupuesto  español.  No  es  este  un  fenómeno 


general,  que  tiene  una  causa  también  general,  expli- 
cada por  las  leyes  sociológicas;  no;  este  es  casi  ex- 
clusivo por  su  constancia  por  su  permanencia,  por  su 
pertinacia  implacable,  del  presupuesto  español.  Es 
cierto  que  los  presupuestos  españoles  algunas  veces 
se  han  presentado  nivelados  y otras  veces  con  supe - 
rahit\  pero  al  examinar  los  presupuestos,  de  la  mis- 
ma manera  hemos  examinado  los  elementos  de  pro- 
ducción del  país;  hay  que  estudiar,  comodeciaBastiat, 
lo  que  se  ve  y lo  que  no  se  ve. 

Así  como  hemos  podido  descubrir  en  esa  compa- 
ración entre  los  impuestos  y la  verdadera  riqueza  del 
país,  la  relación  cierta  y efectiva,  de  la  misma  ma- 
nera liemos  de  ver  en  esto  del  déficit;  que  lo  que  se  ve 
es  lo  que  aquí  se  presenta,  y lo  que  no  se  ve  es  lo  que 
fuera  de  aquí  se  realiza.  Por  eso  yo  deseo,  y trataré 
de  examinar,  la  realidad,  que  según  Palmes  es  la  ver- 
dad, y no  lo  que  se  presenta  aquí,  que  creo  que  po- 
dríamos decir  que  lleva  consigo,  sea  el  artificio  de  que 
nos  hablaba  el  Sr.  Cos-Gayon,  maestro  en  eso  de  ha- 
cer presupuestos  y en  otras  muchas  cosas,  sino  lo 
que  yo  llamo  el  espejismo,  y que  todos  los  señores 
Diputados  saben  lo  que  es. 

Napoleón  I , acaso  Napoleón  el  único , no  encon  - 
trando  en  Europa  testigos  bastante  grandes  de  su  ge- 
nio militar,  fué  á buscarlos  á Egipto,  llevando  consi- 
go además  del  gran  ejército,  una  porción  de  hombres 
de  ciencia  y académicos,  y entre  ellos  al  insigne  Mon- 
ge,  el  autor  del  sistema  de  proyecciones,  que  se  ha 
llamado  con  justicia  la  lengua  del  ingeniero.  Este 
ilustre  físico  fué  el  que  explicó  el  fenómeno  del  espe- 
jismo. Sedientos  y fatigados  los  ejércitos,  descubrían 
allá  en  los  abrasados  arenales  algo  semejante  á unos 
inmensos  lagos,  en  los  cuales  se  reflejaba  la  imagen 
invertida  de  alguna  aislada  palmera,  del  camello  de 
la  caravana;  ó de  un  pueblo.  Y llegaban  allí  aguijo- 
neados por  la  sed,  y en  lugar  de  encontrar  lo  que  ha- 
bían creído  ver,  se  encontraban  con  que  todo  ello  era 
pura  ilusión,  el  lago  desaparecía,  y desaparecían  las 
aguas  que  habían  de  calmar  su  sed , pues  todo  ello 
había  sido  efecto  de  una  ilusión  óptica,  de  una  des- 
viación de  los  rayos  solares  que  hirieron  su  retina. 
Así  quedaba  aumentada  su  sed,  y aumentada  su 
desesperación  en  el  arenal  inmenso  del  desierto.  Pues 
eso  es  lo  que  pasa  con  los  presupuestos  españoles,  con 
relación  al  déficit. 

El  país  está  sediento  verdaderamente  de  la  nive- 
lación de  los  gastos  y los  ingresos;  aquí  vienen  los 
presupuestos  siempre  con  su  espejismo,  y con  esas 
ardientes  páginas  donde  se  reflejan  las  imágenes  inver- 
tidas de  los  números,  y venimos  todos  deseosos  de 
calmar  nuestra  abrasadora  sed  de  nivelación;  y ai  ter- 
minar los  trescientos  sesenta  y cinco  dias  del  año,  en 
lugar  de  llegar  á la  ansiada  nivelación,  nos  encontra- 
mos con  que  esta  desaparece  y que  ha  sido  una  ilu- 
sión óptica,  y que  el  superabit  se  ha  convertido  en  un 
déficit,  y que  vienen  millones  y más  millones  á pasar 
ai  inmenso  panteón  de  la  deuda  perpétua  y á agravar 
el  presente  y el  porvenir  de  nuestra  Nación  con  el 
fruto  de  los  errores  de  aquellos  presupuestos. 

¿Qué  mayor  y más  triste  espejismo?  Pues  este  es- 
pejismo se  repite  anualmente.  Es  en  verdad  nota- 
ble, Sres.  Diputados,  que  desde  la  implantación  del 
sistema  tributario  actual  por  aquel  antiguo  partido 
moderado,  que  en  sus  tiempos  de  oro  empezó  á crear 
esta  especie  de  sombras  de  órden  en  la  Hacienda  pú- 
blica; sombra  (le  órden  á la  cual  hemos  tenido  que 
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acogernos,  porque  no  se  nos  presenta  nada  que  no  sea 
sombra  todavía;  desde  entonces  acá,  ni  un  solo  pre- 
supuesto se  ha  liquidado,  no  ya  con  sobrante,  que  esa 
palabra  sobrante  casi  hay  que  borrarla  del  Dicciona- 
rio español  .aplicándola  á los  presupuestos  ó á la  Ha- 
cienda pública,  sino  con  un  extraordinario  déficit. 


Desde  el  Sr.  Mon  en  1846,  hasta  el  Sr.  Cos-Gayon 
en  1886,  en  esa  sucesión  de  cuarenta  anos,  bien  acci- 
dentados todos  los  presupuestos,  se  han  liquidado  con 
déficit. 

Aquí,  en  este  cuadro,  tengo  la  prueba  efectiva  y 
real  de  lo  que  digo. 


Déficits  efectivos  d-e  los  presupuestos  de  España  en  los  últimos  cuarenta  años . 


MINISTROS. 

Ejercicios* 

Gastos  efectivos. 
Pesetas, 

INGRESOS. 

Déficit  efectivo 
del  presupuesto 
ordinario. 

Pesetas. 

Totales  realizados. 
Pesetas, 

Ordinarios 
. y permanentes. 

Pesetas. 

Extraordinarios 
y eventuales. 

Pesetas. 

Mon 

184G 

360.000.000 

351.750.000 

305.500.000 

46.250.000 

45.500.000 

Salamanca 

1847 

371.750.000 

332.000.000 

291.750.000 

40.250.000 

80.000.000 

Bertrán  de  Bis.  . . , . 

1848 

351.500.000 

323.250.000 

292.750.000 

30.500.000 

58.750.000 

1849 

408.750.000 

367.500.000 

338.750.000 

28.750.000 

70.000.000 

Bravo  M arillo 

1850 

320.000.000 

318.000.000 

313.750.000 

4.250.000 

6.750.000 

Idem 

1851 

349.250.000 

314.250.000 

306.000.000 

8.250.000 

43.250.000 

rdem 

1852 

350.500.000 

337.250.000 

332.500.000 

3.750.000 

18.000.000 

Idem 

1853 

357.500.000 

350.750.000 

346.500.000 

3.250.000 

1 1.000.000 

Domenech 

1854 

366.250.000 

364.000.000 

347.500.000 

16.500.000 

18.750.000 

Bruil 

1855 

365.500.000 

372.750.000 

308.000.000 

64.750.000 

55.000.000 

Santa  Cruz 

1850 

456.000.000 

483.250.000 

359.000.000 

99.250.000 

97.000.000 

Barzanallana 

1857 

493.500.000 

493.250.000 

417.500.000 

76.000.000 

76.000.000 

Sánchez  Ocaña 

1858 

493.250.000 

464.250.000 

429.750.000 

34.750.000 

63.500.000 

Salaverría 

1859 

515.500.000 

505.750.000 

460.000.000 

45.750.000 

55.500.000 

Idem 

1860 

019.250.000 

595.750.000 

519.500.000 

76.250.000 

99.750.000 

Idem 

1861 

644.750.000 

579.750.000 

479.000.000 

100.750.000 

165.750.000 

Idem 

1802 

1 006  000  000 

810  500  000 

7i\n  nnn 

ini  ooo 

0 o a 7 nnn 

Sierra . 

1863-04 

676.500.000 

593-.250.000 

i v vüU.UUw 

494.250.000 

i U 1 . 4 0 v.UU  v 

99.000.000 

¿yo»  # d u § u u u 
182.250.000 

Salaverría 

1864-65 

710.500.000 

904.250.000 

521.750.000 

382.250.000 

188.750.000 

Alonso  Martínez. . . . 

1865-66 

733.000.000 

629.000.000 

529.000.000 

100.000.000 

204.000.000 

Barzanallana 

1860-67 

659.750.000 

591.000.000 

51  1.250.000 

79.000.000 

148.500.000 

Idem 

1867-68 

712.000.000 

818.000.000 

535.250.000 

282.750.000 

176.750.000 

Orovio 

1868-69 

645.250.000 

680.500.000 

397.750.000 

282.750.000 

147.500.000 

Figuerola 

1869-70 

650.000.000 

828.250.000 

380.250.000 

448.000.000 

269.750.000 

Idem 

1870-71 

719.500.000 

676.500.000 

413.250.000 

263.250.000 

306.250.000 

Gamaoho 

1871-72 

534.750.000 

480.750.000 

422.000.000 

58.750.000 

1 12.750.000 

Echegaray 

1872-73 

520.500.000 

509.250.000 

434.000.000 

75.250.000 

92.500.000 

Carvajal 

1873-74 

594.750.000 

634.500.000 

399.000.000 

485.500.000 

195.750.000 

Camacho 

1874-75 

790.000.000 

649.000.000 

514.500.000 

134.500.000 

275.500.000 

Salaverría 

1875-76 

904.500.000 

679.750.000 

585.000.000 

94.750.000 

319.500.000 

Idem 

1876-77 

751.594.000 

1.222.893.000 

698.790.000 

524.103.000 

52.803.000 

Barzanallana 

1877-78 

839.362.000 

918.527.000 

729.019.000 

189.508.000 

1 10.343.000 

Orovio 

1878-79 

831.418.000 

975.054.000 

729.449.000 

245.605.000 

101.969.000 

Idem 

1879-80 

824.614.000 

734.464.000 

706.362.000 

28.102.000 

118.252.000 

Cos-Gayon 

1880-81 

888.485.000 

771.496.000 

747.639.000 

23.857.000 

140.840.000 

Camacho 

1881-82 

834.869.000 

805.230.000 

766.363.000 

38.867.000 

68.500.000 

Idem 

1882-83 

842.695.000 

837.414.000 

800.844.000 

36.570.000 

41.851.000 

Pelayo  Cuesta 

1883-84 

878.552.000 

849.123.000 

792.448.000 

56.675.000 

86.104.000 

Cos-Cayon 

1884-85 

864.183.000 

839.616.000 

769.614.000 

70.002.000 

94.569.000 

ídem 

1885-80 

922.184.000 

845.144.000 

788.141.000 

57.003.000 

134.043.000 

Déficit  total  desde  1840 

4.909.280.000 

Cuando  pasaban  por  las  esteras  del  Poder  los  repre- 
sentantes de  aquellas  escuelas  económicas  que  abrian 
los  horizontes  más  sonrientes,  eran  mayores  los  dé- 
ficits, porque  parecen  esas  poéticas  doctrinas  fugaces 
amapolas  que  nacen  en  el  campo  de  la  Hacienda  espa- 
ñola, y tanto  mayor  es  el  desengaño  que  producen, 
cuanto  mas  hieren  la  retina  con  sus  vivos  colores.  Así 
sucede,  que  hemos  llegado  á tener  un  déficit  anual  de 


306  millones  de  pesetas,  en  los  tiempos  del  Sr.  Figue- 
rola,  y que  la  cifra  de  todos  los  déficits,  desde  el  año 
1846  hasta  el  ano  1886,  arroja  la  enorme  cifra  de 
cerca  de  5.000  millones  de  pesetas;  5.000  millones 
de  pesetas  que  no  se  han  previsto,  que  han  sido  pa- 
gados en  efectivo,  que  no  han  producido  los  recursos 
permanentes,  los  ingresos  ordinarios  del  presupuesto. 
Poco  vale  que  nosotros  digamos  que  nuestros  presu- 
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puestos  son  de  850  millones  de  pesetas.  |Qué  importa, 
si  en  ese  mismo  presupuesto  presentado  por  uno  de 
los  Ministros  de  Hacienda  más  entusiastas  de  la  ver- 
dad, como  es  ei  Sr.  López  Puigcerver,  de  cuyas  con- 
diciones científicas,  de  cuya  buena  voluntad  y de  cuya 
sinceridad  no  se  puede  dudar,  se  encierra  el  gérmen 
de  un  gran  déficit,  como  me  propongo  demostrar  se- 
guidamente! 

¿De  dónde  se  han  sacado  estos  5.000  millones  efec- 
tivos? Responda  nuestra  deuda  flotante;  responda  lo 
que  hemos  vendido  del  patrimonio  nacional.  Estos  son 
los  dos  únicos  orígenes;  estos  son  los  dos  únicos  ma- 
nantiales; estas  son  las  dos  únicas  minas  de  donde  se 
sacan  los  elementos  necesarios  para  enjugar  los  défi- 
cits, porque  esta  es  ya  la  costumbre  del  país.  Costum- 
bre que  yo  reputo  cancerosa,  costumbre  que  es  preci- 
so hacer  desaparecer  cueste  lo  que  cueste,  porque  el 
déficit  que  se  produce  en  un  año  va  á la  deuda  flo- 
tante del  año  siguiente,  y al  fin  se  .consolida  y pasa 
á formar  parte  de  la  deuda  perpétua,  y así  vamos  re- 
cargando de  un  año  en  otro  el  porvenir  del  país  con 
esa  inmensa  deuda  consolidada.  ¿Qué  ejemplo  más 
convincente  de  ello  que  el  de  la  última  y verdadera- 
mente útil  unificación  de  la  deuda  pública,  realizada, 
y esta  es  una  de  las  mayores  glorias  financieras  con- 
temporáneas, realizada  por  nuestro  mismo  partido 
liberal?  No  solo  se  unificó  la  deuda,  no  solo  se  resu- 
mieron en  un  capítulo  todas  las  deudas  creadas  en 
anteriores  situaciones  y por  anteriores  desdichas,  no 
solo  se  sumaroú  todas  las  consecuencias  de  los  erro- 
res de  cálculo  de  los  Ministros  de  Hacienda,  sino  que 
quedó  un  sobrante  de  gran  importancia,  para  que  no 
hubiera  ya  deuda  flotante  en  lo  sucesivo. 

Esto  pasaba  hace  cinco  años;  teníamos  un  rema- 
nente, dejado  por  el  Sr.  Camacho  para  evitar  ei  peli- 
gro de  la  deuda  flotante,  y no  solo  hemos  consumido 
ese  remanente,  sino  que  tenemos  hoy  una  enorme 
deuda  flotante  de  150  millones  de  pesetas.  Esto  es  lo 
que  arrojan  los  presupuestos  españoles  desde  que  se 
implantó  el  actual  sistema  tributario,  hasta  ahora. 
Esto  es  verdaderamente  triste  y lamentable.  Y el  mal 
se  agrava,  como  prueba  el  resultado  de  nuestros  úl- 
timos presupuestos.  El  presupuesto  de  1885-86,  ce- 
rrará con  un  déficit  de  134  millones  de  pesetas,  cosa 
que  verdaderamente  aturde,  y el  actual,  el  presentado 
por  el  Sr.  Puigcerver  con  el  espejismo  de  3 millones 
de  pesetas  de  déficit,  cerrará,  perdonadme  que  sea  pe- 
simista y que  ponga  una  sombra  á ese  presupuesto, 
aunque  no  al  digno  Ministro  que  le  lia  formado,  para 
quien  nunca  tendré  bastante  amistad,  cerrará,  digo, 
no  con  un  déficit  de  3 millones  de  pesetas,  sino  con 
un  quebranto,  acaso  veinte  veces  mayor;  y la  demos- 
tración es  bien  sencilla. 

El  presupuesto  de  gastos  que  estamos  examinan- 
do asciende  á una  suma  de  840  millones  de  pesetas. 
En  números  redondos  pondremos  850  millones  de  pe- 
setas. ¿Por  qué  se  calculan  850  millones  de  pesetas? 
Guando,  tenga  ei  gusto  de  examinar  el  presupuesto  de 
ingresos  en  cada  uno  de  sus  respectivos  capítulos,  se- 
ñalaré el  defecto  del  cálculo;  pero  entretanto  voy  á 
hacer  esta  consideración  en  globo:  850  millones  de 
pesetas  como  presupuesto  de  ingresos.  ¿Por  qué?  Por- 
que sí.  Esta  es  la  única  razón  convincente  de  los  es- 
pañoles. Realmente  en  este  como  en  todos  los  demás 
presupuestos  de  ingresos,  no  liay  más  ley  de  confec- 
ción que  el  empirismo.  En  el  año  anterior  se  recau- 
daron, por  ejemplo,  20  millones  en  un  ramo;  pues  este 


año  pondremos  22.  ¿Por  qué?  Por  que  sí,  nada  más 
que  porque  sí.  ¿Habéis  estudiado  las  fuerzas  contribu- 
tivas de  aquel  ramo?  ¿Uabeis  estudiado  las  dificulta- 
des que  ha  habido  para  recaudar  los  20  millones? 
¿No  os  dice  nada  esa  recaudación,  cuando  en  la  terri- 
torial se  sacan  á subasta  por  falta  de  pago  aquellas 
400.000  fincas  de  que  nos  hablaba  con  dolorido  acen- 
to el  Sr.  La  serna?  No;  nada,  se  han  recaudado  el  año 
anterior  20  millones;  pues  pongamos  para  el  actual 
22.  ¿Y  se  sacan  realmente  los  22?  ¡Ah!  Se  procura, 
haciendo  funcionor  la  máquina  y dando  una  vuelta 
más  ai  tornillo. 

Si  al  contribuyente  no  se  le  saca  dinero,  se  le  saca 
sangre  ó se  le  saca  la  finca;  y como  la  máquina  fun- 
ciona do  una  manera  tan  irregular,  que  por  una  parte 
destroza  hasta  los  huesos,  y por  otra  deja  ilesa  la 
carne,  por  razón  de  la  desigualdad  irritante  en  la  re- 
partición del  tributo,  de  aquí  que  si  la  renta  del  con- 
tribuyente no  paga  en  dinero  esos  22  millones,  lo 
paga  con  ruina  del  capital.  Pero  si  no  se  pagan,  van  á 
constituir  el  déficit  del  presupuesto,  y aumentan  la 
deuda  flotante.  Ochocientos  cincuenta  millones  tene- 
mos de  presupuesto  de  ingresos.  Pues  nunca  se  ha 
recaudado  tanto.  Desde  1846  acá  los  ingresos  ordi- 
narios y permanentes,  que  son  los  únicos  que  deben 
constituir  el  régimen  normal  de  la  Hacienda  pública, 
que  son  los  únicos  que  se  deben  consultar  si  se  quie- 
re que  la  Hacienda  sea  una  verdad,  no  han  llegado 
jamás  á tanto. 

En  este  cuadro  del  resultado  de  la  liquidación  de 
los  presupuestos  se  ven  las  recaudaciones  desde  1846 
acá,  y resulta  que  forzando  la  máquina  como  se  forzó 
en  tiempos  dcL  Sr.  Camacho,  y viniendo  á traer  al 
presupuesto  ordinario  nuevos  y fuertes  impuestos,  se 
llegó  con  el  impulso  de  todús  los  caballos  de  vapor 
de  la  máquina  administrativa,  que  los  tiene  muy  nu- 
merosos, á recaudar  800  millones  de  pesetas.  Pero  el 
promedio  del  último  quinquenio  en  que  la  recauda- 
ción ha  sido  la  mayor  que  se  ha  conocido  en  España, 
ese  promedió  nos  da  700  millones  de  pesetas  de  re- 
caudación para  el  año  medio  normal. 

Yr  yo  pregunto:  ¿es  racional  suponer  que  en  ei  esta- 
do de  decadencia  por  que  atraviésala  industria  nacio- 
nal; que  en  el  estado  de  pobreza,  y en  algunos  puntos 
de  miseria,  á que  ha  llegado  la  agricultura  española; 
que  en  el  estado  de  postración  de  toda  la  producción 
del  país,  se  puede  recaudar  todo  lo  que  se  ha  recau- 
dado en  ese  promedio  del  quinquenio  último,  que  ha 
sido  el  de  máxima  recaudación?  No;  no  solo  no  es 
probable,  por  desgracia,  que  se  recaude  mas,  sino  que 
es  seguro  que  no  se  recaudará  ni  aun  tanto;  pero  yo 
supongo  que  lleguemos  á recaudar  los  790  millones 
de  pesetas.  Pues  bien;  hasta  los  850  millones  que  se 
presuponen,  hay  un  déficit  de  60  millones  en  el 
cálculo  de  los  ingresos. 

Gastos.  Se  presuponen  853  millones  de  pesetas; 
pero,  como  sea  cualquiera  la  razou  de  ello,  los  pre- 
supuestos en  realidad  no  sirven  más  que  como  un 
encasillado,  con  cuadrículas  en  blanco,  para  durante 
el  ano  incluir  en  ellos  suplementos  de  crédito,  de  que 
no  nos  veremos  libres,  por  desgracia,  resulta  que 
siempre  se  gasta  más  de  lo  presupuesto.  Efectiva- 
mente, en  el  último  quinquenio,  que  es  también  en 
el  que  más  se  ha  gastado  desde  los  tiempos  de  Mon 
hasta  nuestros  dias,  el  término  medio  nos  indica  un 
gasto  de  876  millones  de  pesetas.  Se  presuponen  en 
853  millones,  y como  no  se  ha  de  gastar  ménos,  sino 
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de  seguro  más,  hay  un  déficit  de  23  millones.  Sumado 
este  dcücit  con  el  de  60  millones  por  deficiencia  en 
los  ingresos,  tenemos  un  déficit  prohable  de  83  mi- 
llones de  pesetas. 

Pero  es  que  hay  otros  gastos  que  aumentan  este 
déficit.  Es  que  aquí  mismo,  casi  desde  que  se  abrió  la 
segunda  legislatura,  no  hemos  hecho  otra  cosa  que 
votar  aumentos  de  gastos,  muchos  de  los  cuales  no 
vienen  incluidos  en  el  presupuesto  presentado;  au- 
mentos que  necesariamente  se  han  de  pagar;  aumen- 
tos que  yo  calculo,  y ojalá  no  excedieran  de  este 
cálculo  aunque  yo  temo  que  sí,  en  20  millones  de 
pesetas.  Cuando  vengan  á este  presupuesto  el  crédito 
para  la  Trasatlántica,  y el  crédito  para  la  Exposición 
de  Barcelona,  y para  el  planteamiento  del  Jurado,  y 
para  el  censo,  y para  la  langosta,  y para  las  leyes  mi- 
litares, y para  otras  que  hemos  votado  ó vamos  á vo- 
tar, suponiendo  que  no  haya  otros  aumentos,  tendre- 
mos una  partida  de  déficit  probable  de  103  millones 
de  pesetas.  Yo  supongo  que  no  llegue  á ser  de  103 
millones  de  pesetas  por  las  bajas,  más  ó ménos  reales 
del  servicio  de  la  renta  de  tabacos;  pero  no  habrá 
gran  diferencia  en  la  cifra,  porque  ya  he  dicho  que 
esto  presupuesto  es  gemelo  del  anterior,  y el  anterior 
á su  vez  lo  es  del  que  le  precedió,  y como  el  que  le 
precedió  cerró  con  un  déficit  de  134  millones  de  pe- 
setas, y éste,  según  declaración  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  va  á cerrarse  con  un  déficit  de  100  millo- 
nes de  pesetas,  no  es  mucho  suponer  que  cerrará  el- 
próximo  con  un  déficit  de  80  á 100  millones  de  pe- 
setas en  números  redondos.  Si  se  aumentan  por  el 
arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos  en  10  millones 
de  pesetas  los  ingresos,  quedarán  00  millones,  y si 
disminuyen  los  gastos  en  10  millones,  llegaremos  á 
los  80  millones  de  pesetas  en  que  fijo  el  límite  infe- 
rior del  déficit. 

Y yo  pregunto:  ¿Es  posible  seguir  con  esta  mar- 
cha? ¿Es  posible  que  el  país  pague,  no  solo  estos  pre- 
supuestos, sino  que  cargue  con  estos  déficits?  Por- 
que no  dudo,  ¡cómo  he  de  dudar  yo!  de  la  sinceridad 
con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presenta  estos 
presupuestos;  no  dudo  de  la  sinceridad  con  que  todos 
los  Ministros  que  se  han  sentado  en  ese  banco  los  han 
presentado;  no  se  puede  dudar  de  nadie;  pero  aquí 
sucede,  Sres.  Diputados,  aunque  la  frase  sea  vulgar, 
puede  pasar  por  la  verdad  que -encierra,  lo  que  dicen 
en  los  pueblos:  que  todos  somos  muy  caballeros,  pero 
la  capa  no  parece.  Todo  se  pinta  con  estos  colores 
verdaderamente  arrebatadores;  y todo  se  nos  presenta 
adornado  con  las  flores  de  la  elocuencia,  y todos  los 
números  se  demuestran  con  el  rigor  matemático  de 
que  2 y 2 son  4;  pero  luego  viene  la  negra  realidad, 
se  presenta  el  espejismo,  y todas  esas  flores  de  la  elo- 
cuencia, se  convierten  en  frutos  amargos  para  el  país, 
y acaba  toda  esa  sinceridad  aparente  de  los  presu- 
puestos y todo  se  convierte  en  realidad  penosa  y gra- 
vosa para  el  país.  ¿Qué  es  lo  que  hacen  otros  países 
cuando  se  experimentan  estas  deficiencias  en  los  pre- 
supuestos? Porque,  claro  es;  ¿cómo  he  de  pedir  yo  que 
los  presupuestos  sean  un  cálculo  matemático  y que 
se  formen  con  la  misma  exactitud  y que  se  ejecuten 
con  la  misma  precisión  con  que  se  ejecuta  y se  cum- 
ple la  ley  de  la  gravitación  universal?  Esto  sería  des- 
conocer  lo  que  es  el  presupuesto.  El  presupuesto  no  ! 
es  más  que  uDa  previsión;  pero  esa  previsión,  debe 
encerrar  las  bases  racionales  del  gobierno  económico  : 
del  país  durante  un  año;  y como  no  es  un  espacio  de 


tiempo  muy  largo  el  de  un  año  para  poder  calcular 
bien  esa  previsión,  hay  derecho  á exigir  que  el  cálculo 
sea  lo  más  aproximado  posible  á la  verdad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor  Di- 
putado:  están  para  terminar  las  horas  de  Iteglamento; 
si  S.  S.  se  propusiera  terminar  en  esta  sesión  su  dis- 
curso... 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Señor  Presiden- 
te: si  me  concediera  S.  S.  algunos  minutos  para  ter- 
minar esta  consideración,  descargada  á los  Sres.  Di- 
putados, que  tienen  la  bondad  de  escucharme,  de  lo 
que  me  queda  que  decir  respecto  de  este  punto,  y en 
la  sesión  próxima  ocupada  su  atención  lo  menos  po- 
sible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Con  mu- 
cho gusto;  y aun  creo  que  la  Cámara  no  tendría  in- 
conveniente en  prorrogar  la  sesión,  caso  de  que  S.  S. 
tuviera  interés  en  terminal-  esta  tarde. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Señor  Presiden- 
te, yo  estoy  á las  órdenes  de  S.  S.;  pero  es  muy  posi- 
ble que  en  esta  especie  de  revista  de  la  Hacienda  del 
presente  y de  la  Hacienda  del  porvenir,  que  me  pro- 
pongo hacer,  me  extienda  aún  más  de  lo  que  yo  mis- 
mo me  propongo.  Además  hay  otra  consideración, 
Sr.  Presidente:  sobre  los  muchos  dias  que  llevamos 
ya  hablando  de  presupuestos,  hemos  consumido  hoy 
seis  horas  de  sesión,  que  verdaderamente  han  sido 
bien  aprovechadas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Pues  no 
la  prorroguemos.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Dando  las  gra- 
cias al  Sr.  Presidente  y á la  Cámara  por  su  bondad, 
terminaré  mi  tarea  de  hoy  con  el  razonamiento  que 
estaba  haciendo. 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  el  presupuesto,  siendo 
una  previsión,  solamente  hay  derecho  á exigir  que  esa 
previsión  sea  lo  más  aproximada  posible  á la  verdad; 
y para  esto,  hay  dos  elementos  que  concurren  á la 
formación  de  los  presupuestos.  La  base  racional  para 
venir  en  conocimiento  de  las  fuerzas  productivas  del 
país,  es  la  estadística  verdad;  y á esta  base  responden 
los  presupuestos  en  los  países  en  que  realmente  la 
Hacienda  es  la  aplicación  de  los  principios  de  la  cien-  ' 
cia  financiera.  Pero  en  países  más  atrasados  y que 
carecen  de  esta  base  científica,  del  conocimiento  del 
país  tributario,  que  no  tienen  exactos  elementos  de 
ilustración  racional,  en  esos  países  la  experiencia  en 
globo,  digámoslo  así,  la  experiencia  total,  es  la  base 
empírica  de  la  previsión  de  los  presupuestos.  Por  eso, 
en  otras  Naciones  que  calculan  mejor,  no  se  repiten 
los  déficits  con  el  encarnizamiento  que  en  España. 
Solo  citaré  alguna  en  prueba  de  ello.  En  Inglaterra, 
por  ejemplo,  según  una  publicación  que  desde  luego 
conocen  todos  los  Sres.  Diputados,  la  Statistical  Abs- 
traets , donde  figuran  los  resultados  de  los  presupues- 
tos, resulta  que  de  29,  de  ellos  solo  5 se  han  saldado 
con  déficit;  los  demás  se  han  saldado  con  sobrante. 
Esta  es  la  previsora  en  esa  práctica,  Inglaterra,  que 
en  una  sola  sesión  discute  sus  presupuestos,  porque 
no  necesita  discutirlos  con  tanta  amplitud  como  aquí 
lo  hacemos,  para  que  sus  previsiones  sean  verdad.  Y 
cabalmente,  porque  sus  previsiones  son  verdad,  es  por 
lo  que  sus  presupuestos  apenas  se  discuten. 

Si  tuviéramos  aquí  la  seguridad,  ¿qué  digo  la  se- 
guridad? la  confianza  de  qne  esas  cifras  de  los  presu- 
puestos son  verdad,  ¿cómo  era  posible  que  nos  entre- 
tuviéramos tanto  tiempo  en  discutirlos?  Tendríamos 
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la  fe  que  nos  falta  en  que  habían  de  dar  buenos  re- 
sultados, y la  discusión  holgaría.  Pero  hay  más;  en 
Inglaterra  desde  el  año  80  hasta  el  presente,  todos  los 
presupuestos  ménos  uno  han  quedado  saldados  con 
excedente. 


PRESUPUESTOS  DE  INGLATERRA. 


AÑOS. 

EXCEDENTES. 

Peseta s. 

DÉFICITS. 

Pesetas. 

1880-1881 

23.334.100 

» 

1881-1882 

. 8.743.000 

» 

1882-1883 

2.454.450 

» 

1883-1884 

5.140.500 

» 

1884-1 885 

i 20.244.325  . 

Resumen  general  de  1 880  á 1885. 

Sobrante  de  los  cinco  presupuestos.. . . 36.672.050 

Déficit  de  ídem 26.244.325 


Sobrantes  efectivos 1 3.427.725 


Solo  uno  se  cerró  con  déñcit,  y en  este  quinque- 
nio ha  resultado  que  el  sobrante  de  los  presupuestos 
se  elevó  á 36  millones  de  pesetas,  y el  déficit  se  li- 
mitó á 23  millones  de  pesetas;  de  manera,  que  el  so- 
brante efectivo  en  estos  cinco  años,  ha  sido  de  13  mi- 
llones de  pesetas.  ¡Qué  ejemplo  para  nosotros! 

Veamos  Francia: 


PRESUPUESTOS  DE  FRANCIA. 


AÑOS. 

EXCEDENTES. 

Pesetas. 

DÉFICITS. 

Pesetas. 

1871 

1 13.730.000 

» 

1872  

1873 

» 

191.264.000 

1874 

1875 

78.490.000 

» 

1870 

98.205.000 

» 

1877 

'63.811.000 

» 

1878 

62.021.000 

D 

1879 

96.207.000 

» 

1880 

130.313.000 

)) 

1881 

106.971.000 

» 

1882  

» 

42.547.000 

1883 

» 

62.428.000 

1884 

» 

1 16.217.000 

1885 

» 

213.453.000 

Resumen  general  de  1870  á 1885. 

Ingresos  ordinarios 34.418.000.000 

Gastos  ídem 34.239.000.000 


Sobrantes  efectivos 179.000.000. 


En  Francia,  desde  1871  hasta  hoy  ha  habido  de 
ingresos  ordinarios  por  valor  de  34.400  millones,  y 
los  gastos  han  ascendido  á 34.200  millones;  ha  habi- 
do, pues,  un  sobrante  de  200  millones  de  pesetas.  Y 


eso  que  no  es  Francia  la  Nación  modelo  en  materia 
de  Hacienda  pública. 

En  Italia,  en  esa  Italia  que  ha  renacido  de  sus  ce- 
nizas, nueva  ave  fénix,  para  enseñar  sin  duda,  á los 
pueblos  del  siglo  xix  cómo  se  puede  trabajar  y cómo 
puede  regenerarse  una  Nación  por  el  trabajo  con  iné- 
nos  elementos  de  los  que  tenemos  en  España,  Italia, 
á la  que  debíamos  tomar  como  modelo  para  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  y para  otras  muchas  cosas,  desde 
1871  hasta  el  presente,  ha  tenido  de  ingresos  totales 
8.730  millones  de  pesetas,  y ha  tenido  de  gastos  to- 
tales 8.616  millones,  saldando,  por  tanto,  sus  presu- 
puestos con  un  sobrante  de  114  millones  de  pesetas. 


PRESUPUESTOS  DE  ITALIA. 


PKIáSUPUUSTOS. 

AÑOS. 

Ingresos. 

Pesetas, 

(Tastos. 

Pesetas. 

Sobrante. 

Pesetas. 

1881 

1882 

1883 

1884-1885. 

1886-1887. 

1.518.535.000 

2.219.917.000 

1.563.355.000 

1.709.745.000 
¡1.719.027.000 

1.467.648.000 
2.2 10.46  1.000 

1.563.249.000 

1.674.409.000 

1.700.229.000 

50.887.000 
9.456.000 

106.000 

35.336.000 

18.798.000 

Resumen  general  de  1881  á 1S86. 


Ingresos  totales 8.730.570.000 

Gastos  totales. 8.615.996.000 

Sobrantes  efectivos 1 14.583.000 


¿Por  qué  se  consiguen  estos  resultados?  Porque 
apenas  se  vé  un  presupuesto  saldado  con  déficit,  se 
apresuran  todos  los  hombres  de  Estado  y todos  los 
Gobiernos,  cualquiera  que  sea  el  partido  que  esté  en 
el  Poder,  á procurar  recursos  ordinarios  ó extraordi- 
narios en  el  i)resupucsLo  siguiente  para  saldar  aquel 
déficit,  para  borrar  aquella  vergüenza,  para  librar  á 
las  generaciones  futuras  del  gravámen  de  la  impre- 
visión de  los  presupuestos  actuales,  mientras  que 
aquí,  acostumbrados  ya  á esa  triste  enfermedad  del 
déficit,  casi  tomamos  esa  causa  morbosa  como  un  de- 
fecto de  nuestro  organismo;  pues  es  preciso  estirpar 
esta  idea,  como  es  preciso  estirpar  el  déficit,  si  que- 
remos tener  hacienda  y queremos  tener  país. 

Comprendo  el  cansancio  de  la  Cámara;  me  ha  ad- 
vertido el  Sr.  Presidente  que  han  pasado  las  horas  de 
Reglamento,  y dando  gracias  á S.  S.  por  su  benevo- 
lencia, dejo  para  el  dia  próximo  la  terminación  de 
esta  revista  que  me  propongo  hacer  de  la  Hacienda 
presente  y de  la  Hacienda  del  porvenir. 

ElSr.  PRESIDENTE:  Puede  prorrogarse,  sin  em- 
bargo, la  sesión.  Pero  debo  advertir  al  Sr.  Diputado 
y recordar  nuevamente  al  Congreso,  que  tenemos  ab- 
soluta necesidad  de  terminar  en  muy  pocos  dias  el 
debate  sobre  el  presupuesto  de  ingresos  y el  articu- 
lado de  la  ley,  absoluta  necesidad.  Cuento  para  ello 
con  el  patriótico  concurso  de  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, y me  propongo  pedírselo  efectivamente  desde  la 
sesión  del  lunes  para  prorrogar  cada  una  de  las  se- 
siones todo  el  tiempo  necesario,  porque  si  á pesar 
de  estas  prórrogas*  no  pudiésemos  terminar  todavía, 
tendria  necesidad  de  pedir  el  propio  poncurso  delCon- 
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grcso  para  una  sesión  permanente,  porque  es  preciso 
pensar  en  la  otra  Cámara,  y es  preciso  pensar  en  el 
cumplimiento  del  artículo  constitucional. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Señor  Presiden- 
te, yo  supongo  que  la  admonición  de  S.  S.  no  va  di- 
rigida á mí... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  eso.  Si  es  pava  en- 
tablar un  debate  no  tiene  la  palabra  S.  S. 

El  Sr.  navarro  REVERTER:  Señor  Presiden- 
te, ¿cómo  había  yo  de  entablar  en  mi  pequenez  un 
debate  con  la  Presidencia? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  es  pequeño; 
es  un  Diputado.  Pero  no  estamos  para  estas  disquisi- 
ciones; estamos  para  aprovechar  el  tiempo. 

No  me  he  dirigido  á S.  S.,  ni  á nadie:  digo  tan 
solo  que  es  preciso  acabar,  y que  podríamos  desde 
esta  sesión  aprovechar  el  tiempo  prorrogándola;  pero 
si  S.  S.  está  fatigado  ó no  está  preparado  para  termi- 
nar su  discurso,  puesto  que  han  pasado  las  horas  de 
Reglamento  no  haré  la  pregunta  por  esta  sesión. 

El  Sr.  navarro  REVERTER:  Señor  Presiden- 
te, había  manifestado  al  digno  antecesor  de  S.  S.  que 
estaba  á sus  órdenes  si  quería  prorrogar  la  sesión, 
pero  que  tenía  que  hablar  todavía  bastante.  Por  ello, 
pues,  y para  contribuir  dentro  de  mis  pequeños  y 
modestos  recursos  á los  propósitos  nobilísimos  y al- 
tamente patrióticos  del  Sr.  Presidente,  yo  procuraré 
en  la  sesión  próxima  condensar  todo  lo  que  permita 
la  materia  grave  que  tratamos,  y de  este  modo  co- 
rresponderé á la  galantería  con  que  S.  S.  me  honra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Doy  muchas  gracias  al  se- 
ñor Navarro  Reverter,  y cuento  con  su  compromiso,, 
que  ya  sé  que  no  necesitaba  contraerlo  públicamente 
para  cumplirlo. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos: 

Del  Sr.  Vincenti  al  art.  9.°  de  la  ley. 

Del  Sr.  Garijo  Rara  al  mismo  artículo. 

(Véase  el  Apéndice  primero  á exte  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  prolongacion'de  la  de  La  Almunia  á Ma- 
gallon  hasta  empalmar  con  la  de  Eréscano  á Corles, 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Senador  Marqués 
de  Casa-Jimenez,  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Ma- 
riano Arredondo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades una  comunicación  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 
participando  que  habiendo  sido  trasladado  por  con- 
curso reglamentario  del  Instituto  de  Palencia  al  de 
igual  clase  de  San  Isidro,  de  Madrid , y hallándose 
sujeto  con  este  motivo,  para  que  sea  determinada  su 
situación,  al  dictámen  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades y al  acuerdo  que  en  su  dia  se  digne  tomar 
el  Congreso,  está  dispuesto  á optar  por  el  cargo  de 
Diputado,  cesando  en  el  ejercicio  del  de  catedrático, 
si  se  acuerda  que  existe  la  incompatibilidad,  y con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  á que  se  han  ate 
nido  los  Sres.  Diputados  catedráticos  considerados 
como  incompatibles. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
delinitiva  del  proyecto  de  reforma  del  Reglamento  del 
Congreso.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  so 
voló  y aprobó  delinitivamente  ( Véase  el  Apéndice  se  - 
gundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  aprobado  y 
remitido  por  el  Senado,  para  erigir  una  estátua  al 
Rey  D.  Alfonso  XII.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dos  siguientes  dic- 
támenes: 

El  de  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de 
ley  incluyendo  cu  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Alcañiz  á Cantavieja.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á,  este 
Diario.) 

El  de  la  de  incompatibilidades,  referente  á los  ca- 
sos de  los  Sres.  Jimeuo  y López  Chavarri.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Díaz  Moreu  al  art.  63  del  dictámen  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército. 
(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Los  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  nueva- 
mente redactados;  el  presupuesto  de  ingresos  y el  ar- 
ticulado de  la  ley;  los  dictámenes  que  se  han  leido,  y 
los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


OCHO  APENDICES. 


kmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos sobre  los  generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1887-88. 


Del  Sr.  GIL  BERGES,  á los  arls.  l.°  de  los  capí- 
lulos  13  y 14  de  la  sección  novena  del  presupuesto  de 
castos. 

Los  Diputados  que  suscriben  presentan  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  fijando  los  gastos  y los  ingresos  para  el 
¿o  económico  de  1887-88. 

Primera:  En  la  sección  novena  titulada  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas,»  correspondiente 
álas  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministeria- 
les,» el  art.  l.°del  cap.  13  se  redactará  así: 

«Art.  l.°  Personal  del  cuerpo  de  Carabineros,  pe- 
setas 12.355.898.» 

Segunda:  En  la  misma  sección  novena,  correspon- 
diente á las  «Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales,» el  art.  t.ü  del  cap.  14  se  redactará  asi: 

« Art.  l.°  Material  del  cuerpo  de  Carabineros,  pé- 
telas 353.408.» 

Palacio  del  Congreoo  18  de  Junio  de  lS87.=Joa- 
quin  Gil  Bergcs.=Ramon  Cepeda. =Eduardo  Basel- 
&a.=José  Castilla.  = José  Muro.=  Rafael  Prieto  y 
Caules.=Manuel  Pedregal. 


Del  Sr.  VINCENTI,  al  art.  9.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  art.  9.°del  proyecto  de  ley  de  presupuestos. 
«El  Gobierno  abrirá,  dentro  del  actual  año  eco- 


nómico, una  información  sobre  las  causas  que  deter- 
minan la  crisis  pecuaria  por  que  vienen  atravesando 
algunas  regiones  de  España,  y especialmente  Galicia, 
cou  el  objeto  de  adoptar  los  medios  de  evitarla  y mo- 
dificar los  tipos  de  la  contribución  de  cultivo  y ga- 
nadería en  el  sentido  más  favorable  á los  intereses 
materiales  del  país.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1887.= 
Eduardo  Vincenti.=Gelso  García  de  la  Riega.=Julio 
Astray.=Eduardo  Cobian.=Gláudio  Guitian.=San- 
tiago  de  Andrés  Moreno.=Aurelio  Enriquez. 


Del  Sr.  GARUO  LARA,  al  art.  9.ü 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  9.Q 
de  la  ley  de  presupuestos: 

«En  todo  el  trascurso  del  mismo  año  se  llevará  á 
cabo  la  rectificación  de  las  cartillas  evalualorias  re- 
ferentes á las  tierras  destinadas  al  cultivo  de  olivar, 
de  modo  que  para  el  año  económico  de  1888  á 89  es- 
tén en  vigor  las  nuevas  cartillas,  sirviendo  de  base 
para  la  tributación  de  este  ramo  de  riqueza  en  el 
año  citado.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  l887.=An- 
tonio  Garijo  Lara.==Antonio  Barroso  y Castillo.= 
Manuel  Reina.  = Lorenzo  Domingucz.  = Laureano 
Delgado.  = Juan  Montilla.  = Federico  Sánchez  Be- 
doya. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  118. 


DIARIO 

DE  LAS 

ESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

Proyecto,  aprobado  definitivamente,  sobre  reforma  del  Reglamento  del  Congreso. 


í.  El  epígrafe  del  fcít.  3.°  del  Reglamento  se  re- 
dacta r»i  en  esta  forma: 

«Del  examen  de  actas,  capacidad  y compatibilidad 
de  los  Diputados .» 

II.  Los  artículos  17,  18,  10  y 20  quedarán  redac- 
tados en  los  siguientes  términos: 

«Art.  17.  En  las  primeras  legislaturas,  el  mismo  día 
en  que  se  constituya  interinamente  el  Congreso,  y si  no 
hubiere  tiempo  en  la  sesión  inmediata,  nombrará  éste 
las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades,  com- 
puestas cada  una  de  15  individuos,  que  han  de  ser  ne- 
cesariamente designados  entre  aquellos  cuyas  actas  no 
contengan  protesta  ni  reclamación,  no  pudiendo  for- 
mar parte  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  los 
Di  jmtados  electos  que  ejerzan  funciones  ó tengan  des- 
tinos públicos,  aunque  fuesen  de  aquellos  declarados 
compatibles. 

Si  por  cualquier  circunstancia  y en  cualquier 
tiempo  alguno  ó algunos  de  los  elegidos  para  formar 
estas  Comisiones  dejare  de  pertenecer  á ellas,  el  Con- 
greso elegirá  el  Diputado  ó Diputados  necesarios  para 
completar  el  número  de  15,  de  que  constantemente 
deben  componerse. 

Art.  i 8.  Para  la  elección  de  las  Comisiones  de  ac- 
tas y de  incompatibilidades  se  escribirán  cinco  nom- 
bres en  cada  papeleta,  quedando  elegidos  los  15  . que 
resultasen  con  mayor  número  de  votos. 

Art.  19.  La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el 
órden  de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres 
clases.  Comprenderá  la  primera  las  que  no  tengau 
protesta  ni  reclamación;  la  segunda  lasque  solo  ofrez- 
can ligeros  motivos  de  discusión,  y la  tercera  las  que 
ofrezcan  dificultad  más  grave. 

Se  considerarán  necesariamente  comprendidas  en-  ¡ 
Iré  las  de  la  tercera  clase  todas  aquellas  actas  en  que  : 


resulte  comprobada  la  existencia  de  alguna  de  las  si- 
guientes circunstancias: 

Primera.  Alteración  ó sustitución  ilegal  de  la  Co- 
misión del  censo,  realizada  en  el  plazo  que  medie  desdo 
la  disolución  de  las  Cortes  hasta  después  de  celebra- 
dos los  escrutinios  generales  de  las  nuevamente  con- 
vocadas. Cuando  se  trate  de  una  elección  parcial,  este 
plazo  comenzará  á contarse  desde  que  el  Congreso 
declare  la  vacante  del  distrito. 

Segunda.  Suspensión  gubernativa  impuesta  á un 
alcalde  de  pueblo  cabeza  de  sección,  realizada  dentro 
de  los  plazos  queenelcaso  anterior  se  dejan  marcados 

Tercera.  Negativa  injustificada  del  presidente  do 
la  Comisión  del  censo  á recibir  pliegos  que  conten- 
gan propuestas  de  interventores  y que  hayan  sido 
presentados  oportunamente. 

Cuarta.  Negativa  á dar  posesión  á los  intervento- 
res legítimos  al  constituir  las  Mesas  en  las  respecti- 
vas secciones  y á expedir  las  certificaciones  de  que 
habla  la  ley  electoral,  así  como  también  el  hecho  de 
aparecer  votando  en  una  sección  un  número  de  elec- 
tores que  exceda  del  que  tenga  asignado  en  el  censo. 

Quinta.  Tardanza  injustificada  en  remitir  al  Con- 
greso las  copias  literales  de  las  actas  parciales  ó el 
ejemplar  del  acta  de  escrutinio  geueral,  cuando  de 
ella  se  infiera  el  propósito  de  alterar  el  resultado  de 
la  elección. 

Sexta.  Cualquier  alteración  material  y esencial 
en  el  texto  de  estos  documentos  que  inlluya  en  ol 
cómputo  de  los  votos. 

Sétima.  Evidente  error  aritmético  cometido  en  el 
escrutinio  general  al  hacer  el  recuento  de  votos,  siem- 
pre que  inlluya  en  el  resultado  de  la  elecciou,  ó e! 
hecho  de  haber  impedido  la  presencia  de  los  elector-  ?) 
en  dicho  acto. 
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Octava.  El  hecho  de  rechazar  ó impedir  la  pre- 
sencia é intervención  de  un  notario  en  cualquiera  de 
los  actos  y operaciones  que  constituyen  el  procedi- 
miento electoral  en  que  la  ley  reconoce  á los  electo- 
res el  derecho  de  utilizar  la  intervención  notarial,  y 

Novena.  Todos  aquellos  otros  defectos  ó vicios 
que,  á juicio  de  la  Comisión,  alteren  fundamental- 
mente el  verdadero  resultado  de  la  elección. 

La  comprobación  de  las  circunstancias  y vicios 
expresados  en  los  párrafos  anteriores  no  será  indicio 
ni  razón  de  gravedad,  cuando  de  alguna  manera  apa- 
rezca que  se  realizaron  en  daño  del  Diputado  electo. 

Art.  20.  La  Comisión  empezará  por  examinar  sus 
propias  actas. 

A este  fin  toda  ella,  excepto  su  presidente,  bajo  la 
dirección  de  un  vicepresidente,  examinará  el  acta  de 
aquel.  Después  la  Comisión  se  dividirá  en  dos  Sub- 
comisiones de  siete  vocales,  y cada  una  de  ellas  pre- 
sidida á su  vez  por  el  presidente  de  la  Comisión,  exa- 
minará las  actas  de  los  vocales  de  la  otra.  Si  las  ac- 
tas ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algunos  de  los  vo- 
cales ofreciese  dificultad,  al  tenor  de  lo  prevenido  en 
el  art.  19,  el  Congreso  nombrará  en  lugar  de  ellos 
otros  Diputados. 

Examinadas  en  la  forma  que  determina  el  párrafo 
anterior  las  actas  de  los  individuos  de  que  se  compo- 
ne la  Comisión,  ésta  examinará  inmediatamente  las 
de  los  nombrados  para  la  de  incompatibilidades;  y si 
las  actas  ó la  aptitud  legal  de  alguno  ó algunos  de 
los  vocales  de  esta  última  ofreciese  dificultad,  se  se- 
guirá el  procedimiento  prescrito  en  el  párrafo  ante- 
rior para  los  individuos  de  la  Comisión  de  actas  que 
se  hallasen  en  idéntico  caso.» 

ILI.  Los  artículos  23  y 32  se  redactarán  en  la 
forma  siguiente: 

«Art.  23.  Si  el  dictámen  fuese  desaprobado,  se 
considerará  el  acta  comprendida  entre  las  de  tercera 
clase,  y volverá  á la  Comisión. 

Art.  32.  La  Comisión  de  actas,  teniendo  á la  vista 
las  que  hayan  sido  definitivamente  aprobadas,  exami- 
nará la  validez  de  los  votos  cuya  acumulación  se  so- 
licite, verificará  el  escrutinio  y redactará  el  corres- 
pondiente dictámen,  conforme  á lo  que  dispone  el  ci- 
tado art.  1 15,  que  someterá  á la  aprobación  del  Con- 
greso.» 

IV.  El  til.  3.°  del  Reglamento  del  Congreso,  se 
adicionará  con  los  siguientes  artículos,  variándose 
la  numeración  de  los  comprendidos  en  el  tit.  4.°  y su- 
cesivos, con  arreglo  á las  alteraciones  producidas  por 
los  artículos  adicionados. 

«Art.  34.  Hasta  después  de  constituido  definitiva- 
mente el  Congreso  no  se  dará  cuenta  de  las  actas 
comprendidas  en  la  tercera  clase,  á no  ser  que  falte 
el  numero  de  Diputados  necesarios  para  constituirle 
definitivamente.  En  este  caso,  con  acuerdo  del  Con- 
greso, la  Comisión  de  actas  presentará  aquellos  dic- 
támenes que  A juicio  de  la  misma  ofrecieren  menor 
dificultad. 

Art.  35.  Para  la  discusión  de  los  dictámenes  de 
las  actas  clasificadas  como  graves  se  concederán  los 


tres  turnos  que  el  art...  (actualmente  el  1 12}  deter- 
mina, siendo  aplicable^  á la  discusión  de  tales  dictá- 
menes todas  las  demás  disposiciones  del  tít.  1 1 del 
Reglamento,  excepto  las  establecidas  en  los  artícu- 
los 1 10  y til  actuales,  y las  contenidas  bajo  los  epí- 
grafes parciales  del  mismo  título,  que  se  refiere  ex- 
presamente á la  discusión  de  asuntos  determinados. 

Art.  36.  Para  que  los  acuerdos  que  se  adopten 
sobre  la  validez  ó nulidad  de  las  actas  clasificadas  de 
graves  tengan  carácter  definiLivo,  se  requerirá  la  con- 
currencia de  un  número  de  Diputados  que  en  ningún 
caso  podrá  bajar  de  140. 

La  votación  de  los  dictámenes  de  actas  graves  de- 
berá anunciarse  en  la  órden  del  dia,  cuando  aquella 
no  siga  inmediatamente  á la  discusión  del  dictámen, 
ó la  que  se  intente  no  resulte  válida  por  falta  de  nú- 
mero. • 

Si  después  de  ponerse  á volacion  tres  veces  en  se- 
siones no  consecutivas  y separadas  por  intervalo  no 
mayor  de  diez  dias  un  dictámen  sobre  acta  grave  no 
se  reuniera  número  bastante  de  votantes  con  arreglo 
ai  párrafo  l.°  de  este  artículo,  el  Congreso  procederá 
á declarar  vacante  el  distrito  á que  el  acta  so  refiera, 
y se  comunicará  al  Gobierno  para  que  convoque  á 
nueva  elección.» 

V.  El  primer  artículo  de  los  comprendidos  en  el 
tít.  4.°,  y que  en  la  actualidad  tiene  el  núm.  34,  que- 
dará así: 

«Artículo...  En  las  primeras  legislaturas,  conclui- 
do el  exámen  de  las  actas  comprendidas  en  las  dos 
primeras  clases  de  que  habla  el  árt.  19,  ó verificado 
en  su  caso  lo  dispuesto  en  el  art.  34  cuando  resulta- 
sen admitidos  tantos  Diputados  por  lo  ménos  como  se 
necesitan  para  votar  las  leyes,  se  procederá  á la  cons- 
titución definitiva  del  Congreso.» 

VI.  Los  actuales  artículos  68  y 203  se  sustitui- 
rán con  los  siguientes,  dándoles  la  numeración  que 
respectivamente  les  corresponda: 

«Artículo...  No  serán  especiales  las  Comisiones  de 
actas  electorales,  la  de  incompatibilidades,  la  de  pre- 
supuestos, la  de  exámen  de  cuentas,  la  de  concesión 
de  gracias  ó pensiones  á persona  ó personas  determi- 
nadas, la  de  peticiones,  la  de  gobierno  interior  y la 
de  corrección  de  estilo. 

Artículo...  Los  Diputados  á que  se  refiere  el  pá- 
rrafo primero  del  art.  31  de  la  Constitución  cesarán 
de  hecho  en  su  cargo,  y el  Presidente  del  Congreso, 
sin  que  entienda  en  el  asunto  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades, lo  hará  constar  así  en  la  primera  sesión 
pública  que  celebre  el  Congreso  después  de  trascurri- 
do el  plazo  de  quince  dias  que  marca  el  citado  art.  31 
de  la  Constitución. 

VII.  Se  suprimirá  el  título  adicional  que  lleva  por 
epígrafe  Del  Tribunal  de  Actas  graves. 

VIII. — Disposición  transitoria. 

Las  actas  presentadas  y ya  declaradas  ó que  en  lo 
sucesivo  se  declarasen  graves,  se  sujetarán  á los  trá- 
mites prescritos  por  los  anteriores  artículos. » 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1887, 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  118. 


Proyecto  de  ley,  remitido  ¡>or  el  Senado , sobre  la  erección  de  una  estátua  á 

l.)on  Alfonso  XII. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.“  En  nombre  de  la  Nación  española  se 
erigirá  una  estátua  ecuestre  de  bronce  al  inolvidable 
y malogrado  Monarca  Don  Alfonso  XII,  delante  del 
Palacio  Real  y centro  de  la  plaza  llamada  de  la  Ar- 
mería, ó donde  designe  su  augusta  Viuda  S.  M.  Doña 
María  Cristina,  Regente  del  Reino. 

Art.  2/  Para  atender  á los  gastos  que  origine  la 
erección  de  esta  estátua,  se  abrirá  una  suscricion  na- 


cional voluntaria,  y el  Gobierno  contribuirá  para  ella 
con  la  cantidad  de  250.000  pesetas,  que  se  consigna- 
rán con  carácter  de  crédito  permanente,  hasta  que  el 
monumento  se  termine,  en  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado. 

Art.  3.v  Una  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno, 
dispondrá  todo  lo  que  sea  necesario  para  la  ejecución 
de  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1887.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden  te.= El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.==El  Señor  de  Rubiaues. 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  Ai  NÚM.  XI8. 


CONGKESO  DE  LOS 


Dictóme n de  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Alcañiz  á Cantavieja. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Alcañiz  á Cantavieja,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  del  Senado  y del  Con- 
greso de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Alcañiz,  en  la  provincia  de  Teruel,  y pasando  por 


Aguaviva,  Mas  de  las  Matas,  Castellote,  Bordon  y Mi- 
rambel,  empalme  en  Cantavieja  con  la  que  se  dirige 
de  Tglesuela  á Aliaga  en  la  propia  provincia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 88 G dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  lü  de  Junio  de  1887.  = Joa- 
quin  Gil  Berges,  presidente.=El  Duque  de  Abrantcs. 
Manuel  Ballesteros.=Antonio  Ramos  Caldcron.=Pe- 
dro Cabello  Septien.=Francisco  Sagristan.=Eduardo 
Baselga.=Juan  José  García.=Eugenio  de  Corcuera. 
Primitivo  Mateo  Saga$ta.=Manuel  Gavin.=Joaquiu 
"Mira vete,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades , referente  á los  casos  de  los 

Sres.  Jimeno  y López  Chavarri. 


AL  CONGRESO. 

En  la  relación  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  (le  los  funcionarios  de  su  departamento  que 
han  sido  elegidos  Diputados  á Górtes  en  las  últimas 
elecciones  generales,  se  hallan  incluidos  los  señores 
L).  Amalio  Jimeno  y Cabañas  y 1).  Julián  López  Cha- 
varri,  catedráticos  en  activo  servicio  de  la  Universi- 
dad de  Valencia;  y como  la  excepción  consignada  en 
el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente,  se 
limita,  respecto  á los  catedráticos,  á los  numerarios 
de  la  Universidad  Central,  la  Comisión  de  incompa- 


tibilidades propone  al  Congreso  se  sirva  declarar: 

Que  los  destinos  que  desempeñan  los  Sres.  Don 
Amalio  Jimeno  y Cabañas  y D.  Juan  López  Chava- 
rri son  incompatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  debiendo,  por  tanto,  optar  dichos  señores  por 
uno  de  ellos  en  el  término  de  quince  dias  contados 
desde  la  aprobación  de  este  dictámen. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1887.=J.  El 
Conde  de  Xiquena.=Lorenzo  Alvarez  y Capra.=Joa- 
quin  Fiol.  = José  Diez  Macuso.  =Marjano  González 
Dueñas.=Laureano  Delgado.=Senen  Cánido. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  118. 


IJietámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  proponiendo  la  supresión  del 
eap.  17  referente  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y redactando  de  nuevo  el  7.° 


AL  CONGRESO. 

En  la  sesión  de  2 del  corriente  mes,  y al  discu- 
tirse el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  se 
dió  cuenta  al  Congreso  de  una  enmienda  del  Sr.  Gos- 
Gayon,  proponiendo  que  se  suprimiera  el  capítulo  17 
de  dicho  presupuesto,  «Material  de  guerra  en  equiva- 
lencia del  sobrante  anual  del  fondo  de  redenciones  y 
enganches,»  y que  su  importe  de  2.250.000  pese- 
tas se  destinase  por  partes  iguales  á aumentar  los  cré- 
ditos que  se  consignan  en  los  arts.  6.°  y 7.°  del  ca- 
pítulo 7.°  para  «Material  de  artillería  é ingenieros.» 
Aceptada  en  principio  dicha  enmienda,  retiró  la  Co- 
misión, para  presentarlos  redactados  de  nuevo,  los 
capítulos  á que  la  misma  se  refiere;  y después  de  ha- 
ber examinado  el  asunto,  inspirándose  en  las  ideas 
expuestas  por  los  Sres.  Diputados  que  tomaron  parte 
en  el  debate  al  ser  apoyada  la  enmienda,  y de  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ha  acordado  pro- 
poner al  Congreso  la  supresión  del  capítulo  17  y el 
aumento  de  2.076.000  pesetas  en  el  «Material  de  ar- 
tillería,» y de  174.000  en  el  de  «Ingenieros,»  distri- 
buidos en  la  forma  que  aparece  en  la  relación  adjunta 


y someter,  por  tanto,  á la  aprobación  del  mismo,  el 
cap.  7.°,  redactado  en  la  forma  siguiente: 

CAPÍTULO  VIL 


Art.  *1 ,°  Material  de  subsistencias 

militares 15.483.603 

Art.  2.°  De  acuartelamiento,  alum- 
brado y combustible.. . 2.785.545 

Art.  3.°  De  campamento.  .........  125.000 

Art.  4.°  De  hospitales 2.505.722 

Art.  5.°  De  trasportes  militares 1.629.446 

Art.  6.°  De  artillería 7.500.638 

Art.  7."  De  ingenieros 6.209.864‘25 

Art.  8."  Cria  caballar 438.492 

Art.  9.°  Remonta 1.498.355 

Art.  10.  Alquileres  de  edificios  mi- 
litares  583.989 


38.760.654,25 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1887. =Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.— Vicente  Santa  María 
de  Paredes,  vicesecretario. 
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18  DE  JUNIO 

DE  1887. 

MINISTERIO  DE 

LA  GUERRA. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CR uniros  PRESUPUESTOS. 

Por  servicios.  Por  artículos 

CAPITULO  SETIMO. 


Artículo  6.° 

Material  de  Artillería . 

Primer  concepto.— Para  los  gastos  relativos  á estudios  y experiencias,  tales 
como  la  adquisición  de  la  industria  particular  y construcción  en  nues- 
tras fábricas  de  efectos  experimentales;  Gastos  de  la  Junta  especial  dei 
Cuerpo,  del  Museo,  Escuela  práctica,  Escuela  central  de  tiro,  Escuela  de 
basteros  y artificieros,  Bibliotecas,  impresiones  de  obras  facultativas  y 
grabado  de  láminas  del  material,  Comisiones  de  estudio  en  el  extranjero, 
mejora  de  los  campos  de  las  Escuelas  prácticas  y gratificaciones  de  los 
oficiales  destinados  á Trubia,  excepción  hecha  de  la  del  coronel,  que  la 

cobra  por  el  cap.  5.°,  art.  2.° 420.638 

Segundo  concepto. — Para  la  recomposición,  conservación,  entretenimiento  y 
limpieza  de  todo  el  material  existente  en  las  plazas  de  guerra  y Parques 
del  Cuerpo,  así  como  de  las  armas  portátiles,  blancas  y de  luego,  cartu- 
chería, artificios  y los  gastos  de  remociones,  artillado,  limpieza  de  al- 
macenes y baterías,  asoleos  y demás  atenciones  generales  de  dichos  ser- 


vicios, con  inclusión  de  los  gastos  de  escritorio  de  los  Parques 480.000 

Tercer  concepto. — Para  fomento  de  los  establecimientos  industriales  del 
Cuerpo  en  todo  lo  que  se  refiere,  tanto  á construcción  y arreglo  de  nue- 
vos talleres  y edificios,  como  á compra  y construcción  de  máquinas  y 
aparatos  de  trabajo G00.000 


Cuarto  concepto. — Para  la  construcción  ó compras  de  todos  los  efectos  nue- 
vos'del  material  de  guerra,  y por  lo  tanto  lo^acopios  de  primeras  ma- 
terias que  sean  necesarias  para  la  fabricación,  entendiéndose  por  material 
de  guerra,  tanto  las  piezas  de  artillería,  armas  portátiles,  blancas  y de 
fuego,  juegos  de  armas,  municiones  y artificios  de  todo  género  y clase 
y los  montajes  y accesorios  correspondientes,  como  las  máquinas  de 
arrastre  y remoción  y demás  aparatos  auxiliares  necesarios  para  el  me- 
jor servicio.  También  se  comprenden  en  este  concepto  la  construcción 
de  efectos  y piezas  sueltas  que  sean  necesarias,  y el  entretenimiento  de 


útiles,  herramientas  y plantillas 6.000.000 

El  crédito  de  este  artículo  se  considerará  ampliado  cu  las  cantidades  noce- 7.500,638 


sarias  para  que  la  Fábrica  de  Toledo  pueda  atender  á la  construcción 
de  armas  con  destino  á la  venta  de  particulares.  Asimismo  las  indispen- 
sables para  la  construcion  y adquisición  de  materiales  de  artillería,  ar- 
mamento y municiones  con  destino  á las  posesiones  de  Ultramar  y pe- 
didos del  Ministerio  de  Marina,  reposición  por  igual  valor  de  los  efectos 
remitidos  por  las  dependencias  del  Cuerpo  de  Artillería  de  la  Península 
á los  de  Ultramar  y Marina. 

Las  sumas  que  se  inviertan  con  aplicación  a estos  objetos  deberán  ser  rein- 
tegradas al  Tesoro  dentro  del  año  económico  con  las  cantidades  que  abo- 
nen los  particulares,  y los  Ministerios  de  Ultramar  y Marina. 

Artículo  7.° 

Material  de  Ingenieros , 

Para  las  obras  de  reforma , reparación , entretenimiento , y nuevas  de  poca 
monta,  necesarias  en  las  fortificaciones,  edificios  y demás  construcciones 
militares;  para  atenciones  de  las  oficinas,  y Museo  del  Cuerpo;  para  Es- 
cuelas prácticas  de  las  tropas,  estudios,  inspección  y vigilancia  de  ciertas 
obras,  trabajos  de  campo  y otros  especiales,  y para  las  gratificaciones 
reglamentarias  que  con  cargo  al  material  de  ingenieros  corresponde  al 
personal  empleado  en  las  obras  y trabajos  del  mismo 1.423.953*78 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  118. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  servicios-  Por  artículos. 


Para  las  obras  en  edificios  de  artillería  destinados  á parqués  y almacenes. 
Para  los  trabajos  de  los  talleres  de  ingenieros  de  Guadalajara;  continuar  la 
formación  y organización  de  los  parques  de  campaña  de  los  distritos;  de 
los  de  sitio,  de  reserva,  y de  las  compañías  de  las  tropas  de  Ingenieros, 

y para  entretenimiento  de  los  palomares  militares 

Para  entretenimiento  y servicio  de  las  líneas  telegráficas  y telefónicas  mi- 
litares de  Madrid,  Barcelona,  Mahon,  Valencia  y Cartagena,  y para  otras 

que  se  establezcan 

Para  los  nuevos  edificios  en  construcción  destinados  á factorías  de  provi- 
siones, de  Pamplona,  Granada,  Badajoz  y Leganés;  parques  de  artillería 
de  los  Doks  de  Madrid,  Capitanía  general  de  Zaragoza,  hospital  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  pabellones  del  cuartel  de  San  Juan  de  la  Ribera  en 
Valencia,  picadero  cubierto  de  la  Academia  de  ingenieros  en  Guadalajara, 
y Academia  de  sargentos  cu  Zamora,  y Parque  de  ingenieros  en  Ciudad- 

Rodrigo  y otros  si  9011  necesarios 

Para  reintegros  de  adelantos  hechos  por  el  Ayuntamiento  de  Logroño,  para 
un  cuartel  de  infantería:  y por  el  de  Burgos,  para  el  hospital  militar. . . 
Para  obras  nuevas  de  fortificación  de  Cádiz,  Jaca,  Mahon,  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  Ferrol,  Melilla,  Pamplona,  Cartagena,  San  Sebastian,  Géuta,  y 

otros  puntos  si  se  hiciese  necesario 

Para  construcción  de  una  penitenciaría  militar  en  el  punto  que  la  superio- 
ridad designe.  (Real  órden  de  JO  de  Noviembre  de  1886.) 

Para  pagos  de  terrenos  expropiados  y otros  adquiridos,  en  Barcelona',  para 
la  construcción  de  cuarteles.  (Real  órden  de  31  de  Enero  de  1886)..  . 

Para  satisfacer  á los  herederos  de  D.  Scverianq  Vcrda  el  primer  plazo  del 
importe  de  una  finca  de  su  propiedad,  contigua  al  cuartel  de  Mendigo- 
rría,  en  Alcalá  de  Henares 


188.800 

141.000 

75.803 


540.000 

315.146 

2.948.41 3 
60.000 
491.077*22 

19.671*25 


Manuel  Eguilior.= Vicente  Santamaría  de  Paredes. 


6.209.864*25 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  118. 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  dan  to  nueva  redacción  al  ca- 
pítulo 14  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 


AL  CONGRESO. 

Al  discutirse  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  retiró  la  Comisión  el  cap.  14  para  pre- 
sentarlo redactado  de  nuevo,  en  vista  de  una  enmien- 
da presentada  por  varios  Sres.  Diputados. 

En  el  dia  de  hoy  ha  recibido  la  Comisión  un  oficio 
del  8r.  Ministro  de  Hacienda,  en  que  refiriéndose  á 
otro  del  de  la  Gobernación,  manifiesta  que  sanciona- 
da por  8.  M.  la  ley  aprobando  el  contrato  celebrado 
con  la  Compañía  Trasatlántica,  es  de  necesidad,  para 
pago  de  la  parte  de  la  subvención  que  la  misma  debe 
percibir  por  el  presupuesto  de  la  Península,  que  el 
crédito  de  1.800.000  pesetas  comprendido  en  el  ca- 
pitulo 14  art.  2.°  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Go- 
bernación,» del  proyecto  de  presupuestos  para  el  ano 
económico  de  1887-88,  se  eleve  á 4.615.782  pesetas. 

En  su  virtud,  la  Comisión,  de  acuerdo  con  los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda,  ha 
acordado  proponer  al  Congreso  que  el  crédito  á que 
se  hace  referencia,  se  aumente  con  la  cantidad  de 
2.8 1 5.782  pesetas,  redactándose  el  epígrafe  del  detalle 


en  los  términos  siguientes:  «Para  pago  de  la  parte  de 
subvención  que  la  Compañía  Trasatlántica  debe  per- 
cibir de  este  Ministerio,»  y someter  por  tanto  á la 
aprobación  del  mismo  el  cap.  1 4 en  esta  forma: 

CAPÍTULO  14. 

Art.  I.9  Material  central  y provincial  de 

correos 398.950 

Art.  2.°  Conducciones  terrestres  y marí- 
timas  7.048.071 

Art.  3.*  Gastos  de  oficio  y obligaciones 

diversas 357.500 

Art.  4.°  Servicios  internacionales  é in- 
demnizaciones   275.000 


8.079.521 


Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1887.=Ma- 
nuél  de  Eguilior,  presidcnlc.==Vicentc  Santa  María 
de  Paredes,  vicesecretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  118. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda , del  Sr.  Díaz  Morcu,  al  art.  (>3  del  dictámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  sobre  lá  constitutiva  del  ejército. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  párrafo  l.°  del  art.  63  del  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército,  se  redacte  en  la 
siguiente  forma: 

«Art.  63.  Los  sub-oflciales  ascenderán  á tenien- 
tes por  rigorosa  antigüedad  sin  defectos,  y prévio 
exámen  de  ingreso,  para  cubrir  las  vacantes  que  ocu- 
rran de  dicha  clase  ó su  asimilada,  en  los  cuerpos  de 


la  Guardia  civil,  Carabineros,  Auxililiar  de  la  inten- 
dencia, Tren  y Auxiliar  de  oílcinas,  según  los  turnos 
que  determina  la  presente  ley,  ó que  los  reglamentos 
orgánicos  establezcan.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1887.=Luis 
DíazMoreu.=Roman  Láa.=Lamberto  Martínez  Asen- 
jo.=Nicolás  Aravaca.=Francisco  Ruiz.=Manuel  Be 
nayas  Portocarrero.=Laureano  Delgado. 
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